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VIDA  m  CERVANTES 


Hibia  trasenrrido  mas  do  an  itilo  i«sda  ta  mvert«  de  Miguel  de  Cer- 

lintu  Saavedra,  y  estuba  exciundo  [a.  admiracion  del  mundo  ua  ia- 
Dgiie  eipaiial,  cuando  todavia  yacJa  sa  oambre  casi.  oliiüado  eu  tu 
fropia  pairia.  doude  pur  Jo  miaos  apduas  eran  conocidos  lus  soceaoi 
DuimporlaDtes  de  ia  vida.  Saneihle  <'b  d«cirla;  peroao  emiaenla  persu- 
Uje  iagltx,  lord  Caneret,  fnä  quien,  ä  la  par  que  liacia  un  ohseqaio  t 
It  reiaa  Carolina,  esposa  de  Jorge  II  de  Inglj.terra,  quiso  lecordar  i 
k»  eipsfialeB  Ift  obligacion  de  bonrar  el   in^ito  de   uao  de  su>  mu 


fl  yiDA  DE  CERVANTES. 

ilastres  patricios,  encargando  ä  D.  Gre^orio  Mayans  la  biograffa  de 
yäutes.Si  repreosible  habia  sido  ei  olvido,  mayorfu^  qaizas  el  em] 
qae  desde  entöDces  mosiraron  los  mas  afamados  literatos,  como 
mienio,  Iriarte,  Montiano,  Pingarron,  Nasarre,  Gano,  Flores,  Peili« 
otros  de  mönos  nombradia,  todos  los  cuales  procuraron  como  ä  porl 
esclarecer  la  verdad.  Pero  el  que  mas  se  ba  disiin^'uiJo  cn  la  dili 
dacion  de  las  principales  vicisitudes  de  nquella  existcncia  inquietaj 
atribulada,  ha  sido  D.  Martin  Pernandez  de  Navairelte.  En  sa  Vidai 
Cervantes  encuentra  uno  tanta  copia  de  datos,  tanla  finura  dß  crilica 
tanta  pureza  de  diccion,  qae  para  dar  una  nolicia  cabal  de  la  viüa  | 
obras  del  iumortul  autor  de!  Quijote^  nada  nos  parece  mas  acertadi 
que  seguir  ä  tan  seguro  guia,  procurando  por  nuestra  parle,  al  redud 
tan  prolijas  invesligacioncs  d  los  eätrechos  limites  que  nos    hemfli 
trazado,  no  omilir  ninguno  de  aquellos  becbos  que  ofrezcan  Terdadel 
in  leres. 

La  noble  familia  de  los  Cervantes,  oriunda  de  Galicla,  so  trasladöi 
Castilla,  dondc  se  extendiö  e  iluströ  su  origen,  mereciendo  por  SQ 
proezas  y  virtudes  el  favor  y  eslimacion  de  sus  soberanos.  Uijos  de  est 
geiierosa  prosapia  fueron  algunos  de  los  campeones  que  acorapaöaroi 
al  Santo  rey  D.Fernando  ä  la  conquisla  de  Baeza  y  Sevilla;  y  descMI 
dientes  de  eslos  ö  imiladores  de  sus  altos  hechos  fueron  despues  vari^ 
de  los  conquistadores  del  Nuevo  Mundo,  en  el  cual  searraigö  y  propag 
tambien  este  noble  linaje,  mientras  que  por  una  linea  traversal  proM 
dia  de  el  Juan  de  Gerväntes,  corregidor  de  Osuna,  quien  dejö  bueai 
memoria  de  su  gobierno,  y  tuvo  por  hijo  dR:)drigo  de  Cervantes,  qq 
casö  con  dofiaLeonor  de  Cortinas,  senoraiiuslre,  natural,  segun  pareoi 
del  lugar  de  Barajas.  Fruto  de  este  matrimonio  fueron  Andrea,  Luisi 
Rodrigo  y  Miguel  de  Cervantes,  el  menor  de  tan  lionrada  famiiia,  m^ 
decaida  ya  de  su  anliguo  csplendor,  ä  causa  de  sus  escasos  bienes  d 
fortuna.  Naciö  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  en  Alcalä  de  Hendres 
fuö  baulizado  en  su  parroquia  de  Santa  Maria  la  Mayor  el  dia  9  deoQ 
tubre  de  1547,  verdad  que  halländose  comprobada  y  demostrada  d( 
modo  mas  aut^ntico  y  convincente,  deja  por  consecuencia  desvanecida 
y  sin  yalor  alguno  las  pretensiones  de  Madrid,  Sevilla,  Lucena,  Toled« 
Esquivias,  Alcäzar  de  San  Ju^n  y  Consuegra,  que  aspiraron  algun  tieaip 
d  la  gloria  de  haber  sido  cuna  de  un  hijo  tan  ilustre.  La  iradicion  sefial 
todavia  los  restos  de  la  casa  en  que  dicen  se  criö,  enclavada  hoy  en  I 
huerta  de  los  Capuchinos  y  reducidos  d  una  pared  y  puerla  tapiada 
con  indicios  de  la  pobreza  de  sus  antigaos  huespedes.  j 

Se  ignoran  las  circunstancias  que  fijaron  en  Alcald  la  residencia  d 
esla  familia,  y  tampoco  se  tienen  otras  nolicias  de  los  primeros  afic 
de  Cervdntes  que  las  que  algun  fugaz  y  casual  recuerdo  exprcsa  e 
sus  escritos.  Parece  muy  regulär  que  hiciese  los  primeros  estudios  a 
su  pueblo  natal  y  al  lado  de  sus  padres,  sobre  todo  en  epoca  tan  seöa 
lada  pajra  Alcald,  emporio  en  aquel  tiempo  de  las  ciencias  y  las  letras 
pero  nada  de  esto  coasla  con  certeza,  si  bien  sabemos,  por  lo  qu 
^i  mismo  declara,  que  desde  sus  tiernos  anos  manifestö  decidida  in 
cUnacion  diapoesia,  asi  como  una  aplicacion  y  curiosidad  extremada 
^ue  ie  ijiducia  d  leer  aun  los  papeks  rolos  que  hallaba  en  las  callei 


VIDA  D&  GERVAnTES.  Ul 


r 

I  Coli  mayor  seguridad  sabeinos  que  Cervantes  eslodiö  dos  anos  eo 
'  Salamanca,  matricuiado  en  sa  famosa  universidaJ  y  \ivieiido  eu  la  calle 
de  Moros,  lo  cual  explica  el  conocimiento  fxacto  con  que  pinla  las 
eostDfflbres  y  circunstancias  pecaliares  de  aqnetla  ciudad  y  de  sas  es- 
tadios  generales.  especiaioiente  en  la  segunda  parle  del  Qaijote  y  en 
las  noyelas  dei  Liceneiado  Vidrüra,  y  de  la  Tiaßngida.  Pur  eotönces, 
siD  dnda,  ö  acaso  4ntes  tavo  per  maestro  de  gram&tica  y  homaDidades 
a1  presbitero  Jaan  Lopez  de  Höyos,  raron  piadoso  y  granüe  iiumanista, 
que  despues  fue  nombrado  catedrätico  de  gramätica  latina  eo  el  estudio 
de  la  Villa  de  Madrid.  Ifs  de  presumir  que  Cervantes  aprenderia  con 
Singular  aprovecbamiento,  si  se  atiende  al  carifio  que  le  mostr5  so 
maestro  anos  despues.  En  efecto,  halläbase  Cervantes  en  Madrid, 
cnando  en  24  de  octubre  de  1568  celebraba  la  villa  en  la  iglesia  de  las 
Descalzas  Reales  las  solemnes  exequias  de  la  reina  Isabel  de  Yalois, 
«sposa  de  Felipe  11.  Eocargado  el  maestro  Lopez  de  Höyos  por  el 
ayantamicnto  de  componer  las  bistorias,  alegorias,  jeroglfficos  y  ietras 
que  se  babian  de  colocar  en  la  iglesia,  procurö  que  se  ejercitasen 
tambien  sus  discipulos  en  estas  composiciones,  que  se  escribieron  nnas 
en  latin  y  otras  en  caslellano,  siendo  Cervantes  de  los  mas  avenlajados, 
legan  lo  manifestö  el  mismo  Höyos  en  la  bistoria  y  relacion  que  pu- 
blicö  de  la  enfermedad,  muerte  y  funerales  de  aquella  princesa,  col' 
mändole  de  elogios  y  llauiändole  repetidamente<u  caro  y  amado  dis- 
•äpulOf  qua  debiö  serlo  sin  duda  anteriormente,  supuesto  que  ä  la 
sazoD  contaba  ya  veintiun  aflos. 

Estas  muesiras  de  estimacion  que  ahora  pasarian  por  desmedidas, 
DO  deben  extrafiarse  en  aquella  öpoca  en  que  aun  no  estaba  formado 
el  gusio  y  ap^nas  corrian  en  las  manos  de  la  juventud  mas  libros  que 
lasprimitiyas  ediciones  de  los  cancicneros;  pues  todavianose  vendian 
las  obras  de  Boscan  y  Garcilaso  por  dos  reales,  como  decia  Quevedo 
mas  de  treinta  aiios  despues;  se  hallaban  inöditas  las  buenas  coinpo- 
siciones  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI:  los  mayores  ingeniös  de 
aqoel  tiempo,  fray  Luis  de  Leon,  Herrera  y  otros  borroneaban  ä  sus 
lolas  los  preciosos  ensayos  de  su  juventud;  Ercilla,  reden  ^enido  de 
Chile,  arreglaba  los  borradares  de  su  Araucana,  y  en  aquel  niisnio  ano 
y  mes  nacia  Valbuena. 

Por  entönces  Uegö  tambien  ä  Madrid  de  Roma  y  hubo  de  conocer  y 
eobrar  afecio  ä  Cervantes  monseiior  Julio  Aquaviva  y  Aragon,  hijo  del 
dnque  de  Atri  y  muy  estimado  de  la  Sanlidad  de  pio  V,  que  le  habia 
enviado  con  el  encargo  de  dar  el  p^same  a  Felipe  II  por  la  muerte  del 
priDcipe  D.  Ca'rlos,  y  acaso  con  instrucciom  s  secretas  para  arreglar 
eiertas  eompetencias  de  jnrisdiccion  eclesiästica  ocurridas  en  el  estado 
de  Milan.  Ambos  encargos  debian  ser  entönces  de  muy  dificil  desem- 
pefio,  ann  para  persona  tan  distinguida  como  el  nuncio,  el  cual  no  tardö 
e&  8er  adver tido  de  la  prevencion  hecha  por  el  rey  de  que  nadie  le 
diese  el  p^same  por  la  prematura  muerte  del  principe  en  %ii  prisioh, 
^yo  suceso  daba  päbulo  ä  la  malignidad  y  ä  las  hablillas  del  vulgo 
y  habia  ftnbtdo  de  punto  el  hnmor  sombrfo  del  monarca.  Si  se  agrega 
•4«sio  la  eXtremeda  entereza  con  que  siempre  sostuvo  Felipe  II  sus 
'teg&Uasi'en  los  esiadoi  espafioles  de  Italia,  no  se  extraflara  que  el 


legado  (aesa  recibido  coii  ijesabrlmiento,  ni  qne  se  te  eniregasFii,  cor 
fecba  3  de  Jiciembra  del  miimo  aSo  1568,  sus  p3sa.p.,rles,  seflalando-l 
sela  el  liimino  pKrentorio  de  seaenta  üias  parLi  qua  ra;;resasa  ä  Ilaliti 
por  via  detarminada,  AI  aviaar  el  cmbajador  da  EspaBa  en  Romaltl 
miMoa  de  Aquaviva  decia  da  61  qna  era  mozo  muy  virtaoio  y  it\ 
■Kucha*  Mrai,  y  sin  duda  se  referitt  umbiea  al  mismo  preJado  HalMi 
Aleman,  caanJo  afirmaha  qua  viö  cn  la  cone  ti  cierlo  monscflor  en- 
viaüo  por  Pio  V  para  iratar  con  Felipe  II  nrgocios  de  <a  Iglesia,  au»- 
dieudo  qae  eile  legadu  gustü  macbo  de  algunos  corCesaDoa  de  ingRoii), 
;  sa  comiilacia  en  obEeqaiarlos  magniScameate  y  en  Iralar  can  riloi 
de  värias  oDasliones  enriosas  de  pulfiica.  ciencias,  erudicion  y  liter»- 
tnra.  Tetiia  entüneea  Aquavivs  poco  maa  da  veinle  a/los,  ;  ä  los 
reiuikualro  recibiö  et  capelo. 

Como  asegura  el  mismo  Cervftnies  baberle  servido  en  Roma  da  ca- 
marero.  es  de  presumir  que  prendada  de  su  ii:gei)io  j  peiieiracioD,  ; 
acaso  compadecido  de  su  escusa  sucrie.  le  adniiiiö  en  au  fumilia  y  co> 
millva  al  ragreaar  ä  llalia,  cujo  viaje  emprendia  inlün^'e»  coa  sdhu 
facilidad  y  frecuencia  la  noble  juTenlud  espaSula,  sin  desdeQarsD  d« 
servir  familiaimeule  ä  loa  papag  y  cardenales.  eomo  lo  liicieron  D.  DUgo 
Hanado  ila  HendoiB,  D.  Franeidco  Pscheco,  y  otroa  niucbos  paracua- 
tiDuar  $03  esUiiliosen  las  famosas  univer^idadas  y  cuUgios  de  aquella 
pealnsula,  eulra  los  cuales  descollaba  el  qae  babia  fuudado  en  Bulouiti 
iui  cumpulriolaa  el  cjir<leniil  Albornoz. 

U3  lambien  eiguiü  CervuuCeä  el  e,einpla  de  liis  que  dej  iban  n 
iociiados  del  deseo  de  ver  mundo  y  de  prubdr  venlura  eo  al 
10  de  Us  armas,  qae  si  ao  briodaba  con  riquezas,  airaia  graiidi 
.cion  y  esciarecido  nombre  ea  Spoca  tan  gloriuaa  y  memurabk 
;]  inperlo  eapafiol.  Por  taa  deseripciones  de  paises  y  coslumbM 
isemind  en  namerosos  pasajes  de  aus  obras,  se  puede  caäi  iraot 
1  que  lleTd,  por  Valencia,  Galaluüa,  el  imkliodfa  de  la  Francia, 
mauto,  el  UiUnesado  y  la  Toscana,  baala  la  eapjtat  del  oriM 
0 ,  demostraodo  en  ellas  el  sunio  prorecbo  que  supo  saear  de  eata 
in  genio  obsorvador. 

)  tiampapDdopeimatieeer  Cervantes  en  bu  naevo  aerricio  dom^ 
luesto  que  siu  genero  de  desagrado  dejü  el  ailo  siguieote  (15^ 
k$a  de  ia  cual  conserrd  siempre  iralos  recui^rdos  y  aenlö  plaza  da 
0  en  las  iropas  espafiolaa  reaidenies  ea  itulia,  abraiaodo  desda 
es  una  proCesiun  que,  etguD  sds  niismaa  eipresiones,  aungat 
y  dice  bier^'d  tiidot,  priacifaliBtnte  atienta  y  dice  mejor  en  lol 
acidoi  y  de  iiatlre  langr«. 

lardo  muclio  en  proporcionariele  Kairo  en  que  acredilar  su  lie- 
i;  porque  faltando  el  gran  Turco  Selin  11  &  laFe  de  los  tralado« 
nia  heclioscua  la  repiiUlicade  Venacia,  iuvadiü  en  plana  pax  la 
t  Uliipre  que  aquella  posefa.  Los  veneciaoua  implorarun  eiilüncet 
ilio  del  papa  y  de  los  principes  ciisiianos,  y  aunque  por  zelos  f 
lades  00  todos  ellos  respondiero»  al  llam.imieniü,  el  rey  Felipe  II, 
lo  por  d  poDlilJce,  acudid  presuroso  al  peligro  comun,  uoieodo 
leraa  y  trupas  de  Eapaüa  ä  las  oavea  pontilicia)  y  veaecianas,  qu 
se  dirigisrou  en  el  verauo  de  15.10,  ^o  el  mando  de  Hant)  Aa> 
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(ODJo  Colona.  daqne  de  Paliano,  i  los  mares  de  Leranie  para  alajar 
los  progresos  del  enemigo ;  mas  soseiUroiise  disensiones  eiitre  los  ge- 
nerales  eonfederados,  y  aproyeehäodose  de  ellas  los  torcos,  tomaroo 
por  asallo  ä  Nicosia,  adelantaroD  sns  eooqnisUs,  se  fortalecieron  en 
Cfaipre  y  dieron  Ingar  dqne  las  tempestades  disminnyespn  las  fnerzas 
navales,  precisändolas  i  retirarse  ä  sos  respectivos  puertos.  tLiitre  las 
coarenla  y  nueve  galeras  de  Espafia  qae  ä  cargo  de  Juan  Andrea  Üoria 
le  nnieron  en  Otranto  con  Colona,  se  comprendian  veinte  de  l.i  escna- 
ira  de  Näpoles  que  mandaba  el  marqnös  de  Santa  Cruz,  reforzadas 
ton  cinco  mil  soldados  espafioles  y  dos  niil  italianos.  H:itl:ibase  entre 
rllos  la  companfa  del  valerosfsimo  capiian  Diego  de  ürbina.  depen- 
iiente  del  tercio  de  D.  Mignel  de  MoDcada,  no  m^no»  famoso  por  sos 
hazanas.  y  en  ella  servia  de  soldado  raso  Miguel  de  Cervantes.  En 
estn  calldad  bizo  la  campana  de  aquel  verano  ä  las  ördenes  superiores 
de  Colona,  embarcado  probablemenie  en  nna  de  las  galeras  espafiolas 
de  la  escaadra  de  Näpoles,  eu  ciiya  ciudud  qnedö  da  invernada  i  sa 
rpgreso.  mientras  se  aprestaba  y  mejoraba  el  armamento  de  las  naves 
para  la  empresa  del  ano  signiente. 

El  zelo  y  eficacia  de  la  corle  de  Ronia,  qne  no  dcsmayö  por  las  des- 
gracias  anteriores,  logrö  conclair  el  20  de  mayo  de  1^71  ta  famosa  liga 
contra  el  Turco,  entre  su  santidad,  el  rey  de  Esfiafla  y  la  senorfa  de 
Yenecia;  se  nombrö  ademas  por  el  mismo  tratado  geoenlisimo  de  todas 
las  faerzas  reunidas  de  mar  y  tierra  ä  D.  Juan  de  Austria,  y  se  pusie- 
ron  por  obra  coantos  med'os  dictö  el  zelo  de  la  rcligion,  el  amor  de  la 
patria  y  el  espfrita  de  gloria  mililar  para  el  buen  exito  de  tan  gran- 
diosa  empresa. 

Apönas  se  hizo  saber  ä  D.  Juan  de  Anslria  sn  norabramiento,  reuniö 
en  Barcelona  los  famosos  tercios  de  D.  Lope  de  Figueroa  y  de  D.  Miguel 
deMoncada,  qne  aeababan  de  darle  insignes  prnebas  devalory  pericia 
mililar  en  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada,  y  diö  con  ellos 
la  vela  de  aqnella  rada  para  Genova,  adonde  fondi>ö  el  26  de  julio  con 
enarenta  y  siete  galcras,  mientras  se  comisionab'i  ä  Moncada  para 
excitar  ä  la  repüblica  de  Yenecia  ä  que  cooperase  ä  la  empresa  qne 
habia  provocado.  Entretanto,  se  completaban  en  Näpoles  los  dos  men  > 
donados  tercios  con  lus  soldados  nnevos  que  yaservian  en  la  armada, 
y  asi  fuä  como  la  companfa  de  Urbina  quedö  incorporada  al  tercio  4 
qne  correspondia.  Reunieronse  sin  tardanza  en  Mesina  las  fuerzas 
naritimas  y  terrestres  de  las  naciones  aliadas,  y  en  la  distribucion  do 
tropas  en  Jas  diferentes  escnadras  y  bajeles  cupo  ä  Cervantes  ser  des- 
tioado  con  sn  capitan  y  compafiia  ä  la  galera  Marquega  de  Juan  Andrea 
Doria,  qne  mandaba  Francisco  Sancto  Pietro.  La  armada  de  los  coliga- 
dos  estaba  dividida  en  tres  escuadras  de  combate  y  dos  de  descubierta 
7  reserva,  y  se  aslgnö  ä  la  galera  Marqueia  su  pnesto  en  la  lercera 
escaadra  qne  mandaba  Aguslin  Barbarigo  y  formaba  el  ala  izquierda. 
Dt^pnes  de  haber  socorrido  ä  Corfü  y  persegnido  ä  la  armada  ene- 
miga,  se  descubriö  esta  en  la  mafiana  del  7  de  oclubre  häcia  las  bocas 
deLepanto,  y  forzada  ä  batirse  por  su  situacion,  empezö  el  ataque 
por  ei  ala  de  Barbarigo  poco  dcspues  del  mediodia,  y  baciendose  ge- 
neral  la  batalla  con  gran  empeno  y  obslinacion  de  los  coligados,  ter« 


mind  al  anodiec«r  con  la  victorin  uias  _ 

qua  cn«n(an  losanalas  Je  lis  liempos  modernoa.  V 

Hallabase  i  ].\  sazon  Orvintes  enFermo  de  calentaraa,  por  CDya  raioo 

quisieron  disuadirlo  su  c<ipitan  j  o;ro3  eompafiaro«  de  armas  de  qa«    ' 

lomise  parle  ea  ta  accion,  iastdndola  para  qne  se  esiDviese  quielo  ea 

la  eimara  ijs  la  Raltra;  pero  AI,  Ueno  de  valor  j  ie  espirila  militar, 

les  replieö  :   ■  SeSorea,  iqai  ae  dina  de  Higasl   de  Cervantes?  Eo 

todas  las  ocasionea  que  ba^ta  lioy  bd  dia  »e  han  otrecidu  Je  gaerra  i 

gu  Hajeslad   y   se   ba  manJado,  he   lerrido   mny   bign  y  como  baen 

soldailo;  y  asl  ahara  no  hart   mi^iias,   annqne  es[£   enferma   6    con 

calenlura  :   mas  vale  pelear   en   aervicio   de   I)i09  ä  de  su  Majestad  6 

morir  por  ellea  que  DO  bajarme  ao  cubierla.  »  Pidid  entdnces  con  las 

majores  inslancias  ä  sn  capitan  qne  le  destinasa  al   paraje  de  mayor 

peligTi);  y  con  desce  adieu  da   Urbina  con  taa  nobles  des^os,  le  colocd 

janlo  al  esquife  con  doce  soldados,  donde  peled   con  tanio  herulsmo, 

qne  solos  loa  da  sd  galera  matnron  quioieDlos  tarcos  y  al  comandante 

de  la  caiiitana  de  Alej^indrla,  lomando  el  eaiandarte  real    da  Egipto. 

Sechaiaodo  hasia  el  fin  taa  arremelidafi  de  los  enf^migos.  recibiä  Car- 

Vänles  en  lan  gloriosa  ba(alla  (res  areabuzaius,  dos  en  el  pectio  y  quo 

ino  iiquierda  qiie  le  qaeJ6  manca  y  cslrops^ida,  da  lo  cual  hizo 

CO  alarde  el  reslo   da  sa  vida,  moslrando  en  (estimunio  de  sa 

n  seSaladas  heridas  y  cicalrices,  eomo   recibiiat,  dice.  en  l» 

'■a   ocation  que  vieron   los  ligloi  pataddt,  los  preienU*.   lU 

ver  loi  veniderot.  y  eotno  titreltat  gut  guian  d  tot  d«ma<  al 

la  honra  y  at  de  daear  lajxata  alabania;  preBrianJo  en  fin 

hallado    en  tan  insigne  jornaJa  &  tunLa  costa  al  eslar  sano 

erse  enconlrado  en  alta,  porgu;   el  toldado,  aüade,  mat   bleu 

muarlo  cn  la  batalla  gue  libre  en  la  fnga. 

i1  eslaJo   de   salud  en  qne  se   liallaba  Ci^rvänles  debiä  iaflalr 

amenie  en  la  gravedad  Je  ans  heridas;   pero  en  medio  da  esle 

luvo  eniönces   la  honorlSca  saliaFjcciun  da  que,  vlallando  el 

ienle   D,  Juan  de  Anstria  i.  los  solJadoi  heridos  en  el  puerto 

a,  adonde  s?  Iiabia  rattrado  la  escaadra  TJctorJoaa  p.ira  reparat 

-las,  la&  atendido  por  su  ilustre  general  el  principe  D.  Juan  d« 

gles  parmanecid  curändoaa  en  ei  hospital  Je  Mesina,  dondft 
jnaiiJo  socorrerle  D.  Juan  de  Auslrla  en  coalro  ocasioDsi 
^s,  ya  por  la  pagadnrfa  de  la  armaJa,  ya  de  gastoä  secretos  y 
liiiarias ;  y  cuanJo  el  !9  de  abril  Je  1519  se  hallO  en  el  caso 
!r  al  servicio,  se  otdenö  ä  los  oflciales  da  cuenu  y  razon  qae 
n  eu  8US  libros  de  cargo  ä  Miguel  de  Cervintes  ires  escados 
LJa  al  mes  en  el  Icrcio  Je  D.  Lopa  Je  FigU'Toa.  qua  (aä  A 
1  las  galeras  del  marqu^s  de  Santa  Cruz  y  so  ballö  en  la  jor- 
Levaiila  bajo  el  manJo  Ja  Golooa,  asf  como  en  la  malograda 
de  Navarino,  dirigida  por  Alejandro  Farnesio,  ä  qutsn  ya  ge 
liilo  el  principe  generallsimo.  Asf  lo  bace  consiar  en  sn  memo- 
7  coiiQrmaa  alguuo)  lesiigoa  eo  las  inrorniaciones.  y  por  lo 
ludü  relehr  con  lanta  prolijidad  y  exaclitnd  en  sn  &ove.'a  dal 
los  sacesos  de  aquella  catnpaQa,  y  asegurar  coo  ptopiedad 


VIDA   DE   CERVANTES.  VIl 

en  la  dedicatoria  de  la  Galatea  qne  habia  sognido  alganos  affos  la» 
banderas  de  Marco  Antonio  Colona. 

Fnistrado  este  plan  qne  tal  vez  habiera  anticipado  mas  de  dos- 
cientos  cincnenta  afios  la  independencia  de  la  Grecia,  se  resolvid  des- 
pnes  de  macl>as  vacitaciones  y  consnltas  emplear  aqaeltas  faerzas  contra 
los  estados  berberiscos,  qne  tan  cömodo  asilo  ofrecian  eo  nos  pnertos 
ä  los  corsarios.  Veiiite  mil  aoldados,  entre  \o»  coales  se  incluian  los 
del  tereio  en  qne  militaba  Cervantes ,  salieron  de  Palermo  el  24  de 
seliembre,  y  esta  expedicion  se  posesionö  de  la  Goleta  y  de  la  ciudad 
de  Tünez.  Para  guarnecer  esta  plazay  sa  tlcazaba  dispnso  D.  Joan  de 
Anstria  qae  el  marqaes  de  Santa  Cruz  se  apoderase  de  nna  y  otra 
conlaprudencia  y  cautelaä  qne  obligaban  las  circnnstancias,  y  al  efeeto 
sacö  de  la  Goleta  dos  mil  quinientos  yeteranos,  entre  los  cuales  se 
coniaban  cuatro  compafifas  del  tereio  de  Figneroa,  que  h<ician  temblar 
la  tierra  eon  sus  motquetest  segun  la  expresion  de  Vanderhamen  t. 
Es  mas  qne  yerosimil  que  Cervantes  fni  uno  de  estos  veteranos,  paei 
no  solo  aßrmö  en  su  cilado  memorial  haberse  hallado  en  esta  ezpe« 
dicion  de  Tünez,  sino  qne  resulta  la  mtsma  conviccion  de  la  exactitad 
y  conocimiento  con  qne  refiriö  en  la  expresada  novela  los  sacesos  y 
drcunstaucias  mas  individuales  de  aquelta  jornada. 

En  segnida  destinöD.  Juan  ä  Cerdefia  las  catorce  eompafiias  manda« 
das  por  Figneroa,  para  que  atendiendo  ä  la  custodia  de  aquella  isla, 
se  hallasen  al  mismo  tiempo  en  mayor  proporcion  de  aoxiliar  ä  las 
plazas  de  Africa  si  fuese  necesario. 

Desde  fines  de  1573  hasta  principios  de  mayo  del  afio  signienle  estnvo 
Cervantes  con  su  tereio  de  guarnicion  6  invernada  en  la  isla  de  Cerdefia. 
y'de  alli  fue  trasportado  al  Genovesado  en  las  galeras  de  Marcelo  Doria, 
para  quedar  en  Lombaifdia  ä  las  ördenes  de  D.  Juan  de  Austria.  A 
principios  de  agosto  llevö  este  consigo  aqnel  tereio  ä  Näpoles  y  Mesina, 
y  con  BUS  mejores  soldados  reforzö  las  naves  con  que  emprendiö, 
aonque  en  vano,  el  socorro  de  la  Goleta.  Despues  de  este  suceso  quedö 
Cervantes  con  su  mismo  tereio  en  Sicilia  ä  las  ördenes  del  duque  de 
Sesa.  Restituido  ä  Ndpoles  el  principe  D.  Juan  en  18  de  junio  de  1575, 
eoncediö  poco  despues  ä  Cervantes  licencia  para  volver  ä  sn  patria 
despues  de  tan  tos  y  tan  senalados  merecimlentos. 

Ea  estas  peregrinaciones  acabö  Cervantes  de  visitar  las  principales 
cittdades  de  Italia,  du  las  cuales  dejö  tan  beilas  y  exactas  descripciones 
en  muchas  de  sus  obras. 

En  aqnel  suelo  cUsico,  emporio  entönces  de  las  ciencias  y  del  buen 
gasto  en  las  artes  y  las  letras,  fuö  dondo  Miguel  de  Cervantes^  apli- 
eado  ä  la  lectura  de  los  poetas  y  escritorcs  itatianos,  y  ä  su  trato  y 
comonicacion  por  mas  de  seis  anos,  adquiriö  aquel  caudal  de  doctrina 
y  emdtcion  que  le  hacen  tan  admirable  en  sus  escritos. 

Tales  fueron  las  eropresas  en  qne  se  hallo  Cervantes  durante  aqne- 
Hos  afios  militando,  como  decia  el  mismo,  debajo  de  lag  veneedoroi 
handerat  del  hijo  del  rayo  de  la  guerra  Carlos  V,  de  felice  memoria, 
Pero  viendo  qne  tan  distinguidos  servicios  no  habian  sido  remuncrados 
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cual  correspondia,  y  halländose  eslropeado  de  rcsullas  de  sus  heriJaft  A 
y  trabajos.  obtuvo,  como  se  ha  dicho>  licencia  del  sefior  D.  Juan  de     ; 
Austria  paVa  venir  ä  Espafia  ä  solicitar  el  premio  que  tan  justamente     j 
merecia*  ä  cuyo  lin  le  franqueö  aquel  principe  las  mas  expresivas  Carlas     ! 
de  recomendacion  para  el  rey.  suplicando  ä  S.  M.  le  confiriese  ona     ■ 
companfa  de  las  que  se  formasen  en  Espafia  para  Iialia,  por  ser  hombre 
de  valor  y  de  mny  sefialados  mSritos  y  servicios.  D.  Carlos  da  Aragon, 
duque  de  Sesa  y  de  Terranova,  virey   de  Sicilia,  escribiö  tambien  ä 
S  M.  y  ä  los  ministros  coii  enrarecida  recomendacion  d  favor   de  nn 
soldado  tan  digno  como  desgraciado,  qae  se  habia  captado  por  su  noble 
virlud  y  apacible  condicion,  por  su  valor  y  subordinacion  el  aprecto 
de  sus  jefes  y  ramr^radas.' 

Dispuesto  todo  en  esta  forma,  y  con  las  mas  lisonjeras  esperanzas, 
se  embarcö  Cervantes  en  Näpoles  en  la  galera  de  Espana  lianriada  el 
Sol   en  compaftia  de  su  hermano  Rodrigo,  valeroso  soldado   tambien, 
de  Pero  Diez  Carrilio  de  Quesada,  gobernador  quo  fue  de  la  Golela  y 
despues  general  de  artilleria,  y  de  olras  pjrsonas  de  caenla    que   se 
resiituian   ä  su   pairia ;  pero  habiendo  encontrado   en  la   mar  el  dia 
26  de  seliembre  de  ISTSunaescuadradegaleotasquemandaba  Arnaiite 
Mami,  capilan  de  la  mar  de  Argel.  fu6  combatida   la  galera  espanola 
por  tres  de  aquellos  bajeles  enemigos,  especialmente  por  uno  de  veinie 
y  dos  bancos  que  gobernaba  el   arraez  Dali  Mami,  renegado   griego,  i 
quien  llamaban  el  Cojo;  y  despues  de  sostener  un  combale   tan  obsti- 
nado  como  desigual,  en  que  se  distinguiö  Cervantes  por  su  valor,  hubo 
de  rendirse  ä  fuerzas  lan   guperiores,  y  ser  llevada  ä  Argel  como  en 
irofno,  quedando  cautivos  cuanlos  ycnian  en  ella,  y   tocando  a  Cer- 
vantes lener  per  amo  cn  el  reparlimiento  al  mismo  arraoz  Dalf  Mami, 
Es  muy  probable   que  en  el  libro  V  de  la  Galalea  aludiese  d  las  cir- 
cunstancias  de  este  combate,  cuando  pinlö  el  que  sostuvo  la  nave  en 
que  venia  Timbrio  ä  Espana  desdo  Italia  con  el  mismo  Arnaule  Mami, 
qiie  fu6  el  caudillo  principal  de  la  escuadra  que  le  cautivö. 

Se  estremece  el  änimo  ä  la  relacion  del  indigno  trato  que  hacian  su- 

frir  d  los  infelices  cristianos  aquellos  desalmados,  dentro  de  aquella 

madriguera  de  piratas  que  con  mengua  de  la  Europa  civilizada  subsisti6 

por  espacio  de  dos  siglos  mas,  hasia  que  en  1830  tuvo  la  Francia  la 

gloria  de  vengar  de  tamafio  uliraje  a  la  bumanidal.  Los  cautivos  eran 

adjudicados  por  tasacion  ä  los  parlicipes  en  el  atentado,  y  estos  que- 

daban  duenos  absolutes  de  sus  porsonas,  con  plena  potestad  do  vida  v 

muerle.  Destinäbanlos  d  los  trabajos  mas  ponosos,  los  encerraban   en 

bafios  pestiferos,  cargados  de  cadenas;  los  vendian  ö  trocaban    d    su 

antojo,  exigian  cuantiosas  sumas  por  su  rescate,  hasta  dejar  arruinadas 

d  sus  familias,  y  ä  li  menor  falta  ö  desman  los  ahorcaban  con  la  mas 

fria  indiferencia,  ö  les  imponian  castigos  todavfa  mas  alroces.  No  por 

eso  descuidaban  inducirles  ä  renegar  de  su  fe,  valiendose  de  halagos 

de  promesas  y  de  la  perspectiva  de  una  holgada  forluna.  ' 

j  •  Cupo  en  snerte  nuestro  Cervantes  al  arraez  Dali  Mami,  quo  le  habia 

jipTesado.  El   agradable  aspecto  de  su  cautivo,  el  scnorio  de  sus  ma- 

^'a?**'  -"  bravura  en  el  combale,  el  respeio  que  no  obsianle  sus  juve- 

•v,t^^*  *"os  le  manifestaban  sus  companeros  de  desgracia,  y  sobre  tod« 
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bs  encareeidas  eartas  de  recomendacion  qne  le  eneontrö  de  ins  iljs- 
trescandilios,  le  hiciorjn  creer  al  arraez  qne  este  cnulivo  era  persona 
priflcipal  de  qnien  podria  obtener  nn  gran  rescate.  Tratole  pu«'S  con  '.odo 
rl  rigor  compatible  con  la  conservacioo  de  sa  misera  existpnria.  te'iiön- 
dole  nay  gaardado  y  sujeto,  y  yalieadose  de  los  padecimienloi  Je  an 
desdichado  para  la  satisfuccioo  de  sa  eodicia;dc  soerte  qne  las  nrismas 
preodas  exteriores  y  morales  con  qne  habia  dolaüo  el  cielu  ä  Cervan- 
tes, los  testimonios  de  aprecio  que  en  am  ocasion  singalar  habia  reci* 
bido,  sirvieron  solo  para  su  mayor  tormento. 

Siiaacion  era  esta  capaz  de  abatir  al  mas  esforzado ;  pero  el  almi  de 
Gtrvintes  era  itifl<)xible  :  dusde  qae  se  yiö  privado  de  sa  libertad,  no 
penso  ya  mas  que  en  recobrar  este  bien  inestimable.  Esta  es  la  parte 
Das  interesante  de  toda  la  vida  de  Cervantes :  en  ella  se  engrandeciö  su 
alma  altiva,  se  agazö  sa  ingenio  y  sobieron  da  ponto  sa  heroismo  y 
(fenerosldad .  Parece  ana  novela  lo  qae  vamos  ä  referir;  pero  ningan 
saceso  de  cuuntos  le  atanen  se  haila  mas  plenamentc  justificado  qae 
esta  Serie  de  tenti  tivas  arriesgadas  en  que  ä  cada  paso  comprometid 
sn  cabeza  para  alcanzar  su  libertad,  y  cuando  no,  para  salvar  la  vida 
desQs  cömplices  y  clientes  en  caasa  tan  gloriosa. 
Apesar  de  tanta  \igilancia  no  tardö  en  p^esentärsele  oportunidad  de 
I  fngarse  de  la  easa  de  sn  amo;  y  ba<;cando  un  moro  qae  le  sirviesede 
[  gnia,  le  indujo  ä  que  le  acompafiase  por  tierra  hasia  Oran,  plaza  de 
la  Costa  que  ocapaban  los  Espanoles.  Reonieronsele  para  esta  empresa 
Tarios  caativos  de  su  predileccion,  con  qoiencs,  ä  costa  de  aamentar 
SD  riesgo,  qaiso  comparlir  el  beneficio,  siendo  el  alma  y  caudillo  de 
esta  expedicioD,  como  to  faö  siempre  de  todas  las  demas  tentativas, 
ipie  trazö  y  dispuso  su  fecnndo  ingenio,  estimulado  por  el  deseo  de  la 
libertad.  Pero  despues  de  baber  andado  algana  jornada  el  moro  aban- 
doQö  ä  los  fugitivos,  quienes  Vavieron  que  volver  d  Argel  ä  recibir 
sereros  casligos  de  sus  patrones.  El  de  Cervantes,  qae  segun  noticias 
Bo  era  de  los  menos  dnros,  redoblö  sus  cadenas  y  esirechö  mas  y  mas 
IQ  triste  encprramienio  para  asegarar  la  esperanza  de  un  buen  rescate. 
Tan  pronto  como  la  familia  de  Cervantes  luvo  noticia  de  ia  des- 
pacia,  no  perdonö  medio  para  el  recobro  de  tan  caras  prendas ;  mal- 
vendiö  sa  corto  patrimonio,  empefiö  los  dotes  de  las  dos  hijas  soUeras, 
reearriö  ä  los  amigos,  y  sujetändose  ä  toda  clase  de  privaciones  quedö 
ndacida  ä  la  mayor  estrechez.  Este  caudal  de  lägrimas  llegö  ä  Argel 
Ol«  de  dos  anos  despues  del  apresamiento  ;  pero  ßo  pudo  satisfacer 
por  sa  cortedad  las  exigencias  de  Dali  Mami,  que  no  qaiso  soltar  ä  sa 
tantivo;  y  asi  fue  apiicado  al  rescate  de  sn  hermauo  Rodrigo,  que- 
dando  Miguel  sin  mas  esperanzas  de  salvacion  qne  las  que  Dios  qui- 
Äese  depararle.  En  tan  amarga  sitaacion,  encargö  ä  sa  bermano  que 
^  Uegar  4  las  costas  de  las  Baleares  ö  de  Valencia  procurase  enviarle 
QQa  embarcacion  armada,  que  atracando  en  punto  determinado  pudiese 
^rtary  conducir  ä  Espaöa  al  mismo  Cervantes  y  otros  cautivos  que 
i^ballarian  prevenidos  para  el  caso.  £1  punto  de  la  recalada  se  desig- 
x^jnoto  ä  ona  casa  de  campo  dislante  como  ä  tres  millas  de  Argel, 
P^opia  del  alcaide  Azin,  renegado  griego,  y  cultivada  por  un  esclavo 
>iyo  natural  de  Navarra,  Uamado  Juan  el  Jardinero.  Habia  en  el  jardin 

f. 
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nna  cneva  mny  oeiilta,  donde  con  mucha  ariticipacion  fneron  fnitt- 

cijudose  log   cautivus  i,  medida   quR  m  fugaban  dn  Ids  ''asas  da  sas 

Brnos.  Juan  valaba  por  sn  seguridad,  miAntras  Cervintes  dirigia  aqaeUa 

maqainBcion  proTeyenJo  i  lodo  y  ofreeienilo  eile  medio  üe  salracion 

&  los  cautivos  de  .su  confianm,  Pero  la  depo^ild  may  »obrada  en  uno 

qae   Ibmabaa  sl  Durador,  naiaral   de   Helilla.  qua  despnes  de   litber 

renegado  de  aa  te  en  an  juvenlud,  le  hahia  vaelto  6,  reeoneiliar  cOD  ll 

Iglesia,  y  liabia  aide  posinriormente  caalivado.  Este  cnidaba  de  com- 

prar  los  viveres  y  eondocirius  a  Ja  oneva  con  el  reoalo  qua  es  de  so- 

poner,  y  debia  scr  nno  de  <09  prdfasios.  Toda   esiaba  dispueato :  li 

DDclif  aunque  incierta  de  la  liberlad  ae  iba  acercando,  y  Cerväulea  M 

(tcupabaen  reccgcr  &  iits  amigoa  mas  rez.igados,  con  el  disgusio  de  oo 

baber  podido  airaer  at  docior  Antonio  de  Sosa.  sd  amigo  y  i^onSdenle, 

ectesiislico  de  eAlöica   virlud,  qne   Ueno  de  achaqut's  y  guardado  cod 

espacial  vrgilancia  por  in  amo  no  pado  acompaflarle.  Pur  fin  Uegä  la 

fragata  que,  manieniindose  l^ji'S  de  la  eosta  todo  el  dia  Sl  de  setiera- 

bra,  se  arrimd  ya  de  nache,  y  au  Iripalacion  veriScaba  el  deaembarco, 

cnarido  alemoriiada  por  los  firilos  de  anos  moros  que  acettaron  i  pasar 

por  allf  tDVC  qae  bacerse  i  la  mar,  En  seguida  ri'piiiü  la  teniativa  de 

acercarse  A  la  eof^ta.  pero  esta  yer  con  mas  desgracia  aun,  pues  alar- 

'     '      enle  da  anael  campo.  no  solo  fraströ  el  |iUii  sino  que  apresi 

Iripulailor    del  bajel.  Quedaron   en  vonseeui-'ncia  loa  de  Is 

adoa  de  lodi  esperaiiüa  y  aooorro,  y  para  colmo  de  inforta- 

ador,  que  era  an  tümado  hipdcrita,  descubriö  al  rey  Azan 

de  los  eanlivos  eacondidos  y  loa  medioa  con  qne  Cervinlet 

lU'Slo  y  maiiejailo   aquel  asanto.  Halläbaiise  reducidos  &  la 

e^peracion,  cuando  se  presenlä  el  eomandanie  de  la  guardia 

ui.tdo  pnr  el  delalnr,  con  veinle  y  cualro  iiifantea  armados 

I,  laiixas  y   escopclas,  y  alganos   lorcos  de   a  caballo.  Solo 

npo  i  CerTänle«   para  adverlir  A  eus  compafleros  que  dei- 

obre  H  toda  la  culpa,  y  en>;arändose  cod  el  comandante,  le 

ll  solo  habiu   traiaado   nquel   proyocto    y    s^ducido    A  los 

lue  Robre  i\  solo  debia  recanr  cuatqiiier  casiigc.  Asomkra- 

raaaras,  lanlo  cnmo  lo^  captnrados,  de  tanta  genero^idad  j 

de  dnimo,  despai-haron  un  prnpio  al  rey,  quien  mandö  qua 

ifelices  fueaen  eneerrados  en  sa  l)arlo,  y  que  solo  ä  CervÄn- 

iseu  ä  sa  presencia.  Parafsio  le  m.iiiiuaroii.  y  usf  tuvo  qae 

nimoso  jdveu  en  Argel,  &  pU  y  porseguido  por  los  iusulios 

arbaro  popalacho. 

■py  Azati  liombre  muy  diteieute  de  su  anlece^or  Uciialf  pn 
uoeian  los  caulivos  cierlos  rasgos  de  hid.ilgufa  qne  honran 
a.  La  teroeiitad  de  aqael  era  sin  limites  :  iraiaba  A  sni 
L'or  qua  A  las  besüas,  leiiidndoloa  en  la  mayor  dcsnadez  y. . 
se  delellaba  en  alornifnlar  A.  sui  !''mejantes  y  i  veces  pje- 
L  SDs  piopias  mnnos  los  snplicioa  S.  qw.  caprichosamente  los 
.  Cervdiites  lu  caracterizö  perteciamcnlu  eon  nn  magnillco 
,  dkieiid»  que  era  natural  eondieioa  mya  rt  itr  homicida 
giiiero  humana.  El  inFame  Durador  que,  rcnepando  por 
3Z,  vendid  ä  sus  compaileros,  po:o  ti>^mpo   puds   gozar  la 
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reeompensa,  pnes  mnriö  miserablemente  tres  afios  despoet  Ml  el  oiisno 
dia  30  de  setiembre,  aniversario  de  sa  infame  traicion. 

Es  de  adyertir  qne  por  costnmbre  de  aqnella  repdblica  eran  propie- 
dad  del  rey  los  esciavos  perdidos  ö  fugados  qae  prt-ndian  sos  esbirros, 
y  asf  es  cpie  vali^ndose  de  este  derecho  teoia  Azan  cerea  de  dos  mtl  eo- 
eerrados  en  sa  bafio,  nombre  qne  alli  daban  ä  los  depösito«  de  las 
laslimosa  mercaderia. 

Presentado  Cervantes  ante  este  monstrao,  tiiTo  qne  snfrir  nn  capciofo 
interrogaiorio,  acompaflado  de  terribles  ameoazas.  La  eodicia  de  Asan 
le  indojo  ä  querer  complicnr  en  este  asanto  al  padre  Jorge  Olivar,  d« 
la  Orden  de  la  Merced,  comendador  de  Valencia,  qae  i.  la  sazon  M 
ballaba  de  redentor  en  Argel.  Avisado  del  intento,  tomö  sns  preeau- 
dones  y  tratö  de  salvar  en  manos  del  doctor  Sosa  los  ornamenlos  y 
Tasos  sagrados  de  la  profanacion  de  los  infieles,  por  si  Uegaba  el  caso 
de  prend^rsele.  Mas  d  pesar  de  todos  los  medios  qne  se  usaron  para 
TenctT  la  firmeza  de  Cervantes,  siempre  se  mantoTO  en  las  mismat 
declaraciones  dadas  en  el  acto  de  sn  prision  :  qne  ^l  solo  era  el  autor 
de  lodo,  y  qne  todos  eran  vfctimas  de  sn  sednccion.  Cansado  el  rey  de 
SQ  eonstancia,  y  sin  poder  sacar  otra  respnesta  ni  noticia,  se  contentd 
eon  apropiarse  todos  aqnellos  cautivos,  y  entre  ellos  ä  Cervantes,  i 
qnien  mandö  encerrar  en  sa  bano,  cargändole  de  cadenas  y  hierrot, 
eon  intencion  todavfa  de  castigarle. 

El  otro  Azan,  el  alcaide,  daeßo  de  la  posesion  donde  se  ballaba  la 
eneva,  reciamö  ä  sn  cautivo  Juan  el  bortelano,  &  quien  ahorcö  por 
SQs  propias  manos.  Dali  Mamf,  nsando  de  sa  valimiento,  recobrd 
tambien  ä  Cervantes,  pero  mny  poco  tiempo  despnes  io  yendiö  por  el 
precio  de  quinicntos  escados  al  rey,  qnien  creyö  haber  hecho  un  buen 
negocio,  pnes  no  podia  creer  qne  bombre  tan  extraordinario  no  valiese 
mocho  en  su  patria.  Entre  los  dos  mil  cautivos  encerrados  en  el  baQo 
del  rey,  gemian  otros  tres  caballeros,  relacionados  eon  el  gobernador 
espafiol  de  Oran,  donde  tenia  tambien  Cervantes  algunos  amigos.  Cineo 
meses  despues,  juntando  las  recomendaciones  de  todos,  consiguiö  ganar 
i  an  moro  qae  se  ofreciö  ä  lleyar  las  cartas,  dirigidas  ä  que  se  let 
enviase  algnnos  espfas  y  personas  de  confianza  eon  qaienes  pndiesen 
realizar  la  foga.  El  moro  saliö  para  camplir  su  encargo;  pero  tuvo  la 
dcsgracia  de  qne  ä  la  entrada  en  Oran  le  interc^ftasen  otros  moros 
las  cartas  qae  llevaba,  condnci^ndole  preso  ä  Ar«rel,  donde  viendo 
Azan  la  firma  y  nombre  ds  Cervantes,  mandö  empalar  al  moro,  qae 
moriö  sin  declarar  cosa  algana,  y  que  ä  Cervantes  le  diesen  dos  mil  palos, 
ecbändole  de  entre  aus  cristianos.  Pero  algana  gracia  como  snya  debiö 
de  decir  Cervantes  en  aqael  conflicto,  sapaesto  qae  el  rey,  desarmada 
la  cölera,  revocö  la  Orden  del  castigo,  snerte  qne  no  tuvieron  otroe  i 
qaienes  en  distintas  ocasiones  se  impataron  igaales  conatos. 

Tantos  peligros  corridos  y  milagrosamente  esquivados  hicieron  mas 
precavido  ä  Cervantes,  pero  sin  extinguir  aqaella  sed  de  libertad  que 
leabrasaba.  Yino  &  trabar  amistad  eon  an  renegado  natural  de  Gra- 
nada, llamado  Giron,  que  babia  tomado  el  nombre  de  Abderramen  y 
deseaba  volver  ä  sn  priraitiva  creencia  y  ä  sa  patria.  Persuadiöle  i 
que  adquiriese  y  armase  una  fragata  bajo  el  pretexto  de  hacer  el  Qorso« 
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Y  qua  en  clla  k  htiyese  de  Arjiel  llevando  con^igo  nna  poreion  de 
fvilivos  de  lu  mas  flarido.  Para  los  fondan,  t«  aciiilid  ä  uii  mercadfr 
vatencinno  eslibleciilo  en  aqaelb  plati,  pnr  RomLre  Onofro  Eiarque, 
e[  cual  apraniü  maa  de  mil  ircscienias  doblu,  y  eun  esto  y  olrns  rc- 
cursos  se  acudiä  li  lo  mas  necpsario. 

Todo  lo  trnian   preparado  y  sesenta  crisljanos  iban  i  romper  sas 

grillos;  pero  aun  enire  ellos  hnbo  un  Judas.  Cierto  iaaa  BUrico  de  Pa'., 

qae  ie  tilalaba  ductur  y  habia  Eido  religinso  duminico.  mul  sacerdule 

y  bombre  pervers»,  revolloso  y  malqmslo  da  tuilos,  supo  el  proyecio 

y  comeliä   la   villanfa  de  ir  ä  ddalarlo  al  rey  Azan,  de  quien  recibiii 

por  loda  premio  nn  e^cudo  de  oro  y  nna  jarra  de  manieca.  El  rey  di- 

simtild  por  el  pronto,  pnra  hacer  eilensiva  su  venganza  i  mucbos  con- 

jorados,  y   al  efeclo  diä  ans  dUposiciones  para  sorprcnderlos   en   el 

niisrno  aclo.  Coando  sii|iieron  que  se   h^llaban  dtscubierlos,  el    iprror 

«i.  nnnrlarii  dn  indno  VIendi)  Onufre  E\arque  compromeliila  no  solo  sn 

ä,  propaso  i  Cervantes  que  fil  darii  li  suma  pe- 

laplicäDdole  encarecidamcnle  que  aceplase  el  par- 

si  niismo  le  librase  üe  aqaella  angusliusa  sitaa- 

,  qne  peneird  loda  eu  descoiifianza  y   cuin  inde- 

pellgro  dejando  en  lanto  rie^go  ä  sua  companeroa, 

iplar   la   oferla.   eine  qas   procurö  tranquilizarle 

III   tormeiilo,  Di  aun  ta  miierie   mUma,  baslaria 

lese  i  nin^uno  de  sus  compai~ii;ro3,  änles  bien  sa 

>ara  salvarlos  ä  lodos. 

10  que  tomaban  las  coaaa.  huyü  d?l  baflo,  aeo~ 
aro  de  an  aniiguo  camaradi,  el  alfereü  Diego  Cas- 
>ocos  dias  de^puea  ie  mandü  con  publica  prcgon 
tmpoiiiendo  pcna  de  la  vida  i  quien  le  luviese 
lar  algun  dafio  d  so  amigo,  o  &  algun  oiro  erie- 
leniarse  rapontäneamenie,  lidiidose  para  ello  de 
)  llamado  Moraio  Ruez,  por  sobrenombre  Hallra- 
sl  rey,  por  ciiyo  mcdio  esperaba  sjlir  mejor  det 
4  muy  irritado  cuando  le  vid.  mandd  que  le  po- 
garganla  y  le  alaaen  las  manos  alras,  como  para 
fsaba;  pero  Cervanlea,  siempre  impAvido,  eebä 
y  solirjä  oiros  cualro  Caballeros  que  eslaban  ya 
!  cansadi)  Azaa  de  la  ioaiiliJat  de  sm  peaquisas, 
adora  influencia  de  an  esdavo  cuya  super ioridad 
BConoetT,  raandu  quo  enceirason  i  Cervänies  en 
,  qua  »iiabx  en  su  miamo  pilacio,  donde  la  tuv« 
lu  con  grillos  y  ca'lenaa,  y  deslerrä  &  Giron  al 
ninä  eila  lenlalira  desgraclada,  que  buliiara  po~ 
na  misleriosä  disposicion  de  lu  Provideacia.  l>or 
cobrö  Cerväntei,  segun  la  e<ipresion  del  alFärez 
1  fama,  loa   y  lionra  y  coruna  entre  lot   crit- 

deaignios  de  Cervinles  ä  recolirar  an  iiberiad  y 
de  inCorlunio.  Alenlado  por  el  ejemplo  de  doa 
la  le  babian   precedido  ea  empresa  tan  ardua  y 
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[  temeraria,  y  ei  consideralile  nümero  de  mas  de  veiole  y  cinco  inil  caa- 
^  ÜTos  con  qoienes  podia  contar  para  su  ej^cocion,  concibiö  el  plan  &» 
atzarse  con  Argel  para  entrpparlo  d  Felipe  II  y  diislrair  aqael  asilo  de 
los  piratas  del  Med  i terra neo.  Uubiöralo  conspguido,  8«*giin  las  alioadas 
disposiciones  que  habia  tomado.  si  la  ingralilad  y  malevolencia  de 
algonos  corijurados  no  descubriera  sus  intenlos»  früsträndo!o8  para 
siempre,  y  exponiendo  su  Tida  ä  »er  Wctima  de  tan  abomiuable  perS- 
dia.  El  roismo  Gervänies  decia  qae  estas  empresas  qoedarian  por  mu- 
ehos  anos  en  la  memoria  de  aqaellas-gentes,  y  asegoraba  el  1'.  Haedo 
qae  con  cllas  se  pudiera  hacer  niia  parlicular  historia.  No  era  por 
consirpiieDte  la  opresion  y  custodia  en  qoe  teni:i  ä  Cervdnlcs  el  rey 
Azao  nn  mero  efpcto  de  sn  condicion  severa  y  deslemplaia,  sino  una 
medida  de  precaucion  por  su  propia  seguridad  y  la  desu  repdblica;  y 
por  eso  solia  decir  que  eomo  tuviete  binn  guardado  al  eilropeada 
espnnuU  tendria  tegura  tu  eapitalt  ius  eauUvoM  y  $us  bajelet. 

Mientras  ideaba  medios  tan  arriesgados  para  ohtener  sa  libertad,  sas 
desvalidos  padres,  arrainados  ya  con  el  rescaie  de  sa  bermino  mayor, 
bacian  en  Madrid  las  mas  activas  diligencias  con  el  objeto  de  conse- 
gUT  el  de  Miguel.  Para  hacer  constar  sos  servicios,  solicitaron  una 
ioformacion  judicial.  D.  Juan  de  Austria,  qae  de  ellos  habia  sido  tes 
tigo  y  justo  apreciador,  habia  muerto  ya ;  el  doque  de  Sesa  expiüiö 
nna  cerlificacion  muy  expresiva  citando  sumariamente  los  meritos  d» 
Cenräntes,  y  otros  machos  testigos  de  sus  hazanas  en  el  ej ereile  y  en 
ei  caativerio los  declararon  ante  iaautoridad.  Entre  eslos  pasos  vino  d 
fallecer  agobiado  por  tanlas  pesadumbres  su  padre  Rodrigo,  cuya  yiuda 
Dona  Leonor  de  Gortinas  los  continuö  sin  descanso  con  loüo  el  amor 
de  una  madre,  hasla  que  ayudada  de  sa  hija  Doßa  Andrea  pudo  en> 
tr^ar  4  los  religiosos  de  la  örden  de  la  Trinidad  trescientos  ducados. 
Uoa  persona  piadosa,  Francisco  Caramanchel,  domestico  de  an  couse- 
jero,  diö  cincoenta  dobias,  y  otras  cinquenta  se  le  aplicaron  de  la  li- 
mosna  general  de  la  drden  Redentora. 

Para  acrecentar  esta  cantidad  dirigiö  al  rey  Dofia  Leonor  de  Gort/na» 
vna  süplica,  apoyada  con  la  informacion  judicial  y  la  cerlificacion  del 
doque  de  Sesa,  para  que  S.  M.  en  con  sido  racion  d  los  meritos  de  su 
hijo  y  d  la  pobreza  en  qaeella  estaba,  le  concediese  algonagracia  para 
rescatarle.  Atendiö  el  rey  d  esta  iostancia,  concediendo  d  Dona  Leonor 
en  17  de  eoero  de  1580  pormiso  para  qae  del  reino  de  Valencia  se  pa- 
diesen  llevar  d  Argel  dos  mil  dacados  de  mercaderias  no  prohibidas» 
con  tal  que  so  beneficio  6  interes  sirriese  para  el  rescate  de  su  hijo; 
pero  fae  tal  la  mala  suerte  de  esla  familia,  que  no  llegö  d  tener  eficio 
esta  gracia,  porqae  tratando  de  beneficiarla,  no  daban  por  eUa  sino 
lesen ta  dacados. 

Entre  tanto  los  padres  de  la  santisima  Trinidad,  cuya  glorio«a  ex- 
pedicion  dirigia  el  padre  fray  Juan  Gil.  acompanado  del  padre  fray 
Antonio  de  la  Bella,  ministro  del  convento  de  Baeza,  emprendieron  su 
Tiaje  d  Argel,  adonde  llegaroo  el  29  de  mayo  de  1580  y  empezaron  d 
tratar  desde  laego  del  rescate  de  los  cautivos.  La  dificultad  que  tuvieron 
en  el  de  Gervdotes  le  retardö  algun  tiempo,  porque  Azan  pedia  por  61 
mii  escndos  para  doblar  el  orecio  ea  que  le  habia  comprado,  y  ame- 
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aaxüja  qne  li  no  la  apronlaban  esla  cantidad  \e  llevaria  consigo  i 
CoDsIantinopla.  Habi&  kzia  fiüaliiado  su  gabierno,  qns  por  ördDn  del 
Gran  Torco  eiilregi  ä  Jater-baji,  i  iba  a  pariir  par.i  aqiiBlIa  capilal 
eOQ  CDalro  hajeks  suyoB  y  de  so  majordomo,  armsdos  ludos  con  eüla- 
103  y  renegadoa  propios,  UsTando  adi^mas  la  escolla  de  olros  siele  bo- 
qnes  que  rej^esaban  ä  Turqnfa,  j  ya  (enia  i  horda  i,  Ceretatoa,  nM- 
guradii  con  griüos  y  eadunas.  Compiidecido  el  P.  Git  äe.  sn  siluadon, 
y  lemiendo  se  perdiese  para  siempre  la  ocasioa  de  lograr  sd  libertail, 
rogd  6  instö  <»n  la  mayor  eficacia  hasla  con$«guir  rescaiarle  «n  qai- 
ni*nlo3  escudoi  de  oro  en  oro  de  Eiparia,  buscando  para  *lio  dinero 
pre»iado  enirelos  mercaderaa, ;  aplicämlole  rärias  canlidadog  delaro- 
drrncion  y  de  las  limosnas  parlicDlarea  baata  completar  aquella  sama. 
Concluido  est«  concierio,  y  graüticados  con  nai've  deblas  los  bGtialM 
de  la.  galera  por  aus  derecbos,  (uA  deaembarcado  Cerviuies  el  13  de  se- 
tiembro,  en  el  momcnto  mismo  eu  qne  dJd  la  vela  Azan  Agi  para  sn 
deslino. 

Hecobrada  eq  liberlad,  lodavfa  peroianeciii  Cervantes  en  Argot  basta 
flne.s  da  nquel  aße.  agasajada  de  cuanios  conocian  sus  bellas  prendas. 
Solo  SU  delator,  el  mencionado  Juan  Bianca  de  Paz,  qae  ci^mo  lodoi 
los  perversos  aborreda  preferentemeiile  i  los  que  nias  habia  agraviiido, 
puso  en  jucgo  cuanta  piido  sugcrirle  su  ioferaal  inisenio  para  desacre- 
dllar  y  perder  i  qnien  no  habia  podido  asesjriar.  Temia  lal  vez  que  ds 
regrc^o  &  Espaila  Cervantes  dascubriese  su  inCame  procdfr,  y  aal  ai 
que  Iratd  de  formarle  secretameiite  niia  causa  criminal  sobre  su  ean- 
ducla,  seduciendo  ä  anos  testigos  con  dadivas  y  proinosas  de  su  über- 
orprendiendo  la  sencillez  de  olros  con  apuratas  de  grau  auto- 
val Im  iento. 

in  dafiaJo  propösito  Öngid  y  divalgö  ser  eommrio  dal  santo 
)n  c^Julay  comision  del  rey  para  rjercer  alli  sus  (uncioDOs,  y 
.trevii)  ä  requerir  a  los  padres  rudentores  de  EspuAa  y  da  Por- 
I  respelabla  doctor  Sosa  y  i  olros  eclesiüsticos  que  le  recono- 
lor  tal  y  le  prestosen  oliedienola ;  peru  eiigl<iridole  eslos  sos 
»3,  vieron  que  na  los  tenia,  y  reprendieroii   saveramento  taa 

es  antecedentes  fundaba Cervantes  la  necasidadde  acrUolar  ad 
L  para  acreditarla  en  Espafia  ante  et  rey  y  sus  (rilianales  de 
)  qae  desvan<H;iesc  toda  sugestion  maligna  de  sus  emnlas.  Mada 

que  desear  en  esia  parle,  porquc  la  iiiforiuacloji  que  rocibiö 
I,  y  que  por  fortuna  cxiste  orii^iiial  en  el  arctiivti  gcneral  da 
ilablecido  en  Si'vilta,  es  la  apologla  mas  cooiplela,  doiide  ra- 
omo  en  la  pintura  las  luces  eutre  lat  aombras,  las  nobles  pren- 
flu  [es  de  su  cor.iioii  al  (rares  da  los  Ticios  y  viles  maquina- 
e  sns  caiumnhdores. 

:e  precioso  docnmenlo  dieron  sus  declaraciones  los  caatiTiit 
iriüados  que  exislian  enldnccs  sn  Argpl,  exiioniendo  tos  heclioa 
Ds  referido  y  alabando  su  oeapacion  virtuosa  y  cristiana  en 
sn  ä  los  pobros  canltvos,  y  en  dislribuir  eolrc  ellos  1u  poco 
1  y  podia  allegar  para  maritenertos  y  salisfacer  sus  jorniües, 

por  esla  niedio  que  los   tnaltralnsen   sus  paironc»,  Apaieo* 
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ademas  y  Consta  en  la  informacion  por  testimonio  tniiforme  de  tantas 
personas  ealificadasy  yeraees,  que.Cervä.nte8fu6  8ieaipre  exacto  en  to- 
das  las  obligaeiones  y  prdcticas  de  ua  cristiano;  qae  sazelu  fervoroso 
y  sa  instruccion  solidaen  los  fundamentos  de  la  fe,  le  empeftö  muchas 
Teces  en  defenderla  entre  los  mismos  iofleles  eon  grave  riesgo  de  sa 
vida;  que  con  el  mismo  esplritu  animaba  para  qae  oo  renegaseo  ä  loa 
9ae  vei'a  tibios  y  desalentados ;  qae  sa  oobleza  de  äoimo,  sas  baenai 
coslumbres,  la  franqoeza  de  sa  trato,  y  sa  ingenio  y  discrecion  le  graa» 
jeaban  machos  amigos,  coroplaciendose  todos  eo  recooocerle  por  tal ; 
qae  SU  popularidad  y  beneficencia  le  capraban  igaal  eoncepto  y  apre- 
cio  entre  la  machedumbre  ;  qae  sin  embargo  de  esto  conseryö  aaa  en 
sa  esclavitud  todo  el  decoro  propto  de  sus  circanstaiicias,  tratando  y 
conversando  familiär  y  amigablemente  con  los  sagetos  mas  distingaidos 
por  SU  estado  y  condicion;  y  qae  los  mismos  padres  redeulores,  coao* 
ciendo  su  talento  y  buenas  preodas,  no  solo  le  irataron  con  singolar 
aprecio,  sino  qae  consultabany  comanicaban  con  61  los  asantos  y  n»- 
gocios  mas  ardaos  de  sas  encargos  y  comisiones. 

Co  vista  de  todo  esto  no  es  de  admirar  qae  Cervantes  diese,  dorante 
SU  vida,  tanta  importancia  ä  los  acontecimientos  qae  promoviö  en 
Argel  y  ä  los  trabajos  y  perser.aciooes  que  padeciö  por  esta  caosa ;  ni 
meoos  debe  exiraiiarse  qae  conserrara  tan  viva  sa  gratitud  ä  los  pa- 
dres redentores  y  ä  sa  caritativo  institato,  del  caal  hizo  an  digno  elo- 
gio  en  la  novela  de  La  Etpanola  iiiglesa.  El  padre  Uaedo  coußesa 
qae  el  cautiverio  de  Cerv&iites  fa^  de  los  peores  qae  bubo  en  Argel, 
y  tambien  6\  decia  machos  afios  despues  qae  en  aquella  escueia  apren- 
dio  d  lener  paciencia  en  las  adversidades.  Estas  no  padieron  con  todo 
marchitar  la  lozania  de  sa  increnio,  ni  sofocar  sa  amor  y  sa  pasion  ä 
las  leiras.  Consta  qae  alli  escribiö  versos,  alganos  de  ellos  sobre  asan- 
tos de  piedad,  y  acaso  deben  referirse  ä  esta  epoca  los  romances  infiai- 
tos  de  qae  habla  61  mismo  en  su  Viaje  al  Parruuo. 

Conclaidas  las  diligencias  qae  le  habian  detenido  en  Argel,  recogid 
testimonio  de  alias,  y  partiö  para  Espafia  Ueno  de  las  mas  halagüefias 
esperanzas  ä  fines  del  mismo  afio  1580,  logrando  segan  61  mismo  dice, 
%no  de  los  mayores  contentos  que  en  esta  vida  se  puede  lener,  cual  es  el 
de  llegar  despues  de  largo  cautiverio,  salvo  y  sano  d  su  patria :  por» 
que  no  hay  en  la  tierra,  afiade,  eontenlo  que  se  iguale  d  alcanzar  la 
Ubertad  perdida. 

AI  tiempo  de  sa  llegada  estaba  Felipe  II  ocapado  enteramente  en  la 
conqaista  de  Portugal,  y  el  ej6rcito  castellano  permanecia  en  aquel 
reinOy  tanto  para  conservar  la  iranqoilidad  publica  como  para  prepa- 
rar  la  reduccion  de  las  islas  Törceras.  Continaando  Rodrigo  Cervantes 
SB  carrera  militar,  se  hallaba  en  aqael  ej6rcito,  ya  en  clase  de  alferez, 
y  SU  hermano  Migael  conociö  que  las  circanstancias  no  le  proporcio- 
naban  medio  mas  oportuno  de  consegair  sas  pretensiones  que  el  de 
Tolyer  ä  servir  en  las  tropas  que  estaban  en  Portugal,  donde  esperaba 
ooeras  ocaslones  de  distinguirse.  Reaniöse  paes  ä  su  antiguo  tercio  qae 
lubsistia  ä  cargo  de  D.  Lope  de  Figaeroa,  y  se  componia  de  soldados 
yeteranos  ejercitados  en  las  guerras  de  Levante  y  de  Fländes.  Por  en- 
tönees  las  cörles  de  Francia  6  Inglaterra  qae  disimoladamente  apoya* 
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tenViones   de  D.  Antonio,  nrior  de  Ocrato,  ä  la  Corona  de 

PorluT/ sostenian  la  rebeldia  de  las  Ter-^-ras  6  intentaban  apoderarso 

de  los  lesoros  nue  de  las  colcuas  espaöolas  tcaducian  las  flotos,   con 

Z:.. .  roinrria  los  marfs  una  poderosa  escuadra  trancesa.  Para 

S^tTda  fur;?^^^^       frente  de  l  espanola  D.  Alvaro    de  Bazan. 

marquös  de  Santa  Cru^  qmen  embarcö  en  sus  naves  los  aguemdos 

tercios  de  Figueroa  y  Bobadilla,  por  !o  cual  se  cree  qua  Cervantes  qon- 

S  ä  la  baulia  nlval  ganada  el  25  dejulio  1582  en  la  aguas  de    ja 

isla  de  San  Miguel,  asi  como  a\  sangnenlo  desembarco  veriBcado  en  la 

isla  Tercera    en  15  de  setiembre  del  aiio  siguienle ;  pero  no  hay  noti- 

cias  nositivas  de  sus  aventuras  y  hechos  de  armas  durante  sus    trea 

campanas  de  1581  ä  1583  :  solo  sabemos  que  por  aquel  tiempo  estuvo 

en  Älostagan  de  donde  fu6  enviado  con  cartas  y  aviso.  d.l  alcaide  de 

aquella  plaza  para  Felipe  11.  quien  le  mando  pasar  a  Oran  sin  duda 

Dor  ballarse  alli  de  guarnicion  el  lercio  ö  la  companiaen  que  lodayia  nii- 

lilaba.  En  alabanza  delinclit)  marques  do  Santa  Cruz  compuso  un  buen 

sonelo  que  publicö  al-unos  anos  despues  el  Ucenciado  tnstobal  Mosquera 

de  Fi-ueroaen  sus  Comentarios  de  la  jornada  de  las  ulasAzores. 

Tambien  cou  esla  6poca  debieron  coincidir  ciertos  amores  de  Cer- 
vantes con  una  dama  portuguesa,  de  quien  lavo  una  hija  natural  lla- 
mada  Dofia  Isabel  de  Saavedra.  la  cualsiguiö  ä  su  padie  en  sus  varios 
deslinos  y  viviö  en  su  companfa  y  en  la  de  su  mujer,  formando  parle 

de  SU  familia. 

Concluida  la  guerra  con  la  completa  reduccion    de   las  posesiones 
portuguesas,  se  reiirö  Cenräntes  del  servicio  mililar,  despues  de  quince 
afios  de  vicisitudes  y  adversidades.  En  medio  de  una  vida  tan  agitada 
y  de  tan  varios  viajes  y  deslinos  babia  compuesto  y  concluido  para 
fines  de  1583     la  Galntea,  novela  pastoral,  que   fu6  la  prjmera  obra 
«nya  que  publicö,  y  en  que  saiisf  »ciendo  su  inclinacion  a  la  poesia  y 
al  cultivo  de    su  lengua  propia,  quiso  acreditar  la  fecundidad   de   su 
genio,  dar  ä  conocer  algunas  de  sus  aventuras  ö  sucosos  pariicular.^s  y 
alabar  a  los  poetas  que  enlönces  florecian.  Diöse  ä  luz  esla  obra  ä  prin- 
cipios  del  afio  inmediato,  y  como  al  mismo  tiempo  que  Cervantes  pu« 
blicaba   eslas    aventuras,  galanteaba   con  fines   honestos  k  una   dama 
prinzipal,  no  puede  quedar  duda  de  que  esta  fa6  la  verdadera  beroina 
de  SU  novela.  Poco  tiempo  despues  de  publicada,  es  decir  en  1?  de  di- 
ciembre  de  1584  contrajo  Cervantes  matrimonio  con  dofia  Catalina  de 
Paläcios   Salazar  y  Vozmediano,  de  una  iluslre  familia  de  Esquivias. 
Debian  de  ser  de  tiempo  atras  muy  esirechas  las   relaciones  entre  las 
Itamilias  de   los  desposados,  p'»r  cuanto  el  padre  de  Cervantes   habia 
vombrado  por  albacea  en  su  testamento  4  la  madre  de  la  que  vino  a 
ser  despues  su  nuera.  Cervantes  establaciö  el  domicilio  conyugil  en  la 
nisma  Villa  de  Esquivias,  al  parecer  muy  modeslamente   pues  no  da- 
ian  para  mas  ni  la  dote  de  su  mujer  ni  los  bienes  del  marido    Comii 
A^arrera  de    las  armas  le  habia  reportado  mas  gloria  que  provecbo 
tl^^r^lf^  ^^"^^'      ingeniopara  atender  4  sus  nuevas  obligaciones ' 
a  por  esto  ö  porque  sn  gpnio  franco  y  sociable  no    se  acomodasr^ 
Tidst,  de  im  hacendado  lugareno,  la  proximidad  »"mo!i  ^  i  * 

^^sidir  Ä  temporadas  en  la  ^0^^^ ta  ^^^  3^^^ 
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i^nsiones  y  coliivar  ans  amistades.  Tuvolas  may  estrcchas  con  los  mas 
afamados  ingeniös  de  aqael  liempo,  coya  i>enevolencia  se  hahia  gran- 
jeado  ya  por  los  elogios  qne  acababa  de  prodigarles  eo  el  Canto  de 
Caliope  inserlo  en  el  libro  seito  de  sa  Galatea. 

Entönces  fa6  coando  Cervantes  viö  representar  eon  general  aplanso 
en  los  teatros  de  la  corte  loi  Tratos  de  Argel^  la  Numaneia,  la  Bc^ 
talla  fiaval,  y  otros  dramas  qne  habia  coinpaesto ;  pero  sas  triunfot 
nopodian  ser  permanentes,  porque  como  61  mismo  dice,  inmediatamente 
entro  d  dominar  el  teatro  el  montlruo  de  naturaleza^  el  gran  Lope 
de  Vega,  y  te  alzö  eon  la  monarquia  eömieat  y  avcuaVo  y  puso  de^ 
hajo  de  »u  juritdiecion  d  todos  los  farsantet^  llenando  el  mundo  de 
comedias  propia$,  felices  y  bien  rnzonadas,  y  eclipsöpor  consi^oienie 
no  solo  las  que  Cervantes  babia  yisto  celebradas,  sino  las  de  \o%  de- 
mas  escritorcs  que  le  precedieron.  De  casi  todas  cstas  comedias  igno- 
ramos  basta  los  titnlos,  pues  ünicamente  han  Ilcgado  d  nosotros  $i 
Trato  de  Argel  y  la  Numancia,  babi^ndose  perdido  todas  las  demas, 
inclosa  la  Conftisa,  qne  6\  tenia  por  la  mejor.  No  hay  para  qaö  ana- 
üiar  eslas  prodncciones;  basta  qne  digamos  que  en  ellas  errö  sa  voca- 
cion  por  seganda  vez. 

Giro  g^nero  de  ocapacione?  alejaron  ä.  Cerydntes  de  la  escena  litera- 
ria  por  espacio  de  cerca  de  veinte  afios.  Pasemos  rapidamente  y  como 
sobre  ascaas  por  este  periodo  desagraüabio.  La  siinacion  en  que  se 
hallaba  iba  empeorando  cada  dia  :  veiase  agobiado  con  las  obligaciones 
qne  trae  consigo  el  malrimonio,  y  la  manutencion  de  sus  hermanas  6 
bija ;  advertia  dcsalendidos  sns  meritos  y  servicios  sin  babor  obtenido 
la  menor  recompensa,  y  se  miraba  con  mas  de  cnarenta  afios  de  edad 
y  estropcado  de  la  mano  izqnierda,  pareciendole  dificaltoso  en  tales 
drcnnstancias  emprender  otra  carrera»  6  aspirar  d  un  empleo  que  le 
sostavieso  con  la  decencia  qne  correspondia.  Para  lograrlo  aceptö  el 
encargo  de  temporal  comisario  o  faciorde  provisiones  para  laarmada; 
se  trasladö  con  este  motivo  ä  Sevilla  eo  1588,  auf  prosiö  sas  fianzas, 
desempefiö  este  cargo  basta  1592  y  rindiö  sos  cuentas.  ]Uiral)a  nata- 
ralmente  esta  ocnpacion  nada  mas  que  como  escala  para  mayores  as  • 
censos,  y  no  descuidaba  por  lo  tanlo  sas  pretensiones.  Eo  efecto,  cl 
ano  1590  solicitö  de  S.  H.  un  oftcio  de  los  que  so  hallaban  varanles 
en  Indias,  senalando  particalarmcnte  la  contaüurii  dcl  naevo  reino  de 
Granada,  la  de  las  galeras  de  Cartagena,  cl  gobicrno  de  la  provincia  de 
Soconnsco  en  Goatemala,  y  el  corregimiento  de  la  ciadad  de  la  Paz. 
Esta  resolocion  manifiesta  bien  caal  era  la  situacion  de  Cervantes 
(uando  se  acogia,  como  ^1  mismo  decia,  al  remedio  d  que  otros  mu' 
thos  perdidos  en  aquella  ciudad  (Sevilla)  se  acog^n,  que  es  el  pasarse 
d  las  Indias,  refugio  y  amparo  de  los  desesperadot  de  Espana.  Este 
recorso  lo  pasö  el  rcy  en  21  del  mismo  mes  al  presidento  del  consejo 
de  Indias  ;  y  por  decreto  fecho  en  Madrid  ä  6  do  junio  se  contestö  que 
boscase  Cervantes  por  acd  eo  que  se  Ic  hicieso  mercod. 

Fiado  tal  vez  en  esla  promesa,  yolviö  Cervantes  d  Madrid  en  1594  ; 
pero  solo  podo  consegair  olra  comision  del  consejo  de  ccotadurfa  mayoc 
para  la  cobranza  de  ciertas  cantidades  que  procedentes  de  tercias  y  al- 
eabalas  reales  debian  varios  paeblos  del  reino  de  Granada.  En  estas  y 


oiras  comisiones  semejanies  visiiü  la  mayor  pirte  de  los  poellos  de 

Andalucia,  cuyos  caminos,  coslumhras  y  las  mis  menudas  circnnalan. 

cias  de-chbio  eo  »as  obras  como  lesliga  ocular,  pairliculLicmente  en  sdi 

Novelas,  que  casi  todaj  las  escribiä  eo  esla  ipoca,  aanque  no  lai  pB< 

blicA  hasta.  mucbo  üespueB.  De  aqael  estado.  ja  que  no  prüspcro,  algo 

(TaDqnilo  al  minos,  le  sacA  la  df  sgraüa  6  mala  Fe  de  un  mercader  lla- 

mado  Simon  Freire  de  Lima,  4  qnien  habti  eniregado,  para  bq  giro  ä 

Hadriil,  siele  mil  caalrocieatos  reales  procedenie?  de  1d  reeaadado  en 

Veiezmälaga  ;  su  partido.  Con  mativo  de  hatier  Tnclio  proteslada  esu 

lelra  luTO  que  pnsar  Cervantes  en  1599  &  Sevilla;  Fteira  se  habia  de- 

claradu  en  qniebra  y  ae  habia   fugado  de  Espafla,  y  de  aqui  se  ori- 

ginaron  para  Cervinies  ana  ferie  de  disguslos  y  calamnias,  como  lam- 

bien  una  lar^  prision.  En  1597,  segnn  las  euenus  formadas  por  lai 

oficinas,  resullA  uonlra  il  un  descubierto  de  dos  mil  seiscientos  caa- 

renla  y  un  reales,  y  por  real  Provision  se  did  drden  d  un  jucz  de  Se- 

Villa  para  que  le  preadiese  y  4  sn  tosta  la  enviase  preso  ä  la  corle,  i 

disposicion    del  Iribunal  de  contaduns  mayor;   pero  el  encajrcelado 

represeiiiö  y  se  le  puso  en  liberlad  bajo  la  fiania  de  presenlaree  dentro 

en  Madrid  &  rendir  euentas  y  pagar  el  alcance. 

1  sofunda  comisior,  todavfa  reaidid  en   Sevilla,  donde 

unas  agencias  de  parliculares,  y  el  aSo  1598  eampuso 

!to  sobre  el  lämalo  erigido  eo  aquella  catedral  coa  oca- 

[ulas  de  Filipe  II.  A  pasar  de   lu  posicion  subaltema, 

«Die  e«D  las  pnrsonas  mas  itislingnidas  por  su  class  y 

islian  en  Sevilla,  ciudad  cullay  poderosay  palria  en« 

Imo;  ingenira,  AlK  viü  morir  al  divino  Herrera,  cnya 

con  uD  soneto,  y  fui  uao  de  los  mas  asiduos  concur- 

iniones  lejiidas  en  el  «studio  del  amable  piriloi  y  poeta 

MO,  quien  sacö  su  reiralo  entre  los  muchosde  personas 

luvD  la  laudable  curiasidad  de  recoger. 

enios  para  saber  los  sacesos  de  Cervänles  desde   Bnea 

irincipios  de  1603,  y  es  esto  (anto  nias  de  senlir  cuanto 

«ecribir  su  llbra  inmorlal  :  El  Ingenioso  Hidalgo  Don 
lancha.  Todos  convienea  en  que  por  aquellos  anos  es- 
;ba,  de  lü  CQal  se  conserva  all!  ana  Iradicion  coDStants 
lo  eierlo  que  tenia  cnlaees  y  coneiiones  de  pareulesco 
nilias  ilustres  establecidas  en  aquella  provincia.  Uno« 
imiaionado  para  ejecutar  i  les  vecinos  morosos  de  Ar- 
I  pagasen  los  diezmosqae  debian  i  la  diguiJad  delgrao 
]  Juan,  lo  atropellaron  y  pnsieroa  en  la  c^rcel ;  otros 
ta  prision  dimonö  del  eoojrgo  que  se  le  habia  conflado 
jrica  de  salitres  </  pölvora  en  la  misma  villa,  para  cnyas 
mpied  las  aguas  del  Guadianaen  perjuidii  de  los  Teci~ 
■ovechaban  para  beneficiar  sna  eampos  con  el  riego  ;  y 
quien  crea  que  esle  atropellamienlo  acaecid  en   el   To- 

dicho  Cervdnles  i  una  mujer  atgun  clii^^le  picaota,  da 
'on  EUä  parientes  i  inleresados.  La  fama  de  linajudos 
de  qne  gozabiin  los  pueblos  da  aqael  disiriio,  la  iradi' 
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cioD  qne  todavfa  sabsiste  ca  Argamasilla  de  qne  en  la  easa  U&mada  de 
Hedrano  estuvo  el  encierro  donde  permaoeciö  Cenräntes  padeciendo 
largos  trabajos,  y  sns  mismas  pxpresiones  de  qne  sa  libro  fu6  engen" 
drado  en  una  edreel,  donde  toda  incotnodidad  tiene  su  aeiento^  dan 
lugar  ä  maltilad  de  conjetaras  qae  en  vaoo  se  ha  pretendilo  apurar. 
Qoe  la  prisioD  qua  safriö  en  Argamasilla  debiö  ser  injasta,  se  infiere 
ademas  de  qae  Geryantes  no  solo  no  se  recatö,  sine  qne  hizo  gala  de 
ella.  Como  qaiera  debemos  deponer  todo  resentimiento  por  aqaella  di- 
chosa  prision,  que  tanlo  gnsto  y  entretenimiento  ba  dado  y  darä  ann 
al  genero  bomano. 

La  Corte  se  hallaba  establecida  en  YalladoUd  bacia  dos  afios,  cnando 
Cervantes  tuvo  qae  trasladarse  en  1603  ä  aquella  cindad,  segan  se  cree 
para  responder  ä  las  nueyas  notificaciones  que  todavfa  le  hizo  la  con* 
tadarla  major,  pnes  aun  andaba  ä  vuelias  el  fastidioso  expediente  del 
anligno  descabierto.  Sin  duda  debieron  ser  satisfactorios  sus  descargos. 
puestoqaeconlinnö  residiendo  en  la  corte  el  resto  de  sa  vida,  ä  vista 
del  mismo  tribunal  que  tanto  le  bahia  molestado  por  nn  d^bito  tan 
corto.  Como  quiera,  no  debiö  ser  nada  ignominioso  el  delito  de  Cer- 
vantes, cuando  vemosla  tranquilidad  de  änimo  qae  manifestö  siempre, 
apoyada  en  el  testimonio  indudable  de  su  conciencia  y  hourado  pro- 
eeder,  y  comprneba  esta  conjetura  el  sil»'ncio  que  gnardaron  en  este 
panto  BUS  enemigos  y  rivales,  aun  mencionando  aquel  suceso  con  ia 
danada  intencion  de  zaberirle. 

£1  famoso  duque  de  Lerma,  gran  valido  de  Felipe  III,  era  cntonces 
el  ärbitro  dispensador  de  los  empleos  y  de  la  fortuna  ö  desgracia  de  los 
espanoles  :  balagüeno  y  mafiero  mas  qne  bien  entendido,  seguii  decia 
Qaevedo,  nsö  de  sn  privanza  en  provecho  propio  mas  que  en  ei  comun. 
De  aqaf  naciö  que  el  merito,  el  talento  y  la  virtud  fueron  desatendidos, 
no  sincensara  y  senlimiento  de  los  buenos.  El  P.  Sepulveda,  que  escri- 
bia  entönces  en  el  Escorial  cnanto  ocnrria  y  observaba,  se  lamentaba 
coD  patriötico  zelo  y  santa  indignacion  de  ver  arrinconados  y  sin  pre- 
mio  algono  tantos  y  tan  famosos  capitanes  y  valorosos  soldados,  mien- 
tras  qne  ä  sn  vista  eran  colmados  de  mercedes  hombres  sin  servisios 
ni  m^ritos,  por  solo  el  favor  que  accidenialmente  gozabao  de  los  mi« 
nistros  ö  cortesanos,  ö  por  estar  colocados  en  ocnpaciones  sedenlarias 
de  pocos  dias.  Si  Cervantes,  como  es  de  presumir,  tuvo  enlönces  ne- 
eesidad  de  presentarse  ä  aquel  inepto  valido  para  exponerle  sus  ser* 
vicios,  sus  meritos  y  sns  desgracias,  no  es  extranoquele  recibiesecon 
desden  y  le  tralase  con  menosprecio,  segun  refieren  algunos  escrilores 
de  aqnel  siglo.  Con  tan  amargo  desengano  hallo  Cervantes  cerrada  la 
pnerta  ä  sos  esperanzas,  de  modo  que,  abandonando  sus  solicitudes  de 
recomp^nsa,  sc  viö  obligado  ä  buscar  otros  medios  de  subsistir,  ya 
oeapändose  en  värias  .agencias  y  negocios,  ya  trazando  y  escribiendo 
algnnas  obras  de  ingenio,  ö  ya  finalmente  limando  y  perfeccionando  las 
qne  tenia  para  dar  al  püblico.  Con  tan  mezquiiios  arbitrios,  y  el  favor 
qae  despnes  pndo  granjearse  por  mcdio  de  sus  amigos  de  otros  pro- 
tectores  mas  justos  e  ilustrados,  senaiadamente  del  conde  de  L^mos 
ydel  arzobispo  de  Toledo,  Sandoval,  viviö  Cerväotes  el  resio  de  su 
vida,  aunque  pobre  y  oscuramente,  siendo  admirablc  la  cordura  y  mo^ 


^ 
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XX  ^"'*  ""^  „•„„  periodo.  Si  algun* 

aeracion  ,ne  disUngnio  su  condu^a  en  es.e^ uU^o  P  ^e.n- 

en  svs  manos  la  suerte  do  los  p  ^^^_ 


de  los  mal  humorados,  y  el  T^  lo  con  e^plä  atönita.  ^i".  f»'fraÄe 
de  la  convcrsacion?  La  P''"«'-^^»:' '%^"°  irfaerza  de  li  fanUsIa  q««  . 
ädeadir  cuäl  sea  mas  admirabi^n  61,»>  '».  con  que  so  expwsö. 

lo  invenlö,  el  gusto  con  que  »«  ;!«<!"'*  ,Vtodas  partes.  io^'^?''}?\L\V' 
Lasprensäs  no  cesao  de  roprodacirle  en  wdas  P     ^^^^^^  ^  t'™*Vf*?' 
indoctos  no  se  cansan  de  leerle  1«»  «^M  alaidolairia,ya  hacio^^^^^ 
ya  entnsiasmändose  con  sus  P«f«ccioncs  UMia      ^      ^^^^  paia  aboo&r^ 
nolar  algunos  de  sus  defectos,  qae  parecea  pue 

sus  beilezas.  ,^,.  -^if,  .1  Ouij"'«  c°"  irtdiferen- 

Supö'nese  no  obstante  que  el  püblico  ^^'^"^^l^^^^^  por  los  que  no 

cia.  y  quo  conociendo  Cenrintes  que  su  """»^'„iose  de  las  iftgeniosas. 

la  enlendian,  procurö  excilar  la  «'»VP^'tt^Inö'imäen  qtte  apareötamdo; 

y  discrelas  revelaciones del  ß««caP««..?Pj.^  ^,ji  era  esleiina  siüri  lleija 

hacef.  Ana;  crltica  dbl  Qutjote,  se  mdicaba  que  e      ^^  ^^^^  inVbniSoitV; 

do   insiraccibii;  y'que  '»s   inlerlocutorcs,  »"">    i«,  per«onh)es  6  \iVOS 

no  dejabm  de  teuer   alguna  semejanza  con  ^    .^^^^^  ^e  la  rtionarquia. 

6  rocienles  quo  habian  tenido  4  su  «»•^S'*  «'  »     .  ^ismo  üempo  que  el 

Como  i;;noramos    si    el    Baieapie  salio   a  lus  j^^^^^   e^  influjo  que 

©«i/o/e  c  si  Tue   muy   posterior,  n.° .  J^**®  „°a„  Vgo  con  tan  JfeVler<»l 

tuvo  para  qua  esta   obra  fuese  r«<:'3"f *  *®!r,or  en  la  segundÄ  parle. 

aplauso  de  las  gentes,  como  manilesW  su  *         .^   hecho  i  lo  meno» 

Consecuencia  de     esta  aceptacion   fue  «'  aue  se  puWicö  la  pri- 

cualro  ediciones    en     el  mismo  aßo  de  *°»»J° JJ;  ■      ^  Francia,  Italia, 

""?*»£.  y.  haber^e     multiplicado' en   los  mmedialus  por  ....•: 

**<*'"'?|ai  y  F/andes.  .  „  ;.i„„rin«  pscrilores:  entrelos 

^»ei%.n.iasmo    püWico  rio  P^^'^^'fve'dS  »S  como  Espinel; 
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agndo  pesar  con  que  miraban  (as  gloria«  ajenas.  Del  misnio  Lop«  de 
Yega  liay  iodicios  de  reseijümienk),  qae  algunos  bao  proeuratlo  oegar; 
pero  por  lastimoso  que  sea  ver  d  dos  bombres  lau  emioeoies  descendar 
de  sa  altara  al  campo  de  las  vulgares  miserias,  preciso  es  confesar  qua 
^i  QO  hubo  rompimiento,  bobo  por  lo  m^nes  cierlo  desvio.  YerJad  es 
4ae  qaisieron  reciprocameoie  ihYadir  el  patrimouio  que  la  natoraleia 
fes  babia  sefialado.  Se  empefiö  Ceiräntes  en  escribir  comedias  y  cay6 
^n  uo  puDk)  mas  abajo  de  la  mediania;  qaiso  Lope  escribir  novelas 
V  apeslö. 

Ua  acontedmieoto  fanesto  e  imprevisto  vino  ä  inrbar  la  trauqaiiidad 
de  Cervantes  y  sa  familia  pocos  meses  despocs  de  publicado  ei  Don 
Quijote.  No  parece  sino  que  uoa  teoaz  fataiidaJ  le  pcrsegoii  por  todai 
partes.  Residia  en  la  corte  nn  caballero  navarro  de  la  önJer  de  San- 
tiago, ilamadü  D.  Gaspar  de  Ezpeleta,  aficionado  segau  la  (;osiumbre 
del  tiempo  &  josUis,  torneos  y  galaoteos,  cl  cual  en  la  aoche  del 
S7  de  janio  de  1605  se  encontrd  ä  la  orilla  del  Esgueva  con  un  bom- 
bre  armado,  que  se  empefiö  en  alejarlo  dealli,  porcuya  razon  despaes 
de  algunas  contestaciones  sacaron  las  espadas  y  se  dierun  de  cacliU 
Uadas,  quedando  mal  herido  D.  Gasp.t.r,  que  comenz6  d  pedir  socorro 
y  pudo  refugiarse  con  trabajo  ä  una  de  las  casas  que  eslaban  mas 
proximas.  Cabalmente  yivia  en  uno  de  sos  dos  cuartos  priocipales 
Dona  Laisa  de  Moutoya,  vioda  del  cölebre  cronista  Esleban  de  Garibay, 
eon  dos  bijos  suyos,  y  en  el  otro  Miguel  de  Cervänies  con  (oda  sa 
familia.  A  las  voces  de  D.  Gaspar  acudio  uno  de  los  bijos  de  Garibay, 
y  viendp  que  entraba  nn  bombre  en  el  portal  derramaiido  sangre,  con 
la  espada  desenvainada  en  la  una  mano  y  en  la  olra  el  broquel,  Uamö 
ä  Cenräntes,  que  estaba  ya  recogido.  Euire  arnbos  le  subieron  al 
eiiarto  de  Dofia  Laisa  de  Montoya,  donde  falleciö  en  la  manana  del  ^. 

Para  la  averiguacion  del  caso  se  procediö  ä  las  diligenoias  judiciales, 
y  si  Men  no  pado  descubrirse  el  matador,  bubo  algunos  indicios  de 
que  las  beridas  y  muerie  de  D.  Gaspar  babian  pro\enido  por  compe- 
tencia  de  obsequios  y  galanteos  dirigidos  bien  ä  la  bija  ö  ä  la  sobnna 
de  Cenräntes,  ö  bien  ä  otras  seöoras  de  las  värias  que  habitaban  los 
dos  cnaitos  segandos  y  otro  tercero  de  la  misma  casa;  por  lo  que 
foeron  paestas  en  la  cärcel  diferenles  personas,  y  eotre  ellas  Miguel  de 
Cervantes,  sa  bija,  su  sobrina  y  su  bermana  viuda;  pues  es  de  advertir 
qae  de  las  declaraciones  tomadas  ä  los  tesiigos  en  aqueila  circunsian- 
cia,  resulta  que  tenia  entönces  en  su  compaöia  ä  su  mujer  Dona  Cala- 
talina  de  Paläcios  Salazar,  ä  su  bija  natural  Dona  Label  do  Saavedra, 
soltera,  de  mas  de  20  afios,  ä  Dofia  Andrea  de  Cervantes,  su  bermana, 
Tiuda,  con  ana  hija  soltera  llamada  Dona  Constanza  de  Ovando, 
de  88  aJlo%,  y  &  Dona  Magdalena  de  Sotomayor,  que  tambien  se  llama 
SQ  beraiaiia,  y  era  beata,  de  mas  de  40  anos  de  edad.  Tambien  resulta 
de  las  mismas  declaraciones  que  Cervantes  se  empleö  en  Yalladulid, 
segUQ  lo  habia  becbo  dnrante  su  mansion  en  Sevilla,  en  agencias  par* 
liealares,  como  an  arbitro  para  mantener  su  numerosa  familia.  Poco 
despaes  de  recibidas  las  coufesiones  salieron  de  la  prision  bajo  fian^a 
Cervantes,  su  bija,  bermana  y  sobrina. 

Eb  el  afio  siguiente  de  1606  se  restituyö  la  corte  ä  Madrid,  y  es  ta^^ 
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regulär  qae  la  siguiese  Cervantes,  fijando  su  residencia  eo  esta  villa,  no 
solo  para  conti n aar  sus  agencias,  6  proporcionarse  otros  medios  de 
suhsistir,  sine  para  estar  mas  inmediato  ä  Esquiyias  y  ä  Alcalä,  donde 
tenia  sus  parientes.  Asi  lo  testifican  cuantas  memorias  se  han  conser- 
vado,  de  las  cuales  coasta  que  ä  mediados  de  1608  se  reimprimiö  i 
so  vista  la  primera  parte  del  Quijotßy  corregida  de  algunos  defectos  y 
errores,  suprimiendo  unas  cosas  y  afiadieudo  otras,  con  lo  que  mejorö 
coDOcidamente  esta  edicion,  que  por  lo  mismo  es  la  mas  apreciada  de 
los  llteratos  y  bibliografos;  que  eo  junio  de  1609  vivia  eo  la  calle  de 
la  Magdalena,  ä  espaldas  dela  duquesa  de  Pasirana;  que  pocodespaes 
se  mudö  ä  otra  casa  qne  estaba  detras  del  colegio  de  Nuestra  Senora 
de  Loreto ;  que  en  junio  de  1610  moraba  en  la  calle  del  Leon,  casa 
nüuiero  9,  manzana  !22ö ;  que  en  1614  residia  en  la  calle  de  las  Huertas; 
que  tambien  viviö  en  la  calle  del  Duque  de  Alba,  pröximo  ä  la  esquina 
de  la  del  Estudio  de  S.  Isidro,  dela  cual  le  desalojaron  judicialmente, 
y  por  ultimo,  que  en  1616  habitaba  otra  vez  en  la  callo  del  Leon, 
esquina  ä  la  de  Fräucos,  nümero  20,  manzana  228. 

Cervantes,  anciano  ya,  reunido  ä  toda  su  familia,  escaso  de  medios 
para  mantenerla,  perseguido  de  sus  ömulos,  desalendido  ä  pesar  da 
sus  servicios  y  de  sus  lalentos,  y  colmado  de  desengafios  por  su  expe- 
riencia  del  mundo  y  conocimiento  de  la  corte  y  de  los  eortesanos, 
abrazö  desde  esta  öpoca  una  vida  retirada  y  tilosöfica,  cual  convenia  a 
SU  situacion ;  y  volviendo^  como  decia  öl,  d  su  antigua  ociosidatf^  se 
dedicö  enteramente  al  comercio  y  trato  de  las  mnsas  para  ofrecer 
despues  al  püblico  nuevos  y  mas  copiosos  frutos  de  su  ingenio  y 
aplicacion,  dando  campo  al  mismo  tiempo  ä  la  practica  de  aquellas 
nobles  virtudes  ä  que  le  inducia  su  religioso  corazon,  y  que  sostenidas 
en  SU  juventud  con  heröico  denuedo  enlre  infieles  bärbaros  y  sangui- 
narios,  debian  briHar  mas  y  mas  en  el  ocaso  de  sus  dlas  para  ejemplo 
y  confusion  de  sus  ömulos  y  detractores. 

Estos  principios  le  condujeron  ä  alistarse  en  algunas  congregaciones 
piadosas,  especialmente  en  la  que  todavia  subsiste  en  el  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar.  Se  cree  que  entönces  se  incorporö  tambien  Cerväntesy 
como  lo  hizo  Lope  de  Yega,  en  la  congregaciou  del  oratorio  del  Caba- 
llero de  Gracia,  miöntras  que  su  mujer  y  su  hermana  Dona  Andrea  se 
dedicaban  ä  semejantes  ejcrcicios  de  piedad  en  la  Orden  Tercera 
de  San  Francisco,  cuyo  bäbito  recibieron  en  8  de  junio  del  mismo 
aiio.  No  debe  omitirse  el  Singular  y  muy  constante  carifio  fraternel 
que  reci'procamente  se  conservaron  siempre  Cervantes  y  Dofia  Andrea. 
A  los  testimonios  de  desprendimiento  y  afecto  que  esta  le  demostro 
eo  värias  ocasiones,  correspondiö  61  con  el  aprecio  y  consideraciön 
con  que  la  tratö,  hasta  que  falleciö  en  su  misma  casa  ä  9*  de  octubre 
de  1609,  de  edad  de  65  aöos,  y  se  enterrö  en  la  parroquia  de  San  Se- 
bastian ä  expensas  de  su  bermano. 

Entre  tanto  iba  Cervantes  disponiendo  y  perfeccionando  algunas  de 
sus  obras  para  darlas  ä  luz;  y  asi  t  s  que  pudo  publicar  en  agosto  de  1613 
la  coleccion  de  Novelas  ejemplaret  que  dedicö  al  conde  de  Lomes  por 
medio  de  una  carta  digna  del  mayor  aprecio  por  la  urbanidad,  gra- 
iilod  y  modcracion  con  que  estä  escrita. 
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Cervantes  habia  visCo  el  aplanso  con  que  corria  esU  clase  de  com- 
posicioDes  en  Italia,  principalmente  las  del  Bocacio ;  pero  advirliö  noe 
sin  embargo  de  sa  estilo  encaiitador,  y  de  la  elegancia,  pureza  y  sio- 
galares  gracias  del  lengaaje,  eran  en  gran  manera  nocivas  y  perjiidi- 
clales  ä  las  costambres  por  la  indeeeneia,  obsceoidad  y  libcrtinaje  de 
las  ideas  y  argamentos.  Procnro  pues  corregir  este  aboso  y  a<Joptar  en 
sa  plan  aquellas  acciones  que  sin  ofender  el  pui^or  faesen  caract^rls* 
ticas  del  genio  de  so  nacioo,  y  preslasen  materia  para  la  correccion 
de  los  \icios  mas  comnnes  en  U  sociedad.  Ua  aäo  despnes  üiö  ^  luz 
SU  Viaje  al  Parnaso,  imitando  al  que  habia  publicado  en  lialia 
Cesar  Caporali,  natural  de  Perusa,  poeta  parecido  a  ei,  no  menos  en 
SU  agudo  y  festivo  ingenio,  que  en  su  triste  y  desdichada  suerte. 
Alabö  en  esta  obra  ä  log  poetas  dignos  de  este  nombre,  ddndoles  el 
lugar  eminente  que  merecian  en  el  Parnaso  espafiol,  y  desterrO  de  el 
Ä  la  nmchedumbre  de  copleros  corraptures  de  la  noble  poesia  y  del 
idioma  casteliano,  de  aquellos  que  hablaban  unos  latin  y  otros  algara- 
lifa,  y  eran  la  idiotez  y  la  arrogancia  d9l  muniU,  segan  sas  propias 
expresiones. 

Signiö  ä  esta  obra  la  Adjunla  al  Parnaso,  diägolo  en  prosa,  en  que 
pintö  con  sumo  donaire  el  encuentro  y  conversacion  que  tuvo  con  un 
poeta  novel  que  le  traia  una  carta  del  dios  A.polo.  En  esta  obra  anun* 
ciö  Cervantes  su  propösito  de  dar  al  püblico  sus  comedias,  las  cuales 
ni  los  cömicos  las  querian  representar,  ui  los  libreros  comprarsdas 
para  imprimir.  A  fuerza  de  instancias,  acabö  por  tomarselas  el  librero 
Juan  de  Yillaroel,  el  cual  se  las  pagö  raionablemente,  pero  no  sin 
haberle  manifestado  con  franqueza  que  un  autor  de  titulo  le  liabia 
dicho  que  de  su  prosa  podia  esperarse  mncho,  mas  de  su  verso  nada, 
declaracion  que  le  Uegö  al  alma,  aanqne  sin  convencerle.  Todas  es  las 
Cariosas  eiicunstancias  las  refiere  el  mismo  Cervantes  en  un  discreto 
prölogo  que  embelesa  por  su  ingenuidad  y  es  tan  erudito  como  im- 
por  (ante  para  la  historia  del  teatro  y  de  la  comedia  espanola. 

Ya  porque  Lope  de  Yega  habia  inundado  el  teatro  con  sus  roaravi- 
Uosas  composiciones,  y  otros  muchos  escritores  muy  apreciables  6  in- 
geniöses le  ayudaban  ä  sostener  esta  gran  mäquina  con  suma  acepta- 
don  y  aplauso  de  las  gentes,  ya  porque  realmente  era  escaso  el  mö- 
rito  de  las  comedias  de  Cervdntes,  lo  cierto  es  que  el  püblico  las  mirö 
con  sama  indiferencia.  Mayor  aprecio  merecieron  respectivamenle  los 
entremeses,  dialoges  breves,  jocosos  y  bnrlescos,  que  para  dilatar  y 
hacer  mas  värias  y  agradables  las  representaciones  teatrales,  se  inter- 
calaban  enlre  los  actos  ö  jornadas  de  las  comedias.  En  estos  entre- 
meses  repitiö  algunos  asuntos  ya  tocados  eii  sus  novelas,  y  dejo  de 
publicar  otros  no  meno«  graciosos  y  discretos,  comoel  de  los  llablado- 
res,  que  saliö  ä  luz  en  Sevilla  el  afio  de  16^.  Algunos  bau  crcido  qua 
escribiö  tambien  autos  saer amentales,  y  aun  le  atribuyen  el  tilulado 
las  Cörtes  de  la  muerte  de  que  habia  en  el  capflulo  xi  de  le  parte  U 
del  Quijote ;  pero  hasla  ahora  no  se  ha  hallado  fundamento  que  acre- 
dite  eslas  presunciones. 

Enlre  las  coslumbres  dignas  de  alabanza  que  entönces  se  conservaban 
para  esUmular  los   talentos  en  todas  las  ocasiones  de  celebridad  pü- 
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blica,  deben  conUrse  aqaellas  concarrencias  llamadas  juitat  podticM, 
«n  cuyos  certAmeoe^  haliaban  los  iogenios  un  medio  de  darse  ä  codo- 
eer  cun  boorosa  emuiacion.  Asi  sucediö  en  las  qae  se  celebraron  ea 
Madrid  el  afio  1614,  con  motWo  de  babei*  beatiflcado  el  papa  Paulo  V 
4  Saüta  Teresa  de  Jesus,  y  en  las  cnales  compiiieron  los  mas  floridos 
ingeniös  de  £spafia.  Ocho  erau  los  cerlämenes  que  se  anunciaron  al 
pübiico,  y  en  el  iercero  se  propouian  tres  premios  &  los  que  coo  mas 
gracia,  erudicion  y  elegante  eslilo,  guardando  el  rigor  lirico.  compu- 
siesen  una  caneion  cculellana  d  los  divinot  exlatis  de  la  Santa,  ei. 
ia  medida  de  aqu>  Ha  de  Garcilaso,  El  dulce  lamentar  de  los  pastores, 
«on  tal  que  no  excediese  de  siete  estancias.  Uno  de  los  jueces  del 
eertämen  era  Lope  de  Yega,  el  cual  abriö  la  sesion  anle  un  auditorio 
ian  numeroso  como  distiii guido,  recitando  un  discurso  en  alabanza 
de  Santa  Teresa,  que  causö  sumo  placer  y  mocion  en  el  änimo  de 
los  circunstaules.  Miguel  de  Cervantes  compitiö  al  citado  argumento, 
y  aunque  no  se  llevö  ningun  premio,  mereciö  que  se  publicase  su 
caneion,  entre  las  mas  selectas,  en  ia  reiaciou  qae  de  las  fiestas 
bechas  en  toda  Cspafia  pubiicö  fray  Diego  de  San  Josä,  y  se  impri- 
miö  en  Madrid  en  el  afio  de  1615. 

Estos  ligeros  desabogos  de  su  aficion  ä  la  poesia  no  le  impedian 
atender  ä  la  compo^icion  de  otras  obras  mas  vastas,  inslructivas  y 
deleüabies.  La  quo  principalmente  tenia  comprometida  en  gran  manera 
SU  repulacion,  era  la  seguuda  parte  del  QuijoUy  ofrecida  desde  1604, 
anunciada  como  pröxima  ä  publicarse  en  1613,  y  precedida  sin  em- 
bargo  por  otra  seguoda  parle  de  un  autor  desoonocido  6  ineplo,  qae 
inteniö  desacredilar  de  un  golpe  ei  ingenio  y  las  coslumbres  de  Ger- 
Täotes.  Nos  referimos  al  Qaijote  de  Avdllaneda,  pablicado  cuando 
aquel  estaba  finalizando  su  obra,  y  que  fuö  ua  poüeroso  esti'mulo  para 
que  la  coocluyese  con  mayor  celeridad  y  la  presentase  ä  ia  ceusura  ^ 
priocipios  de  1615,  soUcitando  el  permiso  para  su  impresion 

£s  digna  de  la  mayor  alabanza  la  generosidad  y  circunspeccion  con 
queprocediö  Cervantes  en  aqueila  ocasion.  k  los  necios  ultra jes  ^  ia- 
soleiites  calumiiias  de  su  rival,  al  conjunlo  de  improperios  de  una 
obra  insipida,  vulgär  y  obscena,  61  opuso  la  lemplanza  y  urbanidad 
de  su  prölogo,  que  puede  ser  modele  de  conlestaciones  literarias,  y 
las  ingeniosas  y  festivas  invectivas  que  entretejiö  con  las  ayenturas  de 
SU  bäroe,  alusivas  a  la  flamante  bistoria  del  disfrazado  aragonss.  Pero 
nioguna  mas  oportuna  y  discreta  quo  la  apologia  que  hizo  de  sl  y  de 
SU  Qaijote  en  la  dedicatoria  al  mismo  conde  de  Lemos,  donde,  tratando 
de  cudn  deseado  era  su  libro.  se  explica  en  eslos  lörminos  :  «  Es 
»  mucba  la  priesa  que  de  infinitas  partes  me  dan  ä  que  le  envie,  para 
»  quitar  el  ämago  y  la  ndusea  que  ba  causado  otro  D.  Qaijote,  que  con 
»  uombre  de  segunda  parte  se  ba  disfrazado  y  corrido  por  el  orbe  :  y  el 
»  que  mas  ha  mostrado  desearle  ba  sido  el  grande  emperador  de  la 
»  China,  pues  eu  iengua  cbinesca  habrä  un  mes  que  me  escribiö  una 
»  Carla  con  un  propio,  pidi^ndome,  ö  por  mejor  decir,  supUcänJome 
»  se  le  enviase,  porque  queria  fundar  un  colegio  donde  se  leyese  la 
»  Iengua  castellana,  y  queria  que  el  libro  que  se  leyese  fuese  el  de  la 
^,,j»  bisturia  de  D.  Qaijote :  junlamente  con  esto  me  decia  que  fuese  yo 


VIDA  DB  CERVANTES«  XXV 

»i  ser  el  rector  del  lal  colei^io.  Pre^ot^le  al  portador,  si  su  ma- 
» jestad  le  habia  dado  para  mi  algana  ayada  do  costi.  Respondiöme 

*  qne  ni  por  pensamieulo.  Pues,  hennaoo,  le  sespoodi  }o,  tos  09 
»  podeis  volver  ä  vueslra  China  d  Jas  diez,  ö  4  las  veiiite,  ö  4  las  qse 
»  veiiis  despachado,  porque  y  no  estoy  con  salud   para  ponerme  eo 

>  tan  largo  viaje ;  adeoias  que  sobre  eslar  eofermo,  estoy  muy  sia 
»  difieroSf  y  emperadur  por  eoiperador,  y   monarca  por  mouarca,  ea 

>  Näpoles  lengu  al  prnode  conde  de  L^mos,  qne  sin  laotos  liiuliiios 
B  de  colegios,  ni  rectorias  me  susleola,  me  auipara,  y  me  hace  mas 
9  merced  que  ia  que  }  o  acierlo  ä  desear.  » 

£1  objeto  lie  esia  liccioa  fue  do  solo  renoTar  la  memoria  de  su  po- 
breza,  tributando  su  gralilud  ä  su  bienhechor  y  Mecenas,  sino  enca* 
recer  particularmente  su  obra  y  vindicarla  de  las  alroces  e  injuslas 
censnras  de  sus  enmlos.  Lo  mas  notable  que  le  acbaco  Avelianeda 
recayö  sobre  que  su  estilo  ö  idioma  era  humilde,  y  que  haeia  otten 
tacion  de  sinönimos  voluntarios  ;  y  CerTiotes,  ä  quien  no  le  era  de- 
eoroso  coiitestar  abierlamenle  4  este  reparo,  quiso  conlraponer  la  ele- 
ganciay  pureza  de  su  estilo  ä  la  iucnltura  y  vulgaridad  del  de  Avelia- 
neda, saponiendo  que  de  los  pa£ses  mas  remotos  le  pedian  ansiosa- 
meote  su  obra,  para  que  por  ella  »e  leyese  la  lengua  catlellana,  como 
ei  (exto  mas  propio  y  convenienle  para  apreiideria  :  opiuion  calificada 
eo  el  discurso  de  cerca  de  tres  siglos  por  ei  vuto  unanime  de  los 
mayores  sabios  de  la  nacion. 

Fae  en  efecto  constanie  el  conalo  de  Gerväales  en  cnltivar  y  mejorar 
la  lengua  castellaua,  lo  cual  comenzaba  por  este  tiempo  ä  decaer  de 
aqaelia  digiiidad  y  elegaLcia  que  habia  adquirido  y  conservado  en  el 
siglo  anterior. 

La  seguuda  parte  de)  Quijute,  si  bien  adolece  de  los  defectos  pro- 
pios  de  la  precipitacion  en  el  componer  y  de  ia  pureza  en  el  curre- 
gir»  lle?a  indudablemeule  grandes  ventajas  ä  la  primera.  El  beroe  es 
coQsecaente  en  su  locura,  y  Sancho  Panza  de  cada  vez  mas  gracioso; 
ufl  oaevo  peräonaje  de  caräcter  admirablemente  descrito,  el  bachiller 
Sanson  Carrasco,  contribuye  del  modo  mas  decisivo  al  deseniace.  Aqui 
se  ve  que  el  talento  de  Cervantes  se  engrandecia  con  los  afios  y  que 
SD  ardienle  imaginacion  en  nada  se  resentia  de  los  hielos  de  la  V6j<z. 

Censurö  esla  obra  el  licenciado  Francisco  Mdrquez  de  Törres,  cape- 
Uan  y  niaestro  de  pajes  del  arzobispo  de  Toledo,  quien  nos  ha  con- 
servado on  testimonio  que  vamos  4  trascribir  del  extraordinario  apre- 
ciu  que  iiibutjban  ä  Cervantes  fueia  de  su  palria,  en  lanto  que  en  ella 
recibia  desaires  y  desenguiios  y  sus  ömulus  le  perseguian  con  tanto 
encoüo.  a  Certifico  con  verdad,  dice  el  censor,  que  en  25  de  febrero 

>  de  este  aöo  de  1615,  habiendo  ido  el  iluslrisimo  senor  D.  BernarJo 
»  de  Sandoval  y  Röjas,  curdcnal,  arzobispo  de  Toledo,  mi  senor,  ä 
»  pugar  la  visita  que  ä  su  ilustrisima  hizo  el  embajador  de  Francia, 
»  que  viiio  ä  traiar  cosas  tocantes  d  los  casamientos  de  sus  principes 
»  y  los  de  tlspafia,  muchos  cabalieros  franceses   de  los   que  vinieron 

*  acompanaudo  al  embajador,  tan  corleses  como  entendidos,  y  amigos 
>*  de  buenas  lelras,  se  llegaron  d  mi  y  d  otros  capollanes  del  cardeiial 

*  mi  senor,  deseosos  de  saber  quo  libros  de  iiigenio  andaban  mas  vali- 
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dos;  y  to^ando  acaso  en  este,  que  yo  estaba  censurando,  ap^nas 
»  oyeron  el  nombre  de  Miguel  de  Gervanles,  cuando  se  comenzaroo  ä 
»  hacer  lenguas,  encareciendo  la  eslimacion  en  que  asi  in  Francia  como 
s  en  los  reinos  6us  confinaotes  se  tcnian  sus  obras,  la  Galatea^  que 
»  alguno  dellos  tiene  casi  de  memoria,  la  primera  parte  desta  y  las  no- 
9  yeias.  Fueron  tantos  sus  encarecimientos,  que  me  ofreci  Ilevarles  que 
»  yiesen  el  autor  dellas,  que  eslimaron  con  mil  demostraciones  de  yi- 
9  Yos  deseos.  Preguntäronme  muy  por  menor  su  edad,  su  profesiun, 
»  calidad  y  cantidad.  Halläme  obligado  ä  decir,  que  era  viejo,  soi- 
»  dado,  hidalgo  y  pobre  :  ä  que  uno  respondiö  estas  formales  palabras  - 
»  ^pues  d  tal  hombre  no  le  tiene  Espafia  muy  rico^  y  suslentado  del 
»  erario  püblico  ?  Acudiö  otro  de  aquellos  Caballeros  con  e<:td  pensa- 
»  miento  y  con  mucha  agudeza,  y  dijo  :  si  necesidad  le  ha  de  obligar 
9  d  eicribir^  plega  d  Dios  que  nunca  tenga  abundancia  para  que  con 
9  $us  obraSj  sUndo  el  pobre,  haga  rico  d  todo  el  mundo.  » 

En  la  citada  dedicaloria  al  conde  de  Lämos  escrita  en  31  de  octubre 
de  1615,  manifeständole  ya  la  suma  decadencia  de  su  salud  le  ofrecia 
in  embargo  los  Trabajos  de  Persiles  y  Sigi$munda;  libro  que,  se- 
gun  dice,  tendria  concluido  dentro  de  cuatro  meses.  Habiale  anunciado 
al  püblico  desde  el  afio  de  1613,  poniöndole  en  competencia  con  el  de 
Heliodoro,  ä  quien  se  propuso  imitar,  haciendo  emulos  de  los  castos 
amores  de  Teägenes  y  Gariclea  los  de  PerianJro  y  Auristela. 

Ademas  de  las  obras  mencionadas,  escribia  al  tiempo  de  su  muerte 
las  Semanas  del  jardin,  la  segunda  parle  de  la  Galateat  el  Bernardo 
y  la  comedia  el  Engano  d  los  ojos ;  pero  con  ^1  acabarou  estos  frutos 
promelidos  de  su  ingenio,  sin  que  se  haya  conservado  mas  que  sus 
titulos. 

La  ünica  obra  suya  que  puedc  llamarse  pöstuma  por  baberse  pnbli- 
cädo  despues  de  su  fallecimiento  fueron  los  Trabajos  de  Persiles  y 
Sigismunda.  Su  viuda  Doäa  Catalina  de  Salazar  solicito  y  obluvo 
privilegio  para  imprlmirlos  y  darlos  ä  luz  en  Madrid,  como  lo  verificö 
en  1617,  y  en  el  mismo  afio  se  repilieron  las  ediciones  en  Valencia^ 
Barcelona,  Pamplona  y  Brusölas. 

Cervantes  tuvo  en  grande  eslimacion  esta  reciente  obra  como  al  üL 
ümo  parto  de  su  entendimiento ;  pero  su  juicio  no  lia  sido  confirmado 
por  la  posteridad,  si  se  exceplüan  algunos  pocos  que  la  ban  preferido 
al  Don  Quijole,  fundändose  en  consideraciones  de  örden  secundari<^ 
como  la  belleza  de  estilo  y  la  gallardia  en  la  narracion. 

Segun  su  promesa  tenia  concluida  esta  obra  para  la  primavera 
de  1616,  cuando  ya  la  gravedad  de  sus  males  no  le  permitiö  componer 
la  dedicaloria  ni  el  prölogo.  Tal  era  su  situacion  el  säbado  santo 
2  de  abril,  que  por  no  poder  salir  de  su  casa  hubierou  de  darle  en  ella 
la  profesion  de  la  örden  Tercera  de  San  Francisco,  cuyo  häbilo  habia 
tomado  en  Alcalä  en  1613.  Pero  como  al  mismo  tiempo  la  naturaleza 
de  SU  enfermedad  le  dejaba  algunos  inlervalos  de  aliyio  creyo  conse- 
guirle  mas  radical  y  permanente  con  la  variacion  de  aires  y  alimentos 
y  resolviö  pasar  en  la  semana  inmediata  de  pascua  al  lugar  de  Esqui- 
\ias,  donde  estaban  avecindados  los  parientes  de  su  mujer.  Desen^a* 
fiado  despues  de  algunos  dias  de  la  inelicacia  de  este  arbilro,  y  de« 
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leoso  de  morir  en  sa  casa»  6  con  mas  esperanza  de  aliviars»  en  ella 
regresö  ä  Madrid  eon  dos  amigos  qae  padiesen  caidarle  y  sonrirla  por 
el  Camino.  En  ei  lavo  ud  encnentro  qoe  le  presto  materia  para  escribir  sa 
prölogo,  y  para  darnos  la  ünica  noticia  circonstaoeiada  qae  tenemos  de 
sa  enfermedad. 

Voiviendo  pnes  de  Esqnirias  sintieren  qne  por  la  espalda  venia  nno 
picando  con  gran  prisa  y  dando  voces  para  qne  se  detaviesen.  Espe- 
raronle  en  efeclo,  y  Uegö  sobre  nna  borriea  nn  estndiante  qaejindose 
de  qoe  caminaban  tanto  qne  no  podia  aieansarlos  para  ir  en  sn  com- 
paJiia  :  i  lo  que  contestö  nno  de  los  acompafiantes,  qne  la  calpa 
lenla  el  caballo  del  sefior  Mignel  de  Cervantes  por  ser  aigo  pa<«iiargo. 
Apenas  oyö  el  estndiante  el  nombre  de  Cervantes,  de  quien  era  apa- 
sionado,  annqne  no  le  conocia,  cuando  apeändose  de  sn  cabalgadnra 
arreroetiö  ä  61,  y  asiöndole  de  la  mano  izqnierda  le  dijo  :  st,  si,  ette 
es  el  manco  sano,  el  famoso  todo,  el  eteritor  alegre ,  y  finalmente  el 
regocijo  de  la$  musae,  Cervantes  qne  tan  impensadamento  se  vi6  coU 
mado  de  tales  alabanzas,  correspondiö  con  su  natural  modestia  y  cor- 
tesia,  abrazändole  y  pidiendole  volviese  ä  montar  en  su  burra  para 
segnir  jnntos  y  en  amigable  conversacion  lo  poco  qne  restaba  del  Ca- 
mino. Hizolo  asi  el  comedido  estndiante,  con  qnien  pasö  el  coloqnio 
qne  nos  da  idea  de  la  enfermedad  de  Cervantes,  y  que  reflere  61 
mismo  en  estos  terminos  :  «  Tuvimos  algun  tan^o  mas  las  riendas,  y 
»  con  paso  asentado  seguimos  nuestro  Camino,  en  el  cual  se  tratö  de 
»  mi  enfermedad,  y  el  buen  estndiante  me  desaliuciö  al  momento  di- 
»  ciendo  :  esla  enfermedad  es  de  hidropesia,  que  no  la  sanard  toda  el 

>  agua  del  mar  Ocäano  que  dulcemente  se  bebiese  :  vuesa  merced, 
»  sejior  Cervintes,  ponga  tasa  al  beber,  no  olviiiändosc  de  com^r,  qne 
»  con  esto  sanarä  sin  olra  medicina  algnna.  Eso  me  han  dicho  muchos, 
»  respondi  yo;  pero  asi'pu*'do  dejar  de  beber  ä  todo  mi  benepläcito, 
s  como  si  para  solo  eso  bubiera  nacido;  mi  vida  se  va  acabando,  y  al 
»  paso  de  las  efemeriJes  de  mis  pulsos,  qne  4  mas  tardar  acabarän 
»  sn  carrera  esle  domingo,  acabarö  yo  la  de  mi  vida.  En  fuerte  pnnto 

>  ha  llegado  vuesa  merced  ä  conocerme,  pues  no  me  queda  espacio 
»  para  mostrarme  agradecido  ä  la  voluniad  que  vuesa  merced  me  ha 
9  mostrado  :  en  esto  llegämos  ä  la  puente  de  Toledo,  y  yo  entrö  por 

>  ella,  y  el  se  aparto  ä  enlrar  por  la  de  Segovia.  Lo  que  se  dirä  de 
»  mi  suceso  tendrd  la  fama  cuidado,  mis  amigos,  gana  de  decillo,  y  yo 

>  mayor  gana  de  escuchallo.  Tornele  ä  abrazar,  volviöseme  d  ofrecer  : 
X  pico  ä  SU  burra,  y  dejöme  tan  mal  dispueslo  como  ^1  iba  caballero 

>  en  SU  burra,  quien  habia  dado  gran  ocasion  ä  mi  pluma  para  escri- 

>  bir  donaires,  pero  no  son  todos  los  tiempos  unos ;  tiempo  vendrä, 

>  quizä,  donde  anudando  este  roto  hilo,  diga  lo  que  aqui  me  falta,  y 

>  lo  qae  s^  con  venia.  A  Dios,  gracias  :  d  Dios,  donaires  :  ä  Dios,  rego- 

>  eijados  amigos,  que  yo  me  voy  muriendo,  y  deseando  veros  presto 
s  contentos  en  la  otra  vida.  » 

Todo  el  contexto  de  esle  prölogo,  su  desalifio,  sus  interrupciones  y 
SU  conclnsion  estän  manifestando  cuän  deplorable  era  la  situacion  de 
Cervantes  cuando  le  escribia.  Fluctuaba  enionces  entre  el  temor  y  la 
esperanxa;  pero  sin  desmeniir  por  esto  su  genio  festivo  y  donoso,  como 


0  |>rui>1>a  la  pimnri  qua  liizo  del  traje,  mon^urü  y  ademane«  del  es> 

uiliLinie,  Pur  ana  parle  anunciaba  el  lirminD  de  sa  vid«  para  el  dO' 

ningo  prüxiaio.  que  era  el  17  de  abril.  y  se  dos^'edia  pari  Biempre  da 

iii<i  amiffns.  .in  suB  gracias  j  de  sas  lioDaire» ;  y  por  olrn  confiaba  eun- 

:r  est>:  di^cDrso  en  mejor  ocaaion  para  <leeir  lo  qua  en 

lo  eonveiiiente  y  oporluno.  La  enfermedad  ili^ipo  loda« 

qua  agravändose   considerablemeaia,  j   nn   quedando 

medio,  le  admiaisträ  i  CerTttnlei  la  ei'remanucioD  el 

irvaba  al  dia  inmediilo  sereDidad  de  espfri(a,  firme  y 
m?doii,y  liernamente  impri^sa  enel  coraxon  U  memo- 
ciior  elconde  de  Lemos,  coya  veniJa  de  Näpoles  ä  ser 
consejo  de  llalia  estaba  may  präxima.  Ansiaba  Cer- 
niento  de  ofrecerfe  personal  man  te  lo«  respetOB  da  sn 
L  qne  no  era  posible  consai^uirlo,  le  dirigid  eomo  ältimo 
■abajot  lie  PeriiUi  y  Slgiimunda .  conana  cartadigna, 
lios.  de  que  la  tuviesen  pre^enie  (odus  loa  grandea  y 
i  del  olando,  para  apreniler  loa  unos  i  ser  magnlHcOB, 
idos  loa  olroi.  •>  Aquallas  eopla«  aDiiguaa,  le  dice  Csr- 
leron  ea  sa  tiempo  celebridaa,  que  comianzan  :  Puetto 
l  etlTibo,  qaisiera  yo  no  vinieran  tan  A  paln  en  cala  mi 
uo  easi  cod  laa  mismas  puedo  contaniar  diciendo  : 

■  Puesto  ya  el  pU  en  al  estribo, 

»  Con  laa  ansias  de  la  marrta, 
s  Gran  seDor,  esta  le  eseribo. 

in  la  eiiremauncion,  y  hoy  eseribo  esta  :  el  liompo  es 
;ias  erecen,  las  eaperaozas  nienguan.  y  con  todo  eslo 
iobre  «I  desao  que  taugo  do  vivir,  y  qiihiera  yo  ponerle 
aar  to»  pi^s  A  V.  E.,  qne  podria  ser  fuesa  lanlo  el  con- 
&  V.  E.  bueno  en  Eäpafia,  qno  me  volviese  ä  dur  la 
esti  dacrclado  que  la  liaya  de  perder,  cümplase  la  vo- 

cieloB,  y  por  lo  m^nos  sepa  V.  E.  este  mj  deseo,  y 
)  en  mi  un  tan  atldonaJo  criarto  d«  servirie,  qoe  qaiso 
IS  alli  de  la  moTle  mostrando  su  inlencion.  Con  lodo 
I  prorecia  me  alegro  de  la  tiegada  de  V.  E.,  regocfjoiQe 
lar  con  el  deda,  y  real^grome  de  qne  satieron  verdade. 
'aniaa,  dilaladas  en  la  fama  de  las  bonda'les  de  V.  G. 
quedan  en  el  alma  ciertas  reliquias  y  asomos  de  lat 
jafdin  y  del  famoso  Bernardo,  ü  i  diclia,  por  bucna 
qne  ya  no  aeria  venlura  sino  milagr".  me  dieaa  el  ciolo 

y  con  allaa  fin  de  la  Galatra,  de  inten  sa  esli  aflci». 
y  eon  estas  obras  conlinuado  mi   de'eo.  Gnarda    Oios 

pni<de.  De  Madrid  &  diei  y  nneve  de  ahril  de  mil  y  seia- 

m  Criado  de  Vueaa  Eteelencia. 
t  HiGUCL  DE  Cebva:<te3   • 
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La  situacion  de  Cf^rväntes  al  esmbir  ö  dimar  tnn  tterna^  y  noMes 
expresioDes  les  da  tal  energfa  j  snb'imidaü,  qoe  las  hace  dipnas  de  la 
misma  veneracion  y  respeto  eon  quo  se  escacharun  eii  Grcoia  y  Roma 
ios  nliimos  discorsos  de  Söcrates  y  de  Säneca. 

Con  ignal  serenidad  de  änimo  otorgö  sn  testamento,  dejando  por  al- 
btceas  d  sn  mnjer  Dofia  Catalina  de  Salazar  y  al  licencia>lo  Francisco 
Näfiez,  convecino  en  la  misma  casa  de  1a  calle  del  Leon.  Manduse  en- 
terrar  en  las  monjas  trinitaria%  qae  se  habian  fundado  coairo  afios 
intes  en  la  del  Humilladero,  ya  por  la  predileccion  que  siempre  taro  i 
esta  sagrada  örden,  ya  porque  se  hallaba  de  religiosa  profesa  so  hija 
Dofia  Isabel,  y  acaso  algana  otra  persona  de  sn  parlicular  considera- 
eion.  Despnes  de  haber  becho  estas  disposicione^  y  otras  sobre  los  sn* 
fraglos  para  sn  alma,  terminö  su  vida,  con  la  tranquilidad  qne  inspi* 
ran  la  religion  y  la  crisiiana  filosofia,  el  sdbado  23  del  mencionaido 
mes  de  abril  y  ano  de  1616. 

El  coerpo  de  Cervantes  fne  conducido  bamildemente  ä  sn  nitima 
morada  por  cnatro  hcrmanos  de  la  Orden  Tercera,  con  la  cara  descn- 
bierta,  segun  era  la  costumbre.  Cuando  en  el  ano  de  1633  se  esta- 
blecieron  las  religiosas  trinitaria^  en  el  nnevo  convento  de  la  calle  de 
Cantaränas,  exbumaron  y  trasladaron  ä  öl  los  hnesos  de  las  religiosas 
qne  habian  fallecido  desde  sn  fnndacion,  y  los  de  aqnellos  parienles 
snyos  qne  por  cosinmbrß  6  devocion  se  liabian  enterrado  en  la  iglesia 
de  sn  primitiva  residencii.  Es  natural  qne  los  restos  de  Cervantes  tn* 
Tiesen  ignal  snerte  y  paradero. 

Por  ignal  deplorable  negligencia  han  perecldo  los  retratos  qne  hicie- 
ron  D.  Jnan  de  Jaoregni  y  Francisco  Pacheco,  qne  nos  mostrarian  al 
natural  la  fisonomla  y  talle  de  Cervantes.  Solo  una  copia  ha  llegado 
i  Doestros  dias,  qne  siendo  indudablemente  del  reinado  de  Ft-lipe  IV, 
se  atriboye  por  nnos  ä  Alonso  del  Arco,  creyendo  olros  descubrir  en 
ella  el  estilo  de  las  escnelas  de  Vicencio  Carducho  6  de  Cugenio  Caxes. 
Pero  de  cnalqniera  mano  que  sea,  es  cierto  que  conforma  en  lodo 
eon  la  pintura  qne  Cervantes  hizo  de  si  mismo  en  el  prölogo  de  las 
Novelas  diciendo  :  «  Este  qne  veis  aqui  de  rosiro  aguileßo,  de  eabello 

>  casiafio,  freute  lisa  y  dcsembarazada,  de  alegres  ojos,  y  de  nariz 
»  corva,  annqne  bien  proporcionada,  las  barbas  de  plaia,  que  no  hä 
»  veinte  afios  qne  fueron  de  oro.  los  bisrotes  grandes,  la  boca  pequefia, 
»  los  dientes  no  crecidos,  porque  no  tieno  sino  seis,  y  esos  mal  acon- 

>  dicionados  y  peor  puestos,  porque  no  tienen  correspondencia  los 
»  nnos   con  los  otros,  el  cnerpo  entre  dos  exiremos,  ni  grande  ni  pe- 

>  qoefio ,  la  color  viva,  äntes  blanca  que  morena,  algo  cargado  da 
»  espaldas,  y  no  muy  ligero  de  pies  :  este  digo  que  es  el  rostro  de 
•  antur  de  la  Galalea  y  de  D.  Quijote  de  la  Mancha^  y  del  que  hizo 

>  el  yiaje  del  Parnaso  ä  irnitacion  del  de  Cösar  Caporali,  perusino,  y 

>  otras  obras  qne  andan  por  ahi  descarriadas,  y  quizd  sin  el  nombre 

>  de  so  uoefio  :  Uamase  comnnmente  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. » 
Confiesa  aderoas  qne  era  tariamndo,  y  es  preciso  apreciar  esta  des- 
eripcion  por  el  candor  6  ingenuidad  que  la  dictö,  y  por  la  gracia  ini- 
■litable  con  que  esiä  escrita. 

Lu  alias  prendas  y  virtodes  qae  tan  digno  le  hacen  del  aprecio  y 
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de  la  memoria  d:  !■  pcsieridad  si 
aMionei.  Como  Tprdadero  IllöHifo  cristiano.  sapo  ler  retigioso  bid 
■uperaljcion,  leloso  Je  sua  creencUa  ain  fanilUnio.  amaole  de  sa  patria 
Bin  preocupacion,  valeroslsicno  soldado  sia  [emerldad.  generoao  sin 
iiclancia,  agradocido  Bin  adalacion,  ingeono  ;  acneillo  haaU.  apreeiar 
)•  ad^irtii^sen  sna  errorea  eomo  que  1b  ftlubaaen  sub  acierlos, 
e  con  BUS  äcnnlos  basla  sl  punto  de  eonteslar  i.  sdb  «äliras  t 
ü  nin  dtfBcabrirlot  ni  berir  &  las  personas;  en  sama  bombre 
inreia  y  honradn.  lipo  pertfcio  del  antigao  caballero  aapaüol. 
10  supieroD  aas  CJiHam porin eos  apreciarle  como  merecia,  bido 
iraron  con  lam°Dtal)le  indi ferenda;  paro  ina6  riacion  no  tieD« 
irse  du  injusticiaa  sem«janies  6  mayoresF  En  cambio  la  pog' 
>  hn  daJo  noa  compensacion  justa,  aungue  lardia.  En  uns  da 
idela  capiul  de  E^pafla  se  le  ha  erigidouna  magolfica  esia* 
ronce;  loa  sobcraoos  han  honrado  i,  porTIa  su  memoria,  loa 
amanles  da  laa  lelraa  ;  Iub  sabios  le  bau  levantado  laona- 
colmarlo  de  elogios,  las  arMs  lodaa.  nacioiiules  y  extranjeras, 
iducido  au  efigie  j  lu  creaciones  de  su  lantaala  bajo  mil  Cor- 
niprenta  mallipliea  las  edieioi^ea  de  aas  escritosy  loadifunda 
el  imbilo  de)  mando  cmlizado,  y  el  poeblo  venera  au  nom- 
ina  eepecie  de  eullo,  contempläDdale  ctmo  ä  uno  de  aqaelloa 
vilegiados  que  el  ciolo  concede  do  cuando  en  cnanio  &  lo« 
para  eonaolarios  de  su  miseria  y  pei|neilei,  y  4  qaieoes  rs- 
e^eluaiva  prerogaliva  de  ilasirar  i  aas  semejanti'a,  iuflu;«ad« 
oieDi«  en  la  reforma  de  idb  opioioaei  y  coaiumbrei. 


[ 


AL  DUQUE  DE  BfiJAR 

irJLRQUES    DB    6IBRALE0N,  CONDE    DE  BENALGAZAR    T  BANARES, 

VIZGONDE     DE    LA   PUEBLADE    ALCOGER,  SENOR    DE    LAS 

VILLAS   DB    GAPILLA,    GURIEL    Y   BURGLILLOS. 

En  fe  del  buen  acogimiento  y  honra  que  hace  Vuestra 
Excelencia  ä  toda  suerte  de  libros  como  Principe  tan  in- 
clinado  ä  favorecer  las  buenas  artes,  mayormente  las  que 
por  SU  nobleza  no  se  abaten  al  servicio  y  granjerias  del 
vulgo,  he  determinado  de  sacar  ä  luz  al  Ingenioso  Hidal" 
go  D.  Quijote  de  la  Mancha  al  abrigo  del  clarisimo  nom- 
bre  de  Vuestra  Excelencia,  ä  quien,  con  el  acatamiento 
que  debo  ä  tanta  grandeza,  suplico  le  reciba  agradable- 
mente  en  su  proteccion,  para  que  ä  su  sombra,  aunque 
desnudo  de  aquel  precioso  ornamento  de  elegancia  y  eru- 
dicion  de  que  suelen  andar  vestidas  las  obras  que  se  cora- 
ponen  en  las  casas  de  los  hombres  que  saben,  ose  parecer 
seguramente  en  el  juicio  de  algunos,  que  no  contenien- 
dose  en  los  limites  de  su  ignorancia,  suelen  condenar 

con  mas  rigor  y  menos  justicia  los  trabajos  ajenos  :  que 
poniendo  los  ojos  la  prudencia  de  Vuestra  Excelencia  en 
mi  buen  deseo,  fio  que  no  desdefiarä  la  cortedad  de  tan 
bumilde  servicio. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra, 


!iV- 


tf  ■:  • 


PROLOGO 


Desocupado   lector  :  sin  juramento  me  podras  creer  qua 

quisiera  que  este  libro,  como  hijo  del  entendimiento,  fuera 

el  mas  hermoso,  el  mas  gallardo  y  mas  discreto  que  pudiera 

imaginarse.  Pero  no  he  podido  yo  contravenir  la  Orden  de 

naturaleza,  que  en  ella  cada  cosa  engendra  su  semejante.  Y 

asi  ^  que  podia  engendrar  el  esteril  y  mal  cuUivrado  ingenio 

mio,  sino  la  historia  de  un  hijo  seco,  avellanado,  antojadizo, 

y  Ueno  de  pensamientos  varios  y  nunca  imaginados  de  otro 

alguno  :  bien  como  quien  se  engendrö  en  una  carcel,  donde 

toda  incomodidad  tiene  su  asiento,  y  donde  todo  triste  ruido 

hace  SU  habitacion  ?  El  sosiego,  el  lugar  apacible,  la  ameni- 

dad  de  los  campos,  la  serenidad  de  los  cielos,  el  murmurar 

de  las  fuentes,  la  quietud  del  espiritu  son  grande  parte  para 

qae  las  musas  mas  esteriles  se  muestren  fecundas,  y  ofrezean 

partos  al  mundo  que  le  colnien  de  maravilla  y  de  contento. 

Acontece  tener  uu  padre  un  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna,  y  el 

amor  que  le  tiene  le  pone  una  venda  en  los  ojos  para  que  no 

veasus  faltas,  äntes  las  juzga  por  discreciones  y  lindezaS;  y 

las  euenta  ä  sus  amigos  por  agudezas  y  donaires.  Pero  yo,  que 

aunque  parezco  padre  soy  padrastro  de  D.  Quijote,  no  quiero 

irme  con  la  corriente  del  uso,  ni  suplicarte  casi  con  las  lä- 

grimas  en  los  ojos,  como  otros  hacen,  lector  carisimo,  que 

perdones  6  disimules  las  faltas  que  en  este  mi  hijo  vieres  : 

y  pues  ni  eres  su  pariente  ni  su  amigo,  y  tienes  tu  alma  en  tu 

euerpo  y  tu  libre  albedrio  como  el  mas  pintado,  y  estas  en  tu 

easa,  donde  eres  sefior  della,  como   el  Rey  de  sus  alcaba- 

las,  y  sabes  lo  que  comunmente  se  dice,  que  debajo  de  mi 

manto  al  Rey  mato.  Todo  lo  cual  te  exenta  y  hace  libre  de 

todo  respeto  y  obligacion,  y  asi  puedes  decir  de  la  historia 

todo  aquello  que  te  pareciere,  sin  temor  que  te  calunien  por 

el  mal,  ni  le  premien  por  el  bien  que  dijeres  dslia. 

Solo  quisiera  därtela  monda  y  desnuda,  sin  el  ornato  de 
prologo,  ni  de  la  innumerabilidad  y  catalogo  de  los  acostum- 
brados  sonetos,  epigramas  y  elogios  qu^  il  principio  de  los 
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libros  suelen  ponerse.  Porqne  te  s6  decir  que  aunque  me 
costö  algun  trabajo  componerla,  ninguno  tuve  por  mayor  que 
hacer  esta  prefacion  que  vas  leyendo.  Muchas  veces  tome  la 
pluma  para  escribirla,  y  muchas  la  deje,  por  no  saber  lo  que 
escribiria;  y  eslando  una  suspenso,  con  el  papel  delante,  la 
pluma  en  la  ore.ja,  el  codo  en  el  bufete  y  la  maiio  en  la  me- 
jilla,  pensando  lo  que  diria,  entrö  ä  deshora  un  amigo  mio 
gracioso  y  bien  entendido,  el  cual  viendome  tau  imaginativo 
me  preguntö  la  causa,  y  no  encubriendoselayo,  le  dije  que 
peusaba  en  el  prölogo  que  habia  de  hacer  ä  la  historia 
de  D.  Quijote,  y  que  me  tenia  de  suerte,  que  ni  queria  ha- 
cerle,  ni  menos  sacar  A  luz  las  hazanas  de  tan  noble  Caba- 
llero. Porque  ^como  quereis  vos  que  no  me  tenga  confuso  el 
que  dirä  el  antiguo  legislador  que  Uamau  vulgo,  cuando  vea 
que  al  cabo  de  tantos  anos  como  ha  que  duermo  en  el  si- 
lencio  del  olvido,  salgo  ahora  con  todos  mis  anos  ä  cuestas 
con  una  leyenda  seca  como  un  esparto,  ajena  de  inveneion, 
menguada  de  estilo,  pobre  de  concetos,  y  falta  de  toda  eru- 
dicion  y  doctrina,  sin  acotaciones  en  las  märgenes  y  sin 
anotaciones  en  el  fin  del  libro,  como  veo  que  estan  otros 
libros,  aunque  sean  fabulosos  y  profanes,  tan  llenos  de  sen- 
tencias  de  Aristoteles,  de  Piaton  y  de  toda  la  caterva  de  fil6- 
sofos,  que  admiran  a  los  leyentes,  y  tienen  ä  sus  autores  por 
hombres  leidoS;  eruditos  y  elocuentes?  \  Pues  qu6  cuando 
citan  la  divina  Escritura  1  No  dirän  sino  que  son  unos  santos 
Tomases  y  otros  doctores  de  la  Iglesia,  guardando  en  esto 
un  decoro  tan  ingeniöse,  que  en  un  renglon  han  pintado  un 
enamorado  distraido,  y  en  otro  hacen  un  sermoncico  cristiano, 
que  es  un  contento  y  un  regalo  oirle  ö  leerle.  De  todo  esto 
ha  de  carecer  mi  libro,  porque  ni  tengo  qu6  acotar  en  el 
märgen.  ni  que  anotar  en  el  fin,  ni  menos  se  que  autores  sigo 
en  el,  para  ponerlos  al  principio,  como  hacen  todos,  por  las 
letras  del  ABC,  comenzando  en  Aristoteles  y.  aeabando  en 
Xenofonte  y  en  Zoilo  6  Zeuxis,  aunque  fu6  maldiciente  el 
uno  y  pintor  el  otro.  Tambien  ha  de  carecer  mi  libro  de  so- 
netos  al  principio,  ä  lo  menos  de  sonetos  cuyos  autores  sean 
duques,  marqueses,  condes,  obispos,  damas  6  poetas  celeb6- 
rrimos.  Aunque  si  yo  los  pidiese  d  dos  6  tres  oficiales  ami- 
gos,  yo  se  que  me  los  darian,  y  tales  que  no  les  igualasen  los 
de  aquellos  que  tienen  mas  nombre  en  nuestra  Espana. 

En  fin,  senor  y  amigo  mio,  prosegui,  yo  determino  que  el 
senor  D.  Quijote  se  quede  sepultado  en  sus  archivos  en  la 
Mancha,  hasta  que  el  cielo  depare  quien  le  adorne  de  tantas 
cosas  como  le  faltan,  porque  yo  me  hallo  incapaz  de  reme» 
diarlas  por  mi  insuficiencia  y  pocas  letras,  y  porque  natural- 
mente  soy  poltron  y  perezoso  de  andarme  buscando  autores 
que  digan  lo  que  yo  me  se  decir  sin  ellos.  De  aqui  nace  la 
Suspension  y  elevamiento  en  que  me  hallastes  :  bastante 
causa  para  ponerme  en  ella  la  que  de  mi  habeis  oido.  Oyendo 
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lo  cual  mi  amigo,  däiidose  UQa  palmada  en  la  fi*ente  y  dispa- 
rando  en  una  larga  risa,  me  dijo  :  por  Dios»  hermano,  qua 
ahora  me  acabo  de  desenganar  de  un  engano  ea  que  he  es- 
tado  todo  el  mucho  liempo  que  hd  que  es  conozco,  en  el  cual 
siempre  os  he  tenido  por  discreto  y  prudente  en  todas  vues- 
tras  acciones.  Pero  ahora  veo  que  estais  tan  lejos  de  serlo 
como  lo  esta  el  cielo  de  la  tierra. 

^C6mo  que  es  posible,  que  cosas  de  tan  pooo  tnomento  y 
tan  fäciles  de  remediar,  pucdan  tener  fucrzas  de  suspeuder  y 
absortar  un  ingenio  tan  maduro  como  el  vucstro,  y  tan  hecha 
a  romper  y  atropellar  por  otras  dificu  Itades  ninyores  V  Ä  la 
fe,  esto  no  nace  de  fulta  de  habilidad ,  sino  de  sobra  de  peieza 
y  penuria  de  discurso.  ^ Quereis  ver  si  es  verdad  lo  que  digo? 
Pues  estadme  atento,  y  vereis  como  en  im  abrir  y  cerrai*  de 
ojos  confuiido  todas  vuestras  dilicultades,  y  remedio  todas 
las  faltas  que  decis  que  os  suspenden  y  acobardan  para 
dejar  de  sacar  a  ia  luz  del  mundo  la  historia  de  vuestro  fa- 
moso  D.  Quijote,  luz  y  espejo  de  toda  la  cubuUeiia  andante. 
Decid,  le  repii'iue  yo,  oyendo  lo  que  me  decia,  ^de  que  modo 
pensäis  llenar  el  vacio  dß  mi  temor,  y  reducir  ä  c!aridad  el 
caos  de  mi  confusion?  A  lo  cual  el  dijo  :  lo  primeio  en  <iue 
reparais  de  los  sonetos,  epigramas  ö  elogios  que  os  falian 
para  el  prineipiO;  y  que  sean  de  personajes  graves  y  de  ti- 
tulo,  se  paede  remediar  en  que  vos  mismo  tonieis  £.lgun  tra- 
bsgo  en  hacerlos,  y  despues  los  podeis  bautizar  y  poner  el 
nombre  que  quisieredes,  ahijändolos  al  Preste  Juan  de  las 
Indias  6  al  emperador  de  Trap'sonda,  de  quien  yo  se  que  hay 
noticia  que  fueron  famosos  poetas  :  y  cuando  no  lo  hayan 
sido,  y  hubiere  algunos  pedantes  y  bachilleres  que  per  delras 
08  muerdan  y  murmuren  desta  verdad,  no  se  os  de  dos  ma- 
ravedis,  porque  ya  que  os  averigüen  la  mentira,  no  os  han 
de  coitar  la  mano  con  que  lo  escribistes. 

£n  lo  de  cilar  en  las  märgenes  los  libros  y  autores  de 
donde  sacäredes  las  sentencias  y  dichos  que  pusieredes  en 
vaestra  historia,  no  hay  mas  sino  hacer  de  manera  que  ven- 
gan  ä  pelo  alguiias  sentencias  6  latines  que  vos  sepäis  de 
memoria,  6  ä  lo  menos  que  os  cueslen  poco  trabajo  el  bus- 
eailos,  como  serä  poner,  Iratando  de  libertad  y  cautiverio  : 

NoD  bene  pro  toto  libertas  venditur  auro. 

Y  luego  en  el  märgen  citar  ä  Horacio,  ö  ä  quien  lo  dijo. 
Si  tratäredes  del  poder  de  la  muerte,  acudir  luego  con  : 

Palida  mors  e<)uo  pulsat  pede 
•Pauperum  tabernas,  rfgumque  tarres. 

Si  de  la  amistad  y  amor  que  Dlos  manda  que  se  tenga  al 
enemigo,  entraros  luego  al  punto  por  la  Escritura  divinä, 
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que  lo  pod^is  hacer  con  tantico  de  curiosidad,  y  decir  las 
palabras  per  lo  menos  del  mismo  Dios  :  Ego  autem  dico  vo- 
bis  :  diligite  inimicos  vestros.  Si  tratäredes  de  malos  peasa- 
mientos,  acudid  con  el  Evangelio  :  De  corde  exeuat  cogita- 
liones  malse.  Si  de  la  instabilidad  de  los  aoigos,  ahi  esta 
Gaton  que  os  dara  su  distico  : 

Donec  eris  felix,  muUos  namerabis  amicog, 
Tempora  si  fuehut  nubiia,  soias  eris. 

Y  con  estos  latinicos  y  otros  tales  os  tendrän  siquiera  per 
gramatico,  que  el  serlo  no  es  de  poca  honra  y  provecho  et 
dia  de  hoy.  Ea  lo  que  toca  al  poner  anotacioncs  al  (in  del 
libro,  seguramente  lo  podeis  hacer  desta  manera.  Si  nom- 
bräis  olguu  gigante  eii  vuestro  iibro,  hacedle  que  sea  el  gi- 
gaate  Golias,  y  con  solo  esto,  que  os  costarä  casi  nada,  te- 
neis  una  grande  anotaciou,  pues  podeis  poner  :  El  gigante 
Golias  6  öoliat  fuä  un  ßUsieo  ä  quion  el  pastor  David  maiö 
de  una  gran  pedrada  en  el  valle  de  leberinto,  segun  se  cuenLa 
en  el  libro  de  los  ReyeSy  en  el  capttulo  que  vos  halläredes 
que  se  escribe, 

Tras  esto«  para  mostraros  hombre  erudito  en  letras  huma- 
nas  y  cosmografo,  haced  de  modo  como  en  vuestra  historia 
se  nombre  ei  rio  Tajo,  y  vereisos  luego  con  otra  famosa 
anotacion,  poniendo  :  El  rio  Tajo  tue  asi  dicho  por  un  Rey  de 
las  Espanas  :  tiene  su  nacimiento  en  tal  lugar^  y  muere  en  el 
mar  Ocäano  besando  los  muros  de  la  famosa  ciudad  deLisboa, 

V  es  opinion  que  tiene  las  arenas  de  oro,  eic,  Si  tratäredes  de 
ladrones,  yo  os  daro  la  historia  de  Caco,  que  la  se  de  coro. 
Si  de  mujeres  rameras,  ahi  estä  el  obispo  de  Mondoiiedo, 
que  OS  prestara  a  Lamia,  Laida  y  Flora,  cuya  anolacioa  os 
dara  grancredito.  Side  erucles,  Ovidio  os  entregara  ä  Medea. 
Si  de  encantadoras  y  hechiceras,  Ilomero  tiene  ä  Galipso,  y 
Virgilio  ä  Girce.  Si  de  capitanes  valerosos,  el  mismo  Julio 
Gesar  os  prestara  a  si  mismo  en  sus  comentarios,  y  Plutarco 
OS  dara  mil  Alejandros.  Si  tiatäredes  de  amores,  con    dos 
onzas  que  sepäis  de  la  lengua  toscana,  toparcis  cou  I^eon 
Hebreo,  que  os  hincha  las  mcdidas.  Y  si  no  quereis  andaros 
por  tierras  exlrafias,  en  vueslra  ca-^a  teneis  ä  Fonseca  Uel 
amor  de  Dios,  donde  se  cifra  todo  lo  que  vos  y  el  mas  ing^e« 
nioso  acertare  ä  desear  en  tal  materia.  En  resolucion  no  hay 
mas  sino  que  vos  procureis  nombrar  estos  nombres,  ö  touar 
estas  hlstorias  en  la  vuestra,  que  aqui  he  dicho,  y  dejadme 
ä  mi  el  cargo  de  poner  las  anotaciones  y  acotaciones,  que  yo 
OS  voto  ä  tal  de  Uenaros  los  margenes  y  de  gastar  cuatro 
pliogos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamosahora  ä  la  citacion  de  los  autores  que  los  otros 
iibros  tienen,  que  en  el  vuestro  os  faltan.  El  remedio  quo 
esto  tiene  es  muy  fdcil,  porque  no  habeis  de  hacer  otra  cosa 


PRÖLOGO.  xxxvn 

que  buscar  un  libro  que  los  acote  todos,  dehle  la  A  hasta 
lo  Z,  como  vos  decis.  Pues  ese  mismo  abecedh.no  pondi-eis 
vos  an  vuestro  libro  :  que  puesto  que  ä  la  clara  se  vea  la 
mentira,  por  la  poca  necesidad  que  vos  teniades  de  aprove- 
charos  de  ellos,  no  importa  nada  :  y  quizä  alguno  habrä  tan 
simple  que  crea  que  de  todos  os  habeis  aprovechado  en  la 
simple  y  sencilla  hisloria  vuestra.  Y  cuando  no  sirva  de  otra 
cosa,  per  lo  menos  servirä  aquel  largo  catdlogo  de  aotores 
ä  dar  de  improviso  autoridad  al  libro.  Y  mas,  que  no  habrä 
quien  seponga  ä  averiguar  si  los  seguistes,  no  yendole  nada 
en  ello.  Guanto  roas  que,  si  hien  caigo   en  la  cuenta,  esle 
vueslro  libro  no  tiene  necesidad  de  ninguna  cosa  de  aqucllas 
que  vos  decis  que  le  falta,  porque  todo  el  es  una  invectiva 
contra  Ics  libros  de  caballerias,  de  quien  nunca  se  acordö 
Aristoteles,  ni  dijo  nada  S.  Basilio,  ui  alcanzö  Ciceron  :  ni 
caen  debajo  de  la  cuenta  de  sus  fabulosos  disparates  laspun- 
tualidades  de  la  verdad,  ni  las  observaciones  de  la  astrolo- 
gia  :  ni  le  son  de  importancia  las  medidas  geometricas,  ni  la 
confatacion  de  los  argumentos  de  quien  se  sirve  la  retörica  : 
ni  tiene  para  que  predicar  a  ninguno,  mezclando  lo  humano 
con  lo  divino,  que  es  un  genero  de  mezcla  de  quien  no  se  hi 
de  veslir  ningun  crisliano  entendimiento.  Solo   tiene   que 
aprovecharse  de  la  imitacion  en  lo  que  fuere  escribiendo, 
que  cuanto  ella  fuere  mas  perfecta,  taulo  mejor  serä  lo  que 
se  escribiere.  Y  pues  esta  vuestra  escritura  no  mira  ä  mas 
que  a  deshacer  la  autoridad  y  cabida  que  en  el  mundo  y  en  el 
julgo  tienen  los  libros  de  caballerias,  no  hay  para  que  an- 
deis  mendigando  sentencias  de  filosofos,  consejos  de  la  divina 
Escritura,  mbulas  de  poetas,~oraciones  de  retöricos,  milagros 
de  sautos,  sino  procurar  que  ä  la  Uana,  con  palabras  signi- 
ficantes,  honestas  y  bien  colocadas  salga  vuestra  oracion  y 
periodo  sonoro  y  festivo;  pintando,  en  todo  lo  que  alcan* 
zäredes  y  fuere  posible,  vuestra  intencion,  dando  ä  entender 
Tuestros  conceptos,  sin  intricarlos  y  escurecerlos.  Procurad 
lambien  que  leyendo  vuestra  historia  el  melancölico  se  mueva 
a  risa,  el  risueiio  la  acreciente,  el  simple  no  se  enfade,  el 
discreto  se  admire  de  la  invencion,  el  grave  no  la  desprecie, 
ni  el  prudente  deje  de  alabarla.  En  efecto,  llevad   la  mira 
puesla  ä  derribar  la  mäquina  mal  fundada  destos  caballeres- 
cos  libros,  aborrecidos  de  tantos,  y  alabados  de  muchos  mas : 
que  si  esto  alcanzasedes,  no  habriades  alcanzado  poco. 

Con  silencio  grande  estuve  escuchando  lo  que  mi  amigo 
■ledecia,  y  detal  manera  se  imprimieron  en  mi  sus  razones, 
que  sin  ponerlas  en  disputa,  las  aprobe  por  buenas,  y  de 
ßllas  mismas  quise  hacer  este  pröiogo  :  en  el  cual  voräs, 
*cclcr  suave,  la  discrecion  de  mi  amigo,  la  buena  Ventura 
^ja  en  hallar  en  tiempo  tan  necesitudo  tal  consejero,  y  el 
•livio  tuyo  en  hallar  tan  sincera  y  lan  sin  revueltas  la  histo- 
'»adel  famoso  D.  Quijot©  de  laMancha,de  quien  hayopinion 
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ladoree  del  distrito  del  campo  de  Montiel, 
to  enamorado  y  el  mas  valiente  caballero 
>s  i  esta  parle  se  viö  en  aquellos  oonlor- 
ncarecert«  el  servicio  que  te  hago  en  darte 
ble  y  t&n  honrado  caballero;  pero  quiero 
I  el  coaooimiento  que  lendräs  del  famoso 
Bcudero,  en  quien  ä  mi  parecer  le  doy  oi- 
'acias  escuderiles  que  en  U  caterva  de  los 
«ba)leria8  estän  esparcidas.  Y  con  eato, 
i  ml  no  olvide.  valk. 


ÄL  UBBO  DE  DON  QUnOTE  DE  U  HANCHA, 


CRGANDA  LA  DESGONOCIDA. 


Si  de  Uegarie  A  los  bae» 
libro,  foeres  con  letoK 
DO  te  diri  el  boqoirni' 
qne  no  pones  bieo  los  de* 

llas  si  el  pan  do  se  te  cue- 
por  ir  ä  maüo«  de  idio* 
veräs  de  manos  ä  bo- 
aun  DO  dar  noa  eo  el  cla- 
si  biea  se  comen  las  ma- 
por  mostrar  qae  sod  curio- 

T  pues  la  experiencia  enso- 

qae  el  qae  d  baen  ärbol  se  arri» 
buena  sooad^ra  le  cobi- 
en  Böjar  ta  buena  estre- 

Ud  drbol  real  te  ofre- 
qne  da  Prfocipes  por  fm- 
en  el  caal  florecevo  Du- 
que  es  oneyo  Alejandro  Ma- 
Ucga  ä  so  sombra,  qae  ä  osaf* 
favorece  la  forto- 

De  un  noble  bidalgo  Manche- 
cantaras  las  aventu- 
ä  qaien  oeiosas  leta- 
trastornaron  la  cabe- 

Damas,  armas,  cabal  te- 
le provocaron  de  mo< 
qae  enal  Orlando  fario- 
teroplado  ä  lo  enamora- 
alcanzö  ä  fnerza  de  bra- 
ä  Balcinea  dei  Tobo- 

No  indiscretos  hierogli- 

:  eaiampes  en  el  esca- 
q^e,  coaBdo  es  todo  figa- 
con.  ruines  pnnlos  se  embi« 


8i  CD  Ift  direecion  te  lii:ini- 
Do  dlra  mofmilc  algu- 
qnc  D.  XlTaru  de  La 
qae  Anibal  cl  Ue  Carla- 
qae  el  Re;  Francisco  «o  Eip»- 

.   te  qneja  de  la  forla^ 
.     Pdbi  al  Cielo  no  U  pfn 
que  talicses  lan  ladi- 
como  el  ufgTO  Juan  Lati- 
hablar  lalines  rvliii- 

Ho  me  dospuiiie*  du  ago' 
ni  ms  alfl^ne«  <^un  Ulo 
porqne  lorcienilo  la  bo- 
diri  el  qiie  eniiende  la  le- 
no  un  palmu  Je  las  ore- 
jpara  que  (onmigo  Bn- 

Ku  le  lucias  eii  <libu- 
Di  en  saber  vtüas  nje- 
qae  en  ta  qoe  no  Ta  ni  Tis- 
posar  de  larso  e«  eordu- 

Que  9uelen  cn  caperu- 
diirlos  ä  los  que  grace- 
lliDS  lü  qu^male  las  ce- 
&o!o  en  cobrar  Laena  fa- 
quu  (il  que  imprime  neceda- 
dalas  i  cudso  perp'.'- 
Ailvierle  que  es  de  sali - 

siendu  de  vidriu  el  leja- 
tomar  pitdros  en  la  ma- 
para  [irar  al  veci- 
Deja  quo  el  liombre  de  jul- 

en  las  obras  qua  cümpi>- 

n  vuya  call  pi^  de  plo- 

qne  el  que  saca  ä  luz  pape- 

para  eoircUner  doDce- 

escribe  ±  tonlas  y  d  lo- 


lADlS   DE   GAULA   A   D.   QUIJOTE   DE   LA  NANCHA. 


Tii,  que  imitoste  la  llorosa  lid«, 
Que  luve  an.ienle  y  desdefiadu  si>bra 
El  gran  rJLazü  de  la  Peöa.  I'oljre, 
De  alagre  d  peniicucia  ruduciUd  : 
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Tu,  k  qaieo  los  ojos  dieron  la  bebida 
De  abundanle  licor,  aoDqae  salobre, 
T  alzändote  la  plat»,  esiaüo  y  cobro, 
Te  diö  la  tierra  en  lierra  la  comida : 

Viva  segvro  de  qne  eteroamente, 
En  tanto  al  menos  qne  en  la  eoarta  etfera 
Sqs  caballos  aguije  el  rebio  Apolo, 

Teodras  claro  renombre  de  yaliente, 
Ta  patria  sera  en  todas  la  primera, 
Ta  sabio  autur  al  mundo  ünico  y  solo. 
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Rompf,  cortö,  abollö,  y  dije,  y  biee 
Mas  qae  en  el  orbe  cabaUero  andante; 
Fui  dieslro,  fai  yaliente.  fai  arrogante; 
Mii  agravios  veogni.  cien  mil  desbico. 
iazaßas  diä  la  fama  qae  elernice; 
Fol  comedido  y  regalado  amante; 
Fn6  enano  para  mi  todo  gigante; 

Y  al  daelo  en  coalquier  punto  satisfice. 
fnve  ä  mis  pies  postrada  la  forlnna 

Y  trajo  del  copetc  mi  cordura 
A  la  calva  ocasion  al  estricole. 

Mas  aunque  sobre  el  caerno  de  la  lana 
Siempre  se  \t6  encumbrada  mi  reninra, 
Tus  proezas  envidio,  ö  gran  Quijote. 

LA  SENORA  ORIANA   k  DULGINEA   DEL  TOBOSO. 

SONETO. 

|ö  qoiön  tnylcra,  bermosa  Dalcinea, 
Per  mis  coinodldad  y  mas  rcposo, 
A  Mirafiores  paesto  en  el  Toboso, 

Y  trocara  sa  Löndres  con  ta  aideal 
|ö  quiön  de  tüs  deseos  y  librea 

Alma  y  cuerpo  adornara,  y  del  famoso 

Caballero,  que  biciste  ventaroso, 

Mirara  algnna  desigaal  peleat 
|ö  qoien  tan  castamente  se  escapara 

Del  scfior  Amadis,  como  tu  heciste 

Del  comedido  bidalgo  D.  Quijote  t 
Qne  asi  envidiada  faera,  y  no  enridiara, 

Y  faera  alegre  cl  tiempo  que  M  triste, 

Y  gozara  los  gustos  sin  escote. 


SCÜDERO    DB    AMADIS  DE   CADLA    k.   SANCIIO  PANIA 
ESCÜDCRO   DE  D.    JUIJOTE. 

SOKETO. 

Salve,  TaroD  famoNo,  ä  qi]i«n  fortonB, 

Caando  en  el  Irato  escuderil  la  puio, 

Tan  blaada  y  cuerdamenle  lo  dispaso, 

Que  lo  pasasle  sin  desgracia  algaua. 
Ta  la  aiada  ä  la  hat  poeo  repana 

AI  andante  ejerclcio,  yi  eati  ea  Qso  ; 

La  llaneza  escuJera  «oa  qa«  acaso 

AI  soberbio  que  inlenia  bollar  la  Idds. 
Bnvidio  i  ta  jumflnlo  y  ä  lu  nombre, 

Y  i  tus  alforjas  igualmente  envidio, 

Que  mosiraroii  tu  cuerda  providencia. 
iaive  otra  vei,  u  S  incho,  tan  bnen  hombr«, 

Qua  i  solo  tu  oneairo  espaflol  Ovidio 

Caa  buteorona  te  hace  n 


SOSO    POEIA    ENTREVERADO    A  SANCHO    PANZA 
RÜCINANTE. 

Soy  Sanebo  Paciia  escode- 
del  Hancbego  D.  QaijO" 
pDse  pi6$  en  polvora- 
por  vivir  ä,  lo  discre- 
Qae  el  läcito  Viliadie- 
Uda  SU  rtion  de  esia- 
ciirä  ea  nna  relira- 
legun  »ienie  Celesli' 
libro  en  mi  opinion  divi- 
■i  enoubriera  mag  lo  bunia- 

Ä    ROCINANTE. 

Soj  Rocinanle  el  famo- 

bisniela  del  grao  Babie- 

por  pecadoj  de  flaque- 

fui  i  poder  de  un  D.  Quijo- 
Parejaa  eorri  A  \a  flo- 

mis  por  ufia  de  caba- 

DO  se  me  ascapd  ceba- 

qoe  esto  aaqni  ä  Laziri- 

enando  para  hurtai  el  vi- 

»i  cielo  le  di  la  pa- 


xuir 
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80NET0 . 

Si  DO  eres  Par,  tampoco  le  bas  tenido, 

Qae  Par  pndieras  ser  entre  mii  Parei, 

Ni  paede  baberle  dpnde  td  te  haliares« 

Inyicto  yencedor,  jamas  vencido. 
Orlando  soy,  Qaijoie,  que  perdido 

Por  Aogölica  vi  remotos  marcs, 

Ofrecidndo  4  la  fama  en  sus  altares 

Aquel  valor  que  respetö  el  olvido^ 
No  puedo  ser  tu  ignal,  que  este  decoro 

Se  debe  ä  las  proezas  y  ä  tu  fama, 

Paesto  que  eomo  yo  perdiste  el  seso. 
Has  serlo  bas  mio,  si  al  soberbio  Moro, 

Y  Gita  fiero  domas,  que  hoy  nos  llama 

Iguales  en  amor  eon  mal  suceso. 

EL  CABALLERO  DEL   FEBO   A   0.    QUIJOTE  DE  LA   MANCHA. 


SONETO. 

A  vnestra  espada  no  igualö  la  mia» 
Febo  espaftol,  curioso  cortesano, 
Ni  ä  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano, 
Que  rayo  fu6  do  nace  y  muere  el  dia» 

imperios  despreciö,  y  la  monarquia, 
Qae  me  ofreciö  el  Orieute  rojo  en  vano, 
Dej6,  por  ver  el  rostro  soberano 
De  Ctaridiana,  aurora  bermosa  mia. 

Amela  por  milagro  ünico  y  raro, 
Y  auseute  eii  su  desgracia,  el  propio  infierno 
Temiö  mil  brazo,  que  domo  su  rabia. 

Mas  TOS,  godo  Qaijote,  ilastre  y  claro, 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  etemo. 
Y  ella  por  yos  famosa,  Uonesla  y  säbia. 

DE   SOLISi)AN   A   D.    QLIJOTE   DE   LA   MANGHA. 

SONETO . 

Magüer,  sefior  Qaijote,  que  sandeces 
Yos  tengan  el  cerbelo  derrumbado, 
Nunca  sereis  de  alguno  reprochado 
Por  bombre  de  obras  viles  y  soeces. 


TÄ8 
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S(rän  vuesas  fazanäs  los  joeces, 
Fu^s  iaertos  desfaciendo  h ib^is  andado, 
Siendo  vegadas  mil  apaleado 
Por  follofies  cauUvos  y  rahoces. 

Y  si  la  vuesa  linda  Daicinea 
Oesagaisado  contra  vos  comotQ, 
Ni  &  vuesas  cuitas  mueslra  buen  talante, 

En  tal  desman  yueso  eonorte  sea, 
Qiie  Sancho  Panza  fa^  mal  alcahnete, 
Necio  61,  dora  ella,  y  vos  no  amante. 

DIALOGO    ENTRE   BADIECA  T   HOGINANTK 

SONETO. 

B.  ^G6mo  estäis,  Rocinante,  tan  delgado? 
B.  Purqae  nunca  se  come,  y  se  trabaja. 
ß.  ^Pues  qn6  es  de  la  cebada  y  de  la  paja? 
B.  No  me  deja  mi  amo  ni  nn  becado. 
ß,  Anda,  senor,  qae  estais  muy  mal  criado, 

Pues  yuestra  lengna  de  asno  al  amo  ultraja. 
B.  Asno  se  es  de  la  cuna  i.  la  mertaja. 

^Quereislo  ver?  miraldo  esamorado. 
B.  ^Es  necedad  amar?  B.  No  es  gran  pradenci*. 
B.  Metafisico  estais.  B.  Es  quo  no  oomo. 
B.  Quejaos  del  escudero.  B,  No  es  bastante. 

^Cömo  mu  be  de  quejar  en  mi  dolencia. 

Si  a\  amo  y  escudero,  ö  majordomo, 

Son  tan  rocines  como  Rocinaatef 
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PßIMERA  PARTE 


DEL  INGENIOSO  HIDALGO 


DON    OÜIJOTE 


DE    LA    MANGHA 


GAPITÜLO  I. 


Qne  trata  de  la  condicion  y  ejercicio  del  famoso  hidalgoD.  Qaijoie  de 

la  Mancha. 

Eq  un  lugar  de  la  Mancha  de  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme  ^,  no  ha  mucho  tiempo  que  vivia  un  hidalgo  de  los  de 
lanza  en  astillero,  adarga  antigua,  rocin  flaco  y  galgo  corre- 
dor.  Una  oUa  de  algo  mas  vaca  que  carnero,  salpicon  las  nias 
noches,  duelos  y  quebrantos  *  los  sabados,  lantejas  los  vier- 
Hes,  algun  palomiuo  de  aüadidura  los  domingos  consumian 
las  tres  partes  de  su  hacieuda.  El  resto  della  concluian  sayo 
de  velarte,  calzas  de  velludo  para  las  ßestas  con  sus  pantu* 
flos  de  lo  mismo,  y  los  dias  de  entre  semana  se  honraba  con 
SU  vellori  de  lo  mas  fino.  Teuia  en  su  casa  una  ama  que 
pasaba  de  los  cuarenta,  y  una  sobrina  que  no  llegaba  d  los 
Teinte,  y  un  mozo  de  campo  y  plaza,  que  asi  ensillaba  el 
rocin  como  tomaba  la  podadera.  Frisaba  la  edad  de  nuestro 

'  Cervantes  no  nombrö  este  lugar,  pero  no  se  duda  que  es  Argamasllla 
de  Alba,  pueblo  del  priorato  de  San  Juan  en  la  Mancha. 

•  Se  acostumbraba  en  la  Mancha,  cuando  se  morian  6  desgraciaban  por 
cualquier  accidente  las  ovejas,  acecinar  la  carne  para  los  usos  doin^sticos» 

Japrovecbar  las  extremidades  y  auo  los  huescs  quebrantados,  de  lo  cual 
acian  olla,  llamändola  segun  Pellicer  duelos  y  quebrantos ;  duelos  por  el 
que  inJicaban  del  dueflo  del  ganado,  y  quebrantos  por  el  de  los  huesos  de 
las  reses. 

Esta  clase  de  olla,  como  mönos  sustanciosa  y  agradable,  se  permitia 
comer  los  säbados  en  Espafia,  k  pesar  del  voto  de  abstinencia  de  carnes  en 
ette  dia  hecho  con  motivo  de  la  victoria  de  las  Navas.  Esta  costumbre 
existid  hasta  mediados  del  siglo  xviti. 
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hidalßo  oon  Iob  cin(;ueiila  anos  :  era  de  coniplexioa  recia, 
geeo  de  carnes,  enjulo  de  rostro,  grau  madi'ugador  y  amigo 
de  In  caza.  Quierea  ilecir  que  tenia  el  Eobrciiombre  de  Qui- 
jada  6  Quosada  (que  eu  esto  hay  alg^na  difcrencia  enlos  au- 
toves  quo  deste  easo  eseribon),  auiiquo  por  coiijeluias  vero- 
.!™;i„„  «^  .1=:.  "iiender  qua  sc  Ihimaba  Quijaiia.  Pero  esto 
uestro  cuenio  ;  ]>asta  quo  cn  la  nari'acioa 
L  puiito  de  la  verdad.  Es  pues  de  saber  quo 
idalgo  los  raloa  qfie  estaba  Dcioso  (que  eran 
ge  daba  ä  leer  iJbros  de  caballcriaa  coii  tanla 
le  olvidö  cnsi  de  lodo  puiito  cl  ejercicio  da 
administracion  de  su  hacioiida;  y  llegö  d 
d  y  desatiiio  eil  es(o,  quo  vendid  uiuchas 
de  semliradura  para  comprar  libros  de  ca- 
,  y  asi  llevö  ä  su  casa  lodos  ouanlos  pudo 
a  todoä  niiigunos  le  parecian  lanbieii  como 
el  famoso  Feliciaiio  de  Silva ;  porque  la 
isa,  y  aquellus  entricndas  razoiies  suyas  le 
i  :  y  mas  cuando  llcgaba  d  leer  aquellos  ro- 
je  desaCios,  doiido  eii  niuuhas  partes  hallaba 
de  la  sinrazon  que  ä  mi  razon  se  hace,  de 
zon  endaquece,  qne  can  razon  me  quejo  de 
ira.  Y  lambien  cuando  leia  :  I03  altos  eieJos 
'inidad  divmameote  cor  las  estrellas  os  for- 
I  mereoedora  de!  merecimiento  que  laerece 
la.  Coli  estas  razones  perdia  el  pobre  oa- 
f  desvelabase  por  enleiiderlas  y  desentra- 
que  (10  se  lo  sacara  ni  las  entendiera  el 
s  si  resucitara  pnra  goto  allo.  No  estaba 
3  hei'idaa  que  U.  Belianis  daba  y  recibia, 
laba  que  per  gravides  maestroa  que  le  hu- 
de4aria  de  lener  el  rostro  y  lodo  el  cuerpo 
y  sefiales.  Pero  con  todo  akbaba  en  su  au- 
u  libro  coii  la  promesa  de  aquella  inaca- 
muchas  veces  le  viuo  deseo  de  tomar  la 
al  pie  de  la  letra  como  alli  se  promele  :  7 
lo  hiciera  y  aun  saliera  con  ello,  si  otroa 
10s  pensamieulos  no  se  loestorbaran.  Tuv« 
npetencia  con  el  cura  de  su  lugar  (que  era 
iduado  en  Sigüenzaj  sobre  cuäT  habia  sido 
'almeriii  de  Inglaterra,  ö  Amadis  de  Qaula  : 
BB,  baibcro  de)  mismo  pueblo,  decia  que 
il  caballei'e  del  Febo,  y  que  si  alguno  se  le 
:a  D.  (inlnor,  hermaiio  de  Amadis  de  Gauta, 
acomodada  condicion  para  todo ;  que  ao  cra 
ISO,  ni  lan  lloron  como  su  hermano,  y  que 
,ia  no  te  iba  cn  za;^a.  En  resolucioa  äl  se 
SU  lei.'lun',  quo  s&  to  pasaban  las  noches 
in  claro,  y  los  dia»  de  lurbio  ea  turbia  ;  y 
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asi  del  poco  dormir  y  del  mucho  leer  se  le  sec6  ol  celebro  de 
manera  quc  vino  ä  perdor  el  juicio.  Llcnösele  la  fantasla  de 
todo  aquello  que  leia  en  los  libros,  asi  de  cncantamentos 
\como  de  pendencias,  baiallas,  desafios,  heridas,  reauiebros, 
amores,  tormentas  y  disparates  imposibles.  Y  aseiitöselo  de 
tal  modo  ea  la  imaginacion  que  era  verdad  toda  aquella  mä- 
quina  de  aquellas  sonadas  invenciones  quo  leia,  que  para  61 
no  habia  otra  historia  mas  cierta  en  el  mundo.  Decin  61  que 
el  Cid  Rui  Diaz  habia  sido  muy  buen  caballero;  pero  que  no 
tenia  que  ver  con  cl  caballero  de  la  Ardiento  Espada,  que  de 
Bolo  un  reves  habia  partido  por  medio  dos  fieros  y  descomu- 
nales  gigantes.  Mejor  estaba  con  Bernardo  del  Garpio,  por- 
Jpie  en  Roncesvälles  habia  muerto  a  Roldan  el  encantado, 
valiendose  de  la  industria  de  Hercules  cuando  ahogö  ä  An- 
leon  el  bijo  de  la  Tierra  entre  los  brazos.  Decia  mucho  bien 
del  gigante  Morgante,  porque  con  ser  de  aquella  generacion 
gigantea,  que  todos  son  soberbios  y  dcscomcdidos,  e\  solo 
era  afiQ)le  y  bien  criado.  Pero  sobre  todos  estaba  bien  con 
Reinäldos  de  Montalban,  y  mas  cuando  le  veia  salir  de  su 
castiUo,  y  robar  cuantos  topaba,  y  cuanto  cn  Allende  robö 
aquel  idolo  de  Mahoma,  que  era  todo  de  oro,  segun  dice  su 
historia.  Diera  el,  por  dar  una  mano  de  coces  al  traidor  de 
Galalon,  al  ama  que  tenia  y  aun  a  su  sobrina  de  auadidura. 
En  efecto,  rematado  ya  su  juicio, vino  ä  dar  en  el  mas  ex- 
trano  pensamiento  que  jamas  di6  loco  en  el  mundo,  y  fue  que 
le  pareciö  convehible  y  necesario,  asi  para  el  aumento  de  sa 
honra  como  para  el  servicio  de  su  repüblica,  hacerse  caba- 
llero andante,  y  irse  por  todo  el  mundo  con  sus  armas  y  ca- 
ballo  ä  buscar  las  aveiituras,  y  a  ejercitarse  en  todo  aquello 
aue  el  habia  leido  que  los  Caballeros  andantes  se  ejercitaban, 
aeshaciendo  todo  genero  de  agravio,  y  poniondose  en  ocasio- 
nes  y  peligros,  donde  acabändolos  cobrase  eterno  nombre  y 
fama.  Imaginäbase  el  pobre  ya  coronado  por  el  valor  de  su 
brazo,  por  lo  menos  del  imperio  do  Trapisonda  :  y  asi  con 
estos  tan  agradables  pensamientos,  Hevado  del  extrano  gusto 

3ue  en  ellos  sentia,  se  dio  priesa  ä  poner  en  efecto  lo  que 
eseaba.  Y  lo  primero  que  hizo  fuö  limpiar  unas  armas  que 
habian  sido  de  sus  bisagüelos,  que  tomadas  de  orin  y  Ilonas 
de  moho,  luengos  siglos  habia  que  estaban  puestas  y  olvida- 
das  en  un  rincon.  Limpiölas  y  aderezölas  lo  mejor  que  pudo ; 
pero  viö  que  tenian  una  gran  falta,  y  era  que  no  tenian  ce- 
lada  de  encaje,  sino  morrion  simple  :  mas  a  esto  supli6  su 
industria,  porque  de  cartones  hizo  un  modo  de  media  ce- 
lada,  que  encaiada  con  el  morrion  hacia  una  apariencia  de 
celada  entera.  Es  verdad  que  para  probar  si  era  fuerte,  y  po- 
dia  estar  al  riesgo  de  una  cuchillada,  saco  su  espada  y  le  ai6 
dos  golpes,  y  con  el  primero  y  en  un  punto  deshizo  lo  que 
habia  hecho  en  una  semana  :  y  no  dej6  de  parecerlo  mal  la 
facilidad  con  que  la  habia  hecho  pedazos,  y  por  asegurarse 
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'  rt  hacer  de  nuevo  paniöndole  unas  bar- 
denlTO,  do  tat  manera  que  61  quedö  sa- 
za  y  fiin  querer  hacor  nuevo  experien- 
tuvo  pof  celada  fmisima  de  cncaje.  FuS 
■>'  y  *""f"''  ^oiiia  mas  cuarlos  '  q\ie  un 
1  ei  coballo  de  Gonela,  que  lanliim peius 
ö  que  m  el  Bucefalo  de  Alejaiidro,ni 
1  el  se  leualQbon.  Cuatro  dias  se  ie  pa- 
e  nombre  Ie  pondria  ;  porque  (aegun  se 
no  era  rnzon  que  caballo  de  caballero 
•üo  el  por  si,  ostuviese  siii  nombre  co- 
ba  acomodarsele  de  manera  que  deda- 
anles  que  rueeo  do  caballero  andante, 
:  pues  estuba  muy  pueslo  en  razon  que 
ado.  niudase  el  lambiea  el  nombre,  yle 
ästruendo.  como  eonvenia  a  la  nueva 
cicio  que  yn  profesaba  :  y  aai  despucB 
lue  fomo,  borro  y  quitö,  anadiö,  des- 
in  Sil  memoria  e  iniagiuaeion,  al  fm  Ie 
,■  nombro  a  su  parecer  alto,  soaoro 
lehabiQsido  cuendo  fuerocin,  antesde 
era  unles  y  primero  de  todos  los  roci- 
.  nombre  y  tan  a  su  gusto  a  eu  caballo, 
lemo,  y  en  este  pensamiento  durö  otroa 
1  vmo  a  llamar  D.  Quijote  :  de  donde. 
■maroii  ocasion  los  autores  desta  tan 
B  Bin  doda  so  debia  Ilnniar  Quiiada,  j 
f„  ■f'i'T''°'V*'^*='''-  fß'o  ttcopdändo4 
s  no  solo  ae  habia  coutenfado  con  ila- 
sino  que  anadiö  el  nombre  de  su  reino 
mosa,  y  se  Uamö  Amadia  de  Gaula,  asi 
oLr^'L-"*  «"y«  «'  nombre  de  la 

ffVd^iJr^iirsaLnri" 

i«.  pueslo  nombre  ■  m  7„'l„  v  S)n 

por  mX  '/"  "'>«'  «in  hoias  /.in 
Poi-  malo,  de  „is  pecados,  l  por  mi 


gracij  dal  preseül« 

or  D.  Quijotle  i  lu 
iQlinuaDa  siendo  el 

li«Uu  üaou   de  mala 


r 


PARTE  I.    CAPfTULO   U.  ^ 

buena  suerte  me  eacueatro  por  ahi  cou  algaa  gigante,  como 
de  ordinario  les  acontece  a  los  paballeros  andautes,  y  le  der- 
ribo  de  an  encueatro,  ö  le  parto  por  milad  del  cuerpo,  6  li* 
naimente  le  venzo  y  le  rindo,  ^  no  serä  bien  tener  ä  quicn 
enviarle  preseatado,  y  que  entre  y  se  hinqae  de  rodillas  ante 
ffli  dulce  senora,  y  diga  con  voz  humilde  y  rendida  :  yo  soy 
el  gigante  Caraculiambro,  senor  de  la  insula  Maliudrania,  a 
quiea  venciö  en  siogular  batalla  el  jamas  como  se  debe  ala* 
bado  Caballero  D.  Quijote  de  la  Maocha,  el  cual  me  mando 
que  me  presentase  ante  la  vuestra  roei*ced  para  que  la  vues- 
tra  grandeza  disponga  de  ml  ä  su  talanle?  [O  c6mo  se  bolgö 
Questro  buea  caballero  cuando  hubo  hecho  este  discurso,  y 
mas  cuando  hallo  ä  quien  dar  nombre  de  su  dama !  Y  fue,  ä 
lo  que  se  cree,  que  en  un  lugar  cerca  del  suyo  habia  una 
moza  labradora  de  muy  buen  pai*ecer,  de  quien  el  un  tiempo 
andavo  enamoi*ado,  aunque  segun  se  entiende,  ella  jamas  lo 
supo  ni  se  diö  cata  dello.  liamäbase  Aldonza  Lorenzo,  y  ä 
esta  le  parecio  ser  bien  darle  titulo  de  senora  de  sus  pensa- 
mieatos  :  y  buscandole  nombre  que  no  desdijese  mucho  del 
suyo,  y  que  tirase  y  se  encaminase  al  de  princesa  y  grau  se- 
nora, vino  ä  llamarla  Dulcinea  del  Toboso,  porque  era  natural 
del  Toboso  :  nombre  ä  su  parecer  müsico  y  peregrino.  y  sig- 
nititativj  como  todos  los  demas  que  ä  el  y  ä  sus  cosas  habia 
pueslo. 


CAPITULO  II. 

Que  trata  de  la  primera  salida  qoe  de  sa  tierra  hizo  el  ingeDioso 

D.  Qaijole. 

Hechas  pues  estas  prevenciones  no  quiso  aguardar  mas 
tiempo  a  poner  en  efecto  su  pensamiento,  apretändole  ä  ello 
la  falta  que  el  pensaba  que  hacia  en  el  mundo  su  tardanza, 
segun  erau  los  agravios  que  pensaba  deshacer,  tuertos  que 
eaderezar,  sinrazones  que  enmendar,  y  abusos  que  mejorar, 
y  deudas  que  salisfacer.  Y  asi  sin  dar  parte  ä  persona  al^una 
de  SU  intencion,  y  sin  que  nadie  le  viese,  una  maüana  äntes 
^el  dia  (pues  era  uno  de  los  calurosos  del  mes  de  julio)  se 
Armo  de  todas  sus  armas,  subio  sobre  Rocinante,  puesta  su 
flial  compuesta  celada,  embrazo  su  adarga,  tomo  su  lanza,  y 
por  la  puerta  falsa  de  un  corral  salio  al  campo  con  ^randi- 
simo  coutento  y  alborozo  de  ver  con  cuanta  facilidad  habia 
dado  principio  ä  su  buen  deseo.  Mas  apenas  se  vio  en  el 
campo  cuando  le  asalto  un  pensamiento  terrible  y  tal  aue  por 
poeo  le  hiciera  dejar  la  comenzada  empresa,  y  fue  que  le  vino 
« la  memoria  que  no  era  armado  caballero,  y  que  conforme  ä 
ley  de  caballeria  ni  podia  nl  debia  tomar  armas  con  ningua 
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cabnilero  ;  y  pueslo  qae  ):  fuera  habia  dellcvar  armas  blan- 
cas  como  novel  cabiillero,  Bin  empresa  en  el  e!>cudo,  hasla 
quc  por  SU  eafuei'zo  !a  gaiiaae.  Eetoa  pensamientoa  le  hicie- 
ron  titubcar  en  su  propösito;  mas  pudiendo  mas  su  looara 
razuii  olguna,  propuso  de  nacerse  armar  caballero 
31  o  (|ue  topaae  ä  imilacion  de  otros  muchos  que  asi 
Dn,  segiin  cl  habia  leido  en  los  libi'os  quß  lal  !e  te- 
lo  de  las  armas  blancas  pensaba  limpiarlas  de  ma- 
.eiiiendo  lugar,  que  lo  Cuesen  mas  qae  un  armiüo  :  y 
se  quielö  y  prosigui6  su  Camino,  sm  llevar  oIpo  qne 
c  Bu  caballo  queria,  creyendo  quo  en  aqu^llo  consis- 
rza  de  las  aveiitiiras.  Yeiido  pues  caminando  nueetro 
aventurero  iba  hablaudo  coiisigo  roismo  y  diciendo : 
luda  sino  que  en  los  venideros  ticmpos,cuaiido  salga 
rci'dadera  historia  de  mis  famosos  hechos,  que  cl  sa- 
,os  escribiere,  uo  poiiga,  cuando  lleguo  a  contur  cela 
tra  salida  lau  de  maüana,  dosla  mancra?  Apönas  ha- 
bicundo  Apolo  tendido  por  la  fnz  de  la  anoha  y  espa- 
'ra  las  doradas  hebras  de  sub  hcnnosos  cahellos,  y 
]s  pequeüos  y  pintados  pajarillos  oon  sus  arpadas 
lialiian  saludado  con  dnloe  y  meliflua  ai'monia  la  ve- 
a  rosada  anrora,  que  dejando  la  blanda  cama  del  ze- 
'ido  por  las  puerlas  y  balcones  del  manchego  hori- 
os  morlales  so  moslr.iba,  cuando  el  famoso  caballero 
te  de  la  Maiicha,  dpjando  las  ociosas  plumas,  subiö 
famoso  caballo  Rociuanlc,  y  comenzö  d  caminar  por 
.0  y  eonocido  ca^lpo  de  Montiet  |y  era  la  verJad  que 
nunaba] ;  y  aüadiö  dicieudo  :  dichosa  edad  y  siglo 
iquel  adoude  saldran  d  luz  las  famosas  hazaüas  inias, 
c  entallarse  en  bronces,  esculpirse  en  niärmoles,  y 
en  lablas  para  memoria  en  lo  fuluro,  |0  tu,  sabio 
or,  quienquiera  quo  esas,  ä  quien  ha  de  locar  el  ser 
I  desla  peregrina  hlsloria  I  i-u^gote  que  no  te  olvidea 
en  Rocinanle,  companero  elerno  mio  en  todos  mis 
y  eaiTerus.  I-uego  volvia  diciendo,  como  ai  verda- 
te fuera  cnamorado  :  j  6  princesa  Duicinea,  senora 
utivo  corazon!  mucbo  agravio  me  habcdes  fecho  en 
me  y  reprocbarme  oon  el  nguroso  afmeamiento  de 
le  uo  parecer  ante  la  vuestra  Cermosura.  Plegaos, 
lo  membraros  deste  vuestro  sujeto  corazon,  que  tan- 
ä  por  vuestro  amoi-  padece.  Con  ösIos  iba  ensai'lando 
pfli-ales,  todos  al  modo  de  los  qne  sus  libros  le  ha- 
[iiado,  imilando  en  cuaiilo  podiu  su  lenguaje  :  y  con 
maba  tau  de  espacio,  y  el  sol  entraba  tan  apnesn  y 
ardor,  que  fuera  boslanio  ä  derretirle  los  sesos  si 
luviera.  Casi  todo  aquel  dia  caminö  sin  acoutecerle 
oc  contar  fuesc,  de  lo  cual  sc  desesperaba,  porque 

sii  f.'io  i*'!^  '"*'^''  ''°"  1"'''"  *'*"^''  «"PO^encia  del 
'uerte  brazo.  Autores  hay  que  dicen,  que  la  ori- 
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mera  aventara  que  Ic  aviuo  fue  la  del  puerko  l^dpice,  otros 
dicen  qae  la  de  los  moliaos  de  viento ;  pero  lo  que  yo  he  po- 
dido  averiguar  en  äste  caso,  y  lo  que  he  hallado  escrito  en 
los  aaales  de  la  Maiicha,  es  que  el  anduvo  todo  aquel  dia,  y 
al  anochecer  su  rocin  y  el  se  hallaron  cansados  y  muerlos  de 
bambre ;  y  que  miraiido  ä  todas  paiies  por  ver  si  descubriria 
algun  castillo  6  alguna  majada  de  pastores  donde  recogerse, 
y  adonde  pudiese  remediar  su  mucha  necesidad,  viö  no  lejos 
ael  Camino  por  donde  iba  una  venia,  que  fue  como  si  viera 
una  estrella  que  ä  los  portales,  si  no  ä  los  alcazares  de  su 
redencioa  le  eucaminaba.  Diose  priesa  ä  caminar,  y  Uegö  ä 
ella  ä  tiempo  que  anochecia.  Estaban  acaso  ä  la  puerta  dos 
mujeres  mo^as,  destas  que  Ilaman  del  partido^  las  cuales 
iban  ä  Sevilla  con  unos  arrieros,  que  eii  la  venia  aquella  no- 
che  acertaron  ä  hacer  Jornada  :  y  como  ä  nuestro  aventurero 
iodo  cuanto  pensaba,  veia  6  imaginaba  le  parecia  ser  hecho, 
y  pasar  al  modo  de  lo  que  habia  leido,  luego  que  viö  la  venia 
se  le  representö  que  era  un  castillo  con  sus  cuatro  torres  y 
chapiteles  de  luciente  plata,  sin  faltarle  su  puente  levadiza  y 
honda  cava,  con  todos  aquellos  adherentes  que  semejantes 
castillos  se  pintan.  Fuese  llegando  ä  la  venta  (que  ä  el  le  pa- 
recia castillo],  y  ä  poco  trecho  della  detuvo  las  rienüas  a  Ro- 
cinante,    esperando  que  algun  enano  se  pusiese  entre  las 
almenas  ä  dar  seiial  con  alguna  trompeta  de  que  llegaba  Ca- 
ballero al  castillo.  Pero  como  viö  que  se  tardabaii,  y  que  Ho- 
cinante  se  daba  priesa  por  llegar  ä  la  caballeriza,  se  Uegö  ä 
la  puerta  de  la  venia,  y  viö  ä  las  dos  distraidas  mozas  que 
alli  estaban,  que  ä  el  le  parecieron  dos  hermosas  doncellas  ö 
dos  graciosas  damas,  que  delante  de  la  puerta  del  castillo  se 
estaban  solazando.  En  esto  sucediö  acaso  quo  uu  porquero 
que  andaba  recogiendo  de  unos  rastrojos  una  manada  de 
puereos   (qua  sin  perdon  asi  se  Ilaman),  tocö  un  cuerno,  ä 
cuya  senal  ellos  se  recogen,  y  al  instante  se  le  representö  ä 
D.  Quijote  lo  que  deseaba,  que  era  que  algun  enano  hacia  seilal 
de  SU  venida ;  y  asi  con  extraüo  contento  Uegö  ä  la  venta  y  a 
las  damas,  las  cuales,  como  vieron  venir  un  hombre  de  aque- 
Ha  suerte  armado,  y  con  lanza  y  adarga,  llenas  de  miedo  se 
iban  ä entrar  en  la  venia;  pero  D.  Quijote,  coligiendo  por  su 
hnida  su  miedo,  alzändose  la  visera  de  papelon,  y  descu« 
briendo  su  seco  y  polvoroso  rostro  con  gentil  talante  y  voz 
reposada    les  dijo  :  non  fuyan  las  vuestras   mercedes,   nin 
teman  desaguisado  alguno,  ca  ä  la  Orden  de  caballeria  que 
profeso  non  toca  ni  alane  facerle  ä  ninguno,  cuanto  mas  a 
tan   altas   doncellas  como  vuestras  presencias  demuestran. 
Mirabanle  las  mozas,  y  andaban  con  los  ojos  buscändole  el 
rostro  que  la  mala  visera  le  encubria  ,  mas  como  se  oyeron 
Uamar  doncellas,  cosa  tan  fuera  de  su  profesion,  no  pudie- 
ron  tener  la  risa,  y  fue  de  manera  que  D.  Quijote  vino  a  cor- 
rerse,  y  ä  decirles  :  bien  parece  la  mesura  en  las  fermosas, 
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indee adenoes  la  risa  que  deleve  cansaprocede; 
lo  digo  porque  09  acuiiedes  ni  mostredes  mal 
}|  mio  uoD  es  de  al '  que  de  serviros.  Ell  len- 
indido  de  las  geüoras  y  el  mal  talle  de  iiuostro 
«entaba  en  alias  la  risa  y  en  el  el  enojo,  y  pa- 
ilante  si  ä  aquel  puato  uo  saliera  el  veatero, 
por  ser  inuy  gordo  era  muy  pacifico,  el  cual 
a  figura  oontrahooha,  armada  de  armaa  lan  des- 
I  eraD  la  brida,  lanza,  adarga  y  coselete,  no  ea- 

en  acompaüar  a  las  doncellas  en  las  muestnaa 
>.  Mae  en  efeclo,  teiniendolaniaquina  de  taiitos 
ilermino  de  hablarle  comedidamente,  y  asl  le 
Iramerced.seüoi' Caballero,  busca  posada,  amen 
orque  en  esta  venia  no  hay  ninguno)  todo  lo 
ara  en  ella  en  mucha  abundanoia.  Viendo  D.  Qui- 
lad  del  alcaide  de  la  forlaleza  (que  lal  le  pa_i-e- 
eiUero  y  la  venta)  respondiö  :  para  mi,  eeiior 
alquiera  cosa  basla,  porque  mis  arreoa  son  las 
scanso  el  pelear,  elc.  Peusö  el  huesped  que  el 
do  castellano  habia  sido  por  haberle  parecido 
le  Oastüla  *,  aunque  ^1  era  andaluz  y  de  los  de 
inliicar,  no  menos  ladi'ou  que  Caoo,  ni  menos 

estudiaule  6  paje.  Y  asi  le  respondiö  :  sogun 
s  de  vuostra  merced  seraii  duras  peiias,  y  su 
re  velar :  y  sioudo  asi,  liieu  se  puedc  apear  con 

hallar  en  eata  ohoza  ocasion  y  ocasiones  para 

todo  UD  uiio.  c;ianto  mas  en  una  nocbe.  Y  di- 
a6  i.  tener  del  ealribo  a  D.  Quijole,  el  cual  ae 
:ha  diliuuUad  y  trabajo,  eomo  aquel  que  en  todo 
5e  habia  desavtinado.  Uijo  luefjo  al  huesped  quo 
cho  cuidudo  ae  sn  caballo,  porque  era  la  mejor 
lia  pon  en  el  mundo.  Miröle  el  ventero,  y  no  le 
Ueno  como  ü.  Quijote  decia,  ui  aun  la  mitad  :  y 
!  en  la  caballepim  volvio  ä  ver  lo  que  su  hues- 
,  al  cual  estaban  desarmando  las  doricellas  (qua 
reconciliado  con  el),  lascuales,  aunque  lo  habian 
:to  y  el  espaldar,  jamas  supleron  ni  pudieroa 
la  goia  ui  quitat'le  la  coutrahecha  colada,  que 
n  unas  einlas  verdes,  y  era  menester  cortarias, 
;e  quitar  los  üudos;  masäl  no  lo  qaiso  consen- 
a  manera;  y  usL  se  quedu  toda  aquella  iioche 
puesta,  que  era  la  mas  graciosa  y  extrana  fl^ura 
a  penear  :  y  al  desarmarle  (como  el  se  ima^i- 
;llas  traidas  y  Uevadas  que  le  desarmabaa  ci-aa 

[nilica  el  aaluml  ile  Cmlilla,  y  lumbieD  el  alcaUe  i  fober- 
,  MBS  para  enlcnder  el  lexlo.  ea  niBDeslor  saber  quo,  ea 
mauia.  ihm  äe  Catliila  sigaiGci  lairtt  äirimuladf. 
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ilganas  principales  senoras  y  damas  de  aquel  castiüo)  le» 
dljo  coQ  mucho  donaire  : 

Nanea  toera  caballero 
de  daniis  ian  bien  servido» 
como  fuera  D.  Qnijote 
caaado  de  sa  aldea  Tino; 
doncellas  corabaa  dil, 
priDcesas  de  su  rociao. 

Rocinante,  que  este  es  el  nombre,  senoras  mias,  do  mi 

eaballo,  y  D.  Quijote  de  la  Mancha  el  mio  :  que  puesto  que  no 

quisiera  descubrirme  fasta  que  las  fazaiias  fechas  en  vuesiro 

servicio  y  pro  me  deseubrieran,  la  fuerza  de  acomodar  al 

pi'oposito  presente  este  romance  viejo  de  I^nzarote  ha  sido 

^usa  que  sepäis  mi  nombre  äntes  de  toda  sazon  :  pero 

tiempo  veodrä  en  que  las  vuestras  senorias  me  manden  y  yo 

obedezca,  y  el  valor  de  mi  brazo  descubra  el  deseo  que  tengo 

de  serviros.  Las  mozas,  que  no  estaban  hechas  ä  oir  seme- 

jantes  retörieas,  no  respondian  palabra;  solo  le  preguntaroa 

si  queria  comer  alguna  cosa.  Cualquiera  yantaria  yo,  respon- 

diö  Don^Quijote,  porque  ä  lo  que  entiendo  me  haria  mucho 

al  caso.  A  dicha  acertö  ä  ser  vierues  aqpiel  dia,  y  no  habia  en 

toda  la  venta  sino  unas  raciones  de  un  pescado,  que  en  Cas- 

tüla  Ilaman  abadejo,  y  en  Andalucla  bacallao,  y  en  otras  partes 

coradilto,  y  en  otras  truchuela.  Preguntäronle  si  por  Ventura 

eomeria  su  merced  truchuela,  que  no  habia  otro  pescado  que 

darle  a  comer.  Como   haya  muchas  truchuelas,  respondio 

D.  Quijote,  podran  servir  de  una  trucha  ;  porque  eso  se  me 

da  que  me  den  ocho  reales  en  senciilos,  que  una  pieza  de  ä 

ocho.  Cuanto  mas  que  podria  ser  que  fuesen  estas  truchuelas 

como  la  ternera,  que  es  mejor  que  la  vaca,  y  el  cabrito  que 

el  cabron.  Pero  sea  lo  que  fuere,  yenga  luego,  que  el  trabajo 

y  peso  de  las  armas  no  se  puede  llevar  sin  el  gobierno  de  las 

tripos.  Pusieronle  la  mesa  ä  la  puerta  de  la  venta  per  el 

fresco,  y  trujole  el  huesped  una  porcion  del  mal  remojado  y 

peor  cocido  bacallao,  y  un  pan  tan  negro  y  mugrieiito  como 

sas  annas  :  pero  era  materia  de  grande  risa  verle  comer, 

porque  como  tenia  puesta  la  celada  y  alzada  la  Yisera,  no 

podia  poner  nada  en  la  boca  con  sus  manos  si  otro  no  se  lo 

daba  y  ponia,  y  asi  una  de  aquellns  senoras  servia  deste  me- 

nester;  mas  al  darle  de  beber  no  fueposible,  ni  lo  fuera  si  el 

veatero  no  horadara  una  cana,  y  puesto  el  un  cabo  en  la  boca, 

por  el  otro  le  iba  echando  el  vino  :  y  todo  esto  lo  recebia  en 

paciencia  ä  trueco  de  no  romper  las  cintas  de  la  celuda.  Es» 

tando  en  esto  llegö  acaso  ä  la  venta  un  castrador  de  puercos, 

y  a8i  como  llego  sonö  su  silbato  de  oanas  cuatro  6  cinco 

veces,  con  lo  cual  acabo  de  confirmar  D.  Quijote  que  e»taba 

cn  algun  famoso  casÜlio  y  que  le  servian  con  müsica,  y  que 

el  abadejo  eran  truchas,  el  pan  candial,  y  las  rameras  damas 


^^ 
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y  el  ventero  castellauo  del  castillo,  y  con  esto  daba  por  bien 
empleada  su  deteimiiiacioii  y  salida.  Mas  lo  que  mas  le  fati- 
gaba  era  el  no  verse  armado  caballero,  por  parecerle  que  no 
se  podria  poner  legltimamente  en  aventura  alguna  sin  recebir 
la  orden  de  caballeria. 


CAPITULO  III. 

Donde  se  cnenta  la  graciosa  manera  qae  tavo  D.  Qaijote  en  aimars« 

Caballero. 

Y  asi  fatigado  deste  pensamiento  abrevi6  su  venteril  y  li- 
mitada  cena,  la  cual  acabada  Uamö  al  ventero,  y  encerrändose 
con  el  en  la  caballeriza  se  hincö  de  rodillas  ante  el  diciendole  : 
no  me  levantarö  jamas  de  donde  estoy,  valeroso  caballero, 
fasta  que  la  vuestra  cortesia  me  otorgue  un  don  que  pedirle 
quiero,  el  cual  redundara  en  alabanza  vuestra  y  en  pro  del 
genero  humano.  El  ventero  que  viö  ä  su  huesped  a  sus  pies, 
y  oyo  semejantesrazoiies,  estaba  coofuso  mirändole  sin  saber 
que  hacerse  ni  decirle,  y  porfiaba  con  el  que  se  levantase,  v 
jamas  quiso  hasta  que  le  hubo  de  decir  que  el  le  otorgaba  cu 
don  que  le  pedia.  No  esperaba  yo  menos  de  la  gran  ma^ni- 
ficencia  vuestra,  sefior  mio,  respondiö  D.  Quijote;  y  asi   oa 
digo  que  el  don  que  os  he  pedido  y  de  vuestra  liberalidad  me 
ha  sido  otorgado,  es  que  manana  en  aquel  dia  me  habeis  de 
armar  caballero,  y  esta  noche  en  la  capilla  deste  vuestro  cas- 
tillo  volare  las  armas,  y  manana  como  tengo  dicho  se  cum- 
plirä  lo  que  tanto  deseo,  para  poder,  como  se  debe,  ir  por 
todas  las  cuatro  partes  del  mundo  buscando  las  aventuras  en 
pro  de  los  menesterosos,  como  esta  a  cargo  de  la  caballeria, 
y  de  los  Caballeros  andantes  como  yo  soy,  cuyo  deseo  a  seme- 
jantes  fazanas  es  inclinado.  £1  ventero,  que  como  esta  dicho 
era  un  poco  socarron  y  ya  tenia  algunos  barruntos  de  la  f  alta 
de  juicio  de  su  huesped,  acabo  de  creerlo  cuando  acabo   de 
oir  semejantes  razones,  y  por  tener  que  reir  aquella  noche 
determin6  de  seguirle  el  humor;  y  asi  le  dijo  que  andaba 
muy  acertado  en  lo  que  deseaba,  y  que  tal  prosupuesto  era 
propio  y  natural  de  los  caballeros  tan  principales  como   el 
parecia  y  como  su  gallarda  presencia  mostraba,  y  que    ^1 
asimismo  en  los  anos  de  su  mocedad  se  habia  dado  a  aquel 
honroso  ejercicio  andando  por  diversas  partes  del  mundo 
buscando  sus  aventuras,  sin  que  hubiese  dejado  los  Percheles 
de  Malaga,  Islas  de  Riaran,  Gompas  de  Sevilla,  Azoguejo  de 
Segovia,  la  Olivera  de  Valencia,  Rondilla  de  Granada,  playa. 
de  Sanlücar,  Potro  de  Gördoba,  y  las  ventillas  de  Toledo  *,  y 

1  Especie  de  mapa  picaresco  de  Espafia,  donde  se  marcan  los  principalea 
parajes  i  que  solia  coQcurrir  la  geate  perdida  y  vagabunda. 
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otras  diversas  partes  doode  habia  ejercitado  la  ligereza  de 
8US  pies  y  sutileza  de  sus  manos,  haciendo  muchoa  tuertos, 
recuestaDdo  muchas  viudas,  deshacienüo  algunas  doncellas, 
y  enganando  ä  algunos  pupilos,  y  finalmente  däudose  ä  co- 
nocer  por  cuantas  audiencias  y  tribunales  hay  casi  en  toda 
Espana  ;  y  que  ä  lo  ultimo  se  habia  venido  a  recoger  ä  aquel 
SQ  castillo,  donde  vi  via  con  6U  hacienda  v  con  las  ajenas,  re- 
cogiendo  en  el  ä  todos  los  caballeros  andantes  de  cualquiera 
calidad  y  condicion  que  fuesen,  solo  por  la  mucha  aßcion  que 
les  tenia,  y  porque  partiesen  con  61  de  sus  haberes  en  pago 
de  SU  buen  deseo.  Dijole  tambien  que  en  aquel  su  castillo  no 
habia  capilla  alguna  donde  poder  velar  las  armas,  porque 
estaba  derribada  para  hacerla  de  nuevo  ;  pero  que  en  caso  de 
necesidad  el  sabia  que  se  podian  velar  donde  quiera,  y  que 
aquella  noche  las  podria  velar  en  un  patio  del  castillo,  que  ä 
la  maiiana,  siendo  Dios  servido,  se  harian  las  debidas  cere- 
monias  de  manera  que  el  quedase  armado  caballero,  y  tan 
eaballero  que  no  pudiese  ser  mas  en  el  mundo.  Preguntole  si 
traia  dineros  :  respondiö  D.  Quijote  que  no  traia  blanca,  por- 
que el  nunca  habia  leido  en  las  historias,de  los  caballeros 
andantes  que  ninguno  los  hubiese  traido.  A  esto  dijo  el  ven- 
tero  que  se  enganaba,  que  puesto  caso  que  en  las  histonas 
no  se  escribia,  por  haberles  parecido  ä  los  autores  dellas  que 
no  era  menester  escribir  una  cosa  tan  clara  y  tan  necesaria 
de  traerse,  como  eran  dineros  y  camisas  limpias,  no  por  eso 
se  habia  de  creer  que  no  los  trajeron  ;  y  asi  tuviese  por  cierto 
y  averiguado  que  todos  los  caballeros  andantes  (de  que  tantos 
libros  estän  llenos  y  atestados)  Uevaban  bien  herradas  las 
bolsas  *  por  lo  que  pudiese  sucederles,  y  que  asimismo  Ue- 
vaban camisas  y  una  arqueta  pequena  llena  de  ungüentos 
para  curar  las  heridas  que  recebian,  porque  no  todas  veces 
en  los  campoß  y  dosiertes  donde  se  combatian  y  salian  heridos 
habia  quien  los  curase^  si  ya  no  era  que  tenian  algun  sabio 
encantador  por  amigo,  que  luego  los  socorria  trayendo  por 
el  aire  en  alguna  nube  alguna  doncella  ö  enano  con  alguna 
redoma  de  agua  de  tal  virtud,  que  en  gustando  alguna  gota 
della  luego  al  punto  quedaban  sanos  de  sus  Ilagas  y  heridas 
como  si  mal  alguno  no  hubiesen  tenido  :  mas  que  en  tanto 
que  esto  no  hubiese,  tuvieron  los  pasados  caballeros  por  cosa 
acerlada  que  sus  escuderos  fuesen  proveidos  de  dineros  y  de 
otras  cosas  necesarias,  como  eran  hilas  y  ungüentos  para 
curarse  :  y  cuando  sucedia  que  los  tales  caballeros  no  tenian 
escuderos  (que  eran  pocas  y  raras  veces)  ellos  mismos  lo 
Uevaban  todo  en  unas  alforjas  muy  sutiles,  que  casi  no  se 
parecian,  a  las  ancas  del  caballo,  como  que  era  otra  cosa  de 
mas  importancia  :  porque  no  siendo  por  ocasion  semejante, 

*  Bien  kerrBdas  es  bien  provMas  de  dinsr§. 
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evar  atforjas  no  fua  muy  admitido  eiitre  los  caba- 
laiiles  :  y  por  eslo  le  daba  por  consejo  (pues  aun 
a  mandar  oomo  ä  bu  ahijado  que  lan  presto  lo  habia 
le  HO  caminase  de  all!  adelaate  sin  dineroa  y  sin  las 
nes  recebidaa,  y  que  veria  cuAn  bien  ee  hallaba  cod 
iido  m^noe  se  pensase.  Prometi6le  D.  Quijole  de 
|ue  se  le  aconsejaba  con  toda  puntualidad;  y  aei  se 

Orden  como  velase  las  armas  en  un  coitbI  grande 

lade  de  la  venta  estaba,  y  recogiändolas  D.  Quijote 

puso  sobre  una  pila  que  janlo  ä  uii  pozo  eataba,  y 
do  SU  aclar^a  asiö  de  eu  fauza,  y  con  gentil  uonti- 
jomenzö  a  pnsear  delaule  de  la  pila,  y  cuaudo  co- 
paseo  comeiizaba  a  cerrar  la  noche.  Coutö  el  ventero 
lantos  estaban  en  la  venta  la  locura  de  an  buesped, 
e  las  armas,  y  la  aruiüsioii  do  oaballeria  que  eape- 
lirandose  de  lan  extrano  g6aero  de  locura  fueronselo 
esüe  tejos,  y  vieroo  que  con  sosegado  ademaa  unas 
laseaba,  olras  arrimado  ä  su  lanza  poiiia  los  ojos 
mas,  sin  quitarlos  por  un  buen  espacio  de  ellas. 

cerrar  la  noche  cou  tanla  clarldad  de  la  luna,  que 
opelir  con  el  que  se  la  prestaba.  de  manera  que 
novel  Caballero  hacia  era  bien  visto  de  todos.  An* 
n  esto  ä  uno  de  los  arneros  que  eslabau  en  la  venta 
gua  ä  SU  recua,  y  Tue  menester  quUar  las  armas  de 
i,  que  estaban  sobre  la  pila,  el  cual  viendole  llegar, 
,a  le  dijo  :  ö  tu  quienquiera  qua  seas.  atrevido  ca- 
le  llegas  ä  loear  las  armas  del  mas  valeroso  andante 
I  se  cinö  espada,  mira  lo  que  haces,  y  no  las  toques, 
ires  dejar  la  vido  eii  pago  de  tu  alrevimienlo.  No 

arrierodeslas  razones(y  fuera  mejorquese  curara, 
era  curarae  en  salud],  intes  trabando  de  las  correas 

grau  Irecho  de  si.  Lo  cual  vislo  por  D.  Quijote, 
ios  al  cielo,  y  pueato  el  pensamiento  (a  lo  que  pare- 

seüora  Duicinea,  dijo  :  acorredme,  senora  mia,  en 
^ra  afrenta  que  a  este  vueslro  avasallado  pecho  so 
:  no  me  desiallezca  en  este  primero  trance  vuestro 
nparo  :  y  diciendo  estas  y  otras  semejantes  razoaea, 
la  adarga  alzö  la  laoza  a  dos  manos,  y  di6  con  ella 

golpc  al  aiTiero  en  la  cabeea,  que  le  derribä  ea 
in  mal  Irecho,  que  si  segundara  con  olro  no  tuviera j 

de  maestro  que  le  curara.  Hecho  eato  recogiö  siisf 
orn6  ä  pasearae  con  el  mismo  reposo  que  primero» 
.  ä  poco,  sin  aaberse  lo  que  habia  pasado  (porqua 
1  alurdido  el  arriero)  llegö  otro  con  la  niisma  iit-.i 
)  dar  agua  ä  aus  mulos,  y  llegando  a  quitar  las 
a  desembarazar  la  pila,  sin  habiar  D.  Quijote  puio- 

pedir  Tavor  a  nadie,  solt6  olra  vez  la  adarga,  j 
lez  la  lanza,  y  sin  hacerl»  pednzos  hizo  mas  de  trea 
lel  segundo  ariiero,  poique  so  la  abi-iö  por  cuatro. 
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AI  ruido  acudi6  toda  la  gente  de  lo  venia,  y  entre  ellos  el 
▼entero.  Viendo  esto  D.  Quijote,  embrazö  su  adarga,  y  puesta 
mano  ä  su  espada  dijo  :  6  senora  de  la  fermosura,  esfuerzo 
y  vis;or  del  debilitado  corazon  inio,  ahora  es  tiempo  que  vuel- 
vas  los  ojos  de  tu  grandeza  a  este  .tu  cautivo  caballero  ({ue 
tamana  a Ventura  estä  atondiendo.  Coa  esto  cobrö  ä  su  parecer 
tanto  änimo,  que  si  le  acomelioran  todos  los  arrieros  del 
mundo  no  volviera  el  piö  atras.  Los  companeros  de  los  he- 
ridos,  que  tales  los  vieron,  comenzaron  desde  lejos  ä  Uover 
piedras  sobre  D.  Quijote,  el  cual  lo  major  que  podia  se  rcpa- 
raba  cod  su  adarga,  y  no  se  osaba  apartar  de  la  pila  por  iio 
desamparar  las  arinas.  El  ventero  daha  voces  que  le  dejusen, 

fiorque  ya  les  habia  dicho  como  era  loco,  y  que  por  loco  se 
ibraria  auiique  los  matase  a  todos.  Tambien  D.  Quijole  las 
daba  mayores  llamändolos  de  alevosos  y  traidores,  y  quo  el 
senor  dei  castillo  era  un  follon  y  mal  nacido  caballero,  pues 
de  tal  manera  consentia  que  se  tratasen  los  andantes  caba- 
Ueros,  y  que  si  el  hubiera  recebido  la  ördeu  de  cabnlleria, 
que  el  le  diera  ä  entender  su  alevosia ;  pero  de  vosotros, 
'soez  y  baja  canalla,  no  hago  caso  alguno :  tirad,  Ue^ad,  ve- 
nid,  y  ofendedme  en  cuanto  pudieiedes,  que  vosotros  vereis 
el  pago  que  lleväis  de  vuestra  sandez  y  demasia.  Decia  esto 
con  tanto  brio  y  denuedo,  que  infundio  uu  terrible  temor  en 
los  que  le  acometian  :  y  asi  por  esto  como  por  las  persua* 
siones  del  venlero  le  dejaron  de  tirar,  y  el  dejö  retirar  ä  los 
heridos,  y  torno  a  la  vela  de  sus  armas  con  la  misma  quietud 
y  sosiego  que  primero.  No  le  parecieron  bien  al  ventero  las 
burlas  de  su  huesped,  y  determino  abreviar  y  darle  la  negra 
orden  de  caballeria  luego,  äntes  que  otra  desgracia  sucediese  : 
y  asi  llegändose  ä  el  se  desculpo  de  la  insolencia  que  aquella 
gente  baja  con  el  habia  usado,  sin  que  el  supiese  cosa  al- 
guna ;  pero  que  bien  castigados  quedaban  de  su  atrevimiento. 
Dijole  como  ya  le  habia  dicho  que  en  aquel  castillo  no  habia 
capilla,  y  para  lo  que  restaba  de  hacer  lampoco  era  necesaria  : 
que  todo  el  toque  de  quedar  armado  caballero  consi^tia  en  la 
pescozada  y  en  el  espaldarazo^  segun  el  tenia  noticia  de) 
ceremonial  de  la  örden,  y  que  aquello  en  mitad  de  un  campo 
se  podia  hacer ;  y  que  ya  habia  cumplido  con  lo  que  loeaba 
al  velar  de  las  armas,  que  con  solas  dos  horas  de  veia  so 
cumplia,  cuanto  mas  que  el  habia  estado  mas  de  cuatro.  Todo 
se  lo  creyo  D.  Quijote,  y  dijo  que  el  estaba  alli  pronto  para 
obedecerle,  y  que  concluyese  con  la  mayor  broveJad  que 
pudiese ;  porque  si  fuese  olra  vez  acometido,  y  se  viese  ar- 
mado caballero,  no  pensaba  dejar  persona  viva  en  el  castillo, 
eceto  aquellas  que  el  le  mandase,  ä  quien  por  su  respeto 
dejaria.  Advertido  ymedroso  desto  el  castellano  trujo  luego 
an  libro  do.n  e  asentaba  la  paja  y  cebada  que  daba  ä  los  ar- 
rieros, y  con  un  cabo  de  vela  que  le  traia  un  muchacho,  y 
^n  las  dos  ^a  dichas'  doucellus  se  vino  adonde  D.  Quijote 
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lal  inand6  hincar  de  rodillas,  y  leyeado  en  bu  uix- 
]ue  decia  alguna  devota  oiacion,  en  mitad  Jr  la 
I  la  mano,  y  di61e  eobre  el  cuello  uii  grau  golpe, 
i  SU  misma  espada  un  gentll  espaldarazo,  »iempre 
Q  eutre  dlentes  como  que  rezaba.  Hecho  eeto 
a  de  aquellns  damas  que  le  ciüese  la  espada,  la 
oon  muoha  deseavoltura  y  dieorecion,  porque  ao 
r  pocB  para  no  reveiitar  de  risa  ä  oada  punlo  de 
das;  pero  las  proezas  que  ya  habian  visto  del 
ero  les  tenia  )a  risa  ä  raya.  AI  cenirle  la  espada 
a  eenora  :  Dies  haga  ä  vuestra  tnerced  muy  ven- 
llero  y  le  dö  ventura  en  lidea.  D.  Quijole  le  pre- 

se  llamaba,  porque  el  Bupiese  de  alli  adelante  ä 
:ba  obligado  per  la  merced  recebida,  porque  pen- 
alguiia  parte  de  la  honra  que  alcanzase  por  al 
brazo.  Ella  respondiö  con  mucha  hunnLIdud,  que 
a  Tolosa,  y  que  era  hija  de  un  remendou  natural 
[ue  vivia  a  las  tendillas  de  Sauoho  Bienaya,  y  que 
'a  que  ella  eetuvlese  le  eerviria  y  le  tondria  por 
lüole  Ic  repiic6,  que  por  su  amor  le  hiciese  mer- 
afli  adelanle  se  pusiese  Doa,  y  se  llamase  Dona 
i  tie  lo  promeliö,  y  la  otra  le  calz6  1^  cepuela, 
le  pasö  casi  el  mismo  coloquio  que  con  la  de  la 
iguiUoie  BU  nombre,  y  dljo  que  se  llaniaba  la 

que  era  hija  de  uu  honrado  molinei-o  de  Aule  - 
B  cual  tainbifu  rog6  D.  Quijote  aue  se  pusiese 
amaso  Dona  Molinera,  ofreciendoie  nuevo^  seiv 
eedes.  Hechas  pues  de  galope  y  apriesa  las  hasta 
'istas  ceremouias,  no  vi6  la  hora  D.  Quijote  d« 
illo,  y  salir  buscando  las  aventuras;  y  ensiliaudo 
3iuaiite  subiö  eu  ^1,  y  abrazando  ä  su  Imesped  le 
in  eülranas,  agradeciendole  la  meroed  de  haberle 
illcro,  que  no  es  posible  apertar  a  referirlas.  Bl 
!•  verle  ya  fuera  de  la  venta,  con  no  menos  retö- 
}  con  mas  breves  palabras  respondiö  a  las  suyas, 
i  la  Costa  de  la  posada  le  dejö  ir  a  la  buena  hora. 

CAPITULO  IV. 

)  anoeHid  &  nae«iro  eaballero  caando  salM  de  la  vmia. 

la  seria  cuaado  D.  Quijote  saliö  de  la  veata  tan 
a  gallardo,  tan  alborozado  por  verse  ya  armado 
ue  el  gozo  le  reveulaba  por  las  cinchas  del  ca- 
iniändole  ä  la  memoria  los  consejos  de  &u  huds- 
e  las  preveociones  tan  iiecesarias  que  habia  d© 


ga,  espeoial  la  de  los  dinei'os  y  camisas,  dete^ 
!  ä  SU  caea  y  aoomodarse  de  lodo  y  de  uu  eacu- 
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dero,  haciendo  cuenta  de  recebir  ä  an  labrador  vecino  suyo 
que  era  pobre  y  con  hijos,  pero  miiy  ä  propösito  para  el  oßcio 
escuderil  de  la  caballeria.  Conesto  pensamiento  guiö  ä  Hoci- 
nante  häcia  su  aldea,  el  cual,  casi  conociendo  la  querencia, 
coQ  tanta  gana  comenzo  ä  caminar,  aae  parecia  que  no  ponia 
los  pies  en  el  suelo.  No  habia  aiidaao  mucho  cuando  le  pa- 
reciö  que  ä  su  diestra  mano  de  la  espesura  de  un  bosque  que 
alK  estaba  salian  unas  voces  del'cadas  como  de  persona  que 
se  quejaba ;  y  apenas  las  hubo  oido,  cuando  dijo  :  gracias 
doy  al  cielo  por  la  merced  que  me  hace,  pues  tan  presto  me 
pone  ocasiones  delante,  donde  yo  pueda  cumplir  con  lo  que 
debo  ä  mi  profesion,  y  donde  pueda  coger  el  fruto  de  mis 
bnenos  deseos  :  estas  voces  sin  duda  son  de  algun  meneste- 
roso  6  menesterosa  que  ha  menester  mi  favor  y  avuda  :  y 
volviendo  las  riendäs  encaminö  ä  Rocinante  hacia  donde  le 
pareciö  que  las  voces  salian.  Y  ä  pocos  pasos  que  entrö  por 
elbosque  vi6  atada  una  yegua  d  una  encina,  y  atado  en  otra 
unmachacho  desnudo  de  medio  cuerpo  arriba,  hasta  de  edad 
de  quince  anos,  que  era  el  que  las  voces  daba,  y  no  sin  causa, 
porque  le  estaba  dando  con  una  pretina  muchos  azotes  un 
labraf^Ior  de  buen  talle,  y  cada  azote  le  acompanaba  con  una 
repreasion  y  consejo,  porque  decia  :  la  lengua  queda  y  los 
ojos  listos.  I  el  muchacho  respondia  :  no  lo  bare  otra  vez, 
senor  mio  :  por  la  pasion  de  Dios,  que  no  lo  bare  otra  vez,  y 
70  prometo  de  tener  de  aqui  adelante  mas  cuidado  con  el 
hato.  Y  vieudo  D.  Quijote  lo  que  pasaba,  con  voz  airada  dijo  : 
descortes  caballero^  mal  parece  tomaros  con  quien  defender 
no  se  puede  :  subid  sobre  vuestro  caballo,  y  tomad  vuestra 
lanza  (que  tambien  tenia  una  lanza  arrimada  ä  la  encina 
adonde  estaba  arrendaida  la  yegua)  que  vo  os  bare  conocer 
ser  de  cobardes  lo  que  estais  haciendo.  £1  labrador,  que  vio 
sobre  si  aquella  ßgura  llena  de  armas,  blandiendo  la  lanza 
sobre  su  rostro,  tüvose  por  muerto,  v  con  buenas  palabras 
respondiö  :  senor  caballero,  este  muchacho  que  estoy  casti- 
gando  es  un  mi  criado  que  me  sirve  de  guardar  una  manada 
de  ovejas  que  ienso  en  estos  contomos,  el  cual  es  tan  des- 
cuidado  que  cada  dia  me  falta  una,  y  porque  castigo  su  des- 
coido  ö  oellaqueria  dice  que  lo  hago  de  miserable  por  no 
pagalle  la  soldada  que  le  debo,  y  en  Dios  y  en  mi  änima  que 
miente.  ^  Miente  delante  de  mi,  ruin  villano  ?  dijo  D.  Quijote. 
Por  el  sei  quo  nos  alumbra,  que  estoy  por  pasaros  de  parte 
a  parte  con  esta  lanza  :  pagalde  luego  sin  mas  r^plica ;  si 
ao,  por  el  Dios  que  nos  rige,  que  os  concluya  y  aniquile  en 
este  ponto  :  desataldo  luego.  El  labrador  bajö  la  cabeza,  y 
8in  responder  palabra  desato  ä  su  criado, ^al  cual  preguuto 
0.  Quijote  que  cuanto  le  debia  su  amo.  El  diioque  nueve 
meses  a  siete  reales  cada  mes.  Hizo  la  cuenta  D.  Quijote,  y 
ballö  que  montaban  sesenta  y  tres  reales,  y  dijole  al  labrador 
Qae  al  momento  los  desembolsase  si  no  queria  morir  por 
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ello.  Respondio  el  medroso  Tillano  qoe  por  el  paso  en  qne 
estaba  y  janunento  qae  habia  hecho  {j  aon  no  habia  jurado 
nada)  qne  no  eran  tantos ;  porqne  se  le  habian  de  descontar 
y  recebir  en  cnenta  tres  pares  de  zapatos  qne  le  habia  dado, 
▼  un  real  de  doA  sangrias  qne  le  habian  hecho  eslando  ea- 
lermo.  Bien  esta  todo  eso,  replicö  D.  Quijote,  pero  quödenae 
los  zapatos  y  las  sangrias  por  los  azotes  quo  sin  culpa  le 
habeis  dado,  qne  si  el  rompiö  el  cuero  de  los  xapatos  qne  vos 
pagastes,  vos  le  habeis  rompido  el  de  sn  cnerpo ;  y  si  le  saeö 
el  barbero  sangre  estando  enfermo,  yos  en  sanidad  se  la 
haheis  ^aeado  :  asi  qne  por  esta  parte  no  os  debe  nada.  El 
dano  esta,  senor  caballcro,  en  que  no  tengo  aqui  dineros  : 
vengase  Andres  conmigo  ä  mi  casa,  qae  yo  se  los  pagare  an 
real  sobre  otro.  ^Irme  yo  con  el,  di;o  el  muchacho»  mast 
I  mal  ano !  no  senor,  ni  por  pienso,  porqne  en  viendose  solo 
me  desollara  como  ä  un  S.  Bartolome.  No  hara  tal,  replicö 
D.  Quijote,  basta  que  yo  se  lo  mande  para  qne  me  tenga  res- 
peto,  y  con  que  el  me  lo  jure  por  la  ley  de  caballeria  que  ha 
recebido,  le  dejare  ir  libre  y  asegurare  la  paga.  Mire  vuestra 
merced.  senor,  lo  que  dice,  dijo  el  niuchacho,  que  este  mi 
amo  no  es  caballero,  ni  ha  recebido  Orden  de  csiballeria  al- 

f^una,  que  es  Juan  Haldudo  el  rico,  el  vecino  del  Quintanar. 
mporta  poco  eso,  respondiö  D.  Quijote,  que  Haldudos  puede 
haber  Caballeros,  cuanto  mas  que  cada  uno  es  hijo  de  sus 
obras.  Asi  es  verdad,  dijo  Andres ;  pero  este  mi  amo  ^de  que 
obras  es  hgo,  pues  me  niega  mi  soldada  y  mi  sudor  y  tra- 
bajo?  No  niego,  hermano  Andres,  respondiö  el  labrador,  y 
hacedme  placer  de  veniros  conmigo,  que  yo  juro  por  todas 
las  ordenes  qne  de  caballerias  hay  en  el  mundo  de  pagaros 
como  tengo  dicho  un  real  sobre  otro  y  aun  sahumados  ^.  Del 
sahumerio  os  hago  gracia,  dijo  D.  Quijote,  dädselos  en  reales, 
que  con  eso  me  contento ;  y  mirad  que  lo  cumpläis  como  lo 
habeis  jurado  :  si  no,  por  el  mismo  juramento  os  juro  de 
volver  ä  buscaros  y  a  castigaros,  y  que  os  tengo  de  hallai 
aunqae  os  escondäis  mas  que  una  lagartija.  Y  si  quereis  saber 
quien  os  manda  esto,  para  quedar  con  mas  veras  obligado  i 
cumplirlo,  sabed  que  yo  soy  el  valeroso  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  el  desfacedor  de  agravios  y  sinrazones ;  y  ä  Dies 
quedad,  y  no  se  os  parta  de  las  mientes  lo  prometido  y  jurado 
sopcna  de  la  pena  pronunciada.  Y  en  diciendo  esto  pico'  ä  su 
Rocinante,  y  en  breve  espacio  se  aparto  dellos.  Siguiole  el 
labrador  con  los  ojos,  y  cuando  vio  que  habia  traspuesto  del 
bosque  y  que  ya  no  parecia,  volviöse  ä  su  criado  Andres«  y 
dijole  :  venid  acä,  hijo  mio,  que  os  nuiero  pagar  lo  que  ofl 
debo,  como  aquel  deshacedor  de  agravios  me  dejo  mandado. 
Eso  juro  yo,  dijo  Andres,  y  como  que  andara  vuestra  merced 

1  Es  decir,  perfumados,  en  demostraciioii  de  qua  se  dan  con  alegrtä 
boCDa  voluDtad.'  ...>.' 
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<     aeertado  en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  bnen  caballero» 
que  mil  aiios  viva,  que  segun  es  de  valeroso  y  de  buen  juez, 
Yive  Roque  que  si  no  me  paga.  que  vuelva  y  ejecute  lo  que 
dijo.  Tambien  lo  juro  yo,  dijo  el  labrador ;  pero  por  lo  mucho 
que  08  quiero,  quiero  acrecentar  la  deuda  por  acrecentar  la 
oaga.  Y  asiendole  del  brazo  le  tornö  ä  atar  d  la  encina,  donde 
fe  dio  tantos  azotes  que  le  dejö  por  muerto.  Llamad,  senor 
Andres,  ahora,  decia  el  labrador,  al  desfaceHor  de  agravios, 
vereis  como  no  desface  aqueste,  aunque  creo  que  no  esfta 
acabado  de  hacer,  porque  me  viene  gaoa  de  desollaros  vivo, 
como  vos  temiades;  pero  al  fln  le  desatö,  y  le  di6  licencia 
que  fuese  ä  buscar  ä  su  juez,  para  que  ejecutase  la  pronun- 
ciada  sentencia.  Andres  se  partiö  algo  mohino  jurando  de  ir 
a  buscar  al  v  ieroso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  contarle 
punto  per  punto  lo  que  habia  pasado,  y  que  se  lo  habia  de 
pagar  con  las  setenas  * ;  pero  con  todo  esto  el  se  partiö  llo- 
nmdo,  y  su  amo  se  quedd  riendo  :  y  desta  manera  deshizo 
el  agravio  el  valeroso  D.  Quijote,  el  cual  contenlisimo  de  lo 
sucedido,  pareciendole  que  habia  dado  felicisimo  y  alto  prin- 
eipio  ä  sus  caballerias,  con  gran  satisfaccion  de  si  mismo  iba 
caminando  häcia  su '  aldea  diciendo  ä  media  voz  :  bien  te 
puedes  Uamar  dichosa  sobre  cuantas  hoy  viven  sobre  la  tierra, 
6  sobre  las  bellas,  bella  Dulcinea  del  Toboso,  pues  te  cupo 
en  suerte  tener  sujeto  y  rendido  ä  toda  tu  voluntad  e  talante 
a  un  tan  valiente  y  tan  nombrado  caballero  como  lo  es  y  sera 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  el  cual,  como  todo  el  mundo  sabe, 
ayer  recebio  la  Orden  de  caballeria,  y  hoy  ha  desfecho  el 
mayor  tuerto  y  agravio  que  formö  la  sinrazon  y  cometio  ia 
crueldad  :  hoy  quitö  el  lätigo  dela  mano  a  aquel  desapiadado 
enemigo  que  tan  sin  ocasion  vapulaba  a  aquel  delicado  in- 
fante.  £n  esto  llegö  ä  un  Camino  que  en  cuatio  se  dividia,  y 
luego  se  le  vino  a  la  imaginacion  las  encrucijadas  donde  los 
Caballeros  andantes  se  ponian  ä  pensar  cual  camino  de  aque- 
Uos  tomarian  :  y  por  imitarlos  estuvo  un  rato  quedo ;  y  al 
cabo  de  haberlo  muy  bien  peiisado  soU6  la  rienda  a  Roci- 
nante,  dejando  a  la  voluntad  del  rocin  la  suya,  el  cual  siguiö 
8u  primer  intento,  que  fuö  el  irse  camino  de  su  caballeriza. 
Y  habiendo  andado  como  dos  millas  descubrio  D.  Quijote  un 
grande  tropel  de  genle,  que  como  despues  se  supo  eran  unos 
mercaderes  toledanos  que  iban  ä  comprar  seda  ä  Murcia. 
Eran  seis,  v  venian  con  sus  quitasoles,  con  otros  cuatro  cria- 
dos  d  caballo,  y  tres  mozos  de  mulas  ä  pie.  Apenas  los  divis6 
D.  Quijote,  cuando  se  imaginö  ser  cosa  de  nueva  aventura,  y 
por  imiiar  en  todo  cuanto  ä  el  le  parecia  posible  los  pasos 
que  habia  leido  en  sus  libros,  le  parccio  venir  all!  de  melde 

^  Setena  significa  el  iiete  tMtot.  Pagar  con  las  setenas,  expresion  meta- 
flrica  tomada  de  lo  Judicial,  significa  pagar  superabundantemeate  el  per* 
Icicio  6  agravio  que  se  hizo 
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1  hacer ;  y  asl  con  gentit  conlineutü  y  denuedo 
a  los  estriboB,  apret6  la  lanza,  llegö  la  adarsa 
:lo  eil  la  mitad  del  camiuo  estuvo  esperaiiao 
■alleros  aiidaiiles  Uegasea  (queyacl  portales 
aba),  y  cuando  llegaron  &  trecho  ipia  se  pa- 
r  levantö  U.  Quijole  la  vos,  y  con  ademan 
todo  el  muDdo  se  tenga,  si  todo  et  muado  no 
hsy  cn  el  mundo  todo  doacella  maa  hermosa 
iz  de  la  Manche,  la  Bin  par  Dulcinna  del  To- 
>  los  mercaderes  al  son  de  eslas  i'azoiies  y  i 
guva  del  que  las  decia ;  y  por  la  figiira  y  por 
roa  de  ver  la  locura  de  su  dueiio  ;  mas  qui- 
aciri  en  qii6  paraba  aquella  confesioD  que  Be 
10  de  ellos,  que  cra  un  pcco  burlon  y  muy 
,  le  dijo  :  senor  Caballero,  nosotfos  no  cono- 
I  OES  buena  seüoi'a  qtie  docia,  mosträdaosla, 
re  de  laula  horinosura  como  siguiflcäiB,  de 
sin  apremio  alguno  coaresai-emos  la  verdad 
iiestra  nos  es  pedida.  Si  os  la  mo^trara,  re- 
:,ique  liicierndes  vosoti-os  ea  confesar  una 
iria  ?  La  imporlaiicia  eala  en  que  sin  verla  lo 
,  confepar,  aflrmai",  jurar  y  defender  :  donde 
lis  en  batalla,  geiito  dcsconiuiial  y  sobcrbia  : 
;äis  uno  ä  uuo  como  pidela  6rdea  de  caballe- 
[uiitos  como  es  castumbre  y  mala  usaiiza  de 
.'alea,  aqui  os  aguardo  y  eapero  confiado  ea  la 
i  parte  tengo.  Seiior  caballero,  replieö  el  moi^ 
ä  vueslra  merced  en  nombre  de  todos  estos 
aqui  eslamos  que,  porque  ao  eucarguemos 
inciascoiifesando  uua  cosapornosotros  jamas 
f  mas  siendo  lan  en  perjuicio  de  las  empera- 
i  det  Akarria  y  Extremadara,  que  vueslra 
■vido  de  mostrafnos  algon  retrato  de  esa  se- 
ea  tamano  como  un  graiio  de  trigo,  que  por  el 
äl  ovillo,  y  quedaremos  con  esto  satisfechoH  y 
ätra  merced  quedarä  coalento  y  pagado  ;  y  aua 
LOS  ya  (an  de  su  parte,  que  auuque  su  retrato 
le  es  tuerta  de  un  ojo  y  que  del  otro  le  mana 
iedi'a  azufre,  con  todo  eso  por  complacer  & 
I  diremoB  en  su  favor  todo  lo  que  quisiere.  No 
la  infame,  respondiö  D.  Quijote  encendido  on 
lana,  digo,  eso  que  decis.  siiio  ambary  algalia 
s,  y  HO  es  tuerta  ni  corcovoda,  eino  mas  dere- 
3o  de  Guadarrama ;  pero  vosotros  pagareis  la 
Hia  que  haböis  dicho  contra  tamana  beldad 
mi  scnora.  Y  ea  dLciendo  esto  arremetiö  con  la 
iilra  el  que  io  habia  dicho  con  tanla  furia  y 
»  buena  suertc  no  lueiora  quo  en  )a  milad  del 
ira  y  cnjera  Rooinaiite,  lo  pasara  mal  el  atra- 
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tido  mercader.  Cay6  Rocinante,  y  fu6  rodando  su  amo  una 
bnena  pieza  por  el  campo,  y  qucriendose  levantar  jamas 
püdo  :  tal  embarazo  le  causabaa  la  lanza,  adarga,  espuelas  y 
eelada  con  el  peso  de  las  antiguas  armas.  Y  entretanto  que 
png^naba  por  levantarse,  y  no  podia,  estaba  diciendo  :  non 
fuyäis,  geute  cobarde,  gente  cautiva;  atended,  que  no  por 
eulpa  mia,  sino  de  mi  caballo  estoy  aqiil  tendido.  Un  mozo 
de  mulas  de  los  que  alli  venian,  que  no  debia  de  ser  muy  bien 
intencionado,  oyendo  decir  al  pobre  caido  tantas  arrogan- 
cias,  no  lo  pudo  sufrir  sin  darle  la  respuesta  en  las  costiUas. 
Y  llegandose  ä  61  toin6  la  lanza,  y  despues  de  habeHa  hecho 
pedazos,  con  uno  dellos  comenzö  d  dar  d  nuestro  D.  Quijote 
tantos  palos,  que  A  despecho  y  pesar  de  sus  armas  le  moli6 
como  cibera.  Däbanle  voces  sus  amos  que  no  le  diese  tanto 
y  ^e  le  dejase ;  pero  estaba  ya  el  mozo  picado  y  no  quiso 
dejar  el  juego  hasta  envidar  todo  el  resto  de  su  cölera,  y 
acudiendo  por  los  demas  trozos  de  la  lanza  los  acabö  de  des* 
bacer  sobre  el  miserable  caido,  que  con  toda  aouella  tem- 
pestad  de  palos  que  sobre  el  via  no  cerreba  la  ooea,  ame- 
nazando  al  cielo  y  ä  la  tierra  y  ä  los  malandrines,  que  tal  le 
parecian.  Cansöse  el  mozo,  y  los  mercaderes  siguieron  sn 
Camino,  llevando  qud  contar  en  todo  el  del  pobre  apaleado, 
el  cual  despues  que  se  vi6  solo  tornö  ä  probar  si  podia 
levantarse ;  pero  si  no  lo  pudo  hacer  cuando  sano  y  bueno, 
ic6mo  lo  haria  molido  y  casi  deshecho?  Y  aun  se  tenia  por 
dichoso,  pareciendole  que  aquella  era  propia  desgracia  de 
Caballeros  andantes,y  toda  la  atribula  6  la  falta  de  su  caballo; 
y  no  era  posible  levantarse  segun  tenia  brumado  todo  el 
cuerpo. 


CAPITULO  V, 


Oonde  se  prosigue  la  narracion  de  la  desgracia  de  nnestro  eaballero. 

Viendo  pues  que  en  efecto  no  podia  menearse,  acordö  de 
acogerse  ä  su  ordinario  remedio,  que  era  pensar  en  algnn 
pa80  de  sus  libros,  y  trujole  su  locura  a  la  memoria  aauel  de 
Baldovinos  y  del  marques  de  Mantua  cuando  Carloto  le  dejd 
herido  en  la  montana  :  historia  sabida  de  los  ninos,  no  igno- 
rada  de  los  mozos,  celebrada  y  aun  creida  de  los  viejos,  f 
con  todo  esXo  no  mas  verdadera  que  los  milagros  de  Mahoma. 
Esta  pues  le  pareciö  ä  el  que  le  venia  de  molde  para  el  paso 
«n  que  se  hallaba ;  y  asl  con  muestras  de  grande  sentimiento 
86  comenzö  ä  volcar  por  la  tierra  y  ä  decir  con  debilitado 
•liento  lo  mismo  que  dicen  decia  el  berido  eaballero  del 
bosque  : 
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jDünde  estia,  tefion  inia, 
(nie  no  M  duela  mi  mal? 
0  no  Id  sabe»,  leäora, 
6  eres  falsa  y  dosleal. 

anera  fuö  prosiguiendo  sl  romance  hasta  aquellos 


1  suerte  que  cuando  llegö  ä  eete  verso  acert6  i 
alli  Uli  labrador  de  bu  mismo  lugar  j  veciuo  suyo, 
de  tlevar  una  car^a  de  trigo  al  moliao  )  el  cuni 
jel  hombi-e  all!  teudido  &e  llegö  ä  61,  y  le  preguntd 
era,  y  que  mal  seutia  que  tau  IrisLeraente  s&  que~ 
Juijotö  crcy6  sin  duda  que  aquul  ei-a  el  mat'queä  de 
i  tio,  y  aal  no  le  rcspoiidiö  otra  cosa  siao  fue  pro- 
Bu  romance,  donde  le  daba  cuenta  de  su  desgracia 
norcs  dcl  hijo  del  emperanle  con  su  esposa,  todo 
na  manera  que  el  romance  lo  canta.  LI  labrudor  es- 
rado  oyendo  aquelloa  disparates ;  y  quilöndole  la 
e  ya  eslaba  hecha  pedazos  de  los  palos,  le  limpiö  el 
e  lo  lenia  lleao  de  polvo  :  y  apenaa  le  hubo  lim- 
indo  le  conociö,  y  le  di^o  .  seüor  Quijada  (que  asi 
ie  llamar  cuando  et  lenia  inicio  y  no  nabia  pasado 
I  sosegado  d  caballero  andante],  i  quiea  ha  puesto 
Daerced  deslaBuerle?peroelgeguiacoa  su  romanoe 
le  preguntoba.  Viendo  esto  el  buen  ho&ibre,  lo 
I  pudo  le  quitö  el  peto  y  espaldar  para  ver  si  tenia 
rida,  pero  no  viö  saogre  ni  eeüal  alguna.  Procurö 
del  suelo.  y  no  con  poco  tt'abajo  le  Bubi6  sobre  su 
lor  parecerle  caballeria  maa  aoaegada.  Becogiö  las 
sta  las  astillas  de  la  lanza,  y  liölas  aobre  RocLnante, 
mö  de  la  rionda  y  dcl  cabestro  al  asno,  y  se  enca- 
ia  SU  pueblo  bien  pensativo  de  oir  loa  disparates 
ijote  decia ;  y  no  menos  iba  D.  Quijole,  que  de  puro 
quebrantado  no  se  podia  lener  sobre  el  boiTico,  y 
<  en  cuando  daba  unos  Buspiroa  que  los  poula  ea  ^ 
modo  que  de  nuevo  Obligo  &  que  el  labrador  le 
e,  le  digese  qne  mal  sentia  ;  y  no  parece  sino  que 
e  traia  A  la  memoria  los  cuentos  acomodados  ä  sus 


drigo  de  Narväez  le  prendiö  y  llev6   preso  t 
ie  suerte  que  cuando  el  labi'ador  le  volviö  ä  pi^e- 
e  cömo  estaba  y  que  sentia,  le  respondiö  las  mis- 
iras  y  razones  que  el  caulivo  Abeacerraje  i^spoudia 


rART£  I.   CAPITULO   V«  2| 

ä  Rodrigo  de  Narväez,  del  mismo  modo  quo  61  habia  leido  U 
historia  en  la  Diana  de  Jorge  de  Montemayor  donde  se  es* 
cribe ;  aprovechändose  della  taa  de  propösito  aue  el  laltrac  or 
se  iba  dando  al  diablo  de  oir  tanta  maquina  de  necedaded  : 
por  donde  conociö  que  su  vecino  estaba  loco,  y  ddbale  priesa 
i  llegar  al  pueblo  por  excusar  el  enfado  que  D.  Quijote  le 
causaba  con  su  larga  arenga.  AI  cabo  de  lo  cual  dgo  :  sepa 
vuestra  merced,  senor  D.  Rodrigo  de  Narvaez,  que  esta  her- 
mosa  Jarifa  que  he  dicho  es   ahora  la  linda  Dulciuea  del 
Toboso^  por  quieu  yo  he  hecho,  hago  y  hare  los  mas  famosos 
hechos  de  caballerias  que  se  han  visio,  vean  ni  verän  en  el 
muudo.  A  esto  respondiö  el  labrador  :  mire  vuestra  merced, 
senor,  ]  pecador  de  mi!  que  yo  no  soy  D.  Rodrigo  de  Narvaez 
ni  el  marques  de  Mantua,  sino   Pedro  Alonso  su  vecino,  ni 
vuestra  merced  es  Baidovinos  ni  Abindarräez,  sino  el  hon* 
rado  hidalgo  del  seüor  Quijada.  Yo  se  qui^n  soy,  respondid 
D.  Quyote,  y  so  que  puedo  ser  uo  solo  los  que  he  dicho,  sino 
todos  los  doce  Pares  de  Francia  y  aun  toJos  los  nueve  de  la 
fama,  pues  ä  todas  las  hazanas  que  elios  toJos  juntos  y  cada 
uno  por  SL  hicieron  se  aventajarän  las  mias.  En  estas  plä- 
ticas  y  en  olras  semejantes  llegaron  al  lugar  A  la  hora  que 
anochecia ;  pero  el  labrador  agunrdö  ä  que  fuese  algo  mas 
«oche,  porque  no  viesen  al  molido  hidalgo  tau  mal  caballero. 
Liegada  pues  la  hora  que  le  parecio  entro  en  el  pueblo  y  en 
casa  de  D.  Quijote,  la  cual  hallo  toda  alborotada,  y  estaban 
en  ella  el  cura  y  el  barbero  del  lugar,  que  eran  grandes  ami- 
gos  de  D.  Quijote,  que  estaba  diciendoles  su  ama  ä  voces  : 
ique  le  parece  a  vuestra  merced,  senor   licenciado   Pero 
Perez  (que  asi  se  llamaba  el  cura),  de  la  desgracia  de  mi 
senor?  Scis  dias  ha  que  no  parece ii  el  ni  el  rocin,  ni  la  adarga, 
ni  la  lanza,  ni  las  armas.  \  Desventurada  de  mi !  que  me  doy 
iLentender,  y  asi  es  ello  la  verdad  como  naci  para  morir,  que 
estos  malditos  libros  de  caballerias  que  el  tiene  y  suele  leer 
tan  de  ordinario  le  han  vuelto  el  juicio  :  que  ahora  me  acuerdo 
haberle  oido  decir  muchas  veces  hablando  entre  si  que  queria 
hacerse  caballero  andante  e  irse  ä  buscar  las  aventuras  por 
esos  mundos.  Encomendados  sean  a  Satanas  y  ä  Barrabas 
tales  libros,  que  asi  han  echado  ä  perder  el  mas  delicado 
entendimiento  que  habia  en  toda  la  Mancha.  La  sobrina  decia 
lo  mismo,  y  aun  decia  mas  :  sepa,  senor  maese  Nicolas  (que 
este  era  el  nombre  del  barbero),  que  muchas  veces  le  acon- 
tecio  ä   mi  senor  tio  estarse  leyendo  en  estos  desalmados 
libros  de  desventuras  dos  dias  con  sus  noches,  al  cabo  de  los 
cuales  arrojaba  el  libro  de  las  manos  y  ponia  mano  ä  la 
espada,  y  andaba  ä  cuchilladas  con  las  paredes,  y  cuando 
estaba  muy  cansado  decia  que  habia  muerto  a  cuatro  gigantes 
eomo   cuatro  torres,  y  el  sudor  que  sudaba  del  cansancio 
decia  que  era  sangre  de  las  feridas  que  habia  recebido  en  la 
batalla,  y  bebiase  luego  un  grau  jarro  de  agua  fria  y  que-^ 
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10  y  Bosu)fado,  diciondo  que  aquella  agua  era  una 
;ima  bübida  que  lo  habia  traido  el  sabJo  Esquire  •, 
de  euuaulador  y  amigo  suyo.  Mas  yo  me  tengo  la 
todo,  que  uo  avise  ä  vuestras  mercedes  da  los  dis- 

10  Uli  seuor  tio  paru  quo  lo  remediaran  anles  de  Uegar 
ha  Uü^'aUo,  y  quemaiau  lodos  estos  dL'scomuigados 

uB  lioue  inuchüs),  quo  Lien  merecen  ser  abrasados 
ruosuii  de  herejcs.  Este  digo  yo  lambien,  diJo  el 
i  fe  que  110  se  jiase  el  dia  de  maiiana  sin  que  dellos 
ga  aolo  püblico,  y  sonn  coiidcnados  al  fuego,  porque 
jeaüioii  ti  quien  los  leyere  de  hacer  lo  que  mi  buen 
lebe  de  haber  hecbo.  Todo  eslo  estaban  ovendo  ei 
y  Ü.  Quijote,  cou  que  acabö  de  eulender  el  labrador 
iiedad  de  su  veciuo,  y  asL  comenzo  a  decir  ä  voces  : 
leslras  mercude-.  al  seüor  13aldovinos  y  al  seiioi'  mar- 
Maiilua  quo  viene  mal  ferido  *,  y  al  sciioi-  moro  Abin- 
qiie  li'ao  cautiyo  cl  valeruso  Hodrigo  de  Nai'väez, 
ie  Änlequeia.  A  eslaa  voces  salieroii  todos,  y  como 

011  lüs  uno.-i  ä  SU  amigo,  las  olras  ä  su  amo  y  tio,  que 
50  habin  ap';ado  dt;l  jumenlo  porque  no  podia,  cor- 
abrazarlo.  El  dijo  ■-  tiin^aiise  lodos,  qua  vengo  mal 
or  la  culpa  de  mi  caballo  :  Uevenme  ä  mi  lecho,  y 
si  fucre  posible  ä  la  subia  ürgauda  que  eure  y  cale 
eridas.  Mira  en  hora  mala,  diio  a  este  punlo  el  ama^ 
äcia  ä  mi  hien  mi  corazon  del  pie  que  cojeaba  mi 
iba  vuestra  merced  eu  bueu  hora,  que  sin  que''venga 
aiida  le  sabiemos  aqui  curar.  Malditos,  digo,  sean 
y  otras  ciento  eslos  librosde  caballei-ias  que  lal  haa 

vuestra  merced.  Llevaronle  luego  a  la  cama,  y  ca~ 
las  feridas  no  le  haltarou  ninguna.y  el  dijo  que  todo 
iniento  por  haber  dado  una  gran  ouida  cun  Rocinaate 
lo  i:ombaliei)d.Jse  con  diez  jayanes,  los  mas  desafo- 
ilrevidos  qne  se  pudieran  fallar  en  grau  parte  de  la 
a,  la,  dijo  el  cura  :  ^  jayancs  hay  en  la  danza?  Para 
guada  que  yo  lot^  queme  maiiaua  antes  que  llegue  la 
licieronle  ä  D.  Quijote  mil  pregunlas,  y  ä  ninguna 
sponder  oira  cosa  siuo  que  le  diesen  de  comer  y  le 
^ormlr,  que  era  lo  que  mas  leimporlaba.  HJzose  asi, 
.  se  iiirormö  muy  ä  la  larga  del  labrador  del  modo 
ia  hallado  a  D,  Quijole,  El  se  lo  conto  todo  cou  los 
is  que  el  hallai'le  y  al  traerle  habia  dic^o,  que  fuä 
as  deseo  en  el  bcenciado  de  hacer  lo  que  olro  dia 
)  fue  llamar  ä  bu  amigo  el  barbero  maese  Nicolas, 
«1  se  vino  ä  casa  de  D.  Quijote. 

inB  equivocA  el  nombre  da  esls  encsDlador,  dicisDdo  Esqai(e  oa 

aäur  Pedro  Alonso  aquivocs  I»  hislorfa  y  los  personajas,  porqus 
do  na  lad  el  marquäs,  siDO  lu  Sabrina  Baldevmot.  Quizaa  Cer- 
uiia  B9l  de  inienia. 
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CAPITULO  VI. 

Del  doDOso  y  grande  escratioio  qae  el  cura  j  el  barbero  hicieroo  en 
la  übrerla  de  naeslro  ingenioso  hidalgo. 

El  cual  aun  todavia  dormia.  Pidiö  las  llaves  a  la  sobrina 
del  aposento  donde  estaban  los  libros  autores  del  daho,  y 
ella  se  las  di6  de  muy  buena  gana  :  entraroii  dentro  todos  y 
la  ama  con  ellos,  y  hallaron  mas  de  cien  cuerpos  de  libros 
grandes  muy  bien  encua«lepnados  y  olros  pequenos;  y  asi 
como  el  ama  los  vio  \olvi6se  ä  salir  del  aposento  con  gran 
priesa,  y  torno  luego  con  una  escndilla  de  agua  bendita  y  un 
hisopo,  y  dijo  :  lome  vuestra  merced,  sonor  licenciado,  rocie 
este  aposento,  no  este  aqui  algun  encanlador  de  los  muchos 
que  tienen  estos  libros,  y  nos  encanten  en  pena  de  la  que  les 
queremos  dar  echändolos  del  mundo.  Causo  risa  al  licenciado 
la  simplicidad  del  ama,  y  mandö  al  barbero  que  le  fuese  dando 
de  aquellos  libros  uno  ä  uno  para  ver  de  que  trataban,  pues 
podia  ser  hallar  algunos  que  no  mereciesen  castigo  de  fuego. 
No,  dijo  la  sobrina,  no  hay  para  que  perdonar  a  ninguno, 
porque  todos  han  sido  los  danadores  :  mejor  siTa  arrojarlos 
por  las  ventanas  al  patio,  y  hacer  un  rimero  dedos  y  pegarlcs 
fuego,  y  si  no  Uevarlos  al  corral,  y  alli  se  hara  la  hoguera  y 
no  ofendera  el  humo.  Lo  mismo  dijo  el  ama  :  tal  era  la  gana 
que  las  dos  tenian  de  la  muerte  de  aquellos  inocentes;  mas 
el  cura  no  vino  en  ello  sin  primero  leer  siquiera  los  tltulos. 
Y  el  primero  que  maese  Nicolas  le  diö  en  las  manos  fue  los 
cuatro  de  Amadis  de  Gaula,  y  dijo  el  cura  :  parece  cosa  de 
misterio  esta,  porque,  segun  he  oido  decir,  este  libro  fue  el 

{>rimero  de  caballerias  que  se  imprimiö  en  Espana,  y  todos 
OS  demas  han  tomado  principio  y  origen  desto,  y  asi  me  pa- 
rece que  como  a  dogmatizador  de  una  seta  tan  mala  le  debe* 
mos  sin  excusa  alguna  condenar  al  fuego.  No  seiior,  dijo  el 
barbero,  que  tambien  he  oido  decir  que  es  el  mejor  de  todos 
los  libros  que  de  este  genero  se  han  compuesto,  y  asi  como 
ä  unico  en  su  arte  se  debe  perdonar.  Asi  es  verdad,  dijo  el 
cura,  y  poresa  razon  se  le  otorg:a  la  vida  par  ahora.  Veamos 
esolro  que  eslä  juutö  ä  el.  Es,  dijo  el  barbero,  las  Sergas  de 
Esplandian,  hijo  legilimo  de  Amadis  de  Gaula.  Pues  en  ver- 
dad, dijo  el  cura,  que  no  le  ha  de  valer  al  hijo  la  bondad  del 
padre  :  tomad,  senoia  ama,  abrid  esa  ventana  y  echalde  al 
corral,  y  de  principio  al  monton  de  la  hoguera  que  se  ha  de 
hacer.  Hizolo  asi  el  ama  con  mucho  contento,  y  el  bueno  de 
Esplandian  fue  volando  al  corral  esperando  con  toda  pacien- 
cia  el  fuego  que  le  amenazaba.  Adelante,  dijo  el  cura.  Este 
que  viene,  dijo  el  barbero,  es  Amadis  de  Grecidi,  y  aun  todos 
loft  deale  lado,  ä  lo  quecreo,  son  del  mismo  linaae  da  Ama- 
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lyaa  todos  al  corral,  dijo  el  cara,  qua  A  trueoo 
a  la  reiiia  Pintiquiniestra  y  al  pastor  Dariael, 
gas  y  ä  las  endiabladaa  y  revueltas  razones  de  [ 
emara  con  ellos  al  padre  quo  me  engendrö  si 
a  Dgura  de  caballero  andante.  De  ese  parecer 
el  barbero ;  y  aun  yo,  aTiadiö  la  eobrina.  I'ues 
el  ama,  vengan  y  al  corral  con  ctlus.  Dieron- 
ran  muchos,  y  ella  ahorrö  la  escalera  y  diö  con 
venlana  ab^jo.  ^  Qaieu  es  ese  tonel?  dijci  el  cura. 
poudiö  el  barbero,  D.  Olivante  do  Laura.  £1  au— 
'o,  dijo  el  cura,  fug  el  mismo  que  compuao  a  Jar— 
I,  y  en  verdad  que  no  sepadelermlnar  cuäl  de  los 
1  mas  venladero  ö  purdecii*  mejor  menos  meati— 
•i  decir  que  estu  irä  al  corral  por  disparatado  y 
Este  que  se  sigue  es  Ftorisaiarte  de  Hircania, 
lei'o.  i,!M.  eetä  el  süfior  Florismarte?  repllcö  el 
i  fe  que  ha  de  parar  presto  en  el  corral  ä  pesar 
lo  na<:imieDlo  y  sonadas  aventuras,  que  no  da  lu- 
osa  la  Uureza  y  sequedad  de  au  estilo  :  al  corral 
L  esolro,  Beüora  ama.  Que  me  place,  sefioi-  mio, 
IIa,  y  con  mucha  alügria  ejecutaba  lo  que  le  era 
sie  es  el  Caballero  Plalir,  dijo  el  barbero.  Anti- 
i  ese,  dijo  el  cura,  y  ao  hallo  en  61  coaa  que  me- 
;  acompaüe  ä  los  demas  ein  rcplica,  y  aei  fuö 
6se  otro  libro,  y  vieroa  que  lenia  per  tilulo  c/ 
e  Ja  Cruz.  Por  nombre  tan  santo  como  esto  libro 
IIa  perdonar  su  ignorancia;  mas  tambieu  so  euele 
L  paus  cstä  el  diablo  :  vaya  al  fuego.  Tomando   el 

0  libro  dijo  :  esle  es  Espejo  de  Caballoriae.  Ya 
u  merced,  dijo  el  cura  :  ahi  andaelscüor  Reinäl- 
talban  con  sus  amigos  y  compafieios,  mas  ladi-o- 
co,  y  los  doce  Pai-es  con  el  verdadero  historia- 

y  en  verdad  que  eatoy  por  condenarlos  no  mas 
rro  perpeluo  siqiiiera  porque  tienon  parte  de  la 
3l  famoso  Mateo  Boyardo,  de  doiide  tambies  teji6 
isliano  poeta  Ludovico  Arioslo,  al  cual  si  aqui  le 

habia  eu  otra  lengua  que  la  suya,  no  lo  guardare 
uno;  pero  si  liabia  cn  su  idioma  le  pondre  sobre 
Pues  yo  le  lengo  en  italiano,  dijo  el  barbero,  mas 
do.Ni  aun  fucra  bion  que   vos  le  entendierades, 

1  cura,  y  aqui  le  perdonaramos  al  seiior  capitan 
ibiera  traido  ä  Espafja  y  hecho  castollano ;  quo  le 
)  de  SU  natural  valor,  y  lo  mismo  harän  todos 
lO  los   libros  de  verso   quisicron  volver  en  otra 

por  mucho  cuidndo  que  pongau  y  habilidad  que 
mas  Uegarän  al  puiito  que  ellos  tienen  ensu  pri- 
mlo.  Uigo  en  ofeclo  que  esle  libro  y  lodos  los  que 
quo  Iralan  destas  cosas  de  Francia  se  echeu  y  de- 
in pozo  eeco  kasla  que  coa  mas  ncuerdo  se  vea  la 
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otte  se  ha  de  haccr  delljs,  cscetuaudo  a  un  Beroardo  del 
Carpio  que  anda  por  ahi,  y  ä  otro  llamado  Roncesvälles,  que 
estos  eu  llegaudo  ä  mis  inanos  han  de  estar  en  las  del  ama, 

Ldellas  en  las  del  fuego  sin  remision  alguna.  To<Io  lo  con- 
mo  cl  barbero,  y  lo  tuvo  por  bien  y  per  causa  muy  accr- 
(ada  per  ealender  que  era  el  cura  tan  buea  cristiano«  y  tan 
vmigo  de  la  verdad  que  no  diria  otra  cosa  por  todas  las  del 
mundo.  Y  abriendo  otro  libro  vi 6  que  era  Palmerin  de  OJiva 
yjunto  a  el  estaba  otro  que  se  Uamaba  Pa/meW/i  de  Ingla- 
terra,  lo  cual  vislo  por  el  licenciado  dijo  :  csa  oHva  se  haga 
bego  rajas  y  ko  queme,  que  aun  no  queden  della  las  ceni- 
zas;  y  esa  palma  de  Inglaterrase  guarae  y  se  conserve  comg 
i  cosa  üuica,  v  se  haga  para  ella  otra  caja  como  la  que  hallo 
Mejandro  en  los  despojos  de  Dario,  que  la  diputö  para  guar- 
dar  en  eila  las  obras  del  poeta  Homere.  Este  libro,  senor 
cömpadre,  tiene  auloridad  por  dos  cosas  :  la  una  porque  el 
pör  si  es  muy  bueno,  y  la  otra  porque  es  fama  que  le  com- 
puso  Uli  disüi*eto  roy  de  Portugal.  Todas  las  aventuras  del 
castillo  de  Miraguarda  sou  bonisimas  y  de  grande  artificio 
las  razones  cortesanas  y  ciaras,  que  guardan  y  miran  el  de^ 
coro  del  quo  habla  con  mucha  propiedad  y  eutendimiento. 
Digo  pues,  salvo  Yuestro  buen  parecer,  seiior  maeso  Nicolas, 
que  esle  y  Amadis  de  Gaula  queden  libres  del  fuego,  y  todos 
los  demas,  sin  hacer  mas  cala  y  cata,  perezcan.  No,  seiior 
compadre,  replico  el  barbero,  que  este  que  aqui  tengo  es  el 
afamado  J7.  Belianis,  Pues  ese,  replicö  el  cura,  con  la  se- 
gunda,  tercera  y  cuarta  parte  tienen  necesidad  de  un  poco  de 
ruibarbo  para  purgar  la  demasiada  c61era  suya,  y  es  menes- 
ter  quitarles  todo  aquello  del  castillo  de  la  fama,  v  otras  im- 
pertinencias  de  mas  importancia,  para  lo  cual  se  les  da  ter- 
mino  ultramarine,  y  como  se  enmendareu  asi  se  usarä  con 
ellos  de  misericordia  ö  de  just.cia,  y  en  tanto  tenedlos  vos» 
compadre,  en  vuestra  casa,  mas  no  losdejeis  leer  ä  ninguno. 
Que  me  place,  respondiö  el  barbero,  y  sin  querer  cansarse 
mas  en  leer  libros  de  caballerias,  mando  al  ama  que  tomase 
todos  los  grandes  y  diese  con  ellos  en  el  corral.  No  se  dijo 
ä  tonta  ni  ä  sorda,  sino  a  quien  tenia  mas  gana  de  quemallos 
que  de  echar  una  tela  por  grande  y  delgada  que  fuera,  y 
asiendo  casi  ocho  de  una  vez  los  arrojö  por  la  ventana.  Por 
tomar  muchos  juntos  se  le  cayo  uno  a  los  pies  del  barbero 
que  le  tomo  gana  de  ver  de  quien  era,  y  vio  que  decia  :  HiS" 
toria  del  famoso  caballero  Tirante  el  Blanco,  Valame  Dios, 
dijo  el  cura  dando  una  gran  voz,  ]  que  aqui  este  Tiranle  el 
Blanco !    Dädmele  acä,  compadre,  que  hago  cuenta  que  he 
hallado  en  el  un  tesoro  de  contento  y  una  mina  de  pasatiem* 
.  DOS.  Aqui  esta  D.  Quirieleison  de  Montalban  valeroso  ca- 
ballero, y   SU  hermano  Tomas  de  Montalban  y  el  caballero 
Fonseca,  con  la  batalla  que  el  valiente  üetriante  hizo  con  el 
alano,  y  las  agudezas  de  la  doncella  Placerdemivida,  con  los 
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amores  y  embustes  de  la  viuda  Reposada,  y  la  senora  empe- 
ratriz  enamorada  de  Hipolito  su  escudero.  Dl^oos  verdad, 
senor  compadre,  quo  por  su  estilo  es  este  el  mejor  libro  del 
mundo  :  aqui  comen  los  caballeros  y  duermen  y  muereu  en 
BUS  camas  y  hacen  testamento  äntes  de  su  muerte,  coa  otras 
cosas  de  que  todos  los  demas  libros  deste  genero  carecen.  Con 
todo  eso  OS  digo  que  merecia  el  que  io  compuso,  pues  no  hizo 
tantas  necedades  de  industria,  que  le  echaran  a  galeras  por 
todos  los  dias  de  su  vida.  Llevalde  a  casa  y  leelde,  y  vereis 
que  es  verdad  cuanto  del  os  he  dicho.  Asl  sera,  respondiö  el 
barbero;   pero  ^(jne  haremos  destos  pequenos  libros  que 

3uedan  ?  Estos,  dijo  el  cura,  no  deben  de  ser  de  caballeria  sino 
e  poesia  :  y  abriendo  uno  viö  que  era  Ja  Diana  de  Jorge  de 
MontemajTor,  v  dijo  (creyendo  que  todos  los  demas  eran  del 
mismo  generoj  :  estos  no  merecen  ser  quemados  como  los 
demas,  porque  no  hacen  ni  harän  el  daiio  que  los  de  caba- 
llerias  han  hecho,  que  son  libros  de  entretenimiento  sin  per- 
juicio  de  tercero.  \  Ay  senor  1  dijo  la  sobrina,  bien  los  puede 
vuestra  merced  mandar  quemar  C3mo  a  los  demas ;  porqpie 
no  seria  mucho  que  habiendo  saiiado  mi  senor  tio  de  la  en- 
fermedad  caballeresca,  leyendo  estos  se  le  antojase  de  hacerse 
pastor  y  andarse  por  los  bosques  y  prados  cantando  y  ta- 
nendo,  y  lo  que  seria  peor  hacerse  poeta,  que  segun  dicen  es 
enfermedad  incurable  y  pegadiza.  Verdad  dice  esta  doncella. 
dijo  el  cura,  y  sera  bien  quitarle  ä  nuestro  amigo  este  tro- 
piezo  y  ocasion  delante.  Y  pues  comenzamos  por  la  Diana  de 
Montemayor,  soy  de  parecer  que  no  se  queme,  sino  que  se  le 
quite  todo  aquello  que  trata  de  la  säbia  Felicia  y  de  la  agua 
encantada,  casi  todos  los  versos  mayores,  y  quedesele  en  hora 
buena  la  prosa  y  la  honra  de  ser  primero  en  semejantes  libros. 
Este  que  se  sigue,  dijo  el  barbero,  es  Ja  Diana^  llamada  Se* 
aunda  deJ  SaJmaDtino ;  y  este  otro  que  tiene  el  mismo  nom- 
Dre,  cuyo  autor  es,  GiJ  PoJo.  Pues  la  del  Salmantino,  res- 
pondiö el  cura,  acompaüe  y  acreciente  el  nümero  de  los 
condanados  al  corral,  y  la  de  Gil  Polo  se  guarde  como  si 
fuera  del  mismo  Apolo  :  y  pase  adelante,  seiior  compadre,  y 
demonos  priesa  que  se  va  haciendo  tarde.  Este  libro  es,  dijo 
el  barbero  abriendo  otro,  Jos  Diez  Libros  de  fortuna  de  Amor 
compuestos  por  Antonio  de  Lofraso,  poeta  sardo.  Por  las  ör* 
denes  que  recebl,  dijo  el  cura,  que  desde  que  Apolo  fu6  Apolo 
y  las  musas  musas,  y  los  poetas  poetas,  tan  gracioso  ni  taa 
disparatado  libro  como  ese  no  se  ha  compuesto,  y  que  po^l 
Bu  Camino  es  el  mejor  y  el  mas  ünico  de  cuantos  deste  gener 
han  salido  ä  la  luz  del  mundo,  y  el  que  no  le  ha  leido  puedi 
hacer  cuenta  que  no  ha  leido  jamas  cosa  de  gusto.  Dädmeli 
acä,  compadre,  queprecio  mas  haberle  hallado  que  si  medies 
ran  una  sotana  de  raja  de  Florencia.  Püsole  aparte  con  grai 
disimo  gusto,  y  el  barbaro  prosiguio  diciendo  :  estos  que  i 
siguen  son  eJ  Pastor  de  Iberia,  Niniaa  de  Henäres^  y  Desem 
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gaSo  de  zelos.  Pues  no  hay  mas  quo  hacer,  dijo  el  cura,  siao 
entregarlos  al  brazo  seglar  del  ama,  y  ao  se  me  pregunte  el 
por  que,  que  seria  nunca  acabar.  Este  que  viene  es  eZ  Pastor 
de  Filida,  No  es  ese  pastor,  dijo  el  cura^  sino  muy  discreto 
ccrtesano,  guärdese  como  joya  preciosa.  Este  grande  quc 
aqui  viene  se  intitula,  dijo  el  barbero,  Tesoro  de  vänas  poe^ 
Sias.  Como  ellas  iio  fueran  tautas,  dijo  el  cura,  fueran  mas 
estimadas  :  menester  es  que  este  libro  se  escarde  y  limpie  de 
algunas  bajezas  que  eotre  sus  grandezas  tiene  :  guärdese, 
porque  su  autor  es  amigo  mio,  y  por  respeto  de  otras  maa 
heröicas  y  levantadas  obras  que  ha  escrito.  Este  es,  siguiö 
elbarberp,  el  Cancionerode  Lopez  Maldonado.  Tambienel  au- 
tor desde  libro,  replico  el  cura,  es  grande  amigo  mio,  y  sus 
versessen  su  boca  admiran  ä  quien  los  eye,  y  tai  es  la  suavidad 
dela  Yoz  con  que  loscanta,  que  encanta  :  algo  largo  es  en  las 
eglogas,  pero  nunca  lo  bueno  fue  mueho;  guärdese  con  los 
escogidos.  ^  Pero  que  libro  es  ese  que  estä  junto  ä  el  ?  Ja 
Galatea  de  Miguel  de  CerväateSy  dijo  el  barbero.  Muchos  anos 
ha  que  es  grande  amigo  mio  ese  Cervantes,  y  se  que  es  mas 
versado  en  desdichas  que  en  versos.  Su  libro  tiene  algo  de 
buena  invencion,  propone  algo,  y  no  concluye  nada  :  es  me- 
nester esperar  la  segunda  parte  que  promete,  quiza  con  la  en- 
mienda  alcanzara  del  todo  la  misericordia  que  ahora  se  le 
oiega,  y  enlretanto  qüe  esto  se  ve  tenelde  recluso  en  vuestra 
posada,  seiior  compadre.  Que  me  place,  respondiö  el  bar- 
bero, y  aqui  vienen  tres  todos  juntos  :  la  Araucana  de  doa 
AloDSO  de  Ereil  Ja  f  la  Austriada  de  Juan  RufOyjurado  de  Cor- 
doba,  wel  Monserrat  de  Cristöbal  de  Virues,  poela  valen- 
ciano.  Todos  estos  tres  libros,  dijo  el  cura,  son  los  mejores 
que  en  verso  heröico  en  lengua  castellana  estän  escritos,  y 
pueden  competir  con  los  mas  famosos  de  Italia;  guärdense 
como  las  mas  ricas  prendas  de  poesia  que  tiene  Espaßa.  Can« 
sose  el  cura  de  ver  mas  libros,  y  asi  ä  carga  cerrada  quiso 
que  todos  los  demas  se  quemasen ;  pero  ya  tenia  abierto  uno 
ei  barbero,  que  se  Uamaba  las  Lägrimas  de  AngSUca,  Llorä- 
ralas  yo,  dijo  el  cura  en  oyendo  el  nombre,  si  tal  libro  hu- 
biera  mandado  quemar,  porque  su  autor  fuö  uno  de  los  fa- 
mosos poetas  del  mundo,  no  solo  de  Espaüa,  y  fue  felicisimo 
eu  la  ti^aduccion  de  algunas  fäbulas  de  Ovidio. 


DOtl   QUIJOTIi:   DE   LA    MANCH*. 

CAPITULO  VII. 
saltUi  de  naesiro  buen  caballcro  D.  Quijote  d*  I» 


ir  voees  D.  Quijolc  diciendo  . 
orosos  caDsiieros,  aqul  es  meuestei'  inostrar  la 
tros  vnlorosos  brozoa,  que  los  cortosanos  lle- 
lel  torneo.  Por  acuilir  a  esle  ruido  j  estrueiido 
lanle  con  cl  eecfutiiiio  da  los  demss  libros  que 
)si  se  cree  que  fuero»  aL  Cuego  sin  ser  vislos 
'avolea  y  Leon  de  Espaha,  con  los  liQchos  del 
mpueetos  por  D.  Luis  da  Aviln,  que  sin  duda 
r  etitje  loa  que  quedaban,  yquiza  si  cl  cura  los 
iraii  por  tau  rigurosa  eenleucia.  Cuando  lle- 
lijote  ya  el  estaba  levantado  de  la  cama,  y  pro- 
vooes  y  en  sus  desatinos  dando  cuuhilladas  y 
De  partes,  eetaudo  tun  dospierto  como  ei  itvinca 
do.  Äbrazaroiise  con  el  y  por  fvierza  lo  volvieroQ 
ipues  que  hubo  sosegado  un  poco,  vulviendoss 
el  curu  le  dijo  :  por  cierto,  seüor  arzobispo 
a  grau  raengua  de  los  ((ue  uos  llamamos  doco 
n  ein  mas  iü  mae  llevar  la  viioria  deste  torneo 
33  corlesanos,  habieudo  nosolros  los  aventu- 
el  prez  en  los  tres  dias  autecedcnles.  Calle 
:d,  seüo!'  compadre,  dijo  c\  cura,  que  Dios  aerä. 
i  suerto  sa  müde,  y  que  lo  que  hoy  se  pierde  se 
;  y  utienda  vuostra  merced  a  su  sulud  por 
e  parece  que  dcbe  de  estar  demaeiadamente 
1  HO  OB  que  esta  mal  ferido.  FeriJo  no,  dijo 
To  moliilo  y  quebrantodo  uo  bay  duda  en  ello, 
bostardo  de  U,  Koblan  me  ha  molido  d  palos 
'  de  una  eocina,  y  todo  de  envidia  porque  ve 
ly  el  opiicsto  de  sus  valentlas;  mas  uo  me  Ua- 
aldos  de  Moutalbon  si  en  lovautaudomo  deste 
0  pagare  u  pesar  da  todos  sus  oncaatamentos  ; 
raiganme  de  yanlai-.  que  sä  que  es  lo  c[ua  maa 
aso,  y  quedesc  lo  del  vengarme  a  mi  car^o. 
t;  di^ronle  de  comor,  y  quedoso  otra  vez  tlor^ 
admiracloa  Je  eu  lonma.  Aquella  noche  quoniA 
na  cuaiitos  libi'oa  hnbia  en  el  L'orral  y  cn  toda 
!s  debieron  de  ardcr  que  mereciaii  guardarso 
arehivos  ;  mas  no  lo  permitiö  au  suerto  y  la 
cruliiiador,  y  asl  sc  cumpli6  el  refran  en  cllos 
ä  las  veces  juslos  por  pccadorcs.  Uno  de  los 
cl  cura  y  el  fcarbevo  dicroii  por  enlönces  pur« 
nmigo  fue  que  ie  murasen  y  tapiasou  el  apo- 
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sento  do  los  libros,  porque  cuando  se  levantase  no  los  ha- 
Ilase  (quizä  quitando  la  causa  cesaria  el  efecto),  y  quedijesen 
qoe  an  encantador  se  los  habia  llevado  y  el  aposeuto  y  todo, 
y  asi  fue  hecho  con  mucha  presteza.  De  allL  ä  dos  dias  se 
levanfo  D.  Quijote,  y  \o  primero  quo  hizo  fue  ir  ä  ver  Stts 
libros,  y  como  no  hallaba  el  aposento  doade  le  habia  dejado, 
andaba  de  una  eu  otra  parte  buscandole.  Llegaba  adonde 
solia  tener  la  puerta  y  teutäbala  con  las  manos,  y  volvia  y 
revolvia  los  ojos  por  todo  sin  decir  palabra ;  pero  al  cabo 
de  una  buena  pieza  pregunto  ä  su  ama  que  häcia  que  parte 
estaba  el  aposento  de  sus  libros.  El  ama,  que  ya  estaba  bien 
advertida  de  lo  que  habia  de  responder,  le  dijo  :  ^que  apo- 
sento 6  que  nada  busca  vuestra  merced?  Ya  no  hay  apo- 
sento ni  libros  eu  esta  casa,  porque  todo  se  lo  Uevö  el  misino 
diablo.  No  era  diablo,  replicö  la  sobrina,  sino  un  encantador 
que  vino  sobre  una  nube  una  noche  despues  del  dia  que 
vuestra  merced  de  aqni  so  partiö,  y  apeändose  de  una  sierpe 
en  que  venia  caballero  entro  en  el  aposento  y  no  se  lo  que 
hizo  dentro,  que  a  cabo  de  poca  pieza  saliö  volando  por  el 
tejado  y  dejö  la  casa  ilena  de  humo ;  y  cuando  acordämos  ä 
mirar  lo  que  dejaba  hecho  no  vimos  libro  ni  aposento  alguno, 
solo  se  nos  acuerda  muy  bien  ä  mi  y  al  ama  que  al  tiempo 
del  partirse  aquel  mal  viejo  dijo  en  altas  voces,  que  por  ene- 
mistad  secreta  que  tenia  al  dueno  de  aquellos  libros  y  apo- 
sento dejaba  hecho  el  daüo  en  aquella  casa  que  despues  se 
veria  :  dijo  tambien  que  se  Uamaba  el  sabio  Munaton.  Freston 
diria,  dijo  D.  Quijote.  No  se,  respondiö  el  ama,  si  se  llamaba 
Freston  6  Friton,  solo  se  que  acabö  en  ton  su  nombre.  Asi 
es,  dijo  D.  Quijote,  que  ese  es  un  sabio  encantador,  grande 
enemigo  mio,  que  me  tiene  ojeriza  porque  sabe  por  sus  artes 
y  letras  que  tengo  de  venir,  andando  los  tiempos,  ä  pelear  en 
Singular  batalla  con  un  caballero  ä  quien  el  favorece,  y  le 
tengo  de  vencer  sin  que  el  lo  pueda  estorbar,  y  por  esto 
procura  hacerme  todos  los  sinsabores  que  puede  :  y  mändole 
yo  que  mal  podrä  el  contradecir  ni  evitar  lo  que  por  el  cielo 
1  esta  ordenado.  ^ Quien  duda  de  eso?  dijo  la  sobrina;  (,^Qro 
quien  le  meto  a  vuestra  merced^  senor  tio,  en  esas  penden- 
cias?  ^no  serä  mejor  estarse  padfico  en  su  casa,  y  no  irse 
por  el  mundo  ä  buscar  pan  de  trastrigo,  sin  consi^erar  que 
muchos  van  por  lana  y  vuelven  trasquilados?  {O  sobrina 
mia!  respondiö  D.  Quijote,  y  cuän  mal  que  estäs  en  la 
caenta  :  primero  que  ä  ml  me  trasquilen  tendre  peladas  y 
quitadas  las  barbas  ä  cuantos  imaginären  tocarme,  en  la  punta 
de  un  solo  cabello.  No  quisieron  las  dos  replicarle  mas, 
porque  Tieron  que  se  le  encendia  la  cölera,  Es  pues  el  caso 
que  el  estuvo  quince  dias  en  casa  muy  sosegado  sin  dar 
uiuestras  de  querer  segundar  sus  primeros  devaneos,  en 
los  cuales  dias  pas6  gracioslsimos  cuentos  con  sus  dos 
eompadrf  s  el  cora  sr  el  barbero  sobre  que  el  decia  que  la 


oiH  QuUore  de  la  hanoIa. 
nas  necBsidad  tenia  et  mundo  era  de  Caballeros 
e  que  en  el  ee  reeucilase  )a  caballeria  aadaa- 

algunas  veces  le  contradecia,  v  oti  as  coucedia, 
guai'daba  eete  artificio  no  habia  poder  averi- 
.  En  este  liempo  solicitö  D.  Uuijote  a  un  lalJra- 
uj'o,  hombre  de  bien  (ei  cb  que  este  tltulo  se 
jue  es  pobre),  pero  de  muy  poca  sal  en  la  mo- 
)lucion,  tanto  le  dijo,  tanto  le  persuadiö  y  pro- 
pobre  villaiio  se  determinö  de  salirse  coa  el  y 
äcudero.  Declale  enlre  otras  cosaa  D.  Quijote 
jese  ä  ir  con  el  de  buena  gana,  porque  lal  vez 
der  avenlura  que  ganase  ea  quitame  allä,.ßsas 

Insula,  y  le  dejase  ä  ei  por  gobernador  della. 
omesas  y  otras  talea  Sancho  Panza  (que  asi  se 
brador)  dejö  su  mujer  y  bijos  y  asentö  por 
u  vecino.  Lio  luego  Ü.  Quijole  Orden  en  buscar 
indiendo  una  cosa  y  empenando  otra  y  malbara^ 
is  llcgä  una  razonable  cantidad.  Acomodose 
iua  rodela  que  pidiö  preslada  ä  un  su  ami^o, 

0  SU  rota  cetada  lo  mejor  que  pudo,  avisö  A  su ' 
che  dcl  dia  y  la  hora  que  penaaba  pouerse  en 
que  61  se  acomodase  de  lo  que  viese  quemas  le 

:  sobre  lodo  le  encargö  qua  lievase  alforjaa, 
i  llevaria,  y  que  anaimismo  peusaba  llevar  un 
ia  muy  bueno,  porque  öl  no  estaba  di^cho  & 
d  pi6.  En  Ig  del  asno  reparö  un  poco  13.  Qui- 
do  si  se  le  acordaba  st  algun  cabaiiero  andante 
escudero  cabaiiero  asnalmenle.  pero  nunca  le 
i  la  memoria ;  mas  con  todo  esto  determinö  que 
n  presupuesto  de  aooniodarle  de  mas  honrada 
liabiendo  ocasion  para  ello,  quitandote  el  caballo 
Sportes  Caballero  que  lopaae.  Proveyäse  de  ca- 
i  demas  cosas  que  el  pudo  conforme  al  consejo 
}  te  habia  dado.  Todo  lo  cual  hecbo  y  cumplido 
3  Panza  de  sus  hijos  y  mujer  ni  0.  Quijote  de 
irina,  una  noche  se  salieion  del  lugar  sin  que 
iiiese,  ea  la  cual  caminaron  tanio  quo  al  ama- 
■ronporseguroa  de  que  no  loshaltarian  aunqiie 
Iba  Sancho  Panza  sobre  su  jumento  eomo    un 

1  BUS  aKorjas  j  su  bota,  y  con  mucbo  deseo  de 
5rnadordela  msula  que  su  amo  le  habia  pi-o. 
ö  D.  Quijote  ä  tomar  la  misma  derrota  y  camtuo 
habia  tomado  en  su  primer  \iaje  que  fu6  por 
Monliel,  por  el  eual  caminaba  con  menos  pesa- 
la  vez  pasada,  porque  por  ser  la  hora  de  la 
■irles  ä  soslayo  los  rayos  del  sol  no  lea  faüKa- 

esto  Sancho  Panza  a  su  amo  :  mire  vuestra 
Caballero  andante,  que  no  se  le  «Ivide  lo  qua 
ne  ticne  prometido,  que  y«  ta  sabrö  gcbernar 
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Dor  grauere  cpe  sea.  A  lo  cual  le  respondiö  D.  Qaijote  :  has 
de  saber,  amigo  Sancho  Panza,  quo  fue  costumbre  muv  usada 
de  los  Caballeros  andantes  antiguos  bacer  gobernadores  ä 
•OS  escuderos  de  las  Insulas  6  reinos  que  ganaban,  y  yo 
Seftgo  determinado  de  que  por  ml  no  falte  tan  agradecida 
nsanza,  äntes  pienso  aventajarme  en  ella,  porque  ellos  al- 
ronas  veces,  y  quizd  las  mas,  esperaban  a  que  sus  escu- 
deros faesen  viejos,  y  ya  despues  de  bartos  de  servir  y  de 
Uevar  malos  dias  y  peores  noches  les  daban  algun  titulo  de 
conde,  ö  per  lo  menos  de  marques  de  algun  valle  ö  pro- 
vincia  de  poco  mas  6  menos;  pero  si  tu  vives  y  yo  vivo, 
bien  podria  ser  que  äntes  de  seis  dias  ganase  yo  tal  reino, 
que  tuviese  otros  ä  el  adberentes  que  viniesen  de  melde  para 
Corona rie  per  rey  de  uno  de  1  los.  Y  no  lo  tengas  ä  muebo, 
qae  cosas  y  casos  aeontecen  ä  los  tales  caballeros  por 
modos  tan  nunca  vislos  ni  peusados,  que  con  facilidad  ie 
podria  dar  aun  mas  de  lo  que  te  prometo.  Desa  manera, 
respondiö  Sancbo  Panza,  si  yo  fuese  rey  por  algun  milagro 
de  los  que  vuestra  merced  dice,  por  lo  menos  Juane  Gutierrez 
mi  oislo  vendria  a  ser  reina  v  mis  biJos  infantes.  ^  Pues 
quien  lo  duda?  respondiö  D.  Quijote.  lo  lo  dudo,  replico 
Sancho  Panza,  porque  tengo  para  mi  que  aunque  Uoviese 
Dies  reinos  sobre  la  tierra,  ninguno  asentaria  bien  sobre 
la  cabeza  de  Mari  Gutierrez.  Sepa,  senor,  que  no  vale  dos 
maravedis  para  reina ;  condesa  le  caera  major,  y  aun  Dios 
y  ayuda.  Encomiendalo  tu  ä  Dios,  Sancho,  responaiö  D.  Qui- 
jote, que  el  le  darä  lo  que  mas  le  convenga ;  pero  no  apoques 
tu  änimo  tanto  que  te  vengas  a  contentar  con  menos  que  con 
ser  adelantado.  No  hare,  senor  mio,  respondiö  Sancho,  y 
mas  teniendo  tun  principal  amo  en  vuestra  merced,  que  me 
sabra  dar  todo  aquello  que  me  este  bien  y  yo  pueda  Uevar. 


GAPITÜLO  VIII. 

Del  baen  saceso  qne  el  valerosQ  D.  Qaijote  tovo  en  la  espantable  y 
jamas  imagioada  aventara  de  los  molioos  de  viento,  con  otros  sucesos 
dignos  de  feiice  recordacion. 

En  esto  descubrieron  treinta  6  cuarenta  molinos  de  viento 
que  hay  en  aquel  campo;  y  asi  como  D.  Quijote  los  vi6  dijo  ä 
SU  escudero  :  la  Ventura  va  guiando  nuestras  cosas  mejor  de 
lo  que  acertaramos  ä  desear ;  porque  ves  alli,  amigo  Sancho 
Panza,  donde  se  descubren  treinta  6  pocos  mas  desaforados 
gigantes  con  quien  pienso  hacer  batalla  y  quitarles  ä  todos 
las  vidas,  con  cuyos  despojos  comenzaremos  ä  enriquecer  : 
que  esta  es  buena  guerra,  y  es  gran  servicio  de  Dios  quitar 
tan  mala  simiente  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.  ^Que  j:i gante sr 
dijo  Sancho  Panza.  Aquellos  que  alli  ves,  respondiö  su  amo. 


f  QUUOTE  DK  LA  HAHCHA. 


de  li>e  tarazos  largos,  que  loa  suelen  tener  alguDos  de  casi 

dos  legi;as.  Mire  vuesira  onerced,  respoadiö  Sancho,  que  aqua- 

Uos  que  alli  se  parccen  no  soa  gigantes  sino  moliaos  de 

que  en  ellos  parecen  brazoa  son  las  aspas  (jue 

el  vienlo  hacen  andar  la  piedra  del  moliuo.  Bien 

londiö  D.  Quijote,  que  uo  estäa  cursodo  en  est«    i 

luras  :  ellos  aon  gigantes,  y  ei  tienes  miedet  qül~ 

^  ponte  en  oracioa  eti  el  e^pacio  que  yo  voy  ä  en- 

]S  en  fiera  y  desigual  batalla.  Y  aiciendo  eslo  diö 

ä  SU  caballo  Rooinaate  sin  aleader  a  las  voces  que 
)  Sancho  le  daba,  advirliendolc  que  sin  dudo  al~ 
nolinos  de  vienlo  y  no  gigantes  aquelloe  que  iba 

Pero  dl  iba  tan  puesto  en  que  erau  gigantes,  que 
loce  ■  de  su  escudero  Sancho,  ni  echaba  de  vei 
iba  ya  bien  cerca  lo  que  eran,  änles  iba  diciendo 

ai  :  non  fuyades,  cobaides  y  viles  crialuras,  que 
allero  es  el  que  os  acomete.  Levaatäse  en  esto  un 
nie,  y  las  graiides  aspas  comsnzaron  ä  moverse, 
to  por  D.  Quijote  dijo  :  pues  aunque  movais  mas 

los  del  gigante  Briareo  '  me  lo  habeis  de  pagar. 
do  esto  y  eiicomendaadose  de  todo  coi'azon  ä  su 
anea,  pidiendole  que  en  tal  trance  le  socorrieso, 
to  de  SU  roScTa  con  la  lanza  en  el  risire,  arcf  metiö 
ilope  de  Hocinante,  y  embislio  con  el  primero  mo- 
taba  delante,  y  dändole  una  lanzada  en  el  aspa,  la 
ento  conlania  furia,  que  hizo  la  lanza  pedazos, 
tras  SL  al  caballo  y  al  caballero,  que  Tue  rnflnT)fln 
eeho  por  el  camp^^cudiö  Sa^'.cbo  Panza  ä  so- 

todo  el  correr  dff  su  asiio,  y  cuando  Uegö  hall6 
>odia  mcncar:  tal  fuä  el  golpo  que  diö  con  el  Ro- 
ilamo  DiosI  dijo  Sancho  :  ^no  le  dije  yo  ä  vuestra 

mirase  bien  lo  que  hacia,  que  uo  erau  sino  moli- 
lIo,  y  110  lo  podia  ignorar  sino  quien  llevase  otros 
cabeza?  Calla,  amigo  Sancho,  respondiö  D.  Qui- 
s  cosas  de  la  guerra  mas  que  otras  estäti  sujetas 

mudanza  :  cuanto  maa  que  yo  pienso,  y  es  asi 
i  aquel  sabio  Freston,  que  me  robö  el  aposento  y 
ha  vuelto  estos  gigantes  en  molinOs  por  quitarme 
le  EU  vencimieiito  :  lal  es  la  euemistad  que  me 
U  B  'be  al  cabo  hau  de  poder  poco  sus  malas  artes 
ondad  de  mi  espada.  Dios  lo  haga  como  paede, 
Manche  Panza,  y  ayudandole  ä  levantar  tor:i6  & 
e  Rocinante  que  medio  despaldado  estab^y  ha— 
la  pasada  aventura  eiguieron  cl  camiao  derpuerto 


I  BIsreo,  qae  tegan  la  tl 
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Lapiee,  porque  alli  decia  D.  Quijote  que  no  era  posible  dejar 
de  hailarse  muchas  y  diversas  aventaras  por  ser  lugar  muy 
pasajero ;  sino  que  iba  muy  pesaroso  por  faaberle  faltado  la 
ianza,  y  diciendoselo  a  su  escudero  le  dijo  :  yo  me  acuerdo 
haber  leido  que  un  caballero  espanol  llamado  Diego  Perez  de 
Värgas,  babieudosele  ea  una  batalla  roto  la  espada,  desgajö 
de  una  encina  un  pesado  ramo  6  tronco,  y  con  el  hizo  tales 
cosas  aquel  dia,  y  machacö  tantos  moros  que  le  quedö  por 
sobrenombre  Machuca,  y  asi  el  coiuo  sus  descendientes  se 
Uamaron  desde  aquel  dia  en  adelaute  Yärgas  y  Machuca.  Heto 
dicho  esto  porque  de  la  primera  encina  ö  roble  que  se  me 
depare  pienso  desgajar  otro  tronco  tal  y  tau  bueno  como 
aquel,  que  me  imagino  y  pienso  hacer  con  el  tales  hazanas 
que  tu  te  tengas  por  bien  afortunado  de  haber  merecido  venir 
a  yer\as,  y  ä  ser  testigo  de  cosas  que  apenas  podran  ser  crei« 
das.  A  la  mano  de  Bios,  dijo  Sancho,  yo  lo  creo  todo  asi 
Gomo  vuestra  merced  lo  dice ;  pero  enderecese  un  poco,  que 
parece  que  va  de  medio  lado,  y  debe  de  ser  del  molimiento 
de  la  caida.  Asi  es  la  verdad,  respondiö  D.  Quijote ;  y  si  no 
me  quejo  del  dolor  es  porque  no  es  dado  a  los  cab aller os 
andantes  quejarse  de  herida  alguna  aunque  se  le  salgan  las 
tripas  por  ella.  Si  eso  es  asi  no  tengo  yo  que  replicar,  res- 
pondiö Sancho;  pero  sabe  Dios  si  yo  me  holgara  que  vuestra 
merced  se  qpiejara  cuando  algima  cosa  le  doliera.  De  ml  se 
decir  que  me  he  de  quejar  del  mas  pequeiio  dolor  que  tenga, 
si  ya  no  se  entiende  tambien  con  los  escuderos  de  los  Caba- 
lleros andantes  eso  del  no  quejarse.  No  se  dejö  de  reir  D.  Qui- 
jote de  la  simplicidad  de  su  escudero,  y  asi  le  declaro  que 
podia  muy  bien  quejarse  cömo  y  cuando  quisiese  sin  gana  6 
con  ella,  que  hasta  ent6nces  no  habia  leido  cosa  en  contrario 
en  la  örden  de  caballeria.  Dijole  Sancho  que  mirase  que  era 
hora  de  comer.  Hespondiöle  su  amo  que  por  entönces  no  le 
hacia  menester,  que  comiese  61  cuando  se  le  antojase.  Con 
esta  licencia  se  acomodö  Sancho  lo  mejor  que  pudo  sobre  su 
jamento»  y  sacando  de  las  alforjas  lo  que  en  ellas  habia  puesto 
iba  caminando  y  comiendo  detras  de  su  amo  muy  de  espaclo, 
y  de  cuando  en  cuando  empinaba  la  bota  con  tanto  gusto  que 
le  pudiera  envidiar  el  mas  regalado  bodegonero  de  Malaga. 
Y  en  tanto  que  el  iba  de  aquella  manera  menudeando  tragos 
no  se  le  acordaba  de  ninguna  promesa  que  su  amo  le  hubiese 
hecho,  ni  tenia  por  ningun  trabajo  sino  por  mucho  descanso 
andar  buscando  las  aventuras  px>r  peligrosas  que  fuesen.  En 
resolucion  aquella  noche  la  pasaron  entre  unos  ärboles,  y  del 
imo  dellos  desgajo  D.  Quijote  un  ramo  seco  que  casi  le  podia 
servir  de  lanza,  y  puso  en  61  el  hierro  que  quito  de  la  que  se 
le  habia  quebrado.  Toda  aquella  noche  no  durmiö  D.  Quijote 
pensando  en  su  senora  Dulcinea,  por  acomodarse  a  lo  que 
nabia  leido  en  sus  libros  cuando  los  Caballeros  pasaban  sin 
dormir  muchas  noches  en  las  florestas  y  despoblados  enträ- 


34  BOB    QUIJÖTE    DB    lA    MAWCHA. 

lenidoB  con  las  memoriaa  de  sus  senoras.  No  la  pasö  asl  Sa^ 

focijadamente  la  venida  del  nuevo  dta  saludaban. 

rsVdiö  un  tiento  &  la  bota,  y  hallöla  algo  mas  Oaca 
ihe  änte9,y  aflLgiösele  el  corazon  P"^.  Pf "-X^^"^ 
an  Camino  de  remediar  tan  presto  su  falta.  No  quiso 
eae  D  Öuijole,  porque,  como  estä  dicho,  diö  eti  sus- 
de  sabrosas  memorias.  Tornaron  A  su  comenzado 
;l  pueito  Upice,  y  ä  Dbxa.de  las  tres  del  dia  le  des 
,.  Aqui.  dijo  en  viöndoie  D.  Qayote,  pode-nos  «er- 
leho  Panza,  meler  las  manos  hasta  los  codos  ea  esto 
in  aventuras ;  mas  advierle  que  aunque  me  veas  eu 
res  peligros  del  mundo  no  haa  de  poner  mano  a  w 
ira  defenderme.  si  ya  no  vieres  que  los  que  me  oiea- 
malla  y  Rente  bala,  que  en  tal  caso  bien  puedes  ayu 
lero  si  fueren  caballeros,  en  ninguna  manera  te  es 
loncedido  por  las  leyes  de  caballeria  que  me  ayuoes 
)  seaa  armado  caballero.  Poi-  cierto.  senor.  reapon- 
lio  que  -vuestra  merced  eea  muy  bien  obedecido  en 
laa  que  yo  de  mio  me  soy  paciflco  y  enemiyo  de  rne- 

ruidos  ni  pendencias;  bien  es  verdad  que  en  loque 
defender  mi  persona  no  leudre  mucha  oueota  con 
3s,  pues  las  divinaa  y  humanas  permiten  que  caQa 
afienda  de  quien  quisiere  agraviarle,  No  digo  yome- 
)ondiä  D.  Quijote;  pero  en  esto  de  ayudarme  contra 
is  haa  de  tener  k  raya  tus  naturales  Impetus.  Uigo 
lo  hare,  respondiö  Sancho,  y  que  guardarS  ese  pte- 

bien  como  el  dia  del  domingo.  Estando  en  ealM 
asomarou  por  el  Camino  dos  frailes  de  la  Orden  a» 
)  caballeros  sobre  doa  dromedarios,  que  no  evan  mas 
i  dos  mulas  en  que  venian.  Traian  sua  autojos  de 
'  sus  qnitasoles.  Detras  dellos  venia  un  coche  con 

cinco  de  ä  oaballo  que  le  aeompaünbaii ,  y  dos  mozos 
■  ä  piö.  Venia  en  el  coche,  como  despues  se  supo,  una 
'izcaina  que  iba  a  Sevilla  donde  estaba  bu  marido, 
ba  d  las  indias  con  an  muy  honi-oso  cargo.  No  ve- 
frailes  con  ella  aunque  iban  el  mismo  camino;  mas 
Js  divisö  D.  Quijote  cuando  dijo  &  au  escudero :  6  yo 
So,  6  esta  ha  de  ser  la  mas  famosa  avenlura  que  se 
o,  porque  aquelloa  bultoa  negros  que  alli  pareceo 

ser  y  son  sin  duda  algunos  encantadores,  que  H*- 
ida  alguna  princesa  en  aquel  coche,  y  ea  meneaJer 

este  tuerlo  ä  todo  mi  poderio.  Peor  serä  esto  qua 
lOS  de  vienio,  dijo  Sancho  :  mire,  senor,  que  tqae)loa 
^s  de  S.  Benito,  y  el  coche  dabo  de  ser  de  algun* 
lajera  :  mire  que  digo  que  mir  ©  bieu  lo  qae  kaoe,  ni 
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86a  el  diablo  que  lo  engane.  Ya  te  he  dicho,  Sancho,  respon- 
di6  D.  Quijote,  que  sabes  poco  de  achaque  de  avenluras  :  lo 
queyodigo  es  \erdad,  y  ahora  lo  veras.  Y  diciendo  esto  se 
idelanto,  y  se  puso  ea  la  mitad  del  Camino  por  doiide  los 
frailes  venian,  y  ea  llegando  tan  cerca  que  ä  el  le  pareciö  que 
le  podian  oir  lo  que  dijese,  en  alta  voz  dijo  :  gente  endia- 
blada  y  descomunal,  dejad  lue^o  al  punto  las  altas  prlncesas 
<iae  en  ese  coche  lleväis  forzauas ;  8i  no,  aparejaos  ä  recebir 
presla  muerte  por  justo  castigo  de  vuestras  malas  obras.  De» 
tavieron  los  frailes  las  riendas,  y  quedaron  admirados  ast 
de  la  figura  de  D,  Quijote  como  de  sus  razones,  a  las  cuales 
respondieron  :  seiior  caballero,  nosotros  no  somos  endiabla* 
dos  ni  descomunales,  sino  dos  religiosos  de  S.  Benito  que 
\ainos  nuestro  Camino,  y  no  sabemos  si  en  este  coche  vienen 
6  no  ningunas  forzadas  princesas.  Para  conmigo  no  hay  pa- 
labras  blaadas.  que  ya  yo  os  conozco,  fementida  canalla,  dijr« 
D.  Qaijote  :  y  sin  esperar  mas  respuesta  pico  ä  Rocinante^ 

Lla  lanza  baja  arremetiö  contra  el  primero  fraile  con  tanta 
riay  deiiuedo,quesi  el  fraile  no  se  dejara  caer  de  la  mula, 
el  le  hiciera  venir  al  suelo  mal  de  su  grado,  y  aun  mal  ferido 
sino  cayera  muerto.  El  segundo  religiöse,  que  viö  del  modo  , 
<iae  trataban  a  ^u  companero,  puso  piernas  al  castillo  de  su 
baena  mula,  y  comenzö  A  correr  por  aquella  campaiia  mas 
ligero  que  el  mismo  viento.  Sancho  Panza,  que  viö  en  el  suelo 
ftl  fraile,  apeändose  ligeramente  de  su  asno  arremetiö  ä  el,  y 
le  comenzo  ä  quitar  los  häbitos.  Llegaron  en  esto  dos  mozos 
de  los  frailes,  y  preguntäronle  aue  por  que  le  desnudaba- 
Respondioles  Sancho  que  aquello  le  tocaba  ä  el  legitimamente 
eomo  despojos  de  la  batalla  que  su  seiior  D.  Quijole  habia 
ganado.  Los  mozos,  que  no  sabian  de  burlas,  ni  entendian 
aquello  de  despojos  ni  batallas,  viendo  que  ya  D.  Quijota 
estaba  desviado  de  alli  hablando  con  las  que  en  el  coche  ve- 
flian,  arremetieron  con  Sancho,  y  dieron  con  el  en  el  suelo, 
y  sin  dejarle  pelo  en  las  barbas  le  molieron  a  coces,  y  lo  de- 
jaroQ  tendido  en  el  suelo  sin  aliento  ni  sentido,  y  sin  de- 
'Cnerse  un  punto  tornö  ä  subir  el  fraile  todo  temeroso  y 
acobardado  y  sin  color  en  el  rostro ;  y  cuando  se  viö  li  caba- 
Üo  pico  Iras  su  compaiiero,  quo  un  buen  espacio  de  alli  le  i' 
68taba  aguardando  y  esperando  en  que  paraba  äqual  sobre- 
sallo,  y  sin  querer  aguardar  el  fin  de  todo  aquel  comenzado 
Buceso  siguieron  su  Camino,  haciendose  mas  cruces  que  si 
üevaran  al  diablo  a  las  espaldas.  D.  Quijote  estaba,  como  so 
ha  dicho,  hablando  con  la  seiiora  del  coche  diciendole  :  la 
^estra  fermosura,  senora  mia,  puede  facer  de  su  persona  lo 
queraas  le  viniere  en  talante,  porque  ya  la  soberbia  de  vues- 
tros  robadores  yace  por  el  suelo  derribada  por  este  mi  fiierte  , 
brazo  :  y  porque  no  pe4eis  por  saber  el  nombre  de  vucstr«  /  ^ 
libertador,  sabed  que  yo*me  Hämo  D.  Quijote  de  la  Mancha,' 
wballero  andante,  y  cautivo  de  la  sin  par  y  herni  sa  Don* 
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:1  Toboso  :  y  en  pago  del  beneflcio  que  de  mt  ha- 
lo  no  quiero  otra  cosa  siao  que  volvdisal  Toboso,     . 
i  parte  es  presenteis  oute  esta  seiiora  y  le  digais  lo     ; 
jstra  liberlad  he  fecho.  Todo  eslo  que  D.  Quijote 
labaun  eBcudero  de  los  que  el  coche  acompanaban, 
jnino;  el  cual  viendo  que  no  querin  dejar  pasar  el 
inte,  Bino  quo  decia  que  lucgo  habia  de  dar  la    ) 
Dboso,  se  fue  para  D.  Quijote,  y  asiendole  de  la 
a  en  mala  lengua  castellana  y  peor  vücaLna  desta 
ida,  Caballero,  quo  mal  aades ;  por  el  Oios  que 
s  ei  no  deJBs  coche,  asi  le  malas  como  estäs  ahi 
>nlendi61e  muy  bien  D,  Quijote,  y  oon  tnucho  so- 
ipondiö  :  si  fueras  Caballero  como  no  lo  eres,  ya 

casligado  fu  sandez  y  atrevlmienlo,  cautiva  cria- 
iual  replicö  el  vizcaino  :  iyo  no  caballero?  juro  a 
lientes  como  cristiano  t  si  lanza  arrojas  y  espada 
ua  cuäu  presto  veräa  que  al  gato  Uevas  :  vlzcalno 
lidalgo  por  mar,  hidalgo  por  el  diablo,  y  mientes, 

otra  dices  cosa.  Abora  lo  veredes,  dijo  Agrages  *, 
Q'  Quijote;  y  arrojando  la  lausa  ea  el  suelo  sac6 
y  embraz6  su  rodela,  y  arrcmetio  al  vizcaino  coa 
on  de  quitarle  la  vida.  El  vizcaiu'o,  que  asi  le  vi6 
[ue  quisiera  apearse  de  la  mula,  que  por  ser  de 
e  alquiler  no  babia  que  fiar  en  ella,  no  pudo  hacer 
ino  sacar  su  espada;  pero  aviaole  bien  que  se  hallö 
ihe,  de  donde  pudo  tomar  uua  almohada  que  le 
icudo,  y  luego  se  fueron  el  uno  para  el  otra  como 
OS  mortalos  enemigos.  La  demas  gente  quisiera 
n  paz;  mas  no  pudo,  porque  decia  el  vizcaino  en 
bedas  razones,  que  si  no  le  dejabau  acabar  su  ba- 

mismo  habia  de  matar  ä  su  ama  y  &  toda  la  gente 
istorbase.  La  seüora  del  coche,  admirada  y  leme- 
que  veia,  hizo  al  cochero  quo  se  desviase  de  alU 
,  y  desde  leios  se  puso  ä  mirar  ia  rigurosa  con- 
ti diecurso  de  la  cual  di6  el  vizcaino  uua  gran  cu- 
>.  Quijote  encima  de  un  hombro  por  enciraa  de  la 

a  därsela  sin  defeusa  le  abriera  basta  la  cintura. 

que  sinti6  la  pesadumbre  de  aquel  desaforado 
inn  gran  voz  diciendo  :  ö  eeüora  tle  mi  alma  Dul- 
le la  fermosura,  socorred  ä  esle  vucstro  cabaUero, 
iefacer  ä  la  vuestra  mucha  bondad  en  este  rigu- 

se  halla.  El  decir  esto,  y  el  aprelar  la  espada,  y 
bien  de  su  rodela,  y  el  arremeler  al  vizcaino  todo 
empo,  llevando  delerminucion  de  aventurai'lo  todo 
iola  golpe.  El  vizcaino,  que  asi  le  vio  veiiir  contra 
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el,  bien  enteudiö  por  sa  denuedo  su  coraje,  y  determin6  de 
hacer  lo  mismo  quo  D.  Quijote,  y  asi  le  aguardo  bien  cu- 
bierto  de  sa  almohada  sin  poder  rodear  la  mula  ä  una  ni  a 
otra  parte,  que  ya  de  puro  cansada  y  no  hecha  ä  semejantes 
ninerias  no  podia  dar  un  paso.  Venia  pues,  como  se  hadicho, 
D.  Quijote  contra  el  cauto  vizcaino  con  la  espada  en  alto  con 
determinacion  de  abrirle  por  medio,  y  el  vizcaino  le  aguar- 
daba  ansimismo  levantada  la  espada  y  aforrado  con  su  almo- 
hada, y  todos  los  circunstantes  estaban  temerosos  y  colgados 
de  lo  que  habia  de  suceder  de  aquellos  tamanos  golpes  con 
que  se  amenazaban;  y  la  senora  del  coche  y  las  demas  cria- 
das  suyas  estaban  haciendo  mil  votos  y  ofrecimientos  a  todas 
las  imägenes  y  casas  de  devocion  de  Espana,  porque  Dios 
ID^rase  a  su  escudero  y  a  ellas  de  aquel  tan  gi*ande  peligro 
en  que  se  hallaban.  PeZö  estä  el  dano  de  todo  esto  que  en 
este  punto  y  termino  deja  pendiente  el  autor  desta  historia 
esta  batalla,  disculpändose  que  no  hallo  mas  escrito  destas 
hazanas  de  D.  Quijote  de  las  que  deja  referidas.  Bien  es  ver- 
dad  que  el  segundo  autor  desta  obra  no  quiso  creer  que  tan 
coriosa  historia  estuviese  entregada  ä  las  leyes  del  olvido,  ni 
que  hubiesen  sido  tan  poco  curiosos  los  ingeniös  de  la  Man- 
cha,  que  no  tuviesen  en  sus  archivos  6  en  sus  escritorios 
algunos  papeles  que  desto  famoso  caballero  tratasen  :  y  asi 
con  esta  imaginacion  no  se  dosesperö  de  hallar  el  fin  de  esta 
apacible  historia,  el  cual,  siendole  el  cielo  favorable,  le  hallö 
del  modo  que  se  contarä  en  la  segunda  parte. 

GAPITULO  IX. 

Donde  se  coocloye  y  da  fin  d  la  estnpenda  batalla  quo  el  gallardo 
vizcaino  y  el  Valien  te  manchego  luvieron. 

Dejamos  en  la  primera  parte  desta  historia  al  valeroso  viz- 
caino y  al  famoso  D.  Quijote  con  las  espadas  altas  y  desnu- 
das  en  guisa  de  descargar  dos  furibundos  fendientes,  tales 
quo  si  en  Ueno  se  acertaban  por  lo  menos  se  dividirian  de 
arriba  abajo  y  abririau  como  una  granada,  y  que  en  aquel 
punto  tan  dudoso  parö  y  qued6  destroncada  tan  sabrosa  his- 
toria sin  que  nos  diese  noticia  su  autor  dönde  so  podria  ha- 
llar lo  que  della  faltaba.  Gausome  esto  mucha  posadumbre, 
porque  el  gusto  de  haber  leido  tan  poco  se  volvia  en  dis- 
gusto  de  pensar  el  mal  camino  que  se  ofrecia  para  hallar  lo 
mucho  que  ä  mi  parecer  faltaba  de  tan  sabroso  cuento.  Pa- 
reciome  cosa  imposible  y  fuera  de  toda  buena  costumbre 
que  ä  tan  buen  caballero  le  hubiese  faltado  algun  sabio  que 
tomara  ä  cargo  ei  escribir  sus  nunca  vistas  hazanas ;  cosa 
que  no  faltö  ä  ninguno  de  los  caballeros  andantes  de  los  que 
dicen  las  gontes  que  van  a  sus  aventuras,  porque  cada  uno 
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uno  6  dos  sabios  como  de  molde,  que  no  sola— 
bian  aus  hechos,  sino  que  pinlaban  sus  mas  ml- 
(mienlos  y  ninerLas  por  mas  escondidaa  que  fue— 
habia  da  ser  lau  desdichado  lau  buen  caballero 
e  ä  äl  1o  que  sobr6  ä  Plalir  y  ä  olros  semejautes. 
idia  iucliuanne  a  creer  que  tan  sallarda  historia 
dado  manca  y  estropeada,  y  echaba  la  culpa  A 
,d  del  tiempo  devorador  y  cunsumidor  da  todas 
il  cual  ä  la  tenia  oculta  o  consumida.  Por  otra 
recia  que  pues  entre  sus  libros  ee  habiaa  hallado 
is  como  Desenaaho  de  zelos,  y  Ninfas  y  Pmtores  de 
B  tambien  su  nisloria  debia  de  ser  moderua,  y  que 
stuviese  escrita  estaria  en  la  memoria  de  la  gente 
1  y  de   las  a  ella   circuuvecinas.    Eata  imagL- 

'a  oonfuso  y  deseoso  de  saber  real  y  verdade- 


primero  que  en  nuestra  edad  y  en  estoa  tan  cala- 
ipos  se  puso  al  trabajo  y  exercio  de  las  andantes 
de  desfacer  agravios,  socorrer  viudaa,  amparar 
I  aquellas  que  andaban  con  sus  azotes  y  palafre- 
oda  au  Tirginadad  ä  cuestas.  de  monle  en  monte 
n  valle;  que  si  no  era  que  algun  foilon  6  alguu 
Bcha  y  capellina,  6  algun  descomunal  gigante  las 
icella  huDO  en  los  pasados  liempos  que  al  oabo 
inos,  que  ea  todos  ellos  no  durmiö  un  dia  deba- 
,  ae  fue  tan  entera  ä  la  sepultura  oomo  ta  madre 
parido.  Digo  pues  que  per  estos  y  otros  muchos 
digno  nueslro  gallarJo  Quijote  de  continuas  y 
alabanzas,  y  aun  ä  ml  no  se  me  debea  ne^ar 
jo  y  diligencia  qua  puse  en  busoar  el  fln  da  esta 
istoria  :  aunque  biea  se  que  si  el  cielo,  el  caso  y 
o  me  ayudarea,  el  mundo  quedara  faUo  y  sin  el 
y  ^usto  que  bien  casi  dos  horas  podrä  teaer  el 
nciOR  la  leyere.    Pasö  pues  el  hallarla  en   esla 

ro  ua  dia  en  el  Alcaaa  '  de  Toledo  lleg6  un  mu- 
nder  unos  cnrtapaoios  y  papelcs  viejos  a  uu  se- 
:o  8oy  aflcionado  d  leer  aunque  seau  los  papeles 
oalles,  llevado  desta  mi  natural  inclinacioa  toiuä 
10  de  tos  que  el  muchacho  vendia,  y  vile  coa  ca« 
coQOoiseraräbigos,  ypuesto  que  aunque  los  cono- 
bia  leer  and uve  mirando  si  parecia  por  alll  al^ua 
imiado  *  que  los  leyese;  y  no  fuö  muy  diflcoltoao  ■ 

TOI  derivtda  del  bslirso,  t  lignlBcB  ferla  t  mtreado  \ 

Igun  DiDrlscD  giiB  «  eiplicme  ea  caslelliDO  j  podieM  servtpj 
.^puj.^^^  ^^^  hablabBJy 
lablabui  los  Crisliuiod 


t  al  arlbiga  que  hablabu  los  Crislian^ 
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hallar  intörprete  semejante,  pues  aaaque  le  buscara  de  ofra 
mejor  y  mas  antigna  lengua  le  hallara.  En  fin  la  suerte  me  de- 
paro  uno,  que  diciendole  ml  deseo,  yponieudole  el  libroen  las 
manos,  le  abriö  por  medio,  y  leyendo  un  poco  en  el  se  co- 
menzo  ä  reir :  preguntele  que  de  quo  se  reia  y  respondiome  que 
de  ona  cosa  quetenia  aq\ie\  libro  escrita  en  el  märgen  poranota- 

eion:dijeIequeineladijese,yel8indeJar  larisadijo:  esta,  como 
hedicho,  aqui  en  el  morgen  escrito :  esta  Dulcinea  del  Toboso^ 
tantas  veces  en  esta  bistoria  referida,  dicen  que  tuvo  la  mejor 
manopar  salar  puercos  que  otra  muQer  de  toda  la  Afancba, 
Cuanao  yo  oldecir  Dulcinea  delTobosoquedeatonito  y  suspen* 
80,porque  luego  seme  represeuto  queaquelloscartapacios  con- 
tenian  la  historia  de  D.  Quijote.  Con  esta  imagin.  cion  le  di 
priesa  que  leyese  el  principio,  y  haci^ndolo  asi,  volviendo  de 
improviso  el  arabigo  en  castellano  dijo  que  decia  :  Historia 
de  D.  Quijote  de  la  Mancba,  escrita  por  Cide  Hamete  Be- 
mengeli,  bistoriador  aräbigo  *.  Mucha  discrecion  fue  menes- 
ter  para  disimular  el  contento  que  recebi  cuando  llegö  k 
mia  oidos  el  titulo  del  libro,  y  saiteändosele  al  sedero  com- 
pre  al  muchacho  todos  los  papeles  y  cartapacios  por  medio 
real :  que  si  el  tuviera  discrecion  y  supiera  lo  que  yo  los  de- 
seaba,  bien  se  pudiera  prometer  y  llevar  mas  de  seis  reales 
de  la  compra.  Aparteme  luego  con  el  morisco  por  el  claustro 
de  la  iglesia  mayor,  y  roguele  me  volviese  aquellos  carta- 
pacios, todos  los  que  trataban  de  D.  Quijote,  en  lengua  cas- 
tellana  sin  (juitarles  ni  anadirles  nada,  ofreciendole  la  paga 
que  el  quisiese.  Contentöse  con  dos  arrobas  de  pasas  y  dos 
fanegas  de  trigo,  y  prometiö  detradurcirlos  bien  y  fielmente 
y  con  mucha  brevedad;  pero  yo  por  facilitar  mas  el  negocio« 
y  por  no  dejar  de  la  mano  tan  buen  hallazgo,  le  truje  ä  mi 
easa,  donde  en  poco  mas  de  mes  y  mcdio  la  tradujo  toda  del 
mismo  modo  que  aqui  se  reflere.  Estaba  en  el  primero  carta- 
pacio  pintada  muy  al  natural  la  batalla  de  D.  Quijote  con  el 
vizcaino,  puestos  en  la  misma  postura  que  la  historia  cuenta« 
levantadas  las  espadas,  el  uno  cubierto  de  su  rodela,  el  otro 
de  la  almohada,  y  la  mula  del  vizcaino  tan  al  vivo  que  estaba 
mostrando  serde  alquiler  a  tiro  de  balL  sta  :  tenia  ä  los  pies 
escrito  el  vizcaino  un  tilulo  que  decia  :  D.  Sancbo  de  Azpeitia 
que  sin  duda  debia  de  ser  su  nombre,  y  ä  los  pies  de  Roci« 
nante  estaba  otro  que  decia  :  D,  Quijote  :  estaba  Hocinante 
maravillosamente  pintado,  tan  largo  y  tendido,  tan  atenuado 
y  flaco,  contanto  espinazo,  tan  hötico  confirmado  que  mostra- 
Va  bien  al  descubierto  con  cuanta  advertencia  y  propiedad  se 
*^  habia  puesto  el  nombre  de  Rocinante  :  junto  ä  el  estabf 

^Cide,  traUmiento  da  honor,  equivale  i  teHor :  Hamete  es  nombre 
eomua  entre  Moros,  y  Benengeli  quiere  decir  hijo  del  Ciervo^  Cerval  6 
CerrauieMo,  j  asl  se  designö  ä  sl  mismo  Cervantes,  que  habiendo  resi- 
dido  cinco  anos  en  Argel  no  pado  mönos  de  adquirir  algunos  conocimientoi 
del  idioma  comun  delpafs. 
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^anze,  que  teain  del  cabestro  a  su  asno,  &  los  piSs 
estaba  otro  rotulo  qne  decia  ;  Sancho  Zancas,  y  de- 
tr  que  tenia,  ä  lo  que  moetraba  la  pintura,  la  barri- 
le,  el  lalle  corto  ylas  zancas  largaa,  y  por  esto  se  le 
poner  nombre  de  Panza  y  de  Zancas,  que  con  eslos 
enombres  le  llama  al^unas  veces  la  historia.  Otras 
menudencias  habia  que  advertir;  pero  todas  soa  de 
lorlancia,  y  que  no  hacen  al  caso  ä  la  verdadera  ro- 
ila  historia,  queningunaes  molacomo  sea  verdadera. 
se  le  puede poner otgunoobjecion  oercade  su  verdad, 
i  eer  otra  sino  haber  sido  su  autor  aräbigo,  sieado 
pio  dolos  de  aquella  naciou'Bcr  mentirosos,  auiique 
an  nuestros  enemigos  antes  se  puede  entender  haber 
falto  eu  ella  que  demasiado  ;  y  asi  me  parece  ä  mi, 
ndo  pudiera  y  deblera  extender  la  pluma  en  las  ala- 
e  tan  buen  caballero,  parece  que  de  industria  las 
BJleucio  :  cosa  mal  hecha  y  peor  pensada,  haliieiido 
do  ser  loa  historiadores  puntuales,  verdaderos  y  no 
isionados,  y  que  ni  el  interea  ni  el  niiedo,  el  raiieor 
ion  no  les  haga  torcer  del  Camino  de  la  verdad,  cuya 
i  la  historia,  £mula  del  tiempo,  depäsLto  de  lasaccio- 
igo  de  lo  pasado,  ejemplo  y  aviso  de  lo  presente,  ad- 
1  de  lo  por  venir.  En  asta  so  que  se  hallorä  todo  lo 
certare  a  desear  eu  la  tnas  apacible;  y  si  algo  bueno 
altare,  para  mi  tengo  aue  fiie  por  cnlpa  del  galgo  de 
äntes  que  por  falla  ael  aujeto.  En  ßn  su  eeguada 
guiendo  la  traduccion,  eomeazaba  desla  manera. 
IS  y  levantadss  en  alto  las  cortadoras  eapadas  de  los 
rosos  y  enojados  combaticntes,  no  parecia  sino  que 
amenazando  al  cielo,  ä  la  tierra  y  al  abismo  :  tal  era 
do  y  conlinente  que  tenian.  Y  el  primero  que  iah  ä 
ir  el  golpe  fue  el  colerico  vizcaino,  el  cual  fu6  dado 
El  fuerza  y  tanta  furia,  que  a  no  volversele  la  espada 
mino,  aquel  solo  golpe  fuera  bastante  para  dar  fin  a 
osa  contienda  y  ä  todas  las  avenluras  de  nueetro 
>-,  mas  la  buena  suerte,  que  para  mayores  cosaa  le 
ardndo,  torciö  la  espada  de  su  contrario,  de  modo 
jue  le  acertö  en  el  hombro  izquierdo,  no  le  hizo  otro 
B  deaarmarle  todo  aquel  lado,  llevandole  de  Camino 
■te  de  la  celada  con  la  mitad  de  la  oreja,  que  todo 
espantosa  ruina  vino  al  suelo,  deiändole  muy  inal-< 
Valame  Dios,  y  quien  serä  aquel  que  buenamente 
onlar  ahora  la  rabia  que  enti-6  en  el  norazon  de 
manchego  viöndose  parar  de  aquella  manera !  No  se 
s  sino  que  fue  de  manera  que  su  alz6  de  nuevo  en 
boB,  y  apretando  mas  la  espada  en  lac  dos  manos 
iiria  descargo  sobre  el  vizcaino  acertandole  de  Ueno  i 
almohada  y  sobre  la  cabeza,  que  sin  ser  parte  tan 
afensa.  oomo  si  cajfera  aohr^  6t  una  montaüa,  co- 
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menzö  a  echar  sangre  por  las  narices  y  por  la  boca  y  por  los 
oidos,  y  ä  dar  muestras  de  caer  de  la  mula  abajo,  de  donde 
cayera  sin  duda  si  no  sc  abrazara  coa  el  cucllo ;  pero  con 
todo  eso  saco  los  pies  de  los  estribos,  y  luego  soltö  los 
brazos,  y  la  mula  espantada  del  terrible  golpe  diö  ä  correr 
por  el  campe, y  ä  pocos  corcovos  diö  con  su  duono  en  tierra. 
Estäbaselo  con  mucho  sosiego  mirando  D.  Quijote,  y  como 
'  lo  vio  caer  salto  de  su  caballo,  y  con  mucha  ligereza  so 
Ilegö  ä  el,  y  poniendole  la  punta  de  la  espada  en  los  ojos  le 
dijo  que  se  rindiese,  si  no  que  le  cortaria  la  cabeza.  Estaba 
el  vizcaino  tan  turbado  que  no  podia  responder  palabra,  y 
el  lo  pasara  mal  segun  estaba  ciego  D.  Quijote  si  las  senoras 
del  cocbe,  que  hasta  entönces  con  gran  desmayo  habian 
mirado  la  pendencia,  no  fueran  adonde  estaba  y  le  pidieran 
con  mucho  encarecimiento  les  hiciese  tan  gran  merced  y 
favor  de  perdonar  la  vida  a  äqual  su  escudero;^  lo  cual 
D.  Quijote  respondiö  con  mucho  entono  y  gravedad  :  por 
cierto,  fermosas  senoras,  yo  soy  muy  contento  de  hacer  lo 
que  me  pedLs;  mas  ha  de  ser  con  una  condicion  y  concierto, 
y  es  que  äste  caballero  me  ha  de  pronieter  de  ir  al  lugar  del 
Toboso  y  presentarse  de  mi  parte  ante  la  sin  por  Dona  Dul- 
cinea,  para  que  ella  haga  del  lo  que  mas  fuere'^de  su  volun- 
tad.  Las  temerosas  y  desconsoladas  senoras.  sin  entrar  en 
coenta  de  lo  que  D.  Quijote  pedia  y  sin  preguntar  quien 
Dulcinea  fuese,  le  prometieron  que  el  escudero  haria  todo 
aquello  que  de  su  parte  le  fuese  mandado.  Pues  en  fe  de  esa 
palabra  yo  no  le  har6  mas  dano,  puesto  que  me  lo  tenia  bien 
merecido. 


GAPITULO  X. 

De  los  graeiosos  razonaaiientos  que  pasaron  eotre  D.  Quijote  y  San- 

cho  Panza  su  escudero. 

Ya  en  este  tiempo  se  habia  levantado  Sancho  Panza  algo 
maltratado  de  los  mozos  de  los  frailes,  y  habia  estado  atento 
ä  la  batalla  de  su  senor  D.  Quijote,  y  rogaba  ä  Dios  en  su 
corazon  fuese  servido  de  darle  vitoria,  y  que  en  ella  ganase 
alguna  insula  de  donde  le  hiciese  gobernador,  como  se  lo 
h^ia  proriietido.  Viendo  puesya  acabadala  pendencia,  y  que 
sn  amo  volvia  ä  subir  sobre  Rocinante,  Uego  ä  tenerle  el 
estribo,  y  äntes  que  subiese  se  hinco  de  rodilias  delante  del, 
yasiendole  de  la  mano  se  la  besö  y  le  dijo  :  sea  vuestra 
merced  servido,  senor  D.  Quijote  mio,  de  darme  el  gobierno 
de  la  insula  que  en  esta  rigurosa  pendencia  se  ha  ganado, 
que  por  grande  que  sea  yo  me  siento  con  fuerzas  de  saberla 
gobemar  tal  y  tan  bien  como  otro  que  haya  gobernado  in 
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anlas  en  el  mundo.  A  lo  cual  respondiö  D.  Quijote  :  advertid, 
hermano  Saacho,  que  esta  aventura  y  las  ä  esta  semejantes 
no  son  aventuras  de  iasulas  sino  de  encrucijadas,  ea  las 
cuales  no  se  gana  otra  cosa  que  sacar  rota  la  cabeza  6  una 
oreja  m6nos  :  tened  paciencia,  que  aventuras  se  ofreceran 
donde  no  solamente  os  pueda  hacer  gobernador,  sino  mas 
adelante.  Agradeciöselomucho  Sancho,  y  besändole  otra  vez 
la  mano  y  la  falda  de  la  loriga  le  ayudö  ä  subir  sobre  Roci- 
nante,  y  el  subiö  sobre  su  asno  y  comenzö  a  seguir  a  su 
senor,  que  a  paso  tirado,  sin  despedirse  ni  hablar  mas  con 
las  del  coche,  se  entro  por  un  bosque  que  alli  junto  estaba« 
Seguiale  Sancho  a  todo  el  trote  de  su  jumenlo;  pero  cami- 
naba  tanto  Rocinante,  que  viendose  quedar  atras  le  fuö 
forzoso  dar  voces  ä  su  amo  que  se  aguardase.  Hlzolo  asl 
D.  Quijote  teniendo  las  riendas  ä  Rocinante  hasta  que  lle- 
gase  su  cansado  escudero,  el  cual  en  llegando  le  dijo  :  pard- 
ceme,  senor,  que  seria  acertado  irnos  a  retraer  a  alg^una 
iglesia,  que  segun  quedö  maltrecho  aquel  con  quien  os  com- 
batisteis,  no  serä  mucho  que  den  noticia  del  caso  ä  la  santa 
Hermandad  *  y  nos  prendan,  y  a  f e  que  si  lo  hacen  que  pri- 
mero  que  salgamos  de  la  cärcel  que  nos  ha  de  sudar  el  hopo. 
Calla,  dijo  D.  Quijote;  ^y  donde  has  vislo  tu  6  leido  jatnas 
que  oaballero  andante  haya  sido  puesto  ante  la  justicia  por 
mas  homicidios  que  hubiese  cometido?  Yo  no  se  nada  de 
^omecillos,  respondiö  Sancho,  ni  en  mi  vida  le  cate  a  nin- 
guno,  solo  se  que  la  santa  Hermandad  tiene  que  ver  con.  los 
que  pelean  en  el  campo,  y  en  esotro  no  me  entremeto.  Pues  no 
tengas  pena,  amigo,  respondiö  D.  Quijote,  que  yo  te  sacare 
de  la  manos  de  los  Caldeos,  cuanto  mas  de  las  de  la  Herman- 
dad. Pero  dime  por  tu  vida  i  has  tu  visto  mas  valeroso  Caba- 
llero que  yo  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra  ?  ^  has  leido 
en  historias  otro  que  teuga  ni  haya  tenido  mas  brio  en  aco- 
meter,  mas  aliento  en  el  perseverar,  mas  destreza  en  el 
herir,  ni  mas  mana  en  el  derribar  ?  La  verdad  sea,  respon- 
diö Sancho,  que  yo  no  he  leido  ninguna  historia  jamas 
porque  ni  s6  leer  ni  escrebir;  mas  lo  que  osare  apostar 
es  que  mas  atrevido  amo  que  vuestra  merced  yo  no  lo  he 
servido  entodos  los  dias  de  mi  vida,  y  quiera  Dios  que  estoa 
atrevimientos  no  se  paguen  donde  tengo  dicho  :  lo  quo  le 
ruego  a  vuestra  merced  es  que  se  eure,  que  le  va  mucha 
sangre  de  esa  oreja,  que  aqui  traigo  hilas  y  un  poco  de  un- 
güento  blanco  en  las  alforjas.  Todo  eso  fuera  bien  excusado 
respondiö  D.  Quijote,  si  ä  mi  se  me  acordara  de  hacer  una 
redoma  del  bälsamo  de  Fierabras,  que  con  sola  una  gota  se 

>  Tribunal  severfsimo,  establecido  por  los  reyes  catölicos  Don  Foraando  « 
Dofia  Isabel  el  afio  de  n76  para  perse^uir,  Juzgar  y  castigar  los  delitcM 
cometidos  fuera  de  poblado,  y  que  subsistia,  aunque  coa  notables  varüi^ 
ciones,  en  tiempo  de  Cerv&Dtes«  ^ 
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ahorraraii  tiempo  y  medicinas.  ^Q^^  redoma  y  qu6  bälsamo 
esese?  dijo  Sancho  Panza.  Es  uu  balsamo,  respondio  D.  Qui- 
iote,  de  quien  tengo  la  receta  en  la  memoria,  con  el  cual  no 
bay  qae  tener  temor  ä  la  muerte,  ni  hay  pensar  morir  de 
ferida  aiguna  :  y  asi  cuando  yo  ie  haga  y  te  le  de  no  tienee 
mas  qua  hacer  sino  que  cuando  vieres  que  en  aiguna  batalla 
me  han  partido  por  medio  del  cuerpo,  como  muchas  veces 
suele  acontecer,  bonitamente  la  parte  del  cuerpo  que  hubiere 
eaido  en  el  suelo,  y  con  muoha  sotileza  äntes  que  la  sangre 
se  hiele,  la  pondräs  sobre  la  otra  mitad  que  quedare  en  la 
silla,  advirtiendo  de  encajallo  igualmente  y  al  justo  :  luego 
me  daras  a  beber  solos  dos  tragos  del  bälsamo  que  he  dicho, 
y  veräsme  quedar  mas  sano  que  una  manzana.  Si  eso  hay, 
di]o  Panza,  yo  renuncio  desde  aqui  el  gobierno  de  la  pro* 
metida  insula,  y  no  quiero  otra  cosa  en  pago  de  mis  muchos 
Y  buenos  servicios,  sino  que  vuestra  merced  me  de  la  receta 
de  ese  extremado  licor,  que  para  mi  tengo  que  valdrä  la 
ODza  adonde  quiera  mas  de  d  dos  reales,  y  no  he  menester 
yo  mas  para  pasar  esta  vida  honrada  y  descansadamente ; 
pero  es  de  saber  ahora  si  tiene  mucha  costa  el  hacelie.  Con 
menos  de  tres  reales  se  pueden  hacer  tres  azumbres,  res- 
pondio D.  Quijote.  Pecador  de  ml,  replicö  Sancho,  ipues  d 
que  aguarda  vuestra  merced  d  hacelie  y  a  ensenarmele? 
^^alla,  amigo,  respondio  D.  Quijote,  que  mayores  secretos 
pienso  ensenarte  y  mayores  mercedes  hacerte  :  y  por  ahora 
curemonos,  que  la  oreja  me  duele  mas  de  lo  que  yo  quisiera. 
6ac6  Sancho  de  las  alforjas  hilas  y  uugüento ;  mas  cuando 
D.  Quijote  llegö  a  ver  rota  su  celada  pensö  perder  el  juicio, 
y  puesta  la  mano  en  la  espada  y  alzando  los  ojos  al  cielo 
dijo  :  yo  hago  juraraento  al  criador  de  todas  las  cosas  y  a 
los  santos  cuatro  evangelios,  donde  mas  largamente  estan 
escritos,  de  hacer  la  vida  que  hizo  el  grande  marques  de 
Mantua  cuando  jurö  de  vengar  la  muerte  de  su  sobrino  Bal- 
dovinos,  que  fue  de  no  comer  pan  a  manteles,  ni  con  su 
mujer  folgar,  y  otras  cosas,  que  aunque  dellas  no  me  acucrdo 
las  doy  aqui  por  expresadas,  hasta  tomar  entera  venganza 
del  quetal  desaguisado  me  fizo.  Oyendo  esto  Sancho  le  dijo  : 
advierta  vuestra  merced,  senor  D.  Quijote,  que  si  el  cabnllero 
eumpliö  lo  que  se  le  dej6  ordenado  de  irse  d  preseutar  ante 
mi  senora  Dulcinea  del  Toboso,  ya  habra  cumplido  con  lo 
que  debia,  y  no  merece  otra  pena  si  no  comete  nuevo  delito. 
Has  bablado  y  apuntado  muy  bien,  respondio  D.  Quijote,  y 
asi  anulo  el  juramento  en  cuanto  lo  que  toca  d  tomar  ddl 
naeva  venganza :  pero  hdgole  y  conflrmole  de  nuevo  de 
hacer  la  vida  que  he  dicho  hasta  tanto  que  quite  por  fuerza 
otra  celada  tal  y  tan  buena  como  esta  d  algun  caballero ;  y 
no  pienses,  Sancho,  que  asi  d  humo  de  pajas  hago  esto,  que 
bien  tengo  d  quien  imitar  en  ello,  que  esto  mismo  pasö  al 
pie  do  la  letra  sobre  el  yelmo  de  Mambrino,  que  tan  caro  la 
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coslo  ä  Sacripante  *.  Que  de  al  diablo  vuestra  merced  tales  ju- 
ramentos,  senor  mio,  replicö  Sancho,  que  son  muy  en  dano  de 
la  salud,  y  muy  en  perjuicio  de  la  conciencia  :  si  no,  dlg-a.Tiie 
ahora,  si  acaso  en  muchos  dias  no  topamos  hombre  armado 
con  celada  ^que  hemos  de  hacer?  ^hase  de  cumpUr  el  jura^ 
mento  ä  despecho  de  tantos  iuconvenientes  e  iacoinodida.des 
como  serä  el  dormir  vestido,  y  el  no  dormir  en  poblado,  y 
otras  mil   penitencias  que  contenia  el  juramento  de  aq|u.ei 
loco    viejo  del  marques  de   Mantua,  que   vuestra   merced 
quiere   revalidar    ahora?   mire    vuestra  merced  bien     que 
per  todos  eslos  caminos  no  andan  hombres  armados,  sino 
arrieros  y  carreteros,  que  no  solo  no  traen  eeiadas,  pero 
quizä  no  las  han  oido  nombrar  en  todos  los  dias  de  su  vida. 
Engänasle  en   eso,  dijo  D.   Quijoie,  porque  no   habremos 
estado  dos  horas  por  estas  encrucijadas,  cuando  veamos  mas 
armados  que  los  que  vinieron  sobre  Albraca  a  la  conquista 
de  Angelica   la   bella  *.  Alto  pues,  sea  asi,  dijo  Sancho,  y 
ä  Dios  prazga  que  nos  suceda  bien,  y  que  se  llegue  ya  el 
tiempo  de  ganar  esa  insula  que  tan  cara  me  cuesta,  y  nduö- 
rame  yo  luego.  Ya  te  he  dicho,  Sancho,  que  no  te  de  eso  cui- 
dado  alguno,  que  cuando  faltare  insula  ahi  esta  el  reiao  de 
Dinamarca  6  el  de  Sobradisa,  que  te  vendrän  como  anillo  al 
dedo,  y  mas  que  por  ser  en  tierra  firme  te  debes  mas  aleg-rar. 
Pero  dejemos  esto  para  su  tiempo,  y  mira  si  traes  alg^o  en 
esas  alforjas  que  comamos,  porque  vamös  luego  en  busca  de 
algun  castillo  donde  alojemos  esta  noche,  y  hagamos  el  bäl- 
samo  que  te  he  dicho,  porque  yo  te  voto  ä  Dios  que  me  va 
doliendo  mucho  la  oreja.  Aqui  trayo  una  ceboUa  y  un  poco 
de  queso  y  no  se  cuäntos  mendrugos  de  pan,  dijo  Sancho - 
pero  no  son  manjares  que  pertenecen  ä  tan  valiente  caballero 
como  vuestra   merced.    Que  mal   lo   entiendes,  respondiö 
D.  Quijote  :  hägote  saber,  Sancho,  que  es  honra  de  los  Caba- 
lleros andantes  no  comer  en  un  mes,  y  ya  que  comaa  sea 
de  aquello  que  hallaren  mas  ä  mano  :  y  esto  se  te  hiciera 
cierto  si  hubieras  leido  tantas  historias,  como  yo,  que  aun- 
que  han  sido  muchas,  en  todas  ellas  no  he  hallado  hecha 
relacion  de  que  los  caballeros  andantes  comiesen  si  no  era 
acaso,  y  en  aigunos  suntuosos  banquetes  q[ue  les  hadan,  y 
los  demas  dias  se  los  pasaban  en  flores.  Y  aunque  se    deja 
entender  que  no  podian  pasar  sin  comer  y  sin  hacer  todos 
los  otros  menesteres  naturales,  porque  en  efecto  eran  hom- 
bres como  nosotros,  hase  de  entender  tambien  que  andando 

*  Segun  cuenta  Ariosto.  el  desgraciado  fu^  Dardinel  de  Almonte,  aue 
muriö  peleando  con  Reinildos  de  Hontalban,  &  quien  habia  dado  inütilmenta 
^n  el  yelmo  que  Uevaba  y  habia  ganado  al  rey  Mambrino. 

a  Agrican,  rey  de  Tartaria,  puso  sitio,  coa  un  ejörcito  de  dos  millones 
de  soldados  de  diferenfces  naciones,  &  Albraca,  castillo  fortisimo  en  las 
partes  mas  remotas  del  Asia  en  el  Imperio  del  Catai  (la  China),  con  al 
'^Dtento  de  apoderarse  de  Ang^Uca,  que  se  habia  A>v:errado  ea  6U 
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lo  mas  del  tiempo  de  sa  vida  por  las  florestas  y  despoblados 
y  sin  cocinero,  que  su  mas  ordinaria  comidaseria  de  viaadas 
rüsticaSy  tales  como  las  qae  lü  ahora  me  ofreces  :  asi  que» 
Sancho  amigo,  no  te  congoje  lo  que  ä  ml  me  da  gusto,  ni 
qaieras  tu  hacer  mundo  naevo,niBacar  la  caballeria  andante 
de  sas  quicios.  Perdöneme  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  que 
como  yo  no  se  leer  ui  escrebir,  como  otra  vez  he  dicho,  nc 
8e  ni  he  caido  en  las  reglas  de  la  profesion  caballeresca ;  y 
de  aqai  adelante  yo  pioveerö  las  atforjas  de  todo  genero  de 
fruta  seca  para  vuestra  merced  que  es  caballero,  y  para  ml 
las  proveere,  pues  no  lo  soy,  de  otras  cosas  voldtiles  y  de 
mas  sustancia.  No  digo  yo,  Sancho,  replicö  D.  Quijote,  que 
sea  forzoso  ä  los  caballeros  andantes  no  comer  otra  cosa 
sino  esas  frutas  que  dices,  sino  que  su  mas  ordinario  sus- 
tento  debia  de  sei*  dellas  y  de  al^unas  yerbas  que  hallaban 
por  los  campos  que  ellos  conocian  y  yo  tambien  conozco. 
Virtud  es,  respondiö  Sancho,  conocer  esas  yerbas,  que  segun 
yo  me  voy  ima;?inando,  algun  dia  sera  menester  usar  de  ese 
conocimieuto.  Y  sacando  en  esto  lo  que  dijo  que  traia  co- 
mieron.  los  dos  en  buena  paz  y  compaiia.  Pero  deseosos  de 
buscar  adonde  alojar  aquelia  noche  acabaron  con  mucha 
brevedad  su  pobre  y  seca  comida  :  subieron  luego  ä  caballo, 
y  diöronse  priesa  por  llegar  a  poblado  äntes  que  anoche* 
eiese ;  pero  faltoles  el  sol  y  la  esperanza  de  alcanzar  lo  que 
deseaban  junto  ä  unas  chozas  de  unos  cabreros,  y  asi  deler* 
minaron  de  pasarla  alli :  que  cuanto  fue  de  pesadumbre  para 
Sancho  no  llegar  ä  poblado,  fde  de  contento  para  su  amo 
dormir  ai  ciela  descubierto,  por  parecerle  que  cada  vez  que 
esto  le  sucedia  era  hacer  un  acte  posesivo  que  facilitaba  la 
pnieba  de  su  caballeria. 

CAPITULO  XI 

De  lo  qae  le  sncediö  d  D.  Qaijote  con  anos  cabreros. 

*  Fue  recogido  de  los  cabreros  con  buen  änimo,  y  habiendo 
Sancho  lo  mejor  que  pudo  acomodado  ä  Rocinaate  y  a  su 
jomento^  se  fue  tras  el  olor  que  despedian  de  si  eiertos  tasa- 
jos  de  cabra  que  hirviendo  al  fuego  en  un  caldero  estaban ; 
y  aunque  el  quisiera  en  aquel  mismo  punto  ver  si  estaban 
en  sazon  de  trasladarlos  del  caldero  al  estömago,  lo  dej6 
de  hacer  porque  los  cabreros  los  quitaron  del  fuego,  y  ten- 
diendo  por  el  suelo  unas  pieles  de  ovejas  aderezaron  con 
macha  priesa  su  rüstica  mesa,  y  convidaron  ä  los  dos  con 
maestras  de  muy  buena  voluntad  con  lo  aue  tenian.  Senta- 
ronse  ä  la  redonda  de  las  pieles  seis  de  ellos,  que  eran  los 
qae  eo  la  majada  habia,  habiendo  primero  con  groseras  ce- 
remonias  rogado  A  D.  Quijote  que  se  sentase  sobre  un  dor- 
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najo  que  vuelto  del  reves  le  pusieron.  Sentöse  D.  Uuijote,  y 
quedäbase  Sancho   en  pi6   para  servirle  la  copa,  que  era 
hecha  de  cuerno.  Viöndole  en  pie  su  amo,  le  dijo  :  porque 
yeas,  Sancho,  el  bien  que  cn  si  encierra  la  andante  caballerla, 
y  cuän  ä  pique  estan  los  que  en  cualquiera  ministerio  della 
se  ejercitan  de  venir  brevemente  ä  ser  honrados  y  estimados 
del  mundo,  quiero  que  aqui  a  mi  lado  y  en  compania  desta 
buena  gente  te  sientes,  y  que  seas  una  misma  cosa  conmigo 
que  soy  tu  amo  y  natural  senor,  que  comas  en  mi  plato  y 
bebas  por  donde  yo  bebiere,  porque  de  la  caballerla  andante 
se  puede  decir  lo  mismo  que  del  amor  se  dice,  que  todas  las 
cosas  iguala.   jGran  mercedl  dijo  Sancho;  pero  se  decir  ä 
vuestra  merced  que  como  yo  tuviese  bien  de  comer,  tan  l>ien 
y  mejor  me  lo  comeria  en  pie  y  ä  mis  solas  como  sentado  ä 
par  de  un  emperador.  Y  aun  si  va  a  decir  verdad  mucho 
mejor  me  sabe  lo  que  como  en  mi  rincon  sin  melindres  ni 
respetos,  aunque  sea  pan  y  cebolla,  que  los  gallipavos  de 
otras  mesas  donde  me  sea  forzoso  mascar  despacio,  beber 
poco,  limpiarme  ä  menudO;  no  estornudar  ni  toser   si    me 
viene  gana,  ni  hacer  otras  cosas  que  la  soledad  y  la  libertad 
traen  consigo.  Asi  que,  senor  mio,  estas  honras  que  vuestra 
merced  quiere  darme  por  ser  ministro  y  adherente   de  la 
caballerla  andante,  como  lo  soy  siendo  escudero  de  vuestra 
merced,  conviertalas  en  otras  cosas  que  me  sean  de    maa 
cömodo  y  provecho  :  que  eslas,   aunque  las  doy  por  bien 
recibidas,  las  renuncio  para  desde  aqul  al  fin  ael  mundo« 
Con  todo  eso  te  has  de  sentar,  porque  ä  quien  se  humilla 
Dios  le  ensalza;  y  asiendole  por  el  brazo  le  forzö  A  que  junto 
ä  el  se  sentase.  No  entendian  los  cabrcros  aquella  jeri^onza 
de  escuderos  y  de  caballeros  andantes,  y  no  hacian    otra 
cosa  que  comer  y  callar  y  mirar  d  sus  huespedes,  que  con 
mucho   donaire  y  gana  embaulaban  tasajo  como    ei  puno, 
Acabado  el  servicio  de  carne  tendieren  sobre  las  zaleas  gran 
cantidad  de  bellotas  avellanadas,  y  juntamente  pusieron  un 
medio  queso  mas  duro  que  si  fuera  hecho  de  argamasa.  No 
estaba  en  esto  ocioso  el  cuerno,  porque  andaba  ä  la  redonda 
tan  ä  menudo  ya  Ueno  ya  vacio  como  arcaduz  de  noria,  que 
CO  11  facilidad  vaciö  un  zaque  de  dos  que  estaban  de  manifeste 
Despues  que  D.  Quiiote  hubo  bien  satisfecho  su  estöma^o 
tomö  un  puno  de  bellotas  en  la  mano,  y  mirändolas  atenta« 
mente  solto  ia  voz  ä  semejantes  razones.  Dichosa  edad  ^ 
siglos  dichosos  aquellos  ä  quien  los  antiguos  pusieron  nonx^ 
bre  de  dorados;  y  no  porque  en  ellos  el  oro,  que  en  esU 
nuestra  edad  de  hierro  tanto  se  estima,  se  alcanzase     ex 
aquella  venturosa  sin  fatiga  alguna,  sino  porque  ent6xicei 
los  que  en  ella  vivian  ignoraban  estas  dos  palabras  de  tuyi 
y  mio.  Eran  en  aquella  santa  edad  todas  las  cosas  comunes  ; 
ä  nadle  le  era  necesario  para  alcanzar  su  ordinario  suBtentc 
Vomar  otro  trabajo  que  alzar  la  mano,  y  alcanzarle  die   lai 
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robustas  encinas  que  liberalmente  les  estaban  convidando 
coa  SU  duice  y   sazonado  fruto.  Las  ciaras  fuentes  y  cor- 
lientes  rios  en  magnifica  abiindaneia  sabrosas  y  trasparentes 
aguas  les  ofrecian.  En   las  quiebras  de  las  penas  y  en  lo 
hueco  de  los  arboles  fonnaban  su  repüblica  las  soUcitas  y 
discretas  abejas,  ofreciendo  ä  cualquiera  mano  sin  interes 
algano   la  fertil  cosecha  de  su  dulcisimo  trabajo.  Los  va- 
lientes  alcornoques  despedian  de  sl,  sin  otro  artiflcio  que  el 
de  su  cortesia,  sus  anchas  y  livianas  cortezas,  con  que  se 
eomenzaron  ä  cubrir  las  casas  sobre  rüsticas  estacas,  sus- 
teniadas  no  mas  que  para  defensa  de  las  inclemencias  del 
cielo.  Todo  era  paz  entönces,  todo  amistad,  todo  concordia  : 
aun  no  se  habia  atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  arado  ä 
abrir  ni  visitar  las  entranas  piadosas  de  nuestra  primera 
madre,  que  ella  sin  ser  forzada  ofrecia  por  todas  las  partes 
de  SU  fertil  y  espacioso  seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar 
y  deleitar  ä  los  hijos  que  entönces  la  poseian.  Entönces  si 
que  andaban  las  simples  y  hermosas  zagaleias  de  valle  en 
valle  y  de  otero  en  otero  en  trenza  y  en  cabello,  sin  mas  ves- 
Udos  de  aquelloB  que  eran  menester  para  cubrir  honesta - 
mente  lo  que  la  honestidad  quiere  y  ha  querido  siempre  que 
se  cubra;  y  no  eran  sus  adornos  de  los  que  ahora  se  usan,  d 
quieu  la  püipura  de  Tiro  y  la  por  tantos  modos  martirizada 
seda  encarecen,  sino  de  algunas  hojas  de  verdes  lampazos  y 
yedra  entretejidas,  con  lo  que  quizä  iban  tan  pomposas  y 
eompuestas  como  van   ahora   naestras  cortesanas   con  las 
raras  y  peregrinas  invenciones  que  la  curiosidad  ociosa  les 
ha  mostrado.  Entönces  se  decoraban  los  concetos  amorosos 
del  alma  simple  y  sencillamente  del  mismo  modo  y  manera 
que  ella  los  concebia,  sin  buscar  artificioso  rodeo  de  pala- 
bras  para  encarecerlos.  No  habia  la  fraude,  el  en^ano  ni  la 
malicia  mezclädose  con  la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se 
estaba  en  sus  propios  terminos  sin  quo  la  osasen  turbar  ni 
ofender  los  del  favor  y  los  del  inleres,  que  tanto  ahora  la 
menoscaban,  turban  y  persiguen.  La  lev  del  encaje  '  aun  no 
se  habia  sentado  en  el  entendimiento  del  juez,  porque  en- 
tönces no  habia  que  juzgar  ni  quien  fuese  juzgado.  Las  don- 
cellas  y  la  honestidad  andaban,  como  tengo  dicho,  por  donde 
qoiera,  solas  y  seneras,  sin  temor  que  la  ajena  desenvoltura 
i  lascivo  intento  las  menoscabasen,  y  su  perdicion  nacia  de 
SU  gusto  y  propiavoluntad.  Y  ahora  en  estos  nuestros  detes- 
tables  siglos  no  esta  segura  ninguna,  aunque  la  oculte  ^ 
cierre  otro  nuevo  laberinto  como  el  de  Greta ;   porque  alli 
por  los  resquicios  6  por  el  aire  con  el  zelo  de  la  maldita  soli- 
cilud  se  les  entra  la  amorosa  pestilencia,  y  les  hace  dar  con 

'  La  que  no  e»iä  escrita,  sino  qu$  M  fone  al  juei  en  /•  eabeia,  y  sin  haker 
Urto  ni  doeior  ä  quien  arrimarse^  it  ejecuta.  Aal  dice  Govaräbtas  en  el 
•iticalo  Encajar.  [Tesoro  de  la  lengua  eastellana.) 
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gimiento  al  Iraste.  Para  cuya  seguridiid,  aadando 
npos  y  (»^cieado  moB  la  malicLa,  se  iTistituy6  !■ 
oaballeros  andantes  para  tiefender  la^  djucelle*, 
viudas,  y  socorrer  ä  los  huerranos  y  &  loa  nie- 
De  esta  ärdea  soy  yo,  hermanos  oabreros,  4 
)zco  el  a^asajo  y  buea  acogimieDto  qua  hac^is  ä 
cudero  :  que  aunque  por  ley  natural  estdn  todoB 
1  obligados  ä  favorecer  ä  los  caballeros  andaates, 
jaber  que  ein  saber  vosotros  esla  obügacioa  me 
regalaatea,  es  razon  que  oon  la  voluntad  &  Tai 
praaezca  la  vuestra.  Toda  esta  lar^a  arenga  (qua 
luy  bien  excusar)  dijo  auestro  caballero,  pormie 
que  le  dierou  le  trujeron  a  la  memoria  la  edad 
atojösele  hacer  aquel  inütil  razonaminoto  ä  los 
i  sin  respondelle  paiabra  embobados  y  euspensos 
i  escuchando.  Saucho  aeimismo  callaba  y  comia 
äsitaba  muy  ä  menudo  el  se^uado  zaque,  que 
afriase  el  vino  le  teoian  colgado  de  ua  alcor- 
tarda  eu  hablar  D.  Quijote  que  en  acabarse  la 
e  la  cual  uao  de  los  oabreros  dijo  :  para  que  coa 
meda  vueetra  merced  decir,  senor  caballero  an- 
)  agasajamos  con  pronta  y  buena  voluatad,  que- 
sofas  y  conlento  cod  hacer  que  cante  un  cempa- 
<  que  no  tardara  mucho  en  estar  aqui,  el  cual  es 
^  enleudido  y  muy  enamorado,  y  qae  sobre  todo 
3scribir,  y  es  müsico  de  un  rsDel,  que  do  hay 
Bear.  Apenas  habia  el  cabrero  acabado  de  decir 
Uego  a  suB  oLdos  el  son  del  rabel,  y  de  alli  i 
que  le  tania,  que  era  ua  mozo  de  hasta  veinte  y 
muy  bueua  gracia.  PregunUroale  sua  comp»- 
ia  cenado,  y  respoDdiendo  que  si,  el  que  babia 
[recimientos  le  dijo  :  de  esa  manera,  Antonio, 
haceroos  placer  de  cantar  un  poco,  porque  vea 
lesped  que  teuemis,  que  tambien  por  tos  montei 
quien  sBpa  de  mü.4ica  :  hämosle  dicho  tus  bueDaA 
1  deseamos  que  las  mueatres  y  nos  saques  ver* 
;1  te  ruego  por  tu  vidt\  que  te  sientea  y  cantes  eli 
.ns  amorea  que  te  oompuso  ei  beneflciado  tu  tio,; 
leblo  ha  parecido  muy  bien.  Que  me  place,  res« 
)zo  ;  y  sin  hacerse  mas  de  rogar  se  seatö  en  e| 
la  desmochada  encina,  y  templando  su  rabel,  di^ 
in  muy  buena  gracia  comenzo  ä  cantar  dicieadr' 


ANTONIO. 

Vo  a£,  Olalls,  qoe  ma  adoras, 
paesto  qoe  no  ma  lo  hu  Jiaba 
Dl  aon  CDU  los  ojo3  aiqalera, 
inndas  l«DgDU  de  amonoi. 


lad^ 
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Porque  so  que  eres  sabida, 
r  A  qne  me  quieres  me  afirmo; 
^e  nunca  fu6  desdicbado 
amor  que  fue  coQocido. 

Bien  es  yerdad  qoe  tal  vei, 
Olalla,  me  Las  dado  iDdicio 
que  tienvs  de  brooce  el  alma, 
y  el  blanco  pecbo  de  riseo. 

Has  üllä  eotre  tos  reprocbet 
y  boneslisimos  desvios 
tal  vez  la  esperanza  inaesm 
la  oiilla  de  sa  Yestido. 

Abalanzase  al  seAaelo 
Uli  fe,  que  Dunea  ba  podido 
ni  menguar  por  no  Iiamado, 
ni  cißcer  por  escogido. 

Si  el  amor  es  cortesia, 
de  la  que  tienes  colijo 
que  el  fiu  de  mis  esperanzas 
ba  de  ser  cual  imagino. 

Y  si  soD  servicios  parte 
de  bacer  un  pecbo  benigne, 
algonos  de  los  que  be  becbo 
fortalecen  mi  partido. 

Porque  si  bas  mirado  en  ello, 
mas  de  uoa  vez  babräs  vislo  .  ^ 

que  me  be  vestido  en  los  lunes 
\o  que  me  bouraba  el  domingo. 

Como  el  amor  y  la  gala 
sndan  un  mismo  camino, 
en  lodo  tiempo  &  tos  ojos 
quise  mostrarme  polido. 

Dejo  el  bailar  por  tu  causa, 
ni  las  roüsicas  te  pinto, 
que  bas  escucbado  ä  desboras 
y  al  canto  del  gallo  primo. 

No  cuento  las  alabanzas 
quo  de  tu  belleza  be  dicbo, 
que,  aunque  verdaderas, .  bacen 
ser  yo  de  algnnas  malquislo. 

Tere-a  del  Berrocal, 
yo  alabändote,  me  dijo  : 
tal  piensa  que  adora  un  &Bf^e\^ 
y  Yiene  ä.  adorar  i  un  gimio  : 

Merced  ä  los  mucbos  dijes 
y  ä  los  cabellos  postizos, 
y  ä  bipöcritas  bermosaras, 
que  engafian  al  amor  mismo. 

Desmentila,  y  enojöse ; 
volviö  por  ella  su  primo  : 
desafiöme,  y  ya  sabes 
lo  que  yo  bice,  y  61  bizo. 

Fio  te  quiero  yo  ä  monton, 
ni  16  pretendo  y  te  sirvo 
por  lo  de  barraganla, 
que  mas  bv^ao  es  mi  designCc  < 


^ 
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Coyundas  tiene  la  Islesia, 
quo  soa  lazadas  de  sirgo; 
pon  ta  cuello  en  la^amella, 
Veras  como  poDgo  el  mio, 

Donde  no,  desde  aqui  juro 
per  el  Santo  mas  bendito^ 
de  no  salir  destas  sierras 
sino  para  capuchino. 


Con  esto  dio  cl  cabrero  ün  ä  su  canto,  y  aunque  D.  Qaijote 
le  rogo'  que  algo  mas  cantase,  no  lo  consintiö  Sancho  Panza, 
porque  estaba  mas  para  dormir  que  para  oir  caaciones.  Y 
asi  dijo  ä  su  amo  :  bien  puede  vuestra  merced  acomodarse 
desde  luego  adonde  ha  de  posar  esta  noche,  que  el  trahajo 
que  estos  buenos  hombres  tienen  todo  el  dia  no  perniite  qua 
pasen  las  noches  cantando.  Ya  te  entiendo,  Sancho,  le  res- 
pondiö  D.  Quijote,  que  bien  se  me  trasluce  que  las  vlsitas  d^l 
zaque  piden  mas  recompensa  do  sueno  que  de  miisica.  A 
todos  nos  sabe  bien,  bendito  sea  Dios,  respondio  Sancho. 
No  lo  niego,  replico  D.  Quijote,  pero  acomodate  tu  donde 
quisieres,  que  los  de  mi  profesion  mejor  parecen  velando 
que  durmiendo ;  pero  con  todo  esc  seria  bien,  Sancho,  que 
me  Yuelvas  ä  curar  esta  oreja,  que  me  ya  doliendo  mas  de  lo 
que  es  menester.  Hizo  Sancho  lo  que  se  le  maadaba ;  y  viendo 
uno  de  los  cabreros  la  herida  le  dijo  que  no  tuviese  pena, 
que  el  pondria  remedio  con  que  fäcilmente  se  sanase,  y  to- 
mando  algunas  hojas  de  romero,  de  mucho  que  por  alli  habia, 
las  mascö  y  las  mezclö  con  un  poco  de  sal;  y  aplicandoselas 
a  la  oreja  se  la  vendö  muy  bien.  asegurändole  que  no  habia 
menester  otra  medicina,  y  asi  fue  la  verdad. 


GAPITULO  Xll. 

De  lo  que  conto  an  cabrero  4  los  qae  estaban  don  D.  Quijote. 

Estando  en  esto  llego  otro  mozo  de  los  que  les  traiau  de 
aldea  el  bastimento,  y  dijo  :  i  sabeis  lo  que  pasa  en  el  lu^ac 
companeros  ?  ^  Como  lo  podemos  saber  ?  respondio  uno  ^ 
ellos.  Pues  sabed,  prosiguiö  el  mozo,  que  murio  esta  manan 
aquel  famoso  pastor  estudiante  Uamado  Grisöstomo,  y  a 
murmura  que  ha  muerto  de  amores  de  aquella  endiabladi 
moza  de  Marcela,  la  hija  de  Guillermo  el  rico,  aquella  qi» 
se  anda  en  häbito  de  pastora  por  esos  andurriales.  Per  Mlif 
cela  diräs,  dijo  uno.  Por  esa  digo,  respondio  el  cabrero  ; 
es  lo  bueno  que  maudö  en  su  test«.mento  que  le  enteirasei 
en  el  campo  como  si  fuera  moro,  y  que  sea  al  pie  de  la  p3n 
doude  esta  la  fuente  del  alcorno^ue,  porque  segun  es  rkm 
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(y  el  dicen  que  lo  dijo)  aquel  lugar  es  adonde  61  la  viö  la  vex 
primera.  Y  tambien  maiidö  otras  cosas  tales,  que  los  abades 
del  pneblo  ^  dicen  que  no  se  han  de  cumpjir  ni  es  bien  que 
86  cumplan,  porque  parecen  de  gentlles.  A  todo  lo  cual  res- 
poude  aquel  gran  su  ainigo  Ambrosio  el  estudiante,  que 
tambien  se  vistio  de  pastor  con  el,  que  se  ha  de  cumplir  todo 
sin  faltar  nada  como  lo  dej6  maadado  Grisöstomo,  y  sobre 
esto  anda  el  pueblo  alborotado  ;  mas  ä  lo  que  se  dice  en  fln 
se  hara  lo  que  Ambrosio  y  todos  los  pastores  sus  amigbs 
qaieren,  y  manana  le  vienen  ä  enterrar  con  gran  pompa 
adonde  tengo  dicho  :  y  tengo  para  ml  que  ha  de  ser  cosa  muy 
de  ver;  ä  lo  menos  yo  no  deiare  de  ir  a  verla  si  supieso  no 
Tolver  manana  al  lugar.  Todos  haremos  lo  mesmo,  respon* 
dieron  los  cabreros,  y  echaremos  suertes  ä  quien  ha  de  que- 
dar  ä  guardar  las  caoras  de  todos.  Bien  dices,  Pedro,  dijo 
UDO  de  ellos,  aunque  no  serä  menester  usar  de  esa  diligen- 
cia,  que  yo  me  quedare  por  todos  :  y  no  lo  atribuyas  a  virlud 
y  ä  poca  curiosidad  mia,  sino  d  que  no  me  deja  aiidar  el  gar- 
rancho  que  el  otro  dia  me  pas6  este  pie.  Con  todo  eso  te  lo 
agradecemos,  respondio  Pedro.  Y  D.  Quijote  rogö  ä  Pedro  le 
dijese  que  muerto  era  aquel,  y  que  pastora  aquella.  Ä  lo  cual 
Pedro  respondio,  que  lo  que  sabia  era  que  el  muerto  era  un 
hijodalgo  rico,  vecino  de  un  lugar  que  estaba  en  aquellas 
sierras,  el  cual  habia  sido  estudiante  muchos  anos  en  Sala- 
manca,  al  cabo  de  los  cuales  habia  vuelto  ä  su  lugar  con 
opinion  de  muy  sabio  y  muy  leido.  Principalmente  de -ian 
que  sabia  la  ciencia  de  las  estrellas,  y  de  lo  que  pasan  alla  en 
el  cielo  el  sol  y  la  luna,  porque  puntualmente  nos  decia  el 
cris  del  sol  y  do  la  luna.  Eclipse  se  llama,  amigo,  que  no  cris, 
el  escurecerse  esos  dos  luminares  mayores,  dijo  D.  Quijole. 
Mas  Pedro  no  reparando  en  niiierias  prosiguio  su  cuento  di- 
ciendo  :  asimesmo  adevinaba  cuändo  habia  de  ser  el  aiio 
abundante  6  estil.  Esteril  quereis  decir,  amigo,  dijo  D.  Qui- 
jote. Esteril  6  estil,  respondio  Pedro,  todo  se  sale  alla.  Y 
digo  que  con  esto  que  decia  se  hicieron  su  padre  y  sus  ami« 
gos,  que  le  dabau  credito,  muy  ricos,  porque  hacian  lo  que 
el  les  aeonsejaba  diciendoles  :  sembrad  este  aüo  cebada,  no 
trigo ;  en  este  podeis  sembrar  garbanzos,  y  no  cebada ;  el 
que  viene  serä  de  guilla  de  aceite,  los  tres  siguientes  no  se 
eogera  gota.  Esa  ciencia  se  llama  Astrologiay  dijo  D.  Quijote. 
No  se  yo  cömo  se  llama,  repli;3Ö  Pedro,  mas  se  que  todo  esto 
sabia  y  aun  mas.  Fiualmente  no  pasaron  muchos  meses 
despues  que  vino  de  Salamanca,  cuando  un  dia  remaneciö 
vestido  de  pastor  con  su  cayado  y  pellico,  habiendose  quitado 
los  habitos  largos  que  como  escolar  traia,  y  juntamente  se 
vistio  con  ä\  de  pastor  otro  su  grande  amigo  llamado  Am- 

i  Se  daba  aDt}{<(uameDte  el  nombre  de  abofles  &  los  curas^  y  todavfa  i o 
les  da  en  alf  inai  partes  de  EspaQa.  sefialadamente  «a  GaUcia. 
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broslo,  que  habia  sido  sii  companero  en  los  eslndios.  Olvi- 

dibaseme  de  decir  como  Griaöstomo  el  difunto  fae  grande 

hombre  de  coinponer  ooplas,  tanio  que  61  hacia  los  viüan- 

cicoB  para  la  noche  del  Nacimiento  del  Seiior,  y  los  auto» 

ios,  que  los  representaban  los  mozos  da 

todos  decian  que  eran  por  el  cabo.  Cuando 

on  taa  de  improviso  vestidos  de  pastoreaä 

quedaron  admirados,  y  uo  podiaa  adivinar 

habia  movido  ä  haoer  aquella  tan  extrana 

iste  tiempo  era  muerto  el  padre  de  naestro 

quedö  heredado  en  mucha  caotidad  de  ha- 

nueblea  como  en  raices,  y  en  no  pcquena 

do  mayor  y  menor,  y  en  grau  cantidad  de 

lo  cual  quedö  el  mozo  senor  deaoliito  ;  y  ea 

0  merecia,  que  era  miiy  buen  cobipafiero  y 
)  de  los  bueiios,  y  tenia  una  eara  como  ua« 
es  so  vino  ä  entender  que  el  haberse  mu- 

habia  sido  por  otra  coaa  que  por  andarse 
ados  en  pos  de  aquella  pastora  Marcela  que 
nbrö  deuäntes,  de  la  cual  se  habia  enamo- 
inlo  de  Grisöstomo.  Yqui6roo3  decir  ahora, 
ue  lo  sepäis,  quiän  es  esta  rapaza  ;  quizä  ) 

1  habreis  oido  semejante  cosa  en  todos  loa 
vida,  auDque  viväis  mas  afios  »jue  Saroa, 
ilicoD. Quijole.nopudiendo  sufiir  el  trooar 
lel  cabrero.  Harto  vive  la  sama,  respondiö 
Bnor,  que  me  babeis  de  andar  zaheriendo  i 
lablos,  no  acabaremos  en  un  aiio.  Perdonad 
Juigote,  que   por  baber  tanta  difereneia  de 

lo  dlje  ;  pero  vos  rcspondistes  muy  bien, 

sarna  que  Sarra  ;  y  proseguid  vuestra  his- 
eplicare  mas  en  nada.  Digo  pues,  senor  mje 

el  cabrero,  que  en  nuestra  aldea  bubo  tu 
s  rico  que  el  padre  de  Gris6stomo,  el  curi 
rmn,  y  al  cual  diö  Dies,  amen  de  las  nmohai 
.as,  una  hiju  de  cuyo  parto  muriö  su  madre, 
onrada  mujer  que  bubo  en  todos  estos  coii: 
^e  sino  que  ahora  la  veo  con  aquella  call 
teiiia  el  sol  y  del  otro  la  luna,  y  sobre  todi 
iga  de  los  pobres,  per  lo  qvie  creo  que  deU 
a  ä  la  hora  de  hora  gozando  de  Dios  en  ^ 
pesar  de  la  muerle  de  lan  buena  mujer  mik 
illormo,  dejando  ä  su  hija  Marcela  muchacn 

de  un  tio  suyo  sacerdote  y  beneBcUdo  «I 

la  Sant  t  la  inujer  da  Abrabao,  7  D.  Quilole  Is  M 
como  ya  le  habia  correEldo  otros.  En  el  dia  M  <n 
cual  vivifl  ciemo  y  diei  aüot,  y  tu6  madre  en  «dl 
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Dueslro  lugar.  Creeiö  la  nina  con  ianta  belleza,  que  nos 
faacia  acordar  de  1a  de  su  madre,  qua  la  tuvo  muy  grande,  y 
eoa  todo  esto  se  juzgaba  que  le  habia  de  pasar  la  de  la 
hija  :  y  asi  fue,  que  cuando  llegö  A  edad  de  catorce  ä  quince  • 
anos  nadie  la  miraba  que  no  bendecia  ä  Dios  que  tan  her- 
mosa  la  habia  criado,  y  los  mas  quedaban  enamorados  y 
perdidos  por  ella.  Guardabala  su  tio  con  mucho  recato  y  con 
mache  encerramiento ;  pero  con  todo  esto  la  fama  de  su 
mucha  hermosura  se  extendiö  de  manera,  que  asi  por  ella 
como  por  sus  muchas  riquezas,  no  solamente  de  los  de  nues- 
tro  pueblo,  sino  de  los  de  muchas  leguas  ä  la  redonda,  y  de 
los  majores  dellos,  era  rogado,  solicitaJo  e  importunado  su 
tio  se  la  diese  por  mujer.  Mas  el.  que  ä  las  derechas  es  buen 
cristiano,  aunque  quisiera  casarla  luego,  asi  como  la  via  de 
edad,  no  quiso  hacerlo  sin  su  consentimiento,  sin  tcner  ojo 
ä  la  ganancia  y  granjeria  que  le  ofrecia  el  teuer  la  hacienda 
de  la  moza  dilatando  su  casamiento.  Y  ä  fe  que  se  dijo  esto 
en  mas  de  un  corrillo  en  el  pueblo  en  alabanza  del  buen  sa- 
cerdote.  Que  quiero  que  sepa,  senor  andante,  que  en  estos 
lagares  eortos  de  todo  se  trata,  y  de  todo  se  murmura  :  y 
tened  para  vos,  como  yo  ten^o  para  ml,  que  debia  de  ser 
demasiadamente  bueno  el  clerigo  que  obliga  ä  sus  feligreses 
ä  que  digan  bien  del,  especialmente  en  las  aldeas.  Asi  es  la 
verdad,  dijo  D.  Quijote,  y  proseguid  adelante,  que  el  cuento 
es  muy  bueno,  y  vos,  buen  Pedro,  le  contäis  con  muy  buena 
gracia.  La  del  Senor  no  me  falte,  que  es  la  qiie  haee  al  caso. 
Y  en  lo  demas  sabreis  que  aunque  el  tio  proponia  ä  la  so- 
brina,  y  le  decia  las  calidades  de  cada  uno  en  particular  de 
los  muchos  que  por  mujer  la  pedian,  rogändole  que  se  casase 
y  escogiese  ä  su  gusto,  jamas  ella  respondi6  otra  cosa  sino 
que  por  entönces  no  queria  casarse,  y  que  por  ser  tan  mu- 
chacha  no  se  sentia  häbil  para  poder  llevar  la  carga  del 
matrimonio.  Con  estas  que  daba  al  parecer  justas  excusas 
dejaba  el  tio  de  importunarla,  y  esperaba  a  que  entrase  algo 
mas  en  edad,  y  ella  supiese  escoger  compania  ä  su  gusto.. 
Porq[ne  decia  el,  y  decia  muy  bien,  que  no  habian  de  dar  los 
.padres  ä  sus  hijos  estado  contra  su  voluntad.  Pero  hetelo 
aqai,  caando  no  me  cato,  que  remanece  un  dia  la  melindrosa 
Marcela  hecha  pastora  :  y  sin  ser  parte  su  tio  ni  todos  los 
del  pueblo  que  se  lo  desaconsejaban,  diö  en  irse  al  campo 
eon  las  demas  zagalas  del  lugar,  y  dio  en  guardar  su  mesmc 
ganado.  Y  asi  como  ella  salio  en  publice,  y.  su  hermosura  se 
Tio  al  descubierto,  no  os  sabre  buenamente  decir  cuäntos 
neos  mancebos,  hidalgos  y  labradores  han  tomado  el  trajo 
de  Grisöstomo,  y  la  andan  requebrando  por  esos  campos. 
Uno  de  los  cuales,  como  ya  estä  dicho,  fue  nuestro  difunto, 
del  cual  decian  que  la  dejaba  de  querer,  y  la  adoraba.  Y  no 
Be  piense  que  porque  Marcela  se  puso  en  aquella  libertad  y 
Tida  tan  suelta  y  de  tan  poco  6  de  ningun  recogimiento,  que 
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por  680  ha  dado  indicio  ni  por  semejas,  que  venga  en  menos 
cabo  de  8u  honestidad  y  recato ;  äotes  es  tanta  y  tal  la  vi^i* 
lancia  con  que  mira  por  su  honra,  que  de  cuantos  la  sirven 
y  solicitan  ninguno  se.ha  alabado,  ni  con  verdad  se  podra 
alabar,  que  le  haya  dado  alguna  pequena  «speranza  de  al- 
canzar  su  deseo.  Que  puesto  qiie  no  huye  ni  se  esquiva  de 
la  compania  y  conversacion  de  los  pastores,  v  los  trata  corl^s 
y  amigablemente,  en  Üegando  ä  descubriiie  su  intencion 
cualquiera  dellos,  aunque  sea  tan  justa  y  santa  como  la  del 
matrimonio,  los  arroja  de  si  como  con  un  trabuco  ^.  Y  con 
esta  manera  de  condicion  hace  mas  dano  en  esta  tierra  que  si 
por  ella  entrara  la  pestilencia,  porque  su  afabilidad  y  her- 
mosura  atrae  los  corazones  de  los  que  la  tratan  a  servirla  y 
4  amarla ;  pero  su  desden  y  desengano  los  conduce  A  ter- 
minos  de  desesperarse,  y  asi  no  sahen  que  decirle,  sino  IIa- 
marla  a  voces  cruel  y  desagradecida,  con  otros  tltulos  d  este 
semejantes,  que  bien  la  calidad  de  su  condicion  manifiestan : 
y  si  aqui  estuviesedes,  senoF;  algun  dia,  verlades  resonar 
estas  sierras  y  estos  valles  con  los  lamentos  de  los  deseng^a- 
nados  que  la  siguen.  No  esta  muy  lejos  de  aqui  un  sitio  doude 
hay  casi  dos  docenas  de  altas  hayas,  y  no  hay  ninguna  qne 
en  SU  lisa  corteza  no  tenga  grabado  y  escrito  el  nombre  de 
Marcela;  y  encima  de  alguna  una  Corona  grabada  en  el  mesnio 
ärbol,  como  si  mas  claramente  dijera  su  amante,  que  Mar- 
cela la  lleva  y  la  merece  de  toda  la  hermosura  humana.  Aqai 
suspira  unpastor;  alli  se  queja  otro^  aculla  seoyen  amorosas 
canciones,  acä  desesperadas  endechas.  Cuäl  hay  que  pasa 
todas  las  horas  de  la  noche  sentado  al  piö  de  alguna  encina 
ö  penascO;  y  all!  sin  plegar  los  Uorosos  ojos  embebecido  y 
trasportado  en  sus  pensamientos  le  hall6  el  sol  ä  la  manana; 
y  cuäl  hay  que  sin  dar  vado  ni  tregua  a  sus  suspiros,  en 
mitad  del  ardor  de  la  mas  enfadosa  siesta  del  veranOi  tendido 
sobre  la  ardiente  arena,  envia  sus  quejas  al  piadoso  cielo  : 
y  deste  y  de  aquel,  y  de  aquellos  y  destos,  libre  v  desenfa- 
dadamente  triunfa  la  hermosa  Marcela.  Y  todos  los  aue   la 
conocemos  estamos  esperando  en  que  ha  de  parar  su  altives, 
y  quien  ha  de  ser  el  dichoso  que  ha  de  venir  ä  domenar  con- 
dicion tan  terrible,  y  gozar  de  hermosura  tan  extremada.  Por 
ser  todo  lo  que  he  contado  tan  averiguada  verdad,  me  doy  i 
entender  que  tambien  lo  es  la  que  nuestro  zagal  dijo  que  se 
decia  de  la  causa  de  la  muerte  de  Grisöstomo.  i  asi  os  acon- 
sejo,  seüor,  que  no  dejeis  de  hallaros  manana  ä  su  entierro«. 
que  serä  muy  de  ver,  porque  Grisöstomo  tiene  muchos  ami« 
gos,  y  no  esta  deste  lugar  a  aquel  donde  manda  enterrarse 
media  legua.  En  cuidado  me  lo  tengo  *,  dijo  D.  Quijote,  y 

^  Se  llamaba  entönces  trabucs  una  miquina  mlUtar  con  que  le  lanzabaa 
Piedras  en  defense  y  ofensa  de  las  fortaleaas.  |a  el  dia  ir^kuc^  •«  m^« 
escopeta  corta  de  mucho  calibre. 

*  Es  decir,  pa  esioy  en  ello,  asi  pietuo  hacfß^ 
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Igrad^zcoos  el  gusto  que,  me  habeis  dado  con  la  narracion 
Ab  tan  sabroso  cuento.  i  Ol  replicö  el  cabrero,  aua  no  se  yo 
d  mitad  de  los  casos  sucedidos  &  los  amantes  de  Marcela ; 
mas  podria  ser  que  manana  topäsemos  en  el  camino  algun 
pastor  que  nos  los  dijese  :  y  por  ahora  bien  serä  que  es  vais 
ä  donnir  debajo  de  techado,  porque  el  sereno  os  podria  da- 
nar  la  herida,  puesto  que  es  tal  la  medicina  que  se  os  ha 
puesto,  que  no  hay  que  temer  de  contrario  accidente.  Sancho 
Panza,  que  ya  daba  al  diablo  el  tanto  hablar  del  cabrero, 
solicitö  por  su  parle  que  su  amo  se  entrase  ä  dormir  en  la 
choza  de  Pedro.  Hizolo  asi;  y  todo  lo  mas  de  la  noche  se  le 
paso  en  memorias  de  su  senora  Dulcinea,  d  imitacion  de  los 
amantes  de  Marcela.  Sancho  Panza  se  acomodd  entre  Roci« 
nante  y  su  jumento,  y  durmiö,  no  como  enamorado  desfaYO* 
recido,  sino  como  hombre  molido  ä  coces. 

GAPITULO  XIII. 

Donde  se  da  fin  al  caento  de  la  pastora  Marcela,  con  otros  sacesos« 

Mas  apcnas  comenzö  ä  descubrirse  el  dia  por  los  balcones 
del  Oriente,  cuando  los  cinco  de  los  seis  cabreros  se  levan- 
taron  y  fueron  ä  despertar  ä  D.  Quijote,  y  a  decille  si  estaba 
todavia  con  propösito  de  ir  d  ver  el  famoso  entierro  de  Gri- 
56stomo,  y  que  ellos  le  harian  companla.  D.  Quijote,  que 
otra  cosa  no  deseaba,  se  levant6,  y  mand6  ä  Sancho  que  en- 
sillase  y  enalbardase  al  momento,  lo  cual  el  hizo  con  mucha 
diligencia,ycon  la  misma  se  pusieron  luego  todos  en  Camino. 
Y  no  hubieron  andado  un  cuarto  de  legua,  cuando  al  cruzar 
de  una  senda  vieron  venir  häcia  ellos  hasta  seis  pastores 
▼estidos  con  pellicos  negros,  y  coronadas  las  cabezas  con 
guimaldas  de  cipres  y  de  amarga  adelfa.  Traia  oada  uno  un 
graeso  baston  de  acebo  en  la  mano  :  venian  con  ellos  asi- 
mismo  dos  gentileshombres  de  a  caballo,  muy  bien  adereza- 
dos  de  camhio,  con  otros  tres  mozos  de  ä  pie  que  los  acom- 
panaban.  En  llegändose  a  luntar  se  saludaron  cortesmente, 
y  preguntändose  los  unos  a  los  otros  donde  iban,  supieron 
que  todos  se  encaminaban  al  lugar  del  entierro,  y  asi  co- 
menzaron  ä  caminar  todos  juntos.  Uno  de  los  de  a  caballo 

'  hablando  con  su  companero  le  dijo  :  pareceme,  seiior  Vi- 
valdo,  que  babemos  de  dar  por  bien  empleada  la  tardanza 

:  oue  hicieremos  en  ver  este  famoso  entierro,  que  no  podrä 
dejar  de  ser  famoso  segun  estos  pastores  nos  hau  contado 
extranezas,  asi  del  muerlo  pastor,  como  de  la  pastora  homi- 
cida.  Asi  me  lo  parece  ä  ml,  respondio  Vivaldo ;  y  no  digo 
yo  hacer  tardanza  de  un  dia,  pero  de  cuatro  la  hiciera  a 
nrueco  de  verle.  Preguntöles  D.  Quijote  que  era  lo  que  habian 
oido  de  Marcela  y  de  Grisostomo.  El  caminante  dijo  que 
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ada  habian  eacontrado  cod  aquellos  pastörea 
rlea  visto  en  aquel  tan  triste  traje  les  habian 
icasioa  por  quo  ibao  de  aquella  maaera  :  que 
<  conto,  contando  ]a  eitraäeza  y  hermosura  de 
mada  Marcela,  y  los  amores  de  muchos  que 

con  la  muei'te  de  a<iuel  Gris6stomo  &.  cnja 
Finalmenle  el  conto  todo  lo  qua  Pedro  ä 
ia  contado.  Ces6  esla  pldtica,  y  comenzöse 
do  el  que  se  llamaba  Vivaldo  ä  D.  Onijote, 
ion  que  le  atovia,  a  andar  armado  de  aquella 
rra  tau  pacilica.  A  lo  cual  respoadio  D.  Qui- 
on  de  mi  ejercicio  no  consieuta  ni  permita 
e  otra  manera  :  el  buen  paso,  el  regalo  y  el 
nventö  para  los  blaudos  cortesaaos ;  mas  el 
lietud  y  las  armas  solo  se  inventaron  6  hicie- 
los  que  el  mundo  llama  caballcros  BDdantes, 
fo.  aunque  indigno,  soy  el  meoop  de  todos, 
m  esto  cuando  todos  le  tuvieron  por  )oco  ;  j 

mas,  y  vec"  que  geuero  de  locura  era  el  suyo, 
uutar  Vivaldo  que  que  queria  decip  Caballeros 
I  hau  vueslras  mercedes  leido^  respondiö 
I  anales  e  historias  de  Inglaterra  donde  aa 
ias  fazanas  del  rcy  Arturo,  que  continuamente 
lance  castellano  llamamos  el  rey  Artus,  de 
lon  autigua  y  cotnua  en  todo  aquel  reino  da 
i,  que  este  vey  no  muriö,  siuo  que  por  arte  de 
le  convirtiü  eu  cuervo,  y  que  audacdo  los 
volvef  ä  reinar  y  ä  cobrar  su  reino  y  cetro ; 
0  se  probara  que  desde  aquel  liempo  ä  este 
;les  muerto  cuervo  alguno?  Pues  en  tiempo 
y  Tue  instilnida  aquella  famosa  6rdeii  de  ca- 

Caballeros  de  la  Tabia  Redooda,  y  pasaron 
nto  loa  amorea  que  alli  se  cuenfan  de  D.  Lan- 
con  la  roina  Giaebra,  siendo  medianara  dellos 
IIa  tau  honrada  duena  Quintanona,  de  donde 

sabido  romance,  y  tan  decaotado  en  nues- 


Munca  faera  eaballiTO 
le  damas  tan  bien  servido, 
onio  faera  Lanzarote 
uarido  de  BrelaOa  viiio, 

cso  tan  duice  y  tan  suave  de  sus  amorosos  y 
Pues  desde  entonces  de  mano  en  mann  fue 
e  caballeria  oxlendiendose  y  dilaländoae  por 
las  partes  del  mundo ;  y  en  ella  fueron  famo- 
por  BUS  fechos  el  valiento  Amadis  de  Gaala 
ijos  y  nietos  hasta  la  quiuta  goneracion,  y  ol 
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valeroso  Felixmarte  de  Hircania,  y  el  nunca  Cornea  8^  üebo 
alahado  Tirante  el  Blanco,  y  casi  que  en  nuestros  dias  vi  mos 
y  comunicamos  y  olmos  al  invincible  y  valeroso  cabaliero 
D.  Belianis  de  Grecia.  Este  pues,  senores,  es  ser  cabaliero 
andante,  y  la  que  he  dicho  es  la  6rden  de  su  caballeria,  en  la 
eual,  como  otra  vez  he  dicho,  yo  aunque  pecador  he  hecho 
profesion,  y  lo  mismo  que  profesaron  los  caballeros  referi« 
dos  profeso  yo  y  asi  me  voy  por  estas  soledades  y  despobla- 
dos  buscando  las  aventuras  con  dnimo  deliberado  de  ofrecer 
mi  brazo  y  mi  persona  ä  la  mas  peligrosa  que  la  suerte  me 
deparare  en  ayada  de  los  flacos  y  menesterosos.  Por  estas 
razones  que  dijo  acabaron  de  enterarse  los  caminantes  que 
era  O.  Quijote  falto  de  juicio  y  del  genero  de  locura  que  lo 
eenoreaba,  de  lo  cual  recibieron  la  misma  admiracion  que 
recebian  todos  aquellos  que  de  nuevo  veniaa  en  conoci- 
miento  della.  Y  Vivaldo,  que  era  persona  muy  discreta  y  de 
alegre  condicion,  por  pasar  sin  pesadumbre  el  poco  Camino 
que  decian  que  las  faltaba  a  llegar  ä  la  Sierra  del  entierro, 
quiso  darle  ocasion  ä  que  pasase  mas  adelante  con  sus  dis- 
parates. Y  asi  le  dijo  :  parecemc,  senor  cabaliero  andante, 
que  vueslra  merced  ha  profesado  una  de  las  mas  estrechas 
profemones  que  hay  en  la  tierra,  y  tengo  para  mi  que  aun  la 
de  los  frailes  cartujos  no  es  tan  estrecha.  Tan  estrecha  bien 
podia  ser,  responcUo  nuestro  D.  Quiiote;  pero  tan  neeesaria 
en  el  mundo  no  estoy  en  dos  dedos  de  ponello  en  duda.  Por- 
que  si  va  ä  decir  verdad  no  hace  menos  el  soldado  que  pone 
en  ejecucion  lo  que  su  capitan  le  manda,  qne  el  mismo  capi- 
tan  que  se  lo  ordena.  Quiero  decir  que  los  religiöses  con  toda 
paz  y  sosiego  piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra ;  pero  los  sol* 
dados  y  caballeros  ponemos  en  ejecucion  lo  que  ellos  piden, 
defendiendola  con  el  valor  de  nuestros  brazos  y  filos  de  nues- 
iras  espadas;  no  debajo  de  cubierta,  sino  al  cielo  abierto, 
pnestos  por  blanco  de  los  insufribles  rayos  del  sei  en  el  ve- 
rano,  y  de  los  erizados  hielos  del  invierno.  Asi  que  somos 
ministros  de  Dies  en  la  tierra,  y  brazos  por  quien  se  ejecu- 
ia  en  ella  su  justicia.  Y  como  las  cosas  de  la  guerra  y  las  i 
ellas  tocantes  y  concernientes  no  se  pueden  poner  en  ejecu- 
üon  sino  sudando,  afanando  y  trabajando  excesivamente,  si- 
guese  que  aquellos  que  la  profesan  tienen  sin  duda  mayor 
jabajo  que  aquellos  que  en  sosegada  paz  y  reposo  estän  ro- 
ffando  a  Dies  favorezca  a  los  que  poco  pueden.  No  quiero  yo 
aecir  ni  me  pasa  por  pensamiento  q[ae  es  tan  buen  estado  el 
de  cabaliero  andante  como  el  del  encerrado  religiöse;  solo 
quiero  inferir  por  lo  que  yo  padezco,  que  sin  duda  es  mas 
•rabajoso  y  mas  aporreado  y  mas  hambriento  y  sediento,  mi- 
aerable,  roto  y  piojoso,  porque  no  hay  duda  sino  que  los  ca- 
balleros andantes  pasados  pasaron  mucha  mala  Ventura  en  el 
discnrso  de  su  vide.  Y  si  algunos  subieron  d  ser  empera- 
dores  por  el  valor  ie  su  brazo.  a  fe  awe  les  costö  buen  por- 
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que  *  de  su  sangre  y  de  su  sudor :  y  qua  srä  losqueafal  grado 
subieron  les  faltaran  encantadores  y  sabios  que  los  ayadaran, 
que  elios  quedaraii  bien  defraudados  de  sus  deseosy  bien  en- 
ganados  de  sus  esperanzas.  De  ese  parecer  estoy  yo,  replico 
el  caminante;  pero  una  cosa  entre  otras  muchas  me  parece 
muy  mal  de  los  Caballeros  andantes,  y  es  que  cuaado  se  ven 
en  ocasion  de  acometer  una  grande  y  peliffrosa  aventura  en 
que  se  ve  maniflesto  peligro  de  perder  la  vida,  nunca    en 
aquel  instante  de  acometella  se  acuerdan  de  encomendarse  a 
Dios,  como  cada  cristiano  esta  obligado  ä  hacer  en  pelig'ros 
semejantes;  äntes  se  encomiendan  ä  sus  damas  con  tanta 
gana  y  devocion  como  si  ellas  fueran  su  dios  :  cosa  que  me 
parece  que  huele  algo  ä  gentilidad.  Seiior,  respondiö  t).  Qui- 
jote,  eso  no  puede  ser  menos  en  niuguna  manera,  y  oaeria 
en  mal  caso  el  caballero  andante  que  otra  cosa  hiciese  :  que 
ya  estä  en  uso  y  costumbre  en  la  caballerla  andantesca  que  el 
caballero  andante,  que  al  acometer  algun  gran  fecho  de  ar- 
mas  tuviese  su  senora  delante,  vuelva  ä  ella  los  ojos  blanda 
y  amorosamente,  como  que  le  pide  con  ellos  le  favorezoa  y 
ampare  en  el  dudoso  trance  que  acomete  :  y  aun  si  nadie  le 
oye  estä  obligado  d  decir  algunas  pal  ab  ras  entre  diei  t  ^s  en 
que  de  todo  corazon  se  le  encomiende,  y  desto  tenemos  inni^ 
merables  ejemplos  en  las  historias.  Y  no  se  ha  de  entender 
por  esto   que  han  de  dejar  de  encomendarse  ä  Dios,  q[ae 
tiempo  y  lugar  les  queda  para  haoello  en  el  discurso  de  la 
obra.  Con  todo  eso,  replicö  el  caminante,  me  queda  uu  es- 
crupulo,  y  es  que  muchas  veces  he  leido  que  se  traban  pala- 
bras  entre  dos  andantes  caballeros,  y  de  una  en  otra  se  les 
griene  ä  encender  la  cölera,  y  a  volver  los  caballos,  y  a  tomar 
una  buena  pieza  del  campo;  y  luego  sin  mas  nimas  ä  todo  el 
correr  dellos  se  vuel\en  ä  encontrar,  y  en  mitad  de  la  corrida 
se  encomiendan  d  sus  damas ;  y  lo  que  suele  suceder  del  en- 
cuentro  es  que  el  uno  cae  por  las  ancas  del  caballo  pasado 
con  la  lanza  del  contrario  de  parte  a  parte,  y  al  otro  le  aviene 
tambien,  que  a  no  tenerse  d  las  crines  del  suyo  no  pudiera 
dejar  de  venir  al  suelo ;  y  no  s6  yo  cömo  el  muerto  tuvo  lu- 
gar para  encomendarse  d  Dios  en  el  discurso  de  esta  tan  ace- 
lerada  obra  :  mejor  fuera  qne  las  palabras  que  en  la  carrera 
gastö  encomenddndose  d  su  dama  las  gastara  en  lo  que  debia 
y  estaba  obligado  como  cristiano  :  cuanto  mas  que  yo  ten^o 
para  ml  que  no  todos  los  caballeros  andantes  tienen  damas  d 
quien  encomendarse,  porque  no  todos  son  enamorados.  E2so 
no  puede  ser,  respondiö  D.  Quijote  :  digo  que  no  paede  ser 
que  haya  caballero  andante  sin  dama,  porque  tan  propio   y 
tan  natural  les  es  d  los  tales  ser  enamorados  como  al  eielo 
tener  estrellas,  y  d  buen  seguro  que  no  se  haya  visto  hlBto- 

A  Buen  porqui  es  gran  cantidad  6  gran  poreton. 
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ria  donde  se  halle  caballero  andante  sin  amores,  y  por  el 
mismo  caso  que  estuviese  sin  ellos  no  seria  tenido  por  legi- 
timo  eaballerio,  sino  por  bastardo,  y  que  entrö  en  la  fortaleza 
de  la  caballeria  dicha,  no  por  la  puerta,  sino  por  las  bardas 
como  salteador  y  ladron.  Gon  todo  eso,  dljo  el  catninante,  me 
parece,  si  mal  no  me  acuerdo,  haber  leido  que  D.  Galaor, 
hermano  del  valeroso  Amadis  de  Gaula,  nunca  tuvo  dama  se- 
&alada  ä  quien  pudiese  encomendarse,  y  con  todo  esto  no  fu6 
tenido  en  menos»  y  fue  an  may  valiente  y  fatnoso  caballero. 
A  lo  cual  respondio  nuestro  D.  Quijotf*  :  senor,  una  golon- 
drina  sola  no  hace  verano,  cuanto  mas  que  yo  se  que  de  se- 
creto  estaba  ese  caballero  muy  bien  enamorado,  fuera  que 
aquello  de  querer  ä  todas  bien  cuantas  bien  le  parecian  era 
condicion  natural,  ä  quien  no  podia  ir  a  la  mano.  Pero  en  re- 
Bolucion,  averiguado  esta  muy  bien  que  el  tenia  una  sola  a 
quien  61  habia  hecho  seiiora  de  su  voluntad,  ä  la  cual  se  en- 
eomendaba  muy  ä  menudo  y  muy  secretamente,  porque  se 
preci6  de  secreto  caballero.  Luego  si  es  de  esencia  que  todo 
caballero  andante  haya  de  ser  enamorado,  dijo  el  caminante, 
bien  se  puede  creer  que  vuestra  merced  lo  es,  pues  es  de  la 
profesion ;  y  si  es  que  vuestra  merced  no  se  precia  de  ser 
tan  secreto  como  D.  Galaor,  con  las  veras  que  puedo  le  su- 
plico  en  nombre  de  toda  esta  compania  y  en  el  mio  nos  diga 
el  nombre,  patria,  calidad  y  hermosura  de  su  dama,  que  ella 
se  tendria  por  dichosa  de  que  todo  el  mundo  sepa  que  es  que- 
rida  y  servida  de  un  tal  caballero  como  vuestra  merced  pa- 
roce.  Aqui  diö  un  gran  suspiro  D.  Quijote  y  dijo  :  yo  no  po- 
drö  afirmar  si  la  dulce  mi  enemiga  gusta  ö  no  de  que  el  mundo 
sepa  que  yo  la  sirvo;  solo  se  decir,  respondiendo  ä  lo  que 
eon  tanto  comedimiento  se  me  pide,  que  su  nombre  es  Dul- 
cinea,  su  patria  el  Toboso,  un  lugar  de  la  Mancha,  su  calidad 
por  lo  menos  ha  de  ser  de  princesa,  pues  es  reina  y  senora 
mia,  SU  hermosura  sobrehumana,  pues  en  ella  se  vienen  ä 
hacer  verdaderos  todos  los  imposibles  y  quimericos  atributos 
de  belleza  que  los  poetas  dan  ä  sus  damas;  que  sus  cabellos 
80Q  oro,  su  freute  campos  ellseos,  sus  cejas  arcos  del  cielo, 
tus  ojos  soles,  sus  mejillas  rosas,  sus  labios  corales,  perlas 
sus  dientes,  alabastro  su  cuello,  märmol  su  pecho,  marfil  sus 
manos,  su  blancura  nieve,  y  las  partes  que  ä  la  vista  humana 
encubriö  la  honestidad  son  tales^segun  yo  pienso  y  entiendo, 
qae  sola  la  di<creta  consideracion  puede  encarecerlas  y  no 
eompararlas.  El  Ifnaje,  prosapia  y  alcurnia  ^uerriamos  saber, 
replicö  Vivaldo.  A  lo  cual  respondio  D.  Quijote  :  no  es  de  los 
antiguos  Gurcios,  Gayos  y  Gipiones  romanos,  ni  de  los  mo- 
demos  Golonas  y  Ursinos,  ni  de  los  Moncadas  y  Requesenes 
de  Gataluna,  ni  m^nos  de  los  Rebellas  y  Villanovas  de  Va« 
lencia,  Palafojea,  Nuzas,  Rocabertis,  Gorellas,  Lunas,  Alago- 
nes,  Urreas,  Foces  y  Gurreas  de  Aragon  :  Gerdas,  Manri- 
ques,  Mendozas  v  Guzmanes  de  Castilla  :  Alencastros,  Pallas 
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15  de  Portugal;  pero  es  de  los  del  Tofaoso  de  la 
linaje  aunque  moderao  tal,  que  puede  dar  generoso 
ä  las  mas  ilustres  familias  de  los  venideroa  siylos; 

16  replique  en  est»  ei  no  fuere  con  las  condiciones 
Cervino  ■  al  pie  del  Irofeo  de  las  annas  de  Orlando, 

:  Naäie  las  maeva  que  estar  no  pueda  con  Roldan  ä 
.unque  el  mio  es  de  las  Cachopines  de  Laredo,  res- 

camiaaute,  no  le  osarä  yo  poner  con  el  del  Toboso 
Qcha,  puesto  que  para  decir  verdad  semajaute  ape- 
a  ahora  iio  ha  Ile^ade  ä  mis  oidos.Como  esonona- 
lo,  replicä  D.  Quijole.  Con  gran  atencion  iban  escu- 
idoB  loB  demas  la  plaüca  de  los  dos,  y  aua  hasta  los 
:abreros  y  pastores  conocieron  la  demasiada  falta 
de  nueslro  D,  Quijote.  Solo  Saucho  Panza  pensaba 
lo  SU  amo  decia  era  verdad^  sabiendo  el  quiäa  er« 
Lole  conocido  desde  su  nacimieiito ;  ;  en  lo  que  du- 
I  era  ea  creer  aquello  de  la  linda  Dulcinea  del  To- 
que  nunca  tat  nombre  ni  (al  princesa  habia  llegado 
u  noticia  aunque  vivia  tan  ceroa  del  Toboso.  En  es- 
IS  iban  cuando  vieron  que  por  la  quiebra  que  dos 
itanae  hacian  bajaban  hasta  veinle  paetores,  todos 
:0B  de  uegi's  lana  vestidos,  y  coronados  ooa  guir- 
e  a  lo  quo  despues  parecio  eran  cual  de  tejo  y  cuäl 
.  Entre  seis  delloa  tralan  unas  andas  cubiertas  da 
versidad  de  flores  y  de  ramos.  Lo  eual  vislo  por 
s  cabreros  dijo  :  aquellos  quo  alli  vienen  soq  los 

el  cuerpo  de  Grisöslomo,  y  el  pie  de  aquelia  moa- 

lugar  donde  ei  mandö  que  le  onterrasen.  Por  esto 

priesa  ä  llegar,  y  fue  a  tiempo  que  ya  loa  que  ve- 
an  puesto  las  andas  en  el  suelo,  y  cuatro  dellos  con 
licos  estaban  cavando  la  eepultura  ä  un  lado  de  una 
I.  Recibieronse  los  unos  y  los  otros  coi'tesmente,  y 
Quijote  y  los  que  coa  el  venian  se  pusieron  ä  mirar 
,  y  en  ellas  vieion  cubierto  de  Gores  un  cuerpo 

vestido  como  pastor,  de  edad  al  parecer  de  Ireinta 
lunque  muerto,  moslraba  que  vivo  habia  sido  de 
nmoso  y  de  disposicion  gallarda,  Ai  i-ededor  del  ta- 
i  raismas  andas  algunos  libros  y  muchos  papelas 
'  cerrados ;  y  asi  los  que  esto  miraban  como  los  que 
sepultura,  y  todos  los  demas  que  alli  habia,  guar- 

maravilloso  silencio,  hasla  que  uno  de  los  que  al 
ujerou  dijo  ä  otro  ;  mira  bien,  Ambrosio,  si  es  osta 
^ue  Grisostomo  dijo,  ya  que  quereis  que  lao  piu- 

se  cumpla  lo  que  dejo  mandado  en  su  testameato. 
ispondiö  Ambrosio,  que  muchasvecesenelma  oontä 
hado  amigo  lahistoriadesudesventura.  AlUmedUjo 
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Üi  que  viö  la  vez  primera  ä  aquella  enemiga  mortal  del  lin^e 
humano,  y  all!  fue  tambien  donde  la  primera  vezle  deciarö  su 
pensamiento  tan  honesto  como  enamorado,  y  alli  fue  la  ül* 
tima  vez  donde  Marcela  le  acabödedesenganarydesdenar,  d9 
saerte  que  puso  fin  a  la  tragedia  de  su  miserable  vida ;  y  aqai 
ea  memoria  de  tantas  desoichas  quiso  el  que  le  depositasen 
ea  las  entranas  del  eterao  olvido.  Y  volviendose  a  D.  Quijote  y  6 
loscaminantesprosiguiö  diciendo :  esecuerpo,6enoresquecoo 
piadosos  ojos  estais  mirando,  fu6  depositario  de  un  alma  en 
qoien  el  cielo  puso  inQuita  parte  de  sus  riquozas.  Ese  es  el 
cuerpo  de  Grisostomo,  qu^  tue  ünicoen  el  ingenio,  solo  en  la 
eortesia,  extreme  en  la  gentileza,  fenix  en  la  amistad,  magn'> 
fico  sin  tasa,  grave  sin  presuncion,  alegre  sin  bajeza;  y  flnal- 
mente  primero  en  todo  lo  aue  es  ser  bueno,  y  sin  segundo  ea 
todo  lo  que  fue  ser  desdichado.  Quiso  bien,  fue  aborrecido, 
adorö,  fue  desdenado,  rogö  ä  una  fiera,  importuno  ä  un  mär- 
mol,  corriö  tras  el  viento,  dio  voces  a  la  soledad,  sirviö  i  la 
ingratitud,  de  quien  alcanzö  por  premio  ser  despoio  de  la 
muerie  en  la  mitad  de  la  carrera  de  su  vida,  a  la  cual  diö  fin 
ona  pastora  ä  quien  el  procuraba  eternizar  para  que  viviera 
en  la  memoria  de  las  gentes,  cual  lo  pudierau  mostrar  bien 
esos  papeles  que  estais  mirando,  si  el  no  me  hubiera  mandado 
que  los  eniregara  al  fuego  en  habiendo  entregado  su  cuerpo 
a  la  tierra.  De  mayor  rigor  y  crueldad  usareis  vos  con  ellos, 
dijo  Vivaldo,  que  su  mismo  dueno,  pues  no  es  justo  ni  acer- 
tado  que  se  cumpla  la  voluntad  de  quien  lo  que  ordena  va 
fuera  de  todo  razonable  discurso;  y  no  le  tuviera  bueno  Au- 
gusto  Gesar  si  consintiere  que  se  pusiera  en  ejecucion  16  que 
el  divino  Mantuano  S  dejö  en  su  testamento  mandado.  Asi 
que,  senor  Ambrosio,  ya  que  deis  el  cuerpo  de  vuestro  amigo 
ä  la  tierra,  no  queräis  dar  susescritos  al  olvido,  que  si  el  or- 
deno  como  agraviado,  no  es  bien  que  vos  cumpläis  como  in- 
discreto ;  äntes  haced,  dando  la  vida  ä  estos  papeles,  que  la 
tenga  siempre  la  crueldad  de  Marcela,  para  que  sirva  de  ejem- 
plo  en  los  tiempos  que  estän  por  venir  a  los  vivientes,  para 
que  se  aparten  y  huyan  de  caeren  semejantes  despeiiaderos; 
que  ya  se  yo  y  los  que  aqui  venimos  lahistoriadeste  vuestre 
enamorado  y  desesperado  amigo,  y  sabemos  la  amistad  vuestra 
yla  ocasion  de  su  muerte,  ylo  que  dejö  mandado  al  acabar 
de  la  vida  :  de  la  cual  lamentable  historia  se  puede  sacar  cuanta 
haya  sido  la  crueldad  de  Marcela,  el  amor  de  Grisostomo,  la 
fe  de  la  amistad  vuestra,  con  el  paradero  que  tienen  los  que 
a  rienda  suelta  corren  por  la  senda  que  el  desvariado  amor 
delante  de  los  ojos  les  pone.  Anoche  supimos  la  muerte  de 
GrisostomOy  y  que  en  este  lugar  habia  de  ser  euterrado,  y  asi 

*  Virgilio  al  morir  maodö  qae  se  quemase  su  Eneida,  porque  no  habia 
acabado  de  limarla ;  pero  sus  testameiitarios  y  amigos  Tuca  y  Vario»  apoya- 
dot  en  la  voluDtad  de  Augusto,  no  lo  coasiniieron. 
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lästima  dejamos  Dueslro  derecho  viaje,'  j 
■ä  vefcoalos  ojos  lo  que  tantonoshabis 

y  en  pago  desta  laslima,  y  del  deseo  que 
le  remedialla  ei  pudieramos,  te  rogamos,  6 

ä  lo  m6noB  yo  te  lo  suplico  de  mi  parte, 
asar  estoa  papeles,  me  dejes  llevar  algunos 
dar  que  el  pastor  respondiese  a1arg6  la 
lOS  de  los  que  mas  cerca  eslaban  :  vfeado 
ijo  :  por  corlesia  consentire  que  os  que- 
)  ([ue  ya  tabäis  tomado;  pero  pensar  que 
OS  qua  quedan,  es  pensamiento  vano.  Vi- 

ver  lo  que  los  papeles  decian,  abriä  lue^o 

ijue  lenia  per  titulo  :  Cancioo  desesperaaa. 
dijo  :  ese  es  el  ultimo  papsl  que  eacribiö 
porque  veäis,  senor,  en  el  terraiao  que  le 
aras,  leelde  de  modo  que  eeäis  oido,  que 
ä  ello  el  que  se  tardare  eu  abrir  la  Bepul- 
le  muy  buena  gana,  dijo  Viveldo  ;  y  como 
Qles  teniaa  el  mismo  deseo,  se  le  pusieroD 
eyendo  an  voz  clara  viö  que  asi  decia. 
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:akcio.n    de  crtsostomo, 

lieres,  crnel,  qne  »b  pnbliqoB 
n  lengua  y  de  ana  «o  otra  genl 
rigor  Injo  la  fueria. 
Gl  mismo  infierno  comanifiua 
iho  mio  an  son  dolienl«, 
coniDD  de  mi  voi  tuena. 
ie  mi  deseo,  que  se  e$fueria 
dolor  y  los  hazaüas, 
able  voi  ir4  el  acenlo, 
:tlado3  pur  mayor  lormento 
las  misefis  eotrafias. 
a«»,  y  Prosta  aianto  olia 
tado  son,  sino  al  ruido 
inoo  de  mi  amargo  pecho, 
in  forioäo  desvarlo, 
Lo  aale  y  m  despaciio, 
i  leon,  del  lobo  flero 
auilido,  el  silbo  horrendo 
aerpieate,  ei  eapanlable 
algan  moostrao,  el  agorer» 
a  corneja,  y  «j  eslmendo 
>nlra$ia<lo  dn  mar  iostabla  . 
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Del  ya  vencido  toro  el  implacable 
Bramido,  y  de  la  yiada  tortolilla 
£1  seotible  arrallar,  el  triste  canto 
Del  eovidiado  Luho,  coo  el  llaoto 
De  toda  ia  iiifemal  negra  caadrilUy 

Salgan  con  la  doiiente  änima  fuera, 
Hezclados  eo  uo  son  de  tal  manera 
Que  se  coi'faodan  los  seotidos  todos, 
Poes  la  pena  crael  qoe  en  mi  se  halla, 
Para  coolaria  pide  nuevos  modos. 

De  tanta  confusioD,  no  las  areoas 
Del  padre  Tajo  oirän  los  tristes  aeos» 
T)i  del  ÜNDoso  Bötis  las  olivas  : 

Qoe  tili  so  esparcirän  mis  daras  peoas 
En  altos  ri&cos  y  en  profuodos  buecos, 
Con  fliaerta  lengaa  y  con  palabras  vivas; 

Ö  ya  en  oscaros  yalles,  ö  en  esquivas 
Playas  desnndas  de  contrato  bamano, 
Ö  adonde  el  sol  jamas  moströ  sa  lumbre, 
6  entre  la  venenosa  machedambre 
De  fieras  qoe  alimenta  el  Nilo  Uano  : 

Qoe  pneslo  quo  en  los  päramos  desiertos 
Los  ecos  roncos  de  mi  mal  inciertos 
Saenen  con  tu  rigor  tan  sin  segundo, 
Por  priyilegio  de  mis  cortos  bados, 
Serän  llevados  por  el  ancbo  mundo. 

Mata  nu  desden,  aiierra  la  paciencia 
6  yerdadera  ö  falsa  aoa  sospecba  : 
Matan  los  zelos  con  rigor  mas  fuerte; 

Desconcierta  la  vida  larga  aasencia; 
Contra  an  temor  de  olvido  no  aprovecha 
Firme  esperanza  de  dicbosa  snerte. 

En  todo  bay  cierta  inevitable  muerto  . 
Mas  yo  )  milagro  nunca  visto !  vivo 
Zeloso,  aasente,  desdefiado  y  cierto 
De  las  sospechas  que  me  tienen  muerto  : 

Y  en  el  olvido  en  quien  mi  fuego  avivo, 

Y  entre  tantos  tormentos,  nunca  alcanza 
Mi  vista  ä  ver  en  sombra  ä.  la  esperanza  : 
Ni  yo  desesperado  la  procuro; 
Antes  pKtr  extremarme  en  mi  querella, 
Eslar  sin  ella  eternamente  jnro. 

^Pnedese  por  Ventura  en  un  instante 
Esperar  y  temer,  ö  es  bien  bacello, 
Siendo  las  causas  del  temor  mas  ciertasf 

^Tengo»  si  el  duro  zelo  esta  delante, 
De  cerrar  estos  ojos,  si  be  de  vello 
Por  mil  beridas  en  el  alma  abiertas? 

iQui^n  no  abrirä  de  par  en  par  las  puertas 
A  la  dcsconfianza,  cuando  mira 
Descubierto  el  desden,  y  las  sospecbas, 
lO  amarga  conversion !  verdades  becbas, 

Y  la  limpia  verdad  vuelta  en  meniira? 
iÖ  ei  ci  reino  de  nmor  fieros  tiranos 

/eios!  ponedrae  uii  iiierro  cn  estas  manos, 
Ddme,  desd«»*  una  torcida  scga  : 
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t  Mas  ay  de  m{ !  quo  con  cruel  viforia 
Vut^'Stra  memoria  el  safrimiento  ahoga. 

Yo  muero  cn  An;  y  porqno  nunca  espere 
Baen  suceso  en  la  maerte  ni  en  la  vida» 
Perlinaz  estarä  en  mi  fantasia. 

Dirä  qae  va  acertado  el  qoe  bien  qniere, 

Y  qne  es  mas  libre  el  alma  mas  rendiüa 
A  la  de  amor  antigua  tiranfa. 

Dirä  qae  la^enemiga  siempre  mia 
Hermosa  el  alma  como  el  cuerpo  Ueno, 

Y  que  SU  olvido  de  mi  culpa  nace, 

Y  que  en  fe  de  los  males  que  nos  hace 
Amor  SU  imperio  en  jusia  paz  mantiene  / 

Y  con  esta  opinion  y  un  duro  lazo, 
Acelerando  el  miserable  plazo, 

A  que  me  han  conducido  sus  degdenes, 
Ofrecere  4  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin  iaoro  6  palma  de  futuros  biencs. 

Tu  que  con  tantas  sinrazones  muestras 
La  razon  que  me  fuerza  ä  que  la  baga 
A  la  cansada  vida  qae  aborrezco  : 

Pues  ya  ves  que  te  da  nolorias  muestras 
Esta  del  corazon  profunda  Uaga, 
De  como  alegre  ä  tu  rigor  me  ofrezco  : 

Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
Eil  mi  muerte  se  turbe,  no  lo  hngos, 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagas 
AI  darie  de  mi  alma  los  despojos. 

Antes  con  risa  en  la  ocasion  funesla 
Descubre  que  el  fin  mio  fuä  tu  fiesta. 
Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto, 
Pues  se  que  e<ta  tu  gloria  conoeida 
£n  que  mi  vida  Uegue  al  fin  tan  presto. 

Venga,  que  es  tiempo  ya,  del  hondo  abismo 
Tantalo  con  su  sed,  Sisifo  venga 
Con  et  pesu  terrible  de  su  canto, 

Ticio  traiga  su  buitre,  y  ansimismo 
€on  su  rueda  Egion  no  se  detenga, 
Ni  las  hormanas  que  trabajan  tanto. 

Y  todos  juntos  su  mortal  quebranto 
T rasladen  en  mi  pecbo,  y  en  voz  baja 
(Si  ya  ä  un  desesperado  son  debidas) 
Canten  obsequias  tristes,  dolondas 

Ai  cuerpo,  ä  quien  se  niegue  aun  la  mortaja. 

Y  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros, 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  monstruos 
Lleven  el  doloroso  contrapunto, 

Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Que  la  merece  un  amador  difunto. 

Cancion  desesperada,  no  te  quejos 
Cuando  mi  triste  compaüia  dejes ; 
Antes  pues  que  la  causa  do  naciste 
Con  mi  desdicha  aumenia  su  vf'ntura, 
Ann  en  la  scpultura  no  estös  triste. 
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Bien  les  parecio  a  los  que  cscucliado  liabiaii  1u  cancion  de 
Grisöstomo,  puesto  que  el  que  la  Icyo  liijo  (|iio  no  le  parecia 
que  conformaba  con  la  relacion  qne  el  iuiiji;i  oido  tlcl  rccuto 
ybondad  de  Marccia,  porque  en  ellu  sc  qiiejaba  (Jrisüslomo 
de  zelos,  sospechas  y  de  ausenciu,  lo<lo  en  perjuicio  del  buea 
credito  y  buena  fama  de  Muicela  :  ä  lo  cual  rcspondiö  Am- 
brosio,  como  a^uel  que  sabia  biea  los  mas  escondidos  pen- 
samientos  de  su  amigo  :  para  que,  senor,  os  satisfagäis  desa 
duda  es  bien  que  sepäis  que  cuaudo  este  desdicbado  escribid 
esta  cancion  estaba  ausenle  de  Marcebi,  de  quien  sc  habia 
ausentado  por  su  voluntad  por  ver  si  usaba  con  ei  la  ausen-* 
cia  de  sus  ordinarios  fueios;  y  como  al  enamorado  auseute 
no  hay  cosa  que  no  le  fatigne  ni  teinor  que  no  le  de  alcauce, 
9si  le  fatigaban  ä  Grisöstomo  los  zelos  imaginados  y  las  sos- 
peohas  lemidas  como  si  fueran  vordaderas;  y  con  esto  queda 
ensu  punto  la  verdad  que  la  fama  pregona  de  la  bondad  de 
Mai'cela ;  la  cual,  iuera  de  ser  cruel  y  un  poco  arrogante  y  un 
mucho  (lesdonosa,  la  misma  envidia  ni  debe  ni  puedc  ponerle 
falta  alguiia.  Asi  es  la  verdad,  respondio  Vivaldo ;  y  queriendo 
leer  otro  papel  de  los  que  habia  reservado  del  l'uego,  lo  es* 
torbo  una  maravillosa  visiou  (que  tal  parecia  ella)  que  impro- 
visamente  se  les  ofreciö  ä  los  ojos,  y  fue  que  por  cima  de  la 
pena  donde  se  cavaba  la  sepultura  parecio  la  pastora  Marcel« 
tan  hermosa  que  pasaba  ä  su  fama  su  hermosura.  Los  que 
hasta  entönces  no  la  habian  visto  la  rairaban  con  admiracion 
y  silencio,  y  los  que  ya  estaban  acostumbrados  a  verla  no 
quedaron  menos  suspensos  que  los  que  nunca  la  habian  visto. 
Mas  apenas  la  hubo  visto  Ambrosio  cuando  con  muestras  de 
änimo  indignado  le  dijo  :  ^vienes  a  ver  por  Ventura,  ö  iiero 
basüisco  destas  montanas,  si  con  tu  presencia  vierten  sangre 
las  heridas  desto  miserable  ä  quien  tu  crueldad  quito  la  vida, 
6  vienes  ä  ufanarte  en  las  crueles  hazaüas  de  tu  condicion,  6 
ä  ver  desde  esa  altura,  como  otro  desapiadado  Nero,  el  incen- 
dio  de  SU  abrasada  Roma,  6  a  pisar  arrogante  este  desdicbado 
cadävcr  como  la  ingrata  hija  al  de  su  padre  Tarquino?  Dinos 
presto  ä  lo  que  vienes,  6  que  es  aquello  de  que  mas  guslas, 
oue  por  saber  yo  que  los  pensamientos  de  Grisöstomo  ja  mas 
dejaron  de  obedeceiie  en  vida,  hare  que  aun  el  muerto  te 
obedezcan  los  de  todos  aquellos  que  se  llamaron  sus  amigos. 
No  vengo,  ö  Ambrosio,  ä  ninguna  cosa  de  las  que  has  dicho, 
respondio  Marcela,  sino  ä  volver  por  mi  misma,  y  a  dar  a 
enlender  cuän  fuera  de  razon  van  todos  aquellos  que  de  sus 
penas  y  de  la  muerte  de  Grisöstomo  me  culpan ;  y  asi  ruego 
i  todos  los  que  aqui  estäis  me  esteis  atenlos,  que  no  serä 
menesier  mucho  tiempo  ni  gastar  muchas  palabras  para  per« 
suadir  una  verdad  a  los  discretos.  Hizome  el  cielo,  segua 
vosotros  decis,  hermosa,  y  de  tal  manera  que  sin  ser  pode* 
rosos  a  otra  cosa  ä  que  me  ameis  os  mueve  mi  hermosura,  y 
por  el  air.or  que  me  mostrais  decis  y  aun  quer^is  que  este  yo 
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obligada  ä  amaros.  Yo  conozoo  con  el  natural  entendimtento 
que  Dios  me  ha  dado  que  todo  lo  hermoso  es  amable ;  mas 
no  alcanzo  que  por  razon  de  ser  amado  este  obligado  lo  que 
es  amado  por  hermoso  ä  amar  ä  quien  le  ama;  y  mas  que 
podria  acoiitecer  que  el  amador  de  lo  hermoso  fuese  feo,  y 
siendo  lo  feo  digno  de  ser  aborrecido  cae  muy  mal  el  decir  i 
quieroto  por  hermosa,  hasme  de  amar  aunque  sea  feo.  Pero 
puesto  caso  que  corran  igualmente  las  hermosuras,  no  por 
eso  han  de  correr  iguales  los  deseos,  que  no  todas  hermosu- 
ras  enamoian,  que  alguuas  alegran  la  vista  y  no  rinden  la 
voluntad;  que  si  todas  las  bellezas  enamorasen  y  riadiesen, 
seria  en  andar  las  voluntades  confusas  y  descaminadas  sin 
saber  en  cuäl  habrian  de  parar;  porque  siendo  infinitos  los 
sugetos  hcrmosos,  inßnitos  habian  de  ser  los  deseos ;  y  segua 
yo  he  oido  decir  el  verdadero  amor  no  se  divide,  y  ha  de  ser 
voluntario,  y  no  forzoso .  Siendo  esto  asi,  como  yo  creo  que 
lo  es,  i  por  que  quereis  que  pinda  mi  voluntad  por  fuerza, 
obligada  no  mas  de  que  decis  que  me  quereis  bien?  Si  uo, 
decidme  :  ^si  como  el  cielo  me  hizo  hermosa  me  hiciera  fea, 
fuera  justo  que  me  quejara  de  vosotros  porque  no  me  amä- 
bades?  Cuanto  mas  que  habeis  de  considerar  que  yo  no  escogl 
la  hermosura  que  tcngo,  que  tal  cual  es  el  cielo  me  la  dio  de 
gracia  sin  yo  pedilla  ni  escogella;  y  asi  como  la  vibora  no; 
merece  ser  culpada  por  la  ponzoiia  que  liene,  puesto  que  coä' 
ella  mala  por  habersela  dado  naturaleza,  tampoco  yo  merezc^ 
ser  reprendida  por  ser  hermosa;  que  la  hermosura   en  M^ 
mujer  honesta  es  como  el  fuego  apartado,  6  como  la  espadt  ^ 
aguda,  que  ni  el  quema,  ni  ella  corta  a  quien  ä  ellos  no  se 
acerca.  La  honra  y  las  virtudes  son  adornos  del  alma,  sin  laii^ 
cuales  el  cuerpo,  aunque  lo  sea,  no  debe  de  parecer  hermoso 
pucs  si  la  honestidad  es  una  de  las  virtudes  que  al  cuerpo- 
alma  mas  adornan  y  hermosean,  ^por  que  la  ha  de  perder  la 
que  es  amada  por  hermosa,  por  corresponder  ä  la  intencioa 
de  aquel  que  por  solo  su  gusto  con  todas  sus  fuerzas  e  ifi» . 
dustrias  procura  que  la  pierda?  Yo  naci  libre,  y  para  poi 
vivir  libre  escogi  la  soledad  de  los  campos  :  los  arbolos  d 
tas    montanas   son  mi   oompania,  las  ciaras   aguas   dest< 
arroyos  mis  espejos,  con  los  ärboles  y  con  las  aguas  comi 
nico  mis  pensamientos  y  hermosura.  Fuego  soy  apartado, 
espada  puesla  lejos.  A  los  que  he  enamorado  con  la  vista  hi 
desengafiado  con  las  palabras;  y  si  los  deseos  se  sustent 
con  esperanzas,  no  habiendo  yo  dado  alguna  A  Grisöstomo^ 
ni  a  otro  alguno«el  fin  de  ninguno  dellos^bien  se  puede  deciiy 
que  äntes  le  matö  su  porfia  que  mi  orueldad  :  y  si  se  me  hace 
cargo  que  eran  honestos  sus  pensamientos,  y  que  por  esto 
estaba  obligada  a  corresponder  ä  ellos,  digo  que  cuando  en 
•ee  mismo  lugar  donde  ahora  se  cava  su  sepultura  me  des- 
iubrio  la  bondad  de  su  intencion,  le  dije  yo  que  la  mia  era 
vivir  en  perpetua  soledad,  y  de  que  sola  la  tiorra  gozase  el 
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,  y  si  el  CO    I    ^®^o§^"^ieiito  y  los  despojos  de  mi  hermosura  : 

i  ^^^h  y  n     ^*^^  ®^*®  desengano  quiso  porfiar  contra  la  espe- 

'  ^^  hmnJ^ß^^  contra  el  viento,  ^que  mucho  que  se  anegase 

'  ^^era  fall         .^  ^^^^^  d®  s^  desatino ?  Si  yo  le  entretuviera, 

cion  y  D  ^ '  ^^  ^®  contentara,  hiciera  contra  mi  mejor  inten- 

*  sborpecS^^^^^-^®^^^'  Porfiö  desenganado,  desesperö  sin  ser 

lie  a  mi  1  '  ^^^rad  ahora  si  sera  razon  que  de  su  pena  se  me 

9^ien  le  f  i/^^^P*^-  Quejese  el  enganado,  desesperese  äqual  ä 

'  ^^  Uam         *^r^^  ^3S  prometidas  esperanzas,  confiese  el  que 

1^  ^''uel  nt^h*  ^f^P®^®  ®^  ^^6  yo  admitiere;  pero  no  me  llame 

r  ^Isuno  ni  ~P^^^^^^  aquel  ä  quieu  yo  no  prometo,   engaiio, 


y°  ame  n  '^^^^'.^^  ^^^^^  ^^^  hasta  ahora  no  ha  querido  que 
ciou  es  ^^  ^östino;  y  el  pensar  que  tengo  de  amar  per  eleo- 
^®  los  Q^^^^^^^^o-.Este  general  desengano  sirva  a  cada  uno 


<iase,  de^^  ^  solicitan  de  su  particular  provecho ;  y  entien- 

"^^epe   d  ^^^^  adelante,  que  si  alguno  por  ml  muriere,  no 

^  ^^^*nxiw^^r?^^^^  ^^  d(5sdichado,  porque  quien  a  nadie  quiere 

tonx^^  ^/*  ^^he  dar  zelos,  que  los  desenganos  no  se  han  de 

Visco  deiem^^^^^  ^®  desdenes.  El  que  me  llama  fiera  y  basi- 

,  ^^Si^ala  110    ^^^^  ^^^^  perjudicial  y  mala,  el  que  me  llama 

^^'^^^^  ^o  m?^^-^^^^^*  ®^  ^®  äesconocida  no  me  conozca,  quien 

*  ftsla  cruel  v^?^  *  ^^®  ®^^^  iiera,  este  basilisco,  esta  ingrata, 

^^^  ni  See  ^'    äesconocida  ni  los  buscara,  servira,  cono- 

^^^o  SU  i^^^^-  ^^.  '^i^g^öa  manera.  Qiie    si  a  Grisöstomo 

^P^par  mi  jr'^^^^^^eia  y  arrojado  deseo,  ^por  que  se  ha  de 

^e^a  con  i^^^^ßsto  proceder  y  recato?Si  yo  conservo  mi  lim- 

Y^^    la  Dian^^^^lP^^^^  ^^  los  ärboles,  por  que  ha  de  querer 


y--    la  pier/^°lP^^^^  ^^  los  ärboles,  por  que 

a/e'   ^^Qio  8ahA^^  ^^^  quiere  que  la  tenga  con  los  hombresf 

^^-^^s;  teflff    p  '  tengo  riquezas  propias,  y  no  codicio  las 

^  ^^i^^^*"^  öi  af°  ^^^®  condicion,  y  no  gusto  de  sujetarme  :  ni 

'Cou^^.  DJ  hu)^^^^^  ^  nadie  :  no  engano  a  este,  ni  solicito 

^arfo  ^-''^^cion  L  ^^^   ^^^'  "^  ^^  entretengo  con  el  olro.  La 

^^rir^^    ^e  qj^^  honesta    de  las  zagalas  destas  aldeas  y  el  cui- 

jfah^^o  esta  ^^^^^^  S^^  entretiene  :  tienen  mis  deseos  por 

\^^v^^^osixj>  ^  ^ontB.nsLSy  y  si  de  aqui  salen  es  a  contemplar 

^^^tx^^  P^iui^  ^^^  ol^^^»  Pasos  con  que  camina  el  alma  ä  su 

^rti^^yolyf.^^.  Y  0X1    cficiendo  esto,  sin  querer  oir  respuesta 

^^^c^x**^ —  — «» 

-«    *7  -  mc.  ^(ißowt  i^ö^'^o^osura  a  todos  los  que  «... 

^''«M^®  W%?7x^^^^^^  (de  aquellos  que  de  la  poderosa 

^hr'^^kii'%n^rl^     ^^s  beilos  ojos  estaban  heridos)  de 

, '  ^\tr^n  >.  ;:*      ^  p^  :«:-o  vecharse  del  manifiesto  desengaiio 

>Ä  \i%  7      '^xaöi  visto  por  D.  Quijote,  pareciendole 

.7 eV^^  mg;  4^; ^^ ^  -^ -^:r-     de  su  caballeria  socorriendo  a  las 

:^%3s  V  ^^^     r^^esta  la  mano  en  el  puno  de  su  es- 

'^   \Wi^^T^^^^  ^^oces  dijo  :  ninguna  persona  de 

Vor^^^^^ion  que  sea  se  atreva  a  seguir  a  la 

H  \^^ä^  M^  «     ae  caer  en  la  furiosa  indignacioa 
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.  moelrado  con  claras  razones  la  p.oca  6  nia^una 
I  tenido  enla  muerto  de  Qrisostomo,  ycuän  ajeaa 
lescender  eon  los  deseo.i  de  ninguno  de  sua  aman* 
iausa  ea  justo  que  en  Itigar  de  ser  seguida  y  per- 
honrada  y  estimada  de  todos  los  buenos  del 
i  muestra  que  en  61  ella  es  sola  la  que  con  tan 
Qclon  vive.  O  ya  que  fuese  per  I  is  amenazas  da 
)  porque  AmbroBio  les  dijo  quo  concluyesen  oo(^ 
bueu  amigo  debian,  ninguno  de  los  pastores  se 
lartö  de  alli,  basta  que  acabada  la  sepuUura,  y 
>s  papeles  de  Grisöslomo,  pusieron  so  cuerpo  eo 
muchas  lägrimas  de  loa  oircunstantes.  Cerraron 
con  uaa  gruesa  pena  en  tanto  que  ao  aoababt 
I,  aegnn  Ambrosio  dijo,  pensaba  mandar  haoar 
lio  que  habia  de  decLr  desta  manera  : 

Yac9  aqui  da  un  amador 
el  misero  cuerpo  heUdo, 
que  ta&  paslor  üe  ganido, 
perdido  por  desamor. 

Hariö  i  tnarios  dat  rigOr 
da  una  e.iqniva  hermoia  ingrala, 
con  quien  sd  imperia  dilals 

Eierim  por  cima  do  la  sepuUura  mwchas  flores  j 
ado  toaos  el  pesame  ä  su  amigo  Ambrosio  se 
d61.  Lo  mismo  hieieron  Vivaldo  y  su  companero, 
BO  despidiö  de  sus  haäspedes  y  de  los  camiuan- 
ea  le  rogai-on  se  vinieae  con  ellos  ä  Sevilla  poi 
in  acomodado  a  hallar  avenluras,  que  en  cadi 
jada  esquina  ae  ofreceu  mas  que  en  otro  alguno. 
is  agradcciö  el  aviso  y  el  animo  que  mostraban  d< 
led,  y  dijo  que  por  entönees  no  queria  ni  debia  ii 
:ta  que  hubiese  despojado  todas  aquellas  sierrai 
malandrines,  de  quien  era  fama  que  todas  esta- 
Vieudo  SU  buena  determinacion  no  quisieron  loi 
importunarle  mas,  sino  toruändose  ä  despedir  di 
aron  y  prosiguieron  au  eamino,  en  el  oual  no  1« 
tratar  asi  de  la  historia  de  Marcela  y  Grisöstomo 
loouras  de  D.  Quijote,  el  cual  detei'minö  de  ir  i 
lastora  Marcela,  y  ofrecerle  ledo  lo  que  el  podii 
äo.  Mas  no  le  avino  como  el  pensaba,  segun  91 
discurso  desta  verdadera  historia,  dando  aqui  81 
larte. 
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Donde  se  caenta  la  desgraciada  aventnra  qne  se  topö  D.   Quijote  en 

topar  con  anos  desalmados  yangü^ses. 

Guenta  el  sabio  Gide  Hamete  Benengeli  qne  asi  como 
D.  Quijote  se  despidiö  de  sus  huespedesy  de  todos  los  quo  se 
hallaron  al  entierro  del  pastor  Grisostomo,  61  y  su  escudero 
86  entraron  por  el  mismo  bosque  donde  vieron  que  se  ha- 
bia  entrado  la  pastora  Marcela,  y  habiendo  andado  mas  de 
dos  horas  por  el  buscändola  por  todas  partes  sin  poder  ha- 
Uarla,  vinieronä  parar  aun  pradolleno  defrescayerba,  junto 
del  cual  corria  un  arroyo  apacible  y  fresco,  tanto  que  convi- 
dö  y  forzö  ä  pasar  alli  las  horas  de  la  siesta  que  rigurosa- 
mente  comenzaba  ya  ä  entrar.  Apeäronse  Don  Quijote  y  San* 
che,  y  dejando  al  jumento  y  ä  Hocinante  ä  sus  anchuras  pa- 
cer  de  la  mucha  yerba  que  alli  habia,  dieron  saco  ä  las  alfor- 
jas,  y  sin  ceremonia  alguna  en  buena  paz  y  compania  amo  y 
mozo  comieron  lo  que  en  ellas  hallaron.  No  se  habia  curado 
Sancho  de  echar  sueltas  ä  Hocinante,  seguro  de  que  le  cono- 
ciapor  tan  manso  y  tan  poco  rijoso,  que  todas  las  yeguas  de  la 
dehesa  de  Cördoba  no  le  hicieran  tomar  mal  siniestro.  Or 
deno  pues  la  suerte  y  el  diablo,  que  no  todas  veces  duerme, 
que  andaban  por  aquel  valle  paeiendo  una  manada  de  hacas 
galicianas  de  unos  arrieros  yangüeses  *,  de  loscuales  es  cos- 
tumbre  sestear  con  su  recua  en  lugares  y  sitios  de  yerba  y 
agua,  y  aquel  donde  acertö  ä  hallarse  D.  Quijote  era  muy  a 
propösito  de  los  yangüeses.  Sucediö  pues  que  a  Rocinante  le 
vino  endeseo  de  refocilarse  con  las  seiioras  facas,  y  saliendo 
asi  como'las  oliode  su  natural  paso  ycostumbre,  sin  pedir  li- 
cencia  ä  su  dueiio  tomö  un  trotillo  algo  picadillo,  y  se  fue  a 
comunicar  su  necesidad  con  ellas ;  mas  ellas,  que  a  lo  que 
pareciö  debian  de  teuer  mas  gana  de  pacer  que  de  al,  reci- 
bieronle  con  las  herraduras  y  con  los  dientes  de  tal  manera 
que  ä  poco  espacio  se  le  rompieron  las  cinchas,  y  quedo  sin 
silla  en  pelbta ;  pero  lo  que  el  debiö  mas  de  sentir  fue,  que 
viendo  los  arrieros  la  fuerza  que  ä  sus  yeguas  se  les  hacia, 
acudieron  con  estaoas,  y  tantos  palos  le  dieron  que  le  dirriba- 
ron  malparado  en  el  suelo.  Ya  en  esto  D.  Quijote  y  Sancho, 
que  la  paliza  de  Rocinante  habian  visto,  llegaban  ijadeando, 
y  «lijo  D.  Quijote  ä  Sancho  :  ä  lo  que  yo  veo,  amigo  Sancho, 
estos  no  son  caballeros  sino  gente  soez  y  de  baja  ralea  :  dl« 

*  Hacas  galicianas  es  lo  mismo  que  jaeas  gallegas^  de  poca  alza,  pero  de 
mncbas  fuerzas  y  &  propösito  para  la  arrierla,  por  cuya  razon  se  servian 
de  ellas  los  yangüeses,  naturales  del  pueblo  de  Yänguas  en  la  provlncia 
de  Segovia 


■■  ■"» 
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I  mo  puedea  ayudar  li  tomar  la  deliiia  le"" 
qua  deiaata  da  nueslros  njos  se  le  haliectio 
e'diahloa  de  vengania  hcmo3  de  tomar,  res- 
si  estea  aon  mas  de  veinte,  y  iiosolros  no 
un  quizä  nasofroa  sino  uno  y  mediot  \o 
repliuö  D.  Qu"(jote,  y  sin  hacer  mas  diaciireoa 
ei^pada  y  aiTematiö  A  los  yangöeses,  y  lo 
:ho  Panza  incilado  y  movido  del  ejemplo  de 
irimeras  diö  D.  Quijote  una  cuchillada  a  uno 
layo  de  cuero  de  qua  venia  vestido  con  gran 
da.  Loa  yangöeses,  que  se  vieron  maltrri«r 
lombres  solos  siendo  ellos  tantos,  acudieron 
cogiendo  a  loi  dos  en  medio  comenzaron  a 
ellos  con  grande  ahinco  ¥  vehemencia :  ver- 
jundo  toque  dieron  con  Sanoho  en  el  suelo, 
ino  a  D.  Quijole,  sin  que  le  valiese  sn  des- 
no,  y  quiso  su  Ventura  que  vinieae  A  oaer  a 
lante,  que  aun  no  se  habia  levantado  ;dondB 
furia  oou  que  machacan  estacas  puestas  en 
enojadas.  Viendo  pues  loa  yangöeses  el  nial 
in  hecho.  con  ia  mayor  presteza  que  puto- 
recua  y  siguieron  su  Camino,  dejando  a  lo8 
le  mala  traza  y  de  peor  talante.  El  pnmero 
ue  Snncho  Panza,  y  halländoae  junto  a  so 
iferma  y  lastimada  dijo  :  sefior  U.  Ouijole. 
jote.  ^Que  quieres,  Sancho  hermano^  res- 
e  con  el  miamo  tono  afeminado  y  dolLenle 
ria  aifue8epo8ible,respondiö  Sancho  Panza, 
Bd  me  diese  dos  tragos  de  aquellabebida  del 
e  la  tiene  vuestra  merced  ahi  ä  mano.  q"'^* 
para  los  quehrantamientoa  de  huesoscomo 
das.  Pues  ä  tenerla  yo  aqui,  desgraciado  yo, 
1?  respondiö  D,  Quijote;  maa  yo  te  jaro, 
fc  de  Caballero  andante,  que  äntes  que  pa-  ■ 
a  fortiina  no  ordena  otra  eosa,  la  lenge  a» 
r.  ö  mal  me  han  de  andar  las  manos.  tP»^' 
■ece  ä  vuestra  merced  que  podremos  mover 
Sancho  Panza.  De  mi  se  decir,  di.jo  el  mo-  | 
Quijole.  que  no  aabre  poner  lermino  a  esos  ' 
tengo  la  culpa  de  todo,  que  no  habia  depo- ; 
lada  contra  homhres  que  no  faesen  armadM 
yo,  y  asi  creo  que  en  penn  de  haber 
de  In  cahalleria  ha  permitido  el  Dios  de  las  ■ 
e  diese  este  castigo  ;  por  lo  cua),  hermano 
t  que  esleia  advertido  en  esto  que  ahora  W 
orta  mncho  S  la  aalud  de  entranil>os ;  y  *' r 
que  semejante  canalla  nos  hace  algun  apa- . 
9  a  que  jo  ponga  mano  4  la  espada  para^ 
lo   Imre  en  niuguua  manera,  sino  poft  " 
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mano  a  tu  espada  y  castigalos  muy  ä  tu  sabor,  que  si  eu  su 

ayuda  y  defensa  acudieren  cahalleros,  yo  te   sabre  def ender 

y  ofendellos  con  todo  mi  poder,  que  ya  habras  visto  por  mit 

senales  y  experiencias  hasta  adonde  se  extieiide  el  valor  de 

este  mi  fuerte  brazo  :  tal  quedo  de  arrogante  el  pobre  senor 

con  el  vencimiento  del  valiente  vizcaino.  Mas  no  le  parecid 

tan  bien  ä  Saucho  Panza  el  aviso  de  su  amo,  que  dejase  de 

responder  diciendo  :  senor,  yo  soy  hombre  pacific ),  manso, 

sosegado,  y  se  disimular  cualquiera  injuria,  porque  tengo 

mujer  y  hijos  que  sustentar  y  criar  :  asi  que  sealo  a  vuestra 

merced'  tambien  aviso,  pues  no  puede  ser  mandato,  que  en 

ninguna  manera  poudre  mano  ä  la  espada  ni  contra  viliano 

ni  contra  caballero,  y  que  desde  aqui  para  delante  de  Dios 

perdouo  cuantos  agravios  me  han  hecho  y  hau  de  hacer,  ora 

me  los  haya  hecho  6  haga  6  haya  de  hacer  persona  alta  6  baja, 

rico  6  pobre,  hidalgo  6  pechero,  sin  eceptar  estado  ni  condi- 

cionalguna.  Lo  cual  oido  por  su  amo  le  respoudiö  :  quisiera 

tener  alieuto  para  poder  hablar  un  poco  descansado,  y  que 

el  dolor  que  tengo  en  esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto 

para  darte  ä  entender,  Panza,  en  el  error  en  que  estäs.  Yen 

;  acä,  pecador,  si  el  viento  de  la  fortuna,  hasta  ahora  tan  con- 

j  trärio,  en  nuestro  favor  se  vuelve,  llenändonos  las  velas  del 

deseo  para  que  seguramente  y  sin  contraste  alguno  tomemos 

;  puertoen  alguna  de  las  insulas  que  te  tengo  prometida,  ^que 

I  seria  de  ti  si  ganändola  yo  te  hiciese  senor  della  ?  Pues  lo 

vendräs  a  imposibilitar  por  no  ser  caballero  ni  quererlo  ser, 

ni  tener  valor  ni  inteucion  de  vengar  tus  injurias  y  defender 

tu  senorio  :  porque  has  de  saber  que  en  los  reinos  y  provin- 

cias  nuevamente  conquistados  nunca  estän  tan  quietos  los 

änimos  de  sus  naturales,  ni  tan  de  parte  del  nuevo  senor,  que 

no  se  tenga  temor  de  que  han  de  hacer  alguna  novedad  para 

[alterar  de  nuevo  las  cosas,  y  volver,  como  dicen,  ä  probar 

;  Ventura ;  y  asi  es  menester  que  el  nuevo  posesor  tenga  en- 

;  tendimiento  para  saberse  gobernar,  y  valor  para  ofender  y 

1  defenderse  en  cualquier  acontecimiento.  En  este  que  ahora 

1  nos  ha  acontecido,  respondio  Sancho,  quisiera  no  tener  ese 

:  entendimiento  y  ese  valor  que  vuestra  merced  dice  ;  mas  yo 

I  le  juro  ä  fe  de  pobre  hombre  que  mas  estoy  para  bizmas  que 

\  para  platicas.  Mire  vuestra  merced  si  se  puede  levantar,  y 

[  ayadaremos  a  Rocinante,  aunque  no  lo  merece,  porque  el  fue 

I  la  causa  principal  de  todo  este  molimiento  :  jamas  lal  crei  de 

!  Bo3inante,  que  le  tenia  por  persona  casta  y  tan  pacifica  como 

;  yo.  En  ßn,  bien  dicen  que  es  menester  mucho  tiempo  para 

venir  ä  conocer  las  personas,  y  que  no  hay  cosa  segura  en 

i'fsta  vida.  ^,Quien  dijera  que  tras  de  aquellas  tan  grandes  cu- 

•chiiladas  como  vuestra  merced  di6  ä  aquel  desdichado  caba- 

.llero  andante  habia  de  venir  por  la  posta  y  en  seguimiento 

5Buyo  esta  tan  grande  tempestad  de  palos  que  ha  descargudo 

jjöbre  nuestras  espaldas?  Aun  las   tuyas,  Sancho,  replicd 

1  7. 

I 

I 
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D.  Quijote,  deben  de  estar  hechas  4  eeroejantea  naUnioB; 
perolaemias  criadas  entre  ainabafaa  y  holandas,  cUro  esra 
que  Bentiran  mas  el  dolor  desta  desgracia,  y  si  no  fese  Poj- 
1,.  :„.„:..„  .„„i  digo  imagino?  se  muy  cierto  qua  tod»ä 
i  son  muy  aneias  al  ejercicio  da  las  ar- 
ia  morir  ^e  puro  enojo.  A  esto  rephcö  fd 
a  que  estas  desgraciss  eon  de  U  eo^ecaa 
ime  vuestra  merced  si  suceden  rnuy  » "ne- 
3  tiempos  limitadoa  en  que  acaecea ;  poi^ 
i  que  a  dos  oosechas  quedaremos  inuiii^ 
Dios  por  SU  infiDita  misericordia  no  nos 
dgo  Saneho,  respoiidiö  D.  Q«;Jo'»:.  "f?', 
■OS  andantes  esta  suiela  ä  mil  pei'Sr''^  ' 
"■!  ni  menoa  eslä  en  potenwa  proP«'""' 
mdantes  reyes  y  emperadores.  coBO  i» 
encia  eu  mußhos  y  äiveraos  oaballer^ 
'o  tengo  entera  nolicia  ;  y  pu  die  rate  conwr 
le  diera  lugar,  de  algunos  qu«  solo  P«  « 
lan  subido  ä  los  altos  grados  que  ha  con 
)S  se  vieron  äntes  y  fespues  en  divers» 
rias,  porque  el  valeroso  Amadis  de  bau« 
EU  morlal  enemigo  Aroalaus  eUncanti- 
sne  por  averiguado  que  le  diö  tei«»^'* 
entos  azotcs  con  las  riendas  de  su  cabaB« 
1  de  un  patio .  y  aun  hay  un  a«  op  secw^ 
[o  que  dice  que  habiendo  cogido  al  mm 
una  cierta  trampaque  se  le  «undioaeny 
cierto  oastillo,  y  al  caer  se  hallö  enm 
de  lierni  atado  de  piös  y  maoos,  y  »»\" 
que  llaman  meleeinas  de  agua  de  niCTi  J 
;gö  muy  al  cabo.'y  si  no  foera  socom 
ita  de  un  sabio  grande  amigo  snyo,  lo  P« 
bre  Caballero  ;  asi  que  bien  puedo  yo  paf« 
genle,  que  mayores  afrentas  son  las  ip 
no  las  que  ahora  nosotros  pasaraoa ,  po 
sahidor,  Saneho.  que  no  afrentan  las  ne- 
lon  los  instrumenlos  que  acaso  se  bum 
ito  estä  en  la  ley  del  duelo  esci-ilo  pof  P»; 
ie  si  el  zapatero  da  A  otro  con  la  horma  <^ 
puesto  que  verdaderamenle  es  de  P*'"',?' 
I  queda  apaleado  aquel  ä  quien  diö  con  ^  ^ 
10  pienses  que  puesto  que  quedamos  nesH 
,  quedamos  afrentados,  porq'je  las  aim» 
bres  traian  con  que  nos  machacaron  o| 
i  estacas,  y  ninguno  dellos,  ä  lo  que  se  W 
jque,  eapada  m  punal.  No  me  dieponin 

s.«oh„  i  ,„  jjjfjij  .„  i»'«.  p;/C 
°pi' 7 '"»» «««fdo  ™  „„((»"SC '  1. 

i-  "US,  üe  manera  nao  me  navlaron  la  vi* 
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de  io^  ojos  y  la  fuerza  de  los  pies,  dando  oonmigo  adonde 
ahora  yago,  y  adonde  no  me  da  pena  alguna  el  pensar  si  fuö  /  .^' 
afrenta  6  no  lo  de  los  estacazos,  iS^mo  me  la  da  el  dolor  de 
los  golpes,  que  me  han  de  quedar  tan  impresos  en  la  me- 
moria como  en  las  espaldas.  Con  todo  eso  te  hago  saber, 
hermano  Panza,  replicö  D.  Qunote,  que  no  hay  memoria  a 
qaien  el  tiempo  no  acabe,  ni  dolor  que  muerte  no  le  con- 
suma.  i  Pues  qu6  mayor  desdicha  puede  ser,  replicö  Panza, 
de  aquella  que  aguarda  al  tiempo  que  la  consuma,  y  ä  la 
muerte  que  la  acabe?  Si  esta  nuestra  desgracia  fuera  de 
aquellas  que  con  un  par  de  bizmas  se  ouran,  aun  no  tan 
malo  ;  pero  voy  viendo  que  no  hun  de  bastar  torlos  los  em- 
plastos  de  uu  hospital  para  ponerlas  en  buen  termino  siquiera> 
Döjate  deso,  y  saca  fuerzas  de  flaqueza,  Sancho,  respondiö 
D.  Quijote,  que  asi  har6  yo,  y  veamos  cömo  esta  Rocinante, 
que  ä  lo  que  qf^me  parece  no  le  ha  cabido  al  pobre  la  me- 
nor  parte  desta  aesgracia.  No  hay  de  que  maraviliarse  deso, 
respondio  Sancho,  siendo  el  tambien  caballero  andante ;  de 
lo  que  yo  me  maravillo  es  de  que  mi  jumeuto  haya  quedado 
libre  y  sin  costas  donde  nosotros  salimos  sin  costilias.  Siem- 
pre  deja  la  venture  una  puerta  abierta  eu  las  desdichas  para 
dar  remedio  a  ellas,  diio  D.  Quijote  :  dlgolo  porque  esa  bes- 
tezuela  podrä  suplir  ahora  la  falta  de  Rocinante,  llevändome 
Ä  mi  desde  aqui  a  algun  castillo  donde  sea  curado  de  mis  fe- 
ridas.  Y  mas  que  no  tendre  A  deshonra  la  tal  caballeria,  porque 
me  acuerdo  haber  leido  que  aquel  buen  viejo  Sileno,  ayo  y 
pedagogo  del  alegre  dios  de  la  risa,  cuando  entro  en  la  ciu- 
dad  de  las  cien  puertas  iba  muy  ä  su  placer  caballero  sobre 
an  muy  hermoso  asno.  Yerdad  sera  que  el  debia  de  ir  caballe- 
ro como  vuestra  merced  dice,  respondio  Sancho;  pero  hay 
grande  diferencia  del  ir  caballero  al  ir  atravesado  como  cos- 
tal  de  basura.  A  lo  cual  respondio  D.  Quijote  :  las  feridas  que 
se  reciben  en  las  batallas  äntes  dan  honra  que  la  quitan  ;  asi 
Que,  Panza  amigo,  no  me  repliques  mas,  sino  como  ya  te  he 
oicho  leväntate  lo  mejor  que  pudieres,  y  ponme  de  la  manera 
que  mas  te  agradare  encima  de  tu  jumento,  y  vamos  de  aqui 
äntes  que  la  noche  venga  y  nos  saltee  en  este  despoblado.  Pues 
yo  he  oido  decir  ä  vuestra  merced,  dijo  Panza,  que  es  muy 
de  Caballeros  andantes  el  dörmir  en  los  päramos  y  desiertos 
lo  mas  del  ano,  y  que  lo  tienen  ä  mucha  venture.  Eso  es,  dijo 
D.  Quijote,  cuando  no  pueden  mas,  6  cuando  estän  enamora- 
dos;  y  es  tan  verdad  esto,  que  ha  habido  caballero  que  se  ha 
estado  sobre  una  pena  al  so!  y  ä  la  sombra  y  a  las  inclemen- 
eias  del  cielo  dos  anos  sin  qie  lo  supiese  su  seiiora,  y  uno 
destosfuö  Amadis  cuando  Uamändose  Beltenöbros  se  alojö  en 
la  pena  pobre  ni  s6  si  ocho  anos  6  ocho  meses,  que  no  estoy 
muy  bien  en  la  cuenta ;  basta  que  61  estuvo  alli  haciendo  pe- 
nitencia  por  no  s6  que  sinsabor  quele  hizo  la  seiiora  Oriana ; 
pero  dejemos  ya  esto,  Sancho,  y  acaba  antes  que  suoeda  otra 
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al  jumento  corao  a   Rocinante.  Auu  ahi  f 


e  levanlö  quedaiidose  agobtado  en  la  mitad  del 
mo  arco  turquesuD  sin  poüer  acabar  de  endere- 
)ii  todo  este  b'abajo  aparejö  bu  asno,  qua  lambien 
ido  algo  distraido  con  ta  demasLada  liberlad  de  aquel 
to  luego  ä  Hocinaate,  el  cual  si  tuviera  lengua  oon 
'se  ä  buen  seguro  que  Saiicho  ni  su  amo  no  le  fue- 
;a.  Ell  resolucion  Sancho  acomodö  a  D.  Quijote  SO- 
lO,  y  puso  de  reata  ä  Rocinaate  y  Uevendo  al  asno 
'0  se  encaminö  poco  mae  ä  menoa  häcia  doude  le 
le  podia  estar  el  camino  real ;  y  1a  suerle  quo  sus 
ieu  en  mejor  iba  guiando,  aun  no  hubo  andado  una 
igiia  caando  le  depnro  el  Camino,  en  el  cual  desca- 
enla,  que  ä  peaar  suyo  y  gusto  de  D.  Quijote  habia 
illo  :  porflaba  Sancho  que  era  venia,  y  su  amo  que 
islillo  y  taato  dar6  la  poifia,  quo  tuvieron  lu^ar  ein 
B  llegar  ä  ella,  en  la  cual  Saiicho  so  entrö  sm  mas 
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I  aaeedid  al  inganinso  hidalgo  an  la  venia  qne  ä  imagina- 
ba  ssr  ci^Ullo. 

•ro,  que  viö  a  D.  Quijote  alravesado  en  el  asno, 
I  Sancho  quo  mal  fraia.  Sancho  le  respondiö  que  no 
iino  que  habia  dado  una  caida  de  una  pena  abajo, 
a  algo  brumadaslas  costillas.  Teuia  el  venlero  por 
IQ  no  de  la  condicion  que  suelcn  tener  las  de  se- 
alo,  porque  naturalmente  era  caritalivn.  v  se  dolia 
iiiidades  de  sus  projimos;  y  asi  ai^udii'  Iid^d  ä  cur- 
luijole,  y  hiao  que  una  hija  suya  domella,  mucha- 
luy  buen  parncer,  la  ayudase  ä  curar  li  su  huesped. 
la  venta  asimismo  una  moza  astunano,  ancha  de 

de  cogole,  de  uariz  roma,  del  un  ojo  (uerla,  y  del 
jy  Sana :  verdad  es  que  la  gnilyrdia  del  cuerpo  su- 
mas  fallas  :  no  tenia  siete  palmos  de  los  pLea  a  la 
as  espaldas,  que  algun  tanlo  le  cargaban,  la  haclan 
lelo  mas  de  lo  que  clla  quisiera.  Lsla  gentil  moza 
)  a  la  donoella,  y  las  dos  hioieron  una  muy  mala 
Quijote  en  un  camaranchon  que  6n  olros  liempos 
lieslos  indioios  que  habia  servido  de  pajar  mucnos 

oual  tambien  alojaba  un  arriero,  que  lenia  su  cama 
loco  mas  allu  de  la  de  nueslro  D.  Quijote,  y  aunque    - 
Mijalinns  y  mnutas  de  sus  machos.  hacia  miicba  veii- 
I  D.  Quijole,  que  solo  conlonia  cuairo  mal  lisns  la- 
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Was  sobre  dos  no  muy  iguales  bancos,  y  un  colchon  que  cn  ' 
h  sutil  parecia  colcha,  Ueno  de  bodoques,  que  a  no  ntostrar 
que  eraii  de  lana  por  algunas  roturas,  al  tiento  en  la  dureza 
semejaban  de  guijarro,  y  dos  säbanas  hechas  de  cuero  de 
adarga,  y  una  fra^ada  cuyos  hilos  si  se  quisieran  conlar  no  se 
perdiera  uno  solo  de  la  cuenta.  Kn  esta  maldita  cama  se  acosto 
i).  Quijote;  y  luego  la  venlera  y  su  hija  le  emplastaron  do 
arriba  abajo  alumbrändoles  Maritornes,  que  asi  se  Uamaba  la 
asturiana  ;  y  como  al  bizmalle  viese  la  ventera  tan  acardena- 
lado  a  partes  ä  D.  Qugote,  dijo  quo  aquello  mas  parecian  gol- 
ces  que  caida.  No  fueron  golpes,  dijo  Sancho,  sino  que  la  peiia 
tenia  muchospicos  y  tropezones,y  que  cada  uno  habia  hecho  su 
cardenal,  y  tambien  le  dijo  :  haga  vuestra  merced,  sefiora,  de 
manera  que  queden  algunas  estopas,  que  no  faltara  quien  las 
haya  menester,  que  tambien  me  duelen  ä  mi  uu  poco  los  lo- 
mos.  i  Desa  manera,  respondio  la  ventera,  tambien  debistes 
vos  de  caer  ?  No  cai,  dijo  Sancho  Panza,  sino  quo  dcl  sobre- 
sallo  que  tome  de  ver  caer  a  mi  amo,  de  tal  manera  me  duele 
ämi  el  cuerpo  que  me  parece  que  me  han  dado  mil  palos. 
ßien  podi-ia  ser  eso,  dijo  la  doncella,  que  a  mi  me  ha  aconte* 
cido  muchas  veces  soiiar  que  caia  de  una  torre  abajo,  y  que 
nunca  acababa  de  Uegar  al  suelo,  y  cuando  despeitaba  del 
ßuefio  hallarme  tan  molida  y  quebrantada  como  si  verdadera- 
mente  hubiera  caido.  Ahi  esta  el  toque,  senora,  respondio 
Sancho  Panza,  que  yo  sin  soiiar  nada,  sino  estando  mas  des- 
pierto  que  aliora  estoy,  me  hallo  con  pocos  menos  cardenales 
que  mi  senor  D.  Quijote.  ^Gömo  se  ilama  este  cabailero? 
preguntö  la  asturiana  Maritornes.  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
respondio  Sancho  Panza,  y  es  cabailero  avenlurero,  y  de  los 
mejores  y  mas  fuertes  que  de  luengos  tiempos  acä  se  hau  visto 
en  el  mundo.  ^Que  es  cabailero  aventurero  ?  replico  la  moza. 
j^Tan  nueva  sois  ea  el  mundo  que  no  lo  sabeis  vos?  respondio 
Sancho  Panza  :  pues  sabed,  hermana  mia,  que  cabailero  aven- 
turero es  una  cosa  que  en  dos  palabras  se  ve  apaleado  y  empe- 
rador:  hoy  esta  la  mas  desdichada  criatura  del  mundo  y  la 
mas  menesterosa,  y  maiiana  tendrä  dos  6  tres  Coronas  de  rei- 
öos  que  dar  ä  su  escudero.  i  Pues  como  vos  siendolo  deste 
tan  buen  senor,  dijo  la  venlera,  no  teneis  ä  lo  que  pareco  si- 
quiera  algun  condado?  Aun  es  temprano,  respondio  Sancho, 
porque  no  ha  sino  un  mes  que  andamos  buscando  las  aven- 
luras,  y  hastaahora  no  hemostopado  con  ninguna  que  lo  sea, 
y  lal  vez  hay  que  se  busca  una  cosa  y  se  halla  otra  :  verdad 
es^que  si  mi  seiior  D.  Quijote«.sana  de  esta  herida  ö  caida,  y 
yo  no  quedo  contrecho  della,  no  trocaria  mis  esperanzas  con 
el  mejor  titulo  de^'Espana.  Todas  estas  platicas  estaba  escu- 
chando  muy  atento  D.  Quijote,  y  sentändose  en  el  leeho  como 
pudo,  tomandu  le  la  mano  ä  la  ventera  le  dijo  :  creedme,  fer- 
Diosa  sefiora,  que  os  podeis  llamar  venturosa  por  haber  alo- 
jado  en  este  vuestro  caslillo  ä  mi  persona,  que  es  tal  que  si  yo 


■^-m 


iie  suele  decirse,  que  la  alabanzn  pro- 
scudero  oa  dirä  quien  soy  :  solo  os  digo 
escrilo  en  mi  memoria  el  servioio  qiis 
Bgi'adeceroslo  mientras  la  vida  me  du- 
illos  cieloB  que  el  amorno  me  tuviera 
to  a  sus  leyes,  y  los  ojoa  de  aquella 
ligo  entre  mis  dienles,  qua  los  desta 
I  senores  de  mi  liberted.  Confusas  es- 
lija  y  la  buena  de  Marilörnes  oyeudo 
Caballero,  que  asi  las  eutendinn  como 
unque  bien  elcanzaron  que  lodas  es 
ienlo  y  requiebros ;  y  como  no  usadas 
niräbanle  y  admiräbaiise,  y  parecialea 
se  usaban,  y  aeradeciendole  con  ven- 
ecimienloa,  le  dejaroD,  y  la  aslui'iana 
ho,  que  no  m^nos  lo  habia  menester 
rriero  coaeertado  con  olla  que  aquella 
intns,  y  ella  le  habia  dado  su  palabra 
gados  los  huespedes  y  durmiendo  sua 
y  satisTacerle  el  gusto  en  cuaato  le 
i8ta  bueua  mozs  que  jamas  diö  seme- 
las  cumpliese  aunque  las  diese  en  un 
]no,  porque  presumia  muy  de  hidulga, 
:slar  en  aqnel  ejercicio  de  aervir  ea  la 
a  que  desgracias  y  mulos  siicesos  la 
istüdo.  El  duro,  estrecho,  epocado  y 
lijole  estaba  primero  en  mitad  de  aquel 
!go  junto  ä  el  hizo  el  suyo  Sancho,  que 
)  de  enea  y  uu  manta  quo  änles  mos- 
lido  que  de  laua  :  sucedia  ä  estos  dos 
ibricado,  como  se  ha  dicho,  de  las  en- 
'no  de  los  dos  mcjoreB  mulos  que  traia, 
s,  gordos  y  f.imosos,  porque  era  uno 
Ai-evalo,  segun  lo  dice  el  autor  desta 
jro  hace  parlicular  mencion,  porque 
'  auii  quieren  deeir  quo  era  algo  pa- 
ueCide  Hamete  Qenengeli  fu6  histo- 
muy  puutual  eo  lodas  las  cosas;  ] 
!B  las  que  quedan  referidas,  con  ser 
s,  no  las  quiso  pasar  en  silencio,  de 
mplu  los  h isla riado res  gravesqne  nos 
in  corla  y  suciiilamente,  que  apenas 
,  dejandose  eu  el  lintero  ya  por  des- 
loraiicia  lo  mas  sustaucial  de  la  obra. 
autor  de  Tablsnte,  de  liicamonle,  y 
ide  se  cuentan  los  hechos  del  Conde 
puutualiilad  lo  describen  lodol  Digo 
iber  visitado  el  arriero  a  su  recoa,  y 
o  se  tendiö  en  sus  et^almas,  y  se  diä 
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&  esperar  ä  su  puntunlisima  Maritörnes.  Ya  estaba  Sancho 
bizmado  y  acostado.y  aunque  procuraba  doi'mir  no  lo  con- 
sentia  el  dolor  de  sus  costiUas,  y  D.  Quijote  con  el  dolor  de 
las  suyas  tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre.  Toda  la  venta 
estaba  en  silencio,y  en  toda  ella  no  habia  otraluz  qua  la  que 
daba  una  lämpara  que  colgada  en  medio  dal  portal  ardia.  Esta 
maravillosa  quietud,  y  los  pensamientos  que  siempre  nuestro 
Caballero  traia  de  los  sucesos  que  ä  cada  paeo  se  cuentan  en 
los  libros  autores  de  su  des^rracia,  le  trujo  ä  la  imaginacion 
una  de  las  extranas  locuras  que  buenamente  iraaginarse  pue- 
den ;  y  fu6  que  el  se  imagino  haber  llegado  ä  un  t'amoso  cas- 
tillo  (que  como  se  ha  dicho  castillos  eran  ä  su  parecer  todas 
las  ventas  donde  alojaba),  y  que  la  hija  del  veiitero  lo  era  del 
senor  del  castillo,  la  cual  vencida  de  su  gentileza  se  habia 
enamorado  del,  y  prometido  que  aquella  noche  ä  furto  de  sus 
padres  vendria  ä  yacer  con  61  una  buena  pieza ;  y  teniendo 
toda  esta  quimera  que  el  se  habia  fabricado  por  Arme  y  va- 
ledera,  se  comenzö  A  acuitar  y  ä  pensar  en  el  peligroso  trance 
en  que  su  honestidad  se  habia  de  ver,  y  propiiso  en  su 
corazon  de  no  cometer  alevosla  a  su  seiiora  Dulcinea  del 
Toboso  aunque  la  misma  reina  Ginebra  con  su  cJueiia  Quin- 
tanona  se  le  pusiesen  delante.  Pensandopucs  enestos  dispa- 
rates se  Uego  el  tiempo  y  la  hora  (que  para  el  fue  monguada) 
de  la  venida  de  la  asturiana,  la  cual  en  camisa  y  dezcalza, 
cogidos  los  cabellos  en  una  albanega  de  fustan,  con  täcitos  y 
atentados  pasos  entrö  en  el  aposento  donde  los  tres  alojaban 
en  busca  del  arriero ;  pero  apenas  llego  ä  la  puerta  cuando 
D.  Quijote  la  sintio,  y  sentändose  en  la  cama  ä  pesar  de  sus 
bizmas  y  con  dolor  de  sus  custillas,  tendi6  los  brazos  para 
recibir  ä  su  fermosa  doncella  la  asturiana,  que  toda  recogida 
ycallando  iba  con  las  manos  delante  buscando  ä  su  querido: 
topö  con  los  brazos  de  D.  Quijote,  el  cual  la  asi6  fuertemeiite 
de  una  muneca,  y  tirädola  hacia  si,  sin  que  ella  osase  hablar 
palabra,  la  hizo  sentar  sobre  ia  cama :  tentöle  luego  la  ca- 
misa, y  aunque  ella  era  de  arpillera,  d  61  le  pnrccio  ser  de 
finlsimo  y  delgado  cendal.  Traia  en  las  muüecas  unas  cuentas 
de  vidro,  pero  ä  61  le  dieron  vislumbres  de  preciosas  perlas 
orientsAes:  los  cabellos,  que  en  algnn  manera  tiraban  äcrines, 
61  los  marcö  por  hebras  de  lucidisimo  oro  de  Arabia,  cuyo 
resplandor  al  del  mismo  sol  escurecia,  y  el  aliento,  que  sin 
duda  alguna  olia  a  ensalada  fiambre  y  trasnochada,  ä  el  le 
pareciö  que  arrojaba  de  su  boca  un  clor  suavö  y  aromätico ;  y 
fmalmente  el  la  pinto  en  su  imaginacion  de  la  misma  traza  y 
modo  que  lo  habia  leido  en  sus  libros  de  la  otra  princesa  que 
vino  ä  ver  al  mal  ferido  caballero  vencido  de  sus  amores  con 
todos  los  adornos  que  aqui  van  puestos ;  y  era  tanta  la  cegue- 

dad  del  pobre  higaldo,  que  el  tacto  ni  el  aliento,  ni  otras  co- 
8d8  que  traia  en  si  la  buena  doncella,  no  le  desengaiiaban, 

as  cuales  pudieran  hacer  vomitar  a  otro  que  no  fuera  arriero; 


icia  que  tenia  entre  sus  brazos  &  la  dioea  da  la 
!  leniendola  bieii  astda  con  voz  amorosa  y  baja 
decir:  nuiaiera  hallarme  en  terrainos,  fermosa 
i,  de  poder  pagar  tamaiia  merced  como  la  que 
le  vneslpa  gran  farmosura  me  haheJes  fecho; 
do  la  fortuna,  que  no  se  causa  de  perseguir  a  los 
rme  en  este  lecho.doiideyago  tau  molido  y  qus- 
!  aunqu5  ffe  mi  voluiitad  quisiera  salisfacer  ä  la 
i  imposible;  y  nias  que  se  anade  a  esta  imposi- 
lajfor,  que  es  la  promelida  fe  que  lengo  dada  ä 
Icniea  del  Toboso,  ünica  senora  de  mis  mas  es- 
iamientos;  que  si  esto  no  hubicra  de  per  mcdio 
tn  sandio  caballero  que  dejara  pa3ar  eu  blauco 
>caBion  eu  que  vueslra  gran  bondad  mo  ha  pues- 
a  eslaba  cotigojadisima  y  Irasudando  de  versa 
3.  Quijo'e,  y  ein  enteiider  ni  estar  ateiila  ti  las 
e  decia  procuraba  sin  hablar  palabra  desasirse. 
arriero,  a  quieu  ienian  despjerlo  su*;  malos  de- 
puiitoquecntrösucoimaporla  puei'ta  lasinlio, 
mento  escuchando  todo  lo  que  D.  Quijote  decia, 
le  la  asturiana  le  hiibiese  fallado  a  la  palabra 
116  Uegando  mas  al  lecho  de  D.  Quijote,  y  estii- 
tsta  verPD  que  paraban  aquellus  razones  que  el 
nder;  peio  como  vi6  que  la  moza  forcejaba  por 
J.  Qujjole  trabajaba  por  tenerla,  pareeiendole 
inarbolö  el  bi-azo  en  allo,  y  descargö  tau  len-ible 
las  estiechas  quijadas  delenamorado  caballero, 
>da  la  boca  eu  sangre,  y  no  conleiilo  coli  esto 
cima  de  las  costillas,  y  con  los  pies  mas  que  de 
iseo  lodas  de  cabo  a  cabo.  El  lecho,  que  ei-a  un 
y  de  no  firmes  fundamentos,  no  pudiendo  su- 
U'B  del  aiTioro,  diö  eonsigo  en  el  suelo,  a  cuyo 
Bpertö  el  venlero,  y  luego  imagiuö  que  debian 
icias  de  Marilörues,  poi-que  habieudola  Uamado 
i|)ondia,  Con  esta  sospecha  se  levaulö,  y  eiicen- 
dil  se  fue  häcia  donde  habia  sontido  la  pelaza. 
ido  que  su  amo  venia,  y  que  ei'a  de  eondicioa 
medrosica  y  alborolada  se  acogiö  a  la  cama  de 
,  que  auu  dormia,  y  alli  se  acorrucö  y  se  hizo 
'entere  eiitro  dicieudo:  ^adönde  esläa.  pula'  a 
ije  son  tus  cosas  estas.  En  esto  deperlö  öancho. 
|uel  bullo  oasi  encima  de  si  penso  que  tenia  la 
meuzo  a  dar  punaJas  ä  una  y  otra  parte,  y  en- 
't^h?J!.^''-  f^^P'^sa  Marifornes.la  cual  sen- 
echando  a  ro.lar  la  honestidad  diö  el  retorno  & 
mlas,  cue  a  su  despeeho  le  quilö  el  suefio,  el 
p  pndo  se  abrazo  con  Mantömes  y  comR,.,^ 
ios  la  mas  reflida  y  graciosa  escaram,"a  del 
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mundo.  Viendo  pues  el  arriero  ä  la  lumbredel  candü  dei  ven- 
tero  cual  andaba  su  dama,  dejando  ä  D.  Quijote  acudiö  ädalle 
el  socorro  necesario :  lo  mismo  hizo  el  ventero,  pero  con  in- 
tencion  diferente,  porque  fue  ä  castigar  a  la  moza,  creyendo 
sin  duda  que  ella  sola  era  la  ocasion  de  toda  aquella  armonia. 
Y  asL  como  suele  decirse  el  ^ato  al  rato,  ol  ratp  ä  la  cuerda 
la  cuerda  al  palo,  daba  el  arriero  ä  Sancho,  Sancho  a  la  moza, 
la  moza  ä  el,  el  ventero  a  la  moza,  y  todos  menudeaban  con 
ianta  priesa,  que  no  se  daban  punto  de  reposo ;  y  fu6  lo  bueno 
que  al  ventero  se  le  apagö  el  candil,  y  como  quedaron  ä  escu- 
ras  däbanse  tan  sin  compasion  todos  ä  bulto,  que  a  do  quiera 
queponian  la  manonodejabancosasana.  Alojaba  acasoaque- 
llanoche  en  la  venta  un  quadrillero  de  los  que  llaman  de  la santa 
Hermandad  vieja  *  de  Toledo,  el  cual  oyendo  asimismo  el  ex- 
traiio  estruendo  de  la  pelea,  asiö  de  su  media  vara  y  de  la 
caja  de  lata  de  sus  titulos,  y  entro  d  escurrs  en  el  aposento 
diciendo  :  tenganse  ä  la  justicia,  ter.ganse  ä  la  santa  Herman- 
dad; y  el   primero   con  quien  topo   fue  con  el  apuiieado  de 
D.  Quijote,  que  estaba  en  su  derribado   lecho   tendido  boca 
arriba  sin  sentido  alguno,  y  echdndole  a  tiento  mano  ä  las 
barbas  no  cesaba  de  decir:  favor  ä  la  justicia;  pero  viendo 
que  el  que  tenia  asido  no  se  buUia  ni  meneaba,  se  diö  ä  en- 
tender  que  estaba  muerto,  y  que  los  que  alli  dentro  estaban 
eran  sus  matadores,  y  con  esta  sospecha  reforzo  la  voz  di- 
ciendo :  eierrese  la  puerta  de  la  venta,  miren  no  se  vaya  na- 
dle, que  han  muerto  aqui  ä  un  hombre.  Esta  voz  sobresallö  d 
todos,  y  cada  cual  dejö  la  pendencia  en  el  grado  que  le  tom6 
la  voz.  Retirose  ei  ventero  a  su  aposento,  el  arriero  a  sus  en- 
jalmas,  la  moza  a  su  rancho ;  solos  los  desventurados  D.  Qui- 
jote y  Sancho  no  se  pudieron  mover  de  donde  estaban.  SoU6 
en  esto  el  cuadrillero  la  barba  de  D.  Quijote,  y  saliö  a  buscar 
luz  para  buscar  y  prender  los  delincuentes;  mas  no  la  hallo, 
porque  el  ventero  de  industria  habia  muerto  la  lampara  cuando 
se  retiro  a  su  estancia,  y  fuele  forzoso  acudir  d  la  chimenea, 
donde  con  mucho  Irabajo  y  tiempo  encendiö  el  cuadrillero  otro 
candil. 


CAPITULO  XVII. 

Oonde  se  prosiguen  los  innumerables  trabajos  que  el  bravo  D.  Quijote 
y  sa  buen  escudero  Sancho  Paoza  pasaroo  ea  la  venta,  que  per  sa 
mal  pensö  que  era  castillu. 

Habia  ya  vuelto  en  este  tiempo  de  su  parasismo  D.  Quijote, 
y  coa  el  mismo  tono  de  voz  con  qud*  el  dia  antes  habia  11a- 
mado  ä  su  escudero  cuando  estaba  tendido  en  el  val  de  las 

*  Se  llamaba  asf  para  distinguirla  de  la  nueva,  que  fuö  la  que  fundaroa 
los  Reyes  Catölicos  ä  fiaes  del  siglo  XV :  la  vieja  e&isiia  ya  ea  el  XUi. 


DOH   QUIJOTB   DE   LA   UANCHA. 

6  ä  llamnr  diciendo  :  ^Sancho  amigo,  duer 
■mes,  amigo  Sancho?  iQue  teniro  dedopmir,  pegia 
>udi6  Sannho  Ueno  de  pesadiimbre  y  de  despecho; 
•ece  sino  que  todos  los  diablos  hau  andado  ooa- 
Doche.  Puedeslo  creer  asL  sin  dada,  respondiö 
porqae  ö  yo  aä  poco,  6  este  caBlillo  es  encantado, 

i  de  saber mas  esto  que  ahora  guiero  decirl« 

jurar  que  lo  lendräs  aecrelo  haata  despuea  de  mi 
juro,  reepondiö  Sanoho.  Di}folo,  replicö  D.  Qui- 
e  soy  enemigo  de  qua  se  quite  la  honra  ä  nadle. 
i  juro,  tornö  ä  decir  Sancno,  que  lo  callar6  hasta 
los  dias  de  vuestru  merced,  y  plega  ä  L)ioB  que  lo 
ubrir  manana.  ^  Tan  malas  obraa  te  hago,  Sancho, 
3.  Quijole,  que  me  querrias  ver  muerto  con  tanta 
No  69  por  esD,  respondiö  Sancho,  süio  porque 
;o  de  guardar  mucho  las  cosas,  y  no  queiria  quo 
riesen  de  guardadas.  Sea  por  lo  que  fuere,  dijo 
que  mas  fto  de  tu  amor  y  de  tu  cortesia  ;  y  asi  has 
[ue  esla  noche  me  ha  sucedido  una  de  las  mas 
rentuias  que  yo  sabre  encarecer,  y  por  contartela 
ibras  que  poco  ha  que  ä  mi  viuo  la  niia  del  senor 
llo,  que  es  la  mas  apuesta  y  formosa  doucella  que 
rle  cle  la  tierra  se  puede  hallar.  jQuö  te  podria  d&< 
■no  de  SU  personal  |  que  de  su  gallardo  euteadi- 
uö  de  otras  cosas  ocultas,  que  por  guardar  la  fe 
mi  senora  Duiciuea  del  Toboso  dejare  pasar  in- 
1  silencio!  Solo  te  quiero  decir  qua  envidioso  el 
ito  bien  como  la  ventura  me  habia  puesto  en  las 
[uizä  (y  eslo  es  lo  mas  clerto)  que  como  lengo 
icantado  este  castillo,  al  tiempo  ^ue  yo  estaba  con 
cisimos  y  amorosisimos  coloquios,  sin  que  yo  la 
ipiese  por  donde  venia,  vino  una  mano  pegnda  i, 
;o  de  algUD  descomunal  gigante,  y  asent6me  una 
las  quijadas,  tal  que  las  teiigo  todas  baiiadas  ea 
lespuee  me  moliö  de  tal  suerto  que  estoy  peor  quo 
o  los  aiTieros  por  demasias  de  Rocinante  nos  ni- 
igravio  que  sabes  :  por  donde  conjeiuro  que  e] 
la  fermoEura  desla  doucella  le  debe  de  guardar 
ntado  moro,  y  no  debe  de  ser  para  ml.  Ni  para  mi 
'Bspondiö  Sancho,  porque  mas  de  cualrocientos 
hau  aporreado,  de  manera  que  el  molimienlo  da 
.  fuö  tortas  y  lan  pintado;  pero  digame,  senor, 
na  a  estabuena  y  rara  aveutura  habieudo  quedado 
{uedamosf  Auu  vueslra  merced  menos  m^l,  pues 
IS  manos  aquella  incomparable  fermosura  que  ha 
0  yo  ^que  tuve  sino  los  mayores  porrazos  quo 
ebir  ea  toda  mi  vida?  Desdichado  de  mi  y  de  la 
me  pan6,  que  ui  üoy  caballero  andante  ni  lo  pienso 
y  de  todaslasmaUudausasmecabelamayorparte. 


PARTS  I.    GAPI'tULO    XVII.  83 

^Luego  tambien  estäs  tu  aporreado  ?  respoudio  D.  Quijote» 
^No  le  he  dicho  que  si,  pese  ä  mi  linaje  ?  diio  S  mcho.  Ng 
tengas  pena,  amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  yo  hare  ahora  ei 
bäisamo  precioso  con  que  sanaremos  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos.  Acabö  eu  esto  de  encender  el  candil  el  cuadrillero,  y 
enlro  ä  ver  el  que  pensaba  que  era  muerto,  y  asi  como  le  viö 
entrar  Sancho,  viendole  venir  en  camisa  y  con  su  paiio  de 
cabeza  y  candil  en  la  mano,  y  con  una  muy  mala  cara,  pre- 
gunto  ä  su  amo  :  senor  ^si  sera  este  ä  dicha  el  moro  encan- 
tado  quß  nos  vuelve  ä  castigar  si  se  dejo  algo  en  el  tintero? 
No  puede  ser  el  moro,  respondiö  D.  Quijote,  porque  los  en- 
cantados  no  se  dejan  ver  de  nadle.  Si  no  se  deian  ver  dejanse 
sentir,  dijo  Sancno  :  si  no  diganlo  mis  espaldas.  Tambien  lo 
podrian  decir  las  mias,  respondiö  D.  Quijole ;  pero  no  es  bas- 
tante  indicio  ese  para  creer  que  este  que  se  ve  sea  el  encan- 
tado  moro.  Llegö  el  cuadrillero,  y  como  los  hallo  hablando  en 
tan  sosegada  conversacion  quedö  suspenso.  Bien  es  verdad 
que  aun  D.  Quijote  se  estaba  boca  arriba  sin  poderse  menear 
de  puro  moiido  y  emplastado.  Liegöse  ä  el  el  cuadrillero  y 
dijole  :  pues  ^cömo  va  buen  hombre?  Hablara  yo  mas  bien 
eriado,  respondiö  D.  Quijote,  si  fuera  que  vos  :  ^üsase  en 
esta  tierra  hablar  desa  suerte  ä  los  Caballeros  andantes,  ma- 
jadero?  £1  cuadrillero  que  se  viö  tratar  tan  mal  denn  hombre 
de  tan  mal  parecer, no  lo  pudo  sufrir, y  alzando  el  canlil  con 
todo  SU  aceite  diö  ä  D.  Quijote  con  el  en  la  cabeza,  de  suerte 
que  le  dejö  muy  bien  descalabrado ;  y  como  todo  quedö  ä 
escuras  saliöse  luego,  y  Sancho  Panza  dijo :  sin  duda,  senor, 
que  este  es  el  moro  escantado,  y  debe  de  guardar  el  tesoro 
para  otros,  y  para  nosotros  solo  guarda  las  puiiadas  y  los 
candilazos.  Asi  es,  respondiö  D.  Quijole,  y  no  hay  que  hacer 
caso  destas  cosas  de  encantament  is,  ni  hay  para  que  tomar 
cölera  ni  enojo  con  ellas,  que  como  son  invisibles  y  fantäs- 
ticas  no  hallaremos  de  quien  vengarnos  aunque  mas  lo  pro- 
curemos  ;  leväntate  Sancho  si  paedes,  y  llama  al  alcaide  desta 
fortaleza,  y  procura  que  se  me  de  un  poco  de  aceite,  vino,  sal 
y  romero  para  hacer  el  salutifero  bäisamo,  qpie  en  verdad  que 
creo  que  lo  he  bien  menester  ahora,  porque  se  me  va  mucha 
sangre  de  Ja  herida  que  esta  fantasma  me  ha  dado.  Levan- 
tose  Sancho  con  harte  dolor  de  sus  huesos,  y  fue  ä  escuras 
donde  estaba  el  ventero,  y  enconträndose  con  el  cuadrillero, 
que  estaba  escuchando  en  que  paraba  su  enemigo,  le  dijo  : 
senor,  quienquiera  que  seais,  hacednos  merced  y  beneficio  de 
darnos  un  poco  de  romero,  aceite,  sal  y  vino,  que  es  menes- 
ter para  curar  uno  de  los  mejores  caballeros  andantes  que 
hay  en  la  tierra,  el  cual  yace  en  aquella  cama  mal  ferido  por 
asmanos  del  encantado  moro  que  esta  en  esta  venta.Cuando 
d  caudrillero  tal  t)yö  tüvole  por  hombre  falto  de  seso ;  y  por- 
piie  ya  comenzaba  a  amanecer  abriö  la  puerta  de  la  veuta,  y 
Uamando  al  ventero  le  djjo  lo  aue  aquel  buen  hombre  quo- 
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3  proveyo  da  cuanto  qiiiso,  y  Snncho  so  lo 
B,  que  estaba  eon  las  maiios  en  la  cabeza 
lolor  di^l  candilazo,  qus  no  le  habia  hecho 
iularlc  dos  chLchones  algo  crecidos.  y  lo  que 
ra  SHngre  no  era  siao  sudor  que  sudaba  con  < 
»asada  lormenta.  Eii  resolucion,  ei  (omo  sus 
lales  hizo  un  compueslo  mezcländolos  todos 
buen  espacio  hasla  que  le  pareciö  que  esta- 
.  Pidlö  luet'o  alguna  redoma  para  echallo,  y 
)  en  la  venta  so  resölviö  de  ponello  en  un« 
de  hoja  de  lala,  de  quien  el  ventero  le  hizo 
f  luego  dijo  sobre  la  alcuza  mas  de  ochenta 
itras  Eanlas  ave-marias,  salves  y  credos,  y  ä 
impanaba  una  cruz  ä  modo  de  bendicioD.;  ä 
iillaron  presentes  Santho,  el  ventero  y  cua- 
lairLero  sosegadamente  andaba  entendiendo 
le  sus  machos.  Hecho  esto  quiso  el  mismo 
!xperiencia  de  la  virlud  de  aquel  precioso 
e  imaginaba,  y  asi  se  bebiö  de  lo  que  no  pudo 
a  y  quedaba  en  la  olla  donde  se  babia  cocido 
bre,  y  apenas  lo  acabö  de  beber  cuando  Co- 
de manera  que  no  le  quedö  cosa  en  el  estö- 
nsias  y  agitaclon  del  vömltolediö  un  sudor 
locual  maiido  que  le  arropasen  y  le  dejasea 
asi,  y  quedose  doroiido  mas  de  tres  horsa, 
uales  desperto  y  se  sintio  alJviadisimo  del 
aanera  naejor  de  su  queb  ran  tarn  iento  que  so 
verdaderamento  creyo  que  habia  acertado 
e  Fierabras,  y  que  con  aquel  remedio  podia 
illi  adelaule  sin  temor  alguna  cualesquierft 
y  pendeiicias  por  peligrosas  qiie  fueaen, 
ie  tambieii  tuvo  ä  milagi'o  la  mejor'ia  de  su 
le  diese  a  61  lo  que  quedaba  en  la  olla,  que 
tidad.  CoLicediöselo  U.  Quijote,  y  el  tomän- 
ä  con  buena  fe  y  mejortalante  se  la  echö  d 
bien  poco  menos  aue  su  amo.  Es  pues  el 
lago  del  pobre  Sancho  no  debia  de  ser  taa 
I  de  SU  amo,  y  asi  primero  que  vomitase  lo 
Sias  y  bascas  eon  lantos  trasudores  y  des- 
:n3ö  bien  y  verdaderamente  que  era  llegadn 
viendose  (an  aüigido  y  congojado  matdecia 
ladron  que  se  lo  habia  dado.  Viendole  asi 
;  yo  creo,  Sancho,  que  todo  esle  mal  te  viene 
o  Caballero,  porque  tengo  para  mi  que  esto 
iprovecbai'  a  los  quo  no  lo  son.  Si  eso  sabia 
replieö  Sancho,  mal  haya  yo  y  toda  mi  pa- 
e  consiiiliö  que  lo  gustase?  En  eslo  hizo  su. 
baie,  y  comeuzö  el  pobre  cseudero  a  de»- 
imbas  cauales  con  tauta  priesa,  que  la  estera 


PAR1£    1.    GAPITULO   XVII«  65 

de  enea  sobre  quicn  se  habia  vuelto  a  cchar  ni  la  manla  de 
angeo  con  que  se  cubria  fucron  mas  de  provecho  :  sudaba  y 
trasudaba  con  tales  parasismos  y  accideutes,  que  iio  sola- 
meote  el,  sino  todos  pensaron  que  se  le  acababa  la  vida:  du- 
role  esta  borrasca  y  malandanza  casi  dos  horas,  al  cabo  de 
las  cuales  no  quedö  como  sn  amo,  siuo  tan  molido  y  quebran- 
tado  que  no  se  podia  teuer;  pero  D.  Quijote,  que  como  se  ha 
dicho  se  sintio  aliviado  y  sano,  quiso  partirse  luego  ä  buscar 
aventuras,  pareciendole  que  todo  el  tiempo  que  alli  se  (ar- 
daba  era  quitärsele  al  mundo  y  a  los  en  el  menesterosos  de 
SU  favor  y  amparo,  y  mas  con  la  seguridad  y  confianza  que 
Uevaba  en  su  bälsamo ;  y  asi  forzado  desto  deseo  el  mismo 
ensillo  ä  Rocinante,  y  enalbardo  al  jumento  de  su  escudero, 
a  quien  tambien  ayudo  ä  vestir  y  ä  subir  en  el  asno  :  püsoso 
luego  ä  caballo,  y  llegändose  a  un  rincou  de  la  venta  asiö  de 
un  lanzon  que  alli  estaba  para  que  le  sirviese  de  lanza.  Esta- 
baule  mirando  todos  cuantos  habia  en  la  venta,  que  pasaban 
de  mas  de  veintepersonas;  miräbale  tambien  la  hija  del  ven- 
tero,  y  el  tambien  no  quitaba  los  ojos  della,  y  de  cuando  en 
cuando  an^ojaba  un  suspiro  que  parecia  que  lo  arrancaba  de 
lo  profundo  de  sus  entraüas,  y  todos  pensaban  que  debia  de 
ser  de  dolor  que  sentia  en  las  costillas,  ä  lo  menos  pensä- 
banlo  aquellos  que  la  noche  äntes  le  habian  visto  bizmar.  Ya 
que  estuvieron  los  dos  ä  caballo^puesto  ä  la  puerta  de  la 
venta  Hämo  al  ventero,  y  con  voz  Äiuy  reposada  y  grave  le 
dijo  :  muehas  y  muy  grandes  son  las  mercedes»  senor  alcaide, 
que  en  äste  vuestro  castillo  he  recibido,  yquedoobligadisimo 
a  agradeceroslas  todos  los  dias  de  mi  vida  :  si  os  las  puedo 
pagar  en  haceros  vengado  de  algun  soberbio  que  os  haya 
fecho  algun  agravio,  sabed  que  mi  oficio  no  es  otro  sino  valer 
ä  los  que  poco  pueden,  y  vengar  ä  los  que  reciben  tueilos,  y 
castigar  alevosias  :  recorred  vuestra  memoria,  y  si  hallais 
alguna  cosa  deste  jaez  que  encomendarme,  no  hay  sino  de- 
cilla,  que  yo  os  prometo  por  la  orden  de  caballero  que  recebi 
de  faceros  satisfeoho  y  pagado  a  toda  vuestra  voluiitad.  El 
ventero  lerespondiö  con  el  mismo  sosiego  :  sefior  caballero, 
yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me  vengue 
ningun  agravio,  porque  yo  se  tomar  la  venganza  que  me 
parece  cuando  se  me  hacen  :  solo  he  menester  que  vuestra 
merced  me  pague  el  gaste  que  esta  noche  ha  hecho  en  la 
venta,  asi  de  la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias,  como  de  la 
cena  y  camas.  ^  Luego  venta  es  esla?  replicö  D.  Quijote.  Y 
muy  honrada,  respondio  el  ventero.  Enganado  he  vivido  hasta 
aqui,  respondio  D.  Quijote,  que  en  verdad  que  pense  que  era 
castillo,  y  no  malo ;  pero  pues  es  asi  que  no  es  castillo  sino 
venta,  lo  que  se  podrä  hacer  por  ahora  es  que  perdoneis  por 
la  paga,  que  yo  no  puedo  contravenir  ä  la  orden  de  los  Ca- 
balleros andantes,  de  los  cuales  se  cierto  (sin  que  hasta  ahora 
haya  leido  cosa  en  contrario)  que  jamas  pagaron  posada  ni 
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ila  donde  esluvioaon,  porque  sb  les  debe  da 
:ho  cualquier  bueu  acogimiento  quo  se  les 
lel  insufnblo  trabajo  que  padeoen  buscando 
uoche  y  ds  dia,  en  iavierno  y  en  verano,  ä 
iOLi  sed  y  con  hambre,  con  calnr  y  oon  Mo, 
L3  ioclemenciaa  del  cielo  y  d  todos  loa  incö- 
'a.  Poe»  lengo  ya  que  ver  en  eso,  respondi6 
eseme  lo  que  ee  me  debe,  y  dejemouos  de 
iballerias,  gue  yo  no  teago  cuenta  con  otra 
irar  mi  haoienda.  Vos  sois  un  sandio  y  mal 
idiö  D.  Quijote,  y  ponieudo  piernas  a  Roci- 

0  SU  lanzon  se  saliö  de  la  veatasiii  quenadie 
sinmirarsi  le  seguia  su  esnudero  se  aloiigö 
El  venlero,  que  le  viö  ir  y  que  no  le  pagaba 

de  Sanclio  Panza,  el  cual  dijo,  que  pues  su 
[uerido  pagar,  que  lampoeo  Ü  pagaria,  por- 
icudei'o  de  caballero  andante  como  era,  la 
razon  corrla  por  el  cemo  por  su  amo  en  no 
la  en  los  meaones  y  ventaa.  Amohinöse  mu- 
tero,  y  ainenazöle  que  si  do  le  pag'aba  qne  lo 
3  quo  le  pesase.  A  io  cual  Sancho  respondiö, 

caballeria  qoe  su  amo  habia  reeebido  no  pa- 
oinado  aunque  le  costase  la  vjda,  porqne  no 
por  el  la  bucua  y  antlgua  usanza  de  los  ca- 
:a.  ni  se  habian  de  quejar  däl  los  escuderos 

1  estaban  por  vonir  al  mundo,  reprochändole 
nto  de  tar  jueto  fuero.  Quiso  la  mala  suerte 
äaacho  que  entre  la  gente  que  estaba  eu  ia 
1  cuatro  perailes  de  Begovia,  tres  agnjeros 
rdoba,  y  dos  vecinos  de  la  heria  de  Sevilla  ', 
en  intencioiiada,  maleante  y  juguetona,  los 
>  iastigados  y  movidos  de  un  mismo  espiritu 
noho,  y  apeandole  del  aano,  uno  deilos  entrö 

la  cama  del  huesped,  y  echändole  en  ella 
I  y  viei'ou  quo  el  techo  ei-a  algo  mas  bajo  de 
eneater  para  su  obra,  y  deierminaron  salirse 
na  por  limite  el  cielo,  y  ulU  puesto  Sanoho 

manta  comenzarou  ä  levanlarle  en  alto,  y  a 
como  con  perro  por  oarnestolendas.  Las 
sero  manteado  daba  fueron  tantas  que  liefen- 
le  5u  amo,  el  cnnl  deleniendose  ä  escuchar 
fö  que  algiina  nueva  aventura  le  venia,  hasta 
conoeiö  que  el  que  gritaba  era  su  escudero; 
iendas,  oon  un  penado  galope  Ilegö  ä  la  venta , 
rada  la  rodeö  por  ver  ai  hallaba  por  donde 
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entra^;  pero  no  hubo  Uegado  ä  las  paredes  del  ccrral,  que  no 
eran  muy  altas,  cuando  vio  el  mal  juego  que  se  le  hacia  ä  su 
escudero.  V  öle  bajar  y  subir  por  el  aire  con  taata  gracia  y 
presteza,  que  si  la  cölera  le  deiara  tengo  para  ml  que  se  riera. 
Probö  ä  subir  desde  el  caballo  ä  las  bardas,  pero  estaba  tan 
molido  y  quebrantado  que  aun  apearse  no  pudo,  y  asi  desde 
eocima  del  caballo  comenzö  ä  decir  tantos  denuestos  y  bal- 
dones  ä  los  que  ä  Sancho  manteaban,  que  no  es  posible  acer« 
tar  ä  escrebillos;  mas  no  por  esto  cesaban  eilos  de  su  risa  y 
de  SU  obra,  ni  el  volador  Sancho  dejaba  sus  quejas  mezcladas 
ya  con  amenazas,  ya  con  ruegos ;  mas  todo  aprovechaba  poco 
ni  aprovecho  hasta  que  de  puro  cansados  le  dejaron.  Tmje- 
ronle  allL  su  asno,  y  subiendole  encima  le  arroparon  cou  su 
gaban,  y  la  compasiva  de  Maritörnes  viendole  tan  fatigado  le 
parecio  ser  bien  socorrelle  con  un  jarro  de  agua,  v  asi  se  le 
trujo  del  pozo  por  ser  mas  fria.  Tomole  Sancho,  y  llevändole 
ä  la  boca  se  par6  ä  las  voces  que  su  amo  le  daba  diciendo  : 
hgo  Sancho,  no  bebas  agua,  hijo,  no  la  bebas,  que  te  ma- 
tara  :  ves  aqui  tengo  el  santisimo  balsamo  (y  ensenäbale  la 
alcuza  del  brebaje)  que  con  dos  gotas  que  del  bebas  sanaräs 
sin  duda.  A  estas  voces  volvio  Sancho  los  ojos  como  de  tra- 
ves,  y  dijo  con  otras  mayores  :  ^  por  dicha  häsele  olvidado  ä 
vuestra  merced  como  yo  no  soy  caballero,  6  quiere  que  acabe 
de  vomitar  las  entranas  que  me  quedaron  de  anoche?  Guar- 
dese  SU  licor  cou  todos  los  diablos,  v  dejeme  ä  mi  :  y  el  aca- 
bar  de  decir  esto  y  el  comenzar  A  beber  todo  fue  uno ;  mas 
como  al  primer  trage  viö  que  era  agua,  no  quiso  pasar  ade- 
lante,  y  rogo  ä  Maritornes  que  se  le  trujese  de  vino,  y  asi  lo 
hizo  ella  de  muy  buena  voluntad,  y  lo  pagö  de  su  mismo 
diaero,  porque  en  efecto  se  dice  della  que  auuque  estaba  an 
aquel  trato  tenia  unas  sombras  y  lejos  de  cristiana.  Asi  como 
bebiö  Sancho  diö  de  los  carcanos  ä  su  asno,  y  abrieudole  la 
paerta  de  la  venta  de  par  en  par  se  saliö  della  muy  contento 
de  no  haber  pagado  nada  y  de  haber  salido  con  su  intencion, 
aunque  habiasido  ä  costa  de  sus  acostumbrados  fiadores  que 
eran  sus  espaldas.  Verdad  es  que  el  ventero  se  quedo  con  sus 
alforjas  en  pago  de  lo  que  se  le  debia,  mas  Sancho  no  las 
echo  menos  segun  saliö  turbado.  Quiso  el  ventero  atrancar 
bien  la  puerta  asi  como  le  viö  fuera,  mas  no  lo  consintieron 
los  manteadores,  que  era  gente  que  aunque  D.  Quijote  fuera 
▼erdaderamente  de  los  caballeros  andautes  de  la  Tabla  Ra- 
onda,  no  le  estiniaran  en  dos  ardites. 


•%.'    .    •'  :    ;•»  •  1  '        ^^    ,*? 

!►/"■'  ■"    ' 
,'f  ■  ^ 

88  DON   QUIJOm   D£  LA   UAN'CIIA. 


GAPITULO  XVIII. 

DoDiie  se  cuentan  las  razones  que  pasö  Sancho  Panza  con  sn  seff>r 
D.  Quijoie,  con  otras  aventuras  digoas  de  ser  coniadas. 

Llego  Sancho  a  su  amo  marchito  y  desmayado,  tanto  (][ue 
no  püdia  arrear  ä  su  jumento.  Cuando  asi  le  viö  D.  Quijote 
le  dijo  :  ahora  acabo  de  creer,  Sancho  bueno,  que  aquel  cas- 
tillo  ö  venta  es  encantado  sin  duda,  porque  aquellos  que  tan 
atrozmente  tomaron  pasatiempo  conti^o  ^  que  podian  ser  sino 
fantasmas  y  gente  del  otro  mundo?  y  conürmo  esto  por 
haber  visto  que  cuando  estaba  por  las  bardas  del  corral  mi- 
rando  los  actos  de  tu  Irisle  tragedia  no  me  fue  posible  subii 
por  ellas,  ni  menos  pude  apearme  de  Hocinante,  porque  m« 
debian  de  tener  encantado ;  que  te  juro  por  la  fe  de  quiei 
soy  que  si  pudiera  subir  ö  apearme,  que  yo  te  hieiera  ven- 
gado  de  manera  que  aquellos  foUones  y  malandrines  se  acoT 
daran  de  la  burla  para  siempre,  aunque  en  ello  supiera  coa 
Iravenir  a  las  leyes  de  Qabaileria,  que  como  ya  muchas  vec« 
te  he  dicho  no  consienten  que  caballero  ponga  mano  contrs 
quien  no  lo  sea  si  no  fuere  en  defensa  de  su  propia  vida ; 
persona  en  caso  de  urgente  y  gran  necesidad.  Tambien  m! 
vengara  yo  si  pudiera,  fuera  ö  no  fuera  armado  cab allere 
pero  no  pude  ;  aunque  tengo  para  mi  que  aquellos  qae  s 
holgaron  conmigo  no  eran  fantasmas  ni  hombres  encantado 
como  vuestra  merced  dice,  sino  hombres  de  carne  y  de  hues 
como  nosotros,  y  todos,  segun  los  oi  nombrar  cuando  m 
volteaban,  tenian  sus  nombres,  que  el  uno  se  llamaba  Pedr 
Martinez,  y  el  otro  Tenorio  Hernändez,  y  el  ventero  oi  qpi 
se  llamaba  Juan  Palomeque  el  Zurdo  :  asi  que,  senor,  el  n 
poder  saltar  las  bardas  dela  orral  ni  apearse  del  cabalio  enj 
estuvo  que  en  encantamentos,  y  lo  que  yo  saco  en  limpip  t 
todo  eslo  es,  que  eslas  aventuras  que  andamos  buscando ' 
cabo  al  ga\\üi  nos  han  de  traer  a  lantas  desvenluras  que  i 
sepamos  cual  es  nueslro  pie  derecho;  y  lo  que  seria  naejor 
mas  acertado,  segun  mi  poco  entendimieuto,  fuera  el  vc 
vernos  ä  nuestro  lugar  ahora  que  es  tiempo  de  la  sieg-a,  yi 
enlendcr  en  la  hacienda,  dejändonos  de  andar  do  zeca  4 
meca  y  de  zoca  eu  colodra  *,  como  dicen.  i  Que  poco  salnj 
Sancho,  resj;oudiö  D.  Quijote,  de  achaque  de  caballerfi 
STv-  calla  y  len  paciencia,  que  dia  vendra  donde  veas  por  vist^i 
***'*****  ojos  cuan  honrosa  cosa  es  andar  en  este  eyercicio  :  si  ä 
diiiie  i  que  mayor  oontento  puede  haber  en  el  mundo,  6  a 

*  La  expresion  de  andar  de  C€':a  en  meca  sirve  para  denotar  la  vaa 
cia  de  los  que  andan  de  una  parte  &  olia  sin  objeto  preciso  y  dei^ 
nado ;  y  amkar  de  socot  en  coiodrüt  significa  salir  de  un  peligro  y  awI 
en  Giro  mayor.  "*       ^ 


_i 


PARTE  t.    CAPiTULO   XV III.  89 

gusto  paede  igualarse  al  de  vencer  una  Latalla,  y  al  de  triun- 
far  de  su  enemigo?  iiingudo^  sin  duda  alguna.  Asi  debe  de 
ser,  respondiö  Sancho,  puesto  que  yo  no  lo  s6 ;  solo  se  que 
despues  que  somos  cabalieros  andantes,  6  vuestra  merced  lo 
es  (que  yo  no  hay  para  que  me  cuente  en  tan  honroso  numero) 
jamas  hemos  vencido  batalla  algana,  sino  tue  la  del  vi2cain0| 
y  aun  de  aquella  saliö  vuestra  merced  con  media  oreja  y 
media  eelada  menos;  que  despues  aca  todo  ha  sido  palos  y 
mas  palos,  punadas  y  mas  puiiadas,  llevando  y«  de  ventaja 
el  m^nteamiento,  y  haberme  sucedido  por  personas  encan- 
tadas  de  quien  no  puedo  vengarme,  para  saber  hasta  dönde 
llega  el  gusto  del  vencimiento  del  enemigo,  como  vuestra 
merced  dice.  Esa  es  la  pena  que  yo  tengo  v  la  que  tu  debes 
teuer,  Sancho,  respondiö  D.  Quijote;  pero  de  aqui  adelanle 
yo  procurare  haber  ä  las  manos  alguna  cspada  hecha  por  tal 
maestria,  que  al  que  la  trujere  eonsigo  no  le  puedan  hacer 
ningun  genero  de  encantamentos,  y  aun  podria  ser  que  me 
deparase  la  Ventura  aquella  de  Amadis  cuando  se  Uamaba 
EI  eabalJero  de  la  ardiente  espada,  que  fue  una  de  las  majores 
espadas  que  tuvo  caballero  en  el  mundo,  porque  fuera  que 
fenia  la  virtud  dicha  cortaba  como  una  navaja,  y  no  habia 
armadura  por  fuerte  y  encantada  que  fuese  que  se  le  parase 
delante.  Yo  soy  tan  venturoso,  dijo  Sancho,  que  cuando  eso 
fuese  y  vuestra  merced  viniese  ä  hallar  espada  semejante, 
solo  vendria  ä  servir  y  aprovechar  a  los  armados  cabalieros 
como  el  bälsamo,  y  ä  los  escuderos  que  se  los  papen  duelos  ^ 
No  temas  eso,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  mejor  lo  hara  el 
cielo  contigo.  En  estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  su  escu- 
dero  cuando  viö  D.  Quijote  que  por  el  Camino  que  iban  venia 
häcia  ellos  una  grande  y  espesa  polvareda,  y  en  viendola  se 
volviö  ä  Sancho  y  le  dijo  :  este  es  el  dia,  ö  Sancho,  en  el 
cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene  guardado  im  suerte  : 
este  es  el  dia,  digo,  en  que  se  ha  de  mostrar  tanto  como  en 
otro  alguno  el  valor  de  mi  brazo,  y  en  el  que  tengo  de  hacer 
obras  que  queden  escritas  en  el  libro  de  la  fama  por  todos 
LOS  venideros  siglos.  ^  Ves  aquella  polvareda  que  alli  se  le- 
vanta,  Sancho?  pues  toda  es  cuajada  de  un  coi)iosisimo  ejer- 
cito  que  de  diversas  6  innumerables  gentes  por  alll  viene 
marchando.  A  esa  cuenta  dos  deben  de  ser,  dijo  Sancho, 
porque  desta  parte  contraria  se  levanta  asimesmo  otra  seme- 
jante  polvareda.  Volviö  a  mirarlo  D.  Quijote,  y  viö  que  asi 
era  la  verdad,  y  alegrandose  sobremanera  pensö  sin  duda 
\  alguna  que  eran  dos  eiercilos  que  venian  a  embestirse  y  a 
K  cnconlrarse  en  mitad  de  aquella  espaciosa  llanura,  porque 
^   tenia  a  todas  horas  y  momentos  Uena  la  fantasia  de  aqueilas 

[ 

i  Dubios  son  aflicciones,  pesadumbres,  trabajos.  calamidades.  Papar,  ha- 

Uando  familiarmente  es  tragar,  enyuUir.  Que  se  Ins  papen  duelos,  expresioa 
^n  Jos  «i^e  bacen  poco  caso  de  los  maies  ajenos. 
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mealos,  suoesoB,  desalinos,  amoriis,  desaflos 
OB  de  caballerias  se  ouealan  ;  y  todo  cuanto 
i  6  hacia  era  siioamiuado  a  ooeas  semejautes  ; 
que  habia  visto  la  levantaban  dos  grandes 
jas  y  carneros  que  por  aquel  mismo  Camino 
BS  partes  veaian,  las  cualae  coq  el  polvo  no 
ver  hasta  que  llegaron  cerca;  y  con  tanto 
i  D.  Quijote  que  eran  ejercitos,  que  Sanoho 
f  ä  dedrle  :  seiior  ^pues  que  hemos  de  hacer 
)?  dgo  D.  Quijote,  tavoiecer  y  ayudar  ä  los 
desvalidos ;  y  has  de  eaber,  Sancho,  que  este 
leslra  frente  le  conduce  y  guia  e!  grande  em- 
rou,  eenor  de  la  grande  isla  Trapobana  ;  ests 
espaldas  mareha  es  el  de  su  enemigo  el  rey 
as  Penlapoliu  del  arremangado  brazo,  porque 
a.  las  bataüas  con  el  beazo  derecho  desnado. 
se  quieren  lan  mal  eetos  dos  aenores?  pre- 
Jui«röuse  mal,  reapondiö  D.  Quijole,  porqus 

es  un  furibuiido  pagano  y  esla  enamorado 
niapolin,  qiie  es  una  muy  fermosa  y  ademas 
'a,  y  es  cristiana,  y  su  padre  no  se  la  quiere 
pagano  si  no  deja  primero  la  ley  de  bu  Talso 

y  BB  vuelve  a  la  suya.  Para  mis  barbas,  diio 
tiace  muy  bien  Pealapolin,  y  que  le  teuga  da 
o  pudiere.  Ea  eso  haräs  lo  que  debes,  San- 
ijote,  porque  para  enlrar  en  batallas  eeme- 
quiere  ser  armado  caballero.  Bien  se  ma  al- 
indiö  Sanoho ;  ^  pero  dönde  pondiemos  ä  este 
lOB  cierlos  de  hallarle  despues  de  pasaila  la 
t  el  entrar  en  ella  en  semejante  caballeiia 
tä  en  uso  hasta  ahora?  Asl  es  verdad,  dijo 
[ne  puedes  hacor  del  es  dejarle  &  sus  aven- 

§lerda  ö  no,  porque  serän  tantos  los  caballos 
espuea  que  saigamos  vencedores,  que  aua 
jciuanle  no  lo  Irueque  por  olro;  pero  estäme 
que  te  quiero  dar  ouenta  de  los  caballeros 
que  en  estos  dos  ejercilos  vienen ;  v  para 
veas  y  notes,  retiremonos  ä  aquel  altillo  que 
oode  se  deben  de  desoubrir  los  dos  ejercitos. 
'  pusieroDse  sobre  una  loma,  desde  la  cual  se 
dos  manadas,  que  ä  D.  Quijote  se  le  hicieron 
nubes  del  polvo  que  levantaban  no  les  turbara 
la;  pero  con  todo  esto,  viendo  an  su  imag'i- 
0  veia  ni  habia,  coti  voz  levantada  comeiizö  4 
ballero  que  alli  ves  de  las  armas  jaldes,  qua 
o  un  leon  coronado  rendido  ä  los  pies  da  una 
valerOBo  Laurcalco,  senor  de  la  puente  de 
le  las  armas  de  las  fiores  de  oro,  que  trae  ea 
loronas  de  plata  en  campo  azul,  es  el  temido 
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Micocolembo,  gran  duque  de  Quirocia  :  el  otro  de  los  miem- 
bros  giganteos  que  estä  a  su  derecha  mano  es  el  nunca  me- 
droso  Brandabarbaraa  de  BoHche,  senor  de  las  tres  Arabias, 
que  viene  armado  de  aquel  euero  de  serpiente,  y  tiene  por 
escudo  una  puerta,  qae  segun  es  fama  es  una  de  las  del 
templo  que  derribö  Sanson  cuando  con  su  muerte  se  veng6 
de  sus  enemigos ;  pero  vuelve  los  ojos  ä  estotra  parte,  y 
Veras  delante  y  en  la  fronte  de  estotro  ejercito  al  siempre 
▼encedor  y  jamas  vencido  Timonel  de  Garcajona,  principe  do 
la  nueva  Vizcaya,  que  viene  armado  con  las  armas  parlidas  a 
cuarteles  azules,  veides,  blancas  y  amarillas,  y  trae  en  el 
escudo  un  gato  de  oro  en  campo  leonado  con  una  letra  que 
dice  :  Miu,  que  es  el  principio  d>3l  nombre  de  su  dama,  que 
segun  se  dice  esla  sin  par  Miulina  bija  del  duque  Alfeniquen 
del  Algarbe  :  el  otro  que  carga  y  oprimelos  lomosde  aquella 
poderosa  alfana,  que  trae  las  armas  como  nieve  blancas,  y 
el  escudo  blanco  y  sin  empresa  alguna,  es  uncaballero  novel, 
de  uacion  frances,  llamado  Pierres  Papin,  senor  de  las  ba- 
ronias  de  Utrique  :  el  otro  que  bäte  las  ijadas  con  los  her- 
rados  carcaiios  ä  aquella  pintada  y  ligera  cebra,  y  trae  las 
armas  de  los  veros  azules,  es  el  podcroso  duque  de  Nerbia 
Espartafilardo  del  Bosque,  que  Irae  por  empresa  en  el  escudo 
una  esparraguera  con  una  letra  en  castellano  que  dice  asi  : 
Rastrea  mi  suerte,  Y  desta  manera  fue  nombrando  muchos 
Caballeros  del  ano  y  del  otro  escuadron  que  el  se  imaginaba, 
y  ä  todos  les  diö  sus  armas,  colores,  empresas  y  motes  de 
unproviso,  Uevado  de  la  imaginacion  de  su  nunca  visla  lo- 
oura;  y    sin  parar  prosiguio    diciendo  :  ä   este   escuadron 
frontero  forman  y  hacen  gentes  de  diversas  naciones  :  aqui 
estan  los  que  beben  las  dulces  aguas  del  famoso  Xanto,  los 
montuosos  que  pisan  los  masilicos  campos,  los  que  criban  el 
finisimo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia,  los  que  gozan  las 
famosas  y  frescas  riberas  del   claro  Termodonte,  los  que 
tangran  por  muchas  y  diversas  vias  al  dorado  Pactolo,  los 
Nümidas  dudosos  en  sus  promesas,  los  Persas  en  arcos  y 
flechas  famosos,  los  Partes,  los  Medos  que  pelean  huyendo, 
los  Arabes  de  mudables  casas,  los  Citas  tan  crueles  como 
blancos,  los  Etiopes  de   horadalos  labios,  y  otras  infinitas 
naciones  cuyos  rostros  conozco  y  veo,  aunque  de  los  nom- 
bres  no  me  acuerdo.  En  estotro  escuadron  vienen  los  que 
beben  las  corrlentes  cristalinas  del  olivifero  Betis,  los  que 
tersan  y  pulen  sus  rostros  en  el  licor  del  siempre  rico  y  do- 
rado Tajo,  los  que  gozan  las  provechosas  aguas  del  divino 
Genil,  los  que  pisan  los  lartesios  campos  de  pastos  abun- 
dantes,  los  que  se  alegran  en  los  eliseos  jerezanos  prados 
los  Manche^os  ricos  y  coronados  de  rubias  espigas,  los  de 
hierro  vestiaos,  reliquias  antiguas  de  la  sangre  goda,  los  que 
en  Pisuerga  se  baiian,  famoso  por  la  mansedumbre  de  su 
corriente,  los  que  su  ganado  apacientan  en  las  extendidas 
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lel  tortuoso  Guadiaun,  celebralo  por  eu  escondido 
s  qua  tieniblan  can  el  fi'io  del  silvoso  Pirineo  y  con 
OS  copos  del  levaiitado  Äpenino  :  flnalmente  cuantos 
Duropa  en  si  coutiene  y  encierra.  ;  Vatame  Dios,  y 
jrovinciBB  dijo,  cuantas  naciones  nombrö,  dändole 
ia  con  maravdlosa  presteza  los  atributos  que  Je  per- 

todo  absorlo  yempapado  en  lo  que  habia  leido  en 
s  mentirosos  !  Estaba  Sancho  Panza  colgado  de  sus 

sin  hablar  uinguna,  y  de  cuando  en  cuando  volvia 
i  ä  ver  si  veia  tos  caballeros  y  ^igaates  que  su  amo 
a,  y  como  no  descubria  a  niiiguno  le  dijo  :  seraor, 
ido  al  diablo,  hombre,  ni  gigante,  ni  caballero  de 
vuestra  merced  dice  purece  por  todo  esto  :  ä  lo 
)  no  los  veo,  quizä  todo  debe  de  ser  encantamenlo, 

fantasnias  de  anoche.  ^Cömo  dices  eso?  respoadiö 
te:  ^no  oyes  el  relinchar  de  los  caballos,  el  tocar 
larines,  el  ruido  de  los  utambores?  No  oi^o  otro 
ipoudiö  Sancho,  sino  muchös  bnlidos  de  ovejas  y 
^y  aei  era  la  verdad,  porqoe  ya  llegaban  cerca  los 
.HOS.  El  miede  que  tienes,  dijo  D,  Quijote,  te  hace, 
que  ni  veas  ni  oyas  ä  derechaa.  porque  uno  de  los 
cl  miedo  es  turbap  los  sentidos,  y  naoerque  lascosas 
caii  lo  quo  son;  y  si  es  que  taato  temes,  retirate  d 
.e  y  dejame  solo,  que  solo  basto  d  dar  la  vitoria  ä  la 
uien  yo  diere  roi  ayuda;  y  diciendo  esto  puso  las 

ä  Rocinaiite,  y  puesta  la  lanza  en  el  ristre  bajö  de 
uela  como  un  rayo.  Diöle  voces  Sancho  diciendoLe  : 

vueatra  merced,  seiior  D.  Quijole.  que  voto  ä  Dios 
carneros  y  ovejas  las  que  va  a  embestir  :  vuölvase, 
do  del  padre  que  me  engendrö  ;  i  que  locura  es  esla  I 
(  no  hay  giganle,  ni  caballero  alguno,  ni  gatos,  ni 
il  escudos  partidos  ni  euteros,  ni  veros  azules  ni 
ios;  ique  es  lo  que  hace?  pecador  soy  yo  ä  Dios. 
:SBS  volviö  D.  Quijole,  äates  en  alias  voces  iba  di- 
ea  Caballeros,  los  que  seguis  y  mllitäis  debajo  de 
eres  del  valeroso  emperador  Penlapolin  del  apre- 
>  brazo,  seguidme  todos.  vereis  cuäa  fäcilmenle  le 
■anza  de  su  enemigo  Alifanfaron  de  la  Trapobana. 
.endose  entro  por  medio  delescuadron  de  las  ovejas, 
lö  de  alanceallaa  con  laalo  cora,je  y  deuuedo  como 
as  alancearu  a  sus  tnorlales  enemigos.  Los  pastores 
ii'os  que  con  la  manada  venian  däbanle  voces  que  ao 
quello  ;  pero  viendo  que  no  aprovechabari,  desuine- 
s  houdas  y  cumenzaron  d  saludiille  los  oidos  coa  ' 
lomo  el  puno.  D.  Quljote  no  se  curaba  de  las  piedras, 
curi'iendo  ä  todas  partes  decia  :  ^  adöude  estäs,  so- 
LÜfanfaron?  Venle  ä  mi,  que  un  caballero  solo  soy  ' 
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LIego  eu  esto  uua  peladilla  de  arroyo;  y  dändole  en  un  lado 
le  sepulto  dos  coslillas  en  el  caerpo.  Viendose  taa  maltrecho 
creyö  sin  duda  que  estaba  muerto  6  mal  ferido,  y  acordän- 
dose  de  su  licor  saco  su  alcuza  y  püsoseia  ä  la  boca,  y  co- 
menzo  ä  echar  licor  en  el  eslomago;  mas  äntes  que  acabase 
de  envasar  lo  que  ä  el  le  parecia  que  era  bastanle  llego  otra 
almendra,  y  diöle  en  la  mano  y  en  la  alcuza  tan  de  Ueno  que 
86  la  hizo  pedazos,  Uevändole  de  camino  tres  ö  cuatro  dientes 

ry  muelas  de  la  boca,  y  machacändole  malamente  dos  dedos  de 
la  mano.  Tal  fue  el  golpe  primero  y  tal  el  segundo,  que  le 
fue  forzoso  al  pobre  caballero  dar  consigo  del  caballo  übajo. 
Llegäronse  ä  el  los  pastores,  y  creyeron  que  le  habian 
muerto,  y  asi  conmucha  priesa  recogieron  su  ganado,  ycar- 
garon  de  las  reses  miiertas  que  pasahan  de  siete,  y  sin  ave- 
riguar  otra  cosa  se  fueron.  Estäbnse  todo  este  tiempo  Sancbo 
sobre  la  cuesta  mirando  las  locuras  que  su  amo  hacia,  y 
arrancäbase  las  barbas  maldiciendo  la  hora  y  el  punto  en 
que  la  fortuna  se  le  habia  dado  ä  conocer  :  vienaole  pues 
caido  en  el  suelo,  y  que  ya  los  pastores  se  habian  ido,  baj6 
de  la  cuesta  y  llegöse  ä  el,  y  hallole  de  muy  mal  arle,  auiique 
ao  habia  perdido  el  sentido,  y  dijole  :  ^  no  le  decia  yo, 
seßor  D.  Quijote,  que  se  volviese,  que  los  que  iba  ä  acometer 
no  eran  ejercitos  sino  manadas  de  carneros?  Gomo  eso 
paede  desparecer  y  contrahacer  äqual  ladron  del  sabio  mi 
enemigo  :  säbete,  Sancho,  que  es  muy  fäcil  cosa  ä  los  tales 
haceraos  parecer  lo  que  quieren,  y  este  maligne  que  me  per- 
sigue,  envidioso  de  la  gloria  que  vio  que  yo  habia  de  alcanzar 
desla  batalla,  ha  vuelto  los  escuadrones  de  enemigos  en  ma- 
nadas de  ovejas  :  si  no,  haz  una  cosa,  Sancho,  por  mi  vida, 
porque  te  desengaiies  y  veas  serverdad  lo  que  te  digo  :  sube 
en  lu  asno,  y  siguelos  bonitamente,  y  veräs  como  en  alejän- 
dose  de  aqui  algun  poco  se  vuelven  en  su  ser  primero,  y  de- 
jando  de  ser  carneros  son  hombres  hechos  y  derechos  como 
yo  le  los  pinte  primero ;  pero  no  vayas  ahora,  que  he  me- 
nester  tu  favor  y  ayuda ;  Itegate  ä  mi,  y  mira  cuäntas  muelas  y 
dientes  me  faltan,  que  me  parece  que  no  me  ha  quedado  nin- 
guno  en  la  boca.  Llegose  Sancho  tan  cerca  que  casi  le  metia 
los  ojos  an  la  boca,  y  fue  a  tiempo  que  ya  habia  obrado  el 
bälsamo  en  el  estömago  de  D.  Quijote,  y  al  tiempo  que  San- 
cho llego  ä  mirarle  la  boca  arrojo  de  si  mas  recio  que  unn 
escopeta  cuanto  dentro  tenia,  y  diö  con  todo  ello  en  las  barbas 
del  compasivo  escudero.  \  Santa  Maria  I  dijo  Sancho,  ^y  q^e 
es  esto  que  me  ha  sucedido  ?  sin  duda  este  pecador  estä  he- 
lido  de  Dauerte,  pues  vomita  sangre  por  la  boca ;  pero  repa« 
rando  un  poco  mas  en  ello  echö  de  ver  en  la  cölor,  sabor  y 
olor  que  no  era  sangre,  sino  el  bälsamo  de  la  alcuza  que  ei 
le  habia  visto  beber,  y  fue  tanto  el  asco  que  tom6,  que  revol- 
vi^ndosele  el  estömago  vomita  las  tripas  sobre  su  mismo 
*enop,  y  quedaron  entrambos  como  de  perlas.  Acudiö  Sancho 
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aaear  de  las  aUorjas  oon  quo  litnpiarae,  y  eon 

amo,  y  tomo  no  las  hallö  esluvo  ä  punlo  de 
:  maldijose  de  nuevo,  y  propuso  en  su  corazon 
amo,  y  volverse  ä  su  lieiTa,  auiique  perdiese 
.  servido  y  las  esperanzas  del  gobierno  de  la 
ila.  Levaiitöse  en  esto  D.  Quijote,  y  puesta  la 

an  la  boca  porquo  no  se  ie  acabiisen  de  salir 
ö  oon  la  olra  las  riendaa  de  Rocinanfe,  quo 
L  movido  de  junto  a  au  amo  (lal  era  de  leal  y 
lado),  y  fliese  adonde  su  cscudero  estaba  da 
;u  aano  con  la  mano  en  la  mejilla  en  guisa  de 
,ivo  udamas;  y  viendole  D.  Quijote  de  aquella 
lestraa  de  lanla  trisleza  Ie  dijo  :  aäbete,  San- 
un  hombre  mas  que  otro  ai  no  hace  mas  qua 
.as  borrascas  que  nos  suceden  son  senalus  de 

de  aerenar  al  Hempo,  y  hau  de  sucedernos 
,  porque  no   es  posible  que  el  mal  y  el  bien 

y  de  aqui  se  sigue  que  habiendo  durado 
el  bien  esta  ya  cerca  :  asl  que  no  debea  con- 
a  desgracias  qua  ä  mi  me  succdcD,  pues  ä  ti 
te  dellae.  iComo  no?  reapondiö  Sancbo  ;  jpor 
I  ayer  manleaion  era  olro  que  el  hijo  de  mi 
all'orjaa  que  hoy  me  faltan  uon  lodas  mis  alha- 
■0  que  dol  miamo?  jQue/e  faltan  las  alforjas, 
>-  Quijote.  Si  que  me  faltan,  respondio  Sancho. 

lenemoB  que  comerhoy,  repiicö  D.  Quijote. 
spondiö  Sancho,  cuando  faltaL-ao  por  esloa 
baa  que  vuestra  merced  dice  que  conoce,  con 
■lir  semejantes  faltas  loa  ton  mal  aventuradoa 
antea  como  vueslra  merced  ea.  Con  todo  eso, 
Juijote,  tomara  yo   ahora  mas  aina  ua  cuarlal 

hogaza  y  doa  cabezaa  de  sardinas  arenques, 
erbaa  describe  DioscorLdes,  aunque  fuera  el 
3l  doctor  Laguna;  mas  con  todo  eato  suba  ea 
incho  el  bueno,  y  vente  traa  mi,  que  Dios,  que 
Ie  todns  laa  cosas,  no  nos  ha  de  faltar,  y  mas 
in  Bu  servicio  como  andamos,  pues  no  falta  4 
del  aire,  ni  ä  loa   guaanillos  de  la   lierra,  ni  a 

del  agua,  y  ea  tan  piadoao  que  hace  salii"  su 
bueaoa  y  malos,  y  llueve  sobre  los  injustos  y 
Ueno  era  \uo8lra  merced,  dijo  Sancbo,  para 
i  para  caballero  andante.  De  todo  sabian  y  han 
Caballeros  andantea,  Sancho,  dijo  D.  Quijolo, 
TO  andante  hubo  en  loa  pasadoa  siglos  que  asi 
iccr  un  aermoii  6  platica  en  mitad  de  un  oampo 

fuera  graduado  por  la  univursidad  de  Paris; 
innere  que  nunca  la  lanita  embotö  la  pluma, 
a  lanza.  Ahora  bien,  aea  aal,  como  vueslra' 
eapondiö  Sancbo,  vamos  ahon  de  aqui  y  p^^  < 
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cureiBos  donde  alojar  esta  noche,  y  quiera  Dios  que  sea  en 
parre  donde  no  haya  mantas,  ni  manteadores,  ni  fantasmas, 
m  moros  encantados,  que  si  los  hay  dare  al  diablo  el  hato  y 
el  garabato  Pideselo  tu  dt  Dios.  hijo,  dijo  D.  Quijote.  y  guii 
w  por  donde  quisieres,  que  esta  vez  qiüero  dejar  a  tu  eleo- 
cion  el  alogarnos;  pero  dame  acä  la  mano,  y  atiöntame  con 
ei  dedo,  y  mira  bien  cuäntos  dientes  y  muelas  me  faltan 
aesle  lade  derecho  de  la  quijada  alta,  que  alU  siento  el  dolor. 
Metio  bancho  los  dedos,  y  estandole  atentando  le  dijo  : 
i  cuantas  muelas  solia  vuestra  merced  teuer  en  esta  parte  ? 
Luatro,  respondio  D.  Quijole,  fuera  de  la  cordal,  todas  en- 
leras  y  muy  sanas.  Mire  vuestra  merced  bien  lo  que  dice, 
senor,  respondio  Sancbo.  Digo  cuatro,  si  no  eran  cinco,  res- 
poiidio  p.  Qnijote,  porque  cn  toda  ml  vida  me  ban  sacado 
oiente  ni  muela  de  la  boca,  ni  se  me  ha  caido,  ni  comido  de 
negunon  ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esta  parte  de  abajo, 
oijo  Sancho,  no  tiene  vuestra  merced  mas  de  dos  muelas  y 
media ;  y  en  la  de  arriba  ni  m6dia  ni  ninguna,  que  toda  esta 
rasa  como  la  palma  de  la  mano.  jSin  Ventura  yo!  dijo  don 
Quijote  oyendo  las  tristes  nuevas  que  su  escudero  le  daba, 
qae  mas  quisiera  que  me  hubieran  derribado  un  brazo,  como 
no  fuera  el  de  la  espada  ;  porque  te  hago  saber,  Sancho,  que 
la  boca  sin  muelas  es  como  molino  sin  piedra,  y  en  mucho 
roas  se  ha  de  estimar  un  diente  que  un  diamante;  mas  ä  todo 
esto  estamos  sujetos  los  que  profesamos  la  estrecha  orden 
oe  la  caballeria  :  sube,  amigo,  y  guia,  que  yo  te  seguire  al 
paso  que  quisieres.  Hizolo  asi  Sancho ;  y  encaminöse  häcia 
donde  le  pareciö  que  podia  hallar  acogimiento  sin  salir  dal 
Camino  real,  que  por  alli  iba  muy  seguido.  Yendose  pues 
poco  ä  poco,  porque  el  dolor  de  las  quijadas  de  D.  Qnijote 
no  le  dejaba  sosegar  ni  atender  ä  darse  priesa,  quiso  Sancho 
entretenelle  y  divertirle  diciendole  alguna  cosa,  y  entre  otras 
qua  le  dijo  fue  lo  que  se  dirä  en  el  siguiente  capitulo. 


CAPITULO  XIX. 


De  las  discretas  razones  que  Sancbo  pasaba  con  sn  amo,  y  de  la  ayen- 
Uira  que  le  sccediö  con  un  cnerpo  muerto,  cou  otros  acoutecimien- 
tos  famosos. 

Pareceme,  seiior  mio,  que  todas  estas  desventuras  que  estos 
diasnoshan  sucedido,  sin  duda  alguna  hansido  pena  del  pecado 
cometido  por  vuestra  merced  contra  la  örden  de  su  caballeria 
no  habiendo  cumplido  el  juramento  que  hizo  de  no  comer 
Pan  a  manteles  ni  con  la  reina  folgar,  con  todo  aquello  que  a 
•sto  se  sigue  y  vuestra  merced  jurö  de  cumplir,  hasta  q""J*^ 
aquel  almete  de  Malandrino  6  como  se  llama  el  moro,  que  »" 
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bien,  Tlenes  mucharazoii,  Saiicho,  dijo  D.  Qui- 
ra  decirle  verdad,  ello  ae  me  habiapasado  de  Ja 
ambien  puedes  tener  por  cierto  que  por  la  culpa 
nelo  tu  aoordado  en  tiempo  te  Gucediö  aquello  de 
ro  yo  hare  la  enmieada,  qae  modos  liay  de  com- 
a  6rden  de  la  caballeria  para  todo.  ^  Pues  jure  yo 
la?  respoudio  Saacho.  No  imporla  que  uo  hayas 
3.  Quijote  :  basiaque  yo  enliendo  que  de  partici- 
läs  muy  seguro,  y  por  si  ö  jior  no  uo  serä  malo 
le  remedio.  Pues  ?!  ello  es  asi,  dijo  Sancho,  mire 
led  110  se  le  toriie  ä  olvidar  eslo  como  lo  del  ju- 
sa  les  volvei'ä  la  gaoa  ti  las  fautasmas  de  solazarss 
imi(;o,  y  au»  oon  vuesira  merced  sl  le  ven  tau 
eslasy  otrae  pläticas  les  tomö  la  noche  en  mitad 
in  tenep  ni  descubi-ir  dönde  aquella  noche  so  re- 

10  que  uo  habia  de  bueno  en  ello  era  que  perecian 
]ue  con  la  falta  de  las  alforjas  les  l'altö  loda  la 
latalolaje;  y  para  acabar  de  contirmar  esta  des- 
cedio  una  avenlura,  que  siu  arlißcio  at^^uiio  ver- 
lo  parecia,  y  fue  que  la  noche  ccrrö  con  al^una 
ero  con  lodo  esto  caminaban,  creyeiido  Sancho 
lel  Camino  era  real,  ä  una  6  dos  leguas  de  buena 
a  en  el  alguna  venia.  Yendo  pues  desta  manera, 
ura,  el  escudero  bambriento,  y  el  amo  eon  ^ana 
eron  que  por  el  mismo  Camino  que  iban  veni&a 
ran  multitud  de  lumbres,  que  no  parecian  sino  es* 
1  movian.  Pasmöse  Sancho  en  viendolas,  y  D.  Qui- 
ivo  todas  oonsigo  :  tlrö  el  uuo  del  cabestro  ä  su 
rb  de  las  riendas  d  surocino,  y  estuvieron  quedos 
itament^  lo  que  podia  ser  aquello,  y  vierou  que 
se  iban  aoereando  ä  ellos,  y  mieiilraa  mas  se  lle- 
'es  parecian,  a  cuyn  vista  Sancho  comenzo  ä  tem- 

11  azogado,  y  los  cabollos  de  la  cabeza  so  le  erizor 
jote,  el  cual  animäiidoee  uu  poco  dijo  :  esta  sin 
0,  debe  de  ser  grandisima  y  peligrosisima  aveu- 
äerä  necesario  que  yo  muestre  todo  ni  valor  y  ea- 
dichado  de  mi  I  respoudiö  t~ancbo,  si  iicaso  esta 
cse  de  fantasmas  como  me  lo  va  parociendo, 
ira  cDstillas  que  la  sufran?  Por  mas  fantasmas 
io  D.  Quijote,  no  consentira  yo  que  le  toquen  eo 
ropa,  que  si  la  olra  vez  se  burlaron  contigo  fud 
ude  yo  sallar  las  paredes  del  corral;  pero  ahora 
iampo  raso,  donde  podre  yo  como  quisiere  es^ri- 
la.  Y  si  le  encantan  y  eutomeeeu,  como  la  otra 
on,  dijo  Sancho,  (,  queaprovecharaeslaren  oampa  .; 
?  Gou  todo  eso,  replicö  D.  Quijole,  to  ruego,  San-    ■ 
gas  buen  änimo,  que  la  expericncia  te  darä  d  en-    ' 
i  yo  lengo.  Si  Ipndre,  si  a  Dios  place,  respondiö  ' 
lartäudose  los  dos  a  uu  lado  del  caraino  toraaron   ' 
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a  mirar  afentamente  lo  que  aquello  de  aquellas  lumbres  qua 
caminaban  podia  ser,  y  de  alli  ä  muy  poco  descubrieron  mu- 
chos  encamisados,  cuya  temerosa  vision  de  todo  puplo  rematö 
el  änimo  de  Sancho  Panza,  el  cual  comenzö  ä  dar  diente  con 
dienfe  como  quien  tiene  frio  de  cuartana,  y  creciö  mas  el  batir 
y  dentellear  cuando  distintamente  vieron  lo  que  era,  porque 
descubrieron  hasta  veiute  encamisados,  todos  ä  cabalfo,  con 
sns  haebas  enceudidas  en  las  manos,  delras  de  los  cuales  ve- 
nia una  litera  cubierta  de  luto,  ä  la  cual  seguian  otros  seis  de 
ä  cabalio  enlutados  hasta  los  pies  de  las  mulas,  que  bien  vie- 
ron que  no  eran  caballos  en  el  sosiego  con  quo  cuminaban  : 
iban  los  encamisados  murmurando  entre  si  con  una  voz  baja 
y  compasiva.  Esta  extraüa  vision  ä  tales  horas  y  en  tal  des- 
poblado  bien  bastaba  para  poner  miedo  en  el  corazon  de  San- 
cho y  aun  en  el  de  su  amo,  y  asi  fuera  en  cuanto  ä  D.  Quijote, 
qua  ya  Sancho  habia  dado  al  (raves  con  todo  su  esfuerzo  :  lo 
ccDti-ario  le  avino  a  su  amo,  al  cual  en  aquel  punto  se  le  re- 
presento  en  su  imaginacion  al  vivo  que  aquella  era  una  de  las 
aventuras  de  sus  libros :  figurösele  que  la  litera  eran  andas 
donde  debia  de  ir  algun  mal  fendo  ö  muerto  cahallero,  cuya 
venganza  ä  el  solo  estaba  reservada ;  y  sin  hacer  olro  discurso 
cnriströ  su  lanzon,  püsose  bien  en  la  silla,  y  con  gentil  brio 
y  continente  se  puso  en  la  mitad  del  Camino  por  donde  los  en- 
camisados forzosamente  habian  de  pasar;  y  cuando  los  vio 
cerca  alzö  la  voz  y  dijo  :  deteneos,  Caballeros,  quienquiera 
que  seäis,  y  dadme  cuenta  de  quien  sois,  de  donde  venis,  adönde 
vais,  que  es  lo  que  en  aquellas  andas  lleväis,  que  segiin  las 
mueslras,  6  vosotros  habeis   fecho,  6  vos  han  fecho   aigun 
desaguisado,  y  conviene  y  es  menester  que  yo  lo  üepa,  6  bien 
para  castigaros  del  mal  que  fecistes,  6  bien  para  vengaros  del 
tuerto  que  vos  ficieron.  Vamos  depriesa,  respondiö  uno  de  los 
encamisados,  y  esta  la  venia  lejos,  y  no  nos  podemos  detener  a 
dar  tanta  cuenla  como  pedis;  y  picando  la  mula  paso  delante. 
Sinliose  desta  respuesla  grandemente  D.  Quijote,  y  trabando 
del  freno  dijo  :  deleneos  y  sed  mas  bien  criado,  y  da^me  cuenla 
de  lo  que  os  he  preguntado,  si  no  conmigo  sois  todos  en  ba- 
talla.  Era  la  mula  asombradiza,  y  al  tomarla  del  freno  se  es- 
pantö  de  manera  que  alzandose  en  los  pies  dio  con  su  dueiio 
por  las  ancas  en  el  suelo.  Un  mozo  que  iba  ä  pi6,  viendo  caer 
»el  encamisado  comenzö  a  denostar  a  ü.  Quijote,  el  cual  ya  en- 
jc^lerizado,  sin  esperar  mas,  enristrando  su  lanzon  arremetiö 
ä  uno  de  los  enlutados,  y  mal  ferido  diö  con  el  en  tierra,  y  re- 
volviendose  por  los  demas  era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que 
!os  acometia  y  desbaralaba,  que  no  parecia  sino  que  en  aquel 
instante  le  habian  nacido  alas  ä  Rocinanle  segun  andaba  de 
ligero  y  orgulloso.  Todos  los  encamisados  era  gente  medrosa 
y  sin  armas,  y  asi  con  facilidad  en  un  momento  dejaron  la  re- 
iriega  y  comenzaron  acorrer  por  aquel  campo  con  las  hachas 
encendldas,  que  no  parecian  sino  ä  los  de  las  mascaras  que  en 
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noche  de  regocijo  y  fiesta  corren.  Los  enlutados  asimismo  en- 
vueltos  y  revueltos  en  sus  faldamentos  y  lobas  no  se  podian 
mover,  asi  que  muy  ä  8U  salvo  D.  Qaiiote  los  apaleö,  ä  todos, 
y  les  hizo  dejar  el  sitio  mal  de  su  grado,  porque  todos  pensa- 
ron  que  äqual  no  era  hombre  sino  diablo  del  inßerno  que  les 
salia  ä  quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera  llevaban.  Todo 
lo  miraba  Sancho  admirado  del  ardimiento  de  8U  seiior,  y  de- 
cia  entre  si  :  sin  duda  este  mi  amo  es  tan  valiente  y  esforzado 
como  61  dice.  Estaba  una  hacha  ardiendo  en  el  suelo  junto  al 
primero  que  derribö  la  mula,  a  cuya  luz  le  pudo  ver  D.  Qui- 
jote,  y  llegändose  ä  61  le  puso  la  punta  del  lanzon  en  el  rostro 
diciendole  que  se  rindiese,  si  no  que  le  mataria,  a  lo  cual  res- 
pondiö  el  caido  :  harte  rendido  estoy,  pues  no  me  puedo  mo- 
ver,  que  tengo  una  pierna  quebrada  :  suplico  ä  vuestra  mer- 
ced,  si  es  caballero  cristiano,  que  no  me  mate,  que  cometerd 
un  gran  sacrilegio,  que  soy  liceuciado  v  tengo  las  primeras  ör- 
denes.  xPues  quien  diablos  os  ha  traido  aqui,  dijo  D.  Quijote, 
siendo  hombre  de  Iglesia  ?  ^  Quien,  seiior  ?  replico  el  caido» 
mi  desventura.  Pues  olra  mayor  os  amenaza,  dijo  D.  Quijote, 
si  no  me  satisfaceis  ä  todo  cuanto  primero  os  pregunte.  CoQ 
facilidad  serd  vuestra  merced  satisfecho,  respondiö  el  licen* 
ciado,  y  asi  sabrä  vuestra  merced,  que  aunque  denäntes  dije, 
que  yo  era  licenciado,  no  soy  sino  bachiller,  y  llämome  Alonso 
Lopez,  soy  natural  de  Alcovendas,  vengo  de  la  ciudad  de  Baeza 
con  otros  once  sacerdotes,  que  son  los  que  huyeron  con  las 
hachas,  vamos  ä  la  ciudad  de  Segovia  acompanando  un  cuerpo 
muerto  que  va  en  aauella  litera,  que  es  de  un  caballero  que 
muriö  en  Baeza  donae  fue  depositado,  y  ahora,  como  digo,  lle- 
väbamos  sus  huesos  ä  su  sepultura,  que  esta  en  Segovia,  de 
donde  es  natural.  ^Y  quien  le  matö?  {jreguntö  D.  Quijote. 
Dies  por  medio  de  unas  calenturas  pestilentes  (jue  lo  dieront 
respondiö  el  bachiller.  Desa  suerte,  dijo  D.  Quijote,  quitade 
me  ha  nuestro  Senor  del  trabajo  que  habia  de  tomar  en  vengar 
su  muerte  si  otro  alguno  le  hubiera  muerto ;  pero  habiöndole 
muerto  quien  le  matö,  no  hay  sino  callar  y  encoger  los  hom* 
bros,  porque  lo  mismo  hiciera  si  ä  ml  mismo  me  matara  :  y 
quiero  que  sepa  vuestra  reverencia,  que  yo  soy  un  caballero 
de  la  Mancha,  llamado  D.  Quijote,  y  es  mi  oßcio  y  ejercicio 
andar  por  el  mundo  enderezando  tuertos  y  desfaciendo  agra<- 
vios.  No  se  cömo  pueda  ser  eso  de  enderezar  tue:  tos,  dijo  e| 
bachiller,  pues  ä  mi  de  derecho  me  haböis  vuelto  tuerto  dejan< 
dome  una  pierna  quebrada,  la  cual  no  se  verä  derecha  ea  todo^ 
los  dias  de  su  vida,  y  el  agravio  que  en  mi  habeis  deshecho  I  ~ 
sido  dejarme  agraviado  de  manera  que  me  quedare  agravia< 
para  siempre,  y  harta  desventura  ha  sido  topar  con  vosque  vii 
Duscando  aventuras.  No  todas  las  cosas,  respondiö  D.  Quijot 
Buceden  de  un  mismo  modo  :  el  dano  esluvo,  senor  bachiU 
Alonso  Lopez,  en  venir  como  veniades  de  noche,  vestidos  c< 
aquellas  sobrepellices  con  las  hachas  encendidas,  rezando. 
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biertos  de  lato,  quo  propiameate  semejabades  cosa  mala  y  del 
otro  mundo,  y  asi  yo  no  pude  dejar  de  cumplLr  ooa  ini  obli- 
gacion  acometieiidooSf  y  os  aconieliera  auiique  verda  lera- 
mente  supiera  qae  erades  los  mismos  sataiiasosdel  intiei'nOy 
que  portales  os  juzgao  y  tuvesiernpre.  Yaqueasilohaquerido 
mi  suerte,  dijo  el  bachiller,  saplioo  ä  vaestra  merced,  sefior 
Caballero  andante,  qae  tan  mala  andaza  me  ha  dado  me  ayude  /"{ i ! 
äsalir  de  debajo  desta  mula^  que  mdlieue  tomada  una  pioraa 
entre  elesinbo  yia  silla.  Hiblnrayo  para  maiiana,  dijo  ü.  Qui- 
jote,  i  y  hasta  cuändo  aguardäbades  a  decirme  vuestro  at'an? 
Die  lue go  voces  a  Sancbo  Panza  qua  viniese;  pero  61  no  so 
curö  de  venir,  porque  andaba  ocupalo  desbalijando  una  ace- 
miladerepuesto  quo  traianaquello  buenos  seiiores  bien  has-  r, 
secida  de  eosas  de  comer.  HizcTSaftcho  costal  de  su  gaban,  y 
recogiendo  todo  lo  que  pudo  y  capo  ea  el  talego  car^ö  su  ju- 
mendo,  y  luego  acudio  ä  las  voces  de  su  aino,  y  ayudo  ä  sacar 
al  seäor  bachiller  de  la  opresion  de  la  mula,  y  poaiendole  en- 
cima  della  le  dio  la  hacha,  y  D.  Quijote  le  dijo  qae  signiese  la 
derrola  de  sus  compaiieros,  ä  quien  de  su  parte  pidiese  per- 
doa  del  agravio,  que  ao  habia  sido  ea  su  mano  dejar  de  ha- 
berle  hecho.  Dijoie  tambien  Sancho  :  si  acaso  quisieren  saber 
€8ossenoies  quien  ha  sido  el  valeroso  qae  tales  lo  puso,  di- 
rales  vuestra  merced  que  es  el  famoso  D.  Quljote^Ue  la  Man- 
cha,  que  por  otro  nombre  se  llama  El  CabeUero  de  la  Triste 
Figara.  Gon  esto  se  fue  el  bachiller,  y  D.  Quijote  prcgunto  ä 
Sancho  que  le  habia  movido  ä  Ilamarie  EI  Caballero  de  la 
Triste  Figura  mas  entönces  que  nunca.  Yo  se  lo  dire,  respon- 
diö  Sancho,  porque  le  he  estado  mirando  un  rato  ä  la  luz  de 
aquella  hacha  que  lleva  aquel  malandante,  y  verdaderamente 
tiene  vuestra  merced  la  mas  mala  figura  de  poco  aca  que  ja- 
Qias  he  visto  :  y  debelo  de  haber  causado  ö  ya  el  cansaucio 
deste  combate,  6  ya  la  falta  de  las  muelas  y  dientes.  No  es  eso, 
respondio  D.  Quijote,  sino  que  el  sabio  ä  cuyo  cargo  debe  de 
estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  hazaüas,  lehabräparecido 
que  serä  bien  queyo  tome  algun  nombre  apelativo  como  lo  to- 
maban  todos  los  Caballeros  pasados  :  cual  se  Uamaba  El  de  la 
Ardwnte  Espada,  cuäl  El  del  Unicornio,  aquel  de  las  Don^ 
teUas,  aqueste  El  del  Ave  FSnix,  el  otro  El  Caballero  del 
Gnfo,  estotro  El  de  la  Muerte,  y  por  estos  nombres  6  insig- 
üias  eran  conocidos  por  toda  la  redondez  de  la  tierra;  y  asi 
digo  que  el  sabio  ya  dicho  te  habrä  puesto  en  la  lengua  y  en 
el  pensamiento  ahora  que  me  llamases  El  Caballero  de  la 
Triste  Figura^  como  pienso  llamarme  desde  hoy  en  adelante ; 
y  para  que  mejor  me  cuadre  tal  nombre  determino  de  hacer 
pintar  cuando  haya  lugar  en  mi  escudo  una  muy  triste  figura. 
No  hay  para  que,  senor,  querer  gastar  tiempo  y  dineros  en 
^acer  esa  figura,  dijo  Sancho,  sino  lo  que  se  ha  de  hacer  es 
|ae  vuestra  merced  descubra  la  suya,  y  d6  rostro  i  los  que  le 
Hirarcn,  que  sin  mas  ni  mas  y  sin  otra  imägen  ni  escudo  le 
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Uamardn  El  de  la  Triste  Fignra;  y  Creame  que  le  digo  verdad^ 
porque  le  prometo  ä  vuestra  mercod,  seuor  (y  esto  sea  dicho 
eil  burlas)  que  le  hace  tan  mala  cai  a  la  hambre  y  la  falta  de  las 
muelas  que^como  ya  lengo  dicho,  se  podrä  muy  bien  excusat 
la  triste  pintura.  Riose  D.  Qaijote  del  donaire  de  Saiicho;  pero 
con  todo  propuso  de  liamarse  de  aquel  nombre.  en  pudieiido 
pintar  su  escu  lo  ö  rodela  como  habia  imaginaldo,  y  dijole: 
yo  entieDdo,  Sancho,  que  quedo  dcscomulgaao  per  hab(>r 
puesto  las  manos  violeutameute  en  cosasagraday^j:''a  illud: 
si  quis  suadente  diabolo,  elc.  ^,  aunque  se  bien  que  no  pus^, 
las  manos,  sino  este  lanzon;  cuanto  mas  que  yo  no  pense 
que  ofendia  ä  sacerdotes  ni  a  cosas  de  la  Iglesia,  ä  quien  res- 
peto  y  adoro  como  catolico  y  fiel  cristiano  que  soy,  sino  ä  fan- 
tasmas  y  ä  vestigios  del  otro  mundo;  y  cuando  eso  asifussCy 
en  la  memoria  tengo  lo  qua  le  pasö  al  Cid  Rui  Diaz  cuando 
quebro  la  silla  del  embajador  de  aquel  rey  delante  de  susan- 
tidad  el  papa,  por  lo  cual  le  descomulgö,  y  anduvo  aquel  dia 
el  buen  Rodrigo  de  Vivai-  oomo  muy  honrado  y  valiente  ca- 
hallero.  En  oyendo  esto  el  bachiller  se  fue,  como  queda  dicho 
sin  replicarle  palabra.  Quisiera  D.  Quijote  mirar  si  el  cuorpo 
que  venia  en  la  lilera  eran  huesos  ö  no,  pero  no  lo  consintio 
Sancho  diciendole :  seßor,  vueslra  merced  ha  acabado  esla 
peligrosa  aventura  lo  mas  ä  su  salvo  de  todas  las  que  yo  he 
visto  :  esta  gente,  aunque  venoida  ^  desbaratada,  podria  ser 
que  cayese  en  la  cuenta  de  quo  los  venci6  sola  una  persona, 
y  corridos  y  avergouzados  desto  volviesen  ä  rehacerse  y  4 
buscarnos,  y  nos  diesen  muy  bien  en  que  entender  :  el  ju- 
mento  estä  como  convienc,  la  montaüa  es  ccrca,  la  hambro 
carga,  no  hay  que  hacer  sino  retirarnos  con  gentil  compas  de 
pies,  y  como  dicen  väyase  el  muerto  ä  la  sepultura  y  el  vivo 
ä  la  hogaza ;  y  antecogiendo  su  asno  rogo  a  su  seiior  que  Id 
siguiese,  el  cual  pareciendole  que  Sancho  teniarazon,  sin  vol- 
verle  ä  replicar  le  siguiö  :  y  ä  poco  trecho  que  caminaban  por 
entre  dos  montanuelas  se  hallaron  en  un  espacioso  y  escon-» 
dido  valle,  donde  se  apearon,  y  Sancho  alivi6  el  Jumento,  y 
tendidos  sobre  la  verde  yerba,  con  la  salsa  de  su  hambre  al-» 
morzaron,  comieronymerendarony  cenaron  a  un  mismo  punto^^ 
satisfaciendo  sus  estomagos  con  mas  de  una  fiambrera  que  loa 
senores  clerigos  del  difunto  (que  pocas  veces  se  dejan  mal  pa* 
sar)  en  la  acemila  desu  repuesto  traian;  mas  sucediöles  otra 
des^racia,  que  Sancho  la  tuvo  por  la  peor  de  todas,  y  fue  quA 
no  t  eniau  vino  que  beber,  ni  aun  agua  que  llegar  d  la  boca  j 
y  acosados  de  la  sed  dijo  Sancho,  viendo  que  el  prado  dond» 
estaban  estaba  colmado  de  verde  y  menuda  yerba,  lo  que  9tt 
dirä  en  el  siguiente  capitulo. 


1  Cervantes  aladirla  al  decreto,  qae  empicza  ss<,  del  Concilio  de  Trcnto^ 
'  reiat'TO  i  cosas  tagradast  sino  i  pertonat  tagradas. 
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CAPITULO  XX 

De  la  jamas  vi^ta  ni  oida  aventora  que  con<4M»>poco  pcügro  fu^  aca- 
bada  dajanioso  cabaiiero  en  el  maudo,  como  laqucacabö  el  valeroso    ^\   > 
D.  QaijAe  de  la  Muncha.  r 

No  es  posible,  seiior  mio,  sino  que  estas  yerbas  dan  testi- 
monio  de  que  por  aqui  cerca  debe  de  cslar  aiguna  fucnle  6 
arroyo  que  eslas  yerbas  humedece,  y  asi  serä  biea  que  vamos 
an  poco  mas  adelante,  que  ya  toparemos  dönde  podamos  mi- 
tigar  esta  terrible  sed  que  nos  fatiga,  que  sin  duda  causa 
mayor  pena  que  la  hambre.  Pareciole  bien  el  consejo  ä 
D.  Quijote,  y  tomando  de  la  rienda  a  Rociuante,  y  Sancho 
del  cabestro  ä  su  asno»  despues  de  baber  puesto  sobre  el  los 
relieves  que  de  la  cena  quedaron,  comenzaron  ä  caminar  por 
el  prado  arriba  a  tiento,  porque  la  escuridad  de  la  noche  no 
les  dejaba  ver  cosa  aiguna ;  mas  no  hubieron  andado  docientos 
pasos  cuando  llego  ä  sus  oidos  un  grande  ruido  de  agua, 
como  que  de  algunos  grandes  y  levantados  riscos  se  despe- 
iiaba  :  alegroles  el  ruido  en  gran  manera,  y  parändose  a 
escucbar  häcia  que  parte  sonaba,  oyeron  ä  deshora  otro 
estruendo  que  les  aguo  el  contento  del  agua,  especialmente 
ä  Sancho,  que  naturalmente  era  medroso  y  de  poco  animo  : 
digo  que  oyeron  que  daban  unos  golpes  ä  compas,  con  un 
cierlo  crujir  de  hierros  y  cadenas,  que  acompanados  del  fu- 
rioso  estruendo  del  agua  pusieran  pavor  a  cualquier  otro 
corazon  que  no  fuera  el  de  D.  Quijoto.  Era  la  noche,  como  se 
ha  dicho,  escura,  y  ellos  acertaron  ä  enlrar  enlre  unos  ar- 
holes  altes,  cuyas  nojas  movidas  del  blande  viento  hacian  un 
temeroso  y  manso  ruido ,  de  manera  que  la  soledad,  el  sitio, 
la  escuridad,  el  ruido  de  la  agua  con  ei  susui  ro  de  las  hojas, 
todo  causaba  horror  y  espanto,  y  mas  cuando  vieron  que  ni 
los  golpes  cesaban,  ni  el  viento  dormia,  ni  la  manana  Uegaba, 
aäadiendose  ä  todo  esto  el  ignorar  el  lugar  donde  se  nalla- 
ban ;  pero  D.  Quijote,  acompanado  de  su  inirepido  corazon, 
saltö  sobre  Rocinante,  y  embrazando  su  rodela  terciö  su 
lanzon  y  dijo  :  Sancho  amigo,  has  de  saber  que  yo  naci  por 
querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  para  resucitar 
en  ella  la  de  oro,  6  la  dorada  como  suele  Ilamarse  :  yo  soy 
aquel  para  quien  estän  guardados  los  peligros,  las  grandes 
hazaiias,  los  valerosos  hechos  :  yo  soy,  digo  otra  vez,  quien 
l  ha  de  resucitar  los  de  la  Tabla  Redonda,  los  doce  de  Francia, 
;  y  los  nueve  de  la  fama,  y  el  que  ha  de  poner  en  olvido  los 
I  Platires,  los  Tablantes,  Olivanles  y  Tirantes,  los  Febos  y 
!  Belianises,  con  toda  la  caterva  de  los  famosos  caballeros  an- 
!  dantes  del  pasado  tiempo,  haciendo  en  esle  en  que  me  hallo 
tales  ^andezas,  extraiiezas  y  fechos  de  armas,  que  escurezcan 


aras  que  ellos  fteieroa  :  bleu  uolas,  esiiudero  fiel  % 
tiiiieblas  desta  aoche,  su  e\lrano  silencio,  el  aordo 
I  esiruendo  deslos  arboles,  el  temeroso  ruido  de 
;ua  en  cuya  busca  venimos,  que  parece  que  se  dea- 
rrumba  desde  los  alloa  monles  de  la  luna,  y  aquel 
golpear  que  noa  hiere  y  lastima  los  oidos;  las 
<as  todas  juntas  y  cada  uua  por  b1  son  bastantcs  ä 
liedo,  lemor  y  eapanto  en  el  pecho  del  mismo  Marie, 
IS  en  aquel  que  no  estä  aco&tumbrado  a  aemejaiitea 
ienlos  y  avenluras;  pues  todo  esto  que  yo  le  pinto 
livos  y  deaperladores  de  mi  animo,  que  ya  hace  qua 
I  me  reviente  en  el  pecho  eon  el  deseo  que  tione  de 
esta  aventura  por  mas  dilicultosa  que  se  mueslra  : 
irieta  un  pooo  las  ciuchas  ä  Rocinanle,  y  quedate  i 
perame  aquj  hasla  tres  diae  no  mas,  en  los  uuales 
riere  puedes  tii  volverle  ä  nueslra  aldea,  y  deBde 
icerme  merced  y  buena  obra  iras  al  Toboso,  douda 
incomparable  senora  mia  Dulcinea,  que  su  cautivo 
muriö  por  acometer  cosas  que  le  hiciesen  digao  de 
larsa  suyo.  Cuaado  Sancho  oyö  las  palabras  de  ea 
:nzö  ä  llorar  con  la  mayor  (emura  del  mundo  y  i 
eftor,  yo  no  sä  por  qua  quiera  vueslra  merced  aco- 
1  tan  emcrosa  aventura  :  ahora  es  de  noche,  aqut 
nadieihlenpodemos  torcer  el  Camino  y  desviarnoa 
),  aunque  no  bebamos  en  Ires  dias  ;  y  pues  no  hay 
vea,  menos  habrä  quleu  nos  noie  de  cobardes  : 
s  que  yo  he  oido  muchas  veces  predicar  al  cura  da 
igar,  que  vueslra  merced  muy  bien  conoce,  qua 
:a  el  peligro  perece  en  el :  asi  que  no  es  bieii  teular 
metlendo  lan  desaforado  hecho,  donda  no  se  puede 
no  por  milagro  ;  y  basta  los  que  ha  hecho  el  cielo 
'a  merced  en  librai  le  de^er  manteado  con^o  yo  lo 
acarle  vencedor,  libre  y  salvo  de  entre  taiitoe  ene- 
10  acompanabau  al  difunio  :  y  cuando  todo  esto  no 
iblande  ese  duro  corazon,  muevale  el  pensar  y  oreer 
3  se  habrä  vueslra  merced  aparlado  de  aqui,  cuando 
do  d6  mi  änima  ä  tjuien  quisiere  llevaria  :  yo  pali 
•a  y  deje  hijos  y  mujer  por  venir  a  servir  ä  vuestra 
■eyendo  valer  mas  y  no  menos ;  pero  como  la  cu- 
ae  el  saco,  a  mi  me  ha  rasgado  mis  esperanzas, 
lo  mas  vivas  las  lania  de  aleanzar  aquella  ne^ra  y 
.  InsulQ  que  tanlas  veces  vuestra  meiced  me  ha 
,  veo  que  en  pago  y  trueco  della  me  quiera  ahora 
m  liigar  tan  aparlado  del  Iralo  humane  :  por  ua. 
seiior  mio,  que  non  se  me  faga  lal  desaguisado ; 
el  todo  no  quiera  vueslra  merced  desistir  de  aco- 
facho.  dilatelo  ä  lo  menos  hasla  la  mafiane,  que  & 
i  me  muestra  la  ciencia  que  aprendi  cuando  er» 
debe  do  haber  desde  aqui  al  alba  tres  horas,  por> 
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:  que  la  boca  de  la  boclna  esta  encima  de  la  cabeza,  y  hace  la 
I  media  noche  en  la  linea  del  brazo  izquierdo.  ^Como  paedes 
tu,  Sancho,  dgo  D.  Quijote,  ver  dönde  hace  esa  liiiea,  ni 
dönde  estä  esa  boca  ö  ese  colodrillo  que  dices,  si  hace  la 
noche  tan  escura  ^e  no  parece  en  todo  el  cielo  estrella 
alguna?  Asl  es,  dijo  Sancho  ;  pero  tiene  el  miedo  muchos 
oios,  y  ve  las  cosas  debajo  de  tierra,  cuanto  mas  encima  en 
61  cielo,  puesto  que  por  buen  discurso  bien  se  puede  entender 

Sue  hay  poco  de  aqul  al  dia.  Falte  lo  que  faltare,  respondiö 
>.  Quijote,  que  no  se  ha  de  decir  por  mi  nhora  ni  en  ningun 
tiempo  que  lägrimas  y  ruegos  me  apartaron  de  hacer  lo  que 
debia  ä  estilo  de  caballero  :  y  asl  te  ruego,  Sancho,  que 
calles,  que  Dios  que  me  ha  puesto  en  corazon  de  acomeler 
abora  esta  tan  no  visfa  y  tan  temerosa  aventura,  tendrä  cui- 
dado  de  mirar  por  mi  salud,  y  de  consolar  tu  tristeza  :  lo  que 
has  de  hacer  es  apretnr  bien  las  cinchas  ä  Rocinante  y  que- 
darte  aqui,  que  yo  dare  la  vuelta  presto  6  vivo  ö  muerlo. 
Viendo  pues  Sancho  la  ultima  resolucion  de  su  amo,  y  cuän 
poco  valian  con  el  sus  lägrimas,  consejos  y  ruegos,  deter- 
minö  de  aprovecharse  de  su  industria,  y  hacerle  esperar 
hasta  el  dia  si  pudiese,  y  asi  cuando  apretaba  las  cinchas  al 
caballo,  bonitamente  y  sin  ser  sentido  ato  con  el  cabestro  de 
su  asno  ambos  pies  a  Rocinante ;  de  manera  que  cuando 
D.  Quijote  se  quiso  partir  no  pudo,  porqpe  el  caballo  no  se 
podia  mover  sino  ä  saltos.  Viendo  Sancho  Panza  el  buen 
snceso  de  su  embuste  dijo  :  ea,  seiior,  que  el  cielo  conmovido 
de  mis  lägrimas  y  plegarias  ha  ordenado  que  no  se  pueda 
mover  Rocinante ,  y  si  vos  quereis  porfiar  y  espolear  y  dalle, 
sera  enojar  a  la  fortuna,  y  dar  coces,  como  dicen,  contra  el 
aguijon.  DeFCsperäbase  con  esto  D.  Quijote,  y  por  mas  que 
ponia  las  piernas  al  caballo,  menos  le  podia  mover,  y  sin 
caer  en  la  cuenta  de  la  ligadura  tuvo  por  bien  de  sosegarse 
y  esperar  6  ä  que  amaneciese,  ö  ä  que  Rocinante  se  menease, 
creyendo  sin  duda  que  aquello  venia  de  otra  parte  que  de  la 
industria  de  Sancho,  y  asi  le  dijo  :  pues  asi  es,  Sancho,  que 
Rocinante  no  puede  moverse,  yo  soy  contento  de  esperar  ä 
que  ria  el  alba,  aunque  yo  llore  lo  que  ella  tardare  en  venir. 
Wo  hay  que  llorar,  respondiö  Sancho,  que  yo  entrelendre  a 
vnestra  merced  conlando  cuentos  desde  aqui  al  dia,  si  ya  no 
es  que  se  quiere  apear,  y  echarse  a  dormir  un  poco  sobre  la 
verde  yerba  ä  uso  de  caballeros  andantes,  para  hallarse  mas 
deseansado  cuando  llegue  el  dia  y  punto  de  acometer  esta 
tan  desemejable  aventura  que  le  espera.  ^  A  que  Ilamas  apear, 
f  6  a  que  dormir?  dijo  D.  Quijote;  ^soy  yo  por  Ventura  de 
[  aquellos  caballeros  que  toman  reposo  en  los  peligros  ?  diierme 
1  tu  que  nacisle  para  dormir,  6  haz  lo  que  quisieres,  que  yo 
I  hare  lo  que  viere  que  mas  viene  con  mi  pretension.  No  se 
1  enoje  vuestra  merced,  senor  mio,  respondiö  Sancho,  que  no 
lo  dije  por  tanlo  ;  y  Uegandose  a  el  puso  la  una  mano  en  el 


-  4'i  »TA  //  />.•'■  v'  v  .^'■i ':,:-!  J~-  i~->>H 


uancua:    ^,  ,,  .x>-'Ci,,; 


«B  qued&-J 


arzon  delantero,  y  la  oira  eo  el  oiro,  de  modo  qire  qued&- 
abrazado  con  el  muslo  Izquierdo  de  sii  nmo  siu  osarse  apar- 
dedo  :  lal  era  el  miedo  qiie  teiiia  ä  los  golpes  qua 
eriiativameiile  sonaban.  Uijole  D.  Quijote  que  coq- 
cuenlo  para  eatretenerle  como  se  lo  habia  pro- 
lo  qua  Suncho  djjo  que  si  hicicra  si  le  dejara  el 
0  que  oia;  pero  con  todo  esTT  yo  me  esforzai'ö  a 
historia,  que  si  la  acierlo  d  coutar  y  no  me  van 
,  es  la  mejor  de  las  historia^,  y  esteme  vuesira 
mlo  que  ya  uomieiizo  :  erase  quo  se  era,  cl  liieii  . 
3  para  touos  sea,  y  el  mal  para  quien  lo  fuere  ä 
advierta  vuesira  meiced,  seiior  mio,  que  el  prin- 
OS  aiitiguos  dkron  ä  sus  consejas  no  lue  asi  como 
B  Tue  Ulla  seutencia  de  Catou  Zonzorino  roDsauo, 
Y  ei  mal  para  quien  le  faere  &  buscar,  que  viene 
anillo  al  dedo,  para  que  vuesira  merced  se  flsle 

0  vaya  ä  buscar  o1  mal  a  niaguiia  parte,  sino  que 
108  pur  oiro  Camino,  pues  undie  nos  fuerza  a  quo 
Ue  doiide  tanios  miedos  nos  sobresalEjii.  Si^ue  tu 
iiL'ho,  dijo  ü-  Quiiole,  y  dcl  Camino  quo  henios  du 
ime  ä  mi  el  cuidado.  Uigo  pues,  prosiguiö  Sancho, 

lugar  de  Extremadura  habia  uu  paslor  cabrerizo, 
ir,  quo  guardaba  cabras,  el  cual  pastor  6  cabrerizo, 
de  mi  cuento,  se  llamaba  Lope  Ruiz,  y  esle  I.ope 
)a  enamorado  de  una  pastora  que  se  llamaba  Top- 
iial  pastora  llamada  Torralva  era  hrja  de  un  gaaa- 
y  este  ganadero  rico...  Si  desa  manera  cuentas  tu 
Qcho,  dijo  D.  Quijote,  repiliendo  dos  veces  lo  que 
do,  no  acabaräs  en  dos  dias  :  dilo  seguidamente, 
como  hombre  de  entendimieuto,  y  si  no,  no  di^as 
la  misma  manera  que  yo  lo  cuento,  responJiö 
cueutaa  en  mi  tierra  todas  las  consejas,  y  yo   no 

1  de  oira,  ni  es  bien  que  vuesira  mereed  me  pida 
isos  nvievos.  Di  como  quisieres,  respondiö  D.  Qui- 
lues  ta  suerEe  quiere  que  no  pueda  dejur  de  escu- 
isigue.  Asi  quB,  seiior  mio  de  mi  änima,  prosiguiA 
le  como  ya  tengo  dicho,  este  paslor  andaba  eiia- 
1  Torralva  la  pastora,  que  era  uua  moza  rollizu, 
f  tiraba  algo  ä  hombruna,  porque  tenia  uuos  pocus 
le  parece  que  ahoia  la  too.  ^Luego  conocistcla 
,  Quijote.  No  la  eonocl  yo,  respondiö  Saucho,  pero 
;oatö  este  cuento  me  dijo  que  era  tan  cierlo  y  ver- 
e  podiü  bien  cuendo  lo  conlase  ä  olro  afirmar  y 
o  habia  visto  todo  :  asi  que  yendo  dias  y  viiiieudo 
iblo  que  no  duerme,  y  que  todo  lo  aüasca,  hizo  de 
le  el  amor  quo  el  ]>astor  tenia  ä  Ja  pastora  se  vol- 
lomccillo  y  mala  voluntad,  y  la  causa  fue  setfuo 
;ua3  una  cierla  cantidad  de  zelillos  que  ella  le  diö, 
pasabaa  de  la  raya  y  Uegaban  ä  lo  vedado  ;  y  fu& 
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tanio  lo  que  el  pastor  la  aborreciö  de  all!  adelante,  que  por 
no  verld  se  quiso  ausentar  de  aquella  tierra,  6  irse  donde  sus 
ojos  no  la  viesen  jamas  :  la  Torralva  que  se  viö  desdeiiada 
del  I^ope,  luego  le  quiso  bien  mas  que  nunca  le  habia  quc- 
pido.  Esa  es  natural  condicion  de  müderes,  dijo  D.  Quijote, 
desdenar  ä  quien  las  quiere,  y  amar  a  quien  las  aborrece  : 
pasa  adelante,  Sancho.  Sucedio,  dijo  Sancho,  que  el  pastor 
puso  por  obra  su  determinacion,  y  antecogienao  sus  cabras 
se  encaminö  por  los  campos  de  Extremadura  para  pasarse  ä 
los  reines  de  Portugal  :  la  Torralva  que  lo  supo  se  fue  tras 
el,  y  seguiale  ä  pie  y  descalza  desde  lejos  con  ua  bordou  en 
la  mano  y  con  unas  alforjas  al  cuello,  donde  llevaba,  segun 
es  fama,  un  pedazo  de  espejo  y  otro  de  un  peine,  y  no  se  que 
botecillo  de  mudas  para  la  cara  ;  mas  llevase  lo  que  llevase, 
que  yo  no  me  quiero  metcr  ahora  en  averiguallo,  solo  dire, 
que  dicen  que  el  pastor  llegö  con  su  gauado  ä  pasar  el  rio 
Guadiaua,  y  en  aquella  sazon  iba  crecido  y  casi  fuera  de 
madre,  y  por  la  parte  que  llegö  no  habia  barca  ni  barco,  ni 
quien  le  pasase  a  el  ni  a  su  ganado  de  la  otra  parte,  de  lo 
que  se  congojö  mucho,  porque  veia  que  la  Torralva  venia  ya 
muy  cerca,  y  le  habia  de  dar  mucha  pesadumbre  con  sus  rue- 
gos  y  lägrimas  ;  mas  tanto  anduvo  miraudo,  que  viö  un  pes- 
cador  que  tenia  junto  ä  si  un  barco  tan  pequeno,  que  sola- 
mente  podian  caber  en  el  uua  persona  y  una  cabra,  y  con 
todo  esto  le  hablö  y  concertö  con  el  que  le  pasase  ä  el  y  a 
trescientas  cabras  que  llevaba  :  entrö  el  pescador  en  el  barco 
y  pasö  una  cabra,  volviö  y  pasö  otra,  tornö  a  volver  y  tornö 
ä  pasar  otra  :  tenga  vuestra  merced  cuenta  con  las  cabras 
que  el  pescador  va  pasando,  porque  si  se  picrde  una  de  la 
memoria  se  acabarä  el  cuento,  y  no  sera  posible  contar  mas 
palabra  del  :  sigo  puos  y  digo,  que  el  desembarcadero  de  la 
otra  parte  estaba  Ueno  de  cieno  y  resbaloso,  y  tardaba  el 
pescador  mucho  tiempo  en  ir  y  volver  :  con  todo  esto  volviö 
por  otra  cabra,  y  otra  y  olra.  Haz  cuenta  que  las  pasö  todas, 
dijo  D.  Quijote,  no  andes  yendo  y  viniendo  desa  manera,  que 
no  acabaras  de  pasarlas  en  un  ano.  ^Guantas  han  pasado 
hasta  ahora?  dijo  Sancho.  Yo  que  diablos  se,  respondiö 
D.  Quijote.  He  ahi  lo  que  yo  dije,  que  tuviese  buena  cuenta ; 
pues  por  Dios  que  se  ha  acabado  el  cuento,  que  no  hay  pasar 
adelante.  ^Gömo  puede  ser  eso  ?  respondiö  D.  Quijote  ;  ^tan 
de  esencia  de  la  historia  es  saber  las  cabras  que  han  pasado 
por  extenso,  que  si  se  yerra  una  del  nümero  no  puedes  seguir 
!  adelante  con  la  historia?  No,  senor,  en  ninguna  manera, 
\  respondiö  Sancho,  porque  asi  como  yo  pregunte  a  vuestra 
■  merced  que  me  dijese  cuäntas  cabras  habian  pasado,  y  me 
I  respondiö  que  no  sabia,  en  aquel  mesmo  instante  se  me  fue 
•  ä  mi  de  la  memoria  cuanto  me  quedaba  por  decir,  y  ä  f e  que 
i  era  de  mncha  virtud  y  confento.  ^  De  modo,  dijo  D.  Quijote, 
;   que  ya  la  historia  es  acabada  ?  Tan  acabada  es  como  mi  ma- 
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,0  Sancho.  Dig-ole  de  verdad,  respoudiö  D.  Quijola, 
has  contado  una  de  las  mas  nuetaa  coiisejas,  euenio 
■ia  qua  nadie  pudo  pensar  en  el  mundo,  y  que  tal  modo 
arla  ni  dejai'ta  jamas  se  podrä  ver  ni  halDrä  ^iato  en 
vida,  auiique  no  esperaba  yo  olra  cosa  de  tu  buen 
0 ;  mas  no  me  maravillo.  pucs  qiiizä  estos  golpes  qua 
in  te  deben  de  tener  lurbado  el  entendimienlo.  Todo 
ser,  respondiö  Sancho ;  mas  yo  se  que  en  lo  de  mi 
no  hay  mas  que  decir,  que  alli.  se  acaba  ds  comienza 

0  de  la  cuenta  del  pasüje  de  las  cabraa,  Acabe  nora- 
ionde  quisiere,  dijo  D.  Quijole,  y  veamos  si  se  pueda 
Rocinaale  :  toroöle  ä  poner  las  piernas,  y  el  tornö  4 
,os  y  a  estarse  quedo  :  tanlo  estaba  de  bieu  afado.  En 
irece  ser  6  que  el  frio  de  la  maiiana  que  ya  venia,  b 
ucho  bubiese  ceaado  algunas  cosas  lenitivas,  ö  qua 
osa  natural  (que  es  lo  que  mas  se  debe  creer),  ä  el  le 

1  voluntad  s  oesoo  de  hacer  lo  que  otro  no  pudiera 
or  i[  i  mas  era  (aato  el  miedo  que  habia  entrado  en  Bu 
i,  que  no  osaba  apartarse  un  neffro  de  una  de  su  amo ; 
ensar  de  ao  hacer  lo  que  teiiia  gana,  lampoco  er« 
,  y  asi  lo  que  bizo  por  bien  de  paz  fue  soUap  la  maao 
t  que  tcnia  asjda  al  arzon  Irasero,  con  la  cual  boai- 
B  y  sin  rumor  alguno  se  solto  la  lazada  corrediza  coo 

calzones  se  sosleaian  sin  ayuda  de  otra  alguna,  y  en 
losela  dieron  luego  abtyo,  y  se  le  quedarou  como 
;  tras  eslo  alzö  la  camisa  lo  mejor  que  pudo,  y  ech6 

entrambas  posaderas,  que  no  eran  muy  pequenas  : 
isto  {que  el  peiiso  que  era  lo  mas  que  tenia  que  hacer 
lir  de  aquel  terrible  aprielo  y  angustia)  le  sobrevino 
lyor,  ^ue  lue  que  le  parecio  que  ao  podia  mudarse  sin 
tstrepilo  y  ruido,  y  comenzo  ä  aprelar  los  dientes  yi 
r  los  hombros,  recogiendo  en  si  el  aliento  todo  cuasto 
pero  cou  todas  estas  diljgencias  fue  tan  desdichado, 
cnbo  al  cabo-vino  a  hacer  un  poeo  de  ruido,  bien  difo- 
io  aquel  que  ä  61  le  ponia  tanlo  miedo,  Oyölo  D,  Qui- 
di|jo  :  ;. qu6  rumor  es  ese,  Sancho?  No  so,  senor, 
äio  el,  alguna  cosa  nueva  debe  de  ser,  que  las  avon- 

desvenluras  nunca  comienzan  por  poco  :  lornö  olrt 
probar  venture,  y  sucediöle  tan  bien,  que  sin  ma« 
li  alboroto  que  el  pasado  se  hallö  libre  de  la  cargi 
ita  pesadumhre  le  habia  dado  ;  mas  como  D.  Quijote 
>\  senlido  del  olfato  tan  vivo  como  el  de  los  oidos,  j 
<  estaba  tan  junto  y  cosido  con  äl,  que  casi  por  linet 
jbian  los  vapores  häcia  arriba,  no  se  pudo  excusardi 
junoB  no  llegasen  ä  sus  narices,  y  apönas  hubieroi 

cuando  ^1  fue  al  socorro  apreländolas  entre  los  doi 
y  con  lono  atgo  gangoso  dijo  :  par6ceme,  Sancho, 
lies  mucho  miedo.  Si  teiigo.respondiö  Sancho  ;  f,mU 
lo  echa  de  ver  vuestra  meroed  ahora  maa  que  nuaotf 
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£n  que  ahora  mas  que  nunca  hueles,  y  no  a  ämbar,  respon* 
dio  D.  Quijote.  Bien  podrä  ser,  dijo  Sancho  ;  mas  yo  no  tengo 
la  culpa,  sino  vuestra  merced  que  me  trae  ä  deshoras  y  por 
estos  no  acostumbrados  pasos.  Retirate  tres  ö  cuatro  all6, 
amigo,  dijo  D.  Quijote  (todo  csto  sin  quitarse  los  dedos  da 
las  narices),  y  desde  aqui  adelante  ten  mas  cueuta  con  tu  per- 
sona, y  con  lo  que  debes  a  la  mia,  que  la  murha  conversacion 
que  tengo  contigo  ha  engendrado  este  menosprecio.  Apos- 
tare,  replico  Sancho,  que  piensa  vuestra  nierce  1  que  yo  he 
hecho  de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  deba.  Peor  es  me- 
neallo,  amigo  Sancho,  respondiö  D.  Qaijote.  En  estos  colo- 
quios  y  otros  semejantes  pasaron  la  noclie  amo  y  mozo ;  mas 
viendo  Sancho  que  ä  mas  andar  se  venia  la  manana,  con 
mucho  tiento  desligö  a  Rocinanteyse  atö  loscalzones.  Como 
Rocinanie  se  vio  libre,  aunque  ^1  de  suyo  no  era  nada  briose, 
parece  que  se  resintiö,  y  comenzö  ä  dar  manotadas,  porque 
corvetas,  con  perdon  suyo,  no  las  sabia  hacer.  Viendo  pues 
D.  Quijote  que  ya  Rocinante  se  movia  lo  tuvo  ä  buena  senal, 
y  creyö  que  lo  era  de  que  acometiese  aquella  temorosa  aven- 
lopa.  Acabö  en  esto  de  descubrirse  el  alba,  y  de  parecer 
distintamente  las  cosas,  y  vio  D.  Quijote  que  eslaba  entre 
nnos  ärboles  altes,  que  eran  castanos,  que  hacen  la  sombra 
muy  escura  :  sintiö  tambien  que  el  golpear  no  cesaba ;  pero 
no  vio  quien  lo  podia  causar,  y  asl  sni  mas  detenerse  hizo 
sentir  las  espuelas  a  Rocinante ;  y  tornando  ä  despedirse  de 
Sancho  le  mandö  que  alli  le  aguardase  tres  dias  ä  lo  mas 
largo,  como  ya  otra  vez  se  lo  habia  dicho,  y  que  si  al  cabo 
dellos  no  hubiese  vuelto  tuviese  por  cierlo  que  Dies  habia 
sido  servido  de  que  en  aquella  peligrosa  aventura  se  le  aca- 
basen  sus  dias  :  tornole  ä  refcrir  ei  recado  y  embajada  que 
habia  de  llevar  de  su  parte  ä  su  senora  Dulcinea,  y  que  en  lo 
que  tocaba  ä  la  paga  de  sus  servicios  no  tuvieso  pena,  por- 
que el  habia  dejado  hecho  su  testamento  äntes  que  saliera 
de  su  lugar,  donde  se  hallaria  gratificado  de  todo  lo  tocante 
ä  SU  salario  rata  ^or  ,£anlidad  del  tiempo  que  hubiese  ser- 
Tido ;  pero  que  si  Dies  le  sacaba  de  aquel  peligro  sano  y 
salvo  y  sin  cautela,  se  podia  teuer  por  muy  mas  que  cierta  la 
prometida  insula.  De  nuevo  tornö  ä  Uorar  Sancho  oyendo  de 
nuevo  las  lastimeras  razones  de  su  buen  senor,  y  determinö 
de  no  dejarle  hasta  el  ultimo  transito  y  flu  de  aquel  negocio. 
Destas  lägrimas  y  detenninacion  tan  honrada  de  Sancho 
Panza  saca  el  autor  desta  historia  que  debia  de  ser  biea 
nacido  y  por  lo  menos  cristiano  viejo  :  cuyo  sentimiento  en- 
ternecio  algo  A  su  amo  ;  pero  no  fanto  que  mostrase  flaqueza 
alguna,  intes  disimulando  lo  mejor  que  pudo  comeiiz6  d 
caminar  häcia  la  parte  por  donde  le  pareciö  que  el  ruido  del 
agua  y  del  golpear  venia.  Seguiale  Sancho  ä  pie,  llevando 
como  tenia  de  costumbre  del  cabestro  a  su  jumento,  perpetuo 
eompancro  de  sus  prösperas  ya  dvcrsas  fortunas  ;  y  habiendo 


DON    QUIJOTG    ÜK    LA    UANCilA. 

ma  bueiiQ  pieza  por  eiitre  oquellos  tastaiios  y  4rbo- 
irios,  dieroii  en  un  pi-aJecillo  que  al  pie  de  unas 
HB  88  liacia,  de  las  cuales  se  precipitaba  un  groodi- 
pe  de  agua  :  al  pie  de  las  peüas  eslaban  unas  casas 
as,  que  mas  purecian  ruiiias  de  edilicios  que  casas, 
las  cuales  odvirtieron  que  salia  el  riiido  y  eslruendo 
gölpoar,  que  aua  no  cesaba.  Alborolöse  Rocinante 
slruendo  del  agua  y  de  los  golpes,  y  sosegdndole 
le  se  fue  lleg'ondo  poco  a  poco  ä  las  casas,  encomen- 
de  todo  coiazoii  ä  au  senora.  suplioäudole  que  en 
lemerosa  jornado  y  empresa  le  i'avoreciesB,  y  de 
*e  enuomendaba  tambien  a  Dios  que  no  le  olvidase. 
I  quilaba  Saucho  del  lade,  el  cual  alargaba  cuanto 
cuello  y  la  visla  por  entre  las  piernas  de  tlocinante, 
si  Verla  ya  lo  que  tan  suspenso  y  medroso  le  tenia. 
n  pasos  serian  los  que  anduvieron  cuiindo  al  doblar 
unla  pareciö  descubierla  y  patenle  la  misma  causa, 
pudiese  ser  olra,  de  aquel  horrisono  y  para  elloB 
le  roido,  que  tan  suspensos  y  medrosos  toda  la  iioctao 
a  lenido,  y  eran  (si  no  lo  has,  6  lector.  por  pesa- 
Y  enojo)  seis  mazoa  de  balan,  que  con  sus  alterna- 
Ipes  aquel  eslruendo  formaban.  Cuando  D.  Quijole 
16  era  enmudeciö  y  pasmöse  de  ai-riba  abajo.  Mirale 
y  vjö  que  fenia  la  cabeaa  inclinada  sobre  el  peoho 
istras  de  estar  corrido.  Miro  tambien  D.  Quijote  a 
y  viöle  que  tenia  los  carrillos  hinchadoa,  y  la  boca 
risa  con  evidentes  senales  de  querer  revenlar  con 
3  pudo  SU  melancolla  tanto  con  el,  que  ä  la  vista  de 
pudieae  dejar  de  reirse  :  y  como  viö  Sancho  que  au 
lia  comenzado,  soltö  la  presa  de  manera  que  tuvo 
i  de  aprelarse  las  ijadas  con  los  puflos  por  no  re- 
endo.  Cuatro  veces  sosegö,  y  otras  tantas  volvi6  a 
con  el  mismo  impetu  que  primero,  de  lo  cual  ya  se 
r.liablo  D.  Quijole,  y  mas  cuando  le  oy6  decir  como 
o  de  fisga  :  has  de  sober,  6  Sancho  amigo,  que  yo 
querer  del  cielo  en  esta  nuestra  odad  de  hierro  para 
en  clla  la  dorada  ö  de  oro  :  yo  soy  aquel  para  quien 
jrdados  loa  peligi'OS,  las  hazaüas  grandes,  los  vale- 
■hos;  y  por  aqui  fue  repitiendo  todas  ö  las  mas 
[ue  D.  Quijole  dijo  la  vez  primera  que  oycron  loa 
s  golpes.  Viendo  pues  D.  Quijote  que  Sanuho  hacia 
,  se  eoiTJo  y  enojö  en  tanta  manera,  que  alzö  el 
le  asenlodos  palos  tales,  que  si  como  loa  rooibiö  en 
las  los  rccibiera  en  la  cabeza,  quedara  \Lbre  de  pa- 
salario  si  no  fuera  ä  sus  herederos.  Viendo  Sancho 
'8  (an  malas  veras  de  sus  burlas,  con  temor  de  qua 
o  pasnse  adelanto  en  ellas,  con  mucha  bumildad  lo 
ieguesB  vuesti'a  merced,  que  por  Dios  que  me  burlo. 
lue  OS  burldis  no  rao  burlo  yo,  resfion'tiö  D.  Quijots. 
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Venid  acä,  sciior  alegre,  i  pareceos  a  vos  quo  si  como  estos 
faeron  mazos  de  balan  i'ueran  otra  peligrosa  aventura,  no 
habia  yo  mostrado  cl  änimo  que  convenia  para  empreudella 
yacaballa?  ^Estoy  yo  obligado  ä  dicha,  siendo  como  soy 
Caballero,  ä  conocer  y  distinguir  los  soaes,  y  saber  cuäles 
sonde  batanes  ö  no?y  mas  que  podria  ser,  como  es  verdad, 
que  no  los  he  visto  an  mi  vida,  como  vos  los  habreis  visto, 
como  villano  ruin  que  sois,  criado  y  nacido  eutre  ellos  :  si 
no,  haced  vos  que  eslos  seis  mazos  se  vuelvan  en  seis  jayanes, 
yechädmelos  a  las  barbas  uno  ä  uno,  ö  todos  juntos,  y  cuando 
yo  no  diere  con  todos  patas  arriba,  haced  de  mi  la  burla  que 
qoisieredes.  No  haya  mas,  senor  mio,  replLcö  Sancho,  que  yo 
confieso  que  he  andado  algo  risueuo  en  demasia;  pero  digame 
vuestva  merced  ahora  que  estamos  en  paz,  asi  Dios  le  saque 
de  todas  las  aventuras  que  le  suced leren  tan  sano  y  saivo 
como  le  ha  sacado  desta,  ^no  ha  sido  cosa  de  reir,  y  lo  es 
de  contar  el  gran  miedo  que  hemos  tenido  ?  ä  lo  menos  eJ 
que  yo  tuve,  que  de  vuestra  merced  ya  yo  se  que  no  le  conooe, 
ni  sähe  que  es  temor  ni  espanto.  No  niego  yo,  respondio 
D.  Quijote,  que  lo  que  nos  ha  sucedido  no  sea  cosa  digna  de 
risa;  pero  no  es  digna  de  contarse,  que  no  son  todas  las 
personas  tan  discretas  que  sepan  poner  en  su  punto  las  cosas. 
A  lo  menos,  respondio  Sancho,  supo  vuestra  merced  poner 
en  SU  punto  el  lanzon,  apuntandome  a  la  cabeza  y  dändome 
en  las  espaldas,  gracias  ä  Dios  y  ä  la  diligencia  que  puse  en 
iadearme  ;  pero  vaya  que  todo  saldrä  en  la  colada,  que  yo  he 
oido  decir  :  ese  te  quiere  bien  que  te  hace  llorar ;  y  mas  que 
speien  los  principales  senores  tras  una  mala  palabra  que 
dicen  a  un  criado  darle  luego  unas  calzas,  aunque  no  se  lo 
que  le  suelen  dar  tras  haberle  dado  de  palos,  si  ya  no  es  que 
los  Caballeros  andantes  dan  tras  palos  insulas  6  reinos  en 
tierra  firme.  Tal  podria  correr  el  dado,  dijo  D.  Quijote,  quo 
todo  lo  que  dices  viniese  ä  ser  verdad  ;  y  perdona  lo  pasado, 
pues  eres  discreto  y  sabes  que  los  primeros  movimientos  no 
son  en  mano  del  hombre  :  y  esta  advertido  de  aqui  adelante 
en  una  cosa  para  que  te  abstengas  y  reportes  en  el  hablar 
demasiado  conmigo,  que  en  cuantos  libros  de  caballerias  he 
leido,  que  son  infinites,  jamas  he  hallado  que  ningun  escu- 
depo  hablase  tanto  con  su  senor  como  tu  con  el  tuyo,  y  en 
verdad  que  io  fengo  ä  gran  falta  tuya  y  mia  :  luya  en  que 
Äe  estimas  en  poco ;  mia  en  que  no  me  dejo  estimar  en 
mas :  si  que  Gandalin,  escudero  de  Amadis  de  Gaula,  conde 
ftie  de  la  insula  firme,  y  se  lee  del  que  siempre  hablaba  a  su 
sefiorcon  la  gorra  en  la  mano,  inclinada  la  cabeza,  y  doblado 
el  cuerpo  more  turquesco,  ^  Pues  que  diremos  de  Gasabal, 
escudero  de  D.  Galaor,  que  fue  tan  callado,  que  para  decla- 
faraos  la  excelencia  de  su  maravilloso  silencio,  sola  una  vez 
86  nombra  su  nombre  en  toda  aquella  tan  grande  como  yer- 
dadera  historia?  De  todo  lo  que  he  dioho  has  de  inferir, 
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es  menester  hacer  diferencia  da  amo  i  mozo,  de 
ido,  y  de  cabaltero  ä  escudero  :  asi  quo  desde 
nite  nos  hemos  de  tralar  con  mas  respeto,  sin 
ilejo,  porque  de  cualquiera  maoera  que  yo  me 
s,  ha  de  ser  mal  pars  el  cäntaro  :  las  msrcedea 
]ue  yo  OS  he  promelido  llcgai'an  a  SU  Uetnpo,  y 
I,  el  galario  ä  lo  menos  no  sc  ha  de  pertter,  como 
ho.  Estä  bien  cuanto  vuestra  merced  dice,  dijo 
1  querria  yo  saber  (por  si  acaso  do  llegase  el 
>s  mercedes,  y  fuese  neccsurio  acudir  al  de  los 
ilo  ganaba  uu  escudero  de  un  caballero  andante 
iempos,  y  si  se  concertabatt  por  meses  ö  por 
oiies  de  albaüir.  No  creo  yo,  respondid  D.  Qui- 
13  los  lales  escuderos  esluvieron  ä  salario,  sino 
si  yo  ahora  le  le  be  seüalado  a  ti  en  el  testa- 
lo  que  deje  en  mi  casa.  Tue  por  lo  que  podria 
aun  no  se  como  prueba  en  estos  tan  calamitosos 
ilros  la  caballena,  y  no  querria  que  por  poeas 
ml  änima  en  el  otro  mundo  ;  porque  quiero  que 
D,  que  en  el  no  hay  estado  mas  peligroso  que 
itureros.  Asi  es  verdad,  dijo  Sencno,  pues  solo 
)s  mazos  de  un  batan  puJo  alborotar  y  desaso- 
Eon  de  un  tan  valcroso  audanle  aventurero  como 
srced  ;  mas  bien  puede  estar  seguro  que  de  aqui 
espliegue  mis  labios  pacLi  bacer  donaire  de  las 
■Mira  merced,  si  no  fuere  pai-a  honrarle  como  ä 
ior  natui-al.  Desa  manera,  repticö  D.  Quijote, 
:  la  haz  de  la  tierra.  porque  despues  de  ä  los 
amos  se  ha  de  respetar  como  si  lo  fuesen. 
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nenzö  d  llover  un  poco,  y  quisiera  Sancho  que 
n  el  moliiio  de  los  batanes;  masbabiales  cobra- 
ümiento  D.  Quijole  por  la  pasadahurla,  que  en 
ira  quisoenirardentro.  ya^i  torclendo  el  Camino 
nano  dieron  en  ofro  como  el  que  habian  Uevado 
s.  Üe  alll  ä  poco  descubri6  D.  Quijole  od  hom- 

que  traia  en  lacabezaunacosaque  relumbraba 
1  de  oro,  y  aun  el  epcnas  le  hubo  visto,  cuaado 
incho  y  le  dijo  :  pareceme,  SanRho,  que  no  hay 

sea  verdadero,  porque  todos  son  soiitencias  sa- 
isma  experiencia,  madre  do  las  cicnuias  todas, 
I  aquel  quo  dice  :  donde  una  puerta  se  cierra 
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otra  se  abre  :  digolo  porque  si  anoche  nos  cerr6  la  Ventura 
la  puerta  de  la  que  buscabamos  enganändonos  con  los  bata- 
nes,  ahoranos  abre  depar  en  par  otrapara  otra  mejor  y  mas 

'\  cierta  aventura,  que  si  yo  no  acertare  ä  enlrar  por  ella,  mia 
sera  la  culpa,  sin  que  la  pueda  dar  ä  la  poca  noticia  de  bata- 
nes  ni  ä  la  escuridad  de  la  nocbe  :  digo  esto  porque,  si  no  me 

.  eogano,  haeia  nosotros  viene  uno  que  trae  en  su  cabeza  puesto 
el  yelmo  de  Mambrino  *  sobre  que  yo  hice  el  juramento  quo 
sabes.  Mire  vuestra  merced  bien  lo  que  dice,  y  mejor  io 
que  hace,  dijo  Sancbo,  que  no  querria  que  fuesen  otros  bata- 
nes  que  nos  aeabasen  de  batanar  v  aporrear  el  sentido.  Vä- 
late  el  diablo  por  hombre,  replico  D.  Quijote,  ^que  vaMe 
yelmo  a  batanes?  No  se  nada,  respondiö  Sancho,  mas  ä  fe 
que  si  yo  pudiera  hablar  tanto  como  solia,  que  quizä  diera 
taJes  razones  que  vuestra  merced  viera  que  se  enganaba  en 
lo  que  dice.  i  Gömo  me  puedo  enganar  en  lo  que  Jigo,  tras-  ^ 
der  escrupuloso?  dijo  D.  Quijote  :  dime,  ^no  ves  aquel  Ca- 
ballero que  häcia  nosotros  viene  sobre  un  caballo  rucio  ro* 
dado  que  trae  puesto  en  la  cabeza  un  yelmo  de  oro  ?  Lo  que 
veo  y  columbro,  respondiö  Sancho,  no  es  sino  un  hombre 
sobre  un  asno  pardo  como  el  mio,  que  trae  sobre  la  cabeza 
una  cosa  que  relumbra.  Pues  ese  es  el  yelmo  de  Mambrino, 
dijo  D.  Quijote  :  apärtate  ä  una  parte,  y  dejame  con  el  a  solas^ 
veräs  cuan  sin  hablar  palabra,  por  ahorrar  del  tiempo,  con- 
duyo  esta  aventura,  y  queda  por  mio  el  yelmo  que  tanto  he 
deseado.  Yo  me  tengo  en  cuidado  el  apartarme,  replico  San- 
cho ;  mas  quiera  Dies,  torno  a  decir,  que  Oregano  sea  y  no  ba- 
tanes. Ya  OS  he  dicho,  hermano,  que  no  me  menteis  ni  por 
pienso  mas  eso  de  los  batanes,  dijo  D.  Quijote,  que  voto...  y 
no  digo  mas,  que  os  batanee  el  alma.  Gallo  Sancho  con  temor 
que  SU  amo  no  cumpliese  el  voto  que  le  habia  echado  redondo 
como  una  bola.  Es  pues  el  caso  que  el  yelmo  y  el  caballo  y 
Caballero  que  D.  Quijote  veia,  era  esto  :  que  en  aquel  contorno 
habia  dos  lugares,  el  uno  tan  pequeiio  que  ni  tenia  botica  ni 
barbero,  y  el  otro  que  estaba  junto  a  el  si,  y  asi  el  barbero 
del  mayor  servia  al  menor,  en  el  cual  tuvo  necesidad  un  en- 
fermo  de  sangrarse,  y  otro  de  hacerse  la  barba,  para  lo  cual 
venia  el  barbero,  y  traia  una  bacia  de  azöfar,  y  quiso  la  suerte 
que  al  tiempo  que  venia  comenzö  a  llover,  y  porque  no  se  le 
manchase  el  sombrero,  que  debia  de  ser  nuevo,  se  puso  la 
bacia  sobre  la  cabeza,  y  como  estaba  limpia,  desde  media 
legua  relumbraba  :  venia  sobre  un  asno  pardo,  como  San- 
cho dijo,  y  esta  fue  la  ocasion  que  ä  D.  Quijote  le  pareci6 
caballo  rucio  rodado,  y  caballero  y  yelmo  de  oro  :  que  todQS 
las  cosas  que  veia  con  mucha  faciliaad  las  acomodaba  a  süs 
desvariadas  caballerias  y  malandantes  pensamienlos :  y  cuando 

^  Tolmo    encantado   que  ganö  Reinäldos  de  Montalban  matando  al  rey 
Hambrino  que  lo  llevaba,  y  que  usö  despues  en  varios  combaLu. 
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el  vio  que  el  pobre  caballero  llegaba  cerca,  sin  ponerse  con 
el  en  razones,  ä  todo  correr  de  Rocinante  le  eiirislrö  con  el 
lanzon  bajo,  Uevando  intenciondepasarle  de  parte  aparte :  mas 
cuando  a  el  llegaba,  sin  detener  la  f uria  de  sucarreraledijo  : 
defiendele/cautiva  criatura,  6  eutriegame  de  tu  voluntad  lo 
que  con  tanta  razou  se  me  debe.  El  barbero,  que  tan  sin 
pensarlo  ni  temerlo  viö  venir  aquella  fantasma  sobre  si,  no 
tuvo  otro  remedio  para  poder  guardarse  del  golpedelalanza 
sino  fue  el  dejarse  caer  del  asno  abajo,  y  no  hubo  tocado  al 
suelo  cuando  se  levanto  mas  ligero  que  un  gamo,  y  comonzo 
a  correr  por  aquel  ilano,  que  no  le  alcanzara  el  viento  :  de- 
jose  la  bacia  en  el  suelo,  con  la  cual  se  contentö  D.  Quijote, 
y  dijo  que  el  pagano  habia  andado  discreto,  y  que  habia  imi- 
tado  al  castor,  el  cual  viendose  acosado  de  los  cazadores  se 
taraza  y  corta  con  los  dientes  aquello  por  lo  que  el  por  dis- 
tinto  natui*al  sabe  que  es  perseguido  :  mandö  a  Sancho  qua 
alzase  el  yelmo,  el  cual  tomändole  en  las  manos  dijo  :  pol 
Dios  que  la  bacia  es  buena,  y  que  vale  un  real  de  a  ocha 
como  un  maravedi ;  y  dandosela  ä  su  amo  se  la  puso  lue<»o 
en  la  cabeza,  rodeändola  ä  una  parte  y  ä  otra,  buscandole 
el  encaje,  y  como  no  se  le  hallaba  dijo  :  sin  duda  que 
el  pagano  a  cuya  medida  se  forjo  primero  esta  famosa 
celada,  debia  de  teuer  grandisima  cabeza,  y  lo  peor  dello 
es  que  le  falta  la  mitad.  Cuando  Sancho  oyö  llamar  ä  la 
bacia  celada  no  pudo  teuer  la  risa,  mas  vinosele  a  las  mien- 
tes  la  colera  de  su  amo,  y  callö  en  la  mitad  della.  ^De  que  te 
ries,  Sancho?.  dijo  D.  Quijote.  Riome,  respondio  el,  de  con- 
siderar  la  gran  cabeza  que  tenia  el  pagano  dueno  deste  alw 
meto,  que  no  semeja  sino  una  bacia  de  barbero  pinliparada. 
^Sabes  que  imagino,  Sancho?  que  esta  famosa  pieza  doste 
encantado  yelmo  por  algun  extraüo  accidente  debiö  de  venir 
ä  manos  de  quicn  no  supo  conocer  ni  estimar  su  valor,  y  sin 
saber  lo  que  hacia,  viendola  de  oro  purisimo  debiö  de  fundir 
la  otra  mitad  para  aprovecharse  del  precio,  y  de  la  otra  mitad 
hizo  esta  que  parece  bacia  de  barbero,  como  tu  dices ;  pero 
sea  lo  que  fuere,  que  para  mi  que  la  conozco  no  hace  al  caso 
su  transmutacion,  que  yo  la  aderezare  en  el  primer  lugar 
donde  haya  herrero,  y  de  suerte  que  no  le  haga  ventaja  ni 
aun  le  llegue  la  que  hizo  y  forjö  el  dios  de  las  herrerias  para 
el  dios  de  las  batallas  :  y  en  este  entretanto  la  traere  como 
pudicre,  que  mas  vale  algo  que  no  nada,  cuanto  mas  que 
bien  scra  bastante  para  defenderme  de  alguna  pedrada.  Eso 
sera,  dijo  Sancho,  si  no  se  tira  con  honda,  como  se  tiraron 
en  la  pelea  de  los  dos  ejercitos  cuando  le  santiguaron  ä  vues- 
tra  mcrced  las  muclas,  y  le  rompieron  la  alcuza  donde  venia 
aquel  benditisimo  brebaje  que  me  hizo  vomitar  las  asaduras. 
No  me  da  mucha  pena  el  haberle  perdido,  que  ya  sabes  tu, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  yo  tengo  la  receta  en  la  memo- 
ria. Tambien  la  tengo  yo,  respr  ndio  Sancho  ;  pcro  si  yo  lo 
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hiciere  ni  le  probare  mas  en  mi  vida,  aqui  sca  mi  hora  : 
Cüanto  mas  que  no  pieaso  ponerme  en  ocasion  de  haberle 
menesler,  porque  pienso  guardarme  eon  lodos  mis  cinco 
sentidos  de  ser  ferido  ni  de  ierir  ä  nadie  :  de  lo  del  ser  otrn 
vez  manteado  no  digo  nada,  que  semejantes  desgrocias  mal 
se  pueden  prevenir,  y  si  vienen  no  hay  que  hacer  otra  cosa 
sino  encoger  los  hombros,  detener  el  aliento,  cerrar  los  ojos, 
y  dejarse  ir  por  donde  la  suerte  y  la  manta  nos  llevare.  Mal 
cristiano  eres,  Sancho,  dijo  oyendo  esto  D.  Quijote,  porque 
DUAca  olvidas  la  injuria  que  una  vez  te  han  hecho  :  pues  sä* 
bete  que  es  de  pechos  nobles  y  generöses  no  hacer  caso  de 
niiierias  :  ^  Cpie  pie  sacasle  cojo?  ^que  costilla  quebrada  ? 
ique  cabeza  rola,  para  que  no  se  te  olvide  aquelia  l)urla? 
que  bien  apurada  la  cosa,  burla  fue  y  pasatiempo,  que  ä  no 
entenderlo  yo  asi  ya  yo  hubiera  vuelto  allä  y  hubiera  hecho 
en  lu  venganza  mas  dano  que  el  que  hicieron  los  griegos  por 
la  robada  Elena  :  la  cual  si  fuera  en  este  tiempo,  6  mi  DuN 
cinea  fuera  en  aquel,  pudiera  estar  segura  que  no  lüvicra 
tanla  fama  de  hermosa  como  tiene  ;  aqui  diö  un  suspiro  y  le 
puso  en  las  nubes ;  y  dijo  Sancho  :  pase  por  burlas,  pues  la 
venganza  no  puede  pasar  en  veras ;  pero  yo  se  de  que  eali- 
dad  fueron  las  veras  y  las  burlas,  y  se  tambien  que  no  se  mo 
eaeran  de  la  memoria,  como  nunca  se  quitaran  de  las  espal- 
das ;  pero  dejando  esto  aparte,  digame  vuestra  merced  quo 
haremos  desto  caballo  rucio  rodado,  que  parece  asno  pardo, 
que  dejö  aqui  desamparado  aquel  Martine  que  vuestra  mer- 
ced derribö,  que  segun  el  puso  los  pics  en  polvorosa  y  co- 
giö  las  de  Villadiego,  no  lleva  pergenio  de  volver  por  el  ja- 
mas,  y  para  mis  barbas  si  no  es  bueno  el  rucio.  Nuiica  yo 
acostumbro,  dijo  D.  Quijote,  despojar  a  los  que  venzo,  ni  es 
uso  de  caballeria  quitarles  los  caballos  y  dejarlos  a  pie  :  si 
ya  no  fuese  que  el  vencedor  hubiese  perdido  en  la  pondencia 
el  suyo,  qpie  en  tal  caso  licito  es  tomar  el  del  vencido,  como 
ganado  en  guerra  licita  :  asi  que,  Sancho,  deja  ese  caballo  ö 
asno,  6  lo  que  tu  quisieres  que  sea,  que  como  su  dueno  nos 
vea  alongados  de  aqui  volverä  por  el.  Dies  sabo  si  quisiei  a 
Ucvarle,  replicö  Sancho,  6  por  lo  menos  trocalle  con  esje 
mio,  que  no  me  parece  tan  bueno  :  verdaderamente  que  son 
cslrechas  las  leyes  de  caballeria,  pues  no  se  extienden  a  do- 
jar  trocar  un  asno  por  otro,  y  querria  saber  si  podria  trocar 
los  aparejos  siquiera.  En  eso  no  estoy  muy  cierto,  respondiö 
D.  Quijote,  y  en  caso  de  duda  hasta  estar  mejor  informado 
digo  que  los  trueques  si  es  que  tienes  dellos  necesidad  ex- 
trema.  Tan  extrema  es,  respondiö  Sancho,  que  si  fueran  para 
mi  mesma  persona  no  los  hubiera  menester  mas;  y  luego 
habilitado  con  aquelia  licencia  hizo  mulatio  caparum,  y  puso 
SU  jumento  ä  las  mil  ündezas,  dejändole  mejorado  en  tercio 
y  quinto.  Hecho  esto.almorzaron  de  las  sobras  del  real  que 
oel  acemila  despojarouf  bebieron  del  agua  del  arroyo  de  los 
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volver  la  cnra  d  mirallos^tal  era  el  aborreoi- 
es  tentan  por  el  miedo  en  que  les  habiaa  puestof 
la  c61era  y  aun  la  malencofia^ubieron  a  caballo, 
delerminado  Camino  (por  ser  muy  de  caballeros 
10  tomar  ninguno  cierlo)  ee  pusieron  ä  caminar 
a  volunUd  de  Rocinante  quiso,  que  se  llevaba 
Bu  amo  y  aun  la  del  asno,  que  siempre  le  segnia 
liera  que  suiaba  en  buen  amor  y  companla  ;  con 
ilvieron  al  Camino  real,  y  siguicron  por  el  &  la 
itro  designio  alguno.  Ycndo  pues  asi  caminando 
ä  SU  amo :  Berior,  ^quiere  vuestra  merced  darme 
deparla  un  poco  con  el  ?  que  despues  ijue  me 
aspero  mandamienlo  del  silencio  se  me  han  po- 
e  cualro  coaas  en  el  eslömago,  y  una  sola  que 
en  el  pico  de  la  len^a  no  querria  que  se  malo- 
dijo  D.  Quijole,  y  si  breve  en  lus  razonamien- 
juoo  hay  gusloso  si  es  largo.  Digo  pues,  senor, 
incho,  que  de  algunos  dias  a  esta  parte  he  con- 
in  poco  se  gana  y  granjea  de  andar  buscando 
ras  que  vuestra  merced  busca  por  estos  dosier- 
cijadas  de  caminos,  donde  ya  que  se  venzaa  y 
mas  pcligrosas,  no  hay  quien  las  vea  ni  sepa,  y 
)  quedar  en  perpetuo  silencio  y  en  perjuioio  de 
de  vuestra  merced  y  de  lo  que  ellas  mereceu ;  j 
:e  que  seria  mejor  (salvo  el  mejor  parccer  de 
;ed)  que  nos  Tucsemos  ä  servir  ä  algun  empera- 
)  principe  grande  que  teiiga  alguna  guerra,  en 
o  vuestra  merced  mueslre  el  valor  de  su  per- 
mdes  fuerzas  y  mayor  entendimieulo  :  que  visto 
>r  ä  quien  serviremos,  por  fuerza  nos  ha  de  r^  ■ 
3ada  cual  segun  sus  meritos  ;  y  alU  no  fatlaii 
en  escrilo  las  hazanas  de  vueslra  merced  par>  '■ 
nnoria  :  de  las  mias  no  digo  nada,  pues  no  han' 
IS  limites  escuderilles  ;  auncrue  s6  decir  que  n ; 
cabaticria  escribir  hazanas  ue  escuderos,  que  noi 
se  hon  de  quedar  las  mias  enfre  renglonea.  N«] 
mcho,  respondiö  D.  Quijofe  ;  mas  äntes  que  M| 
termino  es  menester  andar  por  el  mundo  comitJ 
an  l.uscando  las  avenluras,  para  que  acabnud«! 
:obre  nombre  y  famn.  tal  que  cunndo  se  fuere  kl 
igun  gran  monarca,  ya  sea  el  caballero  conocidtj 
s,  y  que  apenas  lo  hayan  visto  enlrar  los  muchfü 
luerla  de  la  ciudad,  cuando  todos  le  sigan  y  ro^ 
voces  dicieudo  :  esle  es  el  Caballero  oel  Soli' 
nie,  ö  de  olra  insignia  alguna  debajo  de  la  cui' 
bado  grandes  hazanas  :  este  es,  diran,  el  qn 
ngular  batalla  al  gigantazo  Brocabruiio  de  L 
el  que  descncanlö  al  gran  mameluco  de  Per»! 
cantamiento  en  que  liabia  estado  casi  noveciem 
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tos  anos  :  asi  que  de  mano  en  mano  Iran  pregonando  sus 
hechoSy  y  luego  al  alboroto  de  los  muchachos  y  de  la  demas 
gente  se  parara  a  las  feneslras  de  su  real  palacio  el  rey  de 
äqual  reino  ,  y  asi  como  vea  al  caballero,  conociendole  por 
las  armas  6  por  la  empresa  del  escudo,  forzosamente  ha  de 
decir  :  ea  sus,  salgan  mis  caballeros  cuantos  en  mi  corte 
estän  ä  recebir  ä  la  flor  do  la  caballeria  que  alU  viene,  ä  cuyo 
mandamiento  saldrän  todos,  y  el  llegarä  hasta  la  mitad  de  la 
escalera,  y  le  abrazarä  eslrechisimamenle,  y  le  dara  paz  be- 
sändole  eu  el  rostro,  y  luego  le  llevara  por  la  mano  al  apo- 
sento  de  la  senora  reina,  adonde  el  caballero  la  hallara  con 
la  infanta  su  hija,  que  ha  de  ser  una  de  las  mas  fermosas  y 
acabadas  doncellas  que  en  gran  parte  de  lo  deseubierto  de 
la  tierra  ä  duras  penas  se  puede  hallar  :  sucederä  tras  esto 
luego  en  continente,  que  ella  ponga  los  ojos  en  el  caballero, 
y  el  en  los  della,  y  cada  uno  parezca  al  otro  cosa  mas  divina 
que  humana,  y  sin  saber  cömo  ni  como  no,  han  de  quedar 
presos  y  enlazados  en  la  intricable  red  amorosa,  y  con  gran 
cuita  en  sus  corazones  por  no  saber  cömo  se  han  de  fablar 
para  descubrir  sus  ansias  y  sentimientos  :  desde  all!  le  lle- 
varän  sin  dada  ä  algun  cuarto  del  palacio  ricamente  adere- 
zado,  donde  habiendole  quitado  las  armas  le  traerän  un  rico 
manto  de  escarlata  con  que  se  cubra  ;  y  si  bien  pareciö  ar- 
mado,  tan  bien  y  mejor  ha  de  parecer  en  farseto  :  venida  la 
noche  cenarä  con  el  rey,  reina  e  infanta,  donde  nunca  quitarä 
los  ojos  della,  mirändola  äjfurto  de  los  circunstantes,  y  ella 
harä  lo  mismo  con  la  misma  sagacidad,  porque  como  tengo 
dicho,  es  muy  discreta  doncella  :  levantarse  han  las  tablas,  y 
entrarä  ä  deshora  por  la  puerta  de  la  sala  un  feo  y  pequeno 
enano  con  una  fermosa  duena,  que  entre  dos  gigantes  detras 
del  enano  viene  con  cierta  aventura  hecha  por  un  antiqui- 
simo  sabio,  que  el  que  la  acabare  sera  tenido  por  el  meiop 
caballero  del  mundo  :  mandarä  luego  el  rey  que  todos  los 
que  estän  presentes  la  prueben,  y  ninguno  le  dara  fin  y  cima, 
sino  el  caballero  hu6sped  en  mucho  pro  de  su  fama,  de  lo 
caal  quedarä  contentisima  la  infanta,  y  se  tendrä  por  con- 
tenta  y  pagada  ademas  por  haber  puesto  y  colocado  sus  pen- 
Bamientos  en  tan  alta  parle  :  y  lo  bUeno  es  que  este  rey  6 
principe,  6  lo  que  es,  tiene  una  muy  renida  guerra  con  otro 
tan  poderoso  como  61,  y  el  caballero  huesped  le  pide  (al  cabo 
de  algunos  dias  que  ha  estado  en  su  corte)  licencia  para  ir  a 
servirle  en  aquella  guerra  dicha  :  daräsela  el  rey  de  muy  buen 
ialante,  y  el  caballero  le  besara  cortesmente  las  manos  por  la 
merced  que  le  face  :  y  aquella  noche  se  despedirä  de  su  se- 
nora  la  infanta  por  las  rejas  de  un  jardin  que  cae  en  el  apo* 
sento  donde  ella  duerme,  por  las  cuales  ya  otras  muchas  ve- 
ces  la  habia  f ab  lade,  siendo  media  nera  y  sabidora  de  todo 
una  doncella  de  quien  la  inianta  mucho  se  fia  :  suspirarä  ei, 
desmayaräse  ella,  iraerä  agua  la  doncella,  acuitaräse  much» 
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porque  viene  la  manana,  y  no  querria  que  fuesen  descubiel 
tos  por  la  honra  de  su  senora  :  finHlmente  la  infanta  volveri 
en  sl,  y  dard  sus  blancas  manos  por  la  reja  al  caballero, ' 
cual  se  las  besara  mil  y  mil  veces,  y  se  las  banara  en  läf 
mas  :  quedara  concertado  entre  los  dos  del  modo  qae  se 
de  saber  sus  buenos  ö  malos  sucesos,  y  rogaräle  la  princes 
que  se  detenga  lo  menos  que  pudiere  :  prometerselo  ha 
con  muchos  juramentos  :  törnale  ä  besar  las  manos  y  despll 
dese  0011  tanto  sentimiento,  que  estarä  poco  por  acabar  ijf 
vida  :  vase  desde  alli  ä  su  aposento,  echasesobre  su  leclio^nf 
puede  dormir  del  dolor  de  la  partida,  madruga  muy  de  mi 
nana,  vase  a  dcspedir  del  rey  y  de  la  reina  y  de  la  infanU 
•; /v.  dicienji^le ,  habiendose  despedido  de  los  dos,  que  la  senoi 
infanta^  estä  mal  dispueta,  y  que  no  puede  recebir  visita 
piensu  el  caballero  que^  de  pena  de  su  partida,  traspasasell 
el  corazon,  y  falta  poco  de  no  dar  iiidicio  manißesto  de  s' 
pena  :  estä  la  doncella  medianera  delante,  h^lo  de  notar  tod( 
väselo  ä  decir  ä  su  senora,  la  cual  la  recibe  con  lägrimas, 
le  dice  que  una  de  las  mayores  pcnas  que  tiene  es  no  sab( 
quien  sea  su  caballero,  y  si  es  de  Unaje  de  reyes  ö  no  :  as( 
gura  la  doncella  que  no  puede  caber  tanta  cortesia,  g>entile2 
y  valentia  como  la  de  su  caballero  sino  en  sujeto  real 
grave  :  consuelase  con  esto  la  cuitada,  y  procura  consolai 
por  no  dar  mal  indicio  de  si  a  sus  padres,  y  a  cabo  de  d( 
dias  sale  en  publice.  Ya  se  es  ido  el  caballero  ;  pelea  en  ti 
guerra,  vence  al  enemigo  del  rey,  gana  muchas  ciudades, 
Iriunfa  de  muchas  batallas  :  vuelve  ä  la  corte,  ve  a  su  senora 
por  donde  suele,  conciertase  que  la  pida  a  su  padre  por 
mujer  en  pago  de  sus  servicios,  no  se  la  quiere  dar  el  rey, 
porque  no  sabe  quion  es  ;  pero  con  todo  esto,  6  robada,  d 
de  otra  cualquicr  sucrle  que  sea,  la  infanta  viene  a  scr  su 
esposa,  y  su  padre  lo  viene  a  teuer  ä  gran  aveiitura,  porque 
se  vino  a  averiguar  que  el  tal  caballero  es  hijo  de  un  vale- 
roso  rey  de  no  se  que  reino,  porque  crco  que  no  debe  do 
estar  en  el  mapa  :  muerese  el  padre,  hcreda  la  infanta,  quedu 
rey  el  caballero  en  dos  palabras.  Aqni  entra  luego  el  hacec 
mercedes  a  su  escudero  y  ä  todos  aquellos  que  le  ayudaroa 
ä  subir  a  tan  alto  estado ;  casa  ä  su  escudero  con  una  don* 
cellade  la  infanla,  que  sera  sin  duda  la  que  fue  tercera  en  sus 
amores,  que  es  hija  de  un  duque  muy  principal.  Eso  piilo,  y 
barras  dcrechas,  dijoSancho;  aeso  me  atengo,  porque  todo  ai 
pie  de  la  letra  ha  de  snceder  por  vuestra  merced,  llamandose 
el  Caballero  de  Ja  Triste  Fi'gura.  No  lo  dudes,  Sancho, 
replicö  D.  Quijote,  porque  del  mismo  modo  y  por  los  mismos 
pasos  que  esto  he  conlado  suben  y  han  subido  los  caballeros 
andantes  a  ser  reyes  y  empcradores :  solo  falta  ahora  mirar 
que  rey  de  los  crislianos  ö  de  los  paganos  longa  guerra,  y 
tengo  hija  hermo-a;  pero  tiempo  habra  para  pcnsar  esto, 
pues,  como  te  tengo  dicho,  primero  se  ha  de  cobrar  fama  por 
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otras  partes,  qae  se  acuda  ä  la  corte  :  tambien  me  faltct  otra 
I  cosa,  que  puesto  caso  que  se  halle  rey  con  guerra  y  con  hija 
I  hermosa,  y  que  yo  haya  cobrado  fama  increible  por  todo  el 
universo,  no  se  yo  como  se  podia  hallar  qrue  yo  sea  de  linaje 
dereyes,  6  per  lo  menos  primo  segundo  de  emperador;  por- 
<{ue  no  me  querrä  el  rey  dar  a  su  hija  por  mujer  si  no  esta 
primero  muy  eaterado  en  esto,  aunque  mas  lo  merezcan  mis 
famosos  hechos :  asi  que  por  esta  falta  temo  perder  lo  que  mi 
brazo  tiene  bien  merecido  :  bien  es  verdad  que  yo  soy  hijo- 
dalgo  de  solar  conocido,  de  posesion  y  propiedad,  y  de  deven- 
gar  quiuietos  sueldos  * ;  y  podria  ser  que  el  sabio  que  escri- 
biesß  mi  historia  deslindase  de  tal  manera  mi  purentela  y  de- 
ceodencia,  que  me  hallase  quinto  6sexto  nieto  de  rey  :  porque 
<eliago  saber,  Sancho,  que  hay  dos  maneras  de  linajes  en  el 
mundo,  unos  que  traen  y  derivan  su  decendencia  de  principes 
ymonarcas,  ä  quien  poco  a  poco  ^  tiempo  ha  deshecho,  y 
han  acabado  en  punta  cotno  pirämiaoö ;  olros  tuvieron  prin- 
cipio  de  ^ente  baja,  y  van  subiendo  de  grado  en  grado  hasta 
Degar  a  ser  grandes  sonores  :  de  manera  que  esta  la  diferen- 
cia  en  que  unos  fueron  que  ya  no  son,  y  otros  son  que  ya  no 
meron,  y  podria  ser  yo  destos  que  despues  de  averiguado 
kbiese  sido  mi  principio  grande  y  famoso,  con  lo  cual  se 
debia  de  contentar  el  rey  mi  suegro  que  hubiere  de  ser :  y 
cuando  no,  la  infanta  me  ha  de  querer  de  manera,  que  a  pesar 
de  SU  padre,  aunque  claramente  sepa  que  soy  hijo  de  un  aza- 
^,  me  ha  de  admitir  por  senor  y  por  esposo  :  y  si  no,  aqui 
entra  el  roballa  y  llevarla  donde  mas  gusto  me  diere,  que  el 
tiempo  6  la  muerte  ha  de  acabar  el  enojo  de  sus  padres.  Ahi 
eptra  biea  tambien,  dijo  Saucho,  lo  que  algunos  desalmados 
fen :  no  pidas  de  grado  lo  que  puedes  tomar  por  fuerza, 
aunque  mejorcuadra  decir :  mas  vale  saltode  mala,  que  ruego 
de  hombres  buenos :  digolo  porque  si  el  seiior  rey  suegro  du 
yuestra  merced  no  se  quisiere  domenar  a  entregarle  ä  mi  se- 
jora  la  infanta,  no  hay  sino,  como  vueslra  merced  dice,  ro- 
balla ytrasponella^pero  esta  el  dano  que  enJantOLC^ue  se  ha- 
gan  las  paces  y  se  goce  pacificamente  del  reino,  el  pobre  es- 
Cüdero  se  podrä  estar  ä  diente  en  esto  de  las  mercedes,  si  ya 
flo  es  que  la  doncella  tercera  que  ha  de  ser  su  mujer  se  sale 
con  la  infanta,  y  el  pasa  con  ella  su  mala  Ventura  hasla  que 
«Icielo  ordene  otra  cosa;  porque  bien  podrä,  creo  yo,  desde 
luego  därsela  su  seiior  por  legitima  esposa.  Eso  no  hay  quien 
Muite,  dijo  D.  Quijote.  Pues  como  eso  sea,  respondiö  San- 
tue,  no  hay  sino  encomendarnos  ä  Dios,  y  dejar  correr  la 

*_Las  leyes  del  Puero  Jazgo.  que  rigieron  en  Espafia  desde  su  estable- 
wJDiento  en  el  perlodo  de  la  dominacion  goda  hasta  entrado  el  siglo  Xilf, 
p3  repUieroa  ea  Fiieros  posteriores,  imponiaa  500  sueldos  de  pena  4 
l^s  qoe  bacian  perjuicio  ö  ofeosa  grave  ä  personas  nobles ,  las  cuales 
Percibian  esta  mulla  en  indomnizacioa  del  agravio. 
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irdonde  mejor  lo  encaininare.  Hagalo  Dios,  respoo- 
lijote,  como  yo  deaeo,  ytii,  Sancho,  has  meuester,  y 
quieD  por  ruin  se  tiene.  Sea  par  Dioa,  dijo  Sancho, 
~istiano  viejo  sojr,  y  para  eer  conde  esto  me  basta.  Y 
ibra,  dijo  D.  Quijole,  y  cuando  no  lo  fueras  no  hacl« 
:bso,  porque  aiendo  yo  el  rey  bleu  te  puedo  dar  bo- 

que  fa  compras  ni  me  sirvas  con  nada,  porque  ea 
le  conde  catale  ahi  caballero,  y  digan  lo  quo  dijeren, 
ena  fe  que  te  han  de  Uamar  senoria  mal  que  les  pese. 
;,  que  no  sabria  yo  aulorizar  el  lilado,  dijo  Sancho. 
las  dedecir,  quo  no  litado,  dijo  Buamo.  Sea  asi,  res- 
anchoPanaa:  digo  que  le  sabria  bieii  acomodar,por- 
/idamia  que  un  tiempo  fui  muniilor  deuna  corradia,y 
asentaba  tan  bion  la  ropa  de  mnfiidor,  que  deciao 
B  tenia  preseniiia  para  poder  ser  prioate  de  la  mesma 

iPuea  que  sera  cuando  me  ponga  un  ropon  duoal 
1,  6  me  vista  de  oro  y  de  perlas  ä  uso  de  conde  ex- 
f  Para  mi  tengo  que  me  han  de  venir  ä  ver  de  cien 
Jien  pareceräs,  dijo  D.  Quigote;  pero  sera  menester 
apes  las  barbas  ä  menudo,  que  segiui  las  lienes  de 
aborrascadas  v  mal  puestaa,  si  no  te  las  rapas  ä  na- 
i  dos'dias  por  lo  m6nos,  A  tiro  de  escopela  se  echaKt 
)  quo  eres.  ^Quö  hay  mas,  dijo  Saucho,  sino  tomar 
ro,  y  tenerle  asalariado  en  casa?  y  aun  si  fuere  me- 

hai«  que  ande  tras  mi  como  caballerizo  de  grande. 
)mo  aebes  tu,  pregunt6  D.  Quijole,  quo  los  graades 
ilras  de  si  ä  aus  caballerizos?  Yo  se  lo  dir6,  respoQ- 
iho  :  los  aiios  pasados  estuve  un  mos  en  la  corte,  y 


le  paseändose  un  seüor  muy  pequeiio,  qiie  decian  quo 
grande,  un  hombre  le  seguia  ä  caballo  a  todaa  laa 
uo  daha,  que  no  pareeia  smo  que  era  su  rabo  :  pre- 
!  c6mo  aquel  hombre  no  se  juulabacon  ei  otrohombr«, 
aiempreandabatrasdel :  respondieronme  que  erasu 
so,yqueera  uso  de  grandes  llevar  trassi  a  los  tales 
toiices  lo  b6  tan  bien,  quo  nunca  ee  me  ha  olvidad 
tienos  razon,  dijo  D.  Quijole,  y  que  asi  [luedes  i 
u  barbero,  que  los  usos  no  vinioron  lodos  juntos  : 
;aron  ä  una,  y  puedes  ser  tu  el  primero  conde  qi 
(  sl  SU  barbero;  y  aun  ea  de  mas  confianza  el  hac( 
que  ensiltar  un  cabaNo.  Qiiädese  eso  del  barbero 
,  dijo  Sancho,  y  al  de  vueslra  merced  se  quede  el  pp 
lir  ä  aep  rey,  y  el  hacerms  conde-  Asi  serä,  respoi 
lijole,  y  alzando  los  ojoa  viä  lo  que  se  dipä  en  9I 1 
lapitulo. 
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CAPITULO  XXII. 

De  la  libertad  que  diö  D.  Qaijote  A  muchos  desdichados  qntS  mal  de 
SU  grado  los  llevaban  donde  no  quisieran  ir. 

Guenta  Gide  Hamete  Benengeli,  autor  aräbigo  y  manchego, 
en  esta  gravlsima,  altisonante,  minima,  dulce  e  imaginada 
historia,  que  despues  que  entre  el  famoso  Ü.  Quijote  de  la 
Manche  y  Sancho  Fanza  su  escudero  pasaron  aquellas  rarones  . 
que  en  el  fin  del  capitulo  veinte  y  uno  quedan  referidas^,  que  (^I 
Ö.  Quijote  alzö  los  ojos  y  viö  que  por  el  Camino  que  üevaba 
venian  hasta  doce  hombres  ä  pie  ensartados  como  cuentas 
en  una  gran  cadena  de  hierro  por  los  cuellos,  y  todos  con 
esposas  ä  las  manos.  Venian  asimismo  con  elios  dos  hombres 
de  ä  caballo  y  dos  de  ä  piö  :  los  de  ä  caballo  con  escopetas  de 
raeda,  y  los  de  a  pie  con  dardos  y  espadas,  y  que  asi  como 
Sancho  Panza  los  vido  dijo  :  esta  es  cadena  de  galeotes, 
gente  forzada  del  rey,  que  va  ä  las  galeras.  ^  Gömo  gente 
forzada  ?  pregunto  D.  Quijote  :  i  es  posible  que  el  rey  haga 
fiierza  ä  ninguna  gente?  No  digo  eso,  respondiö  Sancho, 
sino  que  es  gente  que  por  sus  delitos  va  condenada  ä  servir 
al  rey  en  las  galeras  de  por  fuerza.  En  resolucion,  replic6 
D.  Quijote,  como  quiera  que  ello  sea,  esta  gente,  aunque  los 
Uevan,  van  de  por  fuerza  y  no  de  su  voluntad.  Asi  es,  dijo 
Sancho.  Pues  desa  manera,  dijo  su  amo,  aqui  encaja  la  eje- 
cucion  de  mi  oficio,  desfacer  fuerzas,  y  socorrer  y  acudir  ä 
los  miserables.  Advierta  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  que  la 
justicia,  que  es  el  mesmo  rey,  no  hace  fuerza  ni  agravio  a 
semejante  gente,  sino  que  los  castiga  en  pena  de  sus  delitos. 
Llegö  en  esto  la  cadena  de  los  galeotes,  y  D.  Quijote  con 
muy  corteses  razones  pidiö  ä  los  que  iban  en  su  guarda 
fuesen  servidos  de  informalle  y  decille  la  causa  ö  causas  por 
que  llevaban  aquella  gente  de  aquella  manera.  Una  de  las 
guardas  de  ä  caballo  respondi6  que  eran  galeotes,  gente  de 
SU  majestad,  que  iba  a  galeras,  y  que  no  habia  mas  que  decir, 
ni  el  tenia  mas  que  saber.  Gon  todo  eso,  replicö  D.  Quijote, 
querria  saber  de  cada  uno  dellos  en  particular  la  causa  de 
su  desgracia  :  aiiadiö  a  estas  otras  tales  y  tan  comedidas 
raaones  para  moverlos  ä  que  le  dijesen  lo  que  deseaba,  que 
la  otra  guarda  de  a  caballo  le  dijo  :  aunque  llevamos  aqui  el 
registro  y  la  fe  de  las  sentencias  de  cada  uno  destos  mal- 
aventurados,  no  es  tiempo  este  de  detenernos  ä  sacarlas  ni  ä 
leellas  :  vuestra  merced  llegue  y  se  lo  pregunte  ä  ellos  mis- 
.mos,  que  ellos  lo  dirän  si  quisieren,  que  si  querrän,  porque 
es  genie  que  recibe  gusto  de  hacer  y  decir  bellaqueiias.  Gon 
esta  licencia  que  D.  Quijote  se  tomara  aunque  no  se  la  dieran. 
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se  llegö  d  la  cadena,  y  al  primero  le  preguntö  que  por  que 
pecados  iba  de  tau  mala  guisa.  El  respondio  que  por  ena- 
morado.  ^Por  eso  no  mas?  replicö  D.  Quijote;  pues  si  por 
cnamorados  echan  ä  galeras,  dias  ha  quo  pudiera  yo  estar 
bogando  en  ellas.  No  son  los  amores  como  los  que  vueslra 
merced  pionsa,  dijo  el  galeote,  que  los  mios  fueron  que  quise 
tanto  a  una  canasta  de  colar  atestada  de  ropa  blanca»  que  la 
abrace  conmigo  tan  fiiertemente,  que  ä  no  quitarmela  la  jus- 
licia  por  fuerza,  aun  hasta  ahora  no  la  hubiera  dejado  de  nii 
voluntad  :  fue  en  fraganlo,  no  hubo  lugar  de  tor.nento,  con- 
cluyöse  la  causa,  acoinodäronme  las  espaldas  con  ciento,  y 
por  anadidura  tres  anos  de  gurapas,  y  acaböse  la  obra.  ^Que 
son  gurapas?  pregunto  D.  Quijote.  Gurapas  son  galeras, 
respondio  el  galeote,  el  cual  era  un  mozo  de  hasla  edad  do 
veiiite  y  cuatro  auos,  y  dijo  que  era  natural  de  Piedrahita. 
Lo  mismo  pregunto   D.  Quijote  al  segundo,  el  cual  no  res- 
pondio palabra,  segun  iba  de  triste  y  melancölico  :  mas  res- 
pondio por  el  el  primero,  y  dijo  :  este,  senor,  va  por  canario, 
digo  que  por  müsico  y  cantor.  ^  Pues  cömo  ?  repitiö  D.  Qui  • 
jote,  ^por  müsicos  y  cantores  van  tambien  ä  galeras?  Si, 
seiior,  respondio  el  galeote,  que  no  hay  peor  cosa  que  cantar  en 
el  ansia.  An' es  he  oido  decir,  dijo  D.  Quijote,  que  quien  caiita 
sus  males  espanta.  Acä  es  al  reves,  dijo  el  galeote,  que  quien 
oanta  una  vez  llora  toda  la  vida.  No  lo  entiendo,  dijo  D.  Qui- 
jote ;  mas  una  de  las  guardasle  dijo  :  senor  caballero,  cantar 
en  el  ansia  se  dice  entre  esta  gente  non  santa  confesar  en  el 
tormento  :  ä  oste  pecador  le  dieron  tormento  y  confeso  su 
delito,  que  era  ser  cuatrero,  que  es  ser  ladron  de  bestias,  y 
por  haber  confesado  le  condenaron  por  seis  aiios  a  galeras, 
amen  de  doscientos  azotes  que  ya  lleva  en  las  espaldas;  y  va 
siempre  pensativo  y  triste,  porque  los  demas  ladrones  quo 
alla  quedan  y  aqui  van  le  maltratan  y  aniquilan  y  escarnecen 
y  tienen  en  poco,  porque  confeso,  y  no  tuvo  animo  de  decir 
nones  :  porque  dicen  ellos  que  tantas  letras  tiene  un  no  como 
un  si,  y  que  harta  Ventura  tiene  un  delincuente,  que  estä  en 
su  lengua  su  vida  6  su  muerte,  y  no  en  la  de  los  testigos  j 
probanzas;  y  para  mi  tengo  que  no  vanmuy  fuera  de  camino- 
V  yo  lo  entiendo  asi,  respondio  D.  Quijote,  el  cual   pasando 
al  tercero  pregunto  lo  que  ä  los  otros,  el  cual  de  presto  y  coa 
mucho  desenfado  respondio  y  dijo  :  yo  voy  por  cinco  anos  a 
lüs  seiioras  gurapas  por  faltarme  diez  ducados.  Yo  dare  veinta 
de  muy  buena  gana,  dijo  D.  Quijote,  por  libraros  dQ  sa  pesa«  ; 
*'  dumbre.  Eso  me  parece,  respondio  el  galeote,  como   quiea  ' 
tiene  dineros  en  mitad  del  golfo,  y  se  estä  muriendo  de  ham-  ; 
bre  sin  teuer  adonde  comprar  lo  que  ha  menester  :  digolo  \ 
porque  si  a  su  tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados   que  \ 
vuestra  merced  ahora  me  ofrece,  hubiera  untado  con  ellos  la  J 
pendola  del  escribano,  y  avivado  el  ingenio  del  procurador " 
de  man  era  que  hoy  me  viera  en  mitad  de  la  plaza  de  Zoco«  : 
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dover  de  Toledo,  y  no  en  esle  camino  atraillado  como  gnlgo ; 
pero  Dies  es  grande,  paciencia,  y  basta.  Paso  D.  Quijote  a) 
cuarto,  que  era  un  hombre  de  venerable  rostro,  con  una 
barba  blanca  que  le  pasaba  del  pecho,  el  cual  oyendose  pre- 
guntar  la  causa  por  que  alii  venia,  comenzo  ä  llorur,  y  no 
respondio  palabra ;  ma9  el  quinto  condenado  le  sirvio  de 
lengua,  y  dijo  :  este  hombre  nonrado  va  por  cuatro  anos  ä 
galeras^  habiendo  paseado  las  acostumbradus  vestido  en  ' 
pompa  y  ä  caballo.  Eso  es,  dijo  Sancho  Panza,  ä  lo  que  a  mi 
me  parece,  haber  salido  ä  la  vergüenza.  Asi  es,  replicö  el 
galeote,  y  la  culpa  por  que  le  dieron  esla  pena  es  por  haber 
sido  corredor  de  oreja  y  aun  de  todo  el  cuerpo  :  en  efecto, 
quiero  decir  que  este  caballero  va  por  alcahuele,  y  por  teuer 
asimesmo  sus  puntas  y  collar  de  hechicero.  A  no  haberle 
anadido  esas  puntas  y  collar,  dijo  D.  Quijote,  por  solamente 
el  alcahuete  limpio  no  merecia  el  ir  a  bogar  en  las  galeras, 
sino  a  mandallas  y  ä  ser  general  dellas,  porque  no  es  asi 
como  quiera  el  oficio  de  alcahuete,  que  es  oPcio  de  discretos, 
y  necesarisimo  en  la  repüblica  bien  ordenada,  y  que  no  le 
dcbia  ejercer  sino  gcnte  muy  bien  nacida,  y  aun  habia  de 
haber  veedor  y  examinador  de  los  tales,  como  le  hay  de  los 
demas  oficios,  con  nümero  deputado  y  conocido,  como  corre- 
dores  de  lonja  ;  y  desla  manera  se  excusarian  muchos  males 
que  se  causan  por  andar  este  oficio  y  ejercicio  entre  genle 
idiota  y  de  poco  entendimiento,  como  son  mujercillas  de  poco 
mas  a  menos,  pajecillos  y  truhancs  de  pocos  aiios  y  de  muy 
poca  experiencia,  que  ä  la  mas  necesaria  ocasion,  y  cuando 
es  menester  dar  una  traza  que  importe,  se  les  hielan  las 
migas  entre  la  boca  y  la  mano,  y  no  sahen  cual  es  su  mano 
derecha  :  quisiera  pasar  adelanle,  y  dar  las  razones  por  quo 
convenia  hacer  eleccion  de  los  que  en  la  repüblica  habian  do 
tener  tan  necesario  oficio,  pero  no  es  el  lugar  acomodado 
para  ello  ;  algun  dia  lo  dire  a  quien  lo  pueda  proveer  y  re- 
mediar  :  solo  digo  ahora  que  la  pena  que  me  ha  causado  ver 
eslas  bl  »ncas  canas  y  esle  rostro  venerable  en  tanta  fatiga 
por  alcahuete,  me  la  ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero, 
aunque  bien  se  que  no  hay  hechizos  en  el  mundo  que  pucdaii 
mover  y  forzar  la  voluntad,  como  algunos  simples  piensnn  ; 
que  es  libre  nuestro  albedrio,  y  no  hay  yerba  ni  encunto  quo 
le  fuerce  :  lo  que  suelen  hacer  algunas  mujercillas  simples  y 
algunos  embusteros  bellacos  es  algunas  misturas  y  venenos 
con  que  vuelven  locos  ä  los  hombres,  dando  ä  entender  que 
tienen  fuerza  para  hacer  querer  bien,  siendo,  como  digo,  cosa 
imposible  forzar  la  voluntad,  Asi  es,  dijo  el  buen  viejo  ;  y  cn 
verdad,  senor,  que  en  lo  de  hechicero  que  no  tuve  culpa,  en 
lo  de  alcahuete  no  lo  pude  negar;  pero  nunca  pense  que 
hacia  mal  en  ello,  que  toda  mi  intencion  era  que  todo  el  mundo 
se  holgase,  y  viviese  en  paz  y  quietud  sin  pendencias  ni 
pcaas ;  pero  no   me  aprovechö  nada  esle  buen  deseo  para 
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dejar  de  ir  adonde  no  espero  volver,  segun  me  cargan  los 
anos  y  un  mal  de  orina  qae  llevo,  que  no  me  deja  reposar  un 
rato  :  y  aqui  tornö  ä  su  Uanto  corao  de  primero,  y  tüvole 
Sancho  tanla  compasion,  que  sacö  un  real  de  ä  cuatro  del 
seno,  y  se  le  diö  de  limosna.  Pas6  adelante  D.  Quijote,  y  pre- 
gunto  ä  otro  su  delito,  el  cual  respondiö  con  no  menos  sino 
con  mucha  mas  gallardia  que  el  pasado  :  yo  voy  aqui  porque 

"l .' '^  /  '    me  burle  demasiadamente  con  dos  primas  hermanas  mias,  y 

'    '.       con  otras  dos  hermanas  que  no  lo  eran  mias  :  ßnalmente 

tanto  me  burle  con  todas,  que  resultö  de  la  burla  crecer  la 

'  parenlela  tan  intricadamente,  que  no  hay  sumista  que  la  de- 

clare  :  proboseme  todo,  faitö  favor,  no  tuve  dineros,  vime  a 
pique  de  perdcr  los  tragaderos,  sentenciäronme  ä  galeras  por 
seis  anos,  consent!,  castigo  es  de  ml  culpa,  mozo  soy,  dure 
la  vida,  que  con  ella  todo  se  alcanza.  Si  vuestra  merced,  senor 
Caballero,  lleva  alguna  cosa  con  que  socorrer  a  estos  pobre- 
tes.  Dies  se  lo  pagarä  en  el  cielo,  y  nosotros  tendremos  en 
la  tierra  cuidado  de  rogar  ä  Dios  en  nuestras  oraciones  por 
la  vida  y  salud  de  vuestra  merced,  que  sea  tan  larga  y  tan 
buena  como  su  buena  presencia  merece.  Este  iba  en  häbito 
de  estudiante,  y  dijo  una  de  las  guardas  que  era  muy  grande 
habladorymuy  gentil  latino.  Tras  todos  estos  venia  un  hom- 
bre  de  muy  buen  parecer  de  edad  de  treinta  anos,  sino  que 
al  mirar  metia  el  un  ojo  en  el  otro  ;  un  poco  venia  diferente- 
mente  atado  que  los  demas,  porque  traia  una  cadena  al  piö 
tan  grande,  que  se  la  liaba  por  todo  el  cuerpo,  y  dos  argoUas 
ä  la  garganla,  la  una  en  la  cadena,  y  la  otra  de  las  que  Uaman 

fuarda-amigo,  ö  pie  de  amigo,  de  la  cual  decendian  dos 
ierros  que  llegaban  ä  la  cinlura,  en  los  cuales  se  asian  dos 
esposas  donde  llevaba  las  manos  cerradas  con  un  grueso. 
candado,  de  manera  que  ni  con  las  manos  podia  llegar  a  la 
boca,  ni  podia  bajar  la  cabeza  ä  llegar  a  las  manos.  Preguntö 
D.  Quijote  que  cömo  iba  aquel  hombre  con  tantas  prisiones 
mas  que  los  otros.  Respondiole  la  guarda  :  porque  tenia 
aquel  solo  mas  delitos  que  todos  los  otros  juntos,  y  aue  era 
tan  alrevido  y  tan  grande  bellaco,  que  aunque  le  llevaban  de 
aquella  manera  no  iban  seguros  del,  sino  que  temian  que  se 
les  habia  de  huir.  ^  Que  delitos  puede  teuer,  dijo  D.  Quijote» 
si  no  han  merecido  mas  pena  que  echarle  ä  las  galeras  ?  Va 
por  diez  anos,  replicö  la  guarda,  que  es  como  muerte  cevil  i 
no  se  quiera  saber  mas  sino  que  este  buen  hombre  es  el 
famoso  Gines  de  Pasamonte,  que  por  otro  nombre  llaman 
Ginesillo  de  Parapilla.  Seüor  comisario,  dijo  entönces  el 
galeöte,  väyase  poco  ä  poco,  y  no  andemos  ahora  a  desliudar 
nombies  y  sobrenombres  :  Gines  me  Hämo,  y  no  Ginesillo, 
y  Pasamonte  es  mi  alcurnia,  y  no  Parapilla  como  voace  dice, 
y  cada  uno  se  de  una  vuelta  a  la  redonda,  y  no  hara  poco»  j 
Hable  con  menos  tono,  replico  el  comisario,  senor  ladron  detj 
mas  de  la  marca,  si  no  quiere  que  le  haga  callar  mal  que  le^i 
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pese.  Bien  parece,  respondio  el  galeote,  que  va  el  hombre 
Gomo  Dios  es  servido.;  pero  algun  dia  sabrä  alguno  si  me 
llamo  Ginesillo  de  Parapilla  ö  no.  ^Pues  no  te  llaman  asi, 
embustero  ?  dijo  la  guarda.  Si  llaman,  respondio  Gines ;  mas 
yo  bare  que  no  me  lo  Hamen,  6  me  las  pelaria  donde  yo  digo 
entre  mis  dientes.  Senor  caballero,  si  tiene  algo  que  darnos, 
denoslo  ya,  y  vaya  con  Dios,  que  ya  enfada  con  tanto  querer 
saber  vidas  ajenas ;  y  si  la  mia  quiere  saber,  sepa  que  yo 
8oy  Gines  de  Pasamonte,  cuya  vida  estä  escrita  por  es  tos 
pulgares.  Dice  verdad,  dijo  el  comisario,  que  el  mismo  ha 
escrito  su  historia,  que  no  hay  mas  que  desear,  y  deja  enipe- 
nado  el  libro  en  la  cärcel  en  doscientos  reales.  Y  le  pienso 
quLlar,  dijo   Gines,  si  quedara  en  docientos  ducados.  ^Tan 
bueno  es?  dijo  D.  Quijote.  Es  tan  bueno,  respondio  Gines, 
que  mal  ano  para  Lazarillo  de  Törmes,  v  para  todos  cuantos 
de  aquel  genero  se  han  escrito  6  escribieren  :  lo  que  le  so 
decir  ä  voace,  es  que  trata  verdades,  y  que  son  verdades  tan 
lindas  y  lan  donosas,  que  no  puede  haber  mentiras  que  se  le  5 
igualen.  ^  Y  como  se  intitula  el  libro  ?  preguntö  D.  Quijote. 
La  Vida  de  Gines  de  Pasamonte,  respondio  el  mismo.  ^Y  estä 
acabado  ?  preguntö  D.  Quijote.  ^  Gömo  puede  estar  acabado, 
respondio  ei,  si  aun  no  eslä  acabada  mi  vida  ?  lo  que  estä 
escrito  es  desde  mi  nacimiento  hasta  el  punto  que  esta  ultima 
vez  me  han  echado  en  galeras.  ^Luego  otra  vez  habeis  estado 
en  ellas?  dijo  D.  Quijote.  Para  servir  ä  Dios  y  al  rey,  otra 
vez  he  estado  cuatro  anos,  y  ya  se  ä  que  sabe  el  bizcocho  y 
el  corbacho,  respondio  Gines,  y  no  me  pesa  mucho  de  ir  a 
ellas,  porque  alll  tendre  lugar  de  acabar  mi  libro,  que  me 
quedan  muchas  cosas  que  decir,  y  en  las  galeras  de  Espana 
nay  mas  sosies^o  de  aquel  que  seria  menester,  aunque  no  es 
menester  mucho  mas  para  lo  que  yo  tengo  de  escribir,  por- 
que me  lo  se  de  coro.  Häbil  pareces,  dijo  D.  Quijote.  Y  des- 
dichado,    respondio    Gines,  porque  siempre   las    desdichas 
persiguen  al  buen  ingenio.  Persiguen  ä  los  bellacos,  dijo  el 
eomisario.  Ya  le  he  dicho,  senor  comisario,  respondio  Pasa- 
monte,  que  se  vaya  poco  ä  poco,  que  aquellos  seiiores  no  le 
dieron  esa  vara  para  que  maltratase  ä  los  pobretes  que  aqui 
'  vamos,  sino  para  que  nos  guiase  y  llevase  adonde  su  majes- 
;  tad  manda  :   si  no,  por  vida  de...  basta,  que  podria  ser  que 
saliesen  algun  dia  en  la  colada  las  manchas  que  se  hicieron 
en  la  venta  *,  y  todo  el  mundo  calle  y  viva  bien  y  hable 
niejor,  y  camin emos,  que  ya  es  mucho  regodeo  este.  Alzö  la 
vara  en  alto  el  comisario  para  dar  ä  Pasamonte  en  respuesta 
de  sus  amenazas  ;  mas  D.  Quijote  se  puso  en  medio,  y  le  rogö 


'  Alusion  ä  alguQ  incidente  ocurrido  los  dias  anteriores  durante  el  viaje 
de  los  faleotes  en  alguna  venta,  y  en  que  era  culpable  el  comisario.  H6 
iqu{  mauchas  hedtat  en  la  veiUttf  con  cuya  manifestacion  podia  ameaazar  ua 
galeote  al  comisario. 
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quo  no  Ic  mallralase,  pues  no  era  muuho  que  quieii  llevaba 
tun  aladas  las  manos  tuviese  algun  tanto  suella  la  iengua  ;  y 
volviendose  ä  todos  los  de  la  cadena  dijo  :  de  todo  cuanto 
nie  habeis  dicho,  hermanos  carisiinos,  he  sacado  en  limpio 
que  aunque  os  hau  castigado  por  vuestras  culpas,  las  penas 
que  vais  a  padecer  no  os  dan  mucho  gusto,  y  que  vais  a  ellas 
muy  de  mala  gan  i  y  muy  contra  vuestra  voluutad,  y  que  po- 
dria  ser  que  el  poco  animo  que  aquel  tuvo  en  el  tormento, 
la  falta  de  dineros  deste,  el  poco  favor  del  otro,  y  finalmeute 
el  torcido  juicio  del  juez  hubiese  sido  causa  de  vuestra  per- 
dicion,  y  de  no  haber  salido  con  la  juslicia  quo  de  vuestra 
parle  teniades  :  todo  lo  cual  se  me  representa  ä  ml  ahora  eu 
la  memoria,  de  manera  que  mc  estä  clicieudo,  pcrsuadiendo 
y  aua  forzando  que  muestre  con  vosotros  el  efecto  para  que 
el  cielo  me  arrojö  al  mundo,  y  me  hizo  profesar  en  el  la 
Orden  de  caballeria  que  profeso,  y  el  volo  que  en  ella  hice 
de  favorecer  a  los  menesterosos  y  opresos  de  los  mayores ; 
pero  porque  se  que  uua  de  las  partes  de  la  prudencia  es,  que 
lo  que  se  puede  hacer  por  bien  no  se  haga  por  mal,  quiero 
ro^^ai"  a  estos  seiiores  guardianes  y  comisario  sean  servidos 
de  desataros  y  dejaros  ir  en  paz,  que  no  faitaran  otros  que 
sirvan  al  rey  en  mejores  ocasiones,  porque  me  parece  duro 
caso  hacer  esclavos  a  los  que  Dios  y  naturaleza  hizo  libres  : 
cuanto  mas,  seiiores  guardas,  aiiadiö   D.  Quijote,  que  estos 

E obres  no  hau  cometido  nada  contra  vosotros ;  allä  se  lo 
aya  cada  uno  con  su  pecado,  Dios  hay  en  el  cielo  que  no  se 
descuida  de  castigar  al  malo,  ni  de  premiar  al  bucno,  y  no  es 
bien  que  los  hombres  honrados  sean  verdugos  de  los  otros 
hombres  no  yendoles  nada  en  ello  :  pido  esio  con  esta  man- 
sedumbre  y  sosiego,  porque  lenga,  si  lo  cumplis,  algo  que 
agradeceros  ;  y  cuando  de  grado  no  lo  hagäis,  esta  Tanza  y 
esta  espada  con  el  valor  de  mi  brazo  harän  que  lo  hagäis  por 
fuerza.  Üonosa  majaderia,  respondiö   el  comisario   :  bueno 
esta  el  donaire  con  que  ha  salido  a  cabo  de  rato  :  los  forza- 
dos  del  rey  quiore  que  le  dejemos,  como  si  tuvieramos  aulo- 
ridad  para  sollarlos,  6  el  la  tuviera  para  mandarnoslo  :  vayase^ 
vuestra  merced,  senor,  norabuena  su  Camino  adelante,  y  en-i 
derecese  esa  bacia  que  Irae  en  la  cabeza,  y  no  ando  buscando; 
tres  pies  al  gato.  Vos  sois  el  galo  y  el  rato  y  cl  bellacOj  res-! 
pondiö  D.  Quijote  ;  y  diciendo  y  haciendo  arremotiö  con  el; 
tan  presto,  quo  sin  que  tuviese  lugar  de  ponerse  en  defensaJ 
diö  con  el  en  cl  suelo  mal  herido  de  una  lanzada,  y  avinom 
bien,  que  esle  era  el  de  la  cscopeta.  Las  demas  guardad 
quedaron  atönitas  y  suspensas  del  no  esperado    acontecH 
miento ;  pero  volviendo  sobre  si  pusieron  mano  ä  sus  espada^ 
los  de  a  caballo,  y  los  de  a  pie  ä  sus  dardos,  y  arremetieroi 
ä  D.  Quijote  que  con  mucho  sosiego  los  aguardaba  ;  y  sii 
duda  lo  pasara  mal  si  los  galeoles,  viendo  la  ocasion  que  9 
les  ofrecia  de  alcanzar  libei^tad,  no  la  procuraran  procurandf 
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romper  la  cadena  donde  venian  ensarlados.  Fue  la  revuelta 

de  manera,  que  las  guardas,  ya  por  acudir  ä  los  gateotes  que 

se  desataban,  ya  por  acometer  a  D.  Quijote  que  los  acometia, 

no  hicieron  cosa  que  fuese  de  provecho.  Ayudö  Sancho  por 

SU  parte  ä  la  soltura  de  Gines  de  Pasamonte,  que  fue  el  pri- 

mero  que  salto  en  la  campana  libre  y  desembarazado,  y  arre* 

metiendo  al  comisario  caido  lo  quitö  la  espada  y  la  escopeta, 

.  con  la  cual  apuiitando  al  uno  y  seiialando  al  otro,  sin  dispa- 

ralla  jamas,  no  quedo  guarda  en  todo  el  campo,  porque  se 

fueron  huyendo,  asi  de  la  escopeta  de  Pasamonte,  como  de 

las  muchas  pcdradas  que  los  ya  sueltos  galeoles  les  tiraban. 

Eütristeciöse  mucho  Sancho  deste  suceso,  poraue  se  le  repre- 

sento  que  los  que  iban  huyendo  habian  de  dar  noticia  del 

caso  ä  la  santa  Hermandad,  la  cual  ä  campana  herida  saldria 

äbuscar  los  delincuentes,  y  asi  se  lo  dijo  ä  su  amo,  y  le  rogo 

que  luego  de  alli  se  partiesen,  y  se  emboscasen  en  la  Sierra 

qua  eslaba  cerca.  Bien  estä  eso,  dijo  ü.  Quijote ;  pero  yo  se 

lo  qne   ahora  conviene  que  se  haga,  y  llamando  ä  todos  los 

galeotes,  que  andaban  alborotados,  y  habian  despoiado  al 

comisario  hasta  dejarle  en  eueres,  se  le  pusieron  todos  a  la 

redonda  para  ver  lo  que  les  mandaba,  y  asi  les  dijo  :  de  gente 

bien  nacida  es  agradecer  los  beneficios  que  reciben,  y  uno 

de  los  pecados  que  mas  ä  Dies  ofende  es  la  ingratitud  :  digolo 

porque  ya  habeis  visto,  senores,  con  manifiesta  experiencia 

el  que  de  mi  habeis  recebido,  en  pago  del  cual  querria,  y  es 

mi  voluntad,  que  cargados  de  esa  cadena  que  quite  de  vues- 

tros  cuellos,  luego  os  pongäis  en  camlno  y  vais  ä  la  ciudad 

del  Toboso,  y  alli  os  presenteis  ante  la  seiiora  Dulciaea  del 

Toboso,  y  le  digäis  que  su  ciballero  el  de  la  Triste  Figura 

se  le  envia  ä  encomendar,  y  le  conteis  punto  por  punto  todos 

los  que  ha  lenido  esta  famosa  avenlura  hasta  poneros  en  la 

deseada  libertad,  y  hecho  esto  os  podreis  ir  dönde  quisieredes 

ä  la  buena  Ventura.  Respondiö  por  todos  Gines  de  Pasa- 

monte,  y  dijo  :  lo  que  vuestra  merced  nos  manda,  seiior  y 

Ühertador  nuestro,  es  imposible  de  toda  imposibilidad  cum- 

plirlo,  porque  no  podemos  ir  juntos  por  los  caminos,  sino 

solos  y  divididos  y  cada  uno  por  su  parte,  procurando  me- 

lerse  en  las  entraiias  de  la  tierra,  por  no  ser  hallado  de  la 

Santa  Hermandad,  que  sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra 

busca  :  lo  que  vuestra  merced  puede  hacer,  y  es  justo  quo 

haga,  es  mudar  ese  servicio  y  montazgo  de  la  senora  Dulcinea 

del  Tob  OSO  en  alguna  cantidad  de  avemarias  y  credos,  que 

nosotros  diremos  por  la  intencion  de  vuestra  merced,  y  esta 

es  cosa   que  se  podrä  cumplir  de  noche  y  de  dia,  huyendo  6 

reposando,  en  paz  6  en  guerra ;  pero  pensar  que  hemos  de 

I  volver   ahora  ä  las  ollas  de  Egipto,  digo  a  tomar  nuestra 

I  cadena,  y  ä  ponernos  en  Camino  del  Toboso,  es  pensar  que 

I  es  ahora  de  noche,  que  aun  no  son  las  diez  del  dia,  y  es  pedif 

i  A  Dosotros  eso  como  pedir  peras  al  olmo.  Pues  voto  a  tal, 

tu 


DOM   qUIJOTB   OB   LA    HANCHA. 

^ijole  (ya  pueslo  en  cölcra)  don  hijo  de  la  puta,  doa 
:>  de  Paropillo,  6  como  ns  liamais,  que  hsbeis  de  ir 
>  rabo  entre  piemas  coo  toda  la  cadena  ä  cuestas. 
ate,  (lue  no  ere  nada  bien  stiTriJo  (estando  ya  eiite~ 
B  D.  Qiiijote  no  era  muy  cuerdo,  pues  tal  disparata 
ometido  como  el  de  querer  darles  liberladj  vieudose 
ibI  y  de  aquella  mauera,  hizo  del  ojo  a  loa  compaüe- 
)artandose  aparle  comenzaron  ä  llover  lantas  y  tantas 
sobre  D.  Quliote,  que  no  se  daba  mauos  ä  cubrirse 
«dela,  y  el  pobre  de  Rocinanle  no  hacia  maa  caso  de 
da  que  ai  fuera  hecho  de  bronce.  Sancho  se  puso  tras 
,  y  con  el  so  delendia  de  ia  nube  y  pedrlsco  que  sobre 
103  llovia.  No  se  pu  '.o  escudar  tan  bleu  D.  Quijole 
le  acprtaseii  no  se  cuäntos  guijarros  en  el  cuerpo  con 
lerza,  que  dleron  con  el  en  el  auelo  ;  y  apeiiaa  hubo 
laiido  fu6  sobre  el  el  eatudiaate,  y  le  quitö  la  bacia 
tbeza,  y  diöle  con  ella  tres  ö  cuatro  golpes  en  las 
i  y  olros  tanloB  en  la  lierra,  con  que  la  hizo  casi 
:  quitaronle  una  ropilla  que  IraJa  sobre  las  armas, 
ledias  calzas  le  querlan  quitar  si  las  grebas  no  lo 
'an,  A  Sancho  le  quilaron  el  gaban,  y  dejändole  en 
repartiendo  enlre  sL  loa  ilemas  dcspojos  de  la  balalla, 
in  cada  uno  por  su  parle,  coa  mas  ouidado  de  eaca- 
e  la  Hermandad  que  temian,  que  de  carffarae  de  la 
e  ir  ä  preseutarse  anle  la  senora  Duicinea  de)  Toboso. 
uedaron  jumenio  y  Rocinante,  Sancho  y  D.  Quijole, 
nto  cabizbajo  y  pensativo,  sacudieado  de  cuando  eo 
las  orejas,  pensando  que  aun  no  habia  cesado  la 
a  de  las  piedras  que  le  perseguian  los  oidos  ;  Roci- 
ndido  junto  ä  su  amo,  que  tambien  vino  al  suelo  de 
Irada  ;  Saucho  en  pelota,  y  temeroso  rle  la  santa  Her- 
;  D.  Quijole  mohinisimo  de  verse  tan  malpai'ado  por 
nos  i  quien  lanlo  bien  habia  hecho. 
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ichar  agua  en  la  mar :  si  yo  hubiera  creido  lo  que  me 
yo  liubiera  excusado  esta  pesadumbre;  pei'o  yn  esU 
jacieiicia,  y  escarmentar  para  desde  aqui  adelante.  A^ 
inlarä  vuestra  merced,  respondiö  öaucho,  como  ya 
CO;  pero  [lues  dice  que  si  me  hubiera  creido  se  hu- 
Lcusado  esle  dauo,  cteame  ahora,  y  v  excusara  atra^ 
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mayor;  porque  le  hago  saber  quo  con  la  santa  Hermandad 
no  hay  usar  de  caballerias,  que  no  se  le  da  ä  ella  por  cuantos 
Caballeros  andantes  hay  dos  maravedis :  y  sepa  que  ya  me 
parece  que  sus  saetas  me  zumban  por  los  oidos  ^  Natural- 
mente  eres  cobarde,  Sancho,  dijo  D.  Quijote;  pero  porque  no 
digas  que  soy  contumaz,y  que  jamas  hago  lo  que  me  acön- 
sejas,  por  esta  vez  quiero  tomar  tu  consejo,  y  apartarme  de 
lafuria  que  tauto  temes;  mas  ha  de  ser  con  una  condicion, 
que  jamas  en  vida  ni  en  muerte  has  de  decir  ä  nadie  que  yo 
me  retire  y  aparte  desto  peligro  de  miedo,  sino  por  complacer 
ätus  ruegos  :  que  si  otra  cosa  dijeres  mentiräs  en  ello,  y 
desde  ahora  para  entonces,  y  desde  eniönces  para  ahora  te 
desmiento,  y  digo  que  mientes  y  mentiräs  todas  las  veces  que 
lo  pensares  ö  lo  dijeres ;  y  no  me  repiiques  mas,  que  en  solo 
pensar  que  me  aparto  y  retiro  de  algun  peligro,  especialmente 
desto  que  parece  que  lleva  algun  es  no  es  de  sombra  de 
miedo,  estoy  ya  para  quedarme  y  para  aguardar  aqui  solo  no 
solamente  a  la  santa  Hermandad  que  diccs  y  tcmes,  sino  a  los 
hermanos  de  los  doce  tribus  de  Israel,  y  a  lossiete  mancebos» 
y  ä  Cästor  y  ä  Polux,  y  aun  ä  todos  los  hermanos  y  hermanda- 
des  que  hay  en  el  mundo.  Senor,  respondiö  Sancho,  que  el  re- 
tirarse  no  es  huir,  ni  el  esperar  es  cordura  cuaudo  el  peligro 
sobrepuja  a  la  esperanza,  y  de  sabios  es  guardarse  hoy  para 
manana,  y  no  aventurarse  todo  en  un  dia;  y  sepa  que  auiiqae 
zafio  y  villano,  todavia  se  me  alcanza  algo  desto  que  llaman 
Men  gobierno :  asi  que  no  se  arrepienta  de  haber  tomado 
mi  consejo,  sino  suba  en  Rocinante  si  puede,  6  si  no  yo  le 
ayudare,y  sigame,  que  el  caletre  me  dice  que  hemos  menes- 
ter  ahora  mas  los  pies  que  las  manos.  Subio  D.  Quijote  sin 
replicarle  mas  palabra,  y  guiando  Sancho  sobre  su  asno  se 
entraron  por  una  parte  de  Sierra  Morena  que  alli  junto  estaba, 
Uevando  Sancho  intencion  de  atravesarla  toda,  e  ir  ä  salir  al 
Viso  6  a  Almodövar  del  Gampo,  y  esconderse  algunos  dias 
por  aquellas  asperezas  por  no  ser  hallados  si  la  Hermandad 
JOS  buscase.  Animole  ä  esto  haber  visto  que  de  la  refriega  de 
los  galeotes  se  habia  escapado  libre  la  despensa  que  sobre  su 
asno  venia,  cosa  que  la  juzg6  ä  milagro  segun  fue  lo  que 
Uevaron  y  buscaron  los  galeotes.  Aquella  noche  llegaron  ä  , 
la  mitad  de  las  entranas  de  Sierra  Morena,  adonde  le  parecio* 
i  Sancho  pasar  aquella  noche  y  aun  otros  algunos  dias,  a  lo 
menos  todos  aquellos  que  durase  el  matalolaje  que  llevaba, 


*  La.  muerte  qne  las  leyes  de  la  santa  Hermaadad  imponian  i  los  mal- 
hecbores,  era  de  saeta,  y  la  pena  se  ejecutaba  en  el  campo,  dejando  allf 
los  cadäreres  atados  al  palo ,  para  escarmjento  de  los  que  quisiesen  iml- 
tarlos.  El  sontdo  de  las  saetas  disparadas  era  el  zumbido  que  &  Sancho 
le  parecia  oir.  La  reina  catölica  Doßa  Isabel  dispuso,  que  ädtes  de  asaetar 
k  los  reos,  se  les  diese  garrote  para  excusarles  1?  prolongacion  del  tor- 
mento. 


licieron  noche  enlre  dos  peüas  y  entre  muchos  alcor- 
i;  pero  la  saerte  falat,  qua  ee^un  opinion  de  los  que  no 
lumbre  de  la  verdadera  fe  todo  lo  guia,  guisa  y  com- 

Bu  modo,  orden6  que  Gines  de  PasamoiUe,  ft  lamoso 
tero  y  latlron  que  de  la  cadena  per  vlrlud  y  locura  de 
jole  se  habia  escnpado,  llevado  del  miedo  de  la  aanta 
ndad,  de  quien  con  justa  razon  temia,  acordö  de  escon- 
jn  aqueilos  monlanns,  y  Uevöle  su  suerte  y  su  miedo  i 
na  parte  donde  hubia  Itevado  A  D.  Quijote  y  ä  Sancho 
ä  hora  y  tiempo  que  los  pudo  conocei',  y  a  punto  que 
ödormir;  y  como  sifl-npre  los  malos  son  desagrade- 
y  la  necesidad  sea  ocasion  de  acudir  d  lo  que  no  se 
!  el  remedio  presenle  venza  ä  lo  por  venip,  Gines,  que 

ni  agradecido  ni  bien  inlencionado,  acordö  de  hurtar 
I  ä  Sancho  Panza,  no  curändose  de  Rocinante  por  ser 
L  tan  mala  para  empenada  como  para  vondida.  Dormia 
1  Panza,  hurlöle  su  jumento,  y  äntes  i^ue  amaneciese 
ö  bien  tejos  de  podcr  ser  balludo.  Salio  el  aurora  ale- 

I  la  tierra  y  entrisicciendo  a  Sancho  Panza,  porquo 
lenos  su  rucio.  el  cual  viendose  ein  el  comenzö  ä  ha- 
noa  Iriste  y  doUiroso  llanto  del  mundo,  y  fue  de  manera 

Quijote  despertö  &  las  voces,  y  oy6  que  en  ellas  decia  : 
de  mis  entrafias,  nacido  en  mi  mesma  casa,  brlnco  de 
jos,i'egalo  de  mi  miijer,  envidia  de  mis  vecinos,  alivio 
f  cargas,  y  finaltnente  suslenlador  de  la  mitnd  de  mi 
a,  porqiie  con  veinte  y  sois  maravedis  '  que  eanaba 
ia  mediaba  yo  mi  despensa.  D.  Quijote,  que  viö  el  llanlo 

la  causa,  consolö  a  Sancho  con  las  mejores  razones  ' 
do,  y  le  rogö  que  tuviese  pacioncia,  promeliendole  de 
una  cedula  de  cambjo  para  que  le  diesen  Ires  en  su 
3  cinco  que  habia  dejado  en  ello,  ConKolöse  Sancho 
.0,  y  limpiö  sus  lagrimas,  templ6  sus  sollozos,  y  agra- 
.  D.  Quijote  la  merced  que  le  hacia,  el  cual  como  enlrö 
lellas  montafias  se  le  alegro  el  corazon,  pareciendole 
IS  lugares  acomodados  pnra  las  aventuras  que  buscaba. 
aiisele  ä  la  memoria  los  maravillosos  acaecimientos 

semejantes  soledades  y  asperezas  habian  sucedido  d 
ros  andantes:  iba  pensando  en  estas  cosos  tan  embo- 

y  trasportado  en   ellas,  que  de  ninguna  otra  se  acor- 

II  Saocho  llevaba  otro  cuidado  (dospues  que  le  pareciö 
ninaba  por  parte  segui'n|  sino  de  salisfacer  sa  eslo- 
!on  los  relieves  que  del  despojo  clerical  habian  que- 

asiibatrassuamooargodo  con lodo  aquello  que  habia 
ir  el  rueio,  sacando  de  un  costal  y  embaulando  ,en  su 

y  no  se  le  diei-a  por  hallar  otra  aveolura,  entre'taiilo 
i  de  aquella  manera,  un  ardite.  En  esto  alzö  los  ojos,  y 

in  i  tat  10   d«  loi  Qaesiros,   cufo  Jornal  (anabm  enlAnces  il 


N 
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vi6  qae  su  amo  estaba  parado,  procurando  con  la  punta  del 
lanzonalzar  no  se  que  bulto  que  estaba  caido  en  el  suelo,  poi* 
lo  cual  se  diö  priesa  ä  liegar  ä  ayudarle  si  fuese  menester,  y 
euando  llego  fue  ä  tiempo  que  alzaba  con  la  punta  del  lanzon  un 
eoi'in  y  una  maleta  asida ä  el,  medio  podridos,  6  podiidos del  todo 
y  desheebos;  mas  pesaba  tauto,  que  fue  necesario  que  Sancho 
8e  apease  a  tomarlos  \  y  mandöle  su  amo  que  viese  lo  que 
en  la  maleta  venia.  Hizolo  con  mucha  presteza  Sancho ;  y 
aunque  la  maleta  venia  cerrada  con  unacadena  y  su  candado, 
por  lo  roto  y  podrido  della  viö  lo  que  en  ella  habia,  que  eran 
cuatro  camisas  de  delgada  holanda,  y  otras  cosas  de  lienzo 
no  menos  curiosas  que  limpias,  y  en  un  paiiizuelo  hallö  un 
buen  montoncillo  de  escudos  de  oro,y  asi  como  los  vio  dijo: 
bendito  sea  todo  el  cielo  que  nos  ha  deparado  una  aventura 
que  sea  de  provecho;  y  buscando  mas  hallo  un  librillo  de 
memoria  ricamenle  guarnecido;  este  le  pidiö  D.  Quijote,  y 
mandöle  que  guardase  el  dinero,  y  lo  lomase  para  el.  Besöle 
lasmanos  Sancho  por  la  merced,y  desbalijando  ä  labalijade 
8u  lenceria,  la  puso  en  el  costal  de  la  despensa.  Todo  lo  cua] 
visto  por  D.  Quijote  dijo :  pareceme,  Sancho  (y  no  es  posibl« 
que  sea  otra  cosa),  que  algun  caminante  descnminado  dobio 
de  pasar  por  esta  Sierra,  y  salteändole  malandrines  le  debie- 
ron  de  matar,  y  le  trujeron  a  enlerrar  en  tan  escondida  parte. 
No  paede  ser  eso,  respondiö  Sancho,  porque  si  fueran  la- 
drones  no  se  dejaran  aqui  este  dinero.  Verdad  dices,  dijo 
D.  Quijote,  y  asi  no  adivino  ni  doy  en  lo  que  esto  pueda  ser; 
mas  esperate,  veremos  si  en  este  librillo  de  memoria  hay 
alguna  cosa  escrita  por  donde  podamos  rastrear  y  venir  en 
conocimiento  de  lo  que  deseamos.  Abri61e,'y  lo  primero  que 
hallö  en  el  sscrito  como  en  borrador,  aunque  de  miiy  buena 
letra,  fue  un  soneto,  que  leyendole  alto,  porque  Sancho  lam- 
bien  lo  oyese,  viö  que  decia  desta  manera : 

ö  le  falu  al  amor  conocimiento, 
ö  ie  sobra  crueldad,  ö  no  es  mi  pcna 
Igual  ä  la  ocasion  que  me  condena 
AI  genero  mas  doro  de  tormento. 

Pero  si  amor  es  dios,    es  argumento 
Qae  nada  ignora,  y    es  razon  muy  buena 
Que  an  dios  no  sea  cruel  :  ^pues  qui^n  ordena 
£1  terrible  dolor  que  ^doro  y  sientü? 

Si  digo  que  sois  vos,  Fili,  no  acierto, 
Qae  tanto  mal  en  tanto  bien  uo  cabe, 
m  me  vieiie  del  cielo  esta  ruina. 

Presto  babrd  de  morir,  que  es  lo  mas  eierlo, 
Qoe  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe 
JdiJagro  es  acertar  la  medicina. 


*  Cervantes  se  olvidö  aqul  del  robo  del  rucio. 
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va,  dijo  Sancho,  no  ee  pucde  saber  nada,  ei  y 
eee  biio  ^ue  eslä  ahi  se  saque  et  ovillo  de  todo. 
i  aqiii?  dijo  D.  Qiiijote.  Pareceme,  dijo  Saucho, 
erccd  nombro  ahl  nilo.  No  dije  aino  Fili,  res- 
jote,  V  esle  sin  cluda  es  el  nombre  de  la  dama 
iieja  el  aulor  deste  soneto  [  y  ö  f e  que  debe  de 
poeta,  6  yo  sh  poco  del  arte.  ^Luego  tambieo, 
se  le  entiende  a  vuestra  merced  de  trovas?  Y 
I  lü  piensaB,  reepondiö  D.  Quijote,  y  verdslo 
una  Carla  escrita  eu  verso  de  arriha  abajo  &  mi 
Ba  det  Toboso  :  porque  quiero  que  eepas,  San- 
1  ö  los  mas  Caballeros  andanles  de  ta  edad  pa- 
ndes  Irovadores  y  grandes  müsicos;  que  eslas 
;s.  6  gracias  por  mcjor  decir,  son  anejas  A  l03 
ndantes  :  verded  es  que  las  coplas  de  los  paaa- 
lienen  mas  de  esplritu  que  de  primor.  Lea  mas 


J,  dijo  Sancho,  que  ya  hntlarä  algo  que  nos  sa- 
)  la  noja  D.  Quijote,  y  d.jo;  e*to  es  prosa,  y 
, Carla  misiva,  sefior?  preguntö  Sancho.  En  el 


sino  de  amqfes,  respoodiö  D.  Quijots. 
;ra  merced  allo,  dijo  Sancho,  (jue  gusto  mucho 
le  amores.  Que  me  place,  dijo  D.  Quijole,  y 
.  como  Sancho  se  lo  habia  rogado,  vi6  que  de- 

romesay  mi  cierta  desvenlura  me  llevan  A  parte 
volverän  ä  tus  oidos  las  nuevas  de  mi  muerte, 
<nes  de  mis  quejas.  Desechästeme  jö  ingratai 
ene  mas,  no  per  quien  vale  mas  que  yo ;  mas 
\iera  riqneza  que  se  estimara,  no  envidiara  yo 
a  ni  llorara  desiiichas  propias,  Lo  que  levantö 
•a  han  derribado  tus  obras :  por  ella  entendl 
gel,  y  por  ellaa  conoüco  que  eres  mujer.  Quö- 
causadora  de  mi  guerra,  y  haga  el  cielo  que 
de  tu  espcso  eaten  siempre  encuEiertos,  porque 
arrepentida  de  lo  que  hiciste,  yyono  tomeven- 
queno  deseo.  > 

s  leer  la  caita  dijo  D.  Quijote  ;  mänos  por  esta 
rsos  se  puede  eacar  mas  de  que  quien  la  escri- 
lesdeüaao  amante  :  y  hojeanäo  casi  lodo  el  li- 
ros  versos  y  cartas,  que  algunos  pudo  leer,  y 
lo  que  todos  contenian  eran  quejas,  lamenlos, 
saboies  y  sinsahorea,  favores  y  desdenes,  so- 
s  uhos,  y  lloradoB  los  otros.  £a  tanto  qua 
iba  el  libro  pasaba  Sancho  la  maleta  sin  dejar 
ella  ni  en  ei  cojin  que  no  buscasc,  escudriüase 
i  coslura  que  no  deshiciese,  ni  vedija  de  lana 
enase,  porque  no  so  quedase  nada  por  diligen- 
ido  :  tat  golosina  habian  despertado  en  el  los 
OB,  que  pasaban  de  cieato,  y  auuque  no  halla 
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mas  de  lo  hallado  dio  por  bien  empleados  los  vu^los  de  la    //  •  /  n 

\   manla,  el  vomitar  del  brebaje,  las  bendiciones  de  las  estacas, 

las  puiiadas  del  arriero,  la  falta  de  las  airorjas,  el  robo  del 

gaban,  y  toda  la  hambre,  sed  y  cansancio  que  habia  pasado 

en  servJcio  de  su  buen  senor,  pareciendole  que  estata  mas 

que  rebien  pagado  con  la  merced  recebida  de  la  entrcga  del 

hallazgo.  Con  gran  deseo  quedö  el  Caballero  de  la  Triste  Fi- 

gura  de   saber  quieu  fuese  el  duefio  de  la  maleta,  conjetu- 

rando  por  el  soneto  y  carta,  por  el  dinero  en  oro,  y  por  las 

tan  buenas  camisas,  que  debia  de  ser  de  algun  principal  ena- 

morado,  ä  quien  desdenes  y  malos  tratamientos  de  su  dama 

debian  de  haber  conducido  a  algun  desesperado  termino ; 

pero  como  por  aquel  lugar  inhabitable  y  escabroso  no  pare- 

eia  persona  alguna  de  quien  poder  informarse,  no  se  curo  de 

mas  que  de  pasar  adelante,  sin  Uevar  otro  Camino  que  aquel 

que  Rocinante  queria,  que  era  por  donde  el  podia  caminar, 

siempre  con  imaginacion  que  no  podia  faitar  por  aqucUas 

malezas  alguna  extrana  aventura.  Yendo  pues  con  este  pen- 

samiento  viö  que  por  cima  de  una  montanuela  que  delante  de 

los  ojos  se  le  ofrecia  iba  saltando  un  hombre  de  risco  en  risco 

y  de  mata  en  mata  con  extraüa  ligereza  :  figurösele  que  iba 

desnudo,  la  barba  negra  y  espesa,  los  cabellos  muchos  y  re- 

bultadosy  los  pies  descalzos,  y  las  piernas  sin  cosa  alguna;  ./ 

los  muslos  cubrian  unos  calzones  al  parecer  de  terciopelo  "'    ,' 

leonado,  mas  tau  hechos  pedazos,  que  por  muchas  partes  se     ^ 

le  descubrian  las  carnes  :  traia  la  cabeza  descubierta,  y  aun- 

que  paso  con  la  ligereza  que  se  ha  dicho,  todas  estas  menu- 

dencias  miro  y  notö  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  :  y  aun- 

oue  lo  proeurö,  no  pudo  seguille  porque  no  era  dado  ä  la 

aebilidad  de  Rocinante  andar  por  aquellas  asperezas,  y  mas    , 

siendo  el   de   suyo   pisacorto   y   flemätico.  Luego  imaginö  ^  "  •      ^* 

D.  Quijote.  que  aquel  era  el  dueno  del  cojin  y  de  la  maleta,  y 

propuso  en  si  de  buscalle  aunque  supiese  andar  un  ano  por 

aquellas  montanas  hasta  hallarle,  y  asi  mando  ä  Sancho  que 

se  apease  del  asno  *,  y  atajase  por  la  una  parte  de  la  montafia, 

que  el  iria  por  la  otra,  y  podria  ser  que  topasen  con  esta  di- 

n^encia  con  aquel  hombre  que  con  tanta  priesa  se  les  habia 

quitado  de  delante.  No  podre  hacer  eso,  respondiö  Sancho, 

orque  en  apartändome  de  vuestra  merced  luego  es  conmigo 

\  miedo,  que  me  asalta  con  mil  generös  de  sobresaltos  y  vi- 

"ones;  y  sirvale  esto  que  digo  de  aviso  paraque  de  aqui  ado- 

nte  no  me  aparte  un  dedo  de  su  presencia.  Asi  serä,  dijo 

de  la  Triste  Figura,  y  yo  estoy  muy  contento  de  que  te 

aieras  valer  de  mi  änimo,  el  cual  no  te  ha  de  faitar  aunque 

falte  el  änima  del  cuerpo;  y  vente  ahora  tras  mi  poco  ä 

oco  6  como  pudieres,  y  haz  de  los  ojos  lanternas;  rodearo- 

OS  esta  serrezuela,  quizä  toparemos  con  aquel  hombre  que 

\    <ierv&Dte3  se  olridö  tamblen  aqul  del  robo  del  rucio. 
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;  /  vimos,  el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  que  el  dueno  de 

7-  nuestro  hallazgo.  A  lo  que  Sancho  respondiö  :  harto  mcjor 

seria  no  buscarle,  por<{ue  si  le  hallamos,  v  acaso  fuese  ei 

: ;  dueno  del  diuero,  claro  estä  que  lo  tengo  de  restituir;  y  asl 

fuera  mejor,  sin  hacer  esta  inutil  diiigencia,  poseerlo  yo  con 

buena  fe  hasta  que  por  otra  via  m^nos  curiosa  y  diligento 

pareciera  su  verdadero  senor,  y  quizä  fuera  a  tiempo  que  lo 

hubiera  gastado,  y  entönces  el  rey  me  hacia  franco.  Enga- 

";  iiaste  en  eso,  Sancho,  respoudio  D.  Quijote,  que  ya  que  hemos 

caido  en  sospecha  de  quien  es  el  dueno,  casidelante,  estamos 

;  '  obligados  a  buscarle  y  volverseloi  :  y  cuando  no  le  buscäse- 

,  mos,  la  vehemente  sospecha  que^tenemos  de  que  el  lo  sea 

nos  pone  ya  en  tanta  culpa  como  si  lo  fuese :  asi  que,  Sancho. 

amigo,  no  te  de  pena  el  buscalle,  por  la  que  ä  ml  se  me  qui* 

tarä  si  le  hallo;  y  asi  pico  ä  Rocinante,  y  siguiöle  Sancho  a 

pie  y  cargado,merced  ä  Ginesillo  de  Pasamonle  :  y  habiendo 

rodeado  parte  de  la  montana  hallaron  en  un  arroyo  caida> 

muerta  y  medio  comida  de  perros  y  picada  de  grnjos,  una 

mula  ensillada  y  enfrenada,  todo  lo  cual  conHrmö  en  ellos 

mas  la  sospecha  de  que  aquel  que  huia  era  el  dueno  de  la 

mula  y  del  cojin.  Eständola  mirando  oyeron  un  silbo  como 

^     I  de  pastor  que  guardaba  ganado,  y  äjeshora  ä  su  siniestrt 

«:  /• .         ;mano  parecieron  una  buena  cantidad  de  cabras,  y  tras  ellas 

./'por  cima  de  la  montana  pareciö  el  cabrero  que  las  guardaba, 

que  era  un  hombre  anciano.  Diöle  voces  D.  Quijote,  y  rogöle 

que  bajase  donde  estaban.  El  respondiö  ä  gritos,  que  quiea 

les  habia  traido  por  aquel  lugar  pocas  6  ningunas  veces  pi- 

sado,  sino  de  piesde  cabras  6  de  lobos  y  otras  fieras  que  por 

alli  andaban.  Respondiöle  Sancho  que  bajase,  que  de  todo  le 

darian  buena  cuenta.  Bajö  el  cabrero,  y  en  Uegando  adonde 

D.  Quijote  estaba  dijo  :  apostare  que  estä  mirando  la  mula  de 

alquiler  que  estä  muerta  en  esa  hondonada ;  pues  ä  buena  fe: 

i  que  ha  ya  seis  meses  que  estä  en  ese  lugar  :  diganme  ^haa' 

■•  topado  per  ahi  ä  su  dueno  ?  No  hemos  topado  a  nadie,  res-i 

pondiö  D.  Quijote,  sino  ä  un  cojin  y  ä  una  maletilla  que  noj 

-  lejos  deste  lugar  hallämos.  Tambien  la  halle  yo,  respondini 

..    .    ,    .  ^1  cabrero,  mas  nunca  la  quise  alzar  ni  llegar  ä  ella,  temerose 

l^t.^^'^de  algun  desman  y  de  qpie  no  me  la  pidiesen  por  de  hurto: 

^^         j  que  es  el  diablo  sotil,  y  debajo  de  los  pies  se  levanta  alloiiir 

s^^  ^  bre  cosa  donde  tropiece  y  caya  sin  saber  como  ni  como  noJ 

kf:  V         Eso  mesmo  es  lo  que  yo  digo,  respondiö  Sancho,  que  tam-j 

|t;"  bien  la  halle  yo,  y  no  quise  llegar  ä  ella  con  un  tiro  de  pie-l 

i"  dra  :  alli  la  deje,  y  alli  se  queda  como  se  eslaba,  que  nO 

^  quiero  perro   con  cencerro.  Decidme,  buen   hombre,  dijoj 

D.  Quijote,  ^sabeis  vos  quien  sea  el  dueiio  destas  prendasf 

Lo  que  sabre  yo  decir,  dijo  el  cabrero,  es  que  habrä  al  pie  del 

«eis  meses  poco  mas  ä  menos  que  llegö  ä  una  majada  de  pas^ 

tores,  que  estarä  como  tres  leguas  deste  lugar,  un  manceb^ 

'  ♦  / ,  «de  gentil  talle  y  apostura,  caballero  sobre  esa  mesma  mullj 
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que  ahi  eslä  muerta,  y  con  el  mesmo  cojin  y  maleta  quo  decis 
que  hallastes  y  no  tocastes  :  preguntonos  que  cuäl  parte  desta 
Sierra  era  la  mas  äspera  y  escondida  :  diUmosle  que  era  esta 
knde  ahora  estamos,  y  es  asi  la  verdad,  popque  si  enlräis 
media  legua  mas  adentro  quizä  no  acertareis  a  salir,  y  estoy 
naravillado  de  cömo  habeis  podido  llegar  aqui,  porque  no 
liay  Camino  ni  senda  que  ä  este  lugar  encamine  :  digo  pues, 
m  an  oyendo  nuestra  respuesta  el  maiicebo  volviö  las  rien- 
das,  y  encamino  häcia  el  lugar  donde  le  senalämos,  dejändo- 
Dos  ä  todos  contentos  de  su  bueu  talle,  y  admirados  de  su 
demanda  y  de  la  priesa  con  que  le  viamos  caminar  y  volversl 
häcia  la  Sierra;  y  desde  entönces  nunca  mas  le  vimos  hasta 
que  desde  all!  a  algunos  dias  salio  al  Camino  ä  uno  de  nues- 
Iros  pastores,  y  sin  decille  nada  se  allegö  ä  el,  y  le  diö  mu- 
chas  punadas  y  coces,  y  luego  se  fue  d  la  borrica  del  halo,  y    :'   ^ 
lequito  cuanto  pan  y  queso  en  elia  traia,  y  con  extraiia  lige-   /  •  / 
;  reza,  hecho  esto,  se  volviö  a  entrar  en  la  Sierra.  Gomo  esto 
I  ßupimos  algunos  cabreros  le  anduvimos  a  buscar  casi  dos 
dias  porlo  mas  cerrado  desta  Sierra,  al  cabo  de  los  cuales  le 
haliamos  metido  en  el  hueco  de  un  grueso  y  valiente  alcor- 
Doque.  Saliö  ä  nosotros  con  mucha  mansedumbre,  ya  roto  el 
vestido,y  el  rostro  desfigurado  y  tostado  del  sol,  detal  suerte 
•lue  apenas  le  conocimos,  sino  que  los  vestidos,  aunque  rotos, 
i  con  la  noticia  que  dellos  teniamos  nos  dieron  ä  entender  que 
I  era  el  que  buscäbamos,  Saludönos  cortesmente,  y  en  pocas  y 
I  waybuenas  razones  nos  dijo  que  no  nos  maravilläsemos  de 
^erle  andar  de*aquella  suerte,  porque  asi  le  convenia  prora     'Sa 
CQmplir  cierta  penitencia  que  por  sus  muchos  pecados  le 
nabia  sido  impuesta.  Rogämosle  que  nos  dijese  quien  era ; 
ffias  nunca  lo  pudimos  acabar  con  el :  pedimosle  tambien  que 
cuando  hubiese  menester  el  sustento,  sin  el  cual  no  podia 
pasar,  nos  dijese  donde  le  hallariamos,  porque  con  mucho 
amor  y  cuidado  se  lo  llevariamos;  y  que  si  esto  tampoco  fuese 
«€  SU  gusto,  que  ä  lo  menos  saliese  ä  pedirlo  y  no  ä  quitarlo 
J  los  pastores.  Agradecio  nuestro  ofrecimiento,  pidiö  perdon  a    , 
^  los  asaltos  pasados,  y  ofreciö  de  pedillo  de  alli  adelante 
POPamor  de  Dios  sin  dar  molestia  alguna  ä  nadie.  En„cuanto 
»oque  tocaba  ä  la  estancia  de  su  habitacion  dijo  que  iio  tenia 
olra  que  aquella  que  le  ofrecia  la  ocasion  donde  le  tomaba  la 
ßoche;  y  acabö  su  platica  con  un  tan  tierno  llanto,  que  bien 
jüeramos  de  piedra  los  que  escuchadole  habiamos  si  en  el  no 
je  aeompanaramos,  considerändole  como  le  habiamos  visto 
ja  vez  primera,  y  cual  le  veiamos  entönces;  porque,  como 
wDgo  dicho,  era  un  muy  gentil  y  agraciado  mancebo,  y  en 
*!Js  corteses  y  concertadas  razones  mostraba  Serbien  na- 
^do  V  muy  cortesana  persona,  que  puesto  que  eramos  rüs- 
«cos  los  que  le  escuchäbamos,  su  gentileza  era  tanta  que 
«aslaba  a  darse  ä  conocer  ä  la  niesma  rusticidad  :  y  estando 
*fl  b  mejor  de  su  platica  parö  y  enmudeciöse,  clavo  los  ojos 
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en  el  suelo  por  un  buen  espacio,  en  ei  cual  todos  estuvimos 

quedos  y  suspensos  esperando  en  que  habia  de  parar  äqual 

_  enibelesamiento  con  no  poca  lästima  de  verlo ;  porque  por  lo 

f$*^(^     -que'hacia  de  abrir  los  ojos,  estar  fijo  mirando  al  suelo  sin 

- — ^        mover  pestana  gran  rato,  y  otras  veces  cerrarlos  apretando 

los  labios  y  enarcando  las  cejas,  fäcilmente  conocimos  que 

algun  accidente  de  locura  le  nabia  sobrevenido ;  mas  ^1  nos 

diö  a  entender  presto  ser  verdad  lo  (pie  peasäbamos,  porque 

se  levantö  con  ffran  furia  del  suelo  donde  se  habia  echado,  y 

arremetiö  con  elprimero  que  hall6  junto  ä  si  con  tal  denuedo 

/'^  O'  /i :  ij  rabia,  que  si  no  se  le  quitäramos  le  matara  ä  puüadas  y  a 

^  ,       bocados,  y  todo  esto  hacia  dieiendo  :  ;  ha  fementido  Fernando  I 

,<    ,       aqui,  aqui  me  pagaras  la  sinrazon  que  me  hiciste,  estas  ma- 

nos  te  sacarän  el  corazon  donde  albergan  y  tienen  man^da^ 

f'  *       ''    todas  las  maldades  juntas,  principalmente  la  fraude  y  el  en- 

/*/  r  '  .     gano  :  y  ä  estas  anadia  otras  razones,  que  todas  se  encami- 

naban  ä  decir  mal  de  aquel  Fernando,  y  a  tacharle  de  traidor 

y  fementidfl .  Quitämossele  pues  con  no  poca  pesadumbre,  y 

el  sin  decir  mas  palabra  se  apartö  de  nosotros,  y  se  embosco 

corriendo  por  entre  estos  jarales  y  malezas,  de  modo  que  nos 

imposibilito  el  seguille  :  por  esto  conjeturamos  que  la  locura 

5    le  venia  ä  tiempos,  y  que  alguno  que  se  llamaba  Fernando  le 

;    debia  de  haber  hecho  alguna  mala  obra  tan  pesada,  cuanto  lo 

mostraba  el  termino  a  que  le  habia  conducido  :  todo  lo  cual 

se  ha  conßrmado  despues  acä  con  las  veces,  que  han  sido 

muchas,  que  el  ha  salido  al  Camino,  unas  ä  pedir  d  los  pasp 

tores  le  den  de  lo  que  llevan  para  comer,  y  otras  a  quitär^ 

selo  por  fucrza;  porque  cuando  estä  con  el  accidente  de  la 

locura,  aunque  los  pastores  se  lo  ofrezcan  de  buen  grado,  no 

lo  admife,  sino  que  lo  toma  ä  punadas;  y  cuando  estä  en  su 

,   seso  lo  pide  por  amor  de  Dies  oortes  y  comedidamente,  ^ 

rinde  por  ello  muchas  gracias,  y  no  con  falta  de  lagrimas : 

y  en  verdad  os  digo,  senores,  prosiffuiö  el  cabrero,  que  ayei 

determinämos  yo  y  cuatro  zagales,  los  dos  eriados  y  los  aos 

amigos  mios,  de  buscarle  hasta  tanto  que  le  hallemos,  y  de» 

pues  de  hallado,  ya  por  fuerza,  ya  por  grado  le  hemos  de  11^ 

■  var  ä  la  villa  de  Almodövar,  que  estä  de  aqui  ocho  legaas,  ^ 

alli  le  curaremos,  si  es  que  su  mal  tiene  cura,  6  sa^remoi 

SuiSn  es  cuando  este  en  su  seso,  y  si  tiene  parientes  ä  quiei 
ar  noticia  de  su  desgracia.  Esto  es,  senores,  lo  que  sabrj 
deciros  de  lo  que  me  haböis  preguntado ;  y  entended  que  e 
dueno  de  las  prendas  que  hallastes  es  el  mesmo  que  viste< 
pasar  con  tanta  ligereza  como  desnudez  (que  ya  le  habia  dichi 
D.Quijotecomo  habia  visto  pasar  aquel  hombre  saltando  po^ 
la  Sierra) ;  el  cual  quedo  admirado  de  lo  que  al  cabrero  habii 
oido,  y  quedö  con  mas  deseo  de  saber  quien  era  el  des^ 
chado  loco,  y  propuso  en  si  lo  mismo  (jue  ya  tenia  pensaf 
de  buscalle  por  loda  la  montana,  sin  deiar  rincon  ni  cueva  < 
ella  que  no  mirase  hasta  hallar?0;perohizolo  mejor  la  suei 


.'K 


I  '  >• 


rr^y» 


El  Otto.....  la  ipirtA  nn  poeo  da  if,  y  pnesias  s 
hombros  de  D.  Quijote... 


ref.  '.'vT  /  r^/- 

jPARTJS  1.    CAPiTUi.U   XXIV.  *     137 

de  lo  que  el  pensaba  Di  esperaba,  porciue  en  a<^el  mismo  ins- 
tante pareciö  por  enlre  una  quebrada  de  una  Sierra,  que  salia 
donde  ellos  estaban,  el  maucebo  que  buscaba,  el  caal  venia 
bablando  entre  sl  eosas  que  no  podian  ser  entendidas  de 
eerca,  cuanto  mas  de  lejos.  Su  traje  era  cual  se  ha  pin'ado. 
solo  que  llegando  cerca  vi6  D.  Quijote  que  un  coleto  hecho 
\s  que  sobre  si  trala  era  de  ambar,  por  donde  acabö  de 
que  persona  que  tales  habitos  trala  no  debia  de  sen  ^    " 
la  calidad.  En  llegando  el  mancebo  ä  ellos  los  salu36  ''^ '  >  f ' ' 
ia  voz  desentonada  v  bronoa,  pero  con  mucha  cortesia.    - 
jote  le  volvio'las  saludes  con  no  m6nos  comedimiento,  ^  * ' « 

idose  de  Rocinante  con  gentil  continente  y  donaire  le      '    "^ 
abrazar,  y  le  tuvo  un  buen  espacio  estrechamente  entre 
;os,  como  si  de  luengos  tiempos  lo  hubiera  conocido. 
fttro,  ä  biiien  podemos  llamar  el  Roto  de  Ja  Mala  Figura, 
ä  D.  Quijote  el  de  la  Triste,  despues  de  haberse  dejado 
ir  le  aparto  un  poco  de  si,  y  puestas  sus  manos  en  los 
.Imibros  de  1).  Quijote  le  estuvo  mirando  como  que  queria 
vor  st  le  conocia,  no  menos  admirado  quizä  de  ver  la  figura, 
taBey  armas  de  D.  Quijote,  que  D.  Quijote  lo  estaba  de  verle    , 
4  A :  en^resolucion,  el  primero  que  hablö  despues  del  abra-  '^' ' ' '  ' 
ttnuentiTfue  el  Roto,  y  dijo  lo  que  se  dira  adelante. 


CAPITULO    XXIV. 

Donde  se  prosigue  la  avpuiura  de  la  Sierra  Moreoa. 

_  la  historia  que  era  grandisima  la  atencion  con  que 
0."||^ote  escuchaba  al  astroso  caballero  de  la  Sierra y  el  cual 
pNMAguiendo  su  plätica  dijcT:  por  cierto,  seüor,  quienquiera 
qoe'seais,  que  yo  no  os  conozco,  yo  os  agradezco  las  mues- 
tras  y  la  cortesia  que  conmigo  habeis  usado,  y  quisiera  yo 
ballarme  en  terminos  que  con  mas  que  la  voluntad  pudiera 
■ervir  la  que  habeis  moslrado  tenerme  en  el  buen  acogimiento 
'que  me  habeis  hecho;  mas  no  quiere  mi  suerte  darme  otra  cosa 
,0on  que  corresponda  ä  las  buenas  obras  que  me  hacen,  que 
jimenos  deseos  de  satisfacerlas.  Los  que  yo  tengo,  respoudio 
D.  Quijote,  son  de  servirod,  tanto  que  tenia  detcrminado  de  no 
salir  destas  sierras  hasta  hallaros,  y  saber  de  vos  si  al  dolor 
que  en  la  extraneza  de  vuestra  vida  mosträis  teuer,  se  podia 
nallar  algun  genero  de  remedio,  y  si  fuera  menester  buscarle, 
buscarle  con  la  diligencia  posible;  y  cuando  vuestra  desven- 
tnra  fuera  de  aquellas  que  tienen  cerradas  las  puertas  a  todo 
genero  de  consuelo,  pensaba  ayudaros  d  Uorarla  y  ä  planirla 
leomo  major  pudiera,  que  todavia  es  consuelo  en  las  desgra- 
eias  hallar  quien  se  duela  dellas  ;  y  si  es  que  mi  buen  intento 
merece  ser  agradecido'^con  algun  genero  de  cortesia,  yo  os  su- 
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plico,  senor,  por  la  mucha  que  veo  que  en  vos  se  encierra,  y 

mnlamente  os  conjuro  por  la  cosa  que  en  esta  vida  mas  habei« 

amado  6  amäis,  que  me  digäis  quien  sois,  y  la  causa  qua  o» 

f       ha  traido  a  vivir  y  ä  morir  enire  estas  soledades  como  brjitö 

•  H  Y        tnimal,  pues  mordis  entre  ellos  tan  ajeno  de  vos  inismo  cual 

^  lo  muestra  vuestro  traje  y  persona ;  y  juro,  aiiadiö  D.  Quijoie, 

Sor  la  Orden  de  caballeria  que  recebi,  aunque  indigno  y  peca* 
or,  y  por  la  pvofesion  de  caballero  andante,  que  si  en  esto, 
senor,  mo  complaceis,  de  serviros  coa  las  veras  A  que  me 
obliga  el  ser  quien  soy,  ora  remediando  vuestra  desgracia  8i 
tiene  remedio,  ora  ayudändoos  ä  Uorarla  como  os  lo  he  pro- 
metido.  El  caballero  dal  Bosque,  que  de  tal  manera  oyö  hablar 
al  de  la  Triste  Figuva,  no  hacia  sino  mirarle  y  tornarle  ä  mipar 
de  arriba  abajo,  y  despues  que  le  hubo  bien  mirado  le  dijo : 
si  tionen  algo  que  darme  a  comer,  por  amor  de  Dios  que  me 
lo  den,  que  despues  de  haber  comido  yo  hare  todo  lo  que  se 
memanda  en  agradecimiento  de  tan  buenos  deseos  como  aqm 
se  me  han  mostrado.  Luego  sacaron  Sancho  de  su  costal  y« 
cabrero  de  su  zurron  con  que  satisfizo  el  Roto  su  hambre,  co- 
miendo  lo  que  le  dieron  como  persona  atontada,  tan  apnesa 
que  no  daba  espacio  de  un  bocado  al  otro,  pues  antes  los  en- 
gullia  que  tragaba,  y  en  tanlo  que  comia  ni  el  lü  los  que  je 
miraban  hablaban  palabra.  Como  acabö  de  comer  les  hizo  de 
senas  que  le  siguiesen,  como  lo  hicieron,  y  el  los  llevo  a  ua 
verde  pradeclUo  que  a  la  vuelta  de  una  peiia  poco  desviadade 
alli  estaba.  En  Uegando  ä  el  se  tendiö  en  el  suelo  encima  de 
la  yerba,  y  los  demas  hicieron  lo  mismo,  y  todo  esto  sin  qat 
ninguno  hablase,  hasta  que  el  Roto,  despues  de  habcrsc  aco- 
modado  en  su  asiento,  dijo  :  si  gustäis,  sefiores,  que  os  dig« 
en  breves  razones  la  inmensidad  de  mis  desventuras,  habeisme 
de  prometer  de  que  con  ninguna  pregunta  ni  otra  cosa  no  in- 
terrompereis  el  hilo  de  mi  triste  historia,  porque  en  el  punte 
que  lo  hagäis,  en  ese  se  quedarä  lo  que  fuere  contando.  Estas 
razones  del  Roto  truieron  ä  la  memoria  a  D.  Quijote  el  cuentfl 
que  le  habia  contado  su  escudero  cuando  uo  acertö  el  n^ 
mero  de  las  cabras  que  habian  pasado  el  rio,  y  se  quedö  |l 
historia  pendiente;  pero  volviendo  al  Roto  prosiguio  di- 
elende :  esta  prevencion  que  hago  es  porque  querria  pasai 
hrevemente  por  el  cuento  de  mis  desgracias,  que  el  traerlai 
ä  la  memoria  no  me  sirve  de  otra  cosa  que  ariadir  otras  dl 
nueyo,  y  mientras  menos  me  preguntaredes,  mas  presto  aca 
bare  yo  de  decillas,  puesto  que  no  dejare  por  contar  cosa  al 
guna  que  sea  de  importancia,  para  satisfacer  del  todo  a  vuee 
tro  deseo.  D.  Quijote  se  lo  prometiö  en  nombre  de  los  demas 
iut      ^  tl-^^^  ®?*®  seguro  coinenzö  desta  manera. 

Ml  nombre  es  Cardenio,  mi  patria  una  ciudad  de  las  mcjor« 
ti^     4«  6h  esta  Andalucia,  mi  linaje  noble,  mis  padres,  ricos,« 
desyenlura  tanta,  que  la  deben  de  haber  llorado  mis  padres 
5©iitido  mi  Imaje,  sin  poderla  aliviar  con  suriqueza,  quep« 
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ranediar  desdichas  del  cielo  poco  Buelen  valer  los  bienes  de  for- 
toBa.  Vivia  ea  esta  misma  ti^rra  an  cielo,  donde  puso  el  amor 
toda  la  gloria  que  yo  acertara  a  desearme  :  tal  es  la  hermosura 
deLoscInda,  doucella  tan  noble  y  tan  rica  como  yo»  pero  de 
mas  Ventura,  y  de  menos  finneza  de  la  que  ä  mis  honrados 
peQsamientos  se  debia  :  ä  esta  Luscinda  ame,  quise  y  adore 
iesde  mis  tiernos  y  primeros  anos,  y  ella  me  auiso  ä  mi  con 
aqaella  senciUez  y  buen  änimo  que  su  poca  edad  pennitia.  Sa- 
bian  nuestros  padres  nuestros  intentos,  y  no  les  pesaba  dello, 
porque  bien  yeian  que  cuando  pasaraii  adelante  uo  podian  te- 
uer otro  fm  que  el  de  casarnos,  cosa  que  casi  la  coiicertaba 
iai^aldad  de  nuestro  liuaje  y  riquezas  :  creciö  la  edad,  y  con 
ellael  amor  de  enlrambos,  que  al  padre  de  Luscinda  le  pare- 
cio  que  por  buenos  respetos  estaba  obligado  ä  negarme  la  en- 
trada  de  su  casa,  casi  imitando  en  esto  a  los  padres  de  aquella 
Tisbe  tau  decautada  de  los  poetas,  y  fue  esta  negacion  anadir 
llama  ä  Uama^y  deseo  ä  deseo ;  porque  aunque  pusieron  si- 
leoeio  ä  las  lenguas,  no  le  pudieron  poner  a  las  plumas,  las 
caales  con  mas  libertad  que  las  lenguas  suelen  dar  ä  enten- 
der  ä  quien  quieren  lo  (}ue  en  el  alma  esta  encerrado ;  que 
mQchas  veces  la  presencia  de  la  cosa  amada  turba  y  enmudece 
la  intencion  mas  determinada  y  la  lengua  mas  atrevida.  j  Ay 
cielos,  y  cuäntos  billetes  la  escribi !  |  cuän  regaladas  y  hones- 
tas  respuestas  luve  1  i  cuäiitas  canciones  compuse,  y  cuäntos 
eoamorados  versos,  donde  el  alma  declarabd  y  trasladaba  sus 
Bentimientos,  pintaba  sus  encondidos  deseos,  entretenia  sus 
memörias,  y  reci  eaba  su  voluntad  1  En  efecto,  viendome  apu-  /  ) 
rado,  y  que  mi  alma  se  consumia  con  el  deseo  de  verla,  de-  * 
termine  poner  por  obra  y  acabar  en  un  punlo  lo  que  me  pa- 
rscio  que  mas  convenia  para  salir  con  mi  deseado  y  merecido 
prenaio,  y  fue  el  pedirsela  a  su  padre  por  legitinia  esposa,  como 
lo  hice  :  ä  lo  que  el  me  respondio  que  me  agradecia  la  volun- 
^d  que  mostraba  de  honrarle,  y  de  querer  honrarme  con  pren- 
das  suyas,  pero  que  siendo  mi  padre  vivo,  ä  el  tocaba  de  justo 
techo  hacer  aquella  demanda,  porque  si  no  fuese  con  mu- 
iha  voluntad  y  guslo  suyo,  no  era  Luscinda  para  tomarse  ni 
^ise  ä  hurto.  Yo  le  agradecL  su  buen  intento,  pareciendome 
|Qe  Uevaba  razon.en  lo  que  decia,  y  que  mi  padre  vendria  en 
'llo  como  yo  se  lo  diiese ;  y  con  este  intenlo  luego  en  äqual 
laismo  instante  fui  ä  decirle  ä  mi  padre  lo  que  deseaba :  f  al 
''cmpo  que  entre  en  un  aposento  donde  estaba  le  halle  con  una 
««■laabierta  en  la  mano,lacualäntes  queyo  le  dijese  palabra 
Biela  dio,  v  me  dijo  :  por  esa  carta  veräs,  Gardenie,  la  volun- 
l'^d  que  el  duque  Ricardo  tiene  de  hacerte  merced.  Este  duque 
•  ilicairdo,  como  ya  vosolros,  seiiores,  debeis  de  saber,  es  un 
.  Krande  de  Espana,  aue  tiene  su  estado  en  lo  mejor  desta  An 
falacia.  Tome  y  lei  la  carta,  la  cual  venia  tan  encarecida  que 
i  mi  mismo  me  pareciö  mal  si  mi  padre  dejaba  de  bumplir  lo 
<IQe  en  eUa  se  le  pedia,  que  era  que  me  enviase  luego  doude 
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61  estaba,  que  queria  que  fuese  compaüero,  no  enado  de  su 
hijo  el  mayor,  y  cpie  el  tomaba  a  cargo  el  ponerme  en  estado 
que  correspondiese  a  la  estimacion  en  que  me  teaia.  Lei  la 
carta,  y  enmudeci  leyendola,  ymascuando  oi  qaemi  padre  me 
decia  :  de  aqui  ä  dos  dias  te  partiräs,  Cardenio,  ä  hacer  la  vo- 
luntad  del  duque ;  y  da  gracias  ä  Dies  que  te  va  abrieudo  Ca- 
mino por  donde  alcances  lo  que  yo  se  que  mereces  :  anadiö  a 
eslas  otras  razones  de  padre  consejero.  Liegöse  el  termino 
de  mi  partida,  hable  una  noche  ä  Luscinda,  diiele  todo  lo'que 
pasaba,  y  lo  mismo  hice  ä  su  padre,  suplicändole  se  eritretu- 
viesc  algunos  dias,  y  dilatase  el  darla  estado  hasta  que  yo  viese 
lo  que  Kicardo  me  queria  :  el  me  lo']pt*ometi6,  y  ella  me  lo  con- 
firmo  con  mil  juramentos  y  mil  desmayos.  Vine  en  fin  donde 
el  duque  Ricardo  estaba,  fui  del  tan  bien  recebido  y  tratado, 
que  desde  luego  comenzö  la  envidia  ä  hacer  su  oGcio,  ienien- 
domela  los  criados  antiguos,  pareci6ndoles  que  las  muestras 
que  el  duque  daba  de  hacerme  merced  habian  de  ser  en  per- 
juicio  suyo;  pero  el  cpie  mas  se  holo'ö  con  mi  ida  fue  un  hijo 
segundo  del  duque,  Uamado  Fernando,  mozo  gallardo,  gentü 
hombre,  liberal  ^  enamorado,  el  cual  en  poco  tiempo  quiso  qae 
fuese  tan  su  amigo,  que  daba  que  decir  ä  todos;  y  aunque  e(- 
mayor  me  queria  bien  y  me  hacia  merced,  no  llcgö  al  extreme 
con  que  D.  Fernando  me  queria  y  trataba.  Es  pues  el  caso,  que 
como  entre  los  amigos  no  hay  cosa  secreta  que  no  se  comu- 

/., ,  j ,  ■ ,-  nique,  y  la  privanza  que  yo  tenia  con  D.  Fernando  dejaba  de 
"  -  serlo  por  ser  amistad,  todos  sus  pensamientos  me  declaraba, 
especialmente  uno  enamorado  que  le  trala  con  un  poco  de 
desasosiego.  Queria  bien  ä  una  labradora  vasalla  de  su  padre, 
y  ella  los  tenia  muy  ricos,  y  era  tan  hermosa,  recatada,  discreta 
y  honesta,  que  nadie  que  la  conocia  se  determinaba  en  cual  de  ' 

c.  /  ^"•,  6stas  cosas  tuviese  mas  excelencia,  ni  mas  aventajase.  Estas 
-  '  '  tan  buenas  partes  de  la  hermosa  labradora  redujeron  a  tal  ter- 
mino los  deseos  de  D.  Fernando,  que  se  determinö  para  poder 
alcanzarlo  y  conqnistar  la  entereza  de  la  labradora,  darle  pa- 
labra  de  ser  su  esposo,  porque  de  otra  manera  era  ^jrocurai»  lo 
imposible.  Yo  obligado  de  su  amistad,  con  las  mejores  razo- 
nes que  supe,  y  con  los  mas  vivos  ejemplos  que  pude,  pro- 
cure  estorbarle  y  aparlarle  de  tal  propösito ;  pero  viendo  que 
no  aprovechaba  determine  de  decirle  el  caso  al  duque  Ricardo  . 
SU  padre;  mas  D.  Fernando,  como  astuto  ydiscreto,  serezel6 
y  temiö  desto,  por  parecerle  que  estaba  yo  obligado  en  vez  de 
buen  criado  ä  no  teuer  encubierta  cosa  que  tan  en  perjuicio 
de  la  honra  de  mi  senor  el  duque  venia,  y  asi  por  divertirme 
y  enganarme  me  dijo  que  no  hallaba  otro  mejor  remedio  para  j 

'^  poder  apartar  de  la  memoria  la  hermosura  que  tan  s»ujeto  le  H 

^  tenia  que  el  ausentarse  por  algunos  meses,  y  que  queria  qua 

la  ausencia  fuese  que  los  dos  nos  viniesemos  en  casa  de  ml 
adre  con  ocasion  que  dac^an  al  duque  que  venia  d  vor  y  ä  fe^ 
r  unos  muy  buenos  cabullos  que  en  mi  ciudad  habia,  qua 
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es  madre  do  los  mejores  del  mundo.  Ap^nas  le  oi  yo  decir 
esto,  cuando  movido  de  m\  aficion,  aunque  su  determinacion 
HO  fuera  tan  buena,  la  aprobara  yo  por  una  de  las  mas  acer- 
tadas  que  se  podian  imaginär»  por  ver  cuän  buena  oeasion  y 
eoyuntura  se  me  ofrecia  de  volver  d  ver  a  mi  Luscinda.  Con  ' 
este  pensamicnto  y  deseo  aprob6  su  parecer  y  esforc^  su  pro- 
pösito,  dici^ndole  que  lo  pusiese  por  obra  con  la  b^vedad po- 
sibley  porque  en  efecto  la  ausencia  hacia  su  oficio  k  pesar  da 
los  mas  firmes  pensamientos ;  y  cuando  61  me  vino  a  decir  esto, 
segun  despues  se  sopo,  habia  gozado  k  la  labrodora  contitulo 
de  esposo,  y  esperaba  oeasion  de  descubrirse  ä  su  salvo,  te- 
meroso  de  lo  que  el  duque  su  padre  haria  cuando  supiese  su 
disparate.  Sucediö  pues,  quo  como  el  amor  en  los  mozos  por 
la  mayor  parte  no  lo  es,  sino  apetito,  el  cual  como  tiene  por 
ultimo  fin  el  deleite,  en  llegando  k  alcanzarle  se  acaba,  y  ha 
de  volver  atras  aquello  que  parecia  amor,  porque  no  puede 
pasar  adelante  del  termino  que  le  puso  naturaleza,  el  cual  t6r- 
mino  no  le  puso  a  lo  que  es  verdadero  amor  :  quiero  decir» 
que  asi  como  D.  Fernando  gozö  ä  la  labradora,  se  le  aplaca-  ^ 
ron  8US  deseos  y  se  resfriaron  sus  ahincos,  y  si  primero  fingia 
quererse  ausentar  por  remediarlos,  ähora  de  vöras  procuraba 
irse  por  no  ponerlos  en  ejecucion.  Diöle  el  duque  licencia,  y 
mandome  que  le  acompanase  :  venimos  k  mi  ciudad,  recibiöle 
mi  padre  como  quien  era,  vi  yo  luego  k  Luscinda,  tornaron  k 
vi  vir  (aunque  no  habian  estaao  muertos  ni  amortiguados)  mis 
deseos»  de  los  cuales  di  cuenta  por  mi  mal  a  D.  Fernando,  por 
parecerme  que  en  la  ley  de  la  mucha  amistad  que  mostraba  no ' 
/  le  debia  encubrir  nada  :  alab^le  la  hermosura,  donaire  y  dis- 
^crecion  de  Luscinda,  de  tal  manera  que  mis  alabanzas  movie- 
^^n  en  61  los  deseos  de  querer  ver  doncella  de  tan  buenas 
.partes  adomada  :  cumpliselos  yo  por  mi  corta  suerte,  ense- 
öändosela  una  noche  ä  la  luz  de  una  vela  por  und  ventana  por 
donde  los  dos  sollamos  hablarnos  :  viöla  en  sayo  tal^  que  to- 
das  las  bellezas  hasta  entönces  por  k\  vistas  las  puso  en  ol- 
vido  :  enmudeciö.  perdiö  el  sentido,  qued6  absorto,  y  final- 
mente  tan  enamorado,  cual  lo  vereis  en  el  discurso  del  cuento 
de  mi  des  Ventura  :  y  para  encenderle  mas  el  deseo  (que  k  mi 
me  zelaba»  y  al  cielo  a  solas  descubria)  quiso  la  fortuna  q[ue 
hallase  un  dia  un  billete  suyo  pidi6ndome  que  la  pidiese  ä  su 
padre  por  esposa,  tan  discreto,  tan  honesto  y  tan  enamorado, 
que  en  leyendolo  me  dijo  que  en  sola  Luscinda  se  encerraban 
todas  las  gracias  de  hermosura  y  de  entendimirnto  que  en  las 
demas  mujeres  del  mundo  estaban  repartidas.  Bien  es  verdad 
jue  quiero  confesar  ahora  que  puesto  quo  yo  veia  con  cuan 
justas  causas  D.  Fernando  a  Luscinda  alababa,  me  pesaba  de 
oir  aquellas  alabanzas  de  su  boca,  y  comenc6  a  temer,  y  con 
razon  a  rezelarme  d61,  porque  no  se  pasaba  momento  donde 
no  qnisiese  que  tratäsemos  de  Luscinda,  y  el  movia  la  platica 
aunque  la  trujese  por  los  cabellos  :  cosa  que  desperlaba  en  mi 
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un  no  s^  que  de  zelos,  no  porque  yo  temlese  reves  alguao  de 
U  bondad  y  de  la  fe  de  Luscinda ,  pero  con  todo  eso  me  hacia 
temer  mi  suerte  lo  mismo  que  ella  me  aseguraba.  Procuraba 
siempre  D.  Fernando  leer  los  papeles  que  yo  ä  Luscinda  en- 
viaba,  y  los  que  ella  me  respondia,  k  titulo  que  de  la  discre-> 

t*  cion  de  los  dos  gustaba  mucho.  Acaeciö  pues,  que  habien* 
dome  pedido  Luscinda  un  libro  de  caballerias  en  aue  leer,  de 
quien  era  ella  muy  aficionada,  queera  el  de  Amadis  de  Graula.  ...^ 
No  hubo  bien  oido  D.  Quijote  nombrar  libro  de  caballerias, 
cuando  dijo  :  conque  medijera  vuestra  merced  al  principio  de 
SU  hlstoria  que  su  merced  de  la  senora  Luscinda  era  aficionada 
ä  libros  de  caballerias,  no  fuera  menester  otra  exageracion 
para  darme  d  entender  la  alteza  de  su  entendimiento,  porque 
no  le  tuviera  tan  bueno  como  vos,  seiior,  le  habeis  piniado, 
si  careciera  del  gusto  de  tan  sabrosa  leyenda  :  asi  cpie  para 
conmigo  no  es  menester  gastar  mas  palabras  en  declararme 
su  hermosura,  valor  y  entendimiento,  que  con  solo  haber  en- 
tendido  su  aficion,  la  confirmo  por  lamashermosa  y  mas  dis- 
creta  mujer  del  mundo ;  y  quisiera  yo,  senor,  que  vuestra  mer- 
ced le  hubiera  enviado  junto  con  Amadis  de  Gaula  al  bueno 
de  D.  Rugel  de  Grecia,  que  yo  so  que  gustara  la  senora  Lus- 
cinda mucho  de  Daraida  y  Garaya,  y  de  las  discreciones  del 
pastor  Darinel,  y  de  aqueilos  admirables  versos  de  sus  buco- 

i  licas,  cantadas  y  representadas  por  el  con  todo  dorali^e,  dis- 
crecion  y  desenvoltura,  pero  tiempo  podrä  venir  en  que  se  en- 
miende  esa  falta;  y  no  dura  mas  en  hacerse  la  enmienda,  de 
cuanto  quiera  vuestra  merced  ser  servido  de  venirse  eonmig-o 
ä  mi  aldea,  que  all!  le  podr6  dar  mas  de  trecientos  libros,  que 
son  el  regalo  de  mi  alma  y  el  entretenimiento  de  ml  vida ; 
aunque  tengo  para  mi  que  ya  no  tengo  ninguno,  merced  a  la 
malicia  de  malos  y  envidiosos  encantadores  :  y  perdöneme 
vuestra  merced  el  haber  contravenido  d  lo  que  prometimos  de 
no  interromper  su  plätica,  pues  en  oyendo  cosas  de  caballerias 
y  de  Caballeros  andantes,  asi  es  en  mi  mano  dejar  de  hablar 
en  ellos,  como  lo  es  en  la  de  los  rayos  del  sol  dejar  de  calen-> 
tar,  ni  humedecer  en  los  de  la  luna  :  asi  que,  perdon  y  pro- 
seguir,  que  es  lo  que  ahora  hace  mas  al  caso.  En  tanto  que 
D.  Quijote  estaba  diciendo  lo  que  queda  dicho  se  le  habia 
caido  ä  Cardenio  la  cabeza  sobre  el  pecho,  dando  muestras  de 
estar  pro  Fundamente  pensativo,  y  puesto  que  dos  veces  le  diJo 
D.  Quijote  que  prosiguiese  su  historia,  ni  alzaba  la  cabeza 
ni  respondia  palabra;  pero  al  cabo  de  un  buen  espacio  la 
levanto,  y  dijo  :  no  se  me  puede  quitar  del  pensamiento  ni 
habrä  quien  me  lo  quite  en  el  mundo,  ni  quien  me  de  ä  enten- 
der otra  cosa,  y  seria  un  majadero  el  que  lo  contrario  enten- 
diese  6  creyese,  sino  que  aquel  bellaconazo  del  maestro  Eli- 
sabat  estaba  amancebado  con  lareinaMadasima.  Esono,  voto 
k  tal,  respondiö  con  mucha  cölera  D.  Quijote  (y  arroj61e,  como 
♦enia  de  costumbre),  y  esa  es  una  muy  gran  malicia,  6  belle* 
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qaeria  por  mejor  decir  :  la  reina  Madasima  fu6  muy  principal 
seöora,  y  no  se  ha  de  presumir  quo  tan  alta  princesa  se  baoia 
de  amancebar  con  un  sacapötras;  y  quien  lo  contrario  enten- 
diere,  miente  como  muy  gran  bellaco,  y  vo  se  lo  dare  A  enten- 
der  ä  piö  6  A  caballo,  armado  ö  desarmado,  de  noche  ö  de  dia, 

6  como  mas  gusto  le  diere.  Estäbale  miraiido  Cardenio  muy 
atentamente,  al  cual  ya  habia  venido  el  accidente  de  su  locura» 

7  no  estaba  para  proseguir  su  historia,  ni  tampoco  D.  Quijoto 
se  la  oyera  segun  le  habia  disgustado  lo  que  de  Madasima  le 
habia  oido.  \  Extrano  caso !  que  asi  volviöjpor  ella  como  si  '' 
verdaderamente  fuera  su  verdadera  y  natural  seüora :  tal  le 
tenian  sus  descomulgados  libros.  Digo  pues,  que  como  ya  Gar-  ^ 
denio  estaba  loco*  y  se  oy6  tratar  de  mentis  y  de  bellaco,  con 
otros  denuestos  semejautes,  pareciöle  mal  la  burla,  y  alzö  un  ., 
gnijarro  que  hallö  junto  ä  si,  y  diö  con  el  en  los  pechos  tal 
golpe  aD.  Quiiote,  que  le  hizo  caer  de  espaldas.  Sancho  Panza, 
que  de  tal  modo  viö  parar  ä  su  senor,  arremetiö  al  loco  con 
el  puno  cerrado,  y  el  Roto  le  recibiö  de  tal  suerte,  quo  con 
nna  puiiada  diö  con  el  ä  sus  pies,  y  luego  se  subiö  sobre  61,  y  *  - 
le  brumö  las  costillas  muy  d  su  sabor.  El  cabrero,  que  le  quiso>  <*  * 
defender,  corriö  el  mismo  peligro,  y  despues  que  los  tuvo  i 

L  todos  rendidos  y  molidos  los  dejo,  y  se  fue  con  gentil  sosiego 
r'a  emboscarse  en  la  montana.  Levantöse  Sancho,  y  con  la  ra- 
m  bia  qua  tenia  de  verse  aporreado  tan  sin  merecerlo,  acudiö  d 
<  tomar  la  venganza  del  cabrero,  diciendole  que  öl  tenia  la  culpa 
de  no  haberles  avisado  que  ä  aquel  hombre  le  tomaba  ä  tiem- 
pos  la  locura,  que  si  esto  supieran,  hubieran  estado  sobre 
aviso  para  poderse  guardar.  Respondiö  el  cabrero  que  ya  lo 
habia  dicho,  y  que  si  el  no  lo  habia  oido,  que  no  era  suya  la 
enlpa.  Replicö  Sancho  Panza,  y  tornö  ä  replicarel  cabrero,  y 
fueel  fin  de  las  replicas  asirse  de  las  barbas,  y  darse  tales  pu- 
nadas,  que  si  D.  Quijote,  no  los  pusiera  en  paz  se  hicieran  peda- 
zos.  Decia  Sancho  asido  con  el  cabrero  :  dejeme  vueslra  mer- 
eed,  senor  Caballero  de  la  Triste  Figara,  que  en  este,  que  es 
villano  como  yo,  y  no  esta  armado  caballero,  bien  puedo  ä  mi 
salvo  satisfacerme  del  agravio  que  me  ha  hecho,  peleando  con 
öl  mano  ä  mano  como  hombre  honrado.  Asi  es,  dijo  D.  Quijote; 
pero  yo  se  que.öl  no  tiene  ninguna  culpa  de  lo  sucedido.  Con 
esto  los  apaciguö,  y  D.  Quiiote  volviö  a  preguntar  al  cabrero, 
siseria  posible  hallar  ä  Cardenio,  porque  quedaba  con  grandl- 
simo  deseo  de  saber  el  fin  de  su  historia.  Dijole  el  cabrero  lo 
que  primero  habia  dicho,  que  era  no  saber  de  cierto  su  ma« 
nida;  pero  que  si  anduviese  mucho  por  aquellos  oontomoSt 
no  dejoria  de  hallarle  ö  cuerdo  ö  loco.  >  .^  '' 
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Qae  traüL  de  las  extrafias  cosas  qne  en  Sierra  Morena  sncedieron  al 
valinnte  caballero  de  la  Maucha,  y  de  la  imitacion  que  bizo  ä  la 
peniteocia  de  Bellenebrös. 

Despidiöse  del  cabrero  D.  Quijote,  y  subiendo  otra  ves 
sobre  Rocinante  mand'ö  ä  Sancho  que  le  siguiese»  el  cual  lo 
hizo  con  su  jumento  de  muymala  gana  ^  Ibanse  poco  a  poco 
r  entrando  en  lo  mas  äspero  de  la  montana,  y  Sancho  iba 

(e^K^Mjnuerto  por  razonar  con  su  amo,  y  deseaba  que  el  comenzase 
«.-  la  pldtica,  por'  no  contravenir  A  lo  que  le  tenia  mandado ; 

mas  no  pudiendo  sufrir  tanto  silencio,  le  dijo  :  senor  D.  Qui- 
jote,  vuestra  merced  me  eche  su  bendicion,  y  me  de  licencia^ '; 
que  desde  aqui  me  quiero  volver  ä  mi  casa,  y  a  mi  mujer,  y 
^sr^<  ^  ™^s  hijos,  con  los  cuales  por  lo  menos  hablare  y  dep^tire 
todo  lo  que  quisiere ;  porque  querer  vueslra  merced  que  vaya 
con  61  por  eätas  soledades  de  dia  y  de  noche,  y  que  no  le 
hable  cuando  me  diere  gusto,  es  enterrarme  en  vida  :  si  ya 
quisiera  la  suerte  que  los  animales  hablaran,  como  hablabaa 
en  tiempo  de  Guisopete  ',  fuera  m6nos  mal,  porque  departiera 
yo  con  mi  jumento  lo  que  me  viniera  en  gana,  y  con  esto 
pasara  mi  mala  Ventura :  que  es  recia  cosa,  y  que  no  se  puede 
Ilevar  en  paciencia,  andar  buscando  aventuras  toda  la  vida, 
y  no  hallar  sino  coces  y  manteamientos,  ladrillazos  y  puna- 
aas,  y  con  todo  esto  nos  hemos  de  coser  la  boca,  sin  osar 
decir  lo  que  el  hombre  tiene  en  su  corazon,  como  si  fuera 
mudo.  Ya  te  entiendo,  Sancho,  respondiö  D.  Quijote,  tu 
mueres  porque  te  alce  el  entredicho  que  te  tengo  puesto  en 
la  lengua  :  däle  por  alzado,  y  di  lo  q[ue  quisieres,  con  condi« 
cion  que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas  de  en  cuanto 
anduvieremos  por  estas  sierras.  Sea  asl,  dijo  Sancho^,  hable 
yo  ahora,  que  despues  Dies  sabe  lo  que  serä;  y  comenzando 
ä  gozar  de  ese  salvoconducto,  difi^o  que  ^  qu6  le  iba  ä  vuestra 
merced  en  volver  tanto  por  aquella  reina  Magimasa,  6  como 
se  llama  ?  6  ^  que  hacia  al  caso  que  aquel  abad  *  fuese  sa 
amigo  6  no?  que  si  vuestra  mercea  pasara  con  ello,  pues  no 
era  su  juez,  bien  creo  yo  que  el  loco  pasara  adelante  con  su 
historia,  y  se  hubieran  ahorrado  el  go]pe  del  guijarro  y  las 
coces,  y  aun  mas  de  seis  tornisconos.  A  fe,  Sancho,  respon»  : 
diö  D.  Quijote,  que  si  tu  supieras  como  yo  lo  se  cuän  hon«* 
rada  y  cuän  principal  senora  era  la  reina  Madasima,  yo  sd 

*  Cerv&ntes  no  tuvo  presente  que  Sancho  no  habia  ballado  aun  sa  [ 
rucio. 

3  Sancho  llamö  asl  al  fabulista  Esopo«  Solia  decirse  Uopete  äntes  del  ! 
sielo  XVI.  I 

s  Tarobien  trocö  Sancho  el  nombre  de  Madtutimu  en  .Mff^twa««,  y  el  4i  ! 
BlUubat  ea  abai.  \ 
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quo  dijeras  que  tuve  mucha  paciencia,  pues  no  quebre  la 
boca  por  douae  tales  blasfemias  salieron ;  porque  es  muv  gran 
blasfemia  decir  ni  pensar  que  una  reina  estö  amancebada  con 
on  cirujano.  La  verdad  del  cueuto  es  que  aquel  maestro  Eli-      '* 
sabat,  qae  el  loco  dijo,  fu§  un  hombre  muy  prudenie  ^  de 
muy  sanos  consejos,  y  sirviö  de  ayo  y  de  medico  ä  la  reina; 
pero  pensar  que  ellaera  su  amiga,  es  disparaie  digno  de  muy 
mn  castigo  :  y  porque  veas  que  Cardenio  no  supo  lo  que 
dijo,  has  de  adveHir  que  cuando  lo  dijo  ya  estaba  sin  juicio. 
Eso    digo  yo,  dijo  Sancho,  que  no  babia  para  que  hacer 
cuenta  de  las  palabras  de  un  loco ;  porque  si  la  buena  suerte 
no  ayudara  a  vuestra  merced,  y  encaminara  el  guijarro  ä  la 
cabeza  como  le  encaminö  al  pecho,  buenos  quedaramos  por  /,  . /. 
haber  vuelto  por  aquella  ml  senora,  que  Dies  cohonda;  pues 
^^ontas^que  no  se  librara  Cardenio  por  loco.  Contra  cuerdos 
F  y  contra  locos  estä  obligado  cualquier  caballero  andante  ä 
^    volver  por  la  honra  de  las  mujeres  cualesquiera  que  sean, 
cuanto  mas  por  las  reinas  de  tan  alta  guisa  y  pro  como  fu^ 
la  reina  Madasima,  ä  quien  yo  tengo  particular  aficion  por  sus 
bnenas  partes ;  porque  fuera  de  haber  sido  fermosa,  ademas    . 
tue  muy  prudente  y  muy  sufrida  en  sus  calamidades,  que  las 
tuYO  muchas,  y  los  consejos  y  compaiiia  del  maestro  Elisabat 
le  fue  y  le  fueron  de  mucho  provecho  y  alivio  para  poder 
llevar  sus  trab^jos  con  prudencia  y  paciencia,  y  de  aqui  tomo 
ocasion  el  vulgo  ignorante  y  mal  intencionado  de  decir  y 
pensar  que  ella  era  su  manceba ;  y  mienten,  digo  otra  vez, 
y  mentirän  otras  doscientas  todos  los  que  tal  pensaren  y  dije-  ^^    , 
reiy^i  yo  lo  digo  ni  lo  pienso,  respoudiö  Sancho,  allä  se     ' 
lo  nayan,  con  su  pan  se  lo  coman  :  si  fueron  amancebados     -^ 
6  no,  ä  Dios  habrän  dado  la  cuenta  :  de  mis  vinas  vengo,  no 
se  nada,  no  soy  amigo  de  saber  vidas  ajenas,  que   el  que 
eompra  y  miente  en  su  bolsa  lo  siente  :  cuanto  mas,  que 
desnudo  naci,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gauo;  mas  que 
lo  fuesen,  i  que  me  va  ä  ml  ?  y  muchos  piensan  que  hay  toci- 
nos,  y  no  hay  estacas;  ^mas  quien  puede  poner  puertas  al 
campo?  cuanto  mas  que  de  Dios  dijeron.  )  Välame  Dios,  dijo 
D.  Quijote,  y  que  de  necedades  vas,  Sancho,  ensartando  1  ^ 
«Que  va  de  lo  que  tratanios  ä  los  refranes  que  enhilas  ?  Por 
ta  vida,  Sancho,  que  calles,  y  de  aqui  adelante  entrem^tete  en 
espolear  ä  tu  asno.  y  deja  de  hacelio  en  lo  que  no  te  importa; 

Jentiende  con  todos  cinco  sentidoy^e  todo  cuanto  yo  he 
echo,  hago  e  hiciere,  va  muy  pudsto  en  razon  y  muy  con- 
forme  ä  las  reglas  de  caballeria,  que  las  s6  major  que  cuantos 
Caballeros  las  profesaron  en  el  mundo.  Senor,  respondiö 
Sancho,  ^  y  es  buena  regia  de  caballeria  que  andemos  per- 
didos  por  estas  montanes  sin  senda  ni  camino,  buscando  a 
un  loco,  el  cual  despues  de  hallado  quizä  le  vendra  en  vo-  ^ 
Inntad  de'acabar  lo  que  dejö  comenzado,  no  de  su  cuento, 
Mao  de  la  cabeza  de  vuestra  merced  y  de  mis  costillas,  aca* 
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b^ndonoslas  de  romper  de_todo_panto?  Calla,  te  dlgo  otra 
vez,  Sancho,  dgo  D.  Quijote,  porque  te  hago  saber  que  no^ 
solo  me  trae  por  estaa  partes  el  deseo  de  hallar  al  loco». 
caanto  el  q[ue  tengo  de  hacer  en  ellas  una  hazana  con  que  hej 
de^ganar  perpetuo  nombre  y  fama  en  todo  lo  descubiertoJ 
de  la  tierra ;  y  sera  tal,  que  he  de  echar  coa  ella  cl  sello  ar 
todo  aquello  que  puede  hacer  perfeto  y  famoso  ä  nn  andante] 
Caballero.  ^  Y  es  de  muy  gran  peligro  esa  hazana?  pregani6 
Sancho  Panza.  No,  respondiö  el  de  la  Triste  Figura,  puesto 
que  de  tal  manera  podia  correr  el  dado,  que  echasemos  azar 
en  lugar  de  encuentro ;  pero  todo  ha  de  estar  en  tu  dili^n* 
'  cia.  ^En  mi  dilfgencia?   dijo  Sancho.  Si,  dijo  D.  Quijote, 
porque  si  vuelves  presto  de  adonde  pienso  eaviarte,  presto 
se  acabarä  mi  pena,  y  presto  comenzarä  mi  gloria  :  y  porcfue 
no  es  bien  que  te  tenga  mas  suspenso  esperando  en  lo  que  , 
han  de  parar  mis  razones,  quiero,  Sancho,  que  sepas  que  el 
famoso  Amadis  de  Gaula  fue  uno  de  los  mas  perfetos  caba* 
lleros  andantes.  No  he  dicho  bien  fuö  uno;  fue  el  solo,  el 
primero,  el  ünico,  el  senor  de  todos  cuantos  hubo  en  su 
tiempo  en  el  mundo.  Mal  ano  y  mal  mes  para  D.  Belianis  y 
para  todos  aquellos  que  dijeren  que  se  le  igualo  en  algo,  por- 
que se  en^anan  juro  cierto.  Digo  asimismo  que  cuando  algun 
pintor  quiere  salLr  famoso  en  su  arte  procura  imitar  los  ori* 
ginales  de  los  mas  ünicos  pintores  que  sähe,  y  esta  misma 
regia  corre  por  todos  los  mas  oficios  ö  ejercicios  de  cuenta, 
que  sirven  para  adomo  de  las  repüblicas ;  y  asi  lo  ha  de 
hacer  y  hace  el  que  quisiere  alcanzar  nombre  de  prudente  y 
sufrido  imitando  a  Ulises,  en  cuya  persona  v  trabajos  noa 
pinta  Homero  un  retrato  vivo  de  prudencia  y  de  sufrimieuto, 
como  tambien  nos  moströ  Virgitio  en  persona  de  Eneas  el 
valor  de  un  hijo  piadoso,  y  la  sa^acidad  de  un  valiente  y  cn* 
tendido  capitan,  no  pintändolos  ni  describiendolos  como  elloa  « 
fueron,  sino  como  habian  de  ser,  para  dejar  ejemplo  ö  los  > 
venideros  hombres  de  sus  viitudes.    Desta  misma    suerte 
Amadis  fue  el  norte,  el  lucero,  el  sol  de  los  valientes  y  ena- 
morados  caballeros,  ä  quien  debemos  de  imitar  todos  aque« 
II08  quo  debajo  de  la  bandera  de  amor  y  de  la  caballeria  ^ 
mililamos.  Siendo  pues  esto  asi  como  lo  es,  hallo  yo,  Sancho 
amigo,  que  el  caballero  andante  que  mas  le  imitare  estara  ^ 
mas  cerca  de  alcanzar  la  perfeccion  de  la  caballeria  :  y  una 
de  las  cosas  en  que  mas  este  caballero  mostro  su  prudeneia, 
valor,  valentia,  sufrimiento,  ürmeza  y  amor,  fue  cuando  se 
retiro,  dcsdenado  de  la  senora  Oriana,  ä  hacer  penitencia  en 
la  Pena  Pobre,  mudando  su  nombre  en  el  de  Beltenebrös  *  ; 
nombre  por  cierto  signiflcativo  y  propio  para  la  vida  quo 


*  BeHenebrös  se  compone  de  bello  y  tenebroto,  como  si  dijöramos  m^,wmvmw 

y  trtste  :  por  eso  le  liama  D.  Quijote  nombre  significaUvo  y  propio  para  la 

^ida  que  Amadis  babia  escogido.  *  r    r     r        ■• 
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I  el  de  SU  voluntad  habia  escogido  :  asi  que  me  es  i  ml  mas 
'  fäcü  imitarle'en  esto,  que  no  en  hender  gigantes,  descabezar  ' 'am 
serpientes,  matar  endriagos,  desbaratar  ejercitos,  fracasar 
_  annadas,  y  deshacer  encantamentos  :  y  pues  estos  iugares 
j  son  tan  acomodados  para  semejantes  efectos,  no  hay  para  qu6 
se  deje  pasar  la  ocasion,  que  ahora  con  tanta  comodidad  me 
ofrece  aus  guedejas.  En  efecto,  dijo  Sancho,  ^que  es  lo  oue 
vuestra  merced  quiere  hacer  en  este  tan  remoto  lugar?  ^  la 
no  te  he  dicho,  T>3spondiö  D.  Quijote,  que  quiero  imitar  ä 
Amadis,  haciendo  aqui  del  desesperado,  del  sandio  y  del 
furioso,  por  imitar  juntamente  al  valiente  D.  Roldan  cuando 
hallo  en  una  fuente  las  senales  de  que  Angelica  la  Bella 
habia  cometido  vileza  con  Medoro,  de  cuya  pesadumbre  se 
volvio  loco,  y  arranc6  los  ärboles,  enturbiö  las  aguas  de  las 
ciaras  fuenies,  matö  pastores,  destruyö  ganados,  abrasö 
L^  ehozas,  derribö  casas,  arraströ  yeguas,  y  hizo  otras  cien  mil 
insblencias  dignas  de  eterno  nombre  y  escritura?  Y  puesto 
e  yo  no  pienso  imitar  d  Roldan  6  Orlando  ö  Rotolando 
que  todos  estos  tres  nombres  tenia)  parte  por  parte  en  todas 
as  locuras  que  hizo,  dijo  y  pensö,  harö  el  bosquejo  como 
mejor  pudtere  en  las  que  me  pareciere  ser  mas  esenciales; 
y  podrö  ser  que  viniese  ä  contentarme  con  sola  la  imitacion 
de  Amadis,  que  sin  hacer  locuras  de  dano,  sino  de  Uoros  y  '•> 
sentimientos,  alcanz6  tanta  fama  como  el  que  mas.  Par6- 
ceme  ä  mi,  dijo  Sancho,  que  los  cabalieros  que  lo  tal  ficieron 
faeron  provocados  y  tuvieron  causa  para  hacer  esas  nece- 
dades  y  penitencias ;  pero  vuestra  merced  ^  que  causa  tiene 
para  volverse  loco?  ^qu6  dama  le  ha  desdenado?  ^6qu6 
senales  ha  hailad o  que  le  den  d  entender  que  la  senora  Dul- 
cinea  del  Toboso  ha  hecho  alguna  nineria  con  moro  ö  cris- 
tiano?  Ahl  esta  el  punto,  respondiö  D.  Quijote,  y  esa  es  la 
fineza  de  mi  negocio  :  que  volverse  loco  un  caballero  andante 
^^  con  causa,  ni  grado  ni  gracias  :  el  toque  estaen  desatinar  sin 
J  ocasion,  y  dar  ä  entender  ä  mi  dama,\}ue  si  en  seco  hago  esto, 
que  hiciera  en  mojado ;  cuanto  mas,  que  harta  ocasion  tengo 
en  la  larga  ausencia  que  he  hecho  de  la  siempre  senora  mia 
Dulcinea  del  Toboso ;  que  como  ya  eiste  decir  ä  aquel  pastor 
de  marras  A.mbrosio,  ouien  estd  ausente  todos  los  males  tiene 
y  teme  :  asl  que,  Sancno  amigo,  no  gastes  tiempo  en  acon- 
sejarme  que  deie  tan  rara,  tan  felice  y  tan  no  vista  imita- 
don  :  loco  soy,  loco  he  de  ser  hasta  tanto  que  tu  vuelvas  con 
la  respuesta  de  una  carta  que  conti go  pienso  enviar  ä  mi 
senora  Dulcinea  :  y  si  fuere  tal  cual  a  mi  fe  se  le  debe,  aca- 
barse  ha  mi  sandez  y  mi  penitencia ;  y  si  fuere  al  contrario, 
sere  loco  de  veras,  y  siendolo  no  sentir6  nada  :  asi  que  de 
cualq[uiera  manera  que  responda  saldre  del  conflito  y  trabajo 
en  que  me  dejares,  gozando  el  bien  que  me  trujeres  por 
caenlo,  6  no  sintiendo  el  mal  que  me  aportares  por  loco.  r-. 
Pero  dime,  Sancho,  ^  traes  bien  guardado  el  yelmo  de  Mam- 
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brino  ?  que  ya  vi  que  le  alzaste  del  suelo  cuando  aquel  des- 

r  affradecido  lo  quiso  hacer  pedazos,  pero  np  pudo,  donde  se 

"puede  echar  de  ver  la  fineza  de  su  lemple.  A  lo  cual  respon- 

dio  Sancho  :  vive  Dios,  senor  Caballero  de  la  Triste  Figupa, 

que  no  puedo  sufrir  ni  llevar  en  paciencia  algunas  coöas  quo 

vuestra  merced  dice,  y  que  por  ellas  vengo  ä  imagmar  qua 

todo  cuanto  me  dice  de  caballerias,  y  de  alcanzar  remos  e 

imperios,  de  dar  insulas,  y  de  hacer  otras  mercedes  y  gran- 

dezas,  como  es  uso  de  caballeros  andantes,  que  todo  debe  de 

ser  cosa  de  viento  y  mentira,  y  todo  pastrana  o  patrana,  o 

como  lo  Uamaremos ;   porque  quien  oyeie  decir  a  vuestra 

merced  que  una  bacia  de  barbero  es  el  yelmo  de  Mambrmo, 

y  que  no  salga  desto  eiTor  en  mas  de  cuatro  dias,  ^  que  ha 

de  pensar  sino  que  quien  tal  dice  y  afirma  debe  de  tener 

.      -    güero  €l  juicio?  La  bacia  yo  la  Uevo  en  el  costal  toda  abo- 

nA  M      iiaSa ,  y  ife vola  para  aderezarla  en  mi  casa,  y  hacerme  la  barba 

en  ella,  si  Dios  me  diere  tanta  gracia  que  algun  dia  me  vea 

con  mi  muier  y  hijos.  Mira,  Sancho,  por  el  mismo  que  de- 

näntes  juraste  te  juro,  dijo  D.  Quijote,  que  tienes  el   maa 

oorto  entendimiento  que  tiene  ni  tuvo  escudero  en  el  mundo  : 

ique,  es  posible  que  en  cuanto  ha  que  andas  conmigo  no 

j^has  echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  caballeros  an- 

e.    »-i^dantes  parecen  quimeras,  necedades  y  desatinos,  y  que  son 

^^v^  todas  hechas  al  reves  ?  y  no  porque  sea  ello  asi,  sino  porque 

andan  entre  nosotros  siempre  una  caterva  de  encantadores, 

que  todas  nuestras  cosas  mudan  y  truecan,  y  las  vuelven 

segun  SU  gusto,  y  segun  tienen  la  gana  de  favorecemos  6 

destruirnos ;  y  asi  eso  que  ä  ti  te  parece  bacia  de  barbero,  me 

parece  ä  mi  el  yelmo  de  Mambrino,  y  ä  otro  le  parecera  otra 

cosa  :  y  fue  rara  providencia  del  sabio  que  es  de  mi  parte 

hacer  que  parezca  bacia  a  todos  lo  que  real  y  verdaderamenta 

es  yelmo  de  Mambrino,  ä  causa  que  siendo  el  de  tanta  estima, 

todo  el  mundo  me  perseguiria  por  quiiarmele ;  pero  como  ven 

que  no  es  mas  de  un  bacin  de  barbero,  no  se  curande  procu- 

ralle,  como  se  moströ  bien  en  el  que  quiso  rompelle,  y  le 

dejö  en  el  suelo  sin  Uevarle,  que  a  fe  que  si  le  conociera,  que 

nunca  el  le  dejara  :  guärdale,  amigo,  que  por  ahora  no  le  ne 

menester,  que  äntes  me  tengo  de  quitar  todas  estas  armas,  y 

quedar  desnudo  como  cuando  naci,  si  es  que  me  da  en  volun- 

JÄ<i  ^^  seguir  en  mi  penitencia  mas  ä  Roldan  que  ä  Amadia. 

'r       ^Xlegaron  en  estas  plätioas  al  pi6  de  una  alta  montana,  que 

casi  como  penon  tajado  estaba  sola  entre  otras  muchas  que  la 

rodeaban :  corria  por  su  falda  unmanso  arroyuelo,y  haciasa 

por  toda  su  redondez  un  prado  tan  verde  y  vicioso,  que  daba 

^    content©  a  los  ojos  que  le  nüraban  :  habia  por  alli  muchos 

,^  ÄPboles  silyestres,  y  algunas  plantas  y  florea  que  hacian  el 

^  \ngar  apacible.  Este  sitio  escogiö  el  Caballero  de  la  Triste 

^'' T'-SiTr  üf'*^  ^^T  ®^  Pe»it?ncia,  y  asi  en  viendole  comens6 

4  decir  en  voz  alta,  como  si  estuviera  sin  iuiojgf  este  es  A 
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iagar,  6  cielos,  que  diputo  y  escojo  para  Uorar  la  desventura 
en  ffue  vosotros  mismos  me  habeis  puesto  :  este  es  el  sitio 
donde  el  humor  de  mis  ojos  acrecentarä  las  aguas  deste  pe- 
qaeno  arroyo,  y  mis  continuos  y  profundes  suspiros  moveran 
i  la  continua  las  hojas  destos  montaraces  ärboles,  en  testimo« 
oio  y  senal  de  la  pena  que  mi  asendereado  corazon  padece. 
0  vosotros,  quienquiera  que  seäis,  rüsticos  dieses,  que  en 
este  inhabitable  lugar  teneis  vuesira  morada,  oid  las  quejas 
deste  desdichado  amante,  ä  quien  una  luenga  ausencia  y 
anos  imaginados  zelos  han  traido  ä  lamentarse  entre  estas 
asperezas,  y  a  quejarse  de  la  dura  condicion  de  aquella  in- 
grata  y  bella,  termino  y  fm  de  toda  humana  hermosura.  Ö  vos- 
otras,  Napeas  y  Oriadas,  que  teneis  por  costubre  de  habitar  en 
las  espesuras  de  los  montes,  asi  los  ligeros  y  lascivos  sätiros, 
de  quien  sois  aunque  en  vano  amadas,  no  perturben  jamas 
vuestro  dulce  sosiego,  que  me  ayudeis  ä  lamentar  mi  desven- 
tura, 6  ä  Ig  menos  no  os  canseis  de  oilla.  0  Dulcinea  del 
Toboso,  dia  de  mi  noche,  gloria  de  mi  pena,  norte  de  mis 
r«aininos,  estrella  de  mi  Ventura,  asi  el  cielo  te  lä  de  buena 
'ga  cuanto  acertares  ä  pedirle,*  que  consideres  el  lugar  y  el 
estado  ä  que  tu  auseneia  me  ha  conducido  y  que  con  buen 
termino  correspondas  al  que  d  mi  fe  se  le  debe.  0  solitarios 
irboles,  que  desde  hoy  en  adelante  hab^is  de  hacer  comp  an  la 
i  mi  soledad,  dad  indicio  con  el  blande  movimiento  de  vues- 
tras  ramas  que  no  os  desagrada  mi  presencia.  0  tu,  eseudero 
mio,  agradable  compaiiero  en  mis  prösperos  y  adversos  suce> 
808,  toma  bien  en  la  memoria  lo  que  aqul  me  veras  hacer, 
]Kira  que  lo  cuentes  y  recites  ä  la  causa  total  de  todo  ello  :  y 
diciendo  esto  se  apeö  de  Rocinante,  y  en  un  momento  le 
qoitö  el  freno  y  la  siila ;  y  dändole  una  palmada  e«.  las  ancas 
le  dijo  :  libertad  te  da  el  que  sin  ella  queda,  ö  caballo  tan 
eitremado  por  tus  obras  cuan  desdichado  por  tu  suerte ;  vete  .  '  • 
por  do  quisieres,  que  en  la  fronte  llevas  escrito,  que  no  te 
Wnaüö  en  ligereza  el  Hipogrifo  de  Aslolfo,  ni  el  nombrado  ''.  //  ' 
Froniino,  que  tan  caro  le  costö  ä  Bradamante.  Viendö  esto 
Sancho  dijo  :  bien  haya  quien  nos  quitö  ahora  del  trabajo  de  - 
desenalbardar  al  rucio,  que  a  fe  que  no  faltaran  palmadicas  .  ' 
§uedalle  ni  cof^as  que  decille  en  su  alabanza;  pero  si  el  aqul 
taviera,  no  consintiera  yo  que  nadie  le  desalbardara,  pues 
^habia  para  que,  que  a  el  no  le  tocaban  lasgenerales  de  ena* 
orado  ni  de  desesperado,  pues  no  lo  estaba  su  amo,  que 
i  yo  cuando  Dies  queria  :  y  en  verdad,  seiior  Caballero  de 
Triste  Figura,  que  si  es  que  mi  partida  y  su  locura  de 
Bstra  merced  va  de  veras,  que  serä  bien  tornar  a  ensillar 
Bocinante  para  que  supla  la  falta  del  rucio,  porque  sera 
'orrar  tiempo  ä  mi  ida  y  vuelta,  que  si  la  hago  ä  pie  no  se 
"Udo  llegare,  ni  cuando  volvere,  porque  en  resolucion  soy 
i  caminante.  Digo,  Sancho,  respondio  D.  Quijote,  que  sea 
mo  tu  quisieres,  que  no  me  parece  mal  tu  designio,  y  digo 
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qne  de  aqui  ä  tres  dias  te  partiräs,  porque  quiero  (pie  en  es^ 
tiempo  veas  lo  qiie  por  ella  bago  y  digo,  para  que  se  l3  <ü" 
gas.  ^  F^es  qne  mas  tengo  de  ver,  dijo  Sancho,  que  lo  cgixe 
he  visto  ?  Bien  estas  en  el  eaento ,  respondio  D.  Qaijot«  ; 
ahora  me  falta  rasgar  las  vestidaras,  esparcir  las  armas,  ^ 
darme  de  calabaz&das  por  estas  penas,  con  otras  cosas  desto 
jaez  que  te  han  d^  amidrar.  Por  amor  de  Dies,  dijo  Sanciia-^ 
que   mire   vuestra  merced  cömo  so  da  esas  calabazadas. 
Zitier Mf^^^  ^  ^^  pena  podrä  Uegar,  y  en  tal  punto,  que  con  la  pri- 
-^       mera  se  acabase  la  maqoina  desta  penitencia ,  y  seria  yo  de 
parecer  quo  ya  que  a  vuestra  merced  parece  que  son  acpii  ne- 
cesarias  calabazadas,  y  que  no  se  puede  hacer  esta  obra  sin    . 
ellas,  se  contentase,  pues  todo  esto  es  fiugido  y  cosa  con-  j 
trahecha  y  de  burla,  se  contentase  digo,  con  därselas  en  el  ; 
agua,  ö  en  alguna  cosa  blanda  como  algodon,  y  dejeme  a  ni.1 ; 
ef  cargö,  que  yo  dire  a  mi  senora  qne  vuestra  merced  se  la3  | 
daba  en  una  punta  de  pena  mas  dura  que  la  de  un  diamanta^  ; 
Yo  agradezco  tu  buena  intencion,  amigo  Sancho,  respondio 
'i^\  i-'      D.  Quijote;  mas  quierote  hacer  sabidor  de  que  todas  esta^i 
cosas  que  hago  no  son  de  burlas,  sino  muy  de  v6ras,  porqi^^^ 
'.  H  .  r.    de  otra  manera  seria  contravenir  ä  las  ordenes  de'^caballerl^^; 
^  que  nos  mandan  que  no  digamos  mentira  alguna,  pena  de  rel^^ 

SOS,  y  el  hacer  una  cosa  por  otra  lo  mismo  es  que  mentir :  ^^| 
que  mis  calabazadas  han  de  ser  verdaderas,  firmes  y  valedeP;^^,  \ 
sm  que  lleven  nada  del  sofistico:  y  sera  necesario  que  me  dej^^  i 
algunas  hilas  para  curarme,  pues  que  la  Ventura  quiso  que  «i^j^ 
fallase  el  bälsamo  que  perdimos.  Mas  fue  perder  el  »sn^^  ^ 
respondio  Sancho,  pues  se  perdieron  en  el  las  hilas  y  io^Q. 
y  ruegole  ä  vuestra  merced  que  no  se  acuerde  mas  de  aqu^^ 
i,  f?    ,  ^^  brebaje,  que  en  solo  oirle  mentar  se  me  revuelv^ 

rft^ry    «^  aima,  cuanto  y  mas  el  estömago  :  y  mas  le  ruego,  qui 
naga  cuenta  que  son  ya  pasados  los  trfes  dias  que  me  ha  dadi^ 
vf^f ol"^^'^^  P^^a  ver  las  locuras  que  hace,  que  ya  las  doy  p<^^ 
visias  y  por  pasadas  en  cosa  juzffada,  y  dire  maravülas    ^ 
teiJn"i^r'  l  ®^^^^^^  ^^  ««^''ta,  y  despäcfieme  luego,  porqi^i 
Dur^flfnr?^  i^®®®°  ^ö  ^olver  ä  sacar  ä  vuestra  merced  de%%, 
diio  n  Tr  •'^?'^'^®  ^®  ^®j«-  iPurgatorio  le  Ilamas,  Sancho 
peor  ^i  ho  '^""i®'  '^^j^''  hicieras  le  llamarle  infiemo,  y  ai^ 
diö  San^f  J  ^  ^?,  ^^^^  ^^  ^^  sea.  Quien  ha  infierno,  r^o«^ 

^  res^'Jl''^^^^^  3^iere  decir  retentjo  dijo  D.  Quijote.  Hetentio 

mimp  «^n^   ®'  ^^  ""J"?*  ®^^  »1  reves  en  vuestra  mercBä.  b 
aviv^P  ^f^f^^"^  ™al  los  pies  si  es  que  llevo   of^puelas 
^jar  ä  Rocmante  :  y  pöngame  yo  una  por  una  en  i 


yo  una  por  una  en  el 

*  La  '..'•'      -^  "^^^ 

^  inretno'nlna  elT^^d.Tnr  ^'"^  ^*^  ^^^'^^  y  ^"6  estrope'aba  Sanch< 
»•dio^i  e«pe?anzf  drÄ^ö?."^  signiflca'qTie  en  ef  infierno   na 


\ 

1 

'>  PARTE  I.    CAPITULO  XXV.  l51 

/  bo8o,  y  delante  de  mi  senora  Dulcinea,  que  yo  le  dird  tales 
f  eosas  de  las  necedades  y  locuras  (que  todo  es  uno)  ({ue  vues- 
tra  merced  ha  hecho  y  queda  haciendo,  que  la  venga  ä  poner 
Inas  blanda  que  un  guante,  aunque  la  halle  mas  dura  que  un 
alconioque;  con  cuya  respuesta  dulce  y  melificada  volverö 
por  los  aires  como  brujo,  y  sacarö  d  vuestra  merced  deste 
porgatorio,  que  parece  infierno,  y  no  lo  es,  pues  hay  espe- 
ranza  de  salir  del,  la  cual,  como  tengo  dicho,  no  la  tienen 
desalir  los  que  estän  en  el  infierno,  ni  creo  que  vuestra 
merced  dirä  otra  cosa.  Asi  es  la  verdad,  diio  el  de  la  Triste 
Figura  :  ^  pero  que  haremos  para  escribir  la  carta  ?  Y  la  li- 
branza  pollinesca  tambien,  anadiö  Sancho.  Todo  irä  inserto, 
dijo  D.  Quijote ;  y  seria  bueno,  ya  que  no  hav  papel,  que  la 
escribiesemos,  como  hacian  los  antiguos,  en  hojas  de  arbo- 
|es,  6  en  unas  tablitas  de  cera,  aunque  tan  dificultoso  serä 
hallaree  eso  ahora  como  el  papel.  Mas  ya  me  ha  venido  A  la 
niemoria  dönde  serä  bien  y  aun  mas  que  bien  escribilla,  que 
es  en  el  librillo  de  memoria  que  fue  de  Gardenie,  y  tu  ten- 
oras  cuidado  de  hacerla  trasladar  en  papel,  de  buena  letra, 
cnelprimer  lugar  que  hallares  donde  haya  maestro  de  es- 
caela  de  muchacnos,  ö  si  no  cuialquiera  sacristan  te  la  trasla« 
^apä :  y  no  se  la  des  ä  trasladar  ä  ningun  escribano,  que  hacen 
letra  ppocesada,  que  no  la  entendera  Satanas.  ^  Pues  que  se  ha 
ae  hacer  de  la  firma?  diio  Sancho.  Nunca  las  cartas  de  Ama- 
dis  se  finnaron,  respondiö  D.  Quijote.  Estä  bien,  respondiö 
Sancho ;  pero  la  libranza  forzosamente  se  ha  de  firmar,  y 
esa,  si  se  traslada,  dirän  que  la  firma  es  falsa,  y  quedareme 
«in  poUinos.  La  libranza  ira  en  el  mismo  librillo  firmada, 
jue  en  viendola  mi  sobrina  no  pondradificuUad  en  cumpU- 
lja'.yen  lo  que  toca  ä  la  carta  de  amores  pondräs  por  firma  : 
Vüestro  basta  la  maerte  el  Caballero  de  la  Triste  Figura. 
»  hapä  poco  al  caso  que  vaya  de  mano  ajena,  porque  ä  lo 
^e  yo  me  se  acordar,  Dulcinea  no  sabe  escribir  ni  leer,  y 
en  toda  su  vida  ha  visto  letra  mia  ni  carta  mia,  porque  mis 
»mores  y  los  suyos  han  sido  siempre  platonicos,  sin  exten- 
derse  ä  mas  que  ä  un  honesto  mirar,  y  aun  esto  tan  de 
Cüando  en  cuando,  que  osare  jurar  con  verdad,  que  en  doce 
*fio8  que  ha  que  la  quiero  mas  que  ä  la  lumbre  destos 
öjos  que  han  de  comer  la  tierra,  no  la  he  visto  cuatro  veces, 
yaun  podra  ser  que  destas  cuatro  veces  no  hubiese  ella 
echado  de  ver  la  una  que  la  miraba  :  tal  es  el  recato  y  en- 
^^wramiento  con  que  sus  padres  Lorenzo  Gorchuelo  y  su 
»»adre  Aldonza  Nogäles  la  han  criado.  Ta,  ta,  dijo  Sancho^ 
i^e  la  hija  de  Lorenzo  Gorchuelo  es  la  senora  Dulcinea  del 
*obo8o,  llamada  por  otro  nombre  Aldonza  Lorenzo  ?  Esa  es, 
^ijo  D.  Quijote,  y  es  la  que  merece  ser  senora  de  todo  el 
l  ttniverso.  Bien  la  conozco,  dijo  Sancho,  y  se  decir  que  tira 
\  fen  bien  una  harra  como  el  mas  forzudo  zagal  de  todo  el 
1  Pieblo  :  vive  el  dadop  que  es  moza  de  chapa,  necha  y  dere» 

\  ^-  /  ;  't 
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cba,  y  de  pelo  en  pecho,  y  puede  sacar  la  barba  del  lodo  d 
cualquier  Caballero  andante  6  por  aadar  que  la  tuviore  por 
senora.  ;  0  hi  de  puta,  que  rejo  que  tiene,  y  que  voz  !  se  de- 
cir  que  se  puso  un  dia  encinia  del  campanario  del  aldea  ä 
llamar  unos  zagales  suyos  que  andabaa  en  un  barbecho  de 
8u  padre,  y  aunque  estaban  de  all!  mas  de  m^dia  legua,  asi 
^/  la  oyeron  como  si  estuvieran  al  pie  de  la  torre ;  y  lo  me- 
^^  jor  que  tiene  es  que  no  es  nada  melipdrosa,  porqae  tiene 
\^^rf  ■  mucho  de  cortesana,  contodos  se  burla,  y  de  todo  hace  mueca 
i^J^JU      y  donaire.  Ahöra  digo,  senor  Caballero  de  la  Triste  Figura, 
que  no  solamente  puede  y  debe  vuestra  merced  hacer  locuras 
por  ella,  sino  que  con  justo  titulo  puede  desesperarse  y  abor- 
carse,  que  nadie  habrä  que  lo  sepa  que  no  diga  que  hizo  de- 
masiado  de  bien,  puesto  que  le  lleve  el  diablo,  y  querria  ya 
verme  en  camino  solo  por  vella  que  ha  muchos  dias  q[ue  no 
la  veo,  y  debe  de  estar  ya  trocada,  porque  gasta  mucho  la  fax 
de  las  mujeres  andar  siempre  al  campo,  al  sol  v  al  aire  :  y 
confieso  ä  vuestra  merced  una  verdad,  senor  D.  Quijote,  que 
hasta  aqui  he  estado  en  una  grande  ignorancia,  que  pensaba 
bien  y  fielmente  que  la  senora  Dulcinea  debia  de  ser  algana 
princesa  de  quien  vuestra  merced  estaba  enamorado,  6  algana 
persona  tal  que  mereciese  los  ricos  presentes  que  vuestra 
merced  le  ha  enviado,  asi  el  del  vizcaino  como  el  de  los  ^a- 
leotes,  y  otros  muchos  que  deben  ser,  segun  deben  de  ser 
muchas  las  vitorias  que  vuestra  merced  ha  ganado  y  ganö  en 
el  tiempo  que  yo  aun  no  era  su  escudero  ;  pero  bien  consi- 
derado,  ^que  se  le  ha  de  dar  ä  la  senora  Aldonza  Lorenzo, 
•.     digo  ä  la  senora  Dulcinea  del  Toboso,  de  que  se  le  vayan  4 
/;//  ^   hincar  de  rodillas  delante  della  los  vencidos  que  vuestra    1 
merced  envia  y  ha  de  enviar?  porque  podria  ser  que   al 
tiempo  que  ellos  Uegasen  estuviese  ella  rastrillando  Uno  ö 
trillando  en  las  eras,  y  ellos  se  corriesen  de  verla,  y  ella  se 
riese  y  enradase  del  presente.  Ya  te  tengo  dicho  äntes  de 
^'"?  ahora  muchas  veces,  iSancho,  dijo  D.  Quijote,  que  eres  may 
grande  hablador,  y  que  aunque  de  ingenio  boto,  muchas  ve»  fk 
ees  despuntas  de  agudo  ;  mas  para  que  veas*cuan  necio  eres    % 
tu  y  cuän  discreto  soy  yo,  quiero  que  me  oigas  un  breve 
cuento.  Has  de  saber  que  una  viuda  hermosa,  moza,  libre  y 
rica,  y  sobre  todo  desenfadada,  se  enamorö  de  un  mozo  mo« 
tilon,  rollizo  y  de  buen  tomo  :  alcanzölo  ä  saber  su  mayor, 
y  un  dia  dijo  a  la  buena  viuda  por  via  de  fraternal  repren« 
sion  :  maravillado  estoy,  senora,  y  no  sin  mucha  causa,  de     \ 
que  una  mujer  tan  principal,  tan  hermosa  y  tan  rica  como    1 
vuestra  merced,  se  haya  enamorado  de  un  hombre  tan  soes^  ^ 
tan  bajo  y  tan  idiota  como  fulano,  habiendo  en  esta  casa  tio:*  -j 
tos  maestros,  tantos  presentados  y  tantos  teölogos  en  quieix 
vuestra  merced  pudiera  escoger  como  entre  peras,  y  decip 
^9te  quiero,  aqueste  no  quiero  ;  mas  ella  le  respondiö  con     \ 
"^M^o  donaire  y  desenvoltura  :  vuestra  merced,  senor  mio« 
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estö  may  enganado,  y  piensa  muy  A  lo  antiguo  si  piensa  qae 
yo  he  escogido  mal  en  fulano  por  idiota  que  le  parece,  pues 
para  lo  que  yo  le  auiero  tanta  filosofla  sabe  y  mas  que  Aristo- 
teles :  asi  que,  Saacho,  por  lo  que  yo  quiero  ä  Dulcinea  del  To< 
boso  tanto  vale  como  la  mas  alta  princesa  de  la  tierra  :  si  que 
L^.  no  todos  los  poetas  que  alaban  damas  debajo  de  un  nombre  que 
L/'ellos  ä  SU  albedrio  les  ponen,  es  verdad  que  las  tienen.  ^Pien- 
r  sas  tii  que  las  Amarilis,  las  Filis,  las  Silvias,  las  Dianas,  las 
l  Galateas,  y  otras  tales  de  que  los  libros,  los  romances,  las 
I  tiendas  de  los  barberos,  los  teatros  de  las  comedias  estan 
[  Uenos,  fuoron  verdaderamente  damas  de  carne  y  hueso,  y  de 
aquellos  que  las  celebran  y  celebraron  ?  no  por  cierto,  sino 
qae  las  mas  se  las  fingen  por  dar  su jeto  ä  sus  versos,  y  por- 
que  los  tengan  por  enamorados  y  por  hombres  que  tienen 
valor  para  serlo ;  y  asi  bästame  ä  ml  pensar  y  creer  que  la 
bnena  de  Aldonza  Lorenzo  es  hermosa  y  honesta,  y  en  lo 
del  linaje  importa  pooo,  que  no  hau  de  ir  ä  hacer  la  infor- 
macion  del  para  darle  algun  habito,  y  yo  me  hago  cuenta 
que  es  la  mas  alta  princesa  del  mundo;  porque  has  de  saber, 
Sancho,  si  no  lo  sabes,  que  dos  cosas  solas  incitan  ä  amar 
mas  qae  otras,  que  son  la  mucha  hermosura  y  la  buena  fama,  y 
estas  dos  cosas  se  hallan  consumadamente  en  Dulcinea,  por- 
que en  ser  hermosa  ninguna  le  iguala,  y  en  la  buena  fama 
pocas  le  Uegan  :  y  para  concluir  con  todo,  yo  imagino  que 

(^  todo  lo  que  digo  es  asi,  sin  que  sobre  ni  falte  nada ;  y  pintola 
r  en  ml  imaginacion  como  la  deseo  asi  en  la  belleza  como  en ' 
'la  principalidad ;  y  ni  la  Uega  Elena,  ni  la  alcanza  Lucrecia, 
^ni  otra'alguna  de  las  famosas  mujeres  de  las  edades  preteri- 
tas  griega,  bärbara  ö  latina  :  y  aiga  cada  uno  lo  que  qui- 
siere,  que  si  por  esto  fuere  reprendido  de  los  ignorantes,  no 
sere  castigado  de  los  rigurosos.  Digo  que   ea  todo   tiene 
Tuestra  merced  razon,  respondiö  Sancho,  y  que  soy  un  asno. 
Mas  no  se  yo  para  qu6  nombro  asno  en  mi  boca,  pues  no  se 
ha  de  mentar  la  soga  en  casa  del  ahoroado  ;  pero  venga  la 
carta,  y  ä   Dios,  que  me  mudo.  Sacö  el  libro  de  memoria 
D.  Quijote,  y  apartändose  ä  una  parte,  con  mucho  sosiego 
eomenzö  a  escribir  la  carta,  y  en  acabändola  llamö  a  Sancho 
y  le  dijo  que  se  la  queria  leer  porque  la  tomase  de  memoria, 
Bi  acaso  se  le  perdiese,por  el  camino,  porque  de  su  desdicha 
tCMio  se  podia  temer.  A  lo  cual  respondiö  Sancho :  escribala 
vucstra  merced  dos  ö  tres  veces  ahi  en  el  libro,  y  demele, 
crae  yo  le  llevarö  bien  guardado,  porque  pensar  que  yo  la  ne 
de  tomar  en  la  memoria  es  disparate,  que  la  tengo  tan  mala 
que  muehas  veces  se  me  olvida  cömo  me  Hämo ;  pero  con 
todo  eso  digamela,  que  me  holgare  mucho  de  oilla,  que  deöe 
de  ip  como  dojpaolde.  Escucha,  que  asi  dice,  dgo  D.  Quijote, 
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Carla  de  D.  Quijote  ä  Dulcinea  del  Toboso, 

«  SOBERANA  Y  AI.TA  8EN0RA  : 

c  El  ferido  de  punta  de  ansencia,  y  el  llagado  de  las  telas  ' 
»  del  corazon,  dulcisima  Dalcinea  dei  Toboso,  te  envia  la  sa- 
» lud  que  el  no  ti  ne.  Si  tu  fermosura  me  desprecia,  si  tuva- 
f  /   t    »  lor  no  es  en  mi  pro,  si  tus  desdenes  son  eu  mi  afincamieuto, 
/t^//»r.     ,  magüer  que  yo  sea  asaz  de  sufrido,  mal  podre  sostenerme 
fi  ]^'      »  en  esta  cuita,  que  ademas  de  ser  fuerte  es  muy  duradera. 
''  -  \     »Mi  buen  escudero  Sancho  te  dara  entera  relacion,   6  bella 
»  ingrata,  amada  enemiga  mia,  del  modo  que  por  tu  causa 
»  quedo  :  si  gustares  de  acorrerme,  tuyo  soy,  y  si  no,  haa  lo) 
»  que  te  viniere  en  gusto,  que  con  acabar  mi  vida  babrö  Bt- 
•  iisfecho  k  tu  crueldad  y  ä  mi  deseo. 

»  Tuyo  hasta  la  muerte 

»  El  Caballero  de  la  Triste  Figura.  » 

Por  vida  de  mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyendo  la  carta,  qvv% 

es  la  mas  alta  cosa  que  jamas  he  oido  :  pesia  a  mi,  y  comO 

que  le  dice  vuestra  merced  ahi  todo  cuanto  quiere,  y  que  biöft 

;:  t  /  j  >-A  que  encaia  en  la  iirma  ^/  Caballero  de  la  Triste  Figura.  Digo 

de  verdad  que  es  vuestra  merced  el  mesmo  diablo,  y  que  lUf 

hay  cosa  que  no  sepa.  Todo  es  menester,  respondiö  D.  Quoe^ 

'  jote,  para  el  oficio  que  yo  traigo.  Ea  pues,  dijo  Sancho,  pongl 

•' '     vuestra  merced  en  esotra  vuelta  lac^dula  de  los  tres  pollinof 

^         y  fiimela  con  mucha  clarida^  poraue  la  conozcan  en  vieudoVlJ 

Que  me  place,  dijo  D.  Quijote,  y  nabiendola  escrito  se  la  lejst 

que  decia  asi  : 

«  Mandara  vuestra  merced  por  esta  primera  de  pollinof 
9  senor.i  sobrina,  dar  a  Sancho  Panza  mi  escudero  tres  4 
9  los  cinco  que  deje  en  casa,  y  cstän  a  cargo  de  vuestra  mall 
»  ced  :  los  cuales  tres  pollinos  se  los  mando  librar  y  pa|ri 
»  por  otros  tantos  aqui  recibidos  de  contado,  que  con  esta] 
.  .  »  con  SU  carta^de  j)ago  serän  bien  dados.  Fecha  en  las  eixbn 
j  »  iias  de  Sierra  Morena  ä  veinte  y  siete  de  agosto  desto  ^ 

»  sente  ano.  >  j 

Buena  esta,  dijo  Sancho»  firmela  vuestra  merced.   'Na- 
menester firmarla,  dijo  D.  Quijote,  sino  solamenle  poner 
rübrica,  que  es  lo  mismo  que  firma,  y  para  tres  asnos  y 
para  trecientos  fuera  bastante.  Yo  me  confio  de  vuestra  i 
ced,  respondiö  Sancho  :  d^jeme,  ire  ä  ensillara  Rocinanl 
aparejese  ä  echarme  su  bendicion,  que  luego  pienso  partt 
sin  ver  las  san^eces  que  vuestra  merced  ha  de  hacer,  qu^ 
dir6  que  le  vi  hacer  tantas,  que  no  quiera  mas.  Por  lo  mt 
quiero,  Sancho,  y  porque  es  menester  asi,  quiero,  di^o  -x 
me  veas  en  eueres  y  hacer  una  6  dos  docenas  de  locuraa^ 
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las  hare  en   menos  de  m^dia  hora,  porq[ue  habi^ndolas  tu 
visto  por  tas  ojos  puedas  jurar  ä  tu  salvo  en  las  demas  que 
I    quisieres    anadir ;  y  asegürote  qxie  no  diräs  tu  tantas  cuantas 
.  yo  pienso  hacer.  Por  amor  de  Dios,  seiior  mio,  que  no  vea 
U  yo  en  eueres  ä  vuestra  mereed,  que  me  darä  mucha  lästima, 
'^  y  no  podre  dejar  de  llorar,  y  tengo  tal  la  cabeza  del  Ifänto 
qua  anoche  hice  por  el  rucio,  que  no  estoy  para  metenne  en 
Duevos  lloros  :  y  si  es  que  vuestra  merced  gusta  de  que  yo 
vea  algunas  locuras,  hägalas  vestido,  breves  y  las  que  le  vi- 
nieren  mas  äcuento;  cuanto  mas  oue  para  ml  no  era  menes- 
ter  nada  deso,  ycomo  yatengo  dieno,  fuera  ahorrar  el  Cami- 
no de  ml  vuelta,  que  na  de  ser  con  las  nuevas  que  vuestra 
merced  desea  y  merece  :  y  si  no  aparejese  la  senora  Dulcinea, 
^  que  si  no  responde  como  es  rasron,  voto  hago  solene  ä  quien 
puedo  que  le  tengo  de  sacar  la  buena  respuesta  del  estömago 
a  coces  y  ä  bofetones:  porque  ^dönde  se  ha  de  sufrirque  un 
Caballero  andante  tan  famoso  como  vuestra  merced  se  vuelva 
loco  sin  que  ni  para  que  por  una?...  no  me  lo  haga  decir  la 
senora,  porque  por  Dies  que  despotrique  y  lo  eche  todo  ä  doce 
aunque  nunca  se  venda  :  bonico  soy  yo  para  eso ;  paal  mecono- 
ice,puesäfeque  si  me  conociose,  que  me  ayunase.  A  fe,  Sancho, 
^  dijo  D.  Quijote,  que  d  lo  que  parece  noestästümascuerdo  que 
I   yo.  No  estoy  tan  loco,  respondio  Sancho,  mas  estoy  mas  coleri- 
i  -CO;  pero  dejando  esto  aparte,  ^quees  lo  que  ha  de  comer  vuestra 
If  merced  en  tanto  que  yo  vuelvo  ?  ^  ha  de  salir  al  Camino  como 
P  Cardenio  ä  quitärsclo  ä  los  pastores?  No  te  de  pena  ese  cui- 
dado,  respondio  D.  Quijote,  porque  aunque  tuvierano  comiera 
otra  cosa  que  las  yerbas  y  irutos  que  este  prado  y  estos  är- 
boles  me  dieren,  que  la  fineza  de,mi  negocio  estä  en  no  co- 
mer y  en  hacer  otras  asperezas.  A  esto  dijo  Sancho  :  ^sabe 
vuestra  merced  que  temo?  que  no  tengo  de  acertar  A  volver 
äeste  lugar  donde  ahora  le  dtejo  segun  estä  escondido.  Toma 
bien  las  senas,  que  yo  procurare  no  apartarme  destos  con- 
loraos,  dijo  D.  Quijote,  y  aun  tendre  cuidado  de  subinne  por 
estos  mas  altos  riscos  por  ver  site  descubro  cuando  vuelvas, 
i|  euanto  mas  que  lo  mas  acertado  serä,  para  que  no  me  yerres 
r  y  te  pierdas,  que  cortes  algunas  retamas  de  las  muchas  que 
poraquihay,  y  lasvayasponiendodetrecho  ätrechohasta salir 
ä  loraso,  las  cuales  te  servirän  de  mojones  y  senales  para  que 
me  halles  cuando  vuelvas,  ä  imitacion  del  hilo  del  laberinto 
de  Teseo.   Asi  lo  hare,  respondio  Sancho  Panza,  y  cortando 
'  algunas  pidi6  la  bendicion  d  su  seiior,  y  no  sin  muchas  la^ 
grimas  de  entrambos  se  despidiö  d6l ;  y  subiendo  sobre  Ho- 
[cinante,  ä  quien  D.  Quijote  encomendo  mucho,  y  que  mirase 
per  el  como  por  su  propia  persona,  se  puso  en  cammo  del 
llano,  esparciendo  de  trecho  d  trecho  los  ramos  de  la  retama 
como  SU  amo  se  lo  habia  aconsejado;  y  asi  se  fue,  aunque 
todavia  leimportunaba  D.  Quijote  que  le  viese  siquiera  hacer 
dos  locuras.  Mas  no  hubo  andado  cien  pasos  cuando  volvio 
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/  y  dijo  :  digo,  senor,  que  vuestra  mercedha  dicho  muy  bien, 

que  para  que  pueda  jarar  sin  cargo  de  concieucia  que  le  he 
visto  hacer  locuras,  sera  bien  que  vea  siqpiiera  una,  aanq[ae 
bien  grande  la  he  visto  enia  quedada  de  vuestra  merced.  ^  No 
te  lodecia  yo?  dijo  D.  Quijote  :  esperate,  Sancho,  que  en  un 
credo  las  hare  :  y  desnudandose  con  toda  prisa  los  calzones^ 
quedo  en  cames  y  eu  panales,  y  luego  sinjoiasaiijnas  di6  dos/ 
zapatetas  en  el  aire,  y  dos  tumbas  la  cabeza  abajo  y  los  pies 
.         en  alte,  descubriendo  cosas  que  per  no  verlas  otra  vez  volviö 

'?:  r^  Sancho  la  rienda  ä  Rocinante,  y  se  di6  por  contento  y  satis- 
fecho  de  que  podia  jurar  que  su  amo  quedaba  loco;  y  asi  le 
dejaremos  ir  su  camino  hasta  la  vuelta,  quo  fue  breve. 


CAPITÜLO  XXVI. 


Donde  se  prosignen  las  finezas  qne  de  enamorado  hizo  D.  Quijole  en 

Sierra  Moreoa. 


Y  volviendo  k  contar  lo  que  hizo  el  de  la  Triste  Figurades 
pues  que  se  viö  solo,  dice  la  historia  que  asi  como  D.  Quijote 
acabö  de  dar  las  tumbas  ö  vueltas  de  medio  abajo  desnudo 
y  de  medio  arriba  vestido,  y  qiie  vio  que  Sancho  se  habia  ido 
sin  querer  aguardar  d  ver  mas  sandeces,  se  subiö  sobre  una 
punta  de  una  alta  pena,  y  alli  tornö  ä  pensar  lo  que  otras  mu- 
chas  veces  habia  pensado,  sin  haberse  jamas  resuelto  en  ello^ 
y  era,  que  cuäl  seria  mejor  y  le  estaria  mas  a  cuento,  imitar 
ä  Roldan  en  las  locuras  desaforadas  que  hizo,  ö  a  Amadis  ea 
las  malenconicas ;  y  hablando  entre  si  mismo  decia  :  si  Ro- • 
dan  fue  tan  buen  caballero  y  tan  valiente  como  todos  dicea, 
que  maravilla,  pues  al  fin  era  encantado,  y  no  le  podia  matar 
nadie  sino  era  metiendole  un  alfiler  de  ä  blanca  por  la  punta 
del  pie,  y  el  traia  siempre  los  zapatos  con  siele  suelasde  hier» 
ro  :  aunque  no  le  vaiieron  tretas  con  Bernardo  del  Garpio, 
que  se  las  entendiö,  y  le  ahog6  entre  los  brazos  en  Ronces* 
välles ;  pero  dejando  en  ^1  lo  de  la  valentia  ä  una  parte,  ven* 
gamos  ä  lo  de  perder  el  juicio,  que  es  cierto  que  le  perdi6 
por  las  senales  cme  hallö  en  la  fuente,  y  por  las  nuevas  qu« 
le  di6  el  pastor  de  que  Angelica  habia  dormido  mas  de  do« 
siestas  con  Medoro,  un  morillo  de  cabellos  enrizados,  y  pcy^ 
de  Agramante  :  y  si  el  entendiö  que  esto  era  verdad,  y  qu^ 
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porq[ue  mi  uuicinea  ael  l  obosa 
^sare  yo  jurar  que  no  ha  visto  en  todos  los  dias  de  su  vidfl 
lM)ro  alguno  asi  como  61  es  en  su  mismo  traje,  y  que  se  es4a 
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Iioy  como  la  madre  que  la  pariö  *  ;yhariale  agravio  manifiesto 

si  imagiDando  otra  cosa  della  me  volviese  loco  de  aquel  gene- 

rodelocurade  Roldan el furioso  :  porotraparte  veoqueAmadis 

deGauIa^sin  perder  eljuicioysin  hacer  locuras,  alcanzö  tanta 

h     fama  de  enamorado  como  el  que  mas ;  por  que  lo  que  hizo,  se- 

r    gun  suhistoria,  no  fuemasde  que  perverse  desdenado  desu 

l»r  senora  Oriana,  que  le  habia  mandado  que  no  pareciese  ante 

*'  SU  presencia  hasta  aue  fuese  8u  voluntad,  se  retirö  ä  la  Pena 

Pobre  en  compania  de  un  ermitano,  y  allL  se  harlö  de  llorar 

^  hasta  que  el  cielo  le  acqrriö  en  medio  de  su  mayor  cuita  y 

*•  necesidad  ;  y  si  esto  es  verdad,  como  lo  es,  ^para  que  quiero 

yo  tomar  trabajo  ahora  de  desnudarme  del  todo,  ni  dar  pe- 

sadumbre  ä  estos  ärboles,  que  no  me  han  hecho  mal  alguao, 

ni  tengo  para  que  enturbiar  el  agua  clara  destos  arroyos,  los 

cuales  me  han  de  dar  de  beber  cuando  tenga  gana  ?  Viva  la 

memoria  de  Amadis,  y  sea  imitado  de  D.  Quijote  de  la  Man- 

w  cha  en  todo  lo  que  pudiere  :  del  cual  se  dira  lo  que  del  otro  se 

f/ dijo,  que  si  no  acabö  grandes  cosas,  murio  por  acometellas; 

■'^y  siyo  no  soy  desechado  ni  desdenado  de  mi  Dulcinea,  bäs- 

tamc,  como  ya  he  dicho,  estar  ausente della.  Ea  pues,  manos 

ä  la  obra,  venid  ä  mi  memoria  cosas  de  Amadis,  y  enseüadme 

por  donde  tengo  de  comenzar  ä  imitaros;  mas  ya  se  que  lo 

mas  que  el  hizo  fue  rezar,  y  asi  lo  hare  yo  :  y  sirvieronle  de 

rosario  unas  agallas  grandes  de  un  alcornoque,  que  ensarto, 

de  que  hizo  un  diez,  y  lo  que  le  fatigaba  mucho  era  no  hallar 

{)or  alli  otro  ermitaiio  que  le  confesase,  y  con  quien  conso- 
arse,  y  asi  se  entretenia  paseändose  por  el  pradecillo,  escri- 
biendoy  grabando  por  las  cortezas  de  los  ärboles  y  por  la  me- 
^'  nuda  arena  muchos  versos,  todos  acomodados  ä  su  tristeza  y 
algunos  en  alabanza  de  Dulcinea;  mas  los  que  se  pudieron 
hallar  enteros,  y  que  se  pudiesen  leer  despues  que  ä  el  aliile 
ballaron,  no  fueron  mas  que  estos  que  aqui  se  siguen  : 

Arboles,  yerbas  y  plantas, 
que  eo  aqueste  silio  estäis 
tan  altos,  verdes  y  tantas,  ^ 

si  demi  mal  no  os  hojgäis, 
escuchad  mis  quejas  santas. 

Mi  dolor  no  os  alborote, 
aanqae  mas  terrlble  sea; 
pues  por  pagaros  escote, 
aqui  llorö  D.  Quijote 
aasencias  de  Dnlcinea 
del  Toboso. 


Es  aqui  el  lugar  adonde 
y  amador  mas  leal 


'  Parece  qne  el  texte  estä  alterado  aquf.  Es  de  creer  que  en  el  original 
iliria  se  estd  hoy  eomo  tu  madre  la  pariö. 


^ 
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de  sa  senora  se  escoode, 
y  ha  veiiida  i  tanlo  mal. 
sio  saber  cömo  ö  por  döad*i. 

Traele  amor  al  eslricote,  ,    t^-v^/T 

quo  es  dn  m&y  mala  raiea  ;  /   ^     P 

/  //  y  asi  hasla  hencliir  un  pipote,  ' 

{^ . '  aqui  llorö  D.  Qoijote 

*  /i-f «?  .       ausencias  de  Diilcina 
-'  del  Tobüsu. 

Bttscando  las  aventaras 
por  eoire  las  duras  peiias»  y     ^^^     ^^ 

maldicieudo  eotrafias  duras.      -k-f^^f^M^  f*// 
que  entre  riscos  y  elitre  brenas  7  ,'  /{j  i/f^ 

haUa  el  trisle  desveoiuras.  ^       ^ 

Hiriöle  amor  con  sa  azote. 
Du  cou  SU  blanda  correa, 
y  en  tocändole  al  cogote, 
aqui  Uorö  D    Quijute 
ausencias  da  Dulcinea 
del  Toboso. 


Nocausöpoca  risa  en  los  que  hallaron  los  versos  referidos 
el  anadidura  del  Toboso  al  nombre  de  Dulcinea,  porque  ima-  ; 
ginaron  qme  debiö  de  imaginär  D.  Quijote  que  si  en  nom- 
brando  a  Dulcinea  no  decia  tambien  el  Toboso,  no  se  podria 
entender  la  copla  :  y  asi  fue  la  verdad  como  el  despues  cou- 
feso.  Otros  muchos  escribiö,  pero  como  sebadicho  no  se  pu- 
dieron  sacar  en  limpio  ni  enteros  mas  deslas  tres  coplas.  J£a 
esto  y  en  suspirar,  y  en  liamar  a  los  Faunos,  y  Siivanos  de 
aquellos  bosques,  a  las  Ninfas  de  los  rios,  ä  la  dolorosa  y 
hümida  Eoo,  que  le  respondiesen,  consolasen  y  escuchasen,  • 
se  entretenia,  y  en  buscar  algunas  yerbascon  que  sustentarse^ 
en  tanto  que  Sancbo  volvia ;  que  si  como  tardö  tres  dias  tar« 
dara  tres  semanas,  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  qaedar^ 
tan  desßguiado  que  no  lo  conociera  la  madre  qae  lo  pariö  : 
y  serä  bien  dejalle  envuelto  entre  sus  suspiros  y  versos  poY 
contar  lo  quo  le  avino  ä  Sancho  Panza  en  su  mandaderia  ;  y 
fue  que  en  saliendo  al  camino  real  se  puso  en  buscar  del  del 
Toboso,  y  otro  dia  Uegö  ä  la  venta  donde  le  habia  sucedido  I 
la  desgracia  de  la  manta;  y  no  la  hubo  bien  visto  cu&ndo  lo^ 
parecio  que  otra  vez  andaba  en  los  aires,  y  no  quiso  entras^ 
dentro  aunque  Uego  ä  hora  que  lo  pudiera  y  debiera  haceC'  i 
por  ser  la  del  comer,  y  llevar  en  deseo  de  gustaralgo  caUsntC  ; 
que  babia  grandes  dias  que  todo  era  ßambre.  Esta  neoesidaA  i 
le  forzö  a  que  Uegase  junto  ä  la  venta  todavia  dudoso  si  ex^ 
traria  6  no;.y  estando  en  esto  salieron  de  la  venV'  los  p49ff^ 
sonas,  que  luego  le  conocieron,  y  dijo  el  uno  al  o'.^o  ;  dij 
me,  senor  licenciado^^aquel  del  cabailo  noes  Sancho  ~ 
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el  que  dijo  el  ama  de  nuestro  aventurero  que  habia  salido  con 
sa  senor  por  escudero?  SL   es,  dijo  el  licenciado,  y  aquel 
,  esel  cabailo  de  nuestro  D.  Quijote:  y  conocieronle  tau  bien^ 
L  como  aqaeüos  qae  eran  el  oura  y  el  barbero  de  su  mismo  lu* 
F^pu:,  y  los  que  faicieron  el  escrutinio  y  auto  geueral  de  los 
fibrös,  los  cuales  asi  como  acabaron  de  conocer  ä  Sancho 
Pansa  y  &  Rociuante,  deseoBOS  de  aaber  de  D.  Quijote  se  fue- 
ron  a  el,  y  el  cura  le  llam6  por  su  nombre  diciendole  :  amigo 
Sanebo  Panza,  ^  ad6nde  queda  vuestro  amo?  Gouociölos  luego 
Sancho  Panza,  y  determin6  deencubrir  el  lugary  la  suerte  don- 
de  y  c6mo  su  amo  quedaba;  y  asi  les  respondio  que  su  amo 
P^  quedaba  ocupado  en  cierta  parte  y  en  cierta  cosa  que  le  era  de 
macha  importancia,  la  cual  ^fnopodia  descubrir  porlosojos 
que  en  la  cara  tenia.  No,  no,dijo  el  barbero,  Sancho  Panza,  si 
▼OS  no  nos  decis  donde  queda,  imaginaremos,  como  ya  imagi- 
namos,  que  vos  le  hab^is  muerto  y  robado,  pues  venis  eneima 
de  8u  cabailo ;  en  verdad  que  nos  habeis  de  dar  el  dueüo  del  ro- 
cin,6  sobre  eso  morena.  No  hay  para  que  conmigo  amenazas, 
que  yo  no  soy  hombre  que  robo  ni  mato  a  nadie ;  ä  cada  uno 
jk^mate  su  Ventura  ö  Dios  que  le  hizo ;  mi  amo  queda  haciendo  pe- 
Pniteacia  en  la  mitad  desta  montana  muy  ä  susabor :  y  luego  de 
K  «^oi^ida  y  sin  parar  les  conto  de  la  suerte  que  quedaba,  las  aven- 
Lf  turasque  le  habian  sucedido,  y  como  llevaba  la  carta  ä  la  seiiora 
F  Oulcinea  del  Toboso,  que  era  la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo  de 
ouien  estaba  enamorado  hasta  los  higados.  Quedaron  admira- 
uos  los  dos  de  lo  que  Sancho  Panza  les  contaba;  y  aunque  ya 
sabian  la  locura  de  D.  Quijote,  y  el  gencro  dclla,  siempre  que 
laoianse  admiraban  de  nuevo :  pidieronleä  Sancho  Panza  que 
les  ensenase  la  carta  que  llevaba  ä  la  senora  Dulcinea  del  Tobo- 
so. El  dijo  que  iba  escrita  en  un  libro  dememoria,  y  que  era  6r- 
iMÜen  de  SU  senor  que  la  hiciese  trasladareu  papel  en  el  primer  lu- 
Lgar  qae  llegase;  ä  lo  cual  dijo  eF  cura  que  se  la  mostrase,  que 
k  ^1  la  trasladaria  de  muy  buena  le(ra.  Metiö  la  mano  en  el  sene 
Sancho  Panza  buscando  el  librillo;  pero  no  le  hallo,  ni  lo 
podia  hallar  si  le  buscara  hasta  ahora,  porque  se  habia  que- 
dado  D.  Quijote  con  61  y  no  se  le  habia  dado,  ni  a  el  se  le 
aeordo  de  pedirsele.  Cuando  Sancho  vio  que  no  hallaba  el 
libro  fu^sele  parando  mortal  el  roslro,  y  toi^andose  ä  tentar 

ftodo  el  cuerpo  muy  apriesa,  torno  a  echar  de  vor  que  no  le 
ballaba,  y  sin  mas  ni  messe  echo  entrambos  punos  a  lasbai- 
bas,  y  se  arranco  la  mitad  dellas,  y  luego  apriesa  y  sin  cesar 
se  diö  media  docena  de  punadas  en  el  rostro  y  en  las  narices, 
que  se  las  baüo  todas  en  sangre.  Visto  lo  cual  por  el  cura  y 
el  barbero  le  dijeron  que  que  le  habia  sucedido  que  tan  mal 
i  se  paraba.  ^Que  me  ha  de  suceder,  respondio  Sancho,  sino  el 
babef  perdido  de  una  mano  a  otra  en  un  instante  tres  pollinos, 
qua  caaa  uno  era  como  un  castillo?  ^C6mo  es  eso?  i-eplic6  el 
barbero.  He  perdido  el  libro  de  memoria,  respondio  Sancho, 
donde  veniaa  la  carta  para  Dulcix^a,  y  una  cedula  firmada  da 
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,  por  la  cna)  mandaba  que  su  sobrina  me  diese  tres 
dB  cuatro  ö  cinco  que  estabaa  ea  casa,  ycoa  esto  lea 
perdida  del  rucio.  Consolöle  el  cura,  y  dijole  que  en. 
d  8u  senor  el  le  haria  revalldar  la  manda,  y  que  tor- 
icer  la  librauza  en  papel,  como  era  uso  y  costumbre, 
IS  que  se  hacian  enlibros  de  memoria  jamasse  aceta-, 
impUan.  Con  esto  se  consolö  Sancho,  y  dijo  que  como  ' 
uese  aet,  que  no  le  daba  mucha  pena  la  perdida  de 
le  Dulciuea,  porque  6\  le  sabia  casi  de  memoria,  de 
)  podria  trasladar  ddndey  cuando  quisiesen.  Decidla 
lues,  dijo  el  barbero,  que  despuee  la  trasladaremos. 
iancho  Paoza  ä  rascar  la  cabeza  para  traer  A  la  me- 

carta,  y  ya  se  pouia  »obre  un  pie  y  ya  sobre  otro; 
es  miraba  al  suelo,  otras  al  cielo,  y  al  cabo  de  ha- 
do  la  mitad  de  la  yema  de  un  dedo,  teniendo  suspen- 

que  esperaban  que  ya  la  dijese,  dijo  al  cabo  de  grar 
ito  :  por  Dios,  senor  licenciado,  que  los  diablos  lle-.- 
isa  que  de  la  carta  se  me  acuerda,  aunque  en  el  pria-^ 
ia  :  Aila  y  sob^ada  seSora.  No  dirä,  dijo  el  barbero 
,  sino  sobrehumana,  ö  soberana  senora.  Asi  es,  dijo 

luego,  si  mal  no  me  acuei'do,  proseguia,  si  mal  oo 
rdo,  el  ilagado  y  falto  de  saeSo,  y  ei  ferido  besä  & 
lerced  Jas  nianos,  ingrala  y  miiy  desconoeida  berrao- 
se  qutf  decia  de  salud  v  de  enfermedad  que  le  envia- 
'  aqui  iba  escurriendo  Lasta  que  acababa  en  :  Vuea- 

la  muerte  el  Caballero  de  la  Triste  Figara.tio  poco 

los  dos  de  verla  buena  memoria  de  Sancbo  Panza,' 
insela  mucho,  y  le  pidieron  que  dijese  la  caria  otras 
g,  para  que  ellos  ansimismo  la  lomasen  de  memoria 
ilaaalla  a  &u  tiempo.  Tornöla  a  decir  Sancho  otraa 
s,  y  otras  tantas  volvi6  ä  decir  otros  tres  mil  dispa-. 
es  esto  conto  asimiBmo  las  cosas  de  su  amo ;  perc 

palabra  acerca  del  manteamiento  que  le  babia  su— 
n  aquelle  venta,  en  la  cual  rehusaba  entrar  :  dij» 
como  SU  seüor,  en  travendo  que  le  tn^ese  buen  de»> 

la  senore  Duicinea  del  Toboso,  se  habia  de  poner 
lo  a  procurar  como  ser  emperador,  6  por  lo  menoa^ 
,  que  asl  lo  tenian  concertado  entre  los  dos,  y  era 
( faoil  venir  ä  serlo  Begun  era  el  valor  de  bu  persoi^ 
za  de  SU  brazo  :  y  que  en  siendolo  le  habia  de  casaM 
ifue  ya  seria  viudo,  que  no  podia  ser  menos,  y  lj3 

dar  por  mujer  d  una  doncella  de  la  emperatriz,  oä? 
)  un  rico  y  grande  eslado  de  tierra  firme,  sin  iiisulod 
s,  que  ya  no  las  queria.  Decia  esto  Sancho  con  lautfl 
imptdndose  de  cuando  en  cuando  las  uarices,  y  «jfl 
juicio  que  los  dos  se  admiraron  de  nuevo  consid^N 
iän  vehemente  babia  sido  ta  locura  de  D.  QuIjotaQ 
la  llevado  tras  si  el  juicio  de  aquel  pobre  hombxMi 
erou  cau&arse  en  sacarle  del  error  en  que  estaba. 
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pareciendoles  que  pues  que  no  le  danaba  nada  la  conciencia, 

mejor  era  dejarle  en  el,  y  ä  ellos  les  seria  de  mas  gusto  oir 

SQS  necedades ;  y  asi  le  dijeron  que  rogase  ä  Dios  per  la  salud 

de  SU  senor,  que  cosa  coatiogente  y  muy  agible  era  veair  con 

el  discurso  del  tiempo  ä  ser  emperador,  como  61  de^ia,  ö  por 

lomenos  arzobispo  6  otra  dignidad  equivalente.  A  lo  cual 

respondio  Sancho :  senores,  si  la  forluua  rodease  las  cosas 

de  manera  que  a  mi  amo  le  viniese  en  voluntad  de  no  ser 

emperador,  sino  de  ser  arzobispo,  querria  yo  saber  ahora  que 

ßuelen  dar  los  arzobispos  andantes  d  sus  escuderos.  Sueleiiies 

dar,  respondio  el  cura,  algun  beneficio  simple  6  curado  6  al* 

gana  sacristania,  que  les  vale  mucho  de  renta  reutada,  amen 

del  pie  de  altar,  que  se  suele  estimar  en  otro  tanto.  Para  esto 

8eramenester,replic6  Sancho,  que  ei  escudero  no  sea  casado, 

y  que  sepa  ayudar  ä  misa  por  lo  menos ;  y  si  esto  es  asi, 

desdichado  de  yo,  que  soy  casado,  y  uo  se  la  primera  letra 

del  A.  B.  C. ;  ^que  sera  de  ml  si  a  mi  amo  le  da  antojo  de  ser 

arzobispo  y  no  emperador,  como  es  uso  y  costumbre  de  los 

Caballeros  andantes?  No  tengäis  pena,  Sancho  amigo,  dijo 

el  barbero,  que  aqui  rogaremos  ä  vuestro  amo,  y  se  lo  acon- 

sejaremos,  y  aun  se  lo  pondremos  en  caso  de  couciencia,  que 

sea  emperador  y  no  arzobispo,  porque  le  sera  mas  fdcil  ä  causa 

de  que  el  es  mas  valiente  que  estudiante.  Asi  me  ha  pareeido 

a  mi,  respondio  Sancho,  aunque  so  decir  que  para  todo  tiene 

habilidad :  lo  que  yo  pienso  hacer  de  mi  parte  es  rogarle  d 

nuestro  Senor  que  le  eche  a  aquellas  partes  donde  el  mas  se 

sirva  y  adonde  a  mi  mas  mercedes  me  haga.  Yos  lo  decis 

como  discreto,  dijo  el  cura,  y  lo^hareiscomo  buen  cristiano; 

mas  lo  que  abora  se  ha  de  hacer  es  dar  orden  como  sacar  a 

vuestro  amo  de  aquella  inütii  penitencia  que  decis  que  queda 

haeiendo ;  y  para  pensar  el  modo  que  hemos  de  teuer,  y  para 

comer,  que  ya  es  hora,  serd  bien  nosentremos  en'esta  venta. 

8ancho  dijo  que  entrasen  ellos,  que  el  esperaria  alii  fuera, 

y que  despues  les  diria  la  causa  porque  no  entrabani  le  con- 

venia  entrar  en  ella;  mas  que  les  rogaba  que  le  sacasen  alli 

slgo  de  comer,  que  fuese  cosa  caliente,  y  asimesmo  cebada 

para  Rocinante.  Ellos  se  entraron  y  le  dejaron,  y  de  alli  a 

poco  el  barbero  le  sacö  de  comer.  Despues  habiendo  bien 

pensado  entre  los  dos  el  modo  que  tendrian  para  conseguir 

10  que  deseaban,  vino  el  cura  en  un  peusamiento  muy  aco- 

oüado  al  gusto  de  D.  Quijote,  y  para  lo  que  ellos  querian, 

4  fue  qne  dijo'  al  barbero  que  lo  que  habia  pensado  era  que  el 

se  vesliria  en  habito  de  doncella  andante,  y  que  el  procurase 

fonerse  lo  mejor  que  pudiese  como  escudero,  y  que  asi  irian 

'ende  D.  Quijote  estaba,  fmgieudo  ser  ella  una  doncella  afli- 

da  y  menesterosa ;  y  le  pediria  uu  don,  el  cual  el  no  podria 

ydrsele  de  otorgar  como  valeroso  caballero  andante,  y  que 

'tl  don  que  le  pensaba  pedir  era  que  se  viniese  con  ella  donde 

lila  lo  ILiviUBA  d  desfacelle  un  agravio  que  un  mal  caballero 
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le  tenia  fecho,  y  que  le  suplicaba  ansimesmo  que  no  la  m^n- 
dase  quitar  sa  aiitifaz,  ni  la  demandase  cosa  de  su  facienda 
«{^/r.^fasta  que  la  hubiese  fecho   derecho  de  aquel  mal  caballepo;! 

y  que  creyese  sin  duda  que  D.  Quijoto^vendria  en  todo  cuanto 

^     le  pidiese  por  este  ter^ino,  y  que  desta  manera  le  sacarian 
^W.  '■      de  alli,  y  le  Uevarian  ä  su  lugar»  donde  procui*ariaii  ver  si 
",       tenia  algun  remedio  su  extrana  locura. 

CAPITULO  XXYII.  ^1 

De  cömo  salieron  con  su  iiitencioD  el  cura  y  el  barbero,  con  otrai 
cosas  dignas  de  qae  se  cuenten  en  esta  graode  historia. 

No  le  parecio  mal  al  barbero  la  invencion  del  cura,  siao 
tan  bien  que  luego  la  pusieron  por  obra.  Pidieronle  ä  la  ven- 
tera  una  saya  y  unas  tocas,  dejändole  en  prendas  una  sotana 
nueva  del  cura.  El  barbero  hizo  una  gran  barba  de  una  cola 
rucia  6  roja  de  buey  donde  el  venlero  tenia  colgado  el  peine. 
Preguntoles  la  ventefra  que  para  que  le  pedian  aquellas  cosas.^ 
El  cura  le  conlo  en  breves  razones  la  locura  de  D.  Quijote« 
y  como  convenia  aquel  disfraz  para  sacarle  de  la  montana 
donde  ä  la  sazon  estaba.  Cayeron  luego  ol  ventero  v  la  ven- 
tera  en  que  el  loco  era  su  huesped  el  del  bälsamo  y  ei  am.o  del 
manteado  escudero,  y  contaron  al  cura  todo  lo  que  con  el  l68 
habia  pasado,  sin  caüar  lo  que  tanto  callaba  Suncho.  En  r^ 
solucion,  la  ventera  vistio  al  cura  de  modo  que  no  habia  mas 

,   .que  ver,püsole  una  saya  de  pano  Uena  de  fajas  de  terciopelo 

'negro  de  unpalmo  en  ancho,todas  acuchillada§;  y  unos  coppi- 

nos  de  terciopelo  verde  guarnecidos  coivunos  ribetes  do  raso 

'  blanco,  que  sedebieron  de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  d^ 
rey  Wamba.  No  consintio  elcura  que  le  tocasen  Ssino  püsoso 
en  la  cabeza  un  birretillo  de  lienzo  colchado  que  llevaba  para 
dormir  de  noche,  y  cifiöse  por  la  freute  una  liga  de  tafetaa 
negro,  y  con  otra  liga  hizo  un  antifaz  con  que  se  cubrio  muy 
bien  las  barbas  y  el  rostro:  encasquelöse  su  sombrero,  qae 
era  tan  grande  que  le  podia  servir  de  quitasol,  y  cubri6ndosa 
SU  herreruelo  subiö  en  su  mula  ä  muieriega&,  y  el  barbero 
S«o  ^"J*'  ^^"^  ®"  ^^^^a  que  le  llegaba  a  la  cintura  entr^ 
hJXI A^T''^^''^^^  ^^»^®l^a  que,  como  se  >iCha  dicho,  ev4 
V  HP  ?«  h!  ^  """^^^J^  ."^  ^^  y  ^arroso.  Despidiötonse  de  tod3 
Ltaa«  nT«*"..^^^""'*^^^^«' q^«  prometiö  de  rezar  un  rosario^ 

prendido  maffnf ''''  u'^^«^*'^^^  ^^«^^  ^^^  «l  ^^e  habian  ei 
alcura  uA  De^««^^^^^^^  ^""^^  ^^^^^^  ^e  la  venta  cuando  le  vi 
Squella  maSera  nit"'^'  ^^^^  ^'^^^^  «^^^  ^^  ^^^^erse  puesto 
päsiese  SS  aunau«  L^f  ^^^^  indecente  que  un  sacerdoto 
^^        P      ese  asi  aunque  le  fuese  mucho  en  elfo;  y  diciendoselo 

*  Tocar.  adornar  la  cabez» 
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b&rbero  1e  rogö  que  trocasen  trajes,  pues  era  mas  justo  qoe 
^  ^I  fuese  la  doncella  menesterosa,  y  que  el  haria  el  escudero, 
Y  que  asi  se  profanabamönos  su  dignidad,  y  quo  si  no  lo  nue- 
ria  hacer  determinaba  de  no  pasar  adelante  aunque  ä  D,  Qui- 
jote  se  le  llevase  el  diablo.  Gn  esto  lleg6  Sancho,  y  de  ver  A 
los  dos  en  aquel  traje  no  pudo  tener  la  risa.  En  efecto  el  bar* 
bero  vino  en  todo  aquello  que  el  cura  quiso,  y  trocando  ia 
I  invencion  el  cura  le  fue  informando  el  modo  que  habia  de 
Hj^ner,  y  las  palabras  que  habia  de  decir  A  D.  Quijote  para 
r'  moverle  y  forzarle  ä  que  con  ^1  se  viniese,  y  dejase  ia  que- 
rencia  dei  lugar  que  habia  escogido  para  su  vana  penitcncia. 
El  barbero  respondiö  que  sin  que  se  le  diese  licion  el  lo  pon- 
dria  bien  en  su  punto.  No  quiso  vestirse  por  entönces  hasta 
que  estuviesen  junto  de  donde  D.  Quijote  estaba,  y  asi  doblö 
BUS  vestidos,  y  el  cura  acomodö  su  barba,  y  siguieron  su  Ca- 
mino guiändolos  Sancho  Panza,  el  cual  les  fuö  contando  lo 
^que  les  aconteciö  con  el  loco  que  hallaron  en  la  Sierra,  encu- 
-briendo  empero  el  hallazgo  de  la  maleta  y  de  cuanto  en  ella 
venia, que  maguer  que  tonto  era  unpoco  codicioso  el  mancebo.  - ' 
Otro  dia  llegafon  al  lugar  donde  Sancho  habia  dejado  pues- 
tas  las  senales  de  las  ramas  para  acertar  el  lugar  donde  nabia 
dejado  ä  su  senor,y  en  reconociöndole  les  dijo  como  aquella 
era  laentrada,  y  que  bien  se  podian  vestir  si  era  que  aquello 
hacia  al  caso  para  la  libertaa  de  su  senor;  porque  ellos  le 
habian  dicho  äntes  que  el  ir  de  aquella  suerte  y  vestirse  de 
aquel  modo  era  toda  la  importaucia  para  sacar  ä  su  amo  de 
aquella  mala  vida  que  habia  escogido,  y  que  le  encargaban 
macho  que  no  dijese  ä  su  amo  quien  ellos  eran,  ni  que  los  co- 
Qocia,  y  que  si  le  preguntase,  como  se  lo  habia  de  preguntar, 
si  dio  la  carta  ä  Dulcinea,  dijese  que  si,  y  que  por  no  saber  leer 
le  habia  respondido  de  palabra  diciendole  que  le  mandaba,  so 
pena  de  la  su  desgracia,  que  luego  al  momento  se  viniese  A 
ver  con  ella,  que  era  cosa  que  le  importaba  mucho ;  porque  con 
esto  y  con  lo  c[ue  ellos  pensaban  decirle  tenian  por  cosa  cierta 
reducirle  ä  mejor  vida,  y  hacer  el  que  luego  se  pusiese  en  Ca- 
mino para  ir  a  ser  emperador  ö  monarca,  que  en  lo  de  ser 
arzobispo  no  habia  de  que  temer.  Todo  lo  escuchö  Sancho,  y 
lo  tomö  muy  bien  en  la  memoria,  y  les  agradecio  mucho  la 
iotencion  que  tenian  de  aconsejar  ä  su  seiior  fuese  empera- 
dor y  no  arzobispo,  porque  el  tenia  para  si  que  para  hacer 
mercedes  ä  sus  escuderos  mas  podian  los  emperadores  que  los 
arzobispos  andantes :  tambien  les  dijo  que  seria  bien  que  61  fuese 
delante  ä  buscarle,  y  darle  la  respuesta  de  su  seiiora,  que  ya 
1^ seria  ella  bastante  ä  sacarle  de  aquel  lugar  sin  que  ellos  se 
F^  pasiesen  en  tanto  traJt)ajo.  Parecioles  bien  lo  que  Sancho 
J  Panza  decia,  y  asi  determinaron  de  aguardarle  hasta  que  vol- 
I  viesecon  las  nuevas  del  hallazgo  de  su  amo.  Entröse  Sancho 
por  aquellas  quebradas  do  la  Sierra  dejando  ä  los  dos  en  una 
por  donde  corria  un  pequeno  y  manso  arroyo,  ä  quien  hacian 
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prabable  y  fresoa  olras  penaey  algunosdrboles  mifl 
taban.  El  calor  y  el  dia  que  alli  llegaron  era  de  los 
I  agosto,  que  por  aquellas  partes  euele  sar  el  ardor 
le,  la  hora  la  tres  de  la  larde,  todo  lo  cual  haoia  al 
igradable,  y  que  convidase  a  que  en  61  esperaeen  la 
äancho,  como  lo  hicieron.  Eslando  pues  los  dos  altl 

y  a  la  sombra  \l6gii  A  sua  oidoa  una  voz,  que  sin 
rla  8on  de  algän  otro  inBtnimento,  dulce  y  regala- 
maba,  de  que  no  poco  se  admiraron,  por  parecerles 
DO  era  Ingar  doude  pudiese  haher  quien  tan  biea 
orqiie  auDque  suelo  decirse  que  por  las  selvas  y 

halina  pastorea  de  voces  exiremadae,  maa  son  en- 
itos  de  poetas  que  verdades;  y  maa  cuando  advir- 

lo  que  oian  canlar  eran  versos,  no  de  rüsticos  ea- 
ino  de  discretos  cortesaoos.y  confliiuA  esla  verdad 
I  los  vereos  que  oyeron  eslos : 

l  Qräia  menoseaba  mis  bioDesT 

Des  den  es. 
jY  qnijn  anmmU  mis  duelosT 

iY  qniin  prueba  mi  paeifneia? 

AaseDcia. 
Da  «SB  modo  en  roi  dolencla 
ningiin  remeilio  so  alfianza, 

äa«s  mc  malan  la  esperajua 
esdenes,  leloi  j  ansaDCia.  , 

l  Qaita  me  ransa  «sie  dolor  t 

i  Y  quUn  mi  gloria  rapoasT 

Forin  na.  ~ 

1  Y  qm^n  con&ienie  roi  doelo  t 

El  cielo. 
De  eu  modo  yo  reielo 
morir  deile   mal  etlratlo, 
paes  se  aanao  ea  Dii  daäo 
■mar,  rottnna  j  el  cielo. 

jQdUd  mejorari  mi  suertaf 

La  mnerie. 
Y  el  biGD  de  amor  ^quidn  le  alcanzaf 

Hailanza. 
T  aas  males  i  quiia  los  curaf 

De  me  modo  no  es  coiidBra  .  '  i  n  i 

qaerer  corar  U  pasion,  ; 


__  inilo  los  remedioa 

mDorie.  mndanza  y  locara. 


,  el  tiempo, 

us6  admiracion 
esluTi 


la  soledad,  la  voe  y  la  destresa  del  <Tlwj 
Mon  y  contento  ea  loB  dos  oyentas,  I<w 
quedos  eeperando  si  otra  elguna  soift 
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oian  ;  pero  viendo  que  duraba  algun  tanto  el  silencio  deter- 
minaron  de  salir  d  buscar  el  müsico  que  con  tan  buena  vox 
cantaba,  y  cpieriöudolo  poner  en  efecto  hizo  la  misma  voi 
qne  no  se  moviesen,  la  cual  llegö  de  nuevo  ä  aus  oldos  caa- 
taado  este  soneto  : 


SONETO. 

Santa  amistad,  gne  con  ligeras  alas. 

Td  apariencia  quedändose  an  el  saelo, 
Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
SabLste  alegre  ä  las  impireas  salas. 

Deade  altd,caaDdo  qnieres^nos  sefialas 
La  jasta  paz  cnbierta  con  an  velo, 
Por  quien  ä  veces  se  trasluce  el  zelo 
De  buenas  obras,  que  ä  la  fin  sob  malas. 

Deja  el  cielo,  6  amistad,  6  no  permitas 
Que  el  engafio  se  vista  tu  librea, 
Con  que  destruye  ä  la  intencion  sincera  : 

Qne  si  tus  apmencias  no  le  quitas. 

Presto  ha  de  yerse  el  mundo  en  la  pelea 
De  la  discorde  confasion  primera. 

El  canto  se  acabö  con  un  profunde  suspiro,  y  los  dos  con 
alencion  volvieron  A  esperar  si  mas  se  cantaba ;  pero  viendo 
^e  la  müsica  se  habia  vuelto  en  sollozos  y  en  lastimeros 
.  ayes,  acordaron  de  saber  quien  era  el  triste  tan  exfremado 
Ij^enfla  voz  como  doloroso  en  los  gemidos,  y  no  anduvieron 
mache  cnando  al  volver  de  una  punta  de  una  pena  vieron  ä 
QQ  hombre  del  mismo  talle  y  figura  que  Sancho  Panza  les 
habia  pintado  cuando  les  conto  el  cuento  de  Cardenio,  el  cual 
hombre  cuando  los  viö,  sin  sobresaltarse  estuvo  quedo  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pccho,  ä  guisa  de  hombre  pen- 
sativo,  sin  alzar  los  ojos  a  mirarlos  mas  de  la  vez  primera 
cnando  de  improviso  llogaron.  El  cura,  que  era  hombre  bien 
hablado  (como  el  que  ya  tenia  noticia  de  su  desgracia,  pues 
por  las  senas  le  habia  conocido)  se  llegö  ä  61,  y  con  breves 
aunque  muy  discretas  razones  le  rogö  y  persuadiö  que  acpiella 
ton  miserable  vida  dejase,  porque  alli  no  la  perdiese,  que 
era  la  desdicha  mayor  de  las  desdichas.  Estaba  Cardenio 
QntÖDces  en  su  entere  juicio,  libre  de  aquel  furioso  accidente 
^6  tan  d  menudo  le  sacaba  de  sl  mismo;  y  asi  viendo  A  los 
dos  en  traje  tan  no  usado  de  los  qrue  por  aquellas  soledades 
andaban,  no  dej6  de  admirarse  algun  tanto,  y  mas  cuando 
oyö  que  le  habian  hablado  en  su  negocio  como  en  cosa 
BÄbida,  porque  las  razones  que  el  cura  le  dijo  ikSi  lo  dieron  d 
entender,  y  asi  respondiö  desta  manera :  bien  veo  yo,  seäores, 
qaienquiera  que  seäis,  que  el  cielo,  que  tiene  cnidado  de 
socorrer  i  los  buenos,  y  aun  ä  los  malos  muchas  veces,  sin 
yo  merecerlo  me  envia  en  estos  tan  remotos  y  aparlados  lu- 
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fares  del  Iralo  comun  de  las  genles  algunas  personas,  que 
ponieudome  delanle  de  los  ojos  con  vivas  y  värias  razones 
cuin  sin  ella  ando  ea  hacer  la  vida  que  hago,  han  procarado 

'**~UM:amie  (Testa  ä  mejor  parte;  pero  como  no  saLeu  que  s6 
yo  que  en  saliendo  deste  dano  he  de  caer  en  otro  mayor, 
■  f .  quiza  me  deben  de  (ener  por  hombre  de  flncos  discursos,  y 
aun  lo  que  peor  seria  por  de  ningun  julcio ;  y  iio  seria  ma- 
ravilla  qua  asi  fuesp,  porque  ö  mi  se  me  trasluce  que  1h 
(utrzn  de  la  imaginacion  de  mis  deagraciaa  es  lan  inteasa  j  ^ 

V^-puedo  lanlo  eii  mi'pcrdicion,  que  ein  que  yo  pueda  s^partej 

it .  k  estorbarlo  veiigo  a  quedar  como  piedra,  falto  de  todo  buea  ^ 
eenlido  y  codocimienlo,  y  vengo  k  caer  en  la  cuenta  desta 
verdad  uuando  algunas  me  dicen  y  mueetraD  senales  de  las 

,  '  eosas  que  he  heuho  on  tanto  que  aquel  terrible  accideate  me  I 
flenorca,  y  no  se  mas'  quo  dolerme  en  vano,  y  roaldeeir  sin 

Srov<  i'ho  mi  Ventura,  y  dar  por  disculpa  de  mis  locuras  A 
ecii  la  causa  dellas  ä  cuantos  oir  la  quieren  ;  porque  TieDdo 
los  cueivlos  cual  es  la  causa,  no  se  maravillarän  de  los  efectos, 
y  6i  no  me  dieren  remedio,  ä  lo  meoos  no  me  daran  culpa, 
eonvirtiändoseles  el  enojo  de  mi  deeenvollura  en  lästima  de 
mis  de^gi'acias  :  y  si  es  que  vosotros,  seüorcs,  venis  con  U 
misma  intencion  que  otioa  han  venido,  änles  que  paa^is 
ftdelante  en  vuesiraa  diserelas  persuasiones  os  ruego  qua 
escuch^is  el  cuonlo,  que  no  le  tieaei.de  mis  desventuras,  po^ 
que  qiiizä  dcspues  de  entendido  ahoiraräis  del  trabajo  qua 
tomareis  en  consolar  un  mal  que  de  todo  consuelo  es  incapas.  j 
Los  dos,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber  de  au  misma  ] 
boca  la  causa  de  su  dano,  le  roearon  se  la  contase.  ofre«] 
cicndole  de  no  hacei'  oira  coaa  de  la  que  61  quisiese  en  su 
remedio  ö  consuelo  :  y  con  esto  el  triste  cabalUfO  comenat^ 
SU  lastimcra  historia  casi  por  las  mismas  palabraa  y  pasML 
que  la  habia  cOMtado  ä  U.  Quij'ote  y  al  cabrero  pocos  diaaj 
■tras,  cuando  por  ocasiondcl  rnaesiro  Elisabat  y  puDtualida4S 
de  D.  Qiiijoto  en  guardar  el  decoro  k  la  cabaUeria,  ae  quedl^ 
el  cüsnio  imperfecto,  como  la  historia  lo  deja  coniado  ;  per 
«hora  quiso  la  buena  suerte  que  se  deluvo  el  accidente  de  L 
'e  diö  lugar  de  conlarlo  hasta  el  fin  :  y  asi  llagandi 
I  btllete  que  habia  hallado  D.  Fernando  entra  i 
madis  de  Gaula,  dijo  Cardeuio  que  le  tenia  bien  a 
a,  y  que  decia  desla  manera  : 


\.  CARDEMIO. 

iadescubro  envoa  valores  quemeobligau  yfuer 

mas  os  estime ;  y  asi,  si  quisi^redes  sacarme  di  _ . 
iß  ejecularme  en  la  honra,  lo  poJröis  muy  bia 
ladre  tengo  que  oa  conoce  y  que  me  quiere  blei 
in  forzar  mi  voluntad  oumplirä  la  que  serä  jus' 
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»  qoe  vos  tengäis,  si  es  que  me  estimäis  como  decis  7  como 
•  yo  creo.  » 

Por  este  billete  me  movi  d  pedir  ä  Luscinda  por  esposa, 

eomo  ya  os  he  contado,  y  este  tue  por  auien  quedo  Lascinda 

en  la  opinion  de  D.  Fernando  por  una  de  las  mas  discretas  y 

ftvisadas  mujercs  de  su  tiempo,  y  este  billete  fue  el  que  le 

,  puso  ea  deseo  de  destruirme  äntes  que  el  mio  se  efectuase. 

Dijele  yo   ä  D.  Fernando  en  lo  que  reparaba  el  padre  de 

^Lascinda,  que  era  en  que  mi  padre  se  la  pidiese,  lo  cual  yo 

no  le  osaba  decir,  temeroso  que  no  vendria  en  ello,  no  por«- 

Ique  no  tuviese  bien  conocida  la  calidad,  bondad,  virtud  y   /' 

I  bermosura  de  Luscinda,  y  que  tenia  ''pap tes  bastantes  para 

Lennoblecer  eualquier  otro  linaje  de  Espana,  sino  porque  yo 

rSntendia  del  que  deseaba  que  no  me  casase  tan  presto  hasta 

'  Yer  lo  que  el  duque  Ricardo  hacia  conmigo.  En  resolucion 

le  dije  que  no  me  aventuraba  d  decirselo  ä  mi  padre,  asl  por 

äqual  iaconvenieiite,  como  por  otros  muchos  que  me  aeo- 

bardaban,  sin  saber  cuales  eran,  sino  que  me^parecia  que  lo 

que  yo  desease  jamas  habia  de  teuer  efecto.  Ä  todo  esto  me 

respondiö  D.  Fernando  que  el  se  encargaba  de  hablar  d  mi 

padre,  y  hacer  con  el  que  h abläse  al  de  Luscinda.  {  0  Mario 

ambicioso  1  \  6  Catilina  cruel !  ;  6  Sila  facineroso  I  \  ö  Galaion  / .  r 

embustero  !  j  6  Vellido  traidor!  |  6  Julian  vengativo  1  |  6  Jii- 

L  das  codicioso  I  Traidor,  cruel,  vengativo  y  embustero,  ^  qu6 

[  deservicios  te  habia  hecho  este  triste,  que  con  tanta  llaneza 

le  descubriö  los  secretos  y  contentos  de  su  corazon  ?  i  que 

ofensa  te  hice?  ^que  palabras^^te  dije,  ö  que  consejos  te  di 

^e  no  fuesen  todos  encaminados  d  acrecentar  tu  honra  y  tu 

jprovecho  ?  Mas  i  de  que'^me  (luejo,  desventurado  de  mi,  pues 

es  cosa  cierta  que  cuando  traen  las  desgracias  la  corriente 

de  las  estreilas,  como  vienen  de  alto  abajo  despenandose  con 

fupor  y  con  violencia,  no  hay  fuerza  en  la  tierra  que  las 

detenga,  ai  industria  humana  que  prevenirlas  pueda  ?  j  Quien 

pudiera  imaginär  que  D.  Fernando,  caballero  ilustre,  discreto, 

obligado  de  mis  servicios,  poderoso  para  alcanzar  lo  que  el 

i|lleseo  amoroso  le  pidiese  donde  quiera  que  le  ocupase,  se 

^bia  de  enconar,  como  suele  decirse,  en  tomarme  a  mi  una 

ttola  oveja  que  aun  no  poseia  I  Pero  qu6dense  estas  conside- 

il^ciones  aparte  como  inütiles  y  sin  provecho,  y  anudemos  el 

rVoto  hilo  de  mi  desdichada  historia.  Digo  pues,  que  pare- 

;ieiendole  ä  D.  Fernando  que  mi  presencia  le  era  inconve- 

>|iiente  para  poner  en  ejecucion  su  falso  y  mal  pensamiento, 

^terminö  de  enviarme  a  su  hermano  mayor  con  ocasion  de    . 

dirle  unos  dineros  para  pagar  seis  caballos,  que  de  indus- 

a  y  solo  para  este  efecto  de  que  me  ausentase,  para  poder 

ijor  salir  con  su  danado  intento,  el  mismo  dia  que  se  oireci6 

blar  a  mi  padre  los^compro,  y  quiso  que  yo  viniese  por  el 

nero.  ^  Pude  yo  prevenir  esta  traicion  y  ^  pude  por  Ventura 

er  en  imaginarla?  No  por  cierto,  dntes  con  grandisirao 
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fusto  me  ofreci  a  partir  luego,  contento  de  la  buena  compra 
echa.  Aquella  noche  hable  con  Lusciiida,  y  le  dije  lo  que 
con  D.  Fernando  quedaba  concertado,  y  qpie  tuviese  firme 
esperanza  de  que  tendrian  efecto  nuestros  buenos  y  justos 

f^yiAt^^i  ^®^®®s-  ^^^  ™®  *^y^»  **^  segupa  *  como  yo  de  la  traicion  de 
' "      ,    '1).  Fernando,  que  procurase  volver  presto,  porque  creia  que 
H £tt*^ /HO  tardaria  mas  la  conclusion  de  nuestras  voluntades,  que 
tardase  mi  padre  de  hablar  al  suyo.  No  se  que  se  fue  que 
en  aeabando  de  decirme  esto  se  le  llenaron  los  ojos  de  lä^ri- 
mas,  y  un  nudo  se  le  atravesö  en  la  garganta,  que  no  le 
dejaba  hablar  palabra  de  otras  muchas  que  me  parecio  quo 
procuraba  decirme.  Quede  admirado  desto  nuevo  aecidente 
hasta  all!  jamas  en  ella  visto,  porque  siempre  nos  habläbamos 
las  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi  diligeneia  lo  coneedia 
con  todo  regocijo  y  contento,  sin  mezclar  en  nuestras  plati- 
cas  lägrimas,  suspiros,  zelos,  sospechas  6  temores  :  todo  era 
J,  engr^decer  yo  mi  venture  por  habermela  dado  el  cielo  por 
\ /'         senora  :  exageraba  su  belleza,  admiräbame  de  su  valor  y 
entendimiento,  volviame  ella  el  recambio  alabando  en  mi  lo 
1  c  7*-  '  que  como  enamorada  le  parecia  digno  de  alabanza.  Con  esto 
;.« ^^ ,  ^  c     nos  contäbamos  eien  mil  niuerias  y  acaecimientos  de  nuestroft^ 
vecinos  y  conocidos,  y  ä  lo'que  mas  se  exteudia  mi  desen- 
voltura  era  a  tomarle  casi  per  fuerza  una  de  sus  beilas  y 
blancas  manos,  y  lle^arla  ä  mi  boca,  segun  daba  lugar  la 
estrecheza  de  una  baja  reja  que  nos  dividia ;  pero  la  noche 
que  iirecedio  al  triste  dia  de  mi  partida,  ella  Uorö,  gimiö  y 
^  suspirö,  y  se  tue,  y  me  dejö  Ueno  de  confusion  y  sobresalto» 
|^r\  <-  ^    espantado  de  haber  visto  tan  nuevas  y  tan  tristes  muestras  dii| 
dolor  y  sentimiento  en  Lusciiida ;  pero  por  no  destruir  TnS3 
esperanzas  todo  lo  atribui  ä  la  fuerza  del  amor  que  me  tenia^ 
y  al  dolor  que  suele  causar  la  ausencia  en  los  que  bien  s#' 
eruieren.  En  fin  yo  me  parti  triste  y  pensativo,  llena  el  alin% ; 
ae  imaginaciones  y  sospechas,  sin  saber  lo  que  sospechaba  \ 
ni  imaginaba  :  claros  indicios  que  mostraban  el  triste  suceso 
y  desventura  que  me  estaba  guardada.  Llegue  al  lugar  dondft 
era  enviado,  di  las  cartas  al  hermano  de  D.  Fernando»  foli 
bien  recebido,  pero  no  bien  despachado,  porque  me  manddi 
aguardar,  bien  ä  mi  disgusto,  ocho  dias,  y  en  parte  donde  < 
duque  su  padre  no  me  viese,  porque  su  hermano  le  escribi 
que  le  enviase  cierto  dinero  sin  su  sabiduria  *  ;  y  todo  f 
invencion  del  falso  D.  Fernando,  pues  no  Je  faltaban  ä  i 
hermano  dineros  para  despacharme  luego.  Orden  y  manda 
fu6  este  que  me  puso  en  condicion  de  no  obedecerle,  por  pa^ 
recerme  imposible  sustentar  tantos  dias  la  vida  en  el  ausene*'' 
de  Luscinda,  y  mas  habiendola  dejado  con  la  tristeza  que  i 
he  contado ;  pero  con  todo  esto  obedeci  como  buen  criad 
aunque  vela  que  habia  de  ser  a  costa  de  mi  salud ;  pero  ä  L 
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cnatro  dias  que  alli  lleguS  Uegö  un  hombre  en  mi  busca  con 

una  carta  que  me  diö,  que  en  el  sobrescrito  conoci  ser  de 

I  Luscinda,  porque  la  letra  d61  era  suya^Abrila  temeroso  y  con 

sobresalto,  creyendo  que  cosa  grande  debia  de  ser  la  qpie  la 

habia  movido  ä  escribirme  estaudo  ausente,  pues  presente 

pocas  veces  lo  hacia.  Preguntele  al  hombre  äntes  de  leerla 

qaiön  se  la  habia  dado  y  el  tiempo  que  habia  tardado  en  el 

Camino  :  dijome  que  acaso  pasando  por  una  calle  de  la  ciudad 

i  la  hora  de  mediodia,  una  senora  muy  hermosa  le  llamö 

desde  una  ventana  los  ojos  Uenos  de  lägrimas,  y  que  con 

macha  priesa  le  dijo  :  hermano,  si  sois  cristiano  como  pare* 

ceis,  por  amor  de  Dios  os  ruego  que  encamineis  luego  luego 

esta  carta  al  lugar  y  ä  la  persona  que  dice  el  sobrescrito,  quo 

todo  es  bien  conocido,  y  en  ello  hareis  un  gran  servicio  d 

nnestro  Senor ;  y  para  que  no  os  falte  oomodidad  de  poderlo 

kcer,  tomad  lo  que  va  en  este  pauuelo  :  y  diciendo  esto  me 

arroj6  por  la  ventana  un  panuelo,  donde  venian  atados  cien 

reales  y  esta  sortija  de  oro  que  aqul  traigo,  con  esa  carta 

f  cnie  OS  he  dado  ;  y  luego  sin  aguardar  respuesta  mia  se  qmiö 

»de  la  ventana,  aunque  primero  viö  como  yo  tomö  la  carta  y 

r  el  panuelo,  y  por  senas  le  dije  que  haria  lo  que  me  mandaba ; 

yasl  viendome  tan  bien  pagado  del  trabajo  que  podia  tomar 

en  traerosla,  y  conociendo  por  el  sobrescrito  que  Grades  vos 

iqnien  se  enviaba,  porque  yo,  senor,  os  conozco  muy  bien, 

y  obligado  asimismo  de  las  lägrimas  de  aquella  hermosa 

senora,  determine  de  no  fiarme  de  ofra  persona,  sino  venir 

j[o  mismo  ä  därosla,  y  en  diez  y  seis  horas  que  ha  que  se  me 

Mio  he  hecho  el  Camino  que  sabeis,  que  es  de  diez  y  ocho 

Rk^as.  En  tanto  que  el  agradecido  y  nuevo  correo  esto  me 

r  decia  estaba  yo  colgado  de  sus  palabras,  tembländome  las 

piemas  de  manera  que  ap6nas  podia  sostenerme.  En  efecto 

tbri  la  carta,  y  vi  que  contenia  estas  razones  : 

c  La  palabra  que  D.  Fernando  os  dio  de  hablar  A  vuestro 

>  padre  para  que  hablase  n)  mio,  la  ha  cumplido  mucho  mas 

•  ea  SU  gusto  que  en  vucsiro  provecho.  Sabed,  senor,  qpie 
« el  me  ha  pedido  por  esposa,  y  mi  padre,  Uevado  de  la  ven- 
»taja  que  el  piensa  que  D.  Kemando  os  hace,  ha  venido  en 

•  lo  que  quiere  con  tantas  vcras,  que  de  aqul  ä  dos  dias  se  ha 
p  de  hacer  el  desposorio,  l.m  secreto  y  tan  ä  solas,  que  solo 
■  hau  de  ser  testigos  los  cielos  y  alguna  gente  de  casa.  Cuäl 

>  70  quedo,  imaginaldo  :  si  os  cumple  venir,  veldo ;  y  si  os 

>  quiero  bien  6  no,  el  suceso  deste  negocio  os  lo  dara  ä  en- 

>  tender.  A  Dios  plega  que  esta  llegue  ä  vuestras  manos 

>  antes  que  la  mia  se  vea  en  condicion  de  juntarse  con  la  da 
»  quien  tan  mal  sabe  guardar  la  fe  que  promete.  » 

Estas  en  suma  fueron  las  razones  que  la  carta  contenia,  y 
^  que  me  hicieron  poner  luego  en  Camino  sin  esperar  otra 
t^uesta  ni  otros  dineros  :  que  bien  claro  conoci  ent6nco8 
^e  no  la  compra  de  los  cabalios,  sino  la  de  su  gusto,  habia 
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movido  Ä  D.  Fernando  &  enviannB  &  au  hermano.  El  enojo: 
■ue  contra  D.  Fernando  conoebl,  junto  coq  el  temor  de  per^ 
que  con  tantos  anos  de  senrteios  y  deseos  ten» 
)  puBiei-on  alaa,  pues  casi  como  en  vaelo  otn, 
n  mi  lufrar  al  punto  y  hora  mie  convenia  para  m 
iseinda.  Entrö  secrelo,  y  deie  una  mula  en  q«».; 
del  buen  hombre  que  me  habia  llevado  la  cartj, 
srte  quo  enlönoea  la  luyiese  tun  buena,  qub  halifc 
iesta  a  la  reia  teatigo  dB  uuestroa  amores.  UonjH. 
daluesro,yconoellayo;mas  no  como  debia  eU»- 
yo  conocerla.  Pero  ^qolen  hay  en  el  mundo  qo» 
ar  que  ha  penetrado  y  sabido  el  coufuao  pens^ 
idicion  mudable  de  una  mujer?  Ninguno  por 
puea,  que  asi  como  Luscinda  me  viö  me  dijo  : 
boda  estoy  veslida,  ya  me  esUn  aguardando  Ott 
•naiido  el  traidor  y  mi  padre  el  codioioso,  eoa 
1  que  antea  lo  aerSn  de  mi  muerte  que  de  im  dM« 
B  lurbea,  amigo,  aino  procura  hallarle  prosentfc 
Bio,  el  cual  9i  no  pudiere  aer  estorbado  de  ml» 
daga  Uevo  eacondida,  que  podrä  estorbar  m»m 
fuerzaa,  dando  fin  ä  nu  vida  y  principio  A  q^ 
oluntad  que  te  he  tenido  y  tengo.  YoTe  respon«! 
cicsa,  temeroBO  no  me  faltaae  lugar  para  respoü^- 
i;  senopa.tua  obras  verdaderaa  luspalabras,  qu* 
9ga  para  acreditai-te.  aqui  llevo  yo  eapada  P"2 
DU  ella,  6  para  matarme  ei  la  euopte  nos  fu^M 
>  creo  que  pudo  oir  lodaa  estaa  razonea,  po""^! 
lamabaa  apriesa  porque  el  deapoaado  aguardaMj 
esto  la  noche  de  mi  tristeza,  piisosome  el  ^'J'j'^ 
ued6  sin  luz  en  los  ojos  y  ein  discurao  en  el.^1 
No  acertaba  A  entrar  en  au  caaa  ni  podia  movMi 
alguna ;  pero  considerando  cuänto  importaba  im 
[•a  lo  que  suceder  pudieee  en  aquel  caso,  me  aaM 
10  pude  y  enlr6  en  su  casa,  y  como  ya  sabia  mw 
iH  entradas  y  salidaa,  y  mas  con  el  alboroto  fa 
I  ella  andaba,  nadie  me  ech6  de  ver  :  aal  que  r 
B  lugar  de  ponerme  en  el  hueoo  que  hacia  u 
1  misma  aala,  que  con  las  puntae  y  remalea 
ee  cubria,  per  enlre  las  cualee  podia  yö^er  : 
)  cuanto  en  la  sala  se  hacia.  iQuiön  pudiera 
sobresalloG  que  me  diö  el  corazon  miäntraa  ■■ 
penaamientoa  que  me  ocuirieronl  ;las  conei« 
hicel  que  fueron  tantaa  y  talea,  que  ni  se  puei 
ea  hien  que  ee  digan  :  baata  que  seDäia  wie 
itrö  en  la  eala  sin  ofro  adorno  que 
narios  que  solia.  Traia  por  padrino 

Luscinda,  y  en  toda  la  eala  no  habia  ^ 

s  criados  de  casa.  De  alli  &  un  poco  saliö  den 
acinda  acoropanada  de  su  madre  y  de  dos  don« 
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Jlas  sayas,  tan  bien  ader^ada  y  compuesta  como  au  calidad  j 
hei-mosura  merecian,  y  como  quien  era  la  perfeccion  de  la 
gala  y  hizarri^ortesana .  No  me  diö  lugar  mi  Suspension  y 
«rrobaffliento  para  que  mirase  y  notase  en  particular  lo  qiM 
traia  vesCldo,  solo  pude  advertir  ä  los  colores,  que  eran  en- 
ttrnado  y  blanco,  y  en  las  vislumbres  que  las  piedras  y  joyas 
del  tocado  y  de  todo  el  vestido  hacian,  ä  todo  lo  cual  se  aven- 
faüaba  la  belieza  singular  de  sus  hermosos  y  rubios  cabellos, 
taJes  que  eu  competencia  de  las  preciosas  piedras  y  de  las 
iuces  de  cuatro  bachas  que  en  la  sala  ostaban,  la  suya  con 
nas  resplandor  ä  los  oJos  ofrecian.  ]0  memoria,  enemig« 
^orial  de  mi  descanso,  de  que  sirve  represeutarme  abora  la 
icomparable  belieza  de  aquella  adorada  enemiga  mia!  4N0 
Krä  mejor,  cruel  memoria,  que  me  acuerdes  y  represeates 
fe  que  entonces  bizo,  para  que  movido  de  tan  manißeslo  agra- 
Tio  procure,  ya  que  no  la  venganza,  ä  lo  menos  perder  la 
vida?  No  OS  canseis,  senores,  de  oir  estas  digresiones  que 
^0,  que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan  ni  debc  u 
eoutar&e  sucintamente  y  de  paso,  pues  cada  circunstanci^  suyu 
oe  parece  ä  mi  que  es  digna  de  un  largo  discurso.  A  eslo 
le  respondio  el  cura,  que  no  solo  no  se  cansaban  en  oirle, 
UQoqueles  daba  mucho  gusto  las  menudencias  que  ^ontaba, 
porser  tales  que  mereoian  no  pasarse  en  silencio,  yla  misma 
Jtencion  que  lo  principal  del  cuento.  Digo  pues,  prosiguio 
Cardenio,  que  estando  todos  en  la  sala  entrö  el  cura  de  la 
parroqiüa,  y  tomando  ä  los  dos  por  la  mano  para  hacor  lo 
lueeii  tal  acte  se  requiere,  al  decir  :  ^queröJs,  senora  Lus^ 
«Mrfff,  al  senor  D,  FernandOt  que  estä  presente,  por  vuestro 
ffgitimo  esposo,  como  lo  manaa  la  santa  madro  Iglesia?  yo 
^i}u6  toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapices,  y  con  alen- 
wunos  oidos  y  alma  lurbada  me  puse  ä  escuchar  lo  que  Lus- 
Q&da  respondia,  esperando  de  su  rcspuesta^la  sentencia  de 
■ji  muerle,  6  la  confirmacion  de  mi  vida.  lO  quien  so  alre- 
*ieraäsalir  entonces  diciendo  ä  voces  :  jan  Luscinda,  Lus- 
^a!  mira  lo  que  haces,  cousidera  lo  que  me  debcs,  mira 
^eeres  mia,  y  que  no  puedes  ser  de  olro.  Advierle  que  el 
^irtü  si,  y  el  acabärseme  la  vida,  ha  de  ser  todo  ä  un  punto. 
Ah  Iraidor  D.  Fernando,  robador  de  mi  gloria,  mucrte  de  mi 
UQue  quieres?  ^que  pretendes?  Considera  que  no  pue- 
cristianamenle  llegar  al  fin  de  tus  deseos,  porque  Lus- 
a  es  mi  esposa,  y  yo  soy  su  marido.  jAh  loco  de  mil 
ora  que  estoy  ausente  y  lejos  del  peligro  digo  que  habia 
hacer  lo  que  no  hice :  ahora  que  deje  robar  mi  cara  prcnda 
Idigo  al  robador,  de  quien  pudiera  vengarme  si  tuviera 
irazonpara  ello,  como  le  tengo  para  quejarme  :  en  fin,  pues 
ienionces  cobarde  y  necio,  no  es  mucho  crue  muera  ahora 
wido,  arrepentido  y  locb.  Estaba  esperanao  el  cura  la  res- 
lesta  de  Luscinda,  que  se  detuvo  un  buen  espacio  en  darla, 
Cttaado  yo  pense  que  sacaba  la  daga  para  acreditarse  6 
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desataba  la  lengua  para  decir  alguna  verdad  ö  desengano  que 
en  mi  provecho  redundase,  oigo  que  dijo  con  voz  desmayada 
y  flaca  :  si  quiero ;  y  lo  mismo  dijo  D.  Fernando,  y  dändole 
el  anillo  quedai^on  en  indisoluble  nudo  ligados.  Liegö  el  des* 
posado  ä  abrazar  ä  su  esposa,  y  ella  poniendose  la  mano 

•  f^    Bobre  el  corazon,  cayö  desmayada  en  los  brazos  de  su  madre» 

"^       J  Resta  ahora  decir  cuäl  quede  yo  viendo  en  el  s/^que  habia 

^  '  oido^burladas  mis  esperanzas,  falsas  las  palabrasypromesas 
de  Luscinda.  imposibilitado  de  cobrar  en  aicrun  tiempo  el  bien 
que  en  aquei  instante  habia  perdido :  quedö  fälto  de  coasejo, 
desamparado  ä  miparecer  de  todo  el  cielo,  hecho  enemigo  de  la 
tierra  que  me  sustentaba,  negändome  el  aire  aliento  para  mis 
fVi  /(!')>  suspiros,  y  el  agua  humor  paramis  ojos:  solo  el  fuego  se  acre* 

-^    '     centö  de  manera  que  todo  ardia  de  rabia  y  de  zelos.  Alborota-;j 
ronse  todos  con  el  desmayo  de  Luscinda,  y  desabrochändole  Sil 

f  i/t/i-'  madre  el  pecho  para  que  ie  diese  el  aire,  se  descubrio  eu  el  un 
^  papel  cerrado,  que  D.  Fernando  tomo  luego  y  se  le  puso  ä  leer 4 
la  luz  de  una  de  las  hachas,  y  en  acabando  de  lecrle  se  sentö  etf 
una  silla,  y  se  puso  la  mano  en  la  mejilla  con  muestras  de  honn! 
bre  muy  pensativo,  sin  acudir  ä  los  remedios  que  a  su  esposa  sd 
hacian  para  que  del  desmayo  volviese.  Yo  viendo  alborotadal 
^^    toda  la  gente  de  casa  me  aventure  ä  salir,  ora  fuese  visto  4 

r    j-    no,  con  determinacion  que  si  me  viesen  de  hacer  un  desatino, 

T  j^         ta^ue  todo  el  mundo  viniera  ä  entender  la  justa  indignacioil; 

de  mi  pecho  en  el  castigo  del  falso  D.  Fernando,  y  aun  en  dij 

'y        mudable  de  la  desmayada  traidora ;  pero  mi  suerte,  que  par« 
mayores  males,  si  es  posible  que  los  haya,  me  debe  tenei^ 
guardado,  ordeno  que  en  aquel  punto  me  sobrase  el  enteadi« 
miento  que  despues  acä  me  ha  faltado ;  y  asi  sin  querer  to*^ 
mar  venganza  de  mis  mayores  enemigos  (que  por  estar  1 
sin  pensamiento  mio  fuera  fäcil  tomarla)  quise  tomarla 
mi  mano,  y  ejecutar  en  ml  la  pena  que  ellos  merecian;  y  ai 
quizä  con  mas  rigor  del  que  con  ellos  se  usara  si  entönc 
Ics  diera  muertc,  pues  la  que  se  recibe  repentina  presto  acal 
la  pena;  mas  la  que  se  dilata  con  tormentos  siempre  matai 
acabar  la  vida.  £a  Ün,  yo  sali  de  aquella  casa,  y  vine  ä  la 
aquel  donde  habia  dejado  la  mula  :  hice  que  mo  la  ensillase' 
sin  despedirme  del  subi  en  ella,  y  sali  de  la  ciudad,  sin  oj 
como  otro  Lot  volver  el  rostro  ä  miralla;  y  cuando  me  vi 
el  campo  solo,  y  que  la  escuridad  de  la  noche  me  encubria 
■i  V- ;  SU  silencio  convidaba  ä  quejarme,  sin  respeto  ö  miede  de  i 
escuchado  ni  conocido,  solte  la  voz  y  de'sate  la  lengua 
lantas  maldiciones  de  Luscinda  y  de  D.  Fernando,  como  si  < 
ellas  satisficiera  el  agravio  que  me  habian  hecho.  Dile  til 
los  de  cruel,  de  ingrata,de  falsa  y  desagradecida;  pero  sei 
fodo^  de  codiciosa,  pues  la  riqueza  de  mi  enemigo  la  hal 
cerrado  los  ojos  de  la  voluntad  para  quitarmela  ä  mi,^y  ent 

Sarla  ä  aquel  con  quien  mas  liberal  y  franca  la  fortuna  ^ 
abia  mostrado  :  y  en  mifcad  de  la  fuga  destas  maldiciones 
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vituperios  la'desculpaba,  diciendo  quo  no  era  mucho  que  una 

idoncella  recogida  en  casa  de  sus  padres,  hecha  y  acostum« 

pada  siempfe  ä  obedecerlos,  hubiese  querido  condecender 

[$oa  SU  gusto,  pues  le  daban  por  esposo  ä  un  cabalPero  tan 

principal,  tan  rico  y  tan  gentil  nombre,  que  ä  no  querer  rece- 

birle  se  podia  pensar  ö  que  no  tenia  juicio,  ö  que  en  otra 

le  tenia  la  voluntad,  cosa  que  i'edundaba  tan  en  perjuicio 

[Üe  SU  buena  opinion  y  fama.  Luego  volvia  diciendo,  que 

puesto  que  elia  dijera  que  yo  era  su  esposo,  vieran  ellos  que 

fnohabia  hecho  en  escogerme  tan  mala  eleccion  que  no  la 

Uisculparan,  pues  äntes  de  ofrecerseles  D.  Fernando  no  pu- 

4i6raQ  ellos  mismos  acertar  a  desear,  si  con  razon  midiesen 

\m  deseo,  otro  major  que  yo  para  esposo  de  su  hija,  y  qu» 

IkieG  pudiera  ella  antes  de  ponerse  en  el  tr^nce  foi*zoso  y  ül- 

fono  de  dar  la  mano,  decir  que  ya  yo  le  habia  dado  la  mia; 

[i[ue  yo  viniera  y  condecendiera  con  todo  cuanto  ella  acertara 

fiogireu  este  caso.  En  fin  me  resolvi  en  quepocoamor,  poco 

[juicio,  mucba  ambicion,  y  deseos  de  grandezas  bicieron  que 

seolvidase  de  las  palabras  con  que  me  babia  enganado,  en- 

tretenido  y  sustentado  en  mis  firmes  esperanzas  y  honestos 

^os.  Con  eslas  voces  y  con  esta  inquietud  camine  lo  que 

<Iiiedaba  de  la  nocbe,  y  di  al  amanecer  en  una  entrada  destas 

sierras,  por  las  cuales  camine  otros  trcs  dias  sin  senda  ni 

Camino  alguno,  hasta  que  vine  ä  parar  a  unos  prados.  que 

[bo  se  ä  que  mano  destas  montaüas  caen,  y  all!  pregunte  ä 

los  ganader<S^  que  häcia  donde  era  lo  mas  äspero  destas 

fiierras.  Dijeronme  que  häcia  esta  parle  :  luego  me  encamine 

« ella  con  intencion  de  acabar  aqui  la  vida;  y  en  entrando 

por  estas  asperezas,  del  cansancio  y  de  la  h ambro  se  cay6  mi 

Jöula  muerta,  6  lo  que  yo  mas  creo,  por  desechar  de  si  tan 

[Otttil  carga  como  en  mi  lievaba.  Yo  quede  a  pie,  rendido  de 

naturaieza,  traspasado  de  hambre,  sin  tener  ni  peiisar  bus-^ 

irquien  me  socorriese.  De  aquella  manera  estuve  no  se  que^' 

snipo  tendido  en  el  suelo,  al  cabo  del  cual  me  levante  sin 

imbre,  y  halle  Junto  ä  mi  ä  unos  cabreros  que  sin  duda  de- 

ieron  ser  los  que  mi  necesidad  remediaron,  porque   ellos 

dijeron  de  la  manera  que  me  habian  hallado,  y  como  es- 

^a  diciendo  tantos  disparates  y  desatinos,  que  daba  indi- 

io8  tlaros  de  haber  perdido  el  juicio  :  y  yo  he  sentido  en 

'  despues  acä  que  no  todas  veces  le  tengo  cabol,  sino  tan    , 

smedrado  y  flaco,  que  bago  mil  locuras,  rasgändome  los 

Tidos,  dando  voces  por  estas  soledades,  maldiciendo  mi 

Jolura,  y  repitiendo  en  vano  el  nombre  amado  de  mi  ene- 

*iga,  sin  tener  otro  discurso  ni  intento  entonces  que  procu- 

Är  acabar  la  vida  voceando ;  y  cuando  en  mi  vuelvo  me  hallo 

Tö  cansado  y  molido,  que  apenas  puedo  moverme  :  mi  mas 

>mua  habitacion  es  en  el  hueco  <ie  un  alcornoque  capaz  de 

thrvt  este  miserable  cuerpo.  Los  vaqueros  y  cabreros  que 

K&daa  por  estas  montanas,  movidos  de  caridad  mc  susie.itan 
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poaiendome  el  Unjar  por  los  caminosy  por  las  peöas  por 
doude  entiendecTque  acaso  podre  pasar  y  ha  l^rlo;  v  asi  auu- 
que  entönces  me  falte  el  juicio,  la  necesidad  natural  me  da  a  i 
:^  i     coaocer  el  mantenimiento,  y  despierta  en  mi  el  deseo  de  anß-  ^ 
"^        tecerlo  y  la  volüntad  de  tomarlo  :  olras  veces  me  df  en  ellos  J 
VH^j^r-cuando  me  eiicuentran  con  juicio,  que  yo  salgo  a  los  cami- 
nos  y  que  se  lo  qaito  por  fueiza,  aunaue  me  lo  deiido^i  aüo, 
a  los  pastores  que  vienen  con  ello  del  lugar  a  las  majadas. 
I .  '  '.      Desta  manera  paso  mi  miserable  y  extrema  vida,  hasta  que/ 
/    /        el  cielo  sea  servido  de  conducirla  a  su  ultimo  fm,  o  de  ponerle/ 
■  ^'  ^ '     en  mi  memoria  para  que  no  me  acuerde  "de  la  hermosura  y  de 
'  la  traicion  de  Lusciuda  y  del  agravio  de  D.  Fernando;  qua  si^ 

esto  el  hace  sin  quitarme  la  vida,  yo  volvere  a  meior  discvirsofl 
mis  pensamientos  :  donde  no,  ng  hay  sino  rogarle  que  abso- 
lutamente  tenga  misericordia  de  mi  alma,  que  yo  no  sienlo 
en  mi  valor  ni  fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  desta  estrecheza 
.     '    ,    en  que  por  mi  gusto  he  querido  ponerle.  Esta  es,  o  senores, 
^  ^  '  '^    la  amarga  histona  de  mi  desgracia  :  ideeidmo  si  es  lal  que  ^ 
pueda  celebrarse  con  menos  sentimientos  que  los  que  ^n  mi  j 
habeis  visto?  y  no  os  canseis  en  persuadirme  ni  aconsejarme 
lo  que  la  razon  os  dijere  que  puede  ser  bueuo  para  mi  ijeme- 
die,  porque  ha  de  aprovechar  conmigo   lo  que  aprovecha  la 
medicina  recelada  de  famoso  medico  al  enfermo  que  recebir 
no  la  quiere  :  yo  no  quiero  salud  sin  Luscinda ;  y  pues  ella  ; 
gusta  de  ser  ajena  siendo  6  debiendo  ser  mia,  gaste  yo  de  ser  ; 
..de  la  desveutura  pudiendo  haber  sido  de  la  buena  dicha  :  ella 
quiso  con  su  mudanza  hacer  estable  mi  perdicion,  yör  querre 
con  procurar  perderme  hacer  contenta  su  volüntad,  y  sera 
ejemplo  ä  los  por  venir  de  que  a  mi  solo  faltö  lo  que  ä  todoa 
los  desdichados  sobra,  a  los  cuales  suele  ser  consuelo  la  im- ; 
posibilidad  de  tenerle,  y  en  mi  es  causa  de  mayores  senti-, 
mientos  y  males,  porque  aun  pienso  que  no  se  han  de  acabar  | 
con  la  muerte.  Aqui  diö  fin  Gardenie  ä  su  larga  platica  y  taftj 
desdichada  como   amorosa  historia ;  y  al  tiempo  que  el  curai 
i .  se  prevenia  para  decirle  algunas  razones  de  consuelo  le  susKj 

;  penJiö  "una  voz  que   llegö   a  sus  oidos,  que  en  laslimadqal 

acentos  oyeron  que  decia  lo  que  se  dira  en  la  cuarta  parte  destifl 
narracion;  que  en  este  punto  diö  fm  ä  la  tercera  el  sabio^ 
atentado  historiador  Gide  Hamete  Benengeli.  "^  i 
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CAPITULO  XXVIII  «. 

Qne  trata  xie  ]a  Dueva  y  agradable  aTentura  que  al  cara  y  barber: 

bucediü  eu  la  misnia  Sierra. 

Felicisiipos  y  venturosos  fueron  los  tiempos  doiide  se  ech  6 
^1  muDdo  el  audacisimo  caballero  D.  Quijotü  de  la  Mancha, 
pues  por  haber tenldo  tanbonrosa  deteiminacion  como  fue  cl 
livercr  i  esucitar  y  volver  al  mundo  la  ya  perdida  y  casi  muerta 
orden  de  la  andante  caballeria,  gozamos  ahora  en  csta  uues- 
tra  edad,  necesitada  de  ale&^res  eatretenimieutos,  no  solo  de 
ladulzura  de  su  verdadera  nistoria,  sino  de  los  cuentos  y  c])i- 
sodios  delia,  que  en  parte  no  son  menos  a^^radables  y  artiii- 
eiosos  y  verdaderos  que  la  misma  histoiia  :  la  cual  prosi- 
fuiendo  su  rastrillado,  torcido  y  aspado  hilo  cuent.i  que  asi 
^mo  el  cura  comenzö  ä  prevenirse  para  consolar  ä  Gardenie, 
impidiö  una  voz  que  liego  a  sus  oidos,  que  con  tristes 
tcenlos  decia  desta  manera  : 

jAy  Dies  l  ^,si  serä  posible  que  he  ya  ballado  lugar  q:ie  pueda 
^1  vir  de  escondida  sepultura  ä  la  carga  pesada  de  este  cuerpo, 
<nie  lan  contra  mi  voluntad  sostengo?  Si  sera,  si  la  soledad  que 
pi'omcten  estas  sierras  no  me  miente.  (Ay  desdichada  I  y  cuän 
ii^as  agradable  compania  harän  estos  riscos  y  malezas  ä  mi  in. 
teion,  pues  me  daran  lugar  para  que  con  quejas  comunique 
midesgracia  al  cielo,  que  no  lade  ningunhombiehumauo.pvies 
Äo  hay  ninguno  en  latierra  de  quien  se  pueda  esperar  consejo 
jnlasdudas,  alivio  en  las  quejas,  ni  remcdio  en  los  males. 
Todas  estas  razones  oyeron  y  percibieron  el  cura  y  los  que  con 
«lesiaban,  y  por  parecerles,  como  elloera,  que  alU  jiuito  las 
decian,  se  levanlaron  ä  buscar  el  dueiio,  y  no  buhieron  andado 
^einle  pasos  cuando  detras  de  un  peuasco  vieron  sentado  al  piö 
ißun  fresno  a  un  mozo  vestido  como  labrador,  al  cual,  por  tener 
ttclmado  el  rostro  a  causa  de  qne  se  lavaba  los  pies  en  el  arro- 
0  que  por  alli  corria,  no  se  le  pudieron  ver  por  entönces  , 
Jellos  llegarou  con  tanto  silencio,  que  del  uö  furron  senti- 
^os,ni  elestaba  ä  otra  cosa  atento  que  ä  lavurse  los  pies,  que 
^n  lales  que  no  parecian  sino  dos  pedazos  de  blanco  cristal, 
lue  entre  las  otras  piedras  del  arroyo  se  habian  nacidü.  Sus- 
pendioles  la  blancura  y  belleza  de  los  pies,  paieciendole.s  que 
00  estaban  hechos  ä  pisar  terrones,  ni  ä  andar  tras  el  arado  v 

Cervintes  subdividiö  la  primera  parte  de  su  Quijote  en  olrc«  cuatro. 
w  pnmera  comprende  hasta  el  capitulc  IX;  la  segunda  hastaclXV;  la 
wccra  Lasta  el  XXYiii,  coiro  se  Ba  visto;  y  la  cuarla  hasia  lu  conclu- 
J«?  en  el  capltulo  LH.  En  la  segunda  |>arte  del  Quijo/c  abiiudonu  csia 
onision,  y  DO  euardö  otra  que  la  de  los  capitulos  de&de  el  1  hasU  ei 
liJUV,  que  es  el  ultimo. 
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los  bueyes,  como  moslraba  el  habito  de  su  dueno  ;  y  a»f 
vieiido  que  iio  habiaii  sido  seiitidoa,  el  cura,  quü  iba  delaiite, 
ae  ä  los  otros  doa  que  se  agozapaseu  ö  escoüdiesen 
i  uuos  pedazos  de  peüa  que  allL  habia  :  ^:^i  lo  hicie- 
s,  mirandü  coit  ateiicion  lo  que  el  lo't/o  hacia,  el 
a  puesto  un  oapolillo  pardo  de  dos  aldas  muy  ceöido 
]  cou  una  toalla  blanca :  trala  ansimismo  unos  cal- 
)o1gmas  de  paäo  pardo,  y  en  li:  cabeza  una  mqBtera4 
aiiia  laspolaiuas  levantatlas  hasla  1a  lailad  de  la  piei'-' 
sin  duda  alguna  de  blaiico  alabaslro  parei;ia  :  aca- 
,avar  los  hcrmosos  pies,  y  luego  coo  un  paüo  de  lo- 
saeö  debajo  de  la  monlera,  se  los  limpiö  ;  y  al  que- 
r^ele  alzo  el  rostro,  y  tuvieron  lugar  los  que  mh'än- 
iban  de  ver  una  hermosura  incomparable,  tal  que 
I  dijo  al  cura  con  voz  baja  i  esta,  ya  que  uo  es  Lus- 
>  es  persona  humana,  sino  divina.  El  mozo  se  quito  la  ' 
,  y  sacudiendo  lacabeza  äuna  y  aotra  parte  secomen- 
descogei'  y  despapciv  unos  cabelLos  que  pudierau  los 
eneilfs envidia ;  "con  esto  conocieron  que  el  que  par/j- 
dor  epi  inujei'.  y  delicada,  y  aun  la  mas  hermosa  que' 
tonces  los  ojos  de  los  dos  nabiau  visto,  y  auu  tos  de  - 
},  si  HO  bubieran  irirado  y  conocido  ä  Luscinda,  que 
ailrmö  que  sola  la  k  elleza  de  Luscinda  podia  conlen- 
iquella.  Losluengos  y  rnbios  cabellos  no  solo  le  cubrie- 
^spaldae,  mas  toda  en  tomo  la  escondieron  debajo  de 
le  si  no  eran  los  piesi~  uinguna  olra  cosa  de  su  cuerpo 
ia  :  taltis  y  tantos  eran.  En  esto  les  sirviö  de  peiae 
aos,  quesi  los  pies  e»  el  aguahabian  paivcido  peda* 
['istal,  las  mauosen  los  cabellos  semejabaa  pedazos  de  , 
L  nieve  :  toilo  lo  cual  en  mas  admiraciou  y  en  mas  de- 
laber  quiea  era  poiiia  ä  ios  Ircs  quo  la  iniraban.  Por  j 
crmiiiaroi)  de  moslrarsc,  y  al  movimienlo  que  hi- 
e  ponerse  en  dU-,  la  hermosa  moza  alzö  la  cabeza  y  _ 
lose  los  cabellna  de  delante  de  los  ojos  con  eutram-:j 
lOs,  mii'ö  los  que  el  ruido  haciaii :  y  apenas  los  hubo'' 
audo  se  levanlö  en  pi6,  y  sin  aguardar  ä  calzarse  ni  J 
er  los  caliellus  asiü  con  mucha  presleza  un  bulto' 
'.  ropa  que  junto  a  si  tenia,  y  quiso  ponersc  en  huida 
lurbacion  y  sobresalto;  mas  no  hubo  dado  seis  pa- 
ido,  no  pudiendo  sufrir  los  delicados  pies  la  aspe- 
las Piedras,  diö  consigo  en  el  suelo :  lo  cual  visto 
Irea  salieron  ä  ella,  y  el  cura  fuü  el  primero  que  le' 
teneos,  seiiora,  quienquiera  que  seäis,  que  los  que 
is  solo  tiencn  intenuion  de  serviros :  no  hay  para 
■ongäis  en  tan  impertineale  buida.  porque  ni  vuestros 
lodran  sufrir  ni  nosotros  consentir.  Ä.  todo  esto  ella 
ondia  palabra.atönitay  confusa.  Llegaroii  pues  äella, 
lola  por  la  mauo  el  cura  prosiguiu  dicieiido:  lo  qua  i 
trajc,  seiiora,  nos   niegu,  vuestros  cabelloa   noa  I 
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descubren,  senales  ciaras  que  no  deben  de  ser  de  poco  mo- 
mento  las  causas  que  han  disfrazado  vuestra  hellezo  eii  habito 
tan  indigno,  y  traidola  ä  tanta  solcdad  como  es  csta,  en  la 
cual  ha  sido  Ventura  el  hallaros,  si  no  para  dar  remedio  ä 
vuestros  males,  ä  lo  m^nos  para  darles  consejo,  pnes  ningun 
mal  puede  fatigar  tanto,  ni  llegar  tan  al  extremo  de  serlo, 
mientras  no  acaba  la  vida,  querehuya  de  no  esouchar  siquiera 

I  el  consejo  que  con  buena  intencion  se  le  da  al  que  lo  padece. 

f  Asi  qae,  senora  inia,  ö  senor  mio,  6  lo  que  vos  quisieredes 
ser,  perded  el  sobresalto  que  nuestra  vista  os  ha  caiisado,  y 
contadnos  vuestra  buena  6  mala  suerte,que  en  nosotros  jun- 
tos  6  en  cada  uno  hallareis  quien  os  ayude  ä  sentir  vuestras 
desgracias.  En  tanto  que  el  cura  decia  estas  razones,  estaba 
la  disfrazada  moza  como  embelesada,  mirandolos  ä  todos  sin 
mover  labio  ni  decir  palabra  alguna,  bien  as'i  como  rüstico 

raldeano    que  de  improviso  se  le  mueslran  cosn;  raras  y  del 
jamas  vistas;  mas  volviendo  el  cura  ä  decirle  otras  razones 
al  mismo  efeeto  encaminadas,  danrlo  ella  un  profuado  sus- 
piro  rompiö  el  silencio  y  dijo :  pues  que  la  soledad  destas 
wU  sierras  no  ha  sido  parte  para  eneubrirme,  ni  la  sollura  de  mis 
^  descompuestos  cabellos  no  ha  permitido  que  sea'  mentirosa  .    . 
milengua,  en  balde  seria  fingir  yo  de  nuevo  ahora  lo  que  si 
me  creyese,  seria  masporcortesia  que  por  otra  razon  alguna: 
presupuesto  esto,  digo,  seiiores,  que  os  agradezco  el  ofreci- 
miento  que  me  habeis  hecho,  el  cual  me  ha  puesto  en  obliga- 
cion  de  satisfaceros  en  todo  lo  que  me  habeis  pedido,  puesto 
que  temo  que  la  relacion  que  os  hiciere  de  mis  desdichas  os 
na  de  causar  al  par  de  la  compasion  la  pesadumbre,  porque 
no  habeis  de  hallar  remedio  para  remediarlas'ni  consuelo  para 
entreten erlas;  pero  con  todo  esto,  porque  no  ande  vacilando 
mi  honra  en  vuestras  intenjciones,  habiendomc  ya  conocido 
por  mnjer,y  viöndome  mozaV  sola  y  en  este  traje,  cosas  todas  ^r_, ,. 
jantas  y  cada  una  por  si'que  pueden  echar  por  tierra  cual-/" 
^quier  honesto   credito,  os  habre  de  decir  lo  que  quisiera 
•  callar  si  pudiera.  Todo  esto  dijo  sin  parar  la  que  tan  her- 
mosa  mujer  parecia,  con  tan  suelta  lengua,  con  voz  tan  suave, 
que  no  menos  les  admirö  su  discrecion  que  su  hermosura ; 
y  iornändole  ä  hacer  nuevos  ofrecimientos  y  iiuovos  ruegos 
para  que  lo  prometido  cumpliese,  ella  sin  hacerse  mas  de 
rogar  calzändose  con  toda  honestidad  y  recogiendo  sus  ca- 
bellos, se  acomod6  en  el  asiento  de  una  piedra,  y  ymestos  los 
^r.tres  al^ededor  della,  haciendose  fuerza  por  detener  algunas 
lägrimas  que  ä  los  ojos  se  le  venian,con  voz  reposada  y  clara  '-. 
comenzo  la  historia  de  su  vida  desta  manera : 

En  esta  Andalucia  hay  un  lugar  de  quien  toma  titulo  un 
duque,  que  le  hace  uno  de  los  que  llaman  Grandes  de  Espaiia: 
este  tiene  dos  hijos,  el  mayor  heredero  de  su  estado  y  al  pa- 
PBcer  de  sus  buenas  costumbres,  y  el  menor  no  se  yo  de  que 
i      sea  heredero,  sino  de  las  traiciones  de  Vellido  y  de  los  em- 
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e  Galalnn.  Beste  serior  soa  vasallos  mis  padres,  ha- 
n  linaje,  pero  tan  rieos,  que  si  los  biuiies  de  su  na- 
igualaran  ä  los  de  su  Fortuna,  ni  ellos  (uvteraii  mas 
ear,  ni  yo  lemiera  verme  en  !a  desdicha  en  que  me 
que  quizä  nace  mi  pooa  Ventura  do  latpie  no  tavierou 
no  halier  nacido  ilustrea :  bien  es  verdad  que  no  soo 
s  que  puedan  aTrenlarse  de  su  estado,  ni  (au  altos  que 
quiteu  1a  imaginäcion  qus  tengo  de  que  de  su  hu- 
'iene  mi  desgracia,  Ellos  en  fin  son  labradores,  geul« 
n  mezcin  de  alguna  raza  mal  Ronante,  y  como  suela 
ci'istianos  viejos  ranciosos,  pero  tan  rancios,  que  su 
y  maguiflco  trato  les  va  pnco  o  poco  adquiriendo 
de  hidalgos  y  aun  Je  caballeros,  puesto  qua  de  Is 
iqueza  y  nobleza  que  ellos  se  preciaban  era  de  le- 
mi  por  hija;  y  asi  por  no  teuer  otra  ni  olro  que  las 
!,  como  por  ser  padres  y  aflcJonados,  yo  era  una  de 
regaladas  hijas  que  padres  jamas  regalaron ;  era  el 
a  que  SB  mipaban,  el  bäculo  de  su  vejez,  y  el  sugelo 
encaminaban,  midiendolos  con  el  ciclo  todos  sus  de- 
los  fiuales,  nor  ser  ellos  tan  buenos,  los  mios  no  sa- 
)unto,  y  del  mismo  modo  que  yo  era  senora  de  sus' 
asi  lo  era  de  su  hacienda  :  por  mi  se  recibian  y  des- 
}s  criados:  la  razon  y  cuenta  de  lo  aue  se  sembraba 
pasaba  por  mi  mano  :  los  molinos  de  aeeite,  los  la- 
i|  vino.el  nümero  del  ganado  mayop  y  menop,  el  de 
enas,  linalmente  da  todo  aqu'Olo  que  un  tan  rico  la- 
lomo  mi  padrepuede  tener  y  tiena,  lenia  yo  !a  cuenta, 
mayordoiiia  y  sei^ora,  con  tanla  solicilud  mJa  y  con 
älo  suyo,  que  buenamenle  no  accrlare  ä  enc^recerlo  : 
que  del  dia  me  quedaban,  despues  de  haber  dado  lo 
'enia  ä  los  ma^orales  ö  capataces,  y  i  otros  jornale-' 
entrctenia  en  ejercicios  que'son  ä  las  doncellas  talrf 
jmo  necesarios,  como  son  los  que  ofrece  la  aguja  j* 
adilla,  y  la  rueca  mui'has  veces  ;  y  si  alguna  por  re- 
änimo  eslos  ejercicios  dejaba,  me  aco^ia  al  entrete- 
■  de  leer  algun  libro  devoto,  ö  ä  tocar  una  arpa,  pop-% 
i-perienoia  me  mostraba  que  la  milsica  compone  lor 
lescompueslos,  y  alivia  los  Irahajos  que  nacen  " 
Esla  pues  era  la  vida  que  yo  tenia  en  casa  de  : 
a  cual  si  tan  particularmente  he  contado,  no  ha  statt: 
ntacion,  ni  por  dar  ä  entendor  qua  soy  rica,  sino  pop- 
dvierla  ouän  sin  culpa  me  he  venido  de  äqual  buett 
ue  he  dicho  al  iufelice  en  qua  ahora  me  hallo.  Ea 
aso,  que  pasando  mi  vida  en  lauJas  ocupaciones  y 
icerramiento  lal,  que  al  de  un  monasierio  pudiera: 
rse,  sin  ser  visla,  ä  mi  parecer,  de  olra  persona  alBO-i 
s  los  criados  de  CBsa,  porque  los  dias  que  iba  ä  mis« 
le  muiiaua,  y  tan  acompaüada  de  mi  madre  y  de  otraa 
!  yo  tsn  cubierla  y  recatadn,  que  apeuas  vian  mia 
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ojos  mas  tierra  de  aquella  donde  ponia  los  pi^s ;  con  todo 
esto,  los  del  amor,  ö  los  de  la  ociosidad  por  mejor  decir,  ä 
quien  los  de  lince  no  pueden  igualarse,  me  vieron  puestos  en 
Ja  solicitud  de  D.  Fernando,  que  es  äste  el  nombre  del  hijo 
menor  del  duque  que  os  he  contado.  No  hubo  bien  nombrado 
ä  D.  Fernando  la  que  el  cuento  contaba,  cuando  6  Gardenio 
se  le  niud6  la  color  del  rostro,  y  comenzö  ä  trasudar  con  tan 
grande  alteracion,  que  el  cura  y  el  barbero,  que  miraron  en 
ello,  temieron  que  le  venia  aquel  accidente  de  locura  que  ha- 
bian  oido  decir  que  de  cuando  en  cuando  le  venia :  mas  Gar- 
denie no  hizo  otra  cosa  que  trasudar  y  estarse  quedo,  mirando 
de  hito  en  hito  d  la  labradora,  imaginando  quien  ella  era;  la 
cual  sin  advertir  en  los  movimientos  de  Gardenio  prosigui6 
SU  historia  diciendo :  y  no  me  hubieron  bien  visto,  cuando, 
segun  el  dijo  despues,  quedö  tan  preso  de  mis  ainores  cuanto 
lo  dieron  bien  a  entender  sus  demostraciones.  Mas  por  aea- 
bar  presto  con  el  cnento,  que  no  le  tiene,  de  mis  desdichas, 
.  quiero  pasar  en  silencio  las  diligencias  que  D.  Ferdando  hizo 
t  -  para  declararme  su  voluntad":  sobornö  toda  la  gente  de  mi 
If^  casa,  diö  y  ofreciö  davidas  y  mercedes  ä  mis  parientes,  los 
"*^  dias  eran  todos  de  fiesla  y  regocijo  en  mi  calle,  las  noches  no 
dejaban  dormir  a  nadie  las  müsicas ;  los  billetes,  que  sin  sa- 
ber  cömo  ä  mis  manos  venian,  eran  infinites,  llenos  de  ena- 
moradas  razones  y  ofrecimientos,  con  m6nos  letras  que  pro- 
mesas  y  juramentos  :  toJo  lo  cual,  no  solo  no  me  ablandaba, 
pero  me  endurecia  de  manera  como  si  fuera  mi  mortal  ene- 
I      mige,  y  que  todas  las  obras  que  para  reducirme  ä  su  voluntad 
I     hacia,  las  hiciera  parael  efecto  contrario ;  no  porque  a  mi  me 
I     pareciese  mal  la  gentileza  de  D.  Fernando,  ni  que  tuviese  d 
L    demasia  sus  solicituSes,  porque  me  daba  un  no  se  que  de  con- 
Cj*  tenlo  verme  tan  querida  y  estimada  de  un  tan  principal  ca- 
rl7  ballere,  y  no  me  pesaba  ver  en  sus  papeles  mis  alabanzas; 
que  en  esto,  por  feas  que  seamos  las  mujeres,  me  parece  & 
mi  que  siempre  nos  da  gusto  el  oir  que  nos  llaman  hermosas; 
,pero  ä  todo  esto  se  oponia  mi  honestidad  y  los  consejos  con- 
4'.  .tinuos  que  mis  padres  me  daban,  que  ya  muy  aj  descubierto 
i^'sabian  la  voluntad  de  D.  Fernando,  porque  ya  ä  el  no  se  le 
^  I  daba  nada  de  que  todo  el  mundo  la  supiese.  Decianme  mis 
padres  que  en  sola  mi  virtud  y  bondad  dejaban  y  depositaban 
SU  honra  y  fama,  y  que  considerase  la  desigualdad  qiie  habia 
entre  mi  y  D.  Fernando,  y  que  por  aqui  echaria  de  ver  que 
sus  pensamientes,  aunque  el  dijese  otra  cosa,  mas  se  enca- 
minaban  ä  su  gusto  que  ä  mi  provecho,  y  cpie  si  yo  quisiese 
poner  en  alguna  manera  algun  inconveniente  para  que  el  se 
dejase  de  su  injusta  pretension,  que  ellos  me  casarian  luego 
con  quien  yo  mas  gustase,  asi  de  los  mas  principales  de 
nuestro  lugar,  como  de  todos  los  circunveoinos,  pues  todo  se 
podia  esperar  de  su  mucha  hacienda  y  de  mi  buena  fama.  Con 
estos  ciei  tos  prometimientos,  y  con  la  verdad  que  ellos  me 
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decian,  fortificaba  yo  mi  entereza,  y  jamas  quise  responder 
D.  Fernando  palabra  que  le  pudiese  mostrar,  aunque  de  111113 
lejos,  esperanza  de  alcanzar  su  deseos.  Todos  estos  rec: 
tos  que  el  debia  de  tener  por  desdenes,  debieron  de  ser  cauj 
p^^^  de  ayivar  mas  su  lascivo  apetito,  queeste  nombre  quiero  dar 
la  voluntad  que  me  mostraba,  la  cual,si  ella  fuera  como  debia^l 
uo  la  supierades  vosotros  ahora,  porque  hubiera  faltado  id 
ocasion  de  decirosla.  Finalmente  D.  Fernando  supo  que  mi» 
padres  andaban  por  darme  estado,  por  quitalle  a  el  la  espe^ 
ranza  de  poseerme,  ö  ä  lo  menos  porque  yo  tuviese  mas  g'uar- 
das  para  guardarme  ;  y  esta  nueva  6  sospecha  fue  causa  para 
que  hiciese  lo  que  ahora  oireis,  y  fue  que  una  noche  estando 
yo  en  mi  aposento  con  sola  la  compaiiia  de  una  doncella  que 
me  se'^via,  teniendo  bien  cerradas  las  puertas  por  temor  que 
por  descuido  mi  honestidad  no  se  viese  en  peligro,  sin  saber 
ni  imaginär  cömo,  en  medio  destos  recatos  y  prevenciones, 
y  en  la  soledad  deste  silencio  y  encierro,  me  le  halle  delante, 
cuya  vista  me  turbö  de  manera  que  me  quitö  la  de  mis  ojoSi 
rrt'-^  y  me  enmudeciö  la  lengua ;  y  asi  no  fui  poderosa  de  dar  voces» 
'  ,'  ni  aun  el  "creo  que  me  las  dejara  dar,  porque  luego  se  llegö  4^ 
l\\i*\^  mi,  y  tomandome  entre  sus  brazos  (porque  yo,  como  digo,  no 
"^  tuve  fuerzaspara  defenderme  segunestaba  turbada),  comenzö 
ädecirme  tales  razones,  que  no  se  cömo  es  posible  queteng-a  tan-, 
ta  habilidad  la  mentira,  que  las  sepa  componer  de  modo  que  pa- 
rezcan  tan  verdaderas;  hacia  el  traidor  que  suslägrimas  acre- 
ditasen  sus  palabras,  y  los  suspiros  su  intencion.  Yo  pobre«^ 
cilla,  sola  entre  los  mios,  mal  ejercitada  encasos  scmejanteSy 
comenceno  s6  en  que  modo  ä  tener  por  verdaderas  tantas  fal- 
sedades ;  pero  no  de  suerte  que  me  moviesen  a  compasion  me- 
nos que  buena  sus  lägrimas  y  suspiros  :  y  asi  pasändoseme 
aquel  sobresalto  primero  torne  algun  tanto  ä  cobrar  mis  per* 
didos  espiritus,  y  con  mas  änimo  del  que  pense  que  pudiera 
tener  le  dije  :  si  como  estoy,  senor,  en  tus  brazos,  estuviera 
entre  los  de  un  leon  fiero,  y  el  librarme  dellos  se  me  aseg'urara. 
con  que  hiciera  ö  dijera  cosa  que  fuera  en  perjuicio  de  mi 
honestidad,  asi  fuera  posible  hacella  ö  decilla  como  es  posible 
dejar  de  haber  sido  lo  que  fue  :  asi  que,  si  tii  tienes  cenido 
mi  cuerpo  con  tus  brazos,  yo  tengo  atada  mi  alma  con  mis 
buenos  deseos,  que  son  tan  diferentes  de  los  tuyos  como  io- 
Veras,  si  con  hacerme  fuerza  quisieres  pasar  adelante  ea 
eil  OS  :  tu  vasalla  soy,  pero  no  tu  esclava  :  ni  tiene  ni  debe^ 
'  tener  imperio  la  nobleza  de  tu  sangre  para  deshonrar  y  tenecj 
en  poco  la  humildad  de  la  mia,  y  en  tanto  me  estimo  yS, 
villana  y  labradora  como  tu  senor  y  caballero  :  conmigo  no 
hau  de  ser  de  ningun  efecto  tus  fuerzas,  ni  hau  de  teneir 
^JLfL^  1  valor  tus  riquezas,  ni  tus  palabras  han  de  poder  enganarme^ 
W^\  nilus  suspiros  y  lägrimas  enternecerme  :  si  alguna  de  toda#i 
^ll^^'  estas  cosas  que  he  dicho  viera  yo  en  el  que  mis  padres  nkm 
'"  iieran  por  esposo,  ä  su  voluntad  se  ajustara  la  mia,  y  mlK 
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/  voluntad  de  la  suya  no  saliera  :  de  modo  que  como  quedara 

^  con  honra,  aunque  quedara  sin  gusto,  de  grado  te  entregara 

*.  lo  que  tu,  sefior,  ahora  con  tanta  fuerza  procuras  :  todo  esto 

he  dicho,  porque  no  es  pensar  que  de  mi  alcHnce  cosa  alguna 

el  que  no  fuere  mi  legitimo  esposo.  Si  no  reparas  mas  cpie 

en  eso,  bellisima  Dorotea,  que  este  es  el  nombre  desta  des- 

dichada,  dijo  el  desleal  caballero,  ves  aqiii  te  doy  la  niano  de 

I    serlo  tuyo,  y  sean  testigos  desta  verdad  los  cielos,  a  quien 

[    ninguna  cosa  se  esconde,  y  esla  imägen  de  nuesira  Senora 

1    que  aqui  tienes.  Cuando  Gardenie  le  oyö  decir  que  se  llamaba 

'    Dorotea  torno  de  nuevo  a  sus  sobresaltos,  y  aeal)ö  de  confir- 

mar  por  verdadera  su  primera  opinion  ;  pero  no  quiso  inter- 

I    romper  el  cuento,  por  ver  en  que  venia  ä  parar  lo  que  el  ya 

casi  sabia ;  solo  dijo  :  que  ^Dorotea  es  tu  nombre,  senora *! 

otra  he  oido  yo  dccir  del  mismo,  que  quiza  corre  parejas  con 

I    tus  desdichas  :  pasa  adelante,  que  tiempo  vendra  en  que  te  '*    ' 

L  diga  cosas   que  te  espanten  en  el  mismo  grado  que  te  lasti-^^^, 

Lernen.  Heparö  Dorotea  en  las  razones  de  Cardenio  y  en""su'    '^ 

r  extraiio''y  desastrado  traje,  y  rogöle  que  si  algunacosa  de  su 

ki^'^hacienda   sabia  se  la  dijese  luego,  porque  si  algo  le  habia 

dejado  bueno  la  fortuna  era  el  animo  que  lenia  para  sufrir 

cualquier  desaslre  que  le  sobreviniese,  segura  de  que  a  su 

parecer  ninguno  podia  llegar  que  el  que  tenia  acrecentase  un 

punto.  No   le   perdiera  yo,  senora,  respondiö  Cardenio,  en 

decirte  lo  que  pienso,  si  fuera  verdad  lo  que  imagino,  y  hasla 

r  ahora  no  se  pierde  covuntura,  ni  ä  ti  te  importa  nada  el  sa- 
berlo.  Sea  lo  que  fuere,  respondiö  Dorotea,  lo  que  en  mi 
cuento  pasa  fue,  que  tomando  D.  Fernando  una  imagen  que 
en  aquel  aposento  estaba,  la  puso  por  testigo  de  nueslro 
desposorio  :  con  palabras  eficacisimas  y  juramentos  extraor- 
dinarios  me  diö  la  palabra  de  ser  mi  marido,  puesto  que 
antes  que  acabase  de  decirlas  le  dije  que  mirase  bien  lo  que 
hacia,  y  que  considerase  el  enojo  que  su  padre  habia  de  re- 
cibir  de  verle  casado  con  una  villana  vasalla  suya,  que  no 
ie  cegase  mi  hermosura  tal  cual  era,  pues  no  era  basiante 
para  nallar  en  ella  disculpa  de  su  yerro,  y  que  si  algun  bien 
me  queria  hacer  por  el  amor  que  me  tenia,  fuese  dejar  correr 
mi  suerte  ä  lo  igual  de  lo  que  mi  calidad  pedia,  porque  nunca'^*'.'  " 
los  tan  desiguales  casamientos  se  gozan,  ni  duran  mucho  en 
aquel  gusto  con  que  se  comienzan.  Todas  estas  razones  que 
aqui  he  dicho  le  dije,  y  otras  muchas  de  quo  no  me  acuerdo  ; 
ero  no  fueron  p^rte  para  que  el  dejase  de  seguir  su  intento, 
ien  ansi  como  el  que  no  piensa  pagar,  que  al  concertar  de 
la  barata  no  repara  en  inconvenientes.  Yo  a  esta  sazon  hice 
un  breve  discuiso  conmigo,  y  me  dije  ä  mi  misma  :  si,  que 
no  sere  yo  la  primera  que  por  via  de  matrimonio  haya  subido 
de  humilde  ä  grande  estado,  ni  serä  D.  Fernando  el  primero 
A  quien  hermosura  6  ciega  aficion,  que  es  lo  mas  eierto,  haya 
hecho  tomar  compania  desigual  a  su  grandeza  :  pues  si  no 

13. 
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hago  ni  mundo   ni  uso  nuevo,  bien  es  acudir  a  esta  honra 

que  la  sucrte  me  ofrece,  puesto  que  en  este  no  dure  mas  la 

voluntad  que  me  muestra,  de  cuanto  dure  el  cumplimiento  dej 

^        ,     SU  deseo,  que  en  fin  para  con  Dios  sere  su  esposa ;  y  sL 

^Aff^V'-     ^^^®*'^  ^^^  desdenes  despedille,  en  t6rmino  le  veo  que  no 

'^^  ''  usando  el  que  debe,  usarä  el  de  la  fuerza,  y  vendre  ä  quedar 
deshourada  y  sin  disculpa  de  la  culpa  que  me  podra  dar  el 
que  no  supiere  cuän  sin  ella  he  venido  ä  este  punto  :  porqo^ 
l  que  razones  serän  bastantes  para  persnadir  ä  mis  padres  |^ 
ä  otros  que  este  caballero  entrö  en  mi  aposento  sin  consen- 
timiento  mio  ?  Todas  estas  demandas  y  respuestas  revolvi  en 
un  instante  en  la  imaginaoion,  y  sobre  todo  me  comenzaron 
ä  hacer  fuerza  y  a  inciinarme  a  lo  que  fue  sin  yo  pensarlo 
mi  perdicion,  los  juramentos  de  D.  Fernando,  los  testigos 
que  ponia,  las  lagrimas  que  derramaba,  y  finalmente  su  dis- 
posicion  y  gentileza,  que  acompaiiada  con  tantas  muestras  de 
verdadero  amor  pudieran  rendir  ä  otro  tan  libre  y  recatado 

''  corazon  como  el  mio.  Llam6  a  mi  criada  para  que  en  la  tierra 

acompaiiase  ä  los  testigos  del  cielo  :  torno  D.  Fernando  ä 
reiterar  y  confirmar  sus  juramentos,  anadiö  a  los  primero^ 
nuevos  santos  por  testigos,  echöse  mil  futuras  maldicionea 
si  no  cumpliese  lo  que  me  prometia,  volvio  ä  humedecer  sua 
ojos  y  a  acrecentar  sus  suspiros,  apretöme  mas  entre  sua 
brazos,  de  los  cuales  iamas  me  habia  dejado  ;  y  con  esto,  \ 
jon  volverse  ä  salir  del  aposento  mi  doncella,  yo  deje  de 

^ ''  serlo,  y  el  acabö  de  ser  traidor  y  fementido.  El  dia  que  suce« 

dio  ä  la  noche  de  mi  desgracia  se  venia  aun  no  tan  aprieel 
como  yo  pienso  que  D.  Fernando  deseaba,  porque  despuea 
de  cumplido  aquello  que  el  apetito  pide,  el  mayor  gusto  que 
puede  venir  es  apartarse  de  donde  le  alcanzaron.  Digo  esto 
porque  D.  Fernando  diö  priesa  por  partirse  de  mi,  y  poi 
industria  de  mi  doncella,  que  era  la  misma  que  alli  le  habii 
traido,  antes  que  amaneciese  se  vio  en  la  calle,  y  al  despe« 
dirse  de  mi,  aunque  no  con  tanto  ahmco  y  vehemencia  coai< 
cuando  vino,  me  dijo  que  estuviese  segura  de  su  fe,  y  de  soi 
firmes  y  verdaderos  sus  juramentos,  y  para  mas  confirmacifüj 
de  SU  palabra  sacö  un  rico  anillo  del  dedo  y  lo  puso  en  (| 
mio.  En  efecio  el  se  fue,  y  yo  quede  ni  se  si  triste  6  alegre; 
esto  se  bien  decir,  que  quede  confusa  y  pensativa,  y  caaj 
fuera  de  mi  con  el  nuevo  acaeci^niento,  y  no  tuve  änimo  ö  0.4 
se  me  acordö  de  renir  a  mi  doncella  por  la  traicion  comei^^ 
de  encerrar  ä  D.  Fernando  en  mi  mismo  aposento,  por^j 
aun  no  me  determinaba  si  era  bien  ö  mal  el  que  me  Kabi 
sucedido.  Dijele  al  partir  ä  D.  Fernando  que  por  el  misn 
Camino  de  aquella  podia  verme  otras  noches,  pues  ya  ^ 
suya,  hasta  que  cuando  el  quisiese  aquel  hecho  se  publicas^ 
pero  no  vino  otra  alguna,  sino  fue  la  siguiente,  ni  yo  pu«i 
verle  en  la  calle  ni  en  la  iglesia  en  mas  de  un  mes,  que  ^ 
vano  me  cause  en  solicitalio,  puesto  que  supe  que  estaba  ^ 
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la  villa  y  que  los  mas  dias  iba  a  caza,  ejercicio  de  que  61  era 

muy  afioionado.  Estos  dias  y  estas  horas  bien  s6  yo  que  para  . 

mi  fueron  aciagos  y  menguadas,  y  bien  86  que  comence  Am./-» 

dudar  en  ellosj  y  aun  ä  descreer  de  la  fe  dS  D.  Fernando  ;  y    .  • 

s6  tambien  que  mi  doncella  oyö  entönces  las  palabras  que  ea 

reprension  de  su  atrevimiento  äntes  no  habia  oido ;  y  se  que 

me  fue  forzoso  tener  cuenta  con  mis  Idgrimas  y  con  la  com- 

^ostura  de  mi  rostro,  por  no  dar  ocasion  ä  que  mis  padres 

me  preguntasen  que  de  que  andaba  descontenta,  y  me  obii- 

gasen  ä  buscar  mentiras  que  decilles ;  perb  todo  esto  se  acabö 

en  un  punto,  llegändose  uno  donde  se  atropellaron  respetos 

y  se  acabaron  los  honrados  discursos,  y  adonde  se  perdio  la 

paciencia  y  salieron  ä  plaza  mis  secretos  pensamientos  :  y 

esto  fue  porque  de  alli  d  pocos  dias  se  dijo  en  el  lugar  como 

en  una  ciudad  alli  cerca  se  habia  casado  D.  Fernando  con 

una  doncella  hermosisima  en  todo  extremo,  y  de  muy  prin- 

cipales  padres,  aunque  no  tan  rica  que  por  la  dote  puaiera 

aspirar  ä   tan  noble   casamiento  :  dijose   que  se   llamaba 

Luscinda,  con  otras  cosas  que  en  sus  desposorios  sucedieron 

^^^dignas  de  admiracion.  Oyö  Gardenie  el  nombre  de  Luscinda, 

-.    y  no  hizo  otra  cosa  que  encoger  los  hombros,  morderse  los 

labios,  enarcar  las  cejas,  y  dejar  de  alli  ä  poco  caer  por  sus 

ojos  dos  fuentes  de  lägrimas  ;  mas  no  por  esto  dejö  Dorotea 

de  seguir  su  cuento .  diciendo  :  llegö  esta  triste  nucva  ä  mis 

oidos,  y  en  lugar  de  helärseme  el  corazon  en  oilla,  fue  tanta 

,    •   la  cölera  y  rabia  que  se  encendiö  en  el,  que  faltö  poco  para 

ntfifno  salirme  por  las  calles  dando  voces,  publicando  la  alevosia 

^  ^y  traicion  que  se  me  habia  hecho  ;  mas  templöse  esta'  furia 

por  entönces  con  pensar  de  poner  aquella  misma  noche  por 

obra  lo  que  puse,  que  fuö  ponerme  en  este  häbito  que  me  diö 

uno  de  los  que  Uaman  zagales  en  casa  de  los  labradores, 

que  era  criado  de  mi  padre,  al  cual  descubri  toda  mi  des- 

ventura,  y  le  roguö  me  acompafiase  hasta  la  ciuHad  donde 

i      entendi  que  mi  enemigo  estaba.  El  despues  que  hubo  repren- 

k*  dido  mi  atrevimiento  y  afgado  mi  determinacion,  viendom© 

L^  resuelta  en  mi  parecer,  se  ofreciö  ä  tenerme  compaiüia,  como 

y'  el  dijo,  hasta  el  cabo  del  mundo  :  luego  al  momento  encerre 

en  una  almohada  de  lienzo  un  vestido  de  mujer,  y  algunas 

joyas  y  dineros  por  lo  que  podia  suceder,  y  en  el  silencio  de 

aquella  noche  sin  dar  cuenta  ä  mi  traidora  doncella  sali  de 

Fmi  casa  acompafiada  de  mi  criado  y  de  muchas  imaginaciones, 
y  me  puse  en  Camino  de  la  ciudad  ä  pie,  llevada  en  vuelo  del 
deseo  de  llegar,  ya  que  no  ä  estorlaar  lo  que  tenia  por  hecho, 
ä  lo  menos  a  decir  d  D.  Fernando  me  dijese  con  que  alma  lo 
habia  hecho.  Lle^uö  en  dos  dias  y  medio  donde  queria,  y  ea 
entrando  por  la  ciudad  pregnnte  por  la  casa  de  los  padres  de 
Luscinda,  y^primero  ä  quien  hicela  pregunta  me  respondiö 
mas  de  lo  que  yo  quisiera  oir  :  dijome  la  casa  y  todo  lo  que  ^  /• 
habia  sucedido  en  el  desposorio  de  su  hija,  cosa  tan  publica 
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en  la  ciudad,  que  se  hacen  corrillos  para  contarla  por  toda 
ella  :  dijoine  que  la  noche  que'D.  Fernaodo  se  desposö  coa 
Luscinda,  despu^es  de  haber  ella  dado  el  si  de  ser  su  esposa 
le  habia  tomado  un  recio  desmayo,  y  que  llegando  su  esposo 
^ir  ä  desabrocharle  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire,  le  hallo 
un  papel  escrito  de  la'misma  letra  de  Luscinda,  en  que  decia 
y  declaraba  que  ella  no  podia  ser  esposa  de  D.  Fernando, 
u  i   porque  lo  era  de  Gardenie,  que  ä  lo  que  el  hombre  me  dijo 
era  un  caballero  muy  principal  de  la  misma  ciudad,  y  que  si 
habia  dado  el  si  a  D.  Fernando  fue  por  no  salir  de  la  obe- 
diencia  de  sus  padres.  Fn  resolucion,  tales  razones  dijo  que 
contenia  el  papel,  que  daba  ä  entender  que  ella  habia  tenido 
inlencion  de  matarse  en  acabändose  de  desposar,  y  daba  alli 
las  razones  por  que  se  habia  quitado  la  vida  ;  todo  lo  cual 
dicen  que  confirmö  una  daga  que  le  hallaron  no  se  en  que 
parte  de  sus  vestidos.  Todo  lo  cual  visto  por  D.  Fernando, 
pareciendole  que  Luscinda  le  habia  burlado  y  escJiraecido  y 
f;     tenido  en  poco,  arremetiö  a  ella  äntes  que  de  su  desmayo 
^'b     volviese,  y  con  la  misma  daga  que  le  hallaron  la  quiso  dar 
de  puiialadas,  y  lo  hiciera  si  sus  padres  y  Ics  que  se  hallaron 
präsentes  no  se  lo   estorbaran.  Dijeron  mas,  que  luego  se 
ausentö  D.  Fernando,  y  que  Luscinda  no  habia  vuelto  de  su 
parasismo  hasta  otro  dia,  que  conto  ä  sus  padres  como   ella 
era  verdadera  esposa  de  aquel  Gardenie  que  he  dicho.  Supe 
mas,  que  el  Gardenie,  segun  decian,  se  hallo  presente  ä  los 
desposorios,  y  que  en  viendola  desposada,  lo  cual  el  jamas 
pensö,  se  saliö  de  la  ciudad  desesperado,  dejandole  prinaero 
escrita  una  carta  donde  daba  ä  entender  el  agravio  que  Lus- 
cinda le  habia  hecho,  y  de  como  el  se  iba  adonde  gentes  no 
lo  viesen.  Es!o  todo  era  publice  y  notorio  en  toda  la  ciudad ; 
y  todos  hablaban  dello,  y  mas  hablaron  cuando  supieron  que 
Luscinda  habia  faltado  de  en  casa  de  sü  padre  y  de  la  ciudad, 
pues  no  la  hallaron  en  toda  ella,  de  que  perdian  el  juicio  sus 
padres,  y  no  sabian  que  medio  atomar  para  hallarla.  Esto 
que  supe  puso  en  bando  *  mis  esperanzas,  y  tuve  por  mejor 
no  haber  haftado"^  D.  Fernando,  que  no  hallarle  casado,  pa- 
reciendome  que  aun  no  estaba  dei  todo  cerrada  la  puerta  a    , 
mi  remedio,  dändome  yo  ä  entender  que  podria  ser  que  el 
cielo  hubiese  puesto  aquel  impedimento  en  el  segundo  matri-   ! 
mouio  por  atraerle  a  conocer  lo  que  al  primero  debia,  y  9 
caer  en  la  cuenta  de  que  era  cristiano,  y  que  estaba  mas  obli- 
gado  a  su  alma  que  a  los  rcspetos  huuianos.  Todas  estaa    > 
cosas  revolvia  en  mi  fantasia,  y  me  consolaba  sin  teuer  con-    ; 
suelo,  fingiendo  unas  esperanzas  largas  y  desmayadas  para   | 
entretener  la  vida  qua  ya  aborrezco.  Estando  pues  en  la  ciu»  ; 
dad  sin  saber  que  hacerme,  pues  ä  D.  Fernando  no  hallaba,  j 

BMdo  es  parcialidad,  partido,  faccion :  y  pouer  en  bando  sdr4  poner  ea  1 
'ton,  y  por  consiguiente  en  duda.  ' 
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Ilcgö  ä  mis  oidos  uii  püblico  pregoa  donde  se  prometia 
grande  hallazgo  ä  quien  me  hallase,  dando  las  senas  de  la 
edad  y  del  mismo  traje  que  traia,  y  oi  decir  que  se  decia  que 
me  habia  sacado  de  casa  de  mis  padres  el  mozo  que  conmigo 
vino ;  cosa  que  me  llegö  al  alma,  por  ver  cuan  de  caula  au- 
daba  mi  credito,  pues  no  baslaba  perderle  con  mi  venida, 
sino  aiiadir  elcon  quien,  siendo  sugeto  tan  bajo  y  tan  indigno 
de  mis  buenos  pensamientos.  AI  punto  que  oi  el  pregon  me 
sali  de  la  ciudad  con  mi  criado,  que  ya  con^enzaba  a  dar 
muestras  de  titubear  en  la  fe  que  de  lidelidad  me  tenia  pro- 
metida,  y  aquella  noche  nos  enträmos  por  lo  espeso  desla 
monlana  con  el  miedo  de  no  ser  hallados  ;  pero  como  suele 
decirse  que  un  mal  llama  ^tro,  y  quo  el  fin  de  una  desgracia 
suele  ser  principio  de  otra  mayor,  asi  me  sucediö  a  mi,  por- 
que  mi  buen  criado  hasta  entönces  fiel  y  seguro,  asi  como  me 
viö  en  esta  soledad,'  incitado  de  su  misma  bellaqueria  äntes 
que  de  mi  hermosura,  quiso  aprovecharse  de  la  ocasion  que 
asu  parecer  estos  yermos  le  ofrecian,  y  con  poca  vergöenza 
y  menos  temor  de  Dies,  ni  respeto  mio,  me  requiriö  de 
amores,  y  viendo  que  yo  con  feas  y  juslas  palabras  respondia 
älas  desvergüenzas  de  sus  prop6sitos,  dejö  aparte  los  ruegos 
de  quien  primero  pensö  aprovecharse,  y  comenzö  ä  usar  de 
la  fuerza ;  pero  el  justo  cielo,  que  pocas  6  ningunas  veces 
deja  de  mirar  y  favorecer  ä  las  justas  intenciones,  favoreciö 
las  mias,  de  manera  que  con  mis  pocas  fuerzas  y  con  poco 
trabajo  di  con  el  por  un  derrumbaaero,  donde  le  deje,  ni  se 
si  mucrto  ö  si  vivo,  y  luego  con  mas  ligereza  que  mi  sobre- 
salto  y  cansancio  pedian  me  entre  por  estas  montanas  sin 
llevar  otro  pensamiento  ni  otro  designio  que  esconderme  en 
ellas,  y  huir  de  mi  padre  y  de  aquellos  que  de  su  parte  me 
andaban  buscando.  Con  este  deseo  ha  no  se  cuäntos  me^es 
que  entre  en  ellas,  donde  halle  un  ganadero  que  me  Uevö 
por  SU  criado  ä  un  lugar  que  estä  en  las  entrafias  desta 
Sierra,  al  cual  he  servido  de  zagal  todo  este  tiempo,  procu- 
rando  estar  siempre  en  el  campo  por  encubrir  estos  cabellos, 
que  ahora  tan  sin  pensarlo  me  han  descubierto ;  pero  toda 
mi  industria  y  toda  mi  solicitud  fue  y  ha  sido  de  ningun  pro- 
vecho,  pues  mi  amo  vino  en  conocimiento  de  que  yo  no  era 
varon,  y  naciö  en  el  el  mismo  mal  pensamiento  que  en  mi 
crfado  :  y  como  no  siempre  la  fortuna  con  los  trabajos  da  los  / 
remedios,  no  halle  deiTumbadero  ni  barranco  de  donde  des- 
peiiar'  y  despenar  al  amo  como  le  halle  para  el  criado  ;  y  asi 
tuve  por  menor  inconveniente  dejalle  y  esconderme  de  nuevo 
entre  estas  asperezas,  que  probar  con  el  mis  fuerzas  ö  mis 
disculpas.  Digo  pues  que  me  torne  ä  embpscar,  y  ä  buscar  '"' 
donde  sin  impedimento  alguno  pudiese  con  suspiros  y  lägri- 
nias  rogar  al  cielo  se  duela  de  mi  desventura,  y  me  de  indus- 
tria y  favor  para  salir'della,  6  para  dejar  la  vida  entre  estas 
Boledades^  sin  que  quede  memoria  desta  triste,  que  tan  sin 
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culpa  suya  habrä  dado  materia  para  que  de  ella  se  hable  } 
murmure  en  la  suya  y  en  las  ajenas  tierras. 
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Que  trata  del  gracioso  artificio  y  örden  qne  9e  tavo  en  sacar  i  nnestn 
enamorado  ca^llero  Ue  la  asperisima  penilencia  en  que  se  habi( 
puesro. 

Esta  es,  senores,  la  verdadera  historia  de  mi  tragedia 
mirad  y  jnzgad  ahora  si  los  suspiros  que  escuchastes,  la^ 
palabras  que  oistes,  y  las  lägrimas  que  de  mis  ojos  saliante' 
nian  ocasion  bastaute  para  mostrarse  en  mayr^r  abundancia; 
y  considerada  la  calidad  de  mi  desgracia,  vereis  que  serä  er 
vano  el  consuelo,  pues  es  imposible  el  remedio  della.  Solo  oi 
ruego  (lo  que  con  facilidad  podreis  y  debeis  hacer)  que  nw 
aconsejeis  dondc  podre  pasar  la  vida,  sin  que  me  acabe  e 
temor  y  sobresalto  que  tengo  de  ser  hallatla  de  los  que  m< 
buscan,  que  aunque  s6  que  cl  mucho  amor  que  mis  padrei 
me  tienen  me  asegura  que  sere  dellos  bien  re^ibida,  es  tanti 
la  vergüenza  que  me  ocupa  solo^pensar  que,  no  como  elloi 
pensaban,  tengo  de  parecer  ä  su  presencia,  que  tengo  poi 
major  desterrnrme  para  siempre  de  ser  vista,  queno  verles  e 
rostro  con  pensamiento  que  ellos  miran  el  mio  ajeno  de  ll 
honestidad  que  de  ml  se  debian  de  teuer  prometida."Gallö  el 
dicienrio  esfo,  y  el  rostro  se  le  cubriö  de  un  color  que  mostH 
bieri  claro  el  sentimiento  y  vergüenza  del  alma.  En  Jas  suya< 
sinlieron  los  que  cscuchado  la  habian  tanta  lästima  como  ad< 
miracion  de  su  desgracia ;  y  aunque  luego  quisiera  el  cun 
consolarla  y  aconsejarla,  tomo  primero  la  mano  Cardenio  di- 
eiendo  :  en  fin,  seiiora,  4  que  tu  eres  la  hermosa  Dorotea,  li 
hija  ünica  del  rico  Clenardo?  Admirada  quedö  Dorotei 
cuanrlo  oyo  el  nombre  de  su  padre,  y  de  ver  cuän  de  pocc 
era  el  que  le  nombi  aba,  porque  ya  se  ha  dicho  de  la  raall 
manera  que  Cardenio  estaba  vestido,  y  asi  le  dijo  :  ^  y  quioi 
sois  vos,  hermano,  que  asi  sabeis  el  nombre  de  mi  padre"^ 
porque  yo  hasta  ahora,  si  mal  no  me  aouerdo,  en  todo  e 
discurso  del  cuento  de  mi  desdicha  no  le  he  nombrado.  Soy 
respondiö  Cardenio,  aquel  sin  Ventura,  que  segun  vos,  se« 
^  nora,  habeis  dicho,  Luscinda  dijo  que  era  su  esposo  :  soy  ©^ 
^^  desdichado  Cardenio,  ä  quien  el  mal  teimino  de  aquel  que  i 
vos  OS  ha  puesto  en  el  que  estäis,  me  ha  traido  ä  que  xm 
veäis  cual  me  veis,  roto,desnudo,  falto  de  todo  humano  eon^ 
suelo,  y  lo  que  es  peor  de  todo,  falto  de  juicio,  pues  no  lij 
tengo  sino  cuando  al  cielo  se  le  antoja  darmele  por  algiu 
brcve  espacio.  Yo,  Dorotea,  soy  el  que  me  halle  prcsente  | 
•les  sinrazoncs  de  D.  P^ernando,  y  el  que  aguardo  a  oir  el  41 
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'que  de  ser  su  esposa  pronunciö  Luscinda  :  yo  soy  el  que  no 

I   .1     fuvo  änimo  para  ver  en  qu6  paraba  su  desmayo,  ni  lo  que  re- 

*        sulfaba^  del  papel  que  le  fue  hallado  en  el  pecho,  porque  no 

tuvo  el  alma  sufrimiento  para  ver  tantas  dcsventuras  juntas, 

y  asi  deje  la  casa  y  la  paciencia,  y  una  carta  que  de  je  ä  un 

I    /  huesped  mio,  ä  quien  rogu6  que  en  mauos  de  Luscinda  la  pu- 

W^*"  siese,  y  vineme  ä  estas  soledades  con  intencion  de  acabar  ea 

alias  la  vida,  que  desde  aquel  punto  aborreci  como  mortal 

i/^    enemiga  mia  ;  mas  no  ha  querido  la  suerte  quitarmela,  con- 

y  ^    tentändose  con  quitarme  el  juicio,  quizä  por  guardarme  para 

la  buena  Ventura  que  he  tenido  en  hallaros;  pnes  siendo  ver- 

dad,  como  creo   que  lo  es,  lo  que  aqui  habeis  conlado,  aun 

podria  ser  que  ä  entrambos  nos  tuviese  el  cielo  giiardado 

mejor  suseso  en  nuestros  desastres,  que  nosotros  pensamos  : 

porque  presupuesto   que   Luscinda   uo  puede   casarse   con 

D.  Fernando  por  ser  mia,  ni  D.  Fernado  con  ella  por  ser 

vuestro,  y  haberlo  ella  fan  manifiestamente  declarado,  })ien 

I  <      podemos  esperar  queel  cielo  nosreslituya  lo  que  es  nuestro, 

!        pues  estä  todavia  en  ser,  y  no  se  ha  encgenado  ni  deshecho  : 

i    i?  y  pues  este  consuelo  tenemos,  nacido  no  de  muy  remota  es« 

rtl-i  peranza,  ni  fundado  en  desvariadas  imaginaciones,  si][>rLCOos, 

seiiora,   que  tomeis  otra  resolucion  en  vuestros  honrados 

pensamienlos,  pues  yo  la  pienso  tomar  en  los  mios,  acomo- 

.dändoos  ä  esperar  mejor  forluna  ;  que  yo  es  juro  por  la  fe  de 

^>  t<5aballero  y  de  cristiano  de  no  desampararos  hasfa  veros  en 

'^i  poder  de  I).  Fernando,  y  que  cuando  con  razones  no  le  pu- 

fu^^diieve  atraer  a  que  conozca  lo  que  os  debe,  de  usar  entönces 

^  '  la  libertad  que  me  concede  el  ser  caballero,  y  poder  con  justo 

titulo  desafialle  en  razon  de  la  sinrazon  que  os  hace,  sin 

acordarme  de  mis  agravios,  cuya  venganza  dejare  al  cielo 

I        por  acudir   en  la  tierra  ä  los  vuestros.    Con  lo  que  Car- 

I        denio  dijo  se  acabo  de  admirar  Dorotea,  y  por  no  saber 

i        que  gracias  volver  ä  tan  grandes  ofrecimientos  quiso  tomarle 

I        los  pies  para  besärselos,  mas  no  lo  consintiö  Gardenie  ;  y  el 

j        licenciado  respoadiö  por  entrambos,  y  aprobo  el  buen  dis- 

I    '  (curso  de  Gardenie,  y  sobre  todo  les  rogo,  aconsejo  y  persua- 

(p*^^  ttio  que  se  fuesen  con  el  ä  su  aldea,  donde  se  podrian  repa- 

rar  de  las  cosas  que  les  faltaban,  y  que  alli  se  daria  brden 

cömo  buscar  ä  D.  Fernando,  6  cömo  Uevar  ä  Dorotea  a  sus 

padres,  6  hacer  lo  que  mas  les  pareciese  conveniente.  Garde- 

nio  y  Dorotea  se  lo  agradecieron   y  acetaron  la  merced  que 

se  les  ofrecia.  El  barbero,  que  ä  todo  habia  csfado  suspenso 

y  eallado,  hizo  tambien  su  buena  plätica,  y  se  ofreciö  con  no 

menos  voluntad  que  el  cura  ä  todo  aquello  que  fuese  bueno 

'^^  para   servirles   :  conto   asimismo  con   brevedad    la   causa 

L ,/  que  alli  los  habia  traido,  con  la  extraüeza  de  la  locura  de 

jT      D.  Quijote,  y  como  aguardaban  d  su  escudero,  que  habia 

i         ido   ä   buscalle.   Vinosele   a  la  memoria  ä  Gardenie  como 

I         por  suenos  la  pendencia  que  con  D.  Quijote  habia  tenido,  y 
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conl6la  &  los  demaü;  mas  no  supo  decir  por  que  causa  fue  su 
'cuestion.  En  ealo  oyeron  voces,  y  conoeieron  que  el  que  las 
(labB  era  Sancho  Pania,  (tue  poi-  no  haberloa  hallado  en  el 
lugai'  doiide  los  dojo  los  llamaba  a  vooes  r  salicronle  al  en- 

......._ ■egunlandole  por  D.  Qiiijote,  les  dijo  como  le  ha- 

desiiudo  en  camisa,  Qaco,  amarillo  y  muerlo  <Ic 
ispirando  porsu  senora  Duicinea  ;  y  quo  puesto 
dicho  que  ella  le  mondaba  que  saliese  de  aquel 
uese  al  del  Toboso  donde  le  quedaba  esperaiido, 
idido  que  estaba  delerminado  de  no  parecer  ante 
1  faBta  que  hubiese  fecho  Tazanas  que  le  ficicsen 
gracia  ;  y  que  si  aquello  pasaba  a'lelante  corria 
0  venir  a  ser  emperador  como  estaba  obligado, 
>ispo,  que  era  lo  menos  que  podia  ser  :  por  eso, 
lo  que  se  habia  de  hacer  para  sacai-le  de  alli.  El 
!  respondiö  que  no  tuviese  peiia,  que  ellos  le  sa- 
i  mal  que  le  pesase.  Gontö  luego  ä  Cardenio  y  ä 
ue  tenian  peusado  para  remedio  de  D.  Qnijote,  & 
ra  llevarle  a  su  casa  :  ä  lo  eual  dijo  üorotea.  que 
.  doncella  menesterosa  mejor  que  e!  barliero,  y 
ia  alli  vestidos  con  que  hacerlo  al  natural,  y  i]ue 
cargo  de  saber  representar  todo  aquello  que  tuese 
ra  llevar  adetante  su  intenlo,  porqao  ella  habia 
s  libros  de  caballerias,  y  sabia  bieu  el  estilo  que  , 
oncellas  cuttadas  cuando  podian  sus  dones  d  los  ^ 
jalleros.  Pues  no  es  menester  mas,  dijo  ei  cura, 
igo  se  ponga  por  obra,  que  sin  duda  Ia  buena 
lestra  en  favor  mio,  pues  (an  sin  pensarlo  ä  vos- 
■es,  se  OS  ha    comenzado  n    abrir  pueiHa   pai-a 
edio,  y  ä  nosotros  se  nos  ha  racilitado  Ia  que  ha- 
lester.  Saoö  luego  Dorolea  de  bu  almohada  una  d 
de  cierta  lelilla  rica,  y  una  manlellina  de  otra  J 
verde,  y  de  una  cajila  un  coliar  y  otPas  joyas,  con 
istante  se  adornö  de  manera.  que  una  rica  y  gran 
lia.  Todo  aquello,  y  mas,  dijo  que  habia  sacado 
ara  lo  que  se  ofreciese,  y  que  hasla  entöpces  no 
ofrecido  ocasion  de  habello  menesler.  A  todos 
extreme  su  mueha  gracia,  donaire  y  herinosnra, 
in  a  D.  Fernando  por  de  poco  conocimiento,  pues 
desechaba  ;  pero  el  que  mas  se  admirö  fue  Lan- 
ier parecerle  i  como  era  asi  verdatl)  que  en  todos 
lu  vida  habia  visto  tau  hermosa  criatura ;  y  asi 
iniraoon  grande  ahinco  ledljcscquiencra  aquella 
seiiora,  y  que  era  lo  que  buscaba  por  aqueltos  ^ 
Esla  hermosa  sefiora,  respondid  el  cura,  SanL-ho  ij 
como  quien  no  dice  nada,  es  Ia  heredera  por  linea  ^ 
on  del  gran  reino  de  Micomicon,  Ia  cual  viene  en   jj 
}gtro  amo  a  pedirle  un  dou,  el  cual  es  que  ledes-    i 
to  ö  Qgraviu  que  un  mal  gigante  le  tiene  fecho;     ] 
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y  ala  fama  que  de  buen  caballero  vuestro  amo  tienepor  todo 
10  descubierto,  de  Guinea  ha  venido  äbiiscarle  esta  princesa. 
Dichosa  buscada  y  dichoso  hallazgo,  dijo  ä  esta  sazou  San- 
cho  Panza,  ymassi  mi  amo  es  tan  veiituroso  que  desfaga  ese 
agravio  y  enderece  ese  tueiio  matando  ä  ese  hidepula  dese  ^ 
gigante  que  vüestra  merced  diee,  que  si  matara  si  el  le  en- 
cuentra,  si  ya  no  fuese  fantasma,  que  contra  las  fantasmas 
no  tiene  mi  seiior  poder  alguno.  Pero  una  cosa  quiero  supli- 
car  ä  vuestra  merced  entre  otras,  senor  licenciado,  y  es  por- 
que  ä  mi  amo  no  le  tome  gana  de  ser  arzobispo,  que  es  lo 
que  yo  temo^  que  vuestra  merced  le  aconseje  que  se  case  luego 
con  esta  princesa,  y  asiquedarä  imposibilitado  de  recebir  ör- 
denes  arzobispales,  y  vendrä  con  faciiidada  su  imperio,  y  yo 
al  fin  de  mis  deseos  :  que  yo  he  mirado  bien  en  eilo,  y  hallo 
pormi  cuenta  que  no  me  esta  bien  que  mi  amo  sea  arzobispo, 
porque  yo  soy  inütil  para  la  Iglesia,  pues  soy  casado,  y  an- 
wärme ahora  ä  traer  dispensaciones  para  poder  teuer  renla 
f^por  la  Iglesia,  teniendo  como  tengo  mujer  e  hijos,  seria 
Dunca  acabar  :  asi  que,  senor,  todo  el  toque  esta  ea  que  mi 
^/amo  se  case  luego  con  esta  seiiora,  que  fiasta  ahora  no  se  su 
-  gracia,  y  asi  no  la  Hämo  per  su  nombre.  Llämase,  respondio 
el  cura,  la  princesa  Micomicona,  porque  Uamändose  su  reino 
Micomicon,  claro  cstä  que  ella  se  ha  de  llamar  asi.  No  hay 
duda  en  eso,  respondio  Sancho,  que  yo  he  visto  ä  muchos 
tomar  el  apellido  y  alcurnia  del  lugar  donde  nacieron,  Ua- 
mändose Pedro  de  Alcalä,  Juan  de  Ubeda  y  Diego  de  Valla- 
dodid,  y  esto  mesmo  se  debe  de  usar  allä  en  Guinea  tomar 
las  reinas  los  nombres  de  aus  reinos.  Asi  debe  de  ser,  dijo 
el  cura,  y  en  lo  del  easarse  vuestro  amo,  yo  bare  en  ello  • 
todos  mis  poderios  :  con  lo  que  quedö  tan  contento  Sancho,  t 
cuanto  el  cura  admirado  de  su  simplicidad,  y  de  ver  cuän  en- 
cajados  tenia  en  la  iantasia  los  mismos  disparates  que  su 
amo,  pues  sin  alguna  duda  se  daba  ä  entender  que  habia  de 
venir  a  ser  emperador.  Ya  en  esto  se  habia  puesto  Dorotea 
sobre  la  mula  del  cura,  y  el  barbero  se  habia  acomodado  al 
rostro  la  barba  de  la  cola  de  buey,  y  dijeron  ä  Sancho  que  los 
guiase  adonde  D.  Quijote  estaba,  al  cual  advirtieron  que  no 
dijese  que  conocia  al  licenciado  ni  al  barbero,  porque  en  no 
conocerlos  consistia  todo  el  toque  de  venir  ä  ser  emperador 
SU  amo,  puesto  que  ni  el  cura  ni  Gardenie  quisieron  ir  con 
ellos  porque  no  se  le  acordase  ä  D.  Quijote  la  pendencia  que 
con  Cardenio  habia  tenido,  y  el  cura  porque  no  era  menester 
pop  entonces  su  presencia,  y  asi  los  dejaron  ir  delan'e,  y 
ellos  los  fueron  siguiendo  ä  pie  poco  ä  poco.  No  dejö  de 
avisar  el  cura  lo  que  habia  de  hacer  Dorotea  :  ä  lo  que  ella 
dijo  que  descuidasen,  que  todo  se  haria  sin  faltar  punto  como 
Jo  pedian  y  pintaban  los  libros  de  caballerias.  Tres  cuartos 
e  legua  habrian  andado  cuando  descubrieron  ä  D.  Quijote 
enire  anas  intricadas  peüas,  ya  vestido,  aunque  no  armado, 
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y  asi  eomo  Dorolea  !e  viö,  y  fuö  informada  de  Sancho  cpio 
aquel  era  D.  Quijote,  diö  del  azo^e  ä  su  pnlafren,  siguiendole 
nl  hi«n  hnr-hnHo  Ijafbero  ;  y  en  llegaiido  junto  ä  el  el  escudero'i 
El  mula  y  fue  ä  tomar  en  los  briizos  ä  Dorolea, 
ose  con  grande  deaenvoltura  ae  fue  ä  hlncarde 
IS  de  D.  Quijote,  y  aunque  el  pugnaha  por  le- 
sin  levantarse  le  fablö  en  esta  guisa  :  de  aqui 
rö,  6  valeroBO  y  esCorzado  caballero,  fasta  qiw 
ndad  y  cortesLa  me  otorgue  un  don,  el  cual 

hnnra  y  prez  de  vuestra  persona,  y  en  pro  de 
!olnda  V  agraviada  doncella  que  el  sol  ha  vislo : 
■valor  ae  vuestro  fuerte  brazo  corresponde  ä  Is 
a  ininorlal  fama,  obligado  estäia  a  favorecer  i 

qne  de  tan  luenes  tierras  viene  al  olor  de  vue3- 
imbre  buscandoos  para  remcdio  de  sus  des* 
respondere  palabra,  fermosa  seiiora,  respondii 
oirö  mas  cosa  de  vuestra  fac[enda  fasta  que  os 
2pra,  No  me  levantare,  seüor^  reapondiö  laaBi^ 

si  primero  per  la  vuestra  cortesia  do  me  es 
in  que  pido.  Yo  vos  le  olorgo  y  conoedo,  rea- 
jole,  eomo  no  se  haya  de  euniplir  en  dafio  & 

rey,  do  mi  palria,  y  de  aquolla  que  de  Oii  CO- 
d  licue  la  Uave.  No  serä  en  dano  ni  en  mengna 
scis,  mi  buen  senor,  replicö  la  dolorosa  den« 
io  en  esto  se  Ilegö  Sancho  Panza  al  oido  da 
uy  pasito  le  dijo  :  bien  puede  vuesfra  merced, 
crle  el  don  que  pide,  que  no  es  cosa  de  nada, 

ä  un  giganlnzo,  y  esta  que  lo  pide  es  la  atta 
imieona,  reina  del  s^ran  reino  Micomicon  iM 
]uicn  fuere,  respondiö  D.  Quijole,  que  yo  harl 
igado  y  lo  que  me  dicta  mi  coneienoia  confomM 
Mdo  tengo  ;  y  volviendose  ä  la  doncella  dijo! 
an  formosura  se  levante,  que  yo  le  otorgo  d 
me  quisiere.  Pues  el  que  pido  es,  dijo  la  don- 
vuestra  magnänima  persona  se  venga  lueM 
e  yo  le  llevare,  y  me  prometa  que  no  so  ha  oj 

oira  aventupa  ni  demanda  algima  hasta  darttu 
n  Iraidor  qne  contra  todo  derocho  divino  y  ho 
e  usurpado  mi  reino.  Digo  que  asi  lo  otorgft 
Qnijote  ;  y  asi  podeis,  sefiora,  desde  hoy  m« 
lalancolia  que  oa  fatlga,  y   hacer  que  cobfl 

y  fucrzas  vuestra  desmayada  caperanza,  qd 
de  üios  y  la  de  mi  brazo  vos  os  vereis  pres*| 
T^^  .  ,'''''"°'  y  sentada  en  la  silla  de  vuesW 
.ae  estado,  ö  pesar  y  a  dpspecho  de  los  follonil 

no  qmsioren  :  y  manos  ä  la  labor,  que  enl 
W^  suele  estar  el  peligro.  La  menestepil 
:  „7"n>ucha  poi^ia  por  besavie  las  man^ 
-.  que  en  todo  era  comedido  y  cortes  caballiäi 


F  .    / 


t 


I  P\RTK  I.  CAPITÜLO  XXIX.  l9i 

I  jnmas  lo  consintiö ;  äntes  la  hizo  levantap,  y  1a  abrazo  con 
\  f  mucha  cortesia  y  comedimiento,  y  mandö  ä  Sancho  que  '!* 
^/t/requiriese  las  cinchas  ä  Rocinante  y  le  armase  luego  al'"« 
punTo.  Sancho  dcscolgo  las  armas  que  como  trofeo  de  un 
äibol  estaban  pendientes,  y  requiriendo  las  cinchas,  en  ua 
punto  armo  ä  su  senor,  el  cual  viendose  armado  dijo  :  vamos 
de  aqui  en  el  nombre  de  Dios  ä  favorecer  esta  gran  seiiora, 
Estäbose  el  baibero  aun  de  rodillas  teniendo  gran  ciieuta  de 
disimular  la  risa,  y  de  que  no  se  le  cayese  la  barba,  con 
cuya  caida  quizä  quedaran  lodos  sin  conseguir  su  buena 
intencion  ;  y  viendo  que  ya  el  don  estaba  concedido,  y  con  la 
diligencia  que  D.  Quijote  se  alistaba  para  ir  ä  cuniplirie,  se 
levantö  y  tomö  de  la  otra  mano  ä  su  senora,  y  enfre  los  dos 
la  subieron  en  la  mula  :  luego  subiö  D.  Quijote  sobre  Roci- 
nante, y  el  barbero  se  acomodo  en  su  cabalgadura,  quedan- 
dose  Sancho  ä  pie,  donde  de  nuevo  se  le  renovo  la  perdida 
del  rucio  con  la  falta  que  entönces  le  hacia;  mas  todo  lo 
/    llevaba  con    gusto    por  parecerle   que  ya    su  seiior  estaba 

Nuesto  en  caniino  y  muy  ^  pique  de  ser  emperador ;  porque 
in  duda  alguna  pensaba  que  se  habia  de  casar  con  aquella 
rincesa,  y  ser  por  lo  menos  rey  de  Micomicon  :   solo  le 
aba  pesadumbre  el  pensar  que  aquel  reino  era  en  tierra  de 
j,  .  «egros,  y'que  la  gente  que  por  sus  vasallos  le  diesen  habian 
ij-  de  ser  todos  negros  :  a  lo  cual  hizo  luego  en  su  imaginacion 
/   nn  buen  remedio,  y  dijose  ä  si  mismo  :  ^  qu6  se  me  da  ä  mi 
que  mis  vasallos  sean   negros?  ^habrä  mas  que  cargar  con 
ellos  y  traerlos  a  Espana,  donde  los  podre  vender,  y  adonde 
me  los  pagarän  de  contado,  de  cuyo  dinero  podre  comprar 
P "  algun  titulo  ö  alguii   oficio  con  quq  vivir  descansudo  todos 
l^los  dias  de  mi  vida?  No  sino  dormfos,  y  no  ten'gais  ingenio 
I  ni  habilidad  para  disponer  de  las  cosas,  y  para  vender  treinta 
6  diez  mil  vasallos  en  däcame  esas  pajas  :  par  Dios  que  los 
he  de  volar  chico  con  grande,  6   como  pud'iere,  y  que  por 
negros  que  sean  los  he  de  volver  blancos  6  amarillos  :  lle- 
gaos,  que  me  mamo  el  dedo.  Con  esto  andaba  tan  soUcito  y 
'  tan  contento,  que  se  le  olvidaba  la  pesadumbre  de  caminar  a 
pie.  Todo  esto  miraban  de  entre  unas  brefias  Gardenie  y  ol 
cura,  y  no  sabian  qu6  hacerse  para  juntarse  con  ellos ;  pero 
el  cura,  que  era  gran  tracista,  imagino  luego  lo  que  harian 
"para  conseguir  lo  que  deseaban,  y  fue  que  con  unas  tijeras 
que  traia  en  un  estuche  quitö  con  mucha  presteza  la  barba  a 
Cardenio,  y  vistiole  un  capotillo  pardo  que  el  traia,  y  diöle 
an  herreruelo  negro,  y  el  se  quedö  en  calzas  y  en  jubon,  y 
quedö   tan    otro  de  lo  que  antes  parecia  Cardenio,   que  el 
mismo  no  se  conociera  aunque  ä  un  espejo  se  mirara.  llecho 
jesto,  puesto  ya  que  los  otros  habian  pasado  adelante  en  tanto 
^e  ellos  se  disfrazaron,  con  facilidad  salieron  al  camino  real 
antes  que  ellos,  porque  las  malezas  y  malos  pasos  de  aquellos 
lugares  no  concedian  que  anduviesen  tanto  los  de  ä  caballo 
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como  los  de  ä  pie.  En  efeclo  ellos  se  pusieron  en  el  llano  a 
la  salida  de  la  Sierra ;  y  asl  como  saliö  della  D.  Quijote  y 
sus  camaradas,  el  cura  se  le  puso  ä  mirar  muy  de  espacio, 
■  •  '  .dando  senales  de  que  le  iba  reconociendo,  y  al  cabo  dcTia- 
berle  una  bnena  pieza  estado  mirando  se  fue  ä  el  abiertos 
los  brazosy  diciendo  a  voces  :  para  biensea  hallado  el  espeJQ- 
de  la  caballeria,  el  mi  buen  compatriota  D.  Qaijote  de  la  Man- 
cba,  la  flor  y  la  nata  de  la  genlileza,  el  arnparo  y  remedio  de 
-  ■ '      los  menesterosoSjla  quinta  esencia  de  los  caballeros  andantes; 
y  diciendo  esto  tenia  abrazado  por  la  rodilla  de  la  pierna 
^f  c  *''  izquierda  a  D.  Qaijote,   el  cual,   espantado  de  lo  que  veia 
y  oia  decir  y  hacer  a  aquel  hombre,  se  le  puso  ä  mirar  con 
atencion,  y  al  fiu  le  conociö,  y  quedö  como  espantado  de 
verle,  y  liizo  grande  fuerza  por  apearse;  mas  el  cura  no  lo 
consintiö,  por   lo  cual   D.  Quijote    decia  :   dejeme  vuestra 
merced,  senor  licenciado,  que  no  es  razon  que  yo  este  a  ca- 
ballo,  y  una  tan  reverenda  persona  como  vuestra  merced 
este  ä  pie.  Eso  no  consentire  yo  en  ningua  modo,  dijo  el 
cura,  estese  la  vuestra  grandeza  ä  caballo,  pues  estando  i 
/    , .     caballo  acaba  las  mayores  fazaiias  y  aventuras  que  en  nuestra 
^   '    edad  se  lian  visto  :   que   ä  mi,  aunque  indigno   sacerdote, 
bastarame  subir  en  las  ancas  de  una  destas  mulas  destos 
sonores  que  con  vuostra  merced  caminan,  si  no  lo   haa  per 
enojo,  y  aun  bare  cuenta  que  voy  caballero  sobre  el  caballo 
Pegaso,  ö   sobre  la  cebra  ö  alfana  en  que  cabalgaba  aquel 
famoso  moro  Muzaraque,  que  aun  hasta  ahora  yace  encan- 
tado  en  la  gran  cuesta  Zulema,  que  disfa  poco  de  la  gran 
Compluto.  Aun  no   caia  yo   en   tanto,  mi  senor  licenciado, 
respondiö  D.  Quijote,  y  yo  se  que  mi  seiiora  la  princesa  ser4 
servida  por  mi  amor  de  mandar  a  su  escudero  de  ä  vuesUlJ 
merced  la  silla  de  su  mula,  que  61  podrä  acomodarse  en  lai 
ancas,  si  es  que  ella  las  sufre.  Si  sufre,  a  lo  que  yo  cre( 
respondiö  la  princesa,  y  tambien  se  que  no  sera  menestc 
mandarselo  al  sefior  mi  escudero,  que  el  es  tan  corles  y  U 
/     cortesano  que  no  consentirä  que  una  persona  eclesiästic 
vaya  a  pie  pudiendo  ir  ä  caballo.  Asl  es,  respondiö   el  bar* 
bero,  y  apeändose,  en  un  punto  convidö  al  cura  con  la  sillt^ 
y  el  la  tomö  sin  hacerse  mucho  de  rogar  :  y  fue  el  mal  q\T4 
al  subir  ä  las  ancas  el  barbero,  la  mula  que  en  efecto  crt 
de  alquiler,  que- para  decir  que  era  mala  esto  basta,alz6 
poco  los  cuartos  traseros,  y  diö  dos  coces  en  el  aire,  que 
darlas  en  el  pecho  de  maese  Nicolas  ö  en  la  cabeza,  el  du 
al  diablo  la  venida  por  D.  Quijote.  Con  todo  eso  le  sobres 
taron  de  manera  que  cayö  en  el  suelo  con  tan  poco  cuidai 
de  las  barbas,  que  se  le  cayeron,  y  como  se  viö  sin  ellas 
tuvo    otro    remedio    sino   acudir  ä  cubrirse  el  rostro  c 
ambas  manos,  y  ä  quejarse    que  le    habian    derribado  14 
muelas.  D.  Quijote.  como  viö  todo  aquel  ma^o  de  barbas  sf 
quijadas  y  sin  sangre  lejos  del  rostro  delescudero   caidt 
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dijo  :  vive  Dios  que  es  gran  milagro  este,  las  barbas  le  ha 

derribado  y  arraitcado  del  rostro  como   si  las   quitaran  ä   ^^'^ 

ßpsta.  El  cura,  qne  viö  el  peligro  que  corria  su  invencion  Je 

ser  descubierta,  aciidio  luego  ä  las  barbas,  y  fuese  cou  ellas     ' 

dondo  yacia  maese  Nicolas  dando  aun  voces  todavla,  y  de 

iiQ  gol>e,  Uegändole  ia  cabeza  a  su  pecho,  se  las  puso,  mur- 

/murando  sobre  el  unas  palabras,   que  dijo  que  era  cieito 

lensalmo  apropiado  para  pegar  baibas,  como  lo  veriaii;  y 

I  cuahdo  se  las  tuvo  puestas  se  aparto,  y  quedo  el  escudero 

tan  bien  barbado  y  tan  sano  como  de  äntes,  de  que  se  admirö 

D.  Quijote  sobremanera,  y  rogö  al  cura  ane  cuando  tuviese 

lugar  le  ensenase  aquel   ensaimo,  que  et  cntendia  que  su 

vlitad  ä  mas  que  pegar  barbus  se  debia  de  exteuder,  pucs 

estaba  claro  que  de  donde  las  barbas  se  quitasen  habia  de  , 

quedar  la  carne  llagada  y  maltrecha,  y  que  pues  todo  lo 

/sanaba,  ä  mas  que  barl)as  aprovechaba.  Asi  es,  dijo  el  cura, 

^  y  pi'ometiö  de  enseiiärsele  en  la  primera  ocasion.  Concertä- 

roiise  que  por  entonces  subiese  el  cura,  y  a  trechos  se  fuesen 

los  tres  mudando  hasta  que  Uegasen  ä  la  venta,  que  estaria 

hasta  dos  leguas  de  alli.  Puestos  los  tres  ä  caballo,  es  a 

ß^er,  D.  Quijote,  la  princesa  y  el   cura,  y  los  tres  ä  pie, 

Cardenio,  el  barbero  y   Sancho  Panza,  D.  Quijote  dijo  ä  la 

doDcella  :  vuestra   grandeza,    seiiora   mia,  guie  por  donde 

mas  gusto    le   diere;  y  antes  que  ella  rcspondiese  dijo  el 

licenciado  :  ^  häcia  que  reino  quiere  guiar  la  vuestra  scnoria? 

ies  por  Ventura  häcia  el  de  Micomicon?  que  si  debe  de  ser, 

6  yo  se  poco  de  reinos.  Ella,  que  estaba  bien  en  todo,  en- 

teadiö  que  habia  de  responder  que  si,  y  asi  dijo  :  si  senor, 

bäcia  ese  reino  es  mi  Camino.  Si  asi  es,  dijo  el  cura,  por  la 

•\niitad  de  mi  pueblo  hemos  de  pasar,  y  de  alli  tomarä  vuestra 

^merced  la  derrota  de  Cartagena,  donde  se  podrä  embarcar 

"^    '    buena" Ventura,  ysinayviento  pröspero,  mar  tran- 

sin  borrasca,  en  poco  menos  de  nueve  anos  se  podrä 

vista  de  la  gran  laguna  Meona,  digo,  Meötides,  que 

tötä  poco  mns  de  den  jornadas  mas  acä  del  reino  de  vuestra 

grandeza.  Vuestra  mcrced  estä  enganado,  sciior  mio,   dijo 

ella,  porque  no  hä  dos  aiios  que  yo   parti  del,  y  en  verdad 

que  nunca  tuve  buen  tiempo,  y  con  todo  eso  he  Uegado  ä  ver 

Jo  que  tanto    deseaba,  que  es    el  senor  D.  Quijole  de   la 

Mancha,  cuyas  nuevas  llegaron  ä  mis  oidos  asi  como  puse 

lospies  en  Espana,  y  ellas  me  movieron  ä  huscarle  para  en- 

comendarme  en  su  cortesia,  y  fiar  mi  justicia  del  valor  de  su 

I  ittvencible  hrazo.  No  mas,  cesen  mis  alabanzas,  dijo  ä  esta 

L  sazon  D.  Quijote,  porque  soy  enemigo  de  todo  genero  de 

l^dulacion,  y  aunqne  esta  no   lo  sea,  todavia  ofenden  mis 

jP*stas  orejas  semejantes  pjäticas  :  lo  que  yo  se  decir,  senora 

p^iia,  que  ahora  tenga  valof  ö  no,  el  que  tuviere  ö  no  tuviere 

se  ha  de  emplear  en  vnestro  servicio  hasta  perder  la  vida; 

y  asi  dejando  esto  para  su  tiempo,  xw&ac\  al  Kft"or  licenciado 


^merced  la 
[  con  la  b\] 
L/1uilo  y  Sil 
leslara  vi 
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1  la  causa  que  le  ha  traido  por  eslas  partes  tan 
liados,  y  lau  a  la  lifjera,  que  me  pone  eapauio. 
mdere  coa  brev&dad,  respoiidiö  el  cura'por- 
jtra  merced,  senor  D.  Quijole,  que  yo  y  maese 
•o  amigo  y  uuesiro  barbero,  ibamos  a  Sevilla 
is  dinei'OB  que  ui)  parieule  uiio,  que  ha  muciios 
I  B  Jiidias.  Die  habia  euviodo,  y  no  tau  pocos 
de  seseiitu  mil  pssoe  eusayados,  que  es  otro 
audo  ayer  por  eätos  lugares  uos  salieron  al 
L-o  salleadores,  y  uos  quilai-ou  hasta  las  barbae 
s  las  quitai'on,  que  le  convino  al  barbero  po- 
sas,  y  au»  a  este  maiiuebo  quo  aqui  vu,  seüa- 
lio,  le  jiuäieroD  coino  üe  nuevo ;  y  es  lo  bueno 
fama  pur  lodos  es(os  coiitomos  que  los  que 
Bou  de  uno3  galeotes,  que  dioeu  que  libertö 
niisino    silia   uu   bombre  tau    valieule,   que 
iQiiäai'io  y  de  lae  guardas  los  soltö  a  todos; 
^uiia  öl  debia  de  estar  fuera  de  juicio,  ö  debe 
Ulli:  bellaco  comu  ellos,  ö  olgun  hombiesiiiTI 
uäeiieid,  pues  quisu  soUar  al  lobo  entre  las 
iposa  euti'e  las  galliuas,  &  la  niosca  eiüre  la 
ifraiidai'  la  justleia,  ir  coutra  su   rey  y  seüoi' 
fuä  cuutra  sus  ju&tos  maudamieiitos  :  quiso,^ 
las  galeras  eus  pies,  pouer  ea  alborolo  la  saulaiM 
10  habia  mucbos  aüos  que  reposaba  :  quisD 
er  un  hCLlio  per  doude  se  pierda  su  alma  y  no 
erpo.  Habiulus  coulado  Saucbo  al  cura  y  al 
euiura  de  \oa  gali^ules,  que  acabö  su  anio  cou' 
jya,  y  por  eslo  cargab^Vlamauo  el  cura  rell-1 
'er  lo  (juu  huoia  6  decia  D.  (Jaijote,  al  cual  se  " 
colora  cada  palalira,  y  no  osaba  deoir  que  el 
berlador  de  aquella  bueua  g^ente.  Estos  pues, 
ueroii  los  que  uos  roboron,  que  Dios  pur  su   i 
)  lo  poi-doue  al  que  no  los  dejö  Uevar  al  debido   1 
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n  acabado  el  eura  cuando  Sancho  dijo  :  pue»  ' 
bcenciado,  el  que  hizo  esa  fnzana  fuö  mi  amo, 
D  HO  le  dije  antes  y  le  avise  que  miraaelo  qua  | 
■ra  pecado  darles  libertad,  purque  lodos  ibau  j 
.simos  bellacos.  Majadero,  dijo  d  esta  saioo  3 
3  Caballeros  audautes  no  les  tuoa  ui  ataäe  averi-  ] 
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guarsi  los  afllgidos,  encadenados  y  opresos  que  eiicueutran 
por  los  caminos  van  de  aquella  mauera,  ö  esläu  en  aquella 
angustia  por  sus  culpas  ö  por  sus  gracias ;  solo  les  toca  ayu- 
darles  como  ä  menesterosos,  ponienclo  losojos  en  sus  penas 
I  no  ea  sus  bellaquerias  :  yo  top^  un  rosario  y  sarta  de  geiite 
mohina  y  desdichada,  y  hice  con  ellos  io  que  mi  religiou  me 
pide,  y  lo  demas  ailä  se  avenga ;  y  ä qaien  malle  ha  parecido, 
talvo  la  Santa  dignidad  dal  senor  licenciado  y  su  honrada 
persona,  digo  que  sabe  poco  de  achaque  de  caballeria,  y  que 

ente  como  un  hidepula  y  mal  nacido,  y  esto  le  hare  couo- 
eer  con  mi  espada  donde  mas  larganiente  se  contiene  :  y  esto 
£jo  afirmändose  en  los  estribos  y  calläuüose  el  moiTiou,  por- 
qae  la*  bacia  de  barbero,  que  ä  su  cuenta  era  el  yeliuo  de 
Mambrino,  llevaba  colgadadel  arzon  delantero  hasla  adobar- 
la  del  mal  tratamiento  que  la  hicieron  los  galeotes.  Dorotea, 
^e  era  discreta  y  de  gran  donaire,  como  quien  ya  sabia  el 
menguado  humor  de  D.  QuijoteJ  y  que  todos  hacian  burla  del, 
ino  Sancho  Panza,  no  quiso  ser  pura  menos,  y  viendole  tan 
'«nojado  le  dijo  :  senor  caballoro,  miembroseleä  vuestra  mer- 
€ed  el  don  que  me  tiene  prometido,"~y  que  conforme  ä  el  no 
poedo  entremeterse  en  otra  avenlura  por  urgente  aue  sca  : 
sosiegue  vuestra  merced  el  pecho,  que  si  el  sonor  licenciado 
fupiera  que  por  ese  invicto  brazo  habiaii  sido  librados  los  ga- 

otes,  el  se  diera  tres  puiitos  eu  la  boca,  y  aun  se  moi'diera 
tres  veces  la  lengua  äntes  que  haber  dicho  palabra  quo  en 
iespecho  de  vuestra  merced  redundai«.  Eso  juro  yo  bien, 
dijo  el  cura,  y  aun  me  hubiera  quitado  un  bigote.  Yo  callare, 

nora  mia,  dijo  D.  Qaijote,y  reprimire  la  justa  cölera  quo  ya 
tomi  pecho  se  habia  levantado,  y  ire  quieto  y  paeifico  hasta 
tento  que  es  cumpla  el  don  prometido ;  pero  en  pago  deste 
baea  dcseo  os  suplico  me  digäis,  si  no  se  os  hace  de  mal, 
«euäl  CS  la  vuestra  cuita,  y  cuaiitas,  q.iienes  y  cuälcs  son'las 
^perscnas  de  quien  os  tengo  de  dar  debida,  satisfecha  y  eutera 
renganza?  Eso  hare  yo  degaua,  respondiö  Dorolca,  si  es  que 
10  08  enfada  oir  lastiinas  y  desgracias.  No  enfadarä,  seiiora 
fHüa,  respondiö  D.  Qiiijolo  :  a  lo  que  respondiö  Dorotea  :  pues 
l*si  es  estenme  vuestras  mercedes  atentos.  No  hubo  ella  di- 
jeho  esto  cuando  Gardenio  y  el  barbero  se  le  pusierun  al  lado, 
deseosos  de  ver  como  tingia  su  historia  la  discrola  Dorotea, 
Iflo  mismo  hizo  Sancho,  que  tan  enganado  Iba  con  ella  como 
m  amo ;  y  elia  despues  de  haberse  puesto  bien  eu  la  silla,  y 
irevenidosecon  *oser  y  hacerotros  ademanes,  con  mucho  do- 
[Baire"  comenzo  ä  decir  desta  manera  : 

Primeramente  quiero  que  vuestras  mercedes  sepan,  seüores 
Imios,  que  ä  mi  me  llaman...  y  detuvoso  aqui  un  poco,  porque 
j«c  le  olvidö  el  nombro  que  el  cura  le  habia  puesto;  pero  el 

5udi6  al  remedio,  porque  entendio en  lo  que  repaiaba,  y  dijo  : 
10  es  maravilla,  seiiora  mia.  que  la  vuestra  grandeza  se  turbe 

empache  contando  sus  dcsventuras,  que  ellas  sncien  ser 
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tales,    que   muchas   veces   quitan   la    memoria    ä    los    que 
maltralan,    de   ial   manera   que  auii   de    sus    mismo   num- 
bres  no  se  les  acuerda   conio  han  hecho  con  vuestra  gran 
senoria,    que  se   ha  olvidado   que   se    llama   ia  princesa 
Micomicona,  legitima  heredera  del  gran  reino  Micomicon; 
y  con  este  apuutamiento  puede  la  vuestra  graudeza  reducir 
ahoru  fäcilment.  ä  su  lastimada  memoria  todo  aquello  que 
contar  quisiere.  Asi  es   la  verdad,  respondio  la  doncella,  y 
desde  aqui  adelante  creo  que  no  serä  mencster  apuntarmenada, 
que  yo  saldre  ä  buen  puerto  con  mi  verdadera  historia ;  la 
cual  es,  que  el  rey  mi  padre,  que  se  Uamaba  Tinacrio  el  Sa- 
bidor,  fue  muy  docto  en  esio  quA  liaman  el  arte  mägica,  y 
alcanzö  por  su  ciencia  que  mi  madre,  que  se  llamaba  la  reina 
Jaramilla,  habia  de  morir  primero  que  el,  y  que  de  all!  ä  poco 
tiempo  el  tambien  habia  de  pasar  desia  vida,  y  yo  habia  de 
quedar  huerfana  de  padre  y  madre;  pero  decia  ei  que  no  le 
fatigaba  tauto  esto,  cuanto  le  ponia  en  confusioa  saber  por 
cosa  muy  cierta,  que  un  descomunal  gi^ante,   senor  de  una 
grande  insula,  que  casi  alinda  con  nuestro  reino,  llamado  Pan- 
dafilando  de  la  fosca  vista  (porque  es  cosa  averiguada  que 
aunque   tiene    los  ojos  en  su  lugar   y    derechos,  siempre 
mira  al  reves  como  si  fuese  bizeo,  y  esto  lo  hace  el  de  ma- 
lig>^o,  y  por  poner  raiedo  y  espanto  ä  los  que  mira),  digo  que 
supo  que  este  gi gante  en  sabiendo  mi  horfandad  habia  de  pa-  *. 
ear  con  gran  poderio  sobre  mi  reino,  y  me  lo  habia  de  quitar  ; 
todo  sin  dejarme  una  pequena  aldea  donde  me  recogiese,  pero  , 
que  podia  excusar  toda  esta  ruina  y  desgracia  sf  yo  me  qui- 
siese  casar  con  el;  mas  ä  lo  que  el  entendia,  jamas  pensaba  h 
que  me  vendria  ä  mi  en  voluntad  de  hacer  tan  desigual  casa-  '^ 
miento;  y  dijo  en  esto  la  pura  verdad,  porque  jamas  me  ha 
pasado  por  el  pensamiento  casarme  con  aquel  gigante,  pero 
ni  con  otio  alguno  por  grande  y  desaforado  que  fuese.  Dijo 
tambien  mi  padre,  que  despues  que  el  Fuese  muerto,  y  viese 
yo  que  Pnndafilando  comenzaba  a  pasar  sobre  mi  reino,  que 
ho  aguardase  ä  ponerme  en  defensa,  porque  seria  destruirrae, 
sino  que  libremente  le  dejase  desembarazado  el  reino  si  que- 
ria  excusar  la  muerte  y  total  destruccion  de  mis  buenos  y  leales 
vasallos,  porque  no  habia  de  ser  posible  defenderme  de  la  en- 
diabluda  fuerza  del  gigante;  sino  que  luego  con  algunos  de 
los  mios  me  pusiese  en  camino  de  las  Espaiias,  donde  hallaria 
el  remedio  de  mis  males  hallando  ä  un  caballero  andante,   : 
cuya  fama  en  este  tiempo  se  extenderia  por  todo  este  reino,   i 
el  cual  se  habia  de  Uamar,  si  mal  no  me  acuerdo,  D.  Azote  ö 
D.  Gigote.  D.  Quijote  diria,  seiiora,  dijo  ä  esta  sazon  Sancho 
Pauza,  6  por  otro  nombre  el  Caballero  de  la  Triste  Figura. 
Asi  es  la  verdad,  dijo  Dorotea  :  dijo  mas,  que  habia  de  ser  J 
alto  de  cnerpo,  seco  de  rostro,  y  que  en  el  lado  derecho  de-^ 
l»ajo  del  hombro'  izquierdo,  6  por  alli  junto,  habia  de  teuer 
'"  iunar  parün  oon  cicrtos  cabellos  ä  mimera  de  cerdas.  Ea 
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oyendo  esto  D.  Quijote  dijo  a  su  escudero  :  ten  aqui,  Sancho 
hyo,  ayüdame  a  desnudar,  que  quiero  ver  si  soy  el  caballero 
que  aquel  sabio  rey  dej6  profetizado.  ^Pues  pai*a  que  quiere 
vuestra  mcrced  desnudarse?  dno  Dorotea.  Para  ver  si  teng:o 
ese  Iiinar  que  vuestro  padre  dijo,  respondiö  D.  Quijote.  No 
ky  para  que  desnudarse,  dijo  Sancho,  que  yo  se  que  Ueno 
vuestra  merced  un  luuar  desas  senas  en  la  mitad  del  cspinnzo, 
^ae  es  senal  de  ser  hombre  fuerte.  Eso  basta,  dijo  Dorotea, 
porque  con  los  amigos  no  se  ha  de  mirar  en  pocas  cosas,  y 
que  este  en  el  hombro  6  que  este  en  el  espinazo  importa  poco ; 
basta  que  haya  lunar,  y  este  donde  estuviere,  pues  todo  es  una 
misma  carno  :  y  sin  duda  acertö  mi  buen  paare  en  todo,  y  yo 
he  acertado  cn  encomendarme  al  senor  D.  Quijoto.  que  cl  es 
por  quien  mi  padre  dijo,  pues  las  seiiales  del  rostro  viencn 
cou  las  de  la  buena  fama  que  este  caballero  tiene  no  solo  en 
Espana,  pero  en  toda  la  Mancha,  pues  apenas  me  hübe  des- 
embarcado  en  Osuna,  cuundo  oi  decir  tantas  hazanas  suyas, 
queluego  me  diö  el  alroa  que  ora  el  mismo  aue  venia  ä  biiscar. 
iPues  cömo  se  desembarcö  vuestra  mercea  en  Osuia,  senora 
mia,  pregunto  D.  Quijote,  si  no  es  puorto  de  mar?  Mas  dutes 
que  Dorotea  respondiese  tomö  el  cura  la  mano  y  dijo  :  debe 
de  querer  decir  lu  seiiora  princesa,  que  despues  quo  desem- 
barcö en  Malaga,  la  primera  parle  donde  oyö  nuevas  de  vuestra 
«j&ierced  fue  en  Osuna.  Eso  quise  decir,  dijo  Dorotea.  Y  esto 
4eva  Camino,  dijo  el  curä;  y  prosii^a  vuestra  majestad  ade- 
•lantfeTNo  hay  que  proseguir,  respondiö  Dorotea,  sino  que 
finabnente  mi  sucrte  ha  sido  tan  bueua  en  hallar  al  seiior  D.  Qui- 
jote, que  ya  me  cuento  y  tengo  por  reina  y  seiiora  de  todo 
niipeino,  pues  el  por  su  cortesia  y  magnifioencia  me  ha  pro- 
metido  el  den  de  irse  conmigo  donde  quiera  que  yo  le  llevare, 
qne  no  serä  ä  otra  parte  que  a  ponerlc  delantc  de  Pandafi- 
lando  de  la  fosca  vista  para  que  lo  mate,  y  me  restituya  lo 
que  tan  contra  razon  me  tiene  usurpado  :  que  todo  esto  ha  de 
suceder  ä  pedir  de  boca,  pues  asi  lo  dejö  profetizado  Tinacrio 
d  Sabidor  mi  buen  padre,  el  cual  lambien  dcjö  dicho  y  escrito 
en  letras  caldeas  ö  griegas,  que  yo  no  las  se  leer,  que  si  este 
caballero  de  la  profecia  despues  de  haber  degollado  al  gi- 
gaiite  quisiese  casarse  conmigo,  que  yo  me  otorgase  luego 
8in  replica  alguna  por  su  legitima  esposa,  y  le  diese  la  pose- 
sion  de  mi  reino  junto  con  la  de  mi  persona.  ^Que  te  parece, 
Sancho  amigo?  dijo  ä  este  punto  D.  Quijote,  ^no  oyes  lo  que 
pasa  ?  ^  no  te  lo  dije  yo  ?.  mira  si  tenemos  ya  reino  que  mau- 
dar  y  reina  con  quien  casar.  Eso  juro  yo,  dijo  Sancho ;  para 
el  puto  que  no  se  casare  ^  abriendo  el  gaznatico  al  senor 
PauJahilado  :  pues  monta  que  es  mala  la  reina,  asi  se  me 
vueivan  las  pulgas  de  la  cama;  y  diciendo  esto  diö  dos  zapa- 
telas  en  el  aire  con  muestras  de  grandisimo  contento,  y  luego 
fiie  ä  toinar  las  rlcndns  de  la  mula  de  Dorotea,  y  haciendola 
ücleucr  se  hiucö  de  rodillas  ante  ella  suplicandole  le  diese 
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las  manos  para  besärselas  en  senal  que  la  recibia  porsa 
reina  y  senora.  ^Quien  no  habia  de  reir  de  los  circuDstantes 
viendo  la  locura  del  amo  y  la  simplicidad  del  criado?  En 
efecto  Dorotea  se  las  diö,  y  le  prometiö  de  hacerle  gran  senor 
en  SU  reino  cuando  el  cielo  le  hiciese  tanto  bien  aue  se  lo 
dejase  cobrar  y  gozar.  Agradeciöselo  Sancho  con  tales  pala- 
bras  que^  renovö  la  risa  en  todos.  Esta,  senores,  prosiguio 
Dorotea,  es  mi  historia :  solo  resta  por  deciros,  que  de  cuanla 
gente  de  acompanamiento  saque  de  mi  reino  no  me  ha  que- 
dado  siao  solo  este  buen  barbado  eseudero,  porque  todos  se  ^ 
anegaron  en  una  gran  borrasca  (pie  tuvimos  ä  vista  del  puerto 
y  el  y  yo  salimos  en  dos  tablas  d  tierra  como  por  milagro,  y 
\.  asi  es  todo  milagro  y  misterio  el  discarso  de  mi  vida,  como 
lo  habeis  notado  :  y  si  en  alguna  co'sa  he  andado  demasiada  6 
^ ,    .^  ,  no  tan  ac^rtada  como  debiera,  echad  la  culpa  ä  lo  que  el 
V-    '       seiior  licenciado  dijo  al  principio  de  mi  cuento,  que  los  tra- 
bajos  continuos  y  extraordinarios  quitan  la  memoria  al  que 
los  padcce.  Esa  no  me  quitarän  ä  mi,  6  alta  y  valerosa  se- 
nora, dijo  D.  Quijote,  cuantos  yo  pasare  en  serviros,  por 
grandes  y  no  vistos  que  sean  :  y  asi  de  nuevo  confirmo  el  don  ' 
que  OS  he  prometido,  y  juro  de  ir  con  vos  al  cabo  del  mundo 
hasta  verme  con  el  fiero  enemigo  vueslro,  ä  quien  pienso  con 
el  ayuda  de  Dios  y  de  mi  brazo  tajar  la  cabeza  soberbia  coa 
los  lilos  desta,  no  quiero  decir  buena  espada,  merced  a  Gines  y 
de  Pasamonte  que  me  Uevö  la  mia.  Este  dijo  enlre  dieutes,  y  i 
prosiguio  diciendo  :  y  despues  de  habersela  tajado  y  puesloos 
en  paeifica  posesion  de  vuestro  estado,  quedarä  ä  vuestra  vo- 
luntad  hacer  de  vuestra  persona  lo  que  mas  en  talante  os; 
viniere,  porque  mientras  que  yo  tuviere  ocupada  la  memoria 
y  cautiva  la  voluntad,  perdido  el  entendimiento  por  aquella... 
y  no  digo  mas,  no  es  posible  que  yo  arrostre  ni  por  pienso  el 
casarme,  aunque  fuese  con  el  ave  Fenix.  Pareciöle  tan  mal  ä 
Sancho  lo  que  ültimamente  su  amo  dijo  acerca  de  no  querer 
casarse,  que  con  grande  enojo  alzando  la  voz  dijo;  voto  A 
mi,  y  juro  ä  mi^  que  no  tiene  vuestra  merced,  senor  D.  Qui- 

V  jote,  cabal  juicio  :  pues  como  ^es  posible  que  pone  vuestra' 

V  merced  en  duda  el  casarse  con  tan  alta  princesa  como  aquesta?  ; 
ipiensa  qae  le  ha  de  ofrecer  la  fortuna  tras  cada  cantillo  se-i 

•f^r.  r  meiante  Ventura  como  la  que  ahora  se  le  ofrece?  ^es  por 
^  r  dicha  mas  hermosa  mi  senora  Du]cinea?no  por  cierto,  ni  aun 
con  la  mitad,  y  aun  estoy  por  decir  que  no  Uega  ä  su  zapato 
de  la  que  esta  delantc  :  asi  noramala  alcanzf!re  yo  el  conaado 
que  espero  si  vuestra  merced  se  anda  a  pedir  cotufas  en  el 
golfo  :  casese,  casese  luego,  encomiendole  yo  a  Satanas,  y 
tome  ese  reino  que  se  le  vicnc  a  las  manos  de^böbisjjöbis,  y 
en  siendo  rey  hagame  marques  6  adelantado,  y  luego  siquier^j 
se  lo  ileve  el  diablo  todo.  D.  Quijote,  que  tales  blasfcmias  oy4J 
dccir  contra  su  senora  Dulcinea,  no  lo  pudo  sufrir,  y  alzaudo 
el  lanzon,  sin  hablalle  palabra  ä  Sancho  y  sin  decirleesta  booft 
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es  mia,  le  diö  tales  dos  palos,  que  di6  con  61  en  tierra,  y  si 
no  fnera  porque  Oorotea  le  diö  voces  que  110  le  diera  mos,  sin 
duda  le  quitara  all!  la  vida.  ^  Pensäis,  le  dijo  a  cabo  de  rato, 
viJlano  ruip,  que  ha  de  haber  lugar  siempre  para  ponerme  la 
mano  en  la  horcajadura,  y  que  todo  ha  de  ser  errar  vos  y  per- 
donaros  yo?  pues  no  lo  penseis,  bellaco  descomulgado,  que 
sin  duda  lo  estäs,  pues  has  puesto  leagua  en  la  sin  par  Dul- 
,einea ;  ^y  no  saböis  vos,  j?anan,  faquin,  belitre,  que  si  no  fuese 
por  el  valor  que  ella  infunde  enlni  brazo,  que  no  le  tendria  f  '^ 
yo  para  matar  una  pulga?  Decid,  socarron  de  lengua  vipe- 
rina,  ^y  quiön  pensais  aue  ha  ganado'^este  reino  y  cortndo  la 
cabeza  ä  este  gigante,  y  nechoos  ä  vos  marques  (que  todo  esto 
doy  ya  por  hecho  y  por  cosa  pasada  en  cosa  juzgada]  sino  es 
el  valor  de  Dulcinea,  tomando  ä  ml  brazo  por  instrumento  de 
sus  hazanas?  Ella  pelea  en  ml,  y  vence  en  mi,  y  yo  vivo  y 
respiro  en  ella,  y  teneo  vida  y  ser,  ;  0  hideputa  bellaco,  y 
c6mo  sois  desagradecido,  que  os  veis  levantado  del  polvo  de 
I  la  tierra  ä  ser  senor  de  tilulo,  y  correspondeis  a  tan  buena 
rjobra  con  decir  mal  de  quien  os  la  hizo  I  No  estaba  tan  maltre- 
^cho  Sancho  que  no  oyese  todo  cuauto  su  amo  le  decia,''y  le- 
^antändose  con  un  poco  de  presteza  se  fue  ä  poner  detras  del 
^palafren  de  Dorotea,  y  desde'alli  dijo  a  su  amo  :  digame, 
senor,  si  vuestra  merced  tiene  determinado  de  no  casarse  con 
esta  gran  princesa,  claro  estä  que  no  serä  el  reino  suyo,  y  no 
siendolo  ^que  mercedes  me  puede  hacer?  Esto  es  de  lo  que 
yo  me  quejo,  casese  vuestra  merced  una  por  una  con  esta  " 
reina,  ahora  que  la  tenemos  aqui  conio  ftövi^a  del  cielo,  y 
despues  puede  volverse  con  mi  seiiora  Dulcinea,  que  reyes 
debe  de  haber  habido  en  el  mundo  que  hayan  sido  amance- 
bados.  En  lo  de  la  hermosura  no  me  entremeto,  que  en  ver- 
dad,  si  va  a  decirla,  que  entrambas  me  parecen  bien,  puesto 
que  yo  nunca  he  visto  a  la  senora  Dulcinea.  ^Gömo  que  no  la 
Sas  visto,  traidor  blasfemo?  dijo  D.  Quijole,  ipues  no  acabas 
detraerme  ahora  un  recado  de  su  parte?  Digo  que  no  la  he 
.visto  tan  despacio,  dijo  Sancho,  que  pueda  haber  notado  par- 
ticularmente  su  hermosura  y  sus  buenas  partes  punto  por 
j|panto;pero  asl  a  bulto  me  parece  bien.  Ahora  te  disculpo, 
dijo  D.  Quijole,  y  perdöname  el  enojo  que  te  he  dado,  qiie  los 
primeros  movinüentos  no  son  en  manos  de  los  homlDres.  Ya 
yo  lo  veo,  respondiö  Sancho,  y  asi  en  mi  la  gana  de  hablar 
Fiempre  es  primero  movimiento,  y  no  puedo  dejar  de  decir 
l'Or  una  vez  sicpiiera  lo  que  me  viene  ä  la  lengua.  Con  todo 
«so,  dijo  D.Quijote,  mira  Sancho  lo  que  hablas,  porque  tantas 
veces  va  el  cantarillo  ä  la  fuente...  y  no  te  digo  mas.  Ahora 
bien,  respondiö  Sancho,  Dies  estä  en  el  cielo ,  que  ve  las 
trampas,  y  serä  juez  de  quien  hace  mas  mal,  yo  en  no  hablar 
liiefi,  6  vuestra  merced  en  obrallo.  No  haya  mas,  dijo  Doro- 
lea;  corred,  Sancho,  y  besad  la  mano  ä  vuestro  senor,  y  pe- 
dilde  perdon,  y  de  aqui  adelante  andad  mas  atentado  en  vues- 
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tras  alabnnias  y  viluperios,  y  no  digais  mal  de  aquesa  se- 

iiora  Toboso,  a  quion  yo  no  codozco  siao  es  para  seivilla,  f 

tened  confianza   an  Dios,  qae  no   os  ha  de  faltar  utt  estado 

-  doiide  vivais  como  un  principe.  FueSanaho  cabizha^'O  y  pidi6 

la  msno  ä  su  sofior,  y  h\  se  la  diö  con  reposodö'coiUineiile,  y 

'   dcspiiea  que  se  la  hubo  besodo  le  echö  la  bendicion,  y  dijo  tt 

Sani'ho  quc  se  adelanlase  un  poco,  que  tenia  que  preguntalla^ 

y  qoe  deparlir  con  61  cosas  de  mucha  impoHancia  Hizolo  nsi' 

Sancho,  y  aparLaronee  los  dos  algo  adclante,  y  dtjole  D.  Qui- 

jole  :  despues  queveniste  no  he  tenido  lugar  ni  espocio  para 

pregiintarte  muchas  cosas  de  paitictilaridad  acerca  de  la  cm- 

bajada  que  llevasle,  y  de  la  respuesla  que  trujiste;  y  ahora,, 

pues  la  forluna  nos  na  concedido  liempo  y  lugar,  no  me  nia-! 

gues  tu  la  Ventora  que  pnedes  darme  con  lan  hueuas  nuevas.  i 

PreguLite  vuestra  merced  lo  que  quisiere,  respondiö  Sancho, 

que  a  todo  dare  tan  buena  salida  como  tuve  la  entrada ;  pero 

Biiplieo  a  vueslpa  mei'ced,  seüor  mio,  que  no  sea  de  aqni  ade- 

'"   '    '"  "   vengalivo.  »Por  que  lo  dices,  Sancho?  dijo  D.  Qui- 

;olo,  i'espondiö,  porque  estos  palos  de   agora  mas 

>or  la  pendencia  que  enire  los  dos  trabö  el  diablo  la 

tie,  que  por'lo  que  dije  contra  mi  seiiora  Duloinea,  ä 

10  y  reverencio  como  ä  una  reliquia,  aunque  en  elia 

fa,  solo  por  ser  cosa  de  vuesira  merced.  No  lornes  ä 

ticas,  Sancho,  por  tu   vidn,  dijo  D.  Quijole,  quc  mo 

dumbre  :  ya  tc  perdon6  entönces,  y  bien  sabes  tu  que 

iirse,  ä  pecado  iiuevo  penitencia  nueva, 

'as  esto  pasaba  vieron  vanir  por  el  Camino  donds 

n  ä  on  hombra  caballero  sobre  un  jumenfo.  y  cuando' 

■oa  les  pareciö  que  era  KÜano  ;  pero  Sancho  Panza.' 

Litcra  que  via  asnos  se  le  iban  los  ojos  y  el  alma, 

lubo  visto  al  hombre  cuando  conociö  que  era  Giues 

Tioute,  y  por  cl  hilo  del  gitano  saaö  el  ovillo  de  suj 

mo  era  la  verdad,  pues  era  el  rucio  sobre  que  Pasa- 

5nia  :  el  cual  por  no  ser  conocido  y  por  vender  el 

habia  puesto  en  traje  de  gitano,  cuya  lengua  y  otras 

sabia   muy  bien  hablar  como   si  fueran   naturales 

iöle  Sancho  y  conociöle,  y  apenas  le  hubo  visin  y 

cuando  a  grandes  voces  ledijo  :  ab  ladron  Ginesilto,. 

prenda.  suelta  mi  vida,  no  te  empaches  con  mi  dcs- 

jamiasno.dejami  regalo,huyeputo,ausöatafe  ladron, 

|)ara  lo  que  no  es  tuyo.  No  fueron  iiienesler  tantas  pa-' 

i  baldones,  porque  ä  la  primera  sallö  Gines,  y  to- 

n  trole  que  parecia  cnrrera,  en  un  punto  se  niisenlö 

e  todos.Sauoho  Uegö  a  su  rucio,  y  abrazdndole  le 

6mo  has  eslado,  bien  mio,  rucio  de  mis  ojos,  com- 

nio  ?  y  con  cslo  le  besaba  y  scariciaba  como  si  fuert 

:  el  asno  callaba,  y  se  dejaba  besar  y  scariclar  do 

sin  responderie  palabra  alguna.  I.legaron  todos,  f 

e)  parabien  de'i  hallazgo  del   rucio,  especialmeot* 
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D.  Quijote,  el  cual  le  dijo  que  no  pot*  cso  anulaba  la  poliza 
de  los  tres  pollinos.  Sancho  se  lo  agradecio.  En  tanto  ({uo 
los  dos  iban  en  estas  pläticas  dijo  el  cura  a  Dorotea  que  hai)ia 
andado  muy  discreta  asi  en  el  cuento  como  en  la  brevedad 
del,  y  en  la  similitud  que  tuvo  con  los  de  los  libros  de  caba- 
Usrias.  Ella  dijo  que  mucbos  ratos  so  habia  entretenido  en 
leellos;  pero  que  no  sabia  ella  döudo  cran  las  proviiicias  ni 
puertos  de  mar,  y  qpie  asi  habia  dicho  a  tienio  que  se  habia 
dosembarcado  en  Osuna.  Yo  lo  entendi  asT,  dijo  el  curo,  y  por 
eso  aeudi  laego  ä  decir  lo  que  dijo,  con  quo  se  acomodö  todo. 
iPero  no  es  cosa  extrafia  ver  con  cuänta  lacilidad  cree  esto 
desvent>?'^-'ido  hidalgo  todas  estas  invenciones  y  mentiras  solo 
Qporque  Uevan  el  eslilo  y  raodo  de  las  necedades  de  sus  libros? 
Si  es,  dijo  Gardenie,  y  tan  rara  y  nunca  vista,  que  yo  no  se 
si  queriendo  inventaila  y  fabricarla  mentirosameiUe  hubiera 
tan  agudo  ingenio  que  pudiera  dar  en  ella.  Pues  otra  cosa 
hay  en  ello,  dijo  el  <;ura,  que  fuera  de  las  simplicidades  que 
este  buen  hidalgo  dice  tocantes  a  su  locura,  si  le  Iratan  de 
olras  cosas  discurre  con  bonisimas  razones,  y  muestra  teuer 
un  entendiiniento  claro  y  apacible  en  todo ;  de  manera  que 
como  no  le  toquen  en  sus  caballerias  no  habrä  nadie  que  le 
juzgue  sino  por  de  muy  buen  entendimiento.  En  tanto  que 
cllos  iban  en  esta  conversacion  prosiguiö  D.  Quijote  con  la 
suya,  y  dijo  ä  Sancho  :  echemos,  Panza  amigo,  pellilos  a  la 
mar  en  esto  de  nuestras  pendencias,  y  dime  ahora,  sin  teuer 
cuenta  con  enojo  ni  rencor  alguuo,  ^  dönde,  como,  y  cuändo 
hallaste  a  Dulciuea  ?  ^  que  hacia?  ^que  le  dijiste  ?  6^^^  t® 
respoiidiö  ?  ^  que  roslro  hizo  cuando  leia  mi  carta  ?  ^  quien 
te  la  trasladö  ?  y  todo  aquello  que  vieres  que  en  estc  caso  es 
digno  de'saberse,  de  preguntarse  y  satisfacerse,  sin  quo  ana- 
das  ö  mientas  por  darrae  gusto,  ni  menos  te  acortes  por  no 
^juitärmele.  Seiior,  respondiö  Sancho,  si  va  a  decir  la  verdad, 
la  Carla  no  me  la  trasladö  nadie,  porque  yo  no  lleve  carta 
alguua.  Asi  es  como  tu  dices,  dijo  D.  Quijote,  porque  el 
Hbrillo  de  memoria  donde  yo  la  cscribi  le  halle  en  mi  poder 
ä  cabo  de  dos  dias  de  tu  partida,  lo  cual  me  causö  grauilisima 
pena  por  no  saber  lo  que  habias  tu  de  hacer  cuando  te  vieses 
sin  earta,  y  crei  siempre  que  te  yolvieras  desde  el  lugar 
doude  la  echaras  n;ienofe.  Asi  fuera,  respondiö  Sancho,  si  no 
la  hubiera  yo  tomado  en  la  memoria  cuando  vuestra  merced 
nie  laleyö,  de  manera  que  se  la  dije  ä  un  sacristan  aue  me  la 
trasladö  del  entendimiento  tan  punto  por  punto,  que  dijo  que 
öQ  todos  los  dias  de  su  vida,  aunque  habia  leido  muchas 
Carlas  de  descomunion,  no  habia  visto  ni  leido  tan  linda 
Carla  como  aquella.  ^  Y  tienesla  todavia  en  la  memoria,  San- 
cho ?  dijo  D.  Quijote.  No,  seiior,  respondiö  Sancho,  porque 
despues  que  la  di,  como  vi  que  no  habia  de  ser  de  mas  pro- 
vecho,  di  en  olvidalla  :  y  si  algo  se  me  acuerda  es  aquello 
äel  Sohajada,  digo  del  Soberana  senora,  y  lo  ultimo  :  Vuestro 
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tnedio  destns  dos  cosaa  le  puse  maa  de  li'ecieiiUs  almas  y 
vidas  y  ojos  mios. 
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eso  no  me  (iescontenta,  prosigue  adelaiile,  dijo  D.  Qui- 
Jgasla,  iy  que  hacia  aquella  reina  de  la  hermosuta? 
seguro  que  la  hallaste  ensartando  perlas,  ö  bordaiido 
empi-csa  con  oro  de  canulillo  para  este  su  caulivo 
o.  No  la  halle,  respondiö  Saacho,  eiQO  oechando  dos 
\  de  trigo  en  un  corrat  de  su  casa.  Pues  haiz  cuenia, 
Quijote,  que  los  granos  de  aquel  trigo  eran  granos 
[is  locados  de  siis  manos  :  y  si  miraete,  amigo,  ^^1 
'a  candeal  6  trei'hel  ?  No  era  sino  rublon,  re^poniliö 
Pues  yo  te  a^eguro,  dijo  D.  Quijote,  que  aechado 
manos  hizo  pan  candeal  sin  duda  ulguna;  pero  pasa 
!  :  cuando  le  diKte  mi  carte  ^  besola  ?  £  püsoseta  sobre 
10.1  ^hizo  alguua  ceremonia  digna  de  tal  carta?pd 
>?  Ouaiido  yo  se  la  iha  ä  dar,  rospoiidiö  Sancho,  ella 
tn  la  fuira  del  meneo  de  uua  buena  parle  de  trigo  qua 
1  la  criba,  y  dljome  ;  poned,  amigo,  esa  carte  sobro 
islal,  que  no  la  puedo  leer  hasla  que  acabe  de  ecribar 
que  aqui  esld.  Discreta  seiiora,  dijo  D.  Quijole,  eso 
■■  sei'  por  leellu  despacio  y  i^ecrearse  con  ella  :  adelante, 
;  y  eu  laato  quee^Iaba  en  su  menester^que  coloquios 
uligo?  iquc  le  preguulö  de  mi'?  iylü  quo  le  respon- 
icnbn,  cuculamelo  lodo,  no  se  te  quede  eu  el  liulero 
iiima.  Klla  no  me  preguntö  nada,  dijo  Sancho;  mas 
je  de  la  manera  qoe  Tuestra  merced  por  su  servicio 
i  haciendo  penilcucia  desnudo  de  la  eiulnra  arriba, 
Biiti'e  eslas  sierras  como  si  fueia  Balvaje,  duiTuieade 
uelo,  sin  comer  pan  ä  maiuules,  ni  sin  peinarse  la 
lorniido  y  maldiciendo  su  fortuna.  En  decir  que  mal' 
i  forluna  dijisle  mal,  dijo  D.  Quijote,  porque  antes  la 
I  y  htuidecire  todos  los  dias  de  mi  vida,  por  haberma 
igno  de  merecer  amar  tan  alla  seiiora  como  Dulcinex 
loso.  Tan  alta  es,  respondiö  Sancho,  que  ä  buena  Fs 
lleva  a  ml  mas  de  un  coto.  Pues  cömo,  Sancho,  dijO 
3te,  ihasle  inedido  tu  con  ellat  Medime  en  esla  ma- 
spondiö  Sancho,  que  llegaudo  ä  ayudar  ä  poner  un 
le  trigo  sobre  un  jumento,  llegämos  lan  juntos  que 
vcr  que  me  llevaba  mas  de  un  gran  palmo.  Pues  09 
replicö  D.  Quijote,  que  no  acompaüa  esa  grandeza  j 
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la  adorna  con  mil  millones  de  gracias  del  alma  •.  Pero  no  me 
negaräs,  Sancho,  una  cosa  :  cuando  llegasle  junto  ä  ella  ^no 
sentiste  un  olor  sabeo,  una  fragancia  aromätica,  y  un  no  se 
Ique  de  bueno  que  yo  no  acierto  ä  dalle  nombre,  di^o  un  tuho 

*  tufo  como  si  estuvieras  en  la  tienda  de  algun  curioso  guan- 
jro?  Lo  que  se  decir,  dijo  Sancho,  es  que  senti  ün  olorcillo 
Igo  hombruno,  y  debia  de  ser  que  ella  con  el  mucho  ejer- 
acio  estaba  sudada  y  algo  correosa.  No  seria  eso,  respon- 
iio  p.  Quijote,  sino  que  tu  debias  de  estar  romadizado,  ö  te 
lebiste  de  oler  ä  ti  mismo,  porque  yo  se  bien  lo  que  huele 
»quella  rosa  entre  espinas,  äqual  lirio  del  campo,  aquel  am- 
W  desleido.  Todo  puede  ser,  respondiö  Sancho,  (jue  muchas 
Wces  sale  de  mi  aquel  olor  que  entönces  me  pareciö  que  salia 
le  SU  merced  de  la  senora  Dulcinea ;  pero  no  hay  de  que 
naravillarse,  que  un  diablo  parece  ä  otro.  Y  bien,  prosiguiö 
>.  Quijote,  he  aqui  que  acabö  de  limpiar  su  trigo  y  de  en- 
^iallo  al  molino,  ^que  hizo  cuando  leyö  la  carta?  La  carta, 
lijo  Sancho,  no  la  leyö,  porque  dijo  que  no  sabia  leer  ni 
ncribir,  äntes  la  rasgö  y  la  hizo  menudas  piezas,  diciendo 
_ie  no  la  queria  dar  ä  leer  ä  nadie,  porque  no  se  supiesen  en 
Slugarsus  secretos,  y  que  bastaba  lo  que  yo  le  habia  dicho 

palabra  acerca  del  ainor  que  vuestra  merced  le  tenia,  y  de 
la  peuitencia  extraordinaria  que  por  su  causa  quedaba  ha- 
lendo;  y  finalmeiite  me  dijo  que  dijese  ä  vuestra  merced  que 
B  besaba  las  manos,  y  que  alli  quedaba  con  mas  deseo  de 
förle  que  de  escribirle ;  y  que  asi  le  suplicaba  y  mandaba, 
le  vista  la  präsente  saliese  de  aquellos  matorrales,  y  se 
ßjase  de  hacer  disparates,  y  se  pusiese  luego  luego  en  ca- 
liüo  del  Toboso,  si  otra  cosa  de  mas  importancia  no  le 
»cediese,  porque  tenia  gran  deseo  de  vor  a  vuestra  merced  : 
i6se  mucho  cuando  le  dije  como  se  llamaba  vuestra  merced 
'  Caballero  de  Ja  Triste  Figura  :  preguntele  si  habia  ido 
lä  el  \  izcaino  de  märras ;  dijome  que  si,  y  que  era  un 
Jmbre  muy  de  bien  :  tambien  le  pregunte  por  los  galeotes ; 
üs  dijome  que  no  habia  visto  hasta  entönces  alguno.  Todo 
bien  hasta  agora,  dijo  D.  Quijote  ;  pero  dime  ^ct^©  joys^ 
la  que  te  diö  al  despedirte  por  las  nuevas  que  de  mi  le 
^aste?  porque  es  usada  y  antigua  costumbre  entre  los 
)alIeros  y  damas  andantes  dar  ä  los  escuderos,  doncellas 
enanos  que  les  Uevan  nuevas  de  sus  damas  ä  ellos,  ä  ellas 
B8US  andantes,  alguna  rica  joya  en  albricias  en  agradeci- 
iJento  de  su  recado  Bien  puede  eso  ser  asi,  y  yo  la  tengo 
)r  buena  usanza  ;  pero  eso  debia  de  ser  en  los  tiempos  pa- 
los,  que  ahora  solo  se  debe  de  acostumbrar  a  dar  un  pedazo 
pan  y  queso,  que  esto  fue  lo  que  me  diö  mi  senora  Dul- 
lea  por  las  bardas  de  un  corral  cuando  della  me  despedi ;  y 
la  por  mas   seiias  era  el  queso  ovejuno.  Es  liberal   en 

*  Habia  en  tono  irönico 
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extremo,  dijo  D.  Quijoto,  y  si  no  te  diö  joya  de  oro,  sin  dud 
debiö  de  ser  porqiie  no  la  tendria  alli  ä  la  mano  para  dartila 
pero  buenas  son  mangas  despues  de  pascua,  yo  la  vere  y  s 
satisfarä  todo.  ^Sabes  de  que  estoy  maravillado,  Sancho?  d 
que  me  parece  que  fuiste  y  venisle  por  los  aires.  pues  poc 
mas  de  tres  dias  has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aqui  j 
Toboso,  habiendo  de  aqui  allä  mas  de  treinta  leguas ;  por  1 
.  ^  »         cual  me  do'y  a  enlender  que  aquel  sabio  nigromaule  que  tien 

.  cueiita  con  mis  cosas,  y  es  mi  amigo,  porque  por  fuerza  ] 
hay  y  le  ha  de  haber,  so  pena  que  yo  no  seria  buen  caballer 
andante,  digo  que  este  tal  te  debio  de  ayudar  ä  caminar  si 
que  tu  lo  sintieses  :  que  hay  sabio  destos  que  coge  ä  un  ce 
ballero  andante  durmiendo  en  su  cama,  y  sin  saber  cömo 
en  que  manera  amanece  otro  dia  mas  de  mil  leguas  de  dond 
anocheciö  ;  y  si  no  fuese  por  esto  no  se  podrian  socorrer  e 
sus  peligros  los  cab.dleros  andantes  unos  a  otros,  como  n 
socoiTcn  a  cada  paso  :  que  acaece  estar  uno  peleando  en  U 
sierras  de  Armenia  con  algun  endriago,  ö  con  algun  fier 
•  vestiglo,  ö  con  otro  caballero,  do'nde  lleva  lo  peor  de  1 
batalla  y  esta  ya  a  puuto  de  muerte,  y  cuando  no  os  me  caf 
asoma  por  acuUa  eneima  de  una  nube  ö  sobrc  un  carro  i 
fuego  otro  caballero  amigo  suyo  que  poco  antes  se  hallab 
en  inglaterra,  que  le  favorece  y  libra  de  la  muerte,  y  a  | 

.  noche  se  halla  en  su  posada  cenando  muy  ä  su  sabor,- 
suele  haber  de  la  una  a  la  otra  paite  dos  ö  tres  mil  leguai 
y  todo  esto  se  hace  por  industria  y  sabiduria  destos  sohU 
encantadores  que  tienen  cuidado  destos  valerosos  caballeroa 
asi  que,  amigo  Sancho,  no  se  me  hace  uificultoso  creer  q« 
en  tan  breve  tiempo  hayas  ido  y  venido  desde  este  lugar  i 
del  Tol)Oso,  pues  como  tengo  dicho  algun  sabio  amigo  I 
debiö  de  llevar  en  volandillas  sin  que  tu  lo  sintieses.  Aj 
seria,  dijo  Sancho,  "porque  a  buena  fe  que  andaba  Roeinain 
como  si  fuera  asno  de  gitano  con  azogue  en  los  oidos* 

^  cömo  si  llevaba  azogue,  dijo  D.  Quijote,  y  aun  una  legi« 
de  demonios,  que  es  gente  que  camina  y  hace  caminar  ^ 
cansarse  todo  aquello  que  se  los  antoja ;  pero  dejando  ea( 
aparte,  ^  que  te  parece  ä  li  que  debo  yo  de  hacer  ahora  cerj 
de  lo  que  mi  seiiora  me  manda  que  la  vaya  a  ver?  q^ 
aunque  yo  veo  que  estoy  obligado  a  cumplir  su  mandamiei 
veome  tambien  imposibilitado  del  don  que  he  prometido  ^ 
princesa  que  con  nosotros  viene,  y  fiierzamela  leyde  cabal 
ria  a  cumplir  mi  palabra  äntes  que  mi  gusto  :  por  una  pj 
me  acosa  y  fatiga  el  deseo  de  ver  ä  mi  seiiora,  por  olra 
incita  y  llama  la  promctida  fe  y  la  gloria  que  he  de  alcai 
en  esta  empresa;  pero  lo  que  pienso  hacer  sera  camu 
apriesa  y  liegar  presto  donde  estäoste  gigante,  y  en  Ueganj 
le  cortare  la  cabeza,  y  pondre  a  la  princesa  paclficamed 
en  su  estado,  y  al  punto  dare  la  vuelta  li  ver  a  la  luz  que  i^ 
sentidos  alumbra;  a  la  cual  dare  talcs  disculpas,  que  «| 
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venga  ä  teuer  por  buena  mi  tardnnza,  pucs  vcrä  que  todo 
redunda  en  aumento  de  su  gloria  y  fama,  pues  cuanta  yo  hc 
alcanzado,  alt^anzo  y  alcanzar^  por  las  armas  en  Cbta  vida 
toda  mc  viene  del  favor  que  ella  me  da,  y  de  ser  yo  suyo 
j  Ay  !  dijo  Sancho,  i  y  como  estä  vuestra  merced  lastimado 
deesos  cascos!  Pues  digame,  senor,  ^  piensa  vuestra  incrced 
caminar  este  Camino  cn  balde,  y  dejar  pasar  y  perder  un  tan 
rico  y  tan  principal  casamieiito  como  cste,  donde  le  dan  en 
dote  un  reino,  que  a  buena  verdad  que  he  oido  decir  que 
tiene  mas  de  veinte  mil  legnas  de  coiitorno,  y  quo  es  abun- 
dantisimo  de  todas  las  cosas  que  son  nccesarias  para  el 
susteiito  de  la  vida  humana,  y  que  es  mayor  que  Portu<;al 
y  que  Castilla  juntos?  Calle  por  amor  de  Dios,  y  lenga  ver- 
güenza  de  lo  quo  ha  dicho,  y  tomc  mi  consejo,  y  perdöneme, 
y  casese  luego  cn  el  primer  lugar  que  haya  cura,  y  si  no 
'  ahi  esfä  nuestro  licenciado  que  lo  hnra  de^perlns  :  y  advicrta 
que  ya  tengo  edad  para  dar  consejos,  y  que  cste  que  le  doy 
le  viene  de  niolde,  que  mns  vale  päjaro  en  mano  que  buitre 
volando,  porque  quien  bien  tiene  y  mal  cscoge,  por  bien 
que  se  enoja  no  se  venga  *.  Mira  Saucho,  respondiö  D.  Qui- 
jofe,  si  el  consejo  qne  me  das  de  que  me  case  es  porque  sca 
Juego  rey  en  malando  al  gigante,  y  tenga  cömodo  para  ha- 
certe  mercedes  y  darte  lo  prometido,  hägote  saber  que  sin 
casarme  podre  cnmplir  tu  dcseo  muy  facilmente,  porque  yo 
saeare  de  adahala  antcs  de  entrar  en  la  balalla,  que  saliendo 
vencedor  deTla,  ya  que  ijHp  no  me  case,  me  ban  de  dar\ 
una  parte  del  reino  para  que  la  pueda  dar  ä  quien  yo  qui- 
siere;  y  en  dändomela,  ^ä  quien  quieres  tii  que  la  de  sino 
ä  ti  ?  Eso  esla  claro,  respondiö  Sancho ;  pcro  mire  vueslra 
merced  que  la  escoja  häcia  la  marina,  porque  si  no  me  con- 
tentare  la  vivienda  pueda  embarcar  mis  negros  vasallos, 
y  hacer  dellos  lo  que  ya  he  dicho ;  y  vuestra  merced  no  se 
eure  de  ir  por  agora  &  ver  ä  mi  seiiora  Dulcinea,  sino  väyaise 
a  "matar  al  gigante,  y  concluyamos  este  negocio,  que  por 
Dios  que  se  me  asienta  que  ha  de  ser  de  mucha  honra  y  de 
mucho  provecbo.  Digote,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  estäs 
en  lo  cierlo,  y  que  I  abre  de  tomar  tu  consejo  en  cuanto  el  ir 
äntes  con  la  princesa  que  ä  ver  ä  Dulcinea  :  y  avisote  que  no 
digas  nada  ä  nadie,  ni  ä  los  que  con  noso'ros  vienen,  de  lo 
que  aqui  hemos  depai^tido  y  tratado,  que  pues  Dulcinea  es  tan 
recatada  que  no  quiere  que  se  sepan  sus  pensamientos,  no 
serä  bien  que  yo  ni  otro  por  mi  los  descubra.  Pues  si  eso  es 
asi,  dijo  Sancho,  ^  como  hace  vuestra  merced  que  todos  los 
jue  vence  por  su  brazo  se  vayan  ä  presentar  aiitemi  sefiora 
Dulcinea,  siendo  esto  ßrmar  de  su   nombre,  que  la  quiere 

'  Expresion  estropeada  i  lo  vizcafno.  El  rofran  es,  quien  bien  tiene  y  mad 
tueoge  por  mal  que  le  venga  no  $e  enoje.  Acaso  Cervantes  lo  traslrocö  e 
fopösito  para  hacer  reir. 
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bieii,  y  que  es  su  enamorado?  y  siendo  forzoso  que  los  qu« 

^-X/(/v  fuesen  se  han  de  ir  ä  hincar  de  finojos  ante  su  presencia,  j 

decir  que  van  de  parte  de  vuestra  merced  ä  dalle  la  obe^ 

diencia,  ^cömo  se  pueden  encubrir  los  pensamientos  de  en* 

trambos  ?  \  0  qu6  necio  y  qu^  simple  que  eres !  dijo  D.  Qui^ 

jote  ;  ^  tu  no  ves,  Sancho,  que  eso  todo  redimda  en  su  mayof 

ensalzamiento  ?  porque   has  de  saber  que  en  este  nuestro 

estilo  de  caballoria  es  gran  honra  tener  una  dama  mucho^ 

Caballeros  andantes  que  la  sirvan,  sin  que  se  e.xtiendan  mafl 

,        sus  pensamientos  que  ä  servilla  por  solo  ser  ella  quien  es, 

r     üH-  si"  esperar  otro  premio  d^us  muchos  y  buenos  deseos,  sino 

.  . ,  *  /    ,  9^6  6^^*^  se  coiitente  de  acetarlos  por  sus  caballeros.  Coai 

'     "  esa  manera  de  amor,  dijo  Sancho,  he  oido  yo  predicar  qu«! 

se  ha  de  amar  ä  nuestro  Seiior  por  si  solo,  sin  que  noal 

'     ,     mueva  esperanza  de  gloria  6  temor  de  pena,  aunque  yo  li 

•(       -f  querria  amar  y  servir  por  lo  que  pu^iese.  Välate  el  diahl^ 

,  por  villano,  dijo   D.  Quijote,  |  y  que  de  discreciones  dices  I 

,  las  veces  I  no  parece  sino  que  has  estudiado.  Pues  a  fe  mili 

"  '      que  no  s6  leer,  respondiö  Sancho.  En  esto  les  diö  voc^ 

maese  Nicolas,  que  esperasen  un  poco,  que  querian  detew 

nerse  ä  beber  en  una  fuentecilla  que  alli  estaba.  Detüvoai 

D.  Quijote  con  no  poco  gusto  de  Sancho,  que  ya  estaba  caoJ 

sado  de  mentir  tanto,  y  temia  no  le  cogiese  su  amo  ä  palw 

bras,  porpue  puesto  que  el  sabia  que  Dulcinea  era  unalabra^J 

dora  del  Toboso,  no  la  habia  visto  en  toda  su  vida.  Hablasd 

en  eyte  tiempo  vestido  Gardenie  los  vestidos  que  Dorotei 

traia  cuando  la  hallaron,  que  aunque  no  eran  muy  buenod 

hacian  mucha  ventaja  ä  los  que  dejaba.  Apeäronse  junto  a 

la  fuente,  y  con  lo  que  el  cura  se  acomodö  en  la  venia  satis«! 

ficieron    aunque  poco  la  mucha  hambre  que  todos  traiai 

Eslando  en  esto   acertö  ä  pasar  por  alli  un  muchacho  qi 

iba  de  camino,  el  cual  poniendose  ä  mirar  con  mucha  atencioi 

ä  los  que  en  la  fuente  estaban,  de  alli  ä  poco  arremetiö 

D.  Quijote,  y  abrazandole  por  las  piernas  comenzö  a  llow 

muy  de  propösito  diciendo  :  ;  ay  seiior  mio  1  ^  no  me  cono< 

vuestra  merced  V  pues  mireme  bien,  que  yo  soy  aquel  mos 

Andres  que  quitö  vuestra  merced  de  la  encina  donde  esla' 

atado.   Recoiiociöle   D.  Quijote,  y  asiendole  por  la  mano 

volviö  ä   los  que  alli  estaban,  y  dijo  :  porque  venn  vuestrt 

mercedes  cuän  de  importancia  es  haber  caballeros  andanti 

en  el  mundo  que  desfagan  los  tuertos  y  agravios  que  en  el 

hacen  por  los  insolentes  y  malos  hombres  que  en  el  vivei 

sepan  vuestras  mercedes  que  los  dias  pasados  pasando 

por  un  bosque  oi  unos  gritos  y  unas  voces  muy  lastimo5 

como  de  persona  afligida  y  menesterosa  :  acudi  luego  llev« 

de  mi    obligacion  hacia  la  parte  donde  me  pareciö  que  ll 

lamentables   voces  sonaban,  y  halle  atndo  ä  una  encina 

te  muchacho  que  ahora  estä  delante,  de  lo  que  me  huelj 

el  alma,  porque  serä  testigo  que  no  me  dejarä  mentif 
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nada.  Digo  que  estaba  atado  A  la  encina  desnudo  del  medio 
eaerpo  arriba,  y  estäbale  abrieiido  ä  azotes  con  las  rieadas 
Ide  ana  yegua  un  villano,  que  despues  supe  que  era  amo  suyo, 
R  asi  como  yo  le  vide  pregunte  la  causa  de  tan  atroz  vapu- 
Kmiento  :  respondiö*  el  zafio  que  le  azotaba  porque  era  su 
raiado,  y  que  ciertos  descuidos  que  teaia  naciau  mas  de 
Ikdron  que  de  simple ;  ä  lo  cual  este  nino  dijo  :  senor,  no  me 
ittota  sino  porque  le  pido  ml  salario  :  el  amo  replicö  no  se 
bae  arengas  y  disculpas,  las  cuales  auaque  de  ml  fueroa 
loidas  DO  fueron  admitidas :  en  resolucion,  yo  le  hice  desatar, 
h  tom^  jurameuto  al  villaao  de  que  le  llevaria  consigo  y  le 
uagaria  uu  real  sobre  otro,  y  aun  sahumados,  ^  No  es  verdad 
ilodo  esto,  hijo  Andres*^  ^no  notaste  con  cuanto  imperio  se 
[Jo  maodö,  y  con  cuäuta  humildad  prometiö  de  hacer  todo 
Icaauto  yo  le  impuse  y  notißque  y  quise  ?  Responde,  no  te 
ttorbes  ni  dudes  en  uada,  dl  lo  que  pasö  a  cstos  senores, 
borque  se  vea  y  coiisidere  ser  del  provecho  quo  digo  haber 
[Caballeros  andantes  por  los  camiuos.  Todo  lo'  que  vuestra 
Bereed  ha  dicho  es  mucha  verdad,  respondiö  el  muchacho ; 
bero  el  fin  del  negocio  sucediö  muy  al  reves  de  lo  qiio  vuestra 
perced  se  imagina.  ^Cömo  al  reves?  replicö  ü.  Quijoto, 
klaegQ  no  te  pagö  el  villano?No  solo  no  me  pagö,  res* 
poadiö  el  muchacho,  pero  asi  como  vuestra  merccd  trapuso 
Uel  bosque  y  quedämos  solos,  me  volviö  ä  atar  ä  la  mesma 
«Qcina,  y  me  diö  de  nuevo  tantos  azotes  que  quede  hecho  un 
[San  Bartolome  desollado ;  y  a  cada  azote  aue  mo  daJja  me 
liecia  un  donaire  y  chufeta  acerca  de  hacer  burla  de  vuestra 
lifierced^  que  ä  no  sentir  yo  tanto  dolor  me  riera  de  lo  que 
Idecia«  £u  efecto  el  me  parö  tai,  que  hasta  ahora  he  estado 
[coraQdome  en  un  hospital  del  mal  que  el  mal  villano  cn- 
llönces  me  hizo  .  de  todo  lo  cual  tiene  vuestra  merced  la 
itolpa,  porque  si  se  fuera  su  camino  adelante  y  no  viniera 
idonde  no  le  llamaban,  ni  se  entremetiera  en  negocios  ajenos, 
[ai  amo  se  contentara  con  darme  una  6  dos  doceuas  de  azotes, 
»laogo  me  soltara  y  pagara  cuanto  me  debia ;  mas  como 
poestra  merced  le  deshonrö  tan  sin  propösito,  y  le  dijo 
hotas  vil [anlas,  encendiösele  la  cölera,  y  como  no  la  pudo 
pcngaren  vuestra  merced,  cuando  se  viö  solo  descargö  sobre 
pi  el  noblado  de  modo  que  nie  parece  que  no  sere  mas 
kooibre  en  toda  mi  vida.  £1  dano  estuvo,  dijo  D.  Quijote,  en 
hne  yo  de  alll,  que  no  me  habia  de  ir  hasta  dejarte  pagado  ; 
Po^e  bien  debia  yo  de  saber  por  luengas  experiencias 
mQ  no  hay  villano  que  guarde  palabra  que  diere,  si  el  ve 
ine  Qo  le  esta  bien  guardalla  ;  pero  ya  te  acuerdas.  Andres, 
beyo  Jur6  que  si  no  te  pagaba  que  nabia  de  ir  ä  buscarle,  y 
be  le  habia  de  hallar  aunque  se  escondiese  en  el  vientre 
m  la  ballena.  Asi  es  la  verdad,  dijo  Andres ;  pero  no  apro- 
gechö  nada.  Ahora  veräs  si  aprovecha,  dijo  D.  Quyote;  y 
iiciendo  esto  se  levantö  muy  apriesa,  y  mandö  d  Sö»cho 
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que  enfrenase  a  Rocinante,  que  estaba  paciendo  en  tanto 
que  ellos  comian.  Preguntole  Dorotca  que  era  lo  que  hacer 
queria.  El  le  respondiö  que  queria  ir  ä  buscar  a]  villaao  y 
casligalle  de  tan  mal  termino,  y  hacer  pagado  ä  Andres  hasta 
el  uliimo  maravedi,  ä  rlespecho  y  pesar  de  cuantos  viUaaos 
hubiese  en  el  mundo.  A  lo  que  ella  respoDdiö  que  advirtiese 
que  no  podia,  conforme  al  don  prometido,  entremeterse  en 
ninguna  empresa  hnsta  acabar  la  suya;  y  que  puesesto  sabia 
el  mejor  que  otro  alguno,  que  sosegase  el  pecho  hasta  la 
yj-^Xr  vuelta  de  su  reino.  Asi  es  verdad,  respondiö  D.  Quijote,  y  es 
forzoso  que  Andres  tenga  pacieucia  hasta  la  vuelta,  como 
vos,  senora,  decis,  que  yo  le  tomo  ä  jurar  y  ä  prometer  de 
nuevo  de  no  parar  hasta  hacerle  vengado  y  pagado.  No  me 
creo  desos  juramentos,  dijo  Andres,  mas  quisiera  tener  agora 
con  que  llegar  ä  Sevilla,  que  todas  las  venganzas  del  mundo  ; , 
deme,  si  tiene  ahi  algo  que  coma  y  Ueve,  y  quedese  con  Die»; 
su  morced  y  todos  los  caballeros  andantes,  que  tan  bien  an- 
dantes  sean  ellos  para  consigo  como  lo  han  sido  para  con- 
migo.  Sacö  de  su  repuesto  Sancho  un  pedazo  de  pan  y  otro, 
de  queso,  y  dändoselo  al  mozo  le  dijo  :  toma,  hermano  Andres,! 
que  ä  todos  nos  alcanza  parte  de   vuestra  desgracia.  ^PueS: 
que  parte  os  alcanza  ä  vos?  preguntö  Andres.  Esta  parte  de' 
queso^  y  pan  que  os  doy,  respondiö  Sancho,  que  Bios  sabe 
si  me  ha  de  hacer  falta  ö  no  ;  porque  os  hago  saber,  amigo, 
que  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes  estamos  sujetos 
ä  mucha  hambre  y  ä  mala  Ventura,  y  aun  ä  otras  cosas  que 
se  sienten  mejor  que  se  dicen.  Andres  asiö  de  su  pan  y  queso, 
y  viendo  que  nadie  le  daba  otra  cosa  abajö  su  cabeza,  y  tomö 
''  / ,  ^       el  Camino  en  las  manos  como  suele  decirse.  BieQ  es  verdad 
que  al  partirse  dijo  ä  D.  Quijote  :  por  amor  de  Dios,  senor 
Caballero  andante,  que  si  otra  vez  me  encantrare,  aunque  vea 
ä^.         que  me  hacen  pedazos  no  me  socorra  ni  ayude,  sino  dejemo 
con  mi  desgracia,  que  no  serä  tanta  que  no  sea  mayor  U 
que  me  vendrä  de  su  ayuda  de  vueslra  merced,  ä  quien  Dio» 
maldiga  y  ä  todos  cuantos  caballeros  andantes  han  nacido 
en  el  mundo.  Ibase  ä  levantar  D.  Quijote  para   castigalle; 
X   mas  el  se  puso  ä  correr  de  modo  que  ninguno  se  atrevio  I 
.  /  ^,  ,^/  seguillo.  Quedö  corridisimo  D.  Quijote  del  cuento  de  Andres^ 
^        <^  .  ^.  ^^^  menester  que  los  demas  tuviesen  mucha  cuenta  con  att 
reirse  por  no  acaballe  de  correr  del  todo. 
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CAPITULO  XXXH. 


Qoe  irata  de  lo  qne  sucediö   en  la   venta  ä  toJa  ia  cnadrilla    d^ 

D.  Qutjote. 

Acabosc  la  buena  comida,  onsillaroii  luego,  y  sin  quo  lüs 
sacediese  cosa  digiia  de  coiitar  llegaron  otro  dia  a  la  venia, 
espanlo  y  asombro  de  Sancho  Fauza,  y  aunque  el  quisiera  qo 
entrar  eii  ella^  no  lo  pudo  huir.  La  venlcra,  ventero,  su  hija 
yMaritörnes,que  vieren  veniraD.  Quijote  y  ä  Sancho,  lo 
saiieron  a  recibir  con  muestras  de  mucha  alegria,  y  el  Tas 
recibiöcon  grave  conUneute  y  aplauso,  y  dtjoles  que  le  ädere«» 
äsen  otro  mejor  lecho  que  la  vez  pasadu;  ä  lo  cual  le  rcs- 
pondiö  la  huespeda,  que  como  le  pagase  mejor  que  la  otra  vez, 
que  ella  se  le  daria  de  prineipes.  D.  Quijote  dijo  quo  si  haria, 
f  asi  le  aderezaron  uno  razonablo  en  el  mismo  camaranchon 
e  märras,  y  el  se  acosto  luego,  porque  venia  muy  quebran- 
tado  y  falle  de  juieio.  No  se  hubo  bien  encerrado,  cuando  la 
huespeda  arremetio  al  barbero,  v  asiendole  de  la  barba  dijo  : 
para  mi  santiguada,  que  no  se  na  aun  de  aprovechar  mas  de 
mi  rabo  para  su  barba,  y  que  me  ha  de  volver  mi  cola,  que 
anda  lo  de  mi  marido  per  esos  suelos,  que  es  vergüenza, 
digo  el  peine  que  solia  yo  colgar  de  mi  buena  cola.  No  se 
la  queria  dar  el  barbero,  aunque  ella  mas  tiraba,  hasta  que 
el  Ücenciado  le  dijo  que  se  la  diese,  que  ya  no  era  menes- 
f  ter  mas  usar  de  aquella  industria,  sino  que  se  descubriese 
y  mostrase  en  su  misma  forma  y  dijese  a  D.  Quijote  que 
,  eaando  le  despojaron  los  ladrones  galeotes  se  habia  ve- 
'•nido  ä  aquella  venta  huyendo;  y  que  si  prnguntase  por  el  es- 
cudero  de  la  princesa,  le  dirian  que  ella  le  habia  enviado  ade- 
lante  ä  dar  aviso  ä  los  de  su  reino  como  ella  iba  y  llevaba 
consigo  el  libertador  de  todos.  Gon  esto  diö  de  buena  gana 
la  eola  ä  la  ventera  el  barbero,  y  asimismo  le  volvieron  todos 
los  adherentes  que  habia  prestado  para  la  libertad  de  D.  Qui- 

i'ote.  Espanlarouse  todos  los  de  la  venta  de  la  hermosura  de 
)orotea,  y  aun  del  buen  talle  del  zagal  Gardenio.  Hizo  el  cura 
que  les  aderezaseu  de  comer  de  lo  que  en  la  venta  hubiese,  y 
el  huesped  con  esperanza  de  mejor  paga  con  diligencia  les 
aderezö  una  razonable  comida  :  y  a  todo  esto  dormia  D.  Qui- 
jote, y  fueron  de  parecer  de  no  despertalle,  porque  mas  pro- 
vecho  le  haria  por  entönces  el  dormir  que  el  comer.  Trataron 
sobre    comida,  estando  delante    el   venlcro,   su   mujer,    su 
'hija,  Maritörnes  y  todos  los   pasajeros,  de  la  extrafia  lo- 
'cura  de   D.  Quijote  y  del  modo   que  le  habian  hallado  :  le 
•huespeda  les  conto  lo  que  con  el  y  con  el  arriero  les  habia 
acontccido,  mirando  si  acaso  eslaba  alli  Sancho  :  como  no  le 


it6  fodo  lo  de  SU  manleamieato,  de  que  no  pooo  gusla 
D  :  7  como  ei  cura  dijese  que  los  libros  decabatle- 
3.  Quijote  babia  leido  le  habian  vuetto  el  Juicio,  dijo 

0  :  no  sä  yo  cömo  puede  eer  eso,  que  en  vei'dad 
que  yo  enliendo  uo  bay  mejor  lelara  en  el  muDdo,  y 
a  ahi  dos  6  Ires  dellos  cod  otros  papeles,  que  verda- 
e  me  han  dado  la  vida,  no  eolo  a  mi,  sino  ä  alros 
porque  cuaado  os  tiempo  de  la  siega  se  recogen  aqui 
i  mucbos  segadores,  y  siempre  hay  alguno  que  sabe 
ual  coge  Uno  deslos  tibros  en  las  manos,  y  roded- 
>l  mas  de  troinla,  y  esldmosle  escuchando  con  tanlo 
B  no3  quila  mil  canag  :  ä  lo  niänos  de  mi  se  decir  que 
yo  deoir  aquellos  furibundos  y  terribles  golpts  que 
eros  pegan,  qiie  me  toma  gana  de  hacer  oiro  tanlo,  y 
ria  estar  oyeudolos  noches  y  dias.  Y  yo  ui  mas  ni 
ijo  la  veiitera  porque  uunca  tengo  buen  rata  en  mi 

1  aquel  quo  vos  esltüe  escuchando  leer,  que  eslaia  - 
bado  que  no  os  acordäis  de  i-enir  por  entänces.  Asi 
lad,  dijo  Marilörnes;  y  a  buena  fe  que  yo  tambien 
icho  de  oir  aquellas  cosas,  que  son  muy  lindas,  y 
ido  cuentan  que  so  ebtä  la  otra  seiiora  debajo  de 
anjos  abraiada  con  sii  caballero,  y  que  les  esta  uua  ■ 
ci^ndoles  la  guatda,  muorta  de  envidia  y  con  mucho  i 
o  :  digo  que  toilo  eslo  es  cosa  de  mieles.  Y  ä  voa 
parece,  st'iiora  doncella  ?  dijo  el  cura  hablaado  con 
el  venlero.  Ko  se,  senoi',  en  mi  auima,  respondiö 
>ien  yo  lo  escucho,  y  cn  verdad  aunque  no  lo  eii- 
iie  rccibo  gusto  eii  oillo  ;  pero  no  gusto  yo  de  loa 

!  que  mi  pudre  giista,  sino  de  las  lamentaciones  quo 
leros  hacen  cuando  cbtän  auseutes  de  sus  seüoras, 
itdail  que  algunas  veces  me  hacen  tlorar  de  compa- 
les  longo,  i  Luego  bicn  las  remediaradcs  vos,  se- 
icella,  dijo  Dorolea,  si  por  vos  lloraran  ?  No  se  lo 
icicra,  respondiö  la  mozn ,  solo  se  que,  algunas  se- 
aquellas  tan  crueles,  que  las  llaman  sus  caballei'OS 
Jones  y  otras  mil  Inmundicias  :  y  j  Jesus  1  yo  no  sä 
)  es  aquella  tan  desalmada  y  tan  sin  coociencia,  qiie 
ipar  ä  un  hombre  honraiio  le  dejan  que  se  muera  d 
iielva  loco  :  yo  no  se  para  quo  es  lanto  melindre ; 
3n  de  honradns,  cäsense  cou  ellos ;  que  ellos  uo  de- 
cosa.  Calla,  niüa,  dijo  la  veutera,  que  parece  quo 
cho  destas  coa^s,  y  uo  eslä  bien  ä  las  doncellas  sa- 
iblap  lanto.  Como  me  lo  pregunla  eale  sefior,  res-  , 
la,  no  pudo  dejar  de  respondelle.  Ahoi'a  bien,  dijo  1 
Iraedme,  seiior  huespei),  aquesos  libros,  que  los 
er.  Que  me  place,  respondiö  el;  y  enlrando  en  su  1 
sac6  d^l  una  malelilla  vieja  cerrnda  con  uiia  cade-  j 
ibrieiidola  hall6  en  ella  tres  libros  grandes  y  unos  l 
le  muy  buena  lotra  cscrilos  de  mono.  El  primer  libro 
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ffse  ubriö  vi6  que  era  D.  Girongilio  de  Tracia,  y  el  otro  de 
Felix  Marie  de  Hircania,  yel  otro  la  historia  del  GranCapitaa 
Gonzalo  Hernändez  de  Cördoba  cod  la  vida  de  Diego  Garcia 
de  Paredes.  Asi  como  el  cura  ley6  los  dos  tltulos  primeros 
volvi6  el  rostro  al  barbero  y  dijo  :  falta  nos  hacen  aqui  ahora 
el  ama  de  mi  amigo  y  su  sobrina.  No  hacen,  respondiö  el 
barbero,  que  tambien  so  yo  llevarlos  al  eorral  6  ä  la  chime- 
nea,  queen  verdad  que  hay  muy  bueu  fuego  en  ella.  ^Luego 
quiere  vuestra  merced  quemar  mis  libros  ?  dijo  el  ventero. 
No  mas  dijo  el  cura,  que  estos  dos,  el  de  D.  Girongilio  y  el 
de  Felix  Marte.  i  Pues  por  Ventura,  dijo  el  ventero,  mis  li- 
bros son  heiejes  ö  flemäticos,  que  los  quiere  quemar  ?  Gis- 
mälicos,  quereis  decir,  amigo,  dijo  el  barbero,  que  no  flemä- 
ticos. Asi  es,  repUcö  el  ventero  ;  mas  si  alguno  quiere  que- 
,  mar,  sea  ese  del  Gran  Gapitan  y  dese  Diego  Garcia,  que  äntes 
dejare  quemar  un  hijo  que  dejar  quemar  ninguno  desotros. 

B'Hermano  mio,  dijo  el  cura,  estos  dos  libros  son  mentirosos, 
y  estan  llenos  de  disparetes  y  devaneos  ;  y  este  del  Gran  Ga- 
pitan es  historia  verdadera,  y  tiene  los  hechos  de  Gonzalo 
Hernändez  de  Gördoba,  el  cual  por  sus  muchas  y  grandes 
L  hazanas  mereciö  ser  llamado  de  todo  el  mundo  el  Gran  Ga- 
r^tan,  renpmbre  famoso  y  claro,  y  d61  solo  merecido  :  y  este 
rüiego  Garcia  de  Paredes  fue  un  principal  caballero,  natural 
f  de  la  ciudad  de  Trujillo  en  Extremadura,  valentisimo  sol- 
dado,  y  de  tantas  fuerzas  naturales,  que  detenia  con  un  dedo 
Ina  rueda  de  molino  en  la  mitad  de  su  furia  :  y  puesto  con 
jin  monlante  en  la  entrada  de  una  puente,  detuvo  a  todo  un 
innumerable  ejercito  que  no  pasase  por  ella,  y  hizo  otras  ta- 
tescosas,  que  si  como  el  las  cuenta  y  las  escribe  el  asimismo 
coQ  la  modestia  de  caballero  y  de  coronista  propio,  las  es- 
cribiera  otro  libre  y  desapasionado,  pusieran  en  olvido  las 
de  los  Hetores,  Aquiles  y  Roldanes.  Tomaos  con  mi  padre, 
dijo  el  dicho  ventero,  mirad  de  qu^  se  espanta,  de  detener 
Tina  rueda  de  molino  :  por  Dies,  ahora  habia  vueslra  merced 
de  leer  lo  que  lei  yo  de  Felix  Marte  de  Hircania,  que  de  un 
reves  solo  partiö  cmco  gigantes  por  la  cintura  como  si  fue- 
ran  hechos  de  habas  como  los  frailecicos  que  hacen  los  ninos; 
yotra  vez  arremetiö  con  un  grandisimo  y  poderosisimo  ejer- 
cito, dönde  llevö  mas  de  un  millon  y  seiscientos  n  il  solda- 
dos,  todos  armados  desde  el  pie  hasta  la  cabeza,  y  los  des- 
baralo  ä  todos  como  si  fueran  manadas  de  ovejas.  Pues  que 
Die  dirän  del  bueno  de  D.  Girongilio  de  Tracia,  que  fue  tan 
^aliente  y  animoso  como  se  vera  en  el  libro  donde  cuenta 
<ltte  navegando  por  un  r^o  le  saliö  de  la  mitad  del  agua  una 
serpiente  de  fuego,  y  el  asi  como  la  viö  se  arrojö  sobre  ella, 
y  se  puso  a  horcajadas  encima  de  sus  escamosas  espaldas,  y 
W  apreto  con  ambas  manos  la  garganta  con  tanta  fuerza,  que 
viendo  la  serpiente  que  la  iba  ahogando  no  tuvo  otro  reme- 
<iio  sino  dejarse  ir  ä  lo  hondo  del  rio,  Uevandose  tras  si  al 
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caballero,  que  nunca  la  quiso  soltar;  y  cuando  Uegarou  alld 

abajo  se  hello  en  unos  palacios  y  en  uaos  jardlnes  tan  Hndos, 

que  era  maravilla;  y  luego  la  sierpe  se  volviö  ea  un  viejo 

anciano,  que  le  dijo  tantas  de  cosas  que  no  hay  mas  que  oir. 

Galle,  senor,  que  si  oyese  esto  se  volveria  loco  de  placer  : 

dos  higas  para  el  Gran  Gapitan  y  para  ese  Diego  Garcia  que 

dice.  Oyendo  esto  Dorotea  dijo  callando  d  Gardenie  :  poco  le 

falta  ä  nuestro   hu^sped  para  hacer  la  segunda  parte  de 

D.  Quijole.  Asi  me  parece  a  mi,  respondiö  Gurdenio,  porque 

segun  da  indicio  el  tiene  por  cierto  que  todo  lo  que  estos  li- 

bros  cuentan  pas6  ni  mas  ni  menos  que  lo  escriben,  y  no  le 

harän  creer  otra  cosa  frailes  descalzos.  Mirad,  hermanos, 

tornö  ä  decir  el  cura,  que  no  hubo  en  el  mundo  Felix  Marte 

de  Hircania,  ni  D.  Girongilio  de  Tracia,  ni  otros  caballeros 

semejantes  que  los  libros  de  caballerias  cueutan,  porque  tedo 

es  cumpostura  y  ficcion  de  ingeniös  ociosos,  que  L)S  conipu- 

sieron  para  el  efecto  que  vos  decis  de  entreleaer  el  tiempo, 

como  le  entretienen  leyendolos  vuestros  segadores  :  porque 

Imente  os  juro  que  nunca  tales  caballeros  fueron  en  el 

mundo,  ni  tales  hazaüas  ni  disparates  acontecieron  en  el.  A 

otro  perro  con  ese  hueso,  respondiö  el  venlero,  como  si  yo 

no  supiese  cuäntas  son  cinco,  y  adönde  me  aprieta  el  zapato  : 

no  piense  vuestra  merced  darme  papilla,  porque  por  Dios  quo 

no  soy  nada  blanco   *  :  bueno   es   que  quiera  darme  vuestra 

merced  ä  entender  que  todo  aquello  quo  estos  buenos  libros 

dicen  sea  disparates  y  mentiras  estando  impreso  con  liceocia 

de  los  seiiores  del  Consejo  Real,  como  si  ellos  fueran  gente 

que  habian  de  dejar  imprimir  tanta  mentira  Junta,  y  tantas 

batollas  y  tantos  encatamentos,   que  quitan  el  juicio.  Ya  os 

he  dicho,  amigo,  replicö  el  cura,  que  esto  se  hace  para  en- 

tretener  nuestros  ociosos  pensamientos ;  y  asi  como  se  con- 

siente  en  las  repüblicas  bien  concerladas  que  haya  jucgos  do 

ajedrez,  de  pelota  y  de  trueos  para  entretener  ä  algunos  que 

ni  quieren,  ni  deben,  ni  pueden  trabajar,  asi  se  consienlo 

impnmir  y  que  haya  tales  libros,  creyendo,  como  es  verdad, 

que  no  ha  de  habcr  alguno  tan  ignorante  que  longa  por  his- 

loria  verdadera  ninguna  deslos  libros  :  y  si  me  fuera  licih» 

nua7.l  I  A  \"^^^ö'^jo  lo  requiriera,  yo  dijera  cosas  acerca  de  lo 

aZ  n1iJ%  ^"''''  ^?^  ^^^'^«^  ^^  caballerias  para  ser  buenos» 

pero  vn  P.nlVT^  "^^  Provecho  y  aun  de  gusto  para  algunos  ; 

conVu?en^^pl^^^  ""^i^'^^^  ^i««^P<>  «^^  ^"ö  »^  P»eda  comunicai- 

vent^ro     o^  a,fp  n^T^\^*l^'  ^  «^  este  entretanto  creed,  senor 

'^"gan,  y  quiera  DioJ^mrJ'?,.''.^^''^"'«?  y  buen  provecho  os 


1  vuyoie.  Eso  no,  respondiö  el  ventcro,  c 
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Aflndu  el  ventero  ane 

-ma  coaipuosto  por  Juan  ll.dal^o. 
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sere  yo  tan  loco  que  me  haga  caballero  andante,  que  bicn 
vco  que  ahora  no  se  usa  lo  que  se  usaba  en  aquet  tiempo 
cuando  se  dice  que  andaban  por  el  mundo  estos  famosos  Ca- 
balleros. A  la  mitad  desta  plälica  se  hallö  Sancho  presente,  y 
quedö  muy  confuso  y  pensativo  de  lo  que  habia  oido  dccir, 
que  ahora  no  se  usaban  Caballeros  andantes,  y  que  todos  los 
libros  de  caballerias  eran  necedades  y  mentiras,  y  propuso 
en  SU  corazon  de  esperar  en  lo  que  paraba  aquel  viaje  cfe  su 
amo,  y  que  si  no  salia  con  la  felicidad  que  el  pensaba,  deter- 
minaba  de  dejalle  y  volverse  con  su  mujer  y  sus  hijos  a  su 
acostumbrado  trabajo.  Llevabase  la  maleta  y  los  libros  el 
^entere  ;  mas  el  cura  le  dijo  :  esperad,  que  quiero  ver  quo 
papeles  son  esos  que  de  tan  buena  letra  estän  escritos.  Sacö- 
ios  el  huesped,  y  dändoselos  ä  leer  vi 6  hasta  obra  de  ocho 
pliegos  escritos  de  mano,  y  al  principio  tenian  un  titulo 
g^ande  que  decia  :  Novela  del  Curioso  impertinente.  Leyö  el 
cura  para  si  tres  6  cuatro  renglones,  y  dijo  :  cierto  que  uo 
me  parece  mal  el  titulo  desta  novela,  y  que  me  viene  volun- 
tad  de  leella  toda.  A  lo  que  respondiö  el  ventero  :  pues  bicn 
paede  leella  su  reverencia,  porque  le  hago  saber  que  ä  aigu- 
noshu6spcdes  que  aqui  la  hau  leido  lesha  contentado  muc  .o, 
y  me  la  han  pedido  con  muchas  veras ;  mas  yo  no  se  la  he 
querido  dar  pensado  volversela  a  quien  aqui  dejö  esta  malela 
olvidada  con  estos  libros  y  esos  papeles,  que  bien  puede  ser 
que  vuelva  su  dueno  por  aqui  algun  tiempo,  y  aunque  s6  que 
me  han  de  hacer  falta  los  libros,  ä  fequese  los  he  de  volver, 
qua  aunque  ventero  todavia  soy  cristiano.  Vos  teneis  mucha 
razon,  amigo,  dijo  el  cura  ;  mas  con  todo  eso  si  la  novela  me 
contenta  me  la  habeis  de  dejar  trasladar.  De  muy  buena  gana, 
respondiö  el  ventero.  Mientras  los  dos  esto  decian  habia  to- 
mado  Gardenie  la  novela  y  comenzado  ä  leer  en  ella,  y  pare- 
ciendole  lo  mismo  que  al  cura,  le  rog6  que  la  leyese  de  modo 
que  todos  la  oyesen.  Si  leyera,  dijo  el  cura  si  no  fuera  mejor 
gastar  este  tiempo  en  dormir  que  en  leer.  Harte  reposo  serä 
para  mi,  dijo  Dorotea,  entretener  el  tiempo  oyeiido  algun 
cuento,  pues  aun  no  tengo  el  espiritu  tan  sosegado  que  me 
cooceda  dormir  cuando  fuera  razon.  Pues  desa  manera,  dijo  el 
eura,  quiero  leerla  por  curiosidad  siquiera,  quiza  tendra  alguna 
<le  gusto.  Acudio  maese  Nicolas  a  rogarle  lo  mismo  y  San- 
cho tambien  :  lo  cual  visto  del  cura,  y  entendiendo  que  ä  to- 
dos daria  gusto  y  el  le  recebiria  dijo  :  pues  asi  es,  eslenme 
todos  atenlos,  que  la  novela  comienza  desta  manera. 


>>.•     t 
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Donde  se  eueota  la  novela  dcl  Curioso  impertinente. 

En  Florencia,  ciudad  rica  y  famosa  de  Italia  en  la  provincia 
,que  llaman  Toscana,  vivian  Anselmo  y  Lotario,  dos  Caba- 
lleros ricos  y  principales,  y  tan  amigos  que  por  excelencia  y 
antonomasia  de  todos  los  que  los  conocian  los  dos  amigos 
eran  Ilamados  ;  eran  solteros,  mozos  de  uua  misma  edad  y  de 
unas  mismas  costumbres ;  todo  lo  cual  era  bastante  causa  ä 
que  los  dos  con  reclproca  amistad  se  correspondiesen  :  bien 
es  verdad  que  el  Anselmo  era  algo  mas  incliuado  ä  los  pasa- 
tiempos  amorosos  que  el  Lotario,  al  cual  Ilevaban  tras  si  los 
de  la  caza  ;  pero  cuando  se  ofrecia  dejaba  Anselmo  de  acudir 
A  sus  gustos  por  seguir  los  de  Lotario,  y  Lotario  dejaba  los 
suyos  por  acudir  ä  los  de  Anselmo,  y  desta  manera  andaban 
tan  ä  una  sus  voluntades  que  no  habia  concertado  reloj  qpie 
asi  lo  anduviese.  Andaba  Anselmo  perdido  de  amores  de  una 
doncella  principal  y  hermosa  de  la  misma  ciudad,  hija  de  tan 
buenos  padres  y  tan  buena  ella  por  si,  que  se  determinö  con 
el  parecer  de  su  amigo  Lotario,  sin  el  cual  ninguna  cosa 
hacia,  de  pedilla  por  esposa  d  sus  padres,  y  asi  lo  puso  en 
ejecucion,  y  el  que  llevö  la  embajada  fue  Lotario,  y  el  que 
concluyö  el  negocio  tan  ä  gusto  de  su  amigo,  que  en  breve 
tiempo  se  viö  puesto  en  la  posesion  que  deseaba,  y  Camila 
tan  contenta  de  haber  alcanzado  ä  Anselmo  por  esposo,  quo 
no  cesabä  de  dar  gracias  al  cielo  y  ä  Lotario  por  cuyo  medio 
tanto  bien  le  habia  venido.  Los  primeros  dias,  como  todos 
los  de  boda  suelen  ser  alegres,  continuö  Lotario  como  solia 
la  casa  de  su  amigo  Anselmo,  procurando  honralle,  festejalle 
y  regocijalle  con  todo  aquello  que  a  el  le  fue  posible ;  pero 
acabadas  las  bodas,  y  sosegada  ya  la  frecuencia  de  las  visitas 
y  parabieneS;  comenzö  Lotario  ä  descuidarse  con  cuidado  de 
las  idas  en  casa  de  Anselmo,  por  parecerle  ä  el,  como  es 
razon  que  parezca  a  todos  los  (jue  fueren  discretos,  que  no 
se  hau  de  visitar  ni  continuar  las  casas  de  los  amigos  casados 
de  la  misma  manera  que  cuando  eran  solteros ;  porque  aun- 
que  la  buena  y  verdadera  amistad  no  puede  ni  debe  de  ser 
Bospechosa  en  nada,  oon  todo  esto,  es  tan  delicada  la  honra 
del  casado  que  parece  tjue  se  puede  ofender  aun  de  los  mis- 
mos  hermanos  cuanto  mas  de  los  amigos.  Notö  Anselmo  la 
remision  de  Lotario,  y  formö  d^l  quejas  grandes,  dici^ndole 
que  si  (61  supiera  que  el  casarse  habia  de  ser  parte  para  no 
comunicalle  como  solia,  que  jamas  lo  hubiera  hecho,  y  que  8i 
por  la  buena  correspondencia  que  los  dos  tenian  mi6ntras  A 
lue  soltero  habian  ucanzado  tan  dulee  nombro  como  el  ser  , 
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llamados  los  dos  amigos,  que  no  permitiese  por  querer  hacer 
del  circunspecto  sin  otra  ocasion  alguna,  q^ue  tan  famoso  y 
tan  agradable  nombre  se  perdiese  ;  y  qua  asi  le  suplicaba,  si 
era  Ucito  que  tal  termino  de  hablar  se  usase  entre  ellos,  que 
Tolviese  ä  ser  senor  de  su  casa,  y  A  entrar  y  salir  en  ella 
como  de  äntes,  asegurandole  que  su  esposa  Camila  no  tenia 
otro  gusto  ni  otra  voluntad  que  la  que  el  queria  que  tuviese, 
y  que  por  haber  sabido  ella  con  cuänlas  v6ras  los  dos  se 
amaban  estaba  confusa  de  ver  eu  61  tanta  esquiveza.  A  todas 
estas  y  otras  muchas  razones  que  Anselmo  dijo  A  Lotario 
para  persuadille  volviese  como  solia  ä  su  casa,  respundiö 
Lotano  coa  tanta  prudencia,  discrecion  y  aviso,  que  Auselrao 
quedö  satisfecho  de  la  buena  intencion  de  su  amigo,  y  que- 
daroQ  de  concierto  que  dos  dias  en  la  semana  y  las  ßestas 
fuese  Lotario  ä  comer  con  el ;  y  aunque  esto  quedö  asi  con- 
certado  entre  los  dos,  propuso  Lotario  de  no  hacer  mas  de 
aquello  que  viese  que  mas  con  venia  a  la  honra  de  su  amigo, 
cuYo  credito  le  estaba  en  mas  que  el  suyo  propio.  Decia  el, 
yaecia  bien,  que  el  casado  ä  quien  el  cielo  habia  concedid'o 
mujer  hermosa,  tanto  cuidado  habia  de  teuer  que  amigos  Ue- 
vaba  a  su  casa  como  en  mirar  con  qu6  amigas  su  mujer  con- 
versaba,  porque  lo  que  no  se  hace  ni  concierta  en  las  plazas, 
ni  en  los  templos,  ni  en  las  flestas  püblicas,  ni  estaciones 
(cosas  que  no  todas  veces  las  han  de  negar  los  maridos  ä  sus 
mcgeres),  se  concierta  y  faeilita  en  casa  de  la  amiga  ö  la 
parienta  de  quien  mas  satisfaccion  se  tiene.  Tambien  decia 
Lotario  que  tenian  necesidad  los  casados  de  tener  cada  uno 
algun  amigo  que  le  advirtie^e  de  los  descuidos  que  en  su 
proceder  hiciese,  porque  suele  acontecer  que  con  el  mucho 
amor  que  el  marido  ä  la  mujer  tiene,  ö  no  le  advierte  ö  no  le 
dice  por  no  enojalla  que  haga  6  deje  de  hacer  algunas  cosas, 
que  el  hacellas  ö  no  le  seria  de  honra  ö  de  vituperio  ;  de  lo 
cual  siendo  del  amigo  advertido  fäcilmente  pondria  remedio 
en  todo.  ^  Pero  dönde  se  hallarä  amigo  tan  discreto  y  tan 
leal  y  verdadero  como  aqui  Lotario  le  pide?  No  lo  se  yo  por 
cierto,  solo  Lotario  era  esle,  que  con  toda  solicitud  y  adver- 
limiento  mir^ba  por  la  honra  de  su  amigo,  y  procuraba 
dezmar,  frisar  y  acortar  los  dias  del  concierto  del  ir  ä  su 
casa,  porque  no  pareciese  mal  al  vulgo  ocioso  y  ä  los  ojoa 
vagabundos  y  maliciosos  la  entrada  de  un  mozo  rico,  gen- 
lilhombre  y  bien  nacido,  y  de  las  buenas  partes  que  el  pen- 
Baba  que  tenia,  en  la  casa  de  una  mujer  tan  hermosa  como 
Camila :  que  puesto  que  su  bondad  y  valor  podia  poner  frend 
i  toda  maldiciente  lengua,  todavia  no  queria  poner  en  duda 
SU  credito  ni  el  de  su  amigo,  y  por  esto  los  mas  de  los  dias 
liel  concierto  los  ocupaba  y  entretenia  en  otras  cosas  que  el 
daba  ä  entender  ser  inexcusables  :  asi  que  en  quejas  del  uno 
i  disculpas  del  otro  se  pasaban  muchos  ratos  y  partes  del 
lia.  Sucediö  pues  que  uno  <iue  los  dos  ae  andaban  paseando 
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por  un  prado  fuera  de  la  ciudad,  Auselmo  dijo  a  Lotario  loa 

seinejantes  razones  : 

:^  ;-/.„/^  ^Pensabas,  amigo  Lotario,  que  a  las  mercedes  que  Dies 

me  ha  hecho  eii  hacenne  hijo  de  tales  padres  como  fueron 

los  mios,  y  al  darme  no  con  mano  escasa  los  bienes,  asi  los 

que  Uaman  de  naturaleza  como  los  de  fortuna,  no  puedo  yo 

corresponder  eon  agradccimieuto  que  llegue  al  bien  rece- 

^    '  y    .  bido  y  sobre  al  que  me  hizo  en  darme  ä  ti  por  amigo  y  a 

4^Är4  {  Camila  por  mujer  propia,  dos  prendas  que  las  estimo  si  no 

en  el  grado  que  dcbo,  en  el  que  puedo  ?  rues  con  todas  estas 

partes,  que  suelcn  ser  el  todo  con  que  los  hombres  suelen  y 

Süeden  vivir  contentos,  vivo  yo  el  mas  despechado  y  el  mas 
esabrido  hombre  de  todo  el  universo  mundo ;  porque  no  se  de 
que  dias  ä  esta  parte  me  fatiga  y  aprieta  un  deseo  tan  extrano 
y  tan  fuera  del  uso  comun  de  otros,  qua  yo  me  mara villo  de  mi 
mismo,  y  me  culpo  y  me  rino  a  solas,  y  procuro  callarlo  y  en- 
cubrillo  de  mis  propios  pehsamientos,  y  asi  me  ha  sido  posi- 
ble  salir  con  este  secreto  como  si  de  industria  procurara  de- 
cillo  ä  todo  el  mundo  ;  y  pues  que  en  efecto  el  ha  de  salir  ä 
plaza,  quiero  que  sea  en  la  del  archivo  de  tu  secreto,  confiado 
que  con  el  y  con  la  diligencia  que  pondräs  como  mi  amigo  ver- 
daderoenremediarme,yo  me  vere  presto  librede  la  angustia 
que  me  causa, y  llegarä  mialegria  por  tu  solicitud  al  grado  que 
ha  llegado  mi  descontento  por  milocura. Suspenso  tenian  a Lo- 
tario las  razones  de  Anselmo,  y  no  sabia  en  que  habia  de  parar 
tan  larga  prevencion  6  prcämbulo  :  y  aunque  iba  revolviendo 
en  SU  imaglnacion  que  deseo  podria  ser  aquel  que  a  su  amigo 
tanto  fatigaba,  dio  siemprc  muy  16Jos  del  blanco  de  la  verdad; 
y  por  salir  presto  de  la  agonla  que  le  causaba  aquella  suspea- 
sion  le  dijo  que  hacia  notorio  agravio  a  su  mucha  amistad  en 
andar  buscando  rodeos  para  decirle  sus  mas  encubiertos  penr 
samientos,  pues  tenia  cierto  que  se  podria  prometer  del  ö  ya 
consejos  para  entretcnellos,  6  ya  remedio  para  cumplillos. 
Asi  es  la  verdad,  respondio  Anselmo,  y  con  esa  confianza  te 
hago  saber,  amigo  Lotario,  que  el  deseo  que  me  fatiga  es 
pensar  si  Gamila  mi  esposa  es  tan  buena  y  tan  perfeta  como 
yo  pienso,  y  no  puedo  enterarme  en  esta  verdad  sino  es  piH)- 
bandola  de  maneraquela  pinieba  maniQeste  los  quilatesde  su 
bondad  como  el  fuego  muestra  los  del  oro  :  porque  yo  tengo 
para  mi,  6  amigo,  que  no  es  uua  mujer  mas  buena  de  cuanto  '. 
es  ö  no  es  solicitada,  y  que  aquella  sola  es  fuerte  que  no  sedobla  i 
ä  las  promesas,  ä  las  dädivas,  a  las  lägrimas  y  ä  las  continuas  i 
importunidades  de  los  solicitos  amantes  :  porque  ^quö  hay  | 
que  agradecer,  decia  el,  que  una  mujer  sea  buena  si  nadle  le 
dice  que  sea  mala?  ^que  mucho  qpie  este  recogida  y  temerosa 
la  que  no  le  dan  ocasion  para  que  se  suelte,  y  la  que  sabe  qua 
tiene  marido  que  en  cogiendola  en  la  primera  desenvoltara  ! 
la  ha  de  quitar  la  vida?  Ansi  que  la  que  es  buena  por  temor 
^'  por  falta  de  lugar,  yo  no  la  quiero  teuer  en  aquella  estima 
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9n  qae  teiidre  a  la  solicitada  y  perseguida  que  saliö  con  la 
Corona  del  vencimienlo ;  de  modo  que  por  estas  razones  y  per 
olras  muchas  que  te  pudiera  decir  para  acreditar  y  fortalecer 
In  opiaion  que  tengo,  deseo  que  Camila  ml  esposa  pase  por 
estas  dificultades,  y  se  acrisole  y  quilate  en  el  luego  de  verse 
requerida  y  solicitada,  y  de  quien  tenga  valor  para  poner  en 
ella  8US  deseos  :  y  si  ella  sale,  como  creo  que  saldra,  con  la 
palma  de  esta  batalla,  tendre  yo  por  sin  igual  mi  Ventura; 
podrö  yo  decir  que  esta  colmo  el  vacio  de  mis  deseos;  dire 
que  me  cupo  en  suerte  la  mujer  fuerte,  de  quien  el  Sabio  dice 
que^quiön  la  hallarä?  Y  cuando  esto  suceda  al  reves  de  lo 
qae  pienso,  con  el  gusto  de  ver  que  acertö  en  mi  opinion 
IJevare  sin  pena  la  que  de  razon  podrä  causarme  mi  tan  cos- 
tusa  experiencia :  y  prosupuesto  que  ninguna  cosa  de  cuantas 
Die  dijeres  en  contra  de  mi  deseo  ha  de  ser  de  algun  prove- 
cho  para  dejar  de  ponerle  por  la  obra,  quiero,  ö  amigo  Lota- 
Tio,  que  te  dispongas  a  ser  el  Instrumente  que  labrc  aquesta 
obra  de  mi  gusto,  que  yo  te  darö  lugar  para  que  lo  nagas, 
sin  faltarte  todo  aquello  que  yo  viere  ser  necesario  para  soli- 
citar  ä  una  mujer  honesta,  honrada,  recogida  y  desintere- 
sada;  y  mueveme  entre  otras  cosas  ä  fiar  de  ti  esta  tan  ardua 
empresa,  el  ver  que  si  de  ti  es  vencida  Camila,  no  ha  de  He- 
gar  el  vencimiento  a  todo  trance  y  rigor,  sino  a  solo  teuer 
por  hecho  lo  que  se  ha  de  hacer  por  buen  respeto,  y  asi  no 
qaedare  ya  ofendido  mas  de  con  el  deseo,  y  mi  injuria  que- 
dara  escondida  en  la  virtud  de  tu  silencio,  que  bleu  se  que 
en  lo  que  me  tocare  ha  de  ser  eterno  como  el  de  la  muerte; 
asi  que  si  quieres  que  yo  tenga  vida  que  pueda  decir  que  lo 
es,  desde  luego  has  de  entrar  en  esta  amorosa  batalla,  no 
tibia  ni  perezosamente,  sino  con  el  ahinco  y  diligencia  que 
mi  deseo  pide,  y  con  la  conflanza  que  nuestra  amistad  me 
asegura.  Estas  fueron  las  razones  que  Anselmo  dijo  ä  Lotario, 
ä  todas  las  cuales  estuvo  tan  atento,  que  si  no  fueron  las  que 
qaedan  escritas  que  le  dijo,  no  desplegö  sus  labios  hasta  que 
oobo  acabado;  y  viendo  que  no  decia  mas,  despues  que  le 
estuvo  miraudo  un  buen  espacio  como  si  mirara  otra  cosa  que 
jnmas  hubiera  visto  que  le  causara  admiracion  y  espanto,  le 
dijo :  no  me  puedo  persuadir,  6  amigo  Anselmo,  ä  que  no  sean 
borlas  las  cosas  que  me  has  dicho,  que  a  pensar  que  de  veras 
las  decias  no  consintiera  que  tan  adelante  pasaras,  porque 
con  no  escucharte  previniera  tu  larga  arenga  :  sin  duda 
imagino  6  que  no  me  conoces,  ö  que  yo  no  te  conozco;  pero 
no,  que  bien  se  que  eres  Anselmo,  y  tu  sabes  que  yo  soy  Lo- 
tario :  el  dano  esta  en  que  yo  pienso  que  no  eres  el  Anselmo 
que  solias,  y  tu  debes  de  haber  pensado  que  tampoco  yo  soy 
el  Lotario  que  debia  ser :  porque  las  cosas  que  me  has  dicho 
ni  son  de  aquel  Anselmo  mi  amigo,  ni  las  que  me  pides  se 
ban  de  pedir  ä  aquel  Lotario  que  tu  conoces,  porque  los  bue- 
nos  amigos  han  de  probar  ä  sus  amigos  y  valerse  dellos  como 
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dijo  un  poeta  usque  ad  aras,  que  quiso  decir,  que  no  se  ha- 
bian  de  valer  de  su  amistad  en  cosas  que  fuesen  contra  Dios. 
Pues  si  esto  sinti6  un  gentil  de  la  amistad,  ^cuänto  mejor  es  i 
que  lo  sienta  el  cristiano,  que  sabe  que  por  ninguna  huraana 
ha  de  perder  la  amistad  divina?  y  cuando  el  amigo  tirase 
tanto  la  barra  que  pusiese  aparte  los  respetos  del  cielo  por 
acudir  ä  los  de  su  amigo,  no  ha  de  ser  por  cosas  ligerasyde 
pocu  momento,  sino  por  aquellas  en  que  vaya  la  honra  y  la 
vida  de  su  amigo.  Pues  dime  tii  ahora,  Anselmo,  ^cuäl  destas 
dos  cosas  tienes  en  peligro  para  que  yo  me  aventure  ä  com- 
placerte  y  ä  hacer  una  cosa  tan  detestable  como  me  pides? 
ninguna  por  cierto ;  Äntes  me  pides,  segun  yo  entiendo,  que 
procure  y  solicite  quilarte  la  honra  y  la  vida,  y  quitarmela  A 
mi  juntamente;  porque  siyo  he  de  procurar  quitarte  la  honra, 
claro  esta  que  te  quito  la  vida,  pues  el  hombre  sin  honra 
peor  es  que  un  muerlo,  y  siendo  yo  el  Instrumente,  como  tu 
quieres  que  lo  sea  de  tanto  mal  tuyo,  yo  vengo  ä  quedar  des- 
honrado,  y  por  el  mismo  consiguiente  sin  vida.  Escucha, 
amigo  Anselmo,  y  ten  paciencia  de  no  responderme  hasta  que 
acabe  de  decirte  lo  que  se  me  ofreciere  acerca  de  lo  que  te 
ha  pedido  tu  deseo,  que  tiempo  quedarä  para  que  tu  me  repli- 
ques  y  yo  te  escuche.  Que  me  place,  dijo  Anselmo,  di  lo  que 
quisieres.  Y  Lotario  prosiguiö  diciendo  :  pareceme,  6  Ansel- 
mo, que  tienes  tu  ahora  el  ingenio  como  el  que  siempre  tie- 
nen  los  moros,  a  los  cuales  no  se  les  puede  dar  ä  entender  el 
error  de  su  secta  con  las  acotaciones  de  la  santa  Escritura, 
ni  con  razones  que  consistan  en  especulacion  del  entendi- 
miento  ni  que  vayan  fundadas  en  artioulos  de  fe,  sino  que  les  . 
hau  de  traer  ejemplos  palpables,  fäciles,  intelegibles,  demos- 
trativos,  indubitables,  con  demostraciones  matemäticas  que  ' 
no  se  pueden  negar,  como  cuando  dicen  :  si  de  dos  partes 
iguales  quitamos  partes  iguales^  las  que  quedan  tambien  son 
igiiales  :  y  cuando  esto  no  entiendan  de  palabra,  como  en 
efecto  no  lo  entienden,  häseles  de  mostrar  con  las  manos,  y 
ponerselo  delante  de  los  ojos,  y  aun  con  todo  esto  no  basta 
nadie  con  ellos  a  persuadirles  las  verdades  de  nuestra  sacra  ' 
religion  :  y  este  mismo  termino  y  modo  me  convendrä  usar 
contigo,  porque  el  deseo  que  en  ti  ha  nacido  va  tan  descami 
nado  y  tan  fuera  de  todo  aquello  que  tenga  sombra  de  razo- 
nable,  que  me  parece  que  ha  de  ser  tiempo  malgastado  el  que 
ocupare  endarte  ä  entender  tu  simplicidad,  que  por  ahora  no 
le  quiero  dar  otro  nombre,  y  aun  estoy  por  dejarte  en  tu 
desatino  en  pena  de  tu  mal  deseo;  mas  no  me  deja  usar  deste 
rigor  la  amistad  que  te  tengo,  la  cual  no  consiente  que  te 
deje  puesto  en  tan  manifiesto  peligro  de  perderte  :  y  porque 
claro  lo  veas,  dime,  Anselmo,  ^tii  no  me  has  dicho  que  tengo 
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I  honesta,  desinteresada  y  prudente,  ^.que  busc.as?  y  si  pionsas 
quede  todos  mis  asaltos  na  de  salir  vencedora,  como  saldrd 
p,  £in  duda,  ^quemejores  titulos  piensas  darle  despucs  qiie  los 
X  aue  ahora  tiene?  ^ö  que  serä  mas  despues  de  lo  que  es  aliora? 
0  es  <|ue  tu  no  la  tienes  por  la  que  dlces,  6  tu  no  sabes  lo 
ique  pides  :  si  no  la  tienes  por  la  que  dices  ^para  qu^  quiei^s 
^  probarla,  sino  como  a  mala  hacer  della  lo  que  mas  te  viniere 
"  en  gusto  ?  mas  si  es  tan  buena  como  crees,  impertiuente 
eosa  sera  hacer  experiencia  de  la  misma  verdad,  pues  des- 
pues de  hecha  se  ha  de  quedar  con  la  estimacion  que  primero 
tenia.  Asi  que  es  razon  concluyente  que  el  intentar  las  cosas, 
de  las  cuales  äntes  nos  puede  suceder  dano  que  provecho,  es 
de  juicios  sin  discurso  y  temerarios,  y  mas  cuando  quieren 
intentar  aquellas  a  que  no  son  forzados  ni  compelidos,  y  que 
de  muy  lejos  traen  descubierto  que  el  intentarlas  es  mani- 
fiesta  locura.  Las  cosas  dificultosas  se  intentan  por  Dios  ö  por 
j,^  el  mundo,  ö  por  entrambos  d  dos  :  las  que  se  acometeu  por 
Dios  son  las  que  acometieron  los  santos  aeometiendo  ä  vivir 
vida  de  angeles  en  cuerpos  humanes  :  las  que  se  acometen 
^por  respeto  del  mundo  son  las  de  aquellos  que  pasan  tanta 
,  infinidad  de  agua,  tanta  diversidad  de  climas,  tanta  extraüezn 
*'•  de  gentes  por  adquirir  estos  que  llaman  bienes  de  fortuna;  y 
las  que  se  intenlan  por  Dios  y  por  el  mundo  juntamente  son 
aquellas  de  los  valerosos  soldados,  que  apenas  ven  en  el  con- 
trario muro  abierto  tanto  espacio  cuanto  es  el  que  pudo  hacer 
una  redonda  bala  de  arlilleria,  cuando  puesto  aparte  todo 
temor,  sin  hacer  discurso,  ni  advertir  al  manifiesto  peligro 
jjTque  les  amenaza,  llevados  en  vuelo  de  las  alas  del  deseo  de 
.  volver  por  su  fe,  por  su  nacion  y  por  su  rey,  se  airojan  in- 
f  tröpidameute  por  la  mitad  de  mil  contrapuestas  muertes  que 
los  esperan.  Estas  cosas  son  las  que  suolen  intentarse,  y  es 
honra,  gloria  y  provecho  intentarlas  aunque  tan  Uenas  de 
inconvenientes  y  peligros ;  pero  la  que  tu  dices  que  quieres 
intentar  y  poner  porobra,  ni  te  ha  de  alcanzar  gloria  de  Dios, 
bienes  de  la  fortuna,  ni  fama  con  los  hombres,  porque  puesto 
quesalgas  con  ella  como  deseas,  no  has  de  quedar  ni  mas 
ufano,  ni  mas  rico,  ni  mas  honrado  que  estas  ahora;  y  si  no 
sales,  te  has  de  ver  en  la  mayor  miseria  que  imaginär  S9 
pueda,  porque  no  te  ha  de  aprovechar  pensar  entönces  que 
no  sabe  nadie  la  desgracia  que  te  ha  sucedido ;  porque  bas- 
tarä  para  atligirte  y  deshacerte  que  la  sepas  tu  mismo.  Y  para 
confirmacion  desta  verdad  te  quiero  decir  una  estarxia  que 
hizo  el  famoso  poeta  Luis  Tansilo  en  el  fin  de  su  primera 
parte  de  las  Lägrimas  de  S.  Pedro,  que  dice  asi : 

Crece  el  dolor,  y  crece  la  vergüenza 
En  Pedro^  cuando  el  dia  se  ha  mostrado, 
Y  aonqne'  alli  no  vc  ä  nadie,  se  avergüentt 
De  si  mismo  por  ver  que  habia  pecado  ; 


an  magnänitno  peclio,i  liaber  veri{Qrim/ 
LI  ha  de  moverle  e[  aar  mirado, 
I  sl  se  avergünnzi  caaniJo  yerra, 
I  otTo  HO  ve  qap  cielo  j  lierra. 

cusaras  coa  el  secreto  lu  dolor,  äntes  tendräa 
tiho,  ei  DO  lägrimas  de  los  ojos,  lägfimas  de  , 
izon,  como  las  lloraba  aquel  simple  doctor  que 
DOS  cuenta  que  hizo  la  prueba  del  vaso  'j  que 
irso  se  exciisö  de  hncerla  el  prudeate  Reiaäl- 
>_que  aquello  sea  ficcion  po^tica,  liene  en  si 
i*elos  morntes  dignos  de  ser  advortidoe  y  en- 
ados :  cuanto  mas,  que  con  el  que  ahora  pienso 
is  de  venir  cd  cono^imJento  del  graade  error 
melcr.  Ulme  Anselmo,  si  el  cielo  6  la  suerlo 
•a  hecho  seöor  y  legitimo  posesor  de  un  flnl- 

de  cuya  boudad  y  quilales  estuviesea  oatis- 
lapidurios  le  viesen,  que  todos  a  nua  voz  y  de 
'  dijoscn  que  llegaba  en  quilales,  bondad  j 

se  ]J0ilia  extendei-  la  uaturaleza  de  lal  piedra, 
^rcycscs  asi  sin  saber  olru  uosa  en  contrario,  : 
ele  viiiieseeDdeseode  lomar  a^uei diamante, 
:  un  oyunque  y  ua  martillo,  y  alli  ä  pura  fuerza 
'Qzos  probar  si  es  lan  duro  y  tan  Tino  coma 
si  lo  pusieses  pov  obro,  que  puesto  caso  quo 
ie  resisteocia  d  tan  iiecia  prueba,  no  por  eso  ! 
iiBs  valor  Di  mas  fama ;  y  si  se  rompiese,  coaa 

^uo  se  perdia  todo  ?  Si  por  cierto,  dejando  a 
limacion  de  que  todos  le  tengau  por  simple. 
a,  Anselmo  amigo,  que  Camila  es  ßnisimo  oia- 
u  estimacion  como  en  la  ajena,  y  que  no  es 
en  uoulingencia  de  que  se  quiebre,  pues  aun- 
}n  SU  cntereza,  no  puede  subir  a  mas  valor 

tiene;  y  si  faltase  y  no  resistiese,  considera 
idl  qucdaria  sin  ella,  y  coa  cuanta  razon  te 

de  ti  misino  por  haber  sido  causa  de  su  per- 
1.  Mira  que  no  bay  joya  en  el  mundo  que  lanlo 
mujer  casta  v  honrada,  y  que  todo  el  hoDor 

cousiste   en  la   opinion  buena  que   dellas  se    { 
1  de  tu  esposa  es  lal  que  llega  al   exlreino  da    < 
ibes,  ^para  que  quieres  poner  esta  verdad  en 
ligo,  quo  la  mujer  es  animal  imperfecto,  y  Cjue    ' 

poner  embarazos  donde  tropiece  y  caiga,  sino 
spejalle  el  Camino  de  cualquier  inconveniente,    . 
isädumbre  corra  ligera  ä  alcanzar  la  perfecciou 

.  1i  oropied^d  de  indiar  i  1o9  mnridoi  tl  nii  miijerai 
tn  cuyo  caso  tl  que  iba  i  beber  dal  tiaa  ae  I«  dem- 
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que  le  falta,  que  consisle  ea  el  ser  virtuosa.  Cuentan  los  natu- 
rales que  cl  arminio  es  un  animalejo  que  tiene  una  piel  blan- 
quisima,  y  que  cuando  quieren  cazarie  los  cazadores  usan 
dcsle  artifjüio,  que  sabiendo  las  partes  por  donde  suele  pasar 
Iti  i  acudir  las  atajan  con  lodo,  y  despues  ojeändolo  le  enca- 
Wf  minan  häcia  aquel  lngar,  y  asi  como  el  arminio  Uega  al  lodo 
Yj  se  esta  quedo,  y  se  deja  prender  y  cautivar  ä  trueco  de  no 
■^  pasar  por  el  cieno  y  perder  y  ensuciar  su  blancura,  que  la 
estima  en  mas  que  la  libertad  y  la  vida.  La  honesta  y  casta 
mujer  es  arminio,  y  es  mas  que  nieve  blanca  y  limpia  la  vir- 
tad  de  la  honestidad,  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda,  äntes 
la  guarde  y  conserve,  ha  de  usar  de  otro  estilo  diferente  que 
con  el  arminio  se  tiene,  porque  no  le  han  de  poner  delante  el 
cieno  de  los  regalos  y  servicios  de  los  importunos  amantes, 
porque  quizä,  y  aun  sin  quizä,  no  tiene  tanta  virtud  y  fuerza 
natural  que  pueda  por  si  misma  atropellar  y  pasar  por  aque- 
Uos  embarazos ;  y  es  necesario  quitärselos  y  ponerle  delanle 
la  limpieza  de  la  virtud  y  la  belleza  q[ue  encierra  en  si  la 
buena  fama.  Es  asimismo  la  buena  mujer  como  espejo  de 
cristal  lueiente  y  claro ;  pero  esta  sujeto  a  empanarse  y  es- 
1  carecerse  con  cualquiera  aliento  que  le  toque.  Hase  de  usar 
con  la  honesta  mujer  el  estilo  que  con  las  reliquias,  adorar- 
las  y  no  tocarlas  :  hase  de  guardar  y  estimar  la  mujer  buena 
como  se  guarda  y  estima  un  hermoso  jardin  que  esta  Ueno 
de  flores  y  rosas,  cuyo  dueiio  no  consieute  que  nadie  le  pasee 
l.  ni  manosee;  basta  que  desde  leJos  y  por  entre  las  verjas  de 
hierro'gocen  de  su  fraganciay  hermosura.  Finalmente  quiero 
decirte  unos  versos  que  se  me  han  venido  d  la  memoria,  que 
los  01  en  una  comedia  moderna,  que  me  parece  que  hacen  al 
propdsito  de  lo  que  vnmos  tratando.  Aconsejaba  un  prudeute 
viejo  ä  otro,  padre  de  una  doncelia,  que  la  recogiese,  guar- 
dase  y  encerrase  ;  y  entre  otras  razones  le  dijo  estas  : 

Es  de  vidrio  la  mnjer  ; 

pnero  no  se  ha  de  probar 

si  se  puede  6  no  qaebrar, 

porque  todo  podria  ser. 
Y  es  mas  facii  el  quebrarse, 
t'fUiU^  y  no  PS  cordura  ponerse 

ä  peligro  de  romprrse 

lo  que  no  puede  soldarso. 
f  Y  en  esta  opinion  es'^n 

'  todos,  y  en  razon  la  fundo, 

qae  si  liay  Danaes  en  el  mundo, 

hay  plavias  de  oro  tambiea. 

Cuanto  hasta  aqui  te  he  dicho,  6  Anselmo,  ha  sido  porlo  que 
ä  ti  te  toea,  y  ahora  es  bien  que  se  oiga  algo  de  lo  que  ä  ml 
me  conviene ;  y  si  fuere  largo,  perdöname,  que  todo  lo  re- 
quiere  el  laberinto  donde  te  has  entrado  y  de  donde  quieres 
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que  yo  te  saque.  Tu  me  tienes  por  amigo,  y  (juieres  quitarmo 
la  honra,  cosa  que  es  contra  toda  amistad ;  y  aun  no  solo 
preteudes  esto,  sino  que  procuras  que  yo  te  la  quite  ä  ti.  Que 
me  la  quieres  quitar  ä  ml  estä  claro«  pues  cuaudo  Gamila  vea 
que  yo  la  solicito  como  me  pides,  eierto  estä  que  me  ha  de 
teuer  por  hombre  sin  honra  y  mal  mirado,  pues  intento  y 
hago  una  cosa  tan  fuera  de  aquello  que  el  ser  quien  soy  y  tu 
amistad  me  obliga.  De  que  quieres  que  te  la  quite  ä  ti  no  hay 
duda,  porque  viendo  Camila  que  yo  la  solicito,  ha  de  pensar 
que  yo  he  visto  en  ella  alguna  liviandad  que  me  diö  atrevi- 
miento  ä  descubrirle  mi  mal  deseo,  y  teniendose  por  deshon- 
rada  te  toca  ä  ti  como  a  cosa  suya  su  misma  deshonra ;  y  de 
aqui  nace  lo  que  comunmente  se  platica,  que  el  marido  de  la 
mujer  adültera,  puesto^que  el  no  lo  sepa  ni  haya  dado  ocasioü 
para  que  su  mujer  no  sea  la  que  debe,  ni  haya  sido  en  su 
mano  ni  en  su  descuido  y  poco  recato  estorbar  su  desgracia, 
con  todo  le  Uaman  y  le  nombran  con  nombre  de  vitup'erio  y 
bajo,  y  en  cierta  manera  le  miran  los  que  la  maldad  de  sa 
«^  mujer  sahen  con  ojos  de  menosprecio  en  cambio  de  mirarle 

r*^/^^  con  los  de  lästima,  viendo  qüe  no  por  su  culpa  sino  por  el 
*  ,-  /•■  •  gaste  de  su  mala  companera  esta  en  aquella  desventura. 
ft'M''^* '  Pero  quierote  decir  la  causa  por  que  con  justa  razon  es  des- 
-   »'  honrado  el  marido  de  la  mujer  mala,  aunque  el  no  sepa  (jue 

lo  es,  ni  tenga  culpa,  ni  haya  sido  parte,  ni  dado  ocasion 
pafa  que  ella  lo  sea ;  y  no  te  canses  de  oirme,  que  todo  ha 
de  redundar  en  tu  provecho.  Cuando  Dies  criö  ä  nuestro  pri- 
mero  padre  en  el  paraiso  terrenal,  dice  la  divina  Escrilura 
que  infandiö  Dios  sueno  en  Adan,  y  que  estando  durmiendo 
le  sacö  una  costilla  del  lado  siniestro,  de  la  cual  formö  A 
nueslra  madre  Eva,  y  asi  como  Adan  desperlö  y  la  mirö  dijo  : 
esta  es  carne  de  mi  carne  y  hueso  de  mis  huesos.  Y  Dios 
dijo  :  por  esta  dejarä  el  hombre  ä  su  padre  y  madre,  y  seraü 
dos  en  una  carne  misma ;  y  entönces  lue  instituido  el  divino 
;'  '  sacramento  del  matrimonio  con  tales  lazos  que  sola  la  muerte^ 

^ '        puede  desatarlos.  Y  tiene  tanta  fuerza  y  virtud  este  milagrosoj 
sacramento,  que  hace  que  dos  diferentes  personas  sean  uhä. 


t/ ''/ 


misma  carne ;  v  aun  hace  mas  en  los  buenos  casados,  que^ 
de  aqui  viene  que  como  la  carne  de  la  esposa  sea  una  misoft 


aunque  tienen  dos  almas  no  tienen  mas  de  una  voluntad ; 


i 


con  la  del  esposo,  las  manchas  que  en  ella  caen,  6  los  di 
fectos  que  se  procuran,  redandan  en  la  carne  del  marido 
aunque  el  no  haya  dado,  como  queda  dicho,  ocasion  pai 
aquel  dafio  :  porque  asi  como  el  dolor  del  pie  ö  de  cualquii 
miembro  del  cuerpo  humano  le  siente  todo  el  cuerpo  por  s 
todo  de  una  carne  misma,  y  la  cabeza  siente  el  dano  del  U 
billo  sin  que  ella  se  le  haya  causado,  asi  el  marido  es  pai 
cipante  de  la  deshonra  de  la  mujer  por  ser  una  misma  c< 
con  ella ;  y  como  las  honras  y  deshonras  del  mundo  s< 
todas  y  nazcan  de  carne  y  sangre,  y  las  de  la  mujer  mala  s< 
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deste  genero,  es  forzoso  que  al  marido  le  queda  parle  dellas 
Y  sea  tenido  por  deshonrado  sin  que  ^1  lo  sepa.  Mira  pues,  6 
Anselmo,  al  peligro  que  te  pones  en  querer  turbar  el  sosiego 
en  que  tu  buena  esposa  vive  :  mira  por  cuan  vana  6  imperti- 

^  nente  curiosidad  quieres  revolver  los  humores  que  ahora 

,'  estän  sosegados  en  el  pecho  de  tu  casta  esposa  :  advierte  que 

^b  que  aventuras  ä  ganar  es  poco,  y  que  lo  que  perderäs  gerä 
taute,  que  lo  dejare  en  su  punto  porque  me  faltan  palabras 
para  encarecerlo.  Pero  si  todo  cuanto  he  dicho  no  basta  ä 
moverte  de  tu  mal  mal  propösito,  bien  puedes  buscar  otro 
instrumento  de  tu  deshonra  y  des  Ventura,  que  yo  no  pienso 
ßerlo  aunque  por  ello  pierda  tu  amistad,  que  es  la  mayor 
perdida  que  imaginär  puedo.  Gallo  en  diciendo  esto  el  vir- 
tuoso  y  prudente  Lotario,  y  Anselmo  quedö  tan  confuso  y 
pensativo  que  por  un  buen  espacio  no  le  pudo  responder  pa- 
labra ;  pero  en  fin  le  dijo  :  con  la  alencion  que  has  visto  he 
escuchado,  Lotario  amigo,  cuanto  has  querido  decirme,  y  en 
tus  razones,  ejemplos  y  comparaciones  he  visto  la  mucha 
discrecion  que  tienes  y  el  extreme  de  la  verdadera  amistad 

Vitiie  alcanzas;  y  asimismo  veo  y  confieso  que  si  no  sigo  tu 

"^parecery  me  voy  tras  el  mio,  voy  huyendo  del  bien  y  cor- 
rieodo  tras  el  mal.  I'rosupuesto  esto  has  de  considerar  que 

'  yo  padezco  ahora  la  enfermedad  que  suelen  teuer  algunas 
mujeres  que  se  les  antoja  comer  tierra,  yeso,  carbon  y  otras 
cosas  peores,  aun  asquerosas  para  mirarse,  cuanto  mas  para 
eomerse  :  asi  que  es  menester  usar  de  algun  artificio  para  que 
yo  sane,  y  esto  se  podia  hacer  con  facilidad,  solo  con  que 
comiences  aunque  tibia  y  fingidamente  a  solicitar  d  Camila, 
la  cual  no  ha  de  ser  tan  tierna  que  ä  los  primeros  encuentros 
de  con  SU  honestidad  por  tierra;  y  con  solo  este  principio 
quedare  contento,  y  tu  habräs  cumplido  con  lo  que  debes  A 
nuestra  amistad,  no  solamente  dandome  la  vida,  sino  persua- 
diendome  de  no  verme  sin  honra ;  y  estäs  obligado  ä  hacer 
€sto  por  una  razon  sola,  y  es,  que  estando  yo,  como  estoy, 
determinado  de  poner  en  platica  esta  prueba,  no  has  tu  de 

'  consentir  que  yo  d6  cuenta  3e  mi  desatino  a  otra  persona, 
con  que  pondria  en  a Ventura  el  honor  que  tu  procuras  que  no 
pierda ;  y  cuando  el  tuyo  no  este  en  el  punto  que  debe  en  lä 

!lntencion  de  Gamila  en  tanto  que  la  solicitares,  imporla  poco 
^  nada,  pues  con  brevedad,  viendo  en  ella  la  entereza  que 
fisperamos,  le  podräs  decir  la  pura  verdad  de  nuestro  artl- 
'  ficio,  con  que  volverä  tu  credito  al  ser  primero ;  y  pues  tan 
poco  aventuras,  y  tanto  contento  me  puedes  dar  aventurän- 
«lote,  no  lo  d€jes  de  hacer  aunque  mas  inconvenientes  se  te 
pongan  delante,  pues,  como  ya  he  dicho,  con  solo  que  co- 
Büences  dar6  por  concluida  la  causa.  Viendo  Lotario  la  reso- 

i«ta  voluntad  de  Anselmo,  y  no  sabiendo  qu6  mas  ejemplos 
fraerle,  ni  que  mas  razones  mostrarle  para  que  no  la  siguiese, 

I  viendo  que  le  amenazaba  que  daria  ä  otro  euenta  de  su  mal 
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deseo,  por  evilar  mayor  mal  determiaö  de  conlentarle  y  haeer 
lo  que  le  pedia,  cou  propösüo  e  intencion  de  guiar  aquel  nc- 
gocio  de  modo  que  sin  alterar  los  pensamientos  de  Camila 
quedase  A.nselmo  satisfecho ;  y  asi  le  respondiö  que  no  coma- 
nicase  su  pensamieuto  con  otro  alguno,  que  el  tomaba  a  su 
cargo  aquella  empresa,  la  cual  comenzaria  cuaado  a  el  le  diese 
mas  gusto.  Abrazöle  Auselmo  tierna  y  amorosamente,  y  agra- 
deciöle  su  ofreeimiento  como  si  alguna  grande  mereed  le  ho- 
-/a  *  '*♦*'?  biera  hecho;  y  quedaron  de  acuerdo  entre  los  dos  que  desde 
otro  din  sigutente  se  eomenzase  la  obra,  que  el  le  daria  lugar  y 
tiempo  como  a  sus  solas  pudiese  hablar  ä  Camila,  y  asimismo 
le  daria  dineros  y  joyasque  darla  y  que  ofrecerla.  Aconsejöle 
que  le  diese  müsicas,  que  escribiese  versos  en  su  alabanza, 
y  que  cuaudo  el  no  quisiese  tomar  trabaJo  de  hacerlos  el 
mismo  los  haria.  A  lodo  se  ofreciö  Lotario  bien  con  diferente 
intencion  que  Anselmo  pensaba;  y  con  este  acuerdo  se  volvieron 
ä  casa  de  Anselmo,  donde  hallaronä  Camila  con  ansia  y  cuidado 
esperando  ä  su  esposo,porque  aquel  dia  tardaba  en  venir  mas 
de  lo  acosiumbrado.  Fuese  Lotario  a  su  casa  y  Anselmo  quedö 
en  la  suya  tan  contento  como  Lotario  fue  pensatlvo,  no  sabiendo 
que  traza  dar  para  salir  bien  de  aquel  impertinente  negocio; 
'  pero  äquella  noche  pensö  el  modo  que  tendria  para  enganar  i 
Anselmo  sin  ofender'^ä  Camila;  y  otro  dia  vino  a  comer  con 
SU  amigo,  y  fue  bien  recibido  de  Camila,  la  cual  le  recibia  y 
regalaba  con  mucha  voluntad  por  eutender  la  buena  que  su 
esposo  le  tenia.  Acabaroh  de  comer,  levantaron  los  manteles, 
y  Anselmo  dijo  a  Lotario  que  se  quedase  alli  con  Camila  en 
tanto  que  el  iba  a  un  negocio  forzoso,  que  dentro  de  hora  y 
media  volveria.  Rogole  Camila  que  no  so  fuese,  v  Lotario  se 
ofreciö  ä  hacerle  compaiiia ;  mas  nada  aprovechö  con  An- 
selmo, antes  imporlunö  a  Lotario  que  se  quedase  y  le  aguar-j 
dasc,  porque  tenia  que  tratar  con  el  una  cosa  de  mucha  im- : 
portancia.  Dijo  tambien  ä  Camila  que  no  dejase  solo  ä  Lotario ; 
en  tanto  que  el  volviese.  En  efecto  el  supo  tan  bien  ilngir  Iftj 
necesidad  6  necedad  de  su  ausencia,  que  nadie  pudiera  ei 
lender  que  era  fingida.  Fuese  Anselmo,  y  quedaron  solos  ä  ! 
mesa  Camila  y  Lotario,  porque  la  demas  gente  de  casa  todi 
se  habia  ido  ä  comer.  Viöse  Lotario  puesto  eii  la  estacadc! 
que  su  amigo  deseaba,  y  con  el  enemigo  delante,  que  pudierai 
vencer  con  sola  su  hermosura  ä  un  escuadron  de  caballeros. 
armados  Mirad  si  era  razon  que  le  temiera  Lotario ;  pero  U»' 
que  hizo  fue  ponor  el  codo  sobre  el  brazo  de  la  silla  y  la  man« 
abierla  en  la  mejilla,  y  pidiendo  perdon  a  Camila  del  mal  co«« 
medimiento,  dijo  que  queria  reposar  un  poco  en  tanto  qua 
Anselmo  volvia.  Camila  le  respondiö  que  mejor  reposaria  ei 
el  estrado  que  en  la  silla,  y  asi  le  rogö  se  entrase  a  dorm!] 
cn  el  No  quiso  Lotario,  y  alli  se  quedö  dormido  hasta  qni 
volviö  Anselmo,  el  cual  como  hallo  ä  Camila  en  su  aposcub 
y  a  Lotario  durmiendo,  creyö  qu.  como  se  habia  tardadi 
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(aoto  ya  habrian  tenido  los  dos  lugar  para  hablar  y  aun  para 

dormir,  y  no  vio  la   hora  ea   que  Lotario  despertase  para 

voiverse  con  61  fuera  y  preguntarle  de  su  Ventura.  Todo  le 

sucediö  como  el  quiso.  Lotario  despertö,  y  luego  salieron  los 

dos  de  casa,  y  asi  le  preguntö  lo  que  deseaba,  y  lo  respondiö 

Lotario  que  no  le  habia  parecido  ser  bien  que  la  primera  vez 

se  descubriese  dcl  todo,  y  asi  no  habia  hecho  otra  cosa  crue 

alahar  ä  Camila  de  hermosa,  dici^ndole  que  en  toda  la  ciudad 

ne  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  su  hermosura  y  discrecion, 

y  que  este  le  habia  parecido  buen  principio  para  entrar  ga- 

naodo  la  voluntad,  y  disponiendola  ä  que  otra  vez  le  escu- 

chase  con  gusto,  usando  en  esto  del  artificio  que  el  demonio 

osa  cuando  quiere  engaüar  ä  alguno  que  esta  puesto  en  ata- 

i;  laya  de  mirar  por  si,  que  se  trasforma  en  än^l  de  luz  sien- 

^  doio  el  de  tinieblas,  y  poniendole  delante  apariencias  buenas, 

al  cabo  descubre  quien  es,  y  sale  con  su  intencion  si  ä  los 

prineipios  no  es  descubierto  su  engaiio.  Todo  esto  le  contenlö 

mache  a  Anselmo,  y  dijo  que  cada  dia  daria  el  mismo  lugar 

aunque  no  saliese  de  casa,  porque  en  ella  se  ocuparia  en 

cosas  que  Camila  no  pudiese  venir  en  conocimiento  de  su 

artiiicio.  Sucediö  pues  que  se  pasaron  muchos  dias  que  sin 

^  decir  Lotario  palabra  ä  Camila  respondia  ä  Anselmo  que  la 

liablaba,  y  jamas  podia  sacar  della  una  pequena  muestra  de 

venir  en  ninguna  cosa  que  mala  fuese,  ni  aun  dar  una  senal 

desombra  de  esperanza;  antes  decia  que  le  amenazaba  que 

f^i  de  aquel  mal  pensamiento  no  se  quitaba,  que  lo  habia  de 

decir  ä  su  esposo.  Bien  estä,  dijo  Anselmo,  hasta  aqui  ha 

resistido  Camila  ä  las  palabras,  es  menester  ver  c6mo  resiste 

ä  las  obras  :  yo  os  dare  manana  dos  mil  escudos  de  oro  para 

que  86  los  ofrezcais  y  aun  se  los  deis,  y  otros  tantos  para  que 

^  eompreis  joyas   con  que  cebarla,  que  las   mujeres  suelen 

ser  aficionadas,  y  mas  si  son  hermosas,  por  mas  castas  que 

^an,  ä  esto  de  traerse  bien  y  andar  galanas;  y  si  elia  resiste 

&  esta  tentacion  yo  quedare  satisfecho  y'no  os  darö  mas  pesa- 

dumbre.  Lotario  respondiö  que  ya  que  habia  comenzado,  que 

lel  Ilevaria  hasta  el  nn  aquella  empresa,  puesto  que  entendia 

^salir  della  cansado  y  vencido.  Otro  dia  rccibiö  los  cuatro 

i&il  escudos,  y  con  cllos  cuatro  mil  confusiones,  porque  no 

sabia  que  decirsc  para  mentir  de  nuevo ;  pero  en  efecto  de- 

termino  de  decirle  que  Camila  estaba  tan  entera  ä  las  dädivas 

ypromesas  como  ä  las  palabras,  y  quo  no  habia  para  que 

<!ansarse  mas,  porque  todo  cl  tiempo  se  gastaba  en  balde. 

Pero  la  suerte,  que  las  cosas  guiaba  de  otra  manera,  ordenö 

que  habiendo  dcjado  Anselmo  solos  ä  Lotario  y  ä  Camila 

como  otras  veces  solia,  el  se  encerrö  en  un  aposento,  y  por 

los  agujeros  de  la  cerradura  estuvo  mirando  y  escuchando 

lo  que  los  dos  trataban,'y  viö  que  en  mas  de  media  hora 

Lotario  no  hablö  palabra  ä  Camila  ni  se  la  hablara  si  alli 

6stuviera  un  siglo,  y  cayö  en  la  cucnta  de  que  cuanto  su 
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abia  dicho  de  las  respuestas  de  Camila  todo  en 
entira ;  y  para  ver  si  esto  era  ansi  saliö  del  apo- 
mando  a  Lotario  aparte  le  preguntö  que  nuevaa 
uä  templeestaba  Camila.  Lotario  respoadiöqueaa 
s  darte  punbida  ea  aquel  negocio,  porque  respon 
!ra  y  desabndamente  que  no  lendria  animo  pora 
:eirle  cosa'alguna.  i  Ah,  dijo  Anselmo,  Lotario, 
uön  mal  correspondes  ä  lo  que  me  debes  y  a  lo 
de  li  oonfio  I  Ahora  te  he  estado  mirando  por  el 
oncede  la  enlrada  desla  llave,  y  he  visto  que  no 
lalabra  A  Camila,  por  donde  me  doy  ä  eiitender 
primerasle  tienes  por  decir;  y  si  esto  esasi.como 

es,  i  para  que  me  engaflas,  6  por  que  quieres 
n  luiiiduBtria  los  mediosqae  sepodria  liallarpara 
li  deseo?  No  dijo  mas  Anselmo ;  pero  bastiltt 
icho  para  dejar  corrido  y  confuso  ä  Lotario,  el 
>ino  tomondo  por  punto  de  bonra  el  haber  stdo 
nentira,  jurö  ä  Auseimo  que  desde  aquel  nn>- 
ba  tan  &  su  eargo  el  contenlalle  y  no  nienlill», 
a  si  con  curiosidad  lo  espiaba  :  cuanlo  mas  cpM 
lester  usar  de  ninguna  diligencia,  porque  la  ipw 
loner  en  salisfaccUe  le  quilaria  de  toda  sospecht. 
elmo,  y  para  dorle  eomodidad  mas  segura  y  ineiioa 
i  delerminö  de  hacer  ausencia  de  su  casa  porocho 
ie  i  la  de  un  aniigo  suyo  que  eslaha  en  una  aldat 
la  ciudad;  con  el  cual  amigo  concerto  que  le  eA> 
lar  con  muchas  veras  para  teoer  ocasion  cM 
SU  parlida.  Desdiehado  y  mal  advertido  de  6, 
^ue  es  lo  que  haces?  ^quä  es  loque  Irazas?  «qi>t 
denas?  Mira  que  haces  contra  ti  mismo,  trazaodl 

y  ordenando  tu  perdioion.  Buena  es  tu  eaposi 
ita  y  sosegadameute  la  posees,  nadie  sobresallt 
LS  pensamientos  no  salen  de  las  paredes  de  M 
3  SU  cielo  en  la  tierra,  el  blanco  de  sus  deeeos 
enlo  de  sus  gustos,  y  la  medida  por  donde  miÄ 

ejusländola  en  todocon  la  tuyay  con  la  delcielOj 
ina  de  su  honor,  hermosura,  honestidad  y  reen 
da  sin  ningun  trabajo  toda  la  riqueza  que  tiett 

desear,  ^para  quo  quieres  ahondar  la  tierr«( 
as  vetas  de  nuevo  y  nunca  vistd  tesoro,  poniö* 
^■0  quo  toda  venga  abajo,  pues  en  Cm  se  austeiÄ 
biles  arrimos  de  su  flaca  naturaleza  ¥  Mira  que< 
>  imposible  es  justo  que  lo  posible  bd  le  niegni 
'  mejor  un  poeta  dicieudo  : 

Busoo  en  la  muerle  la  Tida,  , 

salud  ea  la  enfermeiiail,  | 

en  la  pnsion  Uherlad,  ' 

en  lo  «Trade  salida,  I 

I  ea  el  iraidor  lealtad-  » 
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Pero  mi  saerte,  de  quien 
jamas  e^pero  aigun  bien, 
CCD  el  cieio  ha  estatuido. 
qne  pues  lo  imposible  pido, 
lo  posible  auo  no  me  den. 

Fuese  otro  dia  Anselmo  d  la  aldea  dejondo  dicho  A  Camik 

que  ei  Uempo  que  el  estuviese  ausente  vendria  Lotario  ä  mi- 

rar  por  su  casa  y  ä  comer  con  ella,  que  tuviese  cuidado  de 

iratalle  como  ä  su  misma  persona.   Afligiöse  Gamila  como 

mujerdiscrela  y  honrada  de  la  örden  que  su  marido  le  dejaba, 

y  üyole  que  advirtiese  que  no  estaba  bien  que  nadie,  el  au- 

sente,  ocupase  la  silla  de  su  mesa;  y  que  si  lo  hacia  por  no 

tener  confianza  que  ella  sabria  gobernar  su  casa,  que  probase 

por  aquella  vez,  y  veria  por  experiencia  como  para  mayores 

caidados  era  bastante.  Anselmo  le  replicö  que  aquel  era  su 

^5°'  y  que  no  tenia  mas  que  hacer  que  bajar  la  cqbeza  y 

oöedecelle.  Gamila  dijo  que  ansi  lo  haria  aunque  contra  su 

voluntad.  Partiöse  Anselmo,  y  otro  dia  vino  ä  su  casa  Lota- 

^no,donde  fue  recibido  de  Camila  con  amoroso  y  honesto 

.acogimiento;  la  cual  jamas  se  puso  en  parte' donde  Lotario  la 

"^ese  ä  solas,  porque  siempre  andaba  rodeada  de  sus  criados 

y  criadas,  especialmente  de  una  doncella  suya  llamada  Leo- 

fleia,  ä  quien  ella  mucho  queria  por  haberse  criado  desde  ni- 

!nas  las  dos  juntas  en  casa  de  los  padres  de  Gamila,  y  cuando  se 
«asöcon  Anselmo  la  trujo  consigo.  En  los  tres  dias  prime- 
wsnunca  Lotario  le  dijo  nada,  aunque  pudiera  cuando  se  le- 
vantaban  los  manteles  y  la  gente  se  iba  a  comer  con  mucha 
priesa,  porqpie  asi  se  lo  tenia  mandado  Gamila ;  y  aun  tenia 
wden  Leonela  quo  comiese  primero  que  Gamila,  y  que  de  su 
-««io  jamas  se  quitase ;  mas  ella',  que  en  otras  cosas  de  su  gusto 
feniapuesto  el  pensamiento,  y  habia  menester  aquellas  horas 
y  aquel  lugar  para   ocuparle  en  sus  content os,  no  cumplia 
[Nas  veces  el  mandamiento  de  su  sefiora,  äntes  los  dejaba 
•olos,  como  si   aquello  le  hubieran  mandado ,  mas  la  honesta 
Iresencia  de  Camila,  la  gravedad  de  su  rostro,  lacompostura 
wsu  persona  era  tanta  que  ponia  freno  ä  la  lengua  de  Lota- 
•lo;  pero  el  provecho  que  las  muchas  virtudes  de  Gamila  hi- 
toon  poniendo   silencio  en  la  lengua  de  Lotario,  redundö 
***äs  en  danQ  ^q  2os  dos,  porque  si  la  lengua  callaba,  el  pen- 
^ffiiento  discurria  y  tenia  lugar  de  contemplar  parte  por  parte 
<i?8  los  extremos   de  bondad  y  de  hermosura  que  Gamila 
^ia,  bastantes  ä  enamorar  una  estatua  de  marmol,  no  un 
^razon  de  carne.  Miräbala  Lotario  en  el  lugar  y  espacio  que 
'3i)ia  de  hablarla,  y  consideraba  cuän  digna  era  de  ser  amada, 
östa  consideracion  comenzö  poco  ä  poco  ä  dar  asalto  ä  los 
yspetos  que  ä  Anselmo  tenia,  y  mil  veces  quiso  ausentarse 
*ß^a  ciudad,  y  irse  donde  jamas  Anselmo  le  viese  a  el  ni  al 


r     V'" 


)-f^^ 


^  ..>^  5?.8  DON   QUWOTE  DE  La  MANCHA. 

^;;.  viese  a  Camila;  mos  ya  le  hacia  impedimento  y  detenia  el 

gusto  qiie  hallaba  en  mirarla.  Haciase  faerza  y  peleaba  con- 
sigo  mismo  por  desechar  y  no  sentir  el  contento  que  le  Ue- 

hukJhiin  ^^^^  ^  mirar  ä  Camila  :  culpabase  ä  solas  de  su  desatiao, 
llamäbase  mal  amigo  y  aun  mal  cristlano :  hacia  discursos 

''-[■  y  compa!aciones  eiitre  el  y  Anselmo,  y  todos  paraban  en  de« 

cir  que  mas  hnbia  sido  la  locura  y  confianza  de  Anselmo  quc 
SU  poea  fidelidad,  y  que  si  asi  tuviera  disculpa  para  con  Dios 
como  para  con  los  hombres  de  lo  que  pensaoa  nacer,  que  no 
temierapena  por  su  culpa.  En  efecto  la  hermosura  y  la  boti- 
dad  de  Camila,  juntamente  con  la  oeasion  que  el  ignoranU 
marido  le  habia  pucsto  en  las  manos,  dieron  con  la  lealtad  d€ 
Lotario  en  tierra ;  y  sin  mirar  a  otra  cosa  que  aquella  a  qui 
6u  gusto  le  inclinaba,  al  cabo  de  Ires  dias  de  la  ausencLa  dl 
Anselmo,  en  los  cuales  estuvo  en  continua  batalla  per  v& 
sistir  ä  sus  deseos,  comenzö  a  requebrar  ä  Camila  con  tanU 

: .  turbacion  y  con  tan  amorosas  razones  que  Camila  quedö  su^ 

A"^*^«  pensa,  y  no  hizo  otra  cosa  que  levantaFse  de  donde  estabal 
cntrarse  en  su  aposento  sin  respondelle  palabra  alguna  :  mal 
no  por  esta  sequedad  se  desmayö  en  Lotario  la  esperanz^ 
que  siemprc  nace  juntamente  con  el  amor,  antes  tuvo  en  ma^ 
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^;  rr  '<  r.  a  Camila;  la  cual  habiendo  visto  en  Lotario  lo  que  jamaspen 
fiff  sara  no  sabia  aue  hacerse;  y  pareciendole  no  ser  cosa  segaq 
ni  bien  hecha  darle  oeasion  ni  lugar  ä  que  otra  vez  la  hablasi 
determinö  de  enviar  aquella  misma  noche,  como  lo  hizo,  ä  in 
criado  suyo  con  un  billete  a  Anselmo,  donde  le  escribiö  esM 
razones.  ■• 
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Donde  se  prosigue  la  noyela  del  Curioso  impertiaente. 

/^  «  Asi  como  suele  decirse  que  parece  mal  el  ejercito  sin 
»  general  y  el  castillo  sin  su  castellano,  digo  yo  (jue  pa« 
»  muy  peor  la  mujer  casada  y  moza  sin  su  marido  cuai 
»  justisimas  ocasiones  no  lo  impiden.  Yo  me  hallo  tan 
•  sin  vos  y  tan  imposibilitada  de  no  poder  sufrir  esta  aus 
,  »  cia,  que  si  presto  no  venis  me  bahre  de  ir  a  entretener' 

»  casa  de  mis  padres,  aunque  äeje  sin  guarda  la  vue« 
i'  »  porque  la  que  me  dejastes,  si  es  que  quedö  con  tal  titi 

i^;  »  creo  que  mira  mas  por  su  gusto  que  por  lo  que  a  vos- 

^  »  toca;  y  pues  sois  discreto,  no  tengp  mas  que  deciros, 

^^  »  aun  es  bien  que  mas  os  diga.  »      Ji''^ 

^;  Esta  carta  recibiö  Anselmo,  y  entendiö  por  ella  que  IjoU 

habia  ya  comenzado  la  empresa,  y  que  Camila  debia  de  ha 
respondido  como  el  deseaba;  y  alegre  sobremanera  de  U 
nuevas  respondio  ä  Camila  de  palabra  que  no  hiciese  mi 
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miento  de  su  casa  cn  modo  ninguno  porque  el  volveria  con 
tüucha  brevedad.  Admirada  quedo  Camila  de  la  respuesta  de 
Anselmo,  que  la  puso  en  mas  confusioa  que  primcro,  porque 
üi  se  atrevia  ä  estar  en  su  casa  ni  menos  irse  ä  la  de  sus 
padres,  porque  en  la  quedada  corria  peligro  su  honestidad, 
7  enla  ida  iba  contra  el  mandamiento  de  su  esposo.  En  fin  se 
resolviö  en  lo  que  estuvo  peor,  que  fue  en  el  quedarse,  con 
determinacion  de  no  huir  la  presencia  de  Lotario  por  no  dar 
9De  decir  ä  sus  criados,  y  ya  le  pesaba  de  haber  escrito  lo  que 
.esci'ibio  a  su  esposo,  temerosa  de'queno  pensase  que  Loturio 
iaLia  visto  en  ella  alguna  desenvoltura  que  le  hubiese  mo- 
vido  ä  no  guardallc  el  decoro  que  debia;  pero  (iada  en  su 
.bondad  se  iiö  en  Dios  y  en  su  buen  pensamiento,  con  que 
pensaba  resistir  callanao  ä  todo  aquello  que  Lotario  decirle 
quisiese,  sin  dar  mas  cuenta  ä  su  marido  por  no  ponerle  en 
älgana  pendencia  y  trabäjo ;  y  aun  andaba  buscando  mancra 
eömo  disculpar  a  Lolario  con  Anselmo  cuando  le  preguntase 
lü  ocasion  que  le  habia  movido  ä  escribirle  aquel  papel.  Con 
estos  pensamientos,  mas  honrados  que  acertados  ni  prove- 
^fihosos,  esluvo  otro  dia  escuchando  a  Lotario,  el  cual  cargö 
la  mano  de  manera  que  comenzö  ä  titubear  la  hrmeza  de  Ca- 
Diila,  y  SU  honestidad  tuvo  harte  que'  hacer  eii  acudir  ä  los 
fljos  para  que  no  diesen  muestras  de  alguna  amorosa  com- 
Pasion  que  las  lagrimas  y  las  razones  de  Lotario  en  su  pecho 
iabian  desperlado.  Todo  esto  notuba  Lotario,  y  todo  le  en- 
cendia.  Finalmente  a  el  le  pareciö  que  era  monester  eii  cl  es- 
pacio  y  lugar  que  daba  la  ausencia  de  Anselmo  apretar  el 
cerco  ä  aquella  fortaleza,  y  asi  acometiö  a  su  presuncion  con 
la$  alabanzas  de  su  hermosura,  porque  no  hay  cosa  que  mas 
presto  rinda  y  allane  las  encastilladas  torres  de  la  vauidad  de 
las  hermbsas  que  la  misma  vanidad  pucsta  en  las  leuguas  de 
la  adulacion.  En  efeclo  el  con  toda  ailigencia  minö  la  roca  de 
«1  entereza  con  tales  pertrechos,  oue  aunque  Camila  fuera 
toda  de  bronce  viniera  al  suelo.  t|^rö,  rogö,  ofreciö,  adulo, 
orfio  y  fingiö  Lotario  con  tantos  j^entimientos,  con  muestras 
e  taatas  veras,  que  diö  al  traves  öon  el  recato  de  Camila,  y 
iao  a  triunfor  de  lo  que'menos  se  pensaba  y  mas  deseaba. 
^indicse  Gamila,  Camila  se  rindiö;  ^pero  que  mucho  si  la 

istad  de  Lotario  no  quedö  en  pie?  i^jemplo  claro  que  nos 
ueslra  que  solo  se  vence  la  pasion  amorosa  con  huilla,  y  que 
die  se  ha  de  poner  ä  brazos  con  tan  poderoso  enemi^:o, 

rque  es  menester  fuerzas  divinas  para  vencer  las  suyas  hu- 

anas.  Solo  supo  Leonela  la  flaqueza  dfe  su  seiiora,  porque  no 

'  la  pudieron  encubrir  los    dos   malos  amigos   y  nuevos 

ttnantes.  No  quiso*  Lotario  decir  ä  Camila  la  pretension  de 

>elmo  ni  que  el  le  habia  dado  lugar  para  llegar  ä  aquel 
Bnto,  porque  no  tuviese  en  menos  su  amor,  y  pensase  que 
Isi  acaso  y  sin  pensar  y  no  de  propösito  In  hubia  solicilado. 
lolvio  de  alli  a  pocos  dias  Anselmo  a  su  casa.  y  no  echö  de 
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ver  lo  que  faltaba  en  ella,  que  era  lo  que  eii  menos  temay- 

mas  estimaba.  Fuese  luego  ä  ver  ä  Lotario,  y  hallöleeasu 

casa;  abrazaronse  los  dos,  y  el  uno  pregunto  por  las  nuevas 

de  SU  vida  6  de  su  muertc.  Las  nuevas  que  te  podre  dar,  ö 

amigo  Anselmo,  dijo  Lotario,  son  de  que  tieaes una  mujer 

que  dignamente  puede  ser  ejemplo  y  Corona  de  todas  las  mu- 

jeres  buenas  :  las  palabras  que  le  he  dicho  se  las  ha  Uevado 

el  aire,  los  ofreeimientos  se  han  tenido  en  poco,  las  dädivas 

uo  se  han  admitido,  de  algunas  lägrimas  fingidas  mias  se  ha 

hecho  burla  notable.  Enresolucion,  asi  como  Gamila  es  cifra 

rr.     yL    de  todabelleza,  es  archivo  donde  asiste  la  honestidad,  y  vive 

'  el  comedimiento  y  el  recato,  y  toJas  las  virtudes  que  pue- 

/  '  den  hacer  loable  y  bien  afortunada  ä  una  honrada  mujer. 

V?    '  '     Vuelve  a  tomar  tus  dineros,  amigo,  que  aqui  los  tengo  sin 

haber  tenido  necesidad  de  tocar  a  ellos,  que  la  entereza  de 

Camila  no  se  rinde  a  cosas  tan  bajas  como  son  dädivas  ni 

promesas.Gontentate,  Anselmo,  y  no  quieras  hacer  mas  prue- 

r^  '  bas  de  las  hechas;  y  pues  ä  pie  enjuto  has  pasado  el  mar  de 

r pii'^''.  .  las  dificultades  y  sospechas  que  de  las  mujeres  suelen  y  pue* 

den  tenerse,  no  quieras  entrar  de  nuevo  en  el  profundo  pie* 

/  ,  lago  de  nuevos  inconvenientes,  ni  quieras  hacer  experiencia; 

/(iL.  "      con  olro  piloto  de  la  bondad  y  fortaleza  del  navio  que  el  cielo 

^.r^-^  .       te  diö  en  suerte  para  que  en  el  pasases  la  mar  desto  mundo, 

sino  haz  cuentaque  estäs  ya  en  seguro  puerto,  y  aferrate  eou 

/\  las  äucoras  de  la  buena  consideracion,  y  dejate  estar  hasta 

que  te  vengan  a  pedir  la  deuda,  que  no  hay  hidalguia  humana 

fji  /T/';-     que  de  pagarla  se  excuse.  Gontentisimo  quedö  Anselmo  de  las 

razones  de  Lotario,  y  asi  se  las  creyö  como  si  fueran  dichas 

por  aigun  oraculo;  pero  con  todo  eso  le  rogo  que  no  dejasc 

la  empresa  aunque  no  fuese  mas  de  por  curiosidad  y  enti^eto* 

nimiento,  aunque  no  seÄpovechase  de  alli  adefante  de  tan 

(  ahincadas  diligencia&09^p^asta  entönces;  y  que  solo  queiia 

/'  que  le  escribiese  algunoÄmpsos  en  su  alabanza  debajo  dd 

nombre  de  Glori  porqu^Koe  daria  ä  entender  a  Gamila  qt^ 

andaba  enamoradodeunHamaä  quien  le  habia  puesto  aqnd 

nombre  por  pader  celebrÄa  con  el  decoro  que  ä  su  honestij 

dad  se  le  debia ;  y  que  cumIo  Lotario  no  quisiera  tomar  trij 

bajo  de  escribir  los  verslfelfue  el  los  haria.  No  serä  meneBJ 

ter  eso,  dijo  Lotario,  puesSKme  son  tanenemigas  lasmus 

que  algunos  ralos  del  ano  no  me  visiten  :  dile  tii  a  Camila 

c[ne  has  dicho  del  fingimiento  de  mis  amores,  que  los  versi 

^.    \.^_  yo  los  hare  si  no  tan  buenos  como  el  sugeto  merece,  ser 

f/^  *,>}-  p^p  Jq  menos  los  majores  que  yo  pudiere.  Quedaron  des 

acuerdo  el  impertinente  y  el  traidor  amigo,  y  vuelto  Anseh 

p  ä  SU  casa  preguntö  ä  Gamila  lo  que  ella  ya  se  maravillaba  qi 

":  no  se  lo  hubiese  preguntado,  que  fue  que  le  dijese  la  oeasi< 

por  que  le  habia  escrito  el  papel  que  leenviö.  Camila  le  r 

pondiö  que  le  habia  parecido  que  Lotario  la  miraba  un  pt 

mas  desenvueltamenle  que  cuando   el  eslaba  en  casa ;  p( 
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qiie  ya  estaba  desenganada  y  creia  que  habia  sido  imaginn- 
«ion  suya,  porque  ya  Lolapio  huia  de  vella  y  de  eslar  coii  clia 
isolas.  Dijole  Anselmo  quebien  podia  estar  segura  de  acjue- 
M  sospecha,  porque  el  sabia  quo  Lotario  andaba  enamorado 
;«e  una  doncella  principal  de  la  ciudad,  d  quien  el  celebraba 
«ebajo  del  nombre  de  Glori,  y  que  aunque  no  lo  estuviera  no 
flabia  que  temer  de  la  verdad  de  Lotario  y  de  la  mucha  amis- 
sa de  entrambos;  y  ä  no  estar  avisada  Camila  de  Lotario  de 
que  eran  fingidos  aquellos  amores  de  Glori,  y  que  61  se  lo 
aabia  dicho  ä  Anselmo  por  poder  ocuparse  algunos  ratos  eu 
lasmismas  alabanzas  de  Camila,  ella  sin  duda  cayera  en  la 
«esesperada  red  de  los  zelos ;  mas  por  estar  ya  advertida  pasö 
aquel  sobresalto  sin  pesadumbre.  Otro  dia  estando  los  tres 
»obre  mesa  rogö  Anselmo  ä  Lotario  dijese  alguna  cosa  de 
«8  que  habia  compuesto  ä  su  amada  Glori,  que  pues  Camila 
fio  la  conocia,  seguramente  podia  decir  lo  que  quisiese.  Aun- 
?Qe  la  conociera,  respondiö  Lotario,  no  encubriera  yo  nada, 
porque  cuando  algun  amante  ]oa  ä  su  dama  de  hermosa  y  la 
Botade  cruel,  ningun  oprobrio  hace  ä  su  buen  credito;  pero 
«ea  lo  que  fuere^  lo  que  se  decir  que  ayer  hice  un  soneto 
»la  ingratitud  desta  Glori,  que  dice  ansi : 


SONETO. 

En  el  silencio  de  )a  noche^  cnando 
Ocapa  el  dulce  sueno  ä  los  üioriales, 
La  pobre  cuenta  de  D)is  ricos  males 
Estoy  al  cielo  y  a  mi  Clori  daodo. 

Y  al  tiempo  cuando  el  sol  se  va  mostrando 
Por  las  rusadas  pnertas  orienlales, 
Con  suspiros  y  acentos  desiguales 
Voy  la  antigna  querella  ronovando. 

Y  cuando  ei  sol  de  su  e'sircllado  asiento 
Dereclios  rayos  ä  la  tierra  envia, 
El  Hämo  crcce  y  doblo  los  gemidos. 

Vuelve  la  noche^  y  vuelvo  al  Iriste  cuento, 
7'  Y  siempro  hallo  en  mi  mortal  porfia 

'f^f.  AI  cielo  sordo,  ä  Clori  sin  oi'dos. ' 

*D  le  pareciö   el  soneto  a  Camila;  pero  major  ä  Anselmo 

WS  le  alabö,  y  dijo  que  era  demasiadamente  cruel  la  dama 

Je  ä  tan  claras  verdades  no  correspondia.  A  lo  que  dijo  Ca- 

"3:  ^luego  todo  aquello  que  los  poetas  enamorado s  diccn 

verdad?  Eii_cuanto  poetas  no  la  dicen,  respondiö  Lotario, 

^  ea  cuantdTenamorados  siempre  quedan  tan  cortos  como 

Jftpdadeios.  No  hay  duda  deso ,  replicö  Anselmo,  todo  per 

"5oyar  y  acreditar  los  pensamientos  de  Lotario  con  Camila, 

1  descuidada  del  artificio  de  Anselmo  como  ya  enamorada 

Lotario;  y  asicon  el  gusto  que  de  sus  cosas  teuia,  y  mas 
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ir^iHf  teniendopor  entendido  que  sus  deseos  y  escritosö  ella  se  en- 
.  /^  camiiiabaii,  y  que  ella  era  la  verdadera  Cldri,  le  rogö  que  si 
olro  soneto  6  otros  versos  sabia  los  dijese.  Si  se,  respondiö 
Lotario ;  pero  no  creo  que  es  tan  bueno  como  el  primero,  6 
por  mejor  decir  menos  malo,  y  podreislo  bien  juzgar  pues 
es  este : 


■/. 


SONETO. 


To  80  q[ne  muero;  y  si  no  soy  creido. 
Es  mas  cicrU>  el  morir,  como  es  mas  cierto 
Verme  ä  tus  pies,  ö  bella  ingrata,  maerto, 
Ante»  <|ue  de  adorarte  arrcpentiJo. 

Poüre  yo  vernie  en  la  rcgion  de  olvido, 
De  yida  y  gloria  y  de  favor  desiorto, 
Y  aili  verse  podrä  eii  mi  pecho  abierto 
Como  tu  rostro  hormoso  esta  escnipido. 
Qae  esta  reliquia  guardo  para  el  duro 
-  i ,'t  j  Trance  que  me  amenaza  mi  porfia, 

]  '^    ,  Que  en  tu  mismo  rigor  se  fortalcce. 

I  Ay  de  aqoel  que  navega,  el  cielo  escaro, 
Por  mar  no  usado  y  peligrusa  via, 
l ,  f,  Adonde  norle  ö  puerlo  no  se  ofrece ! 

Tambieu  alabö  este  segundo  soneto  Anselmo  como  habiaj 

hecho   el  primero,  y  desta  manera  iba  aiiadiendo  eslabon  ik\ 

/  '  eslabon  a  la  cadena  con  que  sc  enlazaba  y  trababa  su  deshonra»' 

^"  '        pues  cuando  mas  Lotario  le  deshonraba  entönces  le  decia  qu^i 

i-t^(f  .  estaba  mas  honrado  ;  y  con  esto  todos  los  escalones  que  Ca*^ 

^     mila  bnjaba  häcia  el  centro  de  su  menosprecfo,  los  subia  ea; 

fA  / ,        la  opinion  de  su  marido  hacia  la  cumbl^e  de  la  virtud  y  de  Sil 

buena  fama.  Sucediö  en  esto  que  hallandose  una  vez  enlm 

otras  sola  Gamila  con  su  doncella  le  dijo  :  corrida   esioj^ 

amiga  Leoncia,  de  ver  en  cuan  poco  he  sabido  estioiarmdg 

pues  siquiera  no  hice  que  con  el  tiempo  comprara  Lotario  li 

entera  posesion  que  le  di  tan  presto  de  mi  voluntad.  Tem6i 

que  ha  de  desestimar  mi  presleza  i  l'igereza,  sin  que  eche  dQ 

vor  la  fuerza  que  el  me  hizo  par«»  poder  resistirle.  No  te{ 

de  pena  eso,  seßora  mia,  responflpLeonela,  que  no  esta  1^ 

monla  ni  es  causa  para  mengua#.'fa  estimacion  darse  lo  quai' 

^f//'hf'     se  *^^  presto,  si  en  efccto  lo  que  ste^a  es  bueno  y  ello  por 

digno  de  estimarsc  :  y  aun  suele  Accirse  que  el  que  luegö 

da  dos  vcces.  Tambien  se  suele  decir,  dijo  Camila,  que  lo  q 

cuesla  poco  se  estima  en  menos.  No  corre  por  ti  esta  razon^ 

respondiö  Leonela,  porque  ei  amoi^,ißßgun  he  oido  decir,  unaa 

;^  vcccs  vuela  y  otias  anda ;  con  este  corre,  y  con  aquel  va  dea^ 

;'^  _j      pocio,  a  unos  entibia  y  a  otros  abrasn,  a  unos  liiere  y  a  oti^osl 

mala  :  en  un  mismo  punto  comienza  la  carrera  de  sus  de^ 


jv  seos,  y  eu  aquel  mismo  punto  la  acaba  y  concluye;  por  la  mad 

■^  «^„f,  nana  suele  poncr  el  cerco  a  una  fortaleza,  y  ä  la  noche  m 
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tiene  rendida  porque  no  hay  fuerza  que  le  resista ;  y  sieudo 
asi  i  de  que  te  espantas  ö  de  que  temes,  si  lo  mismo  debe  de 
liaber  acontecido  ä  Lotario  habiendo  tomado  el  amor  porins- 
Inimento  de  rendiros  la  ausencia  de  mi  senor?  Y  era  forzosa 
que  an  eila  se  concluyese  lo  que  el  amor  tenia  determinado, 
sin  dar  tiempo  al  tiempo,  para  que  Anselmo  lo  tuviese  de  vol- 
ler, y  con  SU  presencia  quedase  imperfecta  la  obra,  porque 
el  amor  110  tiene  otro  mejor  ministro  para  ejecutar  lo  que 
desea  que  es  la  ocasiou  :  de  la  ocasion  se  sirve  en  todos  sus 
hechos  principalmente  en   los  principios.  Todo   esto  se  yo 
muy  bien  mas  de  experiencia  que  de^oidas,  y  algun  dia  te 
lo  dire,  senora,  que  yo  tambien  soyde  carne  y  de  sangre 
iDOza  :  cuanto  mas,  seiiora  Camila,  que  no  te  entre^aste  ni 
distetaü  luego  que  primero  no  hubieses  visto  en  los  ojos, 
en  los  suspiros,  en  las  razones  y   en  las  promesas  y  dä- 
divas  de  Lotario  toda  su  alma,  viendo  en  ella  y  en  sus  vir- 
ludes  cuän  digno  era  Lotario  de  ser  amado.  Pues  si  esto  es 
ansi,  no  te  asalten  la  imaginacion  esos  escrupulosos  y  rae- 
.lindrosos  pensamientos ,  sino  asegürate  que  Lotario   te  es- 
tima  como  tu  le  estimas  ä  el,  y  vive  con  conlento  y  satis- 
faccion  de  que  ya*  que  caiste  en  el  lazo  amoroso,  es  el  que  te 
«prieta  de  valor  y  de  estima  ;  y  que"  no  solo  tiene  las  cua- 
tro  SS  que  dicen  que  han  de  teuer  los  buenos  enämorados  *, 
«inotodo  un  A.  B.  G.  entere  :  sino  escüchame,  y  veras  como 
M  le  digo  de  coro.  El  es,  segun  yo  veo  y  ä  mi  me  parece, 
^gndecido,  'Eueno,  caballero,  dadivoso,  enamorado^  firme, 
Mardo^  honrado,  ilaslre,  leal,  mozOy  noblem  onesto,  princi- 
M  qmntiosOj  rjco,  y  las  SS  que  dicen,  y  luego  täcitOy  ver- 
dadero  :  la  X  no  le  cuadra,  porque  es  letra  äspera  :1a  Fya 
«stadicha :  la  Z  zeladör  de  tu  honra.  Riöse  Camila  del  A.  B.  G. 
de  SU  doncella,  y  tüvola  por  mas  plätica  en  las  cosas  de  amor 
?ueella  decia ;  y  asi  lo  confesö  efla  deseubriendo  ä  Camila 
w>ino  trataba   amores  con    un  mancebo  bien  nacido  de  la 
B^sma  ciudad,  de  lo  cual  se  turbö  Camila  temiendo  que  era 
miel  Camino  por  donde  su  honra  podia  correr  riesgo.  Apu- 
^la  si  pasaban   sus  platicas  ä  mas  que  serlo.  Ella  con  poca 
^öPgQenzay  mucha  desenvoltura  le  respondiö  que  si  pasaban  : 

de 
doDüe 

^ ,  decia 

anio  40) 

Giego  ba  de  ser  el  fiel  enamorado 
Ko  se  dice  en  su  ley  que  sea  discreto. 
De  cuatro  eitea  dicen  que  esta  armado, 
Sabio,  solo,  soUcito  y  secreto  : 
Sahio  en  servir  y  nunoa  descuidado, 
Si)li)  en  amar  y  4  otra  alma  no  sujeto, 
SolUito  en  buscar  sus  deiengaflos, 
Secreto  en  sus  Tavores  y  sas  danos. 
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porque  es  cosa  ya  cierta  que  los  descuidos  de  las  senoriu 
quitau  la  verguenza  ä  las  criadas,  las  cuales  cuando  ven  i 
las  amas  echar  traspies  no  se  les  da  nada  ä  ellas  deco« 
jear  ni  de  que  lo  sepan.  No  pudo  hacer  otra  cosa  Camlla  gino 
rögar  a  Leonela  no  dijese  nada  de  su  hecho  al  que  decia  ser 
SU  amaiite,  y  que  tratase  sus  cosas  con'  secreto  porque  no 
viniesen  ä  noticia  de  A^nselmo  ni  de  Lotario.  Leonela  respon- 
diö  que  asl  lo  haria ;  mas  cumpliolo  de  manera  que  hizo  cierto 
el  temor  de  Gamila  de  que  por  ella  habia  de  perder  su  cra- 
dito  :  porque  la  deshonesta  y  atrevida  Leonela  despues  que 
vio  que  el  proceder  de  su  ama  no  era  el  que  solia,  atreviöse  k 
entrar  y  poner  dentro  de  Casa  a  su  amante,  confiada  que  aunque 
su  senora  le  viese  no  habia  de  osar  descubrille ;  que  este  dano 
acarrean  entre  otros  los  pecados  de  las  senoras,  que  se  hacen 
esclavas  de  su  mismas  criadas,  y  se  obligan  ä  encubrirles  sos 
deshonestidades  y  vilezas  como  aconteciö  con  Camila,  que  aua» 
que  viö  una  y  muchas  veces  que  su  Leonela  estaba  con  su  galan 
en  un  aposento  de  su  casa,  no  solo  no  la  osaba  renir,  mas 
dabale  lugar  a  que  lo  encerrase,  y  quitabale  todos  Tos  estor* 
bos  para  que  no  fuese  visto  de  su  marido  ;  pero  no  los  pudoi 
quitar  que  Lotario  no  le  viese  una  vez  saiir  al  romper  dalj 
alba :  el  cual  sin  conocer  quien  era,  penso  primero  que  debiil 
de  ser  alguna  fantasma  ;  mas  cuando  le  vio  caminar,  embo«! 
zarse,  y  encubrirse  con  cuidado  y  recato,  cayö  de  su  simpUi 
pensamiento,  y  diö  en  otro,  que  luera  la  perdicion  de  todoa 
si  Gamila  no  lo  remcdiara.  Pensö  Lotario  que  aquel  hombr^ 
que  habia  visto  salir  tan  ä  deshora  de  casa  de  Anselmo  v^ 
habia  en  trade  en  ella  por  Leonela,  ni  aun  se  acordö  si  Leo^ 
nela  era  en  el  mundo  :  solo  creyö  que  Camila,  de  la  mis 
manera  que  habia  sido  fäcil  y  ligera  con  el,  lo  era  para  otro 
que  estas  anadiduras  trae  consigo  la  maldad  de  la  mujer  mal 
que  pierde  el  credito  de  su  honra  con  el  mismo  ä  quien  se  ei 
tregö  rogada  y  persuadida,  y  cree  que  con  mayor  facilidad 
entrega ä otros,  y  da  infalible  creJito  ä  cualquiera sospecha r 
desto  le  venga ;  y  no  parece  sino  que  le  faltö  a  Lotario 
este  punto  todo  su  buen  entendimiento,  y  se  le  fueron  de 
memoria  todos  sus  advertidos  discursos,  pues  sin  hacer  ( 
guno  que  bueno  fuese  ni'aun  razonable,  sin  mas  ni  mas  a 
tes  que  Anselmo  se  levantase,  impaciente  y  ciego  de  la  zelo 
rabia  que  las  entranas  le  roia,  muriendo  per  vengarse  de  C 
mila,  que  en  ninguna  cosa'le  habia  ofendido,  se  fue  ä  Änselir 
y  le  dijo  :  säbete,  Anselmo,  que  ha  muchos  dias  que  andam 
peleando  conmigo  mismo,  haciendome  fuerza  a  no  deci 
lo  que  ya  no  es  posible  ni  justo  que  mas  te  cncubra  :  säbel 
que  la  fortaleza  de  Camila  estä  ya  rendida  y  sujeta 
todo  aquello  que  yo  qaisiere  hacer  della ;  y  si  he  tarda 
en  descubrirte  esta  verdad  ha  sido  porver  sieraalgun  livia 
antojo  suyo,  ö  si  lo  hacia  por  probarme  y  ver  si  eran  c 
pioi  ösito  firme  tratados  los  amores  que  con  tu  Ucencin  o 
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|a  he  eomenzado  :  crei  ansimisino  que  ella,  si  füera  la  qne 
[bia  y  la  que  enframbos  pensäbamos,  ya  te  huLicra  dado 
leota  de  mi  solioiiud ;  pero  habiendo  visto  que  se  tarda,  co- 
fzco  que  soii  verdaderas  las  promesas  que  me  ha  dado  de  que 
iando  otra  vez  ha  gas  ausencia  de  tu  casa  me  hablara  en  la 
icamara  donde  esta  el  repuesto  de  tus  alhajas  (y  era  )a  ver- 
|ld  que  alli  le  solia  hablar  Camila) :  y  no  quiero  que  precipU 
iamente  corras  ä  hacer  alguna  venganza,  pues  no  eslä  aun 
metido  el  pecado  sino  con  pensamiento,  y  podria  ser  que 
Iste  hasta  el  tiempo  de  ponerle  por  obra  se  mudase  el  de 

bila,  y  niciese  en  su  lugar  el  arrepentimiento :  y  asi  ya 
|e  en  todo  6  en  parte  has  seguido  siempre  mis  consejos,  si- 
ie  y  guarda  uno  que  ahora  te  dare  para  que  sin  engano  y 
medroso  advertimiento  te  satisfagas  de  aquello  que  mas 
sres  que  te  convenga.  Finge  que  te  ausentas  por  dos  6  tres 
como  otras  veces  sueles,  y  haz  de  manera  que  te  quedes 
)ondido  en  tu  recämara,  pues  los  tapices  que  alli  hay  y 
/as  cosas  con  que  te  puedas  eneubrir  te  ofrecen  mucha 
Imodidad,  y  entonces  veräs  por  tus  mismos  ojos  y  yo  por  los 
los  lo  que  Camila  quiere ;  y  si  fuere  la  maldad,  que  se 
|ede  temer  äntes  que  esperar,  con  silencio,  sagacidad  y  dis^ 
^cion  podräs  ser  el  verdugo  de  tu  agravio.  Absorto,  sus- 
aso  y  admirado  quedö  Anselmo  con  las  razones  de  Lotario, 
Irque  le  cogieron  en  tiempo  donde  menos  las  esperaba  oir, 
jrque  ya  tenia  a  Camila  por  vencedora  de  los  fingidos  asal- 

de  Lotario,  y  comenzaba  ä  gozar  la  gloria  del  vencimiento. 

Uando  estuvo  por  un  buen  espacio  mirando  al  suelo  sin 
)ver  pestana,  y  al  cabo  dijo  :  tu  lo  has  hecho,  Lotario, 
|mo  yo  esperaba  de  tu  amistad  ;  entodo  he  de  seguir  tu  con- 
|o,  haz  lo  que  quisieres,  y  guarda  aquel  secreto  que  yes  que 
pviene  en  caso  tan  no  pensado.  Prometiöselo  Lotario,  y  en 
artändose  del  sc  arrepintiö  totalmente  de  cuanto  le  habia 
Jho,  viendo  cuän  neciamente  habia  andado,  pues  pudiera  61 
[ngarse  de  Camila  y  no  por  Camino  tan  cruel  y  tan  deshon* 
Wo.  Maldecia  su  entendimientn,  afeaba  su  ligera  determi- 
fcion,  y  no  sabia  que  m'edio  tomarse  para  deshacer  lo  hecho 
bapa  dalle  alguna  razonable  salida.  AI  fin  acordö  de  dar  \ 
[entade  todo  ä  Camila;  y  como  no  fallaba  lugar  para  poderlo 
fcer,  aquel  mismo  dia  la  hallö  sola,  y  ella  asi  como  viö  que 
Ipodia  hablar  le  dijo  :  sabed,  amigo  Lotario,  que  tengo  una 
[na  en  el  corazon  que  me  le  aprieta  de  suerle  que  parece 
fe  quiere  reventar  en  elpecho,  y  ha  de  ser  maravilla  si  no 
ihace,  pues  ha  llegado  la  desvergüenza  de  Leonela  ä  tanto, 
)e  cada  noche  encierra  a  un  galan  suyo  en  esta  casa,  y  se 
|tä  con  el  hasta  el  dia  tan  ä  costa  de  mi  credito,  cuanto  le 
Ward  campo  abierto  de  juzgarlo  al  que  le  viere  salir  a 
>ras  tan  inusitadas  de  mi  casa ;  y  lo  que  me  fatiga  es  que  no 

puedo  castigar  ni  reiiir,  quo  el  ser  ella  secretario  de  nues- 
los  tratos  me  ha  puesto  un  freno  en  la  boca  para  callar  Jos 
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fiiiyos,  y  temo  que  de  aqui  ha  de  nacer  algun  mal  suces< 
AI  principio  que  Camila  esto  decia  creyö  Lotario  que  era  art 
ßcio  para  desmeutille  que  el  hombre  que  habia  vLsto  salir  er 
de  Leonela  y'no  suyo ;  pcro  viendola  llorar  y  afligirse  y  pe 
dirle  remedio,  vino  a  creer  la  verdad,  y  en  creyendola  acab 
de  estar  confuso  y  arrepeatido  del  todo ;  pero  con  tod 
esto  respondio  ä  Camiia  que  no  tuviese  pena,  que  el  ordena 
lia  remedio  para  atajar  la  insolencia  de  Leonela  :  dijole  asi 
mismo  lo  que  instigadode  la  furiosa  rabia  de  los  zeloshabi 
dicho  ä  Anselmo,  y  como  estaba  concertado  de  esconderse  ei 
la  reeamara  para  ver  desde  alli  a  la  clara  la  poca  lealtai 
fue  ella  ie  gnardaba  :  pidiole  perdon  desta  locura,  y  ooa 
%e,\o  para  poder  remedialla  y  salir  bien  de  tan  revuell« 
iaberinto  como  su  mal  discurso  le  habia  puesto.  Espaniadi 
i[uedö  Camila  de  oir  lo  que  Lotario  le  decia,  y  con  mucbo  enoj< 
y  muchas  y  discretas  razones  Ic  rinö  y  afeo  su  mal  pensa< 
miento  y  la  simple  y  mala  determinacion  que  habia  tenido 
pero  como  natura Imente  tiene  la  mujer  ingenio  presto  pan 
el  bien  y  para  el  mal  mas  que  el  varon,  puesto^  que  le  va  fai* 
^^  tando  cuando  do  propösito  se  pone  ä  hacer  discursos,  lueg^ 

4  ' '  al  instante  hallo  Camila  el  modo  de  remediar  tan  al  parecei 
'  '  inremediable  negocio,  y  dijo  ä  Lotario  que  procurase  q« 
otro  dia  se  escondiese  Anselmo  donde  decia,  porque  ella  peil( 
saba  sacar  de  su  escondimiento  comodidad  para  que  desdt 
alli  en  adelante  los  dos  se  gozasen  sin  sobresalto  alguno; } 
sin  declararle  del  todo  su  pensamiento  le  advirtiö  que  tuviese 
cuidado,  que  en  estaudo  Anselmo  escondido  el  viniese  cuaDdi 
Leonela  le  Uamase,  yqueä  cuanto  ella  le  dijese  le  respondi» 
^  se  como  respondiera  aunque  no  supiera  que  Anselmo  le  es* 

^^  .  cuchaba.  Portio  Lotario  que  le  acabase  de  declarar  su  intencioni 

porque  con  mas  seguridad  y  aviso  guardase  todo  lo  que  vidfl^ 
/V'  ser  necesario.  Digo,  dijo  Camild,  que  no  hay  mas  que  guardaij 

sino  fuere  responderme  como  yo  os  pi*eguntare,  no  queriendl 
Camila  darle  äntes  cuenta  de  lo  que  pensaba  hacer,  temerod 
que  no  quisiese  seguir  el  parecer  que  ä  ella  tan  bueno  le  m 
( /  recia,  y  siguiese  ö  buscase  olros  que  no  podian  ser  tan  buenoij 

Con  esto  se  fu6  Lotario,  y  Anselmo  otro  dia  con  la  excusa  deJi 
a  aquella  aldea  de  su  amigo  se  partiö  y  volviö  ä  esconders 
que  lo  pudo  hacer  con  comodidad,  porque  de  industria  se 
dieron  Camila  y  Leonela.  Escondido  pues  Anselmo  con  aqw 
sobresalto  que  se  i)uede  imaginär  que  tendria  el  que  esj 
raba  ver  por  sus  ojos  hacer  notomia  de  las  entranas  de 
honra,  ibase  d  pique  de  perder  el  sumo  bien  que  el  pensi 
que  tenia  en  su  querida  Camila.  Seguras  ya  y  ciertas  Ca 
y  Leonela  que  Anselmo  estaba  escondido  entraron  en  la  r 
mara,  y  apenas  hubo  puesto  los  pies  en  ella  Camila  cua 
nfß'ior  an/J^f"^®  ^'^^^}^''  ^»j^  •  l^Y  Leonela  amiga!  ^  no  s 
Zlrnlnf/''^^^  ^""^  "®^^««  ^  po^e^  en  eiecucfon  lo  qua 
quiero  quo  sepas,  porque  no  procures  estoiiarlo,  que  tomai 
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j.  ladaga  de  Anselmo  que  te  he  pedidoy  pasasescon  ella  este 
infame  pecho  mio  ?  Pero  no  hag'as  laJ.  que  no  sera  razon  que 
yolJeve  la  pena  de  la  agena  culpa.  Primero  quiero  saber  que  es 
10  que  vieron  en  mi  los  atrevidos  y  deshonestos  ojos  de  Lota- 
no,  que  fuese  causa  de  darle  atrevimiento  ä  descubrirme  un 
tan  mal  deseo  como  es  el  que  me  ha  descubicrto  en  despiecio  d« 
SU  amigo  y  en  deshonra  mia.  Ponte,  Leonela,  ä  csa  venlann  v 
Ilamale,  que  sin  duda  alguna  el  debe  de  estar  en  la  calle  espe- 
rando  poner  en  efecto  su  mala  intencion ;  pero  primero  se  pon- 
ora  la  cruel  cuanto  honrada  mia.  j  Ay  senora  mia !  respondiö  la 
sagaz  y  advertida  Leonela,  ^y  que  es  lo  que  quieres  hacer  con 
estadaga?^quierespor  Ventura  quitartela  vida  ö  quitärsela  ä 
Lotario?  que  cualquieradestas  cosas  que  quieras  ha  de  redundar 
en  perdida  de  tu  credito  y  fama.  Mejor  es  que  disimules  tu  agra» 
vio,  y  no  des  lugar  que  este  mal  hombre  entre  ahora  en  esta 
casa  y  nos  halle  solas ;  mira,  senora,  que  somos  flacas  mu jenes, 
yeles  hombre  y  determinado,  y  como  viene  con  aquel  mal  pro- 
posito  ciego  y  apasionado,  quizä  äntes  que  tiipongas  en  ejecu- 
cion  el  tuyo,  harä  el  lo  que  te  estaria  mas  mal  que  quitarte  la 
vida.  Mal  haya  mi  senor  Anselmo  que  tanta  mano  ha  querido 
dar  ä  este  desuellacäras  en  su  casa ;  y  ya  sefiora,  que  le  mates, 
como  yo  pienso  que  quieres  hacer,  ^que  hemos  de  hacer  del 
despues  de  muerto?  ^Que,  amiga?  respondiö  Camila:  deja- 
remosle  para  que  Anselmo  le  entierre,  pues  sera  justo  que 
tenga  por  descanso  el  trabajo  que  tomare  en  poner  debajo 
delatierra  su  misma  infamia  Llamale,  acabo,  que  todo  el 
tiempo  que  tardo  en  lomar  la  debida  venganza  de  mi  agravio, 
parece  que  ofendo  ä  la  lealtad  que  a  mi  esposo  debo.  Todo 
esto  escuchaba  Anselmo,  y  ä  cada  palabra  que  Gamila  decia 
selemudaban  los  pensamientos;  mas  cuando  entendiö  que 
cstaba  resuelta  en  malar  ä  Lotario  quiso  salir  y  descubrirse 
porque  tal  cosa  no  se  hiciese;  pero  detuvolo  el  deseo  de  ver 
bf  en  que  paraba  tanta  gallard/a  y  honesta  resolucion,  con  pro- 
it  posito  de  salir  ä  tiempo  que  la  estorbase.  Tomöle  en  esto  ä 
yCamila  un  fuerte  desmayo,  y  arrojändose  encima  de  una  cama 
^e  alli  estaba  comenzö  Leonela  ä  Uorar  muy  amargamente 
y  ä  decir :  j  ay  desdichada  de  mi,  si  fuese  tan  sin  Ventura  que 
se  me  muriese  aqui  entre  mis  brazos  la  flor  de  la  honestidad 
del  mundo,  la  corona  de  las  buenas  mujeres,  el  ejemplo  de 
ja  castidad  !  con  otras  cosas  ä  estas  semejantes,  que  ninguno 
fa  escuchara  que  no  la  tuviera  por  la  mas  lastimada  y  lool 
>  doncella  del  mundo,  y  a  su  seiiora  por  otra  nueva  y  perse- 
^ida  Penelope.  Poco  tardö  en  volver  de  su  desmayo  Ga- 
mila, y  al  volver  en  si  dijo :  ^  por  quo  no  vas,  Leonela,  a  lla- 
inar  al  mas  desleal  amigo  de  amigo  que  viö  el  sol  ö  cubriö  la 
jioche?  Acaba,  corre,  a^uija,  camina,  no  se  desfogue  con  la 
f^ü'danza  el  fuego  de  la  cölera  que  tengo,  y  se  pase  en  ame- 
i  J^^as  y  maldiciones  la  justa  venganza  que  espero.  Va  voy  ä 
••Uamarle,  sefiora  mia,  dijo  Leonela;  mas  hasme  de  dar  pri* 
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mero  esa  daga,  porque  no  hagas  cosa  en  tanlo  que  falto  que  ^ 
(tß^l'i^    dejes  con  ella  que  llorar  loda  la  vida  ä  todos  los  que  bien  te  \ 
^     ^  quieren.  V6  segura,  Leonela  amiga,  que  no  hare,  respondio 
0  S\  >.  Camila,  porque  ya  que  sea  atrevida  y  simple  a  tu  parecer 
.    '       en  volverpor  mi  honra,  no  lo  he  de  ser  tanto  como  aquella 
4<,  ^Ä  •    Lucrecia,ae  quien  dicen  que  se  matö  sin  haber  cometido  error 
alguno,  y  sin  haber  muerto  primero  ä  quien  tuvo  la  culpa  de 
/        SU  desgracia ;  yo  morire,  si  muero,  pero  hrf  de  ser  vengada  y 
''tii        satisfecha  del  que  me  ha  dado  oeasion  de  venir  ä  este  lugar  a 
llorar  sus  atrevimientos  nacidos  tan  sin  culpa  mia.  Mucho  se 
hizo  de  rogar  Leonela  äntes  que  saliese  ä  Uamar  a  Lotario ; 
pero  en  fin  saliö,  y  entretanto  que  volvia  quedö  Gamila  di- 
ciendo,  como  que  hablaba  consigo  misma  :  välame  Dies,  ^no 
fuera  mas  acertado  haber  despedido  ä  Lotario,  como  otras  \ 
muchas  veces  lo  he  hecho,  que  no  ponerle  en  condicion,  como 
ya  le  he  puesto  que  me  tenga  por  deshonesta  y  mala  siquiera 
este  tiempo  que  he  de  tardar  en  desenganarle?  Mejor  fuera 
sin  duda ;  pero  no  quedara  yo  vengada,  ni  la  honra  de  mi 
.  marido  satisfecha,  si  tan  ä  manos  lavadas  y  tan  ä  paso  U^o.j 

^■^ l'^      se  volviera  ä  salir  de  donde  sus  malos  pensamientos  le  en- 
traron :  pague  el  traidor  con  la  vida  lo  que  intentö  con  tan  ] 
lascivo  deseo  :  sepa  el  mundo  (si  acaso  llegare  d  saberlo)  de  que  J 
Camila  no  solo  guardö  la  lealtad  ä  su  esposo,  sino  que  le  did  , 
venganza  del  que  se  atreviö  ä  ofendelle ;  mas  con  todo  creo  que  \ 
fuera  mejof  dar  cuenta  desto  ä  Anselmb ;  pero  ya  se  la  apunte  ä 
dar  en  la  carta  que  le  escribi  al  aldea,  y  creo  crue  el  no  acüdir  el 
al  remedio  del  daiio  que  allile  seiialedebiö  aeser  auedepuro  ■ 
bueno  y  confiado  no  quiso  ni  pudo  creer  que  en  el  pecho  de 
SU  tan  firme  amigo  pudiese  caber  genero  de  pensamiento  que  ' 
contra  su  honra  fuese,  ni  aun  yo  lo  crei  despues  por  mucnos 
dias,  ni  lo  creyera  jamas  si  su  insolencia  no  llegara  ä  tanto  "j 
que  las  manifiestas  dädivas  y  las  largas  promesas  y  las  con-  j 
tinuas  lägrimas  no  me  lo  manifestaran.  Mas  ^  para  que  hago  ; 
yo  ahora  estos  discursos?  ^tiene  por  Ventura  una  resolucion  , 
gallarda  necesidad  de  consejo  alguno  ?  no  por  cierto.  Afuera  ; 
pues  traidores,  aqui  venganzas  :  entre  el  falso,  venga,  llegue, . 
muera,  acabe,  y  suceda  lo  que  sucediere.  Limpia  entre  ea  po- , 
der  del  que  el  cielo  me  diö  por  mio,  y  limpia  he  de  salir  del, . 
y  cuando  mucho  saldre  baüada  en  mi  casta  sangre,  y  en  la 
impura  del  mas  falso  amigo  que  viö  la  amistad  en  el  mundo; 
y  diciendo  esto  se  paseaba  por  la  sala  con  la  daga  desenvai' 
nada,  dando  tan  desconcertados  y  desaforados  pasos,  y  ha- 
'^      ciendo  tales  ademanes,  que  no  parecia  sino  que  le  faltabad' 
'''.    4uicio,y  que  no  era  mujer  delicada,  sinoun  rufian  desespe- , 
rado.  Todo  lo  miraba  Anselmo  cubierto  detras  de  unos  tapicea , 
donde  se  habia  escondido,  y  de  todo  se  admiraba,  y  ya  le  pa-. 
recia  que  lo  que  habia  visto  y  oido  era  bastante  satisfaccion  I 

Eara  mayores  sospechas ;  y  ya  quisiera  que  la  prueba  de  venir 
lOtario  faltara,  temeroso  de  algun  mal  repentino  suceso ;  y 
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«tando  ya  para  maiiifestarse,  y  salir  para  abrazar  y  desenga- 
aar  a  SU  esposa,  se  detuvo  porque  viö  que  Leonela  volvia  con 
Lotariode  la  mano;  /  asi  como  Gamila  le 


_.,..,  —  viö,  hacieudo  con 

fi  aaga  en  el  suelo  una  gran  raya  delante  della  le  dijo :  Lo- 
WPio,  advierte  lo  que  te  digo  :  si  ä  dicha  te  atrevieres  ä  pasar 
■**sta  raya  que  ves,  m  aun  llegar  a  ella,  en  el  punto  que  viere 
le  lo  intentas,  en  ese  mismo  me  pasare  el  pecho  con  esta 
iga  que  en  las  manos  tengo;  y  äntes  que  a  esto  me  respon- 
is  palabra  quiero  que  otras  algunas  me  escuches,  que  des- 
'esresponderäs  lo  que  mas  te  agradare.  Lo  primero  quiero, 
'tario,  que  medigas  si  conoces  äAnselmo  mi  marido,  y  en 
te  opinion  le  tienes ;  y  lo  segundo  quiero  saber  tambien 
ime  conoces  ä  mi.  Respöndeme  a  esto,  y  no  te  turbes  ni 
aeases  mucho  lo  que  has  de  responder,  pues  no  son  dificul- 
wes  las  que  te  pregunto.  No  era  tan  ignorante  Lolario  que 
^sde  el  primer  punto  que  Gamila  le  dijo  que  hiciese  escon- 
r  a  Anselmo  no  hubiese  dado  en  la  cuenta  de  lo  que  ella 
■nsaba  hacer  y  asi  correspondiö  con  su  intencion  tan  discre- 
föente  y  tan  ä  tiempo,  que  hicieran  los  dos  pasar  aquella 
eatira  por  mas  que  cierta  verdad  ;  y  asi  respondiö  ä  Camila 
•"ja  manera :  no  pense  yo,  hermosa  Gamila,   que  me  Ua- 
bas  para  preguntarme  cosas  tan  fuera  de  la  intencion  con 
«  yo  aqui  vengo  :  si  lo  haces  por  dilatarme  la  prometida 
-rced,  desde  mas  lejos  pudieras  entrelenerla,  porque  tanto 
'S  fatiffa  el  bien  deseado  cuanto  la  esperanza  estä  mas  cerca 
poseello;  pero  porque  no  digas  que  no  respondo  ä  tus  pre- 
ntas,  digo  que  conozco  ä  tu  esposo  Anselmo,  y  nos  cono- 
*nios  los  dos  desde  nuestros  mas  tiernos  anos;  y  no  quiero 
'^irlo  que  tu  tan  bien  sabes  de  nuestra  amistad  por  no  ha- 
rne testigo  del  agravio  que  el  amor  hace  que  le  haga,  po- 
*rosa  disculpa  de  mayores  yerros.  A  ti  te  conozco  y  tengo 
'lamisma  posesion  que  61  te  tiene;  que  ä  no  ser  asi,  por 
Jenos  prendas  que  las  tuyas  no  habia  yo  de  ir  contra  lo  que 
^bo  a  sef  quien  soy,  y  contra  las  santas  leyes  de  la  verdadera 
istad,  ahora  por  tan  poderoso  enemigo  como  el  amor  por 
rompidas  y  violadas.  Si  eso  confiesas,  respondiö  Gamila, 
*Diigo  mortal  de  todo  aquello  que  justamenle  merece  ser 
"^ado,  i  con  qiie  rostro  osas  parecer  ante  quien  sabes  que 
elespejo  donde  semira  aquel  en  quien  tutedebierasmirar 
■^que  vieras  con  cuän  poca  ocasion  le  agravias?  Pero  ya 
0  i  ay  desdichada  de  mi  1  en  la  cuenta  de  quien  te  ha  he- 
teuer  tan  poca  con  lo  que  a  ti  mismo  debes,'que  debe  de 
ersido  alguna  desenvoltura  mia,  que  no  quiero  Ilamaria 
tehonestidad,  pues  no  habrä  procedido  de  deliberada  deter- 
pacion,  sino  de  algun  descuido  de  los  que  las  mujeres,  que 
fejsan  que  no  tienen  de  quien  recatarse,  suelen  hacer  inad- 
^idamente.  Si  no  dime:  ^cuändo,'ö  traidor,  respondi  ä  (js 
tegos  can  alguna  palabra  6  sefial  que  pudiese  despertar  en 
P  alguna  sombra  de  esperanza  de  cumplir  tus  infames  deseos? 
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^cuando  tus  amoiH>sa8  palubi'as  ao  fueron  deshechas  y  repre 
didas  de  las  mias  coa  rigor  y  con  aspereza  ?  ^cuändo  tus  m 
chas  promesas  y  mayores  dadivas  fueroa  de  ml  crcidas 
admitidas  ?  Pero  por  parecerme  que  alguno  no  puede  pe 
severar  en  el  inteuto  amoroso  luengo  tiempo  si  no  es  sustei 
tado  de  alguna  esperanza,  quiero  atribuirme  ä  ml  la  culpa  < 
iu  impertinencia,  pues  sin  duda  algun  deseuido  mio  ha  sui 
tentado  tanto  tiempo  tu  cuidado,  y  asl  quiero  castigarme 
darme  la  pena  que  tu  culpa  merece :  y  porque  viescs  qi 
sicndo  conmigo  tan  inhumana  no  era  posible  dejar  de  seH 
contigo,  qutse  traerte  ä  ser  testigo  del  sacrißcio  que  piens 
hacer  ä  la  ofendida  honra  de  mi  tan  honrado  marido,  agn 
viado  de  ti  con  el  mayor  cuidado  que  te  ha  sido  posible,  y  d 
mi  tambien  con  el  poco  recato  que  he  tenido  del  huir  la  oci 
sion,  si  alguna  te  di,  para  favorecer  y  canonizar'  tus  mala 
intenciones.  Torno  a  decir  que  la  sospecha  que  tengo  qij 
algun  deseuido  mio  engendro  en  ti  tan  desvariados  pensi 
mientos,  es  la  que  mas  me  fatiga,  y  la  que  yo  mas  deseo  eafi 
tigar  con  mis  propias  manos,  porque  castigandome  otro  v« 
dugo  quizä  seria  mas  publica  mi  culpa;  pero  antes  quee^ 
haga  quiero  matar  muriendo,  y  Uevar  conmigo  quien  me  act ' 
de  satisfacer  el  deseo  de  la  venganza  que  espero  y  tenj 
viendo  allä  donde  quiera  que  fuere  la  pena  que  da  la  just*' 
desinteresada,  y  que  no  sedoblaal  que  en  terminos  tan  des 
perados  me  ha  puesto.  Y  'diciendo  estas  razones,  con  i 
increible  fuerza  y  ligereza  ari*emeti6  ä  Lotario  con  la  il( 
desenvainada,  con  taies  muestras  de  querer  enclavdrselai 
el  pecho,  que  easi  el  estuvo  en  duda  si  aquellas  defnostraci 
nes  eran  falsas  ö  verd aderas,  porque  le  fue  forzoso  valei 
de  SU  industria  y  de  su  fuerza  para  estorbar  qua  Camila  no 
diese ;  la  cual  tan  vivamente  ßngia  aquel  extrano  embuste^ 
falsedad,  que  por  dalle  color  de  verdad  la  quiso  matizar 
su  misma  sangre,  porque  viendo  queno  podia  herira  Lotai 
6  firgiendo  que  no  podia,  dijo :  pues  la  suerte  no  quieiej 
tisfacer  del  todo  mi  tan  justo  deseo,  ä  lo  menos  no  sera 
poderosa  que  en  parte  me  quite  que  no  le  satisfaga;  y 
ciendo  fuerza  para  soltar  la  mauo  de  la  daga  que  Lotarid 
tenia  asida,  la  sacö,  y  guiando  su  punta  por  parte  que  pudir 
herirno  profundamente,  se  la  entrö  y  escondiö  por  mas  an 
<le  Ja  ishlla  del  lado  izquierdo  junto  al  hombro,"y  luegc 
cl^o  caer  en  el  suelo  como  desmayada.  Estaban  Leone( 
1.0  ano  suspensos  y  atönitos  de  tal  suceso,  y  todavia  dudal 
de  la  verdad  de  aquel  hecho  viendo  ä  Camila  tendida  en  tie| 
l^^TolitT  ®".  ®^?ore.  Acudiö  Lotario  con  mucha  pres 
fia  f^rM«  «ni-^A^J^  ?^^^"*°  ^  sacar  la  daga,  y  en  ver  la  pe,, 
se  admfrA  ni' 1  ^^^  *«"^ö^que  hasta  entöncel  tenia,  y  denuJ 
la  hemoL  f^i^f  ^^''^^^^'  prudencia  y  mucha  discrecionj 

a  nacer  una  larga  y  triste  lamentacion  sobrt 
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^  cnerpo  de  Camila  como  si  estuviera  difunta,  echandose  mu- 
'  chas  maldiciones,  no  solo  ä  el  sino  al  que  habia  sido  causa  de 
t  habeile  puesto  en  äqual  termino :  y  como  sabia  que  le  escu- 
Lchaba  su  amigo  Ansetmo,  decia  cosas  que  el  que  le  oyera  le 
Ituyiera  muc'ia  mas  lästima  que  a  Camila  aunque  per  muerta 
Eh  juzgapa.  I^onela  la  tomö  en  brazos  y  la  puso  en  el  lecho, 
rsuplicando  a  Lotario  fuese  ä  buscar  quien  secretamente  ä  Ca- 
imila  curase;  pediale  asimismo  consejo  y  parecer  de  lo  que 
tdirian  a  Anselmo  de  aquella  herida  de  su  seilöra  si  acaso  vi- 
fniese antes  que  estuvicse  sana.  El  respondiö  que  dijesen  lo 
1  que  quisiesen,  que  el  no  estaba  para  dar  consejo  que  de  pro- 
Ivecho  fuese:  solo  le  dijo  que'procurase  tomarle  la  sangre, 
[porque  el  se  iba  adonde  gentes  no  le  viesen;'  y  con  muestras 
F  de  mucho  dolor  y  sentimiento  se  saliö  de  casa,  y  cuando  se 
[  vi6  solo  y  en  parte  donde  nadie  le  veia  no  cesaba  de  hacerse 
keruces  maravillandose  de  la  industriade  Camila  y  de  los  ade- 
pmanes  tan  propios  de  Leonela.  Consideraba  cuän  enterado 
^  habia  de  quedar  Anselmo  de  que  tenia  por  mujer  ä  una  se- 
\  gunda  Porcia,  y  deseaba  vei'se  con  el  para  celebrar  los  dos 
^  &  mentira  y  la  verdad  mas  disimulada  que  jamas  pudiera  ima- 
\  finarse.  Leonela  tomö  como  se  ha  dicho  la  sangre  ä  su  se- 
[fiora,  que  no  era  mas  de  aquello  que  bastö  para  acreditar  su 
[embuste,  y  lavando  con  un  poco  de  vino  la  herida  se  la  ato 
FJo  mejor  que  supo,  diciendo  tales  razones  en  tanto  que  la  cu* 
i^a,  que  aunque  no  hubieran  precedido  otras  bastaran  ä 
[hacer  creer  ä  Anselmo  que  tenia  en  Camila  un  simulacro  de 
pahonestidad.  Juntaronse  ä  las  palabras  de  Leonela  otras  de 
I  Camila,  llamändose  cobarde  y  de  poco  änimo,  pues  le  habia 
|faltado  altiempo  que  fuera  mas  necesario  tenerle  para  quitarse 
[la  vida  que  tan  aborrecida  tenia.  Pedia  consejo  ä  su  doncella 
;sidiria  6  no  todo  aquel  suceso  ä  su  querido  esposo,  la  cual  le 
i  d|jo  que  no  se  lo  dijese,  porque  le  pondria  en  obligacion  de 
^"vengarse  de  Lotario,  lo  cual  no  podria  ser  sin  mucho  riesgo 
i8uyo,y  que  la  buena  mujer  estaba  obligada  a  no  dar  ocasion 
i  a  SU  marido  ä  que  rinese,  sino  ä  quitalle  todas  aquellas  que 
p  fuese  posible.  Respondiö  Camila  que  le  parecia  muy  bien 
N  parecer,  y  que  ella  le  siguiria ;  pero  que  en  todo  caso  con- 
benia  buscar  que  decir  ä  anselmo  de  la  causa  de  aquella  he- 
bida  que  el  no  podia  dejar  de  ver  :  ä  lo  que  Leonela  respon- 
[dia  que  ella  ni  aun  burlando  no  sabia  mentir.  Pues  yo,  her- 
mana,  repliö  Camila, "^qu6  tengo  de  saber?  que  no  me  atre- 
l^erc  ä  forjSr  ni  sustentar  una  mentira  si  me  fuese  en  ello  la 
Nda.  Y  si  es  que  no  hemos  de  saber  dar  salida  ä  esto,  mejor 
pera  decirle  la  verdad  desnuda  que  no  que  nos  alcance  en 
pentirosa  cuenta.  Notengas pena,senora:  deaqui  k  manana, 
pespondiö  Leonela,  yo  pensare"que  le  digamos,  y  quizä  que 
tfor  ser  la  herida  donde  es  se  podrä  encubrir  sin  que  el  la 
pea,yelcielo  serä  servido  de  favorecor  ä  nuestros  tan  jus- 
l*ö8  y  tan  honrados  pensamientos.   Sosiegate,  seiiora  mia,  y 
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sosegsr  tu  alteraclon,  porque  mi  sonor  no  le  bAlle 
lada;  y  lo  demas  däjalo  a  mi  cargo  y  al  de  Dios, 
ipre  acude  a  los  bueoos.  AtenlLsimo  habia  Bslado 

a  esciichar  y  d  vor  representar  la  Iragedia  de  U 
e  au  honra ;  la  cual  con  tau  extranos  y  BÜoaces  ateo- 
presentaroa  los  personajes  della,  quo  pareci6  queBS 
rasformado  en  la  misma  verdsd  de  to  quo  fingian. 
mucho  la  noche,  y  el  teoer  lugar  para  salii-  de  su 

&  verse  con  su  buen  amigo  Loturio,  congraluUndose 
'.  la  mar^arita  preciosa  que  habia  hallado  ea  el  deseii' 
la  böndad  de  bu  esposa.  Tuvieron  cuidado  las  dos 
lugar  y  comodidad  a  que  salieae,  y  el  sin  perdella 
uego  fu6  ä  buscar  A  Loturio,  el  cua)  hallado,  no  se 
aenamenle  contar  los  abrazos  que  le  diö,  las  cosas 
iu'contento  le  dijo,  las  alabanzas  que  diö  i  Camila: 
ual  escuchä  Lotario  sin  poder  dar  muestras  de  alguna 
porque  se  lo  representaba  ä  la  memoria  cuän  eugtr 
iba  SU  amigo,  y  cuän  injustamente  ü  le  agraviaSa; 
3  Anselmo  veia  que  Lolario  no  so  alegraba,  crela  va 
iisa  por  haberdejado  ä  Camila  heriday  haber  ^Isiao 
;  y  asl  entro  otras  razonea  le  dijo  que  no  tuviese  peM 
10  de  Camila,  poi'que  sin  duda  la  herida  era  ligefa, 
daban  de  coneierlo  de  encubrirsela  ä  61,  y  que  segun 
labia  de  qua  temer,  sino  que  de  alli  adelante  se  go- 
egrase  con  el,  pues  por  su  industria  y  medlo  eise 
intado  ä  la  mas  alta  felicidad  que  acerlara  desearse, 

que  no  fuesen  otroa  sus  eiiti'etenimieulos  que  en 
rsos  en  alabauza  de  Camila,  que  la  hi::ie3en  elerna 
amoria  de  los  siglos  venideros.  Lotario  atabä  so 
dermiuacion,  y  dijo  que  el  por  su  parte  ayudaria  i 
tan  iluslre  edificio.  Con  esto  quedö  Anselmo  el  hom- 
iabrosamente  engafiado  que  pudo  heberen  el  mundo: 
I  llevaba  por  la  mano  A  su  casa,  creyendo  que  llevaba 
Tiento  de  bu  gloria,  loda  la  perdicion  de  su  fama! 
:  Camila  con  rostro  al  parecer  torcido  aunque  coB 
ueiia.  Durö  este  enganö  algunoa  dias  hasta  quell 
pocos  meses  volviä  t'ortuna  su  rueda,  y  satiö  ä  platf 
J  con  lanlo  ai-tifieio  hasta  alli  eneubierl«,  y  i  AnseC 
3lö  la  vida  sii  impei'tiaente  curiosidad, 
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las  quedaba  por  leer  de  la  novela  cuando  del  cara>- 
donde  renosaba  D,  Quijole  saliö  Sancho  Panza  todf 
lo  diciendo  &  voces :  acudid,  seüores,  presto,  y  M> 
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corred  ä  mi  senor,  que  aada  envuelto  en  las  mas  irenida  y 
itrabada  batalla  que  mis  ojos  hau  visto :  Yive  Dios  que  ha 
dadb  una  cuchillada  al  gi^ante  enemigo  de  la  senora  princesa 
iMicomicona,  que  le  ha  tajado  la  cabeza  cercen  ä  cercen  como 
ßfuera  uq  nabo.  ^Que  dices,  hermano?  dijo  eTcura  dejando 
[le  leer  lo  que  de  la  novela  quedaba,  ^estäds  en  vos,  Sancho  ? 
^^mo  diablos  puede  ser  eso  que  decis  estando  el  gigante  dos 
^iegaas  de  aqui?  En  esto  oyeron  un  gran  ruido  en  el  apo- 
\  y  <I^^  ^*  Quijo^®  decia  ä  voces :  tente,  ladron,  malan- 
^lollon,  que  aqui  te  tengo  y  no  te  ha  de  valer  tu  cimi- 
i\  ^'^^atoßiiA  que  daba  grandes  cuchilladas  per  las  pa- 
y  dijo  Sancho :  no  tieacn  que  pararse  ä  escuchar, 
itren  ä  despartir  la  pelea  ö  ayudar  k  mi  amo,  aunqua 
\Wetk  mene'ster,  porque  sin  duda  alguna  el  gigante  esta 
\y  y  daodo  cuenta  ä  Dios  de  su  pasada  y  mala  vida, 
vi  correr  la  sangre  por  el  suelo,  y  la  cabeza  cortada 
[i.  ä  an  lade,  que  es  tamana  como  un  gran  cuero  de  vino. 
maten,  dijo  ä  esta  sazon  el  ventero,  si  D.  Quijote  ö 
>lo  no  ha  dado  alguna  cuchillada  en  alguno  de  los 
de  vino  tinto  que  a  su  cabecera  estaban  ilenos,  y  el 
ramado  debe  de  ser  lo  que  parece  sangre  ä  este  buen 
\\  y  con  esto  entro  en  el  aposento  y  todos  tras  el,  y 
1  a  D.  Quijote  en  el  mas  extrano  traje  del  mundo. 
en  camisa,  la  cual  no  era  tan  cumplida  que  por  de- 
acabase  de  cubrir  los  muslos,  y  por  detras  tenia  seis 
menos :  las  piernas  eran  muy  largas  y  flacas,  Ilonas  de 
no  nada  limpias ;  tenia  en  la  cabeza  un  bönetillo  colo- 
dento,  que  era  del  ventero;  en  el  brazo  izquierdo 
ivuelta  la  manta  de  la  cama  con  quien  tenia  ojeriza 
»,  y  el  se  sabia  bien  el  por  quo,  y  en  la  derecha  desen- 
la  espada,  con  la  cual  daba  cuchilladas  ä  todas  partes 
(o  palaJbras  como  si  verdaderamente  estuviera  peleando 
jan  gigante :  y  es  lo  bueno  que  no  tenia  los  ojos  abier- 
^rque  estaba  durmiendo  y  sonando  que  estaba  en  ba- 
\n  el  gigante;  que  fue  tan  intensa  la  imaginacion  de 
tura  que  iba  ä  fenecer,  que  le  hizo  sonar  que  ya  habia 
al  reino  de  Micomicon,  y  que  ya  estaba  en  la  pelea 
eaemigo,  y  ha)oia  dado  tantas  cuchilladas  en  lo  eueres 
lo  que  las  daba  en  el  gigante,  que  todo  el  aposento 
Ueno  de  vino,  lo  cual  visto  por  el  ventero  tomö  tanto 
que  arremetiö  con  D.  Quijote,  y  ä  puno  cerrado  le  co- 
_  \  k  dar  tantos  golpes,  que  si  Gardenie  y  el  cura  no  se 
^itarau,  el  acabara  la  guerra  del  gigantu :  y  con  todo 
[iquello  no  despertaba  el  pobre  caballero  hasta  que  el  barbero 
itrujo  una  gran  caldero  de  agua  fria  del  pozo,  y  se  le  echo 
[por  todo  el  cuerpo  de  golpe,  con  lo  cual  despertö  D.  Quijote, 
[mas  no  con  tanto  acueVdo  que  echase  de  ver  de  la  manera  que 
i^taba.  Dorotea,  que  vio  cuän  corta  y  sotilmente  estaba  ves- 
Udo  no  quiso  entrar  a  ver  la  batalla  de  su  ayudador  y  de  bu. 
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contrario.  Andaba  Sancho  buscando  la  cabesa  del  gigante 
por  todo  el  suelo,  y  como  no  la  hallaba  dijo :  ya  yo  se  qae 
todo  lo  de  esta  casa  es  encantamento,  que  la  otra  vez  en  este 

//  mesmo  lugar  donde  ahora  me  hallo  me  dieron  muchos  mo-^ 

■'  '      jicones  y  porrazos  sin  saber  quiea  me  los  daba,  y  nuncal 

/  pude  ver  ä  na'äie,  y  ahora  no  paroce  por  aqui  esta  caleza  qua 

• ; '  /  •  vi  cortar  por  mis  mesmos  ojos,  y  la  san^e  corria  del  cuerpo 
eomo  de  una  fuente.  iQu6  sangre  ni  que  fuente  dices,  enemig!% 
de  Dies  y  de  sus  santos?  dijo  el  ventero;  ^no  ves,  ladron,' 
que  la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra  cosa  que  estos  cuerofti 
que  aquL  estän  horadados,  y  el  vino  tinto  que  nada  en  este 
.  aposento,  que  nadändo  vea  yo  el  alma  en  los  infiemos  de 
quien  los  horadö?  No  so  nada,  respondiö  Sancho,  solo  seqao 
vendr6  ä  ser  tan  desdichado  que  por  no  hallar  esta  cabeza  ae 
me  ha  de  deshacer  mi  condado  como  la  sal  en  el  agua.  Y  es^ 
taba  peor  Sancho  despierto  que  su  amo  durmiendo :  tal  le  te-j 
nian  las  promesas  que  su  amo  le  habia  hecho.  El  ventero  sd; 
desesperaba  de  ver  la  flema  del  escudero  y  el  maleficio  d<^' 
'  *  senor,  y  juraba  que  no  habia  de  ser  como  la  vez  pasada,  qiift| 
,  ,  se  le  fueron  sin  pagar,  y  que  ahora  no  le  habian  de  valer  loCj 
privilegios  de  su  caballeria  para  dejar  de  pagar  lo  uno  y  ]»\ 
oiro,  aun  hasta  lo  que  pudiesen  costar  las  botanas  que  sfti 
habian  de  echar  ä  los  rotos  cueros.  Tenia  el  curä  de  las  quk 
nos  ä  D.  Quijote,  el  cuaf  creyendo  que  ya  habia  acabado  Is 
aventura,  y  que  se  hallaba  delante  de  la  princesa  Mi 
'  micona,  se  hincö  de  rodillas  delante  del  cura  diciendo :  bii 
paede  la  vuestra  grandeza,  alta  y  fermosa  senora,  vivir  i 
Key  mas  segura  sin  que  le  pueda  hacer  mal  esta  mal  naci 
criatura ;  y  yo  tambien  de  hoy  mas  soy  quito  de  la  pala' 
que  OS  di,  pues  con  ayuda  del  alle  Dioß,  y  con  el  favor 
aquella  por  quien  yo  vivo  y  respiro,  taihbien  la  he  cumpll 
.  .  ^No  le  diie  yo?  diio  oyendo  esto  Sancho :  si  que  no  est 
yo  borracho;  mirad  si  tiene  puesto  ya  en  sal  mi  amo  al  _ 
gante ;  ciertos  son  los  toros,  mi  condado  estä  de  melde.  ^Quä 
no  habia  de  reir  con  los  disparates  de  los  dos~,  amo  y  mozo 
Todos  reian  sino  el  ventero  que  se  daba  ä  Satanas ;  pero 
fin,  tanto  hicieron  el  barbero,  Gardenie  y  el  cura,  qae  con 
poco  trabajo  dieron  con  D.  Quijote  en  la  cama,  el  cual 
^uedö  dormido  con  muestras  de  grandisimo  cansancio. 
järonle  dormir  y  salieronse  al  portal  de  la  venta  a  consolar 
Sancho  Panza  de  no  haber  hallado  la  cabeza  del  gigante,  a 
que  mas  tuvieron  que  hacer  en  aplacar  al  ventero  que  esi 
desesperado  por  la  repentina  muerte  de  sus  cueros,  y  la  ^ 
tera  decia  en  voz  y  en  grito  :  en  mal  punto  y  en  hora  meiip« 
guada  entrö  en  mi  casa  este  caballero  andante,  que  liunci 
mis  ojos  le  hubiel*an  visto,  que  tan  caro  me  cuesta  :  la 
pasada  se  f  ue  con  el  costo  de  una  noche  de  cena,  cama,  pi\ji 

.'^  ,.         y  cebada  para  61  y  para  su  escudero ,  y  unlrocin  y  un  jumeaf 

f,^^        diciendo  que  era  caballero  aventurero,  que  mala  avenlura 


1*ART£  I.    GAPiTULO    XXXV.  241 

d6  Dios  ä  el  y  ä  cuantos  aventureros  hay  eu  el  mundo,  y  que  por 
esto  no  estaba  obligado  ä  pagar  nada,  que  asi  estaba  escrito  eu 

^los  aranceles  de  la  caballeria  andantesca ;  y  ahora  por  su  rea- 
peto  vmo  estotro  senor  y  me  llevö  mi  cola,  y  hämela  vuelto 
con  mas  de  dos  cuartillos  de  dano  toda  pelada,  que  no  puede 
servir  para  lo  que  la  quiere  mi  marido ;  y  por  iin  y  remate  de 
todo  romperse  mis  eueres  y  derramarme  mi  vino,  que  derra- 
mada  le  vea  yo  su  sangre:  puesno  se  piense,  que  por  los  hue- 

'jios  de  mi  padre  y  por  el  siglo  de  mi  madre  si  no  me  lo  hande 
pagar  un  cuarto  sobre  ofro,  6  no  me  Ilamaria  yo  como  me 
llamo  ni  seria  hija  de  quien  soy.  Estas  y  otras  razones  tales 
decia  la  yentera  con  brande  enojo,  y  ayudabala  su  buena 
eriada  Maritornes.  La  Tiija  callaba  y  de  cuaiido  en  cuando  Fe 
soDreia.  El  cura  lo  sosegö  todo  prometiendo  de  satisfacerles 
SU  perdida  lo  mejor  que  pudiese,  asi  de  los  eueres  como  del 
viuc^y  principalmente  del  menoscabo  de  la  cola  de  quien  tanta 
cueata  nacian.  Dorotea  consblö  ä  Sancho  Panza  diciendole, 
que  cada^jcuando  que  pareciese  haber  sido  verdad  que  su 
amo  hubiese  descabezado  al  gigante,  le  prometia  en  viendose 
pacifica  en  su  reino  de  darle  el  mejor  condado  que  en  61  hu- 
biese. Consolöse  con  esto  Sancho,  y  asegurö  ä  la  princesa 
quetuviese  porcierto  que  el  habia  visto  la  cabeza  del  gigan- 
te,  y  que  por  mas  senas  tenia  una  barba  que  le  Uegaba  ä 
ia  cintura,  y  que  si  no  parecia  era  porque  todo  cuanto  en 

.aquella  casa  pasaba  era  por  via  de  encantamento,  como  el  lo 
habia  probado  otra  vez  que  habia  posado  en  ella.  Derotea 
dijo  que  asi  lo  creia  y  que  no  tuviese  pena,  que  todo  se  haria 
bien  y  sucederia  ä  pedirjle  boca.  Sosegados  todos,  el  cura 

J  quiso  aeabar  de  leer  la  novela  porque  viö  que  faltaba  poco. 
Cardenio,  Dorotea  ytodos  los demas  le  rogaron  la  acabase :  el, 

7qtte  ä  todos  quiso  dar  gusto  y  por  el  que  el  tenia  de  leerla, 
prosiguiö  el  cuento  que  asi  decia : 

'äucediö  pues»  que  por  la  satisfaccion  que  Anselmo  tenia 
de  la  bondad  de  Camila  vivia  una  vida  contenta  y  descuidada, 
y  Camila  de  industria  hacia  mal  rostro  ä  Lotario,  porque  An- 
leime entendiese  al  reves  de  la  voluntad  que  le  tenia ;  y  para 
mas  confirmacion  de  su  hecho  pidiö  licencia  Lotario  para  no 
venir  ä  su  casa,  pues  claramente  se  mostraba  la  pesadumbre 
que  con  su  vista  Camila  recebia;  mas  el  enganado  Anselmo 
le  dijo  que  en  ninguna  manera  tal  hiciese  ;  y  desta  manera 

^  por  mil  maneras  era  Anselmo  el  fabricador  de  su  deshonra, 

'ereyendo  que  lo  era  de  su  gusto.  En  esto  el  gozo  que  tenia 
Leonela  de  verse  caliücada  en  sus  amores  llego'a  tanto,  que 
sin  mirar  ä  otra  cosa  se  iba  tras  el  ä  suelta  rienda,  fiada  en 
que  su  senora  la  encubria,  y  aun  la  advertia  del  modo  que 
con  poco  rezelo  pudiese  ponerle  en  ejecucion.  En  iin  una 
noche  sintiö  Anselmo  pasos  en  el  aposento  de  Leonela,  y 
qoeriendo  entrar  ä  ver  quiön  los  daba  sintiö  que  le  detenian 
h  puerta :  cosa  que.le  puso  mas  v^ntad  de  abrirla,  y 
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tanta  t'uerza  hizo  que  la  abriö,  y  entrö  dentro  ä  tiempo  qae 

viö  que  un  hombre  saltaba  por  la  ventana  d  la  calle ;   y 

/   acudiendo  con  presteza  d  alcanzarle  ö  conocerle,  no  pudo 

h/^^*  i  eonseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  p'örque  Leonela  se  abrazö  con  ä\ 
diciendole  :  sosiegate,  senor  mio,  y  no  te  alborotes  ai  sigas 

^  ,  al  que  de  aqul  saltö  :  es  cosa  mia,  y  tanto  que  es  ml  esposo. 

^  /;  / ' '  '^  No  lo  quiso  creer  Anselmo,  äntes  ciego  de  enojo  sacö  la  daga, 
'  y  quiso  herir  ä  Leonela,  diciendole  que  le  dijese  la  verdad,  si 
no  que  la  mataria.  Ella  con  el  miedo,  sin  saber  lo  que  se  de« 
cia,  le  dijo  :  no  me  mates,  senor,  que  yo  te  dire  cosas  de  mos 
importancia  de  las  que  puedes  imaginär.  Diias  luego,  dijo 
Anselmo,  si  no  muerta  eres.  Por  ahora  sera  imposible,  dij« 
Leonela,  segun  estoy  de  turbada,  dejame  hasta  maüiana,  qui 
entönces  sabräs  de  mi  lo  que  te  ha  de  admirar;  y  estä  seguit 
que  el  que  saltö  por  esta  ventana  es  un  mancebo  de  esta  ciu- 
dad  que  me  ha  dado  la  mano  de  ser  mi  esposo.  Sosegösecon 
esto  Anselmo,  y  quiso  aguardar  el  termino  que  se  le  pedia, 
porque  no  pensaba  oir  cosa  que  contra  Gamila  fuese,  por  es- 
tar  de  su  bondad  tan  satisfecho  y  seguro,  y  asi  se  saliö  del 
aposento,  y  dej6  encerrada  enel  a  Leonela,  diciendole  que  de 
alli  no  saldria  hasta  que  le  dijese  lo  que  tenia  q[ue  decirle.  Faä 
luego  ä  ver  ä  Camila  y  ä  decirle,  como  le  dijo,  todo  aouello 
que  con  su  doncella  le  habia  pasado,  j  la  palabra  que  le  habia 
'  dado  de  decirlo  grandes  cosas  y  de  importancia.  Si  se  turbö 
Gamila  6  no,  no  hay  para  que  decirlo,  porque  fue  tanto  el 
,        temor  y  espanto  que  coJ)rö,  creyendo  verdaderamente  (y  era 

y-  ,  de  creer)  que  Leonela  habia  de  decir  ä  Anselmo  todo  lo  que 
'  sabia  de  su  poca  fe,  que  no  tuvo  änimo  para  esperar  si  su  sos- 
pecha  salia  falsa  6  no  ;  y  aquella  misma  noche,  cuando  le 
pareciö  qiie  Anselmo  dormia,  junto  las  mejores  joyas  que  te- 
nia y  alganos  dineros,  y  sin  ser  de  nadie  sentida  saliö  de 
casa,  y  se  fue  ä  la  de  Lotario,  a  quien  conto  lo  que  pasaba,  y 
le  pidiö  que  la  pusicse  en  co^bro,  ö  que  se  ausentasen  los  dos 
donde  de  Anselmo  pudiesen  estar  seguros.  La  confusion  en 
que  Camila  puso  a  Lotario  fue  tal  que  no  le  sabia  responder 
.■\  palabra,  ni  menos  sabia  resolverse  en  lo  que  haria.  En 
iin  acordö  de  llevar  ä  Camila  ä  un  monasterio  en  quien 
era  priora  una  su  hermana.  Consintiö  Camila  en  ello,  y 
'  ;.con  la  presteza  que  el  caso  pedia  la  Uevö  Lotario  y  la  deiö 
en  el  monasterio,  y  öl  ansiinismo  se  ausentö  luego  de  la 
ciudad  sin  dar  parte  a  nadie  de  su  ausencia.  Cuando  ama« 
neciö;  sin  echar  de  ver  Anselmo  que  Camila  faltaba  de  sa 
lado,  con  el  deseo  que  tenia  de  saber  lo  qae  Leonela  qua* 
ria  decirle,  se  levantö  y  fuö  adonde  la  habia  dejado  encer> 
rada.  Abriö  y  entrö  en  el  aposento,  pero  no  hallö  en  öl  4 
Leonela,  solo  hallö  puestas  unas  sabanas  anudalas  ä  la 
ventana,  indicio  y  senal  que  por  alli  se  habia  descqlgado  ö 

'  ido.  Yolviö  luego  muy  triste  a  decirselo  ä  Camila,  y'^no  ha-»-^ 

Uandola  en  la  cama  ni  en  toda  la  oasa  gLuedö  asombrado.  Pr^*  : 
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I    guntö  i  los  criados  de  caaa  por  olla;  pero  nadie  le  supo  dar 
r/r  razon  de  lo  que  pedia.  Acerto  acaso,  andando  a  buscar  a  Ca- 
,    mDa,  que  viö  sus  cofres  abiertos  y  que  deüos  faltaban  las  mas 
^^de  susjoyas,  ycon''esto  acabö  de  caer  en  la  cuenta  de  su 
46sgracia,  y  en  que  no  era  Leonela  la  causa  de  su  des  Ven- 
tura ;  y  ansi  oomo  estaba,  sin  acabarse  de  vestir,  triste  y  pen- 
sativo  ru6  ö  dar  cuenta  de  su  desdicha  a  su  amigo  Lotario  ; 
mas  cuando  no  le  hallö,  y  sus  criados  ie  düeron  que  aquella 
noche  habia  faltado  de  casa,  y  habia  llevado  consigo  todos 
los  dineros  que  tenia,  pensö  perder  el  juicio  ;  y  para  acabar 
de  coQcluir  con  todo,  volviendose  k  su  casa  no  hallö  en  ella 
ninguno  de  cuantos  criados  ni  criadas  tenia,  sino  la  casa  de- 
sierta  y  sola.  No  sabia  que  pensar,  q[u6  decir  ni  que  hacer,  y 
poco  ä  poco  sc  le  iba  volviendo  el  juicio.  Contempläbase  y 
'  mirabase  en  un  instante  siif  mujer,  sin  amigo  y  sin  criados, 
,    desamparado  ä  su  parecer  del  cielo  que  ie  cubria,  y  sobre 
todd'sin  honra,  porque  en  la  falta  de  Gainila  viö  su  perdicion. 
1^   Hesolviöse  en  nn  a  cabo  de  una  gran  pieza  de  irse  ä  la  aldea 
Lf  de  SU  amigo,  donde  habia  estado  cuando  di6  lugar  ä  que  se 
'   maquinase  toda  aquella  desventura.  Gerrö  las  puertas  de  su 
Si  casa,'8ubiö  ä  caballo,  y  con  desmayado  aliento  se  puso  en 
'/'  Camino ;  y  apenas  hubo  andado  la  mitad  cuando  acosado  de 
^'  8Qs  pensamientos  le  fue  forzoso  apearse  y  arrendar  sü  caballo 
i^T  ä  nn  ärbol,  ä  cuyo  tronco  se  dejö  caer  dando  tiemos  y  dolo- 
rosos  suspiros,  y  alli  se  estuvo  hasta  casi  que  anochecia,  y 
aquella  hora  viö  que  venia  un  hombre  ä  caballo  de  la  ciudad, 
^i  y  despues  de  haberle  saludado  le  preguntö  quo  nuevas  habia 
ea  Florencia.  El  ciudadano  respondiö  :  las  mas  extraüas  que 
muchos  dias  ha  se  hau  oido  en  ella,  porque  se  dice  püblica- 
mente  (|ue  Lotario,  äqual  grande  amigo  de  Anselmo  el  rico, 
que  vivia  ä  San  Juan,  se  Uevö  esta  noche  a  Camila  mujer  de 
Anselmo,  el  cual  lampoco  parece.  Todo  esto  ha  dicho  una 
criada  de  Camila,  que  anoche  la  hallö  el  gobernador  descol- 
gandose  con  una  säbana  ppr  las  ventanas  de  la  casa  de  An- 
lelmo.  En  efecto  no  so  puntualmente  cömo  pasö  el  negocio» 
Bolo  se  que  toda  la  ciudad  esta  admirada  desto  suceso,  por- 
que no  se  podia  esperar  tal  hecho  de  la  mucha  y  familiär 
amistad  de  los  dos,  que  dicen  que  era  tanta  que  los  llamaban 
ios  dos  amigos,  ^Sabese  por  Ventura^  dijo  Anselmo,  el  camino 
que  Uevan  Lotario  y  Camila  ?  Ni  por  pienso,  dijo  el  ciuda- 
dano, puesto  que  el  gobernador  ha  usad^  de  mucha  diliffencia 
'^en  buscarlos.  A  Dies  vais,  senor,  dijo  Anselmo.  Con  61  que- 
deis,  respondiö  el  ciudadano,  y  fuese. 

Con  tan  desdichadas  nuevas  casi  casi  Uegö  ä  törminos  An- 
selmo no  solo  de  perder  el  juicio,  sino  de  acabar  la  vida.  Le- 
vantöse como  pudo,  y  llegö  ä  casa  de  su  amigo,  que  aun  no 
J'  sabia  su  desgracia ;  mas  como  le  viö  llegar  amariilo,  consu- 
mido  y  secd>,  entendiö  que  de  algun  grave  mal  venia  fatigado. 
Pidiö  luego  Anselmo  que  le  acostasen,  y  que  le  diesen  ade- 
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jl^J^'    rexo  de  eacribir.  Hizose  asi,  y  dejaronle  acostado  y  solo,  por- 

^^  oue  ^1  asi  lo  qnlso,  y  aun  (jae  le  cerrasen  las  puertas.  Yiin- 

.      aose  pues  solo  comenzö  ä  cargar  tanto  la  imaginacion  de  su 

^r/Tf* .  desventura,  quo  claramente  conociö  por  las  pfemisas  mortales 

C^i  r/^ jtpie  en  si  sentia,  que  se  le  iba  acabando  la  vida,  y  asi  ordenö 

"  . '     /  'de  dejar  noticia  de  la  causa  de  su  extrana  muerte  :  y  comen- 

Ta..      zando  ä  escribir,  antes  que  acabase  de  poner  todo  lo  aue 

l^kl  .  queria  le  faltö  el  aliento,  y  deiö  la  vida  en  las  manos  del  ao- 

^^^    lor  que  le  causö  su  curiosidad  impertinente.  Viendo  el  senor 

Aitffii  ''^       ^*®*  ^^®  ®^  ^*  tarde,  y  que  Anselmo  no  llamaba,  acordö 

\2.  ,  i^'^^  entrap  ä  saber  si  pasaba  adelante  su  indisposicion,  y  ha- 

Lfi\!(,  Hole  tendido  boca  abajo,  la  initad  del  cuerpo  en  la  cama  y  la 

■i  otra  mitad  sobre  el  bufete,  sobre  el  cual  estaba  con  el  papel 

*  escrito  y  abierto,  y  el  tenia  aun  la  pluma  en  la  mano.  Liegöse 
^MiTfUy  el  huesped  ä  el  babiendole  Uamado  primero,  y  trabandole  per 

'  la  mano,  viendo  que  no  le  respondia,  y  hallandole  frio,  viö 
^  '        que  estaba  muerto.  Admiröse  y  congojose  en  gran  manera,  y 
^■^^]C   llainö  ä  la  gente  de  casa  para  que'viesen  la  desgracia  k  An- 
tj,      selmo  sucedida,  y  finalmente  leyö  el  papel,  que  conociö  que 
///.'-  de  SU  misma  mano  estaba  escrito,  el  cual  contenia  estas  ra- 
zones  : 

c  Un  necio  e  impertinente  deseo  me  quitö  la  vida.  Si  las 

»  nuevas  de  mi  muerte  Uegaren  ä  los  oidos  de  Gamila,  sepa 

>  que  yo  la  perdono,  porque  no  estaba  ella  obligada  ä  hacer 

i  »  milagros,  ni  yo  tenia  necesidad  de  querer  que  ella  los  hi- 

■  ciese ;  y  pues  yo  fui  el  fabricador  de  mi  deshonra,  no  hay 

f  para  que...  » 

Hasta  aqui  escribiö  Anselmo,  por  donde  se  echö  de  ver 

Y  que  en  äqual  punto  sin  poder  acabar  la  razon  se  le  acabö  la 

y/*,/.'     vida.  Otro  dia  diö  aviso  su  amigo  ä  los  pafientes  de  Anselmo 

•  /  r>  .  de  SU  muerte,  los  cuales  ya  sabian  su  desgracia,  y  el  monas- 

,     terio  donde  Gamila  estaba  casi  en  el  termino  de  acompanar  k 

^^  >  <r  SU  esposo  en  aquel  forzoso  viaje,  nö  por  las  nuevas  del 

«'  '\        muerto  esposo,  mas  por  las  que  supo  del  ausente  amigo.  Di- 

^         cese  c[ue  aunque  se  viö  viuda  no  quiso  salir  del  monasterio, 

ni  menos  hacer  profesion  de  monja,  hasta  que  (no  de  alli  a 

muchos  dias)  le  vinieron  nuevas  que  Lotario  habia  muerto  en 

una  batalla  que  en  aquel  tiempo  diö  Monsieur  de  Lautrec  al 

Gran  Gapitan  Gonzalo  Fernändez  de  Gördoba  en  el  reino  de 

Näpoles,  donde  habia  ido  ä  parar  el  tarde  arrepentido  amigo : 

lo  cual  sabido  por  Gamila  nizo  profesion,  y  acabö  en  breves 

dias  la  vida  ä  las  rigurosas  manos  de  tristezas  y  melancolias. 

Este  fue  el  fm  que  tuvieron  todos,  nacido  de  un  tan  desatinkdo 

jv^i ..  prineipio. 

Ma*^.  Bien,  dijo  el  cura,  me  parece  esta  novela ;  pero  no  ina 
^  ^y  puedo  persuadir  que  esto  sea  verdad  :  ysi  es  fingido,  fingiö 
tr  mal  el  autor,  porque  no  se  puede  imaginär  que  haya  marido 

ton  necio  que  quiera  hacer  tan  costosa  experiencia  como  An- 
'l|no.  Si  este  caso  se  pusiera  entre  un  galan  y  una  dama 
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pndi^rase  llevar,  pero  entre  marido  y  mujer  algo  tiene  de 
imposible ;  y  en  lo  que  toca  al  modo  de  contoi'le  no  me  des- 
contenta. 


CAPITULO  XXXVI 

Qoe  trtta  de  otros  raros  sucesos  qne  en  1a  venta  tncedieron. 

Estando  en  esto ,  el  ventero,  que  estaba  d  la  puerta  de  la 
venta,  dijo  :  esia  que  vienees  una  hermosa  tropa  de  huespe- 
des'.si  ellos  paran  aqui  gaudeamus  tenemos.  ^Qu6  gente  es? 
dijoCardenio.  Guatro  hombres,  respondi6  el  ventero,  vienen 
ä  caballo  a  la  jineta  con  lanzas  y  adargas,  y  todos  con  anti- 
faces  negros",  y  junto  con  ellos  viene  una  mujer  vestida  de 
blanco  en  un  sillon,  ansimesmo  cubierto  el  rostro,  y  otros  dos 
mozos  de  ä  pie.  ^  Vienen  muy  cerca  ?  preguntö  el  cura.  Tan 
cerca,  respondiö  el  ventero,  que  ya  llegan.  Oyendo  esto  Do- 
rotea  se  cubriö  el  rostro,  y  Oardenio  se  entr6  en  el  aposento 
de  D.  Quijote,  y  casi  no  habiantenido  lugar  para  esto  cuando 
entraron  en  la  venta  todos  los  que  el  ventero  habia  dicho  :  y 
apeändose  los  cuatro  de  i  caballo,  que  de  muy  gentil  talle  y 
^djsposicion  eran,  fueron  ä  apear  la  mujer  que  en  el  sillon  ve- 
nia; y  tomändola  uno  de  ellos  en  sus  brazos,  la  sentö  en  una 
8illa  que  estaba  ä  la  entrada  del  aposento  donde  Gardenie  se 
habia  escondido.  En  todo  este  tiempo  ni  ella  ni  ellos  se  ha- 
bian  quitado  los  antifaces  ni  hablado  palabra  alguna ;  solo 
que  al  sentarse  la  mujer  en  la  sillä  diö  un  profunde  suspiro, 
y  dejö  caer  los  brazos  como  persona  enferma  y  desmayada  : 
108  mozos  de  d  pie  Uevaron  los  caballos  d  la  caballeriza. 
Viendo  esto  el  cura  deseoso  de  saber  qu6  gente  era  aquella 
que  con  tal  traje  y  tal  silencio  estaba,  se  fue  donde  estaban 
los  mozos,  y  d  uno  de  ellos  le  preguntö  lo  que  ya  deseaba,  el 
cual  le  respondiö  :  pardiez,  seiior,  yo  no  sabrd  deciros  quo 
gente  sea  esta,  solo  s6  que  muestra  ser  muy  principal,  espe- 
cialmente  aquel  que  llegö  d  tomar  en  sus  brazos  d  aqpiella 
ßenora  que  nabeis  visto  :  y  esto  digolo  porque  todos  los  de- 
mas  le  tienen  respeto,  y  no  se  hace  otra  cosa  mas  de  la  que 
61  ordena  y  manda.  ^  Y  la  senora  quien  es  ?  preguntö  el  cura. 
Tampoco  sabre  decir  eso,  respondiö  el  mozo,  portjue  en  todo 
i  el  Camino  no  la  he  visto  el  rostro  :  suspirar  si  la  he  oido 
ouchäs  veces,  y  dar  unos  gemidos  que  parece  que  con  cada 
ono  de  ellos  quiere  dar  el  alma :  y  no  es  de  maravillar  que  no 
sepamos  mas  de  lo  que  habemos  dicho,  porque  mi  companero 
•,jf  yo  no  ha  mäs  de  dos  dias  que  los  acompaiiamos,  porque 
tabiendolos  encontrado  en  el  Camino  nos  rogaron  y  persua- 
diepon  que  viniesemos  con  ellos  hasta  el  Andalucla,  ofrecien- 
dose  d  pagdrnoslo  muy  bien.  i  Y  habeis  oido  nombrar  d  al- 
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guQO  dellos  ?  preguntö  el  cura.  No  por  cierto,  respondiö  el 

mozo,  porque  lodos  caminan  con  tanto  sitencio  qua  es  mara- 

villa,  porque  no  so  oye  enti'e  ellos  oira  cobb  qne  loa  suspiras 

y  sollozos  de  la  pobre  senora,  que  dos  mueven  ä  Idslima,  y 

sin  duda  tenemos  creido  que  ella  va  forzada  donde  quiera 

que  va ;  y  se^tun  se  puode  colegir  por  gn  hdbilo,  ella  es  moDJa 

'.  ö  va  Aserlo, que  eslo  mae cierto;  yquizä porque  no  lodebo  do 

)luntad  el  monjio  va  triste  eomo  parece,  Toda 

dijo  el  cura  ;  y  dejandolos  se  volviö  adonde  es~ 

I,  la  cual  como  hobia  oido  suspirar  ä  la  embozada, 

etural  compasion  se  llegö  ä  ella  y  le  dijo  :  latii 

leiiora  mia  ?  mirad  si  es  alguno  de  quien  las  mu- 

I  teuer  u&o  y  experiencia  de  caraHe,  que  de  oii 

iico  una'buena  voluntad  de  serviroa.  A  todo  esto 

istimada  senora ;  y  aunque  Dorotea  tornÜ  con 

jcimieuloB,  todavia  se  estaba  en  su  silencio  hasta 

Caballero  embozado,  que  dijo  el  mozo  que  los  de- 

ian,  y  dijo  a  Dorotea  :  no  os  caas6is,  seüora,  en 

1  ä  esa  mujer,  porque  tiene  por  costumbre  de  uo 

osa  que  por  ella    se  hace,  ni  procureis  que  oa 

uo  queröis  oir  al^na  menlira  de  su  boca.  Ja- 

dijo  &  esla  sazoa  la  que  hasla  alli  habia  estado 

les  por  ser  tan  verdadera  y  tan  siu  trazas  men-  , 

00  ahora  eu  tanta  desvenlura,  y  desta  vos  misma 

seäis  el  tesligo,  pues  mi  pura  verdad  ob  hace  i 

0  y  mentiroso.  Oyö  estas  rasonee  Cardenio  biea 
atameate,  como  quien  estaba  tau  juuto  de  quien 
ue  Bola  la  puei^  del  aposeuto  de  D.  Quijole 
ledio;  y  asi  como  las  oyö,  dando  una  grau  voi 
ame  Dios!  jque  es  esto    que  oigoT  iqa6  voi 

ha  llegado   ä  mis  oldos?  Volviö   la  cabeza  i\ 
aquella  eenora  toda  sobresaltada,  y  no  viendo 
ba  se  levoulö  eu  pie  y  Tuese  a  enlrar  en  el  apo- 
il  vislo  por  el  caballero  la  deluvo  sin  dejarla  mo-, 
■  X  eile  con  la  turbacion  y  deaasosiego  se  le  cayä' 
DU  que  Iraia  cubierto  el  rostro  y  deacubriö  uni; 
ncomparable  y  un  rostro  milagroso  aunque  des« 
sombrado,  porque  con  los  ojos  andaba  rodeand 
'gares  donde  alcanzaba  con  la  visla,  con  'taut 
apccia  persona  faera  de  juieio,  cuyaa  Beüales,  bl 
le  las  haüia,  pusieron  grau  läslima  en  Dorotea 
n  miraban.  Teuiala  el  caballero  fuertemenle  asid 
l'laa,  y  por  estar  tan  ocupado  en  tenerla  no  päd 
arse  el  embozo  que  se  le  caia,  como  en  efecto  ■ 
'uo ;  y  alzando  los  ojos  Dorolea,  que  abrazada  co 

1  n 'p^^  quo  el  quo  abrazada  ansimismo  la  toni 
)  1  ,?™*'^<^'''  y  openas  le  hubo  conocido  cuand 
■Hfl  '  j  ™°  de  BUS  entraüaa  un  luengo  y  Iristisin 
-ner  de  espaldas  desmayada;  y  4  no  hallarse  al 
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jünto  el  barbero,  que  la  recogiö  en  los  braaos,  ella  diera  con- 
sigo  en  el  suelo.  Acudiö  luego  el  cura  a  quitarle  el  emboxo 
para  echarle  agua  en  el  rostro,  y  asi  como  la  descubriö  la  co- 
nociö  D.  Fernando,  que  era  el  que  estaba  abrazado  con  la 
otra,  y  quedo  como  muerto  en  verla  ;  pero  no  porque  dejase 
con  todo  esto  de  teuer  ä  Luscinda,  que  era  la  que  procuraba 
soltarse  de  sus  brazos,  la  cual  habia  conocido  en  el  suspiro  a 
-  Gardenio,  y  el  la  habia  conocido  a  ella.  Oyo  asimismo  Carde- 
mo  el  ay  que  diö  Dorotea  cuando  se  cayö  desmayada,  y 
creyendo  que  era  su  Luscinda,  saliö  del  aposento  despavorido, 
y  lo  primero  que  viö  fue  ä  D.  Fernando,  que  lenia  abrazada 
a  Luscinda.  Tambien  D.  Fernando  conociö  luego  ä  Cardenio, 
y  todos  tres,  Luscinda,  Cardenio  y  Dorotea  quedaron  mudot 
ysuspensos,  casi  sin  saber  lo  que  les  habia  acontecido.  Ca- 
liaban   todos  y  miräbanse  todos,  Dorotea  a  D.  Fernando, 
p.  Fernando  ä  Cardenio,  Cardenio  ä  Luscinda,  y  Luscinda 
a  Cardenio.  Mas  quien  primero  rompiö  el  silencio  fue  Lus- 
cinda, hablando  ä  D.  Fernando  desta  manera  :  dejadme,  se- 
fior  D.  Fernando,  por  lo  que  debeis  ä  ser  quien  sois,  ya  que 
'  por  otro  respeto  no  lo  hagäis ;' dejadme  llegar  al  muro  de 
•  qoien  yo  soy  hiedra,  al  arrifmo  de  quien  no  me  hau  podido 
apartar  vuestras  importunaciones,  vuestras  amenazas,  vues* 
tras  promesas,  ni  vuestras  dädivas  :  notad  como  ol  cielo  por 
'  desusados  y  d  nosotros  encubiertos  caminos  me  ha  puesto  ä 
mi  verdadero  esposo  delante  ;  y  bien  sabeis  por  mil  costosas 
experieucias  q[ue  sola  la  muerte  fuera  bastante  para  borrarle 
,^  demi  memoria  :  sean  pues  parte  tan  claros  desenganos  para 
Be^qae  volväis  (ya  que  no  podäisliacer  otra  cosa)  el  amor  en  ra* 
bia,  la  voluntad  en  despecho,  y  ac  abadme  con  el  la  vida,  que 
y  como  yo  la  rinda  delante  de  mi  buen  esposo,  la  dare  por  bien 
^  empleada :  quizä  con  mi  muerte  quedarä  satisfecho  de  la  fe 
1   que  le  mantuve  hasta  el  ultimo  trance  de  la  \ida.  Habia  en 
'  este  entretanto  vuelto  Dorotea  en'si,  y  habia  estado  escu- 
P  chando  todas  las  razones  que  Luscinda  dijo,  por  las  cuales 
vino  en  conocimiento'  de  quien  ella  era ;  y  viendo  que  D.  Fer- 
;  nando  aun  no  la  dejaba  de  sus  brazos  ni  respondia  a  sus  ra- 
zones, esforzändose  lo  mas  que  pudo  se  levantö  y  se  fue  a 
hincar  de  rodillas  ä  sus  pies,  y  derramando  mucha  cantidad 
'  de  hermosas  y  lastimeras  lägrimas,  asi  le  comenzo  ä  decir  ; 
^     Si  ya  no  es,  seiitff  mio,  que  los  rayos  deste  sol  que  en  tus 
'  brazos  eclipsado  tienes,  te  quitan  y  ofuscan  los  de  tus  ojos, 
ya  habras  echado  de  ver  que  la  que  ä  tus  pies  estä  arrodillada 
es  la  sin  Ventura  hasta  que  tii  quieras,  y  la  desdichada  Doro- 
tea.Yo  soy  aquella  labradora  humilde,  ä  quien  tu  por  tu  bon- 
^dad  ö  por  tu  gusto,  quisiste  levantar  ä  la  alteza  de  poder  11a- 
marse  tuya  .  soy  la  que  encerrada  en  los  limites  de  la  hones- 
I    tidad  viviö  vida  contenta  hasta  que  ä  las  voces  de  tus  impor- 
l    tunidades,  y  al  parecer  justos  y  amorosos  sentimientos,  abrio 
k  Uspuertas  de  su  recato  y  te  entregö  las  Uaves  de  su  libertad  : 

^  "  17. 
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dädiva  de  ti  tan  mal  a^adecida  cual  lo  muestra  bien  claro 
haber  sido  forzoso  hallarme  en  el  lugar  donde  me  hallas,  y 
verte  yo  ä  ti  de  la  manera  que  te  veo.  Pero  con  todo  esto  no 
querria  que  cayese  en  tu  imaginacion  pensar  q[ue  he  venido 
aqui  con  pasos  de  mi  deshonra,  habiendome  traido  solo  los 
del  dolor  y  sentimiento  de  verme  de  ti  olvidada.  Tu  quisiste 
i|ue  yo  fuese  tuya,  y  quislstelo  de  manera  que  aunque  ahora 
quieras  que  no  lo  sea,  no  serä  posible  que  tu  dejes  de  ser 
mio.  Mira,  senop  mio,  que  puede  ser  recompensa  ä  la  hermo^ 
Bura  y  nobleza  por  quien  me  dejas  la  incomparable  voluntad 
que  te  tengo ;  tu  no  puedes  ser  de  la  hermosa  Luscinda,  por- 
que  eres  mio,  ni  ella  puede  ser  tuya,  porque  es  de  Cardeiiio  ; 
r  '-  /     y  mas  fäcil  serä,  si  en  ello  miras,  reducir  tu  voluntad  a  que- 
rer a  ({uien  te  adora,  que  no  encaminar  la  que  te  aborrece  k 
t        que  bien  te  quiera.  Tu  solicitaste  mi  descuido,  tu  rogaste  k 
.        mi  entereza,  tu  no  ignoraste  mi  calidad,  tii  sabes  bien  de  la 
manera  que  me  entregue  ä  toda  tu  voluntad,  no  te  queda  lu- 
gar ni  acogida  de  Uamarte  (jceng&n^;  y  si  esto  es  asi,  como 
■  ■' .    10  es,  y  tu  eres  tan  cristiäno  ^omo  caballero,  ipor  qu6  por 
"    •'  tantos  rodeos  dilatas  de  hacern.  ^  venturosa  en  los  fines,  como 
>  me  hiciste  en  los  principios  ?  Y  m  no  me  quieres  por  la  que 
.    soy,  que  soy  tu  verdadera  y  legulma  esposa,  quiereme  ä  lo 
menos  y  admlteme  por  tu  esclava,  que  como  yo  este  en  tu 
poder  me  tendre  por  dichosa  y  bien  afortunada.  No  permitas 
con  dejarme  y  desempararme  (jue  se  hagan  y  Junten  comllos 
'     '  en  mi  deshonra  :  no  des  tan  mala  vejez  ä  mis  padres,  pues 

no  lo  merecen  los  leales  servicios  que  como  buenos  vasallos    , 
"(  ■  k  los  tuyos  siempre  han  hecho;  y  si  te  parece  que  has  de 
aniguilar  tu  sangre  por  mezclarla  con  la  mia,  considera  que 
'  pocas  6  ninguna  nobleza  hay  en  el  mundo  que  no  haya  eor- 
rido  por  este  Camino,  y  que  la  que  se  toma  de  las  mujeres  no 
es  la  que  hace  al  caso  en  las  ilustres  descendencias  :  ouanto 
mas,  que  la  verdadera  nobleza  consiste  en  la  virlud,  y  si  esta 
a  ti  te  falta,  negändome  lo  que  tan  justamente  me  debes,  yo 
quedare  con  mas  ventajas  de  noble  que  las  que  tu  tienes.  En 
nn,  senor,  lo  que  ültimamente  te  digo  es,  que   quieras  6  no 
quieras  yo  soy  tu  esposa  ;  testigos  son  tus  palabras,  que  no    ; 
nan  ni  deben  ser  mentirosas,  si  ya  es  que  te  precias  de  aquello    ■ 
por  que  me  desprecias  :  testigo  serä  la  firma  que  hiciste,  y  tes- 
iigo  el  cielo  ä  quien  tu  Uamaste  por  testigo   de  lo  que  me 
prometias;  y  cuando  todo  esto  falte,  tu  misma  oonciencia 
no  na  de  faltar  en  dar  voces  callando  en  mitad  de  tus  alegrias,  ^ 
voiviendo  por  esta  verdad  que  te  he  dicho,   turbando   tus 
'    lof^'^''®®!  «"^s^os  y  contentos.  Estas  y  otras  razones  di jo  la 
■     T^fel^f      Dorotea  con  tanto  sentimiento  y  lagrimas,  que  los 
^f  nv?n^  ?^®  acompanaban  a  D.  Fernando  y  cuantos  presentes 
rer.Hp«ni    ^^^^JP^öa'on  en  alias.  Escuchöla  D.  Fernando  sin 

nrinS  /fnlft^'*^    ^."^^'^  ^"^   ^^1^    diö    «n    ä  las   suyas  y 
pnncipio  k  tanlos  sollozos  y  suspiros,  que  bien  habia  de  ser 
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i  eorazonde  bronce  el  q[ue  con  muestras  de  tanto  dolor  no  se 
;enteriieceria.Mirandola  eslaba  Luscinda,  no  mönos  lasiimada 
:  de  8u  sentimiento,  que  admirada  de  su  mucha  discrecion  y 
hermosura ;  y  aunque  quisiera  lle^arse  d  ella  y  decirle  alpu- 
nas  palabras  de  consuelo,  no  la  dejaban  los  brazos  de  D.  Fer« 
iando  que  apretada  la  teoian ;  el  cual  Ueno  de  confusion  y 
espanto,  al  cabo  de  un  buen  espacio  que  atentamente  estuTo 
mirando  a  Dorotea,  abriö  los  brazos,  y  dejando  libre  ä  Lus- 
cinda dijo:  venciste,  hermosa  Dorotea,  vencisle  porque  no  es 
posible  lener  dnimo  para  negar  tantas  verdades  juntas.  Con  el 
desmayo  que  Luscinda  habia  tenido,  asi  como  la  dej6  D.  Fer- 
nando iba  ä  caer  en  el  suelo,  mas  halländose  Cardenio  alll 
iünlo,que  a  las  espaldas  de  D.Fernando  se  habia  puesto  porque 
.  no  lo  conociese,  pospuesto  todo  temor  y  aventurado  a  todo 
riesgo,  acudiö  a  sostener  d  Luscinda,  y  cogiendola  enlre  su« 
brazos  le  dijo :  si  el  piadoso  cielo  gusla  y  quiere  que  ya  tengas 
-algundescanso,  leal,  firme  y  hermosa  senora  mia,  en  ninguna 
^  parte  creo  yo  que  le  tendras  mas  seguro  que  en  estos  brazos 
- jue  ahora  te  reciben,  y  otro  liempo  te  recibieron  cuando  la 
lortuna  quiso  que  pudiese  Uamarte  mia.  A  estas  rasones  puso 
'  Luscinda  en  Cardenio  los  ojos,  y  habiendo  comenzado  ä  cono- 
cerie  primero  por  la  voz,  y  asegurändose  que  61  era  con  la 
^  vista,  casi  fuera  de  sentido  y  sin  teuer  cuenta  k  hingun  ho- 
nestorespeto,  le  echö losbrazos al cuello,  y juntando surostro 
cofi  el  de  Cardenio  le  dijo   :  vos  si,  seiior  mio,  sois  el  ver- 
dadero  dueno  desta  vuestra  cautiva,  aunque  mas  lo  impida  la 
ycontraria  suerte,  y  aunque  mas  amenazas  le  hagan  d  esta  vida 
queen  la  vuestra  se  sustenta.  Extrano  espectaculo  fu6  este 
►•  para  D.  Fernando  y  para  todos  los  circunstantes,  admirandose 
detanno  visto  suceso.  Pareciöle  a  Dorotea  que  D.  Fernando 
^' habia  perdidola  color  del  rostro,  y  que  hacia  ademan  de  que- 
^^  rervengarse  de  Cardenio,  porque  le  vi6  encaminar  la  mano 
'  i  ponella  en  la  espada,  y  asl  como  lo  pensö,  con  no  vista 
ppesteza  se  abraz6  con  61  por  las  rodillas,  besändoselas  y  te- 
niendole  apretado,  que  no  le  dejaba  mover,  y  sin  cesar  un 
pimto  de  sus  Idgrimas  le  decia :  i  qu6  es  lo  que  piensas  hacer, 
^ünico  refugio  mio,  en  este  tan  impensado  trance  ?  Tu  tienes 
^  atus  pies  ä  tu  esposa,  y  la  que  quiefes  que  lo'sea  estd  en  los 
•  brazos  de  su  marido  :  mira  si  te  estarä  bien,  ö  te  serd  posible 
^deshacer  lo  que  el  cielo  ha  hecho,  6  si  te  convendrd  querer 
^levantar  d  igualar  d  ti  mismo  d  la  que  pospuesto  todo  incon- 
yveniente,  confirmada  en  su  verdad  y  firmeza,  delante  de  tus 
/ojos  tiene  los  suyos,  banados  de  licor  amoroso  el  rostro 
y  pecho  de  su  verdadero"  esposo.  Por   quien  Dies    es   te 
niego,  y  por  quien  tu  eres  te  suplico,  que  este  tan  notorio 
desengano  no  solo  no  acreciente  tu  ira,  sino  que  la  mengüe 
en  tad  manera,  que  con  quietud  y  sosiego  permitas  que  estos 
k-  dos  amantes  le  tengan  sin  impedimento  tuyo  todo  el  tiempo 
[    que  el  cielo  quisiere  conced6rsele,  y  en  esto  mostrards  la  g©- 
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nerosidad  do  tu  ilustre  y  noble  pecho,  y  vera  el  mundo  qua 
tiene  contifi^o  mas  fuerza  la  razon  que  el  apetiio.  En  tanto  que 
esto  decia  Dorotea,  aunque  Cardenio  tenia  abrazada  a  Lus- 
€inda,  no  quitaba  los  ojos  de  D.  Fernando,  con  determinacion 
de  que  si  le  viese  hacer  algun  movimiento  en  su  perjuicio, 
procurar  defenderse  y  ofender  como  mejor  pudiese  a  todos 
aquellos  que  en  su  dano  se  mostrasen,  aunque  le  costase  la 
vida ;  pero  ä  esta  sazon  acudieron  los  amigos  de  D.  Fer 
nando,  y  el  cura  y  el  barbero  que  ä  todo  habiau  estado  pre- 
sentes,  sin  que  faltase  el  bueno  de  Sancho  Panza,  y  todos  ro- 
deaban  a  D.  Fernando  suplicändole  tuviese  por  bien  de  mirar 
las  lägrimas  de  Dorotea,  y  que  siendo  verdad,  coino  sin  duda 
ellos  creian  que  lo  era,  lo  que  en  sus  razones  habia  dicho, 
que  no  permitiese  quedase  defraudada  de  sus  tan  justas  es- 
peranzas  :  aue  considerase  que  no  acaso  como  pai*ecia,  siao 
con  particular  providencia  dcl  cielo  se  habian  todos  juntado 
en  lugar  donde  menos  ninguno  pensaba ;  y  que  advirtiese, 
dijo  el  cura,  que  sola  la  muerte  podia  apartar  a  Luscinda  de 
Cardenio,  y  aunque  los  dividiesen  filos  de  alguna  espada,  ellos 
tendrian  por  felicisima  su  muerte,  y  que  en  los  casos  inre« 
'  ^  mediables  era  suma  cordura,  forzändose  y  venciendose  a  sl 
;  mismo,  mostrar  un  generoso  pecho,  permitiendo  que  por  sola 
'  SU  voluntad  los  dos  gozasen  el  bien  que  el  cielo  ya  les  habia 
concedido  :  que  pusiese  los  ojos  ansimismo  en  la  beldad  de  Do* 
rotea,  y  veria  que  pocas  6  ninguna  se  le  podian  igualar,  cuanlo 
mas  hacerle  ventaja,y  que  juntase  äsu  hermosura  su  humildad 
y  el  extreme  del  amor  que  le  tenia ;  y  sobre  todo  advirtiese  que 
si  se  preciaba  de  caballero  y  de  cristiano,  no  podia  hacer  otra  ' 
cosa  que  cumplille  la  palabra  dada,  y  que  cumpliendosela 
cumpliria  con  Dies  y  satisfaria  ä  las  gentes  discretas,  las 
cuales  sahen  y  conocen  que  es  prerogativa  de  la  hermosura« 
'  aunque  este  en  sugeto  humilde  como  se  acompaiie  con  la  ho« 
'  ^.  nestidad,  podor  levantarse  e  igualarse  ä  cualquiera  altexa  sia 
.  nota  de  menoscabo  del  que  la  levanta  e  iguala  ä  si  mismo;' 
' '  y'cuando  se  cumplcn  las  liiertes  leyes  del  gusto,  como  en  ello 
no  intervenga  pecado,  no  debe  de  ser  culpado  el  que  las  sigue. 
En  efecto  ä  estas  razones  anadieron  todos  otras  tales  y  tan^^ 
tas,  que  cl  valeroso  pecho  de  D.  Fernando,  en  fm  como  ali- 
mentado  con  ilustre  sangre,  se  abland6  y  se  dej6  vencer' 
de  la  verdad  que  el  no  pudiera  negar  aunque  quisiera ;  y  It 
senal  que  diö  de  haberse  rendido  y  entregado  al  buen  jpare* 
'  cer  que  se  le  habia  propuesto  fue  abjgarse  y  abrazar  A  Ooro* 
tea  oiciendole  :  levantuos,  seilora  mia,  que  no  es  justo  qat 
esto  arrodillada  ä  mis  pies  la  que  yo  tengo  en  mi  alma ;  y  ti 
hasta  aqui  no  he  dado  muestras  de  lo  que  digo,  quissa  ht 
sido  por  Orden  del  cielo,  para  que  viendo  yo  en  vos  la  fe  cOBi 
que  me  amäis,  os  sepa  estimar  en  lo  que  mereceis  :  lo  qot 
OS  rueffo  es  que  no  me  reprendäis  mi  mal  termino  y  mi  muchv 
tiescuido,  pues  la  misma  ocasion  v  fuarza  que  me  moviö 
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itaros  por  mia,  esta  rnisma  me  impeliö  para  procurar  no 

Brvuestro ;  y  que  esto  sea  verdad,  volved  y  mirad  los  ojo» 

~  la  ya  contenta  Luscinda,  y  eu  ellos  hallar^is  disculpa  de 

los  mis  yeiTos ;  y  pues  ella  hallö  y  alcanzo  lo  que  deseaba, 

70  he  haliado  en  vos  lo  que  me  cumple,  viva  ella  segura  y 

»ntenta  luen^os  y  felices  anos  conT su  Cardenio,  que  yo  de 

»dillas  rogareal  cielo  que  me  los  deje  vivir  con  mi  Dorotea  ;. 

diciendo  eslo  la  tomo  ä  abrazar  y  juntar  su  rostro  con  ei 

170  con  tan  tierno  sentimiento,  que  le  fue  necesario  tener 

ran  cuenla    con   que   las    lägrimas  no  acabasen   de  dar 

tdubitables  senales  de  su  amor  y  arrepentimiento.  No  lo  hi- 

^rooasilas  de  Luscinda  y  Cardenio,  y  aun  las  de  casi  todos 

que  alli  presentes  estaban,  porque  comenzaron  ä  derramar 

lataslosunos  de  contenio  propio,  y  los  otros  del  ajeno,  que  no 

recia  sino  que  algun  grave  y  mal  caso  ä  todos  habia  suce- 

io :  hasta  Sancho  Panza  Uoraba,  aunque  despues  dijo  que 

Bo  Uoraba  el  sino  por  ver  que  Dorotea  no  era  como  el  pen- 

klareina  Micomicona,  de  quien  el  tantas  mercedes  espe- 

t.  Durö  algun  espacio,  junto  con  el  Uanto,  la  admiracion 

todos,  y  luego  Gardenie  y  Luscinda  se  fueron  ä  poner  de- 

Ullas  ante  D.  Fernando,  dändole  gracias  de  la  merced  que 

habia  hecho,  con  tan  corteses  razones,  que  D.  Fernando 

sabia  que  responderles,  y'  asi  los  levantö  y  abrazö  coa 

lestras  de  mucho  amor  y  de  mucha  cortesia.  Preguntd 

>ego  ä  Dorotea  le  dijese  c6mo  habia  venido  ä  aquel  lugar 

"i  lejos  del  suyo.  Ella  con  breves  y  discretas  razones  conto 

io  lo  que  äntes  habia  contado  ä  Gardenie  :  de  lo  cuai  gusto 

Ato  D.  Fernando  y  los  que  con  el  venian,  que  quisieran  que 

el  cuento  mas  tiempo :  tanta  era  la  gracia  con  que  Doro- 

coDtaba  sus  desventuras  ;  y  asi  como  hubo  acabado  dijo- 

Fernando  lo  que  en  la  ciudad  le  habia  acontocido  despues. 

^  hallo  el  papel  en  el  seno  de  Luscinda,  doude  declaraba 

*f  esposa  de  Cardenio  y"no  poderlo  ser  suya  :  dijo  que  la 

üso  matar,  y  lo  hiciera  si  de  sus  padres  no  tuera  impedido^. 

<IQeasi  se  saliö  de  su  casa  despechado  y  corrido,  con  de- 

'^inacion  de  vengarse  con  mas  comodidad  ;  y  que  otro  dia 

>ocomo  Luscinda  habia  faltado  de  casa  de  sus  padres^ 

>D  que  nadie  supiese  decir  donde  se  habia  ido,  y  que  en  re- 

^lucion  al  cabo  de  algunos  meses  vino  ä  saber  como  esfaba 

^  Uü  monaslerio  con  voluntad  de  quedarse  en  el  toda  la  vida 

DO  la  pudiese  pasar  con  Gardenie,  y  que  asi  como  lo  supo, 

icogiendo  para  su  compania  aquellos  tres  caballeros,  vina 

%ar  donde  estaba,  a  la  cual  no  habia  querido  hablar  te- 

>*oso  que  en  sabiendo  que  el  estaba  alli  habia  de  haber 

3  guarda  en  el  monasterio  ;  y  asi  aguardando  un  dia  ä  que 

porteria  estuviese  abierta,  dej6  ä  los  dos  ä  la  guarda  de  la 

Wrta,  y  ei  con  otro  habian  entrado  en  el  monasterio  bus- 

lo  ä  Luscinda,  la  cual  hallaron  en  el  claustro  hablando» 

»ß  una  monja,  y  arrebatändola,  sin  darle  lu^ar  d  otra  cosa^ 
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se  habian  venido  con  ella  &  un  lugar  donde  se  acomodawi  , 
de  aquello  que  hubieron  menester  para  traella  :  todo  lo  cia  , 
habian  podido  hacer  bien  a  su  salvo,  por  estar  el  monasterl  j 
en  el  campo  buen  trecho  fuera  del  pueblo.  Dijo  que  asi  coia(  ^ 
Luscinda  se  viö  en  su  poder  perdiö  todos  los  sentidos,  y  W 
/c  ♦  rc  ^^spues  de  vuelta  en  si  no  habia  hecho  otra  eosa  sino  Ijori 
'  y  suspirar  sin"hablar  palabra  alguna ;  y  qua  asi  acompanadoj 
r'c  ' '.  ^  de  silencio  y  de  lägrimas  habian  llegado  ä  aquella  venia,  qaf 
>        para  el  era  haber  llegado  al  cielo,  donde  se  rematan  y  tien« 
.  5 ,  ^  .  fin  todas  las  desventuras  de  la  tierra.  '  f 
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Donde  se  prosigue  la  historia  de  la  famosa  infanta  Micomicona, 

otras  eraciosas  aventaras. 


otras  graciosas  aventaras. 


Todo  esto  escuchaba  Sancho,  no  con  poco  dolor  de  su  anira 

viendo  que  sele  despareciane  iban  enbumolasesperanzasd 

SU  ditado,  y  que  la  linda  princesa  Micomicona  se  le  habi 

vuelf o  en  Dorotea,  y  el  gigante  en  D.  Fernando,  y  su  amo  i 

estaba  durmiendo  ä  sueno  suelto  bien  descuidado  de  todo 

sucedido.  No  se  podia  asegurar  Dorotea  si  era  sonadoelbii 

que  poseia,  Gardenie  estaba  en  el  mismo  pensamiento,  y  ©l " 

i^uscmda  corria  por  la  misma  cuenta.  D.  Fernando  daba  gt 

cias  al  cielo  por  la  merced  recibfda  y  haberie  sacado  deaqi 

■  mtncado  laberinto,  donde  se  hallaba  tan  ä  pique  de  perdei 

credito  y  el  alma ;  y  finalmente  cuantos  en  la  venta  estabu 

estal)an  contentos  y  gozosos  del  buen  suceso  que  habian  tt 

.  nmo  tan  trabados  y  des'esperados  negocios.  Todo  lo  ponia  « 

^^,P^»^o  el'cura  como  discreto,  y  ä  cada  uno  daba  el  parabil 

A^i  1  ^°  alcanzado ;  pero  quien  mas  jubilaba  y  se  content^ 

hiTr.  K  ^t'^*®^«  por  la  promesa  que  Gardenio  y  el  cura  le  h 

cüPnfn  SH^'^^P^ßralle  todos  los  danos   e  intereses  que  F 

va  SP  ho!i-^ilQ"y^*öle  hubiesen  venido.  Solo  Sancho,  con 

asionnrJ^,*.^^^  el  afligido,  el  desventurado  y  el  triste, 

babarfp^f  ®''''?^^^^  semblante  entrö   ä   su  amo.  el  cual  ac 

sefior  tÄ^'^*^'*'  ^  ^"ien  dijo :  bien  puede  vuestra  meref 

de  matar/  ^•^'^"^«'  ^«^^ir  tido  lo  quo  quisiere  sin  cuida 

Que  va  fn^^'"?"\«^^>»'ite,nidevolv2r  ä  la  princesa  sureiz 

Pondi6  n  n®?-^^.  ^^^^^  y  concluido.  Eso  creo   yo  bien,  r 

descomnnoi  ^V^*®^  porque  he  tenido  con   el   gigante  la  t 

dias  de  ^?  y  des_aforada  batalla  que  pienso  teSe?  en  todos. 

el  suelo   J  r   '^/*  ?^®  "^  '^^ves,  zas,  le   derribe  la  cabeaa 

corrian  nr?n  lo®*-      '*  ^^  ^^^^^^  ^^ö  le  saliö,  que  los  arroy 

de  vino  ün^n     *'T^  ^''"'^  '^  ^^el*»^  de  agui.  Como  si  funj 

'^^neho.  noV^^Fo^^^^^    vuestra  merced  de<Mr  mejor,  respon^ 

«o>  porque  quiero  que  sepa  vuestra  merced,  sies^q^«' 
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9  quo  el  gigantemuerto  es  uncuero  horadado,  y  lasan> 

s  arrobas  de  vino  tinto  que  encerraba  en  'su  vientre,  y  1.» 

cmÄ  ^^?'*®*^*  6s  la  putaque  mepariö,  y  Uevelo  todo  Satanas. 

^Vit  ^^  *®  ^'^'odiceslocofreplicöD.Quijote.iestäsentuseso  .' 

'S«   if^  ^^ostra  merced,  dijo  Sancho,  y  veräelbuen  recado 

ve^t^^^       y  lo  que  tenemos  que  pagap,_y  verd  ä  la  reina 


^5ß  ®^  unadama  particularllamada  Dorotea,  con  otros 

lla^i^',1^^®  ^^  ^®  ®^  ßllos  le  han  de  admirar.  No  me  mara- 
aei-d^      1  "^^^  ^^^^'  replicö  D.  Quijote,  por^ue  ßi  bien  te 
»anto  '  ^^^^  ^^^  ^^®  *^^^  estuvimos  le  dije  yo  que  todo 

ittcho  **^^  sucedia  eran  cosas  de  encantamento,  y  no  seria 
>ndiö  4^^  ^*iora  fuese  lo  mismo.  Todo  lo  creyera  yo,  res- 
102  öancno,  si  tambien  mi  manteamiento  fuera  cosa  dese 

'  verS^^  ^^  ^^  ^^^  ^^^®  ^^^^  y  verdaderamenle :  y  vi  yo  que 

anta  ^^  *^®  ^V^^  ®s^  ^^Y  dia  tö^^ia  d®!  'iJ^  c^^o  d®  ^^ 
con  ta  ?^  ßnipujaba  häcia  el  cielo  con  mucho  donaire  y  brio, 
~  Pe»^  ^^*^  como  fuerza :  y  donde  intenriene'  conocersc 
^^_r^°^®»  *engo  para  mi,  aunque  simple  y  pecador,  que 
»Ä  n»  Jio  ^^*^**°^®^*®  alguno,  eine  mucho  molimiento  y  mu- 
.to.  aiml^'5*^''*-  Ahora  bien,  Dies  lo  remediarä,  dijo  D.  Qui- 
*^  los  sut*  ^estir,  y  d6jame  salir  alld  fuera,  que  quiero 
^«Ächo  ^  ®®^s  y  trasformaciones  que  dices.  Diöle  de  vestir 
'-  I^erxJand^^  ^^  entretanto  que  se  vestia  conto  el  cura  a 
J- Quijote  ^^  ^^®  demas  que  alli  estaban  las  locuras  de 
"«na  ?obr©^  h  ^  artifleio  que  habian  usado  para  sacarle  de  la 
^öopa.  Conti  ^*^®  ^^  ®®  imaginaba  estar  pordesdenes  de  su 
o  lial>ia    ccmf ^^*®^"^^®°^*^  ^^^^  *^d*®  ^^^  aventuras  que  San 


Parecerlft^  1  '  ^®  ^^®  ^^  P^^^^  8®  admiraron  y  rieron, 
?f  o  de  locura  ^^®  ^  *^dös  parecia  ser  el  mas  extrano  ge- 
iW  /*^^s  el  cnt»  ^^®  P^d^*  caber  en  pensamiento  disparatado. 
S^  ®^  impedin^'  ^^®  P^ea  ya  el  buen  suceso  de  la  senon 
rl^f^^^^entai-  x^u®*^  <^ön  su  designio  adelante,  que  era  me 
da  ^^®  GardflX-  ^^^^^  ^ro  para  poderle  llevar  ä  su  tierra 
tea  ^?^^^  y  ren«^  ^®  proseguir  lo  comenzado,  y  que  Lus- 
^  rJo^^»  ^\io  ,V®^ö»*aHa  suficientemente  la  persona  de  Do- 
tir®  de  a!?*?^  Pro^;  ^ernaHdo,  no  ha  de  ser  asi,  que  yo  quierc 
^  Pi-oci»^*^*  ®^  lul^  ®"  invenoion,  que  como  no  sea  muy  le- 
iS^^s  aurw?  ^^  i*eS?'',  ^^s*®  buen.  Caballero,  yo  holgare  de  quj 
[*«  hacei^/^*^®  esf,,  ®*o.  ^^o  esta  mas  de  dos  jornadas  de  aqui 
"L-®^  suä^*^  IjUA^^^eramas,  gustara  yo  de  caminallas  a  truec< 
c^""  en  »i*®i*fi*elk^  oi>ra-  Saliö  en  esto  D.  Qugote  armado  di 
ö?""^  ^  ial^'^e**««,  con  el  yelmo  aunque  aboUadp  de  Mam 
in^^^  Pri^''^^  ^'  ei^ra^ado  de  su  rSdela  y  arnmado  a  si 
t^  ^«Ä^^oy,%^^/^  a  D.  Fernando  y  4  los  demas 
^  i^  «ci^^^^iJ;^  deO^  Q^^ote,  viendo  su  rostro  de  medi 
^o  QitJ^^^ii,  ^^^  ^^  Ätt»a^;iio  lA  desiffualdad  de  sus  ar 
^tos^f.!  ^l'i^^.^J^Z'^fll^^^^        callando  hast 

^^«Äl  oon  xn^c*^*  gravedad  y  repos< 


iestos 


^''*«io^«o7"«'^ 


«0 


?'^., 

7//.^ 
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Estoy  informado,  hermosa  senora,  deste  mi  escudero,  a 
la  Yuestra  grandeza  se  ha  aniquilado,  y  vuestro  ser  sei 
deshecho,  porque  de  reina  y  gran  senora  que  soliades  ser  i 
habeis  vueito  en  una  particular  doncella.  Si  esto  ha  sido  ^ 
Orden  del  rey  nigromante  de  vuestro  padre,  temeroso  que } 
no  OS  diese  la  necesaria  y  debida  ayuda,  digo  que  no  supo : 
sabe  de  la  misa  la  media,  y  que  fue  poco  versado  en  las  hi 
torias  caballerescas,  porque  si  el  las  hubiera  leido  y  pasac 
tan  atentamente  y  con  tanto  espacio  como  yo  las  pase  y  la 
hallara  ä  cada  paso  como  otros  caballeros  de  menor  fama  qt 
la  mia  habian  acabado  cosas  mas  dificuUosas,  no  siendol 
mucho  matar  a  un  gigantillo,  por  arrogante  que  sea,  porqe 
no  ha  muchas  horas  que  yo  me  vi  con  el,  y....  quiero  calli 
porque  no  me  digan  que  miento;  pero  el  tiempo,  descubridc 
de  todas  las  cosas,  lo  dira  cuando  menos  lo  pensemos.  Vlst< 
SOS  vos  con  dos  eueres,  que  no  con  un  gigante,  dijo  a  eä 
sazon  el  ventero,  al  cual  mandö  D.  Fernando  que  callase, 
no  interrumpieselaplatica  de  D.  Quijote  enninguna  manefi 
y  D.  Quijote  prosiguio  diciendo :  digo  en  fin,  alta  y  desheri 
\  dada  senora,  que  si  por  la  causa  que  he  dicho  vuestro  padi 
ha  becho  este  metamorfoseos  en  vuestra  persona,  que  no  1 
deis  credito  alguno,  porque  no  hay  ningun  peligro  en  la  tieri 
por  quien  no  se  abra  Camino  mi  espada,  con  la  cual  ponieu 
la  cabeza  de  vuestro  enemigo  en  tierra,  os  pondre  ä  vos 
Corona  de  la  vuestra  en  la  cabeza  en  breves  dias.  No  dijo  r 
D.  Quijote,  y  espero  ä  que  la  princesa  le  respondiese;  la  c 
como  ya  sabia  la  determinacion  de  D.  Fernando  de  quo 
prosiguiese  adelante  en  el  engano  hasta  llevar  ä  su  tien^^ 
D.  Quijote,  con  mucho  donaire  y  gravedad  le  respondift 
quienquiera  que  os  dijo,  valeroso  Caballero  de  la  Triste  PI 

fura,  que  yo  me  habia  mudado  y  trocado  de  mi  ser,  no  m 
ijo  le  cierto,  porque  la  misma  que  ayer  fui  me  soy  hoy] 
verdaa  es  que  alguna  mudanza  han  hecho  en  mi  ciertos  ac^ 
cimientos  de  buena  Ventura,  que  me  la  han  dado  la  mejor  qp 
yo'pudiera  desearme;  pero  no  por  eso  he  dejado  de  ser 
que  äntes,  y  de  tener  los  mismos  pensamientos  de  valer 
del  valor  de  vuestro  valeroso  e  invencible  brazo,  quesiem] 
he  tenido.  Asi  que,  senormio,  vuestra  bondad  vuelva  la  ho 
al  padre  que  me  engendrö,  y  tengale  por  hombre  advertido 
P'^^'^ö^tö»  pues  con  su  ciencia  hallo  Camino  tan  facil  y  t" 
verdadero  para  remediar  mi  desgracia,  que  yo  creo  quasi 
vos,  senor,  no   luera,  jamas  acertara  ä  tener  la  venture 
tengo,  y  en  esto  digo  tanta  verdad  como  son  buenos  testi 
reata  ß  ^  "^^®  festes  sonores  que  estän  presentes :  lo  \ 
oo  r./.IL^®  manana  nos  pongamos  en  Camino,  porque  yö  h 
se  podra  hacer  nnoo  ;^«««^«''„  ««  i^  j^«.««  aIi  v.,:«^  cnra 
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digo,  Sanchuelo,  que  eres  el  mayor  bellacuelo  que  hav  ei> 
Espana:  dime,  ladron  vagamundo,  ^no  ine  acabaste  de  decir 
ahora  que  esta  princesa  se  habia  vuello  en  uaa  doncella  que 
86  Uamaba  Dorotea,  y  que  la  cabeza  que  entiendo  que  corte  a 
an  gigante  era  la  puta  que  te  pariö,  con  otros  disparates  que 
mepusieron  en  la  mayor  confusion  quejamas  he  estado  en 
todos  los  dias  de  mi  vida?  Veto...  (y  mirö  al  oielo,  y  apretö 
«>s  dientes)  que  estoy  por  hacer  un  estrago  en  ti,  que  p.onga 
m  en  la  mollora  a  todos  ouantos  mentirdsos  escuderos  hubiere 
te  Caballeros  andantes  de  aqui  adelante  en  el  mundo.  Vuestra 
Merced  se  sosiegue,  senor  mio,  respondiö  Sancho,  que  Inen 
)aria  ser  que  yo  me  hubiese  enganado  en  lo  que  toca  a  la 
fitacion  de  la  seiiora  princesa  Micomicona;  pero  en  lo  que 
»ea  ä  la  cabeza  del  gigante,  ö  ä  lo  mönos  a  la  horadacion  de 
m  cueros,  y  ä  lo  de  ser  vino  tinto  la  sangre,  no  me  engano, 
Jive  Dies,  porque  los  oueros  alli  estän  heridos  ä  la  cabecera 
«I  lecho  de  vuestra  merced,  y  el  vino  tinto  tiene  hecho  un 
»go  el  aposento;  y  si  no,  al  freir  de  los  huevos  lo  verä, 
|oiero  decir,  que  lo  verä  cuando  aqui  su  merced  del  senor 
^^tolero  le  pida  el  menoscabo  de  todo  :  de  lo  demas  de  que  la 
•»nora  reina  se  este  como  se  estaba,  me  regocijo  en  el  alma, 
Kfue  me  va  mi  parte  como  ä  cada  hijo  de  vecino.  Ahora  yo- 
%o,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  Qres  un  mentecato,  y 
•doname,  y  basta.  Basta,  dijo  D.  Fernando,  y  nö  se  hable^ 
8  en  esto ;  y  pues  la  senora  princesa  dice  que  se  camine 
~ana  porque  ya  hoy  es  tarde,  hä^se  asi,  y  esta  noche  1» 
remos  pasar  en  buena  conversacion  hasta  el  venidero  dia,. 
ioade  todos  acompanaremos  al  senor  D.  Quijote,  porque  que- 
fenios  ser  testigos  de  las  valerosas  6  inauditas  hazanas  qu& 
de  hacer  en  el  discurso  desta  grande  empresa  que  a  su 
go  Ueva.  Yo  soy  el  que  tenffo  de  ser  vires  y  acompaiiaros, 
pondiö  D.  Quijote,  y  agradezco  mucho  la  merced  que  se 
>te  hace,  y  la  buena  opinion  que  de  mi  se  tiene,  la  cual  pro- 
^y^^  que  salga  verdadera,  ö  me  costarä  la  vida,  y  aun  mas 
ynias  costarme  puede.  Muchas  palabras  de  comedimiento 
muchos  ofrecimientos  pasaron  entre  D.  Quijote  y  D.  Fer- 
mdo;  pero  ä  todo  puso  silencio  un  pascgero  que  en  aque- 
( sazon  entro  en  la  venta,  el  cual  en  su  traje  mostraba  ser 
TStiano  recien  venido  de  tierra  de  moros,  porque  venia  ves- 
0  con  una  casaca  de  pano  azul,  corta  de  faldas,  con  m^dias 
®i»gas  y  sin  "cuello,  los  calzones  eran  asimismo  de  lienzo 
^Iconbonete  de  la  misma  color;  traia  unos  borceguies- 
itilados  y  un  alfanje  morisco  puesto  en  un  tahali,  que  le^ 
favesaba  el  pecho.  Entrö  luego  tras  el  encima  de  un  jumento- 
■'  miger  ä  la  morisca  vestida,  cubierto  el  rostro,con  una 
en  la  cabeza;  traia  un  bonetillo  de  brocado,  y  vestida  una 
alafa  que  desde  los  hombros  i  los  pies  la  cubria.  Era  et 
ombre  de  robusto  y  agraciado  talle,  de  edad  de  poco  mas  de 
'urenta  anos,  algo  moreno  de  rostro,  largo  de  bigotes  y  la« 
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//,      barba  muy  bien  puesta :  ea  reaoluoion,  61  moslraba  en  s« 

■'  ■;      sSnä  da  cafidad  y  bien  nacida.  Pidiö  en  entrando  i^^  «F^«''?; 

j  : .,,  y  como  le  dijeron  que  en  la  venta  no  le  habia,  mo^hj  recibir 
'^i.„.J..„vJ^ylIegändoaeö  U  que  en  el  traje  parecia  mora 
US  braioa.  Lusoinda,  Dorotea,  la  ventera.  bu  Iiijb 
s,  llevadas  del  nuefo  y  para  ellas  nunoa  tibio 
pon  &  la  mora ;  y  Dorotea,  que  eiempre  tu6  ^ra- 
iida  y  disoreta,pareci6ndole  que  asl  eUa  como  el  ({oe 
longoiaban  por  la  falta  del  apoaento  la  dyo :  ne 
ha  pena,  senora  mia,  la  incomodidad  de  reffaio 
Ita,  pues  ea  propio  de  ventas  no  haüarse  en  alias; 
todo  esto,  Bi  gustäredes  de  posar  con  nosotra^. 
1  Luficinda  ,  quizä  en  al  discurso  deste  camiiMi 
lado  otroB  no  lan  buenoa  acogimientoa.  No  rear 
a  A  esto  la  emboiada,  ni  hizo  otra  cosa  que  levan^ 
nde  seiitado  &e  habia,  y  puestas  eutrambas  maiw^ 
ibre  el  pecho,  inclinada  la  cabeza  doblö  el  cuerpO 
que  lo  agradecia.  Por  susilencioimagmaroD  qruw 
gina  debia  de  aer  mora,  y  qua  no  sabia  habto 
Jegö  en  esto  el  oautivo,  que  anlendiendo  en  o\m, 
antönces  habia  eatado,  y  viendo  que  lodas  «niaj 
1  qua  con  el  venia,  y  que  ella  a  ouanto  lo  deoiM^ 
io :  sefioraa  mias,  esta  doncella  apenaa  enlien« 
ni  sabe  hablar  olra  niuguna  sino  conform«  ft  m 
>T  esto  no  debe  de  haber  pespoadido  ni  responde  ■ 
B  ha  preguntado.  Mo  sa  le  ppogunta  otra  cosa  mm 
)ondiö  Luacinda,  sino  ofrecelle  por  este  ■^•'^ 
upaniay  parte  del  lugardondenosacomodarenK»« 
)  hara  el  regalo  que Ta  comodidad  ofrecier©  oo°J 
ue  obliga  i  servir  d  todos  loa  extranjeros  qae  aem 
ecesidad,  espeeialmente  aiendo  mujer  &  iquieo^ 
ella  y  por  mi,  respondiö  el  oautivo,  ob  beBO,  m 
As  manoa,  y  eatimo  mucho  y  en  lo  que  es  razonj 
«Qida,  que  en  tal  oeasion,  y  de  tales  personaa  oonj 
recer  mueslra,  bien  se  echa  de  ver  que  ha_de  M 
le.  Decidme,  senor,  dijo  Dorotea,  iesta  senoraj 
mora?  porque  al  traje  y  el  silencio  nos  hace  vm 
lo  que  no  querriamoa  que  fuese.  Mora  ea  en  el  t«fl 
erpo,  pero  en  el  alma  es  rauy  crande  ovistiag 
la  grandisimos  deseos  de  eerlo.  ^Luego  no  es  hW 
lieö  Luacinda.  No  ha  habido  lugar  para  ello,  «J 
aulivo,  despues  que  saliö  de  Argel  au  palria  y  ti<rtl 
Jra  no  se  ha  vislo  en  peligro  de  muerte  tan  eeroai 
se  &  bautizalla,  ain  que  aupiese  primero  todas  W 
)  que  Questra  madre  la  sauta  Iglesia  maada;  P^ 
servido  que  presto  se  baulice  con  la  decencia  w 
le  SU  pareona  merece,  qua  es  mas  de  lo  que  mig 
ito  y  el  mio.  Con  estas  rasones  puso  ganaentoo^ 
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los  que  escuchdndole  estaban  de  saber  quien  fuese  la  mora  y  el 
eautivo ;  pero  nadie  se  lo  quiso  preguntar  por  entönoes  por  ver 
i -que  aquella  sason  era  mas  para  procurarles  descanso  que  para 
bregontarles  sus  vidas.  Dorotea  la  tomö  por  la  manoyla  llevö  A 
?ntar  junto  ä  si,  y  le  rogö  quo  se  (mitase  el  embozo.  Ella  mirö 
i  eautivo,  como  si  le  preguntara  le  dijese  lo  que  decian  y  lo 
[•fae  ella  haria.  El  en  lengua  arabiga  le  dgo  que  le  pedian  se 
ffaft&se  el  embozo,  y  que  lo  hiciese,  y  asi  se  lo  quitö  y  descu* 
imiö  un  rostro  tan  hermoso  que  Dorotea  la  tuvo  por  mas  her- 
Sosa  que  ä  Luscinda,  y  Luscinda  por  mas  hermosa  que  ä  Doro- 
i,y  todos  los  circunstautesconocieronque  si  algunosepodria 
dar  al  de  las  dos  era  el  de  la  mora,  y  aun  hubo  algunos  que 
^aventcgaron  en  alguna  cosa.  Y  como  la  hermosura  tenga  pre» 
>gafiva  y  gracia  de  reconciliar  los  dnimos  y  atraer  las  vo- 
itades,  luego  se  rindieron  todos  al  deseo  de  servir  y  acari- 
d  la  hermosa  mora.  Preguntö  D.  Fernando  al  eautivo 
^mo  se  llamaba  la  mora,  el  cual  respondiö,  que  Lela  Zo- 
ida,  y  asi  c6mo  esto  oy6  ella,  entendiö  lo  que  le  habian 
)guntado  al  eristiano,  y  dijo  con  mucha  priesa,  llena  de 
mgoja  y  donalre :  no,  no  Zoraida :  Maria,  Maria,  dando  d 
"'  mder  que  se  llamaba  Maria,  y  no  Zoraida.  Estas  palabras 
elgrande  afecto  con  que  lamora  las  dijo  hieieron  derramar 
de  una  lagrimaa  algunos  de  los  que  la  escucharon,  espe- 
aenfe  ä  las  mujeres,  que  de  su  naturaleza  son  tiernas  y 
»mpasivas.  Abrazola  Luscinda  con  mucho  amor  diciöndole4 
»si,  Maria,  Maria :  a  lo  cual  respondiö  la  mora :  67,  s/,  Maria : 
^raida  maeange,  que  quiere  decir  no.  Ya  en  esto  llegaba  la 
«he,  y  por  Orden  de  los  que  venian  con  D.  Fernando  habia 
ventero  puesto  diligencia  y  cuidado  en  aderezarles  de  ce- 
rlo  major  que  d  61  le  fu6  posible.  Liegada  pues  la  hora 
Jtaronse  todos  d  una  larga  mesa  como  de  tinelo,  porque  no 
habia  redonda  ni  cuadradaen  la  venta,  y  dieron  la  cabecera 
[principal  asiento,  puesto  que  el  lo  rehusaba  a  D.  Quijote, 
'  cual  quiso  que  estuviese  d  su  lade  la  senora  Micomicona, 
8  el  era  su  aguardador.  Luego  se  sentaron  Luscinda  y  Zo- 
la, y  frontero  cLellas  D,  Fernando  y  Gardenie,  y  luego  el 
itivo  y  los  demas  caballeros,  y  al  lade  de  las  senoras  el 
■a  y  el  barbero;  y  asi  cenaron  con  mucho  contento,  y  acre- 
itöseles  mas  viendo  que  degando  de  comer  D.  Quijote, 
mdo  de  otro  semejante  espiritu  que  el  que  le  moviö  a  ha- 
ü*  tanto  como  hablö  cuando  cenö  con  los  cabreros,  comenzö 
^deeir :  verdaderamente,  si  bien  se  considera,  seiiores  mios, 
■andes  e  inauditas  cosas  ven  los  que  profesan  la  örden  de 
andante  caballeria.  Si  no,  ^cuäl  de  los  vivientes  habrd  en 
mundo  que  ahora  por  la  puerta  desto  castillo  entrara,  y  de 
suerte  que  estamos  nos  viera,  que  juzgue  y  crea  que  nos- 
ros'somos  quien  somos?  ^Q^^^n  podra  decir  que  esta  senora 
le  esta  a  mi  lade  es  la  gran  reina  que  todos  sabemos,  y  que 
soy  aquel  caballero  de  la  Triste  Figura  que  ando  por  ahi 
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en  boca  de  la  fama?  Ahora  no  hay  que  dudar,  sino  que  esta 
arte  y  ejercicio  excede  ä  todas  aquellas  y  aquellos  que  los  hom« 
bres  inventaron,  y  tanto  mas  se  na  de  tener  en  estima,  cuanto" 
ä  maspeligros  estä  sujeto.  Quitenseme  delante  los  que  dijeres 
que  las  letras  hacen  ventaja  ä  las  armas,  que  les  dire,  y  sewEt 
quien  se  fueren,  que  no  saben  lo  que  dicen :  porque  la  raH 
Eon  que  los  tales  suelea  decir,  y  ä  lo  que  ellus  mas  se  atienen;| 
es  que  los  trabajos  del  espiritu  exceden  ä  losdel  cuerpo^yque^ 
las  armas  solo  eon el  cueipo  se  esjercitan,  como  sifuese  su  ejer>^ 
cicio  oficio  de  ganapanes,  para  el  cual  no  es  menester  mas  d0* 
buenas  fuerzas  f  6  como  si  en  esto  que  Uamamos  armas  lo0 
que  las  prufesamos  no  se  encerrasen  los  actos  de  la  fortaleza»; 
los  cuales  piden  para  ejecutallos  mucho  entendimiento ;  ^ 
como  si  no  trabajaso  cl  animo  del  guerr^ro  que  tiene  ä  si|| 
cargo  un  ejercito  6  la  defensa  de  una  ciudad  sitiada,  asi  CQ|| 
el  espiritu  como  eon  el  cuerpo.  Si  no,  v6ase  si  se  alcai 
eon  las  fuerzas  corporales  ä  saber  y  conjeturar  el  intento 
enemigo,  los  designios,  las  estratagomas,  las  dificultades, 
tr>ju  •  pi'evenir  los  danos  que  se  temen,  que  todas  estas  cosas  si 
acciones  del  entendimiento,  en  quien  no  tiene  parte  alguna 
cuerpo.  Siendo  pues  asi  que  las  armas  requieren  espirü 
como  las  letras,  veamos  ahora  cual  de  los  dos  espiritus, 
del  letrado  ö  el  del  guerrero,  trabaja  mas :  y  esto  se  ven< 
ä  conocer  por  el  fin  y  paradero  ä  que  cada  uno  se  encamii 
porque  aquella  intencion  se  ha  de  estimar  en  mas  que  ti< 
por  objeto  mas  noble  fin.  Es  el  fin  y  paradero  de  las 
tras  (y  no  hablo  ahora  de  las  divinas,  que  tienen  por  blai 
llevar  y  encaminar  las  almas  al  cielo,  que  ä  un  fin  tan  sin 
como  este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar),  hablo  de 
letras  humanas,  que  es  su  fin  poner  en  su^  punto  la  jusiu 
distributiva,  y  dar  ä  cada  uno  lo  que  es^suyo,  entende^ 
hacer  que  las  buenas  leyes  se  guarden :  fin  por  cierto  gei 
roso,  y  alto  y  digno  de  grande  alabanza ;  pero  no  de  tai 
/ 1,^  como  merece  aquel  ä  que  las  armas  atienden,  las  cuales  tien 
''"'  y  por  objeto  y  fin  la  paz,  que  es  el  mayor  bien  que  los  hombi 
pueden  desear**  en  esta  vida :  y  asi  las  primeras  buenas  m 
vas  que  tuvo  el  mundo  y  tuvieron  los  hombres  fueron  las 
dieron  los  ängeles  la  noche  que  fu6  nuestro  dia  cuando  < 
taron  en  los  aires:  gloria  sea  en  las  alturas,  y  paz  en 
U^i^v;^  tierra  ä  los  hombres  de  buena  volanlad ;  y'la  salutacion 
el  mejor  maestro  de  la  tierra  y  del  cielo  enseiiö  a  sus 
gados  y  favorecidos  fue  decirles,  que  cuando  entrasen 
liii'  alguna  oasa  dijesen :  paz  sea  en  esta  casa  ;  y  otras  mu« 
1^1  ^  veces  les  dijo  :  mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo,  paz  sea 
'..r  '  vosotros;  bien  comogoya  y  prenda  dada  y  dejada  de  tal  mt 
yXyf( '  joya  que  sin  ella  en  la  tierra~ni  en  el  cielo  puede  haber  bu 
?^j '  •  alguno.  Esta  paz  es  el  verdadero  fin  de  la  guerra,  que^ 
mismo  es  decir  armas  que  guerra.  Pr^supuesta  pues 
verdad,  que  oi  fin  de  la  guerra  es  la  paz,  y  que  en  esto 
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ventiga  al  fin  las  letras,  vengamos  ahora  ä  los  trabajos  de 

enerpo  del  letAido,  y  ä  los  del  profesor  de  las  armas,  y  v6ase 

enäles  son  mayores.  De  tal  manera  y  portan  buenos  teiminos 

iba  prosiguiendo  en  su  plätica  D.  Quijote,  que  obligö  ä  que 

for  entonces  ninguno  de  los  que  escuchändole  estaban  le 

thviesen  por  loco ;  äntes  como  todos  los  mas  eran  caballe- 

ns  ä  quien  son  anejas  las  armas,  le  escuchaban  de  muy 

l^ena  gana,  y  el  prosiguö  diciendo :  digo  pues,  que  los  tra- 

^os  del  estudiante  son  estos :  principalmente  pobreza,  no 

porque  todos  sean  pobres,  sino  por  poner  este  caso  en  todo  el 

«xtremoqae  pueda  ser;  y  en  haber  dicho  quepadece  pobreza 

Be  parece  que  no  habia  que  decir  mas  de  su  malaventura, 

rque  quien  es  pobre  no  tiene  cosa  buena :  esta  pobreza  la 

idece  por  sus  partes,  ya  en  hambre,  ya  en  frio,  ya  en  des- 

'ez,  ya  en  todo  junto;  pero  con  todo  eso  no  es  tanta  que 

eomaaunque  seaun  poco  mas  tarda  lo  que  se  usa,  aunque 

de  las  sobras  de  los  ricos,  aue  es  la  mayor  mis^ria  del 

stndiante  esto  qrue  entre  ellos  llaman  andar  ä  la  sopa,  y  no 

!$  falta  algun  cgeno  brasero  6  chimenea  que  si  no  calienta, 

lio  m^nos  entibie  su  frio,  y  en  fin  la  noche  duermen  muy 

fodebajo  de"  cubierta.  No  quiero  Uegar  ä  otras  menudeu- 

'ias,  conviene  a  saber  de  la  falta  de  camisas  y  no  so¥ra  de 

ipatos,  la  raridad  y  poco  pelo  del  vestido,  ni  aquel  ahilarse 

u  tanto  gusto  cuando  la  büena  suerte  les  depara  algun  ban- 

lete.  Por  este  camino  que  he  pintado,  äspero"  y  diüeultoso, 

Dpezando  aqui,  cayendo  alli,  levantändose  aculla,  tornando 

^tter  acä,  Uegan  al  grado  que  desean,  el  cual  alcanzado,  ä 

"niebos  hemos  visto  que  habiendo  pasado  por  estas  sirtes  y 

i^restas  escilas  y  caribdis,  como  Uevados  en  vuelo  de  la  fa- 

)rable  fortuna,  digo  que  los  hemos  visto  mandar  y  gober^ 

r  el  mundo  desde  una  silla,  trocada  su  hambre  en  hartura, 

ü'io  en  refrigerio,  su  desnudez  en  galas,  y  su  dormir  en 

^  estera  enireposar  en  holandas  y  damascos :  premio  jus- 

ienfJ9  merecido  de  su  virtud;  pero  contrapuestos  y  compa- 

io8  sus  trabajos  con  los  del  milite  guerrero,  se  quedanmuy 

'  en  todo,  como  ahora  dire. 
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^tt  dd  caiioso  ditcorso  qne  hizo  D.  Qaijote  de  las  armas  y 

las  letras. 

^osiguiendo  D.  Quijote  dijo  :  pues  con^enzamos  en  el  es- 

'diante  por  la  pobreza  y  sus  partes,  veamos  si  es  mas  rico 

Boldado,  y  veremos  que  no  hay  ninguno  mas  pobre  en  Ip 
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^  misma  pobreza,  porque  esta  atenido  ä  la  miseria  de  su  paga, 

que  viene  6  tarda  6  nunca,  ö  ö  lo  que  garbeare*  por  sus  m& 

DOS  con  notable  peligro  de  su  vlda  y  de  su  conciencia ;  y  i 

U  ,     veces  suele  ser  su  desnudez  tanta,  que  un  colelojicuchillad^ 

'     ^  \e  sirve  de  gala  y  de  camisa,  y  eu  ia  mitad  del  invierno  se 

?  '  vt//    suele  reparar/^de  las  inclemencias  del  cielo,  estando  en  1« 

«      . //'  campana  rasa,  con  solo  el  alienlo  de  su  boca,  que  como  sala 

—  de  lugar  vacio  tengo  por  averiguado  que  debe  de  salir  frio 

«/  ..  -  coutra  toda  naturaleza.  Pues  esperad  que  espere  que  llegu0 
la  noche  para  restaurarse  de  todas  esias  incomodidades  ea  \t 
cama  que  le  aguarda,  la  cual  si  no  es  por  su  culpa  jamaspo' 
carä  de  estrecha,  que  bien  puede  medir  en  la  tierra  los  piefli 
que  quisiere,  y  revolverse  en  ella  a  su  sabor  sin  temor  qu« 
se  le  encojan  las  säbanas.  Lleguese  pues  ä  todo  esto  el  dia|^ 
♦  la  hora  de  recibir  el  grado  de  su  ejercicio,  lleguese  un  dia  m 
batalla,  que  all!  le  pondrän  la  bqrlä  *  en  la  oabeza  hecha  d^ 
bilas  para  curarle  algun  balazo  oüe  quizä  le  habrä  pasado  laa 

f -V  sienes,  ö  le  dejara  estrop^ado  ae  brazo  ö  pierna  ;  y  cuandÄ 

I     esto  no  suceda,  sino  que  el  cielo  piadoso  le  guarde  y  conserfi 
sano  y  vivo,  podrä  ser  que  se  queJe  en  la  misma  pobreza 
äntes  estaba,  y  que  sea  menester  que  suceda  uno  y  otroreei 
cuentro,  una  y  otra  batalla,  y  que  de  todas  salga  veucedi 
para  medrar  en  algo ;  pero  estos  milagros  vense  raras  vec 
Pero  decidme,  seüores,  si  babeis  mirado  en  ello,  ^cuan  men 
son  los  premiados  por  la  guerra,  que  los  que  hau  pereci 
en  ella  ?  Sin  duda  habeis  de  responder  que  no  tienen  com 
racion,  ni  se  pueden  reducir  ä  cuenta  los  muertos,  y  que 
podrän  contar  los  premiados  vivos  con  tres  letras  de  gui 
rismo  *.  Todo  esto  es  al  reves  en  los  letrados,  porque~de  fr 
das,  que  no  quiero  decir  de  mangas  ^,  todos  tienen  en 
entreteneree ;  asi  que  aunque  es  mayor  el  trabajo  del  solda 
es  mucho  menor  el  premio.  Pero  ä  esto  se  puede  respond 
que  es  mas  fäcil  premiar  ä  dos  mil  letrados  que  ä  treinta  i 
soldados,  porque  ä  aquellos  se  premian  con  daries  ofici 
que  por  fuerza  se  han  de  dar  ä  los  de  su  profesion,  y  a  est 
no  se  pueden  premiar  sino  con  la  misma  hacienda  del  sen 
ä  quien  sirven,  y  esta  imposibilidad  fortifica'mas  la  razon 
tengo.  Pero  dejemos  esto  aparte,  que  es  laberinto  de  muy 
iicultosa  salida,  sino  volvamos  ä  la  preeminencia  de  las  ar: 

• 

*  GMrbear  sijD^niflca  lo  que  militarmente  se  llama  ahora  merodear. 

*  Se  alude  ä  la  borla,  insignia  de  los  graduados  de  doctores  y  maest 
en  las  universidades.  > 

s  Quiere  decir,  que  no  Hegau  4  mil. 

4  £sto  es,  de  un  modo  ü  olro.  Mangas  suele  siffuificar  lo  mismo  que 
galos,  adehalas,  emolumeutos  que  se  agregan  al  sueldo  de  algua  emplc 
l'or  oposicion  ä  estos  provechos  eventuales,  denotados  por  mä»ga*t  foU 
sigotuca  el  estipendio  sefialado,  los  derechos  corrientes  y  6joSk  Ooo  y«i 
juDtos  forman  la  dotacion  del  oncio  de  letrado«  ftsi  como  las  m^ngMi 
faldas  perteuecen  k  ua  mismo  vestido. 
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u)/ra  las  letras :  materia  que  hasta  ahora  esta  por  areriguar 

^gun  son  las  ras^oues  que  cada  una  de  su  parte  alega ;  y  en- 

las  que  he  dicho  dicen  las  letras,  que  sin  ellas  no  se  po- 

^ian  sustentar  las  armas,  porque  la  guerra  tambiea  tiene  sus 

/es  y  esta  sujeta  ä  ellas,  v  que  las  leyes  caen  debajo  de  lo 

16  soa  letras  y  letrados.  A  esto  responden  las  armas,  que 

leyes  no  se  podrän  sustentar  sin  ellas,  porque  con  las  ar- 

s  se  defienden  las  repüblicas,  se  conservan  los  reinos,  se 

lardan  las  ciudades,  se  aseguran  los  caminos,  se  despojan 

fs  mares  de  corsarios  ',  y  finalmente,  si  por  ellas  no  niese, 

repiiblioas,  los  reinos,  las  monarquias,  las  ciudades,  los 

uninos  de  mar  y  tierra  estarian  sujetos  al  rigor  y  ä  la  con* 

»on  que  trae  consigo  la  guerra  el  tiempo  que  dura,  y  tiene 

encia  de  usar  de  sus  privilegios  y  de  sus  merzas ;  y  es  ra- 

m  averiguada  que  aquello  que  mas  cuesta  se  estima  y  debe 

estimar  en  mas.  Alcanzar  alguno  ä  ser  eminente  en  letras 

cuesta  tiempo,  vigilias,  hambre,  desnudez,  vaguidos  de 

beza,  indigestiones  de  estömago,  y  otras  cosas'  ä  estas 

Iherentes,  que  en  parte  ya  las  tengo  referidas;  mas  llegar 

10  por  sus  terminos  ä  ser  bnen  soldado^le  cuesta  todo  lo 

le  ä^el  estudiante,  en  tanto  mayor  grado,  que  no  tienen 

»mparacion,  porque  ä  cada  paso  esta  äj[)ique  de  p erder  la 

la.  ^  Y  que  temor  de  necesidad  y  pobreza  puede  llegar  ni 

tigar  al  estudiante,  que  llegue  al  que  tiene  un  soldado,  que 

Uandose  cercado  en  alguna  fuerza  *,  y  estando  de  posta  ö 

irda  en  algun  rebellin  6  caballero,  siente  que  los  eneihigos 

minando'hacia  la  parte  donde  el  esta,  v  no  puede  apar- 

se  de  all!  por  ningun  caso,  ni  huir  el  peligro  que  de  tan 

»rca  le  amenaza  ?  Solo  lo  que  puede  hacer  es  dar  noticia  a 

capitan  de  lo  que  pasa  para  que  lo  remedie  con  alguna 

stramina,  y  el  estai'se  quedo  temiendo  y  esperando  cuando 

iprovisamente  ha  de  sunir  ä  las  nubes  sin  alas,  y  bajar  al 

»fondo  sin  su  voluntaid.  Y  si  este  parece  pequeüo  peligro, 

imos  si  le  iguala  6  hace  ventaja  el  de  embestirse  dos  gale- 

i  por  las  proas  en  mitad  del  mar  espacioso,  las  cuales  en- 

lYijadas  y  trabadas  no  le  queda  al  soldado  mas  espacio  del 

ieconce3en  dos  pies  de  table  del  espolon,  y  con  todo  esto, 

[endo  que  tiene  delante  de  si  tantos  mlnistros  de  la  muerte 

16  le  amenazan.  cuantos  canones  de  artilleria  se  asestan  de 

parte  contraria,  que  no  distan  de  su  cuerpo  una~lanza,  y 

iendo  que  al  primer  descuido  de  los  pies  irä  ä  visitar  los 

ro fundos  senos  de  Neptuno,  y  con  todo  esto,  con  intrepido 

Irazon,  Uevado  de  la  honra  que  le  incita,  sf  pone  ä  ser 

[anco  de  tanta  arcabuceria,  y  procura  pasar  por  tan  estrecho 

al  bajel  contrario ;  y  lo  que  mas  es  de  admirar,  que  ap6- 

Coando  viTia  Cervftates  la  voz  eorsario  era  sinönima  de  pirata. 
Fueru  sigaißca  plaza  murada  y  guarnecida  de  gente  para  defensa; 
mU  tceydon  d«  to  palabra  fuersa  no  est4  «d  uso  en  la  actualidad. 
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nas  uno  ha  caido  donde  no  se  podrä  levantar  hasta  la  fin  de 

mundo,  cuando  otro  ocupa  su  misme  lugar;  y  si  este  tambia 

«ae  en  el  mar,  qae  como  d  enemigo  le  aguarda,  otro  y  otiN 

^    ^         le  sucede,  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de  sus  muertes  :  vaienil 

;  j  '  iHii;   y  atrevimiento  el  mayor  que  se  paede  hallar  en  todos  l(fc 

/     t  /      trances  de  la  guerra.  Bien  hayan  aqaellos  benditos  siglos  oa 

/.^  r'f/      eafecieron  de  la  espantable  furia  de  aquestos  endemoniadoN 

instrumentos  de  la  artilleria,  ä  cuyo  inventor  tengo^para  m 

/  '    '    .   que  en  el  infierno  se  le  csta  dando  el  premio  de  su  diabolie« 

//i-!-':  ,L  .  invencion,  con  la  cual  diö  causa  que  un  infame  y  cobardi 

brazo  quite  la  vida  ä  un  valeroso  caballero,  y  que  sin  sabei 

<;6mo  6  por  dönde,  en  la  mitad  del  coraje  y  brio  que  endend« 

y  anima  ä  los  valientes  pechos,  Uega  una  desmandada  bala 

disparada  de  quien  <mizä  huy6  y  se  espanto  del  resplandoi 

que  hizo  el  fuego  al  disparar  de  la  maldita  mäquina,  y  corti 

iflT'^*^ ,      y  acaba  en  un  instante  los  pensamientos  y  vida  de  quien  li 

/  f  ^,  j,      merecia gozar  luengos  siglos.  Y  asi» considerando  esto,  esto; 

h^'^'^Kj,  por  decir  que  en  el  alma  me  pesa  de  haber  tomado  este  ejer- 

/  '  cicio  de  caballero  andante  en  edad  tan  detestable  como  es  esil 

Y^  ^.  eii  que  ahora  vivimos,  porque  aunque  ä  ml  nungun  peiigt^ 

V  ,         me  pone  miedo,  todavia  me  pone  rezelo  pensar  si  la  pölvoi^ 

^/// .'  (       y  6^  estano  me  han  de  quitar  la  ocasion  de  hacerme  famoaj 

<    '     /     y  conoeido  por  el  Talor  de  mi  brazo  y  ülos  de  mi  espada  poi 

/ ;  r/, ;       todo  lo  descubierto  de  la  tierra.  Pero  haga  el  cielo  lo  qal 

fuere  servido,  que  tanto  ser6  mas  estimado,  si  salgo  con  H 

que  pretendo,  cuanto  ä  mayores  peligros  me  he  puesto  que  aj 

pusieron  los  caballeros  andantes  de  los  pasados  siglos.  Tod! 

este  largo  pr^ambulo  dijo  D.  Quijote  en  tanto  que  los  demd 

cenaban,  olvidändose  de  Uevar  bocado  a  la  boca,  puesto 

algunas  veces  le  habia  dicho  Sancho  Panza  que  cenase, 

despues  habria  lugar  para  decir  todo  lo  que  quisiese.  En 

que  escuchado  le  habian  sobrevino  nueva  lästima  de  ver 

hombre  que  al  parecer  tenia  buen  entendimiento  y  buen 

curso  en  todas  las  cosas  que  trataba,  le  hubiese  perdido 

rematadamente  en  tratändole  de  su  negra  y  pizmienta  ca 

lleriä  *.  El  cura  le  dijo  que  tenia  mucha  razon  en'todo  cuc 

•  ^'     ,    '     habia  dicho  en  favor  de  las  armas,  y  que  el,  aunque  leti- 

fi      r     y  graduado,  estaba  de  su  mismo  parecer.  Acabaron  de  ceni 

«#-:♦  '■]      ievanlaron  los  manteles,  y  en  tanto  que  la  ventera,  su  hij> 

Maritörnes  aderezaban  el  camanranchon  de  D.  Quijote  de 

Mancha,  donde  habian  determlnado  que  aquella  noche  \ 

//.  ,^.r     mujeres  solas  en  el  se  reeogiesen,  D.  Fernando  rogö  al  caw 
'»^' '        tivo  les  contase  el  discursb  de  su  vida,  porque  no  podria  Sil 
*/2  r  -_     «ino  que  fuese  peregrino  y  gustoso,  segun  las  muestras  qoil 
lf/Uf  V  '^     habia  comenzado  'a  dar  viniendo  en  compania  de  Zoraida :  \ 
Q'^Tpi'^-y  ^^  ^^*^  respondiö  el  cautivo,  que  de  muy buena gana  harial 
&  i-Ui^«  1^^®  se  le  mandaba,  y  que  solo  temia  que  el  cueato  no  habi 

*  El  decir,  de  su  malhadada,  caballerfe. 
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[ie  ser  tal  que  les  diese  el  gusto  que  el  deseaba ;  pero  que  con 
lodo  eso  por  no  faltar  en  ODedecellä  le  contaria.  £1  cura  y  to- 
los  los  demas  se  lo  agradecieron  yde  nuevo  86  lo  rogaron,  y 
'^yiendose  rogar  de  tantos  dijo  quo  no  eran  menester  ruegos 
'ande  el  mandar  tenia  tanta  fuerza;  y  asl  esten  vuestras  mer- 
les  atentos,  y  oirän  un  discurso  verdadero,  ä  quien  podria 
r  que  no  llegasen  los  mentirosos  que  con  curioso  y  pensado 
tificio  suelen  componerse.  Con  esto  que  dijo  hizo  quetodos 
ucomodasen  y  le  prestasen  un  grande  silencio ;  y  el  viendo 
le  ya  callaban  y  esperaban  lo  que  decir  quisiese,  con  voi 
idable  y  reposada  comenzö  a  decir  desta  manera. 


GAPITÜLO   XXXIX. 


Donde  el  caativo  caenta  su  vida  y  sucesos. 

£n  an  lugar  de  las  montanas  de  Leon  tuvo  principio  mi 

^  je,  con  quien  fue  mas  agradecida  y  liberal  la  naturaleza 

la  fortuna,  aunque  en  la  estrecheza  de  aquellos  pueblos 

ivia  alcanzaba  mi  padre  fama  de  rico,  y  verdaderamente 

'faera  si  asi  se  diera  mana  ä  conservar  su  hacienda  como 

la  daba  en  gastalla.  Y  la  condicion  que  tenia  de  ser  li- 

ily  gastador  le  procediö  deliaber  sido  soldado  los  anos 

^  SU  juventud  ;  que  es  escuela  la  soldadesca  donde  el  mez- 

"10  se  hace  franco,  y  el  franco  prödigo,  y  si  algunos  sol- 

>s  se  hallan  miserables  son  como  monstruos,  que  se  ven 

8  veces.  Pasaba  mi  padre  los  terminos  de  la  liberalidad,  y 

faba  en  los  de  ser  prodigo,  cosa  que  no  le  es  de  ningun 

)Techo  al  hombre  casado  y  que  tiene  hijos  que  le  han  de 

^er  en  el  nombre  y  en  el  ser.  Los  que  mi  padre  tenia  eran 

S)todos  varones  y  todos  de  edad  de  poder  ele^ir  estado. 

^udo  pues  mi  padre  que,  segun  el  decia,  no  podia  irse  ä  la 

10  contra  su  condicion,  quiso  privarse  del  instrumento  y 

i8a  que  le  hacia  gastador  y  dadivoso,  que  fue  privarse  de  la 

ienda,  sin  la  cual  cl  mismo  AIejandro  pareciera  estrecho ; 

si  llamandonos  un  dia  ä  todos  tres  a  solas  en  un  aposento 

'dijo  unas  razones  semejantes  ä  las  que  ahora  dire.  Hijos, 

ra  deciros  que  'os  quiero  bien  basta  saber  y  decir  que  sois 

B  hijos,  y  para  entender  que  os  quiero  mal  basta  saber  que 

me  voy  a  la  mano  en  lo  que  toca  a  conservar  vuestra  ha- 

^nda :  pues  para  que  entendais  desde  aqui  adelante  que  os 

öero  como  padre,  y  que  no  os  quiero  destruir  como  pa- 

■^stro,  quiero  hacer  una  cosa  con  vosotros,  quo  ha  muchos 

^  que  la  tengo  pensada  y  con  madura  consideracioa  dis- 

iwsta.  Vosotros  estais  ya  en  edad  de  tomar  estado,  ö  a  lo 

enos  de  elegir  ejercicio  tal  que  cuando  mayores  os  honre  y 

)roveche,  y  lo  que  he  pensado  es  hacer  de  mi  hacienda 
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cuatro  partes  :  las  tres  os  dare  a  vosotros,  a  cada  uno  lo  (pie 

le  tocare,  sin  exceder  en  cosa  alguna,  y  con  la  otra  me  que- 

dar6  vo  para  yivir  y  sustentarmii  los  (uas  que  el  cielo  fuere 

servido  de  darme  de  vida ;  pero  querria  que  despues  que  cada 

uno  tuviese  en  su  poder  la  parte  que  le  toca  de  su  naciend& 

siguiese  uno  de  los  caminos  que  le  dire.  Hay  un  refran  ea 

Questra  Espana,  ä  mi  parecer  muy  verdadero  como  todos  lo 

son,  por  ser  sentencias  breves  sacadas  de  la  luenga  y  dis-. 

creta  experiencia,  y  el  que  yo  digo  dice :  Iglesia,  ö  mary  6 

casa  realy  como  si  mas  claramente   dijera:  quien  quisierej 

valer  y  ser  rico,  siga  6  la  Iglesia,  ö  navegue  ejercitando  du 

t:     .        arte  de  la  mercancia,  ö  6utre  d  servir  ä  los  reyes  en  sus  casas»^ 

^fl ,    porque  dicen":  mas  vale  migßja  de  rey  que  merced  de  senor* 

bigo  esto  porque  querria^y  es  mi  voluntad,  que  uno  de  vo»; 

^k^uiJ-    otros  siguiese  las  letras,  el  otro  la  mercancia,  y  el  olro  siiH 

viese  al  rey  on  la  guerra,  pues  es  dificultoso  enlrar  ä  servirtf 

'dfTUf:  ^^  3^  casa,  que  ya  que  la  guerra  no  de  muchas  riquezas,  suell 

dar  mucho  valor  y  mucha  fama.  Dentro  de  ocho  dias  os  dar^ 

irfi  * '  i'^  *^*^*  vuestra  parte  en  dineros,  sin  defraudaros  en  un  arditä 

'  "^      como  lo  vereis  por  la  obra.  Decidme  ahora  si  quer^is  seguif 

Y^j  .         mi  parecer  y  consejo  en  lo  que  os  he  propuesto  :  y  maudäirJ 

'**»'  dorne  ä  mi  por  ser  el  mayor  que  respondiese,  despues  de  \ak 

berle  dicho  que  no  se  deshiciese  de  la  hacienda,  sino  que  gari 

tase  todo  lo  que  fuese  su  voluntad,  que  nosotros  6ramos  n 

aos  para  saber  ganarla,  vine  k  concluir  en  que  cumpliria 

gusto,  y  que  el  mio  era  seguir  el  ejercicio  de  las  armas,  si 

viendo  en  el  ä  Dios  y  ä  mi  rey.  £1  segundo  hermano  hizo  1( 

mismos  ofrecimieutos,  y  cscogiö  el  irse  ä  las  Indias,  Uevand 

/     .  ,.     empleada  la  hacienda  que  le  cupiese.  El  menor,  y  ä  lo  qii 

M^  Y  i      yo  creo  el  mas  discreto,  dijo  que  queria  seguir  la  Iglesia, 

/'^^       irse  ä  aeabar  sus  comenzados  estudiosä  Salamanca.  Asi  coi 

.  C] ,  .■    acabämos  de  concordarnos  y  escoger  nuestros  ejercicios, 

i^i^^'J,  padre  nos  abraziTä  todos,  y  con  la  brevedad  que  dijo  pi 

Irccrr:     P^^  ^^^^  cuanto  nos  habia  prometido ;  y  dando  a  cada  uno 

parte,  que  ä  lo  que  se  me  acuerda  fueron  cada  tres  mil  di 

^/T*.^  ,  dos  en  dineros,  porque  un  nuestro  tio  comprö  toda  la 

t  cienda  y  la  pagö  de  conlado,  porque.no  saliese  del  tronco 

l^f,      .  -    la  casa,  en  un  mismo  dia  nos  despedimos  todos  tres  de  nuesi 

*>-/'  '/)  ',1  ^^^4  padre,  y  en  aquel  mismo,  pareci^ndome  a  ml  ser  inhi 

'  /^  r    >!  manidad  que  mi  paare  quedase  viejo  y  con  tanpoca  hacienf 

hice  con  el  que  de  mis  tres  mil  tomase  los  dos  mil  ducad< 

porque  a  mi  me  bastaba  el  resto  para  acomodarme  de  lo  qi 

habia  menester  un  soldado.  Mis  dos  hermanos,  movidos  de" 

qjemplo,  cada  uno  le  diö  mil  ducados,  de  modo  que  ä 

padre  le  quedaron  cuatro  mil  ducados  en  dineros,  y  mas  ti 

mil  que  ä  lo  que  parece  valia  la  hacienda  que  le  cupo,  que 

quisD  vender  sino  quedarse  con  ella  en  raices.  Digo  en 

(Jue  nos  despedimos  del  y  de  aquel  nuestrolio  que  he  diel 

ao  sin  mucho  sentimiento  y  lagrimas  de  todos,  encarganc 
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nos  que  les  hiciesemos  saber  todas  las  veces  que  hubiese 
comodidad  para  elio  de  nnestros  sacesos  prösperos  ö  adver- 
80S.  Prometimoselo,  y  abrazöndonos  y  echindonos  su  ben- 
dicion,  el  uno  tomö  el  viaie  de  Salamanca,  el  otro  de  Sevilla, 
yyo  el  de  Alicante,  adonde  tuve  nuevas  que  habia  una  nave 
ginovesa  que  cargaba  alli  lana  para  G6nova.  Eate  harä  veinta 
7  dos  anos  que  sali  de  casa  de  mi  padre,  y  en  todos  ellos, 
puesto  que  he  e^crito  algunas  cartas,  no  he  sabido  d61  ni  de 
mis  hermanos  nueva  alguna,  y  lo  que  en  este  discurso  de 
tiempo  he  pasado  lo  dire  brevemente.  Embarqu^me  en  Ali- 
eante,  liegte  con  pröspero  viaje  d  Genova,  fut  desde  alli  di 
Milan,  donde  me  acomode  de  armas  y  de  algunas  galas  de 
soldado,  de  donde  quise  ir  d  asentar  mi  plaza  al  Piamonte,  y 
«Stande  ya  de  Camino  para  AIejandria'de  la'Palla  tuve  nuevas 
fm  el  gran  duque  de  Alba  pasaba  ä  Flandes.  Mud6  propösito, 
nume  con  el,  servile  en  las Jornadas  que  hizo,  halleme  en  la 
tnnerte  de  los  condes  de  Eguemon  y  de  Hörnos,  alcanc6  i 
8er  alferez  de  un  famoso  capitan  de  Guadalajara  llamado  Diego 
de  UrEina,  y  a  cabo  de  algun  tiempo  que  lleguö  a  Fldndes  se 
tQTO  nuevas  de  la  liga  que  la  santidad  del  papa  Pio  Quinte 
de  felice  recordacion  habia  hecho  con  Venecia  y  con  Espana 
contra  el  enemigo  comun.  que  es  el  Turco,  el  cual  en  aquel 
lusmo  tiempo  habia  ganando  con  su  armada  la  famosa  isla 
de  Ghipre,  que  estaba  deb^o  del  dominio^'de  Venecianos :  pei^ 
dida  lamentable  y  desdichada.  Süpose  cierto  que  venia  por 
general  desta  liga  el  Serenisimo  D.  Juan  de  Austria,  hermano 
.Ttttaral  de  nuestro  buen  rey  D.  Felipe :  divulgöse  el  grandi- 
"mo  aparato  de  guerra  que  se  hacia,  todo  lo  cual  me  incitö 
conmoviö  el  änimo  y  el  deseo  de  verme  en  la  jornada  que 
esperaba;  y  auuque  tenia  barruntos  y  casi  premisas  ciertas 
que  en  la  primera  ocasion  que  se  ofreciese  serla  promo vido 
capitan,  lo  quise  dejar  todo  y  venirme,  como  me  vine,  ä  Ita- 
8;y  quiso  mi  buena  suerte  que  el  senor  D.  Juan  de  Aus- 
acababa  de  llegar  d  Genova,  que  pasaba  ä  Napoles  d  jun- 
e  con  la  armada  de  Venecia,  como  despues  lo  hizo  en  Me- 
i&a.  Digo  en  fin  que  yo  me  halle  en  aquella  felicisima  jornada 

!a  hecho  capitan  de  infanterla,  d  cuyo  honroso  cargo  me  su- 
i6  mi  buena  suei-te  mas  que  mis  merecimientos;  y  aquel  dia, 
<pie  fQ6  para  la  cristiandaa  tan  dichoso,  porque  en  el  se  des- 
^gan6  el  mundo  y  todas  las  naciones  del  error  en  que  esta- 
ban,  creyendo  que  los  Turcos  eran  invencibles  por  la  mar,  en 
«quel  dia  digo,  donde  quedö  el  orgullo  y  soberbia  otomana 
'<|nebrantada,  entre  tantos  venturosos  como  alli  hübe  (porque 
ftas  Ventura  tuvieron  los  cristianos  que  alli  murieron  que  los 
'4Q6  vivos  y  vencedores  quedaron)  yo  solo  fui  dl  desdichado, 
poes  en  cambio  de  que  pudiera  esperar,  si  fuera  en  los  ro- 
Bfanos  siglos,  alguna  naval  Corona,  me  vi  aquella  noche  que 
*i^i6  a  tan  famoso  dia  con  cadenas  a  los  pies  y  esposais  ä  las 
i&anos,  y  fuö  desta  suerte :  que  habiendo  el  Uchali  rey  de 
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Argel,  atrevido  y  venturoso  cosario,  embestido  y  rendido  It 
capitana  de  Malta,  que  solos  tres  caballeros  quednron  vivos 
en  ella,  y  estos  mal  neridos,  acudiö  la  capitana  de  Juan  An* 
drea  A  socorrella,  en  la  cual  yo  iba  oon  mi  compania,  y  ha» 
ciendo  lo  que  debia  en  ocasion  semejante  salte  en  la  galera 
contraria,  la  cual  desviandose  de  la  que  la  habia  embestido, 
estorbö  que  mis  soldados  me  siguiesen,  y  asi  me  halle  solo 
entre  mis  enemigos,  ä  quien  no  pude  resistif  por  ser  tantos; 
en  fm  me  rindieron  Ueno  de  heridas,  y  como  ya  habeis,  se 
nores,  oido  decir  que  el  Uchalise  salvö  con  toda  su  escuadra,! 
vine  yo  ä  quedar  cautivo  en  su  poder,  y  solo  fui  el  tristi; 
entre  tantos  alegres,  y  el  cautivo  entre  tantos  libres,  porqutt 
fueron  quince  mil  cristianos  los  que  aquel  dia  alcanzaron  If 
deseada  libertad,  que  todos  venian  al  renio  en  la  turquesd: 
armada.  Lleväronme  ä  Constantinopla,  donde  el  Gran  Ture(^! 
Selin  hizo  general  de  la  mar  d  mi  amo  porque  habia  hechtl 
SU  deber  en  la  batalla,  habiendo  llevado  por  muestra  de  sij 
valor  el  estandarte  de  la  religion  de  Malta.  Halleme  el  se*' 
gundo  ano,  que  fue  el  de  setenta  y  dos,  en  Navarino  bogandoij 
en  la  capitana  de  los  tres  f anales  ^  Vi  y  note  la  ocasion  cpiij 
allL  se  perdiö  de  no  coger  en  cl  puerto  toda  el  armada 
quesca,  porque  todos  los  levantes  y  genizaros  *  que  en 
venian  tuvieron  por  cierto  que  les  habian  de  embestir  den! 
del  mismo  puerto,  y  tenian  ä  punto  su  ropa  y  pasamaqn( 
que  son  sus  zapatos,  para  huirse  luego  por  tierra  sin  espei 
ser  combatidos :  tanto  era  el  miedo  que  habian  cobradO] 
nuestra  armada;  pero  el  cielo  lo  ordenö  de  otra  manera, 
por  culpa  ni  descuido  del  general  que  ä  los  nuestros  re|^ 
sino  per  los  pecados  de  la  cristiandad,  y  porque  quiere  y  p( 
mite  Dios  que  tengamos  siempre  verdugos  que  nos  castiga< 
En  efecto  eJ  Uchali  se  recogio  a  Modon,  que  es  una  isla 
estä  junto  a  Navarino,  y  echando  la  gente  en  tierra  forti 
la  boca  del  puerto,  y  estüvose  quedo  hasta  que  el  sei 
D.  Juan  se  volviö.  En  este  viaje  se  tomo  la  galera  que  se  11 
maba  la  Presa,  de  quien  era  capitan  un  hijo  de  aquel  famoi 
cosario  Barba  Roja.  Tomola  la  capitana  de  Napoles  Uama^ 
la  Loba,  regida  por  aquel  rayo  de  la  guerra,  por  el  padre 
los  ^Idados,  por  aquel  venturoso  y  jamas  vencido  capH 
D.  Alvaro  de  Bazan,  marques  de  Santa  Cruz;  y  no  quij 
dejar  de  decir  lo  que  sucediö  en  la  presa  de  la  Presa.  " 
tan  cruel  el  hijo  de  Barba  Roja,  y  tratäba  tan  mal  ä  sus  c 
tivos,  que  asi  como  los  que  venian  al  remo  vieron  que  la 
lera  Loba  les  iba  entrando  y  que  los  alcanzaba,  soltaron  to( 

*  Buque comandaote  general  de   la  armada,  coya  insignia    eran 
fanales. 

<  Los  levantes  eran  soldados  de  marina»  y  los  aenizaros  de  tierra; 
estos  solian    embarcarse  lainbiea  cn   los  casos  do  necesidad  ,  y    aud 
■^retendian  muchas  veces  como  medio  de  enriqaecerse  con  las  presai ' 

'as  en  el  corso. 
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i  un  tiempo  ios  remos,  y  asieron  de  8u  capitan,  que  estaba 

Bohre  el  estanterol  gritando  que  bogasen  apriesa,  y  pasdndole 

de  banco  en  banco,  de  popa  ä  proa,  le  dieron  tantos  bocados, 

nie  ä  poco  mas  que  pasö  del  ärbol  ya  habia  pasadd  su  äaima 

^liiniiemo :  tal  era,  como  he  dicho,  la  crueldad  con  que  los 

trataba,  y  el  odio  que  ellos  le  tenian.  Volvimos  ä  Gonstanti- 

'ftopla,  y  el  ano  siguiente,  que  fu6  el  de  setenta  y  tres,  se  supo 

en  ella  como  el  senor  D.  Juan  habia  ganado  ä  Tunez  y  qui- 

tado^aquel  reino  a  los  Turcos,  y  puesto  en  posesion  del  ä  Mu- 

^ley  Harnet,  cortando  las  esperanzas  que  de  volver  ä  reinar  en 

hAtenia  Muley  Hamida,  el  moro  mas  cruely  mas  valiente  que 

lavo  el  mundo.  Sintiö  mucho  esta  perdida  el  Gran  Turco,  y 

[■  jisando  de  la  sagacidad  que  todos  los  de  su  casa  tienen,  hizo 

^  con  Venecianos,  que  mucho  mas  que  el  la  deseaban,  y  el 

.ino  siguienie  de  setenta  y  cuatro  acometiö  ä  la  Goleta  y  al 

■inerte  que  junto  a  Tünez  habia  dejado  medio  levantado  el 

•eoor  D.  Juan.  En  fodos  estos  trances  andaba  yo  al  remo, 

ttu  esperanza  de  libertad  alguna;  ä  lo  menos  no  esperaba 

ilenerla  por  rescate,  porque  tenia  determinado  de  no  escribir 

i jas  nuevas  de~  mi  desgracia  ä  mi  padre.  Perdiose  en  fin  la 

ISoleta,  perdiose  el  fuerte,  sobre  las  cuales  plazas  hubo  de 

[ioldados  turcos  pagados  setenta  y  cinco  mit,  y  de  moros  y 

*'rabes  de  toda  la  Africa  mas  de  cuatrocientos  mil,  acompa- 

lo  este  tan  gran  nümero  de  gente  con  tantas  municiones  y 

»rtrechos  de  guerra,  y  con  tantos  gastadores,  que  con  las 

Anos  y  ä  punados  de  tierra  pudieran  cubrir  la  Goleta  y  el 

lerte.  Perdiose  primero  la  Goleta,  tenida  hasta  entönces  por 

ixpugnable,  y  no  se  perdiö  por  culpa  de  sus  defensores, 

cuales  hicieron  en  su  defensa  todo  aquello  que  debian  y 

lian,  sino  porque  la  experiencia  moströ  la  faciiidad  con 

le  se  podian  levantar  trincheras  en  aquella  desierla  arena, 

irque  ä  dos  palmos  se  hallaba  agua,  y  los  Turcos  no  la  ha- 

on  ä  dos  varas,  y  asi  con  muchos  sacos  de  arena  levan- 

,.  jn  las  trincheras  tan  altas,  que  sobrepujaban  las  murallas 

(»la  fuerza,  y  tirändoles  ä  caballerö  S  ninguno  podia  parar 

'  asistir  a  la  defensa.  Fue  comun  opinion  que  no  se  habian 

encerrar  los  nuestros  en  la  Goleta,  sino  esperar  en  cam- 

ia  al  desembarcadero;  y  los  que  esto  dicen  habian  de  lejos 

con  poca  experiencia  de  casos  semejantes,  porque  si  en  la 

)leta  y  en  el  fuerte  apenas  habia  siete  mil  soldados,  ^cömo 

dia  tan  poco  nümero,  aunque  mas  esforzados  fuesen,  salir 

la  campana,  y  quedar  en  las  fuerzas  contra  tanto  como  era 

Ide  los  enemigos?  ^Y  como  es  posible  dejar  de  perderse 

lerza  que  no  es  s^corrida,  y  mas  cuando  la  ceroan  enemigos 

ichos  y  porfiados,  y  en  su  misma  tierra?  Pero  ä  muchos 

\  pareciö,  y  asi  me  pareciö  ä  mi,  que  fu6  particular  gracia 

merced  que  el  cielo  nizo  ä  Espana  en  permitir  que  se  aso- 
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/  y ',  -^  läse  ac[uella  oficina  y  capa  de  maldades,  y  aquella  ^omia  h 

,  /  esponja  y  pollila  de  la  infinidad  de  dineros  qua  all!  sin  pro^ 

.</!'/'/•  .    vecho  se  ^astaban,  sin  servir  de  otra  cosa  que  de  conservar 

la  memoria  de  haberla  ganado  la  felicisima  del   invictisimo 

'    '  '^  '   Garlos  V,  covao  si  fuera  menester  para  hacerla  etema,  como 

lo  es  y  serä,  que  aquellas  piedras  la  sustentaran.  Perdiöse 

iambien  el  fuerte;  pero  fueronle  ganando  los  Turcos  palmo 

a  palmo,  porque  los  soldados  que  lo  defendian  pelearon  tan 

-valerosa  y  fuertemente,  que  pasaron  de  veinle  y  cinco  mü 

/,  «nemigos  los  que  mataron  en  veidte  y  dos  asaltos  generales 

'  *        qoe  les  dieron.  Ninguno  cautivaron  sano  de  Irescientos  qua 

?*/^^'H  •     quedaron  vivos,  senal  cierta  y  clara  de  su  esfuerzo  y  valor,  f 

d«  lo  bien  que  se  habian  defendido  y  guarda'do  sus  plazas. 

>/«  -A'''-  ^i^^i^^s®  ^  partido  un  pequeno  fuerle  o  torre  que  estabäea 
'^ '    ; '    mitad  del  estäno  ä  cargo  de  D.  Juan  Zanoguera,  caballero 

//^  y  'valenciano  y'famoso  soldado.  Cautivaron  a  D.  Pedro  Puerto^ 
'^       carrero,  general  de  la  Goleta,  el  cual  hizo  cuanto  le  fu6  po- 

-/  , ,.  ,      -sible  por  defender  su  fuerza,  y  sintiö  tanto  el  haberla  perdido 

'•'  '•**  que  de  pesar  muriö  en  el  Camino  de  Gonstantinopla,  donde 
le  Ilevaban  cautivo.  Gautivaron  ansimismo  al  general  del 
"  *  fuerte  c[ue  se  llamaba  Gabrio  Gervellon ,  caballero  milanes, 
ffrande  ingeniero  y  valentisimo  soldado.  Murieron  en  estas  dofl 
luerzas  muchas  personas  de  cuenta,  de  las  cuales  fue  una  Pfr 
gan  de  Oria,  caballero  del  habito  de  S.  Juan,  de  condicion 

^  '  ."  generöse,  como  lo  moströ  la  suma  liberalidad  que  us6^  coa 
'6u  hermano  el  famoso  Juan  Andrea  de  Oria,  y  lo  que  mal 
•  '  '  '  biso  lastjmosa  su  muerte  fue  haber  muerto  ä  mano  de  unoi 
älarabes7  de  quien  se  fiö  viendo  ya  perdido  el  fuerte,  que  81 
ofrecieron  de  Uevarle  en  häbito  de  moro  a  Tabarca,  que  6i 
un  portezuelo  6  casa  que  en  aquellas  riberas  tienen  los  grao* 
Teses  que  se  ejercitan  en  la  pesqueiia  del  coral,  los  cualoi 
alärabes  le  cortaron  la  cabeza  y  se  la  trujeron  al  general  ck 
ia  armada  turquesca,  el  cualcumpliö  con  ellosnuestro  refrai 
oastellano  :  que  aunque  la  traicion  aplace,  el  traidor  se  aJbüi 
rece ;  y  asl  se  dice  que  mandö  el  general  ahorcar  ä  los  que  I 
tru jeron  el  presente  porque  no  se  le  habian  traido  vivo .  Entn 
ios  cristianos  que  en  el  fuerte  se  perdieron  fue  uno  llamadi 
D.  Pedro  de  Aguilar,  natural  no  se  de  que  lugar  de  Andalucta 
el  cual  habia  sido  alf^rez  en  el  fuerte,  soldado  de  muchi 
cuenta  y  de  raro  entendimiento ;  especialmente  tenia  partic« 
lar  gracia  en  lo  que  llaman  poesla.  Digolo  porque  su  suertel 
trujo  ä  mi  galer a  y  mi  banco,  y  ä  ser  esclavo  de  mi  mismo  pl 
tron ;  y  antes  que  nos  partiösemos  de  aquel  puerto  hizo  e^ 
caballero  dos  sonetos  ä  manera  de  epitafios,  el  uno  a  la  Golet 
y  el  otro  al  fuerte;  y  en  verdad  que  los  tengo  de  decir,  porqs 
ios  se  de  memoria,  y  creo  que  äntes  causarän  gusto  que  pi 
sadumbre.  En  el  punto  que  el  cautivo  nombrd  ä  D.  Pedro  ^ 
Aguilar,  D.  Fernando  mirö  ä  sus  camaradas,  y  todos  Ires  i 
sonrieron,  y  cuando  Uegö  ä  decir  de  los  sonetos  dijo  el  um 
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intes  que  vuestra  merced  pase  adelante  le  suplico  me  diga 
que  se  hizo  ese  D.  Pedro  de  Aguilar  que  ha  dicho.  Lo  que  se 
es,  respondiö  el  cautivo,  que  al  cabo  de  dos  anos  que  estuvo 
en  Gonstantinopla  se  huyo  en  traje  de  arnaute  con  un  griego 
«^ia,  y  no  se  si  vino  en  libertad,  puesto  que  creo  que  si, 
porque  de  alli  a  un  ano  vi  yo  al  griego  en  Gonstantinopla,  y 
DO  le  pude  preguntar  el  suceso  de  aquel  viaje.  Pues  asi  fu6, 
>fespondiö  el  caballero,  porque  ese  D.  Pedro  es  mi  hermano, 
.f  esta  ahora  en  nuestro  lu^ar  bueno  y  rico,  casado  y  con 
lires  hijos.  Gracias  sean  dadas  iC  Dios,  dijo  el  cautivo,  por 
[iantas  mercedes  como  le  hizo,  porque  no  hay  en  la  tierra, 
eonforme  mi  parecer,  contento  que  se  iguale  d  alcanzar  la 
iil>ertad  perdida.  Y  mas,  replicö  el  caballero,  que  yo  s6  los 
isonetos  que  mi  hermäno  hizo.  Digalos  pues  vuesa  merced, 
Üjo  el  cautivo,  que  los  sabrä  decir  mejor  que  yo.  Que  me 
^lace,  respondiö  el  caballero,  y  el  de  la  Goleta  decia  asi : 


GAPITULO  XL. 


Donde  se  prosigue  la  historia  del  caativo. 


SONETO. 

Almas  dicbosas,  que  del  mortal  velo 
Libres  y  exentas  pof  el  biea  qua  obrastes, 
Desde  la  baja  tierra  os  levantastes 
A  lo  mas  alto  y  lo  major  del  cielo. 

Y  ardiendo  en  ira  y  en  honroso  zelo, 
De  los  caerpos  la  fnerza  ejercita&tes, 
Qae  en  propia  y  sangre  ajena  eolorastei 
El  mar  vecino,  y  arenoso  sueloi 

Primero  que  el  valor  faltö  la  yida 
En  lo's  cansados  brazos,  que  muriendo, 
Con  ser  vencidos  llevan  la  vitoria  : 

Y  esta  vuestra  mortal  triste  caida, 
Entre  ei  muro  y  ei  hierro  os  va  adquiriendo 
Fama  que  el  mundo  os  da,  y  el  cielo  gloria. 

[Besä  misma  manera  le  se  yo,  dijo  el  cautivo.  Pues  el  del 
[berte,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijo  el  caballero,  dice  asi : 


SONETO. 


De  entre  esta  tierra  est^ril  derribada, 
Destös  torreones  por  el  suelo  echadot, 
Las  almas  santas  de  tres  mil  soldados 
Subieron  vivas  k  mejor  morada  ] 
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Sisndo  priiBNO  en  viao  ejerciUila 
Ln  fuena  de  iiils  brasos  e^fanados, 
''}'  Ha^lB  que  al  Gn,  de  pocos  j  ctinsadoi, 

/  Dieroii  la  vida  al  fiJo  da  la  eipada. 

Y  esle  BS  el  suslo,  qoe  canUiico  ha  sidg 
De  mil  memorias  lameaiablB«  lleao 
En  los  pasados  atglos  ;  presenle«  : 

M»3  no  mas  jaslas  de  an  doro  moo 
n^brän  al  elaro  eielo  almas  sabido, 
tii  aiin  U  «oiiuvo  cuerpos  tan  valienUs. 

No  parecieron  mal  los  sonetoa,  y  el  cautivo  se  al« 
naevas  que  de  su  camarada  le  dieron,  y  prosi 
oueoto  dijo  :  rendidoB  puB8  la  Goleta  y  ef  fuerte 
üieron  Orden  en  desmantelar  la  Golef  a,  porque  el  i 
tai^que  no  hubo  que  poner  por  tierra,  y  para  hace 
brevedad  y  menos  Irabajo  la  minaron  por  tres  j 
con  ninguna  ee  pudo  volar  lo  que  parecia  menofi 
eranlaa  murallas  viegas;  y  lodo  aquello  que  ha! 
en  piö  de  la  fortißcacion  nueva  que  habia  hechi 
con  mucha  facilidad  vino  A  tierra.  En  resolucion 
voivio  a  Constantiuopla  triunfante  y  'vencedora, 
Docos  meses  muriö  mi  amo  el  Uchali,  al  cual  Uam 
Hn/!,^'  ^""^  1^'oro  decir  en  lengua  turquesca  . 
n?«?'  *'°'^"''  ^"  *"«•  y  «8  costumbre  enlre  los 
u«rae  nombroa  de  alguna  falfa  que  teogan  6  de  al 
2^n(rn  «"lf.  haya  :  y  eslo  ee  porque  no  hay  entr. 
V  In«  H  °P-^"'<Jo8  de  llnajea  que  deci enden  de  la  oas 
^J\L,t^'  °?'"°  'fägo  dicho,  toman  nombre  y 
estaHn  ^  u^  '^^^  ""^'^PO.  y  ya  de  las  virtudes  del 
este  t,no8o  bogö  al  remo,8ienio  esclavo  del  Gran  Se 
.Ipsnll  ^^"'^^  ^^  'OS  treinta  y  cuatro  de  an  edad 
y  no^^I^^^  ''"^  ""  '^'"■*'"'  eslando  al  remo,  le  diö  i 
sin  auf ir",^^"^^''  ^^i^  SU  fe  :  y  fu6  tanto  sii 
vados  ripi>  SS  'orpea  medios  y  caminos  que  lo 
pSe^  a  1?  "  ^"^"^  «"^en,  vino  ä  ser  reylle  Ar, 

tJboalZL^T''"'-  ^""^  «labres  de  naeion,  3  B 

'1  Gran  SeroÄ"^?" 'IS"'<>  ^'  i?.''«;'*  «"  «u  teat^ 
'  entre  sua  renpi^n;^!,       "  '"^  """^  "^^3  q"e  deit 

;»yo?.  y  el  Vit  d  "er  e7  m«Vr  ."^^  re?«J«dos 
-  -s.o.  i-kn,.ba^rA^L"Xga-ry  ISlt  '"« 
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ser  rey  de  Argel,  con  el  cual  yo  vine  de  Constantinopla  algo 
eontento  por  estar  tan  cerca  de  Espana ;  no  porque  pensase 
escribir  a  nadie  el  desdichado  suceso  mio,  sino  por  ver  sL  me 
era  mas  favorable  la  suerte  en  Argel  que  en  Gonstantinopla, 
doude  ya  habia  probadb  mil  maneras  de  huirme*  y  ninguna 
tuvo  sazon  ni  Ventura;  y  pensaba  en  Argel  buscar  otros 
medios^de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba,  porque  jamas  me 
desamparö  la  esperanxa  de  teuer  libertad,  y  cuando  en  lo  que 
fftbrlcaba,  pensaoa  y  ponLa  por  obra  no  correspondia  el  su- 
ceso ä  la  intencion,  luego  sin  abandonarme  fingia  y  buscaba 
otra  esperanza  que  me  sustentase  aunque  fuese  debil  y  flaca. 
Con  esto  entretenia  la  vida  encerrado  en  una  prision  ö  casa 
qae  los  Turcos  llaman  bano,  donde  encierran  los  cautivos 
eristianos,  asi  los  que  son  del  rey  como  de  algunos  particu- 
lares,  y  los  que  llaman  del  almacen,  que  es  como  decir  cau- 
liTOs  del  cqncejo,  que  sirven  d  la  ciudad  en  las  obras  publicas 
OQe  hace  y'en  otros  oficios,  y  estos  tales  cautivos  tienen  muy 
dificoltosa  SU  libertad,  que  como  son  del  comun  y  no  tienen 
amo  particalar,  no  hay  con  quien  tratar  su  rescate  aunque  le 
tengan.  En  estos  baiios,  como  tengo  dicho,  suelen  llevar  ä 
ras  cautivos  algunos  particulares  del  pueblo,  principalmente 
eaando  son  de  rescate,  porque  all!  los  tienen  hglgados  y 
seffuros  hasta  que  venga  su  rescate.  Tambien  los'cautivos 
deirey,  que  son  de  rescate,  no  salen  al  trabajo  con  la  demas 
ehosmasino  es  cuando  se  tarda  su  rescate,  que  entönces  por 
Uoerleä  que  escriban  por  el  con  mas  ahinco,  les  hacen  tra- 
b«jar  y  ir  por  lena  con  los  demas,  que~  es  un  no  pequeno 
trabsgo.  Yo  pues  erauno  de  los  de  rescate,  que  como  se  supo 
[ae  era  capitan,  puesto  que  dije  mi  poca  posibilidad  y  falta 
e  hacienda,  no  aprovechö  nada  para  que  no  me  pusiesen 
en  el  nümero  de  los  caballeros  y  gente  de  rescate.  Pusie- 
rönne  una  cadena,  mas  por  seiial  de  rescate  que  por  guar- 
darme  oon  ella,  y  asi  pasaba  la  vida  en  aquel  baüo  con  otros 
muchos  caballeros  y  gentc  principal,  senalados  y  tenidos  por 
de  rescate ;  y  aunque  la  liambre  y  desnudez  pudiera  fa'ti- 
gamos  ä  veces,  y  aun  casi  siempre,  ninguna  cosa  nos  fati* 
^a  tanto  como  oir  y  vor  ä  cada  paso  las  jamas  vistas  ni 
oidas  crueldades  que  mi  amo  usaba  con  los  cristianos.  Gada 
dia  ahorcaba  el  suyo,  empalaba  a  este,  desorejaba  ä  aquel,  y 
esto  por  tan  poca  ocasioii  y  tan  sin  ella,  que  los  Turcos 
eonocian  que  lo  hacia  no  mas  de  por  haoerlo,  y  por  ser 
natural  condicion  suya  ser  homicida  de  todo  el  g6nero  hu- 
mane. Solo'librö  bien  con  61  un  soldado  espanol  llamado  tal 
de  Saavedra,  el  cual,  con  haber  hecho  cosas  que  quedarän  en 
la  memoria  de  aquellas  gentes  por  muchos  aiios,  y  todas  por 
tlcanzar  libertad,  jamas  le  diö  palo,  ni  se  lo  mandö  dar,  ni  le 
dijo  mala  palabra,  y  por  la  menor  cosa  de  muchas  que  hizo 
temiamos  todos  que  habia  de  ser  empalado,  y  asi  lo  temio  el 
mas  de  una  vez ;  y  si  no  fuera  porque  el  tiempo  no  da  lugar, 
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jo  dijera  ahora  algo  de  lo  que  eate  sotdado  hizo,  que  fuera 
.  par:e  para  entreteaeros  y  admiraros  harto  mejor  que  cod  el 
,  ciiento  de  roi  hislorta.  Digo  puea,  que  eacinia_  del  patio  da 
,,  naeslra  prision  caian  las  veatanas  de  la  oasä  de  un  moro 
■'  rico  y  principal,  las  ouales,  como  de  ordinario  son  las  de  los 
moros,  mas  eraa  a^ijeroa  que  ventanas,  y  aun  «stas  se  cu- 
brian  con  celosias  muy  espesas  v  apretadas.  Acaectö  pues  que 
un  dia  estandö  en  un  terrado  de  nueatra  prision  con  otros 
Ires  companeroa  haciendö  pruebas  de  saltar  con  las  cadenaa 
—  — t„„i„^gp  g[  tiempo,  eslando  solos  (porque  todos  \oi 
.anos  habian  salido  &  trabajar)  alcä  acaso  los  ojos, 
r  aquellaa  eerradas  ventanillas  que  he  dicho  par&- 
1,  y  al  remnte  della  puesto  un  lienzo  atado,  j  ta 
iba  blandeando  y  moviendose  casi  como  si  hiciera, 
le^äseihos  &  tomarla.  Mirdmos  en  ello,  y  uno  d«| 
migo  eslabaa  fuö  ä  ponerse  debaja  de  la  cana  p^ 
llaban  ö  lo  que  hacian ;  pcro  asi  como  lle^  alz«^ 
y  la  movieron  A  loa  doa  lados  como  si  dijerans^ 
tza.  Volviöse  el  cristiano,  y  torn&ronla  ä  bajar  f 
lismos  movimientos  que  pnmero.  Fuö  otro  de  mii 
I,  y  sucediöle  lo  mismo  que  al  primero.  Finat> 
1  tercero,  y  avinole  jo  que  al  primero  y  al  seeundo. 
e^to  no  quise  dejar  de  probar  la  suei'te,  y  asl  comA 
nerme  debajo  de  la  caiia  la  dejaron  oaer,  y  diö  t 
ntro  del  bano.  Acudl  luego  ä  desatar  el  lienzo,  « 
in  nudo,  y  dentro  däl  venian  diez  oianiia,  que  si^ 
las  de  oro  bajo  que  usan  los  moros,  que  cada  tui|l 
lales  de  loa  nuestros.  St  roe  holsuä  con  el  hallazM 
a  qua  decirlo,  puea  fuä  taute  el  conleato  comoli 
de  penaar  de  dönde  podia  venirnoa  aquel  bieK 
nte  8  mi,  pues  las  mueslras  de  no  haber  queri« 
üüa  stno  a  mi,  claro  decian  que  ä  mi  se  hacia  U 
im6  mi  buen  dinero,  quebrö  la  oai^a,  volvime  ■ 
niirä  la  ventaaa,  y  vi  que  por  ella  salia  una  mM 
10  que  la  abria^  y  oerraba^  muy  apriesa.  Con  ew 
I  6  imaginämos  que  alguna  mujer  qua  en  ai|udl| 
nos  debia  de  haber  hecho  aquel  beneflcio,  y  m 
e  lo  agradeciamos  hioimos  zalemaa  ä  uso  de  morai 
la  caDeza,  dohlando  el  cuerpo,  y  poniendo  loa 
re  el  pecho.  üe  alU  ä  poco  sacaron  por  la  mianl 
a  pequeiia  erui  hechu  de  canäs,  y  luego  la  yM 
ilrar.  Esta  senal  nos  confirraö  en  que  alguna  criw 
1  de  estar  cautiva  en  aquella  casa,  y  era  la  qne  4 
acia ;  pero  la  blanoura  de  la  mano,  y  laa  ajoreoi 
vimos  nos  deshizo  este  penaamiento,  pueslo'qöl 
s  que  debia  de  ser  cristiana  rencgada,  a  quielt  dl 
iuelen  tomar  por  legilimas  mujeres  sus  mismoi 
n  lo  tienen  ä  Ventura,  porque  las  estirnan  en  ma 
SM  nacion.  En  todos  nuestros  discursos  diraol 
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juiy  lejos  de  la  verdad  del  caso,  y  asi  todo  nuesfro  entrete- 

pmiento  desde  alli  adelante  era  mirar  y  lener  por  norte  a  la 

feutana  donde  nos  habia  aparecido  la  estrella  de  la  cana ; 

iro  bien  se  pasaron  quiace  dias  en  que  no  la  vimos,  ni  la 

ano  tampoco^  ni  otra  senal  alguna;  y  aunque  en  este  tiempo 

Ijrocurämos  con  toda  8olicitad  saber  quien  en  aquella  casa 

ftvia,  y  si  habia  en  ella  alguna  cristiana  renegada,  jamas 

^0  quien  nos  dijese  otra  cosa  sino  que  alli  vivia  un  moro 

*ncipal  y  rico,  llamado  Agimorato,  alcAide  que  habia  sido 

la  Pata,  que  es  oficio  entre  ellos  de  fnucha  calidad  ;  mas 

iando  mas  descuidados  esläbamos  de  que  por  alli  habian 

'  lloyer  mas  cianiis,  vimos  ä  dcshora  parecer  la  caiia  y 

ro  lienzo  en  ella  con  otro  nudo  mas  crecido,  y  esto  fue  a 

"^po  que  estaba  el  baiio  como  la  vez  pasada  solo  y  sin 

ile.  Hicimos  la  acoslumbrada  prueba  yendo  cada  uno  pri- 

^ero  que  yo  de  los  mismos  tres  que  estäbamos ;  pero  ä  nin- 

lipo  se  rindiö  la  cana  sino  ä  mi,  por^ue  en  llegando  yo  la. 

iapon  caer.  Desate  el  nudo,  y  halle  cuarenta  eseudos  de 

"  espanoles  y  un  papel  escrito  en  arabigo,  y  al  cabo  de  lo 

rito  hecha  una  grande  cruz.  Bese  la  cruz,  tome  los  eseu- 

},  volvime  al  terrado,  hicimos  todos  nuestras  zalemas, 

PDÖ  ä  parecer  la  mano,  hice  senas  que  leeria  el  papel,  cer- 

ron  la  ventana.  Quedämos  todos  confusos  y  alegres  con  lo 

icedido ;  y  como  ninguno  de  nosotros  no  entendia  el  arabigo, 

^  gi^de  el  deseo  que  teniamos  de  entender  lo  que  el  papel 

anlenia,  y  mayor  la  dificultad  de  buscar  quien  lo  leyese.  En 

~  yo  me  determine  de  fiarme  de  un  renegado  natural  de 

rcia,  que  sc  habia  dado  por  grande  amigo  mio,  y  puesto 

ftndas  entre  los  dos  que  le  obligaban  ä  guardar  el  secreto 

»e  le  encargase,  porque  suelen  algunos  renegado s,  cuando 

'^en  intencion  de  volverse  ä  tierra  de  cristianos,  traer  con- 

0  algunas  firmas  de  cautivos  principales  en  que  dan  _fe,  en 

forma  que  pueden,  como  el  tal  renegado  es  hombre  de 

y  que  siempre  ha  hecho  bien  ä  cristianos,  y  que  Ueva 

'0  de  huirse  en  la  primera  ocasion  que  se  le  ofreiQQ^. 

unos  hay  que  procuran  estas  fees  con  buena  intencion, 

>s  se  sirven  dellas  acaso  y  de  ihdustria,  que  viniendo  är 

>l>ar  a  tierra  de  cristianos,  si  ä  dicha  se  pieixien  6  los  cau- 

■^to,  sacan  sus  firmas  y  dicen  que  por  aquellos  papele»  s« 

'"'  el  propösito  con  que  veniän,  el  cual  era  de  quedarse  en 

de  cristianos,  y  que  por  eso  venian  en  corso  con  los 

Turcos.  Con  esto  se  escapan  de  aquel  primer  impetu, 

86  reconcüian  con  la  Iglesia  sin  que  se  les  haga  danp,  y 

iando  ven  la  suya  se  vuelven  k  Beroeria  ä  ser  lo  que  äntea 

'^.  Otros  hay'que  usan  destos  papeles,  y;  los  procuran  con 

iaintento,  y  se  quedan  en  tierra  de  cristianps.  Pues  uno. 

los  renegados  que  he  dicho  era  este  amigo,  el  cual  teuia. 

aas  de  todas  nuestras  camaradas,  donde  le  acreditäbamos 

»anto  er«  posible ;  y  si  los  moros  le  hallaran  estps  papele» 
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le  quemaraa  vivo.  Supe  que  sabia  muy  bien  ai'&bigo,  y  ni) 

Bolamente  hablarlo  &iiio  escribirlo  ;  pero  äntea  que  del  lod« 

me  declarase  con  el  le  dijo  que  me  leyese  aquel  papel,  qu« 

n<iaso  me  liabia  haliado  en  un  agujero  de  mi  rancho.  Abriäle,' 

yastuvoun  buen  espacie  mirändole  y  constmyendole  miir- 

.  mnrando  entre  los  dientea.  Pregunfele  si  lo  enleadia :  dijame 

'  que  muy  bien,  y  que  si  qucria  que  me  lo  declarase  patabra, 

por  palabra  que  le  diese  tinta  y  pluma,  porque  mejor  la; 

hicieee.  Dimosle  luego  lo  que  petua,  y  el  poeo  i  poco  lo  tiA 

Irauuciendo,  y  en  acabando  dijo  :  todo  lo  que  va  aqui  ei^ 

romance,  sin  faltar  lelra,  es  lo  que  contiene  este  papel  rao- 

risco,  y  base  de  advertir  que  adonde  dice  :  Le/a  MärieaJ 

quiere  decir  :  ouestra  Senora  la  Virgen  Maria.  Leimos  el' 

jinpel,  y  decla  asi  ;  ' 

•  Cuando  yo  era  nina  lenia  mi  padre  una  esciava,  la  cna^ 

en  mi  lengua  me  moslrö  Is  zalä  cristianeeca,  y  me  dijo  oui-* 

chas  coBss  de  Lela  Marien.  I^  crisUana  muriö,  y  yo  se  quv 

no  ru6  al  fuego,  sino  con  AJa.porque  despues  la  vi  dos  veces,' 

dijo  que  me  fuese  a  tieira  de  cristianos  ä  ver  ä  Lelc] 

D,  quemequeriamucho.  No  Eä  yocdmo  vaya  :  muchM 

— — -  "itt  v:sto  por  esta  ventana,  y    ning-uno    me  h* 

ballero  sino  tu.  Yo  soy  muy  he^mo^;a  y  mucba-j 

^o  rauchos  dineros  que  llevar  conmigo  :  mira  li 

lacer  cömo  nos  vamos,  y  seräs  allä  mi  maindo  B 

y'si  no  quisierea  no  ae  me  darä  nada,  que  Ldi 

dara  con  quien  me  case.  Yo  escribl  esto,  miral 

.3  ä  teer,  do  te  fies  de  ningun  moro,  porque  boi 

iices  *.  Desto  tengomucbapena,  que  quisieraqV 

ibrieras  ä  nadie,  porque  si  mi  padre  lo  sabe  tt» 

go  en  ua  pozo  y  me  cubrirä  de  piedras.  En  li 

:6  un  hilo,  ata  alli  la  respuesla,  y  si  no  licna 

3riba  afäbigo  dimelo  por  sensa,  que  Lela  MariM 

I  entienda.  Ella  y  Alä  te  guarde,  y  esa  cniz  qcu 

ichas  veces,  que  asi  me  lo  mandö  la  cautiva.  • 

ores,  si  era  razon  que  las  razones  desle  papi 

n  y  alegrasBQ ;  ^  asi  lo  uno  y  16  otro  fue  de  id> 

enegado  enteudio  <]ue  ao  acaso  se  babia  hailad 

lino  que  realmente  a_  alguno  de  nosolros  se  haU 

i  noB  rogö  que  si  ;era  verdad  lo  que  soBpechabl 

imos  del,  y  se  lo  dijäsemos,  que  Hl  aventurui 

raeslra  libertad;  y  diciendo  esto^8ac6  del  pec* 

de  metal,  y  con  mucbaB  lagrimas  jurö  por  t 

elta  imagen  representaba,  en  quien  &[,  aunqn 

ilo,  bien  y  fielmente  creia,  de  goardamos  lealU 

todo  cuanto  quisiesemos  descubrirle,  porque  1 

i  adevinaba  que  por  medio  de  aquella  que  aqO 

tscrito  babia  el  y  todos  nosotros  de  lener  liberw 

re  decir  ea  irtbe  stlid,  fallt,  rifllJa.»^.ac^>^f^ 
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▼erse  el  en  lo  que  tanto  deBoaba,  que  era  reducipse  al  gre- 
* » de  la  Santa  Iglesia  su  madre,  de  quien  como  miembro 
rido  estaba  dividido  y  apartado  por  su  ignorancia  y  pe- 
0.  Gon  tantas  lägrimas  y  con  muestras  de  tanto  arrepenti- 
ento  dijo  esto  ei  renegado,  que  todos  de  un  mismo  parecer 
ipsentimos  y  venimos  en  declararle  la  verdad  del  caso,  y 
i  le  dimos  cuenta  de  todo  sin  encubrirle  nada.  Mosträmosle 
ventanilla  por  donde  parecia  la  cana,  y  61  marcö  desde  all! 
casa,  y  quedo  de  tener  especial  y  gran  cui(fado  de  infor- 
irse  qui6n  en  ella  vivia.  Acordamos  ansimismo  que  seria 
en  responder  al  billete  de  la  mora,  y  como  teniamos  quien 
sopiese  hacer,  luego  al  momento  ei  renegado  escribiö  las 
Eones  que  yo  le  fui  notando,  que  puntualmente  fueron  las 
e  dire,  porq[ue  de  todos"  los  puntos  sustanciales  que  en  este 
iceso  me  acontecieron,  ninguno  se  me  ha  ido  de  la  memoria, 
aun  se  me  irä  en  tanto  que  tuviere  vida.  En  efecto  lo  que 
la  mora  se  le  respondiö  f u6  esto  : 

«El  verdadero  Alä  te  guarde,  senora  mia,  y  aquella  ben- 
Üita  Marien,  que  es  la  verdadera  madre  de  Dies,  y  es  la  que 
te  ha  puesto  en  corazon  que  te  vayas  ä  tierra  de  cristianos, 
j»  porque  te  quiere  bien.  Ruögale  tu  que  se  sirva  de  darte  a 
)  eatender  como  podras  poner  por  obra  lo  que  te  mandai,  ^e 
eDa  es  tan  buena,  que  si  harä.  De  mi  parte  y  de  la  de  todos 
<^t08  eristianos  que  estah  conmigo  te  ofrezco  de  hacer  por 
titodo  lo  que  pudi^remos  hasta  morir/No  dejes  de  escri- 
birme  y  avisarme  lo  que  pensares  hacer,  que  yo  te  responderö 
Biempre :  que  el  grande  Alä  nos  ha  dado  un  cristiano  cautivo 
(lue  sabe  hablar  y  escribir  tu  iengua  tan  bien  como  lo  veräs 
por  este  papel.  Asi  que  sin  teuer  miedo  nos  puedes  ayisar 
todo  lo  yie  quisieres.  A  lo  que  dices,  que  si  fueres  a  tierra 
de  eristianos  que  has  de  ser  mi  mujer,  yo  te  lo  prometo 
como  buen  cristiano,  y  sabe  que  los  eristianos  cumplen  lo 
^eprometen  mejor  que  los  moros.  Alä  y  Marien  su  madre 
8ean  en  tu  guarda,  senora  mia.  » 
Escrito  y  cerrado  este  papel  aguardS  dos  dias  ä  que  estu- 
*  eel  bano  solo  como  solia,  y  luego  sali  al  paso  acostum- 
lo  del  terradillo  por  ver  si  la  cana  parecia,  qpie  no  tard6 
ho  en  asomar.  Asi  como  la  vi,  aunque  no  podia  ver  quien 
ponia,  mostre  el  papel  como  dando  ä  entender  que  pusie- 
tt  el  hilo ;  pero  ya  venia  puesto  en  la  cana,  al  cual  ate  el 
*pel,  y  de  alli  ä  poco  tomö  ä  parecer  nuestra  estreila  con 
iblanca  bandera  de  paz  del  atadillo.  Dejäronla  caer,  y  aic61a 
yhallö  en  el  pano  en  toda'suerte  de  moneda  de  plata  y 
oro  mas  de  cihcuenta  escudos«  los  cuales  cincuenta 
8  mas  doblaron  nuestro  contento  y  confirmaron  la  espe- 
a  de  teuer  libertad.  Aquella  misma  noche  volviö  nues- 
penegado,  y  nos  dijo  que  habia  sabido  que  en  aoruella 
i  vivia  el  mismo  moro  que  ä  nosotros  nos  habian  dicho, 
•e  Uamaba  Agimorato,  riquisimo  por  todo  extremo,  «l 
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cual  (enia  nna  sola  hija  heredora  de  loda  sa  hacienda, 
que  era  comun  opinion  en  loda  la  ciuded  Ber  la  mas  h» 
mosa  mujer  de  la  Ijerberia,  y  que  mui^hoa' de  loa  vire^fc 
II  venian  la  babian  pedido  por  mujer,  y  que  eUaDuuc 
lia  querido  oasar,  y  que  tambien  supo  que  Luvo  unBcris 
;Butiva,  que  ya  se  nabia  muerto.  Todo  lo  cual  coacei 
on  lo  que  veaia  en  el  papel.  Enträmos  luego  ea  eoäsei' 
renegado  en  que  Orden  se  leadria  para  sacar  ä  la  mor 
mos  todos  a  lierra  de  cristianos,  y  en  iln  se  acordäpa 
^es  que  esperäsemos  al  aviso  eegundo  de  Zoraida,  qa 
I  llamaba  la  que  ahora  quiere  llamarse  Maria  :  porqi 
imos  que  ella  y  no  otra  alguna  era  la  que  habia  de  da 
a  todas  oquellas  dificultades.  Üespues  que  quedämo 
o  dijo  el  renegado  que  no  tuviesemoB  pena,  que  ei  par 
la  vida  ö  nos  pondria  en  libertad.  Cuatro  dias  estu^o  4 
con  gente,  que  Tue  ocasion  que  cuatro  dias  lardaii«  4 
tr  la  caiia,  al  cabo  de  los  cuales  en  la  acostumbi'adB  M 
de)  baüo  pareciö  con  el  lienzo  tan  preiiado,  que  un  feU 
parto  prometia.  Incliuöse  a  mi  la'cana  y  el  lieaio 
an  el  otro  papel  y  cien  escudos  de  oro  sin  olra  moned 
t.  Eslaba  alll  el  renegado,  dimosle  a  leer  ei  papel  dea» 
istro  rancho,  el  cual  dijo  que  asi  decia  : 

0  DO  se,  mi  senor,  eömo  dar  üi'den  que  nos  vamos  I 
ifia,  ni  Leia  Morien  me  lo  ha  dicho,  aunque  yo  se  lolj 
;un[ado  ;  io  quo  se  podrä  hacer  es,  que  yo  os  darf  M 

ventana  mucnisimos  dineros  de  oro;rescataosvüs  w 
i  y  vuestroa  i.migos,  y  vaya  uno  en  tierra  de  crisäj 

y  compra  allä  una  barca,  y  vuelva  por  los  deiüi 

mi  me  hallnrä  en  eljardin  de  mi  padre,  que  eslij 
Jeitü  de  Bnbazon  junlo  ala  marina,  cfonde  lengode« 
odo  esle  verano  con  mi  padre  y  con  mia  criados;J 
le  noche  me  podreis  sacar  sin  miedo,  y  jlevanne  a  | 
a.  Y  mira  que  has  de  ser  mi  marido,  porque  si  ao  jl 
■e  a  Marien  que  te  casligue.  Si  no  te  fias  de  nadieW 

por  lafaaron,  rescälale  lüy  ve,  que  yo  se  quevolvert 
!■  que  olro,  pues  eres  cabiillero  y  cristiano.  ProMj 
■  el  jardin,  y  cuando  te  pasees  por  ahi  aabre  que  «1 

'  ^äno,  y  le  dare  mucho  dinero.  Ala  te  guarde,  »o^ 

decia  y  contenia  el  segundo  papel,  lo  cualvislo« 
■aiia  uno  se  ofrecid  a  querer  ser  el  resoalado,  y  M 
\nJ!-  "**"*'*■  oon  loda  puntualidad,  y  lambiea  jo,  § 
aapl       ■  ■  *  '^°^°  '"  i^"*'  80  0 P»""  <^'  renegado  « 

1  lihBT5=S"i^'^°^  manera  consentiria  que  ninguaH 
Qcia  1b  h  i?-"^'* ''"^  fuesen  todos  jun tos.  porqM 
hraa  m,»  ^'?:  mo^trado  cuän  mal  cumplian  loa  M 
ian  usX  H       '  *°  ^'  cautiyerio,  porque  muchai». 

■>*'*t.<i(,  a._.Mpo  »ffftfye^e-.a.vlipnoia  ^;uiSlft^fr' 
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eros  para  poder  armar  una  barca  y  volver  pop  los  que  le 
)ian  rescatado,  y  nunca  hahian  vuelto,  porque  la  liberlad 
icanzada  y  el  temor  de  no  volver  ä  perderla  les  borraba  de 
1  memoria  todaslas  obligaciones  del  mundo.  Y  en  confirma- 
«lon  de  Ja  verdad  que  nos  decia  nos  conto  brevemente  an  caso 
jue  casi  en  aquella  misma  sazon  habia  aeaecido  ä  unos  caballe- 
res  cnstianos,  elmas  extrano  quejamas  sucediö  en  aquellas- 
partes,  donde  a  cada  paso  suceden  cosas  de  brande  espanto  y 
le  admiracion.  En  efecto  61  vino  ä  decir  que  lo  que  so  podia 
füeöia  hacer  era,  que  el  dinero  que  se  babia  de  dar  para 
pscalar  al  crisliano,  que  se  le  diese  ä  el  para  compraralU  en 
wgel  una  barca  con  achaque  de  hacerse  mercader  y  tratanle 
Aetuan  y  en  aquella  costa,  y  que  siendo~el  senor'de  la 
irca  facilmente  se  daria  traza  para  sacarlos  del  bano  y  cm- 
ircarlos  a  todos.  Cuanto  'mas  si  la  mora,  como  ella  decia, 
i)a  dineros  para  rescatarlos  ä  todos^  que  estaudo  libres  era 
^cilisima  cosa  aun  embarcarse  en  la  mitad  del  dia,  y  que  la 
wullad  que  se  ofrecia  mayor  era  que  los  moros  no  con- 
wn  ea  que  renegado  alguno  compre  ni  tenga  barca,  sino  es 
gjel  grande  para  ir  cn  corso,  porque  se  temen  que  el  que 
•ompra  barca,  principalmente  si  es  espariol,  no  la  quiere  sino 
pa  irse  a  tierra  de  cristianos;  pero  que  el  facilitaria  este 
fflconveniente  con  hacer  que  un  moro  tagarino  fuese  a  la 
pne  CDU  el  en  la  compaiiia  de  la  barca  y  en  Ja  ganancia  de 
M  mercancias,  y  con  esta  sombra  el  vendria  a  ser  seiior  de 
»barca,  con  que  daba  por  acabado  todo  lo  demas.  Y  puesto 
fje  a  mi  y  ä  mis  camaradas  nos  habia  parecido  mejor  lo  de 
■^viappor  la  barca  ä  Mallorca,  como  Ja  mora  decia,  no  osä- 
08  contradecirle,  temerosos  que  sino  haciamos  lo  que  el 
eci^nos  liabia  de  descubrir  y  poner  a  peligro  de  perder  las 
was^si  descubriese  el  trato  de  Zoraida,  por  caya  vida  die- 
'ffios  todos  las  nuestras ;  y  asi  determinämos  de  ponerr^os 
( Jas  manos  de  Dios  y  en  las  J^el  renegado ;  y  en  aquel 
*8niopunto  sele  respondiö  a  Zoraida  diciendole  que  haria- 
108  todo  cuanto  nos  aconseja,  porque  lo  habia  advertido  tan 
«n  eomo  si  Lela  Marien  se  lo  hubiera  dicho,  y  que  cn  eiia 
^ö-  estaba  dilatar  aquel  negocio  ö  ponello  luego  por  obra. 
ecjmele  de  nuevo  de  ser  su  esposo,  y  con  csto,  otro  dia  que 
ecio  ä  estar  solo  el  l)afio,  en  diversas  veces  con  la  cafia  y 
pafio  nos  diö  dos  mil  escudos  de  oro,  y  un  papel  donde 
'cia  que  el  primer  Jum^.,  que  es  el  viernos,  se  iba  al  jardin 
SU  padre,  y  que  äntes  que  se  fuese  nos  daria  mas  diner,o ; 
<pie  si  aquello  no  bastase,  que   so  lo  avisäsemos,  que'nos 
^la  cuanto  le  pidiesemos,  que  su  padie  tenia  tantos  que  na 
ecliaria  menos,  cuanto  mas  que  ella  tenia  las  Uaves  de  todo. 
naos  luego  quinientos"  escudos  al  renagado  para  comprar 
Marca:  con  ochocientos  me  rescate  y  dando  el  dinero  a  un 
Mercader  valenciano  que  ä  Ja  sazon  se  hallaba  en  Argel,  el 
'*^  me.rescatp.  del  rey,  tomandome  sobre  su  palabra,  ddn- 
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el  primer  bajel  qae  viniese  de  Valencia  pc 
;,  porqoe  si  lue^o  diera  e)  diaero  fuera  da 
>  que  nabia  muchoa  dias  que  mi  rescate  estab 
el  mercader  por  sus  granjerias  lo  habia  c* 
e,  mi  Brno  era  tan  caviloso  que  eii  aingntf 
vi  ä  qne  lueg-o  se  desembolsase  el  dinero.  E 
vieraes  que  U  henn'osa  Zoraida  se  habia  d< 
iä  olros  mil  escudos  y  nos  avisö  de  su  partida 
8i  me  rescatase  supiese  luego  el  jardLn  de  8f 
lodo  caso  buscaso  ocasion  de  ir  allä  ;  'veriM 
reves  palabras  que  asi  lo  hariay  que  tuviea 
mendamoa  a  Lela  Marien,  con  todas  aquella; 
cauliva  le  habia  cnsefiado.  Hecho  estodierM 
i  tres  compHÖeros  naestros  se  rescatasen  pd 
1  del  baiio,  yporque  viendome  ä  mi  rescalad 
is  habia  dinero,  no  se  alborolasen,  y  les  pM 
lo  que  hiciesen  alguna  cosa  cn  perjuicio  i 
esto  que  el  ser  elloa  quien  cran  me  pod^ 
I  temor,  con  todo  eso  no  quise  poner  el  n« 
'a,  y  asi  Iob  hics  rescatar  por  la  misma  ördfll 
!ate,  enlregando  lodo  el  dinero  al  mercädd 
irteza  y  seguridad  pudiese  hacer  la  fianza,  j 
ibrimos  nueslro  tralo  y  secreto  por  elpeltgif 
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a  quince  dias  cuando  ya  nuestro  renegaJ 
una  muy  buena  barca  capaz  de  mas  ■ 
;  y  para  asegurar  su  hecho  y  dalle  color  quid 
),  UD  viaje  ä  un  lugar  qae  se  llama  Sargl 
eguas  de  Arge!  häcia  la  parte  de  Oran,  en4 
soniratacion  de  higos  paso's.  Dos  6  tres  veiM 
n  compaiiia  deltagarino  que  habia  dicho.  11 
n  Berberia  ä  los  moros  de  Aragon,  y  ä  ij 
i/ares;  y  en  el  reino  de  Fez  llaman  d  H 
'.  loe  cuales  son  la  gente  de  quien  aquel  rl 
la  guerra.  Digo  pues,  que  cada  vez  que  pj 
!a  daba^fondo  en  una  caleta  que  estab«  J 
sta  del  jardin  donde  Zoräida  esperaba,  y  u 
'  se  ponia  el  renegado  con  los  morillos  <ri 
"  ya  ä  hacer  la  zaiä,  6  ä  como  por  ensayatJ 
le  pensaba  hacer' de  v^ras,  y  asi  se  iba  j 
y  IB  pedia  fruta,  y  su  padre  se  la  daba  aj 
qie  el  quiaiera  hablar  i  Zoraida,  como  i 
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[espues  me  cujo,  y  decille  que  61  era  el  quo  por  örden  mia  la 

'abia  de  llevar  ä  tieira  de  cristianos,  que  estuviese  contenta 

segura,  nonca  le  fueposible,  porque  las  moras  no  se  dejan 

Br  de  ningun  moro  ni  turco,  sino  es  que  su  marido  6  su 

'*e  se  lo  manden  :  de  cristianos  cautivos  se  dejan  tratary 

»municar  aun  mas  de"  aquello  que  seria  razonablo ;  y  a  mi 

'1  hubiera  pesado  que  el  la  hubiera  hablado,  que  quizä  la 

)orotara  viendo  que  su  negocio  andaba  en  boea  de  rene- 

idos ;  pero  Dios,  que  lo  ordenaba  de  otra  manera,  no  di6 

al  buen  deseo  que  nuestro  renegado  tenia,  el  cual  viendo 

seguramente  iba  y  venia  ä  Sargel,  y  que  daba  fondo 

lando  y  como  y  adondo  queria,  y  que  el  tagariuo  su  com- 

£ero  no  tenia  mas  voluntad  de  lo  que  la  suya  ordenaba»  y 

De  yo  estaba  ya  rescatado,  y  que  solo  faltaba  buscar  algunoa 

"Btianos  que  bogasen  el  remo,  me  dijo  que  mirase  yo  cuäles 

sria  traer  conmigo  fuera  de  los  rescatados,  y  que  los  tuviese 

Mos  para  el  primer  vi6rnes,  donde  tenia  determinado 

le  fuese  nuestra  partida.  Viendo  esto  haSle  ä  doce  espaiio- 

todos  valientes  hombres  de  remo,  y  de  aquellos  que  mas 

)reineüte  poäian  salir  de  la  ciudad ;  y  no  fue  poco  hallar 

nlos  en  aquella  coyuntura,  porque  estaban  veinte  bajeles  en 

Drso  y  se  habian  llevado  toda  la  gente  de  remo,  y  estos  no 

K  hallaran  si  no  fuera  que  su  amo  se  quedo  aquel  verano 

^  ir  en  corso  ä  acabar  una  galeota  que  tenia  en  astillero  : 

iloscuales  no  les  dije  otra  cosa  sino  que  el  primer  viernes 

^  la  tarde  se  saliesen  uno  ä  uno  disimuladamente,  y  se  fuesen 

vuelta  del  jardin  de  Agimorato,  y  que  alli  me  aguardasen 

3ta~que  yo  fuese.  A  cada  uno  di  esle  aviso  de  por  si,  con 

^en  que  aunque  alli  viesen  otros  cristianos,  no  les  diiesen 

}^  jae  yo  les  habia  mandado  esperar  en  aquel  lugar.  Hecha 

ailigencia  me  faltaba  hacer  otra,  que  era  la  que  mas  me 

Mivenia,y  era  la  de  avisar  ä  Zoraida  en  el  punto  que  estaban 

^  negocios,  para  que  estuviese  apercibida  y  sobre  aviso, 

'  no  se  sobresaltase  si  de  improvisö^  la  asaltäsemos  äiites 

tiempo  que  ella  podia  imaginär  que  la  barcä  de  cristianos 

^ia  volver;  y  asi  determine  de  ir  al  jardin  y  ver  si  podria 

>larla;  y  con  ocasion  de  coger  algunas  yerbas  un  dia  äntes 

B  mi  partida  fui  allä,  y  la  primera  persona  con  quien  encon- 

'e  fue  con  su  padre,  el  cual  me  dijo  en  lengua  que  en'toda 

Berberia  y  aun  en  Gonstantinopla  se  habla  entre  cautivos 

^moros,  que  ni  es  morisca  ni  castellana,  ni  de  otra  uacion 

]ttna,  sino  una  mezcla  de  todas  las  lenguas,  con  la  cual 

108  nos  entendemos :  digo  pues  que  en  esta  manera  de  len- 

wje  me  preguntö  que  qu6  buscaba  en  aquel  su  jardin,  y  de 

^n  era.  Respondile  que  era  esclavo  de  Arnaute  Mami  *,  y 

^Haml  era  el  comandante  de  loscorsarios  que,  apresando  la  galera  espa- 
"^elSol,  hicieron  cautivos  4  Miguel  de  CervAntes  y  4  su  liermanoRo- 
{Oi  qua  volvian  ea  ella  de  Näpules  4  Espaßa. 
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e&to  porque  sabia  yo  por  muy  cierto  que  era  un  gpandisiin<r 

amigo  suyo,  y  que  buscaba  de  todas  yerbas  para  hacer  ensa-^ 

^f'üU  '    lada-  Preguntöme  por  el  consiguiente  si  era  hombre  de  res-^ 

j/     cate  6  no,  y  que  cuänfo  pedia  mi  amo  por  ml.  Estando  oxk\ 

^ihTi^Jf  todas  estas  preguntas  y  respuestas  saliö  de  la  casa  del  jardin^ 

'     la  bella  Zoraida,  la  cual  ya  habia  mucho  que  me  habia  visto^j 

y  como  las  moras  en  ninguna  manera  hacen  melindre  de  mos^ 

^  ^,^  trarse  ä  los  cristianos,  ni  tampoco  se  esquivan",  como  ya  ho^ 

r;i///'»  .  dicho,  no  se  le  diö  nada  de  venir  adonde  su  padre  conmigod 

^    estaba,  äntes  luego  cuando  su  padre  Yi6  que  venia  y  de_espacio«iN 

.  la  llam6  y  mando  que  llegase.  Demasiada  cosa  seria  decir  yQJj 

. ;,  .    '  ^ehova.  la  mucha  hermosura,  la  gentileza,  el  gallardo  y  rie< 

*  adorno  con  que  mi  querida  Zoraida  se  mostro  a  mis  ojos 

-        :.     solo  dir6  que  mas  perl.iS  pendian  de  &a  hermosisimo  cuello, 

orejas  y  cabellos,  que  eabellos  tenia  en  la  cabeza.  En  li 

gargantas  de  los  pies,  que  descubiertas  a  su  usanza  trau 

traia'dos  carcajes  (que  asi  se  llaman  las  manillas  6  ajorc 

de  los  pies  en  morisco)  de  purisimo  oro,  con  tantos  diamani 

engastados,  que  ella  me  dgo  despues  que  su  padre  los  esti^ 

/    maba  en  diez  mil  doblas,  y  las  que  traia  en  las  munecfts  dl 

•    las  manos  valian  otro  tanto.  Las  perlas  eran  en  gran  cantidi ' 

, .;    -  y  muy  buenas,  porque  la  mayor  gala  y  bizarria  de  las  moi 

•   \        es  adornarse  de  ricas  perlas  y  aljqfar ;  y  asi  hay  mas  perlas; 

aljöfar  entre  moros  que  entre  todas  las  demas  naciones,  y 

padre  de  Zoraida  tenia  fama  de  teuer  muchas  y  de  las  mejoi 

.    "^;:^  que  en  Argel  habia,  y  de  teuer  asimismo  mas  de  docient 

mil  escudos  espanoles,  de  todo  lo  cual  era  seiiora  esta 
94 f  /,   ahora  lo  es  mia.  Si  con  todo  esle  adorno  podia  venir  entöni 
hermosa  ö  no,  por  las  reliquias  que  le  hau  quedado  en  tani 
.    trabajos  se  podrä  conjeturar  cual  debia  de  ser  en  las  prosi 
.       '  ridädes,  porque  ya  se  sabe  que  la  hermosura  de  algunas  mi 
'  jeres  tiene  dias  y  sazones,  y  requiere  accidentes  para  disi 
'     nuirse  6  acrecentarse ;  y  es  natural  cosa  que  las  pasiones 
änimo  la  levanten  6  bajen,  puesto  que  las  mas  veces  la  d4 
truyen.  Digo  en  fin  que  entönces  llegö  en  todo  extreme  a<" 
»  rezada,  y  en  todo  extreme  hermosa,  6  ä  lo  menos  ä  mii 

pafeciö  serlo  la  mas  que  hasta  entönces  habia  visto ;  y 
esto  viendo  las  obligaciones  en  que  me  habia  puesto  me  pi 
recia  que  tenia  delante  de  ml  una  deidad  del  cielo,  venida^ 
la  tierra  para  mi  gusto  y  para  mi  remedio.  Asi  como  ella  Ih 
le  dijo  su  padre  en  su  lengua  como  yo  era  cautivo  de 
"  ;       amigo  Arnaute  Mami,  y  que  venia  ä  buscar  ensalada.  F 
;  tomö  la  mano,  y  en  aquella  mezcla  de  lenguas  que  tei 
"  dicho  me  preguntö  si  era  caballero,  y  que  era  la  causa 
no  me  rescataba.  Yo  le  respondi  que  ya  estaba  rescatado», 
que  en  el  precio  podia  echar  de  ver  en  lo  que  mi  amo  me 
maba,  pues  habia  dado  por  ml  mil  y  quinientos  zoltanis  :  ä 
cual  ella  respbndio  :  en  verdad  que  si  tu  fueras  de  mi  padi 
que  yo  hiciera  que  no  te  diera  el  por  olros  dos  tantos,  poi 
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le  vosotros^  cristianos^  siempre  mentis  en  cuanto  decis,  y  os 

Bceis  pobres  por  enganar  ä  los  moros.  Bien  podrla  ser  eso, 

enora,  le  respondi,  mas  en  verdad  que  yo  la  he  tratado  con 

li  amo,  y  la  trato  y  la  tratare  con  cuantäs  personas  hay  en 

Imimdo.  iY  cuando  te  vas?  dijo  Zoraida.  Manana  creo  yo, 

tije,  porque  estä  aqui  un  bajel  de  Francia,  que  se  hace  ma- 

ma  a  la  vela,  y  pienso  irme  con  61.  ^No  es  mejor,  replicö 

araida,  esperar  a  que  vengan  bajeles  de  Espana  y  irte  con 

Uos,  que  no  con  los  de  Francia,  que  no  son  vuestros  amigos  ? 

Wo, respondi  yo,  aunque  sLcomo  nay  nuevas  que  viene  ya  un 

[bajel  de  Espana,  es  verdaa,  todavia  yo  le  aguardare,  puesto 

Iqne  es  mas  cierto  el  partirme  manana,  porque  el  deseo  que 

[fcngo  de  verme  en  mi  tierra  y  con  las  personas  que  bien 

liero,  es  tanto  que  no  me  dejarä  esperar  otra  comqdidad^si 

tarda.por  mejor  que  sea.  ^Debes  de  ser  sin  dudä  casado 

tu  tferra,  dijo  Zoraida,  y  por  eso  deseas  ir  ä  verte  con  tu 

3Jer?  No  soy,  respondi  yo,  casado,  mas  tengo  dada  la  pala- 

de  casarme  en  llegando  allä.  ^Y  es  hermosa  la  dama  a 

[fiien  sela  diste?  dijo  Zoraida.  Tan  hermosa  es,  respondi  yo, 

le  para  encarecella  y  decirte  la  verdad,  se  parece  ä  ti  mucho. 

esto  se  riö  "muy  de  veras  su  padre,  y  dijo  :  guala  *,  cris- 

»no,  que  debe  ser  muy  hermosa  si  se  parece  a  mi  hija,  que 

lamas  hermosa  de  todo  este  reino  :  si  no  mlrala  bien,  y 

"^  como  te  digo  verdad.  Servianos  de  interprete  ä  las  mas 

tas  palabras  y  razones  el  padre  de  Zoraida  como  mas  la- 

10,  que  aunque  ella  hablaba  la  bastarda  lengua,  que  como 

dicho  alli  se  usa,  mas  declaraba  su  intencion  por  senas  que 

Jr  palabras.  Estando  en  estas  y  otras  muchas  razones  Uegö 

amoro  corriendo,  y  dijo  ä  grandes  voces  que  por  las  bardas 

paredes  del  j ardin  habian  saltado  cuatro  turcos,  y  andaban 

)giendo  la  fruta  aunoue  no  estaba  madura.  Sobresaltöse  el 

ejo  y  lo  mismo  hizo  Zoraida,  porque  es  comun  y  casi  natural 

naiedo  que  los  moros  ä  los  turcos  tienen,  especialmento  a 

8  soldados,  los  cuales  son  tan  insolentes,  y  tienen  tanlo 

Jperio  sobre  los  moros  que  a  ellos  estän  sujetos,  que  los 

^tän  peor  que  si  fuesen  esclavos  suyos.  Digo  pues,  que  di^jo 

padre  ä  Zoraida  :  hija,  retirate  a  la  casa,  y  encierrate  en 

itoque  yo  voy  ä  hablar  a  estos  canes;  y  tu,  cristiano,  busca 

yerbas,  y  vete  en  buen  hora,  y  Uevete  Ala  con  bien  ä  tu 

fa.  Yo  me  incline,  y  el  se  fue  ä  buscar  los  turcos  dejdn- 

teme  solo  con  Zoraida,  que  comenzö  ä  dar  muestras  de  irse 

Me  SU  padre  le  habia  mandado;  pero  apenas  eise  encubriö 

>n  los  ärboles  del  jardin,  cuando  ella  volviendose  a  mi,  Ue- 

tos  los  ojos  de  lägrimas,  me  dijo  :  ^tameji,  cristiano,  ta^ 

^^jifqae  quiere  decir  :  ^vaste,  cristiano,  vaste?  Yo  la  res- 

Jiidi :  senora,  si,  pero  no  en  ninguna  manera  sin  ti  :  el 

ier  juma  me  aguarda,  y  no  te  sobresaltes  cuando  nos 

*  ^irameato  aräbigo :  por  Alä,  por  Bios, 
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Yeas,  que  sin  duda  algima  iremos  ä  tierra  de  cristianos.  Ya 

le  dlje  esto  de  manera  que  ella  me  entendiö  muy  bien  a  toda| 

las  razones  que  entramoos  pasämos,  y  echändome  un  braza 

al  cuello,  con  desmayados  pasos  coxnenzo  ä  caminar  häcia  la 

casa;  y  quiso  la  suerte,  que  pudiera  ser  muy  mala  si  el  cield 

no  lo  ordenara  de  otra  manera,  que  yendo  los  dos  de  lä  ma<- 

nera  y  postura  que  os  he  contado  con  un  brazo  al  cuello,  so 

padre,  que  ya  volvia  de  hacer  ir  a  los  turcos,  nos  vio  de  In 

ifi^Af,    suerte  y  manera  que  ibamos,  y  nosotros  vimos  que  el  noi^ 

/      habia  visto;  pero  Zoraida,  advertida  y  discreta,  no  quisQi 

quitar  el  brazo  de  mi  cuello,  änte^  se  llegö  mas  a  mi,  y  pusd! 

tU-tto    ^^  cabeza  sobre  mi  pecho  doblando  un  poco  las  rodUJas» 

pp^^f^     dando  ciaras  senales  y  muestras  que  se  desmayaba,  y  yoj 

ansimismo  di  ä  entender  que  la  sostenia  contra  mi  voluntad^ 

^if^'e  -  Su  padre  llego  corriendo  adonde  estäbamos,  y  viendo  ä  sd 

^j|i^^     hya  de  aquella  manera  le  preguntö  que  que  tenia;  pero  com^ 

' '  ella  no  le  respondiese,  dijo  su  padre  :  sin  duda  alguna  qa^ 

f  \  .      <^on  el  sobresalto  de  la  entrada  destos  canes  se  ha  desmayadoJ 

Tt'^Ä  r«   y  quitändola  del  mio  la  arrimö  a  su  pecho,  y  ella  dando  uq| 

^  /  .       suspiro  y  aun  no  enjutos  los  ojos  de  lägrimas,  volviö  a  decir  ^ 

f/rfi-  ,    smeji f  crisüsino^  ameji  :  v6te,  cristiano,  v6te.  A  lo  que  s 

padre  respondiö  :  no  importa,  hija,  que  el  cristiano  se  vayi 

que  liingun  mal  te  ha  hecho,  y  los  turcos  ya  son  idos  :  no  ' 

sobresalte  cosa  alguna,  pues  ninguna  hay  que  pueda  di 

pesadumbre,  pues  como  ya  te  he  dicho  los  turcos  ä  mi  rue( 

se  volvieron  por  donde  entraron.  EUos,  senor,  la  sobresa 

taron  como  has  dicho,  dije  yo  ä  su  padre;  mas  pues  ella  di< 

que  yo  me  vaya,  no  la  quiero  dar  pesadumbre  :  quedate 

paz,  y  con  tu  licencia  volvere  si  fuere  menester  por  yerbas 

este  jardin,  que  segun  dice  mi  amo,  en  ninguno  las  hay 

jores  para  ensalada  que  en  el.  Todas  ks  que  quisieres 

IC^j       dräs  volver,  respondiö  Agimorato,  que  mi  hija  no  dice  est 

^  ^        porque  tu  ni  ninguno  de  los  cristianos  la  enojaban,  sino  qt 

'  /        por  decir  que  los  turcos  se  fuesen,  dijo  que  tüte  fueses, 

porque  ya  era  hora  que  buscases  tus  yerbas.  Con  esto 

despedi  al  punto  de  entrambos,  y  ella  arrancandosele  el  all 

^    al  parecer,  se  fa6  con  su  padre,  y  yo  con  achaque  de  bus( 

y^V  ( *    las  yerbas  rodeö  muy  bien  y  ä  mi  placer  todo  el  jardin  : 

bien  las  entradas  y  salidas  y  la  fqrtaleza  de  la  casa,  y  la  C4 
modidad  que  se  podia  ofrecer  para  facilitar  todo  nuestro  m 
gocio.  Hecho  esto  me  vine  y  di  cuenta  de  cuanto  habia 
sado  al  renegado  y  ä  mis  compaiieros,  y  ya  no  veia  la  hol 
W^'HsJ  de  verme  gozar  sin  sobresalto  del  bien  que  en  la  hermosa 
'     ^  *-bella  Zoraida  la  suerte  me  ofrecia.  En  fm  el  tiempo  se  pas6| 
fj^Cff'  -y  se  llegö  el  dia  y  plazo  de  nosotros  tan  deseado;  y  siguiendf 
*  todos  el  Orden  y  parecer  que  con  discreta  consideraeion 

largo  discurso  muclias   veces  habiamos  dado^   tuvimos 
Jbuen  suceso  que  deseäbamos,   porque   el  viernes    <jue  i 
siguiö   al    dia   que   yo   con  Zoraida    hable    en    el    jardi 
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el  renegado  al   anochecer    dio    fondo  con   ki   barca  casi 
frontero  de    doade    la    hermosfsima   ^oraida    estaba.    Yq 
Qos^crislianos  que  habian  de  bogar  el  remo  estaban  preve« 
iBidos  y  escoudidos  por  diversas  partes  de  todos  aquellos  al« 
trededores.  Todos  estaban  suspensos  y  alborozados  aguar- 
ddndome,  deseosos  ya  de  embestir  con  el  bajel  que  ä  los  ojog 
tenian;  porque  ellos  no  sabian  el  concierto  del  renegado,  slno 
que  pensaban  que  ä  fuerza  de  brazos  habian  de  haber  y  ganar 
la  libertad  quitando  la  vida  ä  los  moros  que  dentro  de  la 
barca  estaban.  Sucedio  pues,  que  asi  como  yo  me  mostre  y 
fJDis  companeros,  todos  los  demas  escondidos  que  nos  vieron 
se  vinieron  llegando  ä  nosotros.  Esto  era  ya  ä  tiempo  que  la 
'eiadad  estaba  ya  cerrada,  y  por  toda  aquella  campana  nin- 
igaoa  persona  parecia.  Como  estuvimos  juntos '  dudamos  si 
»teria  mejor  ir  primero  por  Zoraida,  6  rendir  primero  ä  los 
moros  bagarinos  que  bogaban  el  remo  en  la  bs^rca ;  y  estando 
en  esta  dudä  Uego  ä  nosotros  nuestro  renegado  diciendonos, 
^qne  en  que  nos  detenlamos,  que  ya  era  hora,  y  que  todos  sus 
'  moros  estaban   descuidados  y  los  mas  dellos   durmiendo. 
pijimosle  en  lo  que  reparabamos,  y  el  dijo  que  lo  que  mas 
limportaba  era  rendir  primero  el  bajel,  que  se  podia  hacer 
fcon  grandisima  facilidad  y  sin  peligro  alguno,  y  que  luego 
ipodiamos  ir  por  Zoraida.  Pareciönos  bien  ä  todos  lo  que 
[«ecia,  y  asi  sin  detenernos  mas,  haciendo  61  la  guia,  Uegämos 
^al  bajel,  y  saltando  el  dentro  primero  metio  mano  ä  un  al-> 
Me  y  dijo  en  morisco  :  ninguno  de  vosotros  se  mueva  de 
fiqal  81  no  quiere  que  le  cueste  la  vida.  Ya  ä  este  tiempo  ha- 
.liian  entrado  dentro  casi  todos  los  cristianos.  Los  moros, 
[que  eran  de  poco  änimo,  viendo  hablar  de  aquella  manera  ä 
so  arraez  quedaronse  espantados,  y  sin  ninguno   de  todos 
cllos^echar  mano  ä  las  armas,  que  pocaso  casi  ninguaas 
rteniaa,  se  dejaron  sin  hablar  alguua  palabra  maniatar  de  los 
Jeristianos,  los  cuales  con  mucha  presteza  lo  hicieron,  ame* 
oazando  ä  los  moros  que  si  alzaban  por  alguna  via  6  manera 
la  Yoz,  que  luego  al  punto  los  pasarian  todos  ä  cuchillo.  He- 
^0  ya  esto,  quedando'se  en  guardia  dellos  la  mitad  de  los 
[noestros,  los  que  quedäbamos,  haciendonos  asimismo  el  re- 
negado la  guia,  fuimos  al  jardin  de  Agimorato,  y  quiso  la 
buena  suerte  que  llegando  ä  abrir  la  puerta  se  abriö  con 
^ta  facilidad  como  si  cerrada  no  estuviera,  y  asi  con  gran 
qoietud  y  silencio  llegamos  ä  la  casa  sin  ser  sentidos  de 
Badie.  Estaba  la  bellisima  Zoraida  aguardändonos  ä  una  ven- 
^a,  y  asi  como  sintiö  gente  preguntö  con  voz  baja  si  eramos 
■marani,  como  si  dijera  6  preguntara  si  6ramos  cristianos, 
Yo  le  respondi  que  si,  y  que  bajase.  Guando  ella  me  conoci6 
HO  86  detuvo  un  punto,  porque  sin  responderme  palabra  bajö 
en  un  instante,  abriö  la  puerta,  y  mostrose  ä  todos  tan  her- 
mosa  y  ricamente  vostida,  que  no  lo  acierto  a  encarecer. 
Luego  que  yo  la  vi  le  tome  una  mano»  y  la  comence  a  besar» 
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y  ei  rene^ado  hizo  lo  mismo  y  mis  dos  usmaradae,  y  lo^ 
deoDas  que  el  caso  no  sabian  bicieron  lo  que  vieron  que  nos — 
otros  haciamos,  que  na  parecia  sino  que  le  diibamos  las  gra— 
cias,  y  la  reconoclamos  por  eeiiora  de  nueslra  libertad.  El 
pftnno-aHfi  ie  dijo   en   lengua  morisoa  si  estaba  su  padre  en  el 
a  respondiö  que  st,  y  que  dormia.  Pues  sera  me- 
ipertalle,  repHcö  el  renegado.  y  llevämosle  con 
Y  todo  aquello  que  tiene  de  valor  en  esle  bermoso 
',  dijo  ella,  ä  mi  padre  no  se  ha  de  tocar  en  ningua 
'□  este  casa  no  hay  olra  cosa  que  lo  que  yo  llevo, 
nlo  que  bien  habrä  para  que  lodos  qued^is  ricos  y 
y  esperaos  un  poco  y  io  vereis ;  y  diciendo  eslo 
i  eiitrar  dicieudo  que  muy  preslo  volveria,  que  nos 
los  quedos  aiii  hacei'  ningni)  ruido.  Preguntele  al 
lo  C|ue  con  ella  babia  pasado,  el  cual  me  lo  cont6, 
o  dije  que  en  ninguna  cosa  se  habia  de  hacer  mas 
Zoraida  quisicse.  la  cual  ya  volvia  cargada  con  >in 
Ueno  de  escudos  de  oro,  tantos  que  apenas  lopodia 
Quiso  la  mala  suerte  que  su  padre  despertase  en 
y  sintiese  ei  ruido  que  andaba  en  el  jarain ;  y  aso- 
.  la  ventana.  luego  conociö  que  todos  los  que  eu  M  - 
■an  crislianoB,  y  dando  muchas,  grandes  y  desato- 
es  comenz6  a  decir  en  arabigo  :  cristianos,  cris- 
rones,  ladronea,  por  los  cuales  gritos  nos  vimos  , 
ilos  en  grandisima  y  temerosa  confusion ;  pero  el 
viendo  el  petigro  en  que  estabamos,  y  lo  mucho 
ortaba  salir  coa  aquella  empresa  äntes  de  ser  sen- 
randisima  presteza  subi6  donde  Agimorato  estaba, 
nte  con  6\  fueron  alguaos  de  nosotros,  que  ya  no' 
parar  A  Zoraida,  que  como  desmayada  se  haJaia 
r  en  mis  brazos.  En  resolucion  los  que  sabieroD 
tan  buena  maiio,  que  en  un  momento  bajaron  coa 
tray^ndole  atadas  las  manos  y  puesto  un  pam- 
>  boca,  gue  no  le  dejaba  hablar  palabra,  amena- 
e  el  hablarla  le  habia  de  coslar  la  vida.  Cnando 
tj  ^^  cubriö  los  oios  por  no  verle,  y  su  padre 
»tado,  ig'Dorando  cuan  de  su  votuntad  se  habia 
lueslras    manos;  mas  entönces  sieado  mas  nece-; 
les,  con  diljgencia  y  presleza  nos  pusimos  en  li: 
fi  a?^  "^^  *"  ^"''  '■"'''an  quedado  nos  esperabaj 
aa  iT*!*   "'^'   ^'"'öso  nuestro.  Apönas  serlan  do 
ne  la  noche  cnando  ya  estöhamos  todos  en  1 
iB  V    T   ^    ''"^'^  ^'  P^'^^^  de  Zoraida  la  atadur 
le  no  h  hl""*  ^°  '"  boca;  pero  loni6le  ä  decir ( 
i  alli  rt""^^.®. . palabra,  que  le  quitarian  la  vid« 
as  ciion^         y*'  comenzö  A  suspirnr  temisims 
que  e»a  sin'';f  ?"*i  ^^   eatrechameute   la  teai 
üa  queda^'^«l«f«°de'-se.  ni  quejarse,  ni  esq-ii 
•iuoaa,  pero  con  todo  esto  oallaba  porque  n( 
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pusiesen  en  efecto  las  muchas  amenazas  que  el  renegado  le 
|baci3.  Viendose  puesZoraida  ya  en  la  barca,  y  que  queiiamos 
dar  los  remos  al  agua,  y  Tiendo  all!  ä  su  padre  y  a  los  demas 
moros  que  atados  estaban,  le  dijo  al  renegado  que  me  dijese 
le  hiciese  merced  de  soltar  a  aqucllos  moros,  y  dar  Ubertad 
a  SU  padre,  porque  autes  se  aiTojaria  en  la  mar  que  ver  de- 
hnte de  sus  ojos  y  por  causa  suya  llevar  cautivo  ä  un  padre 
j  que  tanto  la  nabia  querido.  El  renegado  me  lo  diio,  y  yo 
'respondi  que  era  muy  contento  ;  pero  61  rcspondio  que  no 
convenia  a  causa  que  si  all!  los  dejaban  apellidarian  luego 
la  tierra  y  alborotarian  la  ciudad,  y  serian  causa  que  saliesen 
i  buscallos  con  algunas  fragatas  ligeras,  y  les  tomasen  la 
^Üerra  y^a  mar,  de  manera  que  no  pudiesemos  escaparnos ; 
'que  lo  que  se  podria  hacer  era  darles  Ubertad  en  llegando  a 
k  primera  tierra  de  cristianos.  En  este  parecer  venlmos 
todos;  y  Zoraida,  ä  quien  se  le  di6  cuenta  con  las  causas  que 
nos  movian  a  no  hacer  luego  lo  que  queria^  tambien  se  sa- 
tisfizo ;  y  luego  con  regocijado  silencio  y  alegre_diligencia 
cada  uno  de  nuestros  valientes  remeros  tomö  su  remo,  y  co- 
lenzamos,  encomendändonos  ä  Dios  de  todo  corazon,  a  na- 
'tegar  \a  vuelta  de  las  islas  de  Mallorca,  qiie  es  la  tierra  de 
cristianos  mas  cerca;  pero  ä  causa  de  soplar  un  poco  el 
'viento  tramontana  y  estar  la  mar  algo  picada,  no  fue  posible 
'scguir  la  derrota  de  Mallorca,  y  fuenos  forzoso  dejarnos  ir 
itierra  Jl  tierra  la  vuelta  de  Oran,  no  sin  mucha  pesadumbre 
'imestri.  por  no  ser  Bescubiertos  del  lugar  de  Sargel,  que  en 
aquella  costa  cae  no  mas  que  sesenta  millas  de  Argel,  y  asi- 
Jmsmo   temiarnos  encontrar  por  aquel  paraje  alguna  galeota 
ide  las  que  de  ordinario  venian  con  mercancia  de  Tetuan, 
riunque  cada  uno  por  si  y  por  todos  juntos  presumlamos  de 
oue  si  se  encontraba  galeota  de  mercancia,  como  no  fuese 
/de  las  que  andan  en  corso,  que  no  solo  no  nos  perderiamos, 
/mas  que  tomariamos  bajel  donde  con  mas  scguridad  pudj6- 
*Wmos  acabar  nuestro  viaje.  Iba  Zoraida  en  tanto  que  se  na- 
"veeaba  puesta  la  cabeza  entre  mis  manos  por  no  ver  a  su 
»padre,  y  sentia  yo  que  iba  llamando  ä  Lela  Marien  que  nos 
»ayudase.  Bien  habriamos  navegado  treinta  millas  cuando  nos 
fimaneciö  como  tres  tiros  de  arcabuz  desviados  de  tierra, 
'toda  la  cual  vimos  desierta  y  sin  nadie  que  nos  descubriese; 
pero  con  todo  eso  nos  fuimös  a  fuerza  de  brazos  entrando  un 
pöco  en  la  mar,  que  ya  estaba  algo  mas  sosegada,  y  habiendo 
entrado   casi  dos  leguas  diöse  Orden  que  se  bogase  a  cuar- 
'teles  en  tanto  que  comiamos  algo,  que  iba  bien  proveiaa  la 
Wca,  puesto  que  los  que  bogaban  dijeron  que  no  ^^^^^uei 
tietnpo  de  tomar  reposo  alguno,  que  les  diesen  de  comer  a 
los  que  no  bogaban,  que  ellos  no  querian  soltar  los  ^emos 
de  las  manos  en  manera  alguna.  Hizose  ansi,  y  ®"  f;^,?,^^" 
inenz6  ä  soplar  un  viento  largo,  que  nos  obhgö  «^nacer  luego 
vela  y  a  daiar  el  remo,y  enHerezar  ä  Oran  por  no  ser  posiDie 
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poder  hacer  otro  viaje^odo  se  hizo  con  muclia  presteza,  | 
Sxli      ^^^  ^  ^^  ^^^^  navegänros  por  mas  de  ocho  millas  por  hora, 
l  '  ein  llevar  otro  temor  alguno  sino  el  de  encontrar  con  bajel 
!  que  de  corso  fuese.  Dimos  de  comer  ä  los  moros  bagarinos, 
y  el  renegado  les  consolö  diciendoles  como  no  iban  cautivos, 
que  en  la  primera  ocasion  les  darian  libertad.  Lo  mismo  se 
^^le  dijo  al  padre  de  Zoraida,  el  cual  respondiö  :  cualquiera 
otra  cosa  pudiera  yo  esperar  y  creer  de  vuestra  liberalidad  y 
<  f         buen  termino,  ö  eristianos ;  mas  el  darme  libertad  no  me 
'i  ,1/11  -    tengäis  por  tan  simple  que  lo  imagine,  que  nunca  os  pusistes 
/n^fy  vosotros  al  peligro  de  quitärmela  para  volverla  tan  liberal- 
mente,  especialmente  sab  endo  quien  soy  yo,  y  el  interese 
,  que  se  os  puede  seguir  de  darmela;  el  cual  interese  sile 

f-H'-^H  -  quereis  poner  nombre  desde  aqui  os  ofrezco  todo  aquelloque 
7/<y>.,    quisieredes  por  mi  y  por  esa  desdichadi  hija  mia,  ö  si  no 
/  por  ella  sola,  que  es  la  mayor  y  la  mejor  parte  de  mi  alma. 

En  diciendo  esto  comenzö  ä  llorar  tan  amargamente,  que  i 
todos  nos  moviö  a  compasion,  y  forzo  ä  Zoraida  que  le  mi* 
rase,  la  cual  viendole  llorar,  asi  se  enterneciö,  que  selevantd 
de  mis  pies  y  fu6  a  abrazar  ä  su  padre,  y  juntando  sa  rostro 
con  el  suyo  comenzaron  los  dos  tan  tierno  llanto,  que  mu- 
^.  y  chos  de  los  que  all!  Ibamos  le  acompaiiämos  en  el.  Per<> 
:..  '  €uando  su  padre  la  vi6  adornäSa  de  fiesta  y  con  tautas  joyaf 
«obre  si,  le  dijo  en  su  lengua :  Aque  es  esto,  hija,  que  aytf 
al  anochecer,  äntes  que  nos  sucediese  esta  terrible  desgracift; 
en  que  nos  vemos,  te  vi  con  tus  ordinarios  y  caseros  ves«'! 
tidos,  y  ahora,  sin  que  hayas  tenido  tiempo  de  vestirte,  y  siu 
'  Iiaberte  dado  alguna  nueva  alegre  de  solemnizarla  con  adoiN 
^arte  y  pulirte,  te  veo  compuesta  con  los  mejores  vestidoi 
que  yo  supe  y  pude  darte  cuando  nos  fue  la  Ventura  mas  fa^ 
vorable?  Hespöndeme  a  esto,  que  me  tiene  mas  suspenso! 
admirado  que  la  misma  desgracia  en  que  me  hallo.  Todo  li 
que  el  moro  decia  d  su  hiia  nos  lo  declaraba  el  renegado,  ]J 
eila  no  le  respondia  palaLra.  Pero  cuando  el  vio  ä  un  ladi^ 
de  la  barca  el  cofreciilo  donde  ella  solia  teuer  sus  joyas,  6^ 
cual  sabia  el  bien  que  le  habia  dejado  en  Argel,  y  no  traidoli' 
al  j ardin,  quedo  mas  confaso,  y  pregunlöle  que  como  aquel 
cofre  habia  venido  ä  nuestras  manos,  y  que  era  lo  que  ver"^ 
dentro.  A  lo  cual  el  renegado,  sin  aguardar  que  Zoraida 
respondiese,  le  respondiö  :  no  te  canses,  seöor,  en  preguntaf 
ä  Zoraida  tu  hija  tantas  cosas,  porque  con  una  que  yo  te  res<^ 
ponda  te  satisfare  ä  todas,  y  asi  quiero  que  sepas  que  ella  6f 
cristiana,  y  es  la  que  ha  sido  la  lima  de  nuestras  cadenasf 
la  libertad  de  nuestro  cautiverio  :  ella  va  aqui  de  suvo» 
luntad  tan  contenta,  a  lo  que  yo  imagino,  de  verse  en  esto ; 
estado,  como  el  que  sale  de  las  tinieblas  a  la  luz,  de  W 
muerte  ä  la  vida,  y  de  la  pena  ä  la  gloria.  ^  Es  verdad  lo 
que  este  dice,  hija?  dijo  el  moro.  Asi  es,  respondiö  Zo- 
raida. 4  Que  en  efecto,  replicö  el  viejo    tii  eres  cristiana, 
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la  que  ha  puesto  ä  su  padre  ea  poder  de  sus  enemigos?  A 
0  cual  respondiö  Zoraida  :  la  que  es  cristiana  yo  soy ;  pero 
no  la  que  te  ha  puesto  en  este  punto,  porcpe  nunca  mi  deseo 
86  extendio  ä  dejarte  ni  ä  hacerte  mal,  smo  ä  hacerme  ä  mi 
bieny^Y  que  bien  es  el  que  te  has  hecho,  hija?  Eso,  res- 
poRdio  ella,  pregüntaselo  tu  ä  Lela  Marien,  que  ella  te  lo 
sabra  decir  mejor  que  yo.  Apenas  hubo  oido  esto  el  moro, 
»eoando  con  una  increible  presteza  se  arrojö  de  cabeza  en  la 
mar,  donde  sin  ninguna  duda  se  ahogara  si  eFvestido  largo 
y  en^arazoso  que  traia  no  le  entretuviera  un  poco  sobre  el 
agnal  Diö  voces  Zoraida  aue  le  sacasen,  y  asl  acudimos  luego 
^dos,  y  asiendole  de  la  almalafa  ^  le  saeämos  medio  ahogado 
*|  sin  sentido,  de  que  recibiö  tanta  pena  Zoraida,  que  como  si 
raera  ya  muerto  hacia  sobre  ^1  un  tierno  y  doloroso  llanto. 
Volvimosle  boca  abajo,  volviö  mucha  agua,  tornö  en  si  al 
tabo  de  doshoras,  en  las  cuales  habiendose  trocado  el  viento 
Bos  convino  volver  faäcia  tierra,  y  hacer  fuerza  de  remos  por 
Bo  embestir  en  ella;  mas  quiso  nuestra  buena  suerte  que 
llegämos  ä  una  cala  que  se  hace  al  lade  de  un  pequeno  pro- 
nontorio  6  cabo,  que  de  los  moros  es  Uamado  el  de  la  eava 
nmia,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  Ja  mala  miger 
eristiana ;  y  es  tradicion  entre  los  moros  que  en  aquel  lugar 
CBta  enterrada  la  Cava,  por  quien  se  perdiö  Espana,  porque 
ca^aen  su  lengua  quiere  decir  miger  mala,  y  rumia,  eristiana; 

iaan  tienen  por  mal  agüero  llegar  all!  ä  dar  fondo  cuando 
necesidad  les  fuerza  ä  ello,  porque  nunca  le  dan  sin  ella, 
fnesto  que  para  nosotros  no  fue  abrigo  de  mala  mujer,  sino 
faerto  seguro  de  nuestro  remedio,  segun  andaba  alterada  la 
Biar.  Pusimos  nuestras  centin elas  en  tierra,  y  no  dejämos 
Jamas  los  remos  de  la  mano  :  comimos  de  lo  que  el  renegado 
iabia  proveido,yrogämos  ä  Dies  y  ä  nuestra  Senora  de  todo 
laestro  corazon,  que  nos  ayudase  y  favoreciese  para  que 
Mzmente  diesemos  fin  ä  tan  dichoso  principio.  Diöse  6rden 
4  soplicacion  de  Zoraida  como  echasemos  en  tierra  ä  su  padre 
I  ä  todos  los  demas  moros  que  all!  atados  venian,  porque  no 
iB  bastaba  el  änimo,  ni  lo  podian  sufrir  sus  blandas  entrana» 
ler  delante  de  sus  ojos  atado  ä  su  padre  y  aquellos  de  su 
Üerra  presos.  Prometimosle  de  hacerlo  asl  al  tiempo  de  la 
H^da,  pues  no  corria  peligro  el  dej  alles  en  aquel  lugar, 
fie  era  despoblado.  No  fueron  tan  vanas  nuestras  oraciones 
fie  no  fuesen  oidas  del  cielo,  que  en  nuestro  favor  luego 
tolviö  el  viento,  tranquilo  el  mar,  oonvidändonos  ä  que  tor- 
lasemos  alegres  ä  proseguir  nuestro  comenzado  viaje.  Viendo 
ftto  desatämos  ä  los  moros,  y  uno  ä  uno  los  pusimos  en 
fierra,  de  lo  que  ellos  se  quedaron  admirados ;  pero  llegando 
i  desembarcar  al  padre  de  Zoraida,  que  ya  estaba  en  todo  sii 
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!  i  por  que  pensäis,  crislianos,  qiie  esta  maU 
)  de  (|ue  me  dois  libertad  T  ^  pensäis  que  es  por 
mi  tiene?  No  por  cierlo,  sino  qua  lo  haoe  por 
I  darä  mi  presenoia  cuando  quieni  poner  en 
malos  deseos;  ni  penGeis  que  la  ha  moTido  a 
a  enteuder  ella  que  la  vuestra  ä  la  nueslra  fis 
el  saber  que  en  vuestra  tierra  se  usa  la  des- 
3  libremeate  que  en  la  nuestra ;  y  volviendose 
ändole  yo  y  oiro  criBtiano  de  ei.l.ambos  braios, 
at^un  desatino  no  hiciese,  le  dijo  :  6  infame 
onsejaJa  muchaeha,  4  adönde  vas  ciega  j  des- 
der  destos  perros,  nalurales  enemigos  nues- 
sea  la  hora  en  que  yo  te  en^endre,  y  raaldiios 
OS  y  deleiles  en  que  te  he  criado,  Pero  Tieuio 
I  lermino  de  no  acabar  tan  presto,  di  priesa  * 
ra,  y  desde  allL  a  voces  prosiguiö  en  sus  awl- 
)nlo8  rogando  ä  Mahoma  rogase  ä  Alä  que  nos 
iifundiese  y  acabase;  y  cuando  per  habernos 
la  no  podimos  oir  sus  palabras,  vimos  sus 
n  arrancarse  las  barbas,  mesarse  los  cabellos 
lor  el  suelo :  mas  una  vez  esförsö  la  vot  de  Ul 
podimos  entender  que  decia  :  vuelve,  amadki 
tierra,  que  todo  te  io  perdono,  entrega  ä  esos 
inero,  que  ya  es  suyo,  y  vueive  ä  cousolar  i 
:e  luyo,  que  on  eata  desierla  arena  dejara  U 
lejas.  Todo  lo  cnal  escuchaba  Zoraida,  ;  todo. 
aba,  y  no  supo  decirle  ni  respondelle  palabn 
Alä,  padre  mio,  que  Lela  Marien,  que  ha  siia- 
i  yo  sea  cristiana,  ella  te  consuela  en  tatrii- 
bien  que  no  pude  hacer  otra  coaa  de  la  queh^; 
tstos  cristianos  no  deben  nada  ä  mi  voluDlada, 
[uisiera  no  venir  coa  ellos  y  quedarme  en  ndi 
i  imposible  seguu  la  priesa  que  me  daba  mtj 
lor  obra  esta  que  ä  mi  me  parece  taa  hueni,. 
amado,  la  iuzgas  por  mala.  Esto  dijo  ätiemp« 
B  la  oia,  ni  nosotros  ya  le  veiainos;  y  asi  coo- 
oraidH  atendimoa  todos  &  nueetro  viaje,  el  ciul 
a  el  prppio  viento,  de  tal  manera  que  bien  ta^ 
lo  de  vernos  otro  dia  al  amanecer  en  las  rib»' 
n^as  como  pocas  veees  6  nunca  viane  el  bis'' 
sin  ser  aeompaiiado  ö  seguido  de  algun  nA 
sobresalle,  quiso  nuestra  venture,  ö  qui»ä  l* 
B  el  moro  a  su  hiia  habia  echado,  qua  siemp* 
',/  j'ialquier  padre  que  aean,  quiso  digo,  q»' 
oiiados,  y  Bioiido  ya  oaei  pasadas  tres  hör». 
Quo  coa  la  vela  tendida  de  alto  abajo,  freah; 
Sj  porque  el  pr6spero  viento  nos  quitabadoll 
rios  ino[,ea(ep_  con  la  lua  de  la  luna  queclr 
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dondo,  que  con  todas  las  velas  tendidas,  llevando  un  poco  a 

orza  ei  timon,  delante  de  nosotros  atravesaba,  y  esto  tan 

cerca  que  nos  fue  forzoso  amainar  por  iio  embestirle,  y  ellos 

pisimisino  hicieron  fuerza  de  timon  para  darnos  lugar  que 

l^asdsemos.  Habianse  puesto  ä  bordo  del  bajel  a  preguntar- 

uos  quiea  eratnos,  y  adonde  navegabamos,  y  de  donde  venia- 

mos;  pero  por  prcguntarnos  esto  en  lengua  francesa  dijo 

naestro  renegado  :  uinguno  responda,  porque  estps  sin  duda 

soQ  cosarios  franceses  que  hacen  ä  toda  ropa.  Por  este  ad- 

jertimiento  ninguno  respoiidiö  palabrafy  l^iendo  pasado 

iiapoco  delante,  que  ya  el  bajel  quedaba  ä  sotavento,  de 

Improviso  so  Itaron  dos  piezas  de  artillerla,  y  ä  16  que  pare- 

£ia  ambas  venian  con  cadenas,  porque  con  una   cortaron 

lÄuestro  arbol  por  medio,  y  dieron  con  el  y  con  la  vela  en  la 

l^mar,  y  al  momento  disparando  otra  pieza  vino  ä  dar  la  bala 

enmitad  de  nuestra  barca  de  modo  que  la  abriö  toda,  sin  ha- 

cer  otro  mal  alguno ;  pero  como  nosotros  nos  vimos  ir  ä 

londo  comenzämos  todos  a  grandes  voces  ä  pedir  socorro»  y 

^rogar  älos  del  bajel  que  nos  acogiesen,  porque  nos  anegä- 

Jnmos.  Amainaron  entönces,  y  echando  el  esquife  ö  barca  ä 

M  mar,  entraron  en  el  hasta  doce  franceses  bien  armados 

'con  8US  arcabuces  y  cuerdas  encendidas,  y  asi  llegaron  junto 

«Inuestro;  y  viendo  cuan  pocos  eramos,  y  como  el  bajel  se 

Imndia,  nos  recogieron,  diciendo  que  por  haber  usado  la 

iescortesia  de  no  respondelles  nos  habia  sucedido  aquello. 

'liaestro  renegado  tomo  el  cofre  de  las  riquezas  de  Zoraida, 

f  dio  con  el  en  la  mar  sin  que  ninguno  echase  de  ver  en  lo 

%ie  hacia.  En  resolucion  todos  pasämos  con  los  franceses^ 

Mscualesdespues  de  haberse  informado  de  todo  aquello  que 

^nosotros  sabcr  quisieron,  como  si  fueran  nuestros  capi- 

Itjes  enemif^os  nos  despojaron  de  todo  cuanto  teniamos,  y  k 

Zoraida  le  quitaron  hasta  los  carcajes  que  traia  en  los  pies ; 

Ko  no  me  daba  ä  mi  tanta  pesädumbre  la  que  ä  Zoraida  da- 
,  como  me^ie^daba  el  temor  que  tenia  de  que  habian  de 
f«sar  del  quitar  de  las  riquisimas  y  preciosisimas  joyas  al 
4iütar  de  la  joya  que  mas  valia  y  ella  mas  estimaba ;  pero  los 
aeseos  de  aquella  gente  no  se  extienden  ä  mas  que  al  dinero, 
1  desto  jamas  se  ve  harta  su  co^dicia,  la  cual  entönces  llego 
,i  tanto  que  aun  hasta  los  vestidos  de  cautivos  nos  quitaran 
•ide  algun  provecho  les  fueran;  y  hubo  parecer  entre  ellos 
^  que  ä  todos  nos  arrojasen  a  la  mar  envueltos  en  una  vela, 
>rque  tenian  intencion  de  tratar  en  algunos  pnertos  de  Es^ 
"a  con  nombre  de  que  eran  bretones,  y  si  nos  Uevaban  vi- 
serian  castigados  siendo  descubierto  su  hurto ;  mas  el 
pitan,  que  era  el  que  habia  despojado  ä  mi  querida  Zo- 
ida,  dijo  que  el  se  contentaba  con  la  presa  que  tenia,  y  que 
queria  tocar  en  ningun  puerto  de  Rspana,  sino  irse  luego 
Camino  y  pasar  el  estrecho  de  Gibraltar  de  noche  6  como 
iQdiese,  hasta  la  Rochela,  de  donde  habia  salido;  y  asi  toma- 
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,  J'  f  ^ron  por  acuerdo  de  damos  el  esquife  de  bu  navio,  y  todo  lo 
Ur*.':  necesario'para  la  corta  navegacion  que  nos  quedaba,  como 
lo  hicieron  otro  dia  ya  d  vista  de  tierra  de  Espana,  con  ia 
cual  vista  y  alegria  todas  nuestras  pesadumbres  y  pobrezas 
«e  nos  olvidafoa  de  todo  punto,  como  si  propiamente  no  ha- 
bieran  pasado  por  nosotros :  tanto  es  el  gusto  de  alcanzar  la 

'.  libertad  perdida.  Cerca  de  mediodia  podria  ser  cuando  nos 
echaron  en  la  barca,  dändonos  dos  barriles  de  agna  y  algon 
bizcocho ;  y  el  capitan,  movido  no  se  de  que  misericordia,  al 
embarcarse  la  hermosisima  Zoraida  le  diö  hasta  cuarenta  es*; 
cudos  de  oro,  y  no  consintiö  que  le  quitasen  sus  aoldados  es- 
tos  mismos  vestidos  que  ahora  tiene  puestos/Enlramos  en 
el  bajel,  dimosles  las  gracias  por  el  bien  que  nos  hacLan« 
mosträndonos  mas  agradecidos  que  quejosos :  ellos  se  hicie- 

"  ron  a  lo  largo  siguiendo  la  derrota  del  estrecho ;  nosotros,  sin 
mirar  a  otro  norte  que  ä  la  "tierra  que  se  nos  mosotraba  de- 
lairte,  nos  dimos  tanta  priesa  ä  bogar,  que  al  poner  del  sol 

-  estäbamos  tan  cerca  que  bien  pudieramos,  ä  nuestro  parecer; 
Uegar  äntes  que  fuera  muy  de  noche ;  pero  por  no  parecer 
en  aquella  noche  la  luna,  y  el  cielo  mostrarse  escuro,  y  por 
ignorar  el  paraje  en  que  estäbamos,  no  nos  pareciö  cosa  se- 
gura  embestir  en  tierra,  como  ä  muchos  de  nosotros  les 
parecia,  diciendo  que  diesemos  en  ella,  aunque  fuese  en  nnaa; 
penas  y  lejos  de  poblado,  porque  asi  asegurariamos  el  temorj 
^  que  de  razou  se  debia  teuer  que  por  alli  anduviesen  b*^ 
jeles  de  corsarios  de  Tetuan,  los  cuales  anochecen  en  BeH 
beria,  amanecen  en  las  costas  de  Espana,  y  hacen  de  ordintH 
rio  presa,  y  se  vuelven  ä  dormir  ä  sus  casas;  pero  de  lo^ 
contrarios  pareceres,  el  que  se  tomö  fue  que  nos  Uegasemos 
poco  ä  poco,  y  que  si  el  sosiego  del  mar  lo  concediese  dr* 
embarcasemos  donde  pudiesemos.  Hizose  asi,  y  poco  an 
de  la  media  noche  seria  cuando  Uegämos  al  pie  de  una  d 
formisima  y  alta  montana,  no  tan  junto  al  mar  que  no  conc^^j 
diese  un  poco  de  espacio  para  poder  desembarcar  cömoda«^ 
mente.  Embestimos  en  la  arena,  salimos  todos  ä  tierra,  | 
besämos  el  suelo,  y  con  lägrimas  de  n^u^  alegrisimo  con« 
tento  dimos  todos  gracias  ä  Dies  Senor  nuestro  por  el  biefl 
tan  incomparable  que  nos  habia  hecho  en  nuestro  yiaje^ 
sacämos  de  la  barca  los  bastimentos  que  tenia,  tiramo^ 
en  tierra,  y  subimos  un  grandisimo  trecho  en  la  montann 
porque  aun  alli  estäbamos,  y  aun  no  podiamos  asegurar  11 
pecho.  ni  acabäbamos  de  creer  que  era  tierra  de  cristianosll 
cpie  ya  nos  sostenia.  Amaneciö  mas  tarde  ä  mi  parecer  ti 
lo  que  quisieramos  :  acabämos  de  subir  toda  la  montana  pol 
ver  si  desde  alli  algun  poblado  se  descubria  ö  algonas  ea^ 
banas  de  pastores ;  pero  aunque  mas  tendimos  la  vista,  d 
pöblado,  ni  persona,  ni  senda,  ni  Camino  descubrimos.  Cofl 
todo  esto  delerminamos  de  entrarnos  la  tierra  adentro,  pnei 
-no  podria  ser  m6nos  sino  que  presto  descubriesemos  quie^ 
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DOS  diese  notieia  della ;  pero  lo  que  a  mi  mas  me  fatigaba 
era  el  yer  ir  ä  pie  ä  Zoraida  por  aquellas  asperezas,  que  puesto 
que  alguna  vez  la  puse  sobre  mis  hombros,  mas  la  cansaba 
a  ella  mi  cansacio  que  la  rej^osaba  su  reposo,  y  asi  nunca 
mas  quiso  que  yo  aquel  trabago  tomase ;  y  con  mucha  pacien- 
cia  y  muestras  de  alegria,  Uevändola  yo  siempre  de  la  mano, 
poco  menos  de  un  cuarto  de  legua  debiamos  de  haber  andado 
euando  llegö  ä  nuestros  oidos  el  sou  de  una  pequeua  esquila, 
senal  clara  que  por  all!  cerca  habia  ^ajiado ;  y  mirandoTodos 
eon  atencion  si  alguno  se  parecia,  vimos  al  pie  de  un  alcor- 
noque  un  pastor  mozo,  que  con  grande  reposo  y  descuido 
estaba  labrando  un  palo  con  un  cuchillo.  Dimos  voces,  y  el  al- 
smdo  la  cabeza  se  puso  ligeramente  en  pie,  y  d  lo  que  des- 
pues  supimos  los  primeros  que  ä  la  vista  se  ofrecieron  fue- 
roQ  el  renegado  y  Zoraida,  y  como  61  los  viö  en  häbito  de 
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moros  pensö  que  todos  los  de  la  Berberia  estaban  sobre  el, 
Lymetiendose  con  extrana  ligereza  por  el  bosqueadelante  co- 
menzö  ä  dar  los  mayores  gritbs  del  mundo  dielende  :  moros, 
moros  hay  en  la  tierra  :  moros,  moros,  arma,  arma.  Con 
estas  voces  quedämos  todos  confusos,  y  nÖ  sabiamos  que 
bacemos;  pero  considerando  que  las  voces  del  pastor  na- 
bian  de  alborotar  la  tierra,  y  que  la  caballeria  de  la  costa  ha- 
bia de  Ycnir  luego  a  ver  lo  que  era,  acordämos  que  el  rene- 
rido  se  desnudase  las  ropas  de  turco  y  se  vistiese  un  gileco 
casaca  de  cautivo,  que  uno  de  nosotros  le  diö  lue^o,  aün- 
4ae  se  quedö  en  camisa ;  y  asi  encomendändonos  ä  Dios  fui- 
mos  por  el  mismo  Camino  que  vimos  que  el  pastor  Ilevaba, 
esperando  siempre  cuändo  nabia  de  dar  sobre  nosotros  la 
eaballerla  de  la  costa;  y  no  nos  engano  nuestro  pensamiento, 
»orque  aun  no  habrian  pasado  dos  horas  euando  habiendo 
^a  salido  de  aquellas  majezas  a  un  llano,  descubrimos  hasta 
incuenta  caballeros  quo'con  gran  ligereza  corriendo  ä  media 
lienda  ä  nosotros  se  venian :  y  asi  como  los  vimos  nos  estu- 
vimos  quedos  aguardändolos ;  pero  como  ellos  llegaron,  y 
vieron  en'lugar  de  los  moros  que  buscaban  tanto  pobre  cris- 
tiano,  quedaron  confusos,  y  uno  de  ellos  nos  preguntö  si 
6ramos  nosotros  acaso  la  ocasion  por  que  un  pastor  habia 
•pellidado  arma.  Si,  dije  yo,  y  queriendo  comenzar  ä  decirle 
mi  siiceso,  y  de  dönde  veuiamos,  y  quien  Frames,  uno  de  los 
tristianos  que  con  nosotros  venian  conoci6  al  jinete  que  nos 
babia  hecho  la  pregunta,  y  dijo  sin  dejarme  a  mi  decir  mas 
palabra  :  gracias  sean  dadas  ä  Dios,  senores,  que  a  tan  buena 
parte  nos  ha  conducido,  porque  si  yo  no  me  engano,  la  tierra 
^e  pisamos  es  la  ae  Velez  Mdlaga :  si  ya  los  anos  de  mi 
caativerio  no  me  hau  quitado  de  la  memoria  el  acordarme 
Que  vos,  senor,  que  nos  preguntäis  quien  somos,  sois  Pedro 
de  Bustamante  tio  mio.  Apenas  hubo  dicho  esto  el  cristiano 
eautivo,  euando  el  iinete  se  arrojö  del  caballo,  y  vino  ä  abra- 
tar  al  mozo  diciendole  :  sobrino  de  mi  alma  y  de  mi  vida,  ya 
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t  te  conozco,  y  ya  le  he  llorado  por  mnerto  yo  y  mi  hermana 

ta  madre,  y  todoB  los  tuyos,  que  aun  viven,  y  L>ioa  ha  sido 

servido  de  darles  vida  para  que  gocen  e)  placer  de  verle  ;  ya 

,  ^        BabiamOB  que  eatabas  cii  Argel,  y  por  las  seqales  y  mueatras 

'Ir/i-,     de  lus  veslidos,  y  j^de  todoa  los  desla  compania  comprendo 

i  "»'    que  habeis  tenido  milagrosa  libertad^sl  es,  respoodiö  el 

'  mozo,  tiempo  oos  qufdarä  pars  cojJ^oslo  todo.  Luego  que 

i,  .  loa  jineles  enteadieron  que  eramos  crislianos  caulivos  se 

'■,  apearon  de  sus  caballos,  y  cada  uno  nos  convLdaba  con  el 

,     ,         suyo  para  llevarnos  ä  la  ciudad  de  Velei  Malaga,  que  legua 

ft4,ll      y  mädia  de  alli  eslaba.  Alsunos  dellos  volvieron  ä  llevar  la 

Ä—      '    borcaä  la  ciudad,  diciöndoTes  donde  la  habiamos  d^ado,  olroa 

Ifl, '.  \  nos  subieron  ä  las  ancua,  y  ZoraLda  fae  en  las  del  cabtdia  del 

itip.ii  s,  ij^j  jgi  cristiano.  Saliönos  ä  recibir  lodo  el  pueblo,  que  ya  da 

'  '  alguno  que  ee  habia  adelantado  sabian  la  nueva  de  nueslra 

vonida.  No  se  admirahan  de  ver  caulivos  libres,  ni  moros 

caulivos,  porque  loda  la  gente  de  amiella  costa  eatä  hecha  ä 

Ter  ä  los  unos  y  a  los  otros  ;  pero  admiräbanse  de  la  liermo- 

I^^,'        eura  de  Zoraida,  la  cual  en  aquel  instante  y  saEoa  estaba  en 

f'       Sa  punlo,  ansl  cod  el  cansancio  del  Camino,  como  con  laale- 

i<  ir.        grla'de  verse  ya  en  tierra  de  crislianos,  sin  sobresalto  de 

^^  , .,    perderee,  y  eslo  le  habia  sacado  al  roatro  talea  colöres 

,  '■   ,  61  no  es  que  la  aflcion  enlünces  me  enganaba,  osara 

.:  i]i.  /.-quemas  hermosa  criatura  no  habia  en  el  mundo,  Ä  lo  h 

>f'(    '    V^  yo  la  hubiese  vislo.  Fuimos  dGrechos  a  la  iglesia; 
■'  gracias  ä  Dios  por  la  merced  recibida,  y  asi  como  ed 
'■ :  * ,       entrö  Zoroida,  digo  que  alli  habia  rostros  que  se  parec 
i,.j,  •;    los  de  Leia  Marien.  Dijimosle  que  eran  imagenes  saj 
'  como  mejor  ae  pudo  le  diö  el  renegado  ä  entender  k 

eignificaban,  para  que  ella  las  adorase  como  ai  verdaderat 

fueran  cada  una  de  ellas  la  misma  Lela  Marien  que  la  . 

hablado.  Ella  que  tiene  buen  entendimienlo  y  uq  natural 
''■'  '■        y  claro,  entendiö  luepo  cuanto  acerca  de  las  imägeues 

dljo.  Desde  alli  nos  llevarony  repartieron  a  todos  en  dif 
^,,    ,       tes  caaas  del  pueblo;  pero  al  renegado,  Zoraida  y  a  m 

llevö  el  cristiano  que  vino  connosolros  en  caaa  desuspa 

que  medianamenle  eran  acomodados  de  los  bienes  de 
ji.^'i-   .    luna,  y  nos  rogalaron  con  tanto  amor  como  ä  au  miamo 

Seis  dias  esluv'imos  en  V6Iez,  al  cabo  de  los  coales  e 
"Ify''.  ■  negado,  hecha  su  informacion  de  cuanto  le  coa^nia,  b 
(^  ■  .,  fi  la  ciudad  de  Granada  6.  redurcirse  por  medio  de  la 
','-.'  Inquisicion  al  gremio  santisimo  delalgleaia  ;  los  demas 
y'ir'--       lianos  libeHados  se  fueron  cada  uno  dondemejor  le  pan 

ßolos  quedamos  Zoraida  y  yo  con  solo  los  escudos  quo  li 

tesia  del  frances  le  diö  ä  Zoraida,  de  los  cuales  compr^ 
^  auimal  en  que  ella  viene,  y  airviöndola  yo  hasta  ahoi 

^-''      ~  padre  y  escudero,  y  no  de  esposo,  vamos  con  intencioa  an 
tt~  ■     Ter  si  mi  padre  es  vivo,  ö  si  alguno  de  mis  hermanos  ha  to- 

Tüdo  mas  präspera  ventura  que  la  mia,  puaslo  que  por  hs- 
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berme  hechb  el  cielo  eonpanero  de  Zora^aa,  tne  parece  que 
BiDguna  otra  suerte  me  pudiera  venir,  por  buena  que  fuera, 
que  mas  la  estimara  La  paciencia  con  que  Zoraida  lleva  las 
incomodidades  que  la  pobreza  trae  consigo,  y  ei  deseo  que 
muestra  teuer  de  verse  ya  eristiana,  es  tanto  y  tal  que  me 
sdmira,  y  me  mueve  ä  servirla.  lodo  el  tiempo  de  mi  vida, 
paesto  que  el  gusto  que  tengo  de  verme  suyo  y  de  que  ella 
sea  mia,  me  le  turba  /  deshace  no  saber  si  hallarö  en  mi 
Uerra  algun  rineon  donde  recogella,  y  si  habrän  hecho  el 
Üempo  y  la  muerte  tal  mudanza  en  la  hacienda  y  vida  de  mi 
^padre  y  hermanos,  que  apenas  halle  quien  me  conozca  st 

Iellos  faltan.  No  tengo  mas,  senores^  que  deciros  de  mi  histo- 
ria,  la  cual,  si  es  agradable  y  peregrina,  jüzguenlo  vuestros 
baenos  entendimientos;  que  de  mi  se  decir  que  quisiera  ha- 
(berosla  contado  mas  brevemente,  puesto  que  el  temor  de  en- 
&daros  mas  de  cuatro  oircunstancias  me  ha  quitado  de  la 
lengua. 
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trata  de  lo  que  mas  saeediö  en  ia  venta,  y  de  otras  mnchas  eo* 

sas  dignas  de  saberse. 

6  en  diciendo  esto  el  cautivo,  ä  quien  D.  Fernando 
por  cierto,  senor  capitan,  el  modo  con  que  habeis 
io  este  extrano  suceso  ha  sido  tal,  que  iguala  ä  la 
lad  y  exlraneza  del  mismo  caso  :  todo  es  peregrino 
_o ,  y  Ueno  de  accidentes  que  maravillan  y  suspen- 
Vk  quien  los  oye ;  y  es  de  tal  manera  el  gusto  que  hemos 
*^^bido  en  escuchalle,  que  aunque  nos  hallara  el  dia  de 
nanana  entretenidos  en  el  mismo  cuento,  holgäramos  que  de 
nuevo  se  comenzara ;  y  en  diciendo  esto,  U.  Antonio  *  y 
todos  los  demas  se  le  ofrecieron  con  todo  lo  ä  ellos  posible 
para  servirle,  con  palabras  y  razpnes  tan  amorosas  y  tan 
'verdaderas,  que  el  capitan  se  tuvö  por  bien  satisfecho  de 
-808  voluntades  :  especialemente  le  ofreciö  D.  Fernando  que 
8i  queria  volverse  con  el,  que  el  haria"  que  el  marques  su 
hermano  fuese  padrino  del  bautismo  de  Zoraida,  y  que  el 
*pop  su  parte  le  acomodaria  de  manera  que  pudieso  entrar  en 
8U  tierra  con  el  autoridad  y  cömodo  que  ä  su  persona  se 
debia.  Todo  lo  agradeciö  cortesTsimamente  el  cautivo,  pero 
no  quiso  acetar  ninguno  de  sus  liberales  ofreeimientos.  En 

« Podria  leerse  Carienxo  en  lugar  de  D.  ^«'^»»'^r  Pjr^^^.rau^ifJliS 
ninguno  que  se  llamase  asi  entre  todos  los  concurrentes  »P^^js  aunque 
Teman  con  D.  Fernando  tret  Caballeros,  no  se  habia  dicho  el  nombre  de 
iiiogono  de  ellos. 
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'~gaba  ya  la  noche,  7  al  cerrar  della  lle^ö  &  la  vanta  aa 
iOLi  algunoa  hombrea  de  &  caballOj^^idieron  posada, 
la  ventera  respoDdiö  qua  no  l^ia  aa  toda  la  (enta 
10  desocupado.  Puea  aunque  eso  sea,  dijo  uno  de  loa 
ballo  que  habiaa  entrado,  no  ha  de  fallar  para  el 
idor  que  aqui  viena.  A  este  nombre  se  turbö  la  liu6s- 
dijo :  senor,  to  que  ea  ello  hey  es  que  no  lengo 
&i  es  que  bu  merced  deL  senor  oidor  la  trae,  qne  si 
I  Iraer,  önlre  en  buen  hora,  que  yo  y  mi  marido  nos 
oa  de  nuestro  aposento  por  acomodar  ä  su  merced. - 
buen  hora,  dijo  el  escudero;  pero  ä  este  tiempo  }'t 
QÜdo  del  coche  un  hombre,  que  en  el  trage  mostro 
I  ofleio  y  oargo  que  tenia,  porque  la  ropa  luenga  mq 
igas  arrocadas  que  VBBlia  mosIraron'~BBr  oidai'camD 
lo  habiadicho.  Traia  de  la  mano  ä  una  doncella  A 
dehasta  diez  y  seia  anos,  veslida  de  Camino,  tan 
tan  hermosa  y  tan  g-allarda,  que  ä  todoa  poso  ea 
:ion  SU  vista  :  de  suerte  que  i  no  haber  visto  i  Di>- 
i  Luscinda  y  Zoraida,  que  en  la  venia  estaban,  ci^ 
iie  otra  tal  hermoaura  como  la  desta  doncella  difici- 
udiera  hallarse.  Hallöse  D.  Quijote  ai  entrar  dsl  oi- 
e  la  doncella,  y  asi  como  le  vio  dijo  :  Beguramenle ' 
uestra  merced  entrar  y  eapaciarse  en  este  caslillo,; 
que  es  estrecho  y  mal  aoombdado,  no  hay  estrechen . 
lodided  en  el  mundo  que  no  de  lugara  las  armasju 
s,  y  mas  ai  las  armas  y  letras  traen  por  goia  y  "l™ 
mosura,  como  la  traen  las  letras  de  vuestra  meröftU 
fermosa  doncella,  ä  quien  deTien  no  solo  abrirse  y] 
arse  los  castillos,  sino  apartarse  los  riscos,  y  divH 
ibajarse  las  montanes  para  dalle  acogidarEntre  vueM 
=öd  digo  en  este  paraiso,  que  aqüi  hailarä  estrella^ 
[ue  acompanen  el  oielo  que  vuestra  merced  trae  coa-' 
[ui  hailarä  las  armas  en  au  puato,  y  la  hermosura  ea, 
!mo.  Admirado  quedö  el  oidor  del  razonamienlo  da 
ite,  ä  quien  se  puBO  ä  mirar  muy  de  propösito,  y  "O 
e  admiraba  su  talle  que  sus  palabras,  y  sin  hallu 
8  eon  qua  respondelle  se  tornö  ä  admirar  de  nuev» 
'lö  delante  de  si  ä  Luscinda,  Dorotea  y  d  Zoraida^ 
s  nueyas  de  los  nuevos  huespedes,  y  a  las  que  1« 
es  habia  dado  de  la  hermosura  de  la  doncella,  habiu 
Verla  y  S  recebiria;  pero  U.  Fernando,  Cardeoioj 
'  nicieron  mas  Hanns  y  mas  corlesanos  ofrecimientos. 
0  el  seiior  oidor  enfrö  confuso  asl  de  lo  que  veia 
lo  que  eseachaba,  y  las  hermosas  de  la  venta  diafoo 
'gada  ä  la  hermosa  donceiia.  En  rcsolucion,  bifla' 
ver  el  oidor  que  era  genta  prinoipal  todala  quealli 
.a-  h  'k"^'  ^'^^i^  y  'ii  postura  de  D.  Quijote  1« 
v'ii'  ."^Diendo  pasado  entre  todos  cortoses  ofraci-j 
'  'äa'aado  la  comodidad  de  la  venta,  se  ordeoö  Uj 
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qoe  äntes  estaba  ordenado,  que  todas  las  nmjeres  se  entrasen 
en  el  camaranchon  ya  referido,  y  que  los  hombres  se  que- 
dasen  fuera  como  en  su  guarda  :  y  asi  fue  contento  el  oidor 
qoe  SU  hija,  que  era  la  doncella»  se  fuese  con  aquellas  seno- 
tas,  lo  que  ella  hizo  de  muy  buena  gana;  y  con  parte  de  la 
estrecha  cama  del  ventero,  y  con  la  mitad  de  la  que  el  oidor 
traia  seacomodarou  aquella  noche  mejor  de  lo  que  pensaban. 
£1  cautivo,  que  desde  el  punto  que  vio  al  oidor  le  diö  saltos 
,jel  corazon  y  barruntos  de  que  aquel  era  su  hermano,  pre- 
'  gunto  ä  uno  de  los  criados  que  con  el  venian,  cömo  se  llamaba, 
y  si  sabia  de  que  tierra  era.  El  criado  le  respondiö,  que  se 
llamaba  el  licenciado  Juan  Perez  de  Viedma,  y  que  habia 
oido  decir  que  era  de  un  lugar  de  las  monlaiias  de  Leon. 
Con  esta  reiacion  y  con  lo  que  el  habia  visto  se  acabo  de 
confirmar  de  que  a^uol  era  su  hermano,  que  habia  seguido 
i»las  letras  por  conseio  de  su  padre;  y  alborotado  y  contento, 
Uamando  aparte  ä  D.  Fernando,  ä  CarJenio  y  al  cura  les 
conto  lo  qne  pasaba,.  certiflcändoles  que  aquel  oidor  era  su 
hermanol  Habiale  dicho  tambien  el  criado  como  ibaproveido 
^por  oidor  ä  las  Indias  en  la  audiencia  de  Mejico  ':  supo 
l tambien  como  aquella  doncella  era^su  hija,  de  cuyo  parto 
'habia  muerto  su  madre,  y  que  el  habia  quedado  muy  rico 
reon  el  dote  que  con  la  hija  se  le  quedö  en  casa.  Pidiöles 
consejo  que  modo  tendria  para  descubrirse,  6  para  conocer 
primero  si  despues  de  descubierto,  su  hermano  por  verle 
^obre  se  afrentaria,  ö  le  recibiria  con  buenas  entraüas. 
Dejeseme  ä  ml  el  hacer  esa  experiencia»  dijo  el  cura;  cuanto 
mas  que  no  hay  pensar  sino  que  vos,  senor  capitan,  sereis 
Duy  bien  recebido,  porque  el  valor  y  prudencia  que  en  su 
huen  parecer  descubre  vueströ  hermano  no  da  indicios  de  ser 
arrogante  ni  desconocido,  ni  que  no  ha  de  saber  poner  los 
easos  de  la  fortuna  en  su  punto.  Con  todo  eso,  dijo  el  capi- 
tan, yo  qnerria  no  de  improviso  sino  por  rodeos  darmele  ä 
eonocer.  Ya  os  digo,  respondiö  el  cura,  que  yo  lo  trazare  de 
modo  que  todos  quedemos  satisfechos.  Ya  en  esto  estaba  ade- 
rezada  la  cena,  y  todos  se  sentaron  a  la  mesa,  eceto  el  cau- 
liVo  y  las  senoras,  que  cenaron  de  por  si  en  su  ap'osento.  En 
la  mitad  de  la  cena  dijo  el  cura  :  Sei  mismo  nombre  de  vues- 
tra  mereed,  senor  oidor,  luve  yo  una  camarada  on  Constan- 
tinopla,  donde  estuve  cautivo  algunos  anos,  la  cual  camarada 
era  uno  de  los  valientes  soldados  y  capitanes  que  habia  en  toda 
k  infantenaespanola;  pero  tanto  cuanto  tenia  de  esforzadoy 
Taleroso  tenia  de  desdichado.  ^  Y  como  se  llamaba  ese  capitan, 
tenor  mio?preguntö  el  oidor.  Llamäbase,  respondiö  el  cura, 
Rui  P^rez  de  Viedma,  y  era  natural  de  un  lugar  de  las  monta- 
fia8deLeon,el  cual  me  conto  un  caso  que  ä  su  padre  con  sus 
hermanos  le  habia  sucedido»  que  ä  no  contärmelo  un  hombre 
tan  verdadero  como  61,  lo  tuviera  por  conseja  de  aquellas  que 
las  viejas  ouentan  el  invierno  al  fuego,  porque  me  dijo  que  sa 
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pedre  habia  dividido  bu  hacienda  enlre  tres  hijos  que  tenia,  y 

leg  iiabia  dado  ciertos  consejos  mejorea  que  Tos  de  Caton;  j 

M  yo  decir  queel  que  älescogiö  de  venir  A  la  guerra  le  habia 

Bucedido  tau  bien,  que  en  pocos  anos  por  bu  valor  y  esfuerzo, 

Bin  otro  brazo  que  el  de  bu  miicha  virtud,  'Bubiö  a  aer  capilaa 

j-  i«rn..tQi.ii._  y  ^  verse  en  Camino  y  predicamento  de  ser 

,re  de  campo ;  pero  fuele  la  forfuna  coaträria, 

a  pudiera  esperor  y  tener  buena,  alli  ia  perdio 

)  libertad  ea  1h  felicisima  jornada  donde  tanios' 

äue  fue  en  la  batalla  de  Lepanto :  yo  la  perdt  en 
aepues  por  diferentes  sucesos  Qos  hallamos  ca> 
jODBtantiuopla.  Oesde  alli  vino  ä  Arge!,  donda 
sedi6  uno  de*  l09  mas  extrai^os  casos  qiie  en  el 
iicedido.  De  aquifueprosiguiendo'el  oura,  y  con 
3inta  conto  lo  que  con  Zoraida  ä  su  hermaoö 
lo.  A  todo  to  cual  estaba  tan  atento  el  oidor,  que 

habia  aido  tan  oidor  como  entönces.  Solo  Uegö 
lato  de  cuaado  los  fraaceses  despojaron  ä  los 
e  en  la  barca  venian,  y  la  pobreza  y  nocesidad 
marada  y  la  hf  rmosa  mora  hablan  quedado :  de 
0  habia  eabido  ea  que  habian  parado,  al  si  ha- 

a  Espana,  o  Itevädolos  los  francesesäFrancia. 
el  cura  decia  estaba  escuchando  algo  de  alli  des- 
tan,  y  notaba  lodos  los  movimientos  quo  so  her- 

el  caal  viendo  que  ya  el  cura  habia  llegado  al 
eato,  dando  un  graade  suspiro,  y  llenandosela 
gua,  dijo  :  {ö  genor,  si  supiesedeslasouevasque  < 
oatado,  y  como  me  tocaa  lan  en  parte  que  ma 
ar  muestras  delio  con  eslas  lägrimas  que  contra  , 
recion  y  recalo  me  salea  por  los  ojos!  Ese  ca- 
leroso  que  dects  es  mi  mayor  hermano,  el  cual 
erte  y  de  mas  altos  pensamienlos  que  yo  ni  otro 
nor  mio,  esuogiö  el  homoso  y  digno  ejemcio  da 
le  fue  uno  de  los  Ires  caminos  que  nuesEro  padrB 
,  segun  OS  dijo  vuesira  catnarada,  ea  la  Consta  . 
0  parecer  le  oistes.  Yo  segui  el  de  las  letfäs,  en  i 
OS  y'mi  diligenciä  me  han  puesto  en  el  grado  qae 
nenoT  bermeno  estä  en  el  Pirü,  tau  rico"que  oon 
riado  ä  mi  padre  y  ä  mi  ha  satisfecho  bien  la  parta 
vo,  y  aun  dado  ä  las  manos  de  mi  padre  con  qae 
'  SU  liberalidad  natural-,  y  yo  ansimismo  he  po- 
i  decencia  y  autoridad  tratarme  en  miB  estudioSi  ' 
Desto  en  que  mc  veo.  Vive  aun  mi  padre  miH 
Ideseo  de  saber  de  su  hijo  mayor,  y  pide  ä  DiOB  , 
s  otaciones  uo  cierre  la  muerle  sus  ojos  haeta 
m  vida  ä  los  de  su  hije ;  del  cual  me  maravillo, 
discreto,  como  ea  lantoe  trabtiioa  y-  aflicölonas 
sucesos  se  haya.  deesuldado  ae  dar  notioia  ii 
ra,  que  qi,  äl.  la  B«pi«*ä.  6  alguntt-  Aa  Bosotrest 
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no  tuviera  nocesidad  de  aguardar  al  milagro  de  la  cana  para 
alcanzar  su  rescate;  pero  de  lo  que  yo  a.  ora  me  tehio  es  de 
ensar  si  aquellos  franceses  le  habrän  dado  libertad,  6  le  ha-r 
ran  muerto  por  encubrir  su  hurto.  Esto  todo  serä  que  yo 
prosiga^mi  viaje,  no  con  aquel  contento  con  que  le  comence« 
^sino  con  toda  melancoiia  y  tristeza.  {0  bueu  hermano  mio, 
y  quien  supiera  ahora  dönde  esläs,  que  yo  te  fuera  ä  buscar  y 
t  Ubrar  de  tus  trabajos  aunque  fuera  ä  costa  de  los  mios  !  iO 
({uien  Uevara  nuovas  ä  nuestro  viejo  padre  de  que  tenias  vida, 
aunque  estuvieras  en  las  mazmorras  mas  escondidas  de  Ber« 
beria,  que  de  all!  te  sacaran  5us  riquezas,  las  de  mi  hermano 
ylas  miasl  iO  Zoraida  hermosa  y  liberal,  quien  pudiera  pa- 
'gar  el  bien  que  a  un  hermano  hiciste  T;  quien  pudiera  hallarse 
al  renacer  de  tu  alma  y  ä  las  bodas,  que  tanto  gusto  ä  todoa 
'nos'dieran !  Estas  y  otras  semejantes  paiabras  decia  el  oidor 
Deno  de  tauta  compasion  con  las  nuevas  que  de  su  hermano 
le  habian  dado,  que  todos  los  que  le  oian  le  acompanaban  en 
^ar  muestras  del  sentimiento  que  tenian  de  su  lästima.  Viendo 
pues  el  cura  que  tan  bien  habia  salido  con  su  iiitSncion  y  con 
l^lo  que   deseaba  el  capitan,  no  quiso  tenerlos  ä  todos  mas 
tiempo  tristes,  y  asi  se  levanto  de  la  mesa,  y  entrando  donde 
estaba  Zofaida  la  tomo  por  la  mano,  y  Iras  ella  se  vinieron 
Lascinda,  Dorotea  y  la  hija  del  oidor.  Estaba  esperando  el 
capitan  ä  ver  lo  que  el  cura  queria  haccr,  que  fue  que  tom^n«- 
doie  ä  el  asimismo  de  la  otra  mano,  con  entrambos  ä  doS  se 
fue  donde  el  oidor  y  los  demas  caballeros  estaban,  y  dijo : 
cesen,  senor  oidor,  vuestras  lägrimas,  y  cölmese  vuestro  de- 
'seo  de  lodo  el  bien  que  acertare  a  desearse,  pues  teneis  de- 
lante  ä  vuestro  buen  herm^o  y  ä  vuesträbuena  cuiiuda :  este 
que  aqul  veis  es  el  capitan  Viedma,y  esta  la  hermosa  mora 
que  tanto  bien  \e,  hizo :  los  franceses  que  os  dije  los  pusieron 
en  la  estrecheza  que  veis  para  que  vos  mostreis  la  liberalidad 
de  vuestro  buen  pecbo.  Acudio  el  capitan  a  abrazar  ä  su  her- 
mano, y  el  le  puso*las  nranoa  en  los  pechos  por  mirarle  algo 
rinas  apartado ;  nias  cuandö  le  acabö  deconocer  le  abfazo  tan 
estrechameiite  derramando  tan  tiernas  lagrlmas  de  contento, 
Ique  los  mas  de  los  que  presentes  estaban  le  hubieron  de 
acompanar  en  ellas.  Las  paiabras  que  entrambos  hermanos 
sedijeron,  los  sentimientoß  que  n^ostrafon  apenas  creo  que 
pueden  pensarse,  cuandö  mas  escribirse.  Alli  en  breves  ra- 
zones  se  dieron  cuenta  de  sus  sucesos,  alli  mostraron  puesta 
^en^sQ  punto  la  buena:  dmistad  de  doshiermanos,  alli<  abrazö 
V  el  oidor  ä.  Zoraida,.  alli/  lä  jofreciö  su  ha^^ienda,  alli  hizo  que 
la  abrazase  su  hija,  alli  la  cristiana  hermosa  y  la  mora  her- 
vmosisima  renovaron  las.  l^griipsi^^^d^.  tp^qs.  Alli  D.  Quijote 
I   estaba  atento  sin  hablar,  pjal^bra 'oon,S^deraödo  estos  tan  ex- 
franos  sucesos,  atribuyendotos,  todos  ä' quimeras  de  la  an- 
dante eaballeria.  Alli  coneertsroti  que  M'capitian  y  Zoraida  se 
volviesen  con  su  he^matio^äl^^SetiUflf.'y  aSFisasen  a  su  padre 
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rr.  I  'de  fto  hallazgo  y  lihertad«  para  quo  como  pudiese  viniese  ) 
Yf  y  hallarse'en  las  bodas  y  Joautismo  de  Zoraida,  por  no  le  ser  a 
_^^  oidor  posible  deiar  el  Camino  que  llevaba  ä  causa  de  tenai 
.  ^^/Monevas  que  de  alli  d  ua  xhes  partia  flota  de  Sevilla  a  la  Nuevi 
f^^^i^^^spana,  y  fuerale  de  grande  incomo^idad  perder  el  viaje.  Ki 
^>.f4&/rresolucion  todos  quedaron  contentos  y  ale^es  del  büen  sa< 
wL^  .  <^^80  del  cautivo ;  y  como  ya  la  noche  iba  casi  en  las  dos  parlei 
i^vA^®  SU  Jornada,  acordaron  de  recogerse  y  reposar  lo  <fue  d€ 
jJ^'^^^ella  les  quedaba.  DTQuijote  se'ofreciö  ä  hacer  la  guardia  del 
r^^^^'CBLSiillo,  porque  de  algun  gigante  ö  otro  mal  andante  folioa 
;  0  no  fuesen  acometidos,  codiciosos  del  gran  tesoro  de  hermo- 
E^:^^  *  Bara  que  en  aquel  castillo  se  encerraba.  Agradeci^ronselo 
Jli//t.S-  ^^^  ^"®  ^®  conocian,  y  dieron  al  oidor  cuentä"  del  humor 
'S ^f(y exiTB.no  de  D.  Quijote,  de  que  no  poco  gusto  recibiö.  Solo 
^>^^)^Sancho  Panza  se  desesperaba  con  la  tardanza  del  reco^l- 
miento,  y  solo  el  se  acomodö  mejor  que  todo3  echändosQ 


,  y  los  demas  acomodandose  como  menos  mal  pudi ^ 

H^/uj  ^'  Q^yoto  se  salio  fuera  de  la  venta  ä  hacer  la  centinela  del 

'  castillo  como  lo  habia  prometido.  Sucedio  pues,  que  faltaudo 

fü^y     poco  para  venir  el  alba  Uegö  a  los  oidos  de  las  damas  una  von 

[rV  ^^    tan  entonada  y  tan  buena,  que  les  Obligo  ä  que  todas  le  pres- 

'^^*^  > "  tasen  atento  oido,  especialmente  Dorotea  que  despierta  estaba, 

*i^^t         ä  cuyo  lado  dormia  Dona  Clara  de  Viedma  que  änsi  se  Uamaba 

/^>/v    la  hQa  del  oidor.  Nadie  podia  imaginär  quiän  era  la  persona 

que  tan  bien  cantaba,  y  era  una  voz  sola  sin  que  la  acompanasa 

instrumento  alguno.  Unas  veces  les  parecia  que  cantabaa  en  el 

patio,  otras  que  en  la  caballeriza ;  y  estando  en  esta  confDM 

sion  muy  atentas  llegö  a  la  puerta  del  aposento  Gardenie  | 

dijo  :  quien  no  duerme  escuche,  que  oirän  una  voz  de  un  moKC 

de  mulas,  que  de  tal  manera  canta  que  encanta.  Ya  lo  oinios, 

senor,  respondiö  Dorotea,  y  con  esto  se  fue  Gardenie,  y  Doro* 

tea  poniendo  toda  la  atencion  posible  entendiö  que  lo  que  86 

cantaba  era  esto. 


CAPITULO   XLIII 

Donde  86  cuenta  ja  agradable  hütoria  del  mozo  de  mulas,  con  otrai 
rpwC.  extraaos  acaecimiemos  en  la  renla  sucedidos. 

Marinero  goy  de  amor, 
y  en  SQ  pUlago  profondo 
navego  siif  esperanza 
de  llegar  ä  puerlo  algono. 

Siguiendo  voy  ä  una  estrelU. 
que  desde  Ujo/de#*4U)ro, 


v^ . 
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\4^C^' 


>y^ 


PARTE  I.    GAPITULO  XLIII. 

mas  bella  y  resDiaodeciente, 
que  cuantasviö  Palinaro  t. 

Yo  DO  s6  adönde  m«  guia, 
y  asi  navego  confaso, 
ei  alma  i  mirarla  atenCa, 
eaidadosa  y  con  descoido. 

''Recatos  impertinenles, 
honestidad  contra  el  qbo, 
800  oubes  quo  me  la  eacabnin 
caando  mas  verla  procaro. 

iO  ciara  y  luciente  estrella, 
en  coya  lajmbre  'nie  agaro  1 
AI  panto  giie  le  me  encobras 
serä  de  mi  muene  el  panto. 
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sgando  el  que  c»ntaba  ä  este  punto  le  pareciö  k  Dorotea 

~  no  seria  bien  que  dejase  Clara  de  oir  una  tan  buena  voz, 

u  moviendola  ä  uua  y  ä  otra  parte  ]a  despertö  diciendoie  : 

löaame,  nina,  que  te  despierto,  pues  lo  hago  porque  gus- 

de  oir  la  mejor  voz  que  quizä  habräs  oido  eu  toda  tu  vida. 

a  despertö  toda  aonolienta,  y  de  la  primera  vez  no  en- 

iö  lo   que  Dorotea  le  decia,  y  volviendoselo  ä  pregun- 

ella  se  lo  volviö  ä  decir,  por  lo  cual   estuvo   ateuta 

;  pero  apenas  hubo  oido  dos  versos,  que  el  que  can- 

>a  iba  prosiguiendo,  cuando  le  tomo  un  temblor  tan  extrano 

10  si  de^^algun  grave  accldente  de  euartaha  estuviera  en- 

la,  y  abrazandose  estrechamente  con  Dorotea  le  dijo  :  lay 

lora  de  mi  alma  y  do  mi'vidal  ^para  que  me  despcrtastes  r 

el  mayor  bien  qae  la  fortuna  me  podia  hacer  por  ahora  era 

lenne  cerrados  los  ojos  y  los  oidos  para  no  ver  ui  oir  ä  ese 

idichado   müsico.  ^Que  es  lo  que  dices,  nina?  mira  que 

en  que  el  que  canta  es  un  mozo  de  mulas.  No  es  sino  seüor 

logares,  respondiö  Clara,  y  del  que  ei  tiene'  en  mi  alma 

In  tanta  seguridad,  que  si  el  no  quierre  dejalle  no  le  serä 

)itado  eternamente.  Admirada  quedo  Dorotea  de  las  senti- 

3  razones  de  la  muchacha,  pareciendole  que  se  aventajabaa 

mucho  ä  la  discrecion  que  sus  pocos  anos  prometian,y  asi 

dijo  :  habläis'de  modo,  senora  Clara,  que  no  puedo  enten- 

tros;  declaraos  mas  y  deeidme  6?^^  ^^  ^^  4^^.  ^^^^^  ^^ 

ba  y  de  lugares,  y  deste  müsico  cuya  voz  tan  Jquieta  os 

fne?  Pero  no  medigäis  nada  por  ahora,  quenoquiero  per- 

'  por  acudir  ä  vuestro  sobresalto  el  gusto  que  recibo  de 

al  que'canta,  que  me   parece  que   con  nuevos  versos  y 

levo   tono  torna  ä  su  canto.  Sea  en  buen  hora,  respon- 

>  Clara,  y  por  no  oille  se  lapö  con  las  manos  entrambos 

los,  de  lo  que  tambien  se  aHmirö  Dorotea;  la  cualestando 

mta  ä  lo  que  se  cantaba,  viö  que  proseguian  en  esta  ma» 


Hlina-.'  tü4  el  piloto  mayor  de  la  fljta  de  Enöat. 
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Dalce  esperanza  mia, 
Qae  rompiendo  imposibies  y  malezas 
-'  Sigues  firme  la  via 

y,      i    '  ^  Que  lümisma  te  finge»  y  aderezas; 


lo  te  desmaye  et  v^rte 
A  cada  pjlso  janto  al  de  tu  maerte. 
No  alcanzan  perezosos 
/'/y  t,frf  Honrados  iriiinfo?.  ni  vitoria  alguiia> 

Ni  paeden  ser  dichosos 
'    '  ^' "  Los  qiie  no  contrastando  d  la  fortuna, 

/.'  Entre^an  desvaiidos 

^     '    '  ^  AI  ocio  blandd*  todos  los  sontidos. 

/       ■  0«^^  amor  sus  glorias  venda 

*Y  '  *  Caras,  es  gran  razon,  y  es  irato  justo, 

U  t  ji*  ti  •  Pues  no  hay  mas  rica  prenda' 

Que  la  que  se  quüata  por  sa  gusto; 

Y  es  cosa  maniuesta  " 

Que  DO  es  de  estima  lo  que  poco  caesla. 

Amorosas  poiTias 
Tal  vez  alcanzan  imposibles  cosas; 

Y  ansi,  aunque  con  las  mias 
Sigo  de  amor  las  mas  dificultosas, 
No  per  eso  rezelo 
De  no  alcanzair  desde  la  üerra  ei  cielo. 


/ 


r 
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Aqui  diö  fiii  la  voz,  y  principio  ä  nuevos  sollozos  Clart^ 
Todo  lo  cual  encendia  el  deseo  de  Dorotea,  que  dese«'^ 
saber  la  causa  de  tan  suave  canto  y  de  tau  triste  lioro,  y 
le  volviö  ä  preguntar  que  era  lo  que  le  queria  decir  denänU 
Entönces  Clarn,  temerosa  de  que  Luscinda  no  la  oyese,abi 
zando  estrechamente  a  Dorotea  puso  su  boca  tan  junto  (' 
oido  de  Dorotea,  que  seguramente  podia  hablar  sinserde  ol 
sentida,  y  asi  le  dijo  :  este  que  canta,  senora  mia,  esunhijoi 
an  Caballero  natural  del  reino  de  Aragon,  scüor  de  dos  lug 
res,  el  cual  vivia  f rontero  de  la  casa  de  ml  padre  eu  la  cort( 
y  aunque  ml  padre  tenia  las  ventanas  de  su  casa  con  lifQ<^ 
enelinvicrno  y  celosias  en  el  verano,  yo  no  se  lo  que  ft 
ni  lo  que  no,que  este  caballero,  que  andaba  al  esludio,  me  vi< 
ni  se  si  en  la  iglesia  6  en  otra  parte :  ilnalmente  el  se  enamof 
de  ml,  y  me  lo  diö  a  entender  desde  las  ventanas  de  sucasaoa 
tantas  sefias  y  con  tantas  lägrimas,  que  yo  le  hübe  de  cre< 
y  aun  querer  sin  saber  lo  que  me  queria.  Enlre  las  sen' 
que  me  hacia  era  una  de  juntarse  la  ulia  mano  con  la  oU 
dändome  a  entender  que  se  casaria  conmigo ;  y  aunque 
me  holgaria  mucho  de  que  ansi  fuera,  como  sola  y 
madre  no  sabia  con  quien  comunicallo,  y  asilo  deje  estan 
dalle  otro  favor  sino  era  cuando  estaba  mi  padre  fuera  de  caal 
y  el  suyo  tambien,  alzar  un  poco  el  lienzo  6  la  celosia,  | 
dejarme  ver  toda,  de  lo  que  61  hacia  tanta  fiesta,  que  dabl 
senales  de  vol  verse  loco.  Liegöse  en  esto  el  tiempo  de  la  pajl 
tida  de  mi  padre,  la  cual  el  supo,  y  no  de  mi,  pues  nuncapuöj 
decirselo.  Gayö  malo,  ä  lo  nue  yo  entiendo  de  pesadumbre,  y  W 


j 
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dia  quo  nos  partimos  nunca  pude  verle  para  despedirme 
1  siquiera  con  los  ojos;  pero  d  cabo  de  dos  dias  que  camindba- 
)s^  al  entrar  de  una  posada  en  un  lugar  unajornada  de  aqui, 
Ti  a  la  puerta  del  me^n  puesto  en  häbito  de  mozo  de  mu- 
,  tan  al  natural  quo  si  yo  no  le  trujera  tan  retratado  en  mi 
a,  fuera  imposible  conocelle.  Gonocüe,  admircme  y  ale- 
eme  :  61  me  mir6  ä  hurto  de  ml  padre,  de  quien  et  siempre 
lieesconde  cuando  atraviesapor  delante  de  ml  en  los  caminos 
f  en  las  posadas  dollegamos  :  y  como  yo  s6  qni6n  es,  y 
eonsidero  que  por  amor  de  ml  viene  a  pie  y  con  tanto  traba- 
jo,  maerome  de  pesadumbre,  y  adonde  61  pone  los  pies  pongo 

Jolos  ojos.  Nö  86  con  que  Intencion  vleue,  ni  cömo  ha  po- 
ido  escaparse  de  su  padre,  que  le  quiere  extraordinariamen- 
te,  porque  no  tiene  qtro  heredero,  y  porque  61  lo  merece, 
como  lo  Vera  vuestra  merced  cuando  le  vea.  Y  mas  le  s6  declr, 
Qae  todo  aqpiello  que  canta  lo  saea  de  su  cabeza,  que  he  oido 
«cir  que  es  muy  grande  estudlante  y  poeta :  y  hay  mas,  (|ue 
«da  vez  que  le  veo  ö  le  oigo  cantar,  tiemblo  toda,  y  me  sobre- 
lalio  temerosa  de  que  ml  padre  le  cönozca  y  venga  en  co- 
Aoeimlento  de  nuestros  deseos.  En  ml  vlda  le  he  hablado  pala* 
bra,  y  con  todo  eso  le  quleiro  de  manera  que  no  he  de  poder 
^yirgin  el.Esto  es,senora  mia^todo  loque  ospuedo  decir  doste 
Büsico  cuya  'voz  tanto  os  ha  contentado,  que  en  sola  ella  echa- 
1^  bien  de  ver  que  no  es  mozo  de  mulas  como  decls,  sino  se* 
ioTde  almas  y  lugares  como  ya  os  he  dicho.  No  digäls  mas, 
TioraDona  Clara,  dijo  k  esta  sazon  Dorotea,  y  esto  besändola 
fl  veces  :  no  digais  mas,  dlgo  y  esperad  que  venga  el  nuevo 
^t  que  yo  espero  en  Dlos  de  encamlnar  de  manera  vuestros 
^gocios,  que  tengan  el  fellce  fin'que  tan  honestos  princlplos 
recen.  |Ay  senoral  dijo  Dona  Clara,  ^  que  fin  sepuede  espe- 
81  SU  padre  es  tan  prlncipal  y  tan  rico  que  le  parecerä  que 
no  puedo  ser  crlada  de  su  hijo,  cuanto  mas  esposa?  Pues 
^rme  yo  a  hurto  de  ml  padre  no  lo  bare  por  cuanto  hay  en  el 
iQndo :  no  querria  slno  que  este  mozo  se  volviese  y  me  degase, 
lizäcon  no  velle  y  con  la  gran  dlstancla  del  camlno  que  lleva- 
08  se  me  alviarla  la  pena  que  ahorallevo,  aunque  se  decir  cpie 
Äe  remedio  que  me  imaglno  me  ha  de  aprovechar  bien  poco : 
086  que  dlablos  ha  sldo  esto,  ni  por  dönde  se  ha  entrado  este 
BJor  que  le  tengo,  siendo  yo  tan  muchacha  y  el  tan  mucha- 
*ko,  que  en  verdad  que  creo  que  somos  de  una  edad  misma, 
"^  qaeyo  no  tengo  cumplidos  diez  y  seis  anos,  que  para  el 
Ja  de  S.  Miguel  que  venera  dice  mi  padre  que  los  cumplo. 
No  pudo  dejar  de  reirse  Dorotea  oyendo  cuän  como  nina  ha- 
.»laba  Dona  Clara,  ä  quien  dijo  :  reposemos,  seiiora,  lo  poco 
lue  creo  queda  de  la  noche,  y  amanecerä  Dios,  y  medrare- 
*08,  6  mal  me  andarän  las  manos.  Sosegäronse  con  esto,  y 
tu  toda  la  venta  se  guardaba  un  grande  silencio  :  solamente 
^Äo  dormian  la  hija  de  la  ventera  y  Maritörnes  su  criada,  las 
J^^esjcomo  ya  sablan  el  humor  de  que  pecaba  D.  Quijote,  y 
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aba  fuera  de  la  venta  armado  y  i  caballo  tiaciendo  U 
,  determinaron  lae  dos  de  hacelle  alguna  burla,  6  a  lg 
de  paaar  un  poca  el  tiempo  oyendole  bus  äispantsi. 
ues  el  caeo  que  en  toda  la  venia  no  habia'  Tentaoi 
liese  al  campo  sino  nn  ag^ujero  de  uu  pajar  por  doadi 
D  la  paja  por  defuera.  A  este  agujero  Sb  pusieron  lu 
DaidoaceUae,  y  vieroa  que  D.  Quijote  estaba  i  caballo 
ido  sobre  su  lanzon  dando  de  cosado  en  cuando  Un 
es  y  profundoB  suspiros,  que  parecia  que  con  cada  ona 
rraocaba  el  alma;  y  asimismo  oyeron  que  decii  «>> 
mda,  regalada  y  amorosa  :  ö  mi  senora  Dulcinea  dcl 
I,  extrenio  de  toda  hermoBura,  lin  y  remate  de  la  dis- 
L,  archivo  del  mejor  doDaire,  depösilo  de  la  honeatidid, 
.adamente  ides  de  todo  lo  provechoso,  honesloy^lü- 
ue  hay  es  el  mundo ;  ^y  que  fara  ag:ora  la  tu  mo^f 
dräs  por  vealura  las  mieates  od  tu  cautivo  cabaUero,. 
latoB  peligros  por  solo'servirte  da  su  voluntad  hai^ufr 
luerse  ?  Dame  tu  nuevas  della,  ö  lumiaaria  de  las  trei 
:  quizä  coQ  envidia  de  la  suya  la  estas  ahora  mirtuido 
paeeändose  por  atguna  galeria  de  sus  suntuosOB  pB-< 
)  ya  puesta  de  pechos  sobre  algun  balcam,  esticonü^ 
a  como,  salva  su  honeatidad  y  greodeza,  ha  de  amBD<. 
ormenta  que  por  ella  este  mi  cuilado  corazon  pa3ecc, 
im  ha  de  dar  ä  mis  penas,  que  Ifosiego  ä  mi  cuidado,; 
leatequevida  ami  muerte  y  quepremio  ä  mis  serv'ici(>a|j 
)1,  que  ya  debus  de  eslar  apriesa  eDsillando  tus  caball«^ 
drugary  saliravera  mi  Be7rora,aBicomolB  veas.suplH 
le  de  mi  parte  la  saludea;  pero  guärdate  que  al  vada 
arla  no  le  des  paz  ea  el  rostro  que  leudre  maB  lelM 
le  tu  los  tuviste'de  aquella  l'^ra  ingrata  que  taato  tA 
dar  y  correr  por  los  llanos  deTesalia,  ö  por  las  ran-. 
Peneo,  que  no  me  acuerdo  bien  per  dönde  carrisl* 
es  zeloso  y  enamorado.  A  esle  punto  llegaba  enlöncM 
jote  en  su  tau  lastimero  razonamiento,  cuando  la  bijt 
'enlcra  le  comeozö  ä  cepeaf  y  ä  decirle:  seüor  nuOf 
<e  acä  la  vueslra  merced,  si  es  servido.  A  cuyas  aeätf 
volviö  D.  Quijote  la  cabeza,  y_  vio  a  la  luz  de  la  loM 
tÖQces  estaba  en  toda  su  claridad,  como  le  llamabul 
iji^ro,  que  ä  el  le  pareciö  ventana,  y  aun  coii  rejas  do^ 
como  conTiene  que  las  tengau  tau  ricos  caBliUoi 
il  se  imaginaba  ^uo  era  aquella  venia ;  y  luego  eaj 
e  se  le  repreBento  en  su  loca  imaginacion  quo  olra  ^ 
a  pasada  la  doncella  fermosa  higa  de  la  senora  di 
Ba&tillo,  venctda  de  bu  amor  toraaba  a  Bolicitarl^J 
e  peasamiento  por  ao  mostrarse  descortes  y  desap*- 

llama  a.  Quijotta  i  la  Iuqb  por  lis  traa  caras  qua  lieae  aa^ 
idos  de  lleQB.  cracienle  j  mengaaDte,  6  por  las  ires  latmu  1" 
lacesivameDts,  redonda,  semicirculBr  J  puatiagudB. 
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ecido  volviö  las  riendas  ä  Rocinante,  y  se  llegö  al  agajeroj 
asi  comb  vio  a  las  dos  mozas  dijo  :  lästima  os  tengo,  fer- 
osa  senora^  de  que  häyades  puesto  vuestras  amorosas  mien 
en  partes  donde  no  es  posible  corresponderos  conforme 
erece  vuestro  gran  valor  y  gentileza,  de  lo  que  no'debei 
**  culpa  ä  este  miserable  andcmte  caballero,  ä  quien  tien 
er  imposibilitado  de  poder  entregar  su  voluntad  a  otra 
le  ä  aqaella  que  en  el  punto  que  sus  ojos  la  vieron  la  hizo 
lenora  absoluta  de  su  alma.  Perdonadme,  buena  senora,  j 
lecogeos  en  vuestro  aposento,  y  no  queräis  con  signißearme 
Blas  vuestros  deseos  que  yo  me  muestre  mas  desagradeeido  ; 
jsidei  amor  que  me  teneis  halläis  en  ml  otra  cosa  con  que 
satisfaceros  que  el  mismo  amor  no  sea,  pedldmela,  que  yo 
9sjaro  por  aquelia  ausente  enemiga  dulce  mia  de  därosla  en 
continente,  si  bien  me  pidiesedes  una  guedeja  de  los  cabe- 
■florde  Medusa,  que  eran  todos  culebras,  "o  ya  los  mismos  ra- 
|08  del  sol  encerrados  en  una  redoma.  No  na  menester  nadt 
ieso  mi  senora,  senor  caballero7  dijo  a  este  punto  Maritör- 
ses.  ^Pues  que  ha  menester,  discreta  duena,  vuestra  se- 
Wa?  respondiö  D.  Quijote.  Sola  tina  de  vuestras  hermosas 
^anos,  dijo  Maritörnes,  por  poder  desfogar  con  ella  el  gran 
ieseo  que  a  este  agujero  la  ha  traido  tan  ä  peligro  de  su  honor 
fie  si  SU  senor  padre  la  hubiera  sentido»  la  menor  tajadä 
"illafuera  la  oreja.  Ya  quisiera  yo  ver  eso,  respondiö  D.  Qui- 
>te ;  pero  61  se  guardarä  bien  deso,  si  ya  no  quiere  ha- 
>r  el  mas  desastrado  fin  que  padre  hizo  en  el  mundo  por 
aber  puesto  las  manos  en  los  delioados  miembros  de  su 
fQamorada  hija.  Pareciöle  ä  Maritornes  que  sin  duda  D.  Qui- 
jote daria  la  mano  que  le  habia  pedido,  y  proponiendo  en  su 
lensamiento  lo  que  habia  de  hacer  se  bajö  ~del  agujero  y 
^fneäla  caballeriza,  donde  tomö  el  cabestro  deljumento 
iie  Sancho  Panza,  y  con  mucha  presteza  'se  volviö  ä  su  agu- 

iro  ä  tiempo  que  D.  Quijote  se  habia  puesto  de  pies  so- 
,^  "e  la  süla  de  Rocinante  por  alcanzar  ä  la  ventana  eure- 
'  da,  donde  se  imaginaba  estar  la  ferida  doncella,  y  al  darle 
kmano  dijo  :  tomad,  senora,  esa  mano,  ö  por  mejor  de« 
ir  ese  verdugo  de  los  malhechores  del  mundo  .*  tomad  esa 
»ano,  digo,  ä  quien  no  ha^tocado  otra  de  mujer  alguna, 
Ai  aun  la  de  aquelia  que  tiene  entera  posesion  de  todo 
^i  cuerpo.  No  os  la  doy  para  que  la  beseis,  sino  parä 
lemir^is  la  oontextura  de  sus  nervios,  la  trabazon  de  su9 
'Äüsculos,  la  ancFTura  y  espaciosidad  de  sus  venas,  de  donde 
tBcareis  que  tal  debe  ser  la  fuerza  del  brazo  que  tal  mano 
<iciie.  Ä.hora  lo  veremos,  dijo  Maritornes,  y  haciendo  una  la- 
lada  corrediza  al  cabestro  se  la  echö  a  la  muneca,  y  bajän* 
^88  delligujero  atö  lo  que  quedaba  al  cerrojo  de  la  puerta 
^elpajar  muy  fuertemente.  D.  Quijote,  quö^intiö  la  aspereza 
Icordel  en  su  muneca,  dijo  :  mas  parece  que  vuestra  mer- 
'  me  ralla,  que  no  que  me  r^gala  la  mano  :  no  la  tratöU 
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•  voestr»  .Dojo  ;  mir.d  q»e  qu.en  IfV'JjS,  ,.  M  1",  f»  1. 
Ir'm.lyP.ro  loda.  est.s  r.zom»  '••J'-JS,,  la  ?":„  „aiJera 

'  ch^  n.die,  porque  a.i  aooio  "«"Son  ••'ä°  ■"^toho  d. 
olra  .e  tueroa  mu.rt..  de  ri.a.  J '»  «  „„o  b6  "  'J'fr^,  , 
qua  tue  imposible  soUarae.  EsUba  P"^*       „or  el  "^B^Jf.    -^o 

Stade  de  la  mnnec.  j  al  oerrojo  de  l«  P;j;\,i„  j  u«  «j^g.J;, 
,r  amw-,  euidado  que  si  Roe'»«»\V™°  y  asi  »°  "'^SltSd  ■»« 
^/V  movimiente  alguno,  pue8lq.qaa  "^  i-"  H  j^,  am  mo^" 
„  fBocina  nie  faien  so  podia  esperar  due  es  -  . -^te  atad» 
S"  .igloeolei-o.Enreeoluoon,vnad«»»"j"i„lgioBr  q" 
'{■  ya  las  damas  se  habiaa  ide.  ^".„„Lto  como  la  veK 
U<:iquello  se  hacia  per  «a  de  «»f  »'■""  iS  aquel  moro 
ffciando  en  aquel  misme  easlillo  !•  °g"°„;  disore"».' 
"•i  tado  del  arriero,  y  maldecia  en^"^' ,  Yg  vea  primer»  " 
iVr-  cur.0,  pue-.  h.biendo..lid«'»"?l„Mla.egrt; 
.,  eaelillo  .eb.bl.  av.nlur.de  4  •»''""„  oua»do  M 

•  '■■  adverlimienlo  de  caballeros  andante^  q       ^jj^,  es  se 

:  '    bado  uua  aventura,  y  no  lalido.  ''""         olros,  J  •»' 

»0  esta  per.  eile,  guard.d.,  •■o°  J JJ.Cot.  »''»J', , 
neu  iieeesidaddeprobaplaaegunda  ve.         .,  esUt» 

de  SU  b,  azo  per  ver  sL  podia  s»'"'"  „ -«a»"-  "'??«! 
/.  ..ido  quo  teSa.  aus  praob.s  '»»""  «nO  se  »»"'"•J 
,  que  lirlba  eon  llenlo  Jorqu.  B<>«'"|°  1.  •»"•  rdo." 
/  ■   que  £1  quislera  Sontarse  v  ponor=e  ^  j^^   ei 

•'1^  Jalareu  pie  6  arr.uoap.»  1.  i»a»o.  ~  leoi» /»?;", 
f-„  espad.  Je   Amadl. ,   oonlra  1»'«»  "je    ■»  J"''^ 
.,  (■  memo  alguno;  all!  fu6  el  maldcor     ^  niUi"*^n  du' 
■'      el  esagorar  la  falta  que  liana  "»J  ^o  q«^  *„  da 
.1  llempo  quo  .111  ostuvle»  »»"Ä  .oorii'r^^.t 
se  habia  creido  que  lo  estaba ;  al"*;  f^6  el  """^o 
SU  querida  Dulciuea  del  Toboso;  ai'i'      ^a   «"*'". 
esoudero  Sancho  Panza,  quescp»»*„„oorda>'f,i  H 
^_.  sobro  el  ,  b.rd.  de  SU  jVo..ulo  M  »  "  [do ;   »"V  i 
^^tante  de    la"  niedre    qxit  lo  habm   P  „Aase" '.  *i„, 
IW,;j,bloa  Lirgaudeo  ,  Äquift  quo  1»  "»iSe  '.  S  »J 
buena  amiga  Urganda  que  le  sooorne     ^(uso  q 
lolomö  la  manana  tan   tfesesperado   >      p  co^  f 
■oomouu  loro,  porque  no  eaperaba  ei  H      ^^a  v  _ 

^  diaria  su  culla,  porque  la  tenia  P"^  „ue 
K%'Moanlado;'y  haoiale  creer  esto  "'^„„rta  ß' 
fe^:  muoho  se  movia  y  ci-eia  que  de  aq««  ^ 
BjJoUiobep  ni  dorniir  hahian  ds  ostar  «  '  „a, 
^•«^el  niai  mflujo  de  las  eslrellas  s6  P^  .  pei 
^«8  sabio  encantador  le  doaencantaBa  t^  , 
>  ea  su  creencia  poi-que  apöaas  ood*» 
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[flo  llegaron  ä  la  venta  euairo  hombres  de  a  caballo,  mny  biea 
lestos  y  aderezados,  con  sns  cscopetas  sobre  lofi  arzones. 
lamaron  a  liTpuerta  de  la  venta  que  aun  estaba  ceirada,  cod 
hrandes  golpes;  lo  cual  visto  por  D.  Quijote  desde  donde 
aun  no  dejaba  de  hacer  la  centinela,  con  voz  arrogante  y  alta 
jdijo :  Caballeros  6  esciideros,  ö  quienquiera  que  seais,  no 
teneis  para  que  llamar  ä  las  puerias  desto  castillo,  que  asaz 
de  claro  estä  que  ä  tales  horas,  6  los  que  estan  dentro  duer- 
men,  6  no  tienen  por  costunibre  de  abrirse  las  fortalezas 
basta  que  el  sol  este  tendido  por  todo  el  suelo  :  desviaos 
^faera,  y  esperad  que  aclare  el  dia,  entönces  veremos  si  sera 
(Quito  6  no  que  os  abraiT.  i  Que  diablos  de  fortaleza  ö  castillo 
5s  este,  dijo  uno,  para  obligarnos  ä  guardar  esas  ceremo- 
nias?  Si  sois  el  ventero,  maudad  que  nos  abran,  que  somos 
leaminantes,  que  no  queremos  mas  de  dar  cebada  ä  nuestras 
'«abalgaduras,  y  pasar  adelante,  porque    vamos  de^  priesa. 
iPareeeos,  caballeros,  qne  tengo  yo  talle  de  ventero  ?  res- 
pondio  D.  Quijote.  No  se  de  que  teneis  talle,  respoadio   el 
^otro;  pero  se  que  decis  disparates  en  llamar  castillo  ä  esta 
►venta.  Castillo  es,  replicö  D.  Quijote,  y  aun  de  los  mejores 
de  toda  esta  provincia,  y  gente  tiene  dentro  que  ha  tenido 
fcelroen  la  manoy  Corona  eula  cabeza.  Mejor  fuera  alj'eves, 
|dijo  el  caminante,  el  cetro  en  la  cabeza  y  la  corona  en  la 
»ano  :  y  sera,  si  ä  mano  viene,que  debe  de  estar  dentro  al- 
pfuna  compania  de  representantes,  de  los  cuales  es  teuer  a 
tuenudo  esas  Coronas  y  cetros   que   decis,  porque  en  una 
'tenta  tan  pequena,  adonde  se  guarda  tanto  silencio  como 
«sta,  no  creo  yo  que  se  alojan  personas  dignas  de  Corona  y 
t«etro.  Sabeispoco  del  mundo,  replicö  D.  Quijote,  pues  igno- 
ifäislos  casüs  que  suelen  acontecer  en  la  caballeria  andante. 
Cansabanse  los  compaiieros,  que  con  el  preguntante  venian, 
del coloquio  que  con  D.  Quijote  pasaba,  y  asi  tornaion  ä  lla- 
mar con  grande  furia,  y  fue  de  modo  que  el  ventero  despertö 
yaan  todos  cuantos  en  la  venta  estaban,  y  asi  se  levantö  a 
Preguntar  quien  llamaba.Sucediö  en  este  tiempo  que  una  de 
las  cabalgaduras  en  que  venian  los  cuatro  que  llamaban  se 
Degö  ä  oler  a  Rocinante,  que  melancölico  y  triste,  con  las 
orejas  caidas,  sostenia  sin  moverse  ä  su  estirado  seiior,  y 
^mo  en  fin  era  de  carne,  aunque  parecia  de'leno,  no  pudo 
?äejar  de  resentirse,  y  toroar  ä  oler  a  quien  le  llegaba  a  hacer 
caricias:  :y'asi  no  se  hubo  movido  tanto  jsuaLto,  cuando  se 
^desviaron  los  juntospies  deD.  Quijote,  y  fesbalando  de  la  silla 
idieran  con  el  en  el  suelo  ä  no  quedar  colgado  del  brazo  : 
fCosa  que  le  causö  tanto  dolor   que  creyö,  ö  que  la  muneca 
le  cortaban,  6  que  el  brazo" se  le  arrancaba,  porque  el  quedö 
tan  cerca  del  suelo,  que  con  los  extremes  de  las  puntas  de  los 
piesbesaba  la  tierra,  que  era  en  su  perjuicio;  porque  como 
^«entia  lo  poco  que  le  faltaba  para  poner  las  plantas  en  la 
«erra,  fatigäbase  y  estiräbase  cuanto  podia  por  alcanzar  ai 
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/ '  8uelo  :  bien  asi  como  los  que  estäa  en  el  tormento  de  la  gar-  i 
./    rucha  puestos  ä  toca  no  toca,  que  ellos  mismos  son  causa  de  i 
i$L  I  //^  aSrecentar  su  dolor  con  el  ahinco  que  ponen  en  estirarse,  en-» 
y^l  ^  ganados  de  la  esperanza  que'se  les  representa  que  con  poco  ^ 
ma6  que  ae  estiren  Uegaran  al  suelo. 

y 

GAPITULO^XLIV. 


Donde  se  prosigaen  los  inauditos  sucesos  de  la  yenta 

^      f      En  efecto  fueron  tantas  las  voces  que  D.  Quijote  dio,  que 
//lA^t-öbriendo  dejpresto  las  puertas  de  la  venta  saliö  el  ventero  j 
-.^/,      despavorido  ä  ver  quiea  tales  gritos  daba,  y  los  quo  esta-  ' 
:■  *  •  \   ^an  fuera  hicieron  lo  mismo.  Maritörnes,  que  ya  habia  des- 
*  ^^  pertado  a  las  mismas  voces,  imaginando  lo  que  podia  ser,  se  ! 
lue  al  pajar  y  desatö  sin  que  nadle  lo  viese  el  cabestro  quo  i 
ä  D.  Quijote  sostenia,  y  el  di6  luego  en  el  suelo  a  vista  del  \ 
M/f/'    ^^6^*6^0  y  de  los  caminantes,  que  Uegändose   a  el  le  pre-  1 
'^ '         guntaron  que  tenia,  que  tales  voces  daba.  El  sin  responder  \ 
palabra  se  quitö  el  cordel    de    la  muneca,  y  levantandose  i 
en  pie  subiö  sobre  Rocinante,  embrazö  su  adarga,  enriströ , 
^,  j7/      SU  lanzon,  y  tomando  buena  parte  del  campo'Volviö  ä'medio  i 
/   ^  •  •   ^alope  diciendo  :  cualquiera  que  dijere  que  yo  he  sido  coa  a 
Justo  titulo  encantado,  como  mi  senora  la  princesa  Micomi»  < 
'    'cona  me  de  licencia  para  ello,  yo  le  desmieiito,  le  rieto  f 
/^^  ^  7T.  <i6safio  ä  Singular  batalla.  Admirados  se'"quedaron  los'nue- 
' '  •  ' . '-'  vos  caminantes  de  las  palabras  de  D.  Quijote ;  pero  el  ven- ' 
f    %  tero  les  quitö  de  aquella  admiracion  diciendo  les  que  era  D.  Qui- 
^  jote,  y  queno  habia  que  hacer  caso  del,  porque  estaba  fuerai 
/  \      de  juicio.  Preguntäronle  al  ventero  siacaso  habia  llegado  a  j 
*'  ''■'  '  .aquella  venta  un  muchacho  de  hasta  edad  de  quince  anos,  que  ^ 
.    '  \  -,  venia  vestido  como  mozo  de  mulas,  de  tales  y  tales  seiias,  dan- 
^  .,^  '  ^   ,do  las  mismas  quetraia  el  amante  de  Dona  Clara.  El  ventero 
,  ''  ■    -  respondiö  que  habia  tanta  gente  en  la  venta  que  no  habia  j 
echado  de  ver  en  el  que  preguntaban,  pero   habiendo  visto  " 
uno  dellos  el  coche  donde  habia  venido  el  oidor  dijo,  aqui 
debe  de  estar  sin  duda,  porque  este  es  el  coche  que  el  dicen 
que  sigue  :  quedese  uno  de  nosotros  ä  la  puerta  y  entren  los 
(lemas  a  buscarle ;  y  aun  seria  bien  que  uno  de  nosotros  ro- 
dease  toda  la  venia  porque  no  se  fuese  por  las  bardas  de  los  | 
7;  .  .      corrales,  Asi  se  harä,  respondiö  uno  dellos,    y'^enträndose  ■ 
<y  los  dos  dentro,  uno  se  quedö  a  la  puerta  y  el  otro  se  fue  i   : 
rodear  la  venta  :  todo  lo  cual  vela  el  ventero,  y  no  sabia  ati-   ; 
', "     -J^mar  para  que  se  hacian  aquellas  diligencias,  puesto  que  bieh   j 
-'^ ^"i  \  /creyö  quo  buscaban  aq:\el  mozo  cuyas  seiias  le  habian  dado.  Ya   ■ 
•      äesta  sazon  aclaraba  el  dia,  y  asi  por  esto  como  por  el  ruido  que   ' 
r  .,^,  i    P.  Quijote  habia hecho,  estaban  todos despiertos y  se  levanta-   | 
r      '      ban,  especialmente  Dona  Clara  v  Dorotea.  aue  la  una  con  el  so-   ! 
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^t>resaUo  de  tener  tan  cerca  k  su  amante,  y  la  otra  con  ei  deseo 

~e  verle»  habian  podido  dormir  bien  mal  aquella  noche.  D.  Qui- 

ole,  que  vio  que  ninguno  de  los  cuatro  caminantes  hacia  caso 

e  el,  ni  le  respondian  ä  su  demanda»  moria  y  rabiaba  de  des* 

echo  y  sana ;  y  si  el  hallara  en  las  ordenanzas  de  su  caba- 

eria  quelicitaineiite  podia  el  caballerd^andante  tomar  y  em- 

irender  otra  empresa  habiendo  dado  su  palabra  y  fe  de  no 

onerse  en  ninguna  hasta  acabar  la  que  babia  prometido,  el 

mbistiera  con  todos,  y  les  hiciera  responder  mal_  de   su 

graäo;    pero  por  parecerle  no  convenirle  ni   estarle^bien 

comenzar  nueva  empresa  hasta  poner  ä  Micomicona  en  su 

reino,  hubo  de  callar  y  estarse  quedo  esperando  a  ver  en 

qae  paraban  las  diligencias  de  aquellos  caminantes :  uno  de 

loscuales  hallo  al  maucebo  que  buscaba  durmiendo  al  lado  do 

un  mozo  de  mulas^bien  descuidado  de  que  nadie  ni  le  bus- 

«ase,  ni  menos  de  que  le  hallase.  El  hombre  le  trabo  del 

brazo  y  le  dijo  :  por  cierto,  senor  D.  Luis,  que  responde 

'  ien  ä  qulen  vos  sois  el  habito  que  teneis,  y  que  dicebien 

cama  en  que  os  hallo  al  regalo  con  que  vuestra  mädre  os 

^cho.  Limpiöse  el  mozo  los'^oöoUentos  ojos,  y  miro  despa- 

cio  al  que  le  tenia  asido,  y  luego  conociö  que  era  criado  de 

Q  padre  de  que  recibiö  tal  sobresalto  que  no  acerto  6  no  pu- 

do  hablarle  palabra  por  un  buen  espacio,  y  el  criado  prosi- 

^^io    diciendo  :  aqui  no    hay  que   hacer  otra  cosa,  senor 

D.  Luis,  sino  prestar  paciencia,  y  dar  la  vuelta  ä  casa,  si  ya 

▼aestta  merced  no  gusta  que  su  padre  y  mi  senor  la  de  al 

«tro  mundo,  porque^no  se  puede    esperar  otra  cosa  de  la 

penacon  que  queda  por  vuestra  aasencia.  ^Pues  c6mo  supo 

sii  padre,  dijo  D.  Luis,  que  yo  venia  este  camino  y  en  este 

fraje?    Un  estudiante,  respondiö  el  criado,  ä  quien  distes 

coenta  de  vuestros  pensamientos,  fue  el  que  lo  descuLriö 

movido  ä  lästima  de  las  que  vio  que  hacia  vuestro  padre  al 

punto  qua  os  echö  menos,  y  asi  despacho  ä  cuatro  de  sus 

eriados  en  vuestralbusca,  y  todos  estamos  aqui  a  vuestro 

*8crvicio,  mas  contentos  de  lo  que  imaginär  se  puede  por  el 

baen  despacho  con  que  tornaremos  Uevändoos  ä  los  ojos  que 

tanto  OS  quieren.  Eso  serä  como  yo  quisiere,  6  como  el  cielo 

ordenare,  respondiö  D.    Luis.    ^Que   habeis  de  querer,   ö 

que  ha  de  ordenar  el  cielo  fuera  de  consentir  en  volveros? 

porque  no  ha  de  ser  posible  otra  cosa.  Todas  estas  razones 

qae  entre  los  dos  pasaban  oyo  el  mozo  de  mulas  junto  ä 

.  quien  D.  Luis  estaba,  y  levantändose  de  alli  fue  a  decir  lo  que 

.pasaba  ä  D.  Fernando  y  ä  Gardenie,  y  a  los  demas  que  ya 

fvestido  se  habian,  ä  los  cuales  dijo  como  aquel  hombre  lla- 

J  maba  de  Don  a  aquel  muchacho,  y  las  razones  que  pasaban, 

y  como  le  queria  volver  ä  casa  de  su  padre,  y  el  mozo  no 

queria  :  y  con  esto,  y  con  lo  que  del  sabian  de  la  buena  voz 

qua  el  cielo  le  habia  dado,  vinieron  todos  en  gran  deseo  de 

Habermas  particularmente  quien  era,  y  aun  de  ayudarle  si  al» 
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/>  ^    ^  guna  fuerza  le  quisiesen  hacer;/^  a*»^    sß  fueron  hacia  \4 
fhUit\ ,  parte  donde  aun  estaba  hablando  y  porfiando  con  su  criadoJ 
Saliö  en  esto  Dorotea  de  su  aposeotory  tras  ella  Dona  Clara 
toda  turbada,  y  llamando  Dorotea  ä  Cardenio  aparie  le  contA 
en  breves  razones  la  historia  del  raüsico  y  de  Doiia  Clara,  a 
quien  el  tambien  dijo  lo  que  pasaba  de  la  venida  a  buscarla 
los  criados  de  su  padre,  y  no  se  lo  dijo  tan  caliaudo  que  lo, 
dejase  de  oir  Dona  Clara,  de  lo  que  quedö  tan  faera  de  sl,  qu»; 
si  Dorotea  no  Hegara  ä  tenerla  diera  consigo  en  el  suelo.  Car^i 
denio  dijo  a  Dorotea  que  se  volviesen  al  aposento,  c^ue  ei  pro-; 
curaria  poner  remedio  en  todo,  y  ellas  lo  hicieron.  \  a  estaban 
todos  los  cuatro  que  venian  a  buscar  ä  D.  Luis  dentro  de  la 
-venta  y  rodeados  del  persuadiöndole  que  luego  sin  deteaerse 
nn  punto  volviese  ä  consolar  ä  su  padre.  El  respondio  qae 
en  ninguna  manera  lo  podia  hacer  hasta  dar  fin  ä  un  ue« 
jr  gocio  en  que  le  iba  la  vida,  la  honra  y  el  alma.  Apretaronle 

fl  r'  J'\    entönces  los  criados  diciöndole  que  en  ningun  modo  yoI« 
^  verian   sin   el,  y  que  le  llevarian   quisiese  6  no  quisiese.l 

Esto  no  hareis  vosotros,  replicö  D.  Luis,  sino  es  Ueväadome 
n;uerto,  aunque  de  cualquiera  manera  que  me  Ueveis  seria 
?   .^.   .  llevarme  sin  vida.  Yaä  estasazon  habian  acudido  ä  la  pj)rria 
^  > '         todos  los  mas  que  en  la  venta  estaban,  especiaImenteXar-< 
',  ,  denio,  D.  Fernando,  sus  camaradas,  el  oidor,  el  cura,  elbar« 

b^ro  y  D.  Quijote,  que  ya  le  pareciö  que  no  habia  necesidadi 
de  guardar  mas  el  castillo.  Cardenio,  cotno  ya  sabia  la  bis« 
toria  del  mozo,  preguntö  ä  los  que  llevarle  querian  que  ^qufl 
les  movia  ä  querer  llevar  contra  su  voluntad  aquel  mucbachof 
Muevenos,  respondio  uno  de  los  cuatro,  dar  la  vida  ä  s 
padre,  que  por  la  ausencia  deste  caballero  queda  ä  peh 
de  perderla.  A  esto  dijo  D.  Luis  :  no  hay  para  que  se  di 
cuenta  aqui  de  mis  cosas,  yo  soy  libre  y  volvere  si  me  dier 
^  .     gusto,  y  si  no,  ninguno  de  vosotros  me  ha  de  hacer  fuerza« 
'  -  Haräsela  ä  vuestra  merced  lajrazon,  respondio  el  hombre^ 
ry .  y  cuando  ella  no  bastare  con  vuestra  merced,  bastara  ca 
■"^'    '  nosotros  para  hacer  k  lo  que  venimos  y  lo  que  sonios  obli 
gados.  Sepamos  que   es  esto   de_ralz,  dijo    ä  este  tiempa 
el  oidor;  pero  el  hombre,  que  le  conociö  como  vecino  da 
•,,./6U    casa,  respondio    :  ^no  conoc6  vuestra   merced,  senof 
*  oidor,  ä  este  caballero,  que  es  el  hijo  de  su  vecino,  el  cuai 
-;      se  ha  ausentado  de  casa  de  su  padre  en  el  häbito  tan  inda« 
;     .  cente  ä  su  calidad,  como  vuestra  merced  puede  ver?  Miröllj 
-        ,.  'e'ntonces  el  oidor  mas  atentamente  y  conociöle,  y  abrazan«] 
'     ,      dole  dijo  :  ^^ue  niSerias  son  estas,  seiiorD.  Luis,  ö  que  cait^J 
..^-  sas  tan  poderosas*,  que  os  hayan  movido  ä  venir  de  esta  mft»' 
/, .  nera,  y  en  este  traje  que  dice  tan  mal  con  la  calidad  vuestra?  i 

*     •        AI  mozo  se  le  vinieron  las  lägrimas  ä  los  ojos,  y  no  pudo  | 
^^       .^.responder  palabra  al  oidor,  el  cual  dijo  ä  los  cuatro  que  sai 
-'aosegasen,  que  todo  se  haria  bien,  y  tomando  por  la  mano  4] 
D.  Luis  le  aparto  d  una  parte,  y  le  preguntö  que  venida! 
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ia  sido  aquella.  Y  en  tanto  quo  le  hacia  eata  y  otras  pre* 
tas  oyeron  grandes  voces  a  la  puerta  de  la  venta,  y  era 

causa  de  1  las  que  dos  huespedes  que  aquella  noche  ha- 
ian  alojado  en  ella,  viendo  d  toda  la  genle  ocupada  en  sa- 

r  lo  que  los  cuatrobuscaban,  habian  intentado  irse  sin  pa- 

r  lo  que  debiau,  mas  el  ventero,  que  atendia  mas  ä  su  ne- 
ocio  que  a  los  ajenos,  Ics  asio  al  salir  de  la  puerta,  y  pidi6 

paga,  y  ies  afeö^u  mala  iutencion  con  taleb  palabras,  que 

moviö  ä  que'le  respondiesen  con  los  puüos;  y  asi  le  co- 
menzaron  ä  dar  tal  mauo,  que  el  pobre  ventero  tuvo  necesi- 
W  de  dar  voces  y  pedir  socorro.  La  ventera  y  su  hija  no 
vierou  a  otro  mas  desocupado  para  poder  socorrerle  que  ä 
D.Quijote,  ä  quien  la  hija  de  la  ventera  dijo  :  socorra  vuestra 
lioercea,  seiior  caballero,  por  la  virtud  que  Dies  le  diö,  ä  mi 
bobre  padre,  que  dos  malos  hombres  le  estän  moliendo  como 
i  cib^ra.  A  lo  cual  respondi6  D.  Qui  iote  muy  de  espacio  y  con 
Bacha  flema  :  fermosa  doncella,  uo  ha  lugar  por  ahora  vues- 
Irapeticiou,  porque  estoy  impedido  de  entremeterme  en  otra 
«Ventura  en  tanto  que  no  diere  cima  a  uua  en  que  mi  palabra 
tte  ha  puesto ;  mas  lo  que  yo  pddre  hacer  por  serviros  es  lo 
|ne  ahora  dire :  corred  y  decid  ä  vuestro  padre  que  se  entre** 
fengaen  esa  batalla  lo  mejor  que  pudiere,  y  que  no  se  deje  ven- 
l^enninguu  modo,  en  tauto  que  yo  pidoliccnciaä  la  princesa 
Micoinicoua  para  poder  Focorrerle  en  su  cuita,  quesi  ella  me 
Hcla,tened  por  ciertoqueyo  le  sacare  dellaT^i  Pecadora  de  mi! 

ijo  ä  esto  Marilornes  queestabadelante:  primeVo  quevues- 
merced  alcance  esa  licencia  que'  dice  estarä  ya  mi  senor 

Qel  otro  mundo.  Dadme  vos,  scnora,  queyo  alcance  lalicen« 
que  digo,   respondio  D.  Quijote,  que  eomo  yo  la  tenga, 
0  hara  ul  caso  que  el  este  en  el  otro  mundo,  que  de  alli  le 

care  a  pesar  del  mismo  mundo  que  lo  contradiga,  6  por  lo 

enos  OS  dare  tal  venganza  de  los  que  alla  le  hubieren  en- 
,  que  quedeis  mas  que  medianamente  satisfechas :  y  sin 

^ir  mas  se  fue  a  pouer  de  hinojos  ante  Dorotea  pidiendole 
6oa  palabras  caballerescas  y  alidantescas  que  la  su  grandeza 
to^servida  de  darle  licencia  de  acorrer  y  socorrer  al  cas* 
fellano  de  aquei  castillo,  que  estaba  puesto  en  una  grave  men- 
jSua.  La  princesa  se  la  di6  de  buen  talante,  y  el  luego  em« 
•razando  su  adarga  y  poniendo  mano  a  sü  espada  acudiö  ä  la« 
Püei'ta  de  la  venta,  adonde  aun  todavia  traian  los  dos  hues* 
Mes  ä  maltraer  al  ventero ;  pero  asi  comö  llegö  embaz6  y 
»esluvo  qued5,  aunque  Maritörnes  y  la  ventera  le  decian 

Bie  ea  que  se  detenia,  que  socorriese  ä  su  senor  y  marido. 
elengome,  dijo  U.  Quijote,  porque  no  me  es  Ucito  poner 
>^Qo  ä  la  espada  contra  gente  escuderil ;  pero  llamadme  aqui 
«  miescudero  Sancho,  que  ä  el  toca  y  atane  esta  defensa  y  ven* 
jganza.  Esto  pasaba  en  la  puerta  de  la  venta,  y  en  ella  andaban 
^  punadas  y  mojicones  muy  en  su  punlo,  todo  en  daiio  del  . 
i[ealero  y  en  rabia  ^e  Maritörnes.  la  venfera  y  su  hija,  que  se 
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desesperaban  de  ver  la  cobardia  de  D,  Qugote  y  de  lo  mal  qii 
lo  pasaba  su  marido,  seiior  y  padre/t^ero  dejemosle  aqui  qu 
no  faltara  quien  le  socorra,  ö  simo.sufra.  y  calle  el  que  a 
atreve  ä  mas  de  a  lo  que  sus  fuerzas  le  prometen,  y  volvämoi 
nos  atras  cincuenta  pasos  ä  ver  que  fue  lo  que  D.  Luis  respom 
diö  al  oidor,  que  le  dejämos  aparte  preguntandole  la  causa  dl 
8u  venida  ä  pie  y  de  tan  vil  traje  vestido :  ä  lo  cual  el  mozo,^  asieo^ 
dole  fuertemente  de  las  manos,conioen  senal  de  que  algitt 
grau  dolor  le  apretaba  el  corazon,  y  derramando  lä^imas  «ij 
grande  abundancia,le  dijo  :  seilor  mio,  yo  no  se  deciros  otri 
cosa  sino  que  desde  el  punto  que  quiso  el  cielo  y  facilitö  nuestnl 
vecindad  que  yo  viese  a  mi  seiiora  Dona  Clara,  hija^vuestra  y 
seiiora  mia,  desde  aquel  instante  la  hice  dueüo  de  mi  volunnj 
dad;  y  si  la  vuestra,  verdadero  senor  y  padre  mio,  no  l 
impide,  en  este  mismo  dia  ha  de  ser  mi  esposa.  Por  eU 
deje  la  casa  d&  mi  padre,  y  por  eila  me  puse  en  este  trs^* 
para  seguirla  donde  quiera  que  fuese,  como  ia  saeta  al  blan« 
6  como  el  mariuero  al  norte.  Ella  no  sabe  de  mis  deseos  m 
de  lo  que'  ha  podido  entender  de  algunas  veces  que  dcsc 
lejos  ha  visto  llorar  mis  ojos.  Ya,  senor,  sabeis  la  riqueza  || 
la  nobleza  de  mis  padres,  y  como  yo  soy  su  ünico  herederoi 
si  OS  parece  que  estas  son  partes  para  que  os  aventureis 
hacerme  en  todo  venturoso,  reeibidme  luego  por  vues 
hijo;  que  si  mi  padre,  llevado  de  otros  designios  suyos, 
gustare  desto  bien  que  yo  supe  buscarme,  mas  fuerza  tiei 
el  tiempo  para  deshacer  y  mudar  las  cosas,  que  las  humi 
volundades.  Gallo  en  diciendo  esto  el  enamorado  mancel 
y  el  oidor  quedo  en  oiile  suspenso,  confuso  y  admirado, 
de  haber  oido  el  modo  y  la  discrecion  con  que  D.  Luis 
habia  descubierto  su  pensamiento,  como  de  verse  en  pi 
que  no  sabia  el  q\iT  poder  tomar  en  tan  repentino  y  no 
perado  negocio ;~  y  asi  no  respondiö  otra  cosa  sino  que 
sosegase  por  eutonces,  y  entretuviese  ä  sus  criados,  <] 
por  äquel  dia  no  le  volviesen,  pbrque  se  tuviese  tiempo  p^ 
considerar  lo  que  mejor  ä  todos  estuviese.  Besole  las  man« 
por  fuei-za  D.  Luis,  y  aun  se  las  baüo  con  lagrimas,  coi 
que  pudiora  enternecer  un  corazon  de  märmol,  no  solo 
del  oidor,  que  como  discreto  ya  habia  conocido  cuän  bi< 
le  ostaba  ä  su  hija  aquel  matrimonio ;  puesto  quo  si  fuei 
posible  lo  quisiera  efectuar  con  volunlad  del  paare  de  D.  Luii 
del  cual  sabia  que  prelendia  hacer  de  titulo  ä  su  hijo.  Ya- 
esta  sazon  estaban  en'paz  los  huespedes  con  el  ventero,  pu 
por  persuasion  y  buenas  razones  de  D.  Quijote,  mas  que  pi 
amenazas,  le  habian  pagado  todo  lo  que  el  quiso,  y  los  crii 
dos  de  D.  Luis  aguardaban  elfln  de  la  platica  del  oidor  y  1 
resolucion  de  su  amo,  cuando  el  demonio,  que  no  duermi 
ordeno  que  en  aquel  mismo  punto  entrö  en  la  venta  el  bi 
bero  d  quien  D.  Quijote  quitö  el  yelmo  de  Mambrino,  y.  Sil 
«ho  Pansa  los  aparejos  del  asno,  que  trooö  con  los  del  suyo; 
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cual  barbero  Ilcvando  su  jumento  a  !a  calmllcriza  viö  a 
uicbo  Panza  que  estaba  aderezando  uo  se  qu6de  la  «Ibarda, 
ftsi  como  la  viö  la  conociö,  y  se  atreviö  ä  arremeter  a 
•ncho  diciendo :  ah  don  ladron,  que  aquL  os  tengo,  venga 
libapia  y  ml  a  barda  con  todos  mis  aparejos  que  me  ro- 
»stes.  Sancho,  que  se  viö  acometer  tan  do  improviso,  y  oyö 
I  vitup^rios  que  le  decian,  con  la  una  mano  asiö  de  la 
)arda"y  con  la  olra  diö  un  mojicon  al  barbero,  qne  le  banö 
^dientes  en  sangre;  peio  no  i  or  esto  dejö  el  barbero  la 
^sa  que  tenia  hccl  a  en  cl  albarda,  äntes  alzö  la  voz  de  tul 
uinrra  que  todos  los  de  la  venta  acudieron  al  ruido  y  pen- 
tocia,  y  deeia  :  aquk  del  rey  y  de  la  jusücia,  que  soT)re 
ibrar  mi  hacienda  me  quiere  matar  cste  ladron  sa^lea" 
"^decaminos.  Mcnlis,  respondiö  Sancho,  que  yo  no  so^ 
Header  de  caminos,  que  en  buena  guerra  ganö  mi  se- 
p  D.  Quijote  eslos  despojos.  Ya  estaba  D.  Quijote  de- 
ite  con  mucho  contento  de  ver  cuän  bien  se  defendia 
ofcndia  su  escudero ,  y  lüvole  desde  alii  adelanie  per 
innbre  de  j  ro,  y  propuso  en  su  corazon  de  armai  \i  caba- 
5ro  en  la  primera  ovasion  que  se  le  olVeciese  ,  [or  pa- 
^rle  que  seria  en  el  bien  empleuda  la  Orden  de  la  caba- 
ia.  Eutre  otias  cosas  aue  el  barbero  deeia  en  el  discurso 
la  pendoncia  vino  ä  decir  :  senores,  asi  esta  albarda  es 
la  coqno  la  muerte  que  dcbo  ä  Dies,  y  asi  la  conozco  como 
la  hubiera  parido,  y  ahi  esta  mi  asiio  en  el  establo,  que  no 
"dejarä  mentir;  si  no  pruebensela,  y  si  no  le  viniere  pinti- 
ida,  yo  quedare  por  infame ;  y  hay  mas,  que  el  mismö  dia 
ellase  mequitö  me  quitaron  tambien  una  bacia  de  azöfar 
^va,  que  no  seliabia  eslrenaSo,  que  era  seiiora  de  un  escu- 
Aqui  no  se  pudo  conte'ner  D.  Quijote  sin^responder,  y  po- 
^udoseentre  los  dos  y  apartändoles,  depositando  la  albarda 
elsuelo,  que  la  tuviese  de  manifiesto  liasta  qu3  la  verdad 
aclarase,  dijo  :  porque  vean  vuestras  mercedes  ciara  y 
tnifiestameute  el  error  en  que  esta  este  baen  escudero,  pues 
»ma  bacia  ä  lo  que  fuö,  es  y  serä  el  yelmo  de  Mambrino,  el 
toi  se  le  quite  yo  en  buena  guerra,  y  me  hice  senor  del  con 
^Ifitijna  y  licita  posesion  :  en  lo  del  albarda  no  me  entremeto, 
5  lo  que  en  ello  sabre  decir  es  que  mi  escudero  "Sancho 
pidio  Ücencia  para  quitar  los  Jaeces  del  caballo  deste  ven- 
locobarde,  y  con  cllos  adornar'el  suyo;  y  se  la  di,  y  el  los 
too,  y  de  haberse  convertido  de  jaez  en  albarda  no  sabre 
•rolrarazon  sino  es  la  ordinaria,  que  como  esas  tra^forma- 
jonesse  ven  en  los  sucesos  de  la  caballeria  :  para  confir- 
'acion  de  lo  cual  corre,  Sancho  hijo,  y  saca  aqui  el  yelmo 
»eeste  buen  hombre  dice  ser  bacia.  Par  diez,  senor,  dijo. 
'öcho,  si  no  lenemos  olra  prueba  de  nuestra  intencion  qiie 
que  vucstra  merced  dice,  tan  bacia  es  cl  yelmo'  de  Mam- 
J^ocomö  el  jaez  de  este  buen  hombre  albarda.  Haz  lo  que 
«maudo,  rcplicö  D.  Quijote,  que  no  lodas  las  cosas  deste 
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casiDIo  hnn  de  ser  guiadaspor  eacantamenlo.  Sancho  fu^add 
fisUba  la  bacia  y  le  ti'ujo,  y  aai  como  D.  Quijote  la  viu  la' 
lamö  en  laa  manos  y  dijo  :  mii-ea  vueslras  mei-cedes  ooci  que. 
cara  podrä  decir  este  escudero,  qoe  esta  es  bacia,  y  iiu  eV 
-"■!"•"  "ue  yo  he  dicho:  y  juro  por  la  orden  de  caballeFi»  qo* 
,  que  esle  yelmo  lue  el  mismo  que  yo  le  quLte,  sin 
liaJiito  en  el  ni  quitado  cosa  alguua.  En  eso  no  ha; 

t'>  ä  esta  sazon  Sancho,  porqua  desde  que  mi  seüor 
aala  ahora  no  ha  hecho  con  el  mas  de  una  baUUa,; 
librö  a  los  sin  ventura  encadenados;  y  si  no  Suen\ 
I  baciyelmo,  no  lo'pasara  enlöncea  muy  bien,  porqoei 
laE  de  pedrailas  en  aqiiel  trance.  j 
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albarda,  j  otm  avealaras  lacediJai  eon  loda   verdad.         i 

les  parece  A  vuesiraa  mercedes,  senores.  dijo  dj 
,  de  lo  que  afii-man  estos  gentiles  hombres,  pneM 
dan  que  esla  no  es  hacia  sino  yelmo?  Y  quien  lo] 

0  digere,  dijo  it.  Quijote,  le  hare  yo  eonocer  qug 
ji  fuere  caballero,  y  si  escudero  que  remicate  lun 
Juestro  barbero,  quo  ä  lodo   eslaba  presenle,  con>^ 

1  bien  conncido  el  humor  de  D.  Quijote,  quiso  esjor 
desatkiio,  y  llevar  adelanle  la  burla  pai'u  que  lödoi 

jf  dijo  hablaiido  coa  el  oiro  barbero  :  senor  barbero 
Bois,  sabed  que  yo  lambien  eoy  de  vueslro  olicio, ; 
las  ha  de  veinte  aiios  carta  de  e\amen,  y  eouoio 
in  de  lodos  los  insirumenlos  ~3.e  la  barberin  sio  qo 
ino,  y  ni  mas  ni  menos  fui  un  tiempo  ei)  mi  moceoi 
,  y  so  tambien  que  es  yelmo,  y  que  es  moi'ioiTy 
encaje,  y  olras  cosas  tocantes  ä  ia  milicia'  digo  ä 
du  armas  dt  los  soldados,  y  digo  salvo  mejor  p«n 
itiendome  siem|ire  al  mejor  entendimiento.  que  eel 
i'e  esta  aqui  delantc,  y  que  eete  bueu  seüor  liene  t 
DB,  nij  solo  no  es  bacia  de  barbero,  pero  estä  tan  lejt 
I  con:o  eslä  Irjos  lo  blanco  de  lo  negro,  y  la  verai 
entira  t  tambien  digo,  que  este  amique  es  yelmo,  d 
0  enlei'o.  No  por  cierto,  dijo  D.  Quüote,  porque  1 
mitad,  nue  es  la  babera.  Asi  es,  dijo  el  cum,  qo 
a  entenaido  la  inteiicion  de  su  amigo  el  barbert 
imo  conlinnö  Cardenio,  D.  Fernando  y  sus  caman 
un  el  oidor,  si  no  estuviera  tan  peusaliTO  con  ei  r" 
B  D.  Luis,  ayudara  por  su  parte  a  la  burla ;  pero 
i  lo  que  pensaba  le  tenian  lan  suspenso,  que  pM 
atendia  ä   aquellos  donaires.   i  VaTame  Dios  I  dij 
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i  esta  sazon  el  barbero  burlado,  que  es  posible  que  tanta 
gente  honrada  diga  que  esta  no  es  bacla  sino  yelmo;  cosa 
parece  esta  que  puede  poner  en  admiraeion  ä  toda  una  uui- 
iversidad  por  discreta  que  sea.  Bastä,  si  es  que  esta  bacia  es 
yelmoy  tambien  debe  de  ser  esta  albarda  jaez  de  caballo, 
eomo  este  senor  ha  dicho.  A  ml  albarda  me  parece,  dijo 
!)•  Quijote,  pero  ya  he  dicho  que  en  eso  no  me  entremeto. 
De  que  sea  albarda  ö  jaez,  dijo  el  cura,  no  esta  en  mas  de 
deeirlo  el  senor  D.  Quijote,  que  en  estas  cosas  de  la  caballe- 
ria  todos  estos  senores  y  yo  le  damos  la  yentaja.  Por  Dies, 
senores  mios,  dijo  D.  Quijote,  que  son  tantas  y  tan  extraiias 
^,]as  cosas  que  en  este  castillo  eu  dos  veces  que  en  el  he  alo- 
jado  me  han  sucedido,  que  no  me  atreva  ä  decir  afirmativa- 
l^roeiite  ninguna  cosa  de  lo  que  acerca  de  lo  que  en  el  se  con- 
tiene   se   preguntare,  porque  iin^gino  que  cuanto  en  el  se 
(rata  va  por  via  de  encantamento.  La  primera  vez  me  fatigö 
mucho  un  moro  encantado  que  en  ^1  hay,  y  ä  Sancho  no  le 
fue  fDuy  bien  conotros  sussecuaces,  yanoche  estuve  colgado 
Ideste  brazo  casi  dos  horas,  sin  saber  eömo  ni  c6mo  no  vine 
'ä  caer  en  aquella  desgracia.  Asi  que  ponerme  yo  ahora  en 
tcosa  de  lauta  confusion  ä  dar  mi  pareccr,  sera  caer  en  juicio 
temerario  :  en  lo  que  to.ca  ä  lo  que  dicen  que  esta  es  bacia  y 
Bo  yelmo,  ya  yo  tengo  respondido;  pero  en  lo  de  declarar 
si  esa  es  albarda  6  jaez,  no  me  alrevo  ä  dar  sentencia  defi- 
nitiv a,  solo  lo  dejo  al  buen  parecer  de  vuestras  mercedes; 
quizä  por  no  ser  armados  caballeros  como  yo   lo  soy,  no 
tendrän  que  ver  con  vuestras  mercedes  los  encantamentos  de 
este  lugar,  y  tendrän  los  entendimientos  libres,y  podrän  juz- 
^ar  de  las  cosas  desto  castillo  como  ellas  son  real  y  verdade- 
ramente,  y  no  eomo  ä  mi  me  parecian._  No  hay  duda,  respon- 
diö  ä  esto  D.  Fernando,  sino  que  el  senor  D.  Quijote  lia  dicho 
jnuy  bien  hoy,  que  a  nosotros  toca  la  definicion  deste  caso  ;^ 
•y  porque  vaya  con  mas  fuiidamento,  yo  tomare  en  secreto  los* 
»votos  destos  senores,  y  deloque  resultare  dare  entera  y  clara 
Aoticia.  Para  aquellos  que  la  tenian  del  humorde  D.  Quijote  era 
todo  esto  materia  de  grandisima  risa ;  pero  para  los  que  la 
^'ignorabaa  les  parecia  el  mayor  disparate  del  mundo,  espe- 
""  cialmente  ä  los  cuatro  criados  de  D.  Luis,  y  ä  D.  Luis  ni  mas 
ni  menos,  y  ä  otros  tres  pasajeros  que  acaso  habiau  llegado  ä 
,  la  venta,  qua  tenian  parecer  de  ser  cuadrilleros,como  en  efecto 
I  ioeran;  pero  el  que  mas  se  desesperaba  era  el  barbero,  cuya 
'*  bacia  alli  delante  de  sus  ojos  se  le  habia  vuelto  eu  yelmo  de 
Manibriao,  y  cuya  albarda  pensaba  sin  duda  alguna  que  se  le 
rhabiade  volveren  jaez  rico  de caballo;  y  los  unosy  los  otros  se 
reian  de  ver  como  andaba  D.  Fernando  tomando  los  votos  de 
.4mo8  en  otros,  habländolos  al  oido  para  que  en  secreto  declara- 
'  sen  si  era  albarda  ö  jaez  aquella  joya  sobre  quien  tanto  se  habia 
,pe?eado;  y  despues  quehubo  tomado  los  votos  de  aquellos 
?5ue  a  p.  Quijote  conqeian,  dijo  en  alta  voz :  el  caso  es,  buen 
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"^     '     hombre,  que  ya  yo  estoy  cansado  de  tomar  tantos  pareceres;.) 
porque  veo  que  a  ninguno  pregiinto  lo  que  deseo  saber,  quiefl 
jV  f    /  no  me  diga  que  es  disparate  el  decir  que  esta  sea  albarda  dcJ 
*CAPf  /f»  iumento,  sino  jaez  de  cabailo,  y  nun  de  caballo  castizo,  y  asi 
nal5f*eis  de  teuer  paciencia,  porque  ä  vuestro  pesar  y  al  de 
'/  /fc  '{     vuestro  asno  este  es  jaez  y  no  albarda,  j  vos  habeis  alegado 
y  probado  muy  mal  de  vuestra  parleyNo   la  tenga  y^  en  el 
cielo,  dijo  el  pobre  barbero,  si  todosr  vuestras  mercedes  nou 
se  engafian,  y  que  asi  parezca  mi  änima  ante  Dios  como  elbd 
me  parece  a  mi  albarda,  y  no  jaez;pero  allä  van  leyes...  y  n^H 
digo  mas :  y  en  verdad  que  no  estoy  borrachoi  que  no  me  hdi 
.' ' .:  /y/  desayunado,  si  de  pecar  no.  No  menos  causaban  risa  lasne-^* 
•    ,'  cepades  que  deeia  el  barbero,  que  los  disparates  de  D.  Qui*" 
/:/  '    '  jote,  el  cual  ä  esta  sazon  dijo  :  aqui  no  hay  mas  que  hacer; 
,  •  sino  que  cada  uno  tome  lo  que  es  suyo,  y  ä  quien  Dios  se  i$p 
diö  San  Pedro  se  la  bendiga.  Uno  de  los  cuatro  dijo  :  si  y*; 
/  '.         no  es  que  esto  sea  burla  pensada,  no  me  puedo  persuadie 
''     que  hombresde  tan  buen  enfehdimiento  como  son  ö  parecea 
.'/  .         todos  los  que  aqui  estan,  se  atrevan  ä  decir  y  afirmar  que 
esta  no  es  bacia,  ni  nquella  albarda ;  mas  como  veo  que  1 
afirman  y  lo  dicen,  me  doy  ä  entender  que  no  carece  de  mij 
terio  el  porfiar  una  cosa  tan  contraria  de  lo  que"iios  muesti 
**     *^''      la  misma'verdad  y  la  misma  experiencia,  porque  volo^ä  t 
^v/. '       (y  aJ'''ojöle  redondo)  que  no  me  den  ä  mi  ä  entender  cuant< 
*.  hoy'viven  en  el  mundo,  al  reves  de  que  esta  no  sea  bacla 
bai  bero,  y  esta  albarda  de  asno.  Bien  podria  ser  de  borrü 
dijo  el  cura.Tanto  monta,  dijo  el  criado,  que  el  caso  no  coi 
'  '.siste  en  eso,  sinoen  si  es  ö  noes  albarda,  como  vuestras  mei 
cedes  dicen.  Oyendo  esto  uno  de  los  cuadrilleros  que  hab» 
^'  enlrado,  que  habia  oido  la  pendencia  y  cuestion,  Ueno  de  c 
lera  y  de  enfado  dijo :   tan  albarda  es  como  mi  padre,  y 
*      ,.  '    que  otra  cosa  ha  dicho  ö  dijere   debe  de  estar  hecho  ui 
Mentis  como  bellaco  villano,  respondiö  D.  Quijote,  y  alzahi 
'  '  el  lanzon,  que  nunca  le  dejaba  de  las  manos,  le  ioa  ä  dei 
cargnr  tal  golpe  sobre  la  cabeza,  que  ä  no  desyiarse  el  cua« 
drillero  se  le  dejara  allitendido  :  el  lanzon  se  HTzo  pedazos 
el  suelo,  y  los  demas  cuadrilleros,  que  vieron  tratar  mal  ä 
'  '      .  compaiiero,  alzaron  la  voz  pidiendo  favor  ä  la  Santa  Hermai 
.,     dad.  El  ventero,  que  era  de  la  cuadrilla,  entrö  al  punto  pi 
. .        .   eu  varilla  y  por  su  espada,  y  se  puso  al  lado  de  sus  compi 
...      iieros  :  los  criadosde  D.  Luis  rodearon  a  D.  Luis  poi^ue  a 
^,,  ..     el  alboroto  no  se  les  fuese  :  el  barbero  viendo  la  ccisa  revuel 
torno^  a  asir  de  su  albarda,  y  lo  mismo  hizo  Sancho  :  D^ 
'jote  puso  mano  ä  su  espada  y  arremetiö  ä  los  cuadrillerosi 
'     -      Ü.  Luis  daba  voces  ä  sus  criados  que  le  dejasen  ä  el,  y  acoi 
/  >iesen  a  D.  Opijote  y  ä  Gardenie  y  ä  D.  Fernando,  qua  to3( 
.'i-f  ^-'favorecian  ä  D.  Quijote:  el  cura  daba  voces,  la  VBntera  gi 
;.  ••    taba,  su  hija  se   afligia,  Maritörnes  lloraba,  Dorotea  estal 
:V       '  confusa,  Luscinda   suspensa,  y  dona  Clara  desmayada. 
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birbero  aporreaba  d  Sancho :   Sancho  molia   al  barbero : 
p.  Luis,  ä  quiea  un  criado  suyo  se  atreviö  ä  asirle  del  brazo 
porque  no  se  fuese,  le  di6  una  punada'que  le  band  los  dieates 
easangre:el  oidor  le  defendia:  D.  Fernando  tenia  debajo 
de  sus  pies  ä  un  cuadrillero^  midiendole  ei  cuerpo  con  ellos 
•Bfly  ä  su^abor:  el  ventero  tornö  ä  reforzap  la  voz  pidiendo 
favoriria" Santa  Hermandad :  de  modo"  que  toda  la  venta  era 
Uantos,  voces,  gritos,  confusiones,  temores,  sobresallos,  des- 
ijracias,  cuchilladas,  mojicones,  paio8,coces  y  efusion  de  san- 
?^ :  y  en  la  miiad  deSte  cäos,  maquinä'  y  iaberinto  de  cosas^ 
«lerepresentö  en  la  memoria  älD.  Quijote  que  se  veia  metido 
«e  hozjj[_^de  eoz  en  la  discordia  del  campo  de  Agramante, 
yasidjjocon  voz  que  atronaba  la  venta :  tenganse  todos, 
todas  envainen,  todos  se  sosieguen,  öiganme  todos,  si  todos 
JjQieren  quedar  con  vida.  A  cuya  gran  voz  todos  se  pararon, 
Tel  prosiguiö  diciendo  :  ^no  os  dije  yo,  senores,  que  este  cas- 
jjlloera  encantado,  y  que  alguna  regiorf"  de  demonios  debe 
w  habilrtr  en  el  ?  En  confirmacion  de  lo  cual  quiero  que  veais 
^orvuestros  ojos  como  se  ha  pasado  aqui  y  trasladado  entre 
osotros  la  discordia  del  campo  de  AgramanteT'Mirad  como 
ilHsepelea  por  la  espada,  aqui  por  el  caballo,  acullä  por  el 
^ila,  acä  por  el  yelmo,  y  todos  peleamos,  y  todos  no  nos 
lendemos:  venga  pues  vuestra  merced,  seüor  cura,  y  el 
00  sirva  de  rey  Agramante,  y  el  otro  de  rey  Sobrino,  y 
ODgannos  eh  paz ;  porque  por  Dies  todoporoso,  que  es  gran 
^aqueria  que  tanta  gente  principal  como  aqui  estamos  se 
|Me  per  causas  tan  liy[anas.  Los  cuadrilleros,  que  no  enten- 
ßn  el  fräsis  de  D.  Quijote,  y  se  veian  malparados  de  D.  Fer- 
ando,'^  Gardenie  y  sus  camaradas,  no  querian  sosegarse : 
barbero  sl»  porque  en  la  pendencia  tenia  deshechas  las 
fbas  y  el  albarda :  Sancho  ä  la  mas  minima  voz  de  su  amo 
'öedeeiö  como  buen  criado :  los  cuatro  criados  de  D.  Luis 
biea  se  estuvieron  quedos  viendo  cuän  poco  les  iba  en  no 
jstarlo;  solo  el  ventero  porfiaba  que  se  habian  de  castigar 
jas  insolencias  de  aquel  loco,  que  a  cada  paso  le  alborotaba 
^  venta :  fiualmente  el  rumor  se  apaciguö   por  enlönces,  la 
«>arda  se  quedö  porjaez  hasta  el  di'a  deljuicio,  y  la  bacia 
J^r  yelmo,  y  la  venta   por   castillo    en    la    imaginacioii  de 
'•  Quijote.  Puestos  puos  ya  en  sosiego,  y  hechos  ami^os  to- 
os  ä  persuasion  del  oidor  y  del  cura,  volvieron  los  criados 
öD.  Luis  ä  porfiarle  que  aljniomento  se  viniese  con  ellos; 
en  tanto  que  el  con  ellos  se'^avenia,  el  oidor  comunicö  con 
■  Fernando,  Gardenie  y  el  cura  que  debia  hacer  en  aquel 
'*p8o,  conlandoselo  con  lasrazones  que  D.  Luis  le  habia  dicho. 
Eö  fin  fue  acordado  que  D.  Fernando  dijese  ä  los  criados  de 
*'•  Luis  quieiiel  era,  y  como  era  su  gusto  que  D.  Luis  se 
»ttese  con  el  al  Andalucia,  donde  de  su  hermano  el  mar- 
ines seria  estimado  como  el  valor  de  D.  Luis  merecia,  por- 
9^6  desta  manera  se  sabia  de  la  intencion  de  D.  Luis  que 


hl 
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ag^^  no  volviera  por  aquella  vez  ä  los  ojos  de  su  padre  si  le  hi-f 
•^^  ^"  ciesen  pedazos,- Entendida  pues  de  los  cuatro  la  calidad  de 
V^  D.  Fernando  y^la  iiitencion  de  D.  Luis,  determinaron  entre 

i\  ellos  que  los  tres  se  volviesen  ä  contar  lo  que  pasaba  a  su 

£  padre,  y  el  otro  se  quedase  ä  servir  ä  D.  Luis,  y  ä  no  dejalle 

iäLAri  nasta  que  ellos  volviesen  por  ei,  6  viese  lo  que  su  padre  les 
?T**^  ordenaoa.  Desta  manera  se  apaeiguö  aquella  uiäquina  de  pen? 
&^^!^,  dencias  por  la  autoridad  de  Agramanie  y  prudencia  del  rey] 
^  l*  Sobrino ;  pero  viendose  el  enemigo  de  la  concordia  y  el  emula- 
i{m^^  de  la  paz  menospreciado  y  burlado,  y  el  poco  fruto  que  ha- 
'^^4i(j  bia  granjeado  de  haberlos  puesto  ä  todos  en  tau  coofuso 
~  labernito,  acordö  de  probar  otra  vez  la  mano  resucitaodo 

'*  Duevas  penHencias  y  desasosiegos.  Es  pues  el  caslö  que  los 

X  cuadrilleros  se  sosegaron  por  haber  entreoido  la  calidad  da  ^ 
•\,  los  que  con  ellos  se  nabian  combatido,  y'se  retiraron  de  la^ 

,.  pendencia  por  parecerles  que  de  cualquiera  manera  que  suce- 
diese  habian  de  llevar  lo  peor  de  la  batalla;  pero  uno  dellosi 
Si'/v/i/  ^ue  fue  el  que  fue  molido  y  pateado  por  D.  Fernando,  le  vino 
i^  1/  ^^  memoria  que  entre  algunos  mandamientos  que  traia  para 
W^f  fj'  P^'e^der  algunos  delicueiUes,  traia  uno  contra  D.  Quijote,  4 
M^>  i "  quien  la  santa  Hermandad  habia  mandado  prender  por  la  li« 
^  bertad  que  dio  ä  los  galeotes,  y  como  Sancho  con  mucha  |^a^ 

H^f^^  '  zon  habia  temido.  Imaginando  pues  esto,  quiso  certificarse  f 
^  'tu^/^'>  ^^^  senas  que  de  D.  Quijote  traia  venian  bien,  y  sacando  d< 
t^,  j/ '  seno  un  pergamino  topö  con  el  que  buscaba,  y  poniendose 
^^Z'  leer  de  espacio,  pofque  no  era  buen  lector,  ä  cada  palabi 
^  '  que  lefa  ponia  los  ojos  en  D.  Quijote,  y  iba  cotejando  U 
^^^L.^senOiS  del  mandamiento  con  el  rostro  de  D.  Quij'dle,  y  hal] 
/  /que  sin  duda  aiguna  era  el  que  el  mandamiento  rezaba; 
f/i/^r .. ,  apenas  sehubo  cortificado,  cuando  recogiendo  su  pergamin< 

;  eil  la  izquierda  tomo  el  mandamiento,  y  con  la  derecha  asio 
Cei-  '  \  D.  Quijote  del  cuello  fuertemente,  que  no  le  dejaba  alenti 
K.y  r-  y  ä  grandes  voceS  decia  :  favor  ä  la  santa  Hermandad  ;"y  pa 
'^      '■'   que  se  vea  que  lo  pido  de  veras,  16ase  este  mandamiento,  doa< 


el  cual  viendose  tratar  mal  de  aquo  Jvillano  malandrin,  pui 
-  j  la  colera  en  su  punto,  y  crujiendole  los  huesos  de  su  cuerpi 
|7i-^r  *  como  mejor  pudo  el  asiö  al  cuadrillero  con  entrambas  man^ 
%4^i.\:  ,  de  la  garganta,  que  ä  no  ser  socorrido  de  sus  companen 
ifW*-h'  ^^^^  dejara  la  vida  äntes  que  D.  Quijote  la  presa.  El  ventend 
^  "■<'  que  por  fuerza  habia  de  favorecer  ä  los  de  su  oficit$,  acudiüP 
^^^  luego  a  dalle  favor.  La  ventera,  que  viö  de  nuevo  ä  su  maridtj 
' '  en  pendencias,  de  nuevo  alzo  la  voz,  cuyo  tenor  le  llevaroijj 
luego  Maritörnes  y  su  hija  pidiendo  favor  al  cielo  y  ä  loa 
que  all!  estaban.  Sancho  dijo  viendo  lo  que  pasaba:  vive  d{ 
Senor,  que  es  verdad  cuanto  mi  amo  dice  de  los  encantoj 
deste  castillo,  pues  no  es  posibie  vivir  una  bora  coa  quietofl 


en  61.  D.  Fernando  d^artiö  al  cuadrillero  yi  D.  Quijote« 
^  con  gusto  de  entramEoB  les  desenclavijö  las  manos,  que  e^ 
nno  en  el  coUar  del  sa^o  del  uno^  y  el  otro  en  la  garganta  de~ 
otro  bien  asidas  tenian ;  pero  no  por  esto  cesaban  los  cuadri 
Heros  de  pedir  sa  preso,  y  que  les  ayudnsen  ä  därsele  atado 
jentregado  ä  tuda  su  voluntad,  porque  asi  convenia  al  ser- 
vicio  del  rey  y  de  la  santa  Hermandad,  de  cuya  parte  de  nuevo 
is  pedian  socorro  y  favor  para  hacer  aquella  prision  de 
tquel  robador  y  salteador  de  sendas  y  de  carrera.^.  Relase  de 
•ir  decir  estas  razones  D.  Quijote.  y  con  niucho  sosiego  dijo : 
,Tenid  acä,  gente  soez  y  mal  nacida,  ^sollear  de  caminos  Ha- 
«äis  al  dar  libertacTä  los  encadenados,  soltar  los  presos,  acor- 

r  ä  los  miserables,  alzar  los  caidos,  remediar  los  meneste- 

fosos?  i  Ah  gente  infame,  digna  por  vuestro  bajo  y  vil  enten- 

'imiento  que  el  cielo  no   os  comunique  el  valor  que  se  en- 

eierra  en  la  caballeria  andante,  ni  os  de  a  entender  el  pecado 

^'ignorancia  en  que  estäis  en  no  reverenciar  la  sombra, 

etianto  mas   la   asistei?cia  de    cualquier  caballero  andante  1 

Venid  acä,  ladrones  en  cuadrilia,  que  no  cuadrilleros,  saltea- 

dores  de  caminos  con  licencia  de  la. santa  Hermandad,  de- 

cidme  ^quien  fue  el  ignorante  que  ßrmo  mandamiento  de 

prision  contra  un  tal  caballero  como  yo  soy?  ^quien  el  que 

ignorö  que  son  exentos  de  todo  Judicial  fuero  los  caballeros 

Jindantes,  y  que  su  ley  es  su  espada,  sus  fueros  sus  brios, 

pas  premäticas  su  voluniad?  xquien  fue  e!  mentecato,  vuelvo 

p  decir,  que  no  sabe  que  no  nay  ejecut^ria  de  hidalgo  cou 

itas  preeminencias  ni  exenciones  como  la  que  adquiere  un 

bailero  andante  el  dia  que  se  arma  caballero  y  se  entrega 
ilduro  ejercicio  de  la  caballeria?  ^  Que  caballero  andanto 
Mgö  pecho,  alcabala,  chapin  de  la  reina,  moneda  forera, 
'ortazg5'  ni  barca?  ^que  sasti^  le  llevö  hechura  de  vestido 

Tele  hiciese?  ^quecastellano  le  acogio  en  su  oastillo  que  le 
iiciese  pagar  el  escote?  ^^lue  rey  no  le  asentö  ä  su  mesa? 
tque  doncella  no'se  le  alicionö,  y  se  le  entregö  rendida  ä 
lOdo  8u  taianle  y  voluntad?  Y  finalmente  m^^^  caballero  an- 
Itnle  ha'liabido,  hay  ni  habrä  en  el  mundo  que  no  tenga  brios 
{ara  dar  el  soto  cuatrocientos  palos  a  cuatrocientos  cuadri- 

'srosque  se  le  pongan  delante?  ;  ."        < 

/^  y  fi  A  /  t-  /f  •       ^• 
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Do  la  notable  aventora  de  los  cuadrilleros,  y  la  gran  ferocidad  de 

nuestro  buen  caballero  D.  Quijoie. 
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iii  tanto  que  D.  Quijote  esto  decia  estaba  persuadiendo  el 
ftora  ä  los  cuadrilleros  como  D.  Quijote  era  falto  de  juicio, 
«omo  lo  veiau  por  sus  obras  y  que  no  Ueniaii  para  que  lle- 
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vai'  aquel  oetjocio  adelanl 

vaseii,  Imc^'O  Io  linbinn  dt,  ^^^^.  ^^.  ...^u.  ..  .»  ^^^    .■.^^^..- 
-    di6  el  (lül  maiiilamieiito,  quo  a  el  uo  locnba  juzgar  de  I« 
locura  do  D,  QuijoEc,  sino  liacer  Io  qua  por  au  inayor  le  ei-a 
munilado,  y  quc  una  vez  prcso,  siquiera  Io  soltasen  trecien- 
las.  Coli  lodo  eso,  dijo  el  cura,  por  esla  vez  no  ie  habeis  ile 
IJevar,  ni  aua  i[  dejnra  llevurse  ä  Io  que  yo  eatiendo.  Eii 
''^-  eTecIo  Uialo  les  supo  el  cura  decir,  y  taDtas  locurjs  supo 
D,  Quijole  hacer,  jjue  mas  locos  fueran  que  no  el  los  ciiadri^ 
Heros  ei  no  conoi;iei'ai)  la  Talta  de  U.  Quijote,  y  asi  tuvIerODl 
'     por  bicD  de  apociguarse,  yauo  de  ser  meJianeros  de  haoot 
,     '  las  ^acL'S   eiilre  el  baibero  y  Sancho-  Pänza,  que  todavU 
''•^  aSLStiau  COD   grau   rancor  ä  so  pendeiicia.  Fiaalmente  ellofl 
r/coihi)  miembros  de  juslicia  meJiai'ou  la  cauea,  y  fuei-on^r- 
'i  ',  bilros  della,  de  (al  roO'io  que  arabas   parles  qiiedaron   si'Tia 
'  del  lodo  coiiteulas,  ä  Io  meiios  ea  algo  satisfechas,  porque  se 
'">  li'ociiron  las  albardas,  y  uo  las  cinchaByjaquimas;  y  en  Io  quq 
■,.p  tocaba  ä  io  del  yelrao  de  Mamb'riiio,  el  cura  ä  socapa,  y  sia 
"■que  D.  Q.iijote  Io  entendiese,  le  dio  por  la  bacTä  ocho  ■■'"iIbh. 
'  :  y  el  barbero  le  hizo  una  cedula  del  recibo,  y  de  uo  II 
^'    a  enyafio  por  eiitöiices  ni'por  siempre_jarna8  amen,  S 
das'  pueä  eslas  dos  peudencias,  que  ei'an  las  mas  priu 
.  y  de  tnas  lomo.  restaba  que  los  criados  de  D.  Luis  i 
'..'.  leutasen  de  volver  tos  (res,  y  que  el  uuo  quedase  para 
'.  'panarle  donde  D.  Fernando  le  queria  llevar  :  y  conii 
j .     Dueua  sueiis  y  mejor  forlaua  baliia  comenzado  ä  rom| 
-/    zas,  y  d  facilitar  dilicullades  eii  favor  de  tos  oniaate! 
.  venia  y  de  los  valientes  della,  qulso  llevarlo  al  cabo 
''  todo    felice   suceso,  porque  los  criados  se  coüteiita 
^    cuanto  D.  Luis  queria,  de  que  recibiö  tanlo  coatentc 
Clara,  que  nin^uuo  eu  aquclln  sazon  la  minira  nl  rosi 
no  conociera  el  rej^ocijo  de  su  alma.  Zoraida,   auni 
enleudia  bien  todos  tos  sucesos  que  habia  vislo,  se  ei 
cia  y  alegraba  ä  bullo  courorme  veia  y  iioiaba  los  sem 
^    d  cada    UDO,  especialmente  do  su  espafiot,  en    quiei 
siempre  puealos  los  ojos  y  Iraia  eolgado  el  alma.  El  v 
ä  quien  no  se  Is  pasö  poj;  alto  la  dudiva  y  i  euompen 
:_  el  cura  habia  hecho  al  barbero,  pidiö  el  escote  de  D.  i 
,    'coli  i'l  menoscabo  de  sus  cueros  y  lalta  de  vino,  juran 
. ,     no  saldria  üe  la  venia  Ftociuaiile  ni'el  jumetUo  de  Sani 
-  que  se  le  pa^ase  primei'O  basla  el  lillimo  ardile.  Toüo 
'  ciguö  el  cura,  y  Io  p"ag6  D.  Fernando  pueslo  que  et  oi 
. .    muy  buena  voliintad  iiabia  tambieti  ofrecido  la  paga,  ] 
maneia  quedaron  todos  en  paz  y  sosiego  que  ya  no  ] 
Io  venia  la  discorJia  dol  campo  de  Ägramanle,  como  D,  ( 
habia  dicbo,  aino  la  mi^nia  paz  y  quielud  del  tiempo  d 
J"ano  ;  de  lodo  Io  cual  fue  comun  opinion  que  so  debi 
iüs  j;rai;ias  a  la  buena  intenoion  y  mucha  elocitencia  i 
uor  cuia,  y  a  la  iucomparablo  liberalidod  de  D.  Fer 
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Viendose  pues  D.  Quijote  libre  y  desembarazado  de  lantas  pen- 
dencias  asi de  su  escudero  como  suyäfs,  le  pareciö  que seriabien 
seguir  su  comenzado  viaje,  y  dar  fm  ä  aquella  grande  aven- 
tura  para  que  habia  sido  Uamado  y  escogido ;  y  asi  con  re- 
soluta  determinacion  se  fue  ä  poner  de  hinojos  ante  Dorotea, 
la   cual  no  le  consintiö  que  nablase  palabra  liasta  q'io  so 
lev anläse,  y  cl  por  obedecella  se  puso  en  pie  y  I0  dijo  :  es 
comun  proverbio,  fermosa  senora,  que  la  diligencia  es  madre 
de  la  buena  Ventura»  y  en  muchas  y  graves  cosas  lia  mos- 
Irado  la  experiencia  que  la  soiicitud  del  negociante  trae  ä 
buen  fin  el  pleito  dudoso  ,  pero  en  ningunas  cosas  se  nmes- 
tra   mas  esta  verdad  que  en  las  de  la  guerra,  adonde  la 
celeridad  y  presleza  previene  los  discursos^  del  eneraigo,  y 
^alcanza  la  victoria  äntes  que  el  confrario  se  ponga  en  de- 
fensa  :  todo  esto  digo,  alta  y  preciosa  senora,  porque  me  pa- 
rece  que  la  estada  nuestra  en  este  castillo  ya  es  sin  provecho, 
y  podria  sernos  de  tanto  dano  que  lo  echäsemosde  ver  algun 
dia  :  porque  ^  quien  sabe  si  por  ocultas  espias  y  diligentes 
habrä  sabido  ya  vuestro  enemi^o  el  gigante  de  que  yo  voy  ä 
destruille,  y  dändole  lugar  el  tiempo  se  fortificase  en  alguu 
dnexpug'nable  castillo  6  fortaleza  contra  quien  valiesen  poco 
rinis  diligencias  y  la  fuerza  de  mi  incansable  brazo?  Asi  que, 
seiiora  mia,  prevengamos,  como  tengo  dicho,  con  nuestra  di- 
'ligencia  sus  designios,  y  partämonos  luego  ä  la  buena  ven- 
;tura,  que  no  cstä  mas  de  tenerla  vuestra  grandezacomo  deesa^ 
de  cuaato  yo  tarde  de  verme  con  vuestro  contrario.  Gallo,  y 
^no  dijo  mas  D,  Quijote,  y  esperö  con  mucho  sosiego  la  res- 
^puesta  de  la  fermosa  infanta,  la  cual  con  ademan  senoril  y 
acomodado  al  estilo  de  D.  Quijote  le  respondio^esta  manera : 
ryo  OS  agradezco,  senor  caballero,  el  deseo  que  mosträis  te- 
ner  de  favorecerme  en  mi  gran  cuita,  bien  asi  como  caballero 
ä  quien  es  anejo  y  concerniente"  favorecer  los  huerfanos  y 
menesterosos";  y  quiera  el  cielo  que  el  vuestro  y  mi  de- 
seo   se    cumpla,  para  que  veäis  que   hay  agradecidas  mu- 
Ijeres  en  el  mundo;  y  en  lo  de  mi  partida  sea  luego,  que  yo 
no  tengo  mas  voluntad  que  la  vuestra ;  disponed  vos  de  mi 
ä  toda  vuestra  guisa  y  talante,  que  la  que  una  vez  os  enlrego 
la  defensa  de  su  persona"^  y  puso  en  vuestras  manos  la  res- 
tauracion  de  sus  senorios,  no  l)a  de  querer  ir  contra  lo  que 
la  vuestra  prudencia^ordenare.  A  la  mano  de  Dios,dijo  D.  Qui- 
jote ;  pues  asi  es  que  una  senora  se  me  huinilla,  no  quiero 
yo  perder  la  ocasion  de  levantalla,  y  ponella  en  su  hei  edado 
*trono  :  la  partida  sea  luego,  porque  me  va  ponicndo  espuelas 
el  deseo  y  el  camino,  porque  sueie  decirse  que  en  la  tardanza 
estä  el  peligro ;  y  pues  no  ha  criado  el  cielo  ni  visto  el  in- 
iierno  ninguno  que  me  espante  ni  acobarde,  ensilla,  Sancho, 
^ä  Rocinante,  y  aimreja  tu  jumento  y  el  palafren  de  la  reina, 
»^  despidamonos  läel   castellano  y  desios  ""sefiores   y  vamos 
le   aqul  luego  al  punto.  Sancho,  que  ä  todo  estaba  pre- 
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sente,  dijo  meneanda 
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tacerse  sino  volver  las  espaldas,  y  quitarse  de  la  enojada 
presencia  de  su  senor.  Pero  la  discreta  Dorotea,  qnetan  en- 
tendido  tenia  ya  el  humor  de  D.  Quijote,  dijo  para  templarle 
)a  ira :  no  os  despecheis,  senor  Cabultero  de  la  Triste  Figura, 
de  las  sandeces  que  vuestro  buen  escudero  ha  dicho,  porque 
■quiza  no  las  debe  de  decir  sin  ocasion,  ni  de  su  buen  enten* 
iimienlo  y  crlstiana  conciencia  se  puedc  sospechar  que  le- 
Vante  testimonio  ä  nodie;  y  asi  se  ha  de  creer  sin  poner  duda 
fen  ello,  que  como  en  este  castillo,  segun  vos,  senor  caballero, 
decis,  to  ias  las  cosas  van  y  sucedeu  por  modo  de  encanta« 
fflento,  podria  ser,  digo,  que  Sancho  hubiese  visto  por  esta 
Üiaböllca  via  lo  que  el  dice  que  vio  tan  en  ofensa  de  ml  ho- 
aestidad.  Por  el  omnipotente  Dios  juro,  dijo  ä  esta  sazon 
^D-  Quijote,  que  la  vuestra  grandeza  ha  dado  en  el  punto,  y 

RQe  alguna  mala  vision  se  le  puso  delante  ä  este  pecador  de 
ancho,  que  le  hizo  ver  lo  que  fuera  imposible  verse  de  otro 
modo  que  por  el  de  encantos  no  fuera,  que  se  yo  bien  de  la 
bondad  e  inocencia  desto  desdichado,  que  no  sähe  levantar 
»lestimonios  ä  nadie.  Asi  es  y  asi  serä,  di.jo  D.  Fernando,  por 
locualdebe  vuestra  merced,  senor  ü.  Quijote,  perdonalle  y 
ttducille  al  gremio  de  su  gracia  sicut  erat  in  principio  äntes 
faelastales  visiones  le  sacasen  de  juicio.  D.  Quijote  res- 
pondio  que  el  le  perdonaba,  y  el  cura  fue  por  Sancho,  el 
«öal  vino  muy  humilde,  y  hincändose  de  rodillas  pidi6  la 
nano  ä  su  amo,  y  el  se  la  dio,  y  despues  de  habersela  dejado. 
Wr  leecho  la  bendicion  diciendo  :  ahora  acabaräs  de  cono-l 
•er,  Sancho  hijo,  ser  verdad  lo  que  yo  otras  muchas  veces  te 
^  dicho  de  que  todas  las  cosas  desto  castillo  son  hechas  por 
'ia  de  encantamento.  Asi  lo  creo  yo,  dijo  Sancho,  exceplo 
Äjuello  de  la  manta,  que  realmente  sucediö  por  via  ordina- 
rt«.  No  lo  creas,  respondiö  D.  Quijote,  que  si  asi  fuera  yo  te 
^gara  entönces  y  aun  ahora ;  pero  ni  entönces  ni  ahora 
pnde  ni  vi  en  ({uien  tomar  venganza  de  tu  agravio.  Desearon 
•abertodos  que  era  aquello  de  la  manta,  y  el  ventero  les 
Wnto  punto  por  punto  la  volateria  de  Sancho  Panza,  de  que 
«0  poco  se  rieron  todos,  y  de^que  no  menos  se^corriera  San- 
cho si  de  nuevo  no  le  asegurara  su  amo  que  era  encanta- 
'nento,  pueslo  que  jamas  llego  la  sandez  de  Sancho  ä  tanto 

3oe  creyese  no  ser  verdad  pura  y^averiguada,  sin  mezcla 
eengafio  alguno,  lo  de  haber  sido  manteado  por  personas 
de  ca>ne  y  hueso,  y  no  por  fantasmas  sonadas  ni  imaginadas, 
eomosu  senor  lo  creia  y  lo  affrmaba.  Dos  dias  eran  ya  pa- 
,^do8  los  que  habia  que  toda  aquella  ilustre  compania  es!aba 
*n  la  venta  ;  y  pareciendoles  que  ya  era  tiempo  de  partirse 
Vieren  orden  para  que  sin  ponerse  al  trabajo  de  volver  Do- 
ToteayD.  Fernando  con  D.  Quijote  a  su  aldea  con  la  inven- 
eion  de  la  libertad  de  la  reina  Micomicona,  pudiesen  el  cura 
y  el  barbero  llevärsele,  como  deseaban,  y  procurar  la  cura  de 
iQ  locura  en  su  tierra.  Y  lo  que  ordenaron  fue  que  se  con« 
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11  cairelero  de b^ieyes,  que  acaso-äcöi-16 
qiie'lo   lluvasc  eii  cüla  forma/  FTii  ' 

paloä  eni'ejaJos,  capnz  qi.ie  qi'i<li<-'^e  en  ciia 
meiite  D.'Quijole  y  liie^-o  D.  Fernando  y  sus 
I  los  criados  de  U.  Luis  y  los  cundrüleros  juii- 
I  V(!ati.-ro,  toJos  por  orileii  y  pai'ccer  det  cura 
08  rostios  y  sc  disfrazai-oii,  q'iiea  de  una  mn- 
e  otia.  de  modo  que  ä  D.  Qiiijotc  le  pareciosä 
de  la  que  en  aqucl  caslillo  habia  vislo.  Hecha  : 
disiino  sileneio  se  enlraroii  adonde  el  cstaba  ' 
lescjmsaiido  de  las  pasudas  i-efriegas.  Llegä- 
}  libre  y  seguro  do  tul  acoiUcctmieiito  dormia, 
irtemeiite  lo  alaron  muy  hicn  las  manos  y  los  < 
[iLC  cuando  cl  dcsiiei'Lö  cou  soliresalto  iio  pudo 
Lucei'  olra  cosu  miis  <\au  admirai-sc  y  suspen- 
elaiite  de  si  lau  extraöos  visajis,  y  luego  diö 
B  lo  que  SU  contiaiiii  ydesvarlada  imaginacion 
B,  y  Bc  creyo  quo  lodns  äquell^iä  rig''.ira5  eran 
iquel  ciicaalado  castillo,  y  que  sin  dudu  alg-una 
intado,  pues  iio  se  podia  meuear  ni  defeiider, 
oino  haliia  peusado  que  suoederia  el  cui-a  tra- 
laquina.  Solo  Saui'ho  de  lodos  los  presentes  , 
mismo  juicio  y  en  f-u  misma  fijjui'a ;  cl  cual.  < 
iba  bien  poco  i^aia  leuer  la  misma  enfermedad  : 
o  dcjo  de  couocer  qukn  ei'aii  todas  aquellas 
igui'a.s ;  mas  uo  oso  duscoser  ru  boca  iiasla , 
i'aba  a  |uel  nsidlo  y  prisioii  de  SU  amo,  el  cual 
ba  palalira  alendiendo^a  ver  el  pat-ndero  de  su  | 
:  fue  que  traycodu  all!  la  Jaula  le'eiicerraron  , 
avarou  los  mudcros  tan  fuurtcmente  que  no 
tnper  ä  dos  lirones.  Tomaronle  luego  en  hom- 
r  del  nposÖuto  se  oyö  una  voz  lemerosa,  todo 

0  foi'mar  el  baibero,  no  el  del  nlbarda  sioo  el 

1  :  <  O  Caballero  de  la  Triste  Figura,  no  te  A6 
ta  pi'ision  en  que   vas,  porqiie  asi  coiivieae 

mas  presto  la  aventura  eu  que  tu  gran  esfuerzol 
cual  se  aoabara  cuando  el  l'urihundo  leon  man- ' 
I  blaiica  paloma  tobosiua  yacieren  en  uuo,  ya. 
iiuiiiilladus  las  alias  cervioes  el  blando   yugol 
0  :  de  cuyo  iiiaudilo  coiisorcio  saldran  ä  la  Im 
bravos  cacborros  quo"  imitarän  las  rapanles 
aluroso  [>adi?  ;  y  esto  sera  änles  que  el  segui- 
Jitivii  Nuifa  fajja  dos  vegadas  la  visita  de  lai 
»g""es  coii  SU   rapide   y  natural  curso,  Y  tilj 
8  y  obediente  escudero  que  tuvo  espada  ei 
i  ea  i'oslro  y  olfalo  en  las  narioes,  no  tc  des 
lunteiiie  vit  Uevai-  asi  delante  de  tus  ojos  mis 
'■de  la  enbaileria  andante;   que  pveslo,  si  » 
-I  mundo  lo  p|ji;e,  to  varös  lau  alto  y  tan  su 
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»  blimado,  quo  no  te  conozcas,  y  no  saldräii  defraudadas  las 
j»  promesas  que  te  hn  fecho  tu  buen  senor ;  y  asegürote  de 
^  »  parte  de  la  sabia  Mentironiana,  que  tu  salario  te  seu  pa- 
»  gado,  como  lo^eras  por  la  obra  ;  y  sigiie  las  pisadas  del 
>  v.ileroso  y  encantado  caballero,  quo  conviene  que  vayas 
»  donde  pareis  entrnmbos ;  y  porque  no  me  es  licito  decir 
B  otra  cosa,  a  Dios  quedad,  que  yo  me  vuelyo  adonde  yo  me 
»  se;  »  y  al  acabar  de  la  profecia  alz6  la  voz  de^piuito,  y 
disminuyola  despues  con  tan  tierno  acento  que  aun  los  salDi- 
dores  de  la  burla  estnvieron  poi*  creer  que  era  verdad  16  que 
oian.  Quedö  D.  Quijote  consolado  con  la  escuchada  profecia, 
porque  luego  coligio  de  todo  en  todo  la  signiücaeiou  de  ella, 
y  \i6  quo  le  prömetian  el  verse  ayuntado  en  sauto  y  debido 
matrimonio  con  8u  querida  Dulciiiea  del  Toboso,   de  cuyo 
felice   vientre   saldriau  los  cachorros,  que  eran  sus  bijos, 
para  gloria  perpetua  de  la  Mancha;  y  creyendo  esto  bien  y 
firmemente  alzö  la  voz,  y  dando  un  gran  suspiro  dijo  :  ö  tu, 
quienqaiera  que  seas,  que  tanio  bien   me  has  pronosticado, 
ruegote  que  pidas  de  mi  parte  al  sabio  encantador  que  mis 
eosas  tiene  ä  cargo,  que  no  me  de  je  perecer  en  esta  prision 
doude  ahora  me  llevan,  basta  ver  cumplidas  tau  aU^gres  e 
incomparables  promesas  como  son  las  que  aqui  se  me  bau 
echo  :  que  como  esto  sea  tendre  por  gloria  l.is  penas  de  mi 
cärcel,  y   por  alivio  estas  cadenas  que  me  ciiien,  y  no  por 
r  duro  campo  de   batalla  este  lecbo  en  que  me  iacuestan,  sino 
*  por  cama  blanda  y  tälamo  dichoso ;  y  en  lo  que  toea  a  la 
consolacion  de  Sancho  P.mza  mi  escudero,  yo  confio  de  su 
hondad  y  buen  pioceder  que  no  me  dejara  en  buena  ni  en 
mala  suerte,  porque  cuando  no  suceda  por  la  suya  ö  por  mi 
corta  Ventura  el  poderle  yo  dar  la  insuia  ö  otra  co-a  equi- 
valente  que  le  tengo  promctida,  por  lo  menos  su  salai'io  no 
podra  perderse,  que  en  mi  tcstamento,  que  ya  estä  hecho, 
dejo  deelarado  lo  que  se  le  ha  do  dar,  no  conforme  ä  sus 
mucbos  y  buenos  servicios,  sino  ä  la  posibilidad  mia.  San- 
cho Panza  se  le  inclinö  con  mucho  comedimiento,  y  le  besö 
cntrambas  las  manos,  porque  la  una  no  pudiera  por  estar 
alndas  enlrambas.  Luego  tomaron  la  jaula  en  hombros  aque- 
llas  visioues,  y  la  acomodaron  en  el  carro  de  los  bueyes. 

CAPITULO   XLVIL 

I>6l  exlraüo   modo  con  qoc  fue  encantado  D.  Qaijote  de  la  Maacba 

con  otros  famosos  sucesos. 

Cuando  D.  Quijote  se  viö  de  a^uella  manera  enjaulado  y 
encima  del  carro  dijo  :  muchas  y  muy  graves  historias  he  y<> 
leido  de  caballcros  audantos ;  pcro  jamas  he  leido  ni  visto  u^ 
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oido  qne  d  los  caballeros  encantados  ios  lleven  desta  mane« 
y  con  el/es[)acio  qae  prometen  estos  perezosos  y  tardios  an 
males  ;'porque  sienipre  los  suelen  llevär  por  los  aires  cg 
extrafla  ligereza,  oiicerrados  en  alguiia  parda  y  escura  nube' 
H^,  .  ^    6  en  aigun  carro  de  fuego,  ö  ya  sobre  algun  hipogrifo  6  otra 
H\    '     bestia  semejante ;  pero  que  me  lleven  ä  mi  ahora  sobre  un 
|^&        caiTo  de  bueyes,  vive  Dios  que  me  pone  en  confusion  ;  pcra 
quiza  la  caballcria  y  los  encantos  destos  nuestros  tiempos  de- 
ben  de  seguir  otro  Camino  que  siguieron  los  antiguos:  y 
tambien  podria  ser  que  como  yo  soy  nuevo  caballero  en  ei 
mundo,  y  el  primero  que  ha  resucitado  el  ya  olvidado  ejerci* 
cio  de  la  caballeria  aventurera,  tambien  nuevamente  se  hayao 
\  ..  inventndo  otros  genöros  de  encantamentos,  y  otros  modos 

^     de  Ilevar  ä  los  encantados.  ^  Que  te  parece  desto,  Sancho 
^  hijo?  No  se  yo  lo  que  me  parece,  respondio  Sancho,  por  no 

'     .  ,         ser  tan  leido  como  vuestra  merced  en  las  escrituras  andaates; 
*r7^^tl\''  pero  con  todo  eso  osaria  afirmar  y  jurar  que  estas  visiones 
;  que  por  aqui  andan,  que  no  son  del  todo  catölicas.  {  Calöli* 
cas,  mi  padre  1  respondio  D.  Quijote  :  ^cömo  han  de  ser  ca- 
tölicas, si  son  todos  demonios  que  hau  tomado  cuerpos  fan- 
tästicos  para  venir  ä  hacer  esto  y  a  ponerme  en  esle  estadot 
y  si  quieres  ver  esta  verdad,  töcalos  y  palpalos,  y  veräs  como  i 
no  tienen  cuerpos  sino  de  aire,  y  como  no  consisten  mas  de  en  j 
la  apariencia.  Par  Dios,  senor,  replicö  Sancho,  ya  yo  los  he  to-  i 
cado;  y  esfe  diablo  que  aqui  anda  tan  solicito  es  rollizo  de  car- 
nes,  y  tiene  otra  propiedad  muy  diferente  de  la  que  yo  he  oide 
,  decir  que  tienen  los  demonios ;  porquo  segun  se  dice,  todos 
huelen  ä  piedra  azufre  y  ä  otros  malos  olores,  pero  este  hueldi 
a  ämbar  de  media  legua.  Decia  esto  Sancho  por  D.  Fernan*  ] 
do,  que  como  tan  senor  debia  de  oler  a  lo  que  Sancho  decia. ! 
.  No  to  maravilles  deso,  Sancho  amigo.  respondio  D.  Quijote, : 
porque  te  hago  saber  que  los  diablos  sahen  mucho,  y  puesto  J 
que  traigan  olores  consigo,  ellos  no  huelen  nada,  porque  soni 
V  h  ^H •    ^H  ^  ^*  ^"Glen  no  pueden  oler  cosas  buenas,  sino  malas 
'Icfo^    ♦^"  ^® '  y  ^^  razon  es,  qiie  como  ellos  donde  quiera  que 
.esian  traen  el  infierno  consigo,  y  no  pueden  recibir  genero 
miP  hI}^-4®^""°  ^^  s^s  tormentos,  y  el  buen  clor  sea  cos 
buena  •  V  ^i  ^  /:®"*®»*«.  no  es  posible  que  ellos  huelan  coi 
amhfln*  A  u\K  parece  que  ese  demonio  que  dices  huele 

no  IP  t«nLoi®  ®"&^"a8,  6  el  quiere  enganarte  con  hacer  qu< 
entre  amo^v  J""^  demonio.  Todos  estos  coloquios  pasafo 
que  Sancho^nn  v"* •  '  ^  ^^n^ie^do  'S«  D.  f^ernanäo  y  Gardeni 
veucion   Ä  antn  T^?\^  ^^^'^  ^^^  ^«^^  «^  '«^  ^^^ntl  de  su  iJ 
.    rorde  kbrS  n.  *'i^*'  ^^  ^"^  «^  ^^«  aTcances,  determina^ 
le  oidenaroa  nl  e^^^^      ^''^^>^^'  ^  Hamando-aparte  al  vente« 
mento  dTsan^ho   el  c  «n  \^^^^"«"*^'  ^  enalbardase  elju. 
I.   esto  el  cuva  Äbi«  n^     '''**''i^''  ^^«  ^"^^^  presleza.  Ya  ei 
-     acompanaserhasia  L  w^'^*^^^^^?^  ^<^s  cuadrilleros  que  M 

nasla  su  lugar  dandoles  un  lanto  cada  dia.  Dolg^ 
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Cardenio  del  arzon  de  la  silla  de  Rocinante  del  un  cabo  la 
ftdarga  y  del  ^ro  la  bacia,  y  por  seüas  mandö  ä  Sancho  que 
subiese  eu  su  asno.  y  tomase  de  las  riendas  ä  Rocinante,  y 
puso  ä  los  dos  lados  del  carro  ä  los  dos  caadrilieros  con 
Gtts  eseopetas ;  pero  äntes  que  se  moviese  el  carro  saliö'la 
»enterä,  su  hija  y   Maritönies  ä  despedirse  de  D.  Quijole, 
fingieodo  que  lloraban  de  dolor  de  su  desgracia,  ä  quien 
D.  Ouijote  dijo  :  no  lloreis,  mis  buenas  senoras,  que  todas 
«stas  desdichas  son  anejas  ä  los  que  profesan  lo  que  yo  pro- 
feso ;  y  si  estas  calamidades  no  me  acontecieran  no  me  tu- 
viera  yo  por  famoso  caballero  andante,  porque  ä  los  Caballe- 
ros de  poco  nombre  y  fama  nunca  les  suceden  semejantes 
casos,  porque  no  hay  en  el  mundo  quien  se  acuerde  dellos  : 
i  los  valerosos  si,  que  tienen  envidiosos  de  su  virtud  y^a- 
(Jenlia  ä  muchos  principes  y  ä  muchos  otros  caballeros  'que 
pTocuran  por  malas  vias  destruir  a  los  buenos.  Pero  con 
lodo  eso  la  vii  tud  es  tau  poderosa  que  por  si  sola,  ä  pesar 
^  toda  la   nigromancia  que  supo   su  primer  inventor  Zo- 
wäsles,  saldra  vencedora  de  todo  trance,  y  dnrä  de  si  luz 
*n  el  mundo   como  la  da  el  sol  eu  el  cielo.   Perdonadme», 
fennosas  damas,  si  algun  desaguisado  por  descuido    mio 
,08  he  fecho,  que  de  voluntacTy  ä  sabiendas  jamas  le  dl  a 
Mäe;  y  rogad  ä  Dios  me  saque  de  estas    prisjones,  donde 
algun  mal  intencionado  encantadorme  ha  puesto,  que  sidellas 
tte  veo  libre  no  se  me  caerän  de  la  memoria  las  meroedes 
qua  eil  este  castillo  me  habedes  fecho  para  gratificarTas,  ser- 
yülas  y  recompensallas  como  ellas  merecen.  En  tanto  que 
'as  damas  del  castillo  esto  pasaban  con  D.  Quijote,  el  cura  y 
j  !l  barbero  se  despidieron  de  D.  Fernando  y  sus  camaradas, 
|del  capitan  y  de  su  hermano  y  todas  aquellas  contentas  se- 
fioras,  especialmente  de  Dorotea  y  Luscinda.  Todos  se  abraza- 
^lon  y  quedaron  de  darse  noticia  de  sus  sucesos,  diciendo 
■ö.  Fernando  al  cura  dönde  habia  de  eseribirle  para  avisarle 
en  lo  que  paraba  D.  Quijote,  asegurändole  que    no  habria 
«osa  que  mas  gusto   le  diese  que  saberlo ;  y  que  el  asi- 
laismo  le  avisaria  de  todo  aquello  que  el  viese  que  podria 
darle  gusto,  asi  de  su  casamiento  como  del  bautismo    de 
Zopaida,  y  suceso  de  D.  Luis,  y  vuelta  de  Luscinda  ä   su 
casa.  El    cura   ofreciö    de    hacer    cuanto    se    le   mandada 
con  toda    puntualidad.   Tornaron    ä   abrazarse    otra  vcz  y 
otpa  vez  tomaron  ä  nuevos  ofrecimientos.   El  ventero  se 
%ö  al  cura  y  le  diö  unos  papeles,  diciendole  que  los  habia 
ihallado  en  un  aforro  de  la  maleta  donde  se  hallo  la  novela 
del  Gurioso  impertinente,  y  que  pues  su  dueno  no  habia 
▼oelto  mas  por  alli,  que  se  los  Uevase  todos,  qne  pues  el  no 
8abia  leer  no  los  queria.  El  cura  se  lo  agradeciö,  y  abrien- 
dolos  luefeo  viö  que  al  principio  del  escrito  decia  :  Novela 
de  Rinconete  y  CortadiJJo,  por  donde  "entendiö  ser  alguna 
Äovela,  y  coligiö  que  pues  la  del  Gurioso  impertinente  habia 
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/^•j         sido  buena,  que  tambien  lo  sei 

'  ',     fliesen  tocias  de  un  mismo  auloF 

'{* i"f  '.'''•puesto  de  leerla  l^ualldo  tuviese 

/"    y  tambien  su  amigo  el  barbero  • 

'ti  ai ^', _  fuesen  luego  coiiooidos de  D. Qu 

V»  ■  f  /      '""^^  ^'  '^^''''o  ;  y  '^  Orden  que  lle 

elcarro  giiiändole  SU  dueno,  ä  U 

roe,  como  se  ha  dicho,  coii  su 

.      ■  Sauoho  I'anza  sobre  su  aauo  Uev 

/i»*'/  .     delraa  de  todo  esto  iban  el  cura 

'•^it\\  ■    dsrosae  mulas,  cubiertos  los  roairus  uumu  ve  na  uidiu,  u« 
xif^jf^.'-  gi'ave  y  reposado  coutinenle,  no  caminando  mas  de  lo  <ia| 

'  '''f"-  permilia  e!  paso  tardo  de  los  bueyes.  D.  Quijote  iba  s 

i^i^tr--     en  la  jaula,  las  malioa  atadas,  tendidos  los  pies.  y  arrii 

>(»r//'las  verjas,coii  taiito  sileiicioy  tanta  pBeienciacomosi~"n 

Jiombre  de  carne,  sino  estatua  de  piedr.i ;  y  asi  con  aq 

JTif.  ■    ,,  pacio  y  silenoio  caminaron  hasta  dos  leguas,  que  lieg 

^     ','■  -  ""^  valle,  donde  le  parecid  al  boyero  ser  lugar  acon 

*^'-/'"^pai"a  reposar  y  dar  paslo  ä  los  büeyes  ;  y  oomunioäad« 

i-ff^,        -el  cura.  Tue  de  parecer  el  barbero  que  caminasen  n 

mas,  porque  61  sabia  quo  detras  de  un  recuesto  que  ri 

y^  ''  '      olli  se  mostraba  habia  un  valle  de  mas  yerba  y  mucha 

^  r        ■  que  aquel  donde  parar  querian.  Tomöse  el  parecei'  A> 

fT^  '/.        bero,  y  asi  tornaron  ä  proseguii"  su  Camino.  Kn  esto 

^'fS'/    '      ö'  cura  el  rostro.  y  viö  que  a  sus  espaldas  venian  hSE 

o  siele  Uombres  de  ä  caballo,  bien  pueslos  y  aderezai 

los  ciiales  fueron  presto  alcanzados,  porque  ^mina 

<ton  la  flema  y  i-eposo  de  los  bueyes,  sino  como  quien 

bre  mulas  de  candnigos  y  con  deseo  de  lieger  presto 

A.;_    •   .  tear  a  la  venia  que  menos  de  una  tegua  de  alli  se  p 

■^J'''        '  Llegai'on  los  diligeutes  a  los  percKOSos,  y  saludäroii; 

^  ?  r      '  tesmente  ;  y  uno  de  los  que  venian,  que  enj'esolucion 

^j  f  . ...     nöuigo  de  Toledo  y  seüor  de  los  demas  qüe  le  acompa 

viendo  la  concertada  procesion  del  caiTO,  cuadrilteroi 

cho,  Hocinante,  cura  y  barbero,  y  mas  a  D.  Quijote  e 

do  y  aprisioiiado,  no  pudo  di^ai'  de  pi'Cguntarque  sigr 

lleviir  nquel  hombre  de  aquella  manera  ;  uuuque  ya  sc 

dado  ä  cnlender,  viendo  las  insignias  de  los  cuadri 

que  debia  deseralgun  facinoroso'salteador  6  otro  delii 

cuyo  castigo  tocase  a  la  Santa  Hermandud.  Uno  de  Ic 

drilleros,  a  quien  fue  hecha  la  pregunta,  respondiö  asi : 

lo  que  significa  ir  este  caballero  dosta  manera,  ilig 

porque  nosolros  no  lo  sabemos,  Oyö  II.  Quijote  la  pb 

dijo  :  ipor  dicha  vuesiras  mepcades,  senores  cabollen 

ersados  y  peritos  e.i  esto  de  la  caballeria  andante? 

i  lo  son  comunicare  con  cllos  mis  desgracins,  y  si  iiu,  n 

hay  para  que  me  cause  en  decirlas;  y  ä  este  tiempo  habian  n 

.  ilegado  el  cnro  y  el  bnrbero  viendo  que  los  can" ' "*'' 

^,ban  en  plalicas  con  D.  Quijöle  de  la  Mancha,  pj 
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de  modo  que  no  fuese  descubierto  su  artificio.  El  canönigo  ä 
lo  que  D.  Qaijote  dijo  respondiö:  en  verdad,  hermano,  que  se 
mas  de  libros  de  caballerlas,  que  de  las  eümulas  de  Villal- 
pando  ;  asi  que  si  no  estä  mas  que  en  esto,'seg:uraraenle  po- 
deis  comunicar  conmigo  lo  que  quisieredes.  A  la  mano  de 
tDios,  leplicö  D.  Quijote  :  pues  asi  es,  quiero,  senor  caba- 
llero,  que  sepades  que  yo  voy  eucantado  en  esta  jaula  por 
envi'iia  y  fraude  de  malos  encantadores,  que  la  virtud  mas  es 
perseguida  de  los  malos,  que  amada  de  los  buenos :  caballero 
andante  soy,  y  no  de  aquellos  de  cuyos  nombres  ja  mas  la 
Jjima  se  acordö  para  eternizarlos  en  su  memorH,  siuo  de 
aquellos  que  a  despecho  y  pesar  de  la  misma  envidia,  y  de 
cuantos  magos  cfiö  Persia,  bracmanes  la  ladia,  ginosofistas 
jaEtiopiaTha  de  poner  su  nonniBre  en  el  lemplo  de  la  inmor- 
*  lidad.para  que  sirvade  ejemplo  y  dechado  enlos  venideros 
^'os,  donde  los  Caballeros  andantes  vean  los  pasos  que  han 
ir  si  quisieren  llegar  a  la  cumbre  y  alteza  honrosa  de 
Lias.  Dice  verdad  el  senor  T).  Quijote  de  la  Maiicha, 
esta  sazon  el  cura,  que  el  va  encantado  en  esta  carreta, 
r  sus  culpas  y  pecados,  sino  por  la  mala  iutenciou  de 
los  ä  quien  la  virtud  enj^ada,  y  la  valentia  enoja.  Este 
nor,  el  Caballero  de  la'^Triste  Figura^  si  yaTle  oistes 
raren  algun  tiempo,  cuyas  valerosas  hazaiias  y  grandes 
Jifcos  serän  escritas  en  bronces  duros  y  en  eternos  märmo- 
"8,  per  mas  que  se  canse  la  envidia  en  escurecerlos,  y  la 
alicia  en  ocultarlos.  Cuando  el  canönigo  oyo  hablar  al  preso 
libre  en  semejante  estilo  estuvo  por  hacerse  la  cruz  de 
jdmirado,  y  no  podia  saber  lo  quo  le  habia  acontecido,  y  eii 
^^isma  admiracion  cayeron  todos  \oL  que  con  el  venian. 
En  esto  SancfTo  Panza,  que  se  habia  acercado  a  oir  la  plä- 
{ica,  para  adobarlo  todo  dijo  :  ahora,  seiiores,  quieranme  bien 
0  quieranme  mal  por  lo  que  dijere,  el  caso  de  ello  es,  que  asi 
^a  encantado  mi  seiior  D.  Quijote  como  mi  madre  :  el 
*iene  su  entero  juicio,  el  come  y  bebe,  y  hace  sus  nece- 
«idades  como  los  demas  hombres,  y  como  las  hacia  ayer 
.anles  que  le  enjaulasen.  Siendo  esto  asi  ^  como  quieren  ha- 
*6rine  ami  entender  que  va  encantado?  pues  yo  he  oido  decir 
.*niuchas  personas,  que  los  encaiitados  ni  comen,  ni  duer» 
®en, ni  hablan,  y  mi  amo  si  no  le  van  ä  lamano  hablarä  mas 
^uetreinta  procuradores.  Y  volviendo"se^  mirar  al  cura  pro- 
siguiGdiciendoTjah  seiior  cura,  seiior  cura!  ^pensara  vuostra 
mercedque  no  le  conozco?  ^pensarä  queyo  no  calo  y  adivino 
adönde  se  encaminan  estos  nuevosencantamentos?pues  sepa 
queleconozco  por  mas  que  se  encubra  el  rostro,  y  sepa  que 
'  »e  eatiendo  por  mas  que  disimule  susembustes.  En  fln  donde 
|reina  la  envidia  no  puede  vivir  la  virtudj'ni  adonde  hayesca- 
8ez  la  liberalidad.  Mal  haya  el  diablo,  que  si  por  su  reveren- 
ciö  no  fuera,  esta  fuera  ya  la  hora  que  mi  seiior  estuvieva  ou- 
«ado  con  la  infanta  Micomicona,  y  yo  fuera  conde  por  lo  menos, 
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pues  DO  se  podia  esperar  otra  casa  asi  de  labondad  de  imi 
^^  '''  •   seiior  e/  de  la  Triste  Ftgara,  como  de  la  grandesa  de  mis  ser-  | 
.  /^^       vicios;  pero  ya  veo  qne  es  verdad  lo  que  sedice  por  ahi,  qoe 
,  ' .    .    la  ru^aa  de  la  fortuna  anda  mas  lista  que  una  rueda  de  mo* 
"    /  f  lino,  y  que  los  que  ayer  estaban  eiTpiaganitos  hoy  estan  per - 
'*f  ■  i  •  ,el  suelo.  De  mis  hijos  y  de  mi  mujer  nib  pesa,  pues  euando 
^^'     podian  y  debian  esperar  Ter  entrar  ä  su  padre  porsus  puertas 
(r'^i  ({    hecho  gobernador  6  visorey  de  alguna  insula  6  reino,  le  veran 
ffTT^it^,  entrar  hecho  mozo  de  caballos.  Todo  esto  que  he  dicho,  senor 
'  cura,  no  es  mas  de'^or  encarecer  ä  su  paternidad  haga  con-* 

It^pi^  ciencia  del  mal  tratamiento  que  ä  mi  seiior  le  hace,  y  mire 
h£^*y-z  bien  no  le  pida  Dios  en  la  otra  vida  esta  prision  de  mi  amo« 
vrfUffL  y  se  le  haga  cargo  de  todos  aqnellos  socoiros  y  bienes  que 
^  /.  mi  senor  D.  Quijote  deja  de  hacer  en  este  tiempo  que  estsi 
'4%/^f^-  pi'eso.  Adobame  esos  candiles*,  dijo  ä  estepunto  el  barbero; 
y/  '\  ^tambien'vos,  Sancho,  sois  de  la  cqfra'lia  de  vuestro  amo? 
r'*  '^,  vive  el  Senor  que  voy  viendo  que  le'  habeis  de  teuer  eompa- 
^**ji      nia  en  la  jaula,  y  que  habeis  de  quedar  tan  encantado  come  ■ 

r  7   *J  ®^  P^^  ^o  ^"®  ^^  *^^^  *^®  s**  humory  de  su  caballeria.  En  mal. 
^7~iy'f\'  i^xxxiio  OS  empreiiastes  de  sus  promesas,  y  en  mal  hora  se  os 
»*<,i^>/<-  entrö  en  los  cascos  la  insula  que  tauto  deseäis.  Yo  no  estoy 
it£  L  ..   prenado  de  nadie,  respondio  Sancho.  ni  soy  hombre  que  m« 
'//J/. '    dejaria  emprefiar  del  rey  que  fuese ;  y  aunque  p  obre,  soy' 
'       ■      cristiano  viqjo,  y  no  debo  nada  ä  nadie;  y  si  insulas  deseo, 
otros  desean  otras  cosas  peores;  y  cada  uno  es  hijo  de  sus 
obras,  y  dcbajo  de  ser  hombre  puedo  venir  äserpapa,  cuanto 
ma^^  gobernador  de  una  insula,  y  mas  pudiendo  ganar  tantas- 
mi  senor,  que  le  falte  ä  quien  darlas.  Vuestra  merced  miro. 
cÖTio  habla,  senor  barbero,  qpie  no  es  todo  hacer  barbas,  y 
algo  va  de  Pedro  ä  Pedro.  Digolo  porque  todos  nos  conoce- 
/'         mos,  y  a  mi  no  se  me  ha  de  echar  dado  falso;  y  en  esto  det 
^IC       encanto  de  mi  amo,  Dios  sabe  la  vei*dad;   y  quedese  aqui;. 
porqne  es  peor  menearlo.  No  quiso  responder  el  barbero  4 
Sancho  porque  no  descübriese  con  sus  simplicidades  lo  que  &l 
y  el  cura  tanto  procuraban  encubrir,  y  por  este  mismo  temor 
habia  el  cura  dicho  al  canonigo  que  caminase  un  poco  delante, 
que  el  le  diria  el  misterio  del  enjaulado  con  otras  cosas  q 
le  diesen  gusto.  Hizolo  asi  el  canonigo,  y  adelantose  con  s« 
^         ciiados  y  con  el:  estuvo   atento  ä  todo   aquello   que  decirlu 
i///  <     quiso  de  la  condicion.  vida.  locura y  costumbres  de  D.  Qaijot^ 
^      '      contandole  breVemente  el  principio  y  causa  de  su  desvario, 
ff^i*'  ^  tofioel  progreso  de  sus  sucesos  hasta  haberlo  puesto  ea 
aqueiia  jaula.  y  el  designio  que  llevaban  de  llevarle  a  sutierr» 
aV^  — ^  si  por  algun  medio  hallaban  remedio  a  su  locura: 
Aamiraronse  de  nuevo  los  criados  y  el  canonigo  de  oirla  po- 

•o^'jr^o^traj^s^imeilntof  *'''"*  ***'•  ««»''''"   ^  como  la  de  almme  esos  p^ 
Hol»  que  dico  ea  un  dospropösito 
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iggrina  historia  de  D.  Quijote,  y  en  acabandola  de  oir  dijo: 
verdaderameiite,  senor  cura,  yo  hallo  por  mi  cuenta,  que  son 

Kerjudiciales  en  la  repühlica  estos  que  llaman  libros  de  caba- 
erias :  y  aunque  heleido,  Uevado  de  un  ocioso  y  falso  gusto, 
easi  el  principio  de  todos  los  mas  que  hay  impresos,  jamas 
me  he  podido  acomodarä  leer  ninguno  del  principio  al  cabo, 
porque  me  parece  que  cuäl  mas,  cuäl  menos,  todos  ellos  son 
nna  misma  coea»  y  no  tiene  mas  este  que  aquel,  ni  estotro 
(jue  el  otro  ;  y  segun  ä  mi  me  parece»  este  genero  de  escri- 
^ra  y  composicion  cae  debajo  de  aquel  de  las  fäbulas  que 
llaman  milesias,  que  son  cueiitos  disparatados,  que  atienden 
^solamente  ä  deleitar  y  no  ä  ensenar,'al  contrario  de  lo  que 
hacen  las  fähulas  apölogas,  que  deleitan  y  ensonan  Junta- 
mente  ;  y  pueslo  que  el  principal  intento  de  semejantes  libros 
sea  el  deleitar,  no  se  yo  cömo  puedan  conseguirle  yendo  lle- 
nos  de  tantos  y  tan  desaforados  disparates  :  que  el  deleite 
que  en  el  alma  se  concibe"ha  de  ser  de  la  hermosura  y  con- 
eordancia  que  ve  ö  conterüpla  en  las  cosas  que  la  vista  6  la 
imaginacion  le  ponen  delante,y  toda  cosa  que  tiene  en  si  feal- 
Üad  y  descomposlura  no  nos  puede  causar  contento  alguno. 
Paes  lc[UG  hermosura  puede  haber,  ö  que  proporcion  de  partes 
^n  el  todo,y  del  todo  oon  las  partes,  en  unlibro  ö  fabulädonde 
nn  mozo  de  diez  y  seis  anos  da  una  euchillada  ä  uii  gigante 
pomo  una  torre,  y  le  divide  en  dos  mitades  como  si  fuera  de 
alfeiiique?  Y  6^^io  cuando  nos  quieren  pintar  una  batalla  des- 
■pues  de  haber  dicho  que  hay  de  la  parte  de  los  enemigos 
iin  millon  de  combalientes?  Gomo  sea  contra  ellos  el  senor 
del  libro,  forzosamente,  mal  que  nos  pese,  habemos  de  en- 
tender  que  el  lal  caballero  alcanzö  la  vitoria  por  solo  el  valor 
ie  SU  fuerte  brazo.  Pues  ^que  diremos  de  la  facilidad  con 
que  una  reijia  ö  emperatriz  heredera  se  conduce  en  losbrazos 
de  un  andante  y  no  conocido  caballero?  ^Que  ingenio,  si  no 
es  del  todo  bärbaro  e  inculto,  podrä  contentarse  leyendo 
que  una  ^rantorre  Uena  de  Caballeros  va  por  la  mar  adelante 
como  nave  con  pröspero  viento,  y  hoy  anochece  en  Lombar- 
dia,  y  manana  amanece  en  tierras  del  preste  Juan  de  las  In; 
dies,  6  en  otras  que  ni  las  describiö  Tolomeo,  ni  las  yio 
Marco  Polo  ?  Y  si  a  esto  se  me  respondiese  que  los  que  tales 
libros  componen  los  escriben  como  cosas  de  mentira,  y  que 
asi  no  estan  obligados  ä  mirar  en  delicadezas  ni  verdaoes, 
responderles  hia  yo,  que  tanto  la  mentira  es  mejor,  cuanio 
mas  parece  vordadera,  y  tanto  mas  agrada,  cuanto  tiene  mas 
de  lo  dudoso  y  posible.  Hanse  de  casar  las  fabulas  mentiro- 
sascon  el  entendimiento  de  los  que  lasleyeren.escnbienuose 
desuerte  que  facilitando  los  imposibles,  allanando  las  gran- 
.dezas,  suspendiendo  los  änimos,  admiren,  suspendan,  aino 
rocen  y  entretengan  de  modo,  que  ahden  a  un  mismo  paso 

laadmiracion  y  \a  alegria  juntas;  y  tod^«/«^^/,^ff^,?a^^^^^^^ 
dra  hacer  el  que  huyere  de  la  versimihtud  y  de  la  imitaoion, 


DOH  QUI40TE  DB  L^  kUHCIU. 

ien  consiBte  la  perfeccion  de  lo  que  se  escribey^o 
ningun  libro  de  caballeriaa  que  haga  ita  cueroö  de  f&> 
ntci'o  coii  lodos  sus  miembros,  du  manera  que  el  medtt 
p'oiida  al  principio,  y  el  Qn  al  principia  y  al  medir 
ue  lOD  componen  con  tantus  miembros.  (jue  mas  paret 
evaii  iateiicion  ä  foiinar  una  quimei-a  o  un  moustrui 

hacer  una  figufa  propoi'cionada.  Fuera  dasto  son  a^ 
.lo  duros,  eil  las  hazaüas  increiblee,  en  los  amores  lasJ 

en  las  coitesias  mQl_iinirados,  largos  ea  la^;  bnlallas,; 

eil  las  razones,  disp'araladosen  loa  viajes,  y  riiialmentc 
i  de  loJo3i8cre(o  arliQrio,  y  por  eslo'^igaos  de  ser  des^! 
OS  de  la  re'püblica  cristiana  como  genle  inütil.  Ei  carwi 
ivo  escuchando  coii  grande  atencion,  y  pareciöle  honwi 

I  buen    eiileiidimtento,  y  que  tenia   razon    eu  caanto! 


y  nsi  le  digo,  que  por  eer  el  de  au  misma  opiaion,  T 
ojerizu  d  los  libros  de  oaballerias,  habia  quemado  tod« 
Dr  Quijote,  que  eran  muchos  ;  y  conlöle  el  escrutiuU 


illos  liabla  liccho,  y  los  que  habia  condenado  al  ftiegi 
do  cou  vidu,  de  que  no  poco  se  riö  el  caaönigo,  y  diji 
in  todo  cunnto  mal  habia  dicho  de  tales  libros,  baliabi 
13  uua  uosa  buenu,  que  era  el  sujelo  que  ofrecian,  pari 
1  buen  eiiteiidimiento  pudiese  moetrarse  eu  ellos,  por 
Lban  largo  y  espacioso  campo  por  doude  sin  empacbt 
tpudiese  correr  la  pluna,  üescribiendo  naufi'agios,  to> 
s,  reencuenli'os  y  batallas,  pintando  un  capitan  valeros 
das  las  partes  que  para  eer  lul  se  requieren,  mosträd 
irudente,  previniendo  las  astucias  de  sus  enemigos, ; 
nie  orador  persuadiendo  6  disuadieudo  a  sus  soldadoi 
o  eil  el  cousejo,  presto  oo  lo  determinado,  tau  valient 
jperarcomoenel  acometer;  pintando  oraun  lamentaU 
ico  suceso,  ora  un  alegre  y  no  pensado  aoontrcimieaU 


jallero  cristiano,  valieÜte  y  comedido ;  aculla   i _ 

do  bärbaro  fanfarron ;  aca  unlirincipe  cbrtes,  val( 

bleu  mirado  :  representando  bondad  y  lealtäd  de  vaa 
randezas  y  mercedos  de  senorea;  ya  piiede  mostran 
igo,  ya  oosmögiafo  excelenCe,  ya  musico,  ya  inteltgen' 
materiBs  de  estodo,  y  tal  vez  le  vendrä  ocasioa  de  mo 
nigromante  si  quisiere  :  puede  mostrar  las  astucias« 
,  la  piedad  de  Eneas,  la  valentia  de  Aquiles,  las  d« 
s  de  Hcctor,  las  traicionesde  Sinou,  la  amistad  de  El 
la  liberalidad  de  Alejandro,  el  valor  de  Cesar,  la  ch 
i  y  verdad  de  Trajano,  la  Bdeiidad  de  Zöpit'o,  la  pnii 

de  Catou,  y  nnalmeute  todas  aqucllas  accioues  qiM 
1  hacer  perfeclo  aun  varon  ilustre,  abora  poniendo!« 
o  solo,  ahora  dividiendölas  en  muchos;  y  sieodo  est* 
oon  apacibilidad  de  eslilo  y  con  ingeiiiosa  inveoo'* 
'e  lo  mas  qiie  fuere  posible  ä  la  verdad.  sin  duda  c 
i  uua  lela  de  vai'ios  y  hermosos  la^ps  [ejida,  que  defl 
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^8  de  acabada  tal  perfeccion  y  hermosura  muestre,  que 
isiga  el  tin  mejor  que  se  pretende  en  los  escritos,  que  es 
;nar  y  deleitar  juntamente.'como  ya  tengo  dicho,  porque 
iscritura  desatada  destos  libros  da  lugar  ä  que  el  autoi 
da  mostrarse^epico,  lirico,  tragico,  c6inico,  con  todas  aqae« 
partes  que  encierran  en  sl  las  dulcisimas  y  agradables 
icias  de  la  poesia  y  de  la  oratoria,  que  la  Ipica  tambien 
le  escrebirse  en  prosa  como  en  verso. 


CAPITULO  XLVIII 

Ide  prosTgae  el  canönigo  la  maiefia  de  los  libros  de  cabailerias, 
con  otras  cosas  dignas  de  su  ingenio.  • 

Isi  es  como  vuestra  merced  dice,  senor  canönigo,  dijo  el 

y  por  esta  causa  son  mas  dignos  de  reprension  los  quo 

la  aqui  han  compuesto  seniejautes  libros,  sin  teuer  a  her- 

iia  ä  ninffun  buen  discurso,  ni  al  arte  y  reglas  por  cTondo 

lieran  guiarse  y  hacerse  famosos  en  prosa,  como  lo  son 

rerso  los  dos  principes  de  la  poesia  griega  y  latina.  Yo  ä 

lenos,  replicö  el  canönigo,  he  tenido  cierta  tentacion  de 

Jrun  libro  de  caballerias  guardando  en  el  todos  los  puu- 

que  he  significado :  y  si  he  de  confesar  la  verdad,  tengo 

Vitas  mas  de  cien  hojas,  y  para  hacer  la  experiencia  de  si 

^espondian  ä  mi  estimacion  las  he  comunicado  con  hom- 

apasionados  desta  leyenda,  dolos  y  discretos,  y  con  otros 

)rantes  que  solo  atienden  al  gusto  de  oir  disparates,  y  de 

)s  he  hnllado  una  agradabie  aprobacion;  pero  con  todo 

no  he  proseguido  adelante,  asi  por  parecerme  que  hago 

i  ajena  de  mi  f  rofesion,  como  por  ver  que  es  mas  el  nü- 

rolie  los  simples  que  de  los  prudentes ;  y  que  puesto  que 

Bejor  ser  loado  de  los  pocos  sabios,  que  burlado  de  los 

shos  necios,  no  quiero  sujetarme  al  confuso  juicio  del 

fanecicTo  vul  go,  ä  quien  por  la  mayor  parte  toca  leer  se- 

jantes  libros.  Pero  lo  que  mas  me  le  quitö  de  las  manos  y 

del  pensamiento  de  acabarle,  fue  un  argumento  que  hice 

fmigo  mismo,  sacado  de  las  comedias  qne  ahora  se  repre- 

lan,  diciendo  :  si  estas  que  ahora  se  usan   asi  las  imagi- 

las  como  las  de  historia,  todas  ö  las  mas  son  conocidos 

)apate8,  y  cosas  que  no  llevan  pies  ni  cabeza,  y  con  todo 

el  vulgo  las  oye  con  gusto,  y  las  tiene  y  las  aprueba  por 

mas  estando  tan  löjos  de  serlo;  y  los  autores  que  las  com- 

len,y  los  autores  que  las  representan  dicen  que  asi  han 

Jer,  porque  asi  las  quiere  el  vulgo,  y  no  de  otra  manera; 

lelas  que  llevan  traza  y  siguen  la  fäbula  como  el  arte  pide 

sirven  sino  para'cuatro  discretos  que  las  entienden,  y 

^8  los  demas  se  quedan  a^unos  de  entender  su  artificio,  y 
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que  a  ellos  les  estä  mejor  ganar  de  comer  eon  los  mnchoi 
que  no  opinion  coa  los  pocos  vtleste  modo  vendrä  ä  ser  t 
hbro  al  cabo  de  haberme  qq^ado  las  cejas  por  guardar  h 
preceptos  referidos,  y  vendre  ä  ser  el  sastre  del  Caatilio ; 
aunque  algunas  veces  he  procurado  persuadir  ä  los  autoi*e 
que  se  enganan  en  tener  la  opinioa  que  tienen,  y  que  m« 
gente  atraeran  y  mas  fama  cobi'aran  representando  comedis 

■  que  sigan  el  arte  que  no  con  las  disparatadas,  ya  estan  [ 
asidos  y  encorporados  en  su  parecer^que  no  hay  razou 
evidencia  que  del  los  saque.  Acuerdome  que  un  dia  dije  ä  ui 
destos  pertinaces  :  decidme,  ^  no  os  acordäis  que  ha  poc« 
aiios  que  se  representaron  en  Espana  tres  tragedias  que  coi 
puso  un  famoso  poeta  de  cstos  reinos,  las  cualcs  fueron  ta 
que  admiraron,  alegraron  y  suspendieren  ä  iodos  cuaotos  h 

.Operon,  asl  simples  como  pru^dentes,  asi  del  vulgo  como  c 
los  escogidos7y  dieron  mas  dineros  ä  los  representantes  elh 
tres  solas  que  ireinta  de  las  mejores  que  despues  aca  se  hj 
hecho?  ^Sin  duda,  respondio  el  autor  que  digo,  que  debe  < 
decir  vuestra  merced  por  la  Isabela,  la  Fllisy  la  AJeJandn 
Por  esas  digo,  le  rcplique  yo,  y  mirad  si  guardaban  bien  h 
preceptos  del  arte,  y  si  por  guardarlos  dejaron  de  parecer 
que  eran,  y  de  a<^radar  ä  lodo  el  mundo  :  asl  que  no  esta 
falta  en  el  vulgo,  que  pide  disparates,  sino  en  aquellos 
no  sahen  reprcsenlar  otra  cu!^a.  Si  que  no  fue  disparate 
Ingratitud  vengada,  ui  le  tuvo  ia  Nlimancia^  ni  se  le  hallo 
la  del  Mercader  amante,  ni  menos  en  Ja  Enemiga  favorahl\ 
ui  en  Ol  ras  algunas  que  de  algunos  entendidos  poetas 

'  sido  compuestas  para  fama  y  renombre  suyo,  y  para  ganan< 
de  los  que  las  hau  representado;  y  otras  cosas  anadi  ä  est 
con  que  ä  mi  parecer  le  deje  algo  confuso,  pero  no  satife< 
ni  convencido  para  sacarle  de  su  errado  pensamiento. 
niateria  ha  tocado  vuestra  merced,  senor  canönigo,  diji 

-  esta  sazon  el  cura,  que  ha  despertado  en  mi  un  antigiio  r 
cor  que  tengo  con  las  comedias  que  ahora  se  usan,  tal  i 
iguala  al  que  tengo  con  los  libros  de  caballerlas;  porque 
biendo  de  ser  la  comedia,  segun  le  parece  ä  Tulio,  espeio 
la  vida  humana,  ejemplo  de  las  costumbres,  e  imägen  de 
verdad,  las  que  ahora  se  representan  son  espejos  de  dis| 
rates,  ejemplos  de  necedades,  e  imägines  de  lascivia  :  porq 
^que  mayor  disparate 'puede  ser  en  el  sigeto  que  tratam< 
que  salir  un  nino  en  mantillas  en  la  primera  escena  del  pi 
mer  acte,  y  en  la  segunda  salir  ya  hecho  hombre  barba<[ 
;  Y  ique  mayor  que  pintarnos  un  viejo  valiente,  y  un  mi 
cobarde,  un  lacayo  retörico,  un  paje  conscgero,  un  rey  gai 
pan,  y  una  princesa  fregona?  ^Que  dire  pues  de  la  ods 
vancia  que  guardan  en  los  tiempos  en  que  pueden  6  podi 
suceder  las  acciones  que  representan,  sino  que  he  visto 
media  que  la  primera  jornada  comenzo  en  Europa,  la  segu 
en  Asia,  la  tercera  se  acabo  en  Afirica,  y  aun  si  fuera  de  cui 
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huadas,  la  cuarta  acabara  en  America,  y  asi  ae  hübiera  hecho 
todas  las  cuatro  partes  del  mundo?  x  siesque  la  imitaoion 
lo  principal  que  ha  de  tener  la  comedia,  ^como  es  posible 
satistaga  a  ninguu  mediano  enteadimieato  que  fingieiido 
acciau  que  pasa  en  tiempo  del  rey  Pepino  y  Carlo  Magno, 
Itnismo  que  ea  ella  hace  la  persona  priucipal  le  atribuyan 
fue  el  emperador  HeracUo,  que  entrö  con  la  Cruz  en  Je- 
den, y  el  que  ganö  la  Casa  santa  como  Godofre  de  Bullon, 
»iendo  inGuitos  aiios  de  lo  uno  ä  lo  otro ;  y  fundandose  la 
ledia  sobre  cosa  fingida,  atribuirle  verdades  de  his'oria, 
lezclarie  pedasos  de  otras  sucedidas  ä  diferenies  personas 
liempos,  y  esto  no  con  trazas  verisimiles,  sino  con  patentes 
rores  de  todo  punto  inexcusables?  Y  es  lo  malj,  que  hay 
korantes  que  digan  que  esto  es  lo  per  feto,  y  que  lo  demas 
buscar  gullerias.  ^Pues  que  si  venimos  ä  las  comedias 
rinas?  iQue~de  milagros  fingen  en  ellas,  que  de  cosas  apö- 
Ifas  y  mal  entendidas,  atribuyendo  ä  un  sauto  los  milagros 
otro!  y  aun  en  las  humanas  se  atreven  ä  hacer  milagros 
mas  respeto  ni  consideraciou  qae  parecerles  que  all!  es- 
bien  el  tal  milagro  y  apariencia  como  ellos  llaman,  para 
gente  ignorante  se  admire  y  venga  a  la  comedia  :  que 
lo  esto  es  en  perjuioio  de  la  verdad  y  en  menoscabo  de  las 
Morias»  y  aun  en  oprobrio  de  los  ingeniös  espanoles ;  por- 
e  los  extranjeros,  que  con  mucha  puntualidad  guardan  las 
fes  de  la  comedia,  nos  tienen  por  barbaros  e  ignorantes 
Mo  los  absurdes  y  disparates  de  las  que  hacemos ;  y  no 
ria  bastante  disculpa  (Teste  decir  que  el  principal  intento 
las  repüblicas  bien  ordenadas  tienen  permitiendo  que  se 
IQ  piiblicas  comedias,  es  para  eutretener  la  comunidad 
alguna  honesta  recreacion,  y  divertirla  ä  veces  de  los 
Üos  humores  que  suele  engcadrar  la  ociosidad;  y  que  pues 
se  consigue  con  cualquier  comedia"  buena  6  mala,  no 
para  que  poner  leyes,  ni  estrechar  ä  los  que  las  compo- 
y  representan  aque  las  hagdti~como  debian  lacerse,  pues 
ko  he  dic!:0,  con  cualquiera  se  consigue  lo  que  con  ellas 
pretende.  A  lo  cual  responderia  yo,  que  este  tin  se  conse- 
liria  mucho  mejoi;sin  comparacion  algunc^con  las  comedias 
lenas  que  con  las  no  tales,  porque  de  naber  oido  la  comedia 
Uficiosa  y  bien  ordenada  suldria  el  oyente  alegre  con  las 
'^as,  ensenado  con  las  veras,  admirado  de  los  sucesos, 
;to  con  las  razones,  adverlido  con  los  embustes,  sagaz 
los  ejemploSy'lBiirado  contra  el  vicio,  y  enamorado  de  la 
rtud  :  que  •iodos'^estos  afectos  ha  de  despertar  la  buena 
tedia  en  el  animo  del  quela  escuchare  por  rüstlco  y  tprpe 
lesea;  y  de  toda  imposibilidad  es  imposible  dejar  de  ale- 
)r  y  entretener,  satisl'aeer  y  contentar  la  comedia  que  tocTas 
tas  paHes  tuviere,  mucho  mas  que  aquella  que  carcciere 
Ullas,  como  por  la  mayor  parte  carecen  estas  que  de  ordi- 
rio  ahpra  se  representan.  Y  no  tienen  la  culpa  desto  los 
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,  i^r        poelas  que  las  componen, /porque  alguiios  hay  dellos   que 
^   .    conocen  muy  bien  ea  lo  qviib  yerran,  y  sahen  extiemadamentc 
!f//"/;j'-  lo  que  deben  hacer;  pero  como  las  comedias  se  han  hecho 
^*^/U/'  inercaderia  vendible,  dicen,  y  dicen  verdad,  que  los  repre- 
;    sciitantes  no  se  las  comprarian  si  no  fuesen  de  äqual  jaez; 
ji^^  *" '.  y  Äsi  el  poeta  procura  acomodarse  con  lo  que  el  represen-    I 
^^/f^z^/\^tante,  que  le  ha  de  pas^ar  su  obra,  le  pide.  Y  que  esto  sea    \ 
"^       '  verdad  vease  por  muchas  e  infinitas  comedias  quo  ha  com- 
/        puesto  un  feliclsimo  ingenio  destos  reinos  *  coa  tanta  ^ala^    ' 
ri*'»t^,  con  tanto  donjfire,  con'^tan  elegante  verso,  con  tan  buenas   \ 
'i^j-if^    rozones,  coa  tan  graves  sentencias,  y  finalmente  (au  Ilonas. ' 
jy*   -^'    de  elocucion  y  alteza  de  estilo,  que  tiene  Ueno  el  mundo  de  ' 
SU  fama;  y  por  querer  acomodarse  al  gusto  de  los  represen-  K 
tantcs  no  han  llegado  todas,  como  han   llegado  algunas,  al   I 
punto  de  la  perfeccion  que  requieren.  Otros  las  componen.  J 
tnn  sin  mirar  lo  que  hacen,  que  despues  de  representadas  J 
tienen  necesidad  los  recitantes  de  huirse  y  ausenlarse,  lerne-  \ 
rosos  de  ser  castigados,  como  lo  han  sido  muchas  veces,  por  ' 
haber  representado  cosas  en  perjuicio  de  algunos  reyes,  y> 
f  en  deshonrade  algunos  linajes;  y  todos  estos  inconvenientes  ^ 

cesarian,  y  aun  otros  njuchos  mas  que  no  digo,  con  que  hu- 
'  biese  en   la  corte  una  persona  inteligente  y  discreta  que 
oxaminase  todas  las  comedias  äntes  que  se  representasen ; 
no  solo  aquellas  que  se  hiciesen  en  la  corte,  sino  todas  las 
quo  se  quisiesen  representar  en  Espana,  sin  la  cuai  aproba« 
cion,  sello  y  flrma  niuguna  justicia  en  su  iugar  dejase  repre- 
'scntar   comedia  ulguna;  y  desta  manera  los  comediantes 
.  tendrian  cuidado  de  enviar  las  comedias  ä  la  corte,  y  coa 
seguridad  podrian  representarlas,  y  aquellos  que  las  compo« 
nen  mii  arlan  con  mas  cuidado  y  estudio  lo  que  hacian,  teoie- 
rosos  de  haber  de  pasar  sus  obras  por  el  riguroso  exämea 
de  quien  lo  enliende :  y  desta  manera  se  harian  buenas  co- 
medias, y  se  conseguiria  felicLsimamente  lo  que  en  ellas  so. 
pretende,  asi  el  entretenimiento  del  pueblo^  como  la  opinioa- 
de  los  ingeniös  de  Espana,  el  interes  y  seguridad  'tle  loa 
recitantes,  y  el  ahorro  del  cuidado  de  castigarlos  :  y   si   sa 
diese  cargo  d  otro  ö  ä  este  mismo  quo  examinase  los  libroa^ 
de  caballerias  que  de  nuevo  se  compusiesen,  sin  duda  poJriatt 
salir  algunos  con  la  perfeccion  que  vuestra  merced  ha  dicho^ 
enriqueciendo  nuostra  leugua  del  agradabley  precioso  iesoror 
de  la  elocuencia,  dando  ocasion  que  los  libros  viejos  se  e8cu<^.' 
reciesen  a  la  luz  de  los  nuevos  que  saliesen  para  honesta! 
pasatiempo,  no  solamente  de  los  ociosos,  sino  de  los  mas  ' 
ocupados,  pues  no  es  posible  que  este  continuo  el  arco  armado,  \ 
ni  la  condicion  y  flaquoza  liumana  se'^pueda  sustentar  sin  \ 
alguna  liclta  recreacion.  A  este  punto  de  su  coloquio  llegabau   ' 
el  canönigo  y  el  cura  cuaudo  adelantandose  el  barbero  ile^ro 
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i  ellos,  y  dijo  al  cura  :  aqul,  senor  licenciado,  es  el  lugar 
que  yo  dije  que  era  bueno  para  que  sesteando  nosotros  tuvie- 
rsen  los  bueyes  fresco  y  abundoso  pasto.  Asi  me  lo  parece  a 
Lmi,  respondio  el  cara,  y  dicienddle  al  canönigo  lo  que  pen- 
Lsaba  hacer,  el  tambien  quiso  quedarse  con  ellos,  convidado 
Idel  sitio  de  un  hermoso  valle  que  ä  la  vista  se  les  ofrecia;  y 
Las!  por  gozar  del  como  de  la  conversacion  del  cura,  de  quien 
Lp  se  iba  aßcionando,  y  por  saber  mas  por  meaudo  las  haza- 
rsas  de  D.  Quijote,  mando  ä  algunos  de  sus'  eriados  que  se 
rfuesen  ä  la  vento,  que  no  löjos  de  alli  estaba,  y  trujesen  della 
Uo  que  hubiese  de  comer  para  torlos,  porque  el  deteraiinaba 
be  sestear  en  aquel  lugar  aquella  tarde  :  ä  lo  cual  uno  de  sus 
Reriados  respondio,  que  el  acemila  del  repuesto,  que  ya  debia 
pie  estar  en  la  venta,  traia  recaio  bästante  para  no  obligar  ä 
liomar  de  la  venta  mas  que  cebada  Pues  asi  es,  dijo  el  canö- 
fni^o^  llovense  allä  todas  laS'cabalgarluras,  y  haced  volver  la 
keemila.  En  tanto  que  esto  pasäba,  viendo  Sancho  que  podia 
llkablar  ä  su  amo  sin  la  continua  asistencia  del  cura  y  el  bar- 
|bero,  que  tenia  por  sospechosos,  se  Uegö  ä  la  jaula  donde 
Hba  SU  amo,  y  le  dijo :  sefior,  para  descargo  de  mi  conciencia 
Be  quiero  decir  lo  que  pasa  cerca  de  su  encantamento,  y  es 
reue  aquestos  dos  que  vienen^aqui  encubiertos  los  rostros 
Uon  el  cura  de  nuestro  lugar  y  el  barbero,  y  imagino  han 
Mado  estatraza  de  llevarle  desta  manera  de  pura  envidia  que 
l^en,  como  vueslra  merced  se  les  adelanta  en  hacer  famo- 
poshechos.  Presupuesta  pues  esta  vevdad,  siguese  que  no 
na  encantado,  sino  embaido  y  tqnto.  Para  prueba  de  lo  cual 
De  quiero  preguntar  una  cosa,  y'si  me  responde,  como  creo 
ppie  me  ha  de  responder,  tocarä  con  la  mano  este  engano,  y 
Irera  como  no  va  encantado,  sino  trastornado  el  juicio.  Pre- 
Kunta  lo  que  quisieres,  hijo  Sancho,"  respondio  D.  Quijote, 
ßne  yo  te  satisfare  y  respondere  ä  toda  tu  voluntad  :  y  en  lo 
Ifue  dices  que  aquellos  que  alll  van  y  vieuen  con  nosolros 
pon  el  cura  y  el  barbero  nuestros  compatriotas  y  conocidos, 
Rlen  podra  ser  que  parezca  que  son  ellos  mismos;  pero  que 
no  sean  realmente  y  en  efecto,  eso  no  lo  creas  en  ninguna 
nbanera  ;  lo  que  has  de  creer  y  entender  es,  que  si  ellos  se 
[les  parecen,  como  dices,  debe  de  ser  que  los  que  me  han 
lencantado  habrän  tomado  esa  apariencia  y  semejanza,  por- 
rqae  es  facil  a  los  encantadores  tomar  la  figiira  que  se  les 
mtoja,  y  habrän  tomado  las  destos  nuestros  amigos  para 
[darte  ä  ti  ocasion  de  que  pienses  lo  que  piensas,  y  ponerte 
sen  un  laberinto  de  imaginaciones,  que  no  aciertes  ä  salir  del 
Liunque  tuvieses  la  spga  de  Teseo  * ;  y  tambien  lö  habrän 
ihecho  para  que  yo  vacile  en  mi  entendimiento,  y  no  sepa 

*  Es  lo  que  se  llama  comunmcnte  el  Kilo  de  Ariadnay  que  esta  di6,  segun 
reflere  la  fdbula,  i  Teseo  para  que,  atSÜdolo  i  la  entrada  del  laberinto  de 
Creta,  pudiese  volver  i  salir.  j   -    ^ 


•^TT 


C  342  DON  QCUOTB  DB  LA  IMMCHA.  ' 


/ 


/ 


fiOl»  atinar  de  dönde  me  viene  este  dano  yporque  si  poruna  part»  ^ 
A^  fui  t^^"^®  dices  que  me acompanaiTel  iiarbero y  el  cura  de  nues- 
/'  tro  pueblo,  y  por  otra  yo  me  veo  eniaulado,  y  86  de  mi  que    . 
fuerzas  humanas,  como  no  fueran  sobrenaturales,  no  fueraa 
bastantes  para  enjaularme,  ^que  quieres  que  diga  6  piense, 
sino  que  la  manera  de  mi  encaniamento  excede  ä  cuantas  yo 
he  leido  eu  todas  las  historias  que  tratan  de  caballeros  an- 
dantes  que  han  sido  encantados?  Asi  que  bien  paedes  darte 
paz  y  sosiego  en  esto  de  creer  que  son  los  que  dices,  porque 
usi  son  ellos  como  vo  soy  turco  :  y  eu  lo  que  toca  a  querer  J 
l»reguntarme  algo,  di,  que  yo  te  respondere  aunque  me  ppöj:- 
/     ,      i.'unles  de  aqui  ä  manana.  { Välame  nuestra  Senora!  respondio-- 
\au/[-     buucho  dando  una  gran  voz;  ^y  es  posible  que  sea  vuest 

^        merced  tan  duro  de  celebro  y  tan  falto  de  meoUo  *  que 
/;  /  .'..^./.eche  de  ver  que  es  pura  verdau  la  que  le  digo,'y  que  en  es 
'.  SU  prision  y  desgracia  tiene  mas  parle  la  malicia  que  el  ei 
canto?  Pero  pues  asi  es,  yo  le  quiero  probar  evidentemen 
como  no  va  encantado  :  si  no  digame,  asi  Dies  le  saque  des 
^^f  .  V-  tormenta,  y  asi  se  vea  en  los  brazos  de  mi  senora  Dulcin 
. '  cuando  menos  piense.  Acaba  de  conjurarme,  dijo  D.  Quijot 
y  pregunta  lo  que  quisieres,  que  ya  te  he  dicho  qae  te  r 
pondere  con  toda  puntualidad.  Eso  pido,  replico  Sancho, 
lo  que  quiero  saber  es,  que  me  diga  sin  anadir  ui  qui 
cosa  ninguna,  sino  4on  toda  verdad,  como  se  espera  que 
han  de  decir  y  la  dicen  todos  aquellos  que  profesan  las  armi 
como  vuestra  merced  las  profesa  debajo  de  titulo  de  caballe 
andantes.  Digo   que  no  mentire  en  cosa  alguna,  respon 
D.  Quijote;  acaba  ya  de  preguntar,  que  en  verdad  que 
P,  /'^-       cansas  con  tantas  salvas,  plegarias  y  prevenciones,  Sanch 
. '      Digo  que  yo  estoy  seguro  de  IsTbondad  y  verdad  de  mi  a~ 
*  ••  1"y  asi  porque  hace  al  caso  ä  nuestro  cuento'J  pregunto, 
7a     '  'T'  blande  con  acatamiento,  ^si  acaso  despues  que  vuestra  mi 
,'     /  /    ced  va  enjaulado  y  a  su  parecer  encantado  en  esta  jaula, 
)^  '.  "     '  ha  venido  gana  y  voluntad  de  hacer  aguas  mayores  6  VEkem 
k* /;,>-.   res,  como  süele  decirse?  No  entiendo  eso  de  hacer  agu^ 
Sancho,  aclärate  mas  si  quieres  que  te  responda  dere 
mente.  ^  Es  posible  que  no  entiende  vuestra  merced  de  ha 
aguas  menores  6  mayores?  pues  en  la  escuela  destetaa  ä 
*muchachos  con  ello.  Pues  sepa  que  quiero  decir  ^si   le 
venido  gana  de  hacer  lo  que  no  se  excusa?  Ya,  ya  te 
tiendo,  Sancho;  y  muchas  veces,  y  aun^ahora  la  tengo, 
came  desto  peligro,  que  no  anda  todo  Umpio. 

^  Meollo  significa  aquf  juicio. 
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Boftde  83  trata  del  discreto  coloqnio  ^e  Saneho  Panza  turo  con  su 

seöor  D.  Qujote. 

I  Ah  1  dijo  Saneho,  cogido  le  tengo  :  esto  es  lo  quo  yo  de- 

seaba  saber  como  al  ahna  y  como  ä  la  vida.  Venga  acä,  se- 

Dor,  i  podria  negaflo  que  comunmente  suele  decirse  por  ahi 

lando  una  persona  estä  de  mala  voluntad,  no  se  qae  tiene 

FolanQ,  que  ni  come,  ni  bebe,  ni  duerme,  ni  responde  ä  pro- 

ito  ä  lo  que  le  preguntan,  que  no  parece  sino  que  estä 

icantado?  de  dondese  viene  a  sacar  que  los  que  no  comen, 

li  beben,  ni  duermen,  ni  hacen  las  obras  naturales  que  yo 

Igo,  estos  tales  estän  eneantados ;  pero  no  aquellos  que  tie- 

m  la  gana  que  vaestra  merced  tiene,  y  que  bebe  cuaudo  se 

[lo  den»  y  come  cuando  lo  tiene,  y  responde  ä  todo  aquello 

■yie  le  preguntan.  Verdad  dices,  Saneho,  respondiö  D.  Qui- 

fjote ;  pero  ya  te  he  dicho  que  hay  muchas  maneras  de  encan- 

tementos,  y  podria  ser  que  con  el  tiempo  se  hubiesen  mu- 

~  ido  de  unos  en  otros,  y  que  ahora  se  use  que  los  eneantados 

lagan  todo  lo  que  vo  hago,  aunque  äntes  no  lo  haciau;  de 

lanera  que  contra  el  uso  de  los  tiempos  no  hay  que  arguir 

'  de  que  hacer  consecuencias  :  yo  se  y  tengo  para  mi  que  voy 

kcantado,  y  esto  me  basta  para  la  seguridad  de  mi  concien- 

I,  que  la  formaria  muy  grande  si  yo  pensase  que  no  estaba 

icantado,  y  me  dej*ase  eslar  en  esta  jaula  perezoso  y  co- 

)arde,  defraudando  el  socorro  que  podria  dar  a  muchos  me- 

»sterosos  y  necesitados  que  de  mi  ayuda  y  amparo  deben 

mar  ä  la  hora  de  ahora  precisa  y  extrema  necesidad.  Pues 

»n  todo  eso,  replicö  Saneho,  digo  que  para  mayor  abundan- 

ia  y  satisfaccion  seria  bien  que  vuestra  merced  probase  ä 

uüir  desta  cärcel,  que  yo  me  Obligo  con  todo  mi  poder  ä  fa-^ 

alitario,  y  aun  sacarle  della,  y  probase  de  nuevo  ä  subir 

)bre  SU  buen  Rocinante,  que  tambien  parece  que  va  encan- 

ido,  segun  va  de  malencolico  y  triste ;  y  hecho  esto  probä- 

iukos  otra  vez  la  suerte  de  busoar  mas  aventuras ;  y  si  no 

los  sueediese  bien^  tiempo  nos  queda  para  volvernos  ä  la 

^ jaula  :  en  la  cual  prometo  ä  la  ley  de  buen  y  leal  escudero  de 

'encerrarme  juntamente  con  vuestra  merced,  si  acaso  fuere 

rvuestra  merced  tan  desdichado,  6  yo  tan  simple,  que  no  acierle 

lä  salir  con  lo  que  digo,  Yo  soy  contento  3e  hacer  lo  que  di- 

rces7  Saneho  hermano,  replicö  D.  Quijote,  y  cuando  tu  veas 

coyuntura  de  poner  en  obra  mi  libertad,  yo  te  obedecere  en 

todo  y  por  todo;  pero  tu,  Saneho,  veräs  como  te  enganas  en 

el  cooocimiento  de  mi  desgracia.  En  estas  platicas  se  entretu- 

rTieron  el  caballero  andante  y  el  mal  andante  escudero  hasta 
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que  Uegaron  donde  va  apeados  los  aguardaban  el  cara,  el  caü6- 
/  <  <  ^fH{'f  nigo  y  el  barbero.  Desunciö  luego  los  bueyes  de  la  carreta  el 
.     /    ,    /  boyero,  y  dejölo^andar  ä  sus^anchuras  por  aquel  verde  yapa- 
Vy // A J>t5iHe sitio,  cuya trescu?a  convidaba ä quererla  gozar,  no  "Sias 
f  ^        'personas  tan  encautadas  como  D.  Quijote,  sino  a  los  tan  adver-^ 
'  r^^*  tidos  y  discretos  como  su  escudero ;  el  cual  rogö  al  cura  que 
A  /.^         'permitiese  que  su  senor  saliese  por  un  ratö  de  la  jaula,  por^ 
^     f^'"'/ que  si  no  le  dejaban  salir  no  iria  tan  limpia  aquella  prisioa 
^'//  ;;/r.  como  requcria  la  decencia  de  un  tal  cabliUero  como  su  amo.j 
^/}/tßt^    Entendiöle  el  cura,  y  dijo  que  de  muy  buena^na  haria  lo 
^  que  le  pedia  si  no  temiera  que  en  viendose  su  senor  en  liberal 
i\.*    \^  ""lad  habia  de  hacer  de  las  suyas,  y  irse  donde  Jamas  gentesj 
\'/tf'       le  viesen.  Yo'le  fio  de  la  fuga,  respondiö  Sancho.  Y  yo  fj 
^{/iM ^  _   todo,  dijo  el  caoönigo,  y  mas  si  el  me  da  la  palabra  com«i| 
^   f  ,f     ^  Caballero  de  no  apartarse  de  nosotros  hasta  que  sea  nuestral 
^*^if/''-   /!  voluntad.  Si  doy,  respondiö  D.  Quijote,  que  lodo  lo  estabd 
^   '•/     '  .escuehando;  cuanto  mas  que  el  que  estä  encantado  como  y« 
*^^ ^ '         no  tiene  libertad  para  hacer  de  su  persona  lo  que  quisiera^ 
porque  el  que  le  encanto  le  puede  hacer  que  no  se  mueva  d| 
,      ,   un  lugar  en  tres  siglos,  y  si  hubiere  huido  le  hara  volver  eä 
'v  t^'-    ''-  '^ol^Q^^s  t  y  ^3  pues  esto  era  asi  bien  podian  soltarle,.y  mafl 
^ ,  '  sfendo  tan  en  provecho  de  todos,  y  del  no  soltarle  les  proteft^ 

i^*/'^'Vv/  taba  que  no  podia  dejar  de  fatigarles  el  olfato  si  de  alli  ni 
/■'     ^,.      se  desviaban.  Tomöle  la  maao  elcanönigoraunque  las  ten 
Ufil  ^^>-^atadas,  y  debajo  de  su  buena  fe  y  palabra  le  desenjaularoi 
/     '    ^   •  de  que  el  se  alegrö  iafinito  y  en  graude  manera  de  ver 
'  . .    fuera  de  la  jaula :  y  lo  primero  que  hizo  fue  estirarse  toda 
^  .    cuerpo,  y  luego  se  fue  donde  estaba  Rocinante,'y  dändole  d 

.;'44t:^\.  .palmadas  en  las  ancas,  dijo  :  aun  espero  en  Dios  y  ea .; 
'  bendita  madre,  flor'y  espejo  de  los  caballos,  que  presto  Hi 
hemos  de  ver  los  dos  cual  deseamos,  tu  con  tu  senor  a  ca 
^^s>  y  y^  encim8  de  ti  ejercitando  el  oficio  para  que  Dios 
•  *•   •         echö  al  mundo ;  y  diciendo  esto  D.  Quijote  se  aparto  con  " 
'  cho  en  remota  parte,  de  donde  vino  mas  aliviado  y  con 
deseos  de  poner  en  obra  lo  que  su  escudero  ordenase.  M 
balo  el  canönigo,  y  admirabase  de  ver  la  extraOeza  de 
grande  locura,  y  de  que  en  cuanto  hablaba  y  respoadia  m 
*  traba  teuer  bonisimo  entendimiento ;  solamente  venia  ä  p< 
•  ^  der  los  estribos  *,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  en  tratänd 
^  de  caballerias;  y  asi  movido  de  compasion,  despues  de 
'  berse  sentado  todos  en  la  verde  yerba  para  esperar  el 
puesto  del  canönigo,  le  dijo  :  i  es  posible,  senor  hidalgo, 
haya  podido  tanto  con  vuestra  merced  la  amarga  y  ociosa 
tura  de  los  libros  de  caballerias  que  le  hayan  vuelto'el  jul 
de  modo  que  venga  a  creer  que  va  encantado,  con  otras 

^  Perder  los  estribos  es  perdcr  el  equilibrio  de  la  razon   ö   el  juici 
metäfora  tomada  del  Jinete  que  impelido  por  alguna  causa  violsnta  y 
traordinaria  abandona  'los  estribos,  y  pierde  con  ellos  el  apoyo  que  im 
<    Sita  para  leaerse  ooa  seguridad  y  firmeza  ä  caballo. 
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sas  de  este  Jaez,  tan  lejos  de  ser  verdaderas  como  lo  estä 

la  misma  mentira  de  la  verdad?  Y^como  es  posible  que  haya 

enlendimiento  humano  que  se  de  ä  eiitender  que  ha  habido 

iLen  el  mundo  aquella  intinidad  de  Amadises  y  aquella  tuj;ba- 

'"  muUa  de  taiito  famoso  caballero,  tanto  emperador  de  Trapi- 

sonda,  tanlo  Felixmarte  de  Hircania,  tanto  palafren,  tanta 

donceila  andante,  tantas  sierpes,  tantos  endriagos,  tantos 

gigantes,  iantas  inauditas  aveuturas,  tanto  genero  de  encan« 

tamentos,  ^intas    bat  alias,  tantos   desaforados   encuentros, 

Planta  bizarria  de  trajes,  tantas  princesäs  enamoradas,  tantos 

"  escud^rbs  condes,  tantos   enauos    graciosos,  tanto    billete, 

ito  requiebro,  tantas  mujeres  valientes,  y  ßnalmente  tanlas 

y  tan'^isparatadas  cosas  como  los  libros  de  caballerlas  con- 

itienen  ?  De*  ml  se  decir  que  cuando  los  leo,  en  tanto  que  no 

pongo  la  imaginacion  en  pensar  que  son  todos  mentira  y  li« 

^Tiandad,  me  dan  algun  contento ;  pero  cuando  caigo  en  la 

laenta  de  lo  que  son,  doy  con  el  mejor  dellos  en  la  pared,  y 

«un  diera  con  et  en  el  fuego  si  cerca  ö  presente  le  tuviera, 

iiien  como  ä  merecedores  ofe  tal  pena  por  ser  falsos  y  em- 

"fusteros,  y  fuera  del  trato  que  pide  la  comun  naturalez^y 

mo  iaventores  de  nu^as  sectas  y  de  nuevo  modo  de  vida, 

eomo  ä  quien  da  ocasion  que  el   vuigo  ignorante  venga  a 

creer  y  teuer  por  verdaderas  tantas  necedades  como  contie- 

len  :  y  aun  tienen  tanto  atrevimiento,  que  se  atreven  ä  tur- 

t)>ar  los   ingeniös  de  los  discretos  y  bien  nacidos  hidalgos, 

[eomo  se  J^cha  bien  de  ver  por  lo  que  con  vuestra  mereed 

lan  hech'o,  pues  le  hau  traido  ä  terminos  que  sea  forzoso  en- 

irrarle   en  una  jaula,  y  traerle 'sbbre  un  carro  de  bueyes 

mo  quien  trae  ö  Ueva  algun  leon  6  algun  tigre  de  lugar  en 

igar  para  ganar  con  el  dejando  que  le  vean.   Ea,  seiior 

).  Quijote,duelase  de  si  mismo,  y  redüzcase  al  gremio  de  la 

'screcion,  y  sepa  usar  de  la  mucha  que  el  cielo  fue  servido 

Tdarle,  empleanrio  el  felicisimo  talento  de  su  injgenio  en 

;ra  letura  que  redunde  en  aprovechamiento  de  su  conciencia 

en  aumento  de  su  honra;  ysftodavia  llevado  de  su  natural 

iinacion  quisiere  leer  libros  de  hazaiias  y  de  caballerlas, 

en  la  sacra  Escritura  el  de  los  Jueces,  que  all!  hallara 

irdades  grandiosas  y  hechos  tan  verdaderos  como  valientes« 

Viriato  tuvo  Lusitania,  un  Cesar  Roma,  un  Anlbal  Gar- 

jo,  un  Alejandro  Grecia,  un  conde  Fernan  Gonzalez  Gas- 

ITa,  un  Cid  Valencia,  un  Gonzalo  Fernandez  Andalucia,  un 

iego  Garcia  de  Paredes  Extremadura,  un  Garci  Perez  de 

^irgas  Jerez,  un  Garcilaso  Toledo,  un  D.  Manuel  de  Leon 

ivilla,  cuya  lecion  de  sus  valerosos  hechos  puede  entrete« 

ir,  ensenar,  deleitar  y  admirar  ä  los  mas  altos  ingeniös  quo 

«  leyeren.  Esta  si  sera  letura  digna  del  buen  entendimicnto 

vuestra  mereed,  senor  D.  Quijote  mio,  de  la  cual  saldrä 

dito  en  Ja  historia^  enamorado  de  la  virtud,  ensenado  en 

bondadf  mejorado  en  las  costumbres,  valiente  sin  temeri- 

22. 
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ido  ein  cobardia^y  lodo  eeto  pai'a  hoara  de 
io  8uyo  y  tama/6e  la  Muucha,  do  segun  he  sabido 
merced  su  principio  y  origen.  AteoliKimaineale 
.  Qiiijote  eacuchaiido  las  razonea  del  canömgo  . 
viö  que  ya  habia  pueeto  fiaä  eltas,  despuea  de  hä 
ätado  un  buen  eapncio  niiraado  le  dijo  ;  parecemei 
idalgo,  que  la  plätica  de  viit^atra  merced  se  ha  encsi 
B  querer  darme  ä  eiitender  que  no  ha  habido  caba 
iidaiiles  en  el  mundo,  y  que  todos  los  libros  de  i 
s  son  falaos,  mcnlii'oaos,  danadorea,  e  inütiles  ps 
blica,  y  que  jo  he  hecho  niaren  leerlos,  y  peor 
;.  y  mas  mal  en  imitai-los,  habiendome  pueslo  ä  segni 
sima  profesion  de  la  caballei-ia  andatile  que  elto 
I,  neitäiidome  que  do  ha  habido  en  el  muado  Am« 
de  Gaula,  ni  de  Grecia,  iii  todos  los  olros  caballe 
que  las  eaorituras  estau  ilenaa.  Todo  es  al  pie  i 
,  como  vueslr«  nieri:ed  Io  va  ralatando,  dijo  ä  esl 
il  candnigo.  A.  Io  oual  respondiö  D.  Quijote  :  anadi 
vuestra  merced  dkieiido  que  me  habian  hecho  mi 

0  tales  libros,  puea  mohabiau  vuelto  cl  Juicio  ypae 

1  una  jaula,  y  que  me  seria  mejor  hacer  la  enriiieni: 
r  de  letui-a  leyendo  ott'OS  mas  verdaderoä  y  qu'e  mejt 

yenseüan.  Äai  ea,  dijo  el  canönigo.  Puea  yo,  r 
Quijote,  hallo  por  nii  cuenta  qua  el  siu  juicio  y  el  ei 
es  vuestra  merced,  paea  se  ha  puesto  a  decir  tantl 
las  contra  una  coaa  tan  recebida  en  el  mundo  y  li 
r  lan  verdadera,  que  el  que  la  negase,  como  vuesfa 
la  iiiega,  merecia  la  misma  pena  que  vueslra  merc< 
e  da  ä  loa  libroa  cuaudo  loa  lee  y  le  enradan  :  porqi 
dar  ä  eatender  ä  nadie  que  Amadi^oo  Tue  en 
,  ni  todos  loa  otros  caballeros  aventureroa  de  qt 
olmadas  las  hietorias,  aerii  querer  persuadir  qae 
ilumhra,  ni  el  hi^lo  enfria,  ni  la  tierra  sueteata  :  p< 
Lolngenio  puede  haber  en  el  mundo  que  pueda  p< 
i  otro  qua  no  fue  verdad  to  de  la  infaiita  Floripet 
jorgona,  y  Io  de  Fierabras  con  la  puente  de  Mantibl 
:ediö  eu  ci  tiempo  de  Carlo  Magno  f  que  volo  ä  t 
taiita  verdad  como  ee  ahora  de  dia  ;  y  si  es  inentii 
Io  debe  de  ser  que  no  hubo  Hector,  ni  Aquiles,  ui 
ie  Troya,  ni  los  doce  Pai-es  de  Francia,  ni  el  rey  A 
nglatei  ra.  que  anda  hssta  ahora  convertido  en  cuei*« 
eran  en  su  reiuo  porjnomentos ,  y  tambien  se'ktr 
decir  que  es  meutirosa  la  historia  do  Guarino  Me 
'  la  de  la  demanda  del  santo  Gi'ial,  y  que  aon  apöcrifl 
res  de  D.  Tristan  y  la  reina  Iseo,  como  los  de  Glueb 
ai'ote,  habiendo  personas  que  casi  ae  acuerdan  < 
isto  ä  la  dueha  Quiutanona,  que  fue  la  mejor  esca: 
de  vino  que  tuvo  la  Gran  Brotaüa  ;  y  es  eato  taa^ai 
aouerdo  yo  que  me  docia  una  mi  agCiela  de  parte  i 
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ml  padre  cuando  veia  alguna  duena  coa  tocas  reverendas  : 
aquelia,  nieto,  se  parece  ä  la  duena  Quin(anona;  de  donde 
arguyo  yo  que  la  debiö  de  conocer  ella,  opor  lo  menos  debio 
de  alcanzar  a  ver  algun  retrato  suyo.  ^  Pues  quiea  podrä 
oegar  no  ser  verdedera  la  hi&toria  de  Pierres  y  la  liada  Ma- 
galona,  pues  aun  hasta  hoy  dia  se  ve  eu  la  armeiia  de  los 
/reyes  la  clavija  cou  que  volvia  el  caballo  de  madera  sobre 
qaien  iba'  el  valiente  Pierres  por  los  aires,  que  es  uu  poco 
mayor  que  uri  timon  de  carreta?  y  junto  ä  la  clavija  esU  la 
silla  de  Babieca/y  en  Honcasvalles  esta  el  cuerpo  de  Hoidan 
tamafio  como  una  grande  viga  :  de  donde  ie  infiere  que 
huEo  doce  Pares,  que  hubo  Pierres,  que  hubo  Gides,  y  otros 
eaballeros  semejantes.destos  que  dicen  las  gentes  que  a  sus 

venturas  van.  Bi  no  uiganme  tambien  que  no  es  verdad  que 
fae  Caballero  andante  el  valiente  lusitano  Juan  de  Merlo,  que 

ae  ä  Borgoiia,  y  se  combatiö  en  la  ciudad  de  Ras  con  el  fa- 
moso  senor  de  Gharni,  Uamado  Mosen  Pierres,  y  despues  en 
k  ciudad  de  Basilea  con  Mosen  Enrique  de  Remestan,  sa* 
liendo  de  entrambas  empresas  vencedor  y  Ueno  de  honrosa 
fama ;  y  las  aventuras  y  desafios  que  tambien  acabaron  en 
Borgoiia  los  valientes  e^anoles  Pedro  Barba,  y  Gutierre 
Quijada  (de  cuya  alcurnia  yo  deciendo  por  linea  recta  de 
varon)  venciendo  ä'^os  hijos  TTel^conde  de  san  Polo.  Nie- 
guenme  asimismo  que  no  fue  ä  buscar  las  aventuras  ä  Ale- 
mania.D.  Fernandode  Guevara,  donde  se  combatiö  con  Micer 
Jorge,  Caballero  de  la  casa  del  duque  de  Austria.  Digan  que 

ueron  bjorla  las  justas  de  Suero  de  Quiöones,  del  Paso  ;  las 
empresas  de  Mosen  Luis  de  Falces  contra  D.  Gonzalo  de 
Guzman,  caballero  castellano,  con  otras  muchas  hazanas  he- 
chas  por  eaballeros  cristianos  destos  y  de  los  reinos  extran- 
jeros,  tan  autenticas  y  verdaderas,  que  torno  ä  decir  que  el 
que  las  negase  careceria  de  toda  razon  y  buen  dis^curso.  Ad-* 
mirado  quedo  el  canönigo  de  oir  la  mezcla  que  D.  Quijote 
hacia  de  verdades  y  mentiras,  y  de  ver  la  noticia  que  tenia 
de  todas  aquellas  cosas  tocantes  y  concernientes  ä  los  hechos 
de  SU  andante  cabaileria,  y  asi  le  respondio  :  no  puedo  yo 

egar,  senor  D.  QuijotB,  que  no  sea  verdad  algo  de  lo  que 
vuestra  merced  ha  dicho,  especialmente  en  lo  que  toca  ä  los 
Caballeros  andantes  esparioies :  y  asimismo  quiero  conceder 

2ae  hubo  doce  Pares  de  Francia ;  pero  no  quiero  creer  que 
icieron  todas  aquellas  cosas  que  el  arzobispo  Turpin  dellos 
describe  :  porque  la  verdad  de  dello  es,  que  fuerou  eaballeros 
'  escogidos  por  los  reyes  de  Francia,  a  quien  Uamaron  Pares, 
'poFser  todos  iguales  en  valor,  en  calidad  y  en  valentia  :  a 
10  menos  si  no  lo  eran,  era'Trazon  que  lo  fuesen,  y  era  como 
una  religion  de  las  que  ahora  se  usan  de  Santiago  ö  de  Cala- 
trava,  que  se  presupone  que  los  que  la  profesan  hau  de  ser 
6  deben  ser  eaballeros  valerosos,  valientes  y  bien  nacidos; 
como  ahora  dicen  caballero  de  S.  Juan  ö  de  Alcantara, 
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decian  en  aquel  tiempo  caballero  de  los  doce  Pares,  porque 
fueron  doce  iguales  los  que  para  esla  religioii  militar  se  es* 
cogieron«  £n  lo  de  que  hubo  Cid  no  hay  diida,  ni  menos 
Pernard^  del  Garpio;  pero  de  que  hicieroii  las  hazaüas  que 
dicen,  creo  que  la  hay  muy  grande.  En  lo  otro  de  \\\  clavija, 
que  vuestra  mereed  dice  del  conde  Pierres,  y  que  estä  janto 
ä  la  silla  de  Babieca  en  la  armeria  de  los  reyes,  confieso  mi 
/H  •  pecado,  que  soy  tan  ignorante  6  tan  corto  de  vista,  que  aun- 
que  he  visto  la  silla  no  he  echado  de  ver  la  clavija,  y  mas 
siendo  tan  grande  como  vuestra  mereed  ha  dicho.  Pues  all! 
^•--  estä  sin  duda  alguna,  replicö  D.  Quijote,  y  por^  mas  senas 

AI  A      dicen  que  estä  metida  en  unu  funda  de  vaqueta  porque  no  se 
C^f^H-tf  tome  de  moho.  Todo  puede  sei%  respomrib  el  canönigo,  pero 
)         '     per  las  ör'Senes  que  recebi,  que  no  me  acuerdo  haberla  visto; 
^^Kl  f    mas  puesto  (jue  conceda  que  estä  alli,  no  por  eso  me  Obligo 
^  ft^^  ä  creer  las  historias  de  tantos  Amadises,  ni  las  de  tanta  tui^-  , 
^    •■•  j    bamulia  de  caballeros  como  por  ahinos  cuentan,  nies  razon 
h-f^  t\    qu§  un  hombre  como  vuestra  mereed,  tan  honrado  y  de  taa  \ 
>t^   f.     buenas  partes,  y  dotado  de  tan  buen  entendimiento,  se  de  a 
/  '/"« / '     entender  que  son  verdaderas  tantas  y  tan  ex.tranas   loeuras 
^      l'    como  las  que  estän   escritas  en  los  disparatados  libros   do  ; 
/•*^'-*  .      caballerias.  ^ 


Ui 
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CAPITULO  L. 

De  las  discretas  altercaciones  qae  D   Qaijote  y  ei  canönigo  tavieron, 

coo  otros  sncesos. 


Bueno  estä  eso,  respondiö  D.  Quijote,  los  libros  que  estän  I 
impresos  con  licencia  de  los  reyes,  y  con  aprobacion  de  aque»  ^ 
;'  Hos  ä  quien  se  remitieren,  y  que  con  gusto  general  son  lei- 

'-'■ .  '.•        dos  y  celebrados^e  los  grandes  y  de  los  chicos,  de  los  pobres 
"^r^-vA*,     y  ^®  los'ricos,  de  los  letrados  e  ignorantes,  de  los  plebeyos  I 
'<  • ;  y  caballeros,  fmalmente  de  todo  gönero  de  personas  de  cual-  \ 
quier  estado  y  condicion  que  sean,  ^habian  de  ser  mentira,  y  i 
mas  llevando  tanta  apariencia  de  verdad,  pues  nos  cuentanA  ; 
padre,  la  madre,  la  patria,  los  parientes,  la  edad,  el  lugar  y  las  J 
hazaiias  punto  por  punto  y  dia  por  dia  que  el  tal  caballero  hizo  i 
6  caballeros  liicieron?  Galle  vuestra  mereed,  no  diga  tal  blas-  ' 
femia,  y  Creame,  que  le  aconsejo  en  esto  lo  que  debe  de  hacer 
como  discreto;  si  no^lealos,  y  verä  el  gusto  que  recibe  de  su 
leyenda.  Si  no^  di^ame,  ^hay  mayor  contento  cme  ver,  como 
81  dijesemos,  aqui  ahora  se  muestra  delante  de  nosotros  ua 
firran  lago  de  pez  hirviendo  ä  borbollones,  y  que  andan  na- 
Tni^t^r^if  ®^"^^^^ P^**  ®^  muchasserpienles,  culebrasy  la^ar-  ' 
Iw  ^rr^^^J^,"°^^s«ö"®»'osdeanimales  feroces  y  esniSta-  , 
oies,  y  que  del  medio  del  lago  sale  una  voz  tristisima  que  dice  • 


/ 
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«  Tu,  Caballero,  quien^iera  que  seas,  que  el  temeroso  lago 
>•  estas  mirando,  si  quieres  alcanzar  el  bien  que  debajo  destas 
^1  negras  aguas  se  encubre,  muestra  el  valor  de  tu  f uerte  pecho, 
»  y  arrojate  en  mitad  de  su  negro  y  encendido  licor,  porque  si 
■•  asl  no  lo  haces  no  seräs  digno  de  ver  las  aUäs  maravillas 
•  que  en  si  encierraii  y  contienen  los  siete  castillos  de  las 
■  siete  Fadas  que  debaio  desta  negregura  yacen?  »  ^y  qua 
apenas  efcaballero  no  ha  acahado  de  oir  la  voz  temerosat 
cuando  sin  entrar  mas  en  cuentas  consigo,  sin  ponerse  ä  con- 
siderar  ei  peligro  ä  que  se  pone,  y  aun  sin  despojarse  de  la 
pesaduoibre  de  sus  fuertes  armas,  encomendändose  ä  Dios  y 
a  su  senora  se  arroja  en  mitad  del  buUente  lago,  y  cuando  no 
se  cata  ni  sabe  doude  ha  de  parar  se  halla  entre  unos  flori- 
doslcampos,  con  quien  los  Eliseos  no  tienen  que  ver  en  hin- 
^guna  cosa?  Alli  le  parece  que  el  cieio  es  mas  trasparente,  y 
que  el  sei  luce  con  claridad  mas  nueva:  ofrecesele  ä  los  ojos 
nna  apacible  floresta  de  tan  verdes  y  frondosos  ärboles  com- 
puesta,liue  alegra  ä  la  vista  su  verdura,y  entretiene  los  oidos 
el  dulce  y  no  aprendido  canto  de  los  pequeiios,  inßnitos  y  pin- 
tados  pajarillos,  que  poirlos  intricados  ramos  van  cruzando. 
Aqui  descubre  un  arroyuelo,  cuyas  frescas  aguas,  que  liqui- 
idos  cristales  parecen,  corren  sobre  menudas  arenas  y  blancas 
pedrezuelas,  que  oro  cernido  y  puras  perlas  semejan.  Aculla 
ve  una   artißciosa  fuenle  de  jaspe  variado  y  de  liso  märrhol 
compuesta  T^cä  ve  otra  ä  lo  brutesco  ordenadaradonde  las 
menudas  conchas  de  las  almejas  con  las  torcidas  casas  blan- 
cas^ amarillas  del  caracoCpuestas  con  6rden  desordenada, 
"mezclados  entre  ellas'pedazos  de  cristal  luciente  y  de  contra- 
4iechas  esmeraldas,  hacen  una  variada  labor ;  de  manera  que 
el  arte   imitando  a  la  naturaleza  parece'^que  alU  la   vence. 
Acallä  de  improviso  se  le  descubre  un  f  uei  te  castillo  ö  vistoso 
^alcazar,  cuyas  murallas  son  de  majiizo  oro,  las  almenas  de 
l^ianiantes,  las  puertas  de  jacintos  ^  finalmente  el  es  de  tan 
^mirable  c^mpostura,  que  con  ser  la  materia  de  que  estä 
formado  no  merios  quedediamantes,  de  carbuncos,  de  rubies, 
de  perlas,  de  oro  y  de  esmeraldas,  es  de  mas  eslimacion  su 
^hechura;  y  «i,hay  mas  que  ver  despues  de  haber  visto  esto, 
•que'" ver  salir  por  la  puerta  del  castillo  un  buen  nümero 
;de  doncellas,  cuyos  galanos  y  vistosos  trajes,  si  yo  me  pu- 
siese  ahora  ä  decirlos  cbmo  las  historias  nos  los  cuentan  seria 
nunca  acabar,  y  tomar  luego  la  que  parecia  principal  de  todas 
por  la  mano  al  alrevido  caballero  que  se  arrojö  en  el  ferviente 
lago,  y  llevarle  sm  hablarle  palabra  deiitro  del  rico  alcäzar 
6  castillo,  y  bacerle  desnudarcomo  su  madre  le  pariö,  y  ba- 
narle  con  templadas  aguas,  y  luego  untarletodo  con  olorosos 
an^entos,y  vestirle  una  camisade  cendal  delgadisimo,  toda 
'  olorosa  y  perf umada,  y  acudir  otra  doncella  y  echarle  un  man- 
rton  sobre  los  hombros,  que  por  lo  menos  dicen  que  suele 
F^valer  una  ciudad,  y  aun  mas?  ii.que  es  ver  pues,  ouando  nos 
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►.'.     yde  oloijDsas  flores  disUlada?  iq««  »     ^^^  las  don<^"^jJ 

Ina  siUi  de  m«rfil?.^q«e  T,«^«  T^J^ö  el  traerle  tanta  d 
'^'         pnardando  un  maravdloso  silenwo?  t ^^  guisados.  q««    ,4 

'  '••;  ferencia  de  manjares,  tan  «»^'»«"^t? la  mÄo ?  i^^S 
;.-•-  sabe  el  apetilo  i  cuäl  deba  de  »^«^«^  „»  ^  saberse  Q 
oir  la  m^ca  que  cn  tanto  q««  coine„**'Ä  comida  ac^ba« 
!  .  la  canta  ui  adönde  sueaa?  ^  "*rP^"uf,?o  «costado  sobW^ 
"  ,  y  las  mesas  alxadas  quedarse  el  cabaUeio  nebstubre,  eo'^ 
'  liUa  y  quiM  mondändose  los  dienles  ««"^„X  „las,  bermow 

/'./,,-,  ,.a  deshoVa  por  lapuerta  de  U  sala  otra  f^^^^e  »1  ^X 
►  ,  , ,  doncella  que  ning^ua  de  las  pnmeras,  ^  casli^^  ,e  sus- 
^^/.,.  Caballero,  y  comenzar  ä  darle  cuenta  ^e  ^^j^as  ^os^s  q^yeodfl^ 
,.  /  ,  y  de  coroo  ella  esta  encantada  en  e'»r""  tpsa^e  ^^^  Vliin  ? 
:  ^'  :^ :  pendea  al  eaballero.  y  admiran  ä  los  ^^^^^fj^o,  pues  dello  ; 
• ;  6u  hisloria?  No  quiera  alargarme  ^^^f^  lea  de  c^^^^^Ij 

,  /,  ^^  puele  colegir  que  cualquiera  parte  ^^^  j.  guslo  Y ^^«otn 
hl>toria  de  eaballero  andante  ha  de  ^^  ^g^  cream^»  ?  jigj 
ä  caalquiera  que  la  leyere ;  y  vuestra me  ^^^  1®  ,?^oa  l 

:  X  olra  vez  le  he  dicho  lea  estos  libros,  Y  J^J^J^  la  coodicion 

ran  la  melaneolia  que  tuviere,  y  le  ^^J^s^uos  q«e  ^^^  l^m 
^  ncaso  la  liene  mala; De  mi  se  decir  q?.lf!ff  bienViado,  g^D^ 

lleroandante soy  valienle. comedido,  l^^^fÄ^^         ^^i^-^CaS 
'<^s<>/corte8,atrevido.blaiidorpacieate,sufiidor     ^e^i  eace« 

pnsiones,  de  eHcantos,  y  aunque  ha  taapoco  T^®        «iihrajj 

-  .     f^^oi^ciendome  el  cielo.  y  nome  siendo  conirai  oslrf 

.    :  ^»  Pocos  dias  verme  rey  de  alcun  reino,  «^0^^^?^^%  '•  ^^^ 

^  a^radecimiento  y  libe^raUdÄe  mi  V^^^  ^J^Äar^^ 

u  ue  iiberalidad  con  nins-min   aaaque  en  sum    o        ^g  co 

&«rÄf  Äo  "ri.  3?Ä  S  «1^ 
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^i  ^^  ^^^  V<?  ^^  ^*  renta  que  le  dansin  curarsede  otra  cosa, 
!J^U^  ^^  ^^'  .V  no  reparare  en  tant^o  mas  cuanto,  sino  quc 
kd  ^^i*  ^  ^U  -^^^^^^ö  <^6  todo,  y  tne  gdzai  6  tni  renta  como  un 
^^iixif?»  em-?®  lo  hayan.  Eso,  hermano  Sancho,  dijo  el 
'^^^^  la  ^^^  .^^^i^dese  ea  cuanto  al  gozar  la  renta ;  empero  al 
''^^^i^üi  ^ahii^^^^^»  ha  deentender  el  senordel  esfcdo,  yaqui 
S^^  ^^4ft*^  ^ö  a    ^^  ^  ^"®"  juicio,  y  principalmente  la  buena 


A^  ^1  K  ^^aH  ^^*^^'  ^^  ®^  ®^'^  ^^'**  ^"^  ^^^  principios,  siem- 

^^^i^^t       n  d        ^^®  medios  y  los  fines ;  y  asi  suele  Dios  ayu- 

^o\o  ^?'  I^Q  ®?^o  del  simple,  como  desfavorecer  al  malo  del 

"^^^i^U  ^^e  ^^  ^®*®  filosofias,  respondfö  Sancho  Panza,  mas 

l  ^  ^^  ^^ö  tn^t  presto  tuviese  yo  el  condado  como  sabria 


cuer- 
como 


liaüa  ^^  ^1  ^^^ta  alma  tengo  yo  como  otro,  y  lanto 

*'^ödft^^  ^^^^  ™®®'  y  **"^  ^®y  ®®^^*  y^  ^®  "^^  estado  ^^...^ 

<^^avi       ^Ue  ^^5^^'  y  siendolo  haria  lo  que  quisiese,  y  ha- 

desöö    ^^^teu?^^®^®^®  h*"»  mi  gusto,  y  haciendo  mi  gusto 

Veflc»-      *  ^  üo  t   *  y  ®"  estando  uno  contento  no  tiene  mas  que 

iSOfl^l^*  ^  at)i    ^^®^do  mas  que  di'seor  acaböse,  y  el  estado 

fadft^ — *^^^  "liUi? ^  y^veamonos,  como  dijo  un  ciego  a  otro.  No 

"^n^so  liay  |!^"®^  ®sas,  como  tu  dices,  Sancho,  pero  con 

j  .  A    /o    cuai    ^^^^  ^^G  decir  sobre  esta  materia  de  conda- 

f  ciP,  srol  et  ml  '^^P^i^ö  D.  Quijote  :  yo  no  se  que  haya  mas  que 


l^öiidea^ 


«Jine  »ni Quijote  :  yo  .*v.  ^^  ^^^  --j«  .. —  ^«^ 

^"^Vd  ^^^  ®^  ejemplo  que  me  da  el  grande  Ama- 

«>  que  hizo  ä  su  escudero  conde  de  la  Insula 


puedo  yo  sin  escrüpulo  de  conciencia  hacei 

^^cno  Panza,  que  es  uno  de  los  mejores  escuderos 

fo  andante  ha  tenido.  Admirado  quedö  el  canö- 

ooncertados  disparates  (si  disparates  sufren  con- 

w  '  -Ä  Quijote  habia  dicho,  del  modo  con  que  habia 

m  h      ^\rej2tura  del  caballero  del  lago,  de  la  impresion 

ie  eil  ei  il^S^y  «LA  ViecYio  las  pensadas  mentiras  de  los  libros 

if^hühw  Um^^     o,  ^  ftnalmente  le'admiraba  la  necedad  de  San- 

ipjjävjäwia      VaxvVo  ahinco  deseaba  alcanzär  el  condado  que 

%  que  con      .   prometido,  Ya  en*  esto  volvian  los  criados 

l  amo  le  hsl:::^^^^ ^ ß  /a   venta  habian  ido  por  la  acemila  del 

WfiÄ7j{V\%o,         Wd.^  \«vesa  de  una  alhombra  y  de  la  verde 

Ä^\iÄ^\.Q,  N  \v^.^^^    •   \^  sombra  de  unos  arboles  se  sentaron, 

pi^Y^^i  ^^\  w^^O  -^  ^  \^fe  c\  ^oyero  no  perdiese  la  comodidad  de 

l^^m\^^^^^J^>?^^^aadicfio;  y  estando  comiendo,  a.deshora 


^^•\"%s^\\«^^^^^^CßSe  detuviese  6  alrebano  volviese.  l.a 
W%^«^  "^^^f^iffl^a  y  despavorida,  se  vino  a  la  genle 
If^pf/ra  cabra,  ^^f^^L  y  alli^e  detuvo.  Lleg6  el  cabrero, 
Kmoä  fävoce<:f^r8ecfelj^^l  como  si  fuera  capaz  de  discursö  y 

^^\k\i^D)a  de  Jos  ja  ^ffl^  ^  ce.rrera  ceirerä,  m'aachada,  mau- 

mteadimienio  Je  öV<^ .'  j*  -      ' 


nieadimienio 
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y  c6mo  andais  vosestos  dias  de  pie  oojo?tqiii  lobvs; 
ilaa,  hijaf  ^do  me  direis  que  es  esttfniflnnosa^  MaBi 
ie  ser  sino  que  eoia  hembra,  j  no  podofs  eslar  sose- 
B  mal  haya  vuestra  condicitfn  y  Ja  de  todas  aquellas  i 
litäiB.  Volved,  volved.lmiiga,  que  si  no  lau  conlenta, 
lOS  eslareis  segura  en  vuestro  aprisco  6  con  vuestra» 
^ras :  que  Bi  vob  qua  las  habäts  de  gurrdar  y  encami* 
Äis  tan  sin  guia  y  tan  descaminada,  jen  que  podi'sa 
las  f  Gontento  dieron  las  palabrns  del  cabrero  i  los 
nyeron,  especialmente  al  canönigo,  que  le  dljo:  por 
estra,  bermano,  que  os  soseguäis  un  poco,  y  no  oi 
ea  voWet-  tan  presto  esa  cabra  ä  au  rebano ;  que  puea 
lembra,  como  vos  decis,  ha  de  se^ir  su  natural  dis; 
r  mas  que  vos  os  pongais  ä  eslorbarlo.  Tomad  'cslft 
y  bebed  una  vez,  con  que  templareis  la  c6lera,  yea 
Bcansara  la  cabra;  y  el  decir  esto  y  el  darle  con  la 
il  cuchillo  los  lomos  de  un  coneio  hambre,  todo  faö  ' 
ni6lo  y  agi-adeciölo  el  cabrero,  bebi?  y  sosegose,  j 
jo:  no  querria  que  por  haber  yo  hablado  con  esla 
tan  an  seso  me  tuviesen  vuestras  mercedes  por  boot« 
ile,  que'en  verdad  que  no  carecen  de  mistei'ia  ia> 

que  le  dije.  Rüstico  soy,  pero  no  tanto  que  no  en» 
)nio  se  ha  de  tr'atnr  con  los  homhres  y  con  las  bestias. 
D  yo  muy  bien,  dijo  el  cura,  que  ya  yo  se  de  expe- 
]ue  los  monles  cnan  letrados,  y  las  cabanas  de  loa 

encierran  lil6sofos.  A  lo  menos,  senor,  replico  st 

aoogen  hombres  escarmentados;  y  para  que  creäta 
dad,  y  la  toqut'is  con  la  mano,  aunque  parezca  qu 
■ogado  me  convido,  si  no  os  enfadais  dello,  y  quereii) 

un  breve  espacio  pi-es'.arme  oido  atento.  os  contarj 
lad  que  acredite  Jo  que  ese  senor  (senalando  el  cur^ 
,  y  la  mia.  A  ealo  respoiidid  D.  Quijofe  :  por  ver  qw 
le  caso  un  no  s6  que  de  sombra  de  aventiira  de  ca- 

yo  por  mi  parte  os  oirä,  tiermano,  de  muy  hueiU 
asl  lo  haran  todos  eslos  senores  por  lo  mucho  qn 
3  discrelos,  y  de  ser  amigos  de  curiosas  novcdad« 
lendan,  alegren  y  entreteiigan  los  seiitido?,  como  sii 
nso  que  lo  ha  de  haeer  vuestro  cueiito.  Comenzad 
■go,  que  todoB  escucharemos.  Saoo  la  mia,  dgo  Sai» 

yo  a  aquel  arroyo  me  voy  con  esta  empaiiada,  dond 
lartarme  por  trea  diitr,  oorque  he  oido  dccir  ä  rq 

Ouijote  que  el  oscudero  de  cabullero  andante  ha  dl 
uando  se  le  oTreciere  hasta  no  poder  mas,  a  cauri 
19  suele  ofrecer  entrar  ecaso  por  una  selva  tan  uiüi 
•  DO  acierlan  ä  salir  della  en  seis  dias,  y  si  el  hombn 
irlo  6  bien  provcidas  las  alforjas,  all!  se  podi  a  quedar, 
icbas  veoes  e»  queda,  bech~u  carne  mimia.  Tu  estaf 
Ho,  Sancho,  dijo  D.  Quijole;  vete  adonde  quisiere8t 
io  que  pudieres,  que  yo  ya  estoy  salietecho,  y  sotl 
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faltadar  al  alma  surefaocion,  como  8^1a  dare  escuchando 
Gueoto  deste  buen  hombre.  A^si  la  daremos  todos  ä  las 
iestras,  diio  el  caaonigo»  y  lue^o  rogö  al  cabrero  que  diese 
'  Lcipio  ä  lo  que  promeUdo  haoia.  £l  cabrero  diö  dos  pal- 
idas  sobre  el  lomo  ä  la  cabra,  que  por  los  cuernos  teuia, 
siendole :  recuestate  juntd  ä  mi,  manchada,  que  tiempo  nos 
leda  para  volver  ä  nuestro^ero.  Parece  que  loentendio  la 
^ra,  porque  en  sentändose  su  dueno  se  tendio  ella  junto  ä 
|.con  mueno  sosiego,  y  mirändole  al  rostro  daba  ä  entender 
|e  estaba  atenta  ä  lo  que  el  cabrero  iba  dicieudo,  el  cual 

lenzö  8u  historia  desta  manera. 
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trata  de  lo  que  conto  el  ctbrero  ä  todos  los  qne  Uevabau  ä 

D.  Qaijot«. 

Ves  leguas  desto  valle  estä  una  aldea,  que  aunque  peque- 
es  de    las  mas  ricas  que  hay  eh  todos  estos  contornos, 
la  cual  habia  uq  labrador  muy  honrado,  y  tanto,  que  ann- 
ke  es  anejo  al  ser  rico  el  ser  honrado,  mas  lo   era  el  por 
virtud  que  tenia,  que  por  la  riqueza  que  alcanzaba;  mas  lo 
le  le  hacia  mas  dichoso»  segun  el  decia,  era  teuer  una  hija 
tan  extremada  hermosura,  rara  discrecion,  donaire  y  vir- 
I,  que  el  que  la  conocia  y  la  miraba  se  admifaba  de   ver 
extrem  ad as  partes  con  que  el  cielo  y  la  naturaleza  la  ha- 
ll enriquecidor  Siendo  nina  fue  hermosa,  y  siempre  fue 
^ciendo  en  belleza,  y  en  la  edad  de  diez  y  seis  anos  fue 
^rmosisiraa.  La  fama  de  su  belleza  se  comenzö  ä  extender 
todas  las  circunvecinas  aldeas;  6j31?^  ^^S^  Y^  P^^'  ^^^ 
mnvecinas  noHtnas,  si  se  extendio  snis  apartadas  ciuda- 
I,  y  aun  se  entro  por  lassalas  de  losreyes  y  por  los  oidos 
todo  genero  de  gente,  que  como  ä  cosa  rara  6  como  ä 
lagen  de  milagros  de  todas  partes  a  verla  veniau  ?  Guar- 
ibala  su  padre  y  guardäbase  ella,   que   no  hay  candados, 
lardas  ni  cerraduras  que  major  guarden  ä  una  'doncella 
le  las  del  recato  propio.  La  riqueza  del  padre  y  la  belleza 
I  la  hija  movieron  a  muchos  asl  del  pueblo  como  forasteros 
ique  por  mujer  se  la  pidiesen ;  mas  el,  como  ä  quien  tocaba 
Isponer  de  tan  rica  joya,  andaba  confuso  sin  saber  deter- 
finarse  ä  quien  la  entregaria  de  los  infinitos  que  le  impor- 
^naban,  y  entre  los  muchos  que  tan  buen  deseo  tenian  fui  yo 
(0,  ä  quien  dieron  muchas  y  grandes  esperanzas  de  buen 
iceso  conocer  que  el  padre  conocia  quien  yo  era,  el  ser 
llaral  del  mismo  pueblo,  limpio  en  sangre,  en  la  edad  flo- 
"5iente,  en  la  hocienda  muy^rico,  y  en  el  ingenio  no  menos 
'^ado.  Con  todaS^estas  mismas  partes  la  pidi6  tambien  otro 
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'  ^fA'i  i(.  del  mismo  pueblo,  que  fu6  cauaa  de  suspender  y  poner  <a 
i'jf.X/c'balanza  la  voluntad  del  padre,  ä  quieii  pareciaque  con  cual- 
f~if~  quiera  de  nosotroB  eetaba  eu  hija  bioii  empleada;  y  por  salir 

•    /'      L  aeeta  confusioa  determinö  decirselo  ä  LeaDdra-  (que  asi  ^ 
*'TT»'ir,  [lama  j^  rica  que  en  miseria  ms  lieoe  puealö)  advirtieado 
'/,,,,■'  qiie  pues  loa  dos äramoa  iguales,  era  bleu  dejar  a  la'volui^ 
.  ,,     ' .  tad  de  Bu  querida  hija  el  escoger  ä  eu  gusto  :  coea  digna  dt 
.■•  '•'■  .  imitar  do  todoa  los  padres  quo  6.  sus  b\j'os  quierea  poDer_eK 
eatado.  No  digo  yo  que  los  dejeu  eecoger  en  oosas  ruinös  f 
.'j/it_   malas,  eino  (|ue  ae  las  propongan  buenas,   y  de  las  buenu 
.'     que  escojaa  ä  eu  gusto.  No  so  ^o  ol  que  tuvo  Leandra ;  soU 
;,  ■.  /  ''  \'sb  que  el  padre  noe  eniretuvo  ä  entrambos  coa  la  poca  edaj 
'''de  SU  hija  y  con  palabras  generales,  que  ni  le  obligabai 
-j; ,  Di  nos  d^bllgabaa  tampoco.  Llämase  nii  competlHor    Aju 

,  .   ..     eelmo  y  yo^Eugeaio,  porque  vais  coa  notioiade  Jos  nombra 
de  las  personas  qua  eu  esla  tragedia  se  conlieiieo,  cuyo  fii 
aun  esU  pendieiite,  pero  biea  se  deja  entender  que  ba  da 
Bor  desBsIrado.  En  eata  sazon  vino  ä  niiestro  pueblo  uu  Vt 
,    cente  de  la  Roca,  hijo  de  uu  pobre  labrador  del  mismo  lugar 
.  el  cual  Vicenle  venia  do  laa  Italias  y  de  otras  diversas  paf 
tes  de  aer  soldado.  LIevöle  de  nuestro  lugar  siendo  mucfa 
cho    de   hasta  doce  aiios  uu  capiEan  que  con  su    compai 
''  por  alli  aoertö  a  pasar,  y  volvio  el  mozo  de  alli  ä  otros  dooj 
veslido  ä'la  eoldadeeca,   piiitado  con  mil  colores,  Ueno    ~ 
mil  dijes  de  crislal  y  sutiles  cadenas  de  ecero.  Hoy  se  poc 
-,una  gala  y  maiiana  otra'    pei'O  lodas-  autiles,  piotadas, 
,  '  poco  peso  y  m^nos  lomdr  La  gente  labradoi'a{~  que  ile  si 
'      •  es  maiictosB  y  ddndole  el  ocio  lugar  es  la'misma  miiLcia, 
noiö  y  conto  puoto  por  punto  sus  galas  y  prescas,  y  balj 
que  los  veetidos  eran  trea   de    diferentes  colöres   coa   s( 
ligas  y  medias;  pero  el  bacia  tantos  guieados  e  inveociaai 
.dellas,  que  ei  no  se  los  contarau  hubiera  quieu  jurara  q~ 
babia  hecho  muestra  de  mas  de  dies  parea  de  vestidos  y 
maa  de  veinto  |)luinaB  :  y  no  parezca  impertinencia  y  den 
sia  esto  que  de  los  vestidos  voy  oontando,  porque  elios  h3 
uns   buena  parte   en  esta  hisloria.  Seutabase   en  un    p« 
que  debajo  de  un  grau  älamo  estä  en  nuestra  plaza,  y* i 
nos  toL'ia  a  todos  la  boca  abjerta  pendienles  de  las  hazail 

■>■-  conlando.  No  habia  ltorra''cn  todo  el  orbe  q 

visto,  ni  batalia  donde  no  se  hubiese  hallada 
.o  mas  moros  que  liene  Marrueoos  y  Tum 
mas  singulares  desafioa,  aegun  el  decia, 
na,  Diego'Garcia  Je  Paredes  y  otros  mil 
y  de  todos  hahia  aalido  con  vitoria  sin  que 
iramado  ona  sola  gota  do  eangre.  Por  otra  pai 
inalee  de  heridas,  que  aunque  do  se  divisah 
itender  que  eran  arcabuzazos  dados  en  difereul 
sy  fuciones.  Fiualmonte  conunanovista  arrog« 
.evofiasuBigualea  yalosmismos  que  le  conociai 
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decia  que  so  padre  era  su  brazo,  sa  linaie  sua  obras,  y  qua 
debajo  de  ser  soldado  al  mismo  rey  no  debia  nada.  Anaclio- 
sele  a  estas  arrogancias  ser  uu  poco  müsico,  y  tocar  uua 
jguitarra  ä  lo  rasgado,  de  manera  que  decian  alguaos  que 
Ja  hacia  hablar^pero  no  pararon  aqui  sus  gracias,  que  tam- 
^^ien  la  tenia  de  poela,  y  asi  de  cada  nineiia  que  pasaba  en 
el  pueblo  compoula  uaromance  de  legua"y  media  de  escritura. 
k*Este  soldado  pues,  qu^qui  he  pintado,  este  Vicenle  de  la 
^Roca,  este  ^avo,  este  ^lan,  este  müsico,  estepoeta  fue  visto 
}y mirado muchas  vecesoe  Leandra  desde  una  ventana  de  su 
^easa  que  tenia  vista  a  la  plaza.  Enamoröia  el  oropel  de  sus 
P?istosos  trajes,  encantäroula  sus  romances  que  de  cada  uno 
que^  componia  daba  veinte  traslados,  Uegaron  ä   sus   oidos 
las  hazanas  que  el  de  si  mismoliabia  referido ;  y  finahneule, 
aue  asi  el  diablo  lo  debia  de  teuer  ordenado,    ella  se  vino 
«  enamorar  del  äates  que  en  el  naciese  presuncion  de  ^o- 
licitarla    :   y  como  en  los  casos  de   amor   no   hay  n.nguho 
que  con  mas  facilidad  se  cumpla  que  aquel  que  tiene  de  su 
iparte  el  deseo  de  la  dama,  con  facilidad  se  concertaron  Lean- 
»dra  y  Vicente ;    y  primero  que  alguno  de   sus  muchcs  pre- 
tendientes  cayese  tn^la  cuenta  de  su   deseo,  ya  ella  teniale 
[^umplido  habiendo  dejado  la  casa  de  su  querido  y  amado  padre, 
{ulS  madre  no   la  tiene,  y  ausentädose  de   la   aldea  con   el 
'soldado,  que  salio  con  mas  triunfo  desta    empresa  que   de 
todas  las  muchas  que  el  se  aplicaba.  Admird    el  suceso  ä 
toda  la  aldea,  y  aun  ä  todos  los  que  del   noticia  tuvieron  : 
yo  quede   suspenso,    Anselmo  atönilo,  el    padre   triste,   sus 
parieutes    afrentados,  solicita   la    justicia,   los   cuadnlieros 
listos  :  tomaronse  los  caminos,  escudrinäronse  los^osques 
[yTuanto  habia,  y  al  cabö  de  Ires  dTas  hallarou  ä  la  antoja- 
fdiza  Leandra  en  una  cueva  de  un  nioute  desnuda  en  camisa, 
[«in  muchos   dineros    y*  preciosisiinas  joyas  que   de  ^jii  casa 
'labia  sacado.  Volvieronla  ä  la  presencia  del  lastimado  padre, 
»regantäronle  su  desgracia,  coufesö  sin  apremio'que  Vicente 
le  la  Roca  la  habia  enganado,   y  debajo  (le  palabra  de  ser 
ba  esposo  la  persuadio  que  dejase  la  casa  de  su  padre,  que 
^ila  llevaria  ä  la  mas  rica  y  mas  viciosa  ciudad  que  habia  en 
Sodo  el   universo  mundo,  que  cra   Napoles;   y  que  ella  mal 
Tadvertida  y  peor  engaiiada  le  habia  creido.   y  robando   ä  su 
idre  se  le  cntrego  la  inisma  noche  que  habia  l'altado,  y  que 
[el  la  llevö  ä  un  äspero  m.onte>  y  la  encerrö  en  aquella  cueva 
londe  la  habian  liallado.  Conto  tambien  como  el  soldado,  sin 
litarle  su  houor,  le  robö  cuanto  tenia,  y  la  dejö  en  aquella 
Mieva,    y  se  fue  :  suceso  que  de  nuevo  puso  en  admira- 
5ion  ä  todos.   Dificfl,  senor,  se  hizo  de  cretr  la  contmencia 
Lei  mozo;  pero  ella  lo  afirmo  con  tantas  veras,  que  fueron 
>arte   para  que  el  desconsolado  padre  se  consolase,  no  ha- 
llende cuenta  de  las  riquezas  que  le  Uevaban,  pues  le  habian 
deja<lo  ä  8U  hija  con  la  joya  que   si  una  vez   se  pierde  no 
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>raDza  do  que  jamas  se  cobre. /El 
l^eandra  la  deepareciö  s     '~  ' 
B  eDCerrar  en  im  mona  __ 

ca,  eepei'ando  que  el  tienipo^aste  alguTia  parte  de  t 
ipinioa  en  que  su  hija  se  p^o."  Los  pocos  afios  de  i 
sirvieron  de  discalpa  de  sn  culpa,  a  lo  menos  con  I 
que  DO  les  iba  algun  iuteres  en  que  ella  fueae  1 
uciia;  pcro  los  que  coaocinn  SU  dis  reciou  y  mucho  J 
lienlo  HO  atribuyeroa  ä  iguorancia  su  pecado,  sino  I 
envoltura  y  ä  1a  natural  jQcliaacion  de  las  mujeres,  \ 
la"  mayor  parte  suele  ser  desatinada  y  mal  com-  '\ 
SncerraJa  l^andra  quedaron  15a  ojos  de  Anselmo  j 
i  lo  menos  sin  teuer  coea  que  mirar  que  coiitento  ' 
;  los  mios  en  tinieblas  sin  luz,  que  ä  ningunacosl  <{ 
les  encaminase  con  la  ausencia  de  Leandra  :  crecia  i 
trislcza,  apocabase  nuestra  paciencia,  maldeciamos 
i  del  Boldado,  y  abomiiiäbamos  del  poco  recalo  del 

I^andra.  Finalmenle  Anseirno  y  yo  dos  cöncerlä-  , 
lejar  el  nidea,  y  venirnos  ä  este  valle,  doode  el  apa 
I  una  grau  cantidad  de  ovejas  suyas  propias,  y  yo 
:roso  rehaiio  de  cabras  tambieu  mias,  pasamos  la 
:e  los  äfboles,  dando  ^do  ä  nueslras  pasiones,  6 
I  juntos  alabanzas  6  vitiTperios  de  la  hermosa  Lean-  i 
iispirando  solos  y  ä  sölas  coniuuicando  con  el  ciclo  . 
qneretlas.  A  imitacion  nuestra  otros  muchos  de  loa 
Bntes  de  Leandra  se  hau  venido  ä  estos  dsperos 
isando  ol  miamo  ejercioio  nuestro,  y  son  tanlos  que 
ue  este  silio  se  ha  convei'tido  en  la  pastorsl  Arcadla, 
;la  colmado  de  pastores  y  de  apriscos,  y  no  hay  parte 
ide  no  se  oiga  el  nombre  deTa  hermosa  Leandia. 
maldice  y  la  Uama  anlojadisa,  varia  y  deshonesta ; < 
coudena  porfäcil  y  iigel'a;lal  la  atsuelve  ;f  pei-dona, 
astitica  y  vltupera  :  uno  celebra  su  herinosura.  otro 
de  SU  con.dioi(in,  y  en  fin  toilos  la  doshonran,  y  todea  . 
n,  y  de  lodos  se  e\liende  ä  lanto  la  locui'a.  que  hay 
queje  de  desden  sin  habcrla  jamas  liiiblado,  y  aua 
lamentejf  sienta  la  rabiosa  entermedad  deloszeloa,' 
jamas  di6  ä  nadie,  porque,  como  ya  longo  dicho, 
supo  su  pecado  que  su  deseo.  No  hay  hueco  de  peöa, 
in  de  arroyo,  ni  sonibra  de  arboi  que'oo  este  ocu-, 
aicun  pa'stor  que  sus  desveninras  i  losaires  cuente:, 
tpile  ei  nombre  de  I^aiidra  donde  qiiiera  que  pueda 
! :  Leandra  resuenan  los  montes,  l^eandra  munnura* 
ros,y  Leandra  noa  tiene  d  lodos ^uspeasos  y  enoao- 
perando  sin  csperanzn,  y  temiendo  sin  saber  de  qoi 
..  Enlre  estos  disparatados,  el  que  mueslra  que  m6-' 
as  juido  lieiie  es  mrcompelidor  Anselmo,  el  cual  te» 
intes  otras  cosas  de  que  quejorse.  solo  se  queja  dt 
,  y  al  son  de  un  rabel  que  admirablemeale  ' 
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▼ersos  donde  muesfra  su  bueu  entendimiento,  cantando  se  '^ 

iqueja  :  yo  sigo  otro  Camino  mag  fäcil,  y  ä  mi  parecer  el  rnas 
^acertado,  que  es  decir  mal  de  la  ligereza  de  las  mujeres,  de 
^  sufnconstancia,  de  su  doble  trato,  desus  promesas  muertas, 
t  de  SU  fe  rompida,  y  finalmente'  del  poco  discursS^que  tienen 
k*  en  saber  colocar  sus  pensamientos  6  intenciones ;  y  esta  fue 
1^  la  ocasion,  senores,  de  las  palabras  y  razones  qne  dije  ä  esta  j 

kcabra  cuändo  aqui  llegue,  que  por  ser  heUibra  la  tengo  en  \ 

i^poco,  aunque  es  la  major  de  todo  mi  a^ero.  Esla  es  la  histo- 
Lria  que  prometi  contaros  :  si  he  sido  en  el  contarla  proliio, 
^  no  sere  en  serviros  corto  :  cerca  de  aqui  tengo  mi  majada, 
^y  en  ella  tengo   fresca  leche  y  muy  sabrosisimo  queso,  con 
otras  varias  y  sazonadas  frutas  no  m'enos  a  la  vista  que  al 
gusto  agradables. 
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CAPITULO  LH. 

De  la  pendeocia  qae  D.  Qoijote  tuiro  con  el  cabrero,  con  la  rara 
aventara  de  los  discipjinantes,  ä  quien  diö  felice  iin  ä  costa  de  su 
sudor.  /^f/)    '"     '/'*/// 

General  gusto  caus6  el  cuento  del  cabrero  ä  todos  los  que 
escuchädole  habian,  especialmente  le  recibiö  el  can6nij4:o, 
que  con  extrana  curiosidad  notö  la  manera  con  que  le  haoia 
contado,  tan  16jos  de  parecer  rüstico  cabrero,  cuan  cerca  de 
jnostrarse  discreto  cortesano ;  y  asi  dijo  que  habia  dicho 
may  bien  el  cura  en  decir  que  los  montes  criaban  letrados. 
'Todos  se  ofrecieron  ä  Eugenio,  pero  el  que  mas  se  mostro 
'liberal  en  esto  fue  D.  Quijote,  que  le  dijo  :  por  cierto,  hermano 
cabrero,  que  si  yo  me  hallara  posibilitado  de  poder  comenzar 
»alguna  Ventura,  que  luego  luegolne  pusiera  en  camiiio  por- 
;q«e  vos  la  tuvierades  buena,  que  yo  sacara  del  monasterio 
(donde  sin  duda  al^una  debe  de  estar  contra  su  voluntad)  ä 
^Leandra,  ä  pesar  del  abadesa  y  de  cuantos  quisieran  estor- 
barlo,  y  os  la  pusiera  en  vuestras  manos  para  que  hicierades 
'della  ä  toda  vuesira  voluntad  y  tajiinte  ;  guardando  pero  las 
^leyes  de  caballeria,  que  mandan  que  ä  ninguna  doncella^^ 
rlesea  fecho  desaguisado  alguno  :  aunque  yo  espero  en  Dios 
[nnestro  SenorTjue  no  ha  de  poder  tanto  la  fuerza  de  un  en- 
.cantador   malicioso,   que  no  pueda   mas    la   de   otro    en- 

mtandormejorintencionado,  y  para  entonces  os  prometomi 
favor  y  ayuda,  como  me  obliga  mi  profesion,  que  no  es  otra 
sino  de  favorecer  ä  los  desvalidos  y  menesterosos.  Miröle  e) 
fabrero,  y  como  \iö  ä  D.  Qinjote  de  tan  mal  pelaje  y  catadura, 
klmiröse,  y  pregunto  al  barbero  que  cerca  de^si  tenia  :  seüor, 
;quien  os  este  hombre,  que  tal  talle  tiene  y  de  tal  manera 
iabla?  Ouien  ha  de  ser,  respondTo"^  barbero,  sino  el  famoso 
\  Quijote  de  la  Mancha,  desfacedor  de  agravios,  endereza- 
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|.^^  Alor  de  tueplos,  el  amparo  de  las  doncellas,  elasombro  de  loa 
*?v5^^ - gigantes'y  el  venceUor  de  las  batallas.  Eso  nfe^^eja,  res- 
t^^»  pondiö  el  cabrero,  a  lo  que  se  lee  ea  los  libros  de'caballerüS 
andantes,  que  hacian  todo  eso  qne  de  este  hombre  vuestra 
merced   dice,  puesto   que    para    mi    tengo   ö    qua   vueslra 


frf^. 


fi^te^n^  merced  se  burla,  6  que  este  geyftilhombre  debe  de  tener  va- 
ü'  fy^^-c(o8  los  aposentos  de  la  cabeza,  Sois  un  grandisimvj  bellSco, 
^  '^**  dijo  ä  esta  sazon  D.  Qiüjote,  y  vos  sois  el  vaoio  y  e)  men- 
M4i^'  guaidOy  que  yo  estoy  mas  Ueno  que  jamas  lo  estuvo  \9    muy 


|ft)«^*>;mas  el  cabrero,  que  no  sabia  de  burlas,  vTeiido  con  cuantas 

fJ^^V^' Veras  le  maltrataban,  sin  teuer  respeto  ä  la  alhombra  ni  ä 

4^tt*f  ^^^  manteles,  ni  ätodos  aquellos  que  comiendo  estaban,  salto 

}Lf  uÄ'sobre'D.  Quijote,  y  asiendole  delcuello  con  entrambas  manos 

rt^Wfnno  dudara  de  ahogarle  si  Sancho  Panza  no  llegara  en  aquel 

^TTu^f/  punto',  y  le  asiera  por  las  espaldas,  y  diera  con  el  enclma  de 

h^^f  mesa,  quebrando  piatos,  rompiendo  lazas,  derramando  y 

^^^  Vy^^esparciendo   cuanlo  en  ella  estaba.  D.  Quijote,  qüe   se  vio 

if'^    '.tlibre,  acudiö  ä  subirsesobre  el  cabrero,  el  caal  Ueno  de  san- 

Ftfjti'A/j.  gpe  el  rostro,  molido  a  coces  de  Sancho,  andaba  buscando  ä 

f^hÄ^A  '■  gatas  algun  ciicHlllo  de  la  mesa  parahacer  alguna  sanguino- 

^//.•,       lenta  venganza,  pero  estorbäronselo  el  canonigo  y  el  cura ; 

nUfh^^^  el  barberohizo  desuerte  que  el  cabrero  cogi6  debajo  de 
-r  ^  rx   ^_  •  ._    .-i^__    1        1  ,.     -i  ...  nüm'ero  de  mojico- 

llovia  tanta  sangre 

suyo.  Reventaban  de  risa  el  can'5nigo  y  el  cura, 

r^if ;'.  '     saltaban  los  cuadrilleros  de  gozo,  zuzaban  los  unos  y  los 

ht"}^,' ,      otros  como  hacen  ä  los  perros  cuandcT  en  pendencia  estan 

fti  *  t  *  t»*abados  :  solo  Sancho  Panza  se  desesperaba  porque  no  se  po- 

.     ,'    '    dia'desasir  de  un  criado  del  canonigo  que  le  estorbaba  que 

fs-i'f^  .     ä  SU  amo  no  ayudase.  En  resolucion  estando  todos  en  rego- 

-^r^i'y'  '  cijo  y  fies'a,  sino  los  dos  apörreantes  que  se  carpian,  oyeroa 

^/Z/.')"/'.  el  son  de  una  trompeta  tan  triste,  que  los  hlzo  volver  los 

Jufh  j  ^^^*^os  hacia  donde  las  pareciö  que  sonaba;  pero  el  que  mas 

Yjtf     ^^e  alborofö  de  oirle  fue  D.  Qugote,  el  cual  aunque  Estaba 

^.IC/.    "^^  cabrero  harlo  contra  su  voluntad,  y  mas  que  medi^nSa* 

•/  mente  molido,  le  dijo  :  hermano  demonio,  que  no  es  posible 

fep^^.     que  dejes  de  serlo,  pues  has  tenido  valor  y^  fuerzas  para 

..         '  j^J^^^^*   las   mias,  ruegote  que    hagamoa  treguas   no  mas 

^e  por  una  hora,  porque  el  doloroso  son  de  aquella  trompeta   , 

4^e  a  nuestros  oidos  Uega  me  parece  que  ä  alguna  nueva  .^ 

■  mo^A     '^    ^^  llama.  El  cabrero,  que  ya  estaba  cansado  de 

Piöv  1^-^®^  molido,  le  dejö  luego,  y  D.  Quijote  se  puso  en 

^i'  desho  >      "^^  asimismo  el  rostro  adonde  elson  se  oia,  y  viö  4 

*i4.      ^ora  i  que  por  un  re^uesto   bajaban  muchos   hombres 

Jieshora  significa  aquf  de  improvito  6  de  repeute 
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^^estidos  de  blanco  ä  modo  de  diciplinantes.  Era  ei  caso  quo 
tisquel  ano  habian  las  nubes   uegado  su  rocio  a  la  tierra, 
ty  por  todos  los  lugares  de  aquella  comarcanBe  hacian  proce- 
f  siones,  rogativas  y  diciplinas  pidiendo  ä  Dios  abriese  las 
pnanos  de  sn  misericoräia  y  les  lioviese ;  y  para  este  efecto  la 
[^ente  de  una  aldea  que  alli  junto  estaba  venia  ea  procesion. 
tauna  d^ota  ermita  que  ea  un  recuesto  de  aquel  valle  habia. 
Fl).  Qoijote,  que  viö  los  extranos  trajes  de  los  disciplinantes, 
MBin  pasarle  por  la  memoria  las  nmchas  veces  que  los  habia  de 
f  haben  visto,  se  imaginö  que  era  cosa  de  aventura,  y  que  Ä  61 
psolo  tocaba  como  a  caballero  andante  el  acometerla  :  y  con- 
Mirmöle  mas  esta  imaginacion  pensar  que  una  imägen  que 
Ltraian  cubierta  de   luto  fuese  alguna  principal  seiiora  que 
k  Uevaban  por  fuerza  aquellos  foUoues  y  descomedidos  malan- 
[drines  :   y  como  esto  le  cayo  en"^as  mientes,  con  gran  lige- 
rreza  arremetiö  a  Rocinante  que  paciehdo  andaba,  quitandole 
Wel  arzon  el  freno  y  el  adarga,  y  en  un  punto  le  enfrenö,  y  pi- 
Miendo  ä  Sancho  su  espada  subio  sobre  Rocinante  y  embrazö 
f«u  adarga,  y  dijo  en  alta  voza  todos  los  qua  presentes  esta- 
f  ban  :  ahora,  valerosa  compania,  veredes  cuänto  importa  que 
L^iaya  en  el  mundo  caballeros  que  profesen  la  Orden  de  la 
Ltndante  caballeria  •  ahdra  digo,  que  veredes  en  \k  libertad 
be  aquella  buena  senora  que  alli  va  cautiva  si  se  han  de 
festimar  los  caballeros  andantes  :   y  en  diciendo  esto  apretö 
[los  muelos  ä  Rocinante,  porque  espuelas  no  las  tenia,  y  d 
Kode  galope  (porque  carrers?^  tirada  no  se  lee  en  toda  esta 
Iverdadera  historia  que  jamaslä  diese  Rocinante)  se  fu6  k 
rencontrar  con  los  disciplinantes  :  bien  que  fueron  el  cura  y 
[.«1  canönigo  y  barbero  ä  detenerle,  mas  no  les  fue  popxbje, 
ini  menos  le  detuvieron  las   voces  que  Sancho  le  daba  di- 
kiendo  :  ^adönde  va,  seiior  D.  Quijote?  ^que  demonios  lleva 
len  el  pecho  que  le  incitan  ä  ir  contra  nuestra  fe  catölica  ? 
[fidvierta,  mal  haya  yo,  que  aquella  es  procesionde  diciplman- 
ftes,  y  que  aquella  senora  que  Uevan  sobre  la  peana  es  la 
fimägen  benditisima  de  la  Virgen  sin  mancilla  :  mire,  senor, 
[k  que  hace,  que  por  esta  vez  se  puede  decir  que  no  es  lo 
kue  sabe.  Fatigöse  en  vano  Sancho,  porque  su  amo  iba  tan 
puesto  en  llegar  ä  los  ensabanados  y  en  librar  ä  la  senora 
pJnlutada,  que  no  oyö  palabra,  y  aunque  la  oyera  no  volviera 
ka'el  rey  se  lo  mandara.  Llegö  pues  ä  la  procesion,  y  paro  a 
[Hacinante,  que  ya  llevaba  deseo  de  quietarse  un  poco,  y  con 
[terbada  y  ronea  voz  dijo :  vosotros,  ^ue  quizä  por  no  ser 
Umenos  OS  encubris  los  rostros,  atended  y  escuchad  lo  que 
Weciros  quiero.  Los  primeros  que  se  detuvieron  fueron  los 
fque  la  imägen  Uevaban  ;  y  uno  de  los  cuatro  c^e^^f^^s  que 
eantaban  las  letanias,  viendo  la  extrana  catadura  de  IJ-  U?J- 
^iote,  la  naqueza  de  Rocinante,  y  otras  circunstancias  de  risa 
que  notoy  descubriö  en  D.  Quijote,  le  respondiö  diciendo  . 
seöor  hermano.  si  nos  quiere  decir  algo,  digalo  presto,  por^ 
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que  se  van  estos  hermanos  abriendo  las  carnes,.y  no  podemos 
ni  es  razon  que  nos  detengamos  ä  oir  cosa  al^fona,  si  ya  no 
es  tan  breve  que  en  dos  palabras  so  digayEn  una  lo  dire, 
repUc6  D.  Quijote,  y  es  esta,  que  luego  al/punto  dejeis  libre 
^        k  esa  bermosa  senora,  cuyas  lägrimas  y  tnste  semblante  dan 
'!  ^i»     Claras  muestras  que  la  Ileväis  contra   su  voluntad,  y  que 
/  A.  f". ,  >;'  ilgun  notorio  desaguisado  le  babedes  fecho  :  y  yo,  que  naei 
•^     "  'en  el  mundo  park  desfacer  semejantes  agravios,  no  consen- 
hi/'^"f  tire  que  un  solo  paso  adelante  pase  sin  darle  la  deseada  li-  , 
^^^^^  Ay  <^berdad  que  merece.  En  estas  razones  cayeron  todos  los  que 
j/i/[f^7^^^  oyeron  que  D.  Quijote  debia  de  ser  algun  hombre  loco, 
*    f,        y  tomäronse  ä  reir  muy  de  jg[ana,  cuya  risa  fue  ponerpolvora 
i/i'/#r/r/  a  la  cölera  de  D.  Quijote,  porque  sin  decir  mas  palabra,  sa- 
/      •//  ^    cando  la  espada  arremetio  ä  las  andas.  Uno  de  aquellos  qne 
'f,  L.'^'^  las  llevaban,  dejando  la  carga  a'sus  companeros  sali6  al 
'4/i/ r^   .  encuentro  de  D.  Quijote  enarbolando  unaborquilla  6  baston 
J.f"^    L    co'^  ^^ö    sustentaba  las  andas  en   tanto  qM  descansaba,  y 
C^^^^/^L  recibiendo  enellauna  gran  cuchillada  que  le  tirö  D.  Quijote, 
^A//o  -con  que  se  la  hizo  dos  partesrcon  el  ultimo""  tercio  que  le 
'e/^t\f'    qaedö  en  la  mano  diö  tal  golpe  ä  D.  Quijote  encima  de  un 
,  /    >---   hombro  por  el  mismo  lado  de  la  espada,  que  no  pudo  cubrir 
Ou^^^' :   el  adarga  contra  la  villana  fuerza,  que  el  pobre  D.  Quijote 
^,  /      ,  vino  al  suelo  muy  malparado.  Sancho  Panza,  que  jadeando  le 
y«  ,,'  -f      iba  ä  los  alcances, 'viendole  caido  diö  voces  ä  su'moledor 
'•  *'  que  no  le  diese  otro  palo,  porque  era  un  pobre  caballefo  en- 

?'^-'y   '\ '  cantado  que  no  babia  hecho  mal  a  nadle  en  todos  los  dias 
/;•  de  su  vida ;  mas  lo  que  deluvo  al  villano  no  fueron  las  voces 

l  //;..  ^         de  Sancho,  sino  el  ver  que  D.  Quijofe  no  bullia  pi6  ni  mano, 
r-V,   :.'.v.y  ^^^  creyendo  que  le  habia  muerto,  con^mriesa  se  alzö  la 
'/  *  lünica  ä  la  cinta,  y  diö  ä  huir  por  laf^mpaüarcomoun  gamo» 

A'*  Yä  en  esto  llegaron  todos  los  de  la  compania  de  D.   Quijote 

j.  /  adonde  el  estaba  ;  mas  los  de  la  procesion  que  los  vieron 

'it!  /*       venir  corriendo,  y  con  ellos  los  cuadrilleros  con  sus  balles- 
\.j,J  '-  >      tas,  temieron  alj^un  mal  suceso,  y  hicieronse  todos  un  remo* 
■ ;  \  ,.        Uno  al  rededor  de  la  imägen,  y  alzados  los  capirotes,  empu*; 
',*.  iiando  las  diciplinas,  y  los  clerigos  los  ciriales, 'esperaban  el 

V  .  asalto  con  determinacion  de  defenderse^  y  aun  ofender  si 
^  ^^  pudiesen  ä  sus  acometedores ;  pero  la  forluna  lo  hiao  mejor 
V'^i  que  se  pensaba,  porque  Sancho  no  hizo  otra  cosa  que  arro- 

i/f/  j\  jarse  sobro  el  cuerpo  de  su  seßor,  haciendo  sobre  61  el  ma& 
V"- '  L'y  doloroso  y  risueiio  llanto  del  mundo  creyendo  que  eslabt 
/  ' ,  ;  muerto.  El  cura  fuö  cönocido  de  otro  cura  que  en  la  proce- 
^rr...  -i.  g-^^  venia,  cuyo  conocimiento  puso  en  sosiego  el  concebido 
\U^^  :.  temor  de  los  dos  escuadrones.  El  primer  cura  diö  al  segundo 
ift  '.  '  en  dos  razones  cuenta  de  quien  era  D.  Quijote,  y  asi  el  como' 
-   /  toda  la  turba  de  los  diciplinantes  fueron  ä  ver  si  estaba 

^"'.^  1  muerto  el  pobre  caballero,  y  oyeron  que  Sancho  Panza  coa 
^'5iif  ;><  -  lägrimas  en  los  ojos  decia:  |  ö  flor  de  la  caballeria,  que  coa 
8010  un  garrotazo  acabaste  la  carrera  de  tus  tan  biea  gasta«», 
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^dos  anos  !  )  6  honra  de  tu  linaje,  honor  v  gloria  de  toda  la 
^'Mancha  y  aun  'äe  todo  el  mundo,  el  cual  faltando  tu  en  el 
\  auedara  lleno  de  malhechores  sin  temor  de  ser  castigalo^ 
i.ae  sus  malad  fechorias !  i  ö  liberal  sobre  todos  los  Alejan- 
^  dros,  pues  por  sblos  ocho  meßes  de  servicio  me  tenias  dada 
^la  mejor  insula  que  el  mar  eine  y  rodea  I  {6  humilde  con  los 
*  soberbios  y  arrogante  con  los  humildes,  acometedor  de  pe- 
(ligros,  sufridor  de  afrentas,  enamorado  sin  causa,  imitador 
de  los  buenos,  azote  de  los  malos,  enemigo  de  los  ruines,  en 
fin  Caballero  andante,  que  es  todo  lo  que  decir  se  puede ! 
Con  las  voces  y  gemidos  de  Sancho  reviviö  D.  Quijote,  y  la 
primera  palabra  que  dijo  fue  :  el  que  de  vos  vive  ausente, 
dulcisima  Dulcinea,  a  mayores  miserias  que  estas  estä  su- 
jeto.  Ayüdame,  Sancho  amigo,  ä  ponerme  sobre  el  carro  en- 
cantado,  que  no  estoy  para  oprimir  la  silla  de  Rocinante, 
porque  tengo  todo  este  hombro  hecho  pedazos.  Eso  bare  yo 
de  muy  buena  gana,  seiior  mio,  respondiö  Sancho,  y  volva- 
mos  ä  mi  aldea  en  compania  destos  seiiores  que  su  bien 
desean,  y  a!li  doremos  örden  de  hacer  otra  salida  que  nos 
seade  mas  provecho  y  fama.  Bien  dices,  Sancho,  respondiö 
D.  Quijote,  y  serä  gran  prudencia  dejar  pasar  el  mal  influjo 
de  las  eslrellas  que  ahora  corre.  El  canönigo  y  el  cura  y 
barbero  le  dijeron  que  haria  muy  bien  en  hacer  lo  que  decia; 

Lasi  habiendo  recibido  grande  gusto  de  las  simplicida^  de 
mcho  Panza,  pusieron  ä  D.  Quijote  en  el  carro  como  ^ites 
venia ;  la  procesion  volviö  ä  ordenarse  y  ä  proseguir  su  Ca- 
mino; el  cabrero  se  despidiö  de  todos;  los  cuadrilleros  no 
ynisieron  pasar  adelante,  y  el  cura  les  pago  lo  que  se  les 
ebia  :  el  canönigo  pidio  al  cura  le  ajvisase  el  suceso  de 
*D.  Quijote,  SL  sanaba  de  su  locura,  ö  si^proseguia  en  ella,  y 
con  esto  tomo  licencia  para  seguir  su  viajerEn  An  todos  se 
'dividieren  y  apartaron,  quedando  solos  el  cura  y  barbero, 
|D.  Quijote  y  Fanza  y  el  bueno  de  Rocinante,  que  ä  todo  lo 
l^e  habia  visto  estaba  con  tanta  paciencia  como  su  amo.  hl 
boyero  uneiö   sus  bueyes  y  acomodö  ä  D.  Quijote  sobre  un 
fbaz  de  heno,  y  con  su  acostumbrada  flema  siguio  el  Camino 
rOne  el  c\!i*a  quiso,  y  ä  cabo  de  seis  dias  llegaron  ä  la  aldea 
1 08  D.  Quijote,  adonde  entraron  en  la  mitad  del  dia,  que  acerto 
User  domingo,  y  la  gente  estaba  toda  cn  la  plaza,  por  niitad 
^io  la  cual  atravesö  el  carro  de  D.  Quijole.  Acudieron  todos 
i  ver  lo  que  en  el  carrÖ  venia,  y  cuando  conocieron  ä  su 
compatrioto   quedaron  maravillados,- y  un  muchado  acudio 
corriendo  ä  dar  las  nüevas  ä  su  ama  y  ä  su  sobrina  de*  que 
<o  tio  y  SU  seiior  venia  flaco  y  amarillo,  y  tendido  sobre  un 
nonton  de  heno  y  sobre  tin  carro  de  bueyes.  Gosa  de  läs- 
^una  fue  oir  los  gritos  que  las  dos  buenas  serioras  alzaron, 
^  bofetadas  que  se  dieron,  las  maldiciones  que  de  nuevo 
^haron'^a  los  malditos  libros  de  caballerias,  todo  lo  cual  se 
fpnovö  cuando  vieron  entrap  ä  D.  Quijote  por  sus  puerlas« 
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r»  j-jr     A  las  nuevas  de  esla  venida  de  D.  Quijote  acudiö  la  mujer 
«i;.y/?^0  Sancho  Panza,  que  ya  habia  sabido  que  habia  ido  coii  el 
yj^  sirviendole  de  escudero,  y  asi  como  viö  ä  Sancho  lo  primero 
/  /  ''    que  le  pregunto  fue  que  si  venia  bueno  el  asno ;  Sancho 
,  .  r*     respondiö  que  venia  mejop  que  su  amo.  Gracias  sean  dadas 
,    ^/^  .  a  Dios,  replicö  ella,  que  tanto  bien  me  ha  hecho;  pero  con- 
^«  V.  ^  tadme  ahora,  amigo,  ^  que  b^en  habeis  sacado  de  vuestra* 
V..  \\^\  escuderias?  ique  saboyana  me  traeis  ä  mi?  ^q\ie  zapaticos 
»^  Vu  ^  vuestros  hijos?  No'traigo  nada  deso,  dijo  Sancho,  inujer 
'^  ^  *{mia,  aunque  Iraigo  otrascosas  de  mas  momento  y  considera« 
"cion  *.  Deso  recibo  yo  mucho  gusto,  respondiö  la  mujer : 
mostradme  esas  cosasde  mas  consideracion  y  mas  momeuto,     1 
amigo  mio,  que  las  quiero  ver  para  que  se  me  alegre  este 
corazon,  que  tan  triste  y  descontento  ha  estado  en  todos  los 
Biglos  de  vuestra  ausencia.  En  casa  os  las  mostrare,  mujer, 
dijo  Panza,  y  por  ahora  estad  contenta  que  siendo  Bios  ser- 
vido  de  qiie  otra  vez  salgamos  en  viaje  a  buscar  aveniuras, 
vos  me  vereis  presto  conde,  ö  gobernador  de  una  insula,  y     J 
no  de  las  de  por  ahi,  sino  la  mejor  que  pueda  hallarse.     * 
Quicralo  asi  el  cielo,  marido  mio,  que  bien  lo  habemos  me-     j 
nester.  Mas  decidme,  ^  que  es  eso  de  insulas?  que  no  lo  en-    ] 
tieudo.    No  es    la  miel  para  la  boca  del  asno ,  respondiö     i 
.  Sancho  :  ä  su  tiempo  lo  veräs,  mujer,  y  aun  te  admiraräs  de 
:  oirte  llamar  sefioria  de  todos  tus  vasallos.  ^Que  es  lo  que 
decis,  Sancho,^  de  scnorias,  insulas  y  vasallos?  respondiö 
Juana  Panza,  que  asi  se  llamaba  la  mujer  de  Sancho  aunque 
no  eran  parientes,  sino  porque  se  usa  en  la  Mancha  tomar 
las  mujeres  el  apellido  de  sus maridos.  Note  acucies,  Juaaa,.  i 
por  saber  todo  esto  tan  apriesa,  basta  que  te  Qigo  verdad,  y 
cose  la  boca  :  solo  te  sabre  decir  asi  de  paso,  que  no  hay 
cosa  mas  gustosa  en  el  mundo  que  ser  un  hombre  honrado 
"escudero  de  "un  cabiUero   andante  buscador  de  aventuras. 
Bien  es  verdad  que  las  mas  que  se  hallan  no   salen    tan  a 
gusto   como  el  hombre  querria,  porque  de  ciento  que  se  en- 
tuentran  las  noventa  y  nueve  suelen  salir  aviesas  y  torci- 
i!as.  Selo  yo  de  experiencia,  porque  de  algu*nas  he   salido 
,  luanteado,  y  de  otras  molido;  pero  con  todo  eso  eslinda  cosa 
•   tsperar  los  sucesos  atrevesando  montes,  escudrißando  sel- 
.    vas^lpisando  peiias,  visitando  castillos,  alojando^n  ventas  a 
"^  toda  la  discrecion  sin  pagar  ofrecido  sea  al  diablo  el  mara* 
'  vedi.  Todas  estas  pläticas  pasaron  entre  Sancho  Panza  y' 
Juana  PanzQ  su  mujer  en  tanto  que  el  ama  y  sobrina  de*^ 
D.  Quijote  le  recibieron,  y  le  desnudaron  y  le  fendieron  en 
'  su  antiguo  lecho.  Miräbalas  el  con  ojos  atrSeTvesados,  y  no 
.    acababa  de  entender  en  que  parte  estaba.  El  cura  encargö  ä 

*  Aludia  Sancho  ä  los  cien   escudos  hallados  en  la  maleta  de  Cardenfo« 
«tue  eran  las  cosns  de  mat  momeaio  y  coMideracion  quo  las  saboyanas  y 
paticos  de  que  su  mujer  le  preguntaba. 
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la  sobrina  tuviese  gran  cuenta  con  regalar  d  su  tio,  y  que 
estuviesen  alerla  de  que  olra  vez  no  seles  escapase, coutando 
lo  qpie  habia  sido  meaester  para  traelle  ä  su  casa.  Aqui  al« 
zaron  las  dos  de  nuevo  los  gritos  al  cielo,  all!  se  renovaron 
las  maldiciones  de  los  libros  de  caballerias,  alll  pidieron  al 
cielo  que  confundiese  en  el  cenlro  del  abisoio  ä  los  aulo- 
res  de  tantas  mentiras  y  disparates.  Finalmente  ellas  que- 
daron  confusas  y  temerosas  de  que  se  habian  de  ver  sin  su 
f.amo  y  tio  eii  el  mismo  punto  que  tuviese  alguna  mejoria,  y 
i,asi  lue  como  ellas  se  lo  imaginaron.  Pero  el  aiilor  desta 
^  historia,  puesto  que  con  curiosidad  y  diligencia  ha  buscado 
lo6  hechos  que  D.  Quijote  hizo  en  su  tercera  salida,  no  ha 
podido'hallar  noticia  deilos  ä  lo  menos  por  escrituras  auten- 
ticas ;  solo  la  fama  ha  guardado  en  las  memorias  de  la  Man- 
i^cha,  que  D.  Qaijote  la  tercera  vez  que  saliö  de  su  casa  fud 
ä  Zaragoza,  donde  se  hallo  en  unas  famosas  justas  que  en 
aquella  ciudad  se  hicieron,  y  all!  le  pasaron  cosa?dignas  de 
SU  valor  y  buen  entendimiento.  Ni  de  su  ün  y  acabamiento 
pudo  alcanzar  cosa  alguna,  ni  la  alcanzara  nl  supiera  si  la 
j  buena  suerte  no  le  deparara  un  antiguo  medico  que  tenia  en 
^^supoderuna  caja  de  plomo,  que  segun  el  dijo  se  habia  hallado 
en  los  cimientos  dembados  de  una  antigua  ermita  que  se  re« 
novaba  ;'en  la  cual  caja  se  habian  hallado  unos  pergaminos 
''  escritos  con  lelras  göticas,  pero  en  versos  castellauos,  que 
**  contenian  muchas  de  sus  hazanas,  y  daban  noticia  de  la  her- 
'mosara  de  Dulcinea  del  Toboso,  de  la  figura  de  Rocinante,  de 
i^la  fidelidad  de  Sancho  Panza,  y  de  la  sepultura  del  mismo 
,,D.  Quijote,  con  diferentes  epitafios  y  elogios  de  su  vida  y 
'«  costumbres :  y  los  que  se  pudieron  leer  y  sacar  en  limpio 
"fueron  los  que  aqui  pone  el  lidedigno  autor  desta  nueva  y  ja- 
'  mas  vista  historia.  El  cual  autor  no  pide  A  los^que  la  leyeren, 
en  premio  del  inmenso  trabajo  que  le  costö  inqu^rir  y  buscar 
todo^  los  archivos  manchegos  por  sacarla  aTluz,  sino  que  le 
den  el  mismo  credito  que  suelen  dar  los  discretos  ä  los  libros 
de  caballerlas  que  tan  validos  andan  en  el  mundo ;  que  con 
esto  se  tendra  por  bien  pagado  y  satisfecho,  y  se  animara  ä 
sacar  y  buscar  otras,  si  no  tan  verdaderas,  ä  lo  menos  de  tanta 
'  invencion  y  pasatiempo.  Las  palabras  primeras  que  estaban 
'  escritas  en  el  pergamino  que  se  hallö  en  la  caja  de  plomo 
eran  estas  :   ' 
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LOS   ACADEMICOS   DE   LA    ARGAMASILLA,    LUGAR   DE   LA    NANCIIA., 
'-t-       5^    ^^^^   ^   MÜERTE  DEL   VALEROSO   D.    QUUOTE   DE   LA  MAS- 
CHA   HOC   SCRIPSERUNT. 


EL    MONICONGO,     AGADEMfCO   DE    LA  ARGAMASILLA,    A    LA 

SEPULTDRA   DE  D.    QUUOTE. 

EPITAFIO. 


^ 


!     '     *  i    • 


r< 


'•,)«;.*  ^.  £1  calvatraeno  quo  adornö  a  ia  Mancha 

^ .  :  ;  ,  De  mas  despojos  que  Jason  de  Crela  : 

A,^-      El  juicio  que  tuvo  la  velela 

Aguda,  donde  füera  mejor  ancba  : 

Hill  brazo  qne  su  faeiza  lanto  ensancha 
Que  Uegö  del  Gatay  hasla  Gaeta  :    ' 
La  Musa  mas  borrenda  y  mas  dii^creia 
Qae  grabö  versos  en  broncinea  plancba . 

£1  qae  ä  cola  dcjo  los  Amadises, 
Y  eu  muy  poqaito  a  Galaores  tuvo, 
Estribando  en  su  amor  y  bizarria  : 
El  "que  bizo  feallar  los  Beiiunises  : 
Aquel  que  en  Rocinante  errando  andavo, 
Yace  debajo  dcsta  losa  fria. 


DEL    PAMAGUADO,    ACADEMICO   DE    LA    ARGAMASILLA,    IN     LAU- 

DEM   DULCINEiE   DEL   TOBOSO. 

SONETO. 


■    "  *  .' 


Esta  que  veis  de  rostro  amondongado, 
Alla  de  pechos  y  ademaii  brübso, 
Ks  Üulcinea,  reina  del  Toboso, 
'  »^  .•  ;,  '  .         De  quien  fu6  cJ  gran  Quijolo  aficionado. 

Pisö  por  ella  el  uno  y  oiro  lado 
De  la  gran  Sierra  Negra,  y  ei  fainoso 
Gampo  de  Montiel,  hasta  el  herboso 
Llimo  de  Aranjuez,  ä  pie  y  cansado  : 

Culpa  de  Rocinante.  lO  dura  esirelläl 
Que  esta  manchcga  dama,  y  esle  invito    ^^  / 
Andante  caballero,  en  tieruoä  afios    ^^ 

Ella  dejö  muriendo  de  ser  bella, 
'  ••      -  Y  61,  aüTnque  queda  en  mdrmoles  escrito, 

^  pudo  huir  de  amor,  iras  y  enganos. 
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DEL   CAPRICHOSO,  DISCRETISIHO  ACADEMICO   DE  LA  ARGAMASILLA, 
je      EN     LOOR    DE     ROCINANTE,     CABALLO   DE   D.    QUUOTE     DE    LA 


I 
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En  el  soberbio  tronco  diaroanlino, 
Qne  con  sangrientas  plantas  huelia  Marie, 
Frer.^tico  el  mancbego  so  estanBarte 
Tromola  con  esfiierzo  perogriho  : 
""Cuelga  las  armas  y  el  'acero  fino, 
Con  que  destroza,  asuela,  raja  y  parte  : 
jNuevas  proezas!  p^d  inverita  el  arle 
Ln  naevo  estilo^l  nueyo  Paladino. 

Y  si  de  SU  AnTädis  se  precia  Gaula, 
Por  cuyos  braves  descendienies  Grecia 
Triunfö  mil  veces  y  so  fama  enfaiicha, 

Hoy  ä  Qaijote  le  Corona  el  aula 
Do  Belona  presidc,  y  d^l  se  precia 
Mas  qae  Grecia  ni  Gaola,  la  alta  Mancha. 

Nanca  sos  glorias  el  olyido  tiaancha, 
Paes  hasta  Rocinante,  en  ser  gallardo, 
Excede  ä  Brilladoro  y  ä  Bayardo. 


OEL    BURLADOR,  ACADEMICO  ARGAMASILLESCO,    A    SANCHO  PANZA. 


SONETO. 


Sancho  Panza  es  aqueste  en  cucrpo  cY)ico, 
Pero  grande  en  valor.  ;  Milugro  extrano ! 
Escudero  el  mas  simple  y  sin  engano 
Que  tuvo  el  mundo,  es  juro  y  cerlifico  : 

De  sor  conde  no  estuvo  en  un  tantico, 
Si  no  se  conjuraran  en  su  dafio 
Insolencias  y  agravios  del  tacano 
Siglo,  que  aun  no  perdonan  'd  un  borrico. 
""Sobre  61  anduvo  (con  perdon  se  mienie) 
Este  manso  escudero,  l«as  el  manso^ 
Caballo^Rocinante,  y  tras  su  dueno. 

{ 0  vanas  esperanzas  de  la  gente, 
Cömo  pasäis  con  prometer  dcs<:anso, 
Y  al  fin  paräis  en  sombra,  en  humo,  en  suefiol 
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DEL  GACHIDIABLO,  ACADBMIGO  DB  LA  ARGAMASILLA,    EN    LA 

SEPULTURA   DE   D.    QUIJOTE« 

EPITAFIO. 


1 


h^i{: 


Aqof  yace  ei  caballero 
bien  molido  y  mal  andante, 
ä  quien  llevö  Rocinante 
por  uno  y  oiro  sendero. 

/.  Sancho  Panza  el  majadero 

'    t  '  / ,  yace  tambien  junlo  ä  §C 

rr.i/^  »  /     escudero  e!  raas  fiel, 

yf-A-H^  '*  ^      ^^®  ^^  ®'  '^^'°  ^®  escudero. 

DEL  TIQUITQC,  ACADEMICO    DE  LA   ARGAMASILLA,     EN    LA    SEPUL- 
TURA  DE  DDLCINEA   DEL    TOBOSO.  ^ 

EPITAFIO. 


/;'/•'  \ 


_f  y    «    • 


/  :cf-  - 


Reposa  aqai  Dulcinea, 
y  aunque  de  carnes  roHiza, 
la  volviö  en  polvo  y  <^niza 
la  mnerie  espanlabie  y  f ea  : 
Fue  de  casiiza  ralea,  ^ 

.  .       ,  y  tuvo  asomos  de^dama; 

"r/tt'  •' ',  del  granljiiijote  fu6  llama, 

/-;/  -^y  «  y  ^^®  gloria  de  su  aldea. 

)■>■  ■'•  ■  *■  ' 

Estos  fueron  los  vcrsos  que  se  pudieron  leer :  los  demas  ; 

•-  por  estar   caromida  la  ietra,  se  entregaron  ä  uri  academicd 

^v-^'  »  V^^^  ^^®  P^^  conjeturas"  los  declarase.  Tienese  noticia  qi]j| 
•^'  '  10  ha  hecho  a  costa*de  muchas'vigilias  y  mucho  trabajo.  ;|j 
jP^r/.  ^^^  tiene  intencioii  de  sacallos  "a  luz,  con  esperanza  de  M 
^.  ^'"'\  tercera  salida  de  D.  Quijote. 

^^  '  ■  '  Forsi  alifi^  canterä  con  miglior  plectro.  ; 

\ivcf^ '  ■■  '  i 
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PARTE   SEGUNÜA 


DEL  INGENIOSO  HIDALGO 


DON    QUIJOTE 


DE  LA  MANGHA 


DEDICATORIA. 


AL 


GONDE  DE  LEMOS 

Enviando  a  V.  E.  los  dias  pasados  mis  comedias,  äntes 
impresas   que  representadas,  si  bien  me  acuerdo  dije,  que 
D  Quiiote  quedaba  calzaaas  las  espuelas  para  ir  ä  besar  las 
manos  ä  V:  E.;  y  ahora  digo,  que  se  las  ha  calzado  y  se  ha 
puesto  en  camino,  y  si  el  allä  Uega  me  parece  que  habre 
thecho  algun  servicio  a  V.  E.,  porque  es  mucha  la  pnesa  que 
»de  infmitas  partes  me  dan  a  que  le  env'ie,  para  quitar  el  amago 
S  la  näusea  que  ha  causadootro  D.  Quijote,  que  con  nombre 
Se  Sekunda  parte  se  ha  disfrazado  y  corrido  por  el   orbe  :  y 
el  que  mas  ha  mostrado  desearle  ha  sido  el  grande  emperador 
de  la  China,  pues  en  lengua  chinesca  habrä  un  mes  que  me 
escribiö  una  carta  con  un  propio,  pidieudome,  6  por  mejor 
^-decir,  suplicändome  se  le  enviase,  porque  queria  fundar  un 
coleRio  donde  se  leyese  la  lengua  castellanay  quena  que  ei 
libro  que  se  leyese  fuese  el  de  la  historiadeD.  Quijote:  jun- 
tamente  con  esto  me  decia  que  fuese  yo  ä  ser  el  jec^or  del 
tal  colegio.  Pregunlele  al  portador,  si  su  m.gestad  le  habia 
dado  para  mi  al|una  ayudade  costa.  Respoudiome que  nipor 
l   pensamiento.  PSes,  hermano,  le  respondi  y?»/««.  f  P^^„^^^^ 
>  volver  a  vuestra  China  d  las  diez,  ö  ä  las  veinte,  ö  a  las  qua 
^^enis  despachado,  porque  yo  no  estoy  con  salud  para  ponei me 
^  en  tan  largo  viaje;  ademas  que  sobre  estar  enfermo,  estoy 
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'fi^'^if*  ™^y  ^^^  dineros,  y  emperador  por  emperador,  y  xnonarca 
'  '  por  monarca,  en  Napoles  tengo  al  grande  conde  de  Lemos, 
'  .  que  sin  tantos  titulillos  de  colegios,  ni  rectorias  me  sustenta, 

; , ,  / ,  \   me  ampara  y  hace  mas  merced  que  la  que  yo  acicrto  a  desear. 

"    '  '\^  Gon  e'sto  le  despedi,  y  corTesto  me  despido,  ofreciendo  ä  V.  E. 

/l  l  ^^J^^Iqs  trabajos  de  Persiles  y  Sigismunda,  libro  ä  quien  dare  fin 
dentro  de  cuatro  meses  Leo  volente;  el  cual  ha  de  ser,  6  el 
mas  malo,  6  el  mejor  qpie  en  nuestra  lengua  se  haya  com- 
puesto,  quiero  dccir  de  los  de  enlretenimiento  :  y  digo  que 
me  arrepiento  de  haber  dicho  el  mas  malo,  porque  segun  In 
opinion  de  mis  amigos,  ha  de  Uegar  al  extremo  de  bondad 
posible.  Venga  V.  E.  con  la  salud  que  es  deseado,  que  ya 
estarä  Persiles  para  besarle  las  manos,  y  yo  los  pies,  como 
criado  que  soy  de  V.  E.  De  Madrid  ultimo  de  octul3i«  de 
mil  seiscientos  y  quincc.  =  jCriado  de  V.  E. 

Miguol  de  Cervantes  Saavcdra. 


>  ni 


PROLOGO   AL  LECTOR 


Välame  Dios,  y  con  cuanta  gana  debes  de  estar  esperando 

ahora,  lector  ilustre  6  quier  plebeyo,  este  prölogo,  creyendo 

.    hallar  en  el  venganzas,  rinas  y  vituperios  del  autor  del  se- 

h  gundo  D.  Quijote  :  di^o  de  aquel  quo  dicen  que  se  engeadrö 

JCen  Tordesillas,  ynacio  en  Tarragona  *.  Puos  en  verdad  que 

no  te  he  de  dar  este  contento,  que  puesto  que  los  agravios  < 

despiertan  la  colera  en  los  mas  humildes  pechos,  en  el  mio 

ha  de  padecer  excepcion  esta  regia.  Quisieras  tii  que  lo  diera 

del  asno,  del  mentecato  y  del  atrevido ;  pero  no  me  pasa  por 

'  el   pensamiento  :  castiguele  su  pecado,  con  su  pan   se  lo 

-coma,  y  allä  se  lo  haya.  Lo  que  no  he  podido  dejar  de  sentir 

/.es  que  me  note  de  viejo  y  de  manco,  como  si  hubiera  sido 

en  mi  mano  haber  detenido  el  tiempo,  que  no  pasase  por  mi, 

6  si  mi  manquedad  hubiera  nacido  en  alguna  taberna,  sino 

en  la  mas  alta  ocasion  que  vieron  los  siglos  pasados,  los 

presentes,  ni  esperan  ver  los  venideros  *.  Si  mis  heridas  no 

^re«plandecen  en  los  ojos  de  quien  las  mira,  son  estimadas  a 

^*lo  menos  en  la  estimacion  de  los  que  sahen  donde  se  cobra- 

*ron  :  que  el  soldado  mas  bien  parece  muerto  en  la  batalla, 

que  libre  en  la  fuga  :  y  es  esto  en  mi  de  manera,  que  si  ahora 

^  me  propusieran  y  facilitaran  un  imposible,  quisiera  äntes 

'^haberme  hallado  en  aquella   faccion  prodigiosa,  que  sano 

^  ahora  de  mis  heridas,  sin  habefme  hallado  en  ella.  Las  que 

'  el  soldado  muestra  en  el  rostro  y  en  los  pechos,  estrellas 

*  En  i6i4,  nueve  afios  despues  de  baber  publicado  Cervantes  la  primera 

Saite  del  D.  Quijote^  saliö  ä  luz  en  Tarragona  otro  0.  Quijote  con  nombre 
e  segunda  parte,  compuesta  por  el  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avella- 
neda,  natural,  se  decia,  de  Tordesillas.  £1  autor,  que  quiso  ocultarse  bajo 
este  nombre,  fuö  aragonen  segun  Cervantes. 

s  Alude  i  la  batalla  naval  de  Lepanto,  en  la  cual  le  dieron  tres  arcabu- 
zazos,  dos  en  el  pecbo  y  uno  en  la  mano  izquierda  de  la  que  qued6 
manco 
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6on  que  guian  &  los  demas  al  cLelo  de  la  honra,  y  al  de  des< 

y     la  justa  alabanza  :  y  hase  de  advertir,  que  no  se  escribe  con' 

i^^;  ilas  canas,  sino  con  el  entendimiento,  el  cual  suele  mejorarse 

^  con  los  anos.  He  sentido  tambien  que  me  llame  invidioso,  y 

que  como  ä  ignoraute  me  describa  quo  cosa  sea  la  invidia, 

,    /        que  en  realidad  de  verdad,  de  dos  que  hay,  yo  uo  conozco 

p  sino  ä  la  santa,  A  la  noble  y  bleu  intencionada  :  y  siendo  esto 

l^^fTC--  asi,  como  lo  es,  no  tengo  yo  de  perseguir  ä  ningun  sacerdole, 

f$$4l^»    y  mas  si  tiene  por  anadidura  ser^familiar  del  santo  oßcio;  y 

l  si  el  lo  dijo  por  quien  parece  que  lo  dijo  S  enganöse  de  todo 

\   \  A   en  todo,  que  del  tal  adoro  el  ingenio,  admiro  las  obras  y  la 

hUi^  f  oeupaciou  continua  y  virtuosa.HPero  en  efecto  le  agr^dezco 

J^      LA  este  sefior  autor  el  deeir  que  mis  novelas  son  mas  satiricas 

^'^*Akiue  ejemplares,  pero  que  son  buenas,  y  no  lo  pudieran  ser 

si  no  tuvieran  de  todo.  Par6ceme  que  me  dices  que  ando  muy 

limitado,  y  que  me  contengo  mucho  en  los  törminos  de  ml 

modestia,  sabiendo  que  no  se  ha  de  anadir  afliccion  al   afli 

gido,  y  que  la  que  debe  de  teuer  este  senor  sin  duda  es  graude,    j 

Eues  no  osa  parecer  a  campo  abierto  y  al  cielo  clapo,  encu-    j 
riendo  su  nombre,  fingiendo  su  patria,  como  si  hubiera 
a^C .    heclio  alguna  traicion  de  lesa  majestadyÖi  por  Ventura  Ue- 
gares  ä  conocerle,  dile  de  mi  parte  qji©  no  me  tengo  por 
agraviado,  que  bien  se  lo  que  son  tentaciones  del  demonio, 
y  que  una  de  las  mayores  es  ponerle  ä  un  hombr3  en  el  en- 
tendimiento que  puede  componer  y  imprimir  un  libro  con  que 
gane  tanta  fama  como  dineros,  y  tantos  dineros  cuanta  fama, 
y  para  confirmacion  desto  quiero  que  en  tu  buen  donaire  y 
gracia  le  cuentes  este  cuento  : 
^/cnif,    Habia  en  Sevilla  un  loco,  que  di6  en  el  mas  gracioso  dis« 
'  A    ,     parate  y  tema  qne  diö  loco  en  el  mundo.  Y  fue,  qffe  hizo  ua" 
.   'y /"   caiiuto  de  cana  puntiagudo  en  el  fin;  y  en  cogiendo    alg^un 
^/ftij,  peiTO  en  la  calle,  6  en  cualquiera  otra  parte,  con  el  un  pie  le 
rij   '''cogia  el  suyo,  y  el  otro  le  alzaba  con  la  mano,  y  como  megor 
^7^'  *  •podia  le  acomodaba  el  caiiuto  en  la  parte  que  sopländole,  lo 
i^iJi  .       ponia  redondo  como  una  pelota,  y  en  teniendolo  des!a  suerla 
^  f'  r-,  -16  daba  dos  palmaditas  en  laTbarriga,  y  le  soltaba  diciendo  4 
^A.  /  ' '  los  circunstantes  (que  siempre  eran  muchos) :  pensarän  vuesas 
f'*^'**      mercedes  ahora  que  es  poco  trabajo  hinchar  un  perro.  Pea-^ 
y^;.f;      sara  Vmd.  ahora  que  es  poco  trabajo  Kacer  un  libro.  Y     ' 
Lft  //,      este  cuento  no  le  cuadrare,  dirasle,  lector  amigo,  esto,  qi 
.  .^  '  ^    tambien  es  de  loco  y  de'perro  ; 

vL<^)^\-      Habia  en  Gordoba  otro  loco,  que  tenia  por  costumbre  d< 
M^^'l--^,  traer  enoima  de  lacabeza  un  pedazo  de  losa  de  märmol,  6  ui 
r*Är  X  conto  no  muy  liviano,  y  en  topando  al?,un  perro  descuidad^l 
^  y,  •  se'^  le  ponia  junto,"^  äplomo  aejaba  caer  sobre  61  el  pesowl 
''^c^vi^Amohmäbase  el  perro,  y  dando  ladridos  y  aulUdos  no  parabaj 
Uif^  (    f en  tres  calies.  Sucediö  pues,  que  entre  los  perros  que  des« 

m^^^i/^  \  Parece  alusion  4  Lope  de  Vega.  ' 
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I  capgo  la  carga  fu6  uno  un  perro  de  un  bonetero,  d  quien 
Tqüeria  mucho  su  dueno.  Bajö  el  canto,  diöle'^en  la  cabeza, 
lalzo  el  grito  el  molido  perro,  viölo  y  sintiölo  su  amo  :  asio 
Ide  una  vara  de  medir,  y  saliö  al  loco,  y  no  le  dejö  hueso 
fwno,  y  a"  cada  palo  que'Te  daba  decia  :  perro  ladroÄ  ^ä  mi 
Ipodenco?  ^no  viste,  cruel,que  era  podenco  mfperroty  repi- 
liiendole  el  nombre  de  podenco  muchas  veces,  enviö  al  loco 
Ihecho  una  alhena.  Escarmentö  el  loco,  v  retiröse,  y  en  mas 
|de  un  mos  no  saliö  a  la'plaza,  al  cabo  del  cual  tiempo  volvio 
Icou  SU  invencion  y  con  mas  carga.  Llegabase  donde  estuba 
Kel  perro,  y  mirändole  muy  bien  de  hito  en  hito,  y  sin  querer 
■Bi  aireverse  ä  descargar  la  piedra,  decia  :  este  es  podenco, 
Iguardal  En  efeclo  lodos  cuantos  perros  topaba,  aunque  fue- 
Isen  alanos  6  gozques,  decia  que  eran  podencos,  y  asi  no 
Isoltö  mas  el  canfo*.  Quizä  de  esta  suerte  le  podrä  acontecer  ä 
teste  historiador,  que  no  se  atreverä  ä  soltar  mas  la  presa  de 
Isu  ingenio  en  libros,  que  en  siendo  malos  son  mas"^duro9 
pae  las  penas.  Dile  tambien  que  de  la  amenaza  que  me  hace, 
Fque  me  ha  de  quitar  la  ganancia  con  su  libro,  no  se  me  da 
[an  ardite,  que  acomodändome  al  eutremes  famoso  de  la  Pe« 
Irendenga,  le  respondo,  que  me  viva'el  Veinticuatro  mi  seiior, 
fy  Cristo  con  todos :  viva  el  gran  conde  de'Lemos,  cuya  cris- 
Itiandad  y  liberalidad  bien  conocida  contra  todos  los  golpes 
Ide  mi  corta  forluna,  me  tiene  en  pi6  :  y  vivame  la  suma  ca- 
l^dad  del  ilustrisimo  de  Toledo  b.  Bernardo  de  Sandovnl  y 
iRojas,  y  siquiera  no  |^aya  emprentas  en  el  mundo,  y  siquiera 
Ise  impriman  contra  mi  mas  libfbs  que  tienen  letraslas  coplas 
Ide  Mingo  Revulgo.  Estos  dos  principes,  sin  que  los  solicite 
lldulacion  mia,  ni  otro  genero  de  aplauso,  por  sola  su  bondad 
pan  tomado  a  su  cargo  el  hacerme  merced  y  favorecerme, 
[en  lo  que  me  tengo  por  mas  dichoso  y  ^as  rico  que  si  la 
Borluna  por  Camino  ordinario  me  hubiera  pueslo  en  su  cum- 
fbre.  La  honra  puedela  teuer  el  pobre,  pero  no  el  viciosoT  la 
Ipobreza  puede  anublar  ä  la  nobleza,  pero  no  escurecerla  del 
Rodo;  pero  comoTa  virlud  de  alguna  luz  de  si,  aunque  sea 
rpop  los  inconvenienles  y  resquicios  de  la  estrecheza,  viene  ä 
uer  estimada  de  los  altos  y  "nobles  espiritus,  y  por  el  consi- 
Buiente  favorecida  :  y  no  le  digas  mas,  ni  yo  quiero  decirte 
mas  ä  ti,  sino  advertirte  que  consideres  que  ebta  segunda 
hKU*te  de  D.  Quijote  que  te  ofrezco,  es  cortada  del  mismo 
Ipano  que  la  primera,  y  que  en  ella  te  doy  ä  D.  Quijote  dila- 
[tado,  y  finalmente  muerto  y  sepultado,  porqiie  ninguno  se 
[atreva  ä  levantarle  nuevos  lestimonios,  pues  bastan  los  pa- 
jsados,  y  basta  tambien  que  un  hombre  honrado  haya  dado 
noticia  deslas  disoretas  locuras,  sin  querer  de  nucvo  entrarse 
en  ellas  ;  que  la  ahundancia  de  las  cosas,  aunque  sean  bue- 
nas,  hace  que  no  se  estimen,  y  la  carestia,  aun  de  las  malas, 
«e  estima  en  algo.  Olvidäbaseme  de  decirte,  que  esperes  el 
Persiles,  queya  estoy  acabando,  y  la  segunda  parte  de  Galatea, 
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De  lo  qne  el  eara  y  el  barbero  pasaron  con  D.  Qaijote  cerca  de  <o 

eufermedad. 

Cuenta  Gide  Hamete  Beaengeli  en  )a  segunda  parte  desta  . 

historia;,  y  tercera  salida  de  D.  Quijote,  que  el  cura  y  el  barbero  4 

86  estuvieroii  casi  un  mes  sin  verle  por  no  renovarle  y  traerle  i 

ä  la  memoria  las  cosas  pasadas ;  pero  no  por  esto  dejaron  de  ^ 

''  /, . ,' .  visitar  ä  su  sobrina  v  ä  su  ama,  encargändolas  tuviesen  cuenta 

con  regalarle,  dändole  ä  comer  cosas  confortativas  y  apro^' 

'f  h.  h}    piadas  para  el  corazon  y  el  celebro,  de  donde  procedia  seg'un 

^    )^     '  buen  discnrso  toda  su  mala  "Ventura  ;  las  cuales  dijeron  que  j 

'"  '  ^  *     asL  lo  hacian,  y  lo  harian  con  la  voluntad  y  cuidado  posibieyS 

^  ^  n  i  ^    porque  echaban  de  ver  que  su  senor  por^  momentos   ibaj 

»'    dando  muestras  de  estar  en  su  entere  juicio":  de  lo  cual  re-1 

^f^^'.y  cibieron  los  dos  gran  contento  por  parecerles  (jue  habianl 

'  '  '*'   ^  .acertado  en  haberle  traido  encantado  en  el  carro  de  los  bueyes,  J 

//^     ^^-^.como  se  conto  en  la  primera  parte  desta  tan  grande  comol 

,  *^  puntual  historia  en  su  ultimo  capitulo ;  y  asi  determinaroaj 

/V/ './/  de  visitarle  y  hacer  experiencia  de  su  mejoria,  aunque  teniani^ 

casi  per  imoosible  que  la  tuviese,  y  acordaron  de  no  tocaiieJ 

en  ningun  punto  de  la  andante  caballena  por  no  ponerse  w\ 

/''/:  '  'peligro  de  descoser  los  de  la  herida,  qu*  tan  tiernos  estaban.] 

'  Visitäronle  en  fin,  y  halläronle  sentado  en  la  cama,  vestidM 

■"   '   una  almilla  de  bayeta  verde  con  un  bonete  colorado  toledaao^ 

.,/    y  estaba  tan  seco  y  aihojamado,  que^no  par^ia  sino  hech« 

'  de  carne  mdmia.  Fuefon  del  muy  bieii  recibidos,  pTegunta4 

^.^'^<f  ronle  por  su  salud,  y  61  diö  cuenta  de  si  y  della  con  muchM 

^^     ^..,    Juicio  y  con  muy  elegantes  palabras;  y  cn  el  discurso  de  SH 

;^' '  *    ■  '/plätica  vinieron  ä  tratar  en  esto  que  llaman  razon  de  estadn 

**•.'    '  '   y  modos  de  gobiemo,  enmendando  este  abuso  y  condenandM 

•,v,     aquel,  reformando  una  costumbre  y  desterrando  otra,  haciea*9 

dose  Gada  uno  de  los  tres  un  nuevo  legislador,  un  LicurgM 

'      moderno,  6  un  Selon  flamante;  y  de  tal  manera  renovaroM 

la  repüblica,  que  no  pareciö  sino  que  la  habian  puesto  en  unM 

/^^  ^        fragua,  y  sacado  otra  de  la  que  pusieron ;  y  hablo  D.  QuijotM 

f^'      '      con  tanta  discrecion  en  todas  las  materias  que  se  tocaroüij 

que  los  dos  examinadores  creyeron  indubitadamente  que  es<^ 

taba  del  todo  bueno  y  en  su  entere  juicio,  Halläronse  pre^ 

: .   ,  ;    sentes  ä  la  plätica  la  sobrina  y  ama,  y  no  se  hartaban  de  daoN 

gracias  ä  Dies  de  ver  ä  su  senor  con  tan  buen  ontendimiento  ^ 

pero  el  cura,  mudando  el  propösito  primero,  que  era  de  R^in 

^'^  tocarle  en  cosa  de  caballerias,  quiso  hacer  de  todo  en  todo  j 

/?  '*'-'  '-experiencia  si  la  sanidad  de  D.  Quijote  era  falsa  6  verJadera  J 

(^ ,    .\    y  asi  de  lance  en  lance  vino  ä  oontar  algunas  nuevas  qnehflM^ 
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bian  venido  de  la  corte,  y  entre  otras  dijo  qae  se  tenia  por  cLerto 
,que  el  Turco  bajaba  con  una  poderosa  armadn,  y  que  no  se 
1-abia  su  designio  ni  adonde  habia  de  desciSfgar  tau  gran  nu- 
blado ;  y  con  este  iemor,  con  que  casi  cada  ano  nos  toca  arffia, 
^estaba  puesta  en  ella  toda  la  cristianidad,  y  su  Maje^d  häbia 
^hecho  proveer  las  costas  de  Napoles  y  Sicilia  y  la  isla  de 
p'  Malta.  A'eslo  respondiö  D.  Quijote  :  su  Mojestad  ha  hecho 
como  prudentisimo  guerrero  en  proveer  sus    estados  cou 
tiempo,  porque  uo  le  halle  desapercibido  el  enemigo ;  pero  si 
^e  tomara  mi  consejo,  aconse^rale  yo  que  usara  de  una  pro- 
^,vencion,  de  la  cual  su  Majestad  la  hora  de  ahora  debe  estar 
^^may^jeno  de  pensaren  ella.  Apenas  oyö  esto  elcura  cuando 
.dijo  entre  si :  Dies  te  tenga  de  su  mano,  pobre  D.  Quijote,  que 
me  parece  que  te  despenas  de  la  alta  cumbrc  de  tu  locura 
y  hasta  el  profunde  abTsmo  de  tu  simplicidad.  Mas  el  barbero, 
fue  yi  habia  dado  en  el  mismo  pensamiento  que  el  cura, 
preguato  a  D.  Quijote  cual  era  la  advertencia  de  la  preven- 
cion  que  decia  era  bleu  se  hiciese:  quizä  podria  ser  tal  que 
6e  pusiese  en  la  lista  de  los  muchos  advertimientos  imperti- 
nentes que  se  suelea  dar  ä  los  principes.  El  mio,  seäor  ra- 
pador,  dijo  D.  Quijote,  no  sera  impertinente  sino  pertene'- 
ciente.  No  lo  digo  por^tanto,  replicö  el  barbero,  sino  porque 
Uiene  mostrado  la  experiencia  que  todos  6  los  mas  arbitrios 
qua  se  dan  ä  su  Majestad,  6  soo  imposibles  ö  disparatados, 
;0  en  dano  del  rey  ö  dal  reino.  Pues  el  mio,  respondiö  L).  Qui- 
jote, ni  es  imposible  ni  disparatado,  sino  el  mas  fäcil,  el 
vUias  justo  y  mas  manero  y  breve  que  puede  caber  en  pensa- 
'^miento  de  arbitrante  alguno.  Ya  tarda  en  decirle  vuesa  mer- 
ced,  senor  D'.  Quijote,  dijo  el  cura.  No  querria,  dijo  D.  Qui- 
lote,  que  le  dijese  yo  aqui  ahora,  y  amaaeciese  ma&ana  en 
los  oidos  de  los  sonores  consejeros,  y  se  llevase  otro  las 
pracias  y  el  premio  de  mi  trabajo.  Por  mi,  dijo  el  barbero, 
loy  la  palabra  para  aqui  y  para  delante  de  Dios  de  no  decir  lo 
que  vuesa  merced  dijere  ä  rey  ni  ä  Roque,  ni  ä  hombrc  ter- 
fenal :  juramento  que  wrcndi  del  rofiiance  del  cura  q  ie  en 
el  prefacio  "ävisö  al  rey^el  ladron  que  le  habia  robado  las  cien 
'^'doblas  y  la  su   mula  la  andariega.  No   se  historias,  dijo 
VD.  Quijote;  pero  se  que  es  bu^o  ese  juramento  en  fe  de  que 
(•se  que  es  hombre  de  bien  el  seiior  barbero.  Cuando  no  lo 
fuera,  dijo  el  cura,  yo  le  abono  y  salgo  por  el,  que  on  esto 
caso  no  hablara  mas  que  unlnudo,  so  pena  de  pagar  lo  juz- 
gado  y  sentenciado.  ^  Y  ä  vuesa  merced  quien  lo  fia,  sonor 
cura?  dijo  I).  Quijote.  Mi  profesion,  respondiö  el  cura,  que 
es  de  guardnr   secreto.  Cuerpo  de  tal,  dijo  a  esta  sazon 
i).  Quijote,  ^  hay  mas  sino  mandar  su  Majestad  por  publice 
*  pregon  qfue  se  Junten  en  la  corte  para  un  dia  seüalado  todos 
10^ Caballeros  andantes  que  vagan  por  Espaua,  que  aunque 
nHo  viniesen  sino  media  docenä7  tal  podria  venir  entre  ellos 
*que  solo  bastase  ä  destruir  toda  la  potestad  del  Turco?  Es- 
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Ironie  vuesas  meroedes  alenlos,  y  tb^ aa  conmigo.^  Por  ven. 
turn  ea  co^a  iiueva  deshacer  ua  solo  caballera'aQdanle  un 
ejercito  de  docieiitoB  mit  hombres,  como  si   todos  jaotos  ta-  . 
viei'aa  uim  sola  gargaata  ö  fueran  heubos  de  aireDique?Si 
110  diganme,  (cuanlas  historias  estäa  Uenae  destaä  maravi- 
>'  Das?  Habia,  enboramala  para  mi,  qua  no  quiero  decir  para 
,.  otro,  de  vLvir  hoy  el  famoea  D.  Beliaais,  6  alguno  de  los  del  ^ 
.  innumerable  lioaje  de  Amadis  de  Gaula;  que  ei  alguno  das-   ' 
tos  hoy  viviera,  y  oon  el  Turco  se  afrontara,  ä  fo  que  no  1b 
arrend.-ira  la  gananoia ;  pero  Dios  mirarä  por  ea  pueblo, ; 
dejiararä  alguoo  qua  si  ao  tau  bravo  como  los  pasaJoa  an- 
daiiles  Caballeros,  ä  lo  meuosno  Icaseräluferloreael  auimo;   ^ 

■  vDiosme  eiitieiide,  y  no   digo   mas.   |  Ay  !  dijoäesto  puulo   ; 
la  solirina,  que  me  matea  si  uo  qiiiere  mi  seüor  volver  ä  sef 
Caballero  audante,  A  lo  que  dijo  D.  Quijole  :  caballero  aa-j 

'■  dante  he  de  morir,  y  baje  ö  suba  el  Tarco  euando  el  quisiere  | 

'  I  y  cuan  poderosamente  pudlere,  que  otra  vez  digo  que  Dioa 

hie  entiende.  A  esta  sazon  dijo  el  barbero  ;  suplico  a  vuosas 

mercedes  que  se  me  de  hcencia  para  coiitar  un  cueato  breva 

que  sucediö  en  Sevilla,  que  por  veiiir  aqui  como  de  melde 

■  me  da  gana  de  conlaile.  Diö  la  licencia  D.  Quijote,  y  el  ouVa  y 
los  demas  le  prestaron  atenciou,  y  el  comeiizö  desla  manera : 

Eu  la  cBsa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un  hombre  ä 

quien  aus  parienles  habian  puesto  alü  por  falto  de  juicio  :  era 

graduado  en  cänonea  por  Ösuna;  pero  aunquu  lo  Toera  por 

'    BalamanCB,  següa  opinion  de  mucboB,  no  dejara  de  ser  loco. 

Este  tal  graduado  al  oabo  de  algunos  aüos  de  reoogimienlo  i 

'l.-se  diö  a  enlender  que  estaba  cuerdo  y  en  su  entero  juicio,' 

y  con  esla    imaginaoion  escribiS   al  aizobispo   suplicaiidole 

eacajecidameute  y  con  muy  concerladas  razones  le  mandasa 

saca?  de  aquella  miseria  en  que  vivia,  pues  por  la  miseri- 

cordia  de  Dios  habia  ya  cobrado  el  juicio  perdido;  pero  qua  ; 

.  BUS  parientes  por  gozar  de  Ta  parte  de  su  hacienda  le  teniau 

alli,  y  ä  pesar  de  Fa  verdad  querian  que  fuese  loco  hasta  la' 

muerle.  El  arzobispo,  persuadido  de  mufhos  billetes  coacer» 

Udos  y  diecretos,  mand6  a  un  capellau  suyo  se  iurormase  del 

retor  de  la  casa  si  era  verdad  lo  que  aqnel  licenciado  le  escri- 

bia,  y  que  asimismo  hablase  oon  el  -loco,  y  que  si  le  parfr, 

'i  juicio  le  sacsae  ^  pusieee  eu  libertad.  Hizolo 

,  y  el  retor  le  dijo  que  aquel  hombre  aun  aa, 

le  pueslo  que  hablaba  muchas  veoes  como  per- 

e  entendimiento,  al  cabo  dispa'raba  con  tanlas 

I  ea  muchas  y  en  grandes  iguälabaa  ä  aus  pri- 

ones,  como  ae  podia  hacer  la  experiencie  ha4 

o  hacerla  el  capellan,  y  poniendoie  con  el  loeo 

Da  hora  y  mas,  y  en  todo  aquel  tiempo  jamas 

azon  lorcida  ni  disparatada,  äntes  habl6  tan 

,'que  el  capellan  fuä  Corzadoäcreer  que  elloco 

:  Y  enire  coaas  que  el  loeo  le  dijo  Cue  qua  el 
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[  .jretor  le  tenia  ojeriza  por  no  perder  los  regalos  qae  sus 
i  rientes  le  hacian  porque  dijese  que  aun  estaba  loeo  y  con 
P'Cidos  intervalos,  y  que  el  mayor  contrario  que  en  su  desj 
r  eia  tenia  era  SU  mucha  hacienda,  pues  por  gozar  della 
k  eaemigos  ponian  dolo  y  dudaban  de  la  merced  que  uue 
KSenor  le  habia  hecFo  en  voiverle  de  bestia'en  hombre.  Fi 
Cmente  el  bablö  de  manera  qua  hizo  sospechoso  al  retor, 
kdiciosos  y  desalmados  ä  sus  parientes,  y  a  el  tan  disci 
[que  el  capellan  se  determinö  d  lievärsele  consigo  ä  qu< 
l  arzobispo  le  viese  y  tocase  eon  la  mano  la  verdad  de  a( 
Lnegocio.  Con  esta  nuena  fQ  el  buen  capellan  pidi6  al  r 
Emandase  dar  los  vestidos  con  que  all!  habia  entrado  el  li( 
Veiado :  volvo  ä  declr  el  retor  que  mirase  lo  que  haeia,  poi 
^in  duda  alguna  el  licenciado  aun  se  estaba  loco.  No  sir 
^oa  de  Dada  para  con  el  capellan  las  prevenciones  y  ady< 
Mnientos  del  retor  para  que  dejase  de  lle^arle  :  obedecic 
Pretor  viendo  ser  orden  ael  arzobispo,  pusieron  al  licenci 
[.  sus  vestidos,  que  eran  nuevos  y  decentes ;  y  como  el  se 
f  Testido  de  cuerdo  v  desnudo  de  ioco  S  suplico  al  capc 
|.  que  por  caridad  le  diese  licencia  para  ir  a  despedirse  de 
L  eompaneros  los  iocos.  £1  capellan  dijo  ^ue  el  le  queria  ac 
L  paiiar  y  ver  los  Iocos  que  en  la  casa  habia.  Subieron  en  efe 
t  ycon  ellos  algunos  que  se  hallaron  presentes;  y  llegad 
[.licenciado  ä  una  jaula  adonde  estaba  un  loco  furioso,  aun 
F  entonces  sosegado  y  quieto,  le  dijo  :  hermano  mio,  mir 
I  ffle  manda  algo,  que  nie  voy  ä  mi  casa,  que  ya  Dios  ha  i 
Lservido  por  su  inünita  bondad  y  misericordia,  sin  yo  m« 
[cerlo,  de  volverme  mi  juicio ;  ya  estoy  sano  y  cuerdo, 
L  «cerca  del  poder  de  Dios  ninguna  cosa  es  imposible  :  te 
L  grande  esperanza  y  conßanza  en  el,  que  pues  ä  mi  me 
\  vuelto  ä  mi  primero  estado,  tambien  le  volverä  a  el  si  e 
[  eonfia  :  yo  tendre  cuidado  de  enviarle  algunos  regalos 
ceoma,  y  comalos  en  lodo  caso,  que  le  hago  saber  que  imag 
|eomo  quien  ha  pasado  por  ello, que  todas  nuestras  locuras  \ 
Leeden  de  teuer  los  estomagos  vaciosy  los  celebros  Ueno 
raire  :  esfuercese,  esfuercese,que  el  descaecimiento  en  los 
Lfortunios  a^oca  la  salud  y  acarrea  la  muerte.  Todas  estas  ri 
pnes  del  licenciado  escuchö  olro  loco  que  estaba  en  otra  j; 
t  frontero  de  la  del  furioso,  y  levantändose  de  una  es^era  v 
pdonde  estaba  echado  y  desnudo  en  eueres,  preguntö  a  gran 
rvoces  quien  era  el  que  se  iba  sano  y  cuerdo.  El  licenci 
[  respondio:  yo  soy,  hermano,  el  que  me  voy,  que  ya  no  te 
Lnecesidad  de  estar  mas  aqui,  por  lo  que  doy  infinitas  gra 
Fä  los  cielos,  que  tan  grande  merced  me  hau  l.echo.  Mira 
Pque  decis,  licenciado,  no  os  engane  el  diablo,  replicö  el  1< 

»  Testido  de  cuerdo  y  desnudo  de  loeo  quiere  decir,  sin   aquellos  1 
pos,  6  sin  aquellos  traje«  que  durant©  su  curacion  suelen  Uevar  los 
ttn  lof  hospitales.  /  '< 
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eosegad  el  pie,  y  estaos  quedito  en  vuestra  casa,  y  ahorrardis ' 
la'Vuelta.  Yo  se  que  e?toy'T)jeno,  replicö  el  licenciado,  y  no 
habra   para  qu6  tornar   ä  andar  estaciones.  ^  Vos  bueno*" 
dijo  el  loco  :  ahora  bien,  ello  dira,  andad  con  Dios ;  pero 
OS  voto  a  Jupiter,  cuya  majestad  yo  represento  en  la  tierrai 
que  por  solo  este  pecado  que  hoy  comete  Sevilla  ea  sacar< 
de  esta  casa  y  en  teneros  por  cuerdo,  tengo  de  hacer  un  tal  ca 
tigo  en  ella,  que  quede  memoria  d^l  por  todos  los  siglos  de  1< 
siglos,  amen.  ^No  sabes  tu,  licenciadillo  menguado,  que  lopi 
dre  hacer,  pues  como  digo  soy  Jupiter  Tonante,  que  tengo 
mis  manos  los  rayos  abrasadores  con  que  puedo  y  suelo  ai 
nazar  y  destruir  el  mundo?  Pero  con  sola  unacosa quieroe< 
tigar  ä  este  iguorante  pueblo,  y  es  con  no  Uover  en  el  ni 
\l    ' , ,, todo  SU  dislrito  y  contorno por  tres  enteros  anos,  que  se  hi 
.de  contar  desde  el  diä'^punto  en  que  ha  sido  hecha  eskiamf 
naza  en  adelante.  ^  Tu  libre,  tii  sano,  tu  cuerdo,  y  yo  loco, 
yo  enfermo,  y  yo  atado?  Asipienso  llover  como  pensar  ahoi 
'"   ^']At*'^^^^^'  ^  ^^^  voces  y  ä  las  razones  del  loco  estuvieroiTl« 
* ' '^''^  ^.  circunstantes  atentos;   pero  nuestro  licenciado,  volviendot 
^,    ä  nuestro  capellan  y  asiendole  de  las  manos,  le  dijo  :  no  tenj 
, .     vuesa  merced  pena,  senor  mio,  nl  haga  caso  de  lo  que  ei 
'•  '  loco  ha  dicho,  que  si  el  es  Jupiter,  y  no  quisiere  llover,  y^ 
que  soy  Neptuno,  el  padre  y  el  dios  de  las  aguas,  llov< 
todas  las  veces  que  se  me  antojare  y  fuere  menester.  A  lo 
,     respondiö  el  capellan:  con  todo  eso,  senor  Neptuno,  no  x 
bien  enojar  al  senor  Jupiter :  vuesa  merced  se  quede  ea 
.  t   ■  casa,  que  otro  dia,  cuando  haya  mas  comodidad  y  mas  es] 
cio,  volveremos  por  vuesa  merced.  Riose  el  retor  y  los  pj 
sentes,  por  cuya  risa  se  medio  corriö  el  capellan:  desnudi 
al  licenciado,  quedöse  en  casa,'y  acaböse  el  cuento.  ^Pi 
^      '    esle  es  el  cuento,  senor  barbero,  dijo  D.  Uviijote,  que  por 
nir  aqui  como  de  molde  no  podia  dejar  de  contarle?  | 
,  ^  ,      ^    seüor  rapista,  seiior  rapista,  y  cuän  ciego  es  aquel  que 
*'/    -   ;  ve  por  tela  de  cedazo!  i  Y  es  posible  que  vuesa  merced 
.  sabe  que  las  comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  a  in£ 
nie,  de  valor  ä  valor,  de  hermosura  ä  hermosura  y  de  lim 
. ,'  -^^    ^  linaje  son  siempre  odiosas  y  mal  recibidas?  Yo,  seüor  b^ 
bero,  no  soy  Neptuno  el  dios  de  las  aguas,  niprocuro  ijue 
die  me  tenga  por  discreto  no  lo  siendo;  solo  me  fatigo  j 
dar  a  entender  al  mundo  en  el  error  en  que  esta  en  no  reno' 
en  si  el  felicisimo  tiempo  donde  campeaba  la  orden  de  la 
dante  caballeria;  pero  no  es  merecedora  la  depravada 
nuesira  de  gozar  tanto  bien  como  el  que  gozaron  las  edat 

elende  los  andantes  caballeros  tomaron  a  su  carffo  y  echai 
sobre  —  .,      ,     ,  -  .    .         .  _    o    ^ 


done  if^^  espaldas  la  defensa  de  losreinos,  el  amparode 
los  soh  ®^  socorro  de  los  huerfanos  y  ^pilos,  el  castigo 
ballero  '^^^^^  y  ^^  premio  de  los  humildes.  Los  mas  de  los 
brocad    ^^  «^hora  se  usan,  antes  les  crujen  los  damascoa. 
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qae  se  aimaa :  ya  no  hay  caballero  que  duerma  en  los  campos 

fiujeto  al  rigor  del  cieio,  armado  de  todas  armas  desde  los 

.pies  ä  la  cabeza;  y  ya  iio  hay  quien  sin  sacar  los  pies  de  los 

estribos,  arrimado  ä  su  laiiza,  solo  procure  descabezar,  como 

rdicen,  el  sdeno  como  lo  haciau  los  caballerosandantes:  ya 

rno  hay  ninguno  que  saliendo  desto  bosque  entre  en  aquella 

montana,  y  de  aili  pise  uaa  esteril  y  desierla  playa  dcl  mar, 

,las  mas  veces  proceloso  y  alterado,  y  hallando  en  ella  y  en 

'fiu  qrilla  un  pequeno  ^batel  sTii'remos,  vela^  mastil,  ni  jarcia 

alguna,  con  intrepido  corazon  se  arroje  en  el,  ontregäncTose 

^  las  implacables  olas  del  mar  profunde,  que  ya  le  subeii  al 

^jeio  y  ya  lebajan  al  abismo,  y  el,  puesto  el  pecho  a  la  incon- 

'traslable  borr'hßca,  cuando  menos  se  cnta  se  halla  tres  mil  y 

\  mas  leguas^istante  del  lugar  donde'se  embarco,  y  saltando 

'en  tieira  remota  y  no  conocida  le  suceden  cosas  dignas  de 

estar   escritas,  no  en  pergaminos,  sino  en   bronces;    mas 

*tora  ya  triunfa  la  pereza  de  la  diligencia,  la  ociosidad  del 

ibajo,  el  vicio  de  la  virtnd,  la  arrogancia  de  la  valentia,  y 

teorica  de  la  practica  de  las  armas,  que  solo  vivieron  y  res- 

»landeoieron  en  las  edaües  del  oro  y  en  los  andantes  caballe- 

Si  no  diganme,  ^ quien  mas  honesto  y  mas  valiente  que 

>X  famoso  Amadis  de  Gaula?  ^  quien  mas  discreto  que  Pal- 

lerin  de  Inglaterra?  ^quien  mas  acomodadcf  y. manuaf'que 

Irante  el  Blanco?^  quien  masgalan  que  Lisuarte~de  Grecia  ? 

quien    mas  acuchillado   ni  acuchiliador  que  D.  Belianis? 

Jquien  mas  intrepido  que   Perion  de  Gaula?  ö  ^ quien  mas 

^lusometedor  de  peligrosque  Felixmarte  de  Hircania?  ö  ^ quien 

sincero  que  Esplandian?  ^  quien  mas  arrojado  queD.  Ci- 

»ngilio    de   Tracia?  ^  quien   mas  bravo  que  Rodamonte? 

:  quien  mas  prudente  que  el  rey  Sobrino  ?  ^  quien  mas  atrevido 

ae  Reinäldos?  ^quien  mas  invencible que  Roldan?  ^y  quien 

las  ^allardo  y  mas  cortes  que  Rugero,  de  quien  decienden 

roy  los  duques  de  Ferrera,  segun  Turpin  en  su  cosmograria? 

'odos  estos  Caballeros,  y  otros  muchos  que  pudiera  decir, 

mor  cura,  fueron  caballeros  andantes,  luz  y  gloria  de  la  ca- 

itleria.  Destos,  ö  tales  como  estos,  quisiera  yo  que  fueran 

de  mi  arbitrio,  que  a  serlo,  su  Majeslad  se  hallara  bien 

;«ervido   y  aHorrara  de  mucho  gasto,  y  el  Turco  se  quedara 

>iando  las  barbas;  y  con  esto  me  quiero  quedaren  mi  casa> 

mes  no  me  saca  el  capellan  de  ella;  y  si  Jupiter,  como  ha 

Jicho   el   barbero,   no   lloviere,  aqui  estoy  yo,  que  llovere 

«uando  se  me  antojare  :  digo  esto  porque  sepa  el  senor  bacia 

que  le  entiendo.  En  verdad,  sefior  D.  Quijote,  dijo  el  bar- 

bero,  que  no  lo  dije  por  fSt  io,  y  asi  me  ayude  Dios  como 

i\ie  buena  mi  inlencion,  y  qiA  no  debe  vuesa  merced  sentirse. 

^i  puedo  sentirme  ö  no,  respondiö  D.  Quijote,  yo  mc  lo  se. 

i  esto   dijo  el  cura  :  aun  bien  gue  yo  casi  no  he  hablado 

Milabra  hasla  ahora,  y  no  quisiera  quedar  con  un  escrüpulo 

lue  me  roe  y  escarba  la  conciencia,  nacido  de  lo  que  aqui  el 
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seuor  D.  Quijote  ha  dicbo/Para  otras  cosas  mas,  respondid  J 
f  D.  Quijote,  tiene  licencic/el  senor  cura,  y  asi  puede  decLr  bq  I 
^f^f.'i,    escrüpulo,  porque  no  es  de  gusto  andar  con  la  conciencia  : 
'  escrupulosa.  Pues  con  ese  benepläcito,  respondiö  el   cura, 
digo  que  mi  escrüpulo  es,  q[ue  no  me  puedo  persaadir  ennin- 
^hfht^    guna  manera  a  que  toda  la  c^rva  de  caballeros  andantes,. 
/ ,    qne  vuesa  meroed,  senor  D.  (Juijote,  ha  referido,  haya^  sido 
\i4ki(, '{    ^i^  1*6"  1  y  verdaderamente  personas  d^'carne  v  hueso  en  e} . 
y'    mundo;  diites  imagino  que   todo  es  ficcion,  fäbula  y  men- j|l 
i4(\<//  *  tira,  y  suenos  contados  por  hombres  despierlos,  ö  per  mejor  . 

decir  medio  dormidos.  Ese  es  otro  errof7  respondi6  D.  Quijote, 
y^^..  . )  •    en  que  han  caido  muchos  que  i  o  creen  que  haya  habido  talea^ 
caballeros  en  el  mundo,  y  yo  muchas  veces  con  diversas 
gentes  y  ocasiones  he  procuredo  sacar  ä  la  luz  de  la  veixlad 
M  *    este  casi  comun  engaiio  ;  pero  algunas  veces  no  he  salidoi 

'./     *    .'««con  mi  intencion.'y  otras  s^  sustentändola  sobre  los  hombros 
de  la  verdad :  la  cual  verdad  es  tan  cierta,  que  estoy  por  decir 
que  con  mis  propios  ojos  vi  ä  Amadis  de  Gaula,  cpie  era  un^ 
hombre  alto  ae  cuerpo,  blanco  de  rosiro,  bien  puesto  de  barba 
aunque  negra,  do  vista  entre  blanda  y  rigurosa,  corto  de  ra- 
zones,  lardo  en  airarse,  v  presto  en  deponer  la  ira;  y  del  modo 
'-     >f^,     que  he  delineado  ä  Amadis  pudiera  a  mi  parecer  pintary  des* 
cribir  todos  cuantos  caballeros  andantes  andan  f  n  las  histo« 
'    rias  del  orbe,  que  por  la   aprension  que  tengo  de  que  fueroo- 
"• '  como  sus  historias  cuentan,'  y  por  lashazanas  quehicieron  y 
.\  condiciones  que  tuvieronse  pueden  saoar  por  buena  filosofia* 
sus  facciones,  sus  oolores,  y  estaturas.  ^.Que,  tan  grande  le 
'  -^.parece  ä  vuesa  merced,  mi  seiior  D.  Quiiote, pregunto  el  bar- 
bero,  debia  de  ser  el  gigante  Morgante  ?  En  eso  de  gigantes, 
respondiö  D.  Quijote,  hay  diferentes  opiniones  si  los  ha  ha 
bido  6  no  en  el  mundo;  pero  lasanta  Escritura, que  no  pued^^ 
faltur  un  alomo  en  la  verdad,  nos  muestraque  los  hubo»  coa«i 
tändonos  la  historta  de  aquel  filisteazo  de  Golias,  que  teni« 
siete  codos  y  medio  de  altura,  que  es  una  desmesurada  gran* 
>     deza.  Tambien  en  la  isla  de  Sicilia  se  han  Üallafido  canillas 
y  espaldas  tan  grandes,  que  su  grandeza  manifiesta  que  fue* 
ron  gigantes  sus  duenos,  y  tan  grandes  como  grandes  torres; 
que  la  geometria  saca  esta  verdad  de  duda.  Pero  con  todo  esto 
, ;.  no  sabre  decir  con  certidumbre  que  tamano  tuviese  Morgant6| 

aunque  imagino  que  no  debiö  de  serfhuy  alto:  y  muevemei 
ser  desto  parecer  hal!ar  en  la  I  Jsloria  donde  se  hace  mencioiji 
,      particular  de  sus  hazaiias,  que  muchas  veces  dormia  <iebaj6 
,  >         -    de  techado;  y  pues  hallaba  casa  donde  cupiese,  claro  estäquil 
, .         ,     no  era  desmesurada  su  grandeza.  Asi  ei,  dijo  el  cura,  el  cuaK 
•'*.    gustando  de  oirle  decir  tan  grandes  disparates,  le  pregant4  : 
'/.     . .    que  que  sentia  acerca  de  los  rostros  de  Heinäldos  de  MontaKj 
^'     ^^        ban  y  de  D.  Roldan,  y  de  los  demas  doce  Pares  de  Francia^ 
pues  todos  habian  sido  caballeros  andantes.  De  Reinäldos» 
respondiö  D.  Quijote,  me  atrevo  ä  decir  que  era  ancho  dt' 
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rosfro,  de  color  bermejo,  los  ojos  bailadores  y  algo  snUados, 

pcmloso  y  coleriSo  en  demasia,  amigo  de  ladroiies  y  deTgonle 

perdida.  De  Roldan,  ö  *Rotolando,  ö  Orlando,  (que  con  todos 

estos  nombres  le  nombran  las  historias)  soy  de  parecer  y  me 

«aßrmo  quo  tue  de  mediana  estalura,  ancho  de  espaldas,  algo 

[•estevado,  moreno   de  rostro  y  barbitaheno,   velloso   en  el 

^cuerpo,  y  de  vista  amenazodora,  cbrto  ds  razones,  pero  muy 

.Hjomedido  y  bien  criado.  Si  no  fu6  Uoldan  mas  gentilhombre 

^que  vuesa  merced  ha  dicho,  replicö  el  cura,  no  fue  maravilla 

que  la  senora  Angelica  la  bella  le  desdenase  y  dejase  por  la 

^g;ala,  brio  y  donaire  que  debia  tener  el  morillo  barbiponiente 

^•«"quien  ella  se  entregö ;  y  anduvo  discreta  de  adamar  äntes 

fla  blandura  de  Medoro,  que  la  aspereza  de  Roldan.  Esa  An- 

'gelica,  respondiö  D.  Quijote,  senor  cura,  fue  uiia  doncella 

iestraida,  andariega  y  algo  antojadiza,  y  tan  Ueno  dejö  el 

mundo  de  sus  impertmencias  como  de  la  fama  de  su  henno- 

sura.  Despreciö  mil  senores,  mil  valientes  y  mil  discretos, 

py  contentöse  con  un  pajecillo  barbilucio,  sin  otra  hacienda 

'ni  nombre  que  el  que  le  pudo  daT  de  agradeciJo  la  amistad 

qua  guardö  ä  su  amigo.  El  gran  cantor  de  su  belleza,  el  fa- 

;moso  Ariosto,  por  no  atreverse  ö  por  no  querer  cantar  lo  que 

•4  esta  senora  le  sucediö  despues  de  su  rnin  entrego,  que  no 

Uebieron  ser  cosas  demasiadamente  honestas,  la  dejö  donde 

[dijo-  .'" 

Y  como  del  Catay  recibiö  el  cerro, 
Qui^ä  olro  caniarä  con  mejor  plelro. 

[Y  sin  duda  que  esto  fue  como  prorecia,que  lospoetas  fambien 
te  ilaman  vates,  que  quiere  decir  adlyiiios.  V^ese  esta  ver- 
lad Clara,  porque  despues  acä  un  farnoso  poeta  andaluz  llorö 
caiitö  sus  lagrimas,  y  otro  farnoso  y  üaico  poeta  castellano 
[«antö  SU  hermosura  *. 

Digame,  seiior  D.  Quijote,  dijo  ä  esta  sazon  el  barbero, 
fino  ha  habido  algun  poeta  que  haya  hecho  alguna  satira  a 
esa  senora  Angelica  eiitre  tantos  como  li  hau  alabado?  Bien 
«reo  yo,  respondiö  D. Quijote,  quesi  Sacripante  ö  Roldan  füe- 
ran  poetas,  que  ya  me  hubieran  jabonado  ä  la  doncella,  por- 
Ique  es  propio  y  natural  de  los  poetas  desdenados  y  no  admi- 
idos  de  sus  damas  fingidas^ö  iJo  fin;<idas,^en  efeto  de  arfue- 
.  las  ä  quicn  ellos  escogieron  por  seiioras  de  sus  pehsamien- 
tos,  vengarse  con  sätiras  y  libelos  :  venganza  por  cierto 
indigna  de  pechos  generöses;  pero  hastaahora  no  ha  llegado 
ä  mi  noticin  ningun  verso  infamatorio  contra  la  senora  An- 
gelica que  Irujo  rgynelto  un  mundo.  Milagro,  dijo  el  cura  ; 
y  en  esto  oyeron  que  el  ama  y  la  sobrina,  que  ya  habian  de- 

' «  El  poeta  andaluz 'fu6   Luis  Barahona  de  Solo,  natural  de  Lucena,  y  el 
CastelUno  Lopa  de  Vega,  madrileflo. 
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jado  la  conversacion,  daban  grandes  voces  en  el  patlo  y  acu- 
dieron  todos  al  ruido.     ^-^ 


CAPITUI-0    II. 

Qae  trata  de  la  notabh;  penJ/ocia  qne  Sanclio  Panza  tnyo  con  laso- 
brina  y  ama  de  D.  Qiojote,  con  otros  sucesos  graciosos. 


Cuentn  la  historia  que  las  voces  que  oyeron  D.  Quiiote,  el 

eure  y  el  barbero  eran  de  la  sobrina  y  ama  que  las  daban 

diciendo  ä  Sancho  Panza,  que  pugnaba  por  entrar  a  ver  ä 

.  D.  Quijote,  y  ellas  le  defendian  la  puerta  :  ^  que  qpiiere  este 

}^,  \}  V  '  mostrenco  en  esta  casa?  idos  ä  la  vuestra,  hermano,  que  vos 

*   '  /    ''  SGIS,  y  no  olro,  el  que  destrae  y  sonsaca  a  mi  seiior,  y  le 

'  ^  ^   *'^'  lleva  per  esos  anduriMales.  A  lo  que~Sancho  respondio  :ama  j 

><  de  Satanas,  el  sonsacado  y  el  dcstraido  y  el  Hevado  por  esos  ^ 

;  vj  "^  andurriales  soy  yo,  que  no  tu  amo  :  ei  me  llevo  por  esos 

'.  mundos,  y  vosotras  os  enganäis  en  la  mitad  del  justo  precio  - 

,     ,      el  me  sacö  de  rai  casa  con  enganifas  prometiendome  una  in- 

'    ..        sula  que  hasta  ahora  la  espero.  Malas  insulas  te  ahoguen, 

respondio  la  sobrina,  Sancho  maldito  ;  ^y  que  son  insulas? 

-,r     ^es  alguna  cosa  de  comcr,  golosazo,  comilon,  que  tu  eres? 

;/?*>// A  No  es  de  comer,  repiicö  Sancho,  sino' de  gobernar  y  regir 

i^i  'ff^/<^"^^j^^  ^"®  cuatro  ciudades  y  que  cuatro  alcaldes  de  corle. 

^  .■/]     'Con  todo  eso,  dijo  el  ama,  no  enlrareis  aca,  saco  de  malda- 

'/^]/,  ^;',/des  y  costal  de  malicias  :  id  a  gobernar  vuesira  casa  y  ä  ja- 

''  ' .       '  brar  vGestros  pe^ujares,  y  dejaos  de  pretender  lnsulas"ni  j 

T^*-'-^-^  '^*  iusulos.  Grande  gusto  recebian  el  cura  y  el  barbero  de  oir  el 

'/  ?    C '   coloquic  de  los  tres ;  pero  D.  Quijote,  temeroso  que  Sancho 

V  ^ /.  *      ße    descosiese  y  desbuchase  algun  monton    de   maliciosa» 

'  [  '  "     necedades,  y  tocase'en  puntos  que  no  le  estarian  bien  ä  su 

;^  credito,  le  llamö  y  hizo  ä  las  dos  que  callasen  y  le  dejasen 

y  ;,;         enlrar.  Entrö  Sancho,  y  el  cura  y  el  barbero  se  despidieroa 

f/^''^*;       de  D.  Quijote,  de  cuya  salud  desesperaron  viendo  cuän  puesta 

1^1'^ "^^eslaha  en  sus  desvariados  pensamientos,  y  cuän  enibebido 

if/r^ ''x- Gii  la  simplicidad  de  sus  malandantes  caballerias  y  asidijOi 

/i^/:     ,  Gl  cura'al  barbero  :  vos  vereis,  cgmpadre,  como  cuando  ml- 

^^#Anos  lo  pensemos  nuestro  hidalgo  sale  otra  vcz  ä  volar  Ift* 

^4  ;^^>Jribera.  No  pongo  yo  duda  en  eso,   respondio  cl  barbero; 

in/frAi  !.'V^^^  no  me  maravillo  tanto  de  la  locura  del  cnballero,  como 

yi^^      .  de  la  simplicidad  del  escudero,  que  tan  oreido  tiene  aquello 

ffi^tf  /.  de  la  insnla,  que  creo  que  no  se  lo  sacaran  del  casco  cuantos 

jj^/j^^^desengafios  pueden  imaginarse.  Dies  los  rerifeHIe,  dijo  el 

J^     ^'cura,  y  estemos  ä  la  mira,  veremos  en  lo  que  pnra  esta  mä- 

^Sj^/t  '  quinff  de  disparates  de  tal  caballcro  y  de  tal  escudero,  que  pa-» 

^   ff^rece  que  los  forjaron  a  los  dos  en  una  misma  turguesa,  y  quo 
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^  las  locuras  del  senor  sin  las  necedades  del  uriado  no  valian 
i^'  un  ardite.  Asi  es,  dijo  el  barbero,  y  holgara  mucho  saber 
'^cQueTratardn  ahora  los  dos.  Yo/keguro,' respondiö  el  cura. 
^que  la  sobrina  6  el  ama  nos  lo  ciienta  despues,  que  no  son 
Fdecondicion  que  dejarän  de  escucharlo.  En  tanto  D.  Quijote 
Cse  encerrö  con  Sancho  en  su  aposento,  y  estando  soIos  le 
dijo  :  mucho  me  pesa,  Sancho,  que  hayas  dicho  y  digas  que 
yo  fui  el  que  te  saque  de  tus  casillas,  sabiendo  que  yo  no  mo 
tquede  en  mis  casas.  Juntos  salimos,  juntos  fuimos  y  juntos 
'peregrinämos  :  una  misma  fortuna  y  una  misma  suerte  ha 
corrido  por  los  dos  :  si  ä  ti  te  mantearon  una  vez,  a  ml  mc 
han  molido  ciento,  y  esto  es  Ip  que  te  llevo  de  ventaja.  Es  ) 
eslaba  puesto  en  razon,  respondiö  Sancho,  porque,  segun 
vuesa  marced  dice,  mas  anejas  son  a  los  caballeros  andantes 
las  desgracias,  que  a  sus  escuderos.  Engänaste,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote,  segun  aquello  :  cuando  cafut  dolet^  etc.  No  entiendo 
otra  lengua  que  la  mia,  respondiö  Sancho.  Quiero  decir,  dijo 
y  D.  Quijote,  que  cuando  la  cabeza  duele  todos  los  miembros 
^  daelen :  y  asi,  siendo  yo  tu  amo  y  senor,  soy  tu  cabeza  y  tu  mi 
parte,  pueseres  mi  criado ;  y  por  esta  razon  el  mal  que  ä  mi  ino 
toea  ö  tocare,  ä  ti  te  ha  de  dolor,  y  ä  mi  el  tuyo .  Asi  habia  de  ser, 
dijo  Sancho ;  pero  cuando  a  mi  me  manteabajj  como  a  miem- 
bro,  se  estaba  mi  cabeza  detras  de  las  bardas  mirändome  vo- 
lar por  los  aires  sin  sentir  dolor  algiino  ;  y  pues  los  miem- 
bros estän  obligados  ä  dolerse  del  mal  de  la  cabeza,  habia  de 
' estar  obligada  ella  ä  dolerse  dellos.  ^Querräs  tu  decir  ahora, 
Sancho,  respondiö  D.  Quijote,  que  no  me  doüa  yo  cuando  a 
ti  te  manteaban?y  si  lo  dices,  no  lo  digas  nllo  pienses,  pues 
'mas  dolor  sentia  yo  entönces  en  mi  espiritu,  que  tu  en  tu 
cuerpo.  Pero  dejemos  esto  aparte  por  ahora,  que  tiempo 
habra  donde  lo  ponderemos  y  pongamos  en  su  punto  :  y 
dime,  Sancho  amigo,  i  que  es  lo  que  dicen  de  mi  por  ese  lu- 
^^r?4en  que  opinion  me  tiene  el  vulgo,  en  que  los  hidal- 
g08,  y  en  que  los  caballeros  ?  i  Que  dicen  de  mi  valentia  ? 
ique  de  mis  hazaüas?  ^  y  que  de  mi  cortesia  ?  ^Que  se  pla- 
^  tica  del  asunto  que  he  tomado  de  resucTtar  y  volver  al  mundo 
f  la  ya  olvidada  Orden  caballerer=ca?  Finalmente  quiero,  San- 
'^eho,  me  digas  lo  que  acerca  desto  ha  llegado  ä  tus  oidos  : 
^y  esto  me  has  de  decir,  sin  anadir  al  bien,  ni  quitar  al  mal 
eosa  alguna ;  que  de  los  vasallos  leales  es  decir  la  vcrdad  a 
sus  seiiores  en  su  ser  y  figura  propia,  sin  que  la  adulacion 
la  acreciente,  ö  otro  vano  respeto  la  disminuya  :  y  quiero 
que  sepas,  Sancho,  que  si  ä  los  oidos  de  los  principes  llegase 
la  verdad  desnuda  sin  los  vestidos  de  la  lisonja,  otros  siglos 
correrian,  otras  edades  serian  tenidas  por  mas  de  hierro  que 
^nuestra,  que  entiendo  que  de  las  que  ahora  se  usan  es  la 
dorada.  Sirvate  este  advertimiento,  Sancho,  para  qae  dis- 
-  creta  y  bien  intencionadamente  pongas  en  mis  oidos  la  ver* 
^  dad  de  las  cosas  que  supieres  de  lo  que  te  he  preguntädo. 
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/,  Ebo  harö  yo  de  muy  baena  gana,  Beüor  mio,  respondiö  San- 

'  i  cho,  con  coudicioii  que  vuesa  merced  no  se  ha  de  enojar  de 

lo  que  dijere,  piies  quiere  que  lo  ditta  eiitoueros,  sin  -vestirlo 

de  olras  ropns  de  anuellas  coii  que  lleeftnon  a  mi  noticJa/Gii 

:■  ,^ningana  maneru  me  eiiojare.  reapoiidiö  D.  Uuijote  ybien 

fiuedes,  Saiiclio,  hahlar  libremente  y  sin  rodeo  atguiio.  Pue« 
0  [jnmei'o  que  digo,  dijo,  es  que  ei  vulgolieue  a  vuesa  mei"- 
'  na.i  nnr-  ci'iindisiiiio  loco,  y  a  mi  por  no  menos  mentecafo. 
,'OB  dicen,  rjue  no  conleniendose  vuesa  merced  ea 
i  de  la  hida'guia,  se  ha  puesto  Don,  y  se  ha  erra- 
ab:Ulero  cun  cu  iti'o  cepas  y  dos  yugadas  de  (Terra, 
triipo  aira-t  y  oiro  ädeUinte.  Diceu  ios  caliaileros, 
eiTian  que  lus  hidalgos  se  opufiiesen  ä  ellos,  espe- 
aquelloa  hidalgos  escuderilea,  que  dun  humo  ä  los 
loman  loa  pnnloa  de  Iüs  medias  negras  con  seda 
0,  dijo  D.  Quijole,  no  tiene  que  ver  conmigo.  pues 
ipve  bleu  vestido  y  j  imos  remendado  :  roto  bien 
',  y  el  i'oto  maä  de  las  armas  que  del  liemp'ö.  En  lo 
prosigu.ü  Saiicho,  a  la  valentia,  cortesla,  hazafina 
le  vuesa  merced,  hay  diferentes  opinlonea  :  unos 
;o,  pero  gracioso  ;  Olros,  valiente,  pero  deagra- 
'09,  oortca,  pero  impei'tineate ;  y  por  aqui  van  diB~ 
en  lantas  cosas,  que  ni  a  vneea  merced  ni  a  mi  nos  ■ 
?80  anno.  Mira,  Sancho,  dijo  D.  Quijole,  donde 
B  eslä  la  vlHud  ea  eminenle  grado  es  pereeguida; 
linguno  de  los  famoaos  varones  que  paaaron  de|6 
lumniado  de  la  malicia.'Jülio  Cäsar,  animosisimo, 
imo  y  valeotisime  capitaa,  Tue  nolado  de  ambicioso 
laiilo  no  limpio.  ni  eu  aus  veatidos  ni  en  aus  cos- 
Alejandro,  ä  quien  sus  hazoiias  te  alcauzaron  el  re- 
e  Magno,  dicen  döl  que  tuvo  sus  eiertos  pimtosTTe 
De  Hercules  el  de  los  muchos  Irabajos  se  ouenla,  i 
seivo  y  muelle.  1).  Galaor,  hermano  de  Amadis  da  J 
munniirlTque  fue  mas  que  demasiadamenle  rijoso,  i 
ermano  qne  Tue  iloron.  Asi  que,  6  Sancho,  efüi«  las 
lumnias  de  buoiios  bien  pueden  pasar  las  mins, 
sean  mas  de  las  que  has  dicho.  Ahi  esli  el  loque,  j 
I  mi  padt'e,  replico  Sancho.  f,  Pues  hay  mas?  pre-  i 
Qnijfite.  Auii  la  cola  fnita  por  desollar,  dijo  San-  , 
e  hasla  ai[iii  son  torlas  y  pan_piDlaäo,  mas  si  vuesa  1 
liere  saher  todo  So  que  hay  acerca  de  las  ealonas 
nen,  yo  le  Iraere  aqui  liiego  al  momento  qu'en  se 
:>das,  sin  que  les  fLille  una  meaja,  que  anoche  Hegä 
'  Bartolr.me  Carrasco,  qne  viene  de  estudiar  de  Sa- 
lieeho  bachiller,  y  yendole  yo  i  dar  la  bienvenida 
leandaba  ya  en  libros  la  historiade  vuesa  merced, 
«  del  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijole  de  la  Maneha  : 
<  me  mieiitan  i  mi  en  ella  con  mi  mismo  nombra 
'  Panza,  y  ä  la  seüora  Duloinea  del  Toboso,  con 
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otras  cosas  que  pasamos  nosotros  ä  solas,  qiie  me  hice  craces 
de  espantado  cömo  las  pudo  saber  el  historiador  que  las  es- 
cribiö.  Yo  te  aseguro,  Sancho,  dijo  D.  Quijole,  que  debe  de 
^ser  algun  sabio  encantador  el  autorde  nuestra  historia,  que 
lä  los  tales  no  se  les  encubre  nada  de  lo  quo  quieren  escribir. 

rY  cömo,  dijo  Sancho,  si  era  sabio  y  encantador,  pues  segnn 
(Öice  el  bachiller  Sanson  Carrasco  (que  asi  se  Uama  el  que 
dicho  tengo)  ^u^rel  autor  de  la  historia  se  Uama  Gide  Hamete 
Berengena.  £se  norabre  es  de  moro,  respondiö  D.  Quijote. 
Asi  serä,  respondiö  Sancho,  porque  por  la  mayor  parte  he 
oido  decir  que  los  moros  son  amigos  de  berengenas.  Tii 
debes,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  errarte  en  el  sobrenombre  de 
ese  Gide,  que  en  aräbigo  quiere  decir  seiior.  Bien  podriaser, 
peplicö  Sancho,  mas  si  vuesa  merced  gusta  que  yo  le  hnga 
venir  aqui,  ire  por  el  en_volandas.  Harasroe  mucho  placer, 
^migo,  dijo  D.  Quijote,  que  me  tiene  suspenso  lo  que  me 
has  dicho,  y  no  comere  boca^o  que  bien  me  sepa  hasta  ser 
inforniado  de  todo.  Pues  yo  voy  por  el,  respondiö  Sancho ; 
y  dejando  a  su  senor  se  fue  ä  buscar  al  bachiller,  con  el  cual 
Yolvio  de  alli  ä  poco  espacio,  y  entre  los  tres  pasaron  un 
^acioslsimo  coloquio. 


CAPITULO  III. 

Del    ridicalo  razoD^miento  que  pasö  enlre  D.   Quijote,  Sancho  Panza 

""   y  el  bachiller  Sanson  Carrasco. 

Pensativo  ademas  quedö  D.  Quijote  esperando  al  bachiller 

Carrasco,  de  quien  esperaba  oir  las  nuevas  de  si  misnio  puestas 

en  libro,  como  habia  dicho  Sancho,  y  no  se  podia  persuadir 

ia  que  tal  historia  hubiese,  pues  aun  no  estaba  enjuta  en  la 

.cnchiUa  de  su  espada  la  sangre  de  los  enemigos  que  habia 

Jmnorto,  y  ya  querian  que  anduviesen  en  estampa  sus  altas 

pCabalierias.   Con  todo   eso  imagino  que  algun  sabio,  ö  ya 

amigo  6  euemigo,  por  arte  de  eucantamento  las  habria  dado 

ä  la  estampa  :  si  amigo,  para  engrandecerlas  y  levanlarlas 

solwe   las  mas  seiialadas  de  caballero  andante;  si  enemigo, 

para  aniquilarlas  y  ponerlas  debajo  de  las  mas  viles  que  de 

algun  vil  escudero  se  hubiesen  escrito  :  puesto,  decia  entre 

si,  que  nunca  hazaiias  de  escuderos  se  escribieron ;  y  cuando 

fuese  verdad  que  la  tal  historia  hubiese,  siendo  de  caballero 

rtodonte,  por  fuerza  habia  de  ser  grandilocua,  alta,  insigne, 

[magnlßca  y  verdadera.  Con  esto  se  consolö   algun  tanto; 

[pero  desconsolole  pensar  que  su  autor  era  moro,  segun  aquel 

%ombre  de  Gide,  y  de  los  moros  no  se  podia  esperar  verdad 

algona,  porque  todos  son  embelecadores,  falsarios  Xü^i"^®- 

Vistas.  Temiase  no  hubiese  Iratado  sus  ämores  con  alguna 
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fi'iiy''      inclecencia,  mie  reduadase  en  menoscnba  y  pe^uicio  de  la 
,  ,  honeslidad  de  su  senora  DulcinFa  del  Toboso  ^deseaba  que 

•''  '' ' .')'    '  liubiese  declarado  au  lidelii^  d  y  cl  decoro  ifue  sieinpre  la 

f  ./ .  ,^  hahia  guanlado,  meiioapreciaado  reinatC^emperalrices  y  don- 

/_  '    '   cellas  de  todas  calldadea.  teniendo  ä  raya  los  impetus  de  los 

'!■' •'•■'■f,-  naturales  movimieuloB:  y  asi  envuelto  y  rovueTlo  en  estas  y 

'''f,A    .  '  olrns  muchns  imaginacioiios,  lo  hlilUiron  Sancho  y  Carrasco, 

u/r'^;,,   a  quien  U.  Qiiijote  recibiö  con  mucha  cortesia.  Era  el  bachi- 

'  .\  '         Her,  aunque  so  llamaba  Sanson,  no  muy  grande  de  caerpa, 

■'■■'  .  Bunque  muy  gran  aocarron,  de  color  macilenta,  pero  de  muy. 

//,  /. '    .    bueii  entenaimientoTtendria  hasla  veiöte  y  cualro  anos,cari- 

,  ',  redocdo,  de  nariz  chata  y  de  boca  granJe,  senales  todas  de 

'  ,■  aer*  di:  condicioa  maliciosa,  y  emigo  de  donatres  y  de  burlas, 

" ,  .  como  lo  moBträ  viendo  a  D.  Qugote,  poniendose  detante  del ' 

/f  ,./  ,   de  rodillas,  dioiendole  ;  deme  viieslra  grandeza  las  manos, 

eeilor  Ü.  Qui;ote  de  la  Mancha,  que  por  el  häbito  de  S.  Pedro  , 

'".    '     que  vietd,  aunque  no  leugo  otraa  6rdenes  que  las  cuairo 

■•f,,.,-     primeras,  qua  ea  vuesa  merced  uno  de  los  mas  famosos  ca- 

,  ,,     .'..balleros  andantes  qua  ha  habido  ni  aun   habrä  en  loJa  la 

.'     .redondez  de  la  tierra.  Bien  haya  CJde  Hamele  Benen gell,  que 

"' '  ^'       '  la  hietoria  de  vuesiras  grandezas  dej6  escritas,  y  rebien  haya 

'■.''>'*      'el  curioso  que  luvo  ciiidado  de  hacerlas  Iraducir  "de  arabigo  . 

■     -■  .' '  -"i  en  nuBslro  vulgär  castellano  para  universal  enlrelenimiento 

'/'/".    ■  '.    ■''*'  '"^  genles.  Hizole  levaular  D,  Quijote,  y  dijo  :  desa  ma- 

'     ■  nera;,  verdad  es  que  hay  historia  mia,  y  que  fuä  moro  y  sabio  : 

el  que  la  compusD?  Es  tan  verdad,  senor,  dijo  Sanson,  qoe; 

tengo  para.ini  que  el  dia  de  hoy  eslan  impresos  mas  de  doc«  . 

mil  Hbros  de  la  lal  historia:  si  no  digato  Portugal,  Barcelona  . 

y  Valencia,  donde  se  hau  impreso,  y  aun  hay  fama  quo  se 

_  ■         osta  imprimiendo  en  Amberes,  y  ä  mi  se  me  traslnt'e  que  no 

"■■■.'  ■   ha  de  haber  nacion  ni  lengua  donde  no  se  träduzca.  Una  d»i 

las  cosas.  dijo  ä  esta  sazou  D.  Quijote,  que  mas  debe  de  dar 

"""'""'"  a  un  hombre  virtuose   y  eminente,   es  verse,  vi- 

udar  00»   buen    nomhre  por  laa   lenguas  de  las 

Tipreso   y    en    estampa   :   dtje    con   fauen    nomhre, 

indo  nl  contrario,  nlnguna  muerle  se  le  igualara. ; 

lena  Tama  y  &\  por  bnen  nombre  va,  dijo  el  bach^j 

vuesa  merced  lleva  la  palmn  a    todos  los  caba- 

antcs,  porque  el  moro  en  su  lengua  y  el  cristiaoo 

tuvierou  cuidado  de  pintarnos  muy  al  vivo  la  ga-i 

vuesa  merced,  el  animo  grande  en  acomelerla*| 

a  paciannia  en  las  odversiuades,  y  el  sufrimiealOi  ^ 

desgracias,  como  en  las  heridas;  la  honestidad  y 

^  *?.  _   ainores  lan  platönicos  de  vue€a  merced  y 

IM  Dona  Dulcinea  del  Toboao.  Nuoca,  dijo  ä  es», 

-aa  Vama,  ho  oido  llamar  con  Don  a  mi  senora 

«"h  ^"'^•"«nle  la  senora  Dulcinea  del  Toboso,  fi 

anoa  errado  la  historia.  No  es  olyecion  da  impor-" 

*  '"'^pondiö  Carrasco.  No  por  cierto,  respondÜj 
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D.  Qaijote;  pero  dlgame  vuesa  merced,  senor  bachiller,  ^que 
bazanas  mias  son  las  que  mas  se  ponderan  en  esa  historia? 
En  eso,  respondiö  el  bachiller,  hay  dl^erentes  opiniones 
M  como  hay  diferentes  gustos  :  unos  se  atienen  ä  ia  aventura  de 
■^'los  iDolinos  de  viento,  que  ä  vuesa 'merced  le  parecieron 
briareos  y  gigantes ;  otros  ä  la  de  los  batanes ;  este  a  In  des- 
*  cripcion  de  los  dos  ejercitos,  que  despITes  parecieron  ser  dos 
'manadas  de  cameros;  aquel  encarece  la  del  muerto  que  lle- 
TaTan  ä  enterrar  ä  Segovia  ;  uiib  dice  que  ä  todas  se  aventaja 
^la  de  la  libertad  de  los  goleotes  :  otro,  que  ninguna  igunla  ä 
V^la  de  los  dos  gigantes  benitos,  con  la  pendencia  del  valeroso 
7vizcaino.  Digame,  seiior  bachiller,  dijo  ä  esla  sazon  Sancho, 
^entra  ahi  la  aventura  de  los  yangüeses,  cuando  a  nuestro 
^bucn  Rocinante  se  le  antojo  pedir  cotafas  en  el  golfo?  No  se 
*le  quedo  nada,  respondiö  Sansonj^al  sabio  en  el  tintero  : 
todo  lo  dice  y  todo  lo  apunta,  hasta  lo  de  las  cabriolas  que 
el  buen  Sancho  hizo  enia  manta.  En  la  manta  no  hice  yo 
^briolas,  respondiö  Sancho ;  en  el  aire  si,  y  aun  mas  de  las 
qae  yo  quisiera  A  lo  que  yo  imagino,  dijo  D.  Quijote,  no  hay 
historia  humana  en  el  mundo  que  no  tenga  sus  altibajos, 
iespecialmente  las  que  tratan  de  caballerias,  Jas  cuales  nunca 
paeden  estar  Ilonas  de  prösperos  sucesos.  Con  todo  eso, 
respondiö  el  bachiller,  dicen  algunos  que  han  leido  la  his- 
toria, que  se  holgaran  se  les  hubicra  olvidado  a  los  autores 
della  algunos' de  los  infinites  palos  que  en  diferentes  encuen- 
tros  dieron  al  senor  D.  Quijote.  Ahi  entra  la  verdad  de  la 
historia,  dijo  Sancho.  Tambien  pudieran  callarlos  por  equi- 
ad,  dijo  D.  Quijote,  pues  las  acciones  que  ni  mudan  ni  alte- 
an  la  verdad  de  la  historia  no  hay  para  que  escribirlas  si  han 
de  redundar  en  menosprecio  del  seiior  de  la  historia.  A  fe 
f^que  no  fue  tan  piacloso  Eneas  como  Virgilio  le  pinta,  ni  tan 
prudente  Ulises  como  le  describe  Homero.  Asi  es,  replico 
Sanson ;  pero  uno  es  escribir  como  poeta,  y  oiro  como  his- 
toriador  :  el  poeta  puede  contar  ö  cantar  las  cosas  no  como 
fueron,  sino  como  debian  ser,  y  el  historiador  las  ha  de 
escribir  no  como  debian  ser,  sino  como  fueroa  sin  anadir 
'niquitar  a  la  verJad  cosa  alguna.  Pues  si  es  que  se  anda  ä 
decir  verdades  ese  senor  moro,  dijo  Sancho,  ä  buen  seguro 
^e  entre  los  palos  de  mi  seiior  se  hallen  los  mios,  porque 
mnnca  ä  su  merced  Je  tomaron  la  medida  de  las  espaldas,  que 
jHO  me  la  tomasen  ä  ml  de  todo  el  caerpo ;  pero  no  hay  de  que 
maravillame,  pues  como  dice  el  mismo  senor  mio,  del  dolor 
^e  Fa  cabeza  han  de  participar  los  miembros.  Socarron  sois, 
Sancho,  respondiö  D.  Quijote,  ä  fe  que  no  os  faTla  memoria 
4mando  vos  quereis  tenerla.  Cuando  yo  quisiese  olvidarme 
,de  los  garrotazos  que  me  han  dado,  dijo  Sancho,  no  lo  con- 
Ventirän  los  cardenales,  que  aun  se  estan  frescos  en  las  cos- 
tillas.  Gallad,  S^cho,  dijo  D.  Quijote,  y  no  interrumpäiä'  al 
senor  bachiller,  ä .  quien  suplico  pase  adelante  en  decirmo 
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lo  quo  se  dc8  de  mi  en  la  referida  hi 
Sanctio,  que  tanibieii  dicen  qua  aoy  yo  t 

presonajea  deila.  Peraouajes,  que  no    ^ j— -. 

.  .-amigo,  dijo  Sansoii.  iOtro  reprochador  da  voquibles  lenemos? 
,.  'dijo,  Sancho;  pues  aiideiise  (Peso,  y  no  aeabaremos  en  loda 
/  ^  la  vida.  Mala  me  la  de  üio3,  Saneho,  respondiö  el  bachiller, 

81  no  80is  voB  ta  segunda  persona  de  la  hisloria,  y  que  hay  ' 
/,  tal  que  precia  mas  oiros  hablar  e  vos,  que  al  mas  pintaJo  -) 
de  toda  ella,  puesto  que  lambien  hay  qoieii  diga  que'anda-  \ 
-vistee  demasiadsmente  de  crödulo  en  ereer  que  podia  ser 
verdad  el  gobierno  de  aquella  insula  oTrecida  por  el  eeiior  '' 
D.  Qiiyole,  que  esla  präsente.  Auii  hay  sol  en  las  bardas,  dijo 

-  D.  Quijole;  y  mieiitras  mas  fuere  entraiido  en  ed^H  Saneho, 

■  con  la  expenencia  que  dan  los  anos  estarä  mas  idöneo  y  mas  ' 
•  habil  para  ser  gobernador,  que  no  esta  ehorar  Pop  Dios. 

_     seiior,  dijo  Snncho,  la  isla  qua  yo  no  gobernase  con  los  ai 

■  '  que  lengo.  no  la  gobernai'e  con  los  anos  de  Matusalen  : 

-  -uaiio  eslä  en  que  la  dicha  insula  se  enlreliene  no  se  dönd< 

no  en  fullapme  ä  mi  et  calrtre  para  gobemaia.  Encomendai 
,.ö  Dios.  Saneho,  dijo  tCQuijole.  que  lodo  se  hard  bien 
quiza  mejor  de  lo  que  vos  pensäis,  que  no  se  mueve  la  h 
en  el  drbol  sin  la  voluiitad  de  Dios.  Asi  es  verdad,  dijo  St 
.  Bon,  que  81  Dios  quiene  no  le  fallarän  ä  Sanoho  mil  islaa  c 
gobernar,  cuanlo  mag  una.  üobernadores  he  visto  por  a 
.  dijobancho,  que  d  mi  parecer  no  Ilegan  ä  li  suela  da 
zapalo,  y  con  lodo  eso  los  llaman  senoria.  y  se'sirven  c 
plala.  Esos  no  son  gobernadores  de  insul.is,  replicö  Sansi 
sino  de  olms  gobienios  mas  manuales;  que  los  que  gobii 
nan  iiisulas  poi-  lo  möiios  han  de  saber  gramälica.  t'.on 
grama  bien  me  avendria  yo,  dijo  Saneho,  pero  con  la  tica 
nie  tiro  ni  me  pago,  porque  no  la  endendo;  pero  dejai 
■  eslo  del  gohierno  en  las  mnnos  de  Dios  que  me  eche  ä 
partes  donde  mas  de  ml  sesipva,  digo,  aenor  bachiller  San; 
i-arrasco,  que  intiuitamente  me  ha  dado  guslo  que  el  au 
de  iQ  bistoria  haya  hahlado  de  mi  de  manei'a  q.ie  no  enfa^ 
las  cosas  que  de  mi  se  ouentan  :  que  ä  fe  de  buen  esciide 
'I  hubiera  dicho  de  mi  cosas  que  no  fueran  muy  de  ei 


,     üe   la  pi'csouas,  y  no  ponga  a  Iroehemoche  lo  prinic™  . 

~    m-U  "r       ",'T"-  ^'"''  <•«  '«ä  tacKaa  que  ponen  d  la  Ul  l 

nowlM  iir,  )  ';''«''; 'l'T-  es  que  su  aulor  puso  en    ella  i 

■"   .>  mni  .     ""''"''"'"  e/  Curioso  imperlinenle.  no  poi-  mala  ni  i 

"'■  Xco'u7-h''',^'"°!e'"'"°  ser  de  aquo!  lugar.  ni   tiene  ! 

■-    nnr,.,"L\i  „"f'^/'n  ae  su  merced  del  seüor  D.  Quiiote. 

;-5;?r!"'?  pincho,  que  ha  mezclado  el  hideperro  her 

iifo.  diio   n.  Olli  iiilD   i¥iia  „^   \.A — : 


.1  auior  de  mi  histona,  sino  alirun  io 


historia,  sino  algun  ignorante  hablai 


■qae 


■6 
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Kento  y  sm  algua  discurso  se  puso  a  escribirla  salga 
quT sauere,  como  haoia  'Drbaneja  el  pintor  de  Ubeda^  al 
[kCQal  preguutändole  que  pintaba,  respondiö  :  lo  que  sauere ; 
'  tal  vez  pLDtaba  un  gallo  de  tal  suerte  y  tan  mal  paiecido, 
qae  era  menester  que  con  letras  göticas  escribiese  jitnto  ä 
el  esle  es  gallo;  y  asl  debe  de  ser  de  mi  historia,  que  tendrä 
^aecesidad  de  comento  para  entenderla.  Eso  no,  respondiö 
ISanson,  porque  es  tan  clara  que  no  hny  cosa  que  diticultar 
pfia  elia  :  los  ninos  la  manosean,  los  mozos  la  leen,  Tos  hom> 
|bres  la  entienden,  y  los^viejos  la  cefebian;  y  flnalmente  es 
g^dRrillada  y  tan  leida  y  tan  sabida  de  todo  genero  de  gentes, 
[  qtie  apenas  hau  visto  algun  rocin  flaco  cuando  dicen  alll  va 
[  Rocinante  :  y  los  que  mas  selian  "cTado  ä  su  ietara  son  los 
lp:ijes  :  no  hay  antecämara  de  seiior  donde  no  se  halle  un 
Ei).  Quijote  :  unos  le  toman  si  otros  le  dejan ;  estos  le  embis- 
Kton,  y  aquellos  le  piden.  Flnalmente  Ja  tal  )  istoria  es  del  mas 
l^gustoso  y  menos  perjudicial  entretenimiento  que  hasta  ahora 
FaeiG'aya  visto,  porque  en  toda  ella  no  se  descubre  ni  por 
Fsemejaä  una  pal.ibra  deshonasta,  ni  un  pensamiento  menos 
[que  eatölico.  A  escribir'cle  otra  suerte,  dijo  D.  Quijote,  no 
rfuera  escribir  verdades,  sino  mentiras,  y  los  historiadores 
Lque  de  mentiras  se  valen  habian  de  scr  quemados  como  los 
Pflue  hacen  moneda  falsa;  y  no  se  yo  que  le  movio  al  autor  ä 
Mralerse  de  novelas  y  cuentos  ajenos  habiendo  tanto  que  es- 
uribir  en  los  mios;  sin  duda  se'clebio  de  atener  al  refian  :  de 
raiya  y  de  heno  etc.  Pues  en  verdad  que  en  solo  manifestar 
Inis  pönsamientos,  mis  sospiros,  mis  lägrimas,  mis  buenos 
Ideseos  y  mis  acometimientos  pudiera  hacer  un  volümen 
nnayor  ö  tan  grande  que  el  que  pueden  hacer  todas  las  obras 
Nel  Tostado  '.  En  efecio  lo  que  yo  alcanzo,  seiior  bachiller, 
M6  que  para  componer  historias  y  librbs  de  cual({uier  suerte 
me  sean  es  menester  un  gran  juicio  y  un  maduro  entendi- 
Rniento  :  decir  gracias  y  escribir  donaires  es  de  grandes  in- 
»enios.  La  mas  discreta  figura  deTa  comedia  es  la  del  böFo, 
roorque  no  lo  ha  de  ser  el  que  quiere  dar  ä  entender  que  es 
L«imple.  Lia  historia  es  como  cosa  sagrada,  porque  ha  de  ser 
rverdadera,  y  donde  estä  la  verdad  estä  Dios  en  caanto  ä  ver- 
liad ;  pero  no  obstante  esto  hay  algunos  que  asi  componen  y 
[irrojan  libros  de  si  como  si  fuesen  bunuelos.  No  hay  libfo 
mn  malo,  dijo  el  bachiller,  (]ue  no  tenga  algo  bueno.  No  hay 
rinda  en  eso,  replicö  D.  Quijote;  pero  muchas  veces  acontece 
Mae  los  que  tenian  meritamente  granjeada  y  alcanzada  gran 
fuma  por  sus  escritos,  en  dändolosl  la  estampa  la  perdieron 
Uei  todo,  ö  la  menoscabaron  en  algo.  La  causa  deso  es,  dijo 

\  t  El  Toätado  es  el  nombre  que .  se  da  comunmente  4  D.  Alonso  de  Ma^ 
MriKal.  obispo  de  Avila,  que  Horecii^  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  de  CastiUa 
Ebd  fama  delhombre  mas  docto  y  el  escritor  mas  laborioso  entre  los  espa- 
»Dles  de  SU  siglo. 
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SansoDv'que  como  las  obras  impresas 
~  "^-^fäcilm^nte  se  ven  eus  faltas,  y  tifnlomas 
'   .  es  mayorla  fama  det  que  las  compuso.  1 
\    'i''    pop  BUS  ingeniös,  los  grandea  poetas,  ms  nuaHOB  uiaiur..     . 
'  "(J^'  dores  siempre  6  las  mas  vcces  soa  envidiados  de  at^uelloB    : 


',,  quo  tienea  por  gusto  y  por  parlicular  entretenimtento  juzgar 
'  los  eecritos  aienos,  si[i  haber  dado  algunos  propios  ä  la  li»  . 
dol  mundo.  Eso  uo  es  de  muravillar,  dijo  D.  Quijote,  porque  '- 


^itii.     muchos  teölogos  hay  que  no  son  buenoB  para  el  pülpito,  y 

F  ,.  ■,  '}'.  <oii  bonisimos  para  conocer  Ins  faltas  ö  sobi-as  de  los  qua  ^ 

'predican.  Todo  esto  es  asl,  eefior  D.  QiijoCe,  dijo  Carrasco;   i 

'./ / '  ■''- pero  quisiepa  yo  que  los  talescensumdores  fueran  maamise-  i 

ricordiosos  y  mönos  escrupulosos,  sin  atenerse  a  los  «[omOB  ' 

dct   sol  clarisimo  de  la  obra  de  que  murmuran,  que  'IT  a/r- 

.  caando  boaus  dormitäl  Homeros,  consideren  lo  mucho 

.1),  f  /     esiuvo  despierto  por  dar  la  luz  de  au  obra  con  la  menos  si 

'    ■  •(  ■  bra  que  pudiese;  y  quiza  podria  ser  que  lo  que  a  ellos 

i,/.  '      parece  mal  fuesen  luoares  que  ä  lasvecesa^recieulaii  Ja  I 

'     '  '    '   moBura  delroalro  que  los  tiene;  y  asidigo  que  es  grandisi 

cl  riesgo  ä  que  se  pone  el  que  imprinie  uu  libro,  siendc 

toda  ii[iposibilidad  Imposible  componerle  tal  que  satisfag 

conlente  ä  lodoa  los  que  le  leyeren.  El  que  de  mi  trata,  i 

D.  Quijole,  B  pocos  habrä  contentado.  Antcs  es  al_reveB, 

'    '     conio  de  alültoram  inlinitus  est  numerus,  infinitos  son  loe 

'han  guslado  de  la  tal  historia;  y  alguaos  ban  pueslo  fal 

■■'■'-  —  *i  memoria  del  autor,  pues  se  le  olvida  de  coi 

el  ladron  que  hurto  el  rucio  ä  Sancho  <,  que  allJ 

,  y  solo  se  iufiere  de  lo  esurito  que  se  le  hurtai 

poco  le  vemos  a_caballo  sobre  el  mismo  jumc 

parecido  :  tambien  diceu  que  se  le  olvidö  pone 

LO  hizo  de  aquellos  cieu  escudos  que  hallö  ei 

Sierra  Morena,  que  nuuca  mas  los  nombra,  y 

le  deseaii  saber  que  hizo  dellos,  ö  en  que  los  ^a 

o  de  los  puDtos  suslanciales  que  faltan  ea  la  ol 

iSpondiö  :  yo,  seiior  Sanson,  uo  estoy  nhora  \ 

iü  cuentas  ni  cuentos,  que  me  ha  tomadd  uii  i 

islömngo,  que  si  no  le  reparo  oon  dos  tragos  & 

loiidrd  en  la  espina  de  saaia  Lucia  :  3n  oa^a  lo  tei 

ne  aguarda,  eu  acabando  de  comer  dar«  la  vui 

ä  ä  vuesa  mei-eed  y  ä  lodo  el  mundo  de  lo  que  | 

isieren,  asi  de  la  perdida  del  Jumento,  como 

OS  cien  esoudos ;  y  sin  esperar  respuesla  ni  d 

ira  se  tue  ä  su  casa.  D.  Quijote  pidlö  ^  rog6  al 

quedasB  ä  hacer  peailencia  con  el.  Tuvo  el  bocb 

quedöse,  aüadiöse  al  ordinario  un  par  de  piche 

liHer  i 
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^(ratöse  en  la  mesa  de  caballerias,  siguiöle  el  humor  Carrasco, 
Jacabose  el  banquete,  durmieron  la  siesta,  volviö  Sancho,  y 
[:reiioy6se  la  plätica  pasada. 


GAPITULO  IV. 


mde  Sancho  Panza  satisfoce  al  bachiller  Sanson  Carrasco  de  sas 
dadas  y  pregontas,  con  otros  succsos  dignoa  de  saberse  y  de 
contarse. 

Volvio  Sancho  ä  casa  de  D.  Quijote,  y  volviendo  al  pasado 
:onamiento  dijo  :  ä  lo  que  el  seüor  Sanson  dijo,  que  se 
leseaba  saber  quien  ö  cömo  6  cuändo  se  me  hurto  ei  ju- 
lento,  respondiendo  digo,  que  la  nocbe  misma  que  huyendo 
|e  la  Santa  Hermandad  nos  entränios  en  Sierra  Morena,  des- 
fues  de  la  aventura  sin  Ventura  de  los  galeotes,  y  de  la  del 
ifunto  que  llevaban  k  Segovia,  mi  senor  y  yo  nos  metimos 
itre  una  espesura,  adonde  mi  senor  arrimado  ä  su  lanza,  y 
jo  sobre  mi  rucio,  molidos  y  cansados  de  las  pasadas  refrie- 
is,  nos  pusimos  ä  dormir  como  si  l'uera  sobre  cuatrö^col- 
lones  de  pluma :  especialmente  yo  dormi  con  tan  pesado 
\&S6^  que  quienquiera  que  fue  tuvo  lugar  de  Uegar  y  sus- 
iderme  sobre  cuatro  estacas  que  puso  ä  los  cuatro  lados 
la  aibarda»  de  manera  qiie  me  dejö  a  cabalio  sobre  ella,  y 
ie  saco*  debajo  de  mi  al  rucio  sin  que  yo  lo  sintiese.  Eso  es 
isa  fäcii,y  no  acontecimiento  .nuevo,  que  lo  mismo  le  suce- 
ä  Sacripante  ouando  estando  en  el  cerco  de  Albraca  con 
misma  invencion  le  sacö  el  cabalio'  de  entre  las  piernas 
[uel  famoso  ladron  Uamado  Brunelo.  Amaneciö,  prosiguiö 
icho,  y  ap^uas  me  hübe  estremecido  cuando  faltando  las 
icas  di  conmigo  en  el  suelo  una  gran  calda,  mire  por  el 
tan to,  y  no  le  vi  :  acudieronme  lägrimas  ä  los  ojos,  y  hice 
lamentacion,  que  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra  bis- 
ria,  puede  hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  buena.  AI  cabo 
no  se  cuäntos  dias,  viniendo  con  la  senora  princesa  Mico 
icona  conoci  mi  asno,  y  que  venia  sobre  el  en  habito  de 
tno  aquel  Gines  de  Pasamonte,  aquel  embustero  y  gran- 
»imo  maleador  que  quitämos  mi  senor  y  yo  de  la  cadena. 
\  estä  en  eso  el  yerro»  replicö  Sanson,  sino  en  que  äntes 
haber  parecido  eTjumento  dice  el  autor,  que  iba  ä  cabalio 
ncho   en  el  mismo  rucio.  A  eso,  dijo  Sancho,  no  se  que 
Spender,  sino  que  el  historiador  se  engano,  6  ya  seria   ' 
»Guido   del  impresor.  Asi  es  sin  duda,  dijo  Sanson;  pero   \, 
fu6  se  hicieron  los  cien  escudos?  Deshicieronse»  respon- 
Sancho  :  yo  los  gaste  en  pro  de  mi  persona  y  de  la  de 
mujer  y  de  mis  hijos,  y  eubs  han  sido  causa  de  que  mi 
Ljer  lleve  en  paciencia  los  caminos  y  carreras  que  he  an- 
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dado  sirviendo  ä  ml  senoi  D.  Quijote/^:  que  si  al  cabo  de 
tanto  tiempo  volviera  sin  blanca  y  sijr  el  jumento  ä  ml  casa,  i 
negra  Ventura  me  esperaba';  y  si  hay  mas  que  saber  de  ml,  | 
f)ri  /  •    ' .   *9^^  estoy,  que  respondere  al  mismo  rey  en  persona ;  y  na- 
'  '    ^ '   die  tiene  para  qu6  meterse  en  si  truje  ö  no  truje,  si  gaste  6 
.  no  gaste,  que  si  ios**palo8  que  me  dieron  en  estos  viajes  se 
/  hubieran  de  pagar  ä  dinero,  aunque  no  se  tasaran  sine  ä 

^^  ^  *^^ '    cuatro  maravedis  cada  uuo,  en  otros  cien  escudos  no  habia- 
para  pagurme  la  mitad;  y  cada  uno  meta  la  mano  en  sa  , 
.  ov'»/  Techo,  y  no  se  ponga  ä  juzgar  lo  blanco  por  negro,  y  lo  , 
negro  por  blanco,  que  cada  uuo  es  como  Dios  le  hizo,  y  aun  J 
peor  muchas  veces.  Yo  tendre  cuidado,  dijo  Carrasco,  der] 
f^/////^hif,  acusar  al  autor  de  la  historia  que  si  otra  vez  la  imprimiere 
.  •.       -no'se  le  olvide  esto  que  el  buen  Sancho  ha  dicho,  queseri ' 
f       \        realzarla  un  buen  coto  mas  de  lo  que  ella  se  estä.  ^  Hay 
fM*«>-  --  of?a  cosa  que  enmendar  en  esa  leyenda,  seiior  bachüler? 
/*>'./>' '.  preguuto  D.  Quijole.  Si  debe  de  haßer,  respondiö  el;  pero- 
^.     ,<  .    ^ninguna  debe  de  ser  de  la  importancia  de  las  ya  referidas. 
/  /Uti  /•  ,^Y  por  Ventura,  Dijo  D.  Quiiote,  promete  el  autor  segundft-, 

Earte?  Si  promete,  respondiö  Sanson;  pero  dice  que  no  hai^ 
allado  ni  sabe  quiön  la  tiene,  y  asi  estamos  en  duda  si 
saldra  6  no  :  y  asi  por  esto,  como  porque  algunos  dicen» 
"'  \   nünca  segundas  partes  fueron  buenas  ;  y  otros,  de  las  cos« 
de  D.Quijote  bastan  las  escritas,  se  duda  que  no  ha  de  habe) 
segunda  parte;  aunque  algunos,  que  son  mas  joviales  q 
'  V    '>  r  -  saturninos,  dicen  :  vengan  mas  quijotadas,  enibista  O.  Q 
jote,  y  habie  Sancho  Panza,  y  sea  lo  que  fuerCj^que  con  e 
'     nos  contentamos.  ^  Y  ä  que  se  atiene  el  autor  ?  dijo  D.  Qai 

i'ote.  ^A.  que?  respondiö  SansoiT:  en  hallando  que  halle' 
listoria,  que  el  va  buscando  con  extraordiiiarias  diligenci 
''"    ''la  dara  luego  ä  la  es^ampa,  llevado  mas  del  interes  que 
^..*    darla  se  le  sigue,  que  de  otra  alabanza  alguna.  A  lo  que  dij 
'     '•   ;   *  Sancho  ;  ^al  dinero  y  al  interes  mira  el  autor?  maravil 
• . .  serä  que  acierte,  porque  no  harä  sino  harbar,  harbarlso 
•  sastre  en  visperas  de  pascuas,  y  las  oSras  que  se   ha 
/  :-/;  apriesa  nuiica  se  acaban  con  la  perfeccion  que  requien 

Mieiida  ese  senor  moro,  ö  lo  queps,  ä  mirarlo  quehace,  c 
^  yo  y  mi  senor  le  daremos  tanto  ripio  ä  la  mano  en  materia 

^ ;.   .  « '      ;  aventuras  y  de  sucesos  diferentes7que  pueda  componer  no 
.    ^segunda  parte,  sino  ciento.  Debe  de  pensar  el  buen  ho 
'  'i    l-  '      sin  duda  que  nos  dormimos  aqui  en  las  pajas,  pues  ten 
'       nos  el  pie  al  herrar,  y  verä  del  que  cosgueamos  :  lo  que 
'  '  •     se  decir  es,  que  si  mi  senor  tomase  mi  consejo  ya  hablam 
^       de  estar  en  esas  campanas  deshaciendo  agravios  y  ender, 
/'\  '      "  zando  tuertos,  com^o  es  uso  y  costumbre  de  los  buenos  ai 
'"'    ^      dantes  caballeros.  No  habia  bien  acabado  de  decir  esi 
'.  ,,     razones  Sancho  cuando  llegaron  ä  sus  oidos  relinchos 
f-r-'l^vr/  '  Rocinante,  los  cuales  relinchos  tomö  D.  Quiiote  po?  feli 
bimo  agüero»  y  determinö  de  hacer  de  alli  ä  tres  ö  caa( 
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dias  otra  salida,  y  declarando  su  intento  al  bachiller  le  pidio 
^.coDsejo  por  que  parte  comenzaria  su  jornada,  el  cual  le  res- 
pondiö  que  era  su  parecer  que  fuese  aFreino  de  Aragon,  y 
"^ä  la  ciudad  de  Zaragoza,  adonde  de  all!  ä  pocos  dias  se  ha- 
'bian  de  hacer  unas  solemnisimas  juslas  por  la  flesta  de 
S.  Jorge,  en  las  cuales  podria  ganar  fama  sobre  todos  los 
Caballeros  aragoneses,  que  seria  ganarla  sobre  todos  los 
.  del  mundo.  A laböle  ser  honradisima  y  valentlsima  su  detor- 
i^minacioD,  y  advirtiöle  que  anduviese  mas  atentado  en  aco- 
L  meler  los  peligros,  ä  causa  que  su  vida  no  era^suya,  sino  de 
[^^  todos  aquellos  que  le  habian  de  menesler  para  que  los  am- 
Lparase  y  socoiriese  en  sus  desventuras.  Deso  es  lo  que  yo 
.»reniego,  senor  Sanson,  dijo  ä  este  punto  Sancho,  que  asi 
t>acometo  mi  senor  ä  cien  hombres  armados  como  un  mucha- 
cho  goloso  ä  media  docena  de  badeas.  Cuerpo  del  mundo, 
'eenorXachiller:  si,  que  tiemposha^  de  acometer,  y  tiempos 
*de  relirar,  y  no  ha  de  ser  todo  Santiago  y  cierra  Espana  :  y 
tmas  que  yo  he  oido  decir,  y  creo  que  ä  mi  senor  mismo  si 
'mal  no  me  acuerdo,  que  en  los  extremes  de  cobarde  y  de 
temerario  esta  el  medio  de  la  valentia;  y  si  esto  es  asi  no 
<lQiero  que  huya  sin  teuer  para  qu6,  ni  que  acometa  cuando 
la  demasia  pide  otra  cosa ;  pero  sobre  todto  aviso  ä  mi  senor, 
,006  81  me  ha  de  llevar  consigo  ha  de  ser  con  condicion  que 
*tt  86  lo  ha  de  bataliar  todo,  y  que  yo  no  he  de  estar  obligado 
i  otra  cosa  que  ä  mirar  por  su  persona  en  lo  que  tocare  ä 
pü  limpieza  y  ä  su  regalo,  que  en  esto  yo  le  bailare  el  agua 
delante  *;  pero  pensar  que  tengo  de  poner  mano  ä  la  espada 
jUinque  sea  contra  villanosmalandrinesdehacha  y  capellina*, 
'€s  pensar  en  lo  excusaüo.  Yo,"senor  Sanson,  no  pienso  gran- 
|ear  fama  de  valTente,  sino  del  mejor  y  mas  leal  escudero 
le  jamas  sirviö  a  caballero  andante  :  y  si  mi  senor  D.  Qui- 
to, obligado  de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  quisiere 
me  alguna  insula  de  las  muchas  que  su  mercod  dice  que 
ha  de  t«ai*  por  ^^i»  recibire  mucha  merced  en  ello  ;   y 
ando  noine  la  diere,  naoido  soy,  y  no  ha  "de  vivir  el  hom- 
e  en  hoto  de  otro  *,  sino  de  Dies ;  y  mas  que  tan  bien  y 
liön  quiza  major  me  sa^rä  el  pan  desgobernad(?,  que  siendo 
lobernador  :  y  68G  yo  por  Ventura  si  en  esos  gobiernos  me 
iene  aparejada  el  diablo  alguna  zancadilla  donde  Iropiece  y 
taiga  y^me  deshaga  las  muelas?  Sancho   naci,  y  Sancho' 
"401180  morir.  Pero  si  con  Todo  esto  de  bnenas  a  buenas, 
inmueba  solicitud  y  sin  mucho  riesgo  me  depnrasc  el  cicio 
guna  insula,  6  otra  cosa  semejante,  no  soy  tan  necio  que 
desg^chase,  que  tambien  se  dice  :  cuando  te  diercn  la  va- 
illa,cprre  conla  soguilla^;  y  cuando  vicnc  cl  bicn,mctclo 

•  Es  decir,  le  servir^  con  esmero  y  diligencia. 
»Ea  Ao/o,  expresion  anligua7es  lo  mismo  que  en  confianza. 
flQQiere  decir,  quo  sc   aprovcchen  las  oQusioQCs  y  se  obre  segun  cllas. 
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en  ta  casav^os,  hermano  Saiieho,  dijo  Carrasco,  habeis  ha- 
• '  '  blado  como  un  catedratico  ;  pero  con  todo  eso  condad  en 
'  ^  /      '  Dios  y  en  el  senor  D.  Qaijote,  ome  os  ha  de  dar  ud  reino,    j 
iif.i'  ^      ixo  quo  una  insula.  Tante  es  lo  de  mas  coxno  lo  de  menos,    ; 
^?l!if^    respondiö  Sancho;  aaaque  se  decir  al  senor  Carrasco,  quo  ( 

^'    no  echara  mi  senor  ei  reino  que  me  diera  en  saco  roto,  que 
i^A,'t:f   y^  ^®  tomado  el  pulso  ä  mi  mismo,  y  me  hallo  con  salud 
^   r  ^*  V  '  para  regir  reinos  y  gobernar  insolas ;  y  esto  ya  otras  veces 
^)H  i€  !»  lo  ^^  dicho  a  mi  senor.  Mirad,  Sancho,  dijo  Sanson,  que  los  ^ 
- '  '  oficios  mudan  las  costumbres,  y  podria  ser  que  viendoos  go-  ^ 


>  if<\  /;.>'•  bernador  no  conociesedes  ä  la  madre  que  os  pario. 
'r  '/'^*  se  ha  de  entender,  respondiö  Sancho,  con  los  que 


Eso  alla 
aacieron 


'po6ta  le  hiciese  merced  de  componerle  unos  versos  que 
'  '  ,'   .  ^    tasen  de  la  despedida  que  pensaba  hacer  de  su  senora  Dal« ' 
"','  '^^cinea  del  Toboso,  y  que  adyirtiese  que  en  el  principio  de 
>  g^i    ft  ^  ^^^^  verso  habia  de  poner  una  letra  de  su  nombre,  de  maoera  1 
//'■    '  que  al  fin  de  los  versos  juntando   las  primeras  letras  s6 
'leyese  Dulcinea   del  Toboso.  El  bachiller  respondiö,  qua 
puesto  que  el  no  era  de  los  famosos  poetas  que  habia  ea. 
^     ^      Espana,  que  decian  que  no  eran  sino  tres  y  medio,  que  no 
' .'  C  ^  deJaria  de  componer  los  tales  qg^tros,  aunque  hallaba  una; 
dilicultad  grande   en  su  composicion,  a  causa  que  las  le- 
tras que  contenian  el  nombre  eran  diez  y  siete;  y  que  si 
^  .  /  «    hacia   cuatro  castellanas  de  ä  cuatro  versos  sobraba   una 
letra,  y  si  de  ä  cinco,  ä  quien  Uaman  decimas  6  redondillaS| 
faltaban  tres  letras ;  pero  con  todo  eso  procuria"'embeber 
.'  >    '    -  una  letra  lo  mejor  que  pudiese,  de  manera  que  en  ias'cuatrO', 
.  castellanas  se  incluyese  el  nombre  de  Dulcinea  del  Toboso« 
Ha  de  ser  asi  en  todo  caso,  dijo  D.  Quijote,  que  si  all!  no^ 
va  el  nombre  patente  y  de  maaifiesto,  no  hay  mujer  qudj 
crea  que  para  ella  se  hicieron  los  metros.  Quedaron  en  esU^j 
y   en   que   la  partida  seria   de  alli  ä  ocho  dias.    Encarg4l 
-•,  ,'  ,' ;     D.  Quijote  al  bachiUer  la  tuviese  secreta,  especialmente  id^ 
cura  y  ä  maese  Nicolas,  y  a  su  sobrina  y  al  ama,  porque  m 
estorhasen  su  honrada  y  valerosa  determinacion.  Todo  U 
prometio   Carrasco  :   con  esto    se   despidiö   enc€U*gando 
D.  Quijote  que  de  todob  sus  buenos  ö  malos  sucesos  le  a^ 
sase  habiendo  comodidad ;  y  asi  se  despidieron,  y  Sancho  Tu 
u  poner  en  örden  lo  n&cesario  para  su  jornada. 


-*«.    3r 
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/ 


De  la  discreta  y  ^raciosa  pl^tica  qne  pasö  entre  Sancho  Panza  y  sa 
I  mojer  Teresa  PSBza,  y    otros  sucesos    dignos    de  felice  recorda* 
cion.  ^^ 


Liegando  ä  escribir  el  traductor  desta  historia  este  quifito 

apitulo  dice  que  le  tiene  por  ap6crifo,  porque  en  el  habia 

^'Sancho  Panza  con  otro  estilo  del  que  se  podia  prometer  de 

sa  corto  in^renio,  y  dice  cosas  tan  sutiles,  que  no  tiene  por 

poslEle  que  ^1  las  supiese;  pero  que  no  quiso  dejar  de  (ra- 

;ducirlo  por  curaplir  con  lo  que  a  su  oficio  debia,  y  asl  pro- 

siguiö  diciendo  : 

t  Llego  Sancho  ä  su  casa  tan  regocijado  y  alegre,  que  su 
mujer  conociö  su  alegria  ä  tiro  de  ballesta,  Tanto  que  la 
Obligo  a  pre^untarle  :  ^.  que  iraeis,  Sancho  amigo,  c^ue  tan 
alegre  venis  ?  A  lo  que  61  respondiö:  mujer  mia,  si  Dios  qui- 
siera^  bien  me  holgara  yo  de  no  estar  tan  contento  como 
muestro.  No  os'^ntiendo,  marido,  replico  ella»  y  no  se  qu6 
ffuereis  decir  en  eso  de  que  os  holgärades,  si  Dios  quisiera, 
de  no  eslar  contento ,  ^e  magüer  tonta,  no  se  yo  qui6n  re- 
cibe  gusto  de  no  tenene.  NTIrad,  Teresa,  respondiö  Sancho, 
yo  estoy  alegre  porque  tengo  determinado  de  volver  ä  servir 
a  mi  amo.  D.  Quijote,  el  cual  quiere  la  vez  tercera  salir  ä 
buscar  las  aventuras,  y  yo  vuelvo  ä  salir  coa  61  porque  lo 
quiere  asi  mi  necesidad,  junto  con  la  esperanza  que  me  ale- 
gra  de  pensar  si  podre  hallar  otros  cien  escudos  como  los 
ya  gastados,  puesto  que  me  entristece  el  haberme  de  apartar 
de  ti  y  de  mis  hijos;  y  si  Dios  quisiera  darme  de  comer  ä 
pie  enjuto  y  en  mi  casa,  sin  traerme  por  veTicuetos  y  ejicru- 
cijadas,  pues  lo  podia  hacer  ä  poca  costa  ylio  mas  de'^quc- 
rerlo,  claro  estä  que  mi  ^legria  fuera  mas  firme  y  valedera, 
pues  que  la  que  tengo  va'mezclada  con  la  tristeza^^e  Ide- 
jarte  :  asi  que  dije  bien  que  holgara,  si  Dios  quisiera,  de  no 
estar  contento.  Mirad,  Sancho,  replico  Teresa,  despues  que 
08  hicistA  miembro  de  caballero  andante  habläis  de  tan 
rodeada  I/^anera,  que  no  hay  quien  os  entienda.  Basta  que 
nie~entienda  Dios,  mujer,  respondiö  Sancho,  que  el  es  el 
cntendedor  de  todas  las  cosas,  y  quedese  esto  aqui ;  y  adver- 
tid,  hermana,  que  os  conviene  teuer  cuenta  estos  tres^dias 
^con  el  rucio,  de  manera  que  estö  para  armas  tomar :  dobladle 
los  piensos,  requerid  la  albarda  y  las  demas  jai:*cias,  porque 
no  vamos  ä  boaas,  sino  ä  rodear  el  mundo,  y  ä  tener  dares 
y  tomares  con  gigantes,  con'^ndriagos  y  con  yestiglos,  y  ä 
oir  silbos,  rugidos,  bramidos"  y  baladros ;  y  aün  todo  esto 
fueraiflores  de  cantußsö  si  no  tuvtöramqs  que  entender  con 
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yangdeses  y  con  moros  encanlsdos./ßien  creo  yo,  marido,^ 
■■•  lL'  rephoo  Teresa,  que  loa  eecudei-os  aadaiiles  nocomen  el  pan 
''       ''.de  balde,  y  asi  quedarä  rogaado  ä*nueatro  Senor  oa  saque 
presto  de  taiila  mala  Ventura.  Yo  os  dlj^o,  mujer,  respoadiö 
9ancho,  que  si  no  pensaae  änles  de  mucho  tiempo  verme 
goberaador  de  una  Insiila,  aqui  me  caeria  muerlo.  Eso  oo, 
marido  mio,  dijo  Teresa,  viva  la  Knlliaa  aunque  sea  con  bu 
,  ,'  /      pepita  r  vivid  vos,  y  lleveseel  diablo  cuanlos  gobiernos  hay 
'  ,•    en  el  mundo  :  sin  gobierno  salistes  del  vlentre  de  vuestra 
'         madre,  sin  gobierno  hob^is  vivido  hasta  ahopa,  y  sin  go- 
bierno OS  ireis  ö  os  ilevaräii  d  la  sepuUura  euando  Dios  foere 
servido  ;  como  esos  hay  en  el  mundo  que  viven  sin  gobierno, 

äno  por  eso  dejan  de  vivir,  y  de  ser  contados  en  el  nümero 
e  Iu3  genles.  La  mejor  salsa  del  mundo  es  la  hambre,  y 
como  esta  no  falla  k  los  pobres,  siempre  comen  con  gusto. 
Pero  mirad,  Sancho,  ei  per  Ventura  os  vieredes  con  algan 
gobierno,  no  os  olvideis  de  mi  y  de  vuestros  hijos.  Advertid 
'     ti  .que  Sanchico  tiene  ya  quince  anoa  cabales,  y  es  razon  (jue 
'"  '  '  .\  vaya  ä  la  escuela  si  es  que  su   tio  el  abad  le  ha  de  dejar 
'/^  ,      hecho  de  la  Iglesia.  Mirad  tambian  que'Marisancha  vuewra 
'     hija  no  se  morirä  si  la  casamos,  que  me  va  dando  barruntos 
■ '  -  '    que  desea  tanto  tener  marido  como  vos  deseais  veros  con    , 
■.■.',-  ^.gobierno;  y  en  fin,  en  lln,  mejor  p^iroce  la  hija  mal  oasada 
que  bien  aban-aganada.  k  buena  fe.  re«pondio  Sanc^o,  que 
',■'■    si  Dios  me  llega  a  teuer  algo   qu^  de  gobierno,  que  tengo 
de  ca^ar,  muJer  mia,  a  Marisancha  tun  altamente  que  no  la 
,.,, .  alcancen  sino  con  llamarla  seüoria.  Eso  no,  Sancho,  respoa- 
.   ,         diö'Teresa,  casadla  con  su'^gual,  qvie  es  lo  mas  acertado, 
si  de  los  zuecos,  la  sacais  ä  chapines,  y  de  saya  parda 
i:itorceno  ä  verdugado  y  anboyänas  de  seda^y  de  una 
■ina  V  nn  lii  ä  uriä-dona  tal  y  Seüoria,  no  se  ba  de  faallar 
:ha,  y  ä  cada  paso  ha  de  caer  en  mil  faltas   des- 
la  nllaza  de  su  tela  basta  y  grosera.  Calla,  boba, 
lo,  que  todo  serä  nsarlo  dos  6  Ir'es  anos,  que'^es- 
ndrä  el  senorio  y  lä'gravedad  como  dem<)lde;y 
,  ique  importa  ?  sease  ella  seßoria,  y  venga  lo  quo 
eaios,  Sancho,  con  vuesiro  estndo,  respondi6  Te- 
s  querais  alzarä  mayores,  y  adverliii  al  refran  q[u« 
ijo  de  tu  vecino  limpiale  las  narlcss,  y  metele  ea 
'or  cierto  que  seria  gentil  cosa  casar  ä  nueatra. 
nn  coiidazo  6  con  un'caballerote,  que  euando  b4 
e  la  püsiese'cgmo  nueva^  llamändola  de  villaaa, 
slripateiTÖiies  y  de  la  pelaruecas:  no  en  mis  dias, 
ira  eso  por  cierto  he  criado  yo  ä  mi  hija  :  traed 
'S,  Sancho,  y  el  casarla  dejadio  ä  mi  cargo,  qas 
ope  Tocho  el  hijo  de  Juan  Tocho,  mozo  roUiso  j 
e  le  conocemos,  y  aö  que  no  mira  de  mal  oio  i,  la 
1  y  con  este,  ijue  es  nueslro   igual,  eatara  bien 
le  tendremos  aiempre  d  nueslros  ojoa,  y  seremos 
..  ■i.'.Mi:''- 
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Cioaos  unos  padres  y  hijos,  nietos  y  yernos,  y  andarä  la  paz 

/^y  laLendicioQ  de  Dios  entre  todos  nosotros;  y  no  casär- 

^  mela  vos  ahora  en  esas  cörtes  y  en  esos  palacios  grandes, 

*adonde  ni  ä  ella    la   entiendan,  ni   ella  se   enlienda.  Yen 

rticä,  bestia ,  y   mujer  de  Barrabas  ,  replic6  Sancho ,   ^  pop 

'qu6  quieres    tu   ahora    sin    que    ni   para  que    estorbarme 

que  no  case  ä  mi  hija  con  quien  me  de  nietos  que  se  Hamen 

senoria  ?  Mira,  Teresa,  siempre  he  oido  decir  ä  mis  mayores, 

que  el  que  no  sabe  gozar  de  la  Ventura  cuando  le  viene,  que 

no  se  debe  quejar  si  se  le  pasa ;  y  no  seria  bien  que  ahora 

^que  esta  llamando  ä  nuestra  puerta  se  la  cerremos  :  dej^mo- 

yhios  llevar'Meste  viento  favorable  que  nos  sopla.  (Por  esle 

^•modo  de  hablar,  y  por  lo  que  mas  abajo  cRce  Sancho  dijo 

)el  traductor  desta  historia  que  tenia  por  apöcrifo  este  capi- 

'tuloj.  ^No  te  parece,  animalia,  prosiguiö  Sancho,  que  serä 

?bien  dar  con  mi  cuerpo  en  algnn  gobierno  provechoso,  que 

*  nos  saque  el  pie  del  k)do,  y  casase  ä  Marisancha  con  quien 

'   0  quisiere,  y  veräs  como  te  llaman  d  ti  Dona  Teresa  Panza, 

te  sientas  en  la  iglesia  sobre  alcatifa,  almohadas  y  aram- 

;;-,eles  ä  pesar  y  despecho  de  lasEIdalgas  del  pueblo?  Nq  smo 

^  estaos  siempre  en  un  ser  sin  crecer  ni  menguar  como  ngura 

'de  paramento  ;  y  en  esto  no  hablemos  nias,  que  Sanchica  ha 

file  ser  condesa,  aunque  tu  mas  me  digas.  ^  Veis  ciianto  decis, 

•marido?  respondiö  Teresa,  pues  con  todo  eso  temo  que  este 

rcondado  de  mi  hija  ha  de  ser  su  perdieion :  vos  haced  lo  que 

I  quisieredes,  ora  la  hagäis  duquesa  6  princesa  ;  pero  seos 

Mecir  que  no  serä  ello  con  voluntad  ni  consentimiento  mio. 

,'Siempre,  hermano,  fui  amig^  de  la  igualdad,  y  no  puedo  ver 

entpnos  sin  fundamentos  :  Teresa  me  pusieron  en  el  bau- 

'tismo,  nombre  mondo  y  escueto,  sin  aiiadiduras  ni  cortapi- 

'sas,  ni  arrequives^de  don'es  ni  donas :  Cascajo  se  llam6  mi 

'padre,  ylTmi  por  ser  vuestra  mujer  me  llaman  Teresa  Panza, 

qne  ä  buena  razon  me  habiau  de  llamar  Teresa  Cascajo ; 

'  pero  allä  van  reyes  do  quieren  leyes,  y  con  este  nombre  me 

contento  sin  que  me  le  pongan  un  don  encima  que  pese  tanto 

que  no   le  put  da  Uevar,  y  no  quiero  dar  qu6  decir  ä  los  que 

,me  vieren  an  dar  vestida  ä  lo  condesil  ö  ä  lo  de  gobernadora, 

ique  luego  dirän  :  mirad  que  entonada  va  la  pazpuerca;  ayer 

-HO  se  hartaba  de  estirar  de  uiTcopo  de  estopa'y  iba  ä  misa 

feubierta^la  cabeza  c6n  la  falda  de  la  saya  en  lugar  de  manto, 

,y  ya  hoy  va  con  verdugado,  con  broches  y  con  entono7como 

si  no  la  conociesemos.  Si   Dios  me  guarda  mis^siete  ö  mis 

cinco    sentidos,  6  los  que  tengo,  no  pienso  dar  ocasion  de 

venne  -en  tal  aprieto  :  vos,  hermano,  idos  ä  ser  gobierno  6 

insulo,  y  entonaos  ä  vuestro  gusto  :  que  mi  hija  ni  yo  por 

sei  siglo  de  'mi  madre  que  no  nos  hemos  de  mudar  un  paso 

de  nuestra  aldea  :  la  mujer  honrada  la  pierna  quebrada  y  en 

^casa   y  la  doncella  honesta  el  hacer  algo  es  su  fiesta  :  idos 

con  vuestro  D.  Quijote  ä  vuestras  aventuras,  y  dejadnos  a 
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/  nosolraB  con  nuestras  malas  venturas,  que  Dlo3  HOS  las  me- 

'"',"*  ■  jorai^  como  eeamos  buenaa  ;  y  yo  no  se  pOP  cierto  quien  "le 
/rtH/,  puso  a  61  doa,  que  no  tovieron  sus  padres  ni  sus  agflelos^ 
f-.,  J/  Ahora  digo,  replic6  Sancho,  qpie  lienes  algun  faniiliap  en  eie 
'  '  euerpo.  \  Valate  Dioa  la  mujer,  y  que  de  cosas  Eas  e^sartado 
'Ti/T  .  uoas  en  olras  sin  tener  piös  ni  cabeza  !  i  Qua  tienB'que  ver 
el  oascajo,  los  broches,  los  refranes  y  el  eotono  con  lo  qne 

rodigo?  Ven  acä,  meittecata  ö  ig!ioranle"[que  asi  te  puedo 
lamar,  pues  no  entien?es  mis  razones,  y  vas  huyendo  de  la 
^,(l^-  I  d'Cha),  si  yo  dijora  que  mi  hija'se  arrojara  da  una  torra 
t,  ,  ,  "abajo,  ö  que  ge  fuera  por  esos  mundos,  como  se  quiso  ir  la 
^''b  infanta  Dona  Urraca,  tenias  razon  de  no  venir  con  mi  gusto ; 
pero  si  en  dos_  paletas,  v  en  möuos  de  un  abrir  y  cerrar  de 
le  la'~c)ianlo  '  un  doa  y  una  senoria  a  cuestas,  y  te  la 
de  los  rastrojos,  y  te  la  pongo  en  toliio  y  en  peana,  j 
n  estrado^de  mas  almohadas  de  vellndo  que  tüvierou 
>s  en  au  linaje  los  Mmohadea  de  Märruecos,  j.  por  qua 
as  deconaentir  y  querer  lo  qne  yo  qulero*?  iSaböis  por 
marido  ?  respondiö  Teresa,  por  el  refrao  que  dice :  quien  \ 
bre  te  descubre  :  por  el  pobre  todos  pasan  los  ojos  como  ' 
irrida,  y  en  el  rico  los  detienen  ;  y  si  el  tal  rico  fuö  un 
10  pobre,  alli  es  el  murmurar  y  el  maldecir,  y  el  peor 
;verar  de  los  inaldicieiiles,  que  los  hay^or  eaas  calles  ä 
ones  como  enjambres  de  abejas,  Mira,  Teresa,  respon- 
lancho,  y  escucKa  lu  que  ahöra  quiero  decirte,  quizä  no 
bräs  oido  en  todos  los  dias  de  tu  vida;  y  yo  aliora  no 

. }  de  mio,  que  todo  lo  que  pieoso  decir  son  senteacias 

'  ',.  f  .„'delpadre  predicador  que  la  cuaresma  pasada  predio6*5u  esl© 

'    ''.       'pueblj.  el  cual,  ei  mal  no  me'acuerdo,  dijo  que  todas  las 

'       cosas  presenles  que  los  ojos  estan  lairando,  se  presentan, 

estän  y  asisten  en  nuestra  memoria  mucbo  mejor  y  con  mas 

vehemencia  que  las  cosas  pasadas.  (Todas  estas  razones  que 

aquL  va  diciendo  Sancho  eon  las  segundas  por  quTeli  dice  el 

tradoctor  que  tiene  por  apöcrifo  esto  cajjitiilo,  que  exceden 

.  ä  la  capacidad  de  Sancho,  el  cual  prosiguiö  diciendo  :)  De 

^  ^  ,  ^dondenaca  quecoando  vemosalguna  persona  bien  aderezadai 

-  ■  ,y  con  ricoB  vestidos  compuesta  y  con   pompa  de  criados, 

-■'■    pareoe  que  por  fuerza  nos  mueve  y  convida  a  que  la  tenga- 

.',     ■  ,    mos  respeto,  puesto   que  la  memoria  en  aquel  instante   nos 

-represente  alguna  bajeza  en  que  vimos  ä  la  tal  persona,  la 

-■    ,  .,,cual  ignominia,  ahora  sea  de  pobreza  ö  de  linaje,  como  ya 

■pasö  no  es,  y  solo  es  lo  qne  vemns  presenle  t    y  si  este  4  ' 

quien  la  fortuna  sacö  del  bgirador  de  sn  bajeza  (que  por 

''  estas  mismas  razones  lo  dijo  el  padre)  ä  la  alteza  de  su  pro»-   ■ 

! ;  _,peridad  fuere  bien  criado,  liberal  y  corlös  con  todos,  y  no 

se  puaiere  en  euentos  con  aquellos  que  por  antigttedad  son   I 

'   ■  ■       nobles,  ten  por  cierto,  Teresa,  que  no  habrä  quien  se  acuerde 

I  Cftaitor,  Toz  rsmillsr  snlicuada,  os  lo  miamo  quo  paaer 
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de  lo  que  fue,  sino  que  reverencieu  lo  que  es,  si  no  fueren 
los  invidiosos,  de  quien  ninguna  pröspera  fortuQa  estä  se- 
gura.  Yo  no  os  entiendo,  marido,  replico  Toresa,  haced  lo 
que  quisieredes,  y  no  me  quet)rei8  mas  la  cabeza  con  vues- 
ä'as  arengas  v  retöricas ;  y  si  estäis  revuelto  en  hacer  lo  que 
decis...  resuelto  has  de  decir,  mujer,'3ijo  Sancho,  y  no  re- 
vuelto. No  os  pongäis  ä  disputar,  marido,  conmigo,  respon- 
dio  Teresa  :  yo  hablo  como  Dios  es  servido,  y  no  me  meto 
en  mas  dibujos ;  y  digo  que  si  estäis  porßando  en  teuer 
igobierno,  "que  lleveis  ijon  vos  ä  vuestro  Tiijo  Sancho  para 
que  desde  ahora  le  ensen^is  ä  teuer  gobierno,  que  bien  es 
fque  los  hijos  bereden  y  aprendan  los  oficios  de  sus  padres. 
[Lu  teniendo  gobierno,  dijo  Sancho,  enviarö  por  el  porja 
"  »osta,  y  te  enviare  dineros,  que  no  me  faltardn,  pues  nunca 
falta  quien  se  los  preste  ä  los  gobernadores  cuando  no  los 
ftienen  ;  y  vistele  de  modo  que  disimule  lo  que  es,  y  parezca 
lo  que  ha  de  ser.  Enviad  vos  dinero,  dijo  Teresa,  que  yo  os 
\  vestirö  como  un  palmit^.  En  efecto  quedamos  de  acuerdo, 
je  Sancho,  de  quelia  de  ser  condesa  nuestra  hija.  El  dia 
,que  yo  la  viere  condesa,  respondiö  Teresa,  ese  har6  cuenta 
!que  la  entierro ;  pero  otra  vez  os  digo  que  hagais  lo  que  os 
[«diere  gusto,  que  con  esta  carga  nacemos  las  mujeres  de  estar 
»bedientes  ä  sus  maridos  aunque  sean  unos  porros ;  y  en 
58to  comenzö  ä  llorar  tan  de_\^eras  como  si  ya  viera  muerta 
f  enterrada  ä  Sanchica.  Sancho  la  consolö  diciendole,  que 
/a  que   la  hubiese  de  hacer  con  lesa,  la  haria  todo  lo  mas 
tarda  que  ser  pudiese.  Con  esto  ^e  acabö  su  plätica,  y  San- 
to volviö  ä  ver  ä  D.  Quijote  paru  dar  örden  en  su  partida. 
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)e  io  que  le  pasö  ä  D.  Quijote  con  su  sobrina  y  con  su  ama ;  y  es 
uno  de  los  importantes  capitulos  de  toda  la  histoha. 

En  tanto  que  Sancho  Panza  y  su  mujer  Teresa  Gascajo  pa- 
Hiron  la  impertinente  referida  plätica,  no  estaban  odosas  la 
fobrina  y  el  ama  de  D.  Quijote,  que  por  mil  senales  iban  co- 
Igiendo  que  su  tio  y  seiior  queria  desgarrarse  la  vez  tercera, 
^  volver  al  ejercicio  de  su,  para  ellasTmal  andante  oaballeria. 
»rocnraban  por  todas  las  vias  posibles  apartarle  de  tan  mal 
ensamiento;  pero  todo  era  predicar  en  desierto  y  majar  en 
■ierro  frio  :  con  todo  esto,  entre  otras  muchas  razones  que 
Ion  el  pasaron  le  dijo  el  ama  :  en  verdad,  senor  mio,  que  si 
luesa  mereed  no  atirma  el  pi6  llano  y  se  esta  qaedo  en  su 
tisa,  y  se  deja  de^andar  per  los  montes  y  PO^os  vaiies 
lomo  Lima  eijena,  buscando  esas  que  dicen  q^e  se  Uaman 
Jventuras.-Tquife  yo  Hämo  desdichas,  que  me  tengo  de  que- 
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jar  ea  "voz  y  en  grila  ä  Dios  y  al  rey,  qua  poaga  remedis  en 
>  ellOf  A  lo  que  reäpondiö  D.  Quijole  :  ama,  lo  que  Dios  fm- 

pofidera  ä  tus  quej^  yo  ao  lo  ee,  ni  lo  que  ha  de  responder  sa 
,  ,     Majestad  lainpoco  ;  y  solo  sä  que  ei  yo  fuera  rey  me  excusara 

"''  f  ■  '.'.•1- jie  respondei'  ä   tanta  inflnidad  de  memoriales  impertiaentes 
',  '     como  cada  dia  le  da»  ;  que  uno  de  10*8  tnayores  tr^bajos  que 

',''','  '    los  reyes  tieiien  enlre  olros  muchos  es  el  estar  öTjligados  k 
',  escuchar  a  todos,  y  ä  responder  ä  todos,  y  aai  no  querria  ja   \ 

aue  coses  mias  le  diesen  pesadumbre.  A  lo  que  dijo  el  »•ma  : 
''   ■  diganos,  aenor,  ^en  la  corte'de  su  Majestad  no  hay  cahalle-   ! 

;.  ',  A    roB?  Si,  respondiö  U.  Quijole,  y  mucbos;  y  es  razoo  q  le  los 
)'"■'•     haya  para  adornode  la  graadeza  de  los  principes,  y  pa  a  os~  ' 
tenlacion  de  la  majestad  real,  i  Puea  no  seria  vuesa  m  'raed, 
replic6  ella,  uao  de  los  que  a  pie  quedo  sirviesea  k  su  rey  y   ' 
eenor  eslandoseen  la  coite?  Mira,  amiga,  respoadiö  O.  Qui-  i 

f'ote,  no  todos  los  caballeros  puedea  ser  corlesanos,  ni  todos   , 
OS  corlesanos  pueilen  ni  deben  sei'  caballeros  andantes  :  de 
todos  ha  de  haber  en  el  mundo  ;  y  aonque   todos   seamos  ca- 
.  ballei'oa.  va    mucha    diferencia    de   los  unos  k  los   olros; 

/',  .    . '      porquB   los  cortesanos,  sin  salir  de  sus  aposentos  ai  de  los 
/'  umbrules  de  la  corto,  se  pasean  por  todo  el  mundo,  miraiido 
''  uu  mapa  sin  coslarles  blanca,  ni  padecer  calor  ni  Erio,  ham- 
bre  ni  sed ;  pero  nosotros  los  caballeros  andantes  verdadt^ros, 
al  Bol,  al  frio,  al  aire,  a  las  iiiclemer\cias  üel  cielo,  de  noche 
y  de  dia,  a  piö  y  ä  caballo  meditnos  toda  la  tierra  con  uuestroB 
mismos  pies;  y  uo  solamente  conocemos  tos  enemigos  pinta- 
no  en  su  mismo  ser,  y  en  todo  trance  y  en  toda  oca- 
s  acomeUtmos  sin  mirar  en  ninenas,  ni  eu  las  leyes  dt 
nflOS,  et  lleva  ö  no  llava  maa  corta  la  lanza  d  la  espada, 
subre  si  reliquias  6  algun  eugano  oocubierto,  si  se  ha 
lir  y  hacer  tajadas  el  aol  b  no,  con   oti-as  ceremonias 
icz,  que  se  usau  en  los  desafios  particulares  de  persona 
)iia.  que  tii  DO  sabes,  y  yo  si ;  y  has  de  saber  mas  que  et 
Liballero  andante,  aunque  vea  diez  slganles  que  Con 
ezas  no  solo  locaa  sino  pasan  las  nubes,  y  que  ä  cada 
sirven  de  piernas  dos  grandislmas  (orres,  y  que  lo* 
semejan  arboles  de  gruesos  y  paderosos  navios,  f 
jo  como  una  gran  rueda  de  molino,  y  mas  ardiendo  qw 
ao  de  vidi'io,  no  le  haa  de  espantarea  manera  al^uaa 
on  gentn  continenle  y  con  inttepido  corezon  los  ha  d 
er  y  embeslir;  y  si  fuere  poaible  vencerlos  y  desban 
BD  uQ  pequeno  mstante,  aunque  viniesen  snnaSös  d 
>nchas  de  cieito  pescado  qiie  dicen  que  son  mas  darai 
fuesen  de  diamanres,  y  en  la,j:ar  de  espadas  Irujesei 
03  lajantes  de  damasqulno  acero,  ö  porras  ferrada 
ntas  as^imismo  de  acero,  como  yo  las  he'visto  inas  d 
:^es.  Todo  esto  he  dicho,  ama  mia,  porque  veas  la  difo 
^ue  hnv  rie  unoa  caballeros  a  olros  ;  y  seria  razoD  qn 
lesD  ^i'incipe  que  uo  estimase  en  mas  esta  seguDda, 
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L   por  mejor  decir  primcra  especie  de  Caballeros  andantes,  qne 
segun  leemos  en  sus  historia^  tal  ha  habido  entre  ellos  qua 
^ha  sido  la  salud,  no  solo  de  un  reino,  sino  de  muchos.  )  Ah, 
senor  mio  rdijo  a  esta  sazon  la  sobrina,  advierta  vuesa  mer- 
ced  qua  todo  eso  que  dice  de  los  caballeros  andantes  es  fä- 
bula  y  mentira,  y  sus  historias,  ya  que  no  las  quemasen, 
merecian  que  d  cada  unase  le  echase  un  eambenito,  ö  aiguna 
*  senal  en  que  fuese  conocida  por  infame  y  por  gastadora  de 
pias  buenas  costumbres.  Por  el  Dies  que  me  sustehta,  dijo 
/D.  Quijote,  quo  si  no  fueras  mi  sobrina  derechamente  como 
j<[hija  de  mi  misma  hermana,  que  habia  de  hacer  un  tal  castigo 
en  ti,  por  la  blasfemia  que  has  dicho,  que  sonara  por  todo  el 
mundo.  ^Cömo  que  ?  ^  es  posible  que  una  rapaza,  que  apenas 
"^abe  meneardoce  palillos  de  randas,  seatreva  ä  poner  lengua 
y  ä  censurar  las  hisforias  de  lo^  caballeros  andantes?  ^Quö 
dijera  el  senor  Amadis  si  lo  tal  oyera  ?  Pero  a  buen  seguro 
que  el  te  perdonara,  porque  fue  el  mas  humilde  y  cortes  ca- 
ballero   de   su   ticmpo,  y  demas  grande  amparador  de  las 
';  doncellas ;  mas  tal   te  pudie7a  haber  oido  que  no  te  fuera 
bien  dello,  que  no  todos  son  corteses  ni  bien  mirados  ;  algu- 
nos  hay   follones   y   descomedidos  :  ni   todos  los   que  se 
/^Uaman  caballeros  lo  son*cfe  todo^en  todo,  que  unos  son  de 
lAToro,  Giros   de   alquimia,  y  todos^  parecen   caballeros,  pero 
iJ^no  todos  pueden  estar  al  toque  de  la  piedra  de  la  verdad  : 
•^hombres  bajos  hay  que  re^ientan  por  parecer  caballeros; 
'y  caballeros  altos  hay  queparece  que  aposta  mueren  por  pa- 
recer hombres  bajos  :  aquellos  se  levanfan  6  con  la  ambicion 
»  con  la  virtud;  estos  se^bajan  6  con  la  flojedad  6  cpn  el 
Vicio  :  y  es  menester  aprovecharnos  del  colTocimiento  dis- 
creto  para  distinguir  estas  dos  maneras  de  caballeros  !an  pa- 
';recidos  en  los  nombres,  y  tan  distantes    en  las  acciones. 
*j  Yälame  Dies !  dijo  la  sobrma,  ^qui^sepa  vuesa  merced  taiito, 
>  senor  tio,  que  si  fuese  menester  en  una  necesidad  podria  su- 
bir  en  nn  pülpito  6  irse  ä  predicarpor  esas  calles,  y  que  con 
?todo  esto  de  en  una  ceguera  tan  gi^ande  y  en  una  sande  z  tan 
xonocida,  que  se  de  a  entender  que  es  valiente  sien'^o  viejo, 
que  tiene  fuerzas  estando  enfermo,  y  que  endereza  tuertos  es- 
tando  por  la  edad  agobiado,  y  sobre  todo  qu6^es  caballero  no 
lo  siendo,  porque  aunque  lo  puedan  ser  los  hidalgos,  no  lo 
^son  los  pobres  ?  Tienes  mucha  razon,  sobrina,  en  lo  que  di- 
\y  respondiö  D.  Quijote,  y  cosas  te  pudiera  yo  decir  cerca 
de  los  linajes,  que  te  admiraran ;  pero  por  no  mezclar  lo  divino 
con  lo  Kumano  no  las'^digo.  Mirad,  amigas  :  ä  cuatro  suertes 
de  linajes  (y  estadme  atenlas)  se  pueden  reducir  todos  lo's  que 
hay  en  el  mundo,  que  son  estos  :  unos  que  tuvieron  principiös 
ihumildes,  y  se  fueron  extendiendo  y  dilatando  hasta  llegar  d 
Wa  suma  grandeza ;  otros  que  tuvieroifprincipios  grandes,  y 
•los  fueron  conservando,  y  los  conservan  y  mantienen  en  el 
ser  que  comenzaron ;  otros  que  aunque  tuvieron  principiös 
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/    grandes,  acabaron  en  punta  como  pirämide>  habiendo  dim^ 

'/'^'i '  nuido  y  aniquilado  su  principio  hasta  parar  eti  nonada,  como\^ 

^//  V-  es  la  punta  de  la  pirämide,  que  respeto^  de  su  b'äsa  6  asiento 

'  y^  no  es  nada ;  otros  hay,  y  estos  son  losTnas,  que  m  tuvieron 

j  ^'principio  bueno  ni  razonable  medio,  y  asi  tendran  el  fin  si^^ 


\ 


,  ,     pio,  esta  en  la  cunibre  que  la  vemos.  Del  segundo  linaje,  que 
tuvo  principio  en"grandeza  y  la  conserva  sin  autnentarla,  se- 
rän  ejemplo  muchos  principes,  que  per  herencia  lo  son  y  se 
eonservan  en  ella,  sin  aumentarla  ni  diminuirla,  contenien- 
dose  en  los  limites  de  sus  estados  pacificamente.  De  los  que     | 
^r/sr  .  ^  comenzaron  grandes  y  acabaron  en  punta  hay  miliares  ae     ^ 
''•'''  ejemplos,  porque  tpdos  los  Faraones  y  Tolomeos  de  Egipw,    j 
los  Gesares  de  Roma,  con  toda  la  caterva  (si  es  que  se  le     ^ 
puede  dar  este  nombre)  de  infinites  prmcipes,  monarcas,  se- 
nores,  medos,  asirios,  persas,  griegos  y  bärbaros,  todos  es- 
tos linajes  y  sefiorios  hau  acabado  en  punta  y  en  nonada,  as 
ellos  como  los  que  les  dieron  principio,  pues  no  sera  posioie 
hallar  ahora  ninguno  de  sus  descendientes,  y  si  le  hallasemos 
seria  en  bajo  y  humilde  estado.  Del  linaje  plebeyo  no  tengo 
que  decir  sino  que  sirve  solo  de  acrecentar  el  nümero  de  los 
los  que  viven,  sin  que  merezcan  otra  fama  ni  otro  elogio  sus 
grandezas.  De  todo  lo  dicho  quiero  que  infiräis,  bobas  mias, 
^ue  es  grande  la  conf usion  que  hay  entre  los  linajes,  y  que  solos 
aquellos  parecen  grandes  y  ilustres,  que  lo  muestran  en  la 
'  •    virtud  y  en  la  riqueza  y  Jiberalidad  de  sus  dueiios.  Dije  vu*r 
iudes,  riquezas  y  liberalidades,  porque  el  grande  que  fuere 
vicioso  serä  vicioso  grande,  y  el  rico  no  liberal  serä  un  avaro 
.  mendigo  ;  que  al  poseedor  de  las  riquezas  no  le  hace  dicnoso  ^ 
el  tenerlas,  sino  el  gastarlas,  y  no  el  gastarlas  como  quiera, 
nJ«^       saberlas  bien  gastar.  AI  caballero  pobre  no  le  queda  / 
T:^A  2?°^?*^  P^''»  mostrar  que  es  caballero,  sino  el  de  la  vu- 
'    nn  c^K®°u?  ^^»blo,  bicu  criado,  cortes,  comedido  y  oficioso; 
'    ritf^uJ!?^  ^^'  ^^  arrogante,  no  murmuradSr,  y  sobre  f odo  ca- 
'  '  '  nnw  J  ^®  ^°^  ^os  maravedls  que  con  änimo  alegre  de  al 
'    -  Hfl  ifX.       "lostrarä  tan  liberal  como  el  que  ä  campana  herida 
-    -' ridaf^t?^  y  ""^  ^^^^^  q^iön  le  Area  adornado  de  las  refe- 
-  "tenprlli^^®^'  ^?®  aunque  no  le  conozca  deie  de  juzgarley 
tSn.^.""?  *^^  ^^^'^^  ''^^^^  :  y  el  no  serlo  seria  müagro, 
'       In^^J^      la  alabanza  fue  premio  de  la  virtud,  y  los  virtuo- 
■    hiias  L^^^®"*®?  ^®J^^  ^®  ser  alabados.  Dos  caminos  hay, 
T  ionraSL  ''?'^^  P"®^®?  ^^  ^°^  hombres  y  Uegar  ä  ser  ricos 
Yo  teni.  ®'  ""^  """^^  ®^  ®^  ^®  ^*s  Petras,  ot?o  el  de  las  armas. 
^l^slm^^lilT^^  "^Y^  *®*r^«'  y  naci,  segun  me  inclino 
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ro  de  ir  a  pesar  de  todo  el  mundo.;  y  serä  en  balde 
cansaros  en  persuadirme  ä  que  no  quiera  yo  lo  quo  los  cie- 
Jos  quieren,  la  fortuna  ordena,  y  la  razon  pide,  y  sobre  todo 
vh\  t^^^  ^^s®*  •  pues  con  saber  como  sc,  los  innumera* 
I  f •  iSP^J^s  que  son  anejos  al  andante  caballeria,  se  tarn- 
I  oien  Wmfinitos  bienes  que  se  alcanzan  con  ella ;  y  se  que  la 
tsenda  de  la  virtud  es  muy  ejirecha,  y  el  Camino  del  vicio  an- 
•cüoy  espacioso ;  y  se  que  sus  fines  y  paraderos  son  diferentes, 
eI°H^f  .<^6l  vicio  ^iatado  y  espacioso  acaba  en  muerte,  y 
r,  ^  virtud  angosto  y  trabajoso  acaba  en  vida,  y  no  en 
iciaque  se  aeaBa,  sino  en  la  que  no  tendrä  fin ;  y  se,  como 
flice  el  gran  poeta  castellano  nuestro ',  que 

Por  estas  asperezas  se  camioa 
De  la  iamortaiidad  al  alio  asieoto, 
iiu4/^  ^0  naoca  arriha  qaien  de  alli  decliua. 

Aydesdichada  de  mi!  dijo  la  sobrina,  que  tambien  mi  senor 

8  poela ;  todo  lo  sabe,  todo  lo  alcanza  :  yo  apostare  que  si 

Jttisiera  ser  albanil,  que  supiera  fabricar  una  casa  como  una 

y^a.  Yo  te'^ometo,  sobrina,  respondiö  D.  Quijote,  que  si 

JOS  pensamientos  caballerescos  no  me  llevasen  tras  si  to- 

i    H  !i^^^*^^^®'  que  no  habria  cosa  que  yo  no  biciese,  cu- 

wsidad  que  no  saliese  de  mis  manos,  especialmente  jaulas  y 

*ijHos  de  dientes.  A  este  tiempo  llamaron  ä  la  puerta,  y 

^guntando  quien  llamaba,  respondiö  Sancho  Panza  (jue  el 

^>  y  apenas  le  hubo  conocido  el  ama,  cuando  corriö  ä  es- 

'Ddersepor  no  verle  :  tanto  le  aborrecia.  Abriöle  la  sobrina, 

ö  a  recibirle  con  los  brazos  abiertos  su  senor  D.  Quijote, 

encerräronse  los  dos  en  su  aposento,  donde  tuvieron  otro 

'^oqmo  que  no  le  hace  ventaja  el  pasado. 


io 
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<rie  pasö  0..  Qaijote  con  sa  escadero,   con  otros  sncesos  famo- 

sisimos. 

Apenas  viö  el  ama  qpie  Sancho  Panza  se  encerraba  con  su 
J^or,  cuando  diö  en  la  cuenta  de  sus  tratos ;  y  imaginando 
J^ue  aquella  consulta  habia  de  saUrHa  resolucion  de  su 
^6ja  salida,  y  tomando  su  manto,  toda  Uena  de  cpngoja  y 
*?Qombre  se  fue  ä  buscar  al  bachiller  Sanson'  Carrasco, 
^eciendole  que  por  ser  bien  hablado  y  amigo  fresco  de  su 
J^^Me  podria  persuadir  ä  que  dejase  tan  d^svariado  propö- 
°'  Hall61e  paseändose  por  el  patio  de  su  casa,  y  viendole 

Garcilaso  de  la  Vera  en  su  Elegia  ä  la  muerie  de  D,  Bernardino  de  Toledo* 
««aano  del  gran  duque  de  Alba  D.  Fernando. 


ffy^^jf/A^  DON  QUMOTE  DE  LA  KANCHA. 


_      que  se  le  quiere 
otfß  f  ^^f\ '  Sansoa  mio,  sino  que  mi  amo  se  sale,  salese  sin  duda.  ^T 
por  dönde  se  sale,  senora?  preguntö  Sanson;  ^haseleroto 
alg^na  parte  de  su  cuerpo  ?  No  se  sale,  respondio  ella,  sino 
por  la  puerta  de  su  locura  :  quiero  decir,  senor  bachiller  de  • 
mi  änima,  que  quiere  salir  otra  vez,  que  con  esta  sera  la  ter-  ^ 
cera,  ä  buscar  por  ese  mundo  lo  que  61  llama  venturas,  que  | 
*/  /  // ,     yo  no  puedo  entender  cömo  les  da  este  nombre.  La  vez  pri-  j 
^    ^^  mera  nos  le  volvieron  atravesado  sobre  un  jumento,  molido  | 
^^r  t(i\  u   ä  palos;  la  segunda  vino^en  un  carro  de  bueyes  metido'y  en- 
^  ,^  ^-^     cerrado  en  una  jaula,  adonde  61  se  daba  a  entender  que  estaba  | 
•         "     encantado ;  y  venia  lal  el  triste,  que  no  le  conociera  la  madre  i 
?l<rVf/.     q^g  jg  pariö,  flaco,  amarillo,  los  ojos  hundidos  en  los  Ultimos 
^ }'  '••••''      camaranchones  del  cejebro,  (jue  para  haberle  de  volver  alguu 
tantö  en  sl  gaste  mas  de  seiscientos  huevos,  como  lo  sabe 
Dios  y  todo  ei  mundo,  y  mis  gallinas,  que  no  me  dejaran  men«^ 
tir.  Eso  creo  yo  muy  bien,  respondio  el  bachiller,  que  ellat 
8on  tan  buenas,  tan  gordas  y  tan  bien  eriadas,  que  no  diraa 
,  ^  /         una  cosa  por  otra  si  reventasen.  En  efecto,  senora  ama,  inof 
hay  otra  cosa,  ni  ha  sucedido  otro  desman  alguno,  sino  el  qui 
'  I,    seteme  que  quiere  hacer  el  senor  DrQuijote?  No,  seiior,  res 
,    /  -!  zl^y  pondiö  ella.  Pues  no  tenga  pena,  respondio  el  bachiller,  sim 
-    .  •   .  väyase  en  hor^  buensTa  su  casa,  y  tengame  aderezado   ^ 
*  almorzar  alguna  cosa  caliente,  y  de  Camino  vaya  rezando 
oracion  de  santa  ApoloniaTsi  es  que  la  sabe,  que  yo  ire  lue 
/allä,  y  verä  maravillas.  jGuitada  de  mil  replicö  el  ama;  i 
.  -  oracion  de  santa  Apolonia  dice  vuesa  merced  que  rece?  ei 
.\  fuera  si  mi  amo  lo  hubiera  de  las  muelas,  pero  no  lo  ha  sia« 

,  •  ■        de  los  cascos.  Yo  se  lo  que  digo,  senora  ama  :  väyase,  y  n< 
'/      '.i      se  ponga  ä  disputar  conmigo,  pues  sabö  que  soy  bachill 
por  Salamanca,  que  no  hay  mas  que  bachillear,  responc" 
Garrasco  y  con  esto  se  fu6  el  ama,  y  el  bachiller  fue  lue 
a  buscar  al  cura  a  comunicar  con  el  lo  que  se  dirä  a 
tiempo. 

En  el  que  estuvieron  encerrados  D.  Quijote  y  Sancho  , 
saron  las  razones  que  con  mucha  puntualidad  y  verdad 
•   yo  te'^"  cuenta  la  historia.  Dijo  Sancho  ä  su  amo  :  senor, 
opH  o^i^^  jelucida  ä  mi  mujer  ä  que  me  deje  ir  con  vuesa  m 
diin  11  n--  ^.^^siere  llevarme.  Reducida  has  de  decir.  Sanc? 
■»   •  fii  mfli*.!^^^'^     ®»  ^^®  ^^  relucidarUna  ö  dos  veces,  respoa 

''  meftnm  o..?®,*^^®^^^»  ^e  suplicado  a  vuesa  merced  que 
'       '  ?ecir^  «Vf^®  ^^®  vocablos,  si  es  que  entiende  lo  que  qui^ 
diablo   nn  f^®*^**^"®.^"^^'^^  no  los  entienda  diga  :  Sancho 

«muiü,  no  te  entlfinrlr».  «  «: j-_i ^ £i B  IKli 

sm3 
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fan  föcil.  Tan  föcil  quiere  decir,  respondiö  Sancho,  8oy  tan 
asi.  Menos  te  entlendo  ahora,  replicö  D.  Quijotc.  Pues  si  no 
me  puede  entenler,  respondiö  Sancho,  no  se  cömo  lo  diga, 
^  no  se  mas,  y  Dios  sea  conmigo.  Ya,  ya  caigo,  respondiö 
'^f  D.  Quijote,  en  ello  :  tu  quieres  decir  que  eres  tan  döcii,  blande 
^,  y  manero,  que  tomaras  lo  que  yo  te  dijere,  y  pasaräs  p*or  lo 
^^qufXe  ensenare.  Apostare  yo,  dijo  Sancho,  que  desde  el 
^  principio  me  calö  y  me  entendiö,  sino  que  oniso  turbai*me 
-por  oirme  decir  otras  doscientas  patochadas.  Podrä  "ser,  re- 
'rplicö  D.  Quijote;  y  en  efecto  ^qu®  cRce  Teresa?  Teresa  dice, 
'^  dijo  Sancho,  que  a(e  bien  mi  dedo  con  vuesa  merced,  y  que 
'fahlen  cartas  y  calTen  barbas,  porque  quien  destaja  no  baraja, 
^pues  mas  vale  un  toma  que  dos  te  dare :  y  yo  digo  que  el 
consejo  de  la  mujer  es  poco,  y  el  que  no  le  toma  es  loco.  Y 
'yo  lo  digo  tambien,  respondiö  D.  Quijote.  Decid,  Sancho 
amigo;pasad  adelante,que  hablais  hoy  de  perlas.  Es  el  caso, 
^replicö  Sancho,  que  como  vuesa  merced  mejor  sähe,  todos 
''estamos  sujetos  ä  la  muerte,  y  que  hoy  somos  y  maüana  no, 
r*^  que  tan  presto  se  va  el  cordero  como  el  carnero,  y  que  na- 
k'Jäie  puede  prometerse  en'este  mundo  masTforas  de  vida  de 
;ilas  que  Dios  qusiere  darle;  porque  la  muerte  es  sorda,  y 
'i.cuando  llega  A  llamar  ä  las  puertas  de  nuestra  vida  siempre 
^va  de  priese,  y  no  la  harän  deteuer  ni  ruegos,  ni  fuei*zas,  ni 
l^cetros,  ni  mitras,  segun  es  publica  voz  y  fama,  y  segun  nos 
J\o  dicen  por  esos  pülpitos.  Todo  esc  es  verdad,  dijo  D.  Qui- 
jote; pero  no  se  dönde  vas  ä  parar.  Voy  A  parar,  dijo  Sancho, 
.  «p  — 3  vuesa  merced  me  senale  salario  conocido  de  lo  que 
tnie  ha  de  dar  cada  mes  el  tiempo  que  le  sirViere,  y  que  el  tal 
fsalario  se  me  pague  de  su  hacienda,  que  no  quiero  estar  & 
mercedes,  que  liegen  tarde'o'mal  ö  nnnca;  con  lo  mio  me 
Myude  Dios.  En  fin  yo  quiero  saber  lo  que  gano,  poco  6  mu- 
*  cho  que  sea;  que  sobre  un  huevo  pone  la  gallina,  y  muchos 
pocos  haceu  un  mucho,  y  mientras  se  gana  algo  no  se  pierde 
^nada.  Verdad  sea  que  si  sucediese  (lo  cual  ni  lo  creo  ni  lo  es- 
fero)  que  vuesa  merced  me  diese  la  insula  que  me  tiene  pro- 
'^etida,  no  soy  tan  ingrato,  ni  llevo  las  cosas  tan  por  los  ca- 
bos.  que  no  querrö  que  se  aprecie  lo  que  montare  la  re'nta 
del  la  tal  insula,  y  se  descudnTe  de  mi  salario  gata  por  can- 
tidad.  Sancho  amigo,  respondiö  D.  Quijote,  ä  las  veT3es  tan 
buena  suele  ser  una  gata  como  una  rata.  Ya  entiendo,  dijo 
Sancho:  yo  apostare  que  habia  de  decir  rata  y  no  ffata; 
pero  no  importa  nada,  pues  vuesa  merced  me  ha  entendido. 
Y  tan  entendido,  respondiö  D.  Quijote,  que  he  penetrado  lo 
ultimo  de  tus  pensamientos,  y  se  al  blanco  que  tiras  con  las 
innumerables  saetas  de  tus  refranes.  Mira,  SancRo,  yo  bien 
te  senalaria  salario  si  hubiera  hallado  en  alguna  de  las  his- 
torias  de  los  caballeros  andantes  ejemplo  que  me  descubriese 
y  mostrase  por  algun  pequeno  resquicio  quo  es  lo  que  solian 
l^anar  cada  mes  6  cada  ano ;  pero  yo  he  leido  todas  ö  las  mas 
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'*^'  '  .".'  de  suB  histories,  y  no  me  scuerdo  haber  leido  que  ningaa  c&~ 

r,    '  'ballero  andanl«  boya  eenalado  conocido  salario  äeu  escudero,    ' 
'•T-^'  'i^Boio  se  que  todos  eervian  ä  merceil ;  y  qae  caando  menos  se 
lo  peneabaii,  ei  ä  sub  seiioreiTes  habta  corrido  biea  la  suerte, 
'■'■'•■■'^66  hallaban  premiados  coQ  una  iasula  6  coa  olra  cosa  equi- 
7^)~«r/,valente,  y  por'lo  mönos  quedaban  con  titulo  y  senoriaisi 
; /  'con  estas  esperanzas  y  aditamentos  vqb,  Saocbo,  ^stäis  de 
'.  '  ■'  ■    ■  volver  Ä  Bervjrme,  eea  en  Büena  hora,  que  peasar  qilö  yo  ha 
^f  '' .-        de  Bacar  de  aus  terminoB  y  quicios  la  antigua  usanza  de  la 
1 ,' {■_  ,     caballeria  andante,  ea  penear  en  lo  excusado  :  sRt  que,  San-    . 
',       ,      «ho  mio,  volveos  ä  vuestra  casa,  ydeclarad  a  vuestra  Teresa 
''    .    ''    mi  inlencion;  y  ai  ella  gustare  y  vos  gustaredes  de  estara    ' 
'  '  <'  ^'-  merced  coamigo,  bene  quidero,  y  bI  no,  tan  amigos  como    , 
^,  ,^.  de  änles.que  si  al  palomar  no  le  falla  cebo  no  !e  faUarän '  . 
'.  palomas ;  y  adverlid,  bijo,  que  vale  maa  buena  espei^nza  ■ 

^         '      oue  ruin  posesion,  y  buena  queja  que  mala  paga^Hablo    '■ 
T     ■-       desla  manera,  Sancho,  por  daros  i.  entender  qua/lambien   ; 
■  '   como  vos  se  yo  arrojar  refranea  como  llovidoB ;  y  nnalmente    ' 
,- '  quiero  decir,  y  oä'digo.que  si  no  quefSis  venir  ä  merced   I 
,  conmigo  y  correr  la  Buerte  que  yo  coiriere,  que  Dios  quede 
'''   '■  '    con  vos  y  osba^a  un  sanio,  quo  ä  mi  no  me  faltaran  escu- 
deros  mas  obedienlea,  maa  solicilos,  y  no  tan  empacbadoa  < 
.   .      ui  tau  habladorea  como  vos.  Cuando  Sancho  oyo  la  firme  ' 
-./^f-'-    ,  reBolucion'de  bu  amo,  Be  le  anubl6  el  cibIo  y  bb  le  cayeron 
'las  Blas  del  corazon,  poraue  lenia  creido  quo  su  senor  no  se 
'  ' :    iria  sin  el  por  todos  los  baberes  del  mundo;  y  asi  estando 
suspenso  y  pensativo,  eatriT  Sanaon  Carrasco  y  el  ama  y  la 
sobrina,  deseosas  de  oir  con  qu£  rasones  persuadia  ä  su  se- 
""'-  que  no  loruase  a  buscar  las  aventuras.  Llogö  Sausen, 
irron  famoso,  y  abrazandolo  como  la  vez  primera  y  con 
levantada,  le  dijo  ;  |  6  flor  de  la  andante  caballeria !  i  & 
resplBudeciente  de  las  armasi  |ö  houor  y  espejo  de  la 
orf"e8paüolal  plega  ä  Dios  todopoderoso,  donde  mas  lar- 
lente  se  contiene,  que  la  persona  6  personas  que  pusieren 
sdimiento  y  eslorbaren  tu  tercera  salida,  que  no  la  hallen 
)1  laberiulo  de  sua  deseos,  ni  jamas  se  lea  cumpLa  lo  qae 
deseai-en;  y  volviendose  al  ama  le  dijo:  bien  puede  la 
)ra  ama  no  rezar  mas  la  oracion  de  Santa  Apoloaia,  qu« 
6  que  es  determlnacion  precisa  de  las  esferaa  que  el  se« 
D.  Quijoie  vuelva  ä  ejecular  aua  altos  y  nuevos  pensa- 
ilos ;  ^  yo  encargaria  mucho  mi  concienoia  ai  no  iatimasa 
irsuadiese  d  este  eaballero  que  no  tenga  mas  tiempo  en- 
da  y  deteuida  la  fuerza  de  su  valeroso  brazo  y  la  bondad 
u  animo  valentisimo,  porque  defrauda  con  su  tardaoza  fH 
icho  de  los  tüerlos,  el  amparo  da  los  hu6rfaiioB,  la  houra 
as  doucellas,  el  favor  de  las  viudas  y  el  arrimo  da  las  ca- ; 
IS,  y  otras  cosas  deatejaez,  que  tocaaj|Alä.^B''i  dependea 
n  anejas  ä  la  6rdea  de  la  caballeria  andante.  Ea_,  senor 
)uijote  mio,  hermoso  y  bravo,  äotea  hoy  que  manana  89 
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pooga  vaesa  merced  y  su  grandeza  ea  Camino ;  y  si  alguna 

eosa  faltare  para  ponerle  en  ejecucion,  aqui  estoy  yo  para 

fi  juplirla  con  mi  persona  y  hacienda;  y  si  fuere  necesidad 

^Jservir  ä  su  magnificencia  de  escudero,  lo  tendrö  ä  feliclsima 

,^,  Ventura.  A  esta  sazon  dijö  D.  Quijote  volviöndose  A  Sancho: 


-las  escuelas  salmanticenses,  sano  de  su  persona,  agil  de  sus 
^  miembros,  callado,  snfridor  asi  del  calor  como  del  frio,  asi 
r/vie  la  hambfS'  como  de  la  sed,  con  todas  aqueilas  partes  que 
^^se  requieren  para  ser  escudero  de  un  caballero  andante;  pero 
no  permita  el  cielo  quo  por  seguir  mi  gusto  desjarrete  y 
^iebre  la  coluna  de  las  letras  y  el  vaso  de  las'ciencias,  y 
^*tronque  la  palma  eminente  de  las  bu'enas  y  liberales  artes  : 
Iqnedese  el  nuevo  Sanson  en  su  patria,  y  honrdndola  honre. 
juntamente  los  canas  de  sus  ancianos  padres,  que  yo  con  cual- 
quier  escudero '^tare  contento,  ya  que  Sancho  no  se  digna 
\de  venir  conmi^o.  Si  digno,  respondiö  Sancho  enternecido 
ty  llenos  de  lagnmas  los  ojos,  y  prosiguiö:  no  s^dirä  por 
*mi,  seiior  mio,  el  pan  comido  y  la  companla  deshecha;  si  que 
no  vengo  yo  de  alguna  alcurnia  desagradecida,  que  ya  sabe 
todo  el  mundo,  y  especialniente  mi  pueblo,  quiön  fueron  los 
Fanzas  de  quien  yo  deciendo,   y  mas  que  tengo  couocido  y 
ealado  por  muchas  buenas  obras  y  por  mas  buenas  pala- 
bräs  el  deseo  que  vuesa  merced  tiene  de  hacerme  merced ; 
[y  si  me  he  puesto  en  cuentas  de  tanto  mas  cuanto  acerca 
de  mi  salario,  ha  sido  por  complacer  a  mi  mujer,  la  cual 
enando  toma  la  mano  ä  persuadir  uua  cosa  no  hay  mazo  qua 
tanto  apriete  los  aros  de  una  cuba  como  ella  aprieta  ä  que 
e  haga  lo  que  quiere ;  pero  erieTecto  el  hombre  ha  de  ser 
ombre  y  la  mujer  mujer;  y  pues  yo  soy  hombre  donde 
_uiera,  que  no  lo  puedo  negar,  tambien  lo  quiero  ser  en  mi 
eiasa,  pese  ä  quien  pesare ;  y  asi  no  hay  mas  que  hacer  sino 
que  vtlSsa  merced  ordene  su  testamento  con  su  codicilo,  en 
^odo  que  no  se  pueda  revolcar,  y  pongamonos  luego  en  Ca- 
mino, porque  no  padezca  el  alma  del  senor  Sanson,  que  dice 
fpie  SU  conciencia  le  lilrf^ue  persuada  ä  vuesa  merced  ä  salir 
^  ez  tercera  por  ese  mundo,  y  yo  de  nuevo  me  ofrezco  a  servir 
vuesa  merced  fiel  y  legalmente,  tan  bien  y  mejor  que  cuan- 
s  escuderos  han  servido  ä  caballeros  andantes  en  los  pasa- 
8  y  presentes  tiempos.  Admirado  quedö  el  bachiUer  de  oir 
termino  y  modo  de  hablar  de  Sancho  Panza,  que  puesto 
„«r&abia  leido  la  primera  historia  de  su  senor,  nunca  crey6 
^e  era  tan  gracioso  como  alli  le  pintan;  pero  oy^ndole  decir 
ihora  testamento  y  codicilo  que  no  se  pueda  revolcar,  en  lu- 
*ar  de  testamento  y  codicilo  que  no  se  pueda  revocar,  creyo 
{)do  lo  que  del  habia  leido,  y  confirmölo  por  uno  de  los  mas 
«olemnes  mentecatos  de  nuestros  siglos;  y  dijo  entre  si,  que 
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-,i',^'     tales  dos  Ioros  como  amo  jfjnozo  do  se  habrian  vislo  enel 
'  ''','*■  mundo,  Finalmente  D.  Quijote  y  Sancho  se  abrazaron  3  qoe- 
.f  -Öi:  -  daronr'ainigos,  y  oon  parecer  y  beoeplacilo  del  gran  Garrasco, 
'  'V'''''*-'jyß'Por  enlöaces  era  su  oräuulö",  se  ordenö  quo  de  alU  atres 
.        j'   'dias  fuese  su  parttda,  en  los  cuales  habria  lugar  de  adereiai 
/'■'■'    '■■:\a  neceEario  para  el  viaje,  y  de  buscar  una  celada  deenctye, 
'  quo  en  lodas  maaeras,  dij»  D.  Quijote,  que  la  babia  de  tTevar. 
^U  <* ''  -  öfreciösela  Sanson,  porque  sabia  no  Be  la  negaria  un  aini|;D 
\     '  >    Buyo  quela  tenia,  puesto  »pie  estaba  mas  escura  por  el  orin  j 
/     ,'      el  mono,  que  Clara  y  limpia  pof  el  terso  acero.  Las  maldi- 
/*,/'  ^c  cioriis  que  las  dos.ama  y  sobriua 'Scharon  al  hacbiller  ao 
Q~j,  _'  I.      tuvieron  cuento  :  mesaron  sus  cabellos,  aranaron  sua  rostros, 
'-,■.  .  "¥  *'  modo  de  las  endechaderaB  quo  se  usSEan,  lamentaban  la 
,.'  .Ijiarlida  como  si  foei'äla  muerle  de  su  seüor.  El  designio  qne 
-/"wrtuvo  Sanson  para  persuadirle  ä  que  ofra  vez  sallese,  tue  bacer 
i^/m  ■ '  \ki  que  adelante  cuenta  la  historia,  todo  por  eonsejo  de!  cura 
-        /  ^y  del  barbero,  i^on  quien  k\  aiites  lo  babia  comunicado.  Ea 
";  ■  ''*\'''^;resolucion,  en  aqueilos  tres  dias  D.  Quijole  y  Sancho  se  aco- 
"'''*"*' "^noflaron  de  lo  que  loa  pareciä  conveoirles,  y  habiendojipla- 
,  «  ■■    1^  cado  Sancho  k  su  mujer,  y  D.  Quijole  ä  su  sobrina  y  a  su 
'  ama,  al  anochecer,  sin  quo  nadie  lo  vieae  sino  el  bacniller, 
'  que  quiso  aconipaiiarles  mödla  legua  del  lugar,  se  pusieron 
^    ■       . '  en  Camino  del  Toboso,  D.  Quijole  sohre  sü  buen  Rocinanio, 
y  Sancho  sobre  su  antiguo  rucio,  proveidas  las  alCorjas  de 
/  cosas  tocanles  k  la  Lucolica,  y  la  bolsa  de  dineros  que  le  di6 

D.  Quijote  para  lo  qüe  se  ofreciese.  Abrazöle Sanson,  y  supli- 
c6le  le  avisaso  de  su  buena  ö  mala  suei-te,  para  alegrarw 
con  esta  6  entristecerse  con  aquella,  como  las  leyes  de  an 
ami^lad  pedian.  Prometiöselo  D.  Quijole ;  diö  Sanson  la  vuellt 
d  su  lugar,  y  los  dos  tomaron  la  de  la  gran  oiudad  del  Tcboso. 
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CAPITULO  VIII 


seSnn  Dalcioea  del  Tobo 

dito  eea  el  poderoso  Alä,  dice  Hamele  Benengeli 
nzo  desto  octavo  capilulo  :  bondito  sea  Ala,  repile  ti 

y  dico  que  da  estas  bendiciones  por  ver  quo  tiene 
npaüa  a  D.  Quijoto  y  h  Sancho,  y  que  los  letores  de 
ible  historia  pueden  hacer  cuenta  que  desde  esta  pani 
Qzan  las  bazaSas  y  d^naires  de  D.  Quijole  y  de  su  eaa 

persuädeles  que  se  les  olviden  las  pasadas  caballeril 
^nioBO  hidalgo,  y  pon^an  )03  ojos  en  las  quo  estän  p< 

que  desde  ahora  en  el  Camino  del  Toboso  comieosa) 
-  las  otras  oomenzaron  en  los  campos  de  Moiiliel;  y 
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es  mucho  lo  que  pide  para  tanto  como  61  promete,  y  asl  pro- 

sigue  diciendo  : 

Solos  quedaroD  D.  Quijote  y  Sancho,  y  apSnas  se  hubo 

^apartado  Sanson  cuando  comenzö  ä  relinchar  Rocinante  y  ä 

sospirar  el  rucio,  que  de  entrambosT  Caballero  y  escudero, 

^lue  tenido  ä  buena  senal  y  por  feliclsimo  agüero ;  aunque  si 

^86  ha  de  contar  la  verdad,  mas  fueron  los  sospiros  vrebuznos 

•del  rucio,  que  los   relinchos  del  rocin,  de  donde  "cpligiö 

'Sancho  que  su  Ventura  habia  de  sobrepujar  y  ponerse  eaci- 

ma  de  la  de  su  senor,  fundändose^'no  se  si  en  astrologia 

b'judiciaria  que  el  se  sabia,  puesto  que  la  historia  no  lo  declara ; 

Udo  le  oyeron  decir  que  cuan'Ho  tropezaba  ö  caia  se  holgara 

(no  haber  salido  de  casa,  porque  del  tropezar  6  caer  no  se 

.sacaba  otra  cosa  sino  el  zapato  roto  ö  las  costillas  quebradas ; 

7  aunque  tonto  no  andaba  pn'^sto  muy  fuera  de  camino. 

ftjoleD.  Qü^'ote  :  Sancho  amigo,  la  noche  se  nos  va  entrando 

i  mas  ander,  y  con  mas  escuridad  de  la  que  habiamos  me- 

^oester  para  alcanzar  ä  ver  con  el  dia  al  Toooso,  adonde  tengo 

ideterminado  de  ir  äntes  que  en  otra  *  aventura  me  ponga,  y 

•»llitomare  la  bendicion  y  buena  licencia  de  la  sin  par  Dul- 

einea,  con  la  cual  licencia  pienso  y  tengo  por  cierto  de  acabar 

7  dar  felice  cima  d  toda  peligrosa  aventura,  porque  ninguna 

cosa  desta  vTda  hace  mas  valientes  ä  los  caballeros  andantes, 

Jpe  verse  favorecidos  de  sus  damas.  Yo  asi  lö  creo,  respon- 

*tti6  Sancho;  pero  tengo  por  dificultoso  que  vuesa  merced 

pneda  hablarla  ni  verse  con  ella'^en  parle  ä  lo  menos  que 

Kneda  recebir  su  bendicion,  si  ya  no  se  la  echa  desde  las  bar- 
Mdel  corral  por  donde  yo  la  vi  la  vez  primera,  cuando  le 
Deve  la  carta  donde  iban  las  nuevas  de  las  sandeces  y  locu- 
ns  que  vuesa  merced  quedaba  haciendo  en  el  corazon' de 

Kerra  Morena.  ^Bardas  de  corral  se  te  antojaron  aquellas, 
ncho,  dijo  D.  Quijote,  adonde  6  por  do"nde  viste  aquella 
lamas  bastantemente  alabada  gentilez^  v  hermosura?  No 
'debian  de  ser  sino  galeiias  ö  corrcTdores  6  lonjas,  6  como  las 
Baman,  de  ricos  y  reales  palacios.  Todo  pud?8er,  respondiö 
Sancho;  pero  d  ml  bardas  me  parecieron,  sino  es  que  soy 
Wto  de  memoria.  Con  todo  eso  vamos  allä,  Sancho,  replico 
J-  Quijote,  gue  como  yo  la  vea,  esb  se  me  da  que  sea  por 
"das  que  por  ventanas,  6  por  resquicios  6  verjas  de  jardi- 
,  que  cualquier  rayo  que  del  soTde  su  belleza  Uegue  ä  mis 
08,  alumbrarä  mi  entendimiento  y  fortalecerä  mi  corazon 
modo  que  quede  ünico  y  sin  igual  en  la  discrecion  y  en  la 
lentia.  Pues  en  verdad,  senor,  respondiö  Sancho,  que 
ändo  yo  vi  ese  sol  de  la  senora  Dulcinea  del  Toboso,  que 
lOestaba  tan  claro  que  pudiese  echar  de  si  rayos  algunos; 
debio  de  ser  {^^  como  su  merced  estaba  anechando  aquel 
0  que  dije,  cl  mucho  polvo  que  sacaba  sele  puso  como 
e  anle  el  roslro  y  se  le  escureciö.  iQue,  toda  via  das, 
nfibo,  dijo  D.  Quijote,  en  decir,  en  pensar,  en  creer  y  en 
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'  r^^^/;/po^^la^  que  mi  senora  Dulcinea  ahechaba  trigo,  aiendo  eso 
ri/^^  ^uiTmenester  *  y  ejercicio  que  va  desviado  de  lodo  lo  que  . 
^Jf^  /i*  hacen'y  deben  hacer  las  personas  princlpales  que  estan  cons-  i 
Z       tituidas  y  guardadas  para  otros  ejercicios  y  entretenim^-  ] 
Uy^.    tos,  que  muestran  d  tiro  de  ballesta  su  principalidad^laM 
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^fff)-  ''ft  sacaron  las  cabezas,  y  se  sentaron  ä  jabrar  en  el  prado  verde  * 
^. ,  /  •/'/ /^.aquellas  ricas  telas  que  alli  el  ingenioso  poeta  nos  describe, 
'^^  /i '  y,  que  todas  eraa  de  oro,  ^go  y  perlas  contextas  y  teUdas  :  y 
/J/;/^^Jf  I  desta  manera  debia  de  s'erel  de  mi  senorfiTcuando  tu  la  viste,  j 
;.' ••  *;  7,  ,    sino  que  la  envidia  que  algun  mal  encantador  debe  de  tener  k  \ 
\i       • '  .^  >^is  cosas,  todas  las  que  me  hau  de  dar  gusto  trueca  y  vuelvei 
V    /  "  en  diferenles  figuras  que  ellas  tienen  :  y  asnemo  que  an 

'  S^  J:   »-  aquella  historia  que  dicen  que  anda  impresa  de  mis  hazanas» 
>  ut  •' '      gi  por  Ventura  ha  sido  su  autor  algun  sabio  mi  enemigo,  habrd 
) .  .  \,     puesto  unas  cosas  por  otras,  mezclando  con  una  verdad  mil, 
<'.  mentiras,  divertiöndose  ä  contar  otras  acciones  fuera  de  lOj 
que  requiere  la  continuacion  de  una  verdadera  historia.  j" 
"     envidia,  raiz  de  infinitos  males,  y  carcoma  de  las  virtudesl 
"     '/ '/.\.  Todos  los  vicios,  Sancho,  traen  un  no  se  que  de  deleite  cor 
'     -    '      sigo ;  pero  el  de  la  envidia  no  trae  sino  disgustos,  rancoi 
.  ^■\,j^  rabias.  Eso  es  lo  que  yo  digo  tambien,  fespondiö  Sancho^ 
r  '"'^'  pienso  que  en  esa  leyenda  6  historia  que  nos  diio  el  bachis 
'       ller  Garrasco  que  de  nosötros  habia  visto,  debe  de  andar  ^ 
_  -j  '    /lionra  a  coche  acd  cinehado,  y  como  dicen,  al  estricote  a< 
-t;-  y  alli  barriendo  las'calles  :  pues  a  fe  de  bueno,  que  no 

' .  dicho  yo  mal  de  ningun  encantador,  ni  tengo  tantos  bien< 

que  pueda  ser  envidiado  :  bien  es  verdad  que  soy  algo  mr 
\  cioso,  y  que  tengo  mis  ciertos  asomos  de  bellaco ;  pero  to(. 

'  "    "  ■  '    lo  cubre  y  tapa  la  gran  capa  de  la"'Simpleza""mia,  siempre  nf 
'      '       .  tural  y  nunc'a  artificiosa  :  y  cuando  otra  cosa  no  tuviese  sifi 
"    >  *,       el  creer,  como  siempre  creo,  firme  y  verdaderamente  en  LHc 
t '     '  f  '^  y  en  todo  aquello  que  tiene  y  cree  la  santa  Iglesia  catolu 
romana,  y  el  ser  enemigo  mortal,como  lo  soy,  de  los  judu 
debian  los  historiadores  teuer  misericordia  de  mi,  y  tratai 
j\  i   '. .'    bien  en  sus  escritos ;  pero  digan  lo  que  quisieren,  que  de 
nudo  naci,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano,  aunquä^ 
verme  puesto  en  libros,  y  andar  por  ese  mundo  de  mano 
mano,  no  se  me  da  un  higo  que  digan  de  mi  todo  lo  que 
♦'  *      eieren.  Eso  me  parece,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  a  lo 
sucedio  ä  un  famoso  poeta  de  estos  tiempos,  el  cual  habiei 
hecho  una  maliciosa  sätira  contra  todas  las  damas  cortesai 
no  puso  ni  nombrö  en  ella  d  una  dama  que  se  podia  dudari 
lo  era  6  no,  la  cual  viendo  que  no  estaba  en  la  lista  de 
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damas,  se  quejö  al  poeta  diciendole  que  que  habia  visto  en 

$lla  para  no  ponerla  en  el  nümero  de  las  otras,  y  que  alar- 

I  gase  la  satira,  y  lapusiese  en  el  ensanche,  si  no^que  iiurase 

'para  lo  que  habia  nacido.  Hizolo  ast  el  poeta,  y  piisola  cual 

HO  digan  duenas,  y  ella  quedö  satisfecha  per  verse  con  faina 

aunque  infame.  Tambien  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de 

aquel  pastor,  quepuso  fuego  y  abrasö  el  templo  famoso  de 

Diana,  contado  por  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo, 

solo  porque  quedase  vivo  su  nombre  en  los  siglos  venideros ; 

'  y  aunque  se  mandö  que  nadle  le  nombrase,  ni  hiciese  por 

palabra  ö  por  escrito  mencion  de  su  nombre,  porque  no  con  • 

siguiese  el  fin  de  su  deseo,  todavia  se  supo  que  se  llamaba 

Erostrato.  Tambien  alude  ä  esto  lo  que  sucediö  al  grande 

emperador  Carlos  Quinto  con  un  caballero  en  Roma.  Quiso 

ver  el  emperador  aquel  famoso  templo  de  la  Rotunda,  que  en 

'la  antigüedad  se  Uamö  el  templo  de  todos  los  dioses,  y  ahora 

jcon  mejor  vocacion  se  llama  de  todos  los  santos,  y  es  el  edi- 

ificio  que  mas  entero  ha  quedado  de  los  que  alzö  la  gentilidad 

en  Roma,  y  es  el  que  mas  conserva  la  fama  de  la  grandio- 

Isidad  y  magnificencia  de  sus  fundadores :  el  es  de  liecfmra  de 

iuna  media  naranja,  grandisimo  en  extreme,  y  estä  muy  claro, 

jsin  entrarle  otra  luz  que  la  que  le'concede  una  ventana,  ö  por 

lejor  decir,  claraboya  redonda  que  estä  en  su  cima,  desde  la 

lal  mirando'el  emperador  el  edificio,  estaba'con  el  y  ä  su 

-Ldo  un  caballero  romano  declarandole  los  giimores  y  suti- 

lezas  de  aquella  gran  mäquin^  y  memorable  arquitectura,  y 

^abiendose  quitado  dela  claraboya  dljo  al  emperador  :  mil 

reces,  sacra  magestad^  me  vino  deseo  de  slrazarme  con  vuestra 

lajestad,  y  arrojarme  de  aquella  claraboya  abajo  por  dejar 

mi  fama  etema  en  el  mundo.  Yo  os  agradezco,  respondiö 

emperador,  el  no  haber  puesto  tan  mal  pensamieuto  en 

!cto,  y  de  aqui  adelante  no  os  pondre  yo  en  ocasiou  que 

rolväis  ä  hacer  prueba  de  vuestra  lealtad,  y  asi  os  mando 

le  jamas  me  hableis  ni  esteis  donde  yo  estuviere ;  y  tras 

tas  palabras  le  hizo  una  gran  merced.  Quiero  decir,  Sancho, 

le  el  deseo  de  alcanzar  fama 'es  activo  en  gran  manera. 

luien  piensas  tu  que  arrojö  ä  Horacio  del  pueate  abajo 

inado  de  todas  armas  en  la  profundidad  del  Tibre?  ^quien 

jrasö  el  brazo  y  la  mano  ä  Mucio?  ^quien  impeliö  ä  Curcio 

lanzarse  en  la  profunda  sima  ardiente  que^apareciö  en  la 

piitad  de  Roma?  ^quien,  contra  todos  los  agüeros  que  en 

[ontra  se  le  habian  mostrado,  hizo  pasar  el  Rubicon  ä  Cesar  r 

'  con  ejemplos  mas  modernos  ^  quien  barrenö  los  navios  y 

§i6  en  seco  y  aislados  los  valerosos  espaiioles  ffuiados  por 

«i cortesisimo  Gortes  en  el  Nuevo  Mundo?  Todas  estas  y 

>tras  grandes  y  diferentes  hazanas  son,  fueron  y  serän  obras 

■  \  la  fama,  que  los  mortales  desean  como  premios  y  parte  de 

inmortalidad  que  sus  famosos  hechos  merecen,  puesto  que 

B  cristianos  catölicos  y  andantes  caballeros  mas  habemos 
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..;..'-  de  .londer  i  !■  «loria  de  los  «ielos  venldores,  1""  f . "l"'"* 
i  / '.  .  en  las  reeiones  etereas  y  Celestes,  qiie  a  la  vaiiiu 

ramaqaeenesCepre«>iilei™abablssiglosealcan.a>coai 
tama  Jor  mucho  que  du«,  efiTia.ahadeajaliaroonel  mismo    „ 
ninndJ,  que  Heue  so  du  «lü.l.do  :  asl,  6  Sauoho,  q"  ""f» 
iraa  obri  ao  hau  de  salir  del  liajilo.flae  nos  lieuo  P™''"  '' 
religion  cristiana  que  profeaamos/llemos  de  mami    «'' 
/■     elg;ulessiasob.,\ia,ala.nvidKeBlageu.ros.dadjbueii   » 

■  ■    5."ho,ala.raeu.lrepo8adocoaUae»levq"te'"'l'l""'J""'»l«( 
,f4/,Ji  la  gm.  y  al  suefio  ao  el  poee-oomer  que  »•"«"".■  5,  =?„"  1 

"^uoTio  vefap  que  veIamoe,a  la  luiuria  y  lasc.a  en  I»  «Jl'»" 
'    '  ■     -  que  guardamos  ä  las  que  hemos  hecho  seiioraa  de  nuesu  u=  . 
...■■:     peo.aiui.ul03,  i  la  poreza  con  audar  per  loda.  la.  P"'?»  ™ 
^.      .  muudo  buscando  las'ocasionesqueuospuedauhaceryuag 

;  ■■■■  «obre  ortsliauos,  tamoios  e.baileros.  Vee  ■J°'',^"°°''°J„ „J 
"■J  .  medios  por  donde  .s  alcauzan  los  extremos  de  alabauaaaque 
l,'„,„  «onaigo  Irae  la  buena  fama.  Todo  lo'qae  ,uasa  meroed  uoBia 
',""'•  aqul  me  ha  dieho,  dijo  Sauebo,  lo  he  enl'ud.do  muy  bio»^ 

■  •  ^  '  ■  pJro  con  lodo  e.o  quema  qu.  vuesa  meroed  m.  "ojh™»  "°» 
/,!,:,.  ■  dud.  que  ahora  eu  esle  päulo  me  ha  veuido  a  1«  ""«"P"'; 
^,   -    AsolviVse,  ,uicresdeoir,Saocho,dLioD.Qu.jot.:d.e«l.ue» 

,■ ,  .  V  ho-ra,  qua  yo  respondere  lo  que  supiere.  Digame,  •"»'■  P™; 
2-'   aieoi6Wcbo,eso.Jalio.6A60stos,ytodo.  oso.coballe™. 

..„■haz.nososqueha  dieho  que  ya  aou  muertos,  i™""!»  ?™; 
.-  ahSra?  Los  geuliles,  reapindiJ  D.  Quijoto,  ..»  '•"J« 'f  *■;  ° J 
el  initemo;  lö.  cri.liauos,  .i  tn.i-oo  bueuos  "'•'■■''°'t'  ° 
.  .  estön  eu  el  purgatorio  ö  eu  el  oiolo.  Estä  bien,  di)''^«"«""- 
peio  aepamös  atora i eui.  .epultura.  doude  eslau  loa  o»»; P" 
S..O.  Äjorazos  lieioo  d.Tanle  de  si  ü»!»'"  SiÄidtj 
loruadae  las  paredos  de  .o«  capiUa.  ™  ""'?'%'■  °^ 
i,  de  oabelleru,  de  pierna.  y  de  ojo.  droara;  J« 
Udo  lue  esUu  adornSdas?  A  lo  que ^'X'^tR'^M 
1. «pJcro.de  lo.  geuliles  foerou  por  la  n)«J«TJ!™ 
).  lEmplos  :  la.  eonizus  del  euerpo  de  lul.o  C«»"  " 
,  .obre  un.  pirämide  de  pledra  de  de.iue.urada  grao- 
uieu  hoy  llamau  an  Roma  la  Aguja  de  ."?«''"■ 
rador  Adriano  le  sirviö  de  aepTjtlura  uu  castillo  taB 
como  una  buena  aldea,  4  quien  Uamarou  MO«w 
que  ahora  es  el  castillo  de  Saotangel  en  Koma,  i^ 
amiaa  sepullö  A  su  marido  Mau.oleo  en  uu  aepuion 
ivo  por  una  de  las  siete  maravillaa  del  mundo;  pen 
dealas  eepulturas  ni  otras  mochas  que  luvieron  lOi 
9e  adornaron  con  naortajas,  ni  con  otraa  olrendas] 
[ue  mostrasen  .er  santos  los  que  an  ella.  eatabuj 
IS.  Aeso  voy,  r«plicö  Sancho;  y  digame  ahora, ion»ij 
«sucilar  f  un  muerto.  6  matar  d  un  gigantaTLW 
leaia  en  la  mano,  reapondid  D.  Quijote;  mas  efl 
a  un  muerto.  Go^ido  la  lengo,  diio  Sancho;  lueB«] 
el  qua  reaucila  läuertos,  da  vista  d  los  ciegoa,  endo- 
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reza  los  cojos  y  da  salud  ä  los  enfermos,  y  delante  de  sus 
sepulturäs*  arden  lämparas,  y  estan  Uenas  sus  capillas  de 
^  gentes  devotas  que  de  rodillas  adoran  sus  reliquias,  mejor 
7^<^.fama  sera  para  este  y  para  el  otro  siglo  que  la  que  dejaron  y 
dejaren  cuaotos  emperadores  genfiles  y  caballeros  andantes 
ha  habido  en  el  mundo.  Tambien  confieso  esa  verdad,  res- 
^pondiö  D.  Qüijote.  Pues  esta  fama,  estas  gracias,  estasj)re- 
/rogativas,  como  Uaman  ä  esto,  respondiö  Sancho,  tieiien  los 
^«cuerpos  y  las  reliquias  de  los  santos,  que  con  aprobacion  y 
]  Ucencia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  tienen  lämparas»  velas, 
mortajas,  muletas,  pinturas,  cabelleras,  ojos,  piernas,**coa 
que  aumentan  la  devoeion,  y  engrandecen  su  cristiana  fama. 
Los  cuerpos  de  los  santos  ö  sus  "reliquias  llevan  los  reyes 
sobre  sus  hombros,  besan  los  pedazos  de  sus  huesos,  ador- 
uan  y  enriquecen  con  ellos  sus  oratorios  y  sus  mas  pre^iados 
altares.  ^Que  quieres  que  infiera,  Sancho,  de  todo  lo  que  has 
dicho?  dijo  D.  Quijote.  Quiero  decir,  dijo  Sancho,  que  nos 
demos  a  ser  santos,  y  alcanzaremos  mas  brevemente  la  buena 
,'fama  que  pretendemos  :  y  advierta,  senor,  que  ayer  6  äntes 
"de  ayer  (que^segun  ha  poco  se  puede  decir  desta  manera] 
J<»monizaron  ö  beatificaron  dos  frail^citos  descalzos,  cuyas 
cadenas  de  hierro  con  que  ceiiianyatormentaHansuscuerpos 
se  tiene  ahora  ä  gran  ventura  el  besarlas  y  tocarlas,  y  estan 
en  mas  veneracion  que  esta,  segun  dije,  la  espada  de  Holdan 
^  en  la  armeria  del  rey  nuestro  senor,  que  Dios  guarde.  Asi 
*  crae,  senor  mio,  mas  vale  ser  humildo  frailecito  de  cualquier 
'  Orden  que  sea,  que  valiente  y  andante  caballero  :  mas  alcan- 
zan  con  Oios  dos  docenas  de  disciplinas  que  dos  mil  lanzadas, 
ora  las  den  ä  gigantes,  ora  ä  v'estiglos  ö  ä  endriagoir  Todo 
Teso  es  asi,  respondiö  D.  Quijote^;  pero  no  todo"s  podemos  ser 
frailes,  y  muchos  son  los  caminos  por  donde  Ueva  Dios  ä  los 
suyos  al  cielo  :  religion  es  la  caballeria,  cabaJlaros  santos 
iay  en  la  gloria.  Si,  respondiö  Sancho ;  pero  yo  he  oido  decir 
que  hay  mas  frailes  en  el  cielo  que  caballeros  andantes.  Eso 
es,  respondiö  D,  Quijote,  porque  es  mayor  el  nümero  de  los 
reUgiosos  que  el  de  los  caballeros.  Muchos  son  los  andantes, 
dijo  Sancho.  Muchos,  respoudiö  D.  Quijote,  pero  pocos  los 
que  merecen  nombre  de  caballeros.  En  estas  y  otras  seme- 
jantes'pläticas  se  les  pasö  aquella  noche  y  ei  dia  siguiente 
sin  aconfecerles  cosa  que  de  contar  fuese,  de  que  no  poco  le 
esö  ä  D.  Quijote.  En  iin  otro  dia  al  anochecer  deseubrieron 
Tgran  ciudad  del  Toboso,  con  cuya  vista  se  le  alegraron  los 
espiritus  ä  D.  Quijote,  y  se  ie  entristecieron  ä  Sancho,  por- 
que no  sabia  la  casa  de  Dulcinea,  ni  en  su  vida  la  habia  visto , 
Gomo  no  la  habia  visto  su  senor;  de  modo  que  el  uno  por 
Verla,  y  el  otro'  pop  no  haberla  visto  estaban  albprotados,  y 
^no  imaginaba  Sancho  que  habia  de  hacer  cuando  su  dueüo  le 
enviase  al  Tohoso.  Finalmente  ordenö  D.  Quijote  entrar  en 
la  ciudad  entrada  la  noche,  y  en  tanto  que  la  hora  se  lleg^ba 
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"^L^^  ^  »6  quedaron  entre  unas  encinas  qpie  cerca  del  Toboso  esta- 
*"  ^^ '       ban,  y  llegado  el  determinado  punto  entraron  ea  la  ciudad, 
donde  les  sucediö  oosas  que  ä  cosas  Ue^^an.    ^    ~ 
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Donde  se  caenta  lo  qae  en  il  se  veri. 

6^ 


-  Media  noche  era  por  filo  poco  mas^fmenos  cuando  D.  Qui-    \ 

fXf-   vi^te  y  Sancho  dejaron  eTmonte  y  entrarou  eii  el  Toboso.  £&-   ^ 
*" '    ',  taba  el  pueblo  en  un  sosegado  silencio,  porque  todos  sus  ve- 
cinos  dormian  y  reposaban  a  pierna   tendida    como  suele 
.'• .  decirse.  Era  la  noche  eatreclara,  puesto  que  quisiera  Sancho 
;     '    .  "que  fuera  del  todo  escura  por  hallar  en  su  escuhdad  dis- 
''  •  ''J'"  culpa  de  su  sandez.  No  se  oia  en  todo  el  lugar  sino  ladridos 
C^//  /    de  perros,  que  atronaban  los  oidos  de  D.  Quijote  y  turbaban  ' 

f  ■'['  el  corazon  de  Sancbo.  De  cuando  en  cuando  rebuznaba  un 

' ' "  '*  •  jumento,  gruüian  puercos,  mayaban  gatos,  cuyas  voces  de  di- 

7/''*     ferentes  sonidos  se'aumentabaa  con  el  silencio  de  la  noche ' 

, '  B   '    todo  lo  cual  tuvo  el  enamorado  caballero  ä  mal  agüero ;  pero 

.  '•',  ;,. '  con  todo  esto  dijo  ä  Sancbo  :  Sancho  hijo,  guia  al  palacio  de 

;#.*,#»^    Dulcinea,  quizä  podra  ser  que  la  hallemos  despierta.  ^Aque 

•  palacio  tengo  de  guiar,  cuerpo  del  sol,  respondio  Sancho,  que 

en  el  que  yo  vi  ä  su  grandeza  no  era  sino  casa  muy  pequena? 

Deb^ia  de  estar  retirada  entönces,  respondio  D.  Quijote,  en 

algun  pequeno  apartamiento  de  su  alcazar  solazaadose  ä  solas 

con  sus  doncellas,  como  es  uso  y  costumbre  de  las  alias  se- 

noras  y  princesas.  Senor,  dijo  Sancho,  ya  que  vuesa  merced 

f..  quiere,  ä  pesar  mio,  que  sea  alcazar  la  casa  de  mi  senora  Dol- 

-•   ••     .  cinea,  ^  es  bora  esta  por  Ventura  de  hallar  la  puerta  abierta? 

.  i  Y  serä  bien  que  demos  aldabazos  para  que  iios  oyan  y  nos 

■•  abran,  metiendo  en  albjoroto"J  rumor  toda  la  gente  V  ^  Vamos 

'  pordicha  ä  llamar  ä  la'casa  de  nuestras  mancebas,  como  ha- 

.  <5en.los  abarraganados,  que  Uegan  y  Uamanry  entran  ä  cual- 

^  '        quier  hora por  tarde que  sea ?  Hallemos  primerouna por una 

.el  alcazar,  replicö  D.  Quijote,  que  eiitönces  yoTeTTreTBan- 

,cno,  lo  que  serä  bien  que  bagamos ;  y  ad  vierte,  Sancho, 

que  ö  yo  yeo  poco,  6  que  aquel  bulto  graude  y  sombra  que 

' '  ^o!  V^"'  ®®.  ^escubre,  la  debe  de  hacer  el  palacio  de  Dulci- 

a^    n„  ®®  guie  vuesa  merced,  respondio  Sancho,  quizä  sera  ^ 

•      ^  nos  V  «S^fn^.*!.  ^"^  l^''^  ^^^  los  ojos,  y  lo  tocare  coä  las  ma-   , 

ei*  bulVn  anJhao-'®'?'^^  andado  como  docientos  pasos  diö  con 

'      ^onociö  g^ue  el  tai\/^^^  Y  ^^^  ^^^  «ran  torre,  y  luego  \ 

cipal  delpueblo   \d\'^^  ^^  ^^^  alcazar,  sino  la  iglesia  prin-   | 

Ya  lo  veo  resDnnHJA'^S.  *  ^^^  ^a  iglesia  hemos  dado^  Sancho.    i 

.     «**iünaio  bancho.  y  plega  ä  Dios  que  no  demos   , 
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con  nuestra  sepultura,  que  no  es  buena  senal  andar  por  los 
^  cimenlerios  a  tales  horas,  y  mas  habiendo  yo  dicho  a  vueaa 
-mftrftAH  ci  «.Ol  ««  «.^  •« — j..   —  , jggj^  senopa  ha 

^  seas  de  Dios, 

,  ^  _    --  ^_^^,^  .  ^ — „««  ,^  hallado  que  los 

aicazares  y  palacios  reales  est6n  edificados  en  callejuelas  sin 
salida  ?  Senor,  respondiö  Sancho,  en  cada  tierra  su  uso ; 
(luizä  se  usa  aqui  en  el  Toboso  edificar  en  callejuelas  los 
^f  alacios  y  edificios  grandes ;  y  asi  suplico  d  vuesa  merced 
^  me  deje  buscar  per  estas  calles  6  callejuelas  que  se  me  ofre- 
«Hcen,  podria  ser  que  en  algun  rincon  topase  con  ese  alcäzar, 
^que  le  vea  yo  comido  de  perros,  que  asi  nos  trae  corridos  y 
jrlasendereados.  Habla  con  respeto,  Sancho,  de  las  cosas  de  mi 
•^senora,  dijo  D.  Quijote,  y  tengamos  la  fiesta  en  paz,  y  no 
;J!jyemo8  Ja  soga  tras  el  caldero.  Yo  me  reportare,  respon- 
diö Sancho  ;  i'pepo  con  que  paciencia  podrö  üevar  que  quiera 
vuesa  merced  que  de  sola  una  vez  que  vi  la  casa  de  nuestra 
jnaa,  la  haya  de  saber  siempre  y  hallarfa  ä  media  noche,  no 
halländola  vuesa  merced,  que  la  debe  de  haber  visto  miliares 
,^eveces?  Tu  me  haräs  desesperar,  Sancho,  dijo  D.  Quijote  : 
;» ven  acä,  hereje,  i  no  te  he^ieho  mil  veces  que  en  todos  los 
;aias  de  mrvida  no  he  visto  a  la  sin  par  Dulcinea,  ni  jamas 
|atravese  los  umbrales  de  su  palaeio,  y  que  solo  estoy  ena- 
Bmorado  deoldas  y  de  la  grau  fama  que  tiene  de  hermosa  y 
Jdiscreta?  Anora  lo  oigo,  respondiö  Sancho,  y  digo,  que  pues 
P^esa  merced  no  la  ha  visto,  ni  yo  tampoco.  Eso  no  paede 
•ser,  replicö  D.  Quijote,  que  por  lo  menos  ya  me  has  dicno  tii 
^  ^e  la  viste  ahechando  trigo  cuando  me  trujiste  la  respuesta 
^ae  la  carta  que  le  envie'oontigo.  No  se  ateuga  ä  eso,  senor, 
J^pondiö  Sancho,  porque  le  hago  saber  que  tambien  fue  de 
wdas  la  vista  y  la  respuesta  que  le  truje,  porque  asi  se  yo 
t  yiien  es  la  senora  Dulcinea  como  dar  un  puno  en  el  cielo. 
I' Sancho,  Sancho,  respondiö  D.  Quijote,  tiempos  hay  de  bur- 
1^»  y  tiempos  donde  caen  y  parecen  mal  las  burlas  :  no  por- 
^e  yo  diga  que  ni  he  visto  ni  hablado  a  la  senora  de  mi 
"^a,  has  tu  de  decir  tambien  que  ni  la  has  hablado  ni  visto 
siendo  tan  al  reves  como  sabes.  Estando  los  dos  en  estas 
Jläticas  vieroS'que  venia  ä  pasar  por  donde  estaban  uno  con 
dos  malas,  que  por  el  ruido  que  hacia  el  arado  que  arras- 
^aba  por  el  suelo  juzgaron  que  debia  de  slr  labrador,  c^ue 
jiabria  madrugado  äntes  del  dia  ä  ir  ä  su  laj)ranza ;  y  asi  tue 
^  verdad.  "Venia  el  labrador  cantando  aqüel  romance  qu© 
dice  : 


^ 


Mala  la  hobistes,  franceses, 
'Ut/0    ia  caza  de  Roücesväiles. 


Qae  me  maten,  Sancho,  dijo  ea  oyendole  D.  Quijote,  si  nos 
«a  de  suceder  cosa  buena  esta  noene.  ^  No  oyes  lo  que  viene 


26 


•>'^^-Orf/p;=Ä^^.rrf-i/^i^Q 


1   QinJOTG    L 

e  viUano  ?  Si  oigo,  respoDdiö  Sancoo,  i  pero  qu* 
Iro  prop6stlo  la  caza  de  Honcesvälles?  Asi  pu- 

el  romauce  de  Calainos,  que  todo  fuera  uuo,  para 
bien  ö  mal  en  nuasti-o  negocio.  Llego  eii  esto  el 

quien  D.  Quijote  pregiiDtö  :  sabreisme  decir, 
,  que  bueaa  vealura  es  de  Dies,  4  donde  son,  por 
acios  de  la  sin  par  princesa  Dona  Dulcinea  del 
Bor,  respondiö  el  mozo,  yo  soy  foraslero,  3  ba 
ue  estoy  ea  eele  pueblo  sirvieudo  ätin  labrador 
branza  del  campo  ;  en  esa  easa  froülera  viCen  el 
Tristan  del  Tiigar,  entrambos  ö  cüalquier  delws 
'uesa  meiued  razoo  de  esa  senora'princeGa,  por- 
a  lista  de  lodK"  loa  vecinos  del  Toboso,  auiique  1 
D  que  ea  todo  el  no  vive  priucesa  alguns,  inuchas 
riacipales,  que  oada  una  en  eu  casa  paede  ser 
es  entre  eaas.  dijo  D.  Quiiote,  debe  de  esiar, 
lor  quien  le  pregimto.  Podria  ser,  respondio  ei 
i08,  que  ya  viene  el  alba  ;  y  dando  a  sus  mu'as   - 

mas  preguntas.  Sancho,  que  viö  saspoiiao  a 
mal  cODlenlO,  ie  dijo  :  senor,  ya  se  vjone  a  maa 
y  ao  serä  acerfado  dejar  que  nos  halle  el  soi 
>r  serä  que  nos  saigamos  fuera  de  U  ciuoaQ,  J 
ärced  se  embosque  en  alguna  floresta  aqu'  ^  ' 
ilvere  de  dia.  y  no  dejare  ostuRO  en  todo  Mta 
ao  busque  la  casa,  alcazar 5~palacio  ae,^',  ,. 
leria  de  desdichado  si  no  ie  hallase,  y  haHsodoia 
lu  merced,  y  le  dire  dönde  y  cömo  queda  vuesa 
uido  que  le  de  Orden  y  Iraza  para  verla  sm  m 

honra  y  fania.  Has  dichÖ,  Soncho,  dijo  "■«!" 
■ncias  eneerradas  en  el  circulo  de  brevea  pa 
yo  que  ahora  me  has  dadö^^le  apelezco  3  ^eciM 
rana  :  ven,  hijo,  y  vamos  Ä  busear  doode  taa 
f  tu  volveräs  como  dices  ä  buscai',  a  "e  t 
iiora,  de  euya  discrecioix  y  oortes'ia  espero  n 
i  favores.  Kablaba  Sancho  por  sacar  a  su  amo 
-que  no  averiguase  la  mentira  de  la  vefP**^^" 
e  Dulcinea  le  habia  Uevado  ä  Sierra  »oi-en». 

a  Ja  salida,  que  fue  luego.  v  4  dos  miUas  üö    ; 

una  floresla  ö  bos<iue  donde  D.  QuijoW  » 
fo  quo  Sancho  volvia  ä  la  ciudad  ä  habiar 
lya  embajada  le  sucedieroa  oosas  qae  P'<*^' 
y  nuevo  oiedito.  j 
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'  '  mejor  sjceao  del  que  yo  quedo  temiendo  y  esperando  eii  esU 

./   amarga^  soledad  en  que  me  dejas^  Yo  ire  y  "vniverä  presto, 

dijo  Sancbo  ;  y  ensanche  vueaa  merced,  senor  mio,  eae  com- 

'izoncillo, que  le  debe  tener  ahora  no  mayor  que  uaa  evellsaa; 

'  y  considere  que  se  Buele  Uecir,  que  buen  corazon  qUetiranla 

;.  mala  Ventura,  y  que  donde  no  bay  tocinos  no  hay  estacas,  j 

'tambien  ee  dica  donde  no  se  pieasa'salla  la  lipbre'  ^golo 

porque  ei  eeta  noche  no  ballämos  los  pÜlacios  ö  alc^ares  de 

mi  senora,  ahora  que  es  de  dia  los  pieaso  hallar  cuando 

■     mänos  lo  piense,  y  hallados  d^eame  a  mi  con  ella.  Por  cierto, 

"-    Sanoho,  dijo  D.  Quijote,  que  eiempce  traes  tus  refranea  tan 

' '  -ijtelo  de  )o  que  tratamos,  cuanto  me  de  Dios  m^or  veatiire 

en  lo  que  deaeo.  Eslo  dicho  volviö  Sancbo  las  espaldns  | 

'  vareö  bu  rucio,  y  D.  Quijote  se  quedö  i  caballo  descoasando 

Bolsre  loG  eslribos  y  eobre  el  arrimo  de  su  lanza,  Ueno  de 

'tristes  y  confusas  imaginacioneS,  doude  le  dejaremos  y^a- 

' .  donos  con  Sancbo  Panzer  que  no  möuos  confuso  y  peuEativo 

'    se  apartö  de  su  senor  que  el  quedaba,  y  tanto,  que  a^äms 

hubo  salido  del  bosque,  cuando  volviendo  la  cabeza,  y  Yieado 

que  D.  Quijote  no  parecia,  se  apeö  del  jumento,  y  sentaudose 

sl  pie  de  un  arbol  comenz6  i  hablar  consigo  mismo  y  a  ds- 

cirse  :  sepamos  abora,  Sancbo   hermauo,  adönde  va  vuesa 

merced.  i  Va  a  buscar  algun  jumento  que  se  le  haya  perdido? 

No  por  cierto.  i  Pues  que  va  ä  buscar  i  Voy  ä  buscar,  como 

I-  quien  uo  dice  nada.  ä  una  princesa,  y  en  ella  al  eol  de  la 

.,    bermbsura'  y  i  todo  el  cielo  junto.  i  Y  adände  pensaia  ballar 

.'eso  que  decis,  Sancbo  ?  i  A.d6nde  ?  en  la  gran  ciudad  del 

Toboso.  Y  bien,  ^  y  de  parte  de  qui6n  la  vaia  a  buscar  ?  De 

Sarte  del  famoso  caballero  D.  QuHote  de  la  Mancha,  que 
esface  los  luertos,  y  da  de  comer  al  que  ba  sed,  v  de  beber 
al  que  ha  bambre.  Tode  eso  estä  muy  bien.  ^Y  sabeis  su  casa,, 
Sancbo  ?  Mi  amo  dice  que  han  de  ser  unoa  reales  palacios,  ä 
uaos  soberbioB  alcazares.  j,  Y  habeisla  visto  alg-un  dia  por 
Ventura?  Ni  yo  ni  mi  amo  la  babemos  visto  jamas.  /  Y  parfr-. 
ceos  que  fuera  acerlado  y  bien  hecho  que  si  loa  del  Toooso 
supiesen  que  estäis  vos  aqui  con  intencion  de  ir  A  sonsa-. 
carles  sus  princesas,  y  d  desasosegarles  sus  damas,  vioiesen 

Eos  moliesen  las  costillas  f  puros  palos,  y  no  os  dejasea 
ueso  sano  ?  En  verdad  que  tendrlaa  mucha  razon  cuando  no 
coasiderasen  que  soy  mandado,  y  que  meLisajero  sois,  amigo, ' 
HO  mereceis  culpa,  non.  No  os  fleis  en  eso,  Sancbo,  porque  la' 
anchega  es  tan  colerica  como  bonrada,  y  no  consienla 
iB  de  nadie.  Vive  Dios,  que  si  os  huele,  que  o^manda 
9ntura.  Oxle,  puto,  allä  daras  rayo  :  no  si  no  ändeme 
indo  Ires  piäs  al  galo  por'el  gusto  ajeno  ;  y  mas  que  , 
buscar  ä  Dulcinea  por  el  Toboso  como  ä  Marica  por  , 
6  al  bachiller  en  Salamanca  :  el  diablo,  el  diablo  ma, 
lo  ä  mi  en  esto,  que  otro  no.  Este  solilrfquio  pasö  ' 
Sanoho,  y  lo  que  sacö  del  fue  que  volviö  &  decirse  t  j 
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afaora  bien,  todas  las  eosas  tienen  remedio  sino  es  la  muerte, 
debajo  decuyo  yugo  hemos  de  pasar  todos,  mal  que  nos  pese, 
-^al  acabar  de  la  vida.  Este  mi  amo  por  mil  senales  he  visto 
b«,  que  es  un  loco  de  atar,  y  aun  tambien  yo  no  le  quedo  ea 
L/Mga,  pues  soy  mas  mentecato  que  el,  pues  le  si^o  y  le  sirvo, 
^  iT  es  verdadero  el  relran  que  dice  :  dime  con  quien  andas, 
^  decirte  he  quien  eres ;  v  el  otro  de  :  no  con  quien  naces,  sino 
K  -  con  quien  paces.  Siendo  pues  loco,  como  lo  es,  y  de  locura 
'^'^^'qoe  las  mas"  veces  toma  unas  eosas  por  otras,  y  juzga  lo 
blanco  por  negro  y  lo  negro  por  blanco,  como  se  pareciö 
cuando  dijo  que  los  molinos  de  vionto  eran  gigantes,  y  las 
I   /mulas  de  los  religiöses  dromedarios,  y  las  manadas  de  car- 
r*/*'neros  ejercitos***^e  enemigps,  y  otras  muchas  eosas  a  este 
Lj^tono,  no  serä  muy  diTicil  hacerle  creer  que  una  labradora,  la 
i^q)nmera  que  me  topare  por  aqui,  es  la  senora  Dulcinea ;  y 
J^' cuando   61  no  lo  cfea,  jurare  yo  ;  y  si  el  jurare,  tornare  yo  d 
i<^  jurar;  y  si  porfiare,  porliare  yo  mas,  y  de  manera  que  tengo  de 
pr  teuer  la  mia"  siempre  sobre  el  hito,  venga  lo  que  viniere  : 
tfi  quizä  con  esta  porfia  acabare  con'eT  que  no  me  envie  otra  vez  d 
k'  semejantesmensajerias  viendo  cuänmalrecado  letraigodellas; 
^  ^  quiza  pensarä,  como  yo  imagino,    que  "algun  mal   encan- 
7^  lador  de  estos  que  el  dice  que  le  quieren  mal,  M^habiä  mudado 
\  .la  figura  por  hacerle  mal  y  daiio.  Con  esto  que  pensö  Sancho 
.  Panza  quedö  sosegado  su  espiritu,  y  tuvo  por  bien  acabado 
'-  «u  negocio,  y'detüvose  alli  hasta  la  taTde  por  dar  lugar  ä 
que  D.  Quijote  pensase  que  le  habia  tenido  para  ir  y  volver  del 
Toboso  ;  y  sucediöle  todo  tan  bien,  que  cuando  se  levantö 
para  subir  en  el  rucio  vi6  que  del  Toboso  häcia  donde  el  es- 
*taba  venian  tres  labradoras  sobre  tres  pollinos  6  pollinas^ 
,  que  el  autor  no  lo  declara,  aunque  mas  sepuede  creer  qüe  eran 
[l)orricas,  por  ser  ordinaria  caballeria  de  las  aldeanas;  pero 
como  no  va  mucho  en  esto,  no^bay  para  que  detenernos  en 
sveriguarlo.  Enresolucion,  asi  como  Sancho  viö  ä  las  labra- 
doras, ä  paso  firad(Pvolviö  ä  buscar  d  su  sefior  D.  Quijote,  y 
hallöle  suspirando  y  diciendo  mil  amorosas  lamentaciones. 
Como  D.  Quijote  le  viö  le  dijo  :  ^quö  hay,  Sancho  amigo? 
Jfipodrö  seüalar  este  dia  con  piedra  blanca  ö  con  negra? 
Major  sera,  respondiö  Sancho,  que  vuesa  merced  le  senale 
con  almagi'e,  como  fetulos  de  catedras,  porque  le  echen  bien 
'de  ver  los  que  le  vieren.  De  ese  modo,  replicö  D.  Quijote, 
buenas  nuevas  traes.  Tan  buenas,  respondiö  Sancho,  que  no 
;;;  tiene  mas  que  hacer  vuesa  merced  sino  pi^ar  a  Rocinante  y 
"•  salir  d  lo  raso  a  ver  d  la  senora  Dulcinea  del  Toboso,  que 
fc  oon  otras  3bs  doncellas  suyas  viene  d  ver  a  vuesa  merced. 

I Santo   Dios!  ^Que  es  lo   que   dices,  Sancho  amigo?  dijo 
^  >.  Quijote.  Mira  no  me  engaiies,  ni  quieras  con  falsas   ale- 
I^^as  alegrar  mis  verdaderas  tristezas.  iQ"^  sacaria  yo  de 
'enganar-a  vuesa  merced,  respondiö  Sancho,  y  mas  estando 
tan  cerca  de  descubrir  mi  vördad?  Pique,  senor,  y  venga  y 
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;  //,.''  "verä  vcnir  ä  la  princesa  naestra  ama  vestida  y  adornada,  en 
V  '  .  "fin  como  quien  ella  esySus  doncellas  y  ella  todas  son  una 
^  V^f  *  a^ua  de  oro,  todas  ma^Orcas  de  perlas,  todas  son  diamanles, 
/,v,/ t  Jodas  rubies,  todas "lelas  de  brocado  de  mas  de  diez  altes; 
■  E////,  los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas,  que  son  otros  tantos 
'  rayos  dal  sol,  que  andan  jugando  con  el  viento ;  y  sobre  todo 
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'•*/f',  vienen  ä  caballo  sobre  tres  cananeas  remendadas,  que  no 
J^  .hay  mas  que  ver.  Ilacaneas,  querräs  decir,  Sancho.  Poca 
^J^  diferencia  nay,  respondiö  Sancho,  de  cananeas  ä  hacaneas; 
pero  vengan  sobre  lo  que  vinieren,  ellas  vienen  las  masjfg- 
^/^..lanas  senuras  que  se  puedan  desear,  especialmente  la  prin- 
^  cesa  Dulcinea  ml  senora,  que  pasma  los  sen^idos.  Vamos, 
' '  Sancho  hijo,  respondiö  D.  Quijofö,  y  en  albrfcias  destas  no 
'  esperadas  como  buenas  nuevas  le  mando^l  mejordespojo 
,  que  ganare  en  la  primera  aventura  que  tuviere;  y  si^sto  ao 
.  He  contenta,  te  mando  las  criaä  que  este  ano  me  dieren  las 
.tres  yeguas  mias,  que  tu  salTes  que  quedan  para  parir  ea  el 
'.  prado  concejil  de  nuestro  pueblo.  A  las  crias  me  atengo,  res- 
•pondiö  Sanciio,  porque  de  ser  buenos  los  despojos  de  la  pri- 
mera aventura  no  estä  muy  cierto.  Ya  en  esto  salierondela 
selva  y  descubrieron  cerca  ä  las  tres  aldeanas.  Tendiö 
B.  Quijote  los  ojos  por  todo  el  Camino  del  Toboso,  y  como 
'."  "no  viö  sino  ä  las  tres  labradoras,  turböse  todo,  y  preguntö  a 
Sancho  si  las  habia  dejado  fuera  de  la  ciudad.  ^Cömo  fuera 
de  la  ciudad?  respondiö  :  ^por  venture  tiene  vuesa  merced 
^^'  los  ojos  en  el  colodrillo,  que  no  ve  que  son  estas  las  qnB 
^''  aqui  vienen,  resplandeciente?  como  el  mismo  sol  ä  mediodiaf 
Yo  no  veo,  Sancho,  diio  D.  Quijote,  sino  ä  tres  labradoraa 
sobre  tres  borricos.  Ahora  me  libre  Dios  del  diablo,  res? 

ftondio  Sancho  :  ^y  es  posible  que  tres  hacaneas,  6  como 
laman,  blancas  como  el  ampo  de  la  nieve,  le  parezcan  dvu< 
'  merced  borricos?  Vive  el  Seiior,  que  me  pele  estas  barbas 
. '•  '  tal  fuese   verdad.  Pues  yo  te   digo,    Sancho    amigo, 
.  D.  Quijote,  que  es  tan  verdad  que  son  borricos  ö  borri 
».,//-/  /como  yo  soy  D.  Quijote,  y  tii  Sancho  Panza  :  ä  lo  m^nos 
'^"  mi  tales  me  parecen.  Galle,  seiior,  dijo  Sancho,  no  diga^ 

tal  palabra,  sino  despabile  esos  ojos,  y  venga  a  hacer  ret 
rencia  ä  la  seiiora  de  sus  pensamientos,  que  ya  Uega  cerca  i 
y  diciendo  esto  se  adeiantö  ä  recibir  ä  las  tres  aldeanas, 
apeändose  del  rucio  tuvo  del  cabestro  al  jumento  de  una  <  ^ 
'  'las  tres  labradoras,  y  hincando  "ambas  rodillas  en  el  suelo, 
dijo  :  reina  y  princesa " y  duquesa  de  la  heimosura,  vuestra 
}    {.'.      altivez  y  grandeza  sea  servida  de  recibir  en  su  graeia  y  buen 
Jaiante   al   cautivo  caballero   vuestro,  que  alli  esta  hecho 
Piedra  märmol,  todo  turbado  y  sin  pulsos  de  verse  ante  vuesa 
^agnifica  presoncia.  Yo  soy  Sancho  Panza  su  escudero,  y6l 
es  ei  asendereado  caballero  D.  Quijote  de  la  Manche,  Uamadoj 

'   -  '    ■•       de  la  '' 

Quijote  de  hinojos  junto 


6^L^  ^^  nombre  el  Caballero  de  la  Triste  Figura.  A  esÄ 
z^^;:-.  •    «^on  ya  se  habia  puesto  D.  Quüote  de  hinojos  iuoto  i\ 


I   Sancho,  y  miraba  con  ojos  desencajados  y  vista  turbada  ä  la 

L  que  Sancho  llamaba  reina  y"  senora ;  y  como  no  descubria 

TpQn  ella  sino  una  moza  aldeana  y  no  ae  muy  buen  rostro, 

k  porque  era  cariredöhda  y  chata,  estaba  suspenso  y  admirado, 

resin  osar  deSfJTegar  los  läLfos.  Las  labradoraS  estaban  asi- 

I  *mismo  atonilas  viendo  aquellos  dos  hombres  tan  diferentes 

l^hincados  de  rodillas,  que  no  dejaban  pasar  adelante  a  su 

[icompanera;  pero  rompiendo  el  silencio    la  detenida,  toda 

jjvdesgraciada  y  mohina,  dijo  :  apjirtense  nora  en  tal  dal  ca- 

Smiho,  y  dejenmo's  pasar,  que  vamosde  priesa.  A  lo  que  res- 

Tpondiö  Sancho:  6  princesa  y  senora  universal  del  Toboso, 

llQomo  vuestro  magnanimo  corazon  no  se  enternece  viendo 

/arrodillado  ante  vuestra   sublimada  preseifcia  ä  la  coluna  y 

*'"8Us!ento  de  la  andante  cabatleria?  Oyendo   lo  cual  otra  de 

•^a^os  dijo  :  mas  jo  que  te  estrego^  burra  de  mi  suegro  * 

Pmirad  con  que  se  vienen  los  senbritos  ahora  a  hacer  burla 
de  las  aldeanas,  como  si  aqui  no  supiesemos  echar  pullas 
jcomo  ellos  :  vayan  su  Camino,  e  dejenmos  hacer  el  nue^,  y 
^«erles  ha  sano.  Leväntate,  Sancho,  dijo  ä  este  punto  D.  QuL- 
jote,  que  ya  veo   que  la   fortuna,  de  mi  mal  no  harta,  tiene 
^tomados  los  caminos  todos  por  donde   pueda  venir  algun 
/contento  ä  esta  änima  mezquina  que  tengo  en  las  cames.  Y 
^•tü,  6  extreme  del  valor'que  puede  desearse,  termino  de  la 
[humana  gentileza,  ünico  remedio  desto  afligido  corazon  que 
■te  adora,  ya'^que  el  maligne  encantador  me  persigue,  y  ha 
,puesto  nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y  para  solo  ellos  y  no 
"para  otros  ha  mudado  y  trasformado  tu  sin  igual  herraosura 
^  rostro  en  el  de  una  labradora  pobre,  si  ya  tambien  el  mio 
no  le  ha  cambiado  en  el  de  algun  vestiglo  para  hacerle  abor- 
wcible  ä  tus  ojos,  no  dejes  de  mirarme  blanda  y  amorosa- 
^mente,  echando  de  ver  en  esta  sumision  y  arrodillamiento 
:^e  a  tu  contrahecha  hermosura  hago,  la  humildad  con  que 
;ini  alma  te  aHora.  Toma  que  mi  agüelo,  respondiö  la  aldeana, 
^amiguita  soy  yo  del)ir  resquebrajoSl  Apärtense  y  dejenmos 
w,  y  agradecerselo  hemos.  Apa'rtöse  Sancho  y  dejöla  ir,  con- 
iftentisimo  de  haber  salido  bien  de  su  enredo.  Apenas  se  viö 
Ribpe  la  aldeana  que  habia  hecho  la  figura  de  Dulcinea,  cuando 
n^pieando  a  su  cananea  con  un  aguijon  que  en  un  palo  traia, 
Mio  Äcorrer  por  el  prado  adelante;  y  como  la  borrica  sentia 
Kla  punta  del  aguijon,  que  le  fatigaba  mas  de  lo  ordinario, 
Pcomenzö  ä  dar  corofcvos,  de  mahera  que  diö  con  la  sefiora 
r Dulcinea  en  tierra  :  lo  cual  visto  por  D,  Quijote  acudiö  ä  le- 
Lyantarla,  y  Sancho  ä  coitnponer  y  cinchar  el  albarda,   que 
•tambien  vino  a  la  barriga  de  la  pollina.  Acomodada  pues  la 
^albarda,  y  queriendo'^D.  Quijote  levantar  ä  su  encantada  se- 
nora en  los  brazos  sobre  la  jumenta,  1h  sefiora  levantändose 
*del  suelo  le  quitö  de  aquel  trabajo,  porque  haciendose  algun 
,,tanto  atras  tomo  una  corridicK,  y  puestas  ambas  manos  sobre 
.las  ancas  de  la  pollinalirö  con  su  cuerpo  mas  ligero  que  un 

/ 
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ai  Euer» 
)  Moque,  que  es  ia  se-  ■ 
i  mas  Ugera/  que  uq  alcotan.  y  que  paede  | 
a  la  jineta  ab  mas  diestFo  cordobes  ö  m^i-  i 
— zon  trasero  de  la  silla  pttso  dejin  salto,  y  Bin  es-  1 
r  con^r  la  hacanea  como  una  cebra,  y  do  le  van  1 
IS  doncetlas,  que  todas  correa  como  el  viento  ;  y  | 
verdad,  porque  ea  viendose  a  caballo  Dalcine^  ^ 
DO  tras  ella  ^  dispararon  ä  correr,  sin  volver  la  i 
is  por  espacio  d6  mas  de  medialegua.  Sigui61«s 
con  la  visla,  y'cuaDdo  viö  que  iio  parecian,  vol- 

Saucho  le  dijo  :  Sancho,  ique  le  parccejcuan 

soy  de  e ncan lad  eres  f  Y  mira  hasla  donde  bb 
i  malicia  y  la  ojeriza  que  me  tienea,  pues  me  han 
ivar  del  couleiTTö  que  pudiern  darme  ver  ensu 
Büora.  En  efecto,  yo  aaci  para  ejemplo  de  desdi- 
lara  ser  blaaco  y  terrero  donde  tomen  la  mira  j 
flechas  dela  mala  fortOiia  :  y  has  lambien  de  ad- 
cho,  que  no  se  cootentaron  estos  Iraidores  da 
o  y  Irasformado  ä  mi  Dulcinea,  sino  que  la  tras- 

volvieron  en  uaa  figura  tau  bsja  y  tan  fea  como 
a  aldeana,  y  juulamente  le  quitarun  lo  que  es  Uq 
s  principalee  Eeüoras,  que  es  el  buan  olor  por 
jre  entre  ämbares  y  entre  florea  :  porque^e  hago 
iho,  que  cuando  ilegue  ä  subir  ä  Dulcinea  sobre 

(segun  tu  dices,  que  ä  mi  me  pareciö  borrica^ 
ilor  de  ajos  crudos.  que  me  encalabrinö  y  alosigo 
)  canalla  !  grlto  ä  eata  siizon^ancho  :  { ä  enöan- 
iagos  y  mal  intencionados,  y  qu.^n  os  viera  i  : 
rtados  per  las  agallas,  como  sardinus  ea  lerchal  ^ 
;is,  mucho  podei9,'y  mucho  mas  hacüis.  Bastards 
llacos,  haber  mudado  las  perlaa  de  los  ojos  de  mi 
agallas  alcornoqueiias,  y  sus  oabellos  de  oro  pu- 
erdSa  de  cola  de  buey  bermejo,  y  (inalmente  todai 
;s  de  buenas  en  malas  sia  que  le  tocärades  en  el 
lor  el  s^quiera  eacaramoe  lo  que  ostaba  cubierto 
aquella  fea  corteza,  aunque  para  decir  verdad 
vi  SU  fealdad,  "sino  su  hermosura,  ä  la  ciial  subia 

gilates  un  lunar  que  tenia  sobre  el  labio  dei-echo 
bigote,  con  siete  6  ocbo  cabellos  lubios  coma 
oro  y  largos  de  mas  deunpalmo.  A  ese  lunar, 
ijote,  segun  la  correspondencia  que  tianen  eutm 
■ostro  con  los  del  cueiTfio,  ha  de  tener  otro  Duloi- 
tabia  del  muslo,  que  oorreeponde  al  lade  donda 
rostro ;  pero  muy  luengos  para  iunares  son  pelos 
leza  que  has  signitlcado.  Pues  yo  s6  decir  a  vüeM 
;pondt6  Sancho,  que  le  parecian  atli  como  na- 
)  creo,  ami^o,  repücö  0.  Quijote,  porqua  ninguna 
a  naturaleza  en  Dulcinea  que  no  l'uose  perfecta  y 
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*  bieii  acatada;  y  asi  si  tuviera  cien  lunares  como  el  que  di6es/ 
'en  ella  no  fueran  lunares,  sino  lunas  y  estrellas  resplande-, 

cientes.  Pero  dime,  Sancho,  ^aquella  (jue  a  mi  me  pareci6 
albarda,  que  tu  aderezaste,  era  silla  rasa  6  sillon?  No  era, 
respondiö  Sancho,  slno  silla^  la^neta^  con  unä  cubierta  de 
.campo,  que  vale  la  mitad  de  un  reino  segun  esde"rica.  ;  Y 
que  no  viese  yo  todo  eso,  Sancho  t  dijo  L).  Quijote  :  ahora 
Jtorno  ä  decir  y  dire  mil  veces  que  soy  el  mas  desdichado  de 
J^los  hombres.  Harte  tenia  que  hacer  el  socarron  de  Sancho 
Ten  disimular  la  risa  oyendo  las  sandeces  de'su  amo  tan  deli- 
^cadamente  enganado.  Finalmente  ""despues  de  olras  muchas 
Pj^Jrazpnes  que  entre  los  dos  pasaron,  volvieron  ä  subir  en  sus 
t  beslias,  y  signieren  el  Camino  de  Zaragoza,  adonde  pensaban 
r^Uegar  k  tiempo  que  pudiesen  hallarse  en  unas  solemnes 
''fiestas  que  en  aquella  insigne  ciudad  cada  afio  suelen  hacerse; 
^pero  dntes  que  alla  iTegasen  les  sucedieron  cosas,  que  por 
"*  muchas,  grandes  y  nuevas  merecen  ser  escritas  y  leidas, 
^üBomo  se  Vera  adelante. 

CAPlTULO  XI 

•  •  *•  *   '.  . .     •  • 

70e  la  extrafia  aventura  que  le  sueediö  al  valeroso  D.  Quijote  god  el 

*  carro  ö  carreta  de  las  Görtes  de  la  muertc. 

t  -      • 

Pensativo  ademas  iba  D.  Quijote  por  su  camino  adelante 
considerando  la  mala  burla  que  le  habian  hecho  los  encanta- 
rüderes  volviendo  ä  su  senora  Dulcinea  en  la  mala  figura  dela 
aldeana,  yno  imaginaba  que  remedio  teiidria  para  volverla  a 
8u  ser  primero ;  y  estos  pensamientos  le  Ilevaban  tan  fuera  de 
81,  que  sin  sentirlo  solto  las  riendas  ä  Rocinante,  el  cuai  sin-r 
tiendo  la  libertad  que  se  le  daba,  a  cada  paso  se  detenia  ä  pacer 
Ua  verde  yerba  de  que  aquellos  campos  abundaban.  De  su  embe^ 
ksamiento  le  volviö  Sancho  Panza  diciendole :  i-enor,  las  Iris- 
..tezas  no  se  hicieron  para  las  bestias,  sino  para  los  hombres; 
pero  si  los  hombres  las  sienten  demasiado,  se  vuelven  bes- 
tias:  vuesamercedse  reporte,  y  vuelva  en  si  y  coja  las  rieiidas 
ä  Rocinante,  ya vi vey  aespierte,  y  muestre  aqüella  gallardia 
que  conviene  que'tengan  los  caballeros  andantes.  ^Quediablos 
68  esto  ?  i  q-^e  descaecimiento  es  este  ?  ^  estamos  aqui  ö  en 
Francia?  Mas  que  se  Ueve  Satanas  a  cuantas  Dulcineas  hay  en 
el  mundo,  pues  vale  maslasalud  de  un  solo  caballero  andante, 

e  todos  los  encantos  y  trasformaciones  de  la  tierra.  Calla, 
,.,»ncho,  respondiö  D.  Quijote  con  voz  no  muy  desmayada ; 
calla  digo,  y  no  digas  blasfemias  contra  aquella  eiicantada 
senora,  que  de  su  desgracia  y  dej Ventura  yo  solo  tengo  la 
ealpa  :  de  la  invidia  que  me  tienen  los  malos  ha  nacido  su 
>  mala  andanza.  Asi  lo  digo  yo,  respondiö  Sancho  :  quien  l^a 
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' ,/   t       vido  y  1a  ve  ahora  ^  cuäl  es  el  corazon  que  no  Uora^so 

. .  /•  puodes  tu  decir  bien,  Sancho,  replicö  D.  Quijote,  pues  W  viste 

*   j- -     -'    en  la  entereza  cabal  de  su  hermosura,  que  el  encanto  no  se  j 

^  ^' '-'  V'v  ^^^^^^^^^  turbäi'te  la  vista  ni  ä  encubrirte  su  belleza :  contra  j^ 

i  ^f/r  ^i'  *™^  solo,  y  contra  mis  ojos  se  endereza  la  fuerza  de  su  venenp;  J 

. »  '  V  '/    mas  coQ  todo  esto  he  caido,'Bancho,  en  una  cosa,  y  es  qae^ 

f  *    .  /^    piiitaste  mal  su  hermosura,  porque  si  mal  no  me  acuerdo,'  \ 


*  / 


con  dos  celestiales  arcos  que  les  sirven  de  cejas ;  y  esas  per- 
'      .   l^LS  qultalas  de  los  ojos,  y  päsalas  ä  los  dieutes,  que  sin  duda 

ly'^  iA><  i  .te  trocaste,  Sancho,  tomando  los  ojos  por  los  dientes.  Todo, 
.puede  ser,  respoudiö  Sancho,  porque  tambien  me  turbo  ä  mi 

/» ,".      i  :  SU  hermosura  como  ä  vuesa  merced  su  fealdad ;  pero  enco- 

mendemoslo  todo  ä  Dios,  que  el  es    el  sabidor  de  ias'cbsaft 

'  que  han  de  suceder  en  este  yalle  de  lägiTmas,  en  este  mal 

'    ' .        •  mundo  que  tenemos,  donde  apenas  se  halia  cosa  que  este  sin 
.    '  '„^  mezcla  de  maldad,  embuste  y  bellaqueiia.  De  una  cosa  me 

,  ^  »  J5esa,  sefior  ihio,  mas  "que  de  oträs,  que  es  ffensar  que  medio 
se  ha  de  teuer  cuando  vuesa  merced  venza  algun  giganteö 
*  otro  Caballero,  y  le  mande  que  se  vaya  ä  presentar  ante  It. 
hermosura  de  la  seiiora  Dulcinea  ^  adönde  la  ha  de  hallaf 
este  pobre  gigante,  ö  este  pobre  y  misero  caballero  vehcidot 
Pareceme  que  los  veo  andar  por  el  Toboso  hechos  unos  baa- 
sanes,  buscando  a  mi  senora  Dulcinea,  y  aunque  la  encuea«* 
tren  en  mitad  de  la  calle,  no  la  conocerän  mas  que  ä  mi  padre. 
Quizä,  Sancho,  respoudiö  D.  Quijote,  no  se  extenderä  el  eo^ 
cantamento  ä  quitar  el  conocimiento  de  Dulcinea  ä  los  venct* 
dos  y  presentados  gigautes  f  caballeros  ;  y  en  uno  6  dos  d» 
los  primeros  que  yo  venza  y  le  envie,  haremos  la  experieneit 
si  la  ven  6  no,  mandändoles  que  vuelvan  ä  darme  reiacion  d0 
lo  que  acerca  desto  les  hubiere  sucedido.  Digo,  senor,  re* 
piicö  Sancho,  que  me  ha  parecido  bien  lo  que  vuesa  merced 
me  ha  dicho,  y  que  con  ese  artificio  vendremos  en  conoci- 
miento de  lo  que  deseamos,  y  sfes  que  ella  ä  solo  vuesa  tner» 
ced  se  encubre,  la  desgracia  mas  serä  de  vußsa  merced  qu» 
suya  ;  pero  como  la  seiiora  Dulcinea  tenga  saiud  y  contentO| 
nosotros  por  acä  nos  avendremos  y  lo  pasaremos  lo  mejor^ 
que  pudieremos  buscando  *nuestras  aventuras,  y- dejando  d 
tiempo  que  haga  de  las  suyas,  que  el  es  el  mejor  m^dico  de»^ 
tas  y  de  otras  mayores  ent'ermedades.  Responder  quenft» 
D.  Quijote  ä  Sancho  Panza ;  pero  estorböselo  una  caiTeta  qu* 
salio  al  traves  del  camino  cargada'  de  los  mas  diversos  y  ex« 
trafios  pefsonajes  y  figuras  que  pudieron  imaginarse.  lä 
que  guiaba  las  mulas  y  servia  de  carretero  era  un  feo  demo* 
nio.  Venia  la  carreta  descubierta  al  cielo  abierto  sin  toldo  ni 
zarzo.  La  primera  figura'que  se  ofrecfö  ä  los  ojos  del).  Qui- 
jöie  fue  la  de  la  misma  muerte  con  rostro  humaao ;  junto  4 
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ella  venia  un  ängei  con  unas  grandes  y  pintadas  alas  ,  al  ua 
lado  estaba  uu  emperador  con  una  Corona  al  parece|p  de  oro 
en  la  cabeza;  ä  los  pies  de  la  muerte  estaba  el  dios  que  Uaman 
Cupido  sin  venda  en  los  ojos,  pero  con  su  arco,  carcaj  y  sae- 
tas;  venia  tambien  un  cabaliero  armado  de  punta'^n  blanco, 
excepto  que  no  traia  morrion  ni  celada,  sinö  un  sombrero 
Ueno  de  plumas  de  divei^as  colores  :  con  estas  venian  otras 
_  ersonas  de  diferentes  trajes  y  rostros.  Todo  lo  cual  visto  de 
;improviso,  en  alguna  manera  alborotö  a  D.  Quijole  creyendo 
.que  se  le  ofrecia  alguna  nueva  y  peligrosa  aventura;  y  con 
esie  pensamiento  y  con  änimo  dispueslo  de  acometer  cual- 
quier  peligro,  se  puso  delante  de  la  carreta,  y  con  voz  alta  y 
jfif^^menazadora  dijo  :  carretero,  cochero,  ö  diablo,  6  lo  que  eres, 
iT  no  tardes  en  decirme  quien  eres,  adö  vas,  y  quien  es  la  gente 
;que  llevas  en  tu  carricoche,  que  mas  parece  la  barca  de  Ca- 
»ron,  que  carreta  de'^las  que  se  usan.  A  lo  cual  mansamente, 
^deteniendo  el  diablo  la  carreta,  respondio  :  senor,'  nosotros 
J^omos  recitantes  de  la  compania  de  Angulo  el  malo ;  henios 
f;hecho  en  uii  lugar  que  estä  detras  aquella  loma  esta  manana, 
rque  es  la  octava  del  Corpus,  el  nuto  de  las  Cöites  de  la  muerte 
,'y  hemosle  de  hacer  esta  tarde  en  aquel  lugar  que  desde  aqui 
\fi^  parece  ;  y  por  estar  tan  cerca  y  excusar  el  trabajo  de  des- 
^^nudarnos  y  volvernos  ä  vestir,  nos  vamos  vestidos  con  los 
»mesmos  vestidos  que  representamos.  Aquel  mancebo  va  de 
,  muerte,  el  otro  de  ängel,  aquella  mujer,  que  es  la  del  autor, 
^a  de  reina,  el  otro  de  soldado,  aquel  de  emperador,  y'yo  de 
;deinonio,  y  soy  una  de  las  principales  figuras  del  auto,  por- 
^que  hago  en  esta  compania  los  primeros  papeles :  si  otra  cosa 
^vuesa  merced  desea  saberde  nosotros,  pregiintemelo,  que  yo 
rle  sabre  responder  con  toda  puntualidad,  que  como  soy  de- 
imoiiio  todo  se  me  alcanza.  Por  la  fe  de  cabaliero  andante 
^respondio  D.  Quijote,  que  asi  como  vi  este  carro  imagine  que 
alguna  grande  aventura  se  me  ofrecia,  y  ahora  digo  que  es 
'menester  tocar  las  apariencias  con  la  mano  para  dar  lugar  al 
desengano.  Andad  con  Dios,  buena  gente,  y  haced  vuestra 
fiesta  y  mirad  si  mandäis  algo  en  que  pueda  serös  de  provecho, 
que  lo  bare  con  buen  animo  y  buen  tajante,  porque  desde  mu- 
ehacho  ful  aficionado  ä  la  carätula,  y  en  mi  mocedad  se  me  iban 
los  ojos  tras  la  farandula.'^Stando  en  estas  platicas  quiso  la 
suerte  que  Uegaselino  de  la  compania,  que  venia  vestido  de 
boj^iganga  con  muchos  cas^abeles,  y  en  la  punta  de  un  palo 
traia  tres  vejigas  de  vaca  hTnchadas,  el  cual  moharracho  11  e- 
gändose  a  DT^uijote  comenzö  ä  esgrimir  el  palo  y  ä  sacudir 
el  suelo  con  las  vejieas,  y  ä  dar  grandes  saltos  sonan3o  los 
«ascabeles,  cuya  mala  vision  asi  alborotö  ä  Rocinante,  que 
sin  ser  poderoso  k  detenerle  D.  Quijote,  tomando  el  freno 
entre  los  dientes,  di6  ä  correr  por  el  campo  con  mas  ligereza 
que  jamas  prometieron  los  huesos  de  su  notomia.  Sancho, 
ue  considerö  el  peligro  en  que  iba  su  amo  de  ser  dcrribado* 
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saltö  del  rucio,  y  ä  toda  priesa  fu6  ä  valerle^  pero  cuaudo  ä  el 
llegö  ya  estaba  en  lierra  y  janto  ä  el  "Bo^inante,  que  con  su 
^^^amo  viuo  al  suelo  :  ordinano  iln  y  paradero  de  las  lozanias 
*"de  Rocinante  y  de  sus  alrevimientos.  Mas  apenas  hub^dejado  \ 

SU  caballeria  Sancho  por  acudir  a  D.  Qaijote,  cuando  el  de- 

,  monio  bailador  de  las  vejigas  salto  sobre  al  rucio,  y  sacu-  ; ; 

l'didndole'  con  ellas,  el  miedo  y  ruido  mas  aue  el  dolor  de  los   ! 

y.^golpes  le  hizo  volar  por  la  campana  häcia  el  lugar  donde  iban 

*  ä  hacer  la  fiesla.  Miraba  Sancho  la  carrera  de  su  rucio  y  la  ^ 

'^^ f     '  öaida  de  su  amo,  y  no  sabia  ä  cuäl  Sfe  las  dos  necesidades  ' 

*f  A/.       acudiria  primero  ;  pero  en  efecto  como  buen  escudero  y  como  " 

V*i  -     buen  criado  pudo  mas  con  el  el  amor  de  su  senor  que  el  ca-  ' 

•  ^     rino  de  su  jumento ;  puesto  que  cada  vez  que  veia  levantar  las  | 

t'f    yejigas  en  el  aire  y  caer  sobre  las  ancas  de  su  riicio,  eran  | 

^v  ^/'^^para  61  tärtagos  y  sustos  de  muerte7y  äntes  quisiera  que  i 

|#ty^^n'  aquellos  golpes  se  los'  dieran  a  el  en  las  ninas  de  los  ojos  que  j 

'  A<4^hJ  ,eu  el  mas  minimo  pelo  de  la  cola  de  su  asno.  Con  esta  per-  * 

#7'  pleia  tribulacion  llegö  donde  estaba  D.  Quijote  harto  mas  , 

f^  maltrechtj  de  lo  que  el  quisiera,  y  ayudändole  ä  subir  sobre  \ 

'     Rocinante  le  dijo  ;  senor,  el  diablo  se  ha  lievado  al  rucio.  j 


r/ 


//, 


4  Que  diablo  ?  preguatö  D.  Quijote.  El  de  las  vejigas,  respon-  j 

.  Pues  yo  le  cobrare,  replicö  D.  Quijote,  si  bieu  sei 

encerrase  con  el  en  los  mas  hondos  y  escuros  calabozos  del  J 


diö  Sancho. 


'^7t> 


(T  '^/^-  infierno.  Sigueme,  Sancho,  qua  la  carrela  va  despacio  ;  y  con  1 
/(^/f  z;^  las  mulas  della  satisfare  la  perdida  del  rucio.  No  hay  para  que  i 
.'.  .^lacer  esa  diligencia,  seiior,  respondiö  Sancho ;  vuesa  merced  ' 
temple  su  colera,  que  segun  me  parece  ya  el  diablo  ha  dejado  j 
'^el  rucio,  y  vuelve  a  la  quereucia;  y  asi  era  la  verdad,  por- 
que  habiendo  caido  el  dialalo  con  el  rucio  por  imitar  ä  D.  Qui- 
jote y  a  Rocinante,  el  diablo  se  fue  ä  pie  al  pueblo,  y  el  ju- 
mento se  volviö  ä  su  amo.  Con  todo  eso,  dijo  D.  Quijote,  sera  , 
bien  castigar  el  descomedimiento  de  aquel  demonio  en  alguno  : 
de  los  de  la  carreta,  aunque  sea  el  mismo  emperador.  Quitesele  , 
ä  vuesa  merced  eso  de  la  imaginacion,  replicö  Sancho,  y  tome  { 
^     mi  consejo,  que  es  que  nunca  se  tome  con  farsantes,  que  es  ■ 
/  f^^v  gente  favorecida  :  recitante  he  vislo  yo  estar  presoj^or  dos 
.f#"  /^rmuertes,  y  salir  libre  y  sin  costas  :  sepa  vuesa^merced  que 
como  son  gentes  alegres  y  de  placer,  todos  los  favorecen,  i 
todos  los  amparan,  ayudan  y  estiman,  y  mas  siendo  de  aque-  i 
Hos  de  las  companias  reales  y  de  titulo,  que  todos  ö  los  mal  ; 
en  sus  trajes  y  compostura  parecen  unos  principes.  Pues  con 
todo,  respondiö  D.' Quijote,  no  se  me  ha  de  ir  el  domonio  far- 
sante  alanando,  aunque  le  favorezca  todo  el  genero  humano; ; 
^^**  '^  diciendo  esto  volviö  ä  la  carreta,  que  ya  estaba  bien  cerca  ' 
l*      del  pueblo,  y  iba^ando  voces,  diciendo  :  deteneos,  esperao 
•     lurba  alegre  y  regocijada,  que  os  quiero  dar  ä  entender  como 
''f '  se  han  de  tratar  los  jumentos  y  alim,anas  que  sirven  de  caba- 
#^eria  ä  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes.  Tan  altos 
'JL^ran  los  gritos  de  D.  Quijote,  quQ  los  oyeron  y  eutendieioA 
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/los de  la  carrela  ;  y  juzgando  por  las  palabras  la  intencion  del 
T,4ae  las  decia,  en  un  instante  saltö  la  muerte  de  la  carreta,  y 
^as  dla  el  emperador,  ei  diahlö'carretero  y  el  ängel,  sin  que- 
*dai*se  la  reina  ni  el  dios  Cupido,  y  todos  se  cargaron  de  pie- 
ji  dras  y  se  pusieron  en  ala  esperando  recibir  ä  D.  Quijole  en 
^las  puntas  de  sus  guijarros.  D.  Quijote^  que  los  viö  puestos 
l^n  tan gallardo  escuaHion,  los  brazos  levantados con  ademan 
l!^e  despe^ir  podero'sameute  las  piedras,  detuvo  las  riendos  ä 
1«  Rocuiaate,  y  püsose  ä  pensar  de  que  modo  los  acomiteria 
ff  con  menos  peli^ro  de  su  persona.  En  esto  que  se  detuvo  llegö 
►  Sancho,  y  viendole  en  talle  de  acometer  al  bien  formado  es- 
ft.cuadron  le  dijo :  asaz  Je  locura  seria  intentar  tal  empresa  : 
•  considere  vuesa  merced,  senor  mio,  que  para  sopa  de  arroyo" 
tjy  tente  bonete  no  hay  arma  defensiva  en  el  mundo  sin 6  es 
.  embUlirse  y  encerrarse  en  una  campana  de  bronce ;  y  tambien 
)  seTha  de  considerar  que  es  mas  temeridad  que  valentia  aco- 
''meter  un  hombre  solo  ä  un  ejercito  donde  estä  la  muerte,  y 
pelean  en  persona  emperadores,  y  ä  quien  ayudan  los  buenos 
"ylos  malos  ängeles  :  y  si  esta  consideracion  no  le  mueve  ä 
^estarse  qujedo,  muevale  saber  de  cierto  que  entre  todos  los 
^ue  alli  estän,  aunque  parecen  reyes,  principes  y  empera- 
«dores,  no  hay  ningun  caballero  andante.  Ahora  si,  dijo  D.  Qui- 
^jote,  has  dado,  Sancho,  en  el  punto  que  puede  y  debe  mu- 
^darme  de  mi  ya  determinado  intento.  Yo  no  puedo  ni  dabo 
sacar  la  espada,  como  otras  veces  muchas  te  he  dicho,  contra 
quien  no  fuere  armado  caballero  :  äti,  Sancho,  toca,  si  quie- 
yes  tomar  la  venganza  del  agravio  qjue  a  tu  rucio  se  le  ha 
\  hecho,  que  yo  desde  aqui  te  ayudare  con  voces  y  ad_verti- 
mientos  saludables.  No  nöy  para  que,  senor,  respondiö  San- 
cho, tomar  venganza  de  nadie,  pues  no  es  de  buenos  cris- 
» iianos  tomarla  de  los  agravios,  cuanto  mas  que  yo  acabare 
con  mi  asno  que  ponga  su  ofensa  en  las  manos  de  im  vo- 
luntad,  la  cual  es  de  vivir  pacificamente  los  dias  que  los  cie- 
flos  me  dieren  de  vida.  Pues  esa  es  tu  determinacion,  re- 
*plicö  D.  Quijote,  Sancho  bueno,  Sancho  discreto,  Sancho 
'cristiano,  y  Sancho  sincero,  dejemos  estas  fantasmas,  y  vol- 
vamos  ä  buscar  mejores  y  mas  calificadas  aventuras,  que  yo 
veo  esta  tierra  de  talle  que  no  han  "Se  faltar  en  ella  muchas  y 
niuy  milagrosas.  Volviö  las  riendas  luego,  Sancho  fue  ä  to- 
mar su  rucio,  la  muerte  con  todo  su  escuadron  volante  vol- 
vieron  ä  su  carreta  y  prosiguieron  su  viaie,  y  este  felice  fin 
^tuvola  temerosa  aventura  de  la  carreta  de  la  muerte  :  gracias 
8ean  dadas  al  saludable  consejo  que  Sancho  Panza  diö  ä  su 
amo,  al  cual  el  dia  siguiente  le  sucediö  otra  con  un  enamorado 
y  andante  cuballero  de  no  menos  Suspension  que  la  pasada. 
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CAPITULO  XII. 

Da  U  exlrafia  aventura  ifiie  le  suceiiiö  al  valeroso  D.  Qaijote  con  el 

bravo  cabaUero  da  los  £spejos. 

La  nocho  que  siguiö  ai  dia  del  rencuentro  de  la  muertela^ 

pasaron  D.  Quijote  y  su  escudero  debajo  de  unos  altos  ysom- - 

brosos  arboles,  habiendo  ä  persuasion  de   Sancho  comido  ^ 

D.  Quijote  de  lo  que  venia  an  elrepuesto  del  rucio,y  entrela  \ 

cena  dijo  Sancho  ä  su  senor :  senor,  que  tonto  hubiera  anda-  i 

do  yo  si  hubiera  escogido  en  albricias  los  despojos  de  la  pri-  1 

mera aventura  que  vuesa  merced^cabara,äntes  que  las  criasde  \ 

r       /  ..    las  tres  yeguas.  En  efecto,  en  efecto  mas  vale  päjaro  en  mano  | 

/«<-'/.    ;;''que  buitre  volaado.  Todavia  respondiö  D.  Quijote,  si  tu  San- 

,  cho,  ine  dejaras  acomoter  como  yo  queria,  te  hubieran  cabido  .1 

^  en  despojos  por  lo  menos  la  Corona  de  oro  de  iaemperatriz  yj 

^  las  pintadas  alasde  Gupido,  que  yo  se  las  quitara  al  redropelo,  l 


'<  i'V» 


y  te  las  pusiera  en  las  manos.  Nunca  los  cetros  y  Coronas  de 
los  emperadores  farsantes,  respondiö  Sancho  Panza,  fueron  i 
de  oro  puro,  sino  de  oropel  ö  hoja  de  lata.  Asi  es  verdad,  \ 


replicö  D.  Quijote,  porque  no  fuera  a'certado  que  los  ataviosJ 
de  la  eomedia  fueran  finos,  sino  fingidos  y  aparentes  como  lol 
es  la  misma  eomedia,  con  la  cual  quiero,  Sancho,  que  estesj 
bien  teniendola  en  tu  gracia,  y  por  el  mismo  consiguieate  a 
los  que  las  represenlan  y  ä  los  que  las  componen,"porquc 
todos  son  instrumentos  de  hacer  un  gran  bien  ä  la  repiiblioa,. 
•poniendonos  un  espejo  ä  cada  paso  delante,  donde  se  veaal 
vivo  las  acciones  de  la  vida  humana,  y  ninguna  comparacioa 
hay  que  mas  al  vivo  nos  represente  lo  que  so  mos  y  lo  qu8 
habemos  de  ser  como  la  eomedia  y  los  comediantes,  Si  no 
dime,  ^  no  has  visto  tii  representar  alguwa  eomedia  adondft 
se  introducen  reyes,  emperadores  y  pontifices,  caballeros, 
damas  y  otros  diverses  personajes?  Uno  hace  el  rufian,  otro 
el  embustero,  este  el  mercader,  aquel  el  soldado,  otro  el  sim- 
ple discreto,  otro  el  enamorado  simple,  y  acabada  la  comedii 
y  desnudändose  de  los  vestidos  della,  quedaa  todos  los  reci- 
tantes  iguales.  Si  he  visto,  respondiö  Sancho.  Pues  lo  mistnr 
dijo  D.  Quijote,  acontece  en  la  eomedia  y  trato  deste  mund 
donde  unos  hacen  los  emperadores,  otros"  los  pontifices. 
fmalmente  todas  cuantas  figuras  se  pueden  introducir  en  u 
eomedia ;  pero  en  llegändo  al  fin,  que  es  cuando  se  acaba 
vida,  d  todos  les  quita  la  muerte  las  ropas  que  los  diferenda 
ban,  y  quedan  iguales  en  la  sepultura.  \  Brava  comparacionl 
dijo  Sancho,  aunque  no  tan  nueva  que  yo  no  la  haya  oidöl 
muchas  y  diversas  veces,  como  aquella  del  juego  del  ajedi^ei, 
que  mientras  dura  el  juego  cadapieza  tiene  suparticular  oficio^ 
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en  acabändose  el  juego  todas  se  me/.clan,  juntan  y  barajan, 
y  dan  con  ellas  en  una  bolsa,  que  es  como  daf  con  la  vida  en 
'^  la  sepultura.  Cada  dia,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  te  vas  hacien- 
;   do  menos  simple  y  mas  discreto.  Sl,  que   al^o  se  me  ba  de 
^   pegar  de  la  discrecion  de  vuesa  merced,  respondiö  Sancho, 
r^e  las  tierras  que  de  suyo  son  esteriles  y  secas,  estercolän- 
\f^  dolas  y  cultivändolas  vienen  a  dar  buenos  frutos  :  quiero  de* 
^'cir,  que  la  conversacion  de  vuesa  merced  ha  sido  el  estiercol 
^  •  que  sobre  la  est^ril  tierra  de  mi  seco  ingenio  ha  caido,  la  cul- 
•C  tivaeion  el  tiempo  que  hä  qpie  le  sirvd^y  eomunico ;  y  con 
)    esto  espero  de  dar  frutos  de  ml  que  sean  de  bendicion,  fales 
l^que  no  desdigan  ni  deslicende  los  senderos  de  la  buena  crian- 
^zaque  vu^sa  merced  ha  hecho  en  el  agostado  entendimiento 
^^mio.  Riöse  D.  Quijote  de  las  afeetadas  fazones  de  Sancho,  y 
^pareeiöle  ser  verdad  lo  que  decia  de  su  enmienda,  porque  de 
\  'cuando  en  cuando  habiaba  de  manera  que  le  admiraba,  puesto 
.*  que  todas  ö  las  mas  veces  que  Sancho  queria  hablar  de  opo- 
|.  siciony  ä  lo  cortesano.acababa  su  razon  con  despenarse  del 
^*  monte  de  su  simplicidad  al  profundo  de  su  ignorancia  :  y  en 
i  lo  que  el  se  mostraba  mas  elegante  y  mgrnorioso  era   en 
\^  traer  refranes,  viniesen  6  no  viniesen  ä  pelo  ae  lo  que  trataba, 
como  se  habrä  visto  y  se  habrä  notädo  en  el  discurso  dcsta 
.historia.  En  estas  y  en  otras  pläticas  se  les  pas6  gran  parte 
de  la  noche,  y  a  Sancho  le  vino  en  volunlad  de  dejar  caer 
flas  compuertas  de  los  ojos,  como  el  decia  cuando  queria  dor- 
mir,  y  desalinando  al  rucio  le  diö  pasto  abundoso  y  libre.  No 
quitö  Itfsilla  ä  Rocinante,  por  ser  expreso  mandamiento  de 
80  seiior  que  en  el  tiempo  que  anduviesen  en  campaiia,  ö  no 
dnrmiesen  debajo  de  techado,  no  desalinase  ä  Rocinante,  an- 
^tigua  usanza  establecida  y  guardada  de  los  andantes  caballe- 
f  res,  quitar  el  freno  y  colgarle  del  arzon  de  la  silla;  pero 
'  iquitar  la  silla  al  caballo  ?  guarda :  y  asi  lo  hizo  Sancho,  y  le 
diö  la  misma  libertad  que  al  rlicio,  cuya  amistad  del  y  de  Ro- 
cinante fue  tan  ünica  y  tan  trabada,  que  hay  fama  por  Iradi- 
cion  de  padres  a  hijos,  que  el  autor  desta  verdadera  historia 
hizo  parliculares  capitulos  della;  mas  que  por  guardar  la  de- 
eencia  y  decoro  que  ä  tan  heröica  historia  se  debe,  no  los 
puso  en  ella,  puesto  que  algunas  veces  se  descuida  deste  su 
presupuesto,  y  escribe  que  asi  como  las  dos  bestias  se  jun- 
tab'an  acudian  arascarseel  uno  al  otro,  yque  despues  decan- 
sados  y  satisfechos  cruzaba  Rocinante  el  pescuezo  sobre  el 
cuello  del  rucio,  que  le  sobraba  de  la  otra  parte  mas  de  me- 
dia vara,  y  mirando  los  dos  atenTamente  al  suelo  se  solian 
estaiQe  aquella  manera  tres  dias,  ä  lo  menos  todo  el  tiempo 
ue  les  dejaba  ö  no  les  compelia  la  hambre  a  buscar  sustento 
ligo  que  dicen,  que  dejö  el  autor  escrito  que  los  habia  com 
arado  en  la  amisiad  ä  la  que  tuvieron  Niso  y  Eurialo,  y  Pi- 
lades  y  Orestes  :  y  si  esto  es  asi  se  podia  echar  de  ver  para 
»«iversal  admiracion  cuan  firme  debiö  ser  la  amistad  destos 
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dos  pacificos  animales,  y  para  confusion  de  los  hombres  (^^ 
tan  mal  sahen  guardarse  amistad  los  unos  ä  los  otrosyPor 
esto  se  dijo  :  / 

No  hay  amigo  para  amigo  : 
«  '  <   '  '  Las  cafias  se  vuelyen  lanzas ; 

y  el  otro  que  cantö  : 

De  atnigo  ä  amigo  la  chinche,  ete. 

Y  no  le  parezca  ö  alguno  que  anduvo  el  autor  algo  fuera  de 

Camino  en  ha  her  comparado  la  amistad  destos  auimales  ä  la 

,     de  los  hombres,  que  de  las  bestias  hau  recebido  muchos  ad- 

^r/  f  '(   vertimientos  los  hombres  y  aprendido  muchas  cosas  de  im-   '■ 

y     )    '  portancia,  como  son  de  las  cigüenas  el  cristel,  de  los  perros  el 

.<'<  >/^^  vömito  y  el  agradecimiento,  de  las  gruTTas  la  vigilancia,  de 

las  hormigas  la  providencia,  de  los  eleTantes  la  honestitad,  y 

la  lealtad  del  oaballo.  Finalmente  Sancho  se  quedö  dormido 

•  al  pie  de  un  alcornoque,  y  D.  Quijote  dormjtando  al  de  una   \ 
robusta  encina ;  pero  poco  espacio  de  tiempo  habia  pasado 
cuando  le  despertö  un  ruido  que  sintiö  ä  sus  espaldas,  y  le-  ; 
vanlandose  con  sobresalto  se  puso  ä  mirar  y  a  escuchar  de 
dönde  el  ruido  procedia,  y  viö  que  eran  dos  hombres  ä  ca- 
ballo,  y  que  el  uno  dejändose  derribar  de  la  silla  dijo  al  otro: 
apeate,  amigo,  y  quita  los  frenos  ä  los  caballos,  que  a  mi  > 
parecer  este  sitio  abunda  de  yerba  para  ellos,  y  del  silencio  \ 
y  soledad  que  han  menester  mis  amorosos  pensamientos.  El  j 
decir  esto  y  el  tenderse  en  el  suelo  todo  fue  a  un  mismo 
tiempo,  y  al  arrojarse  hicieron  ruido  las  armas  de  que  venia 
armado;  manifiesta  seiial  por  donde  conociö  D.  Quijote  que 
debia  de  ser  caballero  andante :  y  llegandose  ä  Sancho,  que 
dormia,  le  trabo  del  brazo,  y  con  no  pequeiio  trabajo  le  vol- 
vio  en  su  acuerdo,  y  con  voz  baja  le  dijo:  hermano  Sancho, 

•  aventura  tenemos.  Dies  nos  la  de  buena,  respondiö  Sancho;  , 
l  y  adönde  estä,  seiior  mio.  su  mei*ced  desa  seiiora  aventura?  I 
^Adönde,  Sancho  ?replic6  D.  Quijote,  vuelve  los  ojosy  mira, 
y  veräs  alli  tendido  un  andante  caballero,  que  ä  lo  que  ä  ml  ! 
se  me  trasluce  no  debe  de  estar  demasiadamenre  alegre,  pop-J 

'  que  le  vi  arrojar  del  caballo  y  tenderse  en  el  suelo  con  algu-j 
nas  muestras  de  despecho,  y  al  caer  le  crujieron  las  arma8.i 
^Pues  en  qiie  halla'vuesa  merced,  dijo  Sancho,  que  esta  seal 
aventura  ?  No  quiero  yo  decir,  respondiö  D.  Quijote,  que  esl^ 
sea  aventura  del  todo;  sino  principio  della,  que  por  aqpii^^OT 
se  comienzan  las  aventuras.  Pero  escucha,  que  a  lo  que  pa- * 
rece  templando  estä  un  laiid  6  vihuela,  y  segun  escupey  so 
desembaraza  el  pecho,  debe  de  prepararse  para  cantar  algo* 
A  iMiena  fe  que  es  asi,  respondiö  Sancho,  y  que  debe  ser  ca-* 
ballero  enamorado.  No  hay  ninguno  de  los  andantes  que  ao  , 
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lo  sea,  dijo  D.  Quijote,  y  escuch^mosle,  que  por^  hilo  saca- 
remos  ei  ovillo  de  sus  pensamientos  si  es  que  canta,  que  de 
la  abundancia  del  corazon  habla  la  lengua.  Replicar  queria 
ISancho  a  su  amo,  pero  la  voz  del  caballero  del  Bosque,  qua 
no  era  muy  mala  ni  muy  buena,  lo  estorbö,  y  estando  los 
dos  atentos  oyeron  que  lo  que  cantö  fu6  este 
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Dadme,  sefiora,  un  törmino  qne  8iga, 
Gonforme  ä  vuestra  voloiitad  cor^ado, 
Que  serä  de  la  mia  asi  estimado, 
Qae  por  jamas  ud  pnnto  d^l  desdiga. 

Si  gusläis  qne  callando  mi  faiiga 
Muera,  contadme  ya  por  acabado  : 
Si  queräis  que  os  ia  caeote  en  desnsado 
ModOf  harö  qae  el  mesmo  amor  la  diga. 

A  prueba  de  contrarios  estoy  hecho 
De  blanda  cera  y  de  diamante  duro, 
Y  ä  las  leyes  de  amor  el  alma  ajusto. 

Blande  caal  es^  6  fuerte  ofrezco  el  pecho  : 
Entaliad,  ö  imprimid  lo  qae  os  dö  guslo, 
QaS*  de  guardarlo  elernamente  juro 


fcon  un  37,  arrancado  al  parecer  de  lo  intimo  de  su  corazon, 
diö  fin  ä  su  canto  el  caballero  del  Bosque,  y  de  alli  a  un 
poco  con  voz  doUente  y  lastimada  dijo  :  \  0  l^a  mas  hermosa 
y  la  mas  ingrata  mujer  dePorbe  !  Gomo  que  i  sera  posible, 
(fserenisima  Casildea  de  Vandalia,  que  has  de  consentir  que  se 
consuma  y  acabe  en  contlnuas  peregrinaciones  y  en  äsperos 
y  duros  trabajos  este  tu  cautivo  caballero?  ^No  basta  ya 
qua  he  hecho  que  te  confiesen  por  la  mas  hermosa  del  mundo 
todos  los  Caballeros  de  Navarra,  todos  los  leoneses,  todos  los 
fartesios,  todos  los  castellanos,  y  finalmente  todos  los  Caba- 
lleros de  la  Mancha?  Eso  no,  dijo  ä  esta  sazon  D.  Quijote, 
que  yo  soy  de  la  Mancha,  y  nunca  tal  he  confesado,  ni  podia 
ni  debia  confesar  una  cosa  tan  perjudicial  ä  la  belleza  de  mi 
ßeiiora :  y  este  tal  caballero,  ya  ves  tu,  Sancho,  que  desvaria. 
Pero  escuchemos,  quizä  se  declararä  mas  Si  harä,  replic6 
Sancho,  quet6rmino  lleva  de  quejarse  un  mes  arreo.  Pero  no 
fne  asi,  porque  habiendo  entreoido  el  caballero  del  Bosque 
que  hablaban  cerca  del,  sin  pasar  adelante  en  su  lamenta- 
cion  se  puso  en  pie,  y  dijo  con  voz  sonora  y  comedida  : 
'iqui6n  va  allä  ?  ^  que  gente  ?  ^es  por  Ventura  de  la  "del  nü- 
mero  de  los  contentos,  6  la  del  de  los  afligidos?  De  los  afli- 
'yidos,  respondiö  D.  Quijote.  Pues  lleguese  ä  mi,  respondiö 
cl  del  Bosque,  y  harä  cuenta  que  se  llega  ä  la  mesma  tristeza 
|ä  la  aflicion  mesma.  D.  Quijote,  que  se  vio  rc  ponder  tan 
tierna  y  comedidamente,  se  lleg6  a  el,  y  Sancho  ni  mas  ni 
menos.  El  caballero  lamentador  asiö  ä  D.  Quijote  del  brazo 
diciendo  :  sentaos  aqui,  sefior  caballero,  que  para  entender 
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que  lo    sois,  y  de  los  que  profesan  la  andante  caballeria, 
.;   bastame  el  haberos  hallado  en  este  lugar,  donde  la  soledad 
_    (f      ~  y  el  sereno  os  hacen  compania,  naturales  lechos  y  propias 
/' f^f\  es!ancias  de  los  caballeros  andantes.  A  lo  que  rcspondio 
.  ^    \ ,'^,  D.'*Quijote  !  Caballero  soy  de  la  profesion  que  decis ;  y  auu- 
';  ^ '/,,  •'  aue  en  mi  alma  tienen  su  propio  asiento  las  tristezas,  las 
'"'v'     aesgracias  y  las  deventuras,  no  por  eso  se  ha  ahuyentado 
1  S^)      d^lla  la  compasion  que  tengo  de  las  ajenas  dasdichas :  de  lo 
^^  u^     ^"6  canfaste  poco  ha  colegi  que  las  vuestras  son  enamora-   j 
/  rt  i  i-  ^jg^g^  quiero   decir  del  amor  que  teneis  ä  aquella  hermosa    ^ 
-.«/»'»^  ingrata  que  en  vuestras  lamentaciones  nombrastes.  Ya  cuando 
^'  esto  pasaba  estaban  sentados  juntos  sobre  la  dura  tierra  en 
buena  paz  y  companla,  como  si  al  romper  del  dia  no  se  hu- 
bieran  de  romper  las  cabezas.  Por  Ventura,  senor  cahallero, 
preguntö  el  del  Bosque  ä  D.  Quijote,  ^sois  enamorado?  Por 
desventura  lo  soy,  respondiö  D.  Quijote,  aunque  los  danos 
quenacen  de  los  bien  colocados  pensamientos  äntes  se  deben 
teuer  por  gracias  que  por  desdiclias.  Asi  es  la  verdad,  repUc6 
el  del  Bosqiie,   si  no  nos  turbasen  la  razon  y  el  entendi- 
miento  los  desdenes,  que  siendo  ihuchos  parecen  venganzas. 
Nunca  fui  desdenado  de  mi  seiiora,  respondiö  D.   Quijote. 
No  por  cierto,  dijo  Sancho.  quo  alli  junto  estaba,  porque  es 
mi  sefiora  como  una  borrega  mansa,  es  mas  blanda  que  unft 
manteca.  ^  Es  vuestro  eseuderö"  este  ?  preguntö  el  del  BÖ 
que.  Sies,  respondiö  D.  Quijote.  Nunca  he  visto  yo  escudei 
replicö  el  del  Bosque,  que  se  atreva  ä  hablar  donde  habla  si 
seiior  :  ä  lo  menos  ahl  estä  ese  mio,  que  es  tan  grande  comoj 
su  padre ,  y  no  se  probarä  que  haya  desplegado  el  labu 
, donde  yo  hablo.  Pues  ä  fe,  dijo  Sancho,  que  he  hablado  yO| 
y  puedo  hablar  delante  de  otro  tan,  y  aun...  quedese  aqi 
que  es  peor  meneallo.  El  escudero  del  Bosque  asiö  por 
brazo  ä  Sancho  diciendole:  vämonos  los  dos  donde  podamos  hl 
blarescuderilmente  todo  cuanto  quisieremos,  y  dejemos  ä  es4 
senores  amos  nuestros  que  se  den  de  las  astas  contändoi 
las  historias  de  sus  amores,  que  ä  buen  seguro  que   les  \ 
de  coger  el  dia  en  ellas,  y  no  las  hau  de  habcr  acabado.  Sl 
en  buena  hora,  dijo  Sancho,  y  yo  le  dire  ä  vuesa  mei 
quien  soy,  para  que  vea  si  puedo  entrar  en  docena  con  h 
mas  hablanles  escuderos.  Gon  esto  se  aparlaron  los  dos  o 
cuderos,  entre   los  cuales  pasö  un  tan  gracioso   coloquU 
como  fue  grave  el  que  pasö  entre  sus  senores. 
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-  Dnndc  se  prosigue  )a  aventnra  del  caballero  del  Bosque,  con  d  dis- 
creto,  nuevo  y  suave  coloqaio  qae  pasö  entre  los  dos  escuderos.' 

Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos,  estos  contändose 

sus  vidas,  y  aquellos  sus  amores ;  pero  la  historia  cuenta 

primero  el  razonamiento  de  los  mozos,  y  luego  prosigue  el 

de  los  amos  ;  ylasi  dicc,  que  apartäudose  un  poco  dellos,  el 

'^del  Bosque  dijo  ä  Sancho  :  trabajosa  vida  es  la  que  pasamos 

.  y  vivimos,  senor  mio,  estos  qlie  somos  escuderos  de  caballe 

~ros  andanies  :  en  verdad  que  comemos  el  pan  en  el  sudor  •  o 

nuestros  rostros,  que  es  una  de  las  maldiciones  que  ecl  6 

Dios  ä  nuestios  primeros  padres.  Tambien  se  puede  decir 

anadiö  Sancho,  que  lo  comemos  en  el  hielo  do  nueströs  euer- 

pos,  porque  i  quien  mas  calor  y  mas  frfo  que  los  miserables 

escuderos  de  la   andante  caballeria  ?^Y  aun^  menos  mal  si 

comieramos,  pues  los  duelos  con  pan  son  menos ;  pero  tal 

r  vez  hay  que  se  nos  pasalin  dia  y  dos  sin  desayunarnos,  sino 

es  el  viento  que  sopla.  Todo  eso  se  puede  llcvaf  y  conllevar, 

\  dijo  el  del  Bosque,  con  la  esperanza  quo  tenemos  del  premio ; 

^porque  si  demasiadamente  no  es  desgraciado  el  caballero 

^andante  a  quien  un  escudero  sirve,  por  lo  menos  ä  pocos 

*lances  se  verä  premiado  con  un  hermoso  gobierno  de  cualque 

f  insula,  6  con  un  condado  de  buen  parecer.  Yo,  replicö  San- 

'cho,  ya  he  dicho  ä  mi  amo  que  me  cöntento  con  el  gobierno 

de  alguna  insula ;  y  el  es  tan  noble  y  tan  liberal  que  me  le  ha 

prometido  muchas  y  diversas  veces.  Yo,  dijo  el  del  Bosque, 

J"con  un  eanonicato  quedare  satisfecho  de  mis  servicios,  y  ya 

'  me  le  tiene  mandado  mi  amo.  i  Y  que  lal  ?  debe  de  ser,  dijo 

^ßancho,  su  amo  de  vuesa  merced  caballero  ä  lo  eclesiästico, 

y  podrä  hacer  esas  mercedes  ä  sus  buenos  escuderos;  pero 

el  mio  es  meramente  lego,  aunque  yo  me  acuerdo  cuaiido  le 

querian  aconsejar  personas  discretas,  aunque  ä  mi  parecer 

mal  intencionadas,  que  procurase  ser  arzobispo ;  pero  el  no 

^quiso  sino  ser  emperador,  y  yo  estaba  entönces  temblando 

ßi  le  venia  en  voluntad  de  ser  de  la  Iglesia,  por  no  hallarme 

ßuficiente  de  teuer  beneficios  por  ella  ;  porque  le  hago  saber 

i  vuesa  merced,  que  aunque  pai  ezco  hombre,  soy  una  bestia 

^para  ser  de  la  Iglesia.  Pues  en  verdad  que  lo  yerra  vuesa 

merced,  dijo  el  del  Bosque,  ä  causa  que  los  gobiernos  insu- 

lanos  no    son  todos  de  buena  data  :  algunos  hay  torcidos» 

filgunos  pobres,  algunos  malencölicos,  y  finalmenle  el  mas 

erguido  y  bien  dispuesto  trae  consigo  una  pesada  carga  de 

pensamientos  y  de  incomodidades,  que  pone  sobre  sus  hom- 

äbros  el  desdichädo  que  le  cupo  en  suerte.  Harte  mejor  seria 

que  los  que  profesamos  esta  malditä  servidumbre  nos  retira- 
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semos  ä  nuestras  casas,  y  alli  nos  entretavi6semo8  «n  ejem-    . 
cios  mas  suaves,  como  si  dijesemos  cazando  o  pescando-  que 
;  que  escudero  hay  tan  pobre  en  el  mundo  a  quien  le  la  le 
un  rocin  y  un  par  de  galgos  y  una  cana  de  pescar  con  que 
-      entretenerse  en  su  aldea?  A  mi  no  me  falta  nada  deso,  les- 
;  /.  /  pondio  Sancho ;  verdad  es  que  no  tengo  rocin,  pero  len^o 
un  asno  que  vale  dos  veces  mas  que  el  caballo  de  mi  amo  . 
mala  pascua  me  de  Dios,  y  sea  la  primera  que  ^^^\^^^^  ^[^^l 
trocara'  por  el  aunque  me  diesen  cuatro  fanegas  de  cebaaa 
encima  :  ä  burla  tendra  vuesa  mereed  el  valor  de  mi  rucio, 
que  rucio  es  el  color  de  mi  jumento  :  pues  galgos  no  me    , 
habian  de  faltar  habiendolos  sobrados  en  mi  pueblo,  y  mas    ^ 
que  entonces  es  la  caza  mas  gustosa  cuando  se  nace  a  cosia 
ajena.   Real   y    verdaderamente,  respondio    el    del  tjosque, 
sefior  escudero,  que  tengo  propuesto  y  determmado  de  aejar 

'  estas  borracherias  de  estos  caballeros,  y  retirarme  a  mi  ai- 

•  dea,  y  eriar  mis  hijitos,  que  tengo  tres  como  tres  onenta  es 
perlas.  Dos  tengo  yo,  dijo  Sancho,  que  se  pueden  presentar 
al  papa  en  persona,  especialmente  una  muchacha,  a  quien 
crio  para  condesa  si  Dios  fuere  servido,  aunque  ä  pesar  de 
SU  madre.  ^  Y  que  edad  tiene  esa  senora  que  se  cria  para 
condesa  ?  preguntö  el  del  Bosque.  Quince  anos,  dos  mas  a 
menos,  respondio  Sancho ;  pero  es  tan  grande  como  una 
lanza,  y  tan  fresca  como  una  manana  de  abril,  y  tf®^®  ^!^^, 
fuerza  de  un  ganapan.  Partes  son  esas,  respondio  el  del 
Bosque,  no  solo  "para  ser  condesa,  sino  para  ser  ninfa  del 
verde  bosque.  jO  hideputa  puta,  y  que  rejo  debe  de  tener 

,  la  bellaca!  A  lo  que  respondio  Sancho  algo  mohino :  ni  elia 
es  puta,  ni  lo  fue  su  madre,  ni  lo  serä  ninguna  de  las 
dos,  Dios  querifindo,  mientras  yo  vi  viere  *  y  hablese  mas 
3ome_didamente,  que  para  haberse  criado  vuesa  mereed  entre 
caballeros  andantes,  que  son  la  mesma  cortesia,  no  me  pa- 
pecen  muy  concertadas  esas  palabras.  O  que  mal  se  le 
entiende  ä  vuesa"  mereed,  replicö  el  del  Bosque,   de  acha- 

■.  que  de  alabanzas,  senor  escudero.  C6mo,  iyno  sähe  que 
cuando  algim  caballero  da  una  buena  lanzada  al  toro  en  la 
plaza,  6  cuando  alguna  persona  hace  alguna  cosa  bien  hecha, 
tu  i^^^^  ^^  vulgo  :  6  hideputa  puto,  y  que  bien  que  lo  ha 
heciio?  y  aquello  que  parece  vituperio  en  aquel  termino,  es 
alabanza  notable  ;  y  renegad  vos,  seiior,  de  los  hijos  6  hijas 
que  no  iiacen  obras  que  merezean  se  les  den  ä  sus  padres 
loores  semejantes.  Si  reniego  ,  respondio  Sancho  ,  y  dese 
V  2  T^-^  K-^  ^^^  mesma  razon  podia  echar  vuesa  mereed  ä  m  ' 
torlrw!no„V^l^  ^  ^^  mujer  toda  una  puteria  encima,  porque 
akban^«^^     ""^^  y  ^^«^^*  son  extremis-dignQs  de  semejante^ 

'  de  pecado  l^nT^i  ^^^^e^'los  ä  ver  ruego  yo  a  Dios  me  saque 

groso  oflcio  hJ^^*'  "^^^  ^^  "^^smo  serä%i  me  saea  deste  peh- 

vez,  cebado  vpntl^-'  ,  ^^'  ®^  ^^  <^»al  he  incurrido  segunda 

cei3aao  y  engauado   de  una  bolsa  con  cien  ducados  qua 
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me  hallS  uu  dia  en  el  corazon  de  Sierra  Morena,  y  el  diablo 
me  pone  ante  los  ojos  aqul,  alli,  aca  no,  sino  acullä  un  talego 
Ueno  de  doblones,  quo  me  parece  que  ä  cada  paso  le  toeb  con 
la  mano,  y  me  abrazo  con  k\  y  lo  llevo  ä  mi  casa,  y  ecbo 
-censos,  y  fundo  rentas,  y  vivo  como  un  principe  ;  y  el  rato 
(«que  en  esto  pienso  se  me  bacen  fäciles  y  Uevaderos  cuantos 
}z  trabajos  padezco  con  aste  mentecato  de  mi  amo,  de  quien  s^ 
^^que  tiene  mas  de  loco  que  de'caballero.  Por  eso,  respondiö 
^-  el  del  Bosque,  dicen  que  la  codicia  rompe  el  saco  ;  y  si  va 
ä  tratar  delios  no  hay  otro  mayor  en  el  mundo  que  mi  amo, 
porque  es  de  aquellos  que  dicen  :  cuidados  ajenos  matar^  al 
asno,  pues  porque  cobre  otro  caballero  el  juicio  que  ha  per- 
^  dido,  se  hace  el  loco,  y  anda  buscando  lo  que  no  se  si  des- 
*  pues  de  ballado  le  ha  de  salir  ä  los  hocicos.  ^Y  es  enamorado 
por  dicha?  Si,  dijo  el  del  Bosquefde  una  tal  Gasildea  de 
Vandalia,  la  mas  cruda  y  la  mas  asada  seüora  que  en  todo 
<el  orbe  puede  hallarse ;  pero  no  cojea  del  pie  de  la  crudeza, 
r*  que  otros  mayores  embustes  le  grünen  en  las  entraiias,  y 
'  ello  dirä  äntes  de  muchas  horas.  Nb  hay  camino  tan  llanO; 
replicö  Sancho,  que  no  tenga  algun  tropezon  ö  barranco  :  en 
^  .Was  casas  cuecen  habas,  y  en  la  mia  ä  calderädas  :  mas 
^aeompanados  y  paniaguados  debe  de  tener  la  locura  que  la 
;discrecion ;  mas  sl  es  verdad  lo  que  comunmente  se  dice, 
que  el  tener  companeros  en  los  trabajos  suele  servir  de  ali- 
ji»^.vio  en  ellos,  con  vuesa  merced  podre  consolarme,  pues  sirve 
'/ä  otro  amo  tan  tonto  como  el  mio,  Tonto,  pero  valiente,  res- 
pondiö  el  del  Bosque,  y  mas  bellaco  que  tonto  y  que  valiente. 
Eso  no  es  el  mio ,  respondiö  Sancho  ;  digo  que  no  tiene 
nada  de  bellaco ;  äntes  (iene  un  alma  como  un  cantaro  :  no 
U  gäbe  hacer  mal  ä  nadie,  sino  bien  ä  todos,  ni  tieiie  malicia 
^/Alguna  :  un  niiio  le  harä  entender  que  es  de  noehe  en  la  mitad 
'del  dia,  y  por  esta  sencillez  le  quiero  como  a  las  telas  de  mi 
^^ corazon,  y  no  me  amano  d  dejarle  por  mas  disparates  que 
"haga.  Con  todo  eso,*liermano  y  senor,  dijo  el  del  Bosque,  si 
\  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  van  ä  peligro  de  caer  en  el 
>  hoyo.  Mejor  es  retirarnos  con  buen  compas  de  pies,  y  vol- 
vemos  ä  nuestras  querencias,  que  los  que  buscan  aventuras 
ne  siempre  las  hallan  buenas.  Escupia  Sancho  ä  menudo  al 
TJ.parecer  un  cierto  genero  de  saliva  pegajosa  y  algo  seca,  lo 
y  cual  visto  y  notado  por  el  caritativo  bosqueril  escudero, dijo; 
^  pareceme  que  de  lo  que  hemos  hablado  se  nos  pegan  al 
paladar  las  lenguas ;  pero  yo  traigo  un  desj^egador  pehdienta 
',  del  arzon  de  mi  caballo,  que  es  tal  como  bueno,  y  levantan- 
'/dose  volviö  desde  alli  a  un  poco  con  una  gran  bota  de  vino 
'^yuna  empanada  de  media  vara;  y  no  es  encarecimiento, 
"^porque  era'de  un  oonejo  albar  tan  grande,  que  Sancho  al 
'  tocarla  entendio  ser  de  algun  cabron,  no  que  de  cabrito,  lo 
vcual  visto  por  Sancho,  dijo :  ^  y  esto  trae  vuesa  merced  con- 
sigo,  seiior?  Pues  que  se  pensaba,  respondiö  el  otro,  6  st>y 
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'  yo  por  Ventura  algun  escu 
(;,-,^-pueslo  Iraigo  yoen  las  anc 
-  /  sigo  cuanJo  va  de  camiüo 
i't-  '■  liacerse  de  rogar,  y  Iragab; 
*/*''>  suelta,  y  dijo  :  vuesa  merct 
"C;.'  molienle  y  corrientö,  magn 
7  7 -"',  eale  baiiquete,  que  si  no  na 
'^''/;  tamenlo,  parecelo  a  lo  mö 
'-'malavenlurado,  que  BOlo  tri 
(>/;.-.;  -queso  tan  dum,  que  puede 
.  ■  gante,  ö  qiiien  hocen  compa 
*'■"'    y  otraslanlasde  avellaiias  y 

t*'-  '  de  mi  dueno,  y  a  la'opiniai.  ^..^  ..^,.,.,  j  ■^.^^.,  ^...^  ^^^.-^^ 
ff-'/Ae  que   los  caballeros  andanles  no  se  han    de  manlenery 
'Ji'! '    eustinlar  3ino  con  frulas  secas  y  coii  las  yerbas  del  campo. 
-_^'/,    Por  nii  fe,  hennano,  replicö  el  del  Bosque,  que  yo  no  lengo 
■,_  '    hecho  el  estömago  a  tagarninns  ni  6  piruelanos,  ni  a  raices 
^^"     de  los  monlee :  alläse  lo'hayan  con  siis  opiniones  y  ieyes 
■',    caliallereseasnueafros  amo^:,  ycoman  lo  queeliosmaiidaren; 
ci  ■;     ■  fiamJireras  Iraigo,  y  esla  bota  colgando  ael  arzon  de  la  silla 
poi'  si  6  por  no,  y  es  tan  devota  mia  y  quierola  lanlo,  que 
pocos  ratos  se  paean  sin  que  la  di  mil  besos  y  mil  abi 
y  cliciendo  eslo  se  la  puso  en  las  tnanoa  A  Sancho,  e 
empiiiandobi  puesla  a  la  boca  esluvo  mirando  las  es 
^  , .,    un  cuarto  de  hora,  y  en  aeabando  de  beber  dejö  caep 
I  beza  ä  un  lado,  y  dando  un  gran  suspiro  dijo  ;  i  6  hii 

belliico,  y  cömo  es  catälii;o!  iVeia  abi,  dijo  el  del  E 
en  oyendo  el  hideputa  de  Sancho,  como  habeis  alabad 
viiio  llamäiidole  nideputa?  Digo,  resipondiö  Sancho 
coufieso  que  conozeo  que  no  esdeshoni'a  llamarhijo  d 
i  nadle  cuando  cae  de'>ajo  del  entendimlento  de  als 
Peru  digame,  senor,  po"  el  siglo  de  lo  que  mas  quiere, 
vino  es  de  Ciudad  Re^l  ?  ]TJi*avo^mojonl  respondiö 
Rosque,  en  verdad  qiir  no  es  de  oira  parte,  y  que  ti« 
giinos  aiios  de  aneiani  lad.  A  mi  con  eso,  dijo  Sanol 
^  -  tomeis  menos  sino  que  se  me  fuera  ä  mi  por  allo  dar  a 
„  a  SU    conocimiento.  ^No  sera  bueno,  senof  escuden 

^^  tenga  yo  un  inslinio  (an  graude  y  tan  natural  en  eslo 
;  ""  nocer  vinos,  quo  en  daiidome  a  oler  cuelquiera  acie 
^  pntria,  el  linnje,  el  sabor  y  la  dura,  y  las  vueltas  que 
;  .  aar,  con  tödas  las  circunstaucias  al  vino  atnüederasi 
''/  ■  dp  -^^j  "l"^  maravillarse,  si  tuve  en  mi  linaje  por 
!'■  "  Bfln""'  J'^"'""  'os  «Jos  mas  excelentes  mojones  que  en  lu 
/.'^r  loT,J°V'^  L^  "ancha  :  para  prueba  dB  lo  cual  les  si 
r  '  uuT^l^^'"'-%-^"f-  Die'-onles  a  los  dos  ä  probar  del  v 
■'  '  -  6  mt'-Ml'Si-^^^  ^"  lareccr  del  estado,  cualidad,  b 
■^ ' '  «uo  ,A  „,rr.  l  T"^'  *^'  ""°  lo  P'-'>>'ö  con  la  punta  de  1 
*"'  ^o  que  aun^?  ^}'°  ""as  de  llegarlo  A  las  narices.  El  pi 
»J     1W   aquel  vino  sabia  ä  hL?rro,  el  seguudo  dijo  qu 
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sabia  ä  cordoban.  El  dueiio  dijo  que  la  cuba  estaba  limpia, 

pyque  el  tal  vino  no  tenia  adobo  alguno  por  donde  hubiose 

"tomado  sabor  de  hierro  ni  a*e  cordoban.  Gon  lodo  eso  los 

dosfamosos  mojones  se  afirmaroii  en  lo  que  habian  dicho. 

Anduvo  el  tiempo,  vendiöse  el  vino,  y  al  limpiar  de  la  cuba 

^nallaron  en  ella  una  Uave  pequeiia  pendiente  de  una  correa 

de  cordoban  :  porque  vea  vuesa  merced  si  quien  viene  ^esta 

ralea  podrä  dar  "su  parecer  en  semejantes  causas,  Por  eso 

digo,  dijo  el  del  Bosque,  que  nos  dejemos  de  andar  buscando 

.aventuras,  y  pues  tenemos  högazas  no  busquemos  tortas,  y 

yolvämonos  ä  nuestras  chozäs,  qne  alli  nos  hallaralDios  si 

^el  qniere.  Hasta  que  mi  aino  llegue  ä  Zaragoza  le  servire, 

^que  despues  todos  nos  entenderemos. 

Finalmenle  tanto  hablaron  y  tanto  bebieron  los  dos  buenos 
escuderos,  que  tuvo  necesidad  el  sueiio  de  atarles  las  lenguas 
y  templarles  la  sed,  que  quitärsela  fuera  imposible  ;  y  asi 
asidos  eutrambos  de  la  ya  casi  vacia  bota,  con  los  bocaaos  a 
'medio  mascar  en  la  boca,  se  quedaron  dormidos,  donde  los 
;ciejareinos  por  ahora  por  contar  lo  que  el  caballero  del  Bos- 
^qaepasö  con  el  de  la  Triste  Figura. 
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Donde  se  prosigue  la  aventura  del  caballero  del  Bosque. 

c  Entre  muchas  razones  que  pasaron  D.  Quijote  y  el  caballero 
de  la  Selva  «,  dice^a  historia  que  el  del  Bosque  dijo  ä  D.  Qui- 
jote finalmente,  senor  caballero,  quiero  que  sepäis  que  mi 
destino,  ö  por  mejor  decir  mi  eleccion,  me  trujo  ä  eiiamorar 
de  la  sin  par  Casildea  de  Vandalia  :  llämola  sin  par'  porque 
no  le  tiene,  asi  en  la  grandeza  del  cuerpo  como  en  el  extreme 
del  esiado  y  de  la  hermosura.  Esta  tal  Casildea  pues,  que  voy 
contando,  pagö  mis  buenos  pensamientos  y  comedidos  deseos 
_con  hacerme  ocupar,  como  su  madriaa  *  ä  Hefcules,  en  mu- 
fchos  y  diversos  peligros,  prometiöndome  al  fin  de  cada  uno 
que  en  el  fin  del  ojtro  Uegaria  el  de  mi  esperanza  ;  pero  asi 
se  han  ido  eslabonando  mis  trabajos,  que  no  tionen  cuento, 
.niyo  se  cuäl  ha  de  ser  el  ultimo  que  de  principio  al  cumpli- 
miento  de  mis  buenos  deseos.  Una  vez  me  mando  que  fuese 
i  desafiar  ä  aquella  famosa  giganta  de  Sevilla  llamada  la 

«  Tres  nombres  se  le  dieron  i  esle  caballero  en  la  relacion  de  la  presente 
trentura  :  del  Bosque,  de  la  Selva,  y  de  los  Espejos.  Durante  1»  oscundad 
de  la  noche  se  le  cTieron  los  dos  primeros,  que  vienen  ä  ser  «no  miMiio, 
pero  desde  que  amaneciö,  y  pudo  verse  su  sobrevesta,  solo  se  le  uama  ya 
caballero  de  los  Espejos. 

*  Madrina  significa  aqui  madrastra. 
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Giralda  *,  que  es  tan  valiente  y  fuerte  como  hecha  de  bronce,   i 
y  sin  mudarse  de  un  lugar  es  la  mas  movibie  y  voltaria   ■ 
miijer  del  mundo.  Llegue,  vila,  y  vencila,  y  hieela  estarTJueda 
y  ä^raya,  porque  an  mas  de  una  semana  no  soplaron  sino 
vientos  nortes.   Vez  tambien  hubo  que  me  mandö  fuese  ä.^ 
tomar  en  peso  las  antiguas  piedras  de  los  valientes  toros  de  •] 
Guisando  *  :  empresa  mas  para  encomendarse  a  ganapanes  "' 
/  ''  \    que  a  Caballeros.  Otra  vez  me  mandö  que  me  precipilase  y  su- 
•    ^'      miese  en  la  sima  de  Gabra  '  :  ipeligro  inaudito  y  temeroso!  a 
'J '    '     y'que  le  tnijese  particular  relacion  de  lo  que  en  aquella  escura  3! 
-///),     profund idad  se  encierra.  Dt^tuve  el  movimiento  ä  la  Giralda,  ' 
pese  los  toros  de  Guisando,  despeiieme  en  la  sima,  y  saque 
ä  luz  lo  escondido  de  su  abismOj'y  mis  esperanzas  inuertas 
f  ^^    *'  que  muertas,  y  sus  mandamienlos  y  desdenes  vivos  que  vivos.  J 
V.'(  *       t"n  resolucion,  ültimamente  me  ha  mandado  que  discurrapor 
todas  las  provincias  de  Espafia,  y  haga  confesar  ä  Todos  los 
andantes  caballercs  que  por  ellas  vagaren,  que  ella  sola  es 
la  mas  aventajada  en  hermosura  de  cuantas  hoy  viven,  y  que 
yo  soy  el  mas  valiente  y  el  mas  bien  enamorado  caljallero', 
del  orbe,  en  cuya  demanda  he  andado  ya  la  mayor  parte  de 
Espaiia,  y  en'ella  he'S^encido  muchos  caballeros  que  se  han 
alrevido  ä  coniradecirme  ;  pero  de  lo  que  yo  mas  me  precio 
y  ufano  es  de  haber  vencido  en  Singular  batalla  a  aqueftaa 
famoso  Caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  hechole  confesar 
que  es  mas  hermosa  mi  Casildea  que  su  Dulcinea ;  y  en  solo 
este  vencimiento  hago  cuenta  que  he  vencido  todos  los  caba- 
lleros del  mundo,  porque  el  tal  D.  Quijote  que  digo  los  ha 
vencido  ä  todos,  y  nabiendole  yo  vencido  ä  el,  su  gloria,  su 
fama  y  su  honra  se  ha  transferido  y  pasado  ä  mi  persona,  j 

Tanlo  el  vencodor  es  mas  honrado, 
Cuanto  mas  el  vencido  es  reputado  : 

asi  que  ya  corren  por  mi  cuenta  y  son  mias  las  innumerables 
hazafias  del  ya  referido  D.  Quijote.  Admirado  quedö  D.  Qui*. 
jote  de  oir  al  caballero  del  ßosque,  y  estuvo  mil  veces  po* 
deeirle  que  mentia,  y  ya  tuvo  el  mentis  en  el  pico  de  la  len- 
gua  ;  pero  reportöse  lo  mejor  que  pudo  por  hacerle  confesa* 

*  Llaman  en  Sevilla  la  Giralda  ä  una  gallarda  estatua  de  bronce  do 
sobre  un  globo  del  mismo  metal,  que  termina  la  torre  de  la  catedral.  .« 
presenta  la  Fe,  y  la  llaman   vulgarmente   Giralda   porque    gira   alrededc 
sobre  un  perno  de  hierro,  movida  del  vienlo,  que  bäte  en  el  gran  labaroqiu 
liene  en  la  raano  derecha,  sirviendo  de  veleta  y  de  gobierno  ä  toda  ia  cm* 
dad.  Se  ha  extendido  despues  el  nombre  de  Gtralda  iTä  torre,  por  el  ooi 
es  muy  conocida  en  Espafla  y  fuera  de  ella.  Tambien  tiene  la  estutua  u 
Palma  en  la  mano  izquierda  y  un  capacete  en  la   cabeza,  con  vestldo  i 
heröico.  Pesa  veinte  y  ocho  quintales'y  tiene  catorce  piäs  de  alto. 

*  Son    cuatro   bullös   de    piedra  berroquefla,  tan  desfigurados  que  ap4i 
se  puede  conocer  si  fueron  toros  ü  dtra  clase  de  ammales. 
I«    Enja  Sierra  de  Cabra,  villa  de  la  provincia  de   Cördoba,  como  i 
legua  de  la  poblacion 
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p  per  SU  propia  boca  su  mentira,  y  asi  sose^adamente  ie  dijo  : 
t  de  que  vuesa  merc^d,  senor  caballero,  Hdya  vencido  a  los 
I  mas  Caballeros  andaiites  de  Espana  y  aun  de  todo  cl  mundo, 
[  no  digo  nada ;  pero  de  que  haya  vencido  ä  D.  Quijote  de  la 
L  Mancha,  pöngolo  en  duda  :  podria  ser  que  fuese  olro  que  le 
r  pareciese,  aunque  hay  pocos  que  le  parezcan.  i  Gömo  no  ? 
r'  repTicö  el  del  Bosque ;  por  el  cielo  que  nos  cubre,  que  pele6 

con  D.  Quijote,  y  le  venci  y  rendi,  y  es  un  hombre  allo  de 
L  cuerpo,  seco  de  rostro,  estirado  y  avellauado  de  miembros, 
l/entrecano,  la  nariz  aguilena*^  algo  corv'a,  de  bigotes  grandes, 
r^negnos  y  caidos  :  campea  debajo  del  nombre  del  Caballero 
f,de  Ja  Triste  Fignra^Y  *^*ö  por  escudero  ä  un  labrador  lla- 
P  mado  Sancho  Panza  :  oprime  el  lomo  y  rige  el  freno  de  un 
k'famoso  caballo  Uamado  Rocinante,  y  ßiialmente  tiene  por 
E^seiiora  de  su  voluntad  ä  una  tal  Dulciiiea  del  Toboso,  Uamada 
I  un  tiempo  Aldonza  Lorenzo  como  la  mia,  que  por  Ilamarse 
rCasilda  y  ser  de  la  Andalueia,  yo  la  Hämo  Gasildea  de  Van- 
f  dalia.  Si  iodas  estas  senas  no  bastan  para  acreditar  mi  ver- 
I  dad,  aqui  estä  mi  espada,  que  la  harä  dar  credlto  ä  la  misma 
I incredulidad.  Sosegaos,  seüor  cabalhro,  dijo  D.  Quijote,  y 
r  escnchad  lo  que  deciros  quiero.  Habeis  de  saber  que  cse 
[  D.  Quijote  que  decis  es  el  mayor  amigo  que  en  este  mundo 
[  tengo,  y  tai*to  que  podre  decir  que  le  tengo  en  lugar  de  mi 

misma  persona,  y  que  por  las  seiias  que  del  me  habeis  dado 
L  tan  puntuales  y  ciertas,  no  puedo  pensar  sino  que  sca  el 

mismo  que  hab6is  vencido  :  por  otra  parte  veo  con  los  ojos 
L  y  toco  con  las  manos  no  ser  posible  ser  el  mismo,  si  ya  no 
[.  luese  que  como  el  tiene  muchos  enemigos  encantadores,  es- 
[  pecialmenle  uno  que  de  ordinario  le  persigue,  no  haya  al- 
r  ^no  dellos  tomado  su  figura  para  dejarse  vencer,  por  defrau- 
L  darle  de  la  fama  que  sus  altas  caballerias  le  tienen  granjeada 
f  y  adquirida  por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra  :  y  para  con- 
r  firmacion  desto  quiero  tambien  que  sepäis,  que  los  tales 
k  encantadores  sus  contrarios  no  ha  mas  de  dos  dias  que  tras- 
eformaron  la  figura  y  persona  de  la  hermosa  Dulcinea  del 
[  Toboso  en  una  aldeana  soez  y  baja,  y  desta  manera  habrän 
l  trasformado  ä  D.  Quijote  Ty  si  todo  eslo  no  basta  para  ente- 
iraros  en  esta  verdad  que  digo,  aqui  estä  el  mismo  D.  Quijote, 
[que  la  sustenlarä  con  sus  armas  ä  pie  ö  ä  caballo,  ö  de  cual* 
Lqaier  suerte  que  os  agradare  :  y  diciendo  esto  se  levantö  en 
■pie,  y  se  empunö  en  la  espada  esperando  que  resolucion 
[tomaria  el  caballero  del  Bosque,  el  cual  con  voz  asimismo 
t'sosegada  respondio  y  dijo  :  al  buen  pagador  no  le  duelen 
Lprendas ;  el  que  una  vez,  sefior  D.  Quiiote,  pudo  venceros 
Eträ&formado,  bien  podrä  teuer  esperanza  de  remdiros  en  vues- 
plro  propio  ser ;  mas  porque  no  es  bien  que  los  caballeros 
ehagan  sus  fechos  de  armas  ä  escuras  como  los  salteadores  y 
Erulianes,  esperemos  el  dia  para  que  el  sol  vea  nuestras 
Ibbras ;  y  ha  de  ser  condicion  de  nuestra  batalla,  que  el  ven- 


UOK   QUtJO- 

e  quedar  b  la  voli 

lo  qoe  quisiere,  oo»  lai  4uc  oou  ^^^^.- 

le  ordenare,  Soy  mas  que  coolento  desa  condicion 
encia.  respondiö  D.  Quijote ;  y  en  diciendo  esio  se 
onde  estabanBus  escuderos,  y  los  hiillaroii  roiicanrto 
lisma  forma  que  eslnban  cuando  le=  salteö  el  sueM. 
ronlos.  y  mandaronles  q»e  tuv  Lesen  äpun tu  os 
porque  en  saliendo  el  sol  habiau  deTiTcer  loa  dos 
-rienla,  sinKular  y  desigual  balalla,  ä  cuyas  nuevas 
■«,-ho  atönito  y  pasmädo,  temeroso  de  la  salud  de  su 
las  valeiilias  que"habia  oido  decir  del  suyo  a  e^cu- 
BoBftue ;  pero  sin  hablar  palabra  se  fuei-on  los  oos 
s  ä  buscar  su  eaiiado,  que  ya  todtis  Ires  cuhallos  j 
se  habiau  olidoTeslaban  todos  guntos.  En  el  camioo 
iel  LSosque  ä  Sancho  :  ha  de  saber,  hermano.  que 
si-  co-tumbre  los  peieanles  de  la  Andalicia,  cuaatio 
■inos  de  alffuna  pendeiicia,  no  «Ktarse  ociosos  mnno 
»no  en  taiilo  que  sus  ohijados  pinen  :  di^olo,  porque 
erlido  que  iniönlras  liueslr ja 'Buenos  rinei^n,  nos- 
nbien  bemos  de  pelear  y  hacBrnos  astillas.  Esa  cos- 
senor  escudero.  respondiö  Sancho,  aTlä  puede  correr 
con  los  rufianes  y  peleantes  qua  dice  ;  pero  con  im 
ts  de  los  Caballeros  andantes.  ni  per  pienso  :  a  io 
o  no  he  oido  decir  ä  mi  amo  semciante  costumbre,  j 
memoria  todas  las  ordenanzas  de  la  andanle  nos- 
uanlo  mas,  q\ie  yo  quieT-o  que  sea  verdad  y  orte- 
xpresa  el  pelear  los  escuderos  en  tanlo  qoe  sus 
pelean;pero  yo  no  qniero  cumpüHa,  sine  paKarw 
o  esluviere  puesla  ä  los  tales  pacilkos  escudeios, 
iseguro  qiie  no  pnse  de  dos  lüiras  de  cera,  y  mas 
ngai-  las  tales  libras,  que  se  que  me  coslaraii  menos, 
lilas  que  podre  gastar  en  curarme  la  eabeza,  qae  1" 
Snlo  por  paHida  y  dividida  en  dos  partes  :  liay  mas, 
mposibilila  el  reiiir  el  no  teuer  cspada,  paea  ea  mi 
la  puse.  Para  eso  se  yo  un  buen  remudio,  dij«  ^' 
Je  :  yo  Iraigo  aqui  dos  [alegas  de  lienzo  de  uii  tnesmo 
tomare/s  voe  la  una,  y'  yo  la  otra,  y  reiiiremoB  a 
con  ainiasigualßs.  Desamauera  sea  en  huenahoia, 
>  Sancho,  porque  äntes  servirä  la  tal  pelsa  de  des- 
nos  quo  de  horii-nos  No  lia  de  scr  asi,  repliw  w 
pio  sehan  de  eehnr  dentro  de  las  talegas,  porque 
lleve  el  aire,  media  docena  de  guiiarros  lindoBJ 
■un  pesen  tanlo  los  unos  como  los'olros,  V ''=^° 
08  podremo3  atalegar  sin  hacernos  mal  ni  daJio. 
erpo  de  mi  padi-e  [  respondiö  Sancho,  qoe  "larlaä 
m  ^»1;?^°^  •??.  -»Igodon  cai-dado  pone  en  Usla  e- 
10  quedar  molidos   los  cascos,  y  hechos  alhenalos 

.  que  no  ho  de  pelear  :  peleen  nuostrosamos.ya^ 


<^^.c<iik    C' •'• -''^4« ' '^ 
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bayon,  y  bebamos  y  vivamos  nosotros,  que  el  ticmpo 
tiene  cuidado  de  quitarnos  las  vidas  sin  que  andemos  bus- 
cando  apetitos  para  que  se  acahen  antes  de  llegar  su  sazon  y 
^nnino,  y  que  se  cayan  de  maduras.  Con  todo,  replicö  el  del 
Bosaue,  hemos  de  pelear  siquiera  media  nora.  Eso  uo,  res- 
pondio  Sancho,  no  ser6  yo  tan  descortes  ni  tan  desagradecido 
<Iiiecon  quien  he  comido  y  he  bebido  trabe  cuestion  alguna 
P?r  minima  que  sea;  cuanto  mas  que  estando  sin  culera  y 
Ip"  W^  6?[i*ieö  diablos  se  ha  de  amaiiar  ä  reiiir  a  secas? 
'  Para  eso,  dijo  el  del  Bosque,  yo  darelin  suficiente  remedio, 
p8)  que  antes  que  comencemos  la  pelea  yo  me  llegare  boni- 
Kfflente  ä  vuesa  merced,  y  le  dare  tres  ö  cuatro  bofetadas 
q^e  de  con  el  ä  mis  pies,  cou  las  cuales  le  hare  desjlertar  la 
'colera  aunque  este  con  mas  sueiio  que  un  liron.  Contra  ese 
/  Corte  se  yo  otro,  respondiö  Sancho,  quo  noTe  va  en  ^ajga  : 
l^-cogere  yo  un  garrote,  y  antes  que  vuesa  merced  llegue  a 
\  '^esperlarme  la  651era  hare  yo  dormir  ä  garrotazos  de  tal 
I  Buepifi  la  suya,  que  no  despierte  sino  fuere  en  el  otro  mundo, 
"6n  el  cual  se  sabe  que  no  soy  yo  hombre  que  me  dejo  mano- 
f^Wel  rostro  de  nadie;  y  cada  uno  mire  por  el  virote,  aunque 
**j/lo  mas  acertado  seria  dejar  dormir  su  cölera  a  cäda  uno,  que 
^'no  sabe  nadie  el  alma  de  nadie,  y  tal  suele  venir  por  lana  que 
;  vuelve  tresquilado,  y  Dios  bendijo  la  paz  y  maldiJQ  las  rinas, 
popque  Bfun  gato  acosado't  encerrado  y  apretado'se  vuelve 
en  leon,  yo  que  soy  hoffibre,  Dios  sabe  en  lo'que  podre  vol- 
^erme  :  y  asi  desde  ahora  intimo  ä  vuesa  merced,  seiior  es- 
cudepo,  que  coira  por  su  cuenta  todo  el  mal  y  dafio  que  de 
Duestra  pendencia  resultare.  Kstä  bien,  replicö  el  del  Bosque  : 
/amanecera  Dios  y  medraremos.  En  esto  ya  comonzaban  a 
^'goi^earen  los  ärboles  mil  suertes  de  pintados  pajarülos,  y 
Cen  sus  diverses  y  alegres  cantos  parecia  que  dabaii  la  nora- 
^buena  y  saludaban  ä  la  fresca  aurora,  que  ya  por  las  puertas 
^ybalcones  del  Oriente  iba  descuhriendo  la  hermosura  de  su 
•Postpo,  sacudiendo  de  sus  cabellos  un  nümero  infinito  d3 
*^tliquidas  perlas,  en  cnyo  suave  licor  banandose  las  yerbas 
^Aparecia  asimismo  que  ellas  brotaban  y  Uovian  blanco  y  me- 
l//nudo  aljofar,  los  sauces  destilaban  mana  sabroso,  reianse  las 
^laenies,  murmuraban  los  arroyos,  alegräbanse  las  selvas,  y 
J^^enpiquecianse  los  prados  con  su  veiiida.  Mas  apenas  diö  lugar 
a  daridad  del  dia  para  ver  y  diferenciar  las  cosas,  cnando 
lappimera  que  se  ofreciö  ä  los  ojos  de  Sancho  Panza  fue  la 
Jisriz  del  escudero  del  Bosque,  que  era  tan  grande  que  casi 
je  hacia  sombra  ä  todo  el  cuerpo.  Cuentase  en  efecto  que  era 
^  detnasiada  grandeza,  corva  en  la  mitad  y  toda  llena  de 
.^'"'^©as,  de  color  amoratado  como  de  berengena  ;  bajabale 
|J  flosdedos  mas  abajo'^e  la  boca,  cuya  grandeza,  color,  ber- 
A^psy  encorvamiento  asi  le  afeaban  el  rostro,  que  en  vien- 
yv"Oie  Sancho  comenzö  ä  herir  de'pie  y  de  mano  como  nino 
J^  ülfcrecia,  y  propuso  'en  .««n  p.nrazon  de  dejarse  dar  do- 


i  änt«s  quo  deepertar  le  cOlera  panm 
lel  vestiglo/f).  Quijote  mirö  d  su  conteudot,  j  tulldli  '; 
ita  y  calada  la  celada,  de  modo  ipie  no  le  pudo  wel  1 

pero  notö  qua  era  hombre  membrudo,  y  no  moj*  '. 
'po.  Sobre  las  armas  traia  uiia  aobrevesU  6  cissciJa 
ä  al  paracer  de  oro  flniBimo,  sembradas  por  elliaii'  j 
inas  pequefias   de   resptandecienlea  eapejos,  qwils  i 

en  grandisima  inanera~galan   y  visloso  :  valabaulf       , 
a  celada  grande  cantidad  de  plumas  verdes,  amarilliJ 
aa,  la  lanza  que  lenia  arrimada  &  un  ärbol  era  g» 
y  gruesa  y  de  un  hierro  acirado  de  mas  dennpalmi 
>  mirö  y  lodo  lo  nolö  D   Qüijote,  y  iuzgö  de  lo  vistoj 

que  el  ya  dicho  Caballero  debia  de  ser  de  gnaif^ 
.  pero  no  per  eso  temiö  oomo  Saaoho  PHiiza;atl(a 
ntil  denuedo  dijo  al  caballero  de  los  Espejo&'Si^' 
gona  de  pelear,  seiior  caballero,  no  os  gasla  fa  corla- 
■  ella  OS  piJo  que  aiceia  la  vWra  un  poco,  porq^«  f 
a  gnllardia  de  vueslro  postro  responde  ä  la  de  vMSl« 
iion.  0  vencido  ö  vencedor  que  salgära  desta  eiapreMi 
iaballero,  pespondiö  el  de  los  Espejos,  03  quedara 
y  espacio  demasiado  para  vcrme;  y  si  ahora  no  6W* 

vueslio  doseo  es  poi-  pareoerme  que  hago  dolat'« 

a  la  hermosa  Caaildea  de  Vandaiia  en  dilatar  el  tiaDp» 
lare  en  alzarme  la  visera  sin  hacerosMiifesarlo  W 
IS  que  preleiido,  Pues  en  laoto  que  subimos  a  eabm, 
Uuijole,  bien  podeis  deoirme  si  soy  yo  aquel  D-  'f^ 

■yisles  haber  vencido.  A  aso  vos  respondemos.w 
'  Espejos,  que  pareceis,  como  se  parece  un  huevö 
"iisaio  caballero  que  yo  vonci ;  pero  segunNoadTOS, 
'ersiguen  encanladores,  no  osare  atiraiar  si  sois  H 
'  o  no.  Eso  me  basla  A  mi,  respondio  D.  Qmsf'. 

<'rea  vuesiro  engano  :  emparo  para  sacaros  tel« 
'o  vengan  nuesti-os  cabaHos,  quo  au  rnönos  liemp» 
Je.  'ardäredes  en  alzaros  la  visera,  a\  Dios.snoi 
•"  (Tazo  me  valen,  verö  yo  vuestro  roslfO,  ? '» 
[„^  ^°y  yo  e'  vencido  D.  Quijoie  que  pensäis.  un 
wap  raiones  subierond  caballo,  yb.  QuijMe-;Oi-'>« 
3  Rocinante  para  tomar  lo  que  co o venia  ?* 
^  volver  a  encontrarä  su  contrario,  y  lo  misme  ni 
^Pejos ;  pero  no  se  habia  apartado  D.  Quljote "»emw 
^ao  se  oy6  ll.imar  del  de  loa  EspeJos,  y  parliM™ 
'anuiio,  el  de  los  Espejos  le  düo  :  adxevlid, feno' 
?ue  la  condieion  de  noestra  batalla  es,  que  el  «»; 

otra  vez  he  dicho,  ha  de  quedar  ä  discrecwn  da 
;  a  ia  se,  respondio  D.  Quiiote,  oon  lo\  que  lo  <l™ 
Vi""f  ^  ."^andare  al  vencido  haß  de  ser  oosasq» 
^  H«  T^  '''»ites  de  la  caballeria.  Asi  se  enUendj 
niB  1  Espejos.  Ofrecieronsele  en  eslo  a  lavi« 
laa  extranaa  narices   del   escudero,  jr  no  i 


*•-• 
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*^^un  luo^^?®  ^®  verlas  (jue  Sancho,  tanto  que  le  juzgo  por 

se  usan  en    i^^'  ^  P^^  hombre  nuevo  y  de  aquellos  que  na 

^  t<>"iarcarpe     ^^^do.  Sancho,  que  viö  partir  ä  su  aipo  para 

l  9^®.  corsoio^*  ^^  quiso  quedar  solo  con  el  narigudo,  temiendo 

^  gePia  acabad^^  pasagonzalo  con  acpielias  narices  en  las  suyasi 

mi^o  teiKijj     *^  pendencia  suya,  quedando  del  golpe  6  del 

acjton  de  ^^  ^n  el  suelo,  y  fuese  tras  su  amo,  asido  6  una 

voiviese  \^  ejij^^^^^^e,  y  cuando  le  papeci6  que  ya  era  tiempo  que 

que  vuelva  a  e  '  ®^P^^*^^  ^  vuesa  mereed,  senor  mio,  que  äntes 

,XiQ^^,  de  donS^^^*^®^^®  ™®  ayudeäsubir  sobre  aquel  alcop- 

el  suelo  el  ft^ij    Podre  ver  mas  ä  mi  sabor  mejor  que  desde 

.con  este  caHali  ^^*^^  oncuentro  que  vuesa  mereed  ha  de  hacer 

fluieres  encarn  ^^*  Antes  creo,  Sancho,  dijo  D,  Quijote,  que  te 

noros.  La  vert?^^^  Y  ®^^^^  ®^  andÄmio  por  ver  sin  peligro  los 

'  tiarices  de  ar/^  i  ^^®  '^*^®»  respo'ndio  Sancho,  las  desaforadas 

r^^anto,  y  no  m       ®8C"dero  me  tienen  atönito  y  Ueno  de  es- 

-R  öiiijote  oiiif  ,^'^evo  ä  estar  junto  d  el.  Ellas  son  tales,  dijo 

''    oci  ven  avif^^  ^^  ^®^  Y^  ^"ien  soy  tambien  me  asombraran, 

"]       D  Quiin»  ^^^®  ^®  ^  subir  donde  dices.  En  lo  que  se  de- 

^J      los  Esne?  ^^  ^^^  Sancho  subiese  en  el  alcornoque  tomö 

wffi^^^Q  ^  J'js  del  campo  lo  que  le  pareciö  necesario  ;  y 

<^^ö7^^/romDPf  "^^®^o  habria  hecho  D.  Quijote,  sin  esperar 

mn  i  ^ ,    g^^  P^J^  ni  otra  soiial  que  los  avisase,  volviö  las 

I  neada^^   Hoei  '  ^^®  ^®  ^^^  ^^^  ligero  ni  de  mejor  pa- 

it;ecer  aJi^  A  eno  ^?*^*  X  ^  *®^^  '^^  correr,  que  era  un  mediane 

^^i'ote,  ii)^  ^e  Sn     u  ^^  ^  ^^  srtmigo  ;  pero  viendole  ocupado  en 

^asuJbida    ^dr^  A    ?  detuvo  las  riendas,  y  parose  en  la  mitad 

de  la  AAnr^^  1'  «     '^  ^e  el  caballo  quedö  agradecidisimo  ä 

iausa  m,o       Om^^  ^""^^^  moverse.  D.  Quijote,  que  le  pareciö 

fvl^^     a€.     S^  ^®»ia  volando,  arrimö  reciamente  las  es- 

Jll!  '^  ^-^^/^ÖSijadas  ijadas  de  Rocinante,  y  le  hizo  aguijar 

reias  a  las  ^^"^  cuenta  Iff  historia  que  esta  sola  vez  se  c'ono- 

UvKv^v^^^^  ^ido  algo,  porque  todas  las  demas  siempre  fue- 

^tÄ^  '':?^^  radoS,  y  con  esta  no  vista  furia  Uegö  donde 

"y^y^fes  cfec/^QS  estuba  hincando  a  su  caballo  las  espuelas 

|7ö  /OS  EsppÄg  gijj  que  le  pudiese  mover  un  solo  dedo  del 

9  ios  hoton^'l  hftßho  estanco  de  su  cacrera.  En  esta  buena 

^S^J'dojide^  \L9^^J^  '|\ij5  D.'^Quijote  a  su  conträriO;  embara- 

,     ^Oü  >j  co^vjLT\^tw\*a  '^\^ßupad0  con  su  lanza,  que  nunca  6  no 

«ÄÖ.Q  e,oTv  sw  caballo  Y  .  Jo  ponerla  en  ristre.  D.  Quijote,  que 

.^^^T\o  ö  no  tuvo   i^?^J.^nvenientes,  ä  salva  mano  y  sin  peli- 

Bo  miraba  en  estos  iticoi  Espejos  con  tanta  fuerza,  que 

^  l^^l^  V/""* '^i''  ^^'i^    Je^in  mover  pi^  ni  mano  diö  scnales 
df^L^t^'.^V^^  ""^'f^'  Aoenas  le  viö  caido  Sancho,  cuando 
aequö  estaba  muerfo.  ^P®"5%'L  „«ip^«  „ino  donde  su  se- 
««^deslizö  del  alcornoque,  y  a  toda  pnesa  ^mo  aonoe 
nor  estaha    M  07,^/  ;9ö^5aidose  de  Rocmante,  fue  sobre  ei  uo 

i^mue/io,  ypave.  que    Je  diese  eT  aire  si  acaso  estaba  vivo, 


7viö,  iquiön  podrä  de 
'  maravilla  y  esi'anlo  ä 

■  el  rostro  mismo,  la  miama  ngui-u,  ci  """"'"  r-r--. ^jj^mcr  . 

,  Sanaon  Car,-..co.  ,  a.Tcamo  la  ».6  an  •»"'»!•='},  «o^ 
Santho.  y  mlra  lo  qna  ha.  da  y.j,  y  »3 '?  '1"™,»"": 
agoija,  hijo.  s  oclvierle  lo  qua  puede  la  PJB";»'' ,„.<« 
lo'ä  l,e;hie.ros  y  loa  .no.nt.dore..  "«S» ,?•»*"  j  „»  ■ 

■  el  rosiro  dal  bachiiler  Carrasco  coraeozO  a  hacer=  ^^^  ^ 
,  i  .anllgaarsa  otra»  laolaa.  Eii  lodo  eso  na  «»  ,  j,  8«-  ■ 

■  Sa  esta-r  ?ivo  el  derribaäo  oaballero,  y  Sanabo  4»«^^^  „^ 
jote  ;  soy  da  paraecr.  eefior  mio,  qua  por  si  «  i;   ^^^ p,resB  j 
maroed  hinqoe  y  mala  la  a.pada  por  la  boca  •  •  J^ 

el  bachiiler  Samao  Carra.co,  q«>»« '?i""»Ä 
■ue  memlgos  lo.  enoanlado.a.,  No  äioe' ">*''",!, 
porquB  de  lo.  onemigo.  lo.  0,600.  y  s.a«"«»  » 
Soner  en  etoolo  el  avi.o  y  eoo.ojo  de  S'f"' „  '  („  U  >■• 

.  Sero  dol  da  lo.  Eepejos, ya  .In  1"  ""«»'. aSa »•""', 
bianbacbo.y  a  ffraodes  voce,  dijo  ;  mir«  .  pj^ässel 
quo  hnce.  seüor  D.  Qoijolo,  que  o.e  qoe  '«"  »  i*"  ' 
bachiiler  Saoson  Carrasco  .u  amigo,  y  yo  so  i,j 

y  yiSndole  Sancho  «in  aqoella  fcaldad  P"»«"  'y,  Ujn- 
iarice.?  \  lo  quo  el  ro.poodiO  :  aqm  ■»  '?»f"  „„iSl,* 
quera,  y  aohando  mano  a  la  dareoba  ="?"  "."  ,,  j,,,!»' 

-  ■  la  „ailialura  ,u.  qued.u  dolioeada«.  >  "^''S™.* ! 
Sancho"  con  voz  admiraUva  y  grande  dijo  .  1^     comP»*f«' 

■  valmel  iEele  no  e.TimO  Oeclal  ""»«'"i'X  ,„i*r': 
■■    •  i  lo  .oy,  respopdio  ol  ya  l«"!™'»™,, ,  I"«' 

lal  .oy,  oompadra  y  amigo  Sancho  ""Jj,  s.j 
o.  oiro  ,08  arcaduoes,  ombusle.  ».  "/S™" -' "„„1,0 >•• , 

-.  aqui  venido,  y  on  lanlo  pedid  V"'?'"'»'','  Xllaröda  1« & 
qde  no  toquo,  mallrnle,  tiera  ni  male  al  cab»»«'"  ,s  el 
pejos,  quo  ä  so.  pie.  tiane,  poriJUt  .m  ""  p  A^sco  nuM- 
.'atrevido  y  mal  acon.ejado  al  bachiiler  SansonLffHc^  "O^.l" 

,  ■  tro  compatrioto.  Bn  e.lo  volvi6  en  si  el  de  los  Espsjos,  ftl 
onal  vi.tci  poi- D.  Qujolo  l,s  pn.o  lo  pa„„  j„,„„j,  j,  „  el- 
,pada  encm,  del  ro.tro.  y  lo  dijo  ,  mnarto  sei.,  c.balbpa,  si 
no  confeaai.  que  la  s,a  par  DuIoi„„  del  Toboso  si  a...* 
en  ballaza  a  vuoatra  Casildea  do  Vo..,,  ,■  ""  j  "  ,^  J. 
habiis  de  prometer,  si  de  esta  coniieS  ''  'J'""?.?-' 

.,  con  vlda.  Je  Ir  d  la  ciudad  del  K™»*«  1  ca.da  q«eJa«Jo , 
proaencia  de  mi  parle,  para  ma  h  ',  '  P"»«»l"*  "  " 
lolonlad  la  vinicre ;  y  .1  o?  d.i^"'  ''',  ™'  '»  '"■  "'  "' 
babeis  de  volver  ä  busearma  i  ^"  ^^  vuestra.as,m,smOj 
OS  servirä  de  guia  que  o.  tra  y     ,  ®       '"^^^  ^  ^'^  hazaoaS' 

■  cirma  lo  quo  con  ella  hubiipBj  *''*  V  estuTiere,  j  n  le- 
conformealas  quo  puaimog  ^ '?*'*"'  Pasado  ;  condiciones q« 
de  loa  lörmino.  de  la  andante  J;^!^,^'^  "uostra  batalla,  ao saleo 
Caballero,  que  vale masel  aaoai    a  ^^"'-  Gonflaao,  diio el  oiä» 

fa'o  descosido  y  sncio  de  la  eeSertj 
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l>ulcineadel  Toboso,  quelas  barbae  mal  peinadas  aunque  lim- 
pias  de  Casildea,  y  prometo  de  ir  y  volver  de  au  presencia  ä  la 
^^®?tra,  y  daros  enlera  y  particular  cuenta  de  lo  qua  me 
peclis.  Tambien  habeis  de  confesar  y  creer,  anadio  D.  Quijote. 
que  aquel  caballero  que  vencistes  no  fue  ni  pudo  ^ep  D.  Qui- 
jote  de  la  Mancha,  sino  oiro  que  se  le  parecia,  como  yo  cou- 
neso  y  creo,  que  vos,  aunque  pareeeis  el  bachiller  banson 
i^-arrasco,  no  lo  sois,  sino  otro  que  le  parece,  y  que  en  su 
ii^ura  aqui  me  le  hau  puesto  mis  enemigos,  para  que  detenga 
y  temple  el  impetu  de  mi  cölera,  y  para  que  use  blandamenio 
ae  la  gioria  del  vencimiento.  Todo  lo  contieso,  juzgö  y  siento 
^^K^?  vos  lo  creeis,  juzgais  y  sentis,  respondiö  el  deuengado 
p^?^^*|öro  :  dejadme  levautar«  os  ruego,  si  es  que  lo  permite 
-et  g^olpe  de  mi  caida,  que  asaz  mallrecho  me  lieue.  AyuJuleä 
^■^^^^^tar  D.  Quijote  y  Tome  Geciäl  su  escudero,  del  cual  no 
D^^'^^*  ^^®  ^j^®  Sancho,  pregunländole  cosas.  cu^as  res- 
^^®^*^  lö  daban  manißestas  senales  de  que  verdadeiamenle 
Sa^  In  ^*^^®  Cecial  que  decia ;  mas  la  aprehension  que  en 
do?^  K  ^**bia  hecho  lo  que  su  amo  dijo  de  que  los  eneauta- 
en  1  ^  '^abian  mudado  la  figura  del  caballero  de  los  Espejos 
^ei-dad  bachiller  Carrasco,  no  le  dejaba  dar  credito  &  ]a 
-«iaron  ^^®  ^^^  ^^^  °j^^  estaba  mii'audo.  Finalmente  se  que- 
esciider^^  ^^^^  engano  amo  y  mozo»  y  el  de  los  Espejos  y  su 
y  Sanch^  ^ohinos  y  malandantes  se  aparlaron  de  D.  Quijote 
Y*y  ^titabla  ?^"  "itencion  de"buscar  algun  lugar  donde  bizmarle 
J,  P^^^sÖfi-uip  ^^®  costillas.  D.  Quijote  y  Öancho  volvieron  ä 
_por  <j^j,  ^^  Camino  de  Zaragoza,  donde  los  deja  la  hisloria, 
«iaiüg.^  .  *^enta  de  quien  era  el  caballero  de  los  Espejos  y  su 
—   ^  escudero. 


.c   -» 


öonde 


8e 


cuexi, 
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CAPITULO  XV. 

^  /  da  noticia  de  qni^n  era  el  caballero  de  los  Espe- 
jos y  sa  escuiJero. 


el  5e  ?^er  ^.^  confento,  ufano  y  vanaglorioso  iba  D.  Quijote 
-^leie^  '^ag.|  /^"9«2ado  vitoiua  de  tan  valiente  caballero  como 
-^^saijQ^  Paiq •  ^^a  que  era  el  de  los  Espejos,  de  cuya  caba- 
^'olvig  ^^ elQ  '^  ßspor stlia.  saber  si  el  encatamento  de  su  senora 
'jk  ig  jp»  So  ^^0,pue3  era  forzoso  que  el  tal  vencido  caballero 
j:^  ^eJQ^^ie^^ejaa  de  rxo  serlo,  ä  darle  razon  de  lo  que  con 
X^^^a^f  -6^8^^  sucedido-  pero  uno  pensaba  D.  Quijote,  y  otro 
^f^^  Pü^^o  Jos,  puesto  que  por  entönces  no  era  otro  su 
'^^^^^  a?^  W^^no  i>usc?a.r  donde  bizmarse,  como  se  ha  dicho. 
'  "^^d^/O/j.  . /)^-  ^^j-ia,  cf\ie  cuando  el  bachiller  Sanson  Gar- 
est-./iö  "        '     ^      ■"  -  .         - 


'n 


-  on  Gar- 

,     ö    D.      C^^ijote  que  volviese  ä  proseguir  sus 
^^'ia^t  fti^   I^or  haber  entrado  primero  en  bureo 
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Roa  el  ciiva  y  el  bai'bero   gobre  que  medio  se  podna  tomav 

para  ruducirä  U.  Quijole  a  que  se  estuviese  en  su  casa  quielo 

■  ■■y  Bosegado.  sin  que  le  alborotaaeu  sus  mal  busiiudas  aveii- 

'  turae,  de  cuyo  consejo  säTß  por  volo  coniuii  do  todos  y  pa* 

, ,  recev  particular  de  Cairasco,  que  dejasen  salir  ä  D.  Quijole. 

-  put's  el  detenerle  parecia  imposible.  y  que  Saiisou  le  Baliese 

al  Camino  como  Caballero  andante,  y  trabase  batalla  Co»  el, 

puesno  raltaria  sobre  quo,  y  le  venciese,  leniöndolo  por  cosa 

läcil,  y  quo  fuese  pacto  y  conciei'lo  que  el  veticido  quedase 

B  merced  del  vencedor;  y  asL  veiicido  U.  Quijole  le  habia  de 

mander  el  bachiller  caballero  se  volviese  ä  &u  pueblo  y  casa, 

y  no  saliese  della  en  dos  aöos,  6  hasta  tanlo  que  por  el  le 

fuese  mandado  otra  cosa,  lo  eual  era  claru  que  D.  Qüijote 

vencidd  cumpliria  indubilablemenle  por  no   coiilraveiiir   y 

fallUL'  ä  las  leyes  de  la  caballeria,  y  podria  ser  que  eu   el 

liempo  de  su  reclusion  se  le  olvidasen  aus  vaiiidades,  ö  ee 

diese  lugar  de  buscar  a  su  locura  algun  convenienle  reiuedio. 

Aceptölo  Cairasco,  y  ofreciösele  por  escudero  Tome  Cecial, 

compadre  y  vccino  de  Sancho  Panza.  hombre  alegre  y  de 

lucios  cascos.  Armöse  Saiison,  como  queda  reforido,  y  Tomö 

Ceciui  aiiomodö  sobre  sus  naturales  uartces  las  falsas  y  tie 

'  mäscara  ya  dichaa,  porque  no  fuese  couocido  de  sucompadi-e 

cuando  se  vieseu,  y  asi  siguieron  el  mismo  viaje  que  llevaba 

D.  Quijole.  y  llegaron  casi  ä  hallarae  en  la  aventura  dei  carro 

de  la  muerle,  y  flnalmenle  dieron  con  ellos  en  el  bosque    , 

donde  le  sucediö  todo  lo  que  el  prüdeste  ha  leido  ;  y  si  no 

fuera  por  ios  pensamienlos  extraördinanos  de  D.  Qujjote, 

'  que  se  diö  a  eiitender  que  el  bachiller  no  era  el  bachiller, 

"'  — """  bachiller  quedara   imposibilitado  para  siempre  de 

$e  de  licenciado  por  no  haber  hallado  nidos  donde 

illiir  päjaros.  Tome  Cecial,  que  viü  ouän  mal  habia 

sus  deseos,  jr  et  mal  paradero  que  habia  teuido  su 

dijo  al  bachiller  :  por  cierlo,  senor  Sanson   Car- 

10  lenemos  nuestro  merecido  :  oon  faoilidad  se  piensa 

smele  una    empresa  ,  pero  con   dilicullad  las  maa 

•,  sale  della  :  U.  Quijole  loco.  nosotros  cuerdos.  el 

no  y  riendo,vuesa  merced  queda  molido  y  triste.  Se- 

lues  ahora  cuäl  es  mag  loco  ^  el  que  lo  es  por  uo  po- 

OS,  6  el  quo  lo  es  por  su  volunlad?  \  lo  que  res- 

ianson  :  la  liifereiicia  que  hay  enlre  esos  dos  locos 

•■[  quo  lo  es  por  fuerza  lo  sera  siempre,  y  el  que  lo  es 

)  lo  dejarä  de  ser  cuaiido  qutsiere.  Pues  asi  es,  dijt. 

3cial,  yo  fui  por  mi  voluntad  loco  cuando  quise  ha- 

cudero  devuesa  merced,  y  por  la  misma  quiero  dejar 

y  volverme  a  mi  casa,  Eso  os  cumple,  respondiö 

porque  pensar  que  yo  he  de  volver  ä  la  mia  basla 

olido  ä  palos  &  D.  Qugole,  es  pensar  en  lo  excusado, 

I  llevara  ahora  a  buscarle  el  deseo  de  que  coEre  su 

ino  el  de  la  veiiganza,  que  el  dolor  graude  de  mis    . 
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eoslillas  no  me  deja  hacer  mas  piadosos  discursos.  En  esto 
faeron  razonando  los  dos  hasta  que  llegaron  ä  un  pueblo 
donde  fue  Ventura  hallar  un  algebrisla  coii  quieii  ^e  curo  el 
.Sanson  desgraciado.  Tom6  Cecial  se  volviö  y  le  dejö,  y  el 
•cmedo  imaginando  su  venganza  ;  y  la  historia  vaelve  ä  hablar 
wl  ä  SU  tiempo  por  uo  dejar  de  regocijarse  ahora  con 
D.  Quijote. 


CAPITULO  XVI. 


•'ii  ^  II 


^  lo  qae  sacediü  ä  D.   Quiiote  con   un  discreto  caballero  de   la 

Mancha. 

-  Con  la  alegria,  conlenlo  y  ufanidad  quo  se  ha  dicho,  se- 

igttiaD.  Quiiote  su  jornada,  imaginändose  por  la  pasada  vi- 

itoria  ser  el  caballero  "andante  mas  valiente  que  tenia  en 

raquella  edad  el  mundo   :  daba  por  acabadas  y  ä  felice  fm 

^^eonduoida8  cuantas  aventuras  pudiesen  sucederle  de  alU  ade- 

lante :  tenia  en  poco  ä  los  encantos  y  ä  los  encantadores.  no 

seacordaba  de  los  innumerables  palos  que  en  el  discurso  de 

ßU8  cabalJerias  le  habian  dado,  ni  de  la  pedrada  que  le  der- 

Lnbö  la  mitad  de  los  dientes,  ni  del  desagra^ecimiento  de  los 

Sgaleotes,  ni  del  atrevimiento  y  lluvia  de  estacas  de  los  yan- 

'?öeses :  fmalmente  decia  entre  sl,  que  si  el  hallara  arte, 

hodo  6  manera  como  desencantar  a  su  senora  Dulcinea,  no 

tmiäiara  ä  Ja  mayor  Ventura  que  alcanzö  6  pudo  alcanzar  el 

■»as  venturoso  caballero  andante  de  los  pasados  siglos.  En 

8tas  imaginaciones  iba  todo  ocupado,  cuando  Sancho  le  dijo  : 

[flo  es  bueno  senor,  que  aun  todavia  traigo  cntre  los  oios 

idesafortrdas  nariees  y  mayores  de  marca  de  mi  compadre 

^ome  Cecial  ?  a  Y  crees  tu,  Sancho,  por  Ventura  que  el  caba- 

^0  de  los  Espejos  era  el  bachiller  Garrasco,  y  eu  eseudero 

^me  Cecial' tu  compadre?  No  se  que  me  diga  ä  eso,  res- 

Ndiö  Sancho,  solo  se  que  las  senas  que  me  diö  de  mi  casa, 

lujer  y  hijos'no  me  las  podria  dar  otro  que  el  misma,  y  la 

wa,  quitadas  las  nariees,  era  la  misma  de  Tome  Cecial. 

)mo  yo  se  la  he  visto  muchas  veces  en  mi  pueblo  y  pared 

»  medio  de  mi  misma  casa,  y  el  tono  de  la  habla  era  todo 

^0,  Estemos  a  razon,  Sancho,  replicö  D.  Quijote  :  ven  aca, 

l^a  que  consideracion  puede  caber  que  el  bachiller  Sanson 

.Uarrasco  viniese  como  caballero  andante  armado  de  armas 

UWsWsiS  V  de^ensi^as  ä  pelear  conmi^o?  ^,he  sido  yo  su 

Wmigo  por  Ventura  ?  i  hole  dado  vo  jamas  ocasion  para 

Heneme  oieriza?  Asoy  yo  su  rival,  6  hace  61  profesion  de  las 

l%m^%  V^k^  teuer  invidia  ä  la  fama  que  yo  por  ellas  he  ga- 

laado?  /Pues  qu6  diremos,  sefior,  respondio  Sancho,  ä  esto 

\te  Wt^m  \WilO  aquel  caballero,  sea  el  que  se  fuere,  al 

W»y.  Carraseo,  y  ßu  eseudero  a  Tome  Cecial  mi  com- 
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pudre?  Y  si  ello  es  enoanti 
alcho.  jDo  habia  ea  et  mun 
ran?Todo  es  arliflcio  y  1p 
'  maligaoa  magoe  que  me  f 
habia  de  quedar  ve) 
e  qiie  cl  ciiballero  i 

bachiller,  porque  li 
i  ßlos  de  mi  espad 
juala  ira  de  mi  co 

el  que  con  embe^ei 
'ara  prueba  de  lö  eu 
iue  no  le  dcjara  iDe> 
ntadores  mudar  ita 
so  reo  y  de  lo  feo  hi 

tus  mismoB  ojos  la 
inea  en  toda  su  eiil€ 

la  fealdad  y  bajeza 

los  ojos  y  cou  mal  oior  <:a  la  Doca;  y  mas  que  ci  i 

encanJador   quo   so  atreviö  ä  hacer  una  tras*'""""-  ' 

mala  uo  es  mucho  que  hayu  hecho  la  de  ! 

y  la  de  tu  compadre  por  quitarme  la  gloria  d 

de  las  mauos;  puro  con  todo  esto  me  coj 
n  11d  eu  cualquiera  flgura  que  haya  sido  he  a 
'  de  mi  enemigo.  Dios  sabe  la  verdad  de  toa 
jancho ;  y  como  el  eabia  que  la  Irasroi'tnac 

habia  sido  traza  y  embelsco  suyo,  uo  le  sali! 
leras  de  su  ämo ,  pero  ao  le  quiso  replicar 
;una  palabra  que  deseubriese  su  embusle.  E 
eslabau  cuaudo  los  alcanz6  un  hombre  que 
ir  el  mismo  camiuo  venia  sobro  una  muy  h» 
rdilla,  vostido  un  gabau  de  paüo  fino  verde  Jii 
ipelo  leouado,  con  uua  montera  del  mismo 
aderezo"  de  la  yegua  era^de  campo  y  de  la 
I  de  moradd  y  verde;  fraia  un  alfanjS  morisc 
t  un  aacho  tahsli  de  verde  y  oro,  y  los  bore 
la  labor  del  lahali;  las  espuelas  no  eran  di 
aa  cön  un  barniz  verde,  tau  lersas  y  brunid 
r  labor  con  lodo  el  vestido  parecian  mejor 
B  oro  puro.  Guando  ilegö  ä  ellos  el  caminai 
rtesmenle,  y  picando  a  la  yegua  se  pasa'Ba  de 
luijote  le  dijo  :  seiioi'  galan,  si  es  que  vuesa  i 
Camino  que  nosotros,  y  no  importa  el  darse  | 
ecibiria  en  que  noa  fuesemos  iuntos.  Eu  v 
'  ei  de  la  yegua,  quo  no  me  pas^ra  tan  de  la 
por  temor  que  con  la  compaüia  de  mi  yegua 
n^h„*  ^aballo.  Bien  puede,  senor,  respondiö 
„l"Z'  ^'T  puede  teuer  las  riendas  a  su  ■ 
am««  ='"^"'"  ^^  ^1  mas  honeslo  y  bien  miri 
amas  eu  semejanies  ocasio'nes  ha  hecho-^ili 
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indj-^  una  vez  quc  se  desmaado  a  hacerla  la  Instamos  mi 
^efior  y  yo  con  las  setenasT  digo  otra  vez  que  pueäe  vuesa 
Derced  detenerse  sTquisiere,  que  nunque  se  la  den  entre  dos 
»latos,  ä  buen  seguro  que  ei  caballo  no  la  anostr^.  Detuvo 

rienda  el  caminante  admirändose  de  la  aposlura  y  rostro 
[e  D.  Quijote,  el  cual  iba  sin  celada,  que  la  llevaba  Sancho 
»omo  maleta  en  el  arzon  delanlero  de  la  albarda  del  rucio ;  y 
li  mucho  miraba  el  de  lo  verde  a  D.  Quijote',  mucho  mas  mi- 
faba  D.  Quijote  al  de  lo  verde  pareciendole  hombre  de  chapa : 

edad  mostraba  ser  de  cincuenta  anos,  las  canas  pocas,  y 
..  rostro  aguileno,  la  vista  enlre  alegre  y  grave  :  finalmonte 
tu  el  traje  y  apostura  Haba  ä  enteiider  ser  hombre  de  buenus 
^rendas.  Lo  que  juzgo  de  D.  Quijote  de  la  Mancha  el  de  lo 
ferde  fue,  que  semejante  manera  ni  parecer  de  hombre  no  le 
iabia  visto  jamas  :  admiröle  la  lougura  de  su  cabaUo,  la 
frandcza  de  su  cuerpo,  la  flaqueza  y  amarillez  de  su  rostro, 
is  armas,  su  ademan  y  composlura,  figura  y  retrato  no  visto 
ior  luengos  tiempos  atras  en  aquelia  tierra.  Noto  bieu 
I.  Quijote  la  atencion  con  que  el  caminante  le  miraba^  y 
^yöle  en  la  Suspension  su  deseo ;  y  como  era  tan  cortes  y 
m  amigo  de  dar  gusto  ä  todos,  äntes  que  lepreguntase  nada 

salio  al  Camino  dicieudole  :  esta  figura  que  vuesa  meroad 

mi  haVisto,  por  ser  lau  nueva  y  tan  fuera  de  las  que  co- 
lunmente  se  usan,  no  me  maravillaria  yo  de  que  le  hubiese 
laravillado  ;  peio  dejara  vuesa  merced  de  estarlo  cuando  le 
Lga,  como  le  digo,  que  soy  caballero  destos  que  dioen  las 
jentes  que  ä  sus  aventuras  van.  Sali  de  mi  patria,  empene 
n  hacienda,  deje  mi  regalO;  y  entregueme  en  los  brazos  de 

tbrfCTna,  que  me  llevasen  donde  mas  fuese  servida.  Quise 
isucitar  la  ya  muerta  andante  caballeria,  y  ha  muchos  duis 
le  tropezando  aqui,  cayendo  alli,  despeiianaome  acä,  y  le- 
intandome  acullä,  he  cumplido  gran  parte  de  mi  deseo  so- 
uTiendo  viudas,  amparando  doneellas,  y  favoreciendo  ca- 
idas,  huerfanos  y  pupilos,  propio  y  natural  oficio  de  caba- 
Tos  andantes ;  y  asl  por  mis  valerosas,  muchas  y  cristianas 

laiias  he  merecido  andar  ya  en  estampa  en  casi  todas  6 

ts    mas  naciones  del  mundo.  Treinta  mil  volümenes  se  hau 

ipreso  de  mi  historia,  y  lleva  camino  de  imprimirse  treinta 

lil    veces  de  miliares  si  el  cielo  no  lo  remedia.  Finalmente, 

►r   enceri'arlo  todo  en  breves  palabras  ö  en  una  sola,  di^^o 

Le  yo  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha,  por  otro  nombre  llamado 

Caballero  de  la  Triste  Figura  ;  y  puesto  que  las  piopias 
labanzas  envilecen,  esme  forzoso  decir  yo  tal  vez  las  mias, 
csto  se  entiende  cuando  no  se  halla  presente  quien  las  diga  : 
;i    que,  senor  gentilhombre,  ni  este  caballo,  ni  esta  lanza, 

este  escudo,  ni  escudero,  ni  todas  juntas  estas  armas,  ni 

amarillez  de  mi  rosiro,  ni  mi  alenuada  tlaqueza  us  podrä 
imirar  de  aqui  adelaute,  habiendo  ya  sabido  quien  soy  y  la 
orcsion  que  hago.  Calio  en  diciendo  esto  ü.  Quijote,  y  ei 

28 
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.   <le  lo  verde  seguii  ee  U 

no  at^ertaha  A  hacerlo;  p 

acertästes,  senor  cabatfen 
','  deeeo ;  pero  no  hal>4i8  ac 
en  mi  causa  el  haberos 
Beiior,  decis  que  e)  saber 
no  ha  sido  asi,  aiites  aho 
'  müi'avillado.  Cömo  ^y  es 
daiiles  en  el  mundo,  y  qui 
derati  caballerias?  No  mt 
tierra  quieu  favorez^'a  vi 
c.isadas,  ni  socorra  huerl 
-merced  no  lo  hubiera   vU.^  ^^^  .„.^  uju=.  uo...<..^<  ^v-  v.  ,. 
cielo,  que  con  esa  taiBtoria  que  vuesa  merced  dice  que  estä   i 
impresa"  de  sue  altas  y  verdaderaa   caballerias .  ee  habfin  _,  \ 
puesto  eu  olvido  las  innumerables  de  los  fingidos  caballeraa    1 
aiidaiiles  de  que  estaba  Ueno  el  mundo,  tan  en  daiio  de  las 
buenas  costumbres,  y  tan  en  peijuicio  y  descredilo  de  Us  j 
buerias  hialoriaa.  Hay  mucho   que  decir,  respondiö  D.  C 
jole,  en  razon  de  ei  son  finKida»  6  no  las  hislorias  de 
andajites  caballeros,  iPues  hay  quien  diide,  respondw 
Verde,  que  no  son  falsas  las  tales  hislorias?  Yo  lo  du 
respondio  D.  Quijole,  y  queJese  eslo  aqui,  que  ei  nuei 
joraada  dura  espero  en  Dios  de  dar  ä  entender    A  v« 
mei'ced  que  ha  heeho  mal  en  irse  con  la  corriente  de  los 
len  per  cierto  que  no  son  verdadei  as.  Desta  ultima  r^ 
D.  Quijole  tomö  barruntos  el  camiiiante  de  que  D.  Qui, 
lia  de  ser  algun  meulecato,  y  aguardaba  que  con  oira; 
ilirmase;  pero  anles  que  s-e  divirtiesen  en  olros  raso 
snlos,  D,  Quijote  le  rogö  le  dijese  quiän  era,  pues  i 
)La  dado  parte  de  su  condicioa  y  de  au  viJa.  A  lo  que 
idL6  el  del  Verde  Gaban":  yo,  senor  Caballero  de  la  Ti 
;ura,  soy  un  hidalgo  natural  de  uu  lugar  donde  irem< 
ner  hoy  si  üios  fuere  eervido  :  soy  mas  que  mediannnx 
o,  y  es  mi  nombre  D.  Diego  de   Miranda  :  paso  la  ■ 
1  mi  mujer  y  con  mis  hijos  y  con  mia  amigos  :  mis  e 
los  son  el  de  la  caza  y  pesca;  pero  no  manlengo  ni  hal 
galgos,  sino  al^un  perdigon  manso  6  algun  huron*« 
lo  :  tengo  hasla  seis  doceiias  de  Itbros,  cuales  de  roms 
;uäles  de  latin,  de  historia  algunos,  y  de  devocion'otr 
I  de  caballerias  aun  no  han  entrado  per  loa  umbralei 
s  puertas  '.  hojeo  maa  los  que  son  profanes  que  los 
tos,  como  sean  de  honeslo  entretenimieuto,  que  dele 
n  el  lenguaje,  y  admiren  y  auspendan  con  la  invenc 
eslo  que  destoB  hay  muy  pocos  en  Espafia.  Alguna 
mo  con  mis  vecinoa  y_  amigoa,  y  muchaa  veces  los  convi 
n   mis  convilea  limpios  y  eseados,  y  no  nada  escaaoa 
sto  de  niurmurar,'ni  consienlo  que  delante  de  mi  se  d 
ire :  no  eacudrino  las  vidas  Euenas,  ni  soy  lince  de  los 
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<?ho8  de  los  otros  :  oigo  misa  cada  dia,  reparto  de  mis  bi^enes 
^con  los  pobres,  sin   hacer  ^arde  de  las  buenas  obras  por 

*  no  dar  entrada  en  mi  cofazon  ä  la  hipocresia  y  vanagloria, 
^enemigos  que  blandamente  se    apoderan  del   corazon  mas 

recatado  :  prociiro    poner    en  paz    los    que    86  que  estän 

l«esayenidos,   soy     devoto    de    nuestra    Seiiora,  y     conflo 

fl.'®*®"ipre  en  la  misericordia  inßnita  de  Dies  nuestro  Senor. 

#  Atentisimo  estuvo  Sancho  ä  la  relacion  de  la  vida  y  entrete- 
nimientos  del  hidalgo;  y  pareciendole  buena  y  santa,  y  que 
<iuien  la  hacia  debia  de  nacer  milagros,  se  arrojö  del  rucio* 
y  con  grnn  priesa  le  fue  ä  asir  del  estribo  derecho,  y  con 
devolo  corazon  y  casi  lägrimas  le  bes6  lös  pies  una  y  mnchas 

pveces.  Visto  lo  cual  por  el  hidalgo  le  preguntö :  j^que  haceis, 
►  nennano?  iqu6  besos  son  estos  ?  Dejenme  besar,  respondio 
Sancho,  porque  me  parece  vuesa  merced  el  primer  santo  a  la 
Jineta  que  he  visto  en  todos  los  dias  de  mi  vida.  No  soy 
Santo,  respondio  el  hidalgo,  sino  gran  pecador ;  vos  si,  her- 
flia/io,  que  debeis  de  ser  bueno,  como  vuestra  simplicidad  lo 
TDOö^tra.  Volviö  Sancho  a  cobrar  la  albarda,  habiendo  sacado 
R'ap/a^^^  ^^  risa  de  la  profunda  malencolia  de  su  amo,  y  cau« 
"«ado  0ia^^^  admiracion  ä  D.  Diego.  Pregunlöle  D.  Quijote  que 
Juanto-5    -^iios  (enia,  y  dijole  que  una  de  las  cosas  en  que 
'ponian  ^-^  sumo  bien  los  antiguos  filösofos,  que  carecieron 
^e/ verdi^^  ^'^^  conocimiento  de  Dios.  fue  en  los  bienes  de  la 
UinrBlez^^^  ®^  ^os  de  la  fortuna,  en  teuer  muchos  amigos,  y 
flfl  teflör  i^^^  ^^^^  y  buenos  hijos.  Yo,  seiior  D.  Quijote,  res- 
fflndio  el  f^^  ^^l&o»  tengo  un  hijo,  que  ä  no  tenerle  quizä  me 
juzgara  poi^        ^^^  dichoso  de  lo  que  soy,  y  no  porque  el  sea 
inalo,  5(no  p^^^*^®  "O  es  tan  bueno  como  yo  quisiera.  Sera 
flfe  edad  de  di^^   ^  ^^^^  ^"^^  •  ^^^  ^®*^  ^®  estado  en  Sala- 
.taanca  aprend/^''^^  ^"^  lenguas  latina  y  griega,  y  cuando 
ijviisöque  pasa^ß  ^  estudiar  otras  ciencias  hallele  tan  embe- 
)ido  en  la  de  la  poesia  fsi  es  que   se  puode  llamar  ciöncta) 
qxie  no  es  posihle  hacerle  arrostrar  la  de  las  leyes,  que  yo 
*PoJsiera  que  estuiJiara,  ni  de  Ta  reina  de  todas,  la  teologia. 
yuisiera  yo  que  f5üera  Corona  de  su  linaje,  pues  vivimos  en 
ti|flo  donde  nueströs  reyes  premian  ältamente  las  virtuosas 
f^üenas  letras,  porque  letras  sin  virtud  son  perlas  en  el 
fnmladar.  Todo  el  dia  se  le  pasa  en  averiguar  si  dijo  bien  6 
*,inal  Horcxero  en  fal  verso  de  la  lliada,si  Marcial  anduvo  des- 
jÄOüesto  ö  no  en  tal  epigrama,  si  se  han  de  entender  de  una 
löanera  ö  otra  taies  y  tales  versos  de  Virgilio  :  en  fin  todas 
"^us  <^OTrversaciones  son  con  los  libros  de  los  referidos  poetas, 
U  con  Jos  de  Horoeiö^^ersio,  Juvenal  y  Tibulo  ;  que  de  los 
ffflodernoa  voTnancistas  m^o  hace  mucha  cuenta;  y  con  todo  c\ 
^«^\  cari/7ö  que  muestra      teuer  ä  la  poesia  de  romance,  le 
\VBne  ahora  öfesyanecidos    /os  pensamientos  el  hacer  una  glosa 
fCüalFo  versos  que  le  hajr»  enviado  de  Salamanca,  y  pienso 
^«ine  son  de  justa  literaria.  J^  todo  lo  cual  respondio  D.  Qui- 
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jotc  :  los  hijos,  senor,  son  pedazos  de  las  entranas  de  sus 
padreSj  y  usi  se  han  de  querer  6  buenos  6  malos  qua  seaa   ^ 
cumo  se  quieren  las  almas  qt^e  uos  dan  vida  :  ä  los  padres    * 
///^/-^toca  el  tincaminarlos  desde  pequenos  por  los  pasos  de  la 
»     •  \virlud,  de  la  buena  crianza  y  de  las  buenas  y  cristianas  cos- 
;  ''•  ^.tumbrcs,  para  que  cuäudo  grandes  seau  baculo  de  la  vejez 
U/}t      de  sus  padres  y  gloria  de  su  posteridad;  y'en  lo  de  forzarles 
-/^  1^  que  estudien  esta  6  aquella  cieacia  no  lo  tengo  por  acertado, 
'  • '  \'-    aunque  ol  persuadirlos  no  serä  daiioso  :  y  cuando  no  se  ha 
de  estiidiar  parapane  lucrandOy  siendo  lan  veuturoso  el  estu- 
diaute  que  le  diö  el  cielo  padres  que  se  lo  dejen,  seria  yo  de  ^ 
parecer  que  le  dejen  seguir  aquella  ciencia  d  que  mas  le  vie-    ' 
ren  iuclinado  :  y  aunque  la  de  la  poesia  es  menos  ütil  que 
deleiiable,  no  es  de  aquellas  que  suelen  deshonrar  ä  qaien    ^ 
las  posee.  La  poesia,  senor  hidalgo,  ä  mi  parecer  es  como    ; 
unadoiicella  tierna  y  de  poca  edad  y  en  todo  extreme  hermosa,   | 
a  quien  tienen  cuidado  de  enriqueeer,  pulir  y  adornar  otras   i 
muchas  doncellas,  que  son  todas  las  olras  ciencias,  y  ella  se   i 
ba  de  servir  de  todas.  y  todas  se  han  de  autorizar  con  ella;  ' 
pcro  esta  lal   doncella  no   quiere  ser  manoseada,  ni  traida 
por  las  callcs,  ni  publicada  por  las  esquiiias  de  las  plazas, 
...       ni  por  los  rincones  de  los  palacios,  Ella  es  hecha  de  una 
'     alquimia  de  tal  virtud,  que  quien  la  sabo  tratar  la  volverä  en 
oro  purisimo  de  inestimable  precio  :  hala  d§  tener  el  qua  la 
,,.      ^  '     tuviere  a  raya,  no  dejändola  corrcr  en  torpes"^  satiras  ni  en 
'    - '      desalmaJbs  sonetos  :  no  ha  de  ser  vendible  en  ninguna  raa- 
V  / '.'  •  nera"",  si  ya  no  faere  en  poemas  heroicos,  en  lamentables  tra- 
'  'r'.7;/    gedias,  6  en  comedias  alegres  y  artificiosas  :  no   se  ha  de 
dejar  trfifar  de  los  truhanes,  ni  del  ignorante  vulgo,  incapaz 
de  oonocfci^  ni  estimar  los  tesorosque  en  ella  se^eacierran.  Y  , 
. '  no  penseis,  senor,  que  yo  Hämo  aqni  vulgo  solamente  a  la  [ 
gente  plebeya  y  humilde,  que  todo  aquel  que  no  &abe,  aunque  I 
Bca  senor  y  principe,  puede  y  debe  entrar  en  nümero  de  vulgo,  ! 
'    '     *  '-y  asi  el  que  con  los  requisitos  que  he  dicho  tratare  y  tuviere  ' 
'.  ■  a  la  poesia,  serä  famoso  y  estimado  su  nombre  en  todas  las  '■ 

^  naciones  po[iticas  del  mundo.  Y  ä  lo  que  decis,  senor,  que  ! 
,    vuestro  hijo""  no  estima  mucho  la  poesia  de  romance,  doyme 
.      ä  entender  que  no  anda  muy  acertado  en  ello,  y  la  razon  es 
"'esta  :  el  grande  Homero  no  escribiö   en    latin,  porque  era 
griego,  ni  Virgilio  no  escribiö  en  griego,  porque  era  latino. 
^ ,  Ell  resoliicion,  todos  los  poetas  antiguos  escribieron  en  la  i 
lengua  que  mamaron  en  la  loche,  y  no  fueron  a  buscar  las 
exlranjeras  para  declarar  la  alteza  de  sus  conceptos  :  y  siendo 
'»  esto  asi,  razon  seria  se  extendiese  esta  costumbre  por  todas 
las  naciones,  y  que  no  se  desestimase  el  poeta  aleman  porque 
escribe  en  su  lengua,  ni  el  castellano,  ni  aun  el  vizcalno  que; 
^  escribe  en  la  suya;  pero  vuestro  hijo,  ä  lo  que  yo,  senor,. 
jr  imagino,  no  debe  de  estar  mal  con  la  poesia  de  romaneet' 

sino  con  los  pootas  que  son   meros  romancistas,  sin  sabafi 
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otras  le.iguas  ni  olras  ciencias  que  adornen  y  dcspiorloii  y 

^ayuden  a   »u  natural  impulso;  y  aun  en  eslo  pu^de  liaboi* 

!    ycrro.  porque  segun  es  opinion  verdadera,  el  i>oeta  nace  : 

quTeren  decir,  qae  del  vientre  de  su  madre  el  pocta   natural 

8ale  poeta;  y  con  aquella  inclinacion  que  le  diö  el  eielo,  sin 

masestudio  ni  artificio  compone  cosas  quo  hace  verdadero  al 

que  dijo  :  est  Deus  in  nobis,  etc.  Tambien  digo,  que  el  natural 

poeta  que  se  ayudare  del  arte  serä  mucho  mojor  y  se  aven- 

tajara  al  poe!a  que  solo  por  saber  el  arte  quisiere  seilo.  La 

razon  es,  porque  el  arte  no  se  aventaja  a  la  naturaloza,  sino 

8|<-perficiönala  :  asi  que  mezcladas  la  naturaleza  y  el  arle.  y  el 

arte'con  la  naturaleza,  sacarän  un  perfetisimo  poeta.  Sea  pues 

lacoüclusion  de  mi  plätica,  senor  hidalgo,  que  vuesa  merced 

\    dejecaminarä  suhijopordondesuestrella  lellama,quesiendo 

>  61  lanl)uen  estudiante  corno  debe  de  ser,  y  habiendo  ya  su- 

f  bido  felicemente  el  primer  escalon  de  las  ciencias,  que  es  el 

de  las  lenguas,  con  ella.^  por 's!  mismo  subira  a  la  cmnbre  de 

^asletras  humanas,  las  cuales  tan  bion  parecen  eu  un  caba- 

rllero  de  capa  y  espada,  y  asi  le  adornan,  bonran  y  en^ran- 

}  decen  cwho  las  mitras  ä  los  obispos,  ö  conno  las  garnacnas  a 

'los  pemos  jurisconsultos.  i^na  vuesa  merced  ä  su  hijo  si 

Jhiciere  satiras  que  perjudiqüen  las  honras  ajenas,  y  casti- 

'^uele  y  römpaselas;  pero  si  hiciere  sermones  al  modo   de 

Horacio,  donde  reprenda  los  vioios  en  general,  como  tan  ele- 

'gantemente   el  lo   hizo,  aläbele,  porque  licito   es  al  poeta 

escribir  contra  la  invidia,  y  decir  en  sus  versos  mal   de  los 

invidiosos,  y  asi  de  los  otros  vicios,  con  que  no   sennle  per- 

J^Bona  alguna;  pero  hay  poetas  que  a  Ir  leco   de  deoir  una 

malicia  se  pondran  ä  peligro  que  los  destierren  ä  las  islas  de 

^onto.  Si  el  poeta  fuere  casto  en  sus  costumbres  lo  serä  tam- 

ien  en  sus  versos  :  la  pluma  es  lengua  del  alnaa  :  cu  iles 

fueren  los  conceptos  que  en  ella  se  engendraren,  tales  seran 

SQsescritos  :  y  cuando  los  reyes  y  principes  ven  la  milagrosa 

•ciencia  de  la  poesia  en  sugetos  prudontes,  virtuoses  y  graves, 

^los  honran,  los  estiman^y  los  enriqu^Kon,  y  aun  los  coronan 

*con  las  hojas  del  arbol  ä  quien  no  ofende  el  rayo  *,  como  en 

senal  que  no  han  de  ser  oFendidos  de  nadie  los  que  con  tales 

Coronas  ven    honradas  y  adornadas  sus  sienes.   Admirado 

quedö  el  del  Verde  Gaban  del  razonamien*o  de  D.  Quijote,  y 

Ltanto,  que  fue  perdiendo  de  la  opinion  que  con  el  tenia  de  ser 

[  mentecato.  Pero  ä  la  mitad  desta  platica  3ancho,  po^  no  ser 

!  muy  de  su  gusto,  se  habia  desviado  del   Camino  ä  pedir  un 

poco  de  leche  Ä  unos  pastores  que  alU  j*.  nto  estaban  prde- 

^fiando  unas  qyejas  .  y  en  esto  ya  volvia  a  renovar  ia  platica 

telhidalgo,  satisfecho  en  extreme  de  la  discrecion  y  b  len  dis- 

f*  Si  tione  algo   de  clerto  esta  propiedad  que  se  alribuyö  4  las  hojas  del 
hurel,  serä  porque  abundao  de  resma,  lo  cual  las  har4  como  Uaman  idioe» 
)  Uäricat. 
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curso  äe  D.  Quijole,  t^iiando  i 
que  pov  cl  Camino  por  donde 
de  bHiideras  reales ;  y  ci-eyendi 
avontura,  o  graiidea  voces  Jim 
la  celaila  :  el  cual  Sancho  oyei 
y  a  loda  priesa  pipö  al  runio, 
quien  sucediö  uns  espantosa 


Cueiitalahiptoria,  queciiandoD.Qui  jotedaba  voces  riSaneho 
i^ue  le  trujese  el  yeimo,  esluba  ä1  comprando  unos  requesones 

3ue  los    pasloros   le  vendian,  y  acosado  de  la  mii^a  priesa 
e  puamo  no  supo  quo  hacer  dellos  nl  en  qu6  Iraerlos,  y  por  no 
perderliis,  que  ya  los  leniapiigailoa,  acordö  de  ecliarlos  en  ■'■ 
cü'ada  de  su  Befidr,  y  con  eslo  buen  "recado  volviö  a  ver 
.  que  le  queria,  el  cual  en  Uegaudo  le  dijb :  däme,  nniigo,  ei 
celada,  que  yo  se  poco  ile  avenluras,  ö  lo  que.alll  descubi 
es  alguna  que  me  ha  de  necesitar  y  me  necesita  ä  tomar  m 
armiis.  Kl  del  Verde  Gaban,  que  esto  oyö,  tendiö  la  vista  p' 
lodas  partes,  y  no  di.>scubri6  utra  cosa  que  uncarro  que  bäc 
ellos  venia  oon  dos  ö  tres  banderas  |iequenes,  que  le  dien 
nder  que  el  lal  carro  debia  de  iraer  moneda  de  su  M 
,  y  asl  se  lo  dijo  a  U.Quijote;  pero  el  no  le  diö  credit 
re  creycniio  y  pensando  que  tödo  lo  que  le  sucedie 
1  de  sei'  aveuturas  y  mas  averluras,  y  asl  respondiö 
;o  :  honibru  apt;^rcebido  medio  combatido :  no  se  pier 
in  que  yo  me  ope^rciba,  que  se  porexperiencta  que  teaj 
gos  visibles  6  invisibles,  y  no  s6  ouAndo,  ni  ad6nde, 
i  tiempo,  ni  en  que  liguras  me  ban  de  acomeier,  y  v. 
»se  ä  Hancho  le  pidiö  la  celada,  el  cual,  como  no  lü- 
de sacar  los  requesones,  le  fu^  forznso  darsela  con 
1.  Tomöla  D.  Quijüte,  y  sin  que  echase  de  ver  lo  q        1 
1  venia,  con  toila  priesa  se  la  ejcajö  en  la  oabeza  ;        1 
los  requesones  se  apretaron  y  exprimieron  comenzö 
■  el  Biiero  por  todo  eT  roslro  y  bartas  de  D.  Quijol        | 
que  recibiö  tal  suslo  que  dijo  &  Sancho  t  ^quS  serö  esl 
o,  que  parece  que  se  me  ablandan  loa  casco^,  ö  se  ■: 
jn  los  seos,  6  que  sudo  de  los  pies  &  la  cabeza?  y  st 
ido,  en  Verded  que  no  es  de  miedo:  siu  duda  creo  q 
rible  la  avenlura  que  ahora  qutere  aucederme :  däme  si 
coii  que  me  limpie,  que  el  copioso  sudor  me  cie^a  los 
Cello  Sancho  y  diole   «n  paüo,  y  diö  con  61  gracia-s  i 
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iHos  de  que  su  senor  no  hubiese  caido  en  el  caso.  Limpiose 
^  D.  Quijote,  y  quitöse  la  celada  por  ver  que  cosa  era  la  que  ä 
SU  parecer  le  enfriaba  la  cabeza,  y  viendo  aquellas  pachas 
'  b]ancas  deuiro  ^e  la  celada  las  llegö  ä  las  narices,  y  en  ollen- 
[  dolas  dijo  :  por  vida  de  mi  seiiora  Dulcinea  del  Toboso,  que 
L/8on  requesones  los  que  aqui  me  haspuesto,  traidor,  l)erganie 
ymal  mirado  escudero.  A  lo  que  con  grau  fLema  y  disimula- 
***cion  respoudiö  Sancho :  si  son  requesones  demelos  vuesa 
^merced,  que  yo  me  los  comere;  pero  cömalos  el  diablo,  que 
tdebiö  de  ser  el  que  ahi  los  puso.  ^Yo  habia  de  teuer  alrevi- 
t  miento  de  ensuciar  el  yelmo   de  vuesa  merced  ?  Hailädole 
rliabeis  el  alrevido.  A  la  fe,  senor,  a  lo  que  Dios  me  da  ä  en- 
P  tender  tambien  debo  yo  de  teuer  encantadores  que  me  persi^ 
^guen  comoä  hechura  y  miembro  de  vuesa  merced  ;  y  habrän 
puesto  ahi  esa  inmundicia  para  mover  ä  colera  su  paciencia, 
y  hacer  que  me  muela  como  suele  las  costillas :  pues  en  ver- 
jäad  (jue  esta  vez  hau  dado  salto  en  vago,  que  yo  oonfio  en  el 
Jbuen  discurso  de  mi  senor,  que  habrä  considerado  que  ni  yo 
•ißiigo  i^equesones  ni  leche,  ni  otra  cosa  que  lo  yalga ;  y  que 
si  la  tuviera,  äntes  la  pusiera  en  mi  estömago  que  en  la  ce- 
lada. Todo  puede  ser,  dijo  L).  Quijote;  y  todo  lo  miraba  el 
hidalgo,  y  de  todo  se  admiraba,  especialmente  cuando  des- 
pues  de  haberse  limpiado  D.  Quijote  cabeza,  rostro  y  barbas 
5f  celada,  se  la  encajö,  y  afirmandose  bien  en  los  estribos, 
Tequiriendo  la  espada,  y  asiendo  la  lanza,  dijo  :  ahora  venga 
[lo  que  viniere,  que  aqui  estoy  con  änimo  de  tomarme  con  el 
toismo  Satanas  en  persoiia.  Llegö  en  esto  el  carro  de  las  ban- 
deras, en  el  cual  no  venia  otra  gente  que  el  carretero  en  las 
mulas  y  un  hombre  sentado  en  la  delantera.  Püsose  D.  Qui- 
jote delante  y  dijo  :  ^adonde  vais,  hef!nanos?  ^que  carro  es 
«ste?  i,qne  lleväis  en  61?  y  ique  banderas  son  aquestas?  A  lo 
qae  respondiö  el  carretero  :  el  carro  es  mio,  lo  que  va  en  el 
Kon  dos   bravos  leones  enjoulados,  que  el  general  de  Oran 
envia  ä  la  corte  presentados"li  su  Majestad,  las  banderas  son 
[del  rey  nuestro  sefior  en  seiial  que  aqui  va  cosa  suya.  ^Y 
8on  girandes  los  leones?  preguntö  D.  Quijote.  Tan  grandes, 
respondiö  el  hombre  que  iba  ä  la  puerta  del  carro,  que  no 
han  pasado  mayores  ni  tan  grandes  de  Africa  ä  Espana  jamas, 
S  y<>  soy  el  leonero,  y  he  pasado  otros,  pero  como  estos  nin- 
guno:  son  hembra  y  macho,  el  mache  va  en  esta  jaula  pri- 
mera,  y  la  hembra  en  lade  atras,  y  ahora  van  hambrienlos 
porque  no  hau  comido  hoy,  y  asi  vuesa  merced  se  desvie, 
que  es  menester  llegar  presto  donde  les  demos  de  comer.  A 
K)  que  dijo  D.  Quijote  sonriendose  un  poco :  ^leoiicitos  ä 
mi?  ^  ä  mi  leoncitos,  y  ä  tales  horas?  pues  por  Dios  que  hau 
•de  ver  esos  senores  que  acä  los  envian,  si  soy  yo  hombre 
que  se  espanta  de  leones.  Apeaos,  buen  hombre,  y  pues  sois 
0I  leonero  abrid  esas  jaulas,  y  echadme  esas  bestias  fuera, 
ifae  en   mitad  desta  campaiia  les  dare  a  conoccr  quien  es 
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D.  Qtiijote  dela  Mancha,^  despecho  y  pesar  de  los  encanta- 
dores  que  ä  ml  los  enylnn.  Ta,  ta,  dijo  ä  esta  sazon  entre  si 
el  hidal{2^o,  dado  ha  sefial  de  quien  es  nuestro  buen  caballero : 
los  requesones  sin  duda  le  han  ablandado  los  cascos  y  ma- 

//'    durado  los  sesos.  Liegöse  en  esto*  ä  el  Sancho  y  dijole:  se- 
,    nor,  por  quieii  Dies  es  que  vuesa  merced  haga  de  manera  que 
.    mi  senop  D.  Qui.jote  no  se  tome  con  estos  leones,  que  si  se 
J     toma,  aqui  nos  han  de  haccr  pedazos  a  todos.  ^  Pues  tan  loco 
es  vuestro  amo,  respondio  el  hidalgo,  que  temeis  y  creeis 
quo  se  ha  de  tomar  con  tan  fteros  animales?  No  es  loco,  res- 
.  pondiö  Sancho,  sino  atrevido.  Yo  hare  que  no  lo  sea,  replico 
•- '  el  hidalgo;  y  llegändose  ä  D.  Quijote,  que eslaba  dando  priesa 
al  lleonero  que  abriese  las  jaulas,  le  dijo:  senor  caballero, 
lös  cabuUeros  andantes  han  de  acometer  las  aventuras  que 
prometen  esperanza  de  salir  bien  dellas,  y  no  aquellas  que  de 
todo  en  todo  la  quifan,  porque  la  valentia  que  se  entra  en  la 
jurisdiccion  de  la  temeridad,  mas  tiene  de  locura  que  de  for- 

y  ^  taleza.- cuanto  mas  que  estos  leones  no  vienen  contra '^uiesa 
merced,  ni  lo  suenan»»  van  presentados  ä  su  Majeslad,y  no  sera 
bien  detenerlos  ni  impedirles  su  viaje.  Väyase  vuesa  merced, 
seiior  hidalgo, respondio  D.  Quijote  aentenrlercon  superdigon 
manso  y  con  su  huron  atrevido,  y  deje  ä  cada  uno  hacer  su  ofi-  i 
cio :  este  es  el  miö,  y  yo  ße  si  vienen  a  mi  6  no  estos  senores 
leones ;  y  volviendose  al  ?eonei  o  le  dijo :  voto  a  tal  don  bellaco,  I 
,^   que  si  no  abris  luego  luego  las  jaulas,  que  ccn  feta  laTTza  es 

'  .     he  coser  con  el  cario.  El  carretero,  que  viö  la  determinacion 
de  aquella  armada  fantasma,  le  dijo  :  seiior  mio,  vuesa  merced 
sea  scrvido  por  caridad  dcjarme  desuncir  las  mulas,y  ponerme   i 
en  salvo  con  e'lus  äntes  que  se  desenvainen  los  leones,  por- 
que si  me  lasmatan  quedare  remafado  para  toda  mi  vida,  cjue  , 
no  tengo  otra  hacienda  sino  este  cnrro  y  estas  mulas.  Ohom- 
bre  de  poca  fe,'respondiö  1\  Quijote:  apeate  y  desunce,  y 
•    haz  lo  que  quisieres,  que  presto  veräs  que  trabajasteen  vano, 
y  que  pudieras  ahorrar  dcsla  diljgencia.  Apeose  el  carretero  : 
y  desnunciö  ä  gran  priesa.  y  el  leonero  dijo  ä  grandes  voces: 
seanme  testigos  cuantos  aqui  estan  como  contra  mi  voiuntad 
y  forzado  abro  las  jaulas  y  suelto  los  leones.  y  de  que  pro- 
testo  a  este  seiior,  que  todo  elTnal  y  daöo  que  estas   bestias  i 
hicieren  corra  y  vaya  por  su  cuenta,  con  mas  mis  salarios  yj 
derechos.   Vuestras  mercedes,  sefiores,  se  pengan  en'  cobron 
äntes  que  abra,  que  yo  seguro  esloy  que  no  ffie  han  de  hScer 
'  dafio.  ütra  vez  le  persuadiö  el  hidalgo  que  no  hiciese  locura 
semejante,  que  era  tentar  a  Dies  acometer  tal  disparate.  A  lo 
que  respondio  D.  Quijote  que  el  sabia  lo  que  hac.ia.  Respon»  i 
diöle  el  hidalgo  que  lo  mirase  bien,  que  el  entendia  que  se 
enganaba.  Ahora,  senor,  replico  D.  Quijote,  si  vuesa  merced  '■ 
no  quiere  ser  oyente  desta,  que  a  su  parrcer  ha  de  ser  tra«  j 
ffedia,  pique  la  tdrdilla  y  pöngase  en  salvo.  Oido  lo  cual  porj 
banrho,  con  lägrimas  en  los  ojos  le  supliea  desistiese  de  ta|p| 
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lemprcsa,  e:i  cuya  comparacion  habian  s  (!o  torfas  y  pan  pin- 
jtaflo  Ja  de  los  molinos  de  viento.  y  la  teipe'rosn  (ii^  los  bata- 
nes,  y  ßnalmente  todas  Ins  hazaiias  quc  habia  ocomelido  en 
Ulo  el  discurso  de  su  vida.  Mira,  sonor,  dccii  Saiicbo,  que 
I  aqui  no  hay  encanto  ni  cosa  que  lo  valgn,  quo  yo  ho  visto  pox 
enlre  las  verjas  y  resquicios  do  la  jaula  una  una  dn  lo'jii  ver- 
Tadero,  y  saco  pop  eTla  que  el  tal  leon,  cuya  del)e  de  ser  la  tal 
Jana,  es  mayor  que  unn  montana.  El  miodo  ä  lo  mcuos,  res- 
jondiö  D.  Quijote,  te  le  harä  parecer  mayor  que  l;i  milad  dol 

mndo.  Retirate,  Sancho,y  dejame,  y  si  a(|ui  muriere  ya  s.ilies 
[nuestro  antiguo  concierlo,  acudiras  ä  Duicinea,  y  no  tu  dijjo 

las.  A  estas  aiiadio  olras  razones  con  queqiiito  las  es;)ernn- 
Lzasde  quc  no  habia  de  dejar  de  proseguir  su  desvariado  in- 
[tento.  Quisiera  el  dol  Verde  Gaban  oponersele;  pero  viöse 
jdesigQal  en  las  armas,  y  no  le  pareciö  cordura  tomarse  con 
^un  loco,  que  ya  se  lo  habia  pareeido  de  todo  punto  D.  Qui- 
jote, el  cual  Yolviendo  ä  dar  priese  al  leonero,  y  ä  reiterar  las 
^«menazas,  dio  ocasion  al  hidalgo  ä  que  picüse  la  yegua,  y 
JSancho  al  rueio,  y  el  carretero  ä  sus  mulas,  procurando  todos 
lapartarse  del  carro  lo  mas  que  pudiesen  äntes  que  los  leones 
}3  desembanastasen.  Lloraba  Saucho  la  muerte  de  su  senor, 

16  aqüella  vez  sin  duda  creia  que  llegaba  en  las  garras  de  los 
leones  :  maldecia  su  Ventura,  y  Uamaba  menguada  la  hora  en 
lue  le  vino  al  pensamiento  de  volver  ä  servirle ;  pero  no  por 
llorar  y  lamentarse  dejaba  de  aporrear  al  rueio  para  que  se 
»lejase  del  carro.  Viendo  pues'el  leonero  que  ya  los  que  iban 
iuyendo  estaban  bien  desviados,  tornö  ä  requerir  y  ä  intimar 
a  D.  Quijote  1.3  que  ya  le  habia  requerido  e  intimado,  el  cual 
respondiö  que  lo  oia,  y  que  no  se  curase  de  mas  intimaciones 

requirimientos,  que  todo  scria  de  poco  fruto,  y  que  se  diese 
»riesäTEn  el  espacio  que  tardö  el  leonero  en  abrir  la  jaula 
u'imera  estuvo  consideramFo  D.  Quijote  si  scria  bien  hacer 

batalla  äntes  ä  pie  que  ä  cal)allo,  y  en  fin  se  delerminö  de 
lacerl  i  ä  pie  temiendo  qu3  Rocinante  se  espantaria  con  la 
risla  de  los  leones  :  por  esto  saltö  del  caballo,  arrojö  la  lanza 

embrazö  el  escudo,  y  deseiivainaniio  la  espada,  paso  ante 
»aso^con  maravilloso  denuedo  y  corazon  valiente  se  fue  a 
)oner  delante  del  carro',  eacomendandose  a  Dios  de  corazon, 

luego  ä  s.i  senora  Duicinea.  Y  es  de  saber,  quoTlegando  ä 
»sie  paso  el  autorde  esla  verdadera  historia  exclama  y  dice: 
6  fuerte  y  sobre  todo  encarecimiento  animoso  D.  Quijote  do 
|a  Mancha,  espejo  donde  ^  pueden  inirar  todos  los  valientes 
Icl  mundo,  segundo  y  nuevo  D.  Manutd  de  Leon,  que  fue 
;loria  y  honra  de  los  es  )anol3s  caballeros!  ^Gun  que  pala- 
iras  conlare  esta  tan  espantosa  hazana,  ö  con  que  razones  la 
lare  creible  ä  los  siglos  venideros?  ö  ^.  que  alabauzas  habrä 
(ue  no  te  convengan  y  cuadren,  aunquesean  hiperholes  sobre 
odos  los  hi;)ferboIes?  Tu  aT  pie,  tii  solo,  tu  intrepido,  tu  mag- 
känimo,  con  sola  una  espada,  y  no  de  las  del  perrillo  coi^ 
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tadoras,  oon  un  escudo,  no  de  muy  luciente  y  Ijmpio  acero^ 
•',  «stäs  aguardando  y  atendiendo  los  aos"fnas  fieros  leones  qufj 
^  ^  "«mas  criaron  las  africanas  selvas  •^'Tas  mismos  hechos  seaaS 
los  que  te  alaben,  valeroso  maimnego,  que  yo  los"dejo  aqni3 
en  SU  punto  por  faltarme  palabras  oon   que  encarecerlos..J 
Aqui  cesö  la  referida  exciamacion  del  autor,  y  pasö  adelante  1 
anudando  el  hilo  de  la  historia  diciendo,  que  habiendo  visto  i 
el  leonero  ya  puesto  en  postura  a  D.  Quijote,  y  que  no  podit'TJI 
"-      deiar  de  soltar  al  leon  maT^ho  so  pena  de  caer  en  la  desgracui  J 
,  ,  del  indignado  y  atrevido  caballero,  abriö  de  par  en  par  laprt  J 
mera  janla  donde  estaba,  como  se  ha  dicho,  el  leon,  el  cualS 
pareciö  de  grandeza  extraordinaria  y  de  espantable  y  fea  ca*a 
V  '[.tadura.  Ko  primero  que  hizo  fue  revolverse  enla  jnula  ddnSil 
•  '    venia  echado  y  tender  la  garra,  y  desperezarse  todo:  abriö. i 
"  luego  la  boca  y  bostezö  muy  despacioTy  con  casi  dos  palmos 
de  lengua  que  sac6  fuera  se  despolvor6o  los  ojos  y  se  lavö  el 
rostro  :  hecho  esto  saco  la  cab'iia  fuera  de  la  jaula  y  miro  i. 
lodas  partes  con  los  ojos  hechos  brasas,  vista  y  ademan  para  j 
poner  espanto  ä  la  misma  temeridad.  Solo  D.  QuIjote  lo  mi- 
raba  atentamente,  deseando  que  saltaseya  del  carro  y  viniesd 
con  61  ä  las  manos,  entre  las  cuales  pensaba  hacerle  pedazos* 
Hasta  aqui  llegö  el  extreme  de  su  jamas  vista  locura;pero 
el  generöse  leon,  mas  comedido  que  arrogante,  no  haciend» 
'    caso  de  ninerias  ni  de  bravatas,  despues  de  haber  mirado  C 
una  y  a  otra  parte,  como'se  ha  dicho,  volviö  las  espaldas  f 
ensenö  sus  traseras  partes  a  D.  Quijote  y  con  gran  flema  * 
'  remanso   se   volviö  ä  echar  en  la  jaula  :   viendo  lo  cual 
D.nQiiijote  mandö  al  leonero  que   le  diese  de  palos,  y  !• 
irritase    para  echarle  fuera.   Eso    no    h"are  yo  ,  'respondiÄ 
el  leonero,  porque   si  yo  le  instigo,  el  primero  a  quien  har4 
pedazos  serä  ä  mi  mismo.  Vuesa  merced,  senor  caballero, 
se  contente  con  lo  hecho,  que  es  todo  lo  que  puede  decirs© 
.en  genero   de  valentia,   y  no    quiera  tentar   segunda  for* 
tuna  :  el  leon  tiene  abierta  la  puerla,  en  su  mano  estä  salif. 
ö  no  salir  ;  pero  pues  no  ha  salido   hasta  ahora,  no  saldr4 
en  todo  el  dia  :  la  grandeza  del  corazon  de  vuesa  mereeti 
ya   estä  bien  declarada  :  ningun  bravo  peleante,  segun  W 
mi  se  me  alcanza,  estä  obligado  ä  mas  que  ä  desafiar  ä  sQ 
enemigo  y  esperarle  en  campana;  y  si  el  conträrio'no  acudOL 
en  el  se  queda  la  infamia,''y  el  esperante  ga'na  la  Corona  dol 
vencimiento.  Asi  es  verdad,  respondiö  D,  Quijoto  :  cierr«,* 
amigo,  la  puerta,  y  däme  por  testimonio  en  la  major  formt' 
que  pudieres  lo  que  aqui  mo  has  visto  hacer ;  conviene  ä  U 
bei%  como  tu  abriste  al  leon,  yo  le  esper6,  61  ncTsäHo,  volvlli 
ä  esperar,  volviö  a  no  salir,  y  volviöse  ä  acostar.  No  deb 

*  Ins  espadas  del  perriilo  se  Uamaban  y  Uainan  asf,  porque  tlenea  r« 
marca   un   pcrru  pcqaejlo  grabado  en  la  hoja«  Fabric^Ias  Julian  deJ  Rei 

arinero  de  Tulcdo. 
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inas,y  encantos  afuera,  y  Dios  ayude  a  la  razon  y  ä  la  verdad, 
y  a  la  verdadera  csballeria,  y  cierra,  como  he  dicho,  en  lanto 
que  hago  senas  ä  los  huidos  y  ausentes  para  que  sepan  de  tu 
bocaesta  bazana.  Hizolo  asiel  leonero,  y  D.  Quijote  poniendo 
en  la  panta  de  la  lanza  el  lienzo  con  que  se  h'abia  limpiado  el 
«rostro  de  la  lluvia  de  los  requesones,  comenzö  a  Ifäinar  ä  los 
que  no  dejaban  de  huir  ni  de  volver  la  cabeza  ä  cada  paso, 
todos  en  tropa  y  antecogidos  del  hidalgo ;  pero  alcanzando 
uSancho  a  ver  la  senal  del  blanco  pano  dijo  :  que  me  matnn 
/8imi  senor  no  ha  vencido  ä  las  fieras  bestias,  pues  nos  llama. 
i^Detuvieronse  todos,  y  conocieron  que  el  que  hacia  las  senas 
I^Bra  D.  Quijote,  y  perdiendo  alguna  parte  del  miedo,  poeo  ä 
poco  se  vinieron  acercando  hasta  dondo  claramente  oyeron 
las  voces  de  D.  Quijote,  que  los  Uamaba.  Finalmente  volvie- 
ron  al  carro,  y  en  Uegando  dijo  D.  Quijote  al  carrelero  :  vol- 
Ted,  hermano,  ä  uncir  vuestras  mulas  y  ä  proseguir  vuestro 
viaje ;  y  tu,  Sancho,  däle  dos  escudos  de  oro  para  el  y  para  el 
leonero  en  recompensa  de  lo  que  por  ml  se  han  detenido. 
Esos  dare  yo  de   muy  buena  gana,  respondiö  Sancho  pero 
L  l  que  se  han  hecho  los  leones  ?  i  son  muertos  ö  vivos  ?  Entön- 
tcesel  leonero  menudamente  y  por  sus  pausas  conto  el  ßn  de 
Kla  contienda,  exagerando,  como  §1  mejor  pudo  y  supo,  el  va- 
.'lor  deT).  Quijote,  de  cuya  vista  el  leon  acobardado  no  quiso 
ni  080  salir  de  la  jaula,  puesto  que  habia  tenido  un  buen  es- 
fpacio  abierta  la  puerta  de  la  jaula,  y  que  por  haber  el  dicho  ä 
aquel  caballero  que  era  lentar  ä  Dios  irritar  al  leon  para  que 
"por  fuerza  saliese,  como  el  queria  que  se  irritase,  mal  de  su 
^'grado  y  contra  toda  su  voluntad  habia  permitido  que  la  puerta 
■«e  cerrase.  ^Que  te  parece  desto,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  hay 
^encantos  que  valgan  contra  la  verdadera  valentia  ?  bien  po- 
^ran  los  encanladores  quitarme  la  Ventura,  pero  el  esfuerzo 
yel  änimo  serä  imposible.  Diö  los  escudos  Sancho,  unciö  el 
^carretero,  besö  las  manos  el  leonero  ä  D.  Quijote  por  la  jner- 
^ced  recelDida,  y  prometiöle  de  contar  aquella  valerosa  hazaiia 
[al  mismo  rey  cuando  en  la  corte  se  viese.  Pues  si  acaso  su 
Majestad  proguntare  quien  la  hizo,  dir^isle,  que  el  Caballero 
de  los  Leones  :  que  de  aqui  adelante  quiero  que  en  este  se 
trueque,  cambie,  vuelva  y  müde  el  que  hasta  aqui  he  tenido 
lAeTCahallero  de  la  Triste  Figura;^  en  esto  sigo  la  antigua 
[nsanza  de  los  andantes  caballeros,  que  se  mudaban  los  nom- 
^Lres  cuando  querian  6  cuando  les  venia  a  cuento.  Siguiö  su 
leamino  el  carro,  y  D.  Quijote,  Sancho  y  erde]  Verde  Gaban 
I  prosiguieron  el  suyo.  En  todo  este  tiempo  no  habia  hablado 
Ipalabra  D.  diego  de  Miranda,  todo  atento  ä  mirar  y  ä  notar 
los  hechos  y  palabras  de  D.  Quijote,  pareciöndole  que  era  un 
cnerdo  loco,  y  un  loco  que  tiraba  ä  cuerdo.  No  habia  aun  lle- 
'i^o  a  sunoticia  la  primerä*  parte  de  su  historia,  que  si  la 
ubiera  leido  cesara  la  admiracion  en  que  lo  ponian  sus  he- 
hos  y  sus  palabras,  pues'^a  supiera  el  genero  de  su  locura; 
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pero  como  no  la  sabia,  ya  le  tenia  por  cuerdo  y  ya  per  loco, 
^^'^    porque  \o  que  hablaLa  era  concertaao,  elegante  y  bien  dicho, 
y  lo  que  hacia  disparatado,  temerario  y  tonto;  y  decia  enlresi: 
'  ^que  iras  locuia  puede  ser  que  ponerse  la  celada  llena  de  re- 
quesones,  y  darse  a  enlender  que  te  ablandaban  los  cascos 
los  encantadores  ?  ^,  y  que  mayor  temeridad  y  disparate  que 
euerer  pelear  por  fuerza  con  leones?  Destas  imaginacLones  y 
aeste  soliloquio  le  sacö  D.  Quijote  dici^adole  :  quieo  dada, 
senor  D.  Diego  de  Miranda,  que  vuesa  merced  no  me  tenga 
en  SU  opinion  per  un  hombre  disparatado  y  loco  ;  y  no  seria   ^ 
mucho  que  asi  fuese,  porque  mis  obras  no  pueden  dar  testi-  j 
monio  de  otra  cosa  :  pues  con  todo  esto  quiero  que  vuesa  Jj 
merced  advierta,  que  no"soy  tan  loco  ni  tan  menguado  como 
debo  de  haberle  parecido.  Bien  paiece  un  gallarJo  caballero 
a  los  ojos  de  su  rey  en  la  mitad  de  una  gra^n  plaza  dar  una 
lanzada  con  felice  suceso  ä  un  bravo  toro  :  bien  parece  un  ca- 
ballero armado  de  rcsplandecientes  armas  pasar  Ja  tela  en 
alegres  justas  delaute  de  las  damas  ;  y  bleu  parccen  todos  j 
aquellos  caballeros  que  en  ejercicios  militares,  honran  las 
cörtes  de  sus  principes  ;  pero  sobre  todos  estos  parece  mejor 
un  cabuliero  andante,  que  por  los  desiertos,  por  la  csoledades, 

Eor  las  encrucijadas,  por  las  selvas  y  por  los  montes  anda 
uscaudo  peligrosas  aventuras  con  intencion  do  darles  di- 
chosa  y  bien  afortunada  cima  solo  poralcaiizar  gloriosa  fania 
y  duradera.  Mejor  parece,  digo,  un  caballero  andante  socor- 
riendo  a  una  viuda  en  algun  desplobado,  que  un  cortesano 
caballero  requebrando  ä  una  doncella  en  las  ciudades^  Todos  i 
los  caballeros' tienen  sus  particulares  ejercicios  :  sirva  ä  las  ' 
damas  el  cortesano,  autorice  la  corte  de  su  rey  con  libreas, 
sustente  los  caballeros  p'obies  con  el  esplendido  plato  de  su 
mesa,  concierte  justas,  mantenga  torneos,  y  muestrese  grande, 
liberal  y  magnitico,  y  buen  cristiano  sobre  todo,  y  desta  ma- 
nera  cumplirä  con  sus  precisas  obligaciones  ;  pero  el  audante 
caballero  busque  los  rincones  del  mundo,  entrese  en  los  masi 
intricados  laberintos,  acometa  ä  cada  paso  lo  imposible,  re- 
sista  en  los  päramos  dcspoblados  los  ardientes  rayos  del  sol 
en  la  mitad  del  verano,  y  en  el  invierno  la  dura  inclemeucia 
de  los  vientos  y  de  los  nielos  :  no  le  asombren  leones,  ni  le 
espanten  vestiglos,  ni  atemoricen  endria'gos?'  que  buscar  es- 
tos, acometer  aquellos,  y  vencerlos  ä  todos,  son  sus  principa- 
les  y  verdaderos  ejercicios.  Yo  pues,  como  me  cupo  en  suert«- 
ser  uno  del  nümero  de  la  andante  caballeria,  no  puedo  3ejar 
de  acometer  todo  aquello  que  ä  mi  me  pareciere  que  cae  do-  ^ 
bajo  de  la  jurisdiccion  de  mis  ejercicios  ;  y  asi  el  acometer  1 
los  leones  que  ahora  acometi,  derechamente  me  tocab»,  j 
pucsto  que  conoci  ser  temeridad  exbrbitante;  porque  bien  ] 
se  lo  que  es  valentia,  que  es  una  virtud  que  estä  puesta  enlre 
dos  extremes  viciosos,  como  son  la  cobardia  y  la  temeridad} 
pero  menos  mal  serä  que  el   que  es  vaiiente  toque  y  suba  ul 
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punto  detemerario,  que  no  que  baje  y  to'iue  en  el  punlo  de 
cobarde :  que  asi  como  es  mas  (acil  venir  el  prödigo  ä  ser 
liberal  que  el  avaro,  asi  es  mas  facil  dar  el  temerario  en  ver- 
dadero  valiente,  que  no  el  cobarde  subir  ä  la  verdadera  va- 
lentia;  y  en  esto  de  acometer  aventuras,  Creame  vuesa  mer- 
ced,  sefior  D.  Diego,  que  äntes  se  ha  de  perder  por  carta 
de  mas  que  de  m6nos  ;  porque  mejor  suena  en  las  orejäs  de 

*  los  que  Ig  oyen  :  el  tat  caballero  es  temerario  y  atrevido, 
jue  no  :  el  tal  caballero  es  timidt)  y  cobarde.  Digo,  se- 
nor  D.  Quijote,  respondiö  D.  Diego,  que  todo   lo  que  vuesa 

•merced  ha  dicho  y  hecho  va  nivelado  con^l  üel  de  la  misma 
razon,  y  que  entiendo  qui  si  las  ordenanzas  y  leyes  de  la  ca- 

iballeria  andante  se  perTiesen,  se  hallarian  en  el  pecho  de 

""vnesa  merced  como  en  su  mismo  depösito  y  archivo ;  y  de- 

^monos  priesa,  que  se  hace  tarde,  y  lleguemos  ä  mi  aldea  y 
casa,  donde  descansara  vuesa  merced  del  pasado  trabajo,  que 
sino  ha  sido  del  cuerpo,  ha  sido  del  espiritu,  que  suele  tal 
^62  redundar  en  cansancio  del  cuerpo.  Tengo  el  ofrecimiento 
4  granTfavor  y  merced,  senor  D.  Diego,  respondiö  D.  Qui- 
jote ;  y  picando  mas  de  lo  que  hasta  entönces,  serian  como 

^las  dos  de"  la  tarde  cuando  llegaron  ä  la  aldea  y  ä  la  casa  de 
^-  Diego,  d   quien  D.  Quijote  llamaba    el    Caballero   del 

^rde  Gaban. 
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De  lo  qne  sucediö  &  D.  Quijote   en  el  castillo  6  casa  del  Caballero 
del  Verde  Gaban,  con  otras  cosas  extravagantes. 

Hallo  D.  Quijote  ser  la  casa  de  D.  Diego  de  Miranda  ancha 
como  de  aldea ;  las  armas  empero,  aunque  de  piedra  tqsca, 
fncima  de  la  puerta  de  la  calle,  la  bodega  en  el  patio,  la 
•aeva  en  el  portal,  y  muchas  tinajaä' d  la  redonda,  que.  por 
•er  del  Tobosb  le  renovaronläsmemorias  de~su  encantada  y 
Iwsformada  Dulcinea ;  y  sospirando  y  sin  mirar  lo  que  decia, 
»idelante  de  quien  estaba,  aijo  : 

bO  dalces  prendas,  por  mi  mal  halladas  l 
ulces  y  alegres  cuando  Dios  qucria. 

'  iO  tobosescas  tinajas,  que  me  hab^is  traido  d  la  memoria 
h  dulce  prenda  de  mi  mayor  amargura  I  Oyole  decir  esto  ^1 
esludiante  poeta  hijo  de  D.  Diego,  que  con  su  madre  habia 
«alido  ä  recebirle,  y  madre  y  hijo  quedaron  suspensos  de  ver 
la  extrana  figura  de  D.  Quijote,  et  cual  apeandose  de  Roci- 
&ante  fue  con  mucha  cortesia  d  pedirle  las  manos  para  besdr- 
^las,  y  D.  Diego  dijo  :  xacebid,  senora,  con  vuestro  sölito 
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ri  eitudianleTqae  eil  OJ^nio^O  haWar  D.  yuij«         „^ 
.  ■    diecrelo  y  aguäo .  Aqui  pmta  e\  autor  lodos  lasci  . 

•■    de  lu  casa  Je  D.  Die-o,  pintandonos  ea  elUs  P  H  |p 
\    tiene  una  caaa  de  un  caballero  labrador  y  ""»cOi  H'  jj^ 

ductor  desta  hialoria  \e  pareciö  pasar  estafi  y  o^f°'     3«»  ^ 

■      menuiienciaa  en  BÜencio,  porque  no  Tenian  1"^    f„jflipJ 

'  ■"  poBito  principal  de  la  hiatoria,  la  cual  mas  tiMO  su  i    ^^  I 

1b  verdad  que  en  lue  friaa  digresioaea.  Enti-sran  a  "■"lji| 

■-'     enunaaala,  desarmöle  Sancho.quedoeii  valoaesy  t^J-^I 

de  camuza,  todo  biauiilo  cod  la  musre  de  las  ^rmne-^fZ 

.  .era  voloaa  t  lo  estudiautil  siu'ilmidon  r  «in  ?3"'^|iS« 

■borceguies  eran  daTiUdos,  y  encerados  los  Mpalus.  W» 

.    _..  . ,^jg_      -  peiidia  de  uli  lahsH  de  !o'"'=  '"j?^: 

nerreruelode  buen  paiio  pardo;  pefowas« 
ICO  "calderoa  ä  eeia  de  agua  fqua  fl"  '«  ^r 
"08  hay  alguna  difereocifl)  se  lavo  la» 
lavia  se  quedö  el  agua  de  colordj  sueni. 
osina  de  Saacho  yä  Ja  eompra  dB  aus  t 
que  tan  blanco  pusieron  ä  su  amo.  CoaloäTSt- 

y  con  genlil  douaire  y  gallardia  saliä  U-  Qu')''» 
oude  el  estudianle  le  eslaBa  eaperanio  ?if« '"" 
1    taiilo   que   las  mesas  ee    pouian;  que  po 
n  noble  huesped  quei-ia  la  seftora  Dona  CrisüM 

sabia  y  podja  regaiar  i  loa  que  i  au  WS*  l* 
nio  que  D.  Quijole  se  esluvo  desarmaado  tavi 

lesf  m;i„Hl"^''  '^''-emos,  senor,  que  es  esleo 

leLfn^LT^^?  caballero  andanle.imi^  io 

äticas  quo  loa  itnE  ^t'^'^'^'  '^'^'"o  <r«af'a  dicbl 
aefiorb.  ofego  de  M^'""*"J  ^ijo  t).  Qaijota 
'ado  coticia  4  la  raP«"",*'V^"'  P^^  "'s  ^''" 
«n»d  iioue.  y  sob™  1  ''«^Uidad  y  salil  ingi 

t°l<^   ser,  respf-di4D.L 
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renzo,  perogrande,  ni  por  pensamiento  :  verdad  es  que  yo. 
soy  alguntanto  aficionadod  la  poesia  y  a  leer  los  buenospoe- 
tas:  pero  no  de  manera  que  se  me  puedadar  el  nombre  de  gran- 
de  que  mi  padre  dice.  No  me  parece  mal  esa  humildad,  respon- 
diö  D.  Quijote,  porque  no  hay  poeta  que  no  sea  arrogante,  y 
piense  de  sl  que  es  el  mayor  poeta  del  mundo.  No  hay  regia 
sin  excepcion,  respondiö  U.  Lorenzo,  y  alguno  habra  que  lo 
sea  y  no  lo  piense.  Pocos,  respondiö  D.  Quijote ;  pero  di- 
game  vuesa  merced  ^que  versos  son  los  que   ahora  trae 
entre  manos,  que  me  ha  dicho  el  senor  su  paare  que  le  traen 
0  wgo  incpiieto  y  pensativo  ?  Y  si  es  alguna  glosa,  ä  mi  se  me 
entiende  algo  de  achaque  de  glosas,  y  holgaria  saberlos ;  y 
%fii  es  que  son  de  justa  literaria,  procure  Vuesa  merced  Ucvar 
^/Cl  öegundo  premio,  que  el  primero  siempre  se  lieva  el  favor 
'.  ?  ^*.  C^^  calidad  de  la  persona,  el  segundo  se  le  Ueva  la  mera 
Justieia,  y  el  tercero  viene  d  ser  segundo,  y  el  primero  d 
^esla  cuenta  serd  el  tercero,  al  modo  de  las  licencias  que  se 
•dan  eil   las  universidades ;  pero  con  todo  esto,  gran  perso- 
;iiaje  e^  el  nombre  de  primero.  Hasta  ahora,  dijo  entre  si 
D.  Lor^iizo,  no  os  podre  yo  juzgar  por  leco,  vamos  adelante, 
y  dijole  ;  pareceme  que  vuesa  merced  ha  cursado  las  escue- 
}^^\  6<iuö  ciencias  ha  oido?  La  de  la  caballeria  andante,  res- 
rfpondiö  D.    Quijote,  que  es  tan  buena  como  la  de  la  poesia,  y 
'äun  dos   d-editos  mas.  No  se   que  ciencia  sea  esa,  replicJ 
D.  Lorenzc^,  y  hasta  ahora  no  na  Uegado  d  mi  noticia.  Es 
una  ciencia^  replicö  D.   Quijote,  qüe  encierra  en  si  todas  6 
las  mas  ciencias  del  mundo,  d  causa  que  el  (jue  la  profesa 
^hade  ser  jurisperito,  y  saber  las  leyes  de  la  justicia  distri- 
'  bütiva  y  cohmutativa,  para  dar  d  cada  uno  lo  que  es  suyo 
y  lo  que  le  conviene  :  ha  de  ser  teölogo,  para  saber  dar 
mon  de  Ja  cristiana  ley  que  profesa  clara  y  distintamente 
^^onäe  quiera  que  le  fuere  pedido  :  ha  de  ser  medico,  'y 
prmcipalmente    herbolario,  para  conocer  en  mitad  de  los 
jF  üespoblados  y  desiertos  las  yerbas  que  tienen  virtud  de  sanar 
^  las  fieridas ;  que  no  ha  de  andar  el  caballero  andante  d  cada 
'triquele  buscando   quien   se  las  eure  :  hji  de  ser  aströlogo, 
para  conocer  por  las  estrellas  cuantas  horas  son  pasadas 
f  de  la  noche,  y  en  que  parte  y  en  que  clima  del  mundo  se 
I*  haWa  :  ha  de  saber  las  mafemäticas,  porque  d  cada  paso  se  - 
le  ofrecerä  tener  necesidad  de  ellas ;  y  dejando.  aparte  que  ha 
^e  estar  adornado  de  todas  las  virtudes  teologales  y  cardi- 
^«\es,  decendiendo  a  otras  menudencias,  di^o,  que  ha  de  sab  ^j 
ttadar,  como  dicen  que  nadaJbä   el   peje  Nicolas  ö  Nicoiao  ■ 
»  ha  dö  «aber  herrar  un  caballo,  y  aderezar  la  silla  y  el  freno  : 
X^oVriendo  ä  lo  de  arriba,  ha  de  guardar  la  fe  d  Dios  y  d  su 
»  oama  ;  ha  de  ser  casto  en  los  peusamientos,  htrnesto  en  las 
'  palabras,  Wheral  en  las  oi>ras,  valiente  en  los  hechos,  sufrido 
i^  los  Irabajos,  caritativo  con  Jos  menesterosos,  y  finarment« 
maatenedor  do  la  verdad    säunque  le  cueste  la  vida  el  dcfen* 
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derla.  De  todas  estas  granda 
UQ  buea  caballero  aGoante,  ] 
D.  Lerenzo,  si  es  ciencia  mo 

que  la  estudin  y  la  profesa,'^  ^.  „»  t-»-""  •e^'"*"  "  ■•"■  '"<'° 
esliradas  quo  ea  los  giuasios  y  escuelas  se  enseäan.  Si  eso 
es'asi,  replic6  D.  Lorenzo,  yo  digo  que  se  aveuleja  esa  cien- 
cia d  lodas.  iCömo  bl  es  asi?  reapondiö  D.  Quijotö.  1^  qua 
jfo  quiero  decir,  dijo  D,  Loreazo,  es  que  dudo  que  haya  ns- 
bido  ni  que  los  haya  ahora  caballeroa  andantes  y  adoruados 
-,de  virludes  (aatas.  Muchas  veces  he  dicho  lo  que  vuelvo  ä 
decir  ahora,  respondiö  D.  Quijote,  que  la  mayor  parte  de 
la  gente  del  mundo  esta  de  parecer  de  que  no  ha  habiJa  ea 
61  Caballeros  andantes ;  y  por  parecerme  i  mi  que,  si  el  cielo 
milagro Barnen (e  no  les  da  a  entender  la  verdad  de  que  los 
hubo  y  de  que  loa  hay,  cuaiqmer  trabajo  que  se  tome  ha  de 
ser  eil  vano,  como  muchas  veces  me  lo  ha  moslrado  la  expe- 
riencia,  no  quiero  detenerme  ahora  en  sacar  ä  vuesa  merced 
del  error  que  coo  los  muchos  tiene  ;  lo  que  pienso  hacer  es 
el  rognr  al  cielo  le  saqqe  däl,  y  le  de  ä  entoiider  cuäii  provs- 
ohosos  y  cuan  necesarios  fueron  al  mundo  los  caballeros 
aadauies  en  los  pasados  sigloe,  y  cuan  ütiles  fueran  en  el 

Cresente  si  ae  usaran  ;  pero  iriunfan  ahora  por  pecadosde 
IS  gentes  la  pereza,  la  ooiosidad,  la  gula  y  el  regalo,  Esca- 
Eado  ae  nos  ha  nuestro  huäsped,  dijo  ä  esta  sazon  entre  si 
K  Lorenzo  ;  pero  oon  lodo  eso  el  es  loco  bizarre,  y  yo  seria 
mentecato  flojo  st  asi  no  lo  creyese.  Aqui  dieroa  lin  i  su 
plätlca  porque  los  llamaron  A  comer.  Preguntö  D.  Diego  ti 
.  SU  hijo  qua  habia  sacado  en  limpio  del  ingenio  del  huesped. 
A  lo  quo  el  respondiö  ;  no  le  sacaräii  "ZtA  borrador  de  su 
locura  cuantos  mcdicos  y  buenos  escribauos  tiens  el  mundo: 
61  es  un  entreverado  loco  Ueno  de  lücidos  iotervalos.  Fue- 
ronse  ä  comer,  y  la  comLda  fue  tal  como  D.  Diego  habia 
dicho  en  el  Camino  que  la  solia  dar  ä  sus  convidados,  limpia, 
abundante  y  sabroea ;  pero  de  lo  que  mas  se  contentö  D.  Qui- 
jote fu6  del  maravitloso  sileacio  que  en  loda  la  casa  habia, 
que  semejaba  un  monasterio  de  cartujos.  I^vantados  pues 
los  manleles,  j  dadas  gracias  ä  Dios  y  agua  a  las  manos, 
D.  Quljole  pidiö  ahincadamente  i  D.  Lorenzo  dijese  los  ver- 
SOS  dela  justaliterarfa.  Alo  queel  respondiö:  por  no  parecer 
de  aquelloB  poetas  que  cuando  les  rue^an  digan  sus  versos 
los  niegan,  y  cuando  no  se  los  pideu  los  vomitau,  yo  dire  mi 
gloea,  de  la  oual  no  espem  premio  alguno,  que  solo  por 
ejercitar  el  ingenio  la  he  hecho.  Un  amigo  y  discreto,  res- 
pondiö D.  Quijote,  era  de  parecer  que  no  se  habia  de  cansar 
nadie  en  glosar  versos ;  y  ia  razon,  deoia  el,  era,  q  le  jamas 
'  la  glosa  podia  llegar  al  texto,  y  que  muchas  6  las  mas  veces 
iba  la  glosa  fuera  de  la  intencion  y  propösito  de  lo  que  pedia 
lo  que  se  glosaba,  y  mas  que  las  leyes  de  la  glosa  eran  de- 
asiadamente  estrenhas,  que   uo  sufrian  interi-ogantes,  m 
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mbres  de  verbos,  tii  mudar  el  sen- 
estrechezas  con  qua  van  aU'Ios  los 
merced  debe  de  aaber,  Verdadera- 

„  , ,.^„u.  u.  vju.juio,  dijo  D.  Lorenzo,  que  deseo  coger  d 

"*  vuesa  merced  ea  un  mal  Iptin  conlinuado,  y  no  puedo,porque 
f  se  me  desliza  de  entre  las  manos  como  anguila.  No  entiendo, 
/j-respondiö  D,  Quijote,  lo  que  vuesa  merced  dice  ui  quiera 
£  j**'""  ^^  ^^  '^^'  (leslizarme.  Yo  me  darö  i  enlender,  respon- 
*r  m  D,  Lorenzo,  y  per  ahora  este  vuesa  merced  atento  a  loa 
versos  glosados  y  a  la  glosa,  que  dicen  desta  maoera  : 

Si  mi  iai  tornase  i  es, 
sin  esperar  ir.as  icri, 

de  lo  que  seri  despuei. 


AI  fin  como  todo  pasa, 
SR  pasd  el  bien  qua  nie  did 
foTtuna  an  liemqo  no  esca^a, 
y  nnnca  mb  le  voiviö, 
ni  abundante,  oi  por^asa. 
Siifiua  Ii4  ya  que  nie  v'ps, 
foriuna,  pueato  A  tuä  pie^; 
vuelveme  ä  iei  venLuroso, 
que  serä  mi  ser  dichosu, 
ti  mi  (ui  tornale  d  ei. 

Ho  quiero  otro  gn^^to  6  glorio, 
olra  palma  <i  veDcimieuM, 
oiro  triatifo,  olra  vitoria, 
■ino  Tolver  al  lonlenlo, 

äna  es  pesar  en  mi  memoria. 
i  tu  ma'vaelves  allä, 
foriuna,  temp^ido  eslA 
lodo  el  rigor  de  mi  fuejro, 
y  mag  si  esta  biea  e»  iaego, 
fiii  eiperar  mal  lerä. 
Cosas  impdsible?  pido, 

Suee  volver  el  liempo  i  ser, 
espne<i  que  uoa  vez  ha  slilo, 
DO  hay  eu  la  lierra  poder. 
que  i  tanto  sa  haya  evienilido. 
tjotre  el  liempo,  vnela  y  va 
ligero,  y  no  volve.ä, 
y  erranael  que  priiete, 
6  qne  el  liempo  ya  se  faese, 
6  vinieie  el  Iteinpo  ya, 
Vivir  en  perplaja  vida, 

TA  esperando,  ya  lemiendo, 
es  muerte  muy  eonocida, 
y  GS  niuclio  mejor  murienJo 
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bnicar  «l  dolor  salidt. 
A  nii  ma  foerft  ialarss 
Mkbtr:  Mu  DO  lo  es, 
paes  con  discnru  major, 
ma  da  U  Tiila  el  Umor 
d*  lo  que  trd  dtiputt. 


} 


En  Bcabando  de  decir  su  glosa  D.  Lorenzo  se  leTBuld  en  pü 
D.  Quijote  ;  y  ea  voz  levantada,  qae  parecia  grilo,  asiendo 
oon  SU  mano  la  derecha  de  D,  Lorenzo  dijo  :  viven  loa  cieloa 
donde  maa  oltos  eslän,  maacebo  generoso,  que  aois  el  mejor 
poeta  del  orbe,  y  que  mereceia  eslar  laureado,  no  por  Cbipre 
ni  por  Geeta,  como  dijo  un  poeta,  qua  Dioa  perdane,  sino  por 
las  Bcademias  de  Alänas,  ai  hoy  vivieran,  y  por  las  qua  hoy 
vivea  de  Paris,  Bolonia  y  Salamanca.  Plega  al  cielo  que  los 
-jueces  aue  os  quitaren  el  premio  primero,  Febo  los  asaetee, 
y  las  Miisas  jamas  atraviesan  loa  umbralea  de  bub  casas. 
Decidme,  aeiior,  si  eoia  servido,  alguoos  versos  mayores, 
que  quiero  tomar  de  todo  ea  todo  el  pulso  A  vuestro  admi- 
rable  ingenio.  i  No  es  bueuo  que  dicen  que  se  holgö  D.  Lo- 
renzo de  verse  alabar  de  D.  Quijote,  aunquele  tenia  per 
loco  f  [  0  fuerza  de  la  odulacion,  6  cuänto  te  extiendes,  y  cuäa 
dilatados  limiles  son  loa  de  tu  juriediccian  agradable  I  Esta 
verda<l  acredito  D.  Lorenzo,  pues  condescendiä  con  la  de- 
manda  y  deseo  de  D.  Quijote  diciäudole  este  soneto  ä  la  fäbula 
6  historia  de  Piramo  y  Tisbe  : 


El  mnro  rompe  la  doncella  hermosa, 

Qae  d«  Piramo  abrioel  gallardo  pecho; 

Parle  al  amor  da  Cbipre,  y  va  deräcbo 

A  Ter  la  quiebra  esir^cba  y  prudiEioaa. 
Babla  el  sileiicto  al!I,  porque  no  osa  | 

La  foz  eutrar  por  tan  eatrecbo  estreeha;  ' 

Las  aimaa   si,  qae  amnr  sucla  rietiMba  < 

FacililAr  la  ma?  dificil  cusa,         " 
Saliö  el  desco  da  campas.  y  el  paao 

De  la  improdeute  vlrgeii  solicita  ' 

Por  tD  gnslo  SU  mnerle  :  vad  qoä  historia. 
Qua  A  aolrambus  en  an  panto  {ö  eilraüa  caso 

Los  mala,  loa  encubre  y  rOEiueila 

tlna  espada,  qd  sepulcro,  una  memoria. 

Bea  Dios,  dijo  D.  Quijole  habiendo  oido  el  soneto  & 
uzo.  que  entre  los  inlinilos  poetas  consumidos  que 
vislo  un  consumado  poeta,  como  lo  es  viiesa  merced, 
lio,  que  osi  me  lo  da  A  entender  el  aitiflcio  deste 
Cuatro  dies  estuvo  D.  Quijote  regaladisimo  en  la  casa 
iego,  al  cabo  de  los  cualeB  le  pidiö  liceucia  para  irse. 
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^  dici6ndole  qua  le  agradecia  la  merccd  y  buen  tratamiento  que 

'  en  sa  casa  nabia  recibido ;  pero'que  por  no  parccer  bien  que 

'74os  Caballeros  andantes  se  den  muchas  horas  al  ocio  y  aJ 

öregalo,  se  queria  ir  a  cumplir  con  su  oficio,  buscando  las 

^^aventuras,  ae  qaien  tenia  noticia  que  aquella  tierra  abun- 

y  ^fdaba,  donde  esperaba  entretener  el  tiempo  hasta  qua  llegase 

r^-el  dia  de  las  justas  de'^ragoza,  que  era  el  de  su  derecha 

l^:^<Aierrota ;  y  que  primero  habia  de  entrar  en  la  oueva  de  "Hon- 

t^-tesinos,  de  quion  tantas  y  tan  admirables  cosas  en  aquelloa 

pt-z^^contornos  se  contaban,  sabiendo  6  inquiriendo  asimismo  el 

L/-  nacimiento  y  verdaderos  manantiales  de  las  siete  lai^unas 

r  1>llamadas  comunmenle  de  Ruidera.  D.  Diego  y  su  hijo  le  ala- 

y^.^  baron  su  honrosa  determinacion,  y  le  dijeron  que  tomase  de 

f-    'SU  casa  y  de  su  hacienda  todo  lo  que  en  grado  le  viniese,  que 

F  *;  le  servirian  con  la  voluntad  posible,  que'a  ello  les  obligaba 

^  el  valor  de  su  persona  y  la  honrosa  profesion  suya.  Liegöse 

j^-^en  fin  el  dia  de  su  partida,  tan  alegre  para  D.  Quijote  como 

^triste  y  aciago  para  Sancho  Panza,  que  se  hallaba  muy  bien 

^'^'con  la  abundancia  de  la  casa  de  D.  Diego,  y  rehusaba  de  vol- 

^yer  ä  la  hainbre  que  se  usa  en  las  florestas  y  despoblados,  y 

[^  4  la  estrecheza  de  sus  mal  proveidas  alforjas  :  cbn  todo  esto 

»*  las  llen"6  y  colmö  de  lo  mas  necesario  que  le  pareciö,  y  al 

v^despedirse  dijo  D.  Quijote  ä  D.  Lorenzo :  no  se  si  he  dicbo  ä 

5!f  vuesa  mereed  otra  vez,  y  si  lo  he  dicho  lo  vuelvo  ä  decir, 

y^que  cuando  vuesa  mereed  quisiere  ahorrar  caminos  y  trabajos 

j^para  llegar  ä  la  inaccesible  cumbre  del  tempio  de  la  fama,  no 

f,  tiene  que  hacer  otra  cosa  sino  dejar  a  una  parte  la  senda  de 

^  la  poesia  algo  estrecha,  v  tomar  la  estrechisima  de  la  andante 

caballerla,  bastante  para  hacerle  emperador  en  daea  las  pajas. 

Con  estas  razones  acabö  D.  Quijote  de  cerrar  el  proceso  de 

r  su  locura,  y  mas  con  las  que  anadio  diciendo  :  sabe  Dios  si 

quisiera  llevar  conmigo  al  seiior  D.  Lorenzo  para  ensenarle 

cömo  se  han  de  perdonar  los  sujetos,  y  supeditar  y  acocear 

los  soberbios,  virtudes  anejas  ä  la  profesion  queyo  profeso-; 

pero  pues  no  lo  pide  su  poca  edad,  ni  lo  querran  consentir 

'  sus  loables  ejercicios,  solo  me  contento  con  advertirle  ä  vuesa 

mereed,  que  siendo  poeta  podrä  ser  famoso  si  se  guia  mas 

'Tpor  el  parecer  ajeno  que  por  el  propio  ;  porque  no  hay  padre 

^'  ni  madre  ä  quien  sus  hijos  le  parezcau  feos,  y  en  los  que  lo 

son  del  entendimiento  corre  mas  este  engafio.  De  nuevo  se 

admiraron  paHrey  hijo  de  las  enlremetidas  razones  de  D.  Qui- 

'■  joterya  discretas  y  ya  disparataJäs,  y  del  tema  y  teson  qu« 

i  Ueyaba  de  acudir  de  todo  enlodo  ä  la  busca'de  sus  desven- 

-  turadas  aventuras,  que  las  tenia  por  fin  y  blanco  de  sus  de- 

^  seos.  Reiteräronse  los  ofrecimientos  y  comedimientos,  y  con 

i,\ü  buena  licencia  de  la  sefiora  del  caslillo  D.  Quijote  y  Sancho 

sobre  Rocinante  y  el  rucio  se  partieron. 

J 
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Ooodc   se  caenta  la  aventara  del  pastor  enamorado,  eon  otros  «o 
>'   ',  Y^idad  graciosos  socesos.  \ 

\ 
Poco  trecho  se  habia  alongado  D.  Quijote  del  lugar  de 
D.Diego  cuando  encontrö'con^os  coino  clerigos  ö  como 
estudiantes,  y  con  dös  labradores,  qua  sobre*  cuatro  bestias  ^ 

.  asnales  venian  caballeros.  El  uno  de  los  estudiantes  traia  'i 
corho  en  portamanteo  en  un  lienzo  de  bocaci  verde  eiiyuello   ^ 
al  parecer  un  poco  de  graaablanca  y  dos"  pares  de  medias  de    \ 
cordellate  ;  el  otro  no  traia 'oTra  cosa  que  dos  espadas  negras 
de  esgrima  uuevas  y  con  sus  zapatillas.  Los  labradores  (raiaa  , 
otras  cosas  que  daban  indicio  y  seiial  que  venian  de  alguna 

'  villa  grande  donde  las  habian  comprado,  y  las  llevaban  ä  su 

dldea ;   y   asi   estudiantes  como  labradores   cayeron  en  la 

misma  admiracion  en  c[ue  caian  todos  aquellos  que  la  ves 

-    primera  veian  ä  D.  Quijote,  y  morian  per  sabcr  que  hombre 

fuese  aquel  tan  fuera  del  uso  de  los  otros  hombres.  Saludoles 

'  D.  Quijote ;  y  despues  de  saber  el  Camino  que  llevaban,  crae 

■  era  el  mismo  que  el  hacia,  les  ofreciö  su  compania,  y  les  pioiö 
detuviesen  el  paso,porquecaminaban  mas  suspoUinas  que  su 
caballo  ;  y  para  obligarlos,  en  breves  razoiies  les  dijo  quien 
era,  y  su  profesion,  que  era  de  caballero  andante,  que  iba ä  bus^ 
car  las  aveuturas  per  todas  las  partes  del  mundo.  Dijoles  que 
se  Uamaba  de  nombre  propio  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  por 
el  apelalivo  el  Caballero  de  los  Leones  Todo  esto  para  tos 
labradores  era  hablarles  en  griego  ö  en  jeri^onza  ;  pero  no 
.para  los  estudiantes,  que  luego  entendieron  la  flaqueza  del 
celebro  de  D.  Quijote  ;  pero  con  todo  eso  le  miraEan'con  ad- 
miracion y  con  respeto,  y  uno  dellos  le  dijo  :  si  vuesa  mer- 
ced,  seiior  caballero,  no  lleva  camino  determinado,  como  no 
le  suelen  llevar  los  que  buscan  las  aventuras,  vuesa  merced 
se  venga  con  nosotros,  verä  una  de  las  mejores  bodas  y  mas 
ricas  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  habrän  celebrado  en  la  Man- 
cha, ni  eu  otras  muchas  leguas  ä  la  redonda.  Preguntöle 
D.  Quijote  si  eran  de  alguii  principe, *que  asi  las  ponderaba. 
No  soii,respondiö  el  estudiante,  sino  de  un  labrador  y  una  la- 
bradora ;  el  el  mas  rico  de  toda  esta  tierra,  y'ella  la  mas  her- 
mosa  que  han  visto  los  hombres.  El  aparato  con  que  se  haa 
de  häcer  es  extraordinario  y  nuevo,  porqiie  se  han  de  cele- 
'  brar  en  un  prado  que  estä  junto  al  pueblo  de  la  novia,  i 
quien  por^excelencia  Uaman  Quit^ria  la  hermosa,  y  el  des- 
posado  se^lama  Camacho  el  rico,  ella  de  edad  de  diez  y  ocho 
aiios,  y  el  de  veinte  y  dos  :  ambos  para  enuno,  aunque  algu- 
nos  curiosos  que  tienen  de  memoria  lös  linajes  de  todo  el , 

1 


PAR^^iT^  GAPfrULO  XHU 


fe  /.'■'.; 


469^^ 


mando,  quieren  decir  que  el  de  la  hermosa  Quiteria  se  aven 
*fC.  taja  ai  de  Camacho;  pero  ya  no  se  mira  en  esto.  que  la» 
riquezas  son  poderosas  de  soldar  muchas  quiebras.  £n  efecto 
el  tal  Camacho  esjiberal,  y  häsele  antojatk)  de  enramar  y 
'^'  cubrir  todo  el  prado^por  arriba,  de  tal  suerte  que  ef  sol  se 
■^«hfirde  ver  en  trabajo  si  quiere  entrar  ä  visitar  las  yerbas 
^  verdes  de  que  eslä  cubierto  el  suelo.  Tiene  asimismo  jopiahe- 
r^  ridas  danzas,  asi  de  espadas  como  de  cascabel  menudo,  que 
^  hay  en  su  pueblo  quien  los  repique  y  sacada  por  extremo  -. 
j  de  zapateadore^  no  digo  nada,  que  es  uiTjuiciolos  que  tiene 
^  munidos ;  pero  ninguna  de  las  cosas  referidasTni  otras  muchas 
wxque  he  dejado  de  referir,  ha  de  hacer  mas  memorables  estas 
^bodns,  siiio  las  que  imagino  que  harä  en  ellas  el  despechado 
.^Basilio.  Es  este  Basilio  un  zagal  vecino  del  mismö  lugar  de 
Quiteria,  el  cual  tenia  su  casa  pared  en  medio  de  la  de  los 
padres  de  Quiteria,  de  donde  tomo  ocasion  el  amor  de  re- 
novar  al  mundo  los  ya  olvidados  amores  de  Piramo  y  Tisbe, 
porque  Basilio  se  enamoro  de  Quiteria  desde  sus  tiernos  y 
primeros  anos,  y  ella  fue  correspondiendo  ä  su  deseo  con 
mil  honestos  favores,  tanto  que  se  contaban  por  eutreteni- 
miento  en  el  pueblo  los  amores  de  los  dos  ninos  Basilio  y 
Quiteria.  Fu^  creciendo  la  edad,  y  acordö  el  padre  de  Quiteria 
de  estorbar  a  Basilio  la  ordinaria  entrada  que  en  su  casa 
tenia  ;  y  por  quitarse  de  andar  rezeloso  y  Ueno  de  sospechas, 
ordenö  de  casar  a  su  hija  con  el  rlco  Camacho,  no  parecien- 
dole  ser  bien  casarla  con  Basilio,  que  no  tenia  tantos  bienes 
l'de  fortuna  como  de  naturaleza  :  pues  si  va  ä  decir  las  ver- 
,dades  sin  invidia,  el  es  el  mas  agil  mancebo  que  conocemos, 
;gran  tirador  de  barra,  luchador  extremado  y  gran  jugador 
'de  pelota  :  corre  como  un'^gamo,  salta  mas  que  una  cabra,  y 
^hirla'^a  los  bolos  como  por'encantamento  :  canta  como  una 
cäTändrla,  y  toca  una  guitarra  que  la  hace  hablar,  y  sobre 
todo*  juega  una  espada  como  el  mas  pintado.  Por  esa  sola 
gracia,  dijo  ä  esta  sazon  D.  Quijote,  merecia  ese  mancebo, 
Qosolo  casarse  con  la  hermosa  Quiteria,  sino  con  la  misma 
ina  Ginebra  si  fuera  hoy  viva,  a  pesar  de  Lanzarote  y  de 
odos  aquellos  que  estorbarlo  quisieran.  A  mi  mujer  con  eso, 
'dijo  Sancho  Panza,  que  hasta  entönces  habia  ido  callando  y 
escuchando,  la  cual  no  quiere  sino  que  cada  uno  case  con  su 
igual,  ateniendose  al  refran  que  dice  :  cada  oveja  con  sujpji- 
TBJa.  Lo  qu'e  yo  quisiera  es  que  ese  buen  Basilio,  que  ya  me 
le  Yoy  ancionando,  se  casara  con  esa  senora  Quiteria,  que 
X  buen  siglo  hayan  y  buen  ppso  (iba  ä  decir  al  reves)  los  que 
^.estofFan  que  se  casen  los  que  bien  se  quieren.  Si  todos  los 
'que  bien  se  quieren  se  hubiesen  de  casar,  dijo  D.  Quijote, 
Iquitariase  la  eleccion  y  juridicion  ä  los  padres  de  casar  sus 
hijos  con  quien  y  cuando  deben  :  y  sl  ä  la  voluntad  de  las 
^hijas  quedase  escoger  los  maridos,  tal  habria  que  escogiese 
/al.criado  de  su  padre,  y  tal  al  que  vi6  pasar  por  la  calle  a  su 
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'  'parocer  biiarro  y  ontonedo,  aunque  fuose  un  desbaratado  es-     ^ 

*  padachin  ':  que  el  amor  y  la  aflcion  con  facilii^  ciegan  los     •, 

ÖJOB  del  enlendimiento  taa  necesarios  para  escoger  eslado; 

y  el  dal  matrimonio  esti  muy  a  peligro  de  errarse,  /"es  nie- 

Bester  gran  tiento  y  particular  favor  del  cielo  |>ara  acertarla. 

'    Quiere  hscer'"ano  un  viaje  largo,  y  si  es  prudeate.'Sntes  de     * 

ponerse  en  Camino  busca  alguna  compania  segurayajiacible 

.  ooQ  quiea  acompanarse  :  /,  pues  por  que  no  hara  lo  mismo  el     | 

.que    na   de   caminar  todala  vida  hasla  el  paradero  de  Ii    ^ 

'< .  muerte,  y  mas  si  la  compania  le  ha  de  acompanar  en  la  cama,    '' 

' ,    en  la  meea  y  en  todaa  partes,  como  es  la  de  la  miijer  con  au 

marido  ?  La  de  la  propia  niujer  no  es  mercadurma  que  nna     ^ 
:  .  vez  comprada  se  vuelve,  6   se  Iriipea  ö  cambia,  porque  m 
accidente  inseparable,  que  dura  lo  que  dura  la  vida  :  es  ao 
,lazo',  que  si  una  vez  le  echäis  al  cuello  se  vuelve  en  el  nudo 
eordiano,  que  si  no  le  corla  la  guadana  de  la  muerte,  no 
'  Eay  desatarle.  Muchas  mas  cosas  pucliera  decir  en  esta  ma- 
.  teria  si  no  lo   estorbara  el  deaeo   que  tcngo  desabarsila 
queda  mas  que  decir  al  senor  licenciado  acerca  de  la  hisloria 
de  Basilio.  A  lo  que  respondiö  el  estudiante,  bachiller  ä  li- 
cenciado como   le  llamö  D.  Quijote  :  de  lodo  no  me  queda 
mas  que  decir  sino  que  desde  el  punto  que  Basilio  supo  qua 
la  hermosa  Quiteria  se  casaba  con  Camactio  el  rico,  nunc« 
mas  le  han  visto  reir  ni  hablar  razon  concertada,  y  siempra    , 
anda  pensativo  y  friste  hablando  entre  8i"ini8mo,  con  que  da 
ciertas  y  ciaras  senales  de  que  se  le  ha  vuello  elguicio. 
come  poco  y  duerme  poco,  y  lo  que  come  aon  frutas,  y  en  lo 
que  duerme,  si  dueime,  es  en  el  campo  sobre  la  dura  tierra 
como  animal  bruto  :  mira  de  cuando  en  cuando  al  cielo,  7 
otras  veces  clava  los  ojos  en  la  tieira  coa  tal  embelesa- 
miento,  que  no  parece  sino  estatua  vestida  que  el'äire  le 
mueve  la  ropa.  En  fln  el  da  lales  muestras  de  teuer  apaalo- 
nado  el  cofazun,  que  tememos  todos  los  que  le  conocemos 
que  el  dar  el  si  manana  la  hermosa  Quiteria  ha  de  ser  lasen- 
tencia  de  su  muerte.  Dios  lo  liarä  mejor,  dijo  Sancho,  qaa 
Dios,  que  da  la  llaga,  da  la  medictna  :  uadie  sähe  lo  qua  esta 
por  venir  ;  de  aqui  a  maüana  muchas  horas  hay,  y  en  una  y 
Bun  en  un  momento   se  cae  la  casa ;  y  yo  he  visto  llover  ; 
hacer  sol,  todo  a  un  mismo  punto  :  tal  se  acuesta  sano  la 
ue  no  se  puedemoverotrodia.  Ydiganme,  ^porven- 
rä  quicn  se  alabe  que  tiene  ei^hado  uu  cIavo  i  la  rodeja 
luna?  No  por  cierto ;  y  entre  el  si  y  elTio  de  la  ifiujef 
itraveria  yo  &  poner  una  punta  de  atfiler,  porque  uo 
deume  A  mi  que  Quiteria  quiera  de  buea  corason  y 
a  Toluntad  a  Basilio,  que  yo  le  dare  ä  el  un  saoo  de  j 
entura;  qua  el  amor,  segun  yo  he  oido  deciK  mira  ? 
8  antojoa  eue  hacen  pareeer  oro  at  cobre,  ä  la  po-    | 
quesa,  y  &  las  lagaüas  perlas.  ^A.dönde  vas  A  parar,   j 
que  aeas  matdito,'  dijo  D.  Quijote,  que  cuando  co-  * 

( 
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ienzas  ä  ensartar  refranes  y  cucntos  no  te  paede  espe rar 

'siüo  el  mismo  Judas,  quo  te  lleve.  Dime,  animal,  ^  que  sabes 

j^tü  de  clavos  ni  de  rodajas,  ni  de  otra  cosa  ninguna?  {Oh  I 

K 'pues  8i  no  me  entienden,  respondiö  Sancho,  no  es  maravilla 

r^'^e  mis  sentencias  sean  tenidas  por  disparates ;  pero  no  im- 

^ '  porta,  yolne  entieudo,  y  se  que  no  he  dicho  muchas  nece- 

i,^aades  en  lo  que  he  dicho,  sino  que  vuesa  merced,sei!ior'"mio, 

'vSiempre  es  friseal  de  mis  dichdl  y  aun  de  mis  hechos.  Fiscal 

has  de  decir7diJo  D.  Quiiole,  que  no  frisca),  prevaricador 

l  del  buen  ienguaje,  que  Dies  te  confunda.  No  se  apunle  * 

^vuesa  merced  conmigo,  respondiö  Sancho,  pues  sabe  que  no 

[^me  he  criado  en  la  corte,  ni  he  estudiado  en  Salamanca  para 

'p-  saber  si  aüado  ö  quito  alguna  letra  ä  mis  vocabios.  Sl  que, 

r  valgame  Dios,  no  hay  para  que  obligar  al  sa^'gues  ä  que 

^'hable  como  el  toledauo;  y  toledanos  puede  haber  que  no  las 

f    corten  en  el  aire  en  esto  del  hablar  polido.  Asi  es,  dijo  el 

licenciado,  porque  no  pueden  hablar  tnn  bien  los  que  se  crian 

.  en  las  tenerias  y  en  Zocodober,  como  los  que  se  pasean  casi 

.  todo  el  "cTia  por  el  claustro  de  la  iglcsia  mayor,  y  todos  son 

^ .  toledanos.  El  lenguaje  puro,  el  propio,  el  elegaute  y  claro 

/  e8ta  en  los  discretos  cortesanos,  aunque  hayan  nacido  en 

^Majalahonda  :  dije  discretos,  porque  hay  muchos  que  no  lo 

^  son,  y  la  discrecion  es  la  gramätica  del  buen  lenguaje,  que 

if^se  acompana'^on  el  uso.  Yo,  senores,  por  mis  pecados  he 

^'estudiado  cänones  en  Salamanca,  y  picome  algun  tanto  de 

l(>fdecir  mi  razon  con  palabras  ciaras,  Ifanas  y  signiflcantes.  Si 

}  no  08  picarades  mas  de  saber  mas  ihenear  las  negras  *  que 

^Ueväis  que  la  lengua,  dijo  el  otro  estu^iante,  vos  llevdracles 

f*el  primero  en  licencias,  como  llevastes    coIa  ^.  Mirad,  ba- 

k,chiller,  respondiö  el  licenciado,  vos  estäis  en  la  mas  errada 

^  opiniou  del  mundo  acerca  de  la  destreza  de  la  espada  tenien- 

1  dola  por  vana.  Para  mi  no  es  opinion,  sino  verdad  asentada, 

E^  replicö  Corchuelo^y  si  quereis  que  os  lo  muestre^con  la 

>  experiencia,  espadas   traöis,  comodidad  hay,   yo   pulsos  y 

'*  faerzas  iengo,  que  acompanadas  de  mi  änimo,   que* no  es 

fif.poco,  08  harän  confesar  que  yo  no  me'engano.  Apeaos,  y 

r^iUsad  de  vuestro  compas  de  pies,  de  vuestros  circulos  y  vues- 

-^  tpos  dngulos  y  ciencia,  que  yo  espero  de  haceros  ver  estre- 

^Uas  a  mediodia  con  mi  destreza  moderna  y  zafia,  en  quien 

espero  despues  de  Dios,  que  estä  por  nacer  hdmbre  que  me 

^aga  volver  las  espaldas,  y  que  no  le  hay  en  el  mundo  ä 

•  qoien  yo  no  le  haga  perder  tierra.  En  eso  de  volver  6  no  las 

?/t'*  •  ■       -  /    '    /' 

[) .    '  Qnlere  decir,  uo  te  enfade. 

LA   *  Las  negras  son  las  espadas  de  bierro  sin  lustre  ni  corte,  con  an  boton 

f^an  la  pulTui,  de  las  cuales  se  usa  en  el  juego  de  la  esgrima. 

,  •  s  Uevar  el  primero,  es  ilevar  el  primer  lugar;  llevar  cola,  tievar  el  Ulli' 
'   tto  :  frases  usadas  en  las  universioades  cuaado  concurren  varios  en  las  opo- 

t.iiciones  ft  cÄtedras  6  para  recibir  los  grados :  aqui  se  trataba  del  de  liSen* 

^9iädo,  que  era'^el  del  otro  estudiante« 
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espaldas  no  me  meto,  replicö  el  diestro»  aunque  podria  ser 
}  que  en  la  parte  doude  la  vez  primera  clavascdes  el  pie,  alli 

j  OS  abriesen  la  sepultura  :  quiero  dacir,  qua  alli  quedäsedes 

'     r  muerto  per  la  despreciada  destreza.  Ahorase  vera,  respoadio 

;,  Corchuelo,  y  apeändose  con  gran  presteza  de  su  jumento  tiro 

^^'     r    con  furia  de  una  de  las  espadas  que  l.evaba  el  licenciadoeh 
t'  /*:'*''    el  suyo.  No  ha  de  ser  asi,  dijo  ä  este  instante  D.  Quijote,que  2 
*//     f     y®  quiero  ser  el  maesti'o  desta  esgrima,  y  el  jiiez  destama-  i 
;    '    [^'  chas  veces  no  averi^uada  cuestion:  y  apeändose  de  Hoci- 
'.  '^  •  .    nante,  y  asiendo  de  su  lanza  se  puso  en  la  mitad  del  Camino 
f  .    a  tiempo  quaya  el  licenciado  con  geutil  donaire  de  cuerpoy 

?  *  bompas  de  pies  se  iba  contra  GorchueTo,  que  contra  el  se  viao 

;  '  '  lanzando,  coino  decirse  suele,  fuego  por  los  ojos.  Los  otros 
;  dös  labradores  del  acompaiiamiento  sin  apearse  de  sus  pp- 

!  >  '.  llinas  sirvieron  de  aspetatores  *  en  la  mortal  tragedia.  jJäS 
',  ',  '  cuchilladas,  estocadas,  altibajos,  reveses  y  mandobles  que 
'  .  '  tiraba  Corchuelo  eran  sin'  "nümero,  Sias  espesas  que  higado, 
f  y  üfias  menudas  que  granizo.  Arrenielia  como  un  leon  irri- 

.      y  tado,  pero'  saüale  al  encuentro  un  ta^^aboda  de  la  zapatiila  de 
.'  la  espada  del  licenciado,  que  en  mitad  de  su  furia  le  detenia, 
^ ''■.'.        y  S3  1^  hacia  besar  como  si  fuera  reKquia,  auiique  no  con  * 
I     .  tanta  devociou  como  las  reliquias  deben  y  suelen  besarse. 

.  •  Finalineute  el  licenciado  le  conto  a  estocadas  todos  los  bo-^ 
I  tones  de  una  media  sotanilla  que  traia  vestida.  hacieadole 

f'      V        tiras  los  faldamentos  como  colas  de  piJlpo  :  derriböle  el  som- 
./::  brero  dos  veces,  y  cansöle  de  manera  que  de  despeeho,  cölera 
.;y  rabia  asiö  la  espada  por  la  empunadura,  y  arrojöla  per  el 
aire  con  tanta  fuerza,  que  uno  de  los  labradores  asisteates, 
que  era  escribano,  que  fue  por  ella,  di6  despues  por  testi- 
^  '    monio  que  la  alongö  de  si  casi  tres  cuartos  de  legua,  el  cual 

'  testimonio  sirve  y  ha  servido  para  que  se  conozea  y  vea  con 

toda  verdad  como  la  fuerza  es  vencida  del  arte.  Sentose  caa- 
sado  Corchuelo,  y  Uegändose  a  el  Sancho  le  dijo  :  mia  fe, 
senor  bachiller,  si  vuesa  merced  toma  mi  consejo,  de  aqui 
adelante  no  ha  de  desafiar  ä  nadie  a  esgrimir,  sino  ä  lu- 
char   ö   ä  tirar  la  barra,  pues  tiene  edad   y   fuerzas  para 
ello,    que   destos  ä   quien    llamau   diestros  he    oido   decir  i 
^        que   meten   una  punta   de   una  espada  por  el  ojo  de  una  j 
aguja.  Yo  me  contento,  respondiö  Corchuelo,  de  haber  caido  ' 
de  mi  burra,  y  de  que  me  haya  mostrado  la  experiöfencia  la  ^ 
verdad  de  quien  tan  lejos  eslaba  :  y  levantändose  abrazo  al  ' 
licenciado  y  quedaron  mas  amigos  que  de  äntes,  y  no  qui    \ 
sieron  esperar  al  escribano,  que  habia  ido  por  la  espada,  por  ; 
parecerles  que  tardaria  mucho,  y  asi  determinaron  seguir 
por  lle^ar  temprano  ä  la  aldea  de  Quiteria,  de  donde  todos 
eran.  En  lo  que  faltaba  del  Camino  les  fue  contando  el  liccn«  | 
ciado  las  excelencias  de   la  espada  cön  tantas  razoaes  de-  ' 

*  Atoelaioret  por  etpectadores. 
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I  mostrativas,  y  con  lantas  flguras  y  demostraciones  matemä- 
I  ticas,  que  todos  quedaron  eiiterados  de  la  bondad  de  la 
k  -  eiencia,  y  Corchueio  reducido  de  su  pertinacia.  Era  anoche- 
^.  cido,  pero  antes  que  llegasen  les  pareciö  ä  todos  que  estaba 
^^delante  del  püeblo  un  cieio  Ueno  de  innumerables  y  resplan- 
_*deciente8  estrelias.  Oyeron  asimismo  confusos  y  suaves  so- 
J[5^nidosde  diverses  instrumentos,  como  de  flautas,  tamborinos, 
S^  salterios,  albogues,  pauderoi^  y  sonajas ;  y  cuando  llegaron 
^  cerca  vieron  que  los  arboles  de  una  enramada,  que  ä  mano 
i^^abiau  puesto  ä  la  entrada  del  pueblo,'  estaban  todos  Uenos 
%  ide  luminarias,  ä  quieu  no  ofeadia  el  viento,  que  entönces  no 
|*V«opläLa  sino  tan  manso,  que  no  tenia  fuerza  para  mover  las 
f:.'hajas  de  los  arboles.  Los  müsicos  eran  los  regocijadores  de 
ta^laboda,  que  en  diversas^cuadrillas  por  aquel  agradable  sitio 
.% andaban,  unos  bailando,'  y  otros  cantando,  y  otros  tocando 
L  la  diversidad  de  los  referidos  instrumentos.  £n  efecto  no 
^''-parebla  sino  que  por  todo  aquel  prado  andaba  corriendo  la 
[^"ilegria  y  saltando  el  contento.  Otros  muchos  andaban  ocupa- 
^/.dos  en  levantar^ndamios,  de  donde  cou  comodidad  pudiesen 
rYW  otro  dia  las  representaciones  y  danzas  que  se  habian  de 
;  hacer  en  aquel  lu^ar  dedicado  para  solenizar  las  bodas  del 
rico  Camacbo  y  las  exequias  de  Basilio.  No  quiso  entrar  en 
^el  lugar  D.  Quijote,  aunque  se  lo  pidieron  asi  el  labrador 
^como  el  bacluUer;  pero  et  diö  por  disculpa  bastantisima  a  su 
>.parecer,  ser  costumbre  de  los  caballeros  andantes  dormir 
por  los  campos  y  florestas  antes  que  en  los  poblados,  aunque 
luese  debajo  de  dorados  techos,  y  con  esto  se'Sesviö  un  poco 
'del  Camino,  bien  contra  la  voluntad  de  Sancho,  viniendosele 
.ä  la  memoria  el  buen  alojamiento  que  babia  tenido  en  el  cas^ 
tillo  6  casa  de  D«  Diego. 


CAPITULO  .XX. 

Donde  se  enentan  las  bodas  de  Camacho  ol  rico,  con  el  saceso  de 
^'.  Basilio  el  pobre. 

\f>  Apenas  la  bl^nca  aurora  habia  dado  lugar  ä  que  el  luciente 
\  Febo  con  el  ardor  de  sus  calientes  rayos  las  liquidas  perlas 
Mfjde  sus  cabellos  de  oro   enjugase,  cuando  D.  Quijote  sacu- 

V  diendo  la  pereza  de  sus  miemnros  se  puso  en  pi6  y  Hämo  a 
^.su  escudero*  Sancho ,  que  aun  todavla  roncaba  :  lo  cual  visto 
[•  por  D.  Quijote,  antes  que  le  despertase  le  dijo  :  6  tu  bLen« 
^  aventurado  sobre  cuantos  viven  sobre  la  haz  de  la  tierra  pues 

V  sin  tener  Invidia  ni  ser  invidiado  duermes^con  sosegado  es- 
/^iritu,  ni  te  persiguen  encantadores,  ni  sobresaltan  encau- 
f  tamentos.  Duerme,  digo  otra  vez,  y  lo  dire  "btras  ciento,  sin 

que  te  tengan  en  continua  vigilia  zelos  de  tu  dama,  ni  te  des« 


y 
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velen  pensamientos  de  pagar  deudas  que  debas,  ni  de  lo  que 
has  de  hacer  para  comer  otro  dia  tu  y  tu  pec[uena  y  jiigus- 
^  tiada  familia.  Ni  la  ambicion  te  incfuieta,  ni  la  pompa  vana 
^^ ^  ^  del  mundo  te  fatiga,  pues  los  limites  de  tus  deseos  no  se 
extienden  ä  mas  que  ä  pensar  tu  jamento,  que  el  de  tu  per- 
sona  sobre  mis  nombros  le  tienes   puesto :  contrapeso  y 

'  carga  que  puso  la  naturaleza  y  la  costumbre  d  lo?  senores. 
Duerme  el  criado,  y  eslä  velando  el  senor,  pensando  cömo  le 
ha  de  sustentar,  mejorar  y  hacer  mercedes.  La  congoja  de  ver 
que  el  cielo  se  hace  de  bronce,  sin^acudir  ä  la'tierra  con  d 
conveniente  rooio,  no  aflige  al  criado,  sino  al  senor  que  ha   ■; 

'  de  süstentar  an  la  esterilidad  y  hambre  al  que  le  sirviö  ea  la  ] 
fertilidad  y  abundancia.  A  todo  esto  no  respondio  Sancho,  I 
porque  dormia,  ni  despertara  tan  presto  si  D.  Quijote  con  d  ^ 
cu^nto  de  la  lanza  no  le  hiciera  volver  en  si.  Despertö  an  fia  j 
sönoliento  y  perezoso,  y  volviendo  el  rostro  a  todas  partes  | 
dijo  :  de  la  parte  desta  enramada,  si  nome  engano,  sale  an 
tufo  y  clor  harte  mas  de  torraznos  asados,  que  de  juncos  yjo- 
niillos  :  bodas  que  por  tales  olores  comienzan,  parä  mi  san- 
tiguada  que  denen  de  ser  abundantes  y  generosas.  Acaba, 
gloton,  dijo  D.  Quijote  :  ven,  iramos  ä  ver  estos  desposorios 
por  ver  lo  que  hace  el  desdenado  Basilio.  Mas  que  haga  lo 

'  que  quisiere,  respondio  Sancho;  no  fuera  el  pobre,  y  casä- 
rase  con  Quiteria.  ^No  hay  mas  sino  no  teuer  un  cuarto,  y 

.   querer  casarse  por  las  nubes?  A  la  fe,  senor,  yo  soy  de  pa- 
recer  que  el  pobre  debe  de  contentarce  con  lo  quehallare,yno 

Sedir  cotufas  en  el  golfo.  Yo  apostarö  un  brazo  que  paede 
amacho'envolver  en  reales  ä  Basilio;  y  si  esto  es  asi,  como 
debe  de  ser,  bien  bqba  fuera  Quiteria  en  desechar  las  galas  y 
las  joyas  qua  le  deBe  de  liaber  dado  y  le  puede  dar  Camacho, 
por  escogar  el  tirar  de  la  barra  y  eljugar  de  la  negra  de  Ba-  \ 
silio.  Sobre  un  buen  tiro  de  barra,  6  sobre  una  gentil  trete 
de  espada  no  dan  ui^  cuartillo  de  vino  en  la  taberna.  Habi-  ; 
lidades  y  gracias  que  no'^  son  vendibles,  mas  que  las  tenga  ei  j 
conda  Dirlos;  paro  cuando  las  tales  gracias  caen  sobre  quien  j 
tiene  buen  dinero,  tal  sea  mi  vida  como  ellas  pareceu.  So-  \ 
.  bre  un  buen  cimianto  se  puede  lavantar  un  buen  edificio,  y  | 
el  major  cimiento  y  zanja  del  mundo  es  el  dinero.  Por  quiea 
Dies  es,  Sancho,  dijo'a  asta  sazon  D.  Quijote,  que  concluyas 
con  tu  arenga,  que  tengo  para  mi  que  si  te  dejasen  seguir  ea  | 
las  que  ä  cada  paso  comianzas,  no  te  quedaria  tiempo  para  ] 
comer  ni  para  dobmir,  que  todo   lo  gastarias  en  hablar.  Si  { 
vuesa  mercad  tuviera  buena  memoria,  replicö  Sancho,  de-  j 
bierase  acordar  de  los  capUulos  de  nuestro  concierto  äotes  i 
que  esta  ultima  vez  saliesemos  de  casa  :  uno  dellos  fue,  que  ; 
me  habia  de  dejar  hablar  todo  aquello  que  quisiese,  con  quo 
no  fuese  contra  el  pröjimo  ni  contra  la  autoridad  de  vuesa 
merced,  y  hasta  ahora  me  parece  que  no  he  contravenido  con- 
tra el  tal  capitulo.  Yo  no  me  acuerdo,  Sancho,  respondio  D.Qui-  ' 


h^<^^/'(^/'^*^f^  XX.        '     ^"' 

I  jote  del  tal  capitulo;  y  puesto  que  sea  asi,  quiero  que  callesy 

vengas,que  ya  los  instrumentos  que  anoche  oimos  vuelven  a 

alegrar  los  valles,  y  sin  duda  los  desposorios  se  celebrarän 

en  el  frescor  de  la  manana,  y  no  en  el  calor  de  la  tarde.  Hizo 

Sancliö  lo  que  su  senor  le  mandaba,  y  poniendo  la  silla  ä 

Rocinante  y  la  albarda  al  rucio  subieron  los  dos,  y  paso  ante 

paso  se  fueron  entrando  por  la  enramada.  Lo  primero  que 

/.fiele  ofreeiö  a la  vista  de Sancho  fu^espetado  en  un  asador  de 

•  un  olmo  entere  un  entere  novillo,  y  en  el  fuego  doncfe  se  habia 

i^.de  asar  ardia  un  mediane  monte  de  lena,  y  seis  ollas  que  al 

^rededor  die  la  hogüera  estaban  no  se  habian  hecCo  en  la  co- 

^un  turquesa  de  las  demas  ollas,  porque  eran  seis  medias 

'tinajas,que  cada  una  cabia  un  rasti^  de  carne  :  asi  embebian 

y  encerraban  en  si^jarneros  enteros  sin  echarse  de  ver,  como 

si  fueran  palominos  :  las  liebres  ya  sin  p'ellejo,  y  las  gallinas 

Bin  pluma  que  estaban  colgadas  por  los  arboles  para  sepültar- 

[*las  en  las  ollas,  no  tenian  nümero :  lospäjaros  y  caza  de  diver- 

808  generös  eran  infinites,  colgadosde  los  arboles  para  que  el 

aire  los  enfriase.  Conto  Sancho  mas  de  sesenta  zaques  de  mas 

de  ä  dos  "afrobas  cadauno,ytodos  llenos,segunc[espues  pare- 

«16,  de  generöses  vinos :  asi  habia  rimeros  de  pan  bianquisimo 

feomo  los  suele  haber  de  montones  de  trigo  en  las  eras  :  los 

Iqaesos  puestos  como  ladrillos  enrejados  formaban  una  mu- 

Jralla,y  doscalderas  de  aceite  mayores  que  las  deuntint^  ser- 

tiande  freircosas  de  masa,  quecon  dos  valientes  palas  las  sa- 

leaban  fritas  y  las  zabullian  en  otra  caldera  de  prepl^ada  mlel 

'qoe  alli  junto  estabsT.  Los  «^ocineros  y  cpcineras  pasaban  de 

«ncuenta,  todos  limpio^,  todos  diligentes  y  todos  contentos. 

En  el  dilatado  vientre   del  novillo   estaban  doce  tiernos  y 

pequenos  lechones,  que  cosidos  per  encima  servian  de  darle 

sabor y  enternecerle  :  las  especias  de*diversas  suertes  no  pa- 

recia  naberlas  comprado  per  libras,  sine  por  arrobas,  y  todas 

€8taban  de  manifiesto  en  una  grande  arca.  Fiualmente  el  apa- 

.  fato  de  la  boda  era  rüstico,perotan  a^undante  quepodia'sus- 

ftentar  a  un  ejercito.  Tode  lo  miraba  Sancho  Panza  y  todo  lo 

'  oontemplaba,  y  de  todo  se  aficionaba.  Primero  le  cautivaron 

yrindieron  el  deseo  las  ollas,  de  quien  el  tomara  de  bonisima 

^fana'un  mediane  puchero;  luego  le  aficionaron  la  voluntad 

'los  zaques ;  y  ültimamente  las  frutas  de  sarten,  si  es  que  se 

podian  Uamar  sartenes  las  tan  orondas  calderas;  y  asi  sin 

poderlo  sufrir  ni  ser  en  su  mano  hacer  otra  cosa,  se  llegö  ä 

ano  de  los  solicitos  cocineros,  ^y  con  corteses  y  hambrientas 

'razones  le  rogö  le  dejase  mojar  un  mendrugo  de  pan  en  una 

^e  aquellas  ollas.  A  lo  que  'el  cocinero  respondiö  :  hermano, 

«ste  dia  no  es  de  aquellos  sobre  quien  tiene  jurisdiccion  la 

^ambre,  merced  al  rico  Camacho  :  apeaos  y  mirad  si  hay 

*por  ahi  un'^charoh,  y  espumad  una  jgallina  ö  dos,  y  buen 

rovecho  es  hagan. '  No"  veo    ninguno,   respondiö  Sancho. 

rad,  dijo  el  cödnero,  ipecador  de  mi,  y  quo  melindroso 
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,y  para  _ßoco  debeis  i 

,'■   ■        '.  y  ericajandole  en  u; 

.     ,,-  '.    gatTiims  y  doBganE 

'}  ♦    '  ''.v.desayuiiaos  cbii  esl 

';  "      -,       Jel  j-Qnlar.  No  teng|(  i 

"«,  .  llevaos,  dijo  el  cocii  ! 

/cw  /.i.      öl  coiitento  de  Cam  I 

J^,,,'  '    una   parle  de  la  er  ' 

/^    '''  '"■'Bohi'e  doi:e  hermos 

st*-*»'      'jß  campo  y  con  ir 

lAti  ■  r  -■  ■  veslHos  de  regocijc 

•^//'/  '/'  corrieron  no  una,  s 

«■,',  ''■'''_  gocijada  algazdra  ; 

'j^'"';    ,  '.  teria,  el  laa  rico  c 

^'''■'        del  mundo.  Oyendo 

*jf'"-  -'paiece  que  eslos  no 

f-t  t  '; '■   si  la  hubieraii  vist_    __  ._._^ _..  .__    _._  ..  _    .     j 

'/"  ■■        .baizas  desla  su  QuiWria.  De  alli  a"poco  comenzaron  ä  enlrar  ■ 

jl'''  per  divBi'sas  partes  de   la  enramada  muchas   y   diferentes 

-.■''  ". -■     daizas,  entre  las  cuales  venia  una  de  espadas  de  hasia  veinl»! 

"'*'-*■        y iiuatro  za^ales  de  gallardo  parecer  y  bfio,  todos  vestidoa! 

tA:  dl    delgado  y  blanquiaimo  lieuz'o  con  sus  paiios  de  tocar  U- 

''' '  b/ados  de  väi'ias  colores  de  Tina  seda;  y  al  qtielos  guiaba, 

qje  ei'B  un  ligero  maiicebo,  preguiilö  uno  de  los  de  las  ye-{ 

f-  ■  ,  euas  si  se  habia  heriJo  algimo  de  los  daozantea.  Porahora,, 
bendito  sea  Dios,  no  se  ha  herido  uaiiie,  tödos  vanios  sanos; 
y  luego  comeiiz6  a  earedaräS  con  los  demas  companeros,  con 
tantas  vuelLas  y  con  tanta  destreza,  que  aunque  U.  Quijole 
eslaba  hecho  ä  ver  seniejantes  danzas,  ninguna  le  habia  pft- 

!   .    .  recido  taii  bien  como  aquella.  Tambien  le  pareciö  bien  otr«. 

r,  que  cnti'6  de  doucellas  bermosi&imas,  tan  mozas  que  al  ps- 

recer  ninguna  bajaba  de  catorce  ui  llegaba  a  diez  y  ocbo 
Qüos,  vestidas  todas  de  paUnilla  verde,  los  cabellos  parUj 
tranzados  y  parte  sueltos,  peVo  lodoa  tan  rubios,  que  con  los 
,del  3ol  podian  tene'r  competencia,  sobre  los  cuales  traiui' 
guimaldas  de  jazmines,  rosäs,  amaranto  y  madresolva  com- 
puestas.  Guiäbalas  uii  venerable  viejo  y  una  anciana  mt-' 
trona;  pero  mas  ligeros  y  sueltos  que  sus  anos  prometian. 
Haciaies  el  son  uiia  gaita  zjiinorana,  y  ellas  Ilcvaudo  en  los 
rostros  y  en  los  ogos  a  la  honestitad  y  en  los  pies  a  la  lis 
reza,  se  mostraban  las  mejorea  bailadoraa  del  munc' 
esta  enlrö  olra  danza  de  artificio  y  de  las  que  Hat 
bladas.  Era  de  ocho  ninfas'i'epartidas  en  dos  hileras  :  de  la 
una  hilera  era  guia  el  dies  Ciipido,  y  de  la  otra  el  Interes; 
aquel  adornado  de  alas,  arco,  aljaba  y  saetas;  este  vestido  da 
ricQs  y  diveisas  eolorcs  de  oio  y  seda.  l^s  nintas  que  al 
Amor  seguian  tralan  ä  las  espaldas  en  pergamino  blanco  f 
,^      lolras  graudes  escrilos  sus  nombres.  Poeslfi  era  el  litulo  dft 
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ia  primera ;  el  de  la  segunda  j)iscrecyQii :  el  de  la  tercera  Baen 
^Jinnje;  el  de  la  cuarta  Valentia,  Del  modo  mismo  venian  se- 
k:  naladas  las  que  al  Interes  seguiaa.  Decia  Liberalidad  el  titulo 
3 de  la  primera;  Dädiva  el  de  la  segunda;  Tesoro  el  de  la  ter- 
^'cera,  y  el  de  la*cuarta  Posesion  paciüca,  Delante  de  todos 

venia  un  castillo  de  madera,  a  qiiien  tiraban  cuatro  salvajes, 
^  todos  vestidos  de  yedra  y  de  cänamiTTenido  de  verde,  tan  al 
V  natural  quepor  poco  espantarari  ä  Sancho.  En  la  fronter^del 
^>  castillo  y  en  todas  cuatro  partes  de  sus  cuadros  traia  escrito  : 
ir  Castillo  del  bueüj^ato,  Hacianles  el  sön  cuatro  diestros  ta- 
|u  nedores  de  Jtamboril  y  ilauta.  Gomenzaba  la  danza  Cupido,  y 
%iaFiendo  hecho  dos  mudanzas  alzaba  los  ojos  y  flechaba  el 
^^rQO  contra  una  doncella  que  se  ponia  entre  las  almenas  del 

JcastillOy  ä  la  cual  desta  suerte  dijo  :         ^ ,- . 


n 


K 


'^, 


'  I  Yo  8oy  el  dios  poderoso 

f\  en  el  aire  y  ea  la  tierra, 

^  y  en  el  ancho  mar  undoso, 

y  en  caanto  el  abismo  encierra 
en  sa  baratro  espantoso. 
t  Nunca  conoci  que  es  miedo; 

^  todo  cuanto  quiero  puedo, 

aunque  qaiera  lo  imposible, 
y  en  todo  lo  que  es  posible 
mando,  quito,  pongo  y  vedo. 


Acabö  la^copla,  disparö  una  ilecha  por  lo  alto  del  castillo,  y 
,  retiröse'a  su  puesto.  Saliö  luego  el  Interes,  y  hizo  otras  dos 
^   mudanzas  :  callaron  los  tambormos,  y  el  dijo  : 

!  Soy  qaien  puede  mas  qae  Amor, 

y  es  Amor  el  que  me  guia; 

soy  de  ia  estirpe  major 
\j  que  el  cield  en  la  tierra  cria 

fu^  mas  conocida  y  mayor. 

.  V  Soy  el  luleres.'en  quien 

\^  poeos  suelen  obrar  bien, 

\  y  obrar  sin  m'i  es  gran  milagro; 

w,  y  cual  soy  te  me  consagro 

por's/empre  jamas  am6t). 

Retiröse  el  Interes,  y  hizose  adelante  la  Poesia,  la  cual  des- 
r^pues  de  haber  hecbo  sus  mudanzas  como  los  deoias,  puoslo.^ 
"  los  ojos  en  la  doncella  del  castillo  dijo  : 

>.  En  dulcisimos  coj)ceios 

ipfr  la  dulciäima  Poesia, 


^ 


j^ltos,  graves  y  «liscreios^ 
Tenora,  et  alma  te  envia 
envuelta  entre  mil  sunetos. 
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Si  acaso  no  te  importuua 
mi  Dorfia,  lo  fortana 
de  olras  mncbas  invidiada, 
serA  por  mi  leTantada 
'  sobre  ei  cerco  de  la  lana. 

;  Desviöse  la  Poesia,  y  de  la  parte  dal  Interes  saliö  la  libera. 
lidaid,  y  despues  de  hechas  sus  mudauzas  dijo  : 

Llaman  liberalidad 
al  dar  que  el  oxiremo  haye 
de  la  prodigalidad,  a 

j  del  contrario,  qne  argnye  " 

tibia  y'floja  voluntad. 

Mas  yo  por  te  eo^andecer, 
de  boy  mas  pröiigaibe  de  ser; 
qae  aanque  vicio,  es  viciu  honrado 
y  de  pecDo  enamorado, 
qne  en  el  dar  se  echa  de  yer. 

Deste  modo  salieron  y  se  retiraron  todas  las  figuras  de  las 
dos  escuadras,  y  cada  uno  hizo  sus  mudanzas  y  dijo  sus  Yer- 
sos,  älgunos  elegantes  y  algunos  ridiculos,  y  solo  tomö  de 
memoria  D.  Quijote  (que  la  teiüa  ffraade)  los  ya  referidos,  j; 
luego  se  mezclaron  todos,  hacienao  y  deshaciendo  lazos  con 
ffeutil  donaire  y  desenvoUura;  y  cuando  pasaba  el  .ffmor  por 
delante  del  castillo  disparaba  por  alto  sus  flechas,  pero  el-: 
Interes  quebraba  en  el  alcancias  doVadas.  Finalmente  despues 
de  haber  bailado  un  buen  espacio,  el  Interes  sacö  un  bolson« 
que  le  formaba  el  pellejo  de  un  gran  gato  romano,  que  j^ecia 
estar  Ueno  de  dineros,  y  arrojändole  al  caslillo,  con  el  golpti 
se  desencaiaron  las  tablas  y  se  cayeron,  dejando  ä  la  don«^ 
cella  descubierta  V  sin  defensa  alguna.  Llegö  el  Interes  con  las 
figuras  de  su  valia,  y  echändola  una  gran  cadena  de  oro  al 
cueilo, mostraron  prenderla,  rendirla  y  cajitivaria :  lo  cual  vist© 
por  el  Amor  y  sus  yale'dores,  hicieron  ademan  de  quitarsela,  y 
todas  las  demosträciones  que  hacian  eran  al  son  de  los  tarn-' 
borinos,  bailando  y  danzando  concertadamente.  Pusieronloft 
en  paz  los  salvajes,  los  cuales  con  mucha  presleza  volviero 
a  armar  y  ä  encajar  las  tablas  del  castillo,  y  la  doncella 
cncerro  en  61  como  de  nuevo,  y  con  esto  se  acabö  la  dan 
con  gran  contento  de  los  que  la  miraban.  Preguntö  D.  Qui 
jote  ä  una  de  las  ninfas  que  qui^n  la  habia  compuesto  y  ord 
iiado.  Respondiöle  que  un  beneficiado  de  aquel  pueblo, 
tenia  gcntil  caletre  para  semejantes  invencione«.  Vo  apostaräj 
dijo  D.  Quijote,  que  debe  de  ser  mas  amigo  de  Camacho  qor 
de  Basilio  el  tal  bachiller  6  beneficiado,  y  que  debe  de  ten 
mas  de  satirico  que  de  vlsperas  :  bien  ha  encajado  en  la  dan 
las  habilidades  de  Basilio  y  las  riquezasde  Camacho.  Sauch< 
Panza,  que  lo  escuehaba  todo,  dijo  :  el  rey  es  mi  gallo,  ä  Cama 
oho  me  atengo.  En  fin,  dijo  D.  Quijote,  bien  se  pai^ie,  Sanch 
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que  eres  villano  y  de  aquellos  que  dicen  viva  quien  vence.  No 
se  de  los'que  soy,  respondiö  Sancho ;  pero  bien  so  que  nunca 
de  oUas  de  Basilio  sacarö  yo  tan  elei^ante  es£uma  como  es 
esta^ue  he  sacado  de  las  de  Camacho,  y  enSenole  el  caldero 
Ueno  de  gansos  y  de  gallinas ;  y  asiendo  de  una  comenzö  ä 
b^comer  con  mucho  dpnaire  y  gana,  y  dijo  :  a  la  barba  de  las 
^habilidades  de  BasiTio,  que  tanto  vales  cuanto  tienes,  y  tanto 
iptienes  cuanto  vales.  Dos  Jinajes  solos  hay  en  el  mundo,  como 
tr^cia  una  agüela  mia,  que  son  el  tener  y  el  no  tener,  aunque 
f  ella  al  del  tener  se  a!enia  ;  y  el  dia  de  hoy,  mi  senor  0.  Qui« 
^ote,  äntes  se  toma  el  pulso  al  haber  que  al  saber  :  un  asno 
l^^icobierto  de  oro  parece  inejor  que  un  caballo  eiialbardado. 
'Asi  que  vuelvo  ä  decir,  que  ä  Camacho  me  atengo,  de  cuyas 
llas  son  abundantes  espumas  gansos  y  gallinas,  liebres  y 
eonejos ;  y  de  las  de  Basilio  serän,  si  viene  ä  mano,  y  aunque 
ßo  venga  sino  al  pi6,  aguachirle.  i  Has  acabado  tu  arenga, 
.Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Habrela  acabado,  respondiö  Sancho, 
porque  veo  que  vuesa  merced  recibe  pesadumbre  con  ella, 
e  si  esto  no  se  pusiera  de  por  medio,  obra  habia  cortada 
f  para  tres  dias.  Plega  ä  Dios,  Sancho,  replic6  D.  Quijote,  que 
^0  te  yea  mudo  äntes  que  me  muera.  AI  paso  que  llevamos, 
i»^spondiö  Sancho,  äntes  que  vuesa  merced  se  muera  estarö  yo 
»mascando  barro,  y  entönccs  podrä  ser  que  este  tan  mudo  que 
Qoliable  palabra  hasta  la  iin  del  mundo,  ö  por  lo  menos 
hasta  el  dia  del  ju!cio.  Aunque  eso  asi  suceda,  ö  Sancho,  res- 
pondiö D.  Quijote,  nunca  llegarä  tu  silencio  adö  ha  llegado 
10  qne  has  hablado,  hablas  y  tienes  de  hablar  en  tu  vida  ;  y 
jaaas  que  estä  muy  puosto  en  razon  natural  que  primero  He- 
nne el  dia  de  mimuerte  aue  el  de  la  tuya;  y  asi  jamas  pienso 
rverte  mudo,  ni  aun  cuanao  estös  bebiendo  ö  durmiendo,  que 
1 08  lo  que  pue3b  encarecer.  A  buena  fe,   senor,  respondiö 
P^Sancho,  que  no  hay  que  fiar  cn  la  descarnada,  digo  en  la 
Liauerte,  la  cual  tan  bien  come  oordero  como  carnero ;  y  d 
Lnuestro  cura  he  oido  decir,  que  con  igual  piö  pisaba  las  altas 
f  torres  de  los  reyes,  como  las  humildes  chozas  de  los  pobres. 
LTiene  esta  seiiora  mas  de  poder  que  de  melindre;  no  es  nada 
Msquerosa,  de  todo  come  y  ä  todo  hace,  y*  de  toda  suerte  de 
fgentes,  edades  y  preeminencias  hinche  sus  alforjas.  No  es 
psegador  que  duerme  las  siestas,'que  ä  todas  horas  siega  y 
IjCorta  asi  la  seca  como  la  verde  yerba,  y  no  paruce  que  masca, 
aino  que  enguUe  y  traga  cuanto  se  le  pone  delante,  porque 
nene  hambre  canina,  que  nunca  se  harta;  y  aunque  no  tiene 
barriga,  da  ä  entender  que  estä  hidröpica  y  sedientade  beber 
|5clas  las  vidas  de  cuantos  viven,  como  qnien  se  bebe  un  jarro 
ieagua  fria.  No  mas,  Sancho,  dijo  ä  este  punto  D.  Quijote: 
"  nte  en  buenas  *,  y  no  te  dejes  caer,  que  en  verdad  que  lo 

*  Esto   es.  tnauleute  et  lat  buenas  palabras  6  expresionet  que  acabas  d§ 
fti  ^  / 
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que  has  dicho  de  la  muerle  por  tos  rdsticos  terminos  es  lo   1 
que  pudiera  decir  un  buen  predicador.  Digote,  Sancho,  que  si    i 
como  tienes  buen  j^tural,  tuvieras  discrecion,  pudieras  tomar 
un  pulpito  en  la  mauo  y  irte  por  ese  mundo  predlcando  lio- 
dezas.  Bien'predica  quien  bien  vive,  respondiö  Sancho,  y  yo 
no  se  otras  tologias.  Ni  las  has  menesler,  dijo  D.  Quijote; ' 
pero  yo  no  acab»  de  entender  nialcanzar  comosiendo  el  prin- 
cipio  de  la  sabiduria  el  temor  df  Dios,  tu,  que  temes  mas  ä    • 
un  lagarto  que  ä  el,  sabes  lanto.  Juzgue  vuesa  merced,  se- 
uor,  de  sus  caballerias,  respondiö  Sancho,  y  no  sejmeta^Bii 
juzgar  de  los  temores  6  valentias  ajenas,  que  tan  gentU  teme- 
roso  soy  yo  de  Dios,  como  cada  hijo  de  vecino ;  y  dejeme 
vuesa  merced  despabilar  esta  espuma',  que  lo  demas  todas 
son  palabras  ociosas,  de  que  nos  han  de  pedir  cuenta  en  la 
otra  vida:  y  diciendo  esto  comeuzo  de  nuevo  ä  daij^alto  a  h 
SU  caliero  cou  tan  bueuos  alientos  que  despertö  ld?T).  Qui-  y 
jole,  y  sin  duda  le  ayudara  slno  lo  impidiera  lo  que  es  fuerza 


sc  di^a  adciauto. 
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Donde  se  prosiguea  las  bodas  de  Camacho,  con  otros  gnstosos  sncesoi.  \ 

Cuando  estaban  D.  Quijote  y  Sancho  en  las  razones  referi- 
das  en  el  capitulo  anlecedente,  se  oyeron  grandes  Voces  y  graa 
ruido,  y  däbanlas  y  causäbanle  los  de  las  yeguas,  quecoular* 
ga  carrera  y  grita  iban  ä  recibir  älos  novios,  (jue rodeadoscie 
mil  generös  de  instrumentos  y  de  invenciones  s'cnian  acom- 
panados  del  cura  y  de  la  parentela  de  enlrambos,  y  de  toda  la 
genta  maslucida  de  los  lugäres  circunvecinos,  todos  vestidos 
de  fiesta.  Y  como  Sancho  viö  ä  la  novia  dijo :  ä  buena  fe  que 
no  viene  vestida  de  labradora,  sino  de  gamda  palaeiega.  Par- 
diez  que  segun  divisoTquelas  patjBuas  que  habia"Be  traer  son 
ricos  corales,  y  la  palmilla  verde  de  Cuenca  es  tercio^pelo  de 
treinta  pelüs;  y  montas,  que  la  guarnicion  es  de  tiras  de  lien- 
zo  blancö,  voto  ä  mi  que  es  de  raso.  Pues  tomadme  las  manos 
adoriiadas  con  sortijas  de  azabache;  no  medre  yo  si  no  sonJ 
anillosde  oroy  muyde  oro,  y  empedrados  con  pelraö  blancasl 
como  una  cuajada,  que  cada  una  debe  de  valer  ilS   ojo  de  It ' 
cara.  0  hideputa,  y  que  cabellos,  qiie  si  no  son  postizos,  no* 
los  he  visto  mas  luengos  ni  mas  rubios  en  toda  mi'vidaj^^Jfl 
sino  ponedla  tacha  en  el  brio  y  en  el  talle.  y  no  la  compafeS^ 

^  DeapabUar  es  hacer  desaparecer  con  brevedad,  como  se  despabila  aoa 
Kiz  0  se  quita  ei  inoco  i  un  candil,  que  es  en   un  momento  :  es    meUfort 
iJsaüa  por  nue?lros  escr'*.ores.  Sancho  la  aplicaba  al  caso  de  las  ffallinasy^ 
fiunsüs  de  su  espuuijk  * 


/> 
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kyk  una  palma  quo  se  mueve  cargada  de  raclmos  dedätiles»  que 

^^lo  mismo  parecen  los  dljes  que  trae  pen3ientes  cTe  los  cabe- 

^llos  y  de  la  garganlarjuro  en  mi  äiiima  aue  ella  es  una  cha- 

/  pada  moza,  y  que  paede  pasar  por  lo8_ba(icos  de  Fländes. 

^'Riose  D.  Quijote  de  las  rüsticas  alabanzas  de  Saacho  Panza  : 

";  pareciole  que  fuera  de  su  senora  Dulcinea  del  Toboso  no 

'2'habia  visto  mujer  mas  hermosa  jamas.  Venia  la  hermosa 

^  Quiteria  algo  descolorida,  y  debia  de  ser  de  la  mala  noche 

^qae  siempre  pasan  las  novias  en  componerse  para  el  dia  ve- 

r^nidero  de  sus  bodas.  Ibanse  acercando  ä  un  teatro  que  ä  un 

^'  lade  del  prado  estaba,  adornado  de  alfombras  y  ramos,  adonde 

"  86  habian  de  hacer  los  desposorios,  y  de  donde  habian  de 

7«mirar  las  danzas  y  las  invenciones ;  y  ä  la  sazon  que  llega- 

-  ban  al  puesto  oyeron  ä  sus  espaldas  grandes  voces,  y  una 

p^^que  decia,  esperaos  un  poco  gente  tan  inconsiderada  como 

^^presurosa.  A  cuyas  voces  y  palabras  todos  volvieron  la  ca- 

beza,  y  vieron  que  las  ^aba  un  hombre  vestido  al  parecer  de 

,  un  sajo  negro  jironado  de  carmesi  ä  Ilamas.  Venia  coronado 

t'(cofiio  se  viö  luego)  con  un  Corona  de  Tünesto  cipres,  en  las 

^  manos  traia  un  baston  ^rande.  En  llegando  mas  cerca  fueco- 

r  nocido  de  todos  por  el  gallardo  Basilio,  y  todos  estuvieron 

^  suspensos  esperando  en  que  habian  de  parar  sus  voces  y  su& 

|,palahras,  temiendo  algun  mal  suceso  de  su  venida  en  sazoa 

i^semejan^iß.  Llegö  en  fin  cansado  y  sin  aliento,  y  puesto  delante 

de  Jos  dFposados,  hincando  el  baston  en  el  suelo,  que  tenia  ei 

euento  f^  una  punia  de  acero,  mudada  la  color,  puestos  los 

jjos  en  Quileria,con  voz  tremente  y  roncaestasrazonesdijo: 

ien  sabes,  desconocida  QuiTeria,  que  conforme  ä  la  santa  ley 

le  profesamos,  que  viviendo  yo,  tu  no  puedestomar  esposo; 

juntamente  no  ignoras  que  por  esperar  yo  que  el  tiempo  y 

'äii  diligencia  mejorasen  los  bienes  de  mi  forluna,  no  he  que-- 

Tido  dejar  de  gnardar  el  decoro  que  ä  tu  honra  convenia  : 

pero  tu,  echanu^  las  espaTdas  todas  las  obligaciones  que 

aebes  ä  mi  buen  deseo,  quieres  hacer  senor  de  lo  que  es 

ioio  ä  otro,  cuyas  riquezas  le  sirven  no  solo  de  buena  for- 

tana,  sino  de  bon{sima  Ventura:  y  para  que  la  tenga  col- 

taada  (y  no  como^yo  pienso  que  la  merece,  sino  como  se 

Ja  quieren  darlos  cielos),  yo  por  mis  manos  deshare  el  impo- 

L#£ible  6  el  inconveniente  que  puede  estorbärsela,  quitändome 

cämi  de  por  diedio.  Viva,  viva  elrico  Camacho  con  la  ingra- 

^faQuiteria  largos  y  felices  siglos;  y  muera,  muera  el  pobre 

.Basilio,  cuya   pobreza  cortö 'las  alas  de  su  dicha,  y  le  puso 

^n  la  sepultura :  y  diciendo  esto  asiö  del  baston  aue  tenia 

iiincado  en  el  suelo,  y  quedändose  la  mitad  del  en  la  tierra, 

moströ  que  servia  de  vaina  ä  un  mediane  estoque  que  en  el 

se  ocultaba,  y  puesta  la  que  se  podia  Uamar  empupadura  en 

el  suelo,  con  ligero  desenfado  y  determinado  propösito  se 

arrojö  sobre  el;  y'^en  un  punto  moströ  la  punta  saiigrienta  ä 

las  espaldas  con  la  mitad  cTe  la  acerada  cuchilla,  quedando  el 

7  Jt/^-^r^5 
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triste  baiiado  en  su  sangre  y  tendido  en  el  saelb,  de  sus  mis-  ' 
mas  armas  traspasado .  Acudieroa  luego  sus  amigos  ä^vo- 
recerle,  conHöliaos  de  su  miseria  y  lastimosa  desgracia ;  y 
dejando  D.Quijole  ä  Rocinante  acudiiTä  favorecerle  v  le 
lomo  en  sus  brazos,  y  htillo  que  aun  no  habia  espirado.  Qoi- 
Bieronle  sacar  el  estoque;  pero  el  cura,  que  est.-iba  presente, 
/ue  de  parecer  que  no  se  le  sacasen  antes  de  confesarle,  por- 
que  el  sacärsele  y  el  eepirar  seria  todo  a  un  tiempo.  Pero 
volviendo  un  poco  en  si  Basilio,  con  voz  doliente  y  desmayada 
dijo :  si  quisieses,  cruel  Quiteria,  darme  en  este  ultimo  yjor- 
zoso  trance  la  mano  de  esposa,  aun  pensaria  que  mi  teme- 

'  ridad  tendria  disculpa,  pues  en  ella  alcance  el  biea  de  ser  • ; 
tuyo.  El  cura  oyendo  lo  cual  le  dijo  quo  atendiese  ä  la  salad    ' 

.  dei  alma  äntes  que  ä  los  £^ustos  del  cuerpo,  y  que  pidiese  muy 
de  Veras  ä  Dios  perdon  de  sus  pecados  y  de  su  desesperada 
deteiminacion.  A  lo  cual  replicö  Basilio  que  en  ninguna  •la-  J 
nera  se  confesaria  si  primero  Quiteria  no  le  daba  la  mancr  dt^  ; 
ser  su  esposa,  que  aquel  contento  le  adobaria  la  yoluntad|i^  <! 
le  daria  aliento  para  confesarse.  En  oyenclo  D.  Qugote  la  po*  J 
ticion  del  herido,  en  altas  voces  dijo  que  Basilio  pedia  \xatt  ^ 
cosa  muy  justa  y  puesta  en  razon,  y  ademas  muy  naceder) 
y  que  el  senor  Camacho  quedaria  tan  honrado  recibiendo  ai 
senora  Quiteria  viuda  del  valeroso  Basilio,  como  si  la  k 
biera  del  lado  de  su  padre.  Aqui  no  ha  de  haber  mas  de 
si,  que  no  tenga  otro  el'ecto  que  el  pronunciarle,  pues  el 
lamo  de  estas  bodas  ha  de  ser  la  sepultura.  Todo  lo  oia 
macho,  y  todo  le  tenia  suspenso  y  confuso,  sin  saber  que 
cer  ni  qu6  decir ;  pero  las  voces  de  los  amigos  de  B( 
fueron  tantas,  pidiendele  qua  consintiese  que  Quiteria  le  i 
la  mano  de  esposa,  porqu  i  su  alma  no  se  perdiese  partic 
desesperado  aesta  vida,  que  le  movieron  y  aun  forzai 
decir  que  si  Quiteria  queria  därsela,  que  el  se  contentaba,  _ 
todo  era  dilatar  por  un  momento  el  cumplimienlo  de  sus' 
seos.  Luego  acudieron  todos  ä  Quiteria,  y  unos  con  rue^ 
y  otros  con  lägrimas,  y  otros  con  eficaces  razones  la  pers 

.  dian  que  diese  la  mano  al  pobre  Basilio ;  y  eila  mas  dura  qoCi 
un  märmol,  y  mas  sesga  que  una  estatua,  mostraba  que  at 
sabia  ni  podia  ni  queria  responder  palabra,  ni  la  respondiera. 
si  el  cura  no  la  dijera  que  se  determinase  presto  en  lo  quo  | 
habia  de  hacer,  porque  tenia  Basilio  ya  el  alma  en  los  dientes^  < 
y  no  daba  lugar  ä  esperar  inresolutas  determinaciones.  En^  - 
tönces  la  hermosa  Quiteria  sin  responder  palabra  alguna^ 
turbada  al  parecer,  triste  y  pesarosa  llegö  donde  Basilio  e&->  ; 
taba,  ya  los  ojos  vueltos,  el  aliento  corto  y  apresurado,  mur—  ' 
murando  entre  los  dientes  el  nombre  de  Quiteria,  dando  "j 
muestras  de  morir  como  gentil  y  no  como  cristiano.  Llegö  eo. 
fin  Quiteria,  y  puesta  de  rodillas  le  pidiö  la  mano  por  senaa-H 
y  no  por  palabras.  Desencaj6  los  ojos  Basilio,  y  mirändol^  J 
atentamente  le  dijo  :  4Ö  Quiceria,  que  has  veuido  .4  ser  pi&-»  J 


J 


LIegd  en  Dn  Oiijterta le  pldid  la  mano  por  seüas  ;  no  par 

paUbrai. 


; 


V*  PARTE  II.    CAPITÜLO  XXÄ.  .      48S 


:xn. 


.  dosa  ä  tiempo  cuando  tu  piedad  ha  de  servir  de  cuchillo  quo 
*'^l9ie  acabe  de  quitar  la  vida,  pues  ya  no  tengo  fuerzas  para 
-'/ Uevar  la  gloria  qua  me  das  en  escogerme  por  tuyo,  ni  para 
suspender  el  dolor  que  tan  apriesa  me  va  cubrieado  los  ojos 
^  con  la  espantosa  sombra  de  la  muerte  l  Lo  que  te  suplico  es, 
Kf '  6  fatal  estrella  mia,  que  la  mano  que  me  pides  y  quieres 
V ;  darme  no  sea  por  cumplimiento  ni  para  enganarme  de  nuevo, 
'  sine  que  confieses  y  digas,  que  sin  hacer  fuerza  ä  tu  voluntad 
^f  me  la  entregas  y  me  la  das  como  ä  tu  legitimo  esposo ;  pues 
^  no  es  razon  que  en  un  trance  como  este  me  engaiies,  ni  uses 
.^f^.de  fingimientos  con  quien  tantas  verdades  ha  tratado  conti^o. 
^>c.Cn&e  estas  razones  se  desmayaba  de  modo  que  todos  los 
p  presentes  pensaban  que  cada  desmayo  se  habia  de  Uevar  el 
^  ulma  consigo.  Quiteria,  toda  honesta  y  toda  ver^onzosa» 
^^  asiendo  con  su  derecha  mano  la  de  Basilio,  le  dijo  :  ninguna 
iQfuerza  f uera  bastante  ä  torcer  mi  voluntad ;  y  asl  con  la  mas 
V^libre  que  tengo  te  doy  la  mano  de  legitima  esposa,  y  recibo 
«~  la  tuya  si  es  que  me  la  das  de  tu  libre  albedrio,  sin  que  la 
i^  turbe  ni  contraste  la  calamidad  en  que  tu  cliscurso  acelerado- 
pj-te  ha  puesto.  Si  doy»  respondiö  Basilio,  no  turbado'rii  con- 
^/.fuso,  sino  con  el  claro  entendimiento  que  el  cielo  quiso  darme, 
T  y  asi  me  doy  y  me  entrego  por  tu  esposo.  Y  yo  por  tu  esposa, 
^respondiö  Quiteria,  ahora  vivas  largos  anos,  ahora  te  lleven 
£de  mis  brazos  ä  la  sepultura.  Para  estar  tan  herido  este  man- 
^iß0bo,  dijo  a  este  punto  Sancho  Panza,  mucho  habla;  häganle 
''que  se  deje  de  requiebros,  y  que  atienda  ä  su  alma,  que  ä  mi 
parecer  mas  la'tiene  en  la  lengua  que  en  los  dientes.  Estando- 
ues  asidos  de  la  mano  Basilio  y  Quiteria,  cl  cura  tierno  y 
ioroso  los  echö  la  bendicion,  y  pidiö  al  cielo  diese  buen  poso 
al  alma  del  nuevo  desposado ;  el  cual  asi  como  recibio  la  ben- 
dicion, con  presla  ligereza  se  levantö  en  pie,  y  con  no  vista 
desenvoltura  se  saco "el  estoque,  ä  quien  servia  de  vaina  su 
euerpb.  Quedaron  todos  los  circunstantes  admirados,  y  algu- 
nos  dellos,  mas  simples  que  curiosos,  en  altas  voces  comen- 
zaron  ä  decir:  milagro,  milagro.  Pero  Basilio  replicö :  no 
milagro,  milagro,  sino  industria,  industria.  El  cura  desaten- 
r  tado  y  atönito  acudiö  con  ambas  manos  ä  tentar  la  herida,  y 
hallo  que  la  cuchilla  habia  pasado  no  por  la  carne  y  costillas 
f  de  Basilio,  sino' por  un  cänon  hueco  de  hierro,  que  Ueno  de 
\  sangre  en  aque)  .lugar  bieh  acomodado  tenia,  preparada  la 
reangre,  segun  despues  se  supo,  de  modo  que  no  se  helase. 
(»^inalmente  el  cura  y  Camacho  con  todos  los  mas  circunstantes 
tse  tuvieron  por  burlados  y  escarnidos.  La  esposa  no  diö 
^niuestras  de  pesarle  de  la  burla,  äntes  oyendo  decir  que  aquel 
casamiento  porliaber  sido  engaSoso  no  habia  de  ser  valedero, 
fdijo  que  ella  le  confirmaba  de  nuevo,  de  lo  cual  coligieron 
i todos  que  de  consentimiento  y  sabiduria  de  los  dos  se  habia 
trazado  aquel  caso,  de  lo  que  quedö  Camacho  y  sus  valedores 
itan  corridos.  c(ue^  remitieron  su  venganza  ä  lasmanos^y  des- 
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envainando  muchas  espadas  arremetieron  ä  Basilio,  en  cujo 

•  favor  en  un  instante  so  desenvainapon  casi  olras  tantas,  y  to- 
'  mauda  la  delibtera  a  eaballo  D.  Quijole  oon  la  lanzaeobre 

el  brazo,  y  biea  cubierto  de  su  escudo,  ae  hacia  dar  lugar  de 

'    lodos.  Sancbo  ä  quien  jamas  plu^uieron  ni  solazaron  seme- 

jaatee  fe^hurias,  b«  acogiö  ä  las  tijanas  donde  habia  sauado 

'      BU  a^rudable  espuma.liareciändale  a'quel  lu^arcomo  sagrado, 

,  .    que  habia  de  ser  lenido  en  respelo.  U.  Quijote  &  grandes  to- 

'' .- .'  ces  decia  :  teneoe,  senores,  teneos,  que  no  es  razoQ  tomeis 

venganza  de  los  agravios  que  el  amor  nos  hace:  y  adverlid 

que  el  amor  y  la  guerra  bdu  una  miama  cosa;  y  asl  como 

en  la  guerra  es  cosa  Ucita  y  acostumbrada  usar  de  ardides  y 

'  eslratagemas  para  vencer  al  enemigo,  asi  en  las  conliendas 

■  y  competenciaa  amoroBae  se  lienea  por  buenos  los  embusles 

'ymurunasque  ee  hacen  jiara  consEguir  el  fln  que  &e  desea, 

'     conio  no  ssan  en  meiioscabo  y  deshoiira  de  la  cosa  amada. 

•  Quileria  era  de  Basifio,  y  Basilio  deQuil^ria  por^uBlay  favo- 
;   rable  disposicion  de  los  cielos.  Camacbo  es  rico,  y  podri 

'  comprar  su  gusto  cuando,  donde  y  conitf  quiaiere.  Basilio  no 

'  tiene  mas  desta  oveja,  ;  no  se  la  ha  de  quitar  atguno  por 

poderoso  que  sea,  que  ä  los  dos  que  Dies  Junta  no  podrä  se- 

parar  el  hombre;  y  el  que  lo  inleiilare,  pnmero  ha  de  pasai" 

por  la  punta  deela  lanza :  y  en  esto  la  btaudi6  tan  fuerte  y  lan 

diestramente,  que  puso  payoren  todoe  tos  que  no  leconocian, 

y  lan  iiilensamente  se  lijä~  en  la  imaginacion  de  Camncho  el 

desden  de  Quiteria,  que  se  la  borrö   de  la  memoria  en  un 

instante,  y  asi  tuvieron  lugar  con  el  las  perauasiones  del  citra,  ' 

B  varon  prudente  y  bien  inteni^ionado,  eoa  las  cuales 

Camacho  y  los  de  su  parcialidad  paciflcos  y  sosegados : 

al  de  lo  cual  volvieron  la"»  espadas  -.i  sus  lugares,  cul- 

mas  i  la  facilidad  de  Quiteria,  que  d  la  industria  de 

I,  haciendo  discurso  Camacho,  que  si  QiiiterTa  queria 

Easilio  doncella,  tambien  le  quisiera  casada,  y  que 

le  dar  gracias  al  cielo,  mas  por  habersela  quitado,  que 

bereela  dado  ConBolado  pues  y  paciGco  Camacho  y  los 

mesnada,  todos  los  de  la  de  Basilio  se  eosegaron;  y  el 

imacho  por  mostrar  que  no  sentia  la  burla  ni  la  esti- 

;n  nada,  quiso  que  las  flestas  pasaaen  adelanto  como  si 

nte  se  deepoeara ;  pero  no  quisieron  asistir  a  ellas  Ba- 

i  SU  esposa  ni  secuaces,  y  asi  ee  fueron  &  la  aldea  de 

:  que  tambien  los~pobres  virtuoses  y  discretos  tienen 

los  siga,  honre  y  anniare,  como  los  ricos  tienen  «juien  ' 

onjee  y  aeompaneJ  LievärouBe  consigo  d  D.  Qugole, 

adole  por  hombre  de  valor  y  de  pelo  en  pecho.  A  solo 

I  Be  le  escureciö  el  alma  por  verse  imposibilitado  de 

ar  la  esplcndida  comida  y  flestas  de  Camacho,  que  du- 

lasla  la  noobe,  y  asi  aaendereado  y  triste  siguiö  i  su    . 

quo  con  la  cuadrilla  de  Basilio  iba,  y  asl  so  d^ö  atraa 

iB  da  Egipto,  auuque  las  Uevaba  en  el  aiuia,  cuya  y& 
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oa&i  consumida  y  acabada  espuma,  que  en  el  caldero  llevaba, 
L  le  representaba  la  gloria  y  la  abundancia  del  bien  que  per- 
^^ia;  y  asi  con^ojado  y  pensativo,  aunque  sin  hambre,  sin 
l^apearse  del'rucio  siguio  las  huellas  de  Rocinante. 


CAPITULO  XXII. 

V<  Donde  se  da  cnenta  de  la  grande  avenlnra  de  la  cneva  de  Montesfnos, 
^  qae  estd  en  el  corazon  de  la  Hancha,  ä  quien  diö  felice  cima  el  va- 
^      leroso  D.  Qaijote  de  la  Mancha.  *^ 

1/ *  Grandes  fueron  y  muchos  los  regalos  que  los  desposados 
[^  hicieron  a  D.  Quijote  obligados  de  las  muestras  que  habia 


un 

- - tres 

[JJdias  a  costa  de  los  novios,  de  los  cuales  se  supo  que  no  fu6 
^Jraza  comunicada  con  la  hermosa  Quiteria  el  herirse  fin^ida- 
^<lnente,  sino  industria  de  Basilio,  esperando  della  el  mismo 
^  'suceso  que  se  Habia  visto  :  bien  es  verdad  que  confesö  que 
*iiabia  dado  parte  de  su  pensamiento  ä  algunos  de  sus  amigos 
para  que  al  tiempo  necesario  favoreciesen  su  intencion  y  abo- 
i,)nasen  su  engano.  No  se  pueden  ni  deben  llamar  enganos; 
iddijo  D.  Quljote,  los  que  ponen  la  mira  en  virtuoses  fines,  y 
^que  el  de  casarse  los  enamorados  era'el  fin  de  mas  excelencia» 
'ad\irtiendo  que  el  mayor  contrario  que  el  amor  tiene  es  la 
baiifBt'e  y  la  continua  necesidad ;  porque  el  amor  es  (odo  ale- 
^gria,  regocijo  y  contento,  y  mas  cuando  el  amante  estä  en 
^posesion  de  la  cosa  amada,  contra  quien  son  enemigos  opues- 
\to8  y  declarados  la  necesidad  y  la  pobreza  ;  y  que  todo  esto 
decia  con  intencion  de  que  se  dejase  el  seüor  Basilio  de  ejer- 
citar  las  habilidades  que  sabe,  que  aunque  le  daban  fama  no 
r  le  daban  dineros,  y  que  atendiese  ä  granjear  hacienda  por 
*  medios  llcitos  6  industriosos,  que  nunca  fällan  a  los'prudentes 
y  aplicado's.  El  pobre  honrado  (si  es  que  puede  ser  honrado 
el  poBre)  tiene  prenda  en  teuer  mujer  hermosa,  que  cuando 
se  la  quitan  le  quTtan  la  honra  y  se  la  matan.  La  mujer  her- 
mosa y  honrada,  cuyo  marido  es  pobre,  merece  ser  coronada 
con  laureles  y  palmas  de  vencimiento  y  triunfo.  La  hermosura 
Upor  si  sola  atrae  las  voluntades  de  cuantos  la  miran  y  cono- 
»jxen,  y  como  ä  seüuelo  gustoso  se  le  abaten  las  äguilas  reales 
^  T  los  pcgaros  altaiteros;  pero  si  ä  la  tal  hermosura  se  le  Junta 
'"Ja  necesidad  y  estrecheza,  tambien  la  embisten  los  cuervos, 
los  milaüos  y  las  otras  aves  de  rapina,  y  la  que  estä  ä  tantos 
encuen&os  firme  bien  merece  Ilamarse  Corona  de  su  marido. 
.Mirad,  discreto  Basilio,  anadiö  D.  Quijote,  opinion  fue  de  no 
'8^  que  sabio,  quo  no  habia  en  todo  el  mundo  sino  una  sola 
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mujer  buena,  y  daba  por  consejo  que  cada  uno  pensase  y  , 
creyese  que  aqudflla  sola  buena  era  la  suya,  y  asi  viviria  con- 
iento.  Yo  no  soy  casado,  ni  hasta  ahora  me  ha  venido  en 
pensamiento  serio,  y  con  todo  esto  me  atreveria  ä  dar  consejo 
al  que  me  lo  pidiese,  del  modo  que  habia  de  buscar  la  mujer 
con  quien  se  qiiisiese  casar.  Lo  primero  le  aconsejaria  que 
mirase  mas  ä  la  fama  que  ä  la  hacienda,  porque  la  buena 
mujer  no  alcanza  la  buena  fama  solamente  con  ser  buena, 
sino  con  parecerlo  -  que  mucho  mas  danan  ä  las  honras  de 
las  mujeres  las  desenvolturas  y  libertades  püblicas,  que  las 
maldades  secretas.  Si  traes  buena  mujer  ä  tu  casa,  fäcil  cosa 
seria  conservarla  y  aun  mejorarla  en  aquella  bondad  ;  pero 
si  la  traes  mala,  en  trabajo  te  pondrä  el  enmendarla,  que  no 
es  muy  hacedero  pasar  de  un  extreme  ä  otro.  Yo  no  digo  que 
sea  imposible,  pero  tengolo  por  dificultoso.  Oia  todo  esto 
Sancho  y  dijo  entre  si :  este  ml  amo,  cuando  yo  hablo  cosas 
de  meoUo  y  de  sustancia  suele  decir  que  podria  yo  tomar  un 
pülpito  en  las  manos»  ^  irme  por  ese  mundo  adelante  predi- 
cando  lindezas;  y  yo  digo  del  que  cuando  comienza  ä  enhilar 
sentencias  y  ä  dar  consejos,  no  solo  puede  tomar  un  pulpito 
en  las  manos,  sino  dos  en  cada  dedo,  y  andarse  por  esas 

Slazas  ä  que  quieres  boca.  Valate  el  diablo  por  caballero  an- 
ante,  que  tantas  cosas  sabes  :  yo  pensaba  en  mi  änima  que  | 
solo  podia  saber  aquello  que  tocaba  a  sus  caballerias ;  pero  \ 
no  hay  cosa  donde  no  pique  y  deje  de  metef  su  cucharada. 
Murmuraba  esto  al^o  Sancho,  y  entreoyZle  su  senorry  pre- 
guntöle  •  ^que  niurmuras,  Sancho  f^o  digo  nada  ni  mur- 
muro  de  nada,  respondiö  Sancho ;  solo  estaba  diciendo  entre 
mi  que  quisiera  haber  oido  lo  que  vuesa  raerced  aqui  ha  dicho  i 
äntes  que  me  casara,  que  quizä  dijera  yo  ahora  el  buey  suelto 
'bien  se  lame.  ^Tan  mala  es  tuTeresa,  Sancho?  dijo  DTQui- 
'  jote.  No  es  muy  mala,  respondiö  Sancho ;  pero  no  es  muy  ; 
buena,  a  lo  menos  no  es  tan  buena  como  yo  quisiera.  Mal 
haces,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  en  decir  mal  de  tu  mujer,  que 
en  efecto  es  madre  de  tus  hijos.  No  nos  debemos  nada,  res- 
•  pondio  Sancho,  que  tambien  ella  dice  mal  de  ml  cuando  se  le 
antoja,  especialmente  cuando  estä  zelosa,  que  entönccs  sufrala 
eT  mismo  Satanas.  Finalmente  tres  dias  estuvieron  con  los 
novios,  donde  fueron  regalados  y  servidos  como  cuerpos  de  { 
rey.  Pidiö  D.  Quijote  al  diestro  licenciado  le  diese  una  guia  j 
que  le  encaminase  ä  la  cüeva  de  Montesinos,  porque  tenia  | 
gran  deseo  de  entrar  en  ella,  y  ver  ä  ojos  vistas  si  eran  ver-  i 
daderas  las  maravillas  que  de  ella  se  decian  por  todos  aquo-  , 
llos  contornos.  El  licenciado  le  dijo  que  le  daria  ä  un  primo 
Buyo,  famoso  estudiante  y  muy  aßcionado  ä  leer  libros  de  ' 
caballerias,  el  cual  con  mucha  vo^ntad  le  pondria  ä  la  boca  \ 
de  la  misma  cueva,  y  le  ensenaria  las  Jagunas  de  Ruidera, 
famosas  ansimismo  en  toda  la  Mancha  y  aun  en  toda  Espana: 
y  dijole  que  llevaria  con  el  gustoso  entretenimiento,  ä  causa  ' 
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E^  <|ae  era  mozo  que  sabia  hacer  libros  para  im^rimir  y  para 
r^dirigirlos  ä  principes.  Finalmente  el  primo  v^no  con  una 
j  gollina  prenada,  cuya  albarda  cubria  un  gayactö  tapete  6  ar- 
''*'f.  piJiera.  Ensillö  Sancho  ä  Rocinante  y  aderezö  al  rucio,  pro- 
^.  vey6  sus  alforjas,  a  las  cuales  acompanaron  las  del  primo 
J^ftsimismo  bien  proveidas,  y  encomendändose  ä  Dios  y  despi- 
^^diendose  de  todos,  se  pusierön  en  camino  tomando  la  dgj* rota 
l/ 'de  la  famosa  cueva  de  Monteslnos.  Ea  el  camino  preguntö 
r^-f-D.  Quijote  al  primo,  de  que  gcnero  y  calidad  eran  sus  ejer- 
fv'dcios,  SU  profesion  y  estudios.  A  lo  que  61  respondiö,  que  su 
^yrofesion  era  ser  humanista,  sus  ejercicios  y  estudios  com- 
^yponer  libros  para  dar  ä  la  estampa,  todos  de  gran  provecho 
^^y  no  menos  entretenimiento  para  la  repüblica  :  que  el  uno  se 
t/A  intif ulaba  el  de  las  Libreas,  donde  2mta  setecientas  y  tres 
li^l^reas  con  sus  colores,  motes  y  cifrasTde  donde  podian  sacar 
jUi^.y  tomar  las  que  quisieseiT  en  tiempo  de  ßestas  y  regocijos  los 
1/  oaball^ros  cortesanos,  sin  andarlas  mendigando  de  nadie,  ni 
C/'lamJ^ando,  como  dicen,  el  cerbelo  por  sacarlas  conformes  ä 
[  sus  deseos  e  intenciones  :  porque  doy  al  zeloso,  al  desdenado, 
l  al  olvidcmdo  y  al  ausente  las  que  les  convienen,  que  les  ven- 
^dran  mas  justas  que  pecadoras.  Otro  libro  tengo  tanibien,  d 
P-quien  he  de^llamar  Metfmorföseos,  6  Ovidio  espanol^  de  in- 
^5▼encion  nueva  y  rara ;  porque  en  M,  imitando  a  Ovidio  d  lo 
r&burlesco,  pinto  quien  fue  la  Giralda  de  Sevilla  y  el  ängel  de 
"'la  Madalena,  quien  el  cano  de  Venciguerra  de  Gördoba, 
[^Vquienes  los  toros  de  Guisando,  la  Sierra  Morena,  las  fuentes 
js'de  Leganitos  y  Lavapies  en  Madrid,  no  olvidändome  de  la  del 
>Piojo,  de  la  del  Cano  dorado  y  de  la  Priora  ;  y  esto  con  sus 
^alegorias,  metäfol^as  y  trajlaciones,  de  modo  que  alegran, 
«nspenden  y  ensenan  ä  un  mismo  punto.  Otro  libro  tengo,  que 
le  llamo  Suplemento  ä  Virgilio  Poiidoro,  que  trata  de  la  in- 
Tencion  de  lascosas,  que  es  de  grande  erudiciony  estudio,  d 
causa  que  las  cosas  que  se  dejo  de  decir  Polidoro  de  gran 
sustancia,  las  averiguo  yo,  y  las  declaro  por  gentil  estilo. 
K  Olvidösele  ä  VirgHio  de  declararnos  qui6n  tue  eiprimero  que^ 
;*^tuvo  catarpo  en  el  mundo,  y  el  primero  que  tomö  las  ußciones' 
>'para  curarse  del  morbo  galico,  y  yo  lo  declaro  al  pie  de  la 
'  ietra,  y  lo  autorizo  ^on  mas  de  veinte  y  cinco  autores,  porque 
^''vea  vuesa  merced  si  he  trabajado  bien,  y  si  ha  de  ser  ütil  el 
^^tal  libro  d  todo  el  mundo.  Sancho,  que  habia  estado  muy 
j^'atento  a  la  narracion  del  primo,  le  dijo  :  digame,  senor,  asi 
pDios  le  de  buena  manderecha  en  la  impresion  de  sus  libros, 
/-'«abriame  decir,  que  si  sabra,  pues  todo  lo  sähe,  ^  quien  fu6 
'61  primero  que  se  rascö  en  la  cabeza  ?  que  yo  para  mi  tengo 
^'•quedebiö  de  ser  nuestro  padre  Adan.  Si  seria,  respondiö  el 
|L  primo,  porque  Adan  no  hay  duda  sino  qpie  tuvo  cabeza  y  ca- 
X'bellos ;  y  siendo  esto  asi,  y  siendo  el  primer  hombre  del 
.^mundo,  alguna  vez  se  rascaria.  Asi  lo  creo  yo,  respondi6 
•;•  Sancho^  pero  digame  ahora,  ^  quien  fu6  el  primer  volteador 
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del  mundo  ?  Gn  verdad,  hermano,   rcspondiö  el  primo,  quo  , 
no  me  sabre  determinar  por  ahora  hasta^qae  lo  estudie;  yo 
lo  estudiare  en  volviendo  adonde  tengo'^mis  lihros,  y  yo  os 
satisfarö  ouando  otra  vez  nos  veamos,  qae  no  ha  de  ser  esta 
la  postrera.  Pues  mire,  senor,  replicö  Sancho,  no  tome  tra- 

\  bajo  en  esto,  que  ahora  he  caido^a  la  caenta  de  lo  que  lehe 
preguntado :  sepa,  que  el  primer  volteador  del  mundo  fue  Loci- 
fer  cuando  le  echaron  6  arrojaron  delcielo,que  vino  volteando 

'    hasta  los  abismos.  Tienes  razon,  amigo,  dijo  el  prinio ;  ydijo 
D.  Quijote  :  esa  pregunta  y  respuesta  no  es  tuya,  Sancho  ;a 
alguno  las  has  oido  decir.  Galle,  seiior,  replicö  Sancho,  que 
d  buena  fe  que  si  me  doy  k  preguntar  y  ä  responder,  que  no 
acabe  de  aqui  ä  manana.  Si,  que  para  preguntar  necedades  y 
responder  disparates  no  he   menester  yo    andar'  buscando 
ayu'Ja  de  vecinos.  Mas  has  dicho,  Sancho,  de  lo  que  sabes, 
d^o  D.  Quijote,  que  hay  algunos  que  se  eansan  en  saber  y 
averiguar  cosas  que  despues  de  sabidas  y  averi^uadas  no 
importan  un  ardite  al  entendimiento  ni  ä  la  memoria.  En  es- 
tas  y  otras  gustosas  pläticas  se  les  pasö  aquel  dia,  y  ä  la  noche 
se  albergaron  en  una  pequena  aldea,  adonde  el  primo  dijo  4 
D.  Quijote,  que  desde  alli  ä  la  cueva  de  Monteslnos  no  habia 
mas  de  dos  leguas,  y  que  si  U^aba  determinado  de  entrar  en 
ella  era  menester  proveerse  de  sogas  para  atarse  y  descolgarsa 
en  SU  profundidad.  D.  Quijote*^  dijo,  que  aunque 'Tlegase  al 
abismo  habia  de  ver  donde  paraba,  y  asl  compraron  casi  ciea 
bräzas  de  soga,  y  otro  dia  ä  las  dos  de  la  tarde  llegaron  ä  la 
,  cueva,  cuya  boca  es  espaciosa  y  ancha,  pero  Uena  de  cambro- 
neras  y  cabrahigos,  de  zarzas  y  malezas,  tan  espesas^y  intri- 
cadas,  que  de  todo  en  to7o  la  cie^n  y  encubren.  En  viendola 
se  apearon  el  primo,' Sanc.o  y  D.  Quijote,  al  cual  los  dos  lo 
ataron  luego  fortisimamente  con  las  sogas,  y  en  tanto  que  la 
fajaban  y  cenian  le  dijo  Sancho  :  mire  vuesa  merced,  senor 

.  mio,  lo  que  hace,  no  se  quiera  sepultar  en  vida,  ni  se  pongt 
adonde  parezca  frasco  que  le  ponen  ä  enfriar  en  algun  pozo  : 
si,  que  a  vuesa  merced  no  le  toca  ni  atane  ser  el  escudrinador 
desta  que  debe  de  ser  peor  que  mazihorra.  Ata  ylsalla,  res- 
pondiö  D.  Quijote,  que  tal  empresa"  como  aquesta,  Sanchr 
amigo,  para  mi  estaba  guardada.  Y  entönces  dijo  la  guia : 
suplico  ä  vuesa  merced,  Seiior  D.  Quijote,  que  mire  bien| 
especule  con  cien  ojos  lo  que  hay  alla  dentro,  quizä  habri 
cosas  que  las  ponga  yo  en  el  libro  de  mis  trasformaciones. 
En  manos  esta  el  pandero  que  le  sabrän  bien  taner,  respon« 
diö  Sancho  Panza.  Dicho  esto  y  acabada  la  ligadiira  de  D.  Qui- 
jote (que  no  fuö  sobre  el  arnes,  sino  sobre  el  jubon  de  armar), 
dijo  D.  Quijote  :  inadvertidos  hemos  andado  en  no  habemos 
proveido  de  algun  esquilou  pequeüo,  que  fuera  atado  junto  k 
mi  en  esta  misma  sogä,  con  cuyo  sonido  se  entendiera  que 
todavia  bajaba  y  estaba  vivo ;  pero  pues  ya  no  es  posible,  ä 
la  mano  de  Dios  que  guie,  y  luego  se  hincö  de  rodillas  y  biso 


una  oracion  en  voz  baja  al  cielo  pidiendo  ä  Dios  1e  ayudase 

i$^  le  diese  buen  suceso  en  aquella  al  parecer  peligrosa  y 

/nueva  aventura,  y  en   voz  alta  dijo  luego  :  6  senora  de  mis 

ttcciones  y  movimientos,  clai'isima  y  sin  par  Dulcinea  del  To- 

K  boso,  si  es  posible  que  lleguen  ä  tus  oidos  las  j)legarias  v  ro- 

»vgaciones  deste  tu  venturoso  amante,  por  tu  maudita  belleza 

\y  le  ruego  las  escucEes,  que  no  son  otras  que  rogarle  no  me 

flnieges  tu  favor  y  amparo  ahora^que  tanto  le  he  menester.  Yo 

^voy  ä  despenaraie,  ä  empozarnie  y  a  hundirme  en  el  abismo 

^que  aqiiTse  me  representa,  solo  porque'conozca  el  mundo  que 

jj^i  tu  me  favoreces  no  habrä  imposible  ä  quien  yo  no  acometa 

^  y  acabe  :  y  en  diciendo  esto  se  acercö  ä  la  sima,  vi6  no  ser 

Imposible  descolgarse  ni  hacer  lugar  ä  la  enfrada  si  no  era  d 

^^^^fuerza  de  brazos  ö  ä  cuchilladas,  y  asi  poniendo  mano  ä  la  es- 

j)ada  comenzö  ä  derribar  y  ä  cortar  de  aquellas  malezas  que 

ä  la  boca  de  la  cueva  eslaban,  por  cuyo  ruido  y  esiruendo  sa- 

Uieron  por  ella  una  infinidad  de  grandisimos  cuervos  yj^ra^os, 

r  tan  espesos  y  con  tanta  priesa  que  dieron  con  D.  Quijote  en 

fei  suelo  :  y  si  61  fuera   tan  a£orero   como   catölico  cris- 

^tiano,  lo  tuviera  ä  mala  senal,  y  excusara  de  encerrarse  en 

^lugar  semejante.  Finalmente  se  levahtö,  y  viendo  que  no  sa- 

'lian  mas  cuervos  ni  otras  aves  nocturnas,  como  fuepon  mur- 

^ielagos,  que  asimismo  entre  las  cuervos  salieron,  danäole 

soga  el  primo  y  Sancho  le  dejaron  calar  al  fondo  de  la  ca- 

verna  espantosa  :  y  al  entrar,  echändole  Sancho  su  bendicion 

V  haciendo  sobre  el  mil  cruces,  dijo  :  Dios  te  guie  y  la  pena 

de  Francia  junto  con  la  trinidad  de  Gaeta,  flor,  nata  y  espuma 

de  los  Caballeros  andantes.  AUa  vas,  valenton  del  mundo,  co- 

^razon  de  acero,  brazos  de  brpnce :  Dies  te  guie  otra  vez,  y  te 

^  Yuelva  libre,  sano  y  sin  cauFela  a  la  luz  desta  vida  que  dejas 

por  enterrarte  en  esta  escuridad  que  buscas.  Casi  las  mis- 

mas  plegarias  y  deprecaciones  hizo  el  primo.  Iba  D.  Quijote 

dando  voces  que  le  diesen  soga  y  mas  soga,  y  ellos  se,  la  da- 

ban  poco  ä  poco ;  y  cuando  las  voces,  que  acanaladai  por  la 

cueva  salian,  dejaron  de  oirse,  ya  ellos  tenian  descolgadas  las 

den  brazas  de  soga.  Fueron  de  parecer  de  volver  ä  subir  d 

r,  p.  Quijote,  pues  no  le  podian  dar  mas  cuerda  :  con  todo  eso 

"  se  detuvieron  como  media  hora,  al  cabo  del  cual  espacio  vol- 

^  Vieren  d  recoger  la  soga  con  mucha  facilidad  y  sin  peso  al- 

Kguno,  seüarque  les  hizo  imaginär  que  D.  Quijote  se  quedaba 

^dentro,  y  creyendolo  asi  Sancho,  lloraba  amargamente  y  tiraba 

r  con  mucha  pnesa  por  desenganarse ;  pero  llegando  a  su  pa- 

trecer  apoco  mas  de  las  ochenta  brazas  sintieron  peso,  de  que 

«  en  extreme  se  alegraron.  Finalmente  ä  las  diez  vieron  distin- 

tamente  ä  D.  Quijote,  d  quien  diö  voces  Sancho  diciendole  : 

sea  vuesa  merced  muybien  vuelto.  senor  mio,  que  ya  pensä- 

^  bamos  qpie  se  quedaba  alld  para  casta  ;  pero  no  respondia  pa- 

labra  D.  Quijote,  y  sacändole  del  fodo  vieron  que  traia  cerra- 

rdos  los  ojos  con  muestras  de  estar  dormido.  Teiidieronle  en 
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el  suelo  y  desliäronle,  y  con  todo  esto  no  despertaba^^ero  tanto 
';  '    le  volvieron  y  re volvieron,  sacudieron  y  menearon,  que  al  cabo 
J  '  de  un  buen  espacio  volviö  en  si,  desperezandose  bien  como 
,    .  si  de  algun  grave  y  profundo  sueiio  oespertara,  y  mirando  ä 
una  y  a  otra  parte  como  espantadb,  dijo  :  Dios  os  lo  perdone, 
amigos,  que  me  babeis  quitado  de  la  mas  sabrosa  y  agradable 
vida  y  vista  que  ningun  numano  ha  visto  ni  pasado.  En  efecto, 
ahora  acabo  de  conocer  que  todos  los  contentos  desta  vida  pa- 
san  como  sombra  v  sueno,  6  se  marchitan  como  la  flor  del 
campo.  |0  desdichaaoTTontesinos!  jOmal  ferido  Durandarie  1 
;0  sin  Ventura  Belerma  I  \  0  lloroso  Guadiana,  y  vosotras  sin  ^ 
dicha  hijas  de  Ruidera,  que  mosträis  en  vuestras  aguas  las  ^ 
que  lloraron  vuestros  hermosos  ojos  1  Con  grande  atencion   ■ 
escuchaban  el  primo  y  Sancho  las  palabras  de  D.  Quijote,  \ 
que  las  decia  como  si  con  dolor  inmenso  las  sacara  de  las  en-  i 
traiias.  Suplicäi  onle  las  diese  a  entender  lo  que  decia,  y  les  ' 
•  ^ '  dijese  lo  que  en  aqnel  infierno  habia  visto.  ^Infierno  le  IIa-  \ 
mäis?  dijo  D.  Quijote;  pues  no  le  Uameis  ans!  porque  no  lo  i 
merece,  como  luego  vereis.  Pidiö  que  le  diesen  algo  de  comer,  j 
que  traia  grandisima  hambre.  Teudieron  la  arpillera  del  pri-  i 
mo  sobre  la  verde  yerba,  acudieron  ä  la  despeasa  de  sus  al-  ^ 
forjas,  y  sentados  todos  tres  en  buen  amor  y  compania,  me- 
rendaron  y  cenaron  todo  junto.  Levantada  la  arpillera  dijo 
p*.  Quijote  de  la  Mancha  :  no  se  levante  nadie,  y  estadme,  hi- 
jos,  todos  atentos. 


CAPITULO  XXIII. 

De  las  admirables  cosas  que  el  extremado  0.  Quijote  conto  qoe  habia 
visto  en  la  profunda  cueva  de'  Montesinos,  cuya  imposibilidad  J 
grandeza  hace  que  se  tenga  esta  aventura  por  apöcrifa. 

Las  cuatro  de  la  tarde  serian  cuando  el  sol  entre  nubes  cu* 
iierto,  coii  luz  escasa  y  templados  rayos  diö  lugar  ä  D.  Qui- 
jote para  que  sin  calor  y  pesadumbre  contase  ä  sus  dos  clari- 
simos  oyentes  lo  que  en  la  cueva  de  Monteslnos  ^  habia  visto, 
y  comenzö  en  el  modo  siguiente. 

A  obra  de  doce  6  catorce  estados  de  la  profundidad  desti 
mazmorra,  ä  la  derecha  mano  se  hace  una  concavidad  y  espa* 
.  cio  capaz  de  poder  caber  en  ella  un  gran  carro  con  sus  ma- 
las.  £ntrale  una  pequena  luz  por  unos  resquicios  6  agryjeroa^ 
que  lejos  le  responden,  abiertos  en  la  super&cie  de  la  tierra. 
Esta  concavidad  y  espacio  vi  yo,  ä  tiempo  cuando  ya  ibi 
cansado  y  mohino  de  verme  pendiente  y  colgado  de  la  sogi  J 
caminar  por  aquella  escura  region  abajo  sin  llevar  cierlll 

^  Esta  cueVa  esU  en  el  t^rmino  de  la  Osa  de  MontieU  , 
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I  ni  deierminado  Camino,  y  asi  determine  entranne  en  ella,  y 
I  descansar  un  poco.  Di  voces  pidiendoos  que  no  descolj>ä- 
'  sedes  mas  sop^a  hasta  que  yo  os  lo  dijese  ;  pero  nodebistes 
fj^de  oirme.  Fui  recpgiendo  la  soga  que  enviäbades,  y  ha- 
y.ciendo  della  una  rosca  ö  rimero  me  sento  sobre  e^  pensativo 
/-ademas,  considerando  lo  que  hacer  debia  para  cala^  al 
^>  fondo,  no  teniendo  quien  me  sustentase ;  y  estando  en  eete 
a.pensamiento  y  confusion,  de  repente  y  sin  proeurarlo  me 

-  salteö  un  sueno  profundisimo,  y  cuando  menos  lo  pensaba, 
//  sin  saber  cömo  ni  cömo  no  despert6  d61  y  me  hallö  en  la 

-  mitad  del  mas  bello,  ameno  y  deleiloso  prado,  que  puede 
S&criar  la  naturaleza,  ni' imaginär  la  mas  discreta  imagina- 
ff  cion  humana.  Despabile  los  ojos ;  limpiömelos,  y  vi  que  no 
iJ.dormia,  sino  que  realmente  estaba  despierto.  Gon  todo  esto 
'  ^me  tent6  la  cabeza  y  los  pechos  por  certificarme  si  era  yp 
i^mismo  el  que  all!  estaba,  6  alguna  fantasma  vana  y  contrahe- 
^cha  ;  pero  el  tacto,  el  sentimiento/los  discufsos  concertados 
••^que  entre  ml  hacia  me  certificaron  que  yo  era  alll  entönces  el 
^que  soy  aqul  ahora.  Ofreciöseme  luego-a  la  vista  un  real  y 
'^r^untunoso  palacio  6  ajcäzar,  cuyos  murds  y  paredes  parecian 
('''de  trasparente  y  claro  cristal  fabricados,  del  cual  abriendose 
/  dos  Randes  puertas  vi  que  por  elias  salia  y  häcia  ml  se  venia 
!  un  veuerabie  anciano  vestido  con  un  capuz  de  bayeta  morada, 
l^que  por  el  suelo  le  arrastraba  :  ceiuale  los  hombros  y  los 
rpechos  una  beca  de  colegial  de  raso  verde :  cubriale  la  cabeza 
^•una  ^qrra  milanesa  negra,  y  la  barba  canisima  le  pasaba  de 

la  cintüra;no  traia  arma  ninguna,  sino  un  rosario  de  cuentas 

^en   la    mano   mayores  que  medianas   nueces,  y  los   diezes 

^asimismo  como  huevos  medianes  de  av^ruz  :  el  continente, 

[*6l  paso,  la  gravedad  y  la  anchisima  presencia,  cada  cosa  de 

I  por  si  y  todas  juntas  me  suspendieren  y  admiraron.  LIegose 

[*a  mi,  y  lo  primero  que  hizo  fu6  abrazarme  estrechamente, 

rluego    decirme  :  luengos   tiempos  ha,   valeroso  caballero 

nD.  Quijote  de  la  Manena,  que  los  que  estamos  en  estas  so- 

liedades  encantados  esperamos  verte  para  que  des  noticia  al 

^rmando  de  lo  que  encierra  y  cubre  la  profunda  cueva  por 

^  donde  has  entrado,  llamada  la  cueva  de  Montesinos  :  hazana 

^Bolo  guardada  para  ser  aeometida  de  tu  invencible  corazon  y 

^de  tu   änimo  estupendo.  Yen  conmigo,  senor  clarisimo,  que 

^*te  quiero  mostrar  las  maravillas  que  este  trasparente  alcazar 

^solapa,  de  quien  yo  soy  alciiide  y  guarda  mayor  perpetua, 

pÖrque  soy  el  mismo  Montesinos,  de  quien  la  cueva  toma 

i^nombre.  Apenas  me  dijo  que  era  Montesinos,  cuando  le  pre« 

r^nt6  si  fue  verdad  lo  que  en  el  mundo  de  acä  arriba  se  con- 

taba,  que  61  habia  sacado  de  la  mijtad  del  pecho  con  una  pe- 

qnena  daga  el  corazon  de  su  grande  amigo  Durandarte,  y 

fllevädole  ä  la  senora  Belerma,  como  61  se  lo  mandö  al  punto 

[de  su  muerte.  Respondiöme  que  en  todo  decian  verdad  sino 

en  la  daga,  porque  no  fue  daga  ni  pequena,  sino  un  punal 
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baido  mas  e^do  que  uns  l£2pa. 'I>ebia  de 

tounto  Sancho,  el  tal  puüal  ileRamoa  de .    . .    . 

No  ei,  prosiguiö  D.  Quijole ;  pero  ao  eeria  dese  punalero, 
porqne  Kamon  de  H6ces  fii6  ayer,  y  1o  de  RonoesvalleC  donds 
^•eonteciö  esta  desgracia.'hä  muchos  anos  ;  y  esta  averigua- 
'eionno  es  de  importancia,  ni  turba  ni  altera  laverdad  7  coo- 
testo  de  la  historia.  Asi  ea,  respondio  el  primo  :  prosiga 
vuesa  merced,  eeiioi-  D.  Quijote,  que  le  escucho  con  el  major 
fnieto  del  mundo.  No  con  menor  lo  cuento  jo,  respondio 
D'  Quijole,  y  asi  digo  que  el  venerable  Montesuios  me  peti& 
en  el  cristaliuo  palacio,  donde  en  una  sala  baja,  fresquisimt 
eobre  modo  y  loda  de  alabastro.  estaba  un ^pulcrö'de  mär- 
mol  cön  graD  maeetria  fabricado,  sobre  el  cual  vi  ä  ua  Caba- 
llero tendido  de  largo  d  largo,  no  de  bronce  uide  märmol,  ni 
de  jaspe  hecho,  comö  loa  suele  haber  en  otros  sepulcros,  siao 
de  pura  came  y  de  puros  huesoa.  Teaia  la  mano  derecha  (qoB 
'  i  mi  parecer  ea  algo  p^luda  y  nervosa,  seäal  de  tener  mucbag 
fueiaas  au  dueno)  puesta  sobre  cl  lade  del  corazon,  y  anleB 
que  preguntase  nada  a  Moatesinos,  viäcdome  suspenso,  mi- 
rando  aldel  sepulcro,  me  dijo  :  este  es  mi  amigo  Durandarte, 
(lor  y  esppjo  de  los  eaballeros  enamorados  y  valientes  de  so 
tiempo  ;  tienele  aqui  eucaatado  como  me  tiene  ä  mi  y  A  olros 
mucnoa  y  muchas  Merlin,  aquel  francea  encantador,  que  dicea 

3ue  tili  hijo  del  diablo ;  y  lo  que  yo  creo  es  que  no  fui  hijo 
el  diablo,  sino  que  supo,  como  dicen,  un  puiito  mas  que  el 
diablo.  El  c6ino  ö  para  qua  nos  encanto,  nadie  lo  sabe.y  eilo 
dira  aodando  los  tiempos,  que  no  eelan  muy  lejos  segun  tma> 
gino.  Lo  que  a  mi  me  admii'a  es,  que  se  tan  cierto  como  ahori 
es  de  dia,  que  Durandarte  acabo  los  de  su  vida  en  mis  bra- 
ue despues  de  muerlo  le  saque  el  corazon  con  nü) 
manos  ;  y  en  verdad  que  debia  de  pesar  dos  ItbraSi 
segun  loa  naturales,  el  que  tiene  mayor  corazon  a 
de  mayor  valentia  del  que   le  tiene  pequeno.  PuM 
iBto  asi,  y  que'realmente  muri6  este  cabaflero,  icöjn* 
i  queja  y  auapira  de  cuando  en  cuando  como  31  estn- 
vo?  tslo  dtcho,el  misero  Durandarte  dando  una  gni 

0  ni  primo  Honleilnoi, 

lo  posirero  que  os  rogaba, 

qae  cau.ndo  ;a  Tasre  maertO) 

;  mi  änima  arraaeada, 

qae  lIcT^is  mi  coraioa 

adonde  B^lerma  esUba,  1 

aacändouislB  del  peeho, 

ya  con  pnflal,  ja  eon  daga. 

aRr""'  *'  *6"B''able  Monlesiöos  ae  puso  da  rodllJ 
auiaado  caballero,  y  con  lägrimas  ea  los  öJ0»| 


*/><C-äm/^4/ ^/7  t;  V 


/ 


^       •  ^  PARTE  n.  CAPITÜLO   XXIH.  495 

iijo  :  ya,  senor  Durandarfe,  carLsimo  primo  mio,  ya  hice  lo 
]ae  me  mandastes  en  el  ^ic^go  dia  de  nuestra  pördida ;  yo  os 
jBaquö  el  corazon  lo  uiejor  quo  pude,  sin  que  os  dejas&una 
rmioima  parte  en  el  pecho,  yo  le  limpie  con  un  panizuelo  de 
zpuntag;  yo  parti  con  el  de  carrera  para  Francia,  habiöndoos 
»pnmero  puesto  en  el  seno  de  la  tierra  con  tantas  lagrimas, 
f.^e  fueron  bastantesISTavarme  las  manos  y  limpiarme  con 
^  ellas  la  sangre  que  tenian  de  haberos  andado  en  las  entranas ; 
f^y  por  mas  senas,  primo  de  mi  alma,  en  el  primero  lugar  que 
pJo£e  sallendo  de  Roncesvälles  echö  un  poco  de  salen  vuestro 
^<^orazon,  porque  no  oliese  mal,  y  fuese,  si  no  fresco,  ä  lo 
j^menos  amojamado  ä  la  presencia  '3e  la  senora  Belerma,  la 
U<QaI  con  vos  y  conmigo  y  con  Guadiana  vuestro  escudero,  y 
weon  la  dueua  Ruidera  y  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas,  y  con 
potros  muchos  de  vuestros  conocidos  y  amigos  nos  tiene  aqui 
fencantados  el  sabio  Merlin  ha  muchos  anos,  y  aunque  pasan 
l^de  quinientos  no  se  ha  muerto  ninguno  de  nosotros,  sola- 
rinente  falta  Ruidera  y  sus  hiias  y  sobrinas,  las  cuales  llo- 
IQfBiido  por  compasion  que  debio  de  teuer  Merlin  dellas  las 
eonvirtiö  en  otras  tantas  lagunas,  que  ahora  en  el  mundo  de 
ios  vivos  y  en  la  provincia  ae  la  Mancha  las  Uaman  las  lagu- 
oas  de  Ruidera ;  las  siete  son  de  los  reyes  de  Espana,  y  las 
;dos  sobrinas  de  los  caballeros  de  una  örden  santisima,  que 
Uaman  de  S.  Juan.  Guadiana  vuestro  escudero  planende  asi- 
mesmo  vuestra  desgracia  fue  convertido  en  un  rio  TIamado  de 
^sn  mesmo  nombre,  el  cual  cuando  llegö  ä  la  superficie  de  la 
iierra  y  viö  el  sol  dal  otro  cielo,  fue  tanto  el^esar  que  sintiö 
de  ver  que  os  dejaba,  que  se  sumergiö  en  las  entranas  de  la 
tierra;  pero  como  na  es  posible  dejar  de  acudirä  su  natural 
icorriente,  de  cuando  en  cuando  sale  y  se  muestra  donde  el 
lol'y  las  ^entes  le  vean  *.  Vanle  administrando  de  sus  aguas 
ks  referidas  lagunas,  con  las  cuales  y  con  otras  muchas  que 
8e  llegan  entra  pomposo  y  grande  en  Portugal.  Pero  con 
todo  esto  por  donde  quiera  que  va  muestra  su  tristeza  y  me- 
lancolia,  y  no  se  preeia  de  criar  en  sus  aguas  peces  regalados 
\  de  estima,  sino  Durdos  y  desabridos,  bien  diferentes  de  los 
Sei  Tajo  dorado  :  y  esto  que  agol*a  os  digo,  6  primo  mio,  os 
la  he  dicho  muchas  veces,  y  como  no  me  respondeis  imagino 
jne  no  me  dais  cr^dito  ö  no  me  ols,  de  lo  queyo  recibo  tantv 
}ena  cual  Dios  lo  sabe.  Unas  nuevas  os  quiero  dar  ahora,  las 
luaies  ya  que  no  sirvan  de  alivio  ä  vuestro  dolor,  no  os  le 

<  £1  rio  Guadiana  fe  forma  de  las  agaas  qae  arrojan  de  si  las  faldas  de 
i  parte  oriental  de  Sierra  Morena  ^  Sierra  oa  Alcaraz,  las  cuales' Torman 
M*  espacio  de  legua  y  m^dla  lagos  proTiindos  que  cayendo  sucesivamento 
tos  en  otros,  empiezan  k  correr  por  una  madre  segulda  en  el  törmino  de 
,  Osa  de  Montiel,  dos  leguas  intes  de  Argamasilla  de  Alba.  Este  rio,  4  poco 
)  correr  por  su  cauce,  se  oculta  por  espacio  de  siete  6  ocho  leguas  desde 
ifiarroya,  basta  ^e  entre  Villarrubia  y  Daimiel  vuelve  i  fluir  de  dos  la- 
loas  ifümadas  /•<  CI;o#  i€    Quüdiaua, 
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aumentardn  en  iiinguaa  manera.  SabeJ  que  teoeis  aqnl  eu 
vueslra  preseocia  (y  abrid  los  ojos  y  vereislo)  aquel  gran 
Caballero  de  quiea  tantas  cosae  tieae  profetizadas  ei  sabio 
Merlin,  aquel  13.  Quijote  de  la  Mancha  digo,  que  de  nuevo  y' 
coii  mayores  ventajas  que  en  loa  pasados  sigloa  ha  resucitado 
ea  los  prosentes  la  ya  olvidada  andante  caballeria,  poccuya 
medio  y  Tavor  podria  aar  que  Dosolros  fueaemos  deseneaa- 
tados,  que  las  grandes  hazanas  para  los  grandes  hooibrea 
estan  guai'dadas.  Y  ouando  asi  no  sea,  lespondiö  el  laslimado 
.Durandorte  coa  voz  desmayada  y  baja,  cuando  asi  nö  sea,  ö 
prirao,  digo,  paciencia  y  barajar ;  y  volviendose  de  la^io  toruÖ 
■  a  EU  acostumbrado  Büeuciö  sin  hablar  mas  patabra.  Uyeroase  ; 
.    en  eäto  grandes  alandos  y  llantos  acompanados  de  profundos 
geojidoB  y  angusliados  sollozos.  Volvi  la  cabeza,  y  vi  per  las 
paredes  de  cristal,  que  por  otra  sala  pasaba  una  procesion  da 
dos  hilcras  de  hermosisimas  donceilas  todas  vestidas  de  luto 
.  con  turbanles  blaacoa  eobre  las  cabezas  al  modo  tnrqueeco. 
AI  cabo  y  fin  de  las  hileras  venia  una  sefiora,  quo  en  la  gra-  [ 
vedad  lo  parecia,  asimisnio  veslida  de  negro,  con  lacas  blancas 
tan  lendidas  y  largas  que  besabau  la  üerra.  Su  tiirbante  era 
mayor  dos  vcces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otras;  era 
cejijunta,  la  nariz  algo  chata,  la  boca  graude,  pero  Colorados 
loä  labios  :  los  dientes,  que  tal  vez  los  descubria,  möstraban  . 
^  ser  rabs  y  no  bien  puestos,  aunque  eran  blancos  como  unas! 
peladas  almendras  :  tvaia  en  las  manos  un  lieuzo  delgado,  }] 
eutre  el,  &  lo  que  pude  divisar,  un  corazon  de'carne  mäinia, 
.  segun  venia  eeco  y  amojamado.  Dijome  Monleslnos,  cooio 
tuda  aquella  gente  de  la  procesion  eran  sirvientes  de  Duran- ' 
j — r.  „  jg  Belerma,  qua  alli  con  sus  dos  seflores  estabaa  en-  ' 
'S,  y  qua  laüluma,  que  traia  el  corazon  enlre  ellieazo' 
1  manos,  era  la  seiiora  Belerma,  la  uual  con  sus  doD-j 
uutro  dias  en  la   semana  bacian  aquella  procesiou  y  | 
n,  öpor  mejor  decir  lloraban  endecbas  sobreelcuerpa  ' 
el  lastimado  corazon  de  su  primo  :  y  que  si  me  liabis  ' 
a  algo  fea,  ö  no  lan  hermog«  como  tenia  la  Tama,  era  I 
I  las  malas  noches  y  peores  dias  que  ea  aquel  encan-  ' 
>  pasaba,  como  lo  podia  ver  en  sus  gi'andea  ojeras  y' 
ilor  quebradiza ;  y  no  toma  ocasion  au  amarillez  y  sus ' 
e  estar  con  el  mal  mensil,  ordinario  en  las  rnnjeres, 
ha  mucbos  meses  y  aun  aöos  que  no  le  tieue  ni  asoma 
puertas;  siuo  del  dolor  que  siente  su  corazon  pör  el 
lontino  tiene  en  las  manos,  que  le  renueva  y  trae  ä  ia 
a  la  desgrecia  de  su  mal  logrado  amanla  :  que  si  eato' 
1,  apenas  la  igualara  en  liermosura,  donaire  y  bfjo  1« 
ileinea  del  Toboso,  tan  celebrada  en  todos  eslus  coh-  ' 
■  aun  en  todo  el  mundo.  Cepoa  juedoe,  dije  yo  enläo-  ' 
or  D.  Monlesinos  :  cuenle  vu'esa  mercM  au  hisloria 
tbe,  que  ya  sabe  que  toda  comparacton  es  odiosa,  y  ' 
ly  para  que  camparar  a  nadie  con  nadle  ■  la  sin  par 
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ulcmea  del  Toboso  es  quien  es,  y  la  senoPd  Dona  Belerma 
«8  quien  es  y  quien  ha  sido,  y  quedese  aqui.  A  lo  que  el  me 
r^spondiö  :  senor  D.  Quijote,  perdöneme  vuesa  merced,  que 
jo  conlieso  que  anluve  mal,  y  uo  diie  bien  en  decir  que  ape- 
jaas  igualara  la  senora  Dulcinea  ä  la  seiiora  Belerma,  pues 
me  bastaba  ä  mi  haber  entendido,  por  no  se  que  barruntoä" 
flue  vuesa  merced  es  su  caballero,  para  que  me  mordiera  la 
wngua  äntes  de  compararla  sino  con  el  mismo  cielo.  Gon 
esta  satisfacion  que  me  diö  el  gran  Montesinos  se  quietö  mi 
corazon  döf  sobresalto  que  recebi  en  oir  que  ä  mi  senora  la 
comparaban  cön  Belerma.  Y  aun  me  maravillo  yo,  dijo  Sancho, 
W  cömo  vuesa  merced  no  se  subiö  sbbre  el  vejot^  y  le  mo- 
K6  ä  coces  todos  los  huesos,'  y  le  pelö  las  barbas  sin  deiarle 
gelo  en  ellas.  No,  Sancho  amigo.'respondiö  D.  Quijote,  no 
tee  estaba  ä  mi  bien  hacer  eso,  porque  estamos  todos  obliga- 
Wsatenerrespeto  ä  los  ancianos  aunque  no  sean  caballeros, 
r  principalmente  ä  los  que  lo  son  y  estän  encantados  :  yo  se 
»en  que  no  nos  quedämos  a  deber  nada  en  otras  muchas 
pemandas  y  respuestas  que  entre  los  dos  pasämos.  k.  esta 
(teoü  dijp  el  primo  :  yo  no  se,  sefior  D.  Quijote,  cömo  vuesa 
Berced  en  tan  poco  espacio  de  tiempo  como  ha  que  esta  allä 
^johaya  visto  tantas  eosas  y  hablado  y  respondido  tanto. 
rCuänto  ha  que  baje?  preguntö  D.  Quijote.  Poco  mas  de 
iBa  hora,  respondiö  Sancho.  Eso  no  puede  ser,  replicö  D.  Qui- 
jte,  porque  allä  me  anooheciö  y  amäneciö,  y  tornö  ä  ano- 
liecer  y  ä  amanecer  tres  veces,  de  modo  que  ä  mi  cuenta 
^  dias  he  estado  en  aqueUas  partes  remotas  y  escondidas  ä 
i  vista  nuestra.  Verdad  debe  de  decir  mi  seüor,  dijo  Sancho, 
le  como  todas  las  cosas  que  le  han  sucedido  son  por  encan- 
imento,  quizä  lo  que  ä  nosotros  nos  parece  una  hora  debe  de 
irecer  allä  tres  dias  con  sus  noches.  Asi  serä,  respondiö 
.Quijote.  ^Y  ha  comido  vuesa  merced  en  todo  este  tiempo, 
mor  mio?  preguntö  el  primo.  No  me  he  desayunado  de 
töado,  respondiö  D.  Quijote,  ni  aun  he  tenido  hambre  ni  por 
iQsamiento.  ^Y  los  encantados  comen?dijo  el  primo.  No 
•men,  respondiö  D.  Quijote,  ni  tienen  excrementos  mayores, 
inque  es  opinion  que  les  crecen  las  uiias,  las  barbas  y  los 
beilos.  ^Y  duermen  por  Ventura  los  encantados,  senor? 
eguntö  Sancho.  No  por  cierto,  respondiö  D.  Quijote,  ä  lo 
mos  en  estos  tres  dias  que  yo  he  estado  con  ellos  ninguno 
pegado  el  ojo,  Äi  yo  tampoco.  Aqui  encaja  bien  el  refran, 
0  SanchOy  de  dime  con  quien  andas  decirte  he  quien  eres  : 
iase  vuesa  merced  con  encantados  ayunos  y  vigilaates;^  , 
rad  si  es  mucho  que  ni  coma  ni  duerma  mientras  coti  ellos 
iuviere;  pero  perdöneme  vuesa  merced,  sefior  mio,  si  le 
o  que  de  todo  cuanto  aqui  ha  dicho,  lleveme  Bios,  que  iba 
ecir  el  diablo,  si  le  creo  cosa  alguna.  ^Gömo  no?  dijo  el 
nao,  ^P^6s  habia  de  mentir  el  seÄor  D.  Quijote,  que  aun- 
\  quisiera  no  ba  tenido  lugar  para  componer  6  imaginär 
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Unto  millon  de  mentiras  ?  Vo  ao  creo  que  mi  genov  mjents 
respondiö  Saocho.  Si  no  iquö  crees?  le  preguoto  D.  Quijola 
Creo,  pespondiö  Sancho,  que  aquel  Merlin,  6  aquellos  eocaa- 
tadores  que  encantaroa  d  toda  la  chuema  que  vuesa  mercet 
dice  que  na  vieto  y  comunicado  alTd  bajo,  le  eacajaron  en  a 
magin  ö  Is  memoria  toda  esa  mäquina  que  nos  ha  conlado,] 
lodo  aquello  que  por  conlar  le  queda.  Todo  eso  pudiera  sef, 
Sancho,  replicö  D.  Quijol«;  pero  no  es  asi,  porque  lo  que  bl 
'  contado  lo  vi  por  mis  propios  ojob  y  to  toque  coa  mis  mism» 
manos.  Pero  ^que  diras  cuando  te  diga  yo  ahora  como  enln 
otras  infinitas  cosas  y  maravillas  que  me  mostro  11001851110! 

SBS  cuales  despacio  y  a  eub  tiempoa  te  las  Ire  conlando  en  t 
iscurso  de^nuestro  jiage,  por  no  ser  lodas  destejugar)  n 
moBtrö  tres  labradora?  que  por  aquelloa  amenisimos  oampo 
iban  ealtando  y  bripcando  como  cabras,  y  apenas  las  hiili 
'  visto  cuando  conoci  ser  la  una  la  sin  par  Duicinea  del  Tobo» 
y  las  otrae  dos  aquellas  mismas  labradoras  que  venian  cc 
ella.  que  hablämos  ä  la  salida  de)  Toboso  ?  Preguntä  ä  Mo 
tesinos  si  las  conocia  :  respondiöme  qua  no;  pero  que  i\  im 
ginaba  que  debian  de  ser  algunas  seöoras  principales  encai 
ladas,  que  pocos  dias  babia   que  en   aquellos  prados  habil 
parectdo;  y  que  no  me  maravillaso  desto,  porque  alli  eslabi 
otras  mucnas  senorae  de  lös  pasados  y  presentes  siglos  M 
cantadas  en   diferentea  y  extraüas   liguras,  entre  las  cual 
eonocia  61  a  la  reina  Ginebra  y  su  dueöa  Quintaiiona  escai 
-  ciando  el  vino  ä  Lanzarote  cuando  de  Brelana  vino.'Cutiit 
Sancho  Panaa  oyo  decir  eslo  &  su  amo  pensö  perder  el  juit 
ö  inorirse  de  risa,  que  como  61  sabia  la  verdad  del  aiiff 
encanto  de  Duicinea,  de  quien  61  habia  sido  el  encantadoi 
el  levanlador  de  tal  lestimonio,  acabö  de  conocer  indub^ 
blemente  que  su  senor  estaba  fuera  de  juicio  y  loco  de  l^ 
puntn,  y  asi  la  dijo  :  en  mala  eoyuntura  y  en  peor  sazon  y 
aciago  dia  bajö  vuesa  merced,  caro  palron  mio,  al  otro  muM 
yen  mal  punto  so  encontrö  con  el  senor  Monteaioos,  que' 
DOS  le  ha  vuelto.  Bien  se  estaba  vuesa  merced  acä  arriha  i 
-"  3ntero  Juicio,  tal  cuafDioe  se  le  habia  dado,  habla* 
encias  y  dando  consejos  ä  cada  paso,  y  no  ahora  conlaa 
mayores  disparates   que  puedea  imaginarse.  CoiddI 
jzco,  Sancho,  respondiö  D.  Quijote,  no  hago  caso  de) 
bres.  Ni  yo  tampoco  de  las  de  vuesa   merced,  r^ 
[.ho,  siquiera  me  hiera,  siquiera  me  mate  por  las  qoi 
,icho  6  por  las  que  le  pienso  decir,  si  en  las  euyas  aS 
■ige  y  enmienda.  Pero  digarae  vuesa  merced  ahora  j 
mos  en  paz,  ^cömo  6  en  qu6  conociö  ä  la  sefiora  nu« 
I  ?  y  si  la  hablö  i  quo  dijo,  y  quo  le  respondiö  f  Coüo«( 
'ondiö  D,  Quijote,  en  que  trae  los  mlsmos  vestidosi 
1  cuando  tu  me  la  mostraste.  Hablela,  pero  no  mef 
d'o  palabra,  äntes  me  volviö  las  espaldaa,  y  se  fuchu}« 
taala  priesa  que  ao  U  alcanzara  una  jara.  Qui»"»  segi^ 
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7I0  hicierä  si  no  me  aconsejara  Montesinos  que  no  me  can- 
/sase  en  ello,  porque  seria  en  balde,  y  mas  porque  se  llegaba 
Ma  hora  donde  me  convenia  volver  ä  salir  de  la  sima.  Dijome 
asimismo  que  andando  el  tiempo  se  me  daria  ayiso  cömo 
habian  de  ser  desencantados  el  y  Belerma  y  Durahäarte  con 
Jodoslos  que  all!  estaban;  pero  lo  aue  mas  j)ena  me  diö  de 
(las  que  all!  vi  y  note,  fuö  que  estaiidome  dicieudo  Montesinos 
^estas  razones  se  llego  ä  mi  por  un  lado,  sin  que  yo  la  viese 
t.venir,  una  de  las  dos  companeras  de  la  sin  Ventura  Dulcinea, 
y  llenos  los  ojos  de  lägrimas  con  turbada  y  baja  voz  me  dijo 
mi  senora  Dulcinea  del  Toboso  besä  ä  vuesa  merced  la& 
•manos,  y  suplica  ä  vuesa  merced  se  la  baga  de  hacerla  saber 
^c6mo  estä,  y  que  por  estar  en  una  gran  necesidad  asimismo 
suplica  ä  vuesa  merced  cuan  encarecidamentepuede,  sea  ser- 
|Vido  de  prestarle  spbre  esle  faldellin,  que  aqui  traigo  de  co- 
|konia  nuevo,  media  docena  de  reales,  6  los  que  vuesa  merced 
jllQviere,  que  ella  da  su  palabra  de  volverselos  con  mucha  bre> 
iJredad.  Suspendiöme  y  admiröme  el  tal  recado,  y  volviendome 
alseiior  Montesinos  le'*pregunte  :  ^es  posible,  senor  Monte- 
sinos, que  los  encantados  principales  padecen  necesidad?  A 
|o  que  ^1  me  respondiö  :  Creame  vuesa  merced,  senor  D.  Qui- 
jote  de  la  Mancha,  que  esta  que  Uaman  necesidad  adonde 

E'era  se  usa  y  por  todo  se  extiende  y  ä  todos  alcanza,  y  aun 
ita  los  encantados  no  perdona :  y  pues  la  senora  Dulcinea 
Toboso  envia  ä  pedir^esos  seis  reales,  y  la  prenda  es 
kuena  segun  parece,  no  hay  sino  därselos,  que  sin  duda  debe 
|k  estar  puesta  en  algun  grande  aprieto.  Prenda  no  la  to- 
Bare  yo,  le  respondi,  ni  menos  le  dare  lo  que  pide,  porque 
10  lengo  sino  solos  cuatro  reales,  los  cuales  le  di  (que  fueron 
"    que  tu,  Sancho,  me  diste  el  otro  dia  para  dar  limosna  ä 
pobres    que^topase  por  los  caminos)  y  le  dije  :  decid,- 
bniga  mia,  ä  vuesa  seiiora,  que  ä  mi  me  pesa  en  el  alma 

tsus  trabajos  y  que  quisiera  ser  un  Fücar  *  para  reme- 
•los,  y  que  le  hago  saber  que  yo  no  puedo  ni  debo  te- 
«r  salud  careciendo  de  su  agradable  vista  y  discreta  con- 
tersäcion,  y  que  le  suplico  cuan  encarecidamente  puedo  sea 
ervida  su  merced  de  deiarse  ver  y  tratar  desto  su  cautivo 
ervidor  y  asendereado  caballero.  Direisle  tambien  que  cuando 
lenos  se  lo  pienöKoirä  decir  como  yo  he  hecho  un  jura- 
lento  y  voto,  a  modo  de  aquel  que  hizo  el  marques  de  Man- 
la^de  vengar  ä  su  sobrino  Baldovinos,  cuando  le  hallo 
ara  espirar  en  mitad  de  la  montana,  qu^  fue  de  no  comer 
im  ä  manteles,  con  las  otras  zarandajas  que  alli  aiiadiö, 
ista  vehgarle ;  y  asi  le  hare  yo  He  no  sosegar  y  de  andar 

•  #'  ♦  •  s     ♦       * 

^  Los  F6carei  eran  una  familia  üustre  desde  mediados  del  siglo  XV,  origl 
riade  Suiza,  y  establecida  en  Ausburgo,  donde  poselan  grandes  riquezas; 
le  decia  en  EspaAa  et  wa  Füear  ijara  liKnificar  que  uno  era  persona  rica 
idinerada. 
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las  Biete  partidas  del  mundo,  con  mas  puntualidad  que  li 
anduvo  el  infante  D.  Pedro  de  Portugal,  Kasta  desencantarla^ 
Todo  eso  y  mas  debe  vuesa  merced  ä  ml  senora,  me  n 
pondiö  la  doncella ,  y  tomando  los  cuatro  reales,  en  lugai^ 
de  hacerme  una  reverencia  hizo  una  cabriola  que  se  levantö  -^ 
dos  varas  de  medir  en  el  aire.  \0  santo  Dios!  dijo  ä  este 
tiempö  dando  una  gran  voz  Sancho  :  \  es  posible  quetal  hay 
en  el  mundo ,  y  que  tengan  en  el  tanta  fuerza  Irs  encanta- 
dores  y  encantamentos,  quo  hayan  trocado  el  buen  juicio  d€^ 
mi  senor  en   una  tan  disgaratada  lobura  \0  senor,  seiior». 
por  quien  Dios  es  que  vuesa  merced  mire  por  sL  y  vuelvii 
por  SU  honra,  y  no  de  credilo  a  esas  vaciedades,  que  le  tif  "^ 
nen  menguado  y  descabalado  el  sentido!  Como  me  quier 
bien,  Sancho,  hablas  desa  manera|  dijo  D.  Quijote;  ycoi 
no  estäs  experimentado  en  las  cosas  del  mundo,  todas 
cosas  que  tieaen  algo  de  dificultad  te  pareceu  imposible 
pero  andarä  el  tiempo,  como  otra  vez  he  dicho,  y  yo  te  coi 
tare  algunas  de  las  que  allä  abajo  he  visto,  que  te  harän  cre« 
las  que  aqui  he  contado,  cuya  verdad  ni  admite  replica 
disputa. 
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Donde  se  cuentan  mil  zarandajas  tan  impertinentes  como  neces 
al  \erdadero  eritendimiento  desta  grande  bistoria. 

Dice  el  que  tradujo  esta  grande  historia  del  original  de 
que  escribiö  su  primer  autor  Gide  Hamete  Benengeli,  q| 
llegando  al  capitulo  de  la  aventura  de  la  cueva  de  Montesü 
en  el  margen  del  estaban  escritas  de  mano  del  mismo  Hai 
estas  mismas  razones  : 

«  No  me  puo'do  dar  a  eatender  ni  me  puedo  persuadir 
»  al  valeroso  D.  Quijote  le  pasase  puntualmente  todo  io 
»  en  el  antecedente  capitulo  queda  escrito.  La  razon  es, 
n  todas  las  avenluras  hasta  aqui  sucedidas  han  sido  cont 

>  gibles  y  verisimiles  ;  pero  esta  desta  cueva  no  le  hallo 

>  trada  alguna  para  tenerla  por  verdadera  por  ir  tan  fueral 
j)  los  terminos  razonables.  Pues  pensar  yo  que  D.  Quij< 
»  mintiese,  siendo  el  mas  verdadero  hidaigo  y  el  mas  no) 
»  Caballero  de  sus  tiempos,  no  es  posible;  que  no  dijera 
»  una  mentira  si  le  asaetearan.  Por  otra  parte  considero 
j»  el  Ja  coutö  y  la  dijo  con  todas  las  circunstancias  dichas 

>  que  no  pudo  fabricar  en  tan  breve  espacio  tan  gran  mäquil 
»  de  disparates ;  y  si  esta  aventura  parece  apöcrifaj^  yo  r 
'»  tengo  la  culpa,  y  asi  sin  afirmarla  por  falsa  ö  verdadei 
»  la  escribo.  Tu,  letor,  pues  eres  prudente,  juzga  lo  que 
ft  pareciere,  que  yo  no  debo,  ni  puedo  mas,  puesto  que 
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•>  tfene  por  cierto  que  al  tiempo  de  su  fin  y  muerfe  dicen  que 
»»  se  relratö  della,  y  dijo  que  el  la  habia  inventado  por  pare- 
•  cerle  que  convenia  y  cuadraba  bien  con  las  aventuras  que 
f  habia  leido  en  sus  hisforias.  »  Y  luego  prosigue  diciendo  : 
:  Espantöse  el  primo  asi  del  atrevimiento  de  Sancho  Panza 
como  de  la  paciencia  de  su  amo,  y  juzgö  que  del  contento 
»que  tenia  de  haber  visto  ä  su  senora  Dulcinea  del^  Toboso, 
aanque  encantada,  le  nacia  aquella  condicion  blanda  que  en- 
lönces  mostraba  ;  porque  si  asi  no  fuera,  palabras  y  razones 
le  dijo  Sancho,  que  merecian  mplerle  ä  palos,  porque  real- 
imente  le  pareciö  que  habia  an^laBo  atrevuiillö  con  su  senor, 
iquien  le  dijo  :  yo,  seiior  D.  Quijofe  de  la  Mancha,  doy 
bor  bien  empleadisima  ]a  jornada  que  con  vuesa  merced 
iehecho,  porque  en  ella  he  granjeado  cuatro  cosas.  La  pri- 
jbera,  haber  conocido  ä  vuesa  merced,  que  lo  tengo  d  gran 
felicidad.  La  segunda,  haber  sabido  lo  que  se  encierra  en 
psta  cueva  de  Montesinos,  con  las  mutaciones  de  Guadiana,  y 
le  las  laguuas  de  Ruidera,  que  me  servirän  para  el  Ovidio 
mafu)l^  que  traigo  entre  manos.  La  tercera,  entender  la  an- 
h^edad  de  los  naipes,  que  por  lo  menos  ya  se  usaban  en 
tiempo  del  emperador  Carlo  Magno,  segun  puede  colegirse  de 
las  palabras  que  vuesa  merced  dice  que  dijo  Durandarte 
^ando  al  cabo  de  aquel  grande  espacio  que  estuvo  hablando 
ßon  el  Montesinos,  el  despertö  diciendo  :  paciencia  y  barajar. 
y  esta  razon  y  modo  de  hablar  no  la  pudo  aprender  encan- 
lido,  sino  cuando  no  lo  estaba  en  Francia  y  en  tiempo  del 
referido  emperador  Carlo  Magno.  Y  esta  averiguacion  me 
ricne  pintiparada  para  el  otro  libro  que  voy  componiendo, 
toe  es  Suplemento  de  Virgilio  Polidoro  en  la  tnvencionde  las 
^tigüedades  ;  y  creo  que  en  el  suyo  no  se  acordö  de  poner 
de  los  naipes,  como  la  pondre  yo  ahora,  que  serä  de  mu 
a  importancia,  y  mas  alegando  autor  tan  grave  y  tan  ver- 
ladero  como  es  el  seiior  Durandarte.  La  cuarta  es  haber  sa- 
lido  con  certidumbre  el  nacimiento  del  rio  Guadiana,  hasta 
fcora  ignorado  de  las  gentes.  Vuesa  merced  tiene  razon,  dijo 
!•  Quijote  ;  pero  querria  yo  saber,  ya  que  Dios  le  haga  mer- 
ißd  de  qua  se  le  de  licencia  para  imprimir  esos  sus  libros. 
Hie  lo  dudo,  a  quien  piensa  dirigirlos.  Sonores  y  grandes 
iiy  en  Espaiia  ä  quien  puedan  dirigirse,  dijo  el  primo.  No 
inchos,  respondiö  D.  Quijote  ;  y  no  porque  no  lo  merezcan, 
ino  que  no  quieren  admitirlos  por  no  obligarse  ä  la  satisfa- 
ion  que  parece  se  debe  al  trabajo  y  cortesia  de  sus  autores 
n  principe  conozco  yo  *  que  puede  suplir  la  falta  de  los  de- 
las  con  tantas  ventajas,  que  si  me  atreviera  ä  decirlas,  quizä 
jspertara  la  invidia  en  mas  de  cuatro  generöses  pechos ; 
3ro  quedese  esto  aqui  para  otro  tiempo  mas  cömodo,  y  va- 

1  Alude  aqui  Cervantes  4  D.  Pedro  Fernändez  de  Gastro,  conde  de  Lämos, 
ctector  del  mismo  y  de  todos  los  literatos  de  aquel  tiempo. 
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'  mos  ä  buscar  adonde  recßgernos  esta  noche.  No  lejos  deaqul,*^ 

*  Yrespondiö  el  primo,  estä  una  ermita,  donde  hace  su  habita- 

cion  un  ermitano,  que  dicen  ha  si3o  soldado,  y  estä  en  opinion 
de  ser  un  buen  cristiano,  y  muy  discreto  y  caritativo  ademas. 
Junto  con  la  ermita  tiene  una  pequena  casa,  que  el  ha  labrado 
äsu  Costa;  pero  con  todo,  aunque  chica  es  capaz  deTecibir 
•  huespedes. ;.  Tiene  por  Ventura  gallirias  el  tal  ermitano  ?  pre- 
■  guntö  Sancho.  Pocos  ermitanos  estän  sin  ellas,  respondiö 
D.  Quijote,  porque  no  son  los  que  ahora  se  usan  como  aque- 
llos  de  los  desiertos  de  Egiptx),  que  se  vestian  de  hojas  de 
palma,  y  comian  raices  de  la  tierra.  Y  no  se  entienda  que  por 
decir  bien  de  aquellos  no  lo  digo  de  aquestos,  sino  que  (juiero 

•  decir  que  al  rigor  y  estrecheza  de  entönces  no  llegan  las  pe- 
'    nitencias  de  los  de  ahora";  pero  no  por  esto  dejan  de  ser  todos 

buenos,  ä  lo  menos  yo  por  buenos  los  juzgo  ;  y  cuando  todo 
corra  turbio,  menos  mal  hace  el  hipöcrita  que  se  finge  bueno, 
que  el  'publice  pecador.  Estando  en  esto  vieron  que  häcia 
donde  ellos  estaban  venia  un  hombre   ä  pie,   caminandOj 
apriesa,  y  dando  varazos  a  un  mache  que  venia  cargado  dt 
lanzas  y  de  alabardas.  Cuando  lle'go  ä  ellos  los  saludö,  y  pas6' 
de  largo.  D.  Quijote  le  dijo  :  buen  hombre,  deteneos,  quöi 
parece  cpie  vais  con  mas  düigencia  que  ese  mache  ha  menes«^ 
ter.  No  me  puedo  detenerf^serior,  respondiö  el  hombre,  por-j 
que  las  armas  que  veis  que  aqui  Uevo  hau  de  servir  manaaat' 
y  asi  me  es  forzoso  el  no  delenerme,  y  ä  Dies.  Pero  si  qai-^ 
sieretJes  saber  para  que  las  llevo,  en  la  venta  que  estä  maa 
arriba  de  la  ermita  pienso  alojar  esta  noche ;  y  si  es  que  hai 
ceis  este  mesmo  camino,  alli  me  hallareis,  donde  os  contar4 
maravillas,  y  ä  Dies  otra  vez  ;  y  de  tal  manera  aguijö  el  macho 
que  no  tuvo  iugar  D.  Quijote  de  preguntarle  que  maravilla 
eran  las  que  pensaba  decirles ;  y  como  el  era  algo  curioso,  ] 
siempre  le  fatigaban  deseos  de  saber  cosas  nuevas,  orden 
que  al  momento  se  partiesen,  y  fuesen  ä  paSar  la  noche  en  I 
venta,  sin  tocar  en  la  ermita  donde  quisiera  et  primo  que  s 
quedaran.  Hizose  asi,  subieron  ä  caballo,  y  siguieron  todo 
tres  el  derecho  Camino  de  la  venta,  ä  la  cual  Uegaron  un  poo 
äntes  de  anochecer.  Dijo  el  primo  ä  D.  Quijote,  que  llegasi 
ä  la  ermita  ä  beber  un  trage.  Apenas  oyö  esto  Sancho  Par 
cuando  encaminö  el  ruciö  ä  ella,  y  lo  mismo  hicieron  D.  Q 
jote  y  el  primo  ;  pero  la  mala  suerte  de  Sancho  parece 
ordenö  que  el  ermitano  no  estuviese  en  casa,  que  asi  se 
dijo  una  sotaermitano  que  en  la  ermita  hallaron.  Pidieroi 
de  lo  caro.  Respondiö  que  su  seiior  no  lo  tenia ;  pero  qTie 
querian  agua  barata,  que  se  la  daria  de  mux.buena  gana. 
yo  la  tuviera  de  agua,  respondiö  Sancho,  pozos  hay  en 
Camino,  donde  la  hubiera  satisfecho.  i  Ah  bodas  de  Camach« 
.    ^  abundancia  de  la  casa  de  D.  Diego,  y  cuäntas  veces  os  ten 
de  echar  menos  1  Con  esto  dejaron  la  ermita  y^pi^aron  ha 
)a  ventä,  y  ä  poco  trecho  toparon  un  mancebito,  que  del 
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ellos  iba  caminando  no  con  mucha  priesa,  y  asi  le  alcanzaron, 
Llevaba  la  espada  sobre  el  hombro,  y  en  ella  puesto  un  bulto 
6  envoltorio  al  parecer  de  sus  vestidos,  que  al  parecer  de- 
biaDTcTe  ser  los_calzones  6  gregOescoÖ  y  herreruelo,  y  alguna 
»camisa,  porquejtraia  puesta  una  ropilw  de'Terciopelo  con  al- 
ganas  vislumbfes  de  raso,  y  la  caniisa  de  fuera;  las  medias 
'eran  de'^seda,  y  los  zapatos  cuadrados'  a  uso  de  corte  :  la 
'edad  llegaria  ä  diez  y  ocho  ö  diez  y  nueve  anos,  alegre  de 
rostro,  y  al  parecer  agil  de  su  persona  :  iba  cantandb  segui- 
dillas  para  entretener  el  trabajo  del  Camino  Guando  llegaron 
ä  el  acababa  de  cantar  una,  que  el  pnmo  tomo  de  memoria, 
que  dicen  que  decia  : 

^n/ri*'^  ^  Ijj  guerra  me  Ueva 
♦»y,  '  mi  necesidad ; 

y4;-^  si  luviera  dineros, 
r  no  fuera  en  verdad. 

Elprimero  cpie  le  hablö  fue  D.  Quijote  diciöndole  :  muy  d  la 
pgera  camina  vuesa  merced,  senor  galan  :  ^  y  adönde  bueno  ? 
^pamos,  si  es  que  ffusta  decirlo.  A  lo  que  el  mozo  respondiö  : 
lel  caminar  tan  ä  la  ligera  lo  causa  el  calor  y  la  pobreza,  y  el 
wlönde  voy  es  ä  la  guerra.  ^  Gömo  la  pobreza  ?  preguntö 
D.  Quijote,  que  por  el  calor  bien  puede  ser.  Senor,  ren)icd 
ä  mancebo,  yo  llevo  en  este  envoltgrio  unos  gregüescos  de 
krciopelo,  companeros  desta'ropilla ;  si  los  gasfo  en  el  ca- 
lEBino  no  me  podre  honrar  con  ellos  en  la  ciudad,  y  no  tengo 
pon  que  comprar  otros  :  y  asi  por  esto  como  por  orearme 
iroy  desta  manera  hasta  alcanzar  unas  compaöias  de  infan- 
^  iria,  que  no  estän  doce  leguas  de  aqui,  donde  asentare  mi 
aza,  y  no  faltarän  bagajes  en  que  caminar  de  alli  adelante 
"^a  el  embarcadero*  que  dicen  ha  de  ser  en  Gartagena ;  y 
quiero  teuer  por  amo  y  por  senor  al  rey,  y  sevirle  en  la 
erra,  que  no  a  un_pelon  en  la  corte.  ^  Y  lleva  vuesa  merced 
guna  ventaja  por  Ventura  ?  preguntö  el  primo.  Si  yo  hu- 
lera  sefvido  ä  algun  grande  de  Espana,  6  algun  principal 
rsonaje,  respondiö  el  mozo,  ä  buen  seguro  que  yo  la  lle- 
ra,  que  eso  tiene  el  servir  a  los  buenos,  que  del  tinelo 
ifOelen  salir  ä  ser  alferez  ö  capitanes,  ö  con  algun  buen  en- 
^tenimiento ;  pero  yo,  desventurado,  servl  siempre  ä  cata- 
äberas,  y  ä  gente  adyenediza  de  racion  y  quitacion  tan  misera 
f  atenuada,  que  en  pagar  el  almidonar  un  cüello  se  consumia 
k  mitad  della,  y  seria  tenido  ä  milagro  que  un  paje  aventurero 
iicanzase  alguna  siquiera  razonable  Ventura.  Y  dig'ame  por 
n  vida,  amigo,  preguntö  D.  Quijote,  ^es  posible  que  en  los 
snos  que  sirviö  no  ha  podido  alcanzar  alguna  librea  ?  Dos 
tte  han  dado,  respondiö  el  paje ;  pero  asi  como  el  que  se 
ale  de  alguna  religion,  äntes  de  profesar  le  quitan  el  häbito 
'  le  vuelven  sus'vestidos,  asi  me  volvian  a  mi  los  mios  mia^ 
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amoB,  que  acabados  los  neg'ocios  ä  qa 

■  volviaii  a  SU9  casas,  y  reeogian  las  Hb 
'  -  tentacion  habian  dadoVNotable  e^ili 
.',  italiano,  dijo  D.  Quijirte;  pero  con  t( 

Ventura  el  haber  salido  de  la  corte  cot 
como  Heva,  porque  no  hay  otca  cosa  e 
ni  de  mas  provecho  que  servir  a  Dios 
ä  Bu  rey  -j  eenor  natural,  especialment 
Brmas,  poi'  lau  cuales  se  alcanzan,  si 
menoa  mas  honra  que  por  las  letras, 
muchas  veees  ;  que  pueslo  que  han  fui 

las  letras  que  las  armas,  todavia  " 

las  armas  a  los  de  las  letras,  con  un  s 
,que  se  halla  en  eiloa,  que  loa  aventaj 
ahora  le  quiero  decir  llevelo  en  la  me 

mucho  provecho  y  alivio  en  sus  trabajt-,  .  .  j—  ■  j 
imaginacion  de  los  sucesos  adversos  que  )e  podraii  vemM 
que  el  peor  de  todos  es  !a  muerto,  y  como  esta  sea  buena,  * 
mejor  de  todoeeselmorip.  Pregunlaronleä  JulioCes8r,squ« 

,  valeroso  emperador  romano,  euäl  era  la  mejor  muerte.  Ve) 
'-pondiique  la  impensada,  la  de  repente  y  no  previsU  :  J  auo. 
que  resi-ondiö  com'o  gentil  y  ajeno  del  coBocimieiito  del  v«^ 
dadero  Dios,  con  fodo  eso  dijb  bleu,  para  ahprrarse  ds 
sentimiento  humano,  que  puesfo  caso  que  os  maten  en« 
pnmera  faccion  y  refriega,  ö  ya  de  un  tiro  de  art_illenM 
volado  do  una  niina.  ^que  importa?  todo  es  morlr,y  ocabos 
.  la  obra ;  y  segun  Tcrencio,  mas  bien  pareoe  el  soldado  muf" 
en  la  batalla,  que  vivo  y  salvo  en  la  huida  ;  y  tanto   alM" 

.    de  fama  el  buen  soldado,"ciianto  tiene  de  obediencia  a  sui 

■  oapitanes  y  ä  loa  que  mandar  le  pueden  :  y  advertid^  hyo, 

■  al  soldado  mejor  le  ealä  el  oler  ä  pölvora  que  ä  algalia,  y 
si  la  vejez  os  coge  en  eete  houroso  ejerciciö,  aMnq"f 

. ,  Ueno  de  heridas  y  eatropeado  6  cojo,  ä  lo  menos  no  os  po 

coger  sin  honra,  y  lal'quo  no  oä"  la  podra  menoscabar  la 

breza  :  cuanto  mas  que  ya  se  va  daiido  Orden  cömo  se  i." 

tengau  y  remedien  los  soldados  viejos  y  estropeados,  itöV 

no  es  bien  que  se  haga  con  ellos  lo  que  suelen  hacer  los 

ahorran  y  dan  libertad  a  sus  negros  cuando  ya    son   viejo 

"1  pueden  servir.  y  echandolos  de  casa  con  tifulo   de   libi 

8  hacen  esclavos  de  la  hambre,  de  quien  no  piensan  au. 

^»""V  .-  ""^^  ^'"^  ^f"  'a  muerte :  y  por  ahora  no  oa  quiero  decir  m 

p//;   .Bino  que  sübäis  ä  las  ancas  desto  mi  caballo   hasta    la   ven 

-*(-  yallicenareis  conmigo  y  por  la  maöana  seguireis  el  caniii 

oue  OS  le  d«  Dioa  tan  bueno  como  vueslros  deaeos   merec» 

'aje  DO  aceptö  el  convile  de  las  ancas,  aunque  s-  " 

ir  con  61  en  la  venia',  y  ä  esla  sazon  dicenquedijo 

J^-^       si  :  valate  Dios  por  sefior  :  i  y  es  posible   que  ' 

feffil®"^?  ^'"''^''  •«•ßs-  tantas  y  tan  buenas  cosas  como  aq 

^tflMUo,  diga  que  ha  visto  los  disparates  imposibles  que  c 


aijo  Sancaj 
[ue  hombil 
mo  aqui  II 
que  cueal 
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delacueva  de  Montesinos?  Ahora  bien,  ello  dirä  ;  y  en  eslo 

'llegaron  ä  la  venta  ä  tiempo  que  anochecia,  y  no  sin  gusto 

IL  de  Sancho  por  ver  que  su  senor  la  juzgö  por  verdadera  venta, 

•  y  no  por  castillo,  como  solia.    No   hubieron   bien   entrado 

I.  cuando  D.  Quijote  preguntö  al  ventero  por  el  hombre  de  las 

lanzas  y  alabardas,  el  cual  le  respondio  que  en  la  caballeriza 

estaba  acomodando  el  macho  :  lo  mismo  hicieron  de  sus  ju- 

mentosel  primo  y  Sancho,  dando  ä  Rocinante  el  mejor  pese- 

!jbre  y  el  mejor  lugar  de  la  caballeriza. 
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^  sf^  agnnta  la  aventura  del  rel)uzno  y  la  gracio?a  del  titerero, 
4^^^    con  las  memorables  adivinänzas  del  >inoDo  ^divino, 

r  No  se  le  cocia  el  pan  ä  D.  Quijote,  como  suele  decirse, 
|basta  oir  y  safier  las  maravillas  prometidas  del  hombre  con- 
•dütor  de  las  armas.  Fuele  a  buscar  donde  el  ventero  le  habia 
oicho  que  estaba,  y  hall  öle,  y  dijole  que  en  todo  caso  le  di- 
•jese  luego  lo  que  le  habia  de  decir  despues  acerca  de  lo  que 
fe  habia  preguntado  en  el  camino.  El  hombre  le.  respondio  : 
ittas  despacio  y  no  en  pie  se  ha  de  tomar  el  cuento  de  mis 
toaraviilas  :  dejeme  vuesa  merced,  senor  bueno,  acabar  de 
aar  recado  a  mi  bestia,  que  yo  le  dire  cosas  que  le  admiren. 
«0  quede  por  eso,  respondio  D.  Quijote,  que  yo  os  ayudare 
*  todo,  y  asi  lo  hizo  aephändole  la  cebada  y  limpiando  el  pe- 
sebre,  humildad  que  Obligo  al  hombre  ä  contarle  con  buena 
voluntad  lo  que  le  pedia  ;  y  sentändose  en  un  poyo,  y  D.  Quijote 
pto  ä  el,  teniendo  por  senado  y  auditorio  äl  primo,  al  paje,  a 
pancho  Panza  y  al  ventero,  coraenzö  ä  decir  desta  manera  : 
tebrän  vuesas  mercedes  que  en  un  lugar,  que  estä  cuatro 
w^uas  y  media  desta  venta,  sucediö  que  ä  un  regidor  del, 
^or  in^stria  y  engaiio  de  una  muchacha  criada  suya  (y  esto 
pJargo  de  contar)  le  faltö  un  asno,  y  aunque  el  tal  regidor 
Mzo  las  diligencias  posibles  por  hallarle,  no  fue  posible. 
Jttiüce  dias  serian  pasados,  segun  es  publica  voz  y  fama, 
[oe  el  asno  faltaba,  cuando  estando  en  la  plaza  el  regidor 
»erdJLdoso?  otro  regidor  del  mismo  pueblo  le  dijo  :  dadme 
Jbricias,  compadre,  que  vuestro  jumento  ha  parecido.  Yo  os 
M  mando,  y  buenas,  compadre,  respondio  el  otro ;  pero  se- 
*ainos  dönde  ha  parecido.  En  elmonte,  respondio  el  hallador, 
P  vi  esta  mafiana  sin  albarda  y  sin  aparejo  alguno,  y  tan 
jco  que  era  una  compasion  miralle  :  quisele  antecoger  de- 
tote de  mi  y  traerosle ;  pero  estä  ya  tan  montäraz  y  tan  hu- 
^Oy  que  cuando  llegue  ä  61  se  fue  huyendo  y  se  entrö  en 
>  mas  escondido  del  monte  :  si  quereis  que  volvamos  los 
08  ä  buscarle,  dejadme  poner  esta  borrica  en  mi  casa,  que 

M^  ••'^  31. 
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luego  vuelvo.^Mucho  placer  me  hareis^  dijo  el  del  jumeato,  y 

yo  procuraro^agäroslo  en  lamesma  moneda.  Conestas  circuna- 

taiicias  todas  y  de  la  mesma  maneraTque  yo  lo  voy  contando, 

lo  cuentan  todos  aquellos  que  estaa  enterados  en  la  verdad 

',    .     ,     deste  caso.  Eii^resolucion,  los  dos  regidores  ä  pie  y  mano  ä 

r/'.  * '   f. mano  se  fueroli  al  monte  ;  y  Uegando  al  lugar  y  sitio  donde 

''pensaron  hallar  el  asno,  no  le  hallaron,  ni  parecio"por  todos 

' .  ^         aquellos  cojitornos,  aunque  mas  le  busearon.  Viendo  pues 

^       '  '     que  no  parecia,  dijo  el  regidor  que  le  habia  visto,  al  otro : 

mirad,  compadre,  una  traza  me  na  venido  al  pensamiento, 

con  la  cual  sin  duda  alguna  podremos  descubrir  este  animal, 

aunque  este  metido  en  las  entranas  de  la  tierra,  no  que  del 

monte ;  y  es  que  yo  se  rebuznar  maravillosamente,  y  si  vos 

sabeis  algun  tanto,  dad  el  hecho  por  concluido.  ^  Algun  tanto 

^  •     '     decis,  compadre  ?  dijo  el  oCFo  :  por  Dios  que  no  de  laventaja 

^  ä  nadie,  ni  aun  a  los  mesmos  asnos.  Ahora  lo  veremos,  res- 

pondiö  el  regidor  segundo,  porque  tengo  determinado  que 

OS  vais  vos  por  una  parte  del  monte  y  yo  por  otra,  de  modo 

'     que  le  rodeemos  y  andemos  todo,  y  de  trecho  en  trecho  rebuz- 

nareis  vos  y  rebuznafe  yo,  y  no  podrä  ser  meiios  sino  que  el 

asno  nos  oya,  y  nos  responda  si  es  que  estä  'en  eT  monte.  A 

lo  que  respondiö  el  dueno  del  jumento  :  digo,  compadre,  que 

la  traza  es  excelente  y  digna  de  vuestro  gran  ingenio  ;  y  di- 

vidiendose  los  dos  segun  el  acuerdo,  sucedio  que  casi  ä  un  - 

mesmo  tiempo  rebuznaron,  y  cada  uno  engaiiado  del  rebuzno 

,   del  otro  acudieron  a  buscarse,  pensando  que  ya  el  Jumento , 

habia  parecido,  y  en  viendose  dijo  el  gerdidoso  :^esposible, 

compadre,  que  no  fue  mi  asno  el  que  rebuzno?  No  fue  sino 

yo,  respondiö  el  otro.  Ahora,  digo,  dijo  el  dueiio,  que  de  vos 

ä  un   asno,  compadre,  no  hay  alguna  diferencia  en  cuanto 

toca  al  rebuznar,  porque  en  mi  vida  he  visto  ni  oido  cosa 

mas  propia.  Esas  alabanzas  y  ^ncarecimiento,  respondiö  elde 

'  la  traza,  mejor  os  ataiien  y  tocan  a  vos,  que  ä  mi,  compadre; 

que  por  el  Dios  que  me  criö,  que  podeis  dar  dos  rebuznos  de 

ventüja  al  mayor  y  mas  perito  rebuznador  del  mundo  ;  porque 

el  sonido  que  teneis  es  alto,  lo  sostenido  de  la  voz  a  su  tiempo^ 

y  compas,  los  dejos  muchos  y  apresurados,  y  en  resolucion 

yo  me  doy  por  vencido  y  ps  rindo  Ta  palma,  y  doy  la  bandera 

desta  rara  habilidad.  Ahora  digo,  respondiö   el  dueiio,  que 

me  tendre  y  estimare  en  mas  de  aqui  adelante,  y  pensare  que 

He  alguna  cosa,  pues  tengo   alguna  gracia,  que  puesto   que 

fiensara  que  rebuznaba  bien,  nunca  enlendi  que  llegaba  al 

extreme  que  decis.  Tambien  dire  yo  ahora,  respondiö  el  sf  ' 

gundo,  que  hay  raras  habilidades  perdidas  en  el  mundo, 

charcfi^li?^^  emploadas  en   aquellos  que   no  sahen  aprovt 

cllol\t^^^'  h^^  nuestiras.  respondiö  el  dueno,  si  no  es  e| 

pÄn  s^ri?.  r  IT'""  ^^  ^"^^  traemos  entre  manos,  no  m 

"an  dVnrovLhn  F^^^         l^"  ^"^  ^^^^  P^«?«^  ^  Dios  que  nc 
n  cie  provecho.  Esto  dicho  se  tomaron  a  dividiry  ä  volvi 
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A  sus  rebuznos,  y  ä  cad^paso  se  enganaban  y  volvian  ä  jun- 

tai'se,  hasta  que  se  dier^n  por  contrasena,  que  para  entender 

^que  eran  ellos  y  no  el  asno,  rebuznasen  dos  veces  una  tras 

^^  otra.  Gon  esto  doblando  ä  cada  paso  los  rebuznos  rodearou 

'/todo  el  monte  sin  que  el  perdido  jumento  respondiese  ni  aun 

por  senas.  Mas  i  cömo  babia  de  responder  el  pobre  y  mal 

logrado,  si  le  hallaron  en  lo  mas  escondido  del  bosque  comi- 

P4i^ Sode lobos? Yen  viendoledijo  su  duefio  :  ya  me  maravillaba 

^yo  de  que  el  no  respondia,  pues  a  no  estar  muertoi  el  rebua- 

.      nara  si  nos  oyera,  o  no  fuera  asno  ;  pero  ä  trueco  de  haberos 

-      oido  rebuznar  con  tanta  gracia,  compadre,  doy  por  bien  em- 

^l^pleado  el  trabajo  que  he  tenido  en  buscarle,  aunque  le  he 


C '*  hallado  muerto.   En  buena  mano  estä,  compadre,  respondio 
•^'  el 
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otro,  pues  si  bien  canta  el  abad,  no  le  va  en  zaga  el  mona- 
cillo.  Gon  esto  desconsolados  y  roncos  se  volvieron  ä  su  aldea, 
adonde  contaron  ä  sus  amigos,  vecinos  y  conocidos  cuanto 
les  habia  acontecido  en  la  busca  del  asno,  exagerando  el  uno 
Ifj^^  la  gracia  del  otro  en  el  rebuznar,  todo  lo  cual  se  supo  y  se 
^'  extendiö  por  los  lugares  circunvecinos  ;  y  el  diablo,  que  no 
Vj^duerme,  como  es  amigo  de  sembrar  y  derramar  rencillas  y 
^  discordia  por  doquiera,  levan!ando  caram'illos  en  erviento  y 
"^^ffrandes  quimeras  de  nonadäT,  ordenö  eTiizo  que  las  gentes 
^/^ae  los  otros'pueblos  en  viendo  ä  alguno  de  nuestra  aldea  re- 
KT^'buznasen,  como  dandoles  en  rostro  con  el  rebuzno  de  nues- 
li^^tros  regidoreä.  Dieron  en  ello  los  muchachos,  que  fue  dar  en 
^'manos  y  en  bocas  de  todos  los  demonios  del  infierno,  y  fu6 
,  /'condiendo  el  rebuzno  de  uno  en  otro  pueblo  de  manera,  que 
(i^soiTconocidoslos  naturales  deT  pueblo  del  rebuzno  como  son 
/  conocidos  y  diferenciados  los  negros  de  los  blancos ;  y  ha 
r  .  Uegado  ä  taiito  la  desgracia  desta  burla,  que  muehas  veces 
^,  ^  con  mano  armada  y  formado  escuadron  han  salido  contra 
los  burladores  los  burlados  ä  darse  la  batalla,  sin  poderlo 
remediar  rey  ni  roque,  ni  temor  ni  vergüenza.  Yo  creo  que 
manana,  ö  esotro  dia  han  de  salir  en  campana  los  de  mi  pue- 
blo, que  son  los  del  rebuzno,  contra  otro  lugar  que  esta  dos 
-••-•leguas  del  nuestro,  que  es  uno  de  los  que  mas  nos  persiguen» 
fe  '  y  por  salir  bien  apercebidos  llevo  compradas  estas  lanzas  y 
^/,alabardas  que  habeis  visto.  Y  estas  son  las  maravillas  que  dije 
^  ^'que  08  habia  de  contar ;  y  si  no  os  lo  han  parecido,  no  s6 
'  *  otras,  y  con  esto  diö  fin  ä  su  plätica  el  buen  hombre  :  y  en 
b  '  esto  entrö  por  la  puerta  de  la  venta  un  hombre  todo  vestido 
^•de  camuza,  medias,  gregüescos  y  jubon,  y  con  vozlevantada 
if  dijo  fseiior  huesped,  l  hay  posada?  que  viene  aqui  el  mono 
^  '  adivino  y  el  refablo  de  la  lib'ertad  de  Melisendra.  Guerpo  de 
^'.,.tarrdijo  el  venlero,  que  aqui  esta  el  senor  maese  Pedro; 
5C'*buena  noche  se  nos  apareja.  Olvidäbaseme  de  decir  como  el 
T^tal  maese  Pedro  traia  "cubierto  el  ojo  izquierdo  y  casi  medio 
^•carrillo  con  un  parche  de  tafetan  verde,  senal  que  todo  acniel 
;^  lado  debia  de  estar  enfermo,  y  el  ventero  prosiguiö  diciendo  : 
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sea  bien  venido  vuesa  merced,  seiior  maese  Pedro  :  ^ad6ndo 
estäfcl  mono  y  el  retablo,  que  no  los  veo  ?  Ya  Uegan  cerca^ ; 
res^^ondio  el  todo  camuza,  sino  que  yo  me  he  adelantado  ä 
saber  si  hay  posada.  AI  mismo.duque  de'  Alba  se  la  quitara 
para  därsela  al  senor  maese  Pedro,  respondiö  el  ventero : 
llegue  el  mono  y  el  retablo,  que  gente  hay  esta  noche  en  la 
venta  que  pagarä  el  verle  y  las  habilidades  del  mono.  Sea  eij 
buen  hora,  respondiö  el  del  parcEe,  que  yo  moderare  el  pre- 

^  cio,  y  con  sola  la  costa  me  dare  por  bien  pagado,  y  yo  vuelvo 
ä  hacer  que  camine  la  carreta  donde  viene  el  mono  y  el  reta- 
blo ;  y  luego  se  volviö  ä  salir  de  la  venta.  Preguntö  luego 
D.Quijote  al  ventero  que  maese  Pedro  era  aquel,  y  que  retablo 
y  que  mono  traia.  A  lo  que  respondiö  el  ventero  :  este  es  un 

.^  lamoso  titerero,  que  ha  muchos  dias  que  anda  por  esta  Man- 
'cha  de  Aragon  ensenando  un  retablo  de  la  libertad  de  Meli- 
sendra  dada  por'el  famoso  D.  Gaiferos,  que  es  una  de  las 
mejores  y  mas  bien  representadas  historias  que  de  muchos 
anos  ä  esta  parte  en  este  reino  se  han  visto  :  trae  asimismo 
consigo  un  mono  de  \d^  mas  rara  habilidad  que  se  viö  entre 
monos,  ni  se  imaginö  entre  hombres  ;  porque  si  le  preguntan 
algo,  esta  atento  ä  lo  que  le  preguntan,  y  luego  salta  sobre 
los  hombros  de  su  anio,  y  llegändosele  al  oido  le  dice  la  - 
respuesta  de  lo  que  le  preguntan,  y  maese  Pedro  la  declara 
luego,  y  de  las  cosas  pasadas  dice  mucho  mas  qu^  de  las  que 
estän  por  venir ;  y  aunque  no  todas  veces  agierta  en  todas, 
en  las  mas  no  yejra,  de  modo  que  nos  hace  creer  que  tiene 
el  diablo  en  el  cuerpo.  Dos  reales  lleya  por  cada  pregunta  si 
es  que  el  mono  responde,  quiero  decir,  si  responde  el  amo 
por  el  despues  de  haberle  hablado  al  oido  ;  y  asi  se  cree  que 
el  tal  maese  Pedro  esta  riquisimo,  y  es  hombre  galante,  como 
dicen  en  Italia,  y  bon  compano,  y  dase  la  mejor  vida  del 
mundo,  habla  mas  que  seis,  y  bebe  mas  que  doce,  todo  ä 
Costa  de  su  lengua  y  de  su  mono  y  de  su  retablo   En  esto 

.  volviö  el  maese  F*edro,  y  en  una  carreta  venia  el  retablo,  y 
el  mono  grande  y  sin  cola,  con  las  posaderas  de  fieltro,  pero 
de  mala  bara ;  y  apenas  le  viö  D.  (Juijote  cuaiiclo  le  pre- 
guntö :  digame  vuesa  merced,  seiior  adivino,  iquejgteje  pi- 
llamo  ?  ^  que  ha  de  ser  de  nosotros  ?  y  vea  aqui  mis  d55 
reales,  y  mandö  ä  Sancho  que  se  los  diese  ä  maese  Pedro,  el 
cual  respondiö  por  el  mono  y  dijo  :  senor,  este  animal  no 

*  responde  ni  da  noticia  de  las  cosas  que  estän  por  venir ;  de 
las  pasadas  sabe  algo,  y  de  las  presentes  algun  tanto.  Voto 
arrus,  dijo  Sancho,  no  de  yo  un  ardite  porque  me  diganlo 
^ue  por  mi  ha  pasado,  porque  ^quien  lo  puede  saber  mejor 

'  que  yo  raismo  ?  y  pagar  yo  porque  me  digan  lo  que  se,  seria 
una  gran  necedad ;  pero  pues  sabe  las  cosas  presentes,  he 
aqui  mis  dos  reales,  y  digame  el  seiior  monisimo  i  que  hace 
ahora  mi  mujer  Teresa  Panza,  y  en  que  se  entreliene  ?  No 
quiso  tomar  maese  Pedro  el  dinero*  diciendol'no  quiero 
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recebir  adelantados  los  premios  sin  que  hayan  precedido  los 
/servicios ;  y  dando  con  la  mano  derecha  dos  golpes  sobre  el  \ 

,  hombro  izquierdo,  en  un  brinco  se  le  puso  el  mono  en  el,  y  ] 

trilegando  la  boca  al  oido  däba  diente  con  diente  muy  apriesa; 
jf  habiendo  hecbo  este  ademan  por  espacio  de  un  credo,  de 
fotro  brinco  se  puso  en  'el  suelo,  y  al  punio  con  grandisima 
'jriesa  se  fue  maese  Pedro  a  poner  de  rodillas  ante  D.  Qui- 
jole,  y  abrazändole  las  piernas  dijo  :  estas  piernas  abrazo 
Jbien  asi  como  si  abrazara  las  dos  colunas  de  Hercules,  ;  6 
Tesucitador  insigne  de  la  ya  puesta  en  olvido  andante  caba- 
.Ueria!  j  ö  no  jamas  como  se  debe  alabado  caballero  D.  Qui- 
jote  de  la  Mancha,  animo  de  los  desmayados,  arrimo  de  los 
.que  van  ä  caer,  brazb  de  los  caido's,  baculo  y  consuelo  de 
pidos  los  desdichados!  Quedö  jasmado  D.  Quijote,  absorto 
»8ancho,  suspenso  el  primo,  atonilo  el  paje,  abobado  el  del 
^rebuzQo,  confuso  el  ventero,  y  fmalmente  espantados  todos 
Jos  que  oyeron  las  razones  del  titerero,  el  cual  prosiguiö  di- 
jfeiendo :  y  tu,  ö  buen  Sancho  Panza,  el  mejor  escudero  y  del 
"inejor  caballero  del  mundo,  alegrate  que  tu  buena  mujer^ 
Teresaestä  buena,  y  esta  es  la  hora  en  que  ella  estä  rastri- 
llando  una  libra  de  lino,  y  por  mag  senas  tiene  a  su  lado 
izquierdo  un  jarro  desbocadö?  que'cabe  un  buen  porque  de 
vino,  con  que  se  entrefiene  en  su  trabajo.  Eso  creo  yo  muy 
bien,  respondiö  Sancho,  porque  es  ella  una  bienavenlurada, 
y  ä  no  ser  zelosa  no  la  trocara  yo  por  la  giganta  Andandona 
Äpie,  segun  mi  seiior,  fue  una  mujer  muy  cat)al  y  muy  de 
£0^;  y  es  mi  Teresa  de  aquellas  que  no  se  dejan  mal  pasar, 
>&5que  sea  ä  costa  de  sus  nerederos.  Ahora  digo,  dijo  ä  esta 
Bazon  D.  Quijote,  que  el  que  lee  mucho  y  anda  mucho,  ve 
niacho  y  sabe  mucho.  Digo  esto  porque  ique  persuasion 
faera  bastante  para  persuadirme  que  hay  monos  en  el  mundo 
Joe  adiyinen,  como  lo  he  visto  ahora  por  mis  propios  ojos? 
porque*"  yo  soy  el  mismo  D.  Quijote  de  la  Mancha  que  este 
raen  animal  ha  dicho,  puesto  que  se  ha  extendido  algun 
ante  en  mis  alabanzas;  pero  como  quiera  que  yo  me  sea, 
loy  gracias  al  cielo,  que  me  dbto  de  ün  änimo  blande  y 
JOmpasivo,  inclinado  siempre  ä  hacer  bien  fiftbdos,  y  mal  ä 
Ünguno.  Si  yo  tuviera  dineros,  dijo  el  paje,  preguntara  al 
'enor  mono  que  me  ha  de  suceder  en  la  peregrinacion  que 
levo.  A  lo  que  respondiö  maese  Pedro  (que  ya  se  habia  le- 
'antado  de  los  pies  de  D.  Quijote) :  ya  he  dicho  que  esta 
eßtezuel#lio  responde  ä  lo  por  venir,  que  si  respondiera  no 
Bportara  no  haber  dineros,  que  por  servicio  del  sefior 
l  Quijote,  que  esta  presente,  dejara  yo  todos  los  intereses 
el  mundo  ;  y  agora  porque  se  lo  debo,  y  por  darle  gusto, 
uiero  armar  mi  retablo  y  dar  placer  ä  cuantos  estän  en  la 
enta  sin^paga  alguna.  Oyendo  lo  cual  el  ventero  alegre  so- 
remanera  senalö  el  lugar  donde  se  podia  poner  el  retablo, 
aeen  un  punto  fue  hecho.  D.  Quijote  no  estaba  muy  con- 
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"  tento  con  las  adivinanzas  del  mono,  por  parecerle  no  ser  4 

» ' . .  propösito  que  'uh  mono  adivinase  ni  las  de  por  venir  ni  las  i 

^  pasadas  cosas  •  y  asi  en  tanto  que  maese  Pedro  acomodaba 

*'  el  retablo  se /elirö  D.  Quijole  con  Sancho  a  un  rm&on  de  l8 

^y/*'  '.     caHalleriza,  aonde  sin  ser  oidos  de  nadie  le  dijo  :  mira,  San- 

•  cho,  yo  he  considerado  bien  la  extrana  habilidad  deste  mono, 
y  hallo  por  mi  cuenta  que  sin  duda  este  maese  Pedro  su  amo 

^.  debe  de  tener  hecho  pacto  täcito  6  expreso  con  el  demonio. 

Si  el  patio  es  espeso  ydel  demonio,  dijo  Sancho,  sin  duda 

debe  de  ser  muy  sucio  patio  :  ^  pero  de  que  provecho  le  es 

al   tal  maese    Pedro  tener   esos  patios?  No  me    entiendes, 

./      -  '  Sancho  :   no  quiero   decir,  sino  que  debe  de  tener  hecho 

algun  concierto  conel  demonio,  de  queinfunda  esa  habilidad' 

•  '    ''       en  el  mono  coji  que  gane  de  comer,  y  despues  que  este  rico 

^  .    .      •  le  dara  su  alma,  que  es  lo  que  este  universal  eaemigojre- 

•  tende ;  y  häceme  creer  esto  el  ver  que  el  mono  no  responde 
sino  ä  las  cosas  pasadas  ö  presentes,  y  la  sabiduria  del  diablo 

': , ,  no  sc  puede  ext  ender  ä  mas  :  que  las  poF  venir  no  las  sähe 

^*  sino  es  por  conjeturas,  y  no  todas  veces,  que  a  solo  Dios  esta  : 

!  ',  ''.  reservado  conocer  los  tiempos  y  los  momentos,  y  para  el  no 
hay  pasado  ni  por  venir,  que  todo  es  presente ;  y  siendo  esto 
asi,  como  lo  es,  esta  claro  que  este  mono  habla  con  el  estilo 

'  del  diablo,  y  estoy  maravillado  cömo  no  le  han   acusado  al 

Santo  Olicio,  y  examiriadole,  y  sacädole  de  cuajo  en  virtud 

;      /         de  quien  adivina ;  porque  cierto  esta  que  esle  nnoiio  no  es 

''"  "     aströlogo,  ni  su  amo  ni  el  alzan  ni  sahen  alzar  estas  figuras 

que  llatnan  judiciarias,  que  tanto  ahora  se  usan  en  Espana, 

.  V  -que  no  hay  miijercilla  ni  paje  ni  zapatero  de_xiejo  que  no 

presuma  de  alzar  una  figura,  como  si  fuera  una  sota  de  naipes 
del  suelo,  echando  a  perder  con  sus  mentiras  e^ignorancias. 
la  verdad  maravillösa  de  la  ciencia.  De  una  seiiora  se  yo  quej 
pregunto  ä  uno  destos  figureros,_que^si  una  perrilla  de  faldaj 
pequeiia  que  tenia,  si  se  'empreiiariä'y  pariria,  y  cuänfos  y  > 
de  que  color  serian  los  perrbs  que  parioseT^A  lo  que  el  seiior 
judiciario,  despues  de  haber  alzado  la  figura,  respondiö  que 
la  perrica  se  emprefiaria,  y  pariria  tresperricos,  el  uno  verdeJ 
^  el  otro  encarnado  y  el  otro  demezcla,  con  tal  condicion  que] 
'  la  tal  peii*a  se  cubriese  entre  las  once  y  doce  del'Hia  ö  de  iJ 

•  noche,  y  que  fuese  en  lünes  6  en  säbado ;  y  lo  que  sucedi( 
fue  que  de  alli  ä  dos  dias  se  muriö  la  perra  de  ahit^,  y  el 
senor  levantador  quedö  acreditado  en  el  lugar  poF*acertadi- 
simo  judiciario,  como  lo  quedan  todos  ö  los  mas  levantado- 
res.  Con  todo  eso  querria,  dijo  Sancho,  que  vaesa  merce( 
dijese  a  maese  Pedro,  preguntase  ä  su  mono  si  es  verdad  U 
que  ä  vuesa  merced  le  pasö  en  la  cueva  de  Montesinos ;  qui 
yo  para  mi  tengo,  con  perdon  de  vuesa  merced,  que  todi 
lue  embeleco  y  mentira,  ö  por  lo  menos  cosas  sonadas.  Tod< 
podria  ser,  respondiö  D.  Quijote ;  pero  yo  hare  lo  que 
aconsejas,  puesto  que  me  ha  de  quedar  un  no  se  que  de  et 
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^^/  crüpulo.  Estando  en   esto  llegö  maese  Pedro   ä  buscar  a 

iD.  Quijote  y  decide  que  ya  estaba  en  orden  el  retablo,  que 

^  'SU  merced  viniese  ä  verle,  porque  lo  merecia.  D.  Quijote  le 

comunicö  su  pensamiento,  y  le  rogö  preguntase  luego  ä  su 

mono  le  dijese  si  ciertas  cosas  que  nabia  pasado  en  la  cueva 

de  Montesinos  habian  sido  sonadas  6  verdaderas,  porque  ä 

el  le  parecia  que  tenian  de  todo.  A  lo  que  maese  Pedro  sin 

responderpalabra  volviö  ä  traerel  mono,  y  puesto  delantede 

D.  Quijote  y  de  Sancho  dijo :  mirad,  seiior  mono,  que  este  caba- 

Jlero  quiere  saber  si  ciertas  cosas  que  le  pasaron  en  una  cueva 

llamada  Montesinos,  si  fueron  falsas  ö  verdaderas ;  y  hacien- 

dole  la  acostumbradasenal,  el  mono  sele  subiö  en  el  hombro 

izquierdo,  y  habländole  al  parecer  en  el   oido  dijo   luego 

Biaese  Pedro  :  el  mono  dice  que  parte  de  las  cosas  que  vuesa 

merced  viö  6  pasö  en  la  dicha  cueva,  son  falsas,  y  parto 

jerisimiles  :  y  que  esto  es  lo   que  sabe,  y  no  otra  cosa  en 

cuanto  ä  esta  pregunta ;  y  que  si  vuesa  merced  quisiere  saber 

L  mas,  que  el  vieriies  venidero  responderä  ä  todo  lo  que  se  le 

^preguntare,  que  por  abora  so  le  ha  acabado  la  virtud,  que  no 

ii'h  vendra  hasta  el  viernes,  como  dicho  tiene.  ^No  lo  decia 

yo,  dijo  Sancho,  que  no  se  mepodia  asentar  que  todo  lo  que 

vuesa  merced,  senor  mio,  ha  dicho  de  los  acontecimientos 

do  la  cueva  era  verdad,  ni  aun  la  mitad?   Los  sucesos  lo 

dirän,  Sancho,  respondiö  D.  Quijote,  qae  el  tiempo,  descubri- 

dorde  todas  las  cosas,  no  se  deja  ninguna  que  no  la  saque 

ä  la  luz  del  sol,  aunque  este  escondida  en  los  senos  de  la 

lierra  :  y  por  ahora  baste  esto,  y  vämonos  ä  ver  el  retablo 

del  buen  maese  Pedro,  que  para  mi  tengo  que  debe  de  tener 

alguna  novedad.   ^  Gömo  alguna?  respondiö  maese  Pedro, 

l'Seeenta  mil  encierra  en  si   este  mi  retablo  :  digole  ä  vuesa 

«, merced,  mi  senor  D.  Quijote,  que  es  una  de  las  cosas  mas 

!,  de  ver  que  hoy  tiene  el  mundo,  y  operibus  creditej  et  non 

yerbi^,  y  manos  ä  la  labor,  que  se  hace  tarde,  y  tenemos 

mucho  que  hacer  y.que"  decir  y  que  mostrar.  Obedecieronle 

yD.  Quijote  y  Sancho,  y  vinieron  donde  ya  estaba  el  retablo 

''^puesto  y  descubierto,  Ueno  por  todas  partes  de  cande« Ullas 

^.de  Gera  encendidas,  que  le  hacian  vistoso  y  resplandeciente. 

cEn  llegando    se  metiö  maese  Pedro  dentro  del,  que  era  el 

^-^e  habia  de  manejar  las   üguras  del  ^rtificio,  y  fuera  se 

puso  un  muchacho  criado  del  maese  Pedro,  para  servir  de 

interprete  y  declarador  de  los  misterios  del  tal  retablo  :  tenia 

"  una  varilla  en  la  mano  con  que  senalaba  las  figuras  que  sa- 

?  lian.  Puestos  pues  todos  cuantos  habia  en  la  venta,  y  algunos 

[enpie  frontero  del  retablo,  y  acomodados  D.  Quijote,  San- 

'  cho,  el  paje  y  el  primo  en  los  mejores  lugares,  el^iijaman 

comenzö  a  decir  lo  que  oirä  y  verä  cl  que  le  oyere,  o  viere  el 

cq[)itulo  siguiente, 

f^AH  ■^ 


512  DON  QUIJOtB  DK  LA  UANCHA. 


/   .-•        *' .'4      » 


CAPITULO  XXVI. 


Donde  se  Drosigue  la   graciosa  aventara  del  titerero  eon  otras  cosas 
**  eu'verdad  harto  buenas. 

Gallaron  todos  Tirios  y  Troyanos  :  quiero  decir,  pendientes 
estaban  todos  los  que  el  retablo  miraban  de  la  boca  del  de- 
clarador  de  sus  maravillasrcuando  se  oyeron  sonar  en  cl 
►  retablo  cantidad  de  atabales  y  trompetas,  y  dispararse  mucha 
artilleria,  cuyo  rumor  pasö  en  tiempo  breve,  y  luego  alzö  la 
voz  el  muchacho^  y  dijo  :  esta  verdadera  historia  que  aqui  ä 
vuesas  mercedes  se  representa,  es  sacada  al  pie  de  la  letra 
de  las  corönicas  francesas,  y  de  los  romances  espanoles  que 
andan  eü  boca  de  las  gentes  y  de  los  muchachos  por  esas 
calles.  Trata  de  la  libertad  que  diö  el  senor  D.  Gaiferos  ä  su 
esposa  Melisendra,  que  estaba  cautiva  en  Espana  en  poder 
de  moros  en  la  ciudad  de  Sansuena,  que  asl  se  llamaba  ei 
tönces  la  que  hoy  se  llama  Zaragoza  :  y  vean  vuesas  mi 
cedes  alli  como  esta  juf^ndo  a  las  taMas  D.  Gaiferos,  se^ 
aquello  que  se  canta  '  '" 

''*    '  '  'y     Jugando  Q8tt  ä  las  tabUs  Don  Gaiferos, 
-^       Que  y'^  de  AleliseDdriTesiä  olvidado. 

Y  aquel  personaje  que  alll  asoma  con  corona  en  la  cabes 
cetro  en  las  manos  es  el  emperador  Carlo  Magno,  padre  ]_ 
tativo  de  la  tal  Melisendra,  el  cual,  mi^hino  de  ver  el  oci< 
descuido  de  su  yerno,  le  sale  a  reiiir  :  y  adviertan  con  Ta  i 
hemencia  y  ahinco  que  le  rine,  que  no'^parece  sing  quej 
quiere  dar  con  el  cetro  media  docena  de  coscorrones,  y  a( 
hay  autores  que  dicen  que  se  los  diö,  y  muy  bien  dados; 
despues  de  haberle  dicho  muchas  cosas  acerca  del  pelij^ 
que  corria  su  honra  en  no  procurar  la  libertad  de  su  espoi 
dicen  que  le  dijo  ; 

Harto  OS  he  dicho,  miradlo. 

Miren  vuesas  mercedes  tambien  como  el  emperador  vuelve 
las  espaldas,  y  deja  despechado  ä  D.  Gaiferos,  el  cual  ya  ven 
como  arroja  impacieiite  de  la  cölera  lejos  de  si  el  tablero  y 
las  tablas,  y  pide  apriesa  las  armas,  y  ä  Ü.  Ro  dan  sii  primo 
pide  prestada  su  espada  Durindana,  y  como  D.  Roldan  no  se 
la  quiefe  prestar,  ofreciendole  su  compania  en  la  dificil  em- 
presa  en  que  se  pone  ;  pero  el  valeroso  enojado  no  lo  quiere 
aceptar ;  äntes  dice  que  el  solo  es  basfänte  para  sacar  ä  su 
esposa,  si  bien  estuviese  metida  en  el  mas  hondo  centro  de 


y*^'^f  r^^  PAi¥rt  n.  capit;dlö  xxvi.      '^r  /-^  .  -   W^ 

I      la  tierra,  y  con  esto  se  entra  ä  annar  para  ponerse  luego  en 
^Camino.  Vuelvan  vuesas  mercedes  los  ojos  ä  aquella  toiT& 
yie  alli  parece,  que  se  presupone  que  es  una  de  las  torres 
del  alcäzar  de  Zaragoza,  que  ahora  llaman  la  Aljaferia,  y 
aquella  dama  que  en  aquel  balcon  parece  vestida  ä  lo  mora 
es  la  sin  par  Melisendra,  que  desde  alli  muchas  veces  se 
ponia  ä  mirar  el  Camino  de  Francia,  y  puesta  la  imaginacion 
f^f  en  Paris  y  en  su  esposo  se  consolaba  en  su  cautiverio.  Miren 
tambien  un  nuevo  caso  que  ahora  sucede,  quizä  no  visto- 
jamas.  ^No  ven  aqüel  moro,  que  callandico  y  pasito  ä  paso> 
puesto  el  dedo  en  la  boca  se  llega  por  las  espaUFas  de  Meli- 
sendra? Pues  miren  como  la  da  un  beso  en  mitad  de  los  la- 
.bios,  y  la  priesa  que  ella  se  da  ä  escupir  y  ä  limpiärselos  con 
,  la  blanca  manga  de  su  camisa,  y  como  se  lamenta,  y  se  ar- 
ranca  de^pesar  sus  hermosos  cal)ellos,  como  si  ellos  tuvieran 
l  la  culpa  oel  maleficio.  Miren  tambien  öomo  aquel  grave  moro 
*  que  estä  en*aquellos  corredores  es  el  rey  Marsilio  de  San- 
suena,  el  cual  por  haber  visto  la  insolencia  del  moro,  puesto 
e  era  un  pariente  y  gran  privado  suyo,  le  mandö  luego 
nder,  y   que  le  den  docienlos  azotes,  llevandole  por  las 
es  acostumbradas  de  la  ciudad  con  chilladores  delante  y 
aramient^  detras  :  y  veis  aqui  donde  salen  ä  ejecutar  la 
tencia,  aun  bien  apenas  no  habiendo  sido  puesta  en  eje- 
ion  la  culpa,  porque  entre  moros  no  hay  traslado'a  la 
te,  ni  ä  pruebsPy  estese,  como  entre  nosotros.'Nino,  nino> 
I  con~vöz  älta  ä  esta  sazon  D.  Quijote,  seguid  vuestra 
oria  linea  recta,  y  no  os  metäis  en  las  curvas  ö  trasver- 
8,  que  para  sacar  una  verdad  en  limpio,  menester  son 
has  pruebas  y  repruebas.  Tambreii  dijo  maese  Pedro 
'e  dentro  :  muchacno,  no  te  metas  en  dibujos,  sino  haz  lo 
ese  seiior  te  manda,  que  serä  lo  mas  acertado  :  sigue  tu 
0  Üano,  y  no  te  metas  en  contrapunlos,  que  se  suelen 
)rainie  sotiles.  Yo  lo  hare  asi,  respondiö  el  muchacho,  y 
iguiö  diciendo  :  esta  figura  que  aqui  parece  ä  caballo^ 
erta  con  una  capa  gascona,  es  la  mesma  de  D.  Gaiferos, 
.  lien  su  esposa  esperaba,  y  ya  vengada  del  atrevimiento 
^,  **enamorado  moro,  con  mejor  y  mas  sosegado  semblante 
J*8e  ha  puesto  ä  los  miradores  de  la  torre,  y  habla  con  su  es- 
'^poso,  creyendo  que  es  afgun  pasajero,  con  quien  prsö  todas 
i^aquellas  razones  y  coloquios  de  aiquel  romance,  que  dice  : 


^ 


Caballero,  si  ä  Francia  ides, 
por  Gaiferos  preguntad. 


1-Las  cuales  no  digo  yo  ahora,  porque  de  la  projilidad  se  suele 
.  engendrar  el  fastidio  ;  basta  ver  como  D.  Gaiferos  se  des- 
„  cubre,  y  que  por  los  ademanes  alegres  que  Melisendra  hace 
•'-'se  nos  da  ä  entender  que  ella  le  ha  conocido,  y  mas  ahora 
r.que  vemos  se  descuelga  del  balcon  para  ponerse  enlas  ancas 

»hm  V^ 


7 
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del  caballo  de  su  buen  esposo/Mas  jay  sin  Ventura!  que  se 

^^lo  ha  asido  una  punta  del  faldellin  de  uno  deTos  hierros  del 

'/L  balcon,  y  estä  pendiente  en  el  aire  sin  poder  Uegar  al  suelo. 

'  *  Pero  veis  como  el  giadoso  cielo  socorre  en  las  mayores  ne- 

cesidades,  pues  llega  D.  Gaiferos,  y  sin  mirar  si  serasgara 

ö  no  el  rico  faldellin,  ase  de  ella,  y  mal  su  gradoTa  hace 

bajar  al  suelo,  y  luego  de  un  bj^inco  la  pon'e  sobre  las  ancas 

de  su  caballo  aligrcajadas  conio  hombre,  y  la  manda  que  se 

tenea  fuerteme'nte  y  le  eche  los  brazos  por  las  espaldas,  de 

modo  que  los  cruce  en  el  pecho  porque  no  se  caiga,  ä  causa 

que  no  estaba  la  senora  Melisendra  aeostumbrada  a  seme- 

i'antes  caballerias.  Veis  tambien  como  los  relinchos  del  ca- 
ballo dan'  senales  que  va  confento  con  la  vaTIente  y  hermosa 
fT/(^  carga  que  lleva  en  su  senor  y  en  su  senora.  Veis  como  vuelven 
****J^>l8is  espaldas  y  salen  de  la  ciudad,  y  alegres  y  regooijados 
lA^^  Vornan  de  Paris  la  via.  Vais  en  paz,  ö  par  sin  par  de  verda- 
5pr»  deros  amantes ;  llegueis  ä  salvamento  ä  vuestra  deseada  pa- 
K-F  y '^1  tria  sin  que  la  fortuna  ponga  estorbo  en  vuestro  felice  viaje : 
SW^^-los  ojos  de  vuestros  amigos 'y  parientes  os  vean  gozar  en 
hIh'/,  i^BiZ  tranquila  los  dias  (que  los  de  Nestor  sean)  que  osquedan 
UiJMf  de  la  vida.  Aqui  alzö  otra  vez  la  voz  maese  Pedro,  y  dijo  : 
J  '  i'  llaneza,  muchacho,  no  te  encumbres,  que  toda  afeclacion  es 
H^vi '  mala.  No  respondiö   nada  ef  Interpret e,  äntes  prosiguiö  di- 
Wn  >  .  ciendo  :  no  faltaron  s^lgunos  ociosos  ojos,  que  lo  suelen  ver 
Ü^y  ri<  todo,  que  no  viesen  la  bajada  yla  subida  de  Melisendra,  de 
IrÜ.  '   <l^i6^  dieron  noticia  al  rey  Marsilio,  el  cual  mandö   luego 
t^fh*  *^^^^  al  arma;  y  miren  con  que  priesa,  que  ya  la  ciudad  se 
f^      '^hunde  con  el  son  de  las  campanas,  que  entodas  las  torres  de 
\^^'    las  mezquitas  suenan.  Eso  no,  dijo  a  esta  sazon  D.  Quijote; 
r/ivi.'  en  esto  de  las  campanas  anda  muy  impropio  maese  Pedro, 
^t^h.\  porque  entre  moros  no  se  usan  camp*anas,  sino  atabales,  y 
y  ,  '  un  genero  de  dulzainas  que  parecen  nuestras  clilrimÜas;  y 
/i^^  esto  de  sonar  campanas  en  Sansuena,  sin  duda  'que  esun 
A^h    gran  disparate.  Lo  cual  oido  por  maese  Pedro,  cesö  el  tocar, 
'^?^vv»y  ^^J°  •  ^^  ™^^^®  vuesa  merced  en  njnerias,  senor  D.  Quijote, 
Y  /   •  ni  quiera  Uevar  las  cosas  tan  por  el  cabo,  que  no  se  le  halle. 
.^  V    ^  ^^  ^®  representan  por  ahi  casi  ^e"ordinario  mil  comedias 
i  f-/ '  Uenas  de  mil  impropiedades  y  disparates,  y  con  todo  eso 
^^-^  :'  corren  felicisimamente  su  carrera,y  se  escuchan,  no  solo  con 
*//  r  aplauso,  sino  con  admiracion  y  todo?  Prosigue,  muchacho, 
Wäi-^  deja^decir,  que  como  yo  Ueno  mi  talego,  siquierarepresente 
f     "  mäs  impropiedades  que  tiene  ätomos  el  sol.  Asi  es  la  verdad, 
^%f,  replicö  D.  Quijote ;  y  el  muchacho  dijo  :  miren  cuänta  y  cuän 
^''*     lucida  caballeria  sale  de  la  ciudad  en  seguimiento  de  los  dos 
catölicos  a"mantes,  cuäntas  trompetas  que    suenan,   cuäntas 
^.,  dulzainas  que  tocan,  y  cuäntos  atabales  y  atambores  que  re- 
^^  .tumban  :   temome  que  los  han  de   alcanzar^  y  los  han  de 
>J^iv61Ver  atados  ä  la  cola^de  su  mismo  caballo,  que  seria  ua 
i^n^  horrendo  espectäculovj^Tiendo  y  oyendo  pues  tanta  morisma 
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yürtifo  estruendo  D.  Quijote,  pareciöle  ser  bien  dar  ayuda  a 
los  que  huian,  y  levantändose  en  pie,  en  voz  alta  dijo  :  no 
>,  consentire  yo  que  en  mis  dias  y  en  mi  presencia  se  le  haga 
t^A  supercheria  a  tan  famoso  caballero  y  ä  tan  atrevido  enamo- 
ft^rado  como  D.  Gaiferos  ^5eteneqSijlial_nacida  canalla,  no  le  '^ 
■^  sigäis  ni  persigäis ;  ei  no,  corimigo  soireirta'BafÄHaj  y  di-  \*\ 
[•^iendo  y  haciendo  desenvainö  la  espada,  y  de  unjtaunco  se  // 
J^ipuso  junto  al  j;Btablo,  y  con  aeelerada  y  nunca  vTsta  furia 
^  comenzö  a  lloveFcuchilladas  soEre  la^^titerera  morisma,  derri- 
(Jljtbando  ä  unos,  descabezando  d  otros,  estropeando  ä  este,  des- 
!(C/'trozando  ä  aquel,  y  entre  otros  muchos  ti>ö  un  altibajo  tal, 
jjjCque  si  maese  Pedro  no  se  abaja,  se  encoge  y  'agazapa,  le 
ie,i  cercenara  la  cabez»  con  masfacilidad  que  si  fuera  hecha  de 
^masa  de  mazapaijpfeaba  voces  maese  Pedro  diciendo  :  deten- 
Fhgase  vuesa  mSrced,  senor  D.  Quijote;  y  advierta  que  estos 
jj'que  derriba,  destroza  y  mata  no  son  verdaderos  moros,  sino 
/anas  figurillas  de^asta  :  mire  jpecador  de  mi!  que  me  des- 
ptruye  y  echa  a  perJer  toda  mi  hacienda.  Mas  no  ppr  esto 
^dejaba  dameniidear  D.  Quijote  cuchilladas,  mandobles;  tajos 
i^y reveses  como  llovidos.  Finalmente,  en  menösde  dos  creobs 
"iiö  con  todo  el  retablo  en  el  suelo,  hechas  pedazos  y  desme- 
nuzadas  todas  sus  jarcias  y  figuras,  el  rey  Marsilio  maT  he- 
[rido,  y  el  emperadbr  Carlo  Magno  partida  la  Corona  y  la 
l  cabeza  en  dos  partes.  Alb^rotöse  el  senado  de  los  oyentes, 
fchuyöse  el  mono  por  los  tejados  de  la  venta  :  temiö  el  primo, 
Ljacobardöse  el  paje  y  häsla  el  mismo  Sancho  Panza  tuvo  pa- 
\  voT  grandisimo ;  porque,  como  el  jurö  despues  de  pasada  la 
^^borrasca,  jamas  habia  visto  ä  su  senor  con  tan  desatinada 
j^.Njölera.  Hecho  pues  el  general  destrozo  del  retablo,  sosegöse 
riin  poco  D.  Quijote,  y  dijo  :  quisiera  yo  teuer  aqui  delante  en 
feste  punto  todos  aquellos  que  no  creen  ni  quieren  creer  de 
j:cuanto  provecho  sean  en  el  mundo  los  caballeros  andantes  : 
»1  miren,  si  no  me  hallara  yo  aqui  presente,  que  fuera  del  buen 
feD,  Gaiferos  y  de  la  hermosa  Melisendra;  ä  buen  seguro  que 
r»  esta  fuera  ya  la  hora  que  los  hubieran  alcanzado  estos  canes, 
p^yles  hubieran  hecho  algun  desaguisado.  En  resolucion,  viva 
•^la  andante  caballeria  sobre  cuantas  cosas  höy  viven  en  la 
•^  tierra.  Viva  en  hora  buena,  dijo  a  esta  sazon  con  voz  enfer- 
•^miza  maese  Pedro,  y  muera  yo,  pues  soy  tan  desdichado  que 
^  puedo  decir  con  el  rey  D.  Rodrigo  : 
V 

f  Ayer  fuf  senor  de  Espana, 

yt  Y  hoy  no  tengo  una  almena 

Que  pueda  decir  que  es  mia. 

f  No  ha  media  hora  ni  aun  un  mediane  momento  que  me  vi 

'senor  de  reyes  y  de  emperadores,  Uenas  mis  caballerizas  y 

^.miscofres  y  sacos  de  infinites  caballos  y  de  inuumerables 

^aJaiTV  agoraTme  veo  desolado  y  abatido,  pobre  y  mendigo, 
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*  '     y  sobre  todo  sin  mi  mono,  que  ä  fe  que  primero  que  le  vaelya 

ä  mi  poder  me  han  de  sadar  los  dientes7y  todo  por  la  furia 

i'  .  jf^mal  considerada  deste  senor  caballero,  de  quien  se  dice  que 

I^ampara  pupilos  y  endereza  tuertos,  y  hace  otras  obras  cari- 

•''''•''' tätivas,  y  en  mi  sololia  venido  ä  faltar  su  intencion  generosa, 

;  ' ' :  '^.que  sean  benditos  y  alabados  los  cielos  alla  donde  tienen  mas 

.  ^  ^.levantados  sus  asientos.  En  fin  el  Caballero  de  la  Triste 

]      '"'  Figüra  habia  de  ser  aquel  que  habia  de  desfigurar  las mias. 

•  '  Entejneciöse  Sancho  Panza  con  las  razones  de  maese  Pedro» 

y  dijole  :  no  llores,  maese  Pedro,  ni  te  lamantes,  que  me 

Suiebras  el  corazon,  porque  te  hago  saber  que  es  mi  senor 
I.  Quijote  tan  catölico  y  escrupuloso  cristiano,  que  si  el  cae 
*   en  la  cuenta  de  que  te  ha  hecho  algun  agravio,  te  lo  sabrd  y 
.  te  lo  querrä  pagar  y  satisfacer  conmuchas  ventajas.  Con  que 
'  / .  ^  .  me  pagase  el  seiior  ü.  Quijote  alguna  parte  de  las  hechuras 
'  que  me  ha  deshecho,  quedaria  contento,  y  su  mercedlisegu- 
raria  su  conciencia,  porque  no  se  puede  salvar  quien  tiene  lo 
ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueno,  y  no  lo  restituye.  Asi 
.    " .     es,  dijo  D.  Quijote  ;  pero  hasta  ahora  yo  no  se  que  tenga  nada 
vuestro,  maese  Pedro.  ^  Gomo  no  ?  respondiö  maese  Pedro; 
^y  estas  reliquias  que  estän  por  este  duro  y  esteril  suelo» 
quien  las  esparcio  y  aniquilö,  siuo  la  fuerza  invencible  dese 
poderoso  bräzo  ?  ^  y  cuyos  eran  sus  cuerpos,  sino  mios  ?  ^  y 
con  quien  me  sustentaba  yo,  sino  con  ellos?  Ahora  acabo  de 
creer,  dijo  ä  este  punto  D.  Quijote,  lo  que  otras  muchas  veces 
he  creido,  que  estos  encantadores  que  me  persiguen  no  hacen 
sino  ponerme  las  figuras  como  ellas  son  deTante  de  los  ojos, 
y  luego  me  las  mudan  y  truecan  en  las  que  ellos  quieren. 
Real  y  verdaderamente  os  digo,  sefiores  que  me  ois,  que  ä 
mi  me  parecio  todo  lo  que  aqui  ha  pasado,  que  pasaba  al  pie 
de   la   letra,  que  Melisendra   era    Melisendra,  D.   Gaiferos 
D.  Gaiferos,  Marsilio  Marsilio,  y  Carlo  Magno  Carlo  Magno  : 
por  eso  se  me  alterö  la  cölera,  y  por  cumplir  con  mi  profesion 
de  Caballero  andSnte  quise  dar  ayuda  y  favor  a  los  que  huian, 
y  con  este  buen  propösito  hice  lo  que  habeis  visto  :  si  me  ha 
salido  al,  reves,  no  es  culpa  mia,  sino  de  los  malos  que  me 
^  persiguen;  ycon  todo  esto  deste  mi  yerro,  aunque  noha  pro 
cedido  de  malicia,  quiero  yo  mismo  condenarme  ei\  costas : 
vea  maese  Pedro  lo  que  quiere  por  las  figuras  deshechas» 
que  yo  me  ofrezco  ä  pagärselo  luego  en  buena  y  corriente 
nioneda  castellana.  Inclinösele  maese  Pedro  diciendole  :  no 
esperaba  yo  menos  de  la  inaudita  cristiandad  del  valeroso 
^  .D.  Quijote  de  la  Mancha,  verdadero  socorredor.y  amparo  de 
todos  los  necesitados  y  menesterosos  vagamundos  fy  aqui  el 
senor  ventero  y  el  gran  Sancho  serän  medianeros  y  apre- 
ciadores  entre  vuesa  merced  y  mi  de  lo  qu^^alen  ö  podian 
,     '  ^^^^"^  las  ya  deshechas  figuras.  El  ventero  y  Sancho  cujeron 
aue  asi  lo  harian,  y  luego  maese  Pedro  alzö  del  suelo  con  la 
^za  menos  al  rey  Marsilio  de  Zaragoza,  y  dijo  :  ye  se  va 
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■i  a  este  rey  a  au  ser  primero,  y  aai 
^'me  pareee,__salyo  mejor  juicio,  que  se  me  de  por  su  muerte, 
.^'finy  acabamieulo  cuatro  reales y  med io.  Adelante,  dijo  U.  Qui- 
.  jole.  Piies  por  esla  aberlura  de  arnba  abajo,  proMguiö  maese 
'Pedro,  tomando  en  las  maaos  al  parlido  emperador  Carlo 
,  Mag'no,  HO  seria  mucho  que  pidiese  yo  cinco  reales  y  ud 
V  mrtilio.  No  es  poco,  dijo  Sancho.  Ni  mucho,  replicö  el  ven- 
i!-  'cra,  mediese  la  gnriida,  y  seiiäleasele  cinco  reales.  Üensele 
f'^dos  cinco  y  cuurlillo,  dijo  D.  Quijole,  que  no  eslä  an  un 
^^cuartillo  mas  a  niäiios  la  monla  desta  notable  desgracia ;  y 
.  acabe  presto  maese  Pedro,  que  se  hace  hora  de  cenar,  y  yo 
•*'leogo  cierloa  barruntoa  de  hambre.  Por  eata  ligura,  dijo 
i,  maese  Pedro.'quä  esta  sin  narices  y  un  ojo  menos,  que  es 
7'?dela  hermoea  Melisendra,  quiero,  y  me  pongo  en  lo  jusfo, 
W.dos  reales  y  doce  maravedis.  Aun  abi  seria  el  diablo,  dijo 
0.  Quijote,  si  ya  no  eätuvicsc  Melisendra  con  su  esposo  por 
fi'lo  menos  en  la  x^J'"  ^o  Francia  ;  porque  ci  caballo  en  que 
"^  iban  a  mi  me  pareciö  que  äntes  volaba  que  corria,  y  asi  no 
hay  para  que  vendorme  ä  mi  el  gato  por  liebre,  presentän- 
V'domeaqui  ä  Melisendra  desnarigada,  estando  la  otra,  si  vieiie 
"•"  a  maao,  ahora  holgändoSE^n  Fi-ancia  con  su  espoBo  ä'pienTa 
^.leadida  :  ayude  Di<5s  Con  lo  su^o  ä  cada  uno,  seüor  maese 
W  Pedro,  y  caminemos  todoscon  piö  llandVcon  inteiicion  sana. 
^'yprosigä.'Maese  Pedro, que  viö  que  1).  Quijole  izquierdeaba, 
,1^  y  que  volvia  ä  su  prJmer  tema,  no  quiso  que  se  le  eacapase, 
ä/^yasile  dijo  :  esta  no  deße  de  ser  Mclisendra,  sino  alguna 
»..de  las  doncellas  que  la  servian,  y  asi  con  sesenta  maravedis 
^^que  me  den  por  ella  quedare  contento  y  bien  pagado.  Desta 
|7;  rnanera  fu6  ponJendo^precio  ä  otras  muchas  deslrozadas  figu- 
|1' ras,  qu^  despues  lo  moderaron  los  dos  jueces  arbitros  con 
1,  satisIacioD  de  las  partes,  que  llegarou  a  cuarenia  reales  y 
^t  tres  cuerlilUos;  y  ädemas  desto,  que  luego  lo  desembolsö 
WSancho,  pidiö  maeso  Pedro  dos  reales  por  el  trabajo  de  to- 
^^,inar  el  mono.  Daselos,  Sancho,  dijo  D.  Quijole,  no  para  to- 
\  mar  el  mono,  sino  la  moua  *,  y  docienlos  diera  yo  ahora  en 
Tjalbricias  ä  quien  mo  dijera  con  certidumbre  que  la  seiiora 
S,'-  Döna  Melisendra  y  el  seöor  U.  Gaiferos  eslaban  ya  en  Fran- 
,  ■  da  y  entre  los  äuyos.  Ninguno  nos  io  podrä  decir  mejor  que 
'".  mi  mono,  dijo  maese  Pedro  ;  pero  no  liabrä  diablo  que  ahora 
,"  le  tome,  aunque  imagino  que  el  cnriöo  y  la  hambre  le  han  de 
3,  forzar  ä  que  me  busque  esta  noche,  y  amanecerä  Dios  y  ve- 
remoDOs.  En  resolocion,  la  borrasca  del  i-etablo  se  acabö,  i 
todoB  cenarou  en  paz  y  en  buena  compania  ii  cosla  de  U.  Quk 
jole,  que  era  liberal  en  todo  exiremo.  Anles  que  amaneciese 
Be  fue  el  qu«  lievaba  las  lanaaa  y  las  alabardas  ;  y  ya  despues 

'  JurA  D.  Quijate  coD  Is  doble  slgoillcacioa  de  Ib  pilabra  tNoiu.  qua  iidii- 
mu  de  la  htixbr*  dtl  moat.  suela  signiflcBr  ismbiea  la  qua  umaD  loa 
borrBcjius,  es  decir  ealriaiuai  ä  itrradiiTS. 
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de  amanecido  ae  vinieroa  6  despedir  de  D,  Quijole  el  primo 
y  el  paje,  el  uno  para  volveree  ä  su  tierra,  y  el  otro  ä  prose- 
guir  8u  Camino,  para  ayuda  del  cual  le  diö  U.  Quijote  una 
■      äale^  Maese  Pedro  no  quiso  volver  ä  entrar  r" 


mas  dimcs  ni  iHretea  con  D.  Quijole,  ä  quieo  el  conocia  muy 
,  ^  hieo,  y  asi  madmgö  intes  que  el  eol,  y  cogiendo  las  reliquias 

'.  de  SU  relablo  y  ä  bu  mono,  ae  fue  lambien  a  buscar  sub  aven- 
luras.  El  venlero,  que  no  conocia  ä  D.  Qajjote,  tan  admirado 
te  tenian  3us  locuras  como  su  liberalidad.  Finalmente  Sancho 
ie  pagü  muy  bien  por  Orden  de  BU  senor  ;  y  despidiendose  del 

'  casi  ä  las  ocho  del  dia,  d^aron  la  venta  y  se  pusieron  en  Ca- 
mino, donde  los  dejaremos  ir,  que  asi  conviene  para  dar  lugar 
ä  contar  otras  cosas  pertenecientes  ä  la  declaracion  desta  fa- 
mosa  htstoria. 


CAPITULO  XXVII. 

Donde  ae  da  coenia  qniSnei  eran  maeie  PeJro  y  »a  mono,  con  «1 
mal  suceaü  que  D.  Quijols  Idvq  en  la  aveiitura  del  rsbuiao,  qne  uo 
la  acabd  como  i\  quisiera  y  como  lo  teaia  pensado. 

Entra  Gide  Hamete,  coronisla  desto  grande  historia,  con 
estas  palabras  en  esle  capilulo  :  i/uro  como  catölioo  cristiano; 
ä  lo  que  SU  traductor  dice,  que  et  jurar  Cide  Hamete  como 
catolico  crisliano  sieado  el  moro,  como  sia  duda  lo  era,  no 
quiso  decir  otra  oosa  sine  que  asi  como  el  catolico  cristiano 
cuando  jura,  Jura  ö  debe  jurar  verdad,  y  decirla  en  lo  que 
dijere,  asi  el  la  decia  como  sigurara  como  cristiano  catölico, 
en  lo  que  queria  eonibir  de  D.  Quijote,  especialmente  en  decir 
qui^n  era  maese  Pedro,  y  quiöu  el  mono  gdi^iuo,  que  traia 
admirados  todos  aquellos  pueblos  con  sns  adivinanias.  Dice 
pues,  qua  bien  se  aoordarä  el  quo  hubiere  leido  la  primera 
parte  desla  historia,  de  aqueJ  Uines  de  Fasamonte,  ä  quien 
entre  otros  galeotes  diö  libcrtad  D.  Quijote  en  Sierra  Moreiia, 
beneficio  que  despues  le  fug  mal  agr^^decido  y  peor  pagado 
de  aquella  gente  maligna  y  mal  acostumbrada.  Este  Gines  de 
"  nonle,  ä  quien  D.  Quijote  llamaba  GinesUlo  de  Para- 
•■'le  el  que  hurtö  ä  Sancho  Panza  el  rucio,  que  por  no 
I  puesto  el  cömo  ni  el  cuando  en  la  primera  parte  por 
le  los  impresores,  ha  dado  en  que  entender  ä  muchos, 
ibüian  ä  poca  memoria  del  autor  la  fatta  de  emprenta. 
1  resolucion  Gines  le  hurtö  estando.sobre  öl  durmiendo 
Fanza,  usando  da  la  traza  y  modo  que  usö  Bruaelo 
estando  Sacripante  sobre  Albraca  le  sacö  el  üaballo 
e  las  piernaa,  y  despuea  le  cobrö  Sancho,  como  se  h« 
>.  Este  Gines  pues,  lemerosode  no  ser  hallado  de  1l 
,  que  le  buBcaba  para  caetigarle  de  aus  iaQuitas  bo- 
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y*llaquerias  y^^litos,  que  fueron  tantos  y  tales,  que  61  mismo 

4^  compuso  uiT^ran  volümen  contändolos,  determiuö  pasarse 
1^^^*  al  reino  de  Aragon  y  cubrirse  el  ojo  izquierdo,  acbmodän- 
\^^*.  dose  al  oficio  de  titererS;  que  esto  y  el  jugar  de  manos  lo 
2^  /'  sabia  hacer  por  exti^emo.  Sucediö  pues,  que  de  unos  cristianos 
^  ya  libres  que  venian  de  Berberia  compro  aquel  mono,  a  quien 
W^ff^  enseno  que  en  haciendole  cierta  senal  se  le  subiese  en  el 
^iJfc^hombro,  y  le  murmurase,  6  lo  pareciese,  al  oido.  Hecho  esto, 
|T/f  Antes  que  entrase  en  el  lu^ar  donde  entraba  con  su  retablo  y 
*^*mono,  öe  informaba  en  el  lugar  mas  cercano,  ö  de  quien  el 
mejor  podia,  que  cosas  particulares  huBiesen  sucedido  en  el 
tal  lugar,  y  ä  que  personas ;  y  Uevändolas  bien  en  la  memoria, 
(^fPi  lo  primero  que  hacia  era  mostrar  su  retablo,  el  cual  unas 

// '  veces  era  de  una  historia,  y  otras  de  otra ;  pero  todas  alegres, 
jBt"^  y  regocijadas  y  conocidas.  Acabada  la  muestra  propönia  las 
v/  nabilmaaes  de  su  mono,  diciendo  al  pueblo  que  adivinaba 
y*^^'  todo  lo  pasado  y  lo  presente ;  pero  que  en  lo  de  por  venir  no 
^yf  se  daba  mana.  Por  la  respuesta  de  cada  pregunta  pedia  dos 
p^*  reales, "y^e  algunas  hacia  barato,  segun  tomaba  el  pulso  a 
'  '\  los  preguntantes ;  y  como  tal  vez  llegaba  a  las  casas  de  quien 
'^•V  el  sabia  los  sucesos  de  los  que  en  ella  moraban,  aunque  no 
***i^  le  preguntasen  nada  por  no  pagarle,  el  hacia  la  seiia  al  mono, 
i^»4^,y  luego  decia  que  le  habia  dicho  tal  y  tal  cosa,  que  venia  de 
•v^' melde  con  lo  sucedido.  Con  esto  cobraba  credito  inefable,  y 
p^*^.'an'3abans6  todos  tras  el  :  otras  vcces,  como  era  tan  discreto, 
h>(.''  respondia  de  manera  que  las  respuestas  venian  bien  con  las 
^/^  preguntas ;  y  como  nadie  le  apuraba  ni  apretaba  ä  que  di- 
^y^'  jese  cömo  adivinaba  su  mono,  ä  todos  hacia monas,  y  lienaba 
V^  BUS  esqueros.  Asi  como  entrö  en  la  venta  conociö  ä  D.  Quijote 
Jyl  y  ä  Sancho,  por  cuyo  conocimiento  le  fue  facil  poner  en  ad- 
*^'  miracion  ä  D.  Qüijote  y  ä  Sancho  Panza,  y  ä  todos  los 'que 
wi  en  ella  estaban ;  pero  hubierale  de  costar  caro  si  D.  Qiüjote 
^  f  bajara  un  poco  mas  la  mano  cuando  corto  la  cabeza  al  rey 
•^^Marsilio  y  destruyö  toda  su  caballeria,  como  queda  dicho  en 
p^*.  el  antecedente  capitulo.  Esto  es'lo  que  hay  cjue  decir  de  maese 
^'^^  Pedro  y  de  su  mono.  Y  volviendo  a  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
^  i'  digo,  que  despues  de  haber  salido  de  la  venta  determinö  de 
n/ver  primero  las  wberas  del  rio  Ebro  y  todos  aquellos  con- 
^^'^iornos  äntes  de  entrar  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  pues  ledaba 
i^'^^li'empo  para  todo  el  mucho  que  faltaba  desde  alliälasjustas. 
^ 'Con  esta  intencion  siguiö  su  Camino,  por  el  cual  anduvo  dos 

^ias  sin  acontecerle  cosa  digna  de  ponerse  en  escritura,  hasta 

f^   que  al  tercero  al  subir  de  una  loma  oyö  un  gran  rumoi^  de 

L     atambores,  de  trompetas  y  arcabuces.  AI  principio  penso 

'^  ^(tlelilgun  tercio  de  soldados  pasaba  por  aquella  parte,  y  por 
r  >verlos_picö  ä  Rocinante  y  subiö  la  loma  arriba,  y  cuando  es- 

'/tuvo  en'la  cumbre  viö  al  pie  della,  ä  su  parecer,  mas  de  do- 
'^  cientos  hombres  armados  de  diferentes  suertes  de  armas, 
^  como  si  dijesemos  lanzones,  ballestas,  partesanas,  alabardas 
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y  pioas,  y  afgunos  arcabuces  y  muehas  rodelas.  Baj6  del  re« 
cüösto,  y  acercöse  al  escuadron,  taato  que  distintamenle  viö 
las  banderas,  juzgo  de  las  colores,  y  notö  las  empresas  que 
en  ellas  traian,  especialmente  una  que  en  un  eständarUfe  ö  jiron 
de  raso  blanco  venia,  en  el  cual  estaba  pintado  muy  al  vivo 
un  asno  como  un  pequeno  sardesco,  la  eabeza  Icvantada,  la 
boca  abierta  y  la  lengua  d6  fuera  en  acto  y  postura  como  si 
estuviera  rebuznando  :  al  rededor  del  estaban  escritos  de  le- 
tras  grandes  estos  dos  versos  : 

No  rebuznaron  en  balde 


el  UDO  y  ei  otro  alcalde. 


•  Por  esta  insignia  sacö  D.  Quijote  que  aquella  gente  debia  de 
ser  del  pueblo  del  rebuzno,  y  asi  se  lo  dijo  ä  Sancho,  decla- 
rändole  lo  que  en  el  estandarte  venia  escrito.  Dijole  tambien 
que  el  que  les  habia  dado  noticia  de  aquel  caso  se  habia 
errado  en  decir  que  dos  regidores  habian  sido  los  que  rebuzna- 
ron, porque  segun  los  versos  del  estandarte  no  habian  sido 
sino  alcaldes.  A  lo  que  respondiö  Sancho  Panza  :  senor,  en 
eso  no  hay  que  reparar,  que  bien  puede  ser  que  los  regidores 
que  entönces  reßüznaron  viniesen  con  el  tiempo^ä  ser  alcal- 
des de  SU  pueblo,  y  asi  se  pueden  llamar  con  entraBos  titulos; 
cuanto  mas  que  no  hace  al  caso  ä  la  verdad  de  laliistoria  ser 
los  rebuznadores  alcaldes  ö  regidores,  como  ellos  una  por 
una  hayan  rebuznado,  porque  tan  ä  pique  esta  de  rebüznap 
un  alcalde  como  un  re^idor.  Finalmeiite  cpnocieron  y  supie- 
ron  como  el  pueblo  corrido  salia  a  pelear  c6n  otro  que  le  cor- 
ria  mas  de  lojusto  y  de  lo  que  se  debia  ä  la  buena  vecindad. 
Faese  llegando  a  ellos  D.  Quijote  no  con  poca  jiesa Jumbre  de 
Sancho,  que  nunca  fue  amigo  de  hallarse  en  semejantes  jor- 
nadas.  Los  del  escuadron  le  recogieron  en  medio,  creyeiido 
que  era  alguno  de  los  de  su  parcialid^d.  D.  Quijote  alzando 
la  visera  con  gentil  brio  y  continenle  llegö  hasta  el  estan- 
darte del  asno,  y  alli  se  le  pusieron  alrededor  todoslos  mas 
principales  del  ejercito  por  verle  admirados  con  la  admiracion 
acostumbrada  en  que  caian  todos  aquellos  que  la  vez"  primera 
le  miraban.  D.  Quijote,  que  los  viö  tan  atentos  ä  mirarle, 
sin  que  ninguno  le  hablase  ni  le  preguntase  nada,  qui^o 
aprovecharse  de  aquel  silencio,  y  rompiendo  el  suyo  laöö 
la  voz  y  dijo  :     .  ^  '  / 

Buenos  sefiores,  cuan  encarecidamenj^puedo  os  suplico« 
que  no  interrumpäis  un  fazonamiento  que  quiero  haceros, 

•  hasta  que  veäis  que  äo.disgusta  y  enfada;  que  siesto  sucede, 
con  la  mas  minima  senal  que  me  hagais  pondre  un  seile  en 
mi  boca,  y  echare  una  mordaza  ä  mi  lengua,  Todos  le  dijeron 
que  dijese  lo  que  quisiese",  que  de  buena  gana  le  escucharian. 
D.  Quijote  con  esta  licencia  prosiguio  dieiendo  :  yo,  seiiores 

^mios,  soy  Caballero  andantCi.cuyo  ejercieio  es  el  delasarmas» 


«JV      i. 
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Sf  .7  c^y^  profesion  la  de  favorecer  ä  los  necesitados  de  favor, 
y  acudir  a  los  menesterosos.  Dias  ha  que  he  sabido  vuestra 
2; '  desgracia,  y  la  cflüsa  que  os  mueve  ä  tomar  las  armas  ä  cada 
^  paso  para  vengaros  de  vuestros  enemigos ;  y  habiendo^is- 
l^'currido  uno  y  macbas  veces  en  mi  entendimiento  sobre  viicä- 
^  tro  negöcio,  hallo  sogun  las  leyes  del  Jl'uelo,  que  estäis  enga- 


l^traicion  por  que  le  reta.  Ejemplo  desto  tenemos  en  D.  Diego» 
^Ordonez  de  Lara,  que  retö  ä  todo  el  pueblo  zamorano,  por- 
L  que  ignoraba  que  solo  Vellido  Dolfos  habia  cometido  la  trai- 
^cion  de  matar  ä  su  rey,  y  asi  retö  ä  todos,  y  ä  todos  tocaba  U 
l{ ^  veoganza  y  la  respuesta ;  aunque  bien  es  verdad  que  el  seno^ 
-O^-  Diego  aaduvo  algo  demasiado,  y  aun  pasö  muy  adelantcde 
^los  limites  del  reto,  porque  no  tenia  para  que  retar  ä  los 
u^/muertos,  ä  las  äguas,  ni  a  los  paues,  ni  ä  los  que  estabaapor 
Jt"  nacer,  ni  ä  las  otras  menudencias  que  aUL  se  declaran ;  pero 
'-Vaya,  pues  cuando  la  colera  sale  de  madre,  no  tiene  la  lengua 
|j^  padre,  ayo  ni  freno  que  la  corrija,  Siendo  pues  esto  asi,  que 
^uno  solo  no  puede  afrentar  ä  reino,  provincia,  ciudad,  repii- 
^*  blica,  ni  pueblo  entere,  queda  en.limpio  que  no  hay  para  que 
l^alir  ä  la  venganza  deljeto  de  la  tal  afrenta,  pues  no  lo  es  : 
fpporque  bueno  seria  que  se  matasen  ä  c«da  paso  los  del  pue- 
^  blo  de  la  Heloja  con  quien  se  lo  Uama,  ni  los  cazoleros, 
"^berengeneros,  ballenatos,  jaboneros,  ni  los  de  otros  nom- 
he-bres  y  apellidos,  que  andan  por  ahi  en  boea  de  los  mu- 
'  chachos  y  de  genles  de  poco  mas  ä  menos  :  bueno  seria  por 
u  eierto  que  todos  estosinsignes  pueblos  se  corriesen  y  veng^- 
ä^sen,  y  anduvieson  contino  hechas  las  espacfas  sacabuches  a 
.^•ualquier  pendencia  por  pequena  que  fuese.  No,  no,  ni  Dies 
'"  lo  permita  6  quiera  :  los  va^ones  prudentes,  las  repüblicas 
:"  bien  concertadas  por  cuatrb~cosas  han  de  toinar  las  armas,  y 
[^  desenvainar  las  espadas,  y  poner  a  riesgo  sus  personas,  vi- 
K  das  y  hacienda.  La  primera,  por  defender  la  fe  catolica ;  la 
t  segunda,  por  defender  su  vida,  que  es  de  ley  natural  y  divina  j 
^'4a  tercera,  en  defensa  de  su  honra,  de  su  familia  y  hacienda; 
r'  la  cuarta,  en  servicio  de  sn  rey  en  la  guerra  justa;  y  si  le  quU 
^*Bieremos  anadir  la  quinta  (que  se  puede  contar  por  segunda) 
^s  en  defensa  de  su  patria.  A  esias  cinco  causas  como  capita- 
les  se  pueden  agi'e^gar  algunas  otras  que  sean  justas  y  razo- 
\  nables,  y  que  obliguen  a  toinar  las  armas ;  pero  tomarlas  por 
K  ninerias,  y  por  cosas  que  äntes  son  de  risa  y  pasatiempo  que 
'  de  "afrenta,  parece  que  quien  las  toma  carece  de  todo  razona- 
^J)le  discurso  :  cuanto  mas  que  el  tomar  venganza  injusta  (que 
Husta  no  puede  haber  alguna  que  lo  sea)  va  derechamente 
contra  la  santa  ley  que  profesamos,  en  la  cual  se  nos  manda 
quo  hagamos  bien  ä  nuestros  enemigos,  y  que  amemos  ä  los 
que  nos  aborrecen  :  mandamiento  que  aunque  parece  algo 
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diflcultoso  de  cumplir,  no  lo  es  eino  para  aquellos  qua  lieiien     "1 
menos  de  Dios  que  del  mundo,  y  mas  de  i:arne  que  de  espt-      ; 
^  ritu y^porque  Jeeucristo,  Dios  y  nombre  verdadero,  que  nunca 
■  '.   mipiö,  ni  pudo  ni  puede  mentir,  aiendo  le^islador  nuealro      i 
dijo,  que  su  yugo  ei^  Buave  y  au  carga  liviaua  ;  y  asi  qo  mr«     % 
hüLia  de  mandar  cosa'que  fuese  imposißTe  el  curaplirla.  A.si     < 
que,  mis seil o res,  vuesas  mercedes  estän  obligados  por  leyes     ' 
divinas  y  humanas  a  sosegarse.  EI  diablo  me  lleve,  dijo  i     ' 
eäla  sezon  Sancho  entre  si,  si  este  m:  amo  no  es  teölogo,  y  si 
■  no  lo  es,  que  lo  parece  como  un  hoevo  ä  otro.  Tomö  un  poco    ' 
de  aliento  U.  Quijote,  y  viendo  que  todavia  le  prestaban  si-    j 
lencio,  quiso  pasar  adelante  en  su  platica,  como  pasara  si  no    \ 
se  pusiera  en  medio  la  a^deza  de  Sancho,  el  cual  viendo  que 
EU  amo  se  detenia,  tomoTa  mano  por  el  diciendo  :  mi  seilor 
.D.  Quijote  de  la  Manche,  qoe  un  tiempo  se  llamö  el  Cabaiiero 
de  la  Triste  Figura.  y  ahora  se  llama  el  Caballero  de  los  Lech 
nes,  es  un  hidalgo  muy  aleiilo,  que  sabe  talin  y  romanoe  co- 
mo un  bachillep;  y  en  todo  cuanto  irata  y  aconseja  proceda 
como  muy  buen  soldado,  y  tiene  todas  las  ieycs  y  ordenanzaa 
de  lo  que  llaroan  el  duelo  en  la  una,  y  asi  no  nay  mas  que 
hacer  sino  dejaree  llevar  por  lo  que  6\  dijere,  y  sobre  mi  si 
i  :  cuanto  mas  que  ello  se  esta  dicho  que  es  ikecedad 
)or  solo  oir  un  rebuzno,  que  yo  me  acuerdo  cuando 
que  rebuzBaba  cada  y  cuando  quo  se  me  ^ojabe, 
adie  me  fuese  a  la  mano,  y  con  tanla  gracia  y  pro- 
le  en   rebuznando   yo  rebuznaban   todos  los  asnos 
I,  y  no  por  eso  dcjaba  de  ser  hijo  de  mis  padres, 
lionradisimos;  y  aunque  por  esla  habilidad  era  in- 
I  mas  de  cualro  de  los  estiradoa  de  mi  pueblo,  no 
a  dos  ardites ;  y  gorque  se  vea  que  digo  verdad,  es- 
Seuchen,  que  esta  ciencia  es  como  la  del  nadar,  que 
pi-endida  nunca  sc  olvida  :  luego  puBBtala^maao  en 
s  comenzö  ä  rehnznar  lan  rfigia^menle,  que  todos 

05  valles  retumbaron  ;  pero  uno  de  los  que  estabaa 
,  creyendo  que  hacia  burla  dellos,  alzöun  vgrap^lo 
mano  lenia,  y  diäle  tal  golpe  con  el,  que  sm  ser 
A  otra  cosa  diö  con  Sancho   Paoza  ea  el  suelo. 

'.,  que  vi6  tan  malparado  a  Sancho,  arremeliö  al  que 
ado  con  la  lanza  sobre  mano,  pero  fueron  lanios 
i  pusieron  en  medio,  que  no  fue  posible  vengarle; 
ido  que  llovia  sobre  i\  un  nublado  de  piedi-as,  y 
euazaban  mil  encaradas  bailesTas  y  no  mönos  can- 
ircabuces,  volvfö  las  riendas  a  Rocinante,  y  A  todo 
galope  pudo  se  saliö  de  entre  ellos,  encomeadan- 
ido  corazon  a  Dios,  que  de  aquel  peligrole  librase, 

6  cada  paso  no  le  ent  rase  algunabala  por  las  espal- 
aliese  al  pecho,  y  ä  cada  punto  recogia  el  alieulo 
.  le  fallaba;  pero  los  del  escuadron  se  coalentaron 

huir  ein  tirarle.  A  Sancho  le  pusieron  sobre  su 
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/  jumento  apenas  vuelto  en  si,  y  le  dejaron  ir  tras  su  amo,  no 
l^^'porqae  el  tuviese  sentido  para  regirle,  pero  el  rucio  sigui6 
jf'hs  huellasde  Rocinante,  sin  el  cual  no  se  hallaba  un  punto. 
^^longado  pues  D.  Quijote  buen^recho  volvio  la  cabeza  y  vi6 
u^e  Sancho  venia,  y  atendiöle  vlenao  que  ninguno  le  seguia. 
T-Los  del  escuadron  se  estuvieron  alli  hasta  la  noche,  y  pop 
^T^o  habersalido  ä  la  batalla  sus  contrarios,  se  volvieron  ä  su 
"^pueblo  regocijados  y  alegres;  y  si  ellos  supieran  la  costum- 
k/  bre  antigua  de  los  griegos,  levantaran  en  aquel  lugar  y  si- 
AMo  un  trofeo.  *" 

dAPITULO  XXVIII. 

De  cosas  qae  dice  Benengeli  que  las  sabrä  quien  le  leyere,  si  las  lee 

coQ  atencion. 

h^   Cuando  el  valiente  huye,  la  supercheria  esla  descubierla,  y 
(,'  es  de  varones  prudentes  guardarse  para  mejor  ocasion.  Esta 
m'^  verdad  se  verifico  en  D.  Quijote,  el  cual  dando  lugar  ä  la 
-!"furiadelpueblo  y  ä  las  malas  intenciones  de  aquel  indignado 
*{  escuadron,  puso  pies  en  polvorosa,  y  sin  acordarse  de  Sancho 
y.  01*361  peligro  en   que  le'  dejaba,  se  apartö  tanto  cuanto  le, 
ttpareciö  que  bastaba  para  eslar  seguro.  Seguiale  Sancho  alra- 
j^vesado  en  su  jumenta,  como  queda  referido.  Llegö  en  fin  ya 
^,,  vuelto  en  su  acuerdtV;  y  al  Uegar  se  dejö  caor  del  rucio  a  los 
*  pies  de  Rocinante,  todo  ansioso,  todo  molido  y  todo  apaleado. 
•^ipApeöse  D.  Quijote  para'catarle  lasferidas;  pero  como  le  ha- 
ll^'Hase  sano  de  los  pies  a  la  cabeza,  con  asaz  cölera  le  dijo  ;  tan 
Jea  hora  mala  supistes  vos  rebuznar,  Sancho  ;   ^y  dönde  ha- 
y/liastes  vos  ser  bueno  el  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado? 
LyA  müsica   de  rebuznos  ^  que  contra'punto  se  habia  'de  llevar 
J'sino  de  varapalos  iKY  dad  gracias  ä  Dios,  Sancho,  que  ya  que 
P/ossantiguaron  con  un  palo,  no  os   hicieron  el  per  si(/nurn 
crucis  con  un  alfanje.  No"~  estoy  para  responder,  respondiö 
J^Sancho,  porque  me  parece  que  hablo  por  las  espaldas  :  su- 
^»bamos,y  apartemonos  de  aqui,  que  yo  pondre  silencio  enmis 
?^rebuzno8,  pero   no  en  dejar  de  decir  que  los  Caballeros  an- 
J'dantes  huyen,  y  dejan  ä  sus  buenos  escuderos  molidos  como 
*alhena  6  como  cibera  en  poder  de  sus  enemigos.'  No  huye  el 
''((<ue  se  retira,  respondiö  D.  Quijote;  porque  has  de  saber, 
J[.  Sancho,  que  la  valentia  que  no  se  funda  sobre  la  basa  de  la 
^  prudeneia,  se  llama  temeiidad,  y  las  hazafias  del  temerario 
mas  se  atribuyen  ä  la  buena  fortuna,  que  ä  su  animo  y  asi  yo 
confieso  que  me  he  retirado,  pero  no  huido;  y  en  esto  he  imitado 
a  muchos  valientes  que  se  han  guardadö  para  tiempos  me- 
jores,  y  desto  estän  las  historias   Uenas,  las  cuales  por  no 
serte  ä  ti  de  provecho,  ni  ä  mi  degusto,  no  te  las  refiero  ahora. 
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En  eslo  ya  estaba  a  cabnIloSancho,  ayudado  de  D.  Quiijote,el 
cual  asimismo  subio  en  Rocinante,  y  poco  ä  poeo  se  fueroii  ä 
emboscar  en  una  alameda  que  hasta  un  cuarto  de  legaa  de 
alli  se  parecia.  De  cuando  en  cuandodaba  Sancho  unos  ayes 
pvofundisimo»  y  unos  gemidos  dolorosos ;  y  preguntändole 
D.Quijote  la  causa  de  tan  amargo  sentimiento,  respondiö  que 
'  desde  la  punta  del  espinazoTiasta  la  nuca  del  celebro  le  dplia  de 
manera  que  iesacaba  de  senlido.  La  causa  dese^lor  debe  de 
ser  sin  duda,  dijo  D.  Quijote,  que  como  era  el  palo  con  que 
te  dieron  largo  y  tendido,  le  cogiö  todas  las  espaldas,  donde 
entran  todas  esas  partes  que  te  duelen,  y  si  mas  te  cogiera, 
mas  te  doliera.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  mercedme 
.  ha  sacado  de  una  gran  duda,  y  que  me  la  ha  deelarado  por 
lindos  terminos.  Cuerpo  de  mi;  ^tan  encubierta  estaba  la 
.  causa  de  mi  dolor,  que  ha  sido  menester  de'cirme  que  me  duele 
\  todo  aquello  que  alcanzö  el  palo?  Si  me  dolieran  los  tobillos, 
.  aun  pudiera  ser  que  se  anduviera  adivinando  el  por'que  me 
dolian;   pero  dolerme   lo  que   me   molieron,  no  es  mucho 
adivinar.   A   la   fe,   senor  nuestro   amo ,    el  mal    ajeno  de 
pelo  cuelga;  y  cada  dia  voy  descubriendo  tierra  3e  lo  poco 
,q'ue  puedo  esperar  de  la  compania  que  con  vuesa  merced 
tengo ;   porque   si   esta   vez  me  ha  dejado  ^alear,  otra  y 
otras  ciento  volveremos  ä  los  mantfiamientos  de  märras,  y 
a  otras  muchaoherias,  que  si  ahora  me  han  salido  ä  las  espal- 
das, despues  me  saldran  a  los  ojos.  Harte  mejor  haria  yo  (sinp 
que  soy  un  bärbaro,  y  no  hare  nada  que  bueno  sea  en  toda 
mi  vida),  harte  mejor  naria  yo,  vuelvo  ä  decir,  en  volverme  ä 
mi  casa  y  ä  mi  mujer  y  a  mis  hijos,  y  sustentarla  y  criarlos  con 
lo  que  Dios  fuere  servido  de  darme,  y  no  andar  tras  vuesa  mer- 
ced por  camin  OS  sin  Camino,  y  por  sendas  y  carreras  que  no 
las  tienen,  bebiendo  inal  y  comiendo  peor.  Pues"  tomadme  el 
dormir  :  contad,  hermano  escudero,  siete  pies  de  tierra,  ysi 
*  quisieredes  mas,  tomad  otros  tantos,  que  en  vueslra  mano 
esta  escudillar,  y  tendeos  ä  todo  \uestro  buen  talante,  que 
quemado  vea  yo  y  hecho  polvos  al  primero  que'diö  Duntada 
en  la  andante  caballeria,  ö  a  menos  al  primero  que  quiso  ser 
escudero  de  tales  tontos,  como  debieron  ser  todos  los  Caba- 
lleros andantes  pasados  :  de  los  presentes  no  digo  nada,  que 
por  ser  vuesa  merced  uno  dellos,  los  tengo  respeto,  y  porque 
se  que  sabe  vuesa  merced  un  punto  mas  que  el  diablo  en 
cuanlo  habla  y  en  cuonto  piensa.  Haria  yo  una  buena  ajguesta 
con  vos,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  ahora  que  vais  ha- 
blando  sin  que  nadie  os  va_ya  ä  la  mano,  que  no  os  duele 
nada  en  todo  vuestro  cuerpö.  Hablad,  hijo  mio,  todo  aquello 
que  OS  viniere  al  pensamiento  y  ä  la  boca,  que  ä  trueco  de 
que  ä  vos  no  os  duela  nada,  tendre  yo  por  gusto 'el  enfado 
que  me  dan  vuestras  impertinencias ;  y  si  tanto  deseais  vol- 
veros  a  vuestra  casa  con  vuesta  mujer  y  hijos,  no  permita 
Dios  que  yo  os  lo  impida ;  dineros  teneis  mios;  mir^d  cuänto 
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ha  que  esla  tercera  vez  salLmos  de  nuestro  pueblo,  y  mirad 
^  )o  que  podeis  y  debeis  ganar  cada  mes,  y  pagaos  de  vue&lra 
"^  mano.Guando  yo  servia,  respondiö  Sancho,  ä  Tome  Carrasco, 
^el  padre  del  bachiller  Sanson  Carrasco,  que  vuesa  merced 
/bien  conocei  dos  ducados  ganaba  cada  mes,  amen  de  la^co- 
^mida  :  con  vuesa  merced  no  se  lo  que  pued(V  ganar,  puesto 
^que  se  que  tiene  mas  trabajo  el  escudero  del  caballero  an- 
Y'dante  que  el  que  sirve  ä  un  labrador ;  que  en  resolucion  los 
'i  que  sepvimos  ä  labradores,  per  mucho  que  trabajemos  de  dia, 
i^por  mal  que  suceda,  ä  la  noche  cenamos.  plla  y  dormimos  en 
ftwcama,  en  la  cual  no  he  dormido  despues  que  nä  que  sirvo  ä 
•f. vuesa  merced,  sino  ha  sido  el  tiempo  breve  que  estuvimos 
'^  en  casa  do  D.  Diego  de  Miranda,  y  la^iira  que  luve  con  la 
y^espuma  que  saque  de  las  ollas  de  C'amacho,  y  lo  que  comi  y 
fTBeoi  y  dormi  en  casa  de  Basilio  ;  i..  Jo  el  otro  tiempo  he  dor- 
ir/niido  en  la  dura  tierra  al  cielo,  abieito,  sujeto  a  lo  que 
^dicen  inclemencias  del  cielo,  sustentändome  con  rajas  de 
k  queso  y  mendrugos  de  pan,y  bebiendo  aguas  ya  de'^ärroyos 
f%ya  dejuehtes  de  las  que  encontramos  poi'^esos^nclurrlales 
p  aonde*andamos.  Confieso,  dijo  D.  Quijofe,  que  to^Jo  lo  que 
^'lÄices,  sea  verdad  :  ^cuänto  parece  que  os  debo  dar  mas  de 
1  lo  que  os  daba  Tome  Carrasco?  A  mi  parecer,  dijo  Sancho, 
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con  dos  reales  mas  que  vuesa  merced  anadiese  cada  mes  me 

•tendria  por  bien  pagado  :  esto  es  cuanto  al  salario  de  mi  tra- 

•  bajo ;  pero  en  cuanto  ä  satisfacerme  ä  la  palabra  y  promes  a 

[-que  vuesa  merced  me  tiene  hecha  de  darme  el  gobierno  de 

i(,Tina  insula,  seria  justo  que  se  me  anadiesen  otros  seis  reales, 

y  jue  por  todos  serian  treinta.  Estä  muy  bien,  replicö  D.  Qui- 

^Jote,    y  conforme   al  salario  que  vos  os  habeis    senalado, 

veinte  y  cinco  dias  ha  que  salimos  de  nuestro  pueblo,  con- 

7ted,  Sancho,  jcaia  por  cantidad,  y  mirad  lo  que  os  debo,  y 

'pagaos,  como  os  tengo  dicho,  de  vuestra  mano.  jOcuerpo 

pdemi!  dijo  Sancho,  que  va  vuesa  merced  muy  errado  en 

1^  esta  cuenta,  porque  en  lo  de  la  promesa  de  la  insula  se  ha  de 

'•  contar'desde  el  dia  que  vuesa  merced  me  la  prometiö  hasta 

.  la  presente  hora  en  que  estamos.  ^Pues  que  tanto  ha,  Sancho, 

,^lueos  la  prometi?  dijo  D.  Quijote.  Si  yo  mal  no  me  acuerdo, 

^respondiö  Sancho,  debe  de  haber  mas  de  veinte  aüos,  tres  dias 

'  mas  ö  menos.  Diöse  D.  Quijote  una  gran  palmada  en  la  freute, y 

.  comenzö  ä  reir  muy  de  jgana,  y  dijo  :  pues  no  anduve  yo  en 

Sierra  Morena,nien  todo  el  discurso  de  nuestros  salidas,sino 

dos  meses  apenas,  ^y  dices,  Sancho,  que  ha  veinte  anos  que  te 

prometi  la  insula  ?  Ahora  digo  que  quieres  que  se  consuma  en 

tus  salarios  el  dinero  que  tienes  mio ;  y  si  esto  es  asi,  y  tu  gustas 

dello,  desde  aqui  te  lo  doy,  y  buen  provecho  te  haga,  que  ä  trueco 

de  vermc  sin  tan  mal  escudero,  holgareme  de  quedarme  po- 

bre  y  sin  blanca.  Pero  dime,  prevaricador  de  las  ordenanzas 

escuderiles  He  la  andante  caballeria,  ^dönde  ha's  visto  tu  6 

leido   que   ningon  escudero  de  caballero  andante  se  haya 

dSt. 
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puesto  con  su  senor  en  cuanto  mas  tanto  me  habeis  de  dar     J 
^ ' .         cada  mes  porque  os  sirva  ?  Eatrate,  anträte,  malandrin,  follon 
//'      '/yvestiglo,  que  todo  lo  pareces,  entrate  digb,  por  elTSare 
/        '  magnum   de   sus    historias  ;    y   si   hallares  que   algun   es- 
'*' "  '  .^  cudero  haya  dicho  ni  pensado  lo  que  aqui  has  dicho,  quiero 
'/       ,  que  me  le  claves  en  la  Irente,  y  por  anadidura  me  hagas  cua-    ^ 
^/;i  ^.tro  mamonas  selladas  en  mi  rostro  :  vuelve  las  riendas  6  el     * 
cabesfro  al  rucio,  y  vuelvete  ä  tu  casa,  porque  un  solo  paso 
^"^  ,         desde  aqui  no  has  de  pasar  mas  adelante  conmigo.  |0  pau 
mal  conocido  I   i  ö  promesas  mal  colocadas !  ;  6  hombre  que 
^    tiene  riias  de  bestia  que  de  persona  !  ^Ahora  euando  yo  pen- 
.      f".    saba  ponerte  en  estado,  y  tat  que  a  pesar  de  tu  mujer  te  lla- 
r^,  $  I    jnaran  senoria,  te  despides?  ^Ahora  te  vas,  euando  yo  venia 
^5**'  '•  >    con  intencion  tirme  y  valedera  de  hacerte  senop  de  la  mejor 
/^  insula  del  mundo  ?  En  finT,  como  tu  has  dicho  otras  veces,  no     j 

y  es  la  miel  etc.  Asno  eres,  y  asno  has  de  ser,  y  en  asno  has 

'  1  de  parar  euando  se  te  acabe  el  curso  de  la  vida,  que  para  mi 

tengo  que  äntes  Uegarä  ella  ä  su  ultimo  termino,  que  tu  cai- 
gas  y  des  en  la  cuenta  de  que  eres  bestia.  Miraba  Sancho  a 
*  D.  Quijote  de  hito  en  hito  en  tanto  que  los  tales^yituperios  le 

-  decia,  y  compungiöse  de  manera  que  le  vinieron  las  lägrimas 
•..,      ..  ä  los  ojoSj'y  con  voz  dolorida  y  enferma  le  dijo  :  senor  mio, 
»/    k       .yö  contieso  que  para  ser  del  todo  asno  no  me  falta  mas  de  la 
cola  ;  si  vuesa  merced  quiere  ponermela,  yo  la  dare  per  bien 
'  puesta,  y  le  servire  como  jumento  todos  los  dias  que  me  que-    j 

,  dan  de  mi  vida.  Vuesa  merced  me  perdone,  y  se  duela  de  mi 
mocedad,  y  advierta  que  se  poco,  y  que  si  hablo  mucho,  mas 
•  procede  de  eiifermedad  que  de  malicia ;  mas  quien  yerra  y  se 
onmienda,  ä  Dios  se  encomienda.  Maravillarame  yo,  Sancho, 
'  si  no  mezclaras  algun  refrancico  en  tu  coloquio.  Ahora  bien,    , 
yo  te  perdono  con  que  te  enmiendes,  y  con  que  no  te  mues- 
.  *  tres  de  aqui  adelante  tan  amigo  de  tu  interes,  sino  que  pro- 
cures  ensanchar  el  corazon,  y  te  alientes  y  animes  ä  esperar 
el  cumplimiento  de  mis  promesas,  que  aunque  se  tarda,  no 
•,  se    imposibiiita.    Sancho    respondio    que    si  haria   aunque    j 
..     sacase   fuerzas   de    fl^queza.  Con  esto  se  metieron    en    la    I 
,  alameda,  y  D.  Quijote  se  acomodo  al  pie  de  un  olmo,  y  Sancho    | 
'al  de  una  haya,  que  estos  tales  ärboles  y  otros  sus  semejan- 
*     tes  siempre  tienen  pies  y  no  manos.  Sancho  pasö  la  noche 
,    ♦     .  penosamente,  porque  el  varapalo  se  hacia  mas  sentir  cou  el 
sereno*  D.  Quijote  la  pasö  en  sus  continuas  memorias  ;  pero 
con  todo  eso  dieron  los  ojos  al  sueno,  y  al  salir  del  alba  si- 
g  uieron  su  Camino  buscando   las  riberas  del  famoso  Ebro» 
d  onde  les  sucediö  lo  que  se  contarä  en  el  capitulo  venidero. 
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IrH/U*^  f  '.  CAPITULO  XXIX.  , 

fiU^^vh ,     De  la  famosa  aventura  del  bareo  encantado. 

Por  gus  pasos  contados  y  porcontar,  dos  dias  despues  que 
ßalieron  de  la*  alameda  llegaron  D.  Quiiote  y  Sancho  al  rio 
Ebro,  y  el  verle  fue  de  grau  gusto  ä  D.  Quijoie,  porque  con- 
templö  y  miro  el  la  amenidad  de  sus  riberas,  la  claridad  d& 
sus  aguas,  el  sosiego  de  su  curso  y  la  abundancia  de  sus 
Üquidos  cristales,  cuya  alegre  vista  renovo  en  su  memoria» 
;  mil  amorosos  pensamientös  :  especialmeute  fue  y  vino  en  lo 
L^ue  habia  visto  en  la  cueva  de  Montesinos ;  que  puesto  que 
^*el  mono  de  maese  Redro  le  habia  dicho  que  parte  de  aquellas 
^cosas  erau  verdad  y  parte  mentira,  el  se  atenia  mas  ä  las  ver- 
fdaderas  que  ä  las  mentirosas,  bien  al  reves  de  Sancho,  que 
'todas  las  tenia  por  la  misma  mentira.  Yendo  pues  desta  ma- 
Uera  se  le  ofrecio  ä  la  vista  un  pequeiio  barco  sin  remos  ni 
totras  jarcias  algunas,  que  estaba  atado  en  la  örilla  ä  un  tronco 
fde  un^'äÄol  que  en  la  ribera  estaba.  Miro  D.  Quijote  ä  todas 
p)arles,  y  no  viö  persona  alguna,  y  luego  sin  mas  ni  mas  se 
.  apeö  de  Rocinante,  y  mandö  a  Sancho  que  lo  mismö  hiciese 
fdel  nicio,  y  que  ä  entrambas  bestias  las  atase  muy  bien  juntas 
al  tronco  de  un  älamo  ö  sauce  que  alli  estaba.  Preguntule 
I^Saiicho  la  causa  de  aquel  subito  apeamiento  y  de  aquel  liga- 
miento.  Respondiö  D.  Quijote  :  has  de  saber,  Sancho,  que 
esle  barco  que  aqui  estä/  derechamente,  y  sin  poder  ser  otra 
icosa  en  contrario,  me  esta'llamando  y  convidando  ä  que  öntre 
'en  el,yvaya  en  el  ä  dar  socorro  ä  algun  caballero,  ö  a  otra 
^necesilada  y  principal  persona,  que  debe  de  estar  puesta  en  ' 
&lgana  grande  cuita  ;  porque  este  es  estilo  de  los  libros  de 
las  historias  caballerescas,  y  de  los  encantadores  que  en  ellas 
jBe  entremeten  y  platican,  cuando  algun  caballero  estä  puesto 
en  alguii  trabajo,  que  no  puede  ser  librado  del  sino  por  la 
laano  de  ölro  caballero,  puesto  que  esten  distantes  el  uno  del 
•otro  dos  ö  tres  mil  leguäs  y  aun  mas,  6  le  arrebatan  en  una 
Bube,  ö  le  dejoaran  un  barco  donde  se  entre,  y  en  menos  de 
lin  abrir  y  cerrar  de  ojos  le  llevan  6  por  los  dires  6  por  la 
mar  donde  quieren  y  adonde  es  menester  su  ayuda :  asi  que, 
6  Sancho,  este  barco  estä  puesto  aqui  para  el  mismo  ^efecto ; 
y  esto  es  tan  verdad  como  es  ahora  de  dia,  y  äntes  que  este 
66  pase  ata  juntos  al  rucio  y  ä  Rocinante,  y  ä  la  mano  de 
Dies  que  nösguie,  que  no  dejare  de  embarcarme  si  me  lo 
pidiesen  fräiles  descalzos.  Pues  asi  es,  respondiö  Sancho,  y 
ruesa  merced  q'uTere  dar  ä  cada  paso  en  estos,  que  no  se  si 
los  llame  disparates,  no  hay  sino  obedecer  y  bajar  la  cabeza, 
»tendiendo  al  refran :  haz  lo  que  tu  amo  te  manda,  y  siGnt;tfte 


con  ei  a  la  mesa/pero  con  lofli 

'  cargo  de  mi  con^iencia,  quiero 

'^  _      .  .  ft  mi  me  parece  qiie  esle  lal  bi 

rj"'^'  las  mejores  sah&gas  del  mund 
^A/ '  las  hestias  SSrk'cha,  dejdndolaa 
%*f'.C:--__,  los  eiicantadoi'es  con  harte _dol 
WX  -■  "^'J"  ^^  '^<*  tiiviese_£ena  del"de) 
T.  i  quo  el  que  los  llevaria  ä  ellos" 
Ja*  'f'^^regiones,  tendria  cuenta  de  s 

J^^'  '  de  iogicuos,  dijo  Sancho,  ni  hi,  ^^.^^  .^,  „„...m.«  „i.  .v....^ 

XjfA  '.      los  dias  de  mi  vida.  Longiiicuos,  respondiö  DrQuijole,  quiei^ 

''"/,„..    ,  decir  apaitaiios  ;  y  no  es  maravilla  que  no  lo  entiendas.  qua    . 

-/gr.j> '    no  estas  tii  obligado  a  saber  laliii,  como  algunos  que  presu-   1 

Ct<.r.'-,'    men  que  lo  sabeu,  y  lo  ieuoran.  Ya  eaiän  alados,  replicd   | 

't'f't'  Saocho.ique    hemos   de  Tiacer  ahora  ?    ,;  Que?  respondiö 

,  /  ,     .    D.  Quijole :  sajitiguanios  y  leyar  ferro,  qüiero  decir  embar- 

^vc/,        carnos  y  cortar  la  amarra  con  que~esle  barco  estä  atado;  y 

!.■' :  />!■    dando  un  salto  en  cl,  siguieiidole  Pancbo,  corlo  el  eordel,  y 

'..'v .    '      el  lii-irjo  se  fue  apartando  poco  a  poco  de  la  ribera ;  y  cuaiido 

/  .  tiaui'ho  se  vi6  obra  de  dos  varas  deniro  del  rio  comenzö  ä 

^V,  temllar  temien3ö  s~u~perdicron ;  pero  ninguna  cosa  Ig   diö 

mas  pena  que  el  oir_roznar  al  ruuio,  y  el  ver  que  Roeinanle 

pug'iiaba  por  desatarse;  y  dijole  d  su  soilor :  el  nicio,  re- 

bunza  eondolido  de  nueslra  auseocia,  y  Rotinanle  procura 

'  ponerse  en  libertad  para  arrojarse  Jras  nosotros,  O  carisi- 

;.'■     .   ,  mus   amigos,  quedaos  en  paz,  y  la  locura  que  nos  aparta 

de  vosotros,  convertida  en  desengano,  nos  vuelva  ä  vuestra 

presencia;  y  en  estö  comenzo  a  llorar  lan  amargamente,  qne 

D.  Quijole  mohino  y  cojerico  le  dijo  ;  ideque  temes,  cobarde 

ciialura?  ^ite  que  Iloras,  corazon  de  mantequillas?  iquiea  te 

persigue,  6  quien  le  acosa,  dnimo  3e  ralon  cascro?  ;ö  que 

te  l-dta,  menesteroso  en  la  milad  de  las  eülranäs  do  la  abua- 

dancia?  ipor  dicha  vas  caminando  d  piä  y  d^alzo  por  las 

moiilanasrifeas,  sino  seniado  en  una  tgbla  cimo  un  archi- 

duqus  pop'el  sesgb  curso  de  esle  agraoable  rio,  de  donde  en 

■(■  breve  espacio  saldremos  al  mar  dilatado?  Pero  ya  habemos 

de  baber  salido  y  caminado  por  lolÄenos  selecienlas  ö  ocho- 

.'  '  cientasleguas;y  siyo  tuviera  aquiun  astrolabio  conqnelomar 

■  '.  la  altura  del  polo,  yo  te  dijera  las  que  hemos  caminadö,  nun- 

[_  que,  ö  yo  se  poco,  ö  ya  hemos  pasado,  ö  pasaremos  presto 

^'  poi'  la  linea  e^ninocial  que  dividey  corta  los  dos  co^trapues- 

■T"~- .-     tos  polos  en  igu;il  distancia.  Y  cuando  lleguemos  a  esajena 

i'.''  .,  -    que  vnesa  mereed  diee,  preeuntö  Sancho,  icuanto  habremos 

Sc-'.'  .    caminadö?  Mucho,  replicö  D.  Quiiote,  poi-que  de  Ipeeienloa 

"     y  sesenta  grados  que  conüene  el  globo  del  agua  y  de  la  lierrn, 

segun  el  cömputo  de  Ptolomeo,  que  fue  el  mayor  cosmögrafo 

aoe  se  sähe,  la  mitad  habremos  caminadö  llegando  a  la  linea 

he  dicho.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  mereed  me  ' 
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/irae.por  tef  tigo  de  lo  que  dice^  una  gentil  persona,  pnto  y 
^afö  con  Ja  anadidura  de  meo^,  6  meo,  6  no  se  cömo.  Hiosc 
;Tj.*Quijote  de  la  interprefacion  que  Saiicho  habia  dado  al 
^üombre  y  al  cömputo  y  cuenta  del  cosmögrafo  Ptolomeo,  y 
,  dijole  :  sabras,  Sanchor*qüe"los  espaiioles,  y  los  que  se  em- 
.barcan  en  Gädiz  para  ir  ä  las  Indias  orientnies,  una  de  las 
^senales  que  tienen  para  entender  que  han  pasado  la  linea 
jtequinocial  que  te  he  dicho,  es  que  ä  todos  los  que  vnn  en  el 
'  navio  se  les  mueren  los  pipjos  sin  que  les  quede  ninguno, 
^ni  en  todo  elj^ajel  le  hallaran  si  le  pesan  a  oro;  y  asi  puedes, 
'Sancho,  pa§ear  una  mano  por  un  muslo,  y  si  topares  cosa 
Viva  saldremos  desta  duda;  y  si  no,  pasado  haBemos.  Yo  no 
CPBO  nada  deso,  respondiö  Sancho;  pero  con  todo  bare  lo  que 
Cvuesa  merced  me  manda,  aunque  no  se  para  que  hay  ncce- 
fsidad  de  hacer  esas  experiencias,  pues  yo  veo  con  mis  mis- 
mos  ojos  que  no  nos  habemos  apartado  de  la  ribera  cinco 
vvaras,  ni  nemos  decanlado  de  donde  estän  las  alemanas  dos 
fvaras,  porque  alir"e^tän  Rocinante  y  el  rucio  en  el  propio 
"iugar  do  los  dejämos;  y  tomada  la  mira,  como  yo'la  lotno 
iJahora,  voto  ä  tal  que  no  no^jaoveihos  ni  andamos  al  paso 
>de  una  hormiga.  Haz,  SancKo,  la  averiguacion  que  te  he 
-4iicho,  f  nö"te  eures  de  otra,  que  tu  no  sabes  que  cosa  sean 
'jpluros,  lineäs,  paralelos,  zodiacos,  ecUpticas,  poios,  solsti- 
»"cios,  equinocios,  planetas,  signos,  puntos,  medidas  de  que  se 


compone  la  esfera  celeste'^  y  terrestre ;  que  si  todas  estas 
cosas  supieras,  6  parte  dellas,  vieras  elaramente  que  de  pa- 
^ralelos  hemos  cortado,  que  de  signos  visto,  y  que  de  image- 
*nes  hemos  dejado  atras  y  vamos  dejando  ahora.  Y  tornote 
Iva  decir  que  te  tientes  y  pesques,  que  yo  para  mi  tengo  que 
MBstas  mas  liriipTö  que  un  pliego  de  papel  liso  y  blanco.  Ten- 
iiöse ^Sancho,  y  llegandb  con  la  mano'ljonitamente  y  con 
ftiento  häcia  la  corva  izquierda,  alzö  la  cabeza,  y  mirö  ä  su 
äino  y  dijo :  ö  la'  experiencia  es  falsa,  6  no  hemos  llegado 
fadondc  vuesa  merced  diceni  con  muchas  leguas.  ^.Pues  que, 
rppeguntö  D.  Quijote,  has  topado  algo?  Y  aun  algos,  respon- 
>diö  Sancho;  y  sacudiendose  los  dedos  se  lavö  toda  la  mano 
^n  el  rio,  por  el  cual  sosegadamente  se  deslizaba  el  barco 
ppor  mitad  de  la  corrienteT  §in  que  le  moviese  alguna  inteli- 
•gencia  secreta,  ni  algun  encantador  escondido,  sino  el  mis- 
'mo  curso  del  agua  bjando  eijtönces  y  suave.  En  esto  descu- 
[brieron  uuasgrandes  acena^que  en  la  mltäd  del  rio  estaban; 
ly  apenas  las  hubo  visto'^D.  Quijote  cuando  con  voz  alta  dijo 
^ä  Sancho  :  ves  alli,  6  amigo,  se  descubre  la  ciudad,  castillo 
|ö  fortaleza  donde  debe  de  estar  algun  caballero  oprimido,  6 
.alguiia  reina,  infanta  ö  prineesa  malparada,  para  cnyo  so- 
corro  soy  aqui  traido.  ^Qie  diabfos  de  ciudad,  fortaleza  6 
"bastillo  dice  vuesa  merced,  seüor? dijo  Sancho  ;  ^;no  echa  de 
;ver  que  aquellas  son  aceiias,  que  estan  en  el  rio,  donde  se 
[muele  el  tri^o?  Calla,  Sancho,  dijo  D.  Quijote.  que  aunque 


DON   QUIJOTE   E 
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'.'    ■    parecen  aceiias,  no  lo  son,  y  ya  te  he  dicho  quo  todas  las  , 

-  i,'-    cosa3  traslruecan  y  mudan  de  su  ser  natural  los  encantos  ' 

:  no  quiero  decir  que  las  mudan  deuno  en  otro  ser  realmenfc 

.  .      sino   que  lo  parece,  como  lo  mosl^'o  la  experiencia  ea  li 

.'  '  "rtrasformacion  de  Duloinee,  ünico  refugio  de  mis  egperaniBS.  ' 

hi^  -Ea  esto  el  barco  entrado  en  la  mitad  de  la  corrieale  delrift], 

y' .comenzö  ä  caminar  no  tau  lentHineiif«  como  hasta  alli.  Los*! 

,"'     ymolineroa  deias  acefias,  que  vieron  vcnir  aquel  barco  pw'^ 

f  .      el  rio,  y  que  se  ibiTä  embocar  por  el  raudal  de  las  ruedaa,!! 

'. '  _  saiieron  con  presleza  iTnichoa  dellös  con  varaa  largaB  ä  ie-j 

;,  ,  ^tenerle;  y  como  salian  enharinsdos,  y  cubieirlos  los  rosIrosT 

"^    y  los  vestidos  del  polvo'^äe  la  haiina,   representaban  uutl 

/    ''mala  visla.   Daban  vöues   grandes  diciendo  :  demonios  dBl 

,     hombres,  idönde  vais?  ivenls  desesperados?  ^que,  quereis] 

ahogaros  ^  haceros  pedazosea  estasruedas?  ^No  te  aije  yo,1 

Sancho,  dijo  a  esta  sazon  ü,  Quijote,  que  habiamos  llegadol 

'■  "  donde  he  de  mostrar  adö  Ijega  el  valor  de  mi  brazo?  Mirai 

que  de  malandrines  y  foUpnes  me  ealen  al  encuentro;  miraj 

■  ■'  cuänlos  vesTigloa  se  me  oponen  ;  mira  cuanlas  feas  cataduraa  j 

nos  hacen  cocos  :  pues  ahora  lo  vereis,  bellacos ;  y  ^esto  en  ' 

pie  en  el  barco  con  grandea  voces  comenzö  ä  amenazar  ä 

■  .los  molineros  diciöndoles:  canalla  malvada  y  peor  aconse-i 

jada,  dejad  ea  su  tibertad  y  libre  albeSrio  a  ta  persona  qne' 

en  esa  vuestra  fortaleza  ö  prision  teneis  oprimida,  alta  ö  baja, 

■     de  cualquiera  suerte  ö  calidad  que  sea,  que  yo  soy  ü,  Quijota : 

.    ;  ,de  laMancba,  llamado  el  Caballero  de  los  Leones  por  olro 

■'■;  nombre,  ä  quien  eslä  reservado  por  Orden  de  los  altos  cieloa 

'  el  dar  fin  felice  a  esta  avenlura :  y  diciendo  esto   ecbö  mano 

spada,  y  comenzä  a  esgrimirla  en  el  aire  contra  los 

ros,  los  cuales  oyendo  y  no  entendiendo  aquellas  san- 

se  pusieron  con  sus  varas  a  detener  el  barco,  (Jue^a 

TQudo  en  elraudal  y  canal  de  las  ruedas.  Pusose  Saa- 

t  rodülas  pidiendo  devolamente  al  cielo  le  librase  de 

nitiesto  peligro,  como  to  hizo  por  la  industria  y  prea- 

B  los  molineros,  que  oponiendose  c'Ön  sus  palos  al 

le  deluvieron,  pero  no  de  manera  que  dejasen  detraa- 

el  barco,  y  dar  con  D.  Quijole  y  con  Sancho  al_Sai'ea 

gua;  pero  vinole  bleu  a  D.  Quijote,  que  s^Biä'nadar 

jn  ganso,  aunque  el  peso  de  las  armas  le  Uevö  al  fondo. 

ces;  y  si  no  fucra  por  los  molineros,  que  so  arrojaranl 

\,  y  los  sacaron  como  enpeso  ä  enlramhos,  alli  Labia 

'Oya  pera  los  dos.  Piieslos  pues  en  tierramasji;ojadoa,| 

lertos  de  Bed,Sancho  puestode  rodillas,  las  manos  jua-^ 

Ds  ojos  clavados  al  cielo,  pidiö  a  Dios  con  una  larga  j; 

plegaria  le  librase  de  alli  adelante  de  tos  aU'evidos  de—' 

acometimientos  de  su  senor.  LIeg'aron  eu  esto  los  pes— . 

s  duenos  del  barco,  ä  quien  habian  hecho  pedazos  las 

de  las  acenas  ;  y  vicndole  roto  acometieron  ä  desnudar; 

ho  y  a  pedirä  D.  Qa^otese  lopagase:  el  cualüBngran 


losiego,  como  si  no  hubiera  pasado  nada  por  ^1,  dijo  ä  los 
fflioUneros  y  pescadores,  que  ei  pagaria  el  barco  de  bonisima 
yjgna  con  Gondicion  que  le  diese  a  libre  y  sin  cautela  ä  la  per- 
sona ö  personas  que  en  aquel  su  castillo  esfaban  oprimidas. 
liQue  personas  6  que  castillo  dices,  respondiö  uno  de  los  mo- 
iineros,  hombre  sin  juicio?  ^quiereste^  llevar  por  Ventura  las 
itiue  vienen  a  moler  trigo  ä  estas  ace'nas  ?  Basta,  dijo  entre 
1^  D.  Quijote,  aqui  serä  predicar  en  dosierte  querer  reducir 
^4  esta  canalla  ä  que  por  ruego^  haga  virtud  alguiiä  ;  y  en 
jAsta  avenlura  se  deben  deTiaber  encontrado  dos  valientes 
feaeanladores,  y  el  uno  estorba  lo  que  el  olro  intenta :  el  uno 

Se  deparo  el  barco,  y  el  otro  diö  conmigo  al  traves :  Dies 
remedie,  que  todo  este  mundo  es  mac[uinas  ^trazas  con  • 
Irarias  unas  de  otras.  Yo  no  puedo  mas,  y  alzando  la  voz 
^rosiguio  diciendo  y  mirando  ä  las  acenas  :  amigos,  cuales* 
'piera  que  seäis,  que  en  esta  prision  qruedais  encerrados,  per- 
"onadme,  que  por  mi  desgracia  y  por  la  vuestra  yo  no  os  pue- 
ü  sacar  da  vuestra  cuita :  para  otro  caballero  debe  de  estar 
^gaardada  y  reservada  esta  aventura.  En  diciendo  esto  se 
reoncertö  con  los  pescadores,  y  pagö  por  el  barco  cincuenta 
r^es,  que  los  dio  Sancho  de  muy  mala  gana,  diciendo:  ä 
rdos  barcadas^como  estas  daremoscon  todo  elcaudal  alfondo. 
fLos  pescadores  y  molineros  estaban  admirados'mirando  aque- 
[Aas  dos  iiguras  tan  fuera  del  uso,'al  parecer,  de  los  otros 
nombres,  y  no  acababan  de  enfender  adö  se  encaminaban  las 
mones  y  preguntas  que  D.  Quijote  les  decia,  y  teniendolos 
jPor  locos  les  dejaron,  y  se  recogieron  ä  sus  acenas,  y  los  pes- 
icttdores  ä  sus  ranchos.  YolvTeron  ä  sus  bestias  y  ä  ser  bes- 
'üas  D.  Quijote  y^ancho,  y  este  fin  tuvo  la  aventura  del  en« 
itantado  barco. 

er 


^.. 


CAPITULO  XXX. 


De  lo  qae  le  avioo  ä  D.  Quijote  con  ana  bella  cazadora. 


Asaz  melancolicos  y  de  mal  talante  llegaron  ä  sus  animales 
[caballero  y  escudero,  especialniente  Sancho,  ä  quien  Ilegaba 
ftl  alma  llegar  al  caudal  del  dinero,  pareciendole  que  todo  lo 
Oue  del  se  quitaba  era  quitärselo  ä  el  de  las  ninas  de  sus  ojos. 
Finalmente,  sin  hablarse  palabra  se  pusieron  ä  caballo,  y  se 
Spartaron  del  famoso  rio,  D.  Quijote  sepultado  en  los  pensa- 
noieotos  de  sus  amores,  y  Sancho  en  los  de  su  acrecenta- 
miento,  que  por  eiitonces  ie  parecia  que  estaba  blen  lejos  de 
tenerle,  porque  magüer  era  tonto,  hien  se  le  alcanzaba  que 
las  acciones  de  sii  amo,  todas  6  las  mas  eran  di'sparates,  y 
boscaba  ocasion  do  que  sin  entrar  en  cuentas  ni  en  despedi- 
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mientos  con  su  senor,  un  dia  se  jesgarrase  y  se  fueseasa* 
•»:.'     ...  casajpero  la  fortuna  ordenö  las'cosas  muy  al  reves  de  lo 
'.que  el  temia.  Sucediö  pues,  que  otro  dia  al  poner  del  solyal 
';  '  salir  de  una  selva  tendiö  D.  Quijote  la  vista  por  un  verde 

o^^  ^ '  <,  V  prado,  y  en  lo  ültiino  del  viö  genta,  y  Jlegändose  cerca  co- 
•?  nocio  que  eran  cazadores  de  allaueria.  Liegöse  mas,  y  entrc* 

elliis  vio  una  gallarda  seuora  sobre  un  palafren  6  hacanea 
f'  "'  blanquisima  adorÜada-de  guarniciones  verdes*y  con  un'silloo 
.-'/,•  j  de  plata.  Venia  la  seiiora  asirnismo  vestida  de  verde  t^tt*bi- 
-zarra  y  ricamente,  que  la  misma  bizarria  venia  trasformadal 
on  ella.  En  la  mano  izquierda  Irf^ia' ün  azor,  sefial  que  dioi 
"  '  entender  a  D.  Quijote  ser  aqueila  alguna  gran  seiiora,  qu« 
debia  serlo  de  lodos  aqueilos  cazadores,  como  era  la  verdadij 
'      •  y  asi  dijo  ä  Sancho  :  corre,  hijo  Sancho,  y  di  a  aqueila  senoi 
J/ '  >.    del  palafren  y  del  azor,  que  yo  el  Caballero  de  los  Leon 
beso  las  manos  a  su  gran  fermosura;  y  que  si  su  grande: 
me  da  licencia,  se  las  irö  ä  besar,  y  a  servirla  en  cuanto  mi5J 
iuerzas  pudieren  y  su  alteza  me  mandare  :  y  mira,  Sancho»! 
•  ^  como  hablas,  y  ten  cuenla  de  no  eiicajar  algun  refran  de  losi 
tuyos  en  tu  embajada.  Hallado  os  le  habeis  el  encajador,  res^ 
pondiö  Sancho  :  ä  mi  con  eso,  si,  que  no  es  ßsfa  la  vez  pri- 
mera  que  he  llevado  embajadas  a  altas  y  ci^gcidas  sefioras  en^ 
esta  vida.  Si  no  fue  la  que  llevaste  ä  la  senora  Dulcinea,  re-' 
plico  D.  Quijote,  yo  no  se  que  hayas  llevado  otra,  a  lo  menoa 
en  mi  poder.  Asi  es  verdad,  respondiö  Sancho  ;  pero  al  bueni 
pagadoFno  le  duelen  prendas,  y  en  casa  llena  presto  se  guis« 
la  cena  :  quiero  'decir,  que  ä  mi  no  hay  que  decirme  ni  adver^ 
tirme  de  nada,  que  para  todo  tengo,  y  de  todo  se  me  alcanz« 
un  poco.  Yo  lo  creo,  Sancho,  dijo  D.  Quijole ;  ve  enliuenin 
hora,  y  Dios  te  guie.  Partie  Sancho  de^carrera,  sacando  da 
'.   su  paso  al  rucio,  y  llego  donde  la  belTa  cazadora  estaba,  | 
-   '   apeändose,  puesto  ante  ella  de  hinojos  le  dijo  :  hermosa  se- 
nora, aquel  Caballero  que  alli  sejfarece,  Uamado  el  CabaJIerc 
de  Jos  LeoneSf  es  mi  amo,  y  yo  soy  un  escudero  suyo,  ä  quieo 
llamau  en  su  casa  Sancho  Panza  :  este  tal  Caballero  de  los 
Leoaes,  que  no  ha  mucho  que  se  llamaba  el  de  la  Triste  Fi^ 
^ü/-a,  envia  por  mi  a  decir  a  vuestra  grandeza  seaservida  de 
darle  hcencia  para  que  con  su  proposito  y  benepläcito  y  coa- 
sentimiento  el  venga  ä  poner  enbbra  su  deseo^que  no  es  otrQ, 
segun  el  dice  y  yo   pienso,  que  de  servir  a  vuestra  encum^ 
brada  altaneria  y  fermosura,  que  en  därsela  vuestra  senorU 
-  liara  cosa  que  redunde  en  su  pro,  y  el  recibirä  sefialadisim^ 
merced  y  contento.  Por  cierloT  buen  escudero,  resBondiö  U 
1«^  pfr;,^?afo  ^^^'^  ^^^"^  ^^  embajada  vuestra  con  todas  aque^ 
de!  sueio  mfi'^'^^^^^   ^^^  tales  embajadas  piden  :  levanUof 
Träfe  Fim^r.f^^^^    ^®  *^"  ^^»^  Caballero  corao  es  el  de  i4 
iuTo  aÄfÄ  H^fv?'"'®.''  Y^  tenemos  aca  mucha  noticia.  no  ei 
irTse^orqte  vÄ^^^     \  levantaos   amigo,  y  decid  ä  vue^ 
»  4^«  venga  muaho  en  hora  buena  a  servirsÄ  de  n^ 
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j  (lel  Duque  mi  marido  en  una  casa  de  placer  que  aqui  tene- 
mos.  Levantose  Sancho  admiiado,  asi  de  la  hennosura  de  la 
buena  senora,  como  de  su  mucha  ciianza  y  corlesia,  y  mas 
de  lo  que  le  habia  dicho,  que  tenia"  noticia  de  su  senor  el 
Caballero  de  la  Triste  Figura ;  y  que  si  no  le  habia  llamado 
efde  los  Leones  dobia  de  ser  por  nabersele  puesto  tan  nue- 
i  vamente.  Preguntöle  la  Duquesa  (cuyo  titulo  aun  no  se 
sabe  *)  :  decidme,  hermano  escudero,  ^este  "vuestro  senor  no 
»es  uno  de  quien  anda  impresa  una  historia,  que  se  llama  del 
llngenioso  Hidalgo  D,  Qaijote  de  la  Manclia,  que  tiene  per 
sseiiora  de  su  alma  ä  una  tal  Dulcinea  del  Toboso?  El  mismo 
[öS,  senora,  respondiö  Sancho ;  y  aquel  escudero  suyo  que  anda 
N  debe  de  andar  en  la  tal  historia,  a  quien  llaman  Sancho 
p^anza,  soy  yo,  siiio  es  que  me  trocaron  en  la  cuna,  quiero 
Hecir,  que  me  trocaron  en  la  estampa.  De  todo  eso  me  hiielgo 
fjfo  mucho,  dijo  la  Duquesa TTd,  hermano  Panza,  y  decid  a 
{•roestro  senor,  que  el  sea  el  bien  llegado  y  el  bien  venido  ä  mis 
[jBstados,  y  que  ninguna  cosa  me  pudiera  venir  que  mas  con- 
NeiHo  me  diera.  Sancho  con  esta  tan  agradable  respuesta  con 
rgpandisimo  gusto  volviö  ä  su  amo,  a  quien  conto  todo  lo  que 
;W  gran  senora  le  habia  dicho,  levantando  con  sus  rüslicos 
jlerminos  ä  los  cielos  su  mucha  fermosura,  su  gran  donair  y 
Uortesia.  D.  Quijote  se  gallardec^en  la  silla,  püsose'  bien  en 
Bos  estribos,  acomodose  la  visÄ'a,  arremetiö  ä  Rocinante,  y 
BOn  gentil  denuedo^fue  ä  besar  las  manos  ä  la  Duquesa,  la 
^ttal  naclenHö  llamar  al  Duque  su  marido,  le  conto  en  tanto 
Ifiie  D.  Quijote  llegaba  toda  la  embajada  suya  ;  y  los  dos  por 
^%iber  Iaido  la  primera  parte  desta  historia,  y  haber  entendido 
or  ella  el  disparatado  humor  de  D.  Quijote,  coiit  grandisijno 
usto  y  con  des'eo  de  conocerle,  le  atendian  con  pi^supueslö  de 
guirle  el  humor  y  conceder  con  el  en  cuanto  les  dijese,  tra- 
dole  como  ä  caballero  andante  los  dias  que  con  ellos  s^ 
etuviese,  con  todas  las  ceremonias  acostumbradas  en  los 
TOS  de  caballerias  que  ellos  habian  leido,  y  aun  les  eran 
feuy  aßcionados.  En  esto  llego  D.  Quijote  alzada  la  visera,  y 
äando  muestras  de  apearse  acudio  Sancho  a  tenerle  el  es- 
Jribo  ;  pero  fue  tan  desgraciado,  que  al  apearse  del  rucio  se  ' 
le  asiö  un  pie  en  una  soga  del  albarda  de  tal  modo,  que  no 
fceposible  desenredarle,  äntes  quedo  colgado  del  con  la  boca 

?'  los  pechos  en  suelo.  D.  Quijote,  que  no  tenia  en  costumbre 
pearse  sin  que  le  tuviesen  el  estribo,  pensando  que  ya  San- 

Md.  Juan  Antonio  Pellicer,  combinando  con  su  acostumbrada  erudicion  las 
ftircunstancias  de  lugar  y  de  tiempo  que  se  expresan  en  el  Quijote  con  otras 
aoticias  histöricas,  conjetura  que  Cervantes  designiS  en  estos  sucesos  a 
<  Carlos  de  Borja  y  Dcfia  Maria  de  Aragon,  Duques  de  Yillahcrmosa,  y  que 
d  eastillo  6  quinta,  teatro  de  tantas  aventuras  como  all!  acaecieron,  fu^  el 
alacio  de  Bu^Ilavla  que  edificö  el  Duque  D.  Juan  de  Aragon,  primo  del  Rej 
Uit«^lico.  en  las  ininediaCnriffes  de  la  Villa  de  Pedrola,  residencia  ordina  i 
■  ios  sefiores  dtf^uel  estado.    . 
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.         'cho  habia  Uegado  a  tenersele,  descargö  degolpe  el  cuerpo.  jB\ 
'  --  y  Uevöse  tras  sl  la  silla  de  RociSänte,  que  aebia  de  estar  mal   ^ 
'    '" .    cinchado,  y  la  silla  y  61  vinieroa  al  suelo  no  sia  vergüenza    -, 
7'suya  y  de  muchas  maldiciones  que  entre  dientes  echö  al  des»    l\ 
.  ^'  dichado  de  Sancho^que  auii  lodavia  tenia  el  pie  en  la  corma.   ^^ 

El  Duque  mandö  a  sus  cazadores  que  apudiesea  al  caBallero 
/        y  al  escudero,  los  cuales  levantaron  a  D.  QuLjote  maltrecho  de  j 
.y    '  la  caida,  y  renqueaado  y  como  pudo  fue  a  hincarlas  rodillas 
.   ante  los  dos'senores ;  pero  el  Duque  no  lo  consintiö  eii  nin- 

Euna  manera.  antes  apeändose  de  su  caballo  fue  a  abrazarä 
.  Quijote,  diciendole  :  ä  ml  me  gesa,  senor  Caballero  de  U  m 
Triste  Figura,  que  la  primera  que  vuesa  merced  ha  hecho  en  ■ 

.mi  tierra  haya  sido  tan  mala  como  se  ha  visto;  pero  descui- 

^  •  dos  de  escuderos  suelen  ser  causa  de  otros  peores  sucesos. 

,  /,   El  que  yo  he  tenido  en  veros,  valeroso  principe,  respondio 

'     D.  Quijote,  es  imposible  ser  malo,  aunque  mi  caida  no  parara 

hasta  el  profunde  de  los  abismos,  pues  de  alli  me  levaulara 

'       y  me  sacara  la  gloria  de  haberos  visto.  Mi  escudero,  que  Dios 

.  maldiga,  mejor  desata  la  lengua  para  decir  malioias,  que  ata 
,  y  cincha  una  silla  para  que  este  firme ;  pero  como  quiera  que  ( 
yo  me  halle,  caido  6  levaiitado,  a  pi^  6  a  caballo,  siempre  es-  j 
tare  al  de  mi  seiiora  la  Duquesa,  digna  consorte  vuestra,  y  1 
digna  senora  de  la  hermosura,  y  universal  princesa  de  la  cor- 
tesia.  Pasito,  mi  senor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  dijo  el  Duque,  \ 
que  adonde  estä  mi  senora  Dona  Dulcinea  del  Toboso  no  es  j 
razon  que  se  alabeu  otras  fermosuras.  Ya  estaba  a  esta  sa-  j 

.  zon  libre  Sancho  Panza  del  lazo,  y  hallandose  alli  cerca,  an- 

V  tes  que  su  amo  respohdiese  dijo  :  no  se  puede  negar,  sino 
afirinar,  que  es  muy  hermosa  mi  senora  Ducinea  del  Toboso, 
pero  donde  menos  se  piensa  se  levanta  la  liebre,  que  yo  he  , 
oido  decir  que  esto  que  llaman  naturaleza  es  como  un  alca-  ' 
Her  que  hace  vasos  de  barro,  y  el  que  hace  un  vaso  hermoso, 
tambien  puede  hacer  dos  y  tres  y  ciento  :  digolo  porque  mi  ! 
Beriora  la  Duquesa  ä  fe  que  no  va  en  zaga  a  mi  ama  la  senora  i 
Dulcinea  del  Toboso.  Volviöse  D.' Quijote  ä  la  Duquesa,  y 
dijo  :  vuestra  grandeza  imagine  que  no  tuvo  caballero  an- 
dante en  el  mundo  escudero  mas  hablador  ni  mas  gracioso 
del  que  yo  tengo,  y  61  me  sacara  verdadero,  si  algunos  dias 
quisiere. vuestra  gran  celsituä  servirse  de  mi.  A  lo  que  res-  ] 
pondiö  la  Duquesa ;  de  que  Saucho  el  bueno  sea  gracioso,  lo  i 
estimo  yo  en  mucho,  porque  es  senal  que  es  discreto,  que 
las  gracias  y  los  donaires,  senor  D.  Quijote,  como  vuesa  mer- 
ced bien  sabe,  no  asientan  sobre  ingeniös  torpes  :  y  pues  el 

•  buen  Sancho  es  gracioso  y  donairoso,  desde  aqui  le  confirmo 
por  discreto.  Y  hablador,  aiiadiö  D.  Quijote.  Tanto  que  mejor, 

•    dijo  el  Duque,  porque  muchas  gracias  no  se  pueden  decir  coa  1 
. ..  pocas  palabras  :  y  porque  no  se'nos  vaya  el  tiempo  en  ellas, 
■venea  el  gran  Caballero  de  la  Triste  Figara..,  De  los  Leones 
ha  de  decir  vuestra  alteza,  dijo  Sancho,  que  ya  no  hay  triste 
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Tßgära  :  el  figur^seael  de  los  Leones.  Prosiguiö  elDuque  :  digo 
«•que  venga  el  senor  Caballero  de  los  Leones  ä  uii  castillo  mio, 
»  que  estä  aqui  cerca,  donde  se  le  harä  el^acogimiento  que  ä 
tan  alta  persona  se  debe  justamente,  y  el'que  yo  y  la  Duquesa 
l^solemos  hacer  ä  todos  los  caballeros  andantes  que  a  61  lle- 
*  gan.  Ya  en  esto  Sancho  habia  aderezado  y  cinchado  bien  la 
\  silla  ä  Rociiiante;  y  subiendo  ecTel  D.  Quijote,  y  el  Duque  en 
^ßiL  hermoso  caballo,  pusieron  ä  la  Duquesa  en  medio,  y  en- 
?caniinaron  al  castillo.  Mandö  la  Duquesa  ä  Sancho  que  fuese 
'Tunto  ä  ella,  porque  gustaba  inflnito  de  oir  sus  discreciones. 
^No  se  hizo  dejrpgar  Sancho,  y  entretejiöse  entre  los  tres,  y 
raizo  cuarto  enla  conversacion  c6n  gran  gusto  de  la  Duquesa 
^y  del  Duque,  que  tuvieron  ä  gran  Ventura  acoger  en  su  cas- 
tillo tal  Caballero  andante  y  tal  &udero  andaclo. 
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Que  trata  de  muchas  y  grandes  cosas. 

jL  Suma  era  la  jlegria  que  llevaba  consigo  Sancho  viendose 
vi  su  parecer  enjirivanza  con  la  Duquesa,  porque  se  le  figu- 
»raba  que  habiaoe  hallar  en  su  castillo  lo  que  en  la  casa  de 
KD.  Diego  y  en  la  de  Basilio,  siempre  ajicionado  ä  la  buena 
Kvida,  y  asi  tomaba  la  ocasion  por  la  melena  en  esto  del  re- 
Rgalarse  cada  y  cuando  que  se  le  ofrecia.  Cuenta  pues  la  his- 
^oria  que  äiites  que  a  la  casa  de  placer  6  castillo  llegaseii  se 
«•adelantö  el  Duque,  y  diö  orden  a  todos  sus  criados  del  modo 
^Lane  habian  de  tratar  a  D.  Quijote,  el  cual  como  Uego  con  la 
LDuquesa  ä  las  puertas  del  castillo,  al  instante  salieron  del  los 
Klacayos  ö  palafreneros  vestidos  hästa  en  pies  de  unas  ropas 
L que  Uaman  ffelevantöif  de  finisimo  raso  carmesi,  y  cjogiendo 
fä  D.  Quijote  en  brazos  sin  ser  oido  ni  visto,  le  dijeron  :  vaya 
§la  vuestra  grandeza  a  apear  a  mi  senora  la  Duquesa.  D.  Qui- 
*jote  lo  hizo,  y  hubo  grandes  comedimientos  entre  los  dos 
^sobre  el  caso  Lpero  en  efecto  vericiö  la  porfia  dela  Duquesa, 
y  no  quiso  decender'o'  bajar  del  palafren  sino  en  los  brazos 
u;del  Duque,  di^fendo  que  no  se  hallaba  digna  de  dar  ä  tan 
rgran  caballero  tan  inütil  carga.  En  fin.  saliö  el  Duque  ä 
i^'apearla,  y  al  entrar  en  uu  gran  patio  llegaron  dos  hermosas 
►  doncellas,  y  echaron  sobre  los  hombros  ä  D.  Quijote  un  gran 
i^manton  de  finisima  escarlata,  ;*  en  un  instante  se  coronaron 
/todos  loslferedores  del  patio  de  criados  y  criadasde  aquellos 
f  senores,  diciendo  ä  grandes  voces  :  bien  sea  venido  la  flor  y 
la  nata  de  los  caballeros  andantes  ;  y  todos  ö  los  mas  derra- 
naban  pomos  de  aguas  olqrosas  sobre  D.  Quijote  y  sobre 
OS  Duques,  de  todo  io  cual  se  admiraba  D.  Quijote ;  y  aquel 
^fue  el  primer  dia  que  de  todo  en  todo  conociö  y  creyö  ser 
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Caballero  andante  verdadero,  y  no  fantästicö,  viöndose  tralar 
de!   mismo  modo  qua  el  habia  leido  se  tralaJDan  los  talcs  Ca- 
balleros en  los  pasados   siglos/Sancho,  desamparando  al    . 
rufeio,  se  cosiö  con  la  Duquesa,  y  se  entro"en  ei  castillo,  ^     I* 
remordiendole  la  conciencia  de  que  dejaba  al  jumento  solo    • 
se'^legö  ä  una  reverenda  daena  que  con  otras  ä  reeibir  a  la    ^ 
Duquesa  habia  salido,  y  con  voz  baja  le  dijo  :  senora  Gon-    <, 
zälez,  ö  como  es  su  gracia  de  vuesa  merced.Doiia  Rodriguez   * 
de  Grijalba  me  Hämo,  respondiö  la  duena,  ^que  es  lo  qu6    *< 
mandäis,  hermano?  A  lo  que  respondiö  Sancho  :  querria  quo    ■ 
vuesa  merced  me  la  hiciese  de  salir  a  la  puerta  del  castillo,    * 
donde  hallarä  un  asno  nicio  mio  :  vuesa  merced  sea  servida    v 
de  mandarle  poner  6  ponerle  en  la  caballeriza,  porque  el 
pobrecito  es  un  poco  medroso,  y  no  se  hallarä  ä  estar  solo 
en  ninguna  de  las  maneras.  Si  tan  discreto  es  el  amo  como 
el  mozo,  respondiö  la  duena,  medradas  estamos.  Audad,  her- 
.mano,  mucho  de  enhoramala  para  vos  y  para  quien  aca  os 
trujo,  teiied  cueiita  con  vuestro  jumento,  que   las    dueiias 
desta  casa  no  estamos  acostumbradas  a  semejantes  haciendas. 
Pues  en  verdad,  respondiö  Sancho,  que  he  oido"  dccir  ä  mi 
senor,  que  es  zahori  de  las  historias,  contando  aquella  de 
Lanzaro te  cuando  de  Bretafia  vino,  que  damas  caraban  del,  y 
duenas  del  su  rocino;  y  gue  en  el  particular  de  mi  asno,  que 
.  no  le  trocara  yo  con  el  rocin  del  senor  Lanzarote.  Hermano, 
si  sois  juglar,  replicö  Ta  duena,  guardad  vuestras  ^^acias 
para  dönde  lo  parezcan  y  se  os  paguen,  que  de  minopodreis 
■  llevar  sino  unaHiiga.  Aun  bien,  respondiö  Sancho,  que  serä 
bien   madura,  pües  no  perderä  vuesa  merced  la  quinola  de 
sus  aiios  por  punto  menos.  Hijo  de  puta,  dijo  la  '3uena,  toda 
"  ya  encendida  en  cölera,  si  soy  viöja  ö  no,  ä  Dies  dare  la 
cuenta,  que  no  a  vos,  bellaco,  harto  de  ajos;  y  esto  dijo  en 
voz  tan  alta,  que  lo  ö^ö  la  Duquesa,  y  volviendo  y  vieudo  ä 
la  duena  tau  alborotada  y  tan  encarnizados  los  ojos,  le  pre- 
guntö  con  quien  las  habia.  AquTlas  he,  respondiö  la  duena» 
con  este  buen  hombre,  que  me  ha  pedido  encarecidamentö^ 
q^ue  vaya  ä  poner  en  la  caballeriza  ä  un  asno  suyo  que  estä  a 
la  puerta  del  castillo,  trayendome  por  ejemplo  que  asi  lo  hi- 
cieron  no  se  dönde,  que  unas  damas  curaron  ä  un  tal  Lan- 
zarote, y  unas  duenas  a  su  rocino,  y  sobre  todo  por  buen 
termino  me  ha  Uamado  vieja.  Eso  tuviera  yo  por  afren'a, 
respondiö  la  Duquesa,  mas  que  cuantas  pudieran  decirme  ;  y 
Do^     R     ^^^  Sancho  le  dijo  •  advertid,  Sancho  amigo,  mio 
trae^      ^^'^^^^^^  ®®  ^^^  moza,  y  que  aquellasjpcas  mas  las 
Kean  ^^^  ^utoridad  y  por  la  usanza,  que  por  loTanos.  Malos 
«iije  no^  f^^°  °^^  quedan  por  vivir,  respondiö  Sancho,  si  lo 
tue  ^1  i>     '  ^^ '.  ^^^^  ^^  ^4^  porque  es  tan  grande  el  carino 
toendarle*^'^  ^^  jumento,  que  me  pareciö  que  no  podia  ejnico- 
(trio-Qe»    n  ^^?P^^^  "^^s  caritativa  que  ä  la  seiiora  Dona  Ro- 
o     ^'  iJ.  Quyote,  que  todo  lo  oia,  le  dijo  :  iplaticas  son 
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^**cstas7Bancho,  püra  este  lugar?  Seiior,  respoiidiö  Sancho, 
^cada  uno  ha  de  hablar  de  su  menester  donde  quiera  qua  es- 
,  tuviere  :  aqui  se  me  acordö  del  rucio,  y  aqui  hable  del,  y  sL 
en  la  caballeriza  se  me  ocordara,  all!  hablara.  A  lo  que  dijo 
-el  Duque  :  Sancho  esta  muy  en  lo  cierto,  y  iio  hay  que  cul- 
tparle  en  nada  :  al  rucio  se  le  darä  recado  ä  pedir  ae.Doca,  y 
«^descuide  Sancho,  que  se  le  tratara  cdmo  a  su  rnfsmapei^sona. 
'C!on  estos  razonamientos  gustosos  a  todos,  sino  ä  D.  Qui- 
>  jote,  Uegaron  a  lo  alto,  y  enlraron  ä  D.  Quijote  en  una  sala 
'  adornada  de  telas  riquisimas  de  oro  y  de  brocado  :  seis  don- 
[  cellas  le  desarmaron  y  sirvieron  de  pajes,  todas  industriadas 

♦  y  ^vertidas  del  Duque  y  de  la  Duquesa  de  lo  que  habian  de 
^hacer,  y  de  como  habian  de  Iratar  ä  D.  Quijote,  para  que 
Hmaginase  y  viese  que  le  trataban  como  a  caballero  andante, 
^uedö  D.  öuijote  despues  de  desarmado  en  sus  estrechos 

*  gregüesco&  y  en  su  jubon  de  camuza,  seco,  alto»  te'ndido, 
^'con  las  quijadas  que  por  de  dentro  se  besaba  la  una  con  la 

olra,  figura  que  a  no  teuer  cuenta  las  doncellas  que  le  servian 
^  con  disimular  la  risa  (que  fue  una  de  las  precisas  ördenes 
^  que  sus  seiiores  les  habian  dado),  rovantaran  riendo.  Pidie- 
^ronle  que  se  dejase  desnudar  para  ponerle  una  camisa ;  pero 
l^nunca  lo   consintiördiciendo  que  la  Jionestidad  parecia  tan 

•  bien  en  los  Caballeros  andantes  como^la  valentia.  Con  todo, 
dijo  que  diesen  la  camisa  ä  Sancho,  y  encerrändose  con  el  en 
una  cuadrrf'  donde  estaba  un  rico  lecho,  se  desnudö  y  vistiö 

..  la  cathTsa  ;  y  viendose  solo  con  Sancho  le  dijo  :  dime,  Iruhau 

.  moderno  y  majadero  antiguo,  ^parecete  bien  deshohrar  y 

*^afrentar  a   una  duena  lan  veneranda  y  tan  digna  de  respeto 

rcomo  aquella?  ^tiempos  eran  aquellos  para  acordarte  del 

t'rucio,  6  sonores  son   estos  para  dejar  mal  pasar  ä  las  bes- 

'^tias,  tratando  tan  elegantemente  a  sus  dueüos?  Por  quien 

r  Dios  es,  Sancho,  que  te  rejjortes,  y  que  no  descubras  la  hi- 

,  -laza,  de  manera  que  caigan  en  la  cuenta  de  que  eres  de  villana 

^y  f^rosera  tela  tejido.  Mira,  pecador  de  ti,  que  en  tantb  mas 

;  es  tenido  el  senor,  cuanto  tiene  mas  honrados  y  bien  nacidos 

r,  criados ;  y  que  una  de  las  ventajas  mayores  que  Uevan  los 

^^.principes  ä  los  demas  hombres  es  que  se  sirven  dj  criados 

tan  buenos  como  ellos.  ^No   adviertes,  angustiado  de  ti,  y 

*  malayenturado  de  mi,  que  si  ven  que  tu  eres  un  grosero 
villano,  ö  un  mentecato  gracioso,  pensaran  que  yo  soy  algun 
'ccITacuervos,  ö  algun  caballero  de  mohatra?  No,  no.  Sancho 
"  dngo  :   huye,  huye   destos  inconvenientes,  que  quien  tro- 

ieza  en  hablador  y  en  jy:*aciosO',  al  primer  puntapie  cae  y  da 
n  ^ruhan  desgraciado  :  enfrena  la  lenffua,  tjöiisidera  y  rumia 
as'palabras  äates  que  le  salgan  de  la  boca,  y  advierte  que 
hemos  Uegado  ä  parte  donde  con  el  favor  de  Dios  y  „yalor  de 
mi  brazo  hemos  de  salir  mejorados  en  tercio  y  quintb  en  fama 
y  en  bacienda.  Sancho  le  prometiö  con  muchas  vQras  de  co- 
serse  la  boca  d  morders^  la  lengua  äntes  de  hablar  palabra 
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fi/.  que  no  fuese  muy  4»  propösito  y  bien  considerada  como  el  se" 

^.»^  _  lo  mandeba,  y  que  descuidaBe  acerca  de  lo  tal,  que  nunca  poi 
f/  ,,-  ir  el  se  descubi'iria  quien  ellos  eran^istiäse  D.  Quijole,  püsos« 
,"'■ '  ".  so  lahali  con  su  espada,  echÖB«  el  __maiitod' de  escarlats  i  . 
.'  /"  '. .'  cuestas,  püsose  unu  monlera  de  raso "verde  que  las  doncella 
i^r/!- '  'He'dieron,  y  con  este  adorno  salid  ä  la  gran  sala,  adoude  halli  ^ 
'I  /"'■  B  las  doncellas,  puesTüS  ea  ala  tantas  ä  una  parte  comoa' 
f  olra.  y  todas  con  aderezo  de  darle  agUBmanos,  la   cual  le  ■ 

\      ^  ;,     dieron  con  muchas'reverencias  yceromonias.  Luego  llegaron* 
'  "  ■       •   doce  pajes  con  el  maeslresala  para  Havarie  ä  comer,  que  vi  1 
f  r  • ' ^    -  los  SL'üores  le  aguardaban.  Cogieroole  en  medio,  y  Ueno  di  j 
''  ','      '  pompa  y  majeiilad  lo  llevarofi  a  olra  sala,  dondeestaba  puesti ' 
una  rica  mesa  con  solos  cuatro  servicios.  La  Duqnesa  j  «1 ' 
v*  /*//- ''.  Duque  salieroo  a  la  puerta  de  la  säTa  ä  recibirle,  y  con  ellM  i 
,'.  ',        Uli  grave  eclesiastico  destoa  que  gobiernan  las  casas  de  las 
■   ■  ■  ■■     priiicipes;  destos  quo  como  no  nacen  pviucipos  no  aciertan  ä  ' 
ensenar  como  lo  han  de  ser  loa  quelo  son;  destos  quequiereo' 
'  que  la  grandeza  de  los  grandes  semida  con  ia  cstrecheza  de 
'''    '  BUS  aiiimos;  destos  que   queriendo 'mostrar  ä  los   que  ellos 

gobiernan  ä  ser  liniitados,  lea  hacen  ser  miserables.  Destos' 
~,      tales  digo  que  debla  de  ser  el  grave  religiÖso,  que  con  los 
''  Duques  saüo  ä  recibir  &  D.  Quijoto.  Hicieronse  tnil  corteses 
'.   comedimientos,  y  ünalmenle  co^iendo  a  D.  Quijote  en  medioi 
■  se  fiieron  ä  sentar  i  la  mesa.  Convidö  el  Duque  ä  D,  Quijote 
con  la  cabecera  de  la  mesa;  y  aunque  el  lo  rehusö,  lasimpor-( 
.    .    .,       tunaciones  dcl  Duque  fueron  tantas,  que  la  hubo  de  tomar.j 
El  ei^lesiaslico  so  senl6  Troutero,  y  el  Duque  y  la  Duquesa  ä' 
ados.  A  todo  esta^a  presente  Saiicho,  embobado  J' 
e  ver  la  houra  quo  ä  su  senor  aquellos  pnocipes  la 
'  viendo  las  muchas  ceromonias  y  ruegos  que  pa-' 
Ire  el  Duque  y  D.  Quijote  para  hafierle  sentar  a  Is 
de  la  mesa,  dijo  :  si  ms  mercedes  me  don  licenci«. 
re  un  cuento  que  pasö  en  mi  piieblo  acerca  deslo  d 
Los.  Ap'enas  hubo  dicho  esto  Sancho,  cuando  D.Qu 
jIÖ,  creyendo  sin  duda  alguna  que  habia  de 
ecedad.   Miröle  Sancho,  y  eutendiöle,  y  dijo 
!sa  merccd,  senor  raio,  que  yo  me  desmande,  e    , 
I  que  no  venga  muy  ä  pelo,  que  uo  se  me  hau  olv 
consejos  que  poco  ha  vuesa  merced  ms  dio  sobi 
mucho  Ö  poco,  ö  bien  6  mal.  Yo  no  mo  acuerdo  1 
ncho,  respondiö  D.  Quijole;  di  lo   que  quisiere 
ligas  presto.  Pues  lo  que  quiero  decir,  dijo  Sanch 
erdad,  que  mi  senor  D.  Quijote,  que  esla  pre^ent 
ejora  mcntir.  Por  mi,  replicö  D.  Quijote,  mieote  li 
;uanto  quisieres.  que  yo  no  te  ir^  a  la  mano  ;  pei 
que  vas  ä  decir.  Tan  mirado  y  remirado  lo  teng 
len  salvo  esta  el  que  repiea;  como  se  vera  por 
in  sera,  dijo  D.  QuLjotS^  quo  .vuesiras    grandeii 
ichar  de  aqui  i  este  toalo,  que  dirä  mil  paloohada 
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Por  vida  del  Duque,  dijo  la  Duquesa,  que  no  se  ha  de  apartar 
1^  de  mi  Sancho  unjpjunto  :  quierole  jo  mucho,  porque  se  que 
y^f  es  muy  discreto.  Discretos  dias,  dijo  Sancho,  viva  vuestra 
cL  santidad  por  el  buen  credito  que  de  mi  tiene,  aunque  en  ml 
/*.no  lo  haya;  y  el  cuento  que  quiero  decir  es  este  :  convidö  un 
yt'hidalgo  de  mi  pueblo  muy  rico  y  principal,  porque  venia  de 
f^^f  los  Alamos  de  Mediua  del  Campo ,  que  caso  con  Dona 
tJr/Mencia  de  Quinönes,  que  fue  hija  de  D.  Alonso  de  Maraüon, 
^'  Vcaballero  del  häbito  de  Santiago,  que  se  ahogö  en  la  Herra- 
j*Kdura,  pop  quien  hubo  aquella  pendencia  anos  ha  en  nuestpo 
Oltigar,  que  ä  lo  que  entiendo  mi  senor  D.  Quijote  se  hallo  en 
5^' eile,  de  donde  saliö  herido  Tomasillo  el  travieso,  el  hijo  de 
.  '^Balbastro  el  herrero.  ^No  es  verdad  todo  esto,  senor  nueslro 
ytfl  amo  ?  digalo'pbr  su  vida,  porque  estos  seiiores  no  me  teugan 
»^  por  algun  hablador  nientiroso.  Hasta  ahora,  dijo  el  eclesiäs- 
j7*  tico,  mas  os  tengo  por  hablador,  que  por  mentiroso  ;  pero  de 
57^acTii  adelante  no  se  por  lo  que  os  tendre.  Tu  das  tanios  tes- 
^tigos,  Sancho,  y  tantas  seiias,  que  no  puedo  dejar  de  decir 
^•C^que  debes  de  decir  verdacT:  pasa  adelante  y  acorta  el  cuento, 
^^  porque  llevas  camino  de  no  acabar  en  dos^dias.  No  ha  de 
*^  acortar  tal,  dijoTa  Duquesa,  por  hacerme  ä  mi  placer,  antes 
le  ha  de  contar  de  la  manera  que  le  sabe,  aunque  no  le  acabe 
k^  en  seis  dias,  que  si  tantos  fuesen,  serian  para  mi  los  mejores 
[  .'  que  hubiese  llevado  en  mi  vida.  Digo  pues,  seiiores  mios, 
1,  prosiguio  Sancho,  que  este  tal  hidalgo,  que  yo  conozco  como 
j^  tnnis  manos,  porque  no  hay  de  mi  casa  ä  la  suya  un  tiro  de 
^*  ballesta,  convidö  ä  un  Jiibrador  pobre,  pero  honrado.  Ade- 
•»•rTanffe,  hermano,  dijo  ä  esia  sazon  el  religioso,  que  Camino 
Lt  Ueväis  de  no  parar  con  vuestro  cuento  liasta  el  otro  mundo. 
^*  A  menos  de  la  mitad  parare,  si  Dios  fuere  servido,  respondi6 
f  Sancho ;  y  asi  digo,  que  Uegando  el  tal  labrador  ä  casa  del 
i^dichö  hidalgo  convidador,  quebuenj^oso  haya  su  änima,  que 
'^  ya  es  muerto,  y  por  mas  seiias  dicen  que  hizo  una  muerte 
ft  de  un  ängel,  que  yo  no  me  Halle  presente,  que  habia  ido  por 
-  aquel  tiempo  ä  segar  ä  Tembleque.  Por  vida  vueslra,  hijo, 
^•^  que  volväis  presto  de  Tembleque,  y  que  sin  enterrar  al 
2'  hidalgo,  si  no  quereis  hacer  mas  exequias,  acabeis  vuestro 
-^'  cuento.  Es  pues  el  caso,  replicö  SaÄclio,  que  estando  los  dos 
^para  asentarse  a  la  mesa,  que  parece  que  ahora  los  veo  mas 
*/que  nunca...  Gran  gusto  recebian  los  Duques  del  disgusto 
I  '  que  mostraba  toinar  el  buen  religioso  de  la  dilacion  y  pausas 
f  con  que  Sancho  contaba  su  cuento,  y  D.  Quijote  se  estaba 
^  consumiendo  en  colera  y  en  rAbia.  Digo  asi,  dijo  Sancho, 
que  estando,  como  he  dicho,  los  dos  para  asentarse  a  la 
mesa,  el  labrador  porfiaba  con  el  hidalgo  que  tomase  la  ca- 
becera  de  la  mesa,  y  el  hidalgo  porfiaba  tambien  que  el  la- 
brador la  tomase,  porque  en  su  casa  se  habia  de  hacer  lo 
que  el  mandase ;  pero  el  labrador,  que  presumia  de  cortes  y 
bien  criado,  jamas  quiso,  hasta  que  el  hidalgo  mohino,  po- 
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.  -nieiidole  ambas  maiios  sobre  los  hombros,  le  hizo  _^ntar  \' 
■■  ■ypoi-  fuerza,  dicieiidole  ;  seiilaos,  majagräiizas,  que  ädonde  Y 
quiera  quo  yo  me  sienle  serä  vueSIru  cabecera  :  y  esle  es  el  \ 
\  oueiito,  y  eil  vordad/qiie  creo  qiie  no  ha  sido  aqui  trwdo  %. 
'<l'usra  de  propösito/ Püsoae  D.  Quijote  da  mil  colorcs,  qne  i. 
-A    sobre  lo  moreuo  le  jaspeubnii  y  se  Ic  pareciaa.  Los  ?e\iore9    ■ 

"  disimularöii  la  risa  po'rLiuc  ü.  Quijoto  iio  iicabose  de_correrse 
'''    habieiido  eiUendido  la  malicia  de  Sancbo;  y  pormudardo 

plälica  y  hacer  que  Saiitlio  iio  proai^ulese  con  otros  dispo-  J 

,,     ralcs,  preguntü  la  Dutiucsa  i  D.  Qaijote,  qua  qua  naevas 

-  ,    teiiia  de  la  seriora  Dulcmea,  y  que  si  le  hnbia  cnviado  aque-  *' 

"  '  llos  dias  algunoa  preseates  de  gijaates  ö  malaiidi-ines,  pues  , 

I  -  no  podia  dejar  de  haber  veneido  mucbos.  \  lo  que  D.  Qui- 

,    jote  i-esponJiö  :  eenora  mia,  mls  desgraoias.  aunqiie  luviero.i  I 

■  ■''"  prinoipio,  nimca  tendrän  flu.  Gigautes  he  veneido,  yfolloncs  ] 

'^     y  malaiidrinea  le  he  eiivlado ;  4  pero  adonde  la  habiaa  da   1 

nallar,  si  esla  eucanlada  y  vuelta  en  las  mas  fea  _^  labradors  *. 

■  que  imaginorse  puede?  No  se,  dijo  Sancho  Panza  :  ä  mi  mo  \ 

■    parece  la  mas  hermosa  crialura  del  ir '"■  -^  '"  "■•">"=  o" 


igereza  y  eu  el  lirincar  bieu  se  yo  f(ue 


a  ella  h  ' 


.  venlaia  ä  un  voliea'Hör  1  ä  bueua  fe,  seuora  Duquesa,  asi  J 
salta  desde  el  s'iielo  %»*  sobre  ULia  borrica,  como  si  fuera  ua 
gato.  iHiibeisIa  visto    vos  encanEa3a,  Saucho  ?  ppegunto  al  | 
Duque.   Y  cömo  si  ta  he  visto,  respondiö  Saat-ho ;  ipues  1 
■  quien  diablos  sino  yo  fue  el  primero  que  cayö  en  el  achaqu»  | 
äl  encantorio?  Tau  enoantada  esld  como  mi  padreTEl  eola-  j 
Astitb,  que  oyö  decir  de  gijranles,  de  follouesy  de  eneuntos,  j 
äyö  en  la  cueuta  de  quo  aquel  debia  Je"ser  D,  Quijoie  de  la 
lancha,  cuya  liisloria  leia  el  Duque  de  ordlnario,  y  el  se  lo 
abia  reprendido  muchas  veces,  dicieiiJÖle  que  era  disparata  ■ 
lep  tules  disparates;  y  enterändose  ser  verdad  lo  que  sospa- 
liaba,  con  mucha  cölera,  hablando  cou  el  Duque,  le  dijo  : 
ueslra  exceleiicl;i,  seiior  mio,  tiene  que  dar  cuenta  ä  noeäiro 
eüor  de  lo  que  hace  este  Itueu  hombre.  Este  D.  Quijote,  0 
'.  Touto",  6  como  se  Uama,  imagiuo  yo  qae  no  debe  de  scr 
ui  'me^nlecüto  como  vuestra  esceleiioia  quiere  que  sea,  däu- 
ale  ouasiones  ä  la  mano  para  que  Ueve  adelonle  sus  san- 
sces  y  vuciedades.  Y  volviendo  la  plätica  a  D.  Quijote  la 
jo  :  y  ä  vos,  alma  de  oaiitaro,  i  quien  os  ha  eurajado  en  el  | 
tlübPo  que  sois  caballero  audante,  y  que  ven'ccls  gigautes,  ^ 
preudeia  malandrines  ?  Aadad  enhorabucno  y  en  lal  se  os 
ga  :    volveos  a  vuoslra  cnsa,  y  criad  vueslros  hijos,  si  los  ( 
neis,  y  curad  de  vuestra  hacienda,  y  dejad  de  audar  va-  ' 
indo  por  e!  mundo   pagnudo'  vienlo  y  dando   quo  reir  * 
*"'°^  *>s  conocou  y  no  conoeeii.  ^  En  döiide  uora  tal  habeis  ■ 
lA    j     L*^**  1"^  hubo  ni  hay  ahora  cahalleros   aiidanlesT 
Jöiide  hay  gigautes  en  Espana,  ö  malandrines  eu  la  Manch«, 
ijuicineas  encantadas,  ni  toda  la  catvrva  de  las  sirapliti- 
quo  de  vos  se  cuentaii  ?  Atcafo  esluvo  D.  (Juijoie  a  las 
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(/u  razones  de  aquel  venerable  varon,  y  vieudo  que  ya  callaba, 
k '  sin  guardar  respeto  ä  los  Dilques,  con  semblante  airado  y 
^-f  dborotado  rostro  se  puso  en  pie,  y  dijo..»  Pero  eslä  res- 
f^-puesta  capilulo  por  si  merece. 


CAPITULO  XXXIL 


^-f'  ;/-;•/    v./ 


tDe  la  respuesla  qoe  diö  D.  Quijote  ä  su  reprensor,   coo   otros  graves 
»  y  graciosos  sucesos. 

^  Lovantado  pues  en  pie  D.  Quijote,  temblando  de  los  pies  a 
%  la  cabeza  como  azogado,  con  presurosa  y  turbada  lengua 
:}j'  dijo  :  el  lugar  doude  estoy,  y  la'^resencia  ante  quien  me 
^,*hallo,  y  el  respeto  que  siempre  luve  y  tengo  al  estado  que 

•  vuesa  merced  profesa,  tienen  y  atan  las  manos  de  mi  justo 
J^enojo ;  y  asi  por  lo  que  he  dicho,  como  por  saber  que  saben 
5t' ToJlos  que  las  armas  de  los  togados  son  las  mismas  que  las 

de  la  mujer,  que  son  la  leiigua,  entrare  con  la  mia  en  igual 
^wbatalla  con  vuesa  merced,  de  quien  se  debia  esperar  äntes 
J^  buenos  consejos  que  infames  j^tuperios.  Las  reprensiones 
r  Jiantas  y  bien  intencionadas,  otras  circunstancia's  requieren  y 
^  olros  jju^nlos  piden;  ä  lo  menos  el  haberme  repreudido  en 
^  püblico  y  tan  äsperamente,  ha  pasado  todos  los  limites  de  la 
Duena  reprension,  pues  las  primeras  mejor  asientau  sobre 
*la  blandura  que  sobre  la  aspereza ;  y  no  es  bien  sin  teuer 
^  conocimiento  del  pecado  que  se  reprende,  llamar  al  pecador 
r  Bin  mas  ni  mas  mentecato  y  tonto?^.  Si  no,  digame  vuesa 
[^merced,  ipor  cual  de  las  menfecaterias  que  en  mi  ha  visto 
K  me  eondcna  y  vitupera,  y  me  manda  que  me  vaya  ä  mi  casa 
ft  ä  tener  (uenta  en  el  gobierno  della  y  de  mi  mujer  y  de  mis 
W,  hijos,  sin  saber  si  la  tengo  ö  los  tengo  ?  ^  No  hay  mas  sino 
L  i  trochemoche  enlrarse  por  las  casas  ajenas  ä  gobernar  sus 
!/rduenos,  y  habiendose  criado  algunos  en  la  estrecheza  de 
^«Igun  pupilaje,  sin  haber  visto  mas  mundo  que  el  que  puede 
^cTconteiferse  en  veinte  6  treinta  leguas  de  distrito,  meterse  de 
y^fandon  ä  dar  leyes  a  la  caballeria,  y  ä  juzgar  de  los  caba- 
I18f5s  andantes?  ^  Por  Ventura  es  asunto  vano,  ö  es  tiempo 
mal  gastado  el  que  se  gasta  en  vagar  por  el  mundo,  no  bus- 
«'cando  los  regalos  del,  sino  las  asperezas  por  donde  los  bue- 
*  nos  suben  al  asionto  de  la  inmortalidad  ?  Si  me  tuvieran  por 
1^  tontlr  los  cabäileros,  los  magnificos,  los  generöses,  los  alta- 
•mehte  nacidos,  tuvieralo  por  afrenta  inreparable;  pero  de 
^  que  me  tengan  por  ssfhdio  los  estudiantes,  que  nuuca  en- 
traron  ni  pisaron  las  'sendas  de  la  caballeria,  no  se  me  da 
'  un  ardite  :  caballero  soy,|y  caballero  he  de  morir  si  place  al 

*  AUisirho  :  unos  van  por;el  ancho  campo  de  la  ambicion  so- 

■  ''  ^''  ■  •■    ■  /^;:.  /  ,  ^    '  33. 
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berbia,  otros  por  cl  de  la  adulacion  servil  y  baja,  otros  por 

el  de  la  hipocresia  enganosa,  y  algunos  por  el  de  la  verda- 

•  '  dera  religion ;  pero  yo,  inciinado  de  mi  estrella,  voy  por  la   ^ 

/     angosta  senda  de  la  cab'alleria  andante,  por  cuyo  ejercicio  ' 

desprecio  la  hacienda,  pero  no  la  honray^o   he  satisfechoJ^ 

''"*  agravios,  enderezado  tuertos,  castigado  ii^olencias,  vencido  ii 

Sigantes,  y  aTropellado  vestiglos  .  yo  soy  enamorado,no  masJ 
e  porque  es  förzoso  que  los  caballeros  andantes  lo  sean  :  y|j 
siendolo,  no  soy  de  los  enamorados  viciosos,  sinoäe  lo8]| 
platonicos  continentes.  Mis  intenciones  siempre  las  enderezo^j 
■   ä  buenos  fines,  que  son  de  hacer  bien  ä  todos,  y  maPa  nin-V 
.  ^  guno  :  si  el  que  esto  entiende,  si  el  que  esto  obra,  si  el  que  i 
'  '  desto  trata  merece  ser  Tlärhado^bo,  diganlo  vuestras  gran- 1 
'    dezas,'Duque  y  Duquesa  excelentes.  Bien  por  Dios,  dijo  Sancho,  i 
no  diga  masvuesa  merced,senor  y  amo  mio,  en  sujibono,  por-  ' 
que  no  hay  mas  que  decir,  ni  mas  que  pensar,  ni  mäs  que  per- 
severar  en  ei  mundo  :  y  mas  que  negando  este  senor,  como  ha 
negado,  que  no  ha  haoido  en  el  mundo  ni  los  hay  caballeros 
andantes,  ^que  mucho  que  no  sepa  ninguna  de  las  cosas  que  ha 
dicho?Por  Ventura,  dijo  el  eclesiästico,^sois  vos,  hermano,  j 
aquel  Sancho  Panza  que  dicen,  äquien  vuestro  amo  tiene  pro- 1 
metida  una  insula  ?  Si  soy,  respondiö  Sancho,  y  soy  quien  la  | 
merece  tan  bien  como  otro  cualquiera :  soy  quien-jüiitate  ä  los  i 
buenos,  y  seräs  uno  dellos ;  y  soy  yo  de  aquellos  no  con  quien  j 
naces,  sino  con  quien  paces;  y  de  los  quien  ä  buen  arbol  se 
arj*ima,  buena  sombra  le  cobija :  yo  me  he  arrimado  ä  buen  se- 
nor, y  ha  muchos  meses  que  ando  su  en  compania,  y  he  de  ser 
otro  como  el,  Dios  queriendo  :  y  viva  el  y  viva  yo,  que  ni  ä  el 
le  faltarän  imperiosque  mandar,  ni  ä  mi  insulas  que  gober- 1 
nar.  No  por  eierto,  Sancho  amigo,  dijo  a  esta  sazon  el  Üuque, 
que  yo  en  nombre  del  seiior  D.  Quijote  os  mando  el  gobierno  i 
de  una  que  tengo  de  nones  de  no  pequena'calidad.  Hincate  , 
de  rodillas,  Sancho,  diJ6~ü.  Quijote,  y  besä  los  pies  a  su 
excelencia  por  la  merced  que  teha  hecho.  Hizolo  asi  Sancho; 
lo  cual  visto  por  ePeclesiästico  se  levantö  de  la  mesamohino 
ademas,  dielende   :  por  el  häbito  que  tengo,  que  esfby  por 
decir  que  es  tan  sandio  vuestra  excelencia  como  estos  peca- 
dores  :  mirad   si  no  han  de  ser  ellos  locos,  pues  los  Cj^erdos 
canonizan  sus  locuras  :  quedese  vueslra  excelencia  con  ellos, 
que  en   tanto   que  estu vieren  en  casa  me  estare  yo  en  la  mia, 
y  me  excusare  de  reprender  lo  que  no  puedo  remediar  :  y  sin  | 
nA^i^  Y^^^  ^*  comer  mas  se  fue,  sin  que  fuesen  parte  a  dete-  ; 
mnoL    ?  '*"®/?®  "i®  ^^^  Duques,  aunque  el  Duqueüo  le  diio"; 
hLbi«  ;i"'P^/''^'l  ^?J^  ^^«^  q^e  SU  impertinente  c61era  k- 
merce^''\'L^-'''^^  ^«  ^^ir.  y  dijo  ä  D.  Quijote  :  vuesa 

Sn  aU 'r^p"?;  CöÄ^yy^ro  de  Jos  ieones,  ha  respondido  por  si 
aunqueTnt^^^^^  o^"^  ""^  ^®  ^"^^^  ^osa  por  satisfacer  deste,  qu«  • 
-^^  cornSno  «/.f  •'''^;  ^^  ^^  ««  «»  ^^n^"a  manera.  por^e'- 
como  no  ^g-avian  las  mujeres.  no  agraviac  los  eclesias- 
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neos,  como  vuesa  merced  mejor  sabe.  Asi  es,  respondio 
D.  Quijote,  y  la  causa  es  que  el  que  no  puede  ser  ograviado 
f^  no  puede  agraviar  ä  iiadie.  Las  majeres,  los  ninos  y  los  ecle- 
/Zy  siästicos,  como  no  pueden  defenderse  aunque  sean  ofendidos, 
.^  QO  pueden  ser  afrentados,  porque  entre  el  agravioy  la  afrenta 
^^  hay  esta  diferencia,  como  mejor  vuestra  excelencia  sabe.  La 
^i  afrenta  viene  dejparle  de  quien  la  puede  hacei*  y  la  hace  y  la 
*V"5ustenta;  el  agravio  puede  venir  de  cualquier  parte  sin  que 
•»i^afrente.  Sea  ejemplo  :  esta  uno  en  Ja  calle  descuidado,  Hegau 
"«^'diez  con  mano  armada,  y  dändole  de  palös,  pone  mano  a  la 
JV  espada,  y  hace  su  deber;  pero  la  muchedumbre  de  los  con- 
fy^trarios  se  le  opone,  y  no  le  deja  salir  con  su  intencion,  que 
W^  es  de  vengarse  :  esle  tal  queda  agraviado,  pero  no  afren- 
r('  lado ;  y  lo  mismo  confirmarä  otro  ejemplo  :  esta  uno  vuelto 
.de  espaldas,  llega  otro,  y  ddle  de  palos,  y  en  dandoselos 
'  huye  y  no  espera,  y  el  otro  le  sigue  y  no  le  alcanza  :  esle 
'que  recibiö  los  palos  recibiö  agravio,  mas  no  afrenta ;  porque 
la  afrenta  ha  de  ser  sustentada.  Si  el  que  le  di6  los  palos, 
aunque  se  los  dio  ähurta  cordel,  pusiera  mano  ä  su  espada, 
p  y  se  estuviera  quedo  häcTehdb  rostro  ä  su  enemigo,  quedara 
^^el  apaleado  agraviado  y  afrentado  juntamente;  agraviado, 
^  f'  porque  le  dieron  ätraicioiJ^,  afrentado,  porque  el  que  le  dio 
"^  ^^^sustentö  lo  que  iTabia  hecho,  sin  volver  las  espaldas  y  ä  pie 
quedo  :  y  asi  segun  las  leyes  del  maldito  duelo,  yo^^puedo 
V  estar  agraviado,  mas  no  afrentado,  porque  los  ninos  no 
sienten  ni  las  mujeres,  ni  pueden  huir,  ni  tienen  para  que 
«/ "esperar,  y  lo  mismo  los  constituidos  en  la  sacra  religion; 
^Y porque  estos  tres  generös  de  gente  carecen  de  armas  ofen- 
'  sivas  y  defensivas ;  y  asi  aunque  naturalmente  esten  obli- 
gados  a  defenderse,  no  lo  estän  para  ofender  ä  nadie 
'  y  aunque  poco  ha  dije  que  yo  podia  estar  agraviado,  ahora 
*  digo  que  no  en  ninguna  manera,  porque  quien  no  puede  re- 
;cibir  afrenta,  menos  la  puede  dar ;  por  las  cuales  razones  yo 
i^'  no  debo  sentir  ni  siento  las  que  aquel  buen  hombre  me  na 
H&^'dicho :  solo  quisiera  que  esperara  algun  poco  para  darie  a 
C^*  entender  en  el  error  en  que  esta  en  pensar  y  decir  que  no  ha 
> /«habido  ni  los  hay  caballeros  andantes  en  ei  mundo,  que  si 
J^^lo  lal  oyera  Amadis,  6  uno  de  los  inlinitc?  de  su  linaje,  yo 
1/7  se  que  no  le  fuera  bleu  ä  su^ujerced.  Eso  juro  yobien,  dijo 
\}h'  Sancho  ;  euch ii lad a  le  hubieran  dado,  que  le  abrieran  de  ar- 
w*  j  riba  abajO  conio  una  granada  6  como  ä  un  melon  muy  raa- 
^  duro :  bonitos  eran  ellos  para  sufrir  semejantes  cosquillas. 
%  ''  Para  mi^antiguada,  que  tengo  por  cierto  que*  si  Reinäldoa 
't^de  Btontalban  hubiera  oido  estas  razones  al  hombrecitcja^a- 
—J^boca  le  hubiera  dado  que  no  hablara  mas  en  tres  aiios :  rio 
sino  tomärase  con  ellos,  y  viera  como  escapaba  de  sus  manos« 

kPerecfa  de  risa  la  Duquesa  en  oyendo  hablar  a  Sancho,  y  ea 
U  SU  opinion  le  tenia  por  mas  gracioso  y  por  mas  loco  aue  ä 
'  6^*0^0,7  muchöä  huDG  en  aqueiuempc  que  !uero:i  Gaste  xnismo 
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;,      *  •  parecer.  Finalmente  D.  Quijote  se  sosegö,  y  la  comida  se  aca- 
' .' .'  /  .      hö,  y  eii  levantando  los  manteles  llegaron  cuaTro  doncellas^la 

f^fi/lif»  ^^^^  ^^^  "^^  lueute  de  plaTa,  y  la  otra  con  un  agaamanil  asi- 
y  i    Tnisrnn  Hg  piafH.  y  la  otra  con  dos  b' '.^--irf:,  «:«.,?.:„..= 

hombro,  y  la  cuarta  desc 

.  ,,^  ,  y  en  susbiancas  manos  (quw  « 

^  ff  >',^unaredoada  pella  de  jabon  napolitano.  Llegö  la  de  la  fueni« 
/  ^  '       ?  ^?"  gentil  cfohaire  y  desenvoitura  eiicajö  la  fuente  deb^ 
r/" '   ,    de  la  bjirba  de  D.  Quijote";  el  cual  sinTablar  palabra,  adr' 
rr^O^  .'v^rado  de  semejante  ceremonia,  crey6  que  debia  ser  usanza 
/*/♦  V*'.".  aqueUa  tierra,  en  lugar  de  las  manos  lavar  las  barbas;yJ 
^f "  -  ;r    *®?^^^^  ^^  suya  todo  cuanto  pudo,  y  al  mismo  punto  comea_  , , 
;   ;  '  \^  llpver  el  aguaraanil,  y  la  doncella  del  jabon  le  manoad»  \ 
^i^tf         l>arbas  con  mucha  priesa,  levantando  copos  d^nieve,': 
CulhY  3*^®  ^ö  ßran  menos  blancas  las  jabonadurasHio  solo  porl«i4 
b  ttt^  ^^rbas,  mas  por  todo  el  rostro  y'pbr  los  ojos  del  obedienttj- 
/  Caballero,  tanto  qne  se  los  bicieron  cerrar  por  fuerza.  Eä  J 

•.     •/•/>  Duque  y  la  Duquesa,  que  de  nada  desto  eran  sabidores,  est** 

ban  esperando  en  que  habia  de  parar  tan  extraordinaricJavÄ-  ■' 
.    ,     . .  torio.  La  doncella  barbera,  cuando  le  tuvo  con  unpalmJdd 

jabonadura,  fingiö  que  se  le  habia  acaSado  el  aguSryn»^^^^ <? 
f  ."         .a  la  del  aguamanil  fuese  por  ella,  que  el  senor  D.  Quijoto;" 
esperaria.  Hizolo  asi,  y  quedö  D.  Quijote  con  la  mas  extraän, 
ügura  y  mas  para  hacer  reir  que  se  pudiera  imaginär.  Miri^j 
banle  todos  los  que  presentes  estaban,  que   eran  mucho8;i 
como  le  veian  con  media  vara  de  cuello  mas  que  mediaart 
mente  moreno,  los  ojosceFradosy  las  barbas  Ilonas  de  jaboi 
lue  gran  maravilla  y  mucha  discrecion  poder  disimularl 
-  nsa  ;  las  doncellas  de  la  burla  tenian  los  ojos  bajos  sin  osi 
mirar  a  sus  sonores;  ä  ellüs  les  r^tozaba  la  cölera  y  la  ris« 
.  .^   en  ei  cuerpo,  y  no  sabian  ä  que  acudir,  6  ä  castigar  el  atre-^ 
.     vimienio  de  las  muchachas,  ö  darles  premio  por  el  guslo  que 
Hnn'iT  ^®.  ""^^  ^  ^-  Ö^ijote  de  aquella  suerte.  Finalmente  la 

V  inoi    I  ®^  aguamanil  vino,  y  acabaron  de  lavar  ä  D.  Quijole» 
L '  o!^S  '^  ^^^  *^»ia  las  toallas   le  limpiö^  le  enjugö  muf.. 

V  SnT^"'^'  y  haciendole  todas  cuatro  äj^par una  graad*^ 
buanP   nnV""    V.'^^^     y  reverencia,  se  querian  ir;  pero  d 

.  donce1i/H«^r  ?•  ^^^J^'^  '^^  ««yese  en  la  burla,  Hämo  alt 

■Sminn^  luente,  diciendolS  :   venid  y  lavadme  ami.T 

Ih^enteTJi  v^^  ^^  ^^^^^  ^*  ^^^a-  ^  muchacha  aguda  y  J- 

dfndntp  nSt  ^  ^^^'^  ^^  ^^ö"*e  ^1  Duque  como  ä  ß.  QuijoleTy 

^  en  futo  y  fimnlo  \  ^^'^1''  ^  JabonarSn  muy  biea,  y  dejäudola 

•     6UP0  Que  hah^;  haciendo  re verencias  se  fueron.  Despues  sa 

habian  enmindn  irT  v^'^  ^^  castigar  su  desenvoitura,  la  cuaj 

Estaba Sf  Sanoh!f ""^f '"'^^''^  conTiaBSTle  ä  el  jabonado^. 

;  dijo  entre  s"  .  v^Hmi"  n«^^^  ceremonias  de  aquel  llvatorio/y 

-  tierra  lavar  las  birba.Pr"'  ^  ^^  f^'^  ^^"^^^«"^  ^^^^^  ^^''"i 

las  barbas  a  los  escuderos  como  ä  los  caballeroal 
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if,  iporquejen  Dios  y  en  mi  anima  que  lo  he  bien  menester,  y 

i,/,^aunque*si  me  las  rapasen  ä  navaja  lo  tendria  a  masjjieneficio. 

Z/'iQue  decis  entrS^os,  Sanclio?  preguntö  la  Duquesa.  Digo, 

^"senora,  respondiö  el,  que  en  las  cortes  de  los  otros  principes 

^  /'siempre  he  oido  decir  que  en  levantando  los  mauteles  dan 

ij    agua  ä  las  manos,  pero  no^lejia  ä  las  barbas;  y  que  per  eso 

^^es  bueno  vivir  mucho  por  ver  mucho,  aunque  tambien  dicen 

^^  que  el  que  larga  vida  vive,  mucho  mal  ha  de  pasar,  puesto 

/i^que  pasar  por  un  lavatorio  de  estos  äntes  es  gusto  que  tra- 

\4\  bajo.  No  tengäispena,  amigo  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que 

•yo  hare  que  mis  aoncellas  os  laven,  y  aun  os  metan  en  colad^ 

|J^'-~si  fuere  menester.  Gon  las  barbas  me  contento,  respondiö 

^L  Sancho,  por  ahora  ä  lo  menos,  que  andando  el  tiempo  Dios 

j/T  dijo  lo  que  serä.  Mirad,  maestresala,  dijo  la  Duquesa,  lo  que 

r^el  buen  Sancho  pide,  y  cumplidle  su  voluntad  al  pie  de  la 

^^>  letra.  El  maestresala  respondiö  que  en  todo  seria  servido  el 

I     senor  Sancho ;  y  con  esto  se  fue  ä  comer,  y  llevö  consigo  ä 

r     Sancho,  quedändose  ä  la  mesa  los  Duques  y  D.  Quijote  ha- 

Hi^'blando  en  muchas  y  diversas   cos^s,  pero  todas  tocantes  al 

*' *   ejercieio  de  las  armas  y  de  la  an^^nte  caballeria.  La  Duquesa 

^  rogö  ä  D.  Quijote  que  le  delinease  y  describiese,  pues  pare- 

»  .  cia  tener  felice  memoria,  la  hermosura  y  facciones  de  la  se- 

^'nora  Dulcinea  del  Toboso,  que  segun  lo  que  la  fama  jijcfigo- 

^i]  naba  de  su  belleza,  tenia  por  entendido  que  debia  de  ser  la 

^  mas  bella  eriatura  del  erbe  y  aun  de  toda  la  Mancha.  Sospirö 

^^'D.  Quijote  oyendo  lo  que  la  Duquesa  le  mandaba,  y  dijo:  si 

tL<i^  pudiera  sacar  mi  corazon,  y  ponerle  ante  los  ojos  de 

r^  vuestra  grandeza  aqui  sobre  esta  mesa  y  en  un  plato,  quitara  el 

N^  trabajo  ä  mi  lengua  de  decir  lo  que  apenas  se  puede  pensar, 

I  jporque  vuestra  excelencia  la  viera  en  el  toda  retratada;  pero 

''J^'^para  que  es  ponerme  yo  ahora  ä  delinear  y  describir  punto 

por  punto  y  parte  por  parte  la  hermosura  de  la  sin  par  Dul- 

^ ,  cinea,  siendo  carga  digna  de  otros  hombros  que  de  los  mios, 

^A  empresa  en  quien  se  debian  ocupar  los  pinceles  de  Parrasio, 

[f  ^  de  Timäntes  y  de  Apeles,  y  los  buriles  de'^Lisipo,  para  pin- 

tarla  y  grabarla  en  tablas,  en  marmoles  y  en  bronces,  y  la  re- 

törica  ciceroniana  y'^demostina,  para  alabarla?  ^Que  quiere 

decir  demostina,  senor  D.  Quijote?  preguntö   la  Duquesa, 

que  es  yocablo  que  no  le  he  oido  en  todos  los  dias  de  mi 

vida.  ReTörica  demostina,  respondiö  D.  Quijote,  es  lo  mismo 

que  decir  retörica  de  Demöstenes,  como  ciceroniana  de  Gi- 

ceron,  que  fueron  los  dos  mayores  retöricos  del  mundo.  Asi 

es,  dijo   el  Duque;  y  haböis  andado  deslumbrada  en  la  tal 

pregunta.  Pero  con  todo  eso  nos  daria  graii  guslo  el  seiior 

D.  Quijote  si  nos  la  pintase,  que  ä  buen  seguro  que  aunque 

I      sea  en  rasguno  y  bosquejo,  que  ella  salga  tal  que  la  tengau 

invidia  las  mas  hermosas,  Si  hiciera  por  cierto,  respondiö 

D#  Quijote,  si  no  me  la  hubiera  borrado  de  la  idea  la  desgra- 

cia  <rJLe  pooo  ha  que  le  sucediö.  que  es  tal,  que  mes  estoy 
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/  para  llorarla  que  para  describirIa;4>orque  habran  de  sabor  ^ 

vuestras  grandezas,  que  yendo  \ds  dias  pasados  a  besar/^  • 
^fy/f'  -^^s  manos,  y  ä  recibir  su  bendicion,  benepläcito  y  licenc.i  J| 
. ,/  '.  para  esta  tercera  salida,  halleolra  de  la  que  buscaba :  üallelu  ■ 
-  '  '  '  '  encantada  y  convertida  de  princesa  eii  labradora,  de  hermoea  f 
'J^/.'fi  '-.en  fea,  de  angel  en  diablo,  de  olorosa  cn  pestifera,  de  bku  Jl 
^  r*'     ''     bablada  en  riistica,  de  reposada  en  brincadora,  de  lux  en  ti-  \ 

:f      nieblas,  y  finalmente  de  EraTcinea  delTöboso  en  una  villana 
ift,.^,.   <To  Sayago.  iVälame  Dies!  dan.lo  una  gran  voz,  dijoTt  este 
^  'instante  el  Duque,  ^quien  ha  sido  cl  que  tanto  mal  ha  hecho  *' 

]'  .til  mundo?  ^Quien  ha  quitado  del  la  belleza  que  le  alegraba,  ' 
'* [''    '      ol  donaire  que  le  entretenia,  y la  honestidad que  le  aoreditaba? 
'  '       '^Quien?  resppndiJT)    Quijote,  /,quien  puede  ser  sTno  algun 
-   maligno  encantador  de  los  muchos  invidiosos  que  mepersi- 
'    guen?  Esta  raza  maldita,  nacida  en  el  mundo  para  escurecer 
y  aniquilar  las  hazaiias  de  los  buenos,  y  para  dar  luz  y  levantar  i 
•  /        *"  los  fechos  de  los  malos.  Perseguidome  han  encantadores,  en-  , 
'' ,''  -'    •   cantadores  me  persiguen,y  encantadores  me  perseguirän  hasla 
^.  '■'  c  .  dar  conmigo  y  con  mis  altas  caballerias  en  el  profunde  abismo  | 
del  olvido,  y  en  aquella  parte  me  danan  y  hieren  donde  ven  que  i 
masTo  siento;   porque  quitarle  a  un  eaballero  andante  su  \ 
dama,  es  quitarle  los  ojos  con  que  mira,  y  el  sol  con  que  se 
.    aiumbra,  y  el  sustento  con  que  se  mantiene.  Otras  muchas 
'     '     veces  lo  he  dichb,  y  ahora  lo  vuolvo  ä  decir,  que  el  eaballero 

^  andante  sin  dama  es  como  el  ärbol  sin  hojas,  el  edificio  sin  { 
,   i   .    cimiento,  y  la  sombra  sin  cuerpo  de  quien  se  cause.  No  hayj 
•  ihas  que  decir,  dijo  la  Duquesa;  pero  si  con  todo  eso  hemos 
de  dar  credito  ä  la  historia  que  del  serior  D.  Quijote  de  pocos 
dias  ä  esta  parte  ha  salido  ä  la  luz  del  mundo  con  general  ' 
aplauso  de  lus  gentes,  della  se  colige,  si  mal  no  me  acuerdo»  ' 
que  nunca  vuesa  merced  ha  visto  a  la  senora  Dulcinea :  y  que  i 
'     '  esta  tal  senora  no  es  en  el  mundo,  sino  que  es  dama  fantas-  | 

tica,  que  vuesa  merced  la  engendrö  y  pariö  en  su  entendi-  i 
iniento,  y  la  pinto  con  todas  aquellas  gracias  y  perfecciones  ^ 
•      que  quiso.  En  esohay  mucho  que  decir,  respondi6  D.  Quijote: 
Dios  sähe  si  hay  Dulcinea  6  no  en  el  mundo»  ö  si  es  fantas*  ^ 
tca  ö  no  es  fantästica  ;  y  estas  no  son  de  las  cosas  cuya  avc»* 
riguacion  se  ha  de  Uevar  hasta  el  cabo.  Ni  yo  engeudre  ui 
pari  ä  mi  senora,  puesto  que  la  contemplo,  como  convieae  \ 
que  sea,  una  dama  que  contenga  en  si  las  partes  que  puedaa 
haceHa  famosa  en  todas  las  del  mundo,  como  son  hermosasin  I 
tacha,  grave  sin  soberbia,  amorosa  conTionestidad,  agrade—  t 
cida  por  cortes,  cortes  por  bien  criada,  y  finalmente  aitapor^ 
linaje,  a  causa  que  sobre  la  buena  sangre  resplandece  y  cam-  • 
pea  la  hermosura  con  mas  grados  de  perfeccioh  que  eri^las 
hermosas  humildemente  nacidas.  Asi  es,  dijo  el  Duque;  pero- 
tiame  de  dar  licencia  el  senor  D.  Quijote  paia  que  diga  lo  qu€r 
me  fuerza  ä  decir  la  historia  que  de  sus  huzauas  ne  Iciua^ 
de  donde  se  infiere  que  puesto  <iue  se  conceda  que  hay  Dul— 
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«^.'^cinea  en  el  Toboso  6  fuera  del,  y  que  sea  hermosa  en  el 
.  sumo  grado  que  vuesalncrced  nos  ia  pitita,  en  lo  de  la  alteza 
del  linaje  no  corre  parejas  con  las  Orianas,  con  las  Alastra- 
jareas,  con  las  Macfasimas,  ni  con  otras  deste  jaez,  de  quien 
restan  llenas  las  historias,  que  vuesa  merceonien  sabe.  A 
;»  esc  paede  decir,  respondiö  D.  Quijote,  que  Dulcinea  es  hija 
h  de  sus  obras,  y  que  las  virtudes  adoban  la  sangre,  y  que  en 
t  mas  se  ha  de  estimar  y  tener  uiTTiumilde  virtuose,  que  un 
i*  vicioso  levaiitado  :  cuanto  mas,  que  Dulcinea  tiene  un Jiron 
^  que  la  puede  llevar  ä  ser  reina  de  Corona  y  cetro :  ifiie  ol 
P  iiierecimiento  de  una  mujer  hermosa  y  virtuosa  ä  hacer  ma- 
^  ytfi^s  milagros  se  extiende ;  y  aunque  no  formalmente,  vir- 
ij^tualmente  tiene  en  si  encerradas  mayores  venturas.  Digo, 
J/^senor  D.  Quijote,  dijo  la  Duquesa,  que  en  todo  cuanto  vuesa 
^L  roerced  dice  va  con  pie  de  plomo,  y  como  suele  decirse,  con 
\t}a  sonda  en  la  inano ;  y  que  yo  desde  aqui  adelante  creere  y 
"•>  harÖHireer  ä  todos  los  de  mi  casa,  y  aun  al  Duque  mi  seuor, 
j  ßi  f uere.  menester,  quehay  Dulcinea  en  el  Toboso,  y  que^vive 
r,  ho^icvy  es  heraiosa,  y  principalmente  nacida,  y  merecedora 
-  que  un  tal  caballero  como  es^  el  seiior  D.  Quijote'*la  sirva, 
fi/<\\xe  es  lo  mas  que  puedo  ni  se  encarecer.  Pero  no  puedo  dejar 
•Tde  formar  un  escriipulo,  ylene?  algun  no  se  que  de  ojeriza 
,£  contra  Sancho  Panza :  el  escrüpulo  es  que  dice  la  iTistoria 
r  referida,  que  el  tal  Sancho  Panza  hallo  ä  la  tal  seiiora  Dul- 
L  cinea,  cuando  de  parte  de  vuestra  merced  le  llevö  una  epis- 
ptola,  aechando  un  cöstal  de  trigo,  y  por  mas  senas  dice  que 
F  era  ruFion ;  cosa  "que  me  hace  dudar  en  la  alteza  de  su 
7  linaje.  A  lo  que  respondiö  D.  Quijote  :  soiiora  mia,  sabra  la 
Ijrvuestra  grandeza,  que  todas  6  las  mas  cosas  que  ä  mi  me 
J;  suceden  van  fuera  de  los  terminos  ordinarios  de  las  que 
!^a  los  otros  caballeros  andanfes  acontecen,  6  ya  sean  enca- 
PTminadas  por  el  querer  inescrutable  de  los  hados,  ö  ya  ven- 
^  gSh  encaminadäs  por  la  malicia  de  algun' encantador  invi- 
dioso ;  y  como  es  cosa  ya  averiguada  que  todos  ö  los  mas 
caballeros  andantes  y  famosos,  uno  tenga  gracia  de  no  poder 
^  ser  encantado,  otro  de  ser  de  tan  impenetr^bles  carnes  que 
.  no  pueda  ser  herido,  como  lo  fue  el  famoso  Roldan,  uno  de 
'los  docepares  de  Francia,  de  quien  secuentaqueno  podia  ser 
'i/ferido  sino  por  la  _glanta  del  pie  izquierdo,  y  que  esto  habia 
"^^^  ser  con  la  punta  de  un  alfiler  gordo,  y  no  con  otra  suerte 
r  de  arma  alguna :  y  asi  cuando  Behardo  del  Garpio  le  malö 
;  enTToncesvälles,  viendo  que  no  le  podia  Ilagar  con  fierro,  le 
'  levanlö  del  suelo  entre  los  brazos,  y  le  äliogö,  acordandose 
^entönces  de  la  muerte  que  diö  Hercules  a  Anteon,  aquel  feroz 
)'^i&aate  que  decian  ser  hijo  de  la  Tierra.  Quiero  inferir  de  lo 
^dicho  que  podria  ser  que  yo  tuviese  alguna  gracia  destas»  no 
S»de!  no  poder  ser  ferido,  porque  muchas  veces  la  experiencia 
me  ha  mostrado  que  soy  de  carnes  blandas,  y  no  nada  impe- 
netrables,  ni  la   de  ho  poder  ser'^icantado,  que  ya  mc  he 
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visto  metido  en  una  jaula,  donde  todo  el  mundo  no  fuera  po*j 
deroso  ä  encerrarme  si  no  fuera  a  fuerzas  de  encantamentos^ 
.^Pero  pues'de  aqpiel  me  libre,  quiero  creerque  no  ha  de  ha>w 
;  ^otro  alguno  qua  me  erapezca  :  y  asi  viendo  estos  encantadores 
''^Cque  coQ  mi  persona  no  pueden  usar  de  sus  maias  manas, 
Utj'^i'j',  venganse  en  las  cosas  que  mas  quiero,  y  quieren  qiiitarmela 
*:.    .V.      vida  maltratando  la  de  Dulcinea  por  quien  yo  vivo:  y  asi 
creo  que  euando  mi  escudero  le  llevö  mi  embajada  se  la  con- 
virtieron  en  yillana,  y  ocupada  en  bajo  ejercicio  como  es  el' 
de  aechar  trigo ;  pero  ya  tengo  yo  dicho  que  aquel  trigo  ni 
era  rubion  ni  trigo,  sino  granos  de  perlas  orientales  :  y  pär»! 
prueba  desta  verdad   quiero  decir  ä  \uestras  magnitudes, 
como  viniendo  poco  ha  por  el  Toboso  jamas  pude  hallar  los^^ 
palacios  de  Dulcinea  ;  y  que  otro  dia  habiendola  visto  Sancho 
mi  escudero  en  su  misma  figura,  que  es  la  mas  bella  del  orbe, 
^  -  /  ä  mi  me  pareciö  una  labradora  tqsca  y  fea,  y  no  nada  biea< 
'*^l*  razonada,  siendo  la  discrecion  dellaiundo  :  y  pues  yp  no  e'sFoy 
-^  ,    encantado,  ni  lo  puedo  estar  segun  buen  discureof  ella  esla 

-  . '  encaniada,  la  ofendida  y  la  muaada,  trpcäda  y  trastrocada,  y 
en  ella  se  han'vengado  de  mi"mis  enemigos,  y  por  ella  vivi- 

'     •  re  yo  en  perpetuas  lägrimas  hasta  verla  en  su  pristino  estado«, 
Todo  esto  he  dicho  para  que  nadie  repare  en  lo"  que  Sancho 
'    dijo  del  cernido  ni  del  aecho  de  Dulcinea,  que  pues  ä  mi  m& 
f.     •  la  mudaron,  no  es  maravilla  que  ä  el  se  la  cambiasen.  Dul- 
cinea es  principal  y  bien  nacida,  y  de  los  Jüdalgos  linajes  quoi 
^hay  en  el  Toboso,  que  son  muchos,  antiguos  y  muy  buenos. 
A  buen  seguro  que  no  le  cabe  poca  parte  ä  la  sin  par  Dul- 

-  ;>  cinea,  por  quien  su  lugar  serä  famoso  ynombrado  en  los  ve-1 
•  nideros  siglos,  como  lo  ha  sido  Troya  por  Elena,  y  Espaflaj 

por  la  Cava,  aunque  con  mejor  titulo  y  fama.  Por  otra  part^ 
quiero  que  entiendan  vuestras  seiiorias,  que  Sancho  Panza  esi 
uno  de  los  mas  graciosos  escuderos  que  jamas  sirviö  ä  ca« 

"  b allere  andante  :  tiene  ä  veces  unas  simplicidades  tan  a^udas« 
que  el  pensar  si  es  simple  ö  agudo  causa  no  pequeno  cont» 
•  tento  :  tiene  malicias  que  le  conoenan  por  bellaco  y  descuidoa 
que  le  confirman  por  bobo  :  duda  de  todo,  y  creelo^todo  5 
euando  pienso  que  se  va  ä  despenar  de  tontorsale  con  una 
discreciones  que  le  levantan  al  cielo.  Finalmente  yo  no  le^ 
trocaria  con  olro  escudero  aunque  me  diesen  de  anadidu 
una  ciudad,  y  asi  estoy  en  duda  si  serä  bien  enviarle  al  g 

'  bierno  de  quien  vuestra  grandezale  ha  hecho  merced,aunq 
veo  en  el  una  cierta  aptitud  para  esto  de  gobefhar,  que  at 
sändole  tantico  el  entendimiento  se  saldria  con  cualquiei 
gobierno  como  el  rey  con  sus  alcabalas  :  y  mas  que  ya  p 
muchas  experiencias  sabemos  que  no  es  meuester  ni  muc: 
habilidad  ni  muchas  letras  para  ser  uno  gobernador,  pues  h 
./'  /,..por  ahi  ciento  que  apönas  sahen  leer,  y  gobiernan  como  un 
girifaltes:  el  toque  estä  en  que  tengan  buena  intencion 
deseen  acertar  en  todo,  que  nunca  les  faltarä  quien  les  aco 
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L  seje  y  encamine  fen  lo  que  hau  de  hacer,  como  los  goberna- 
w^ores  cal)allero8  y  no  lelrados,  que  sentencian  coii  asesor. 
y. ' Aconsejariale  yo  que  nrfome  cohecho  ni  pierda  derecRo,  y 
w"-otras  cosillas  que  me  quedan  en'  el  estömagd,' que  Taldrän  a 
SU  tieräpo  para  utilidad  de  Sancho  y  provecho  de  la  insula 
que  gobernare.  A  este  jpunto  llegaban  de  su  coloquio  el 
Daque,  la  Duquesa  y  D.  Quijote  cuando  oyeron  muchas  vo- 
\  ces  y  gran  rumor  de  gente  en  el  palacio,  y  ä  deshora  entrö 
Z*  Sancho  en  la  sala,  todo  asustado,  con  un  cernadero  por 
T  babador,  y  tras  el  muchos  mozos,  ö  por  mejo'r  decir  picaros 
/.dö^ocina  y  otra  gentemenTida,  y  uno  venia  con  uii  arte- 
{^soncillo  de  agua,  que  en  la  color  y  poca  limpieza  mostraba 
jijv  se'r  de  fregar :  seguiale  y  perseguiale  el  de  la  artesa,  y  pro- 
t^  '  curaba  con  toda  solicitud  pon6rsela  y  encajarsela  debajo  de 
ji^das  barbas,  y  otro  picaro  mostraba  quer^elas  lavar.  ^Que 
^es  estojhermanos?  preguntö  laDuquesa :  (,(\\ie  es  esto?  ^quö 
J^quereiö^^^^^  büen  hombre?  ^cömo?  ^y  no  consideräis  que 
4u.'estä  el&cto  gobernador?  A  lo  que  respondiö  el  picaro  bar- 
fy^^'bero  :  no  quiere  este  seiior  dejarse  lavar  como  es  usanza, 
'  ,  y  como  se  lavö  el  Duque  mi  seiior  y  el  senor  su  amo.  Si 
^quiero,  respondiö  Sancho  con  mucha  colera,  pero  querria 
*  que  fuese  con  toallas  mas  limpias,  con  lejia  mas  clara  y  con 
manos  no  tan  sucias,  que  no  hay  tanta"diferencia  de  mi  ä  mi 
amo,  que  ä  el  le  laven  con  agua  de  ängeles,  y  ä  mi  con  lejia  de 
•*r.diablos  :  las^anzas  de  las  tierras  y  de  los  palacios  de  los  prin- 
»<-'cipes  tanto  son  buenas  cuanto  no  dan  pesadumbre;  pero  la 
•^•costumbre  del  lavatorio  que  aqui  se  usa^peor  es  que  de  di- 
J*^  ciplinantes.  Yo  estoy  limpio  de  barbas,  y  notengo  necesidad 

•  de'semejantes  refrigerios;  y  el  que  se  llegare  a  lavarme  ni 
g^'Ä  tocarme  ä  un  pelo  de  la  cabeza,  digo  de  mi  barba,  hablando 
^'  con  el  debido  acatamiento,  le  dare  tal  puiiada  que  le  deje  el 
**^*puno  engastado"^n  los  cascos;  que  est as  tales  cirimonias  y 
r  yjabonäSuras  mas  pareceri  burlas  que  gasajos  de  huespedes. 

J^Verecida  de  risa  estaba  la  Duquesa  viendo  la  colera  y  oyendo 
KT,  las  razones  de  Sancho;  pero  no  diö  mucho  gusto  a  D.  Qui- 
t^^oie  verle  tan  mal  adeliiiadd^con  la  iaspeada  toalla,  y  tan  ro- 
j^^eado  de  tantos  entfelehidos  de  cocina,  y  asi  haciendo  una 
^^^profunda  reverencia  ä  los  Duques,  como  que  les  pedia  licen- 
Ä^'cia  para  hablar,  con  voz  reposada  dijo  ä  la  canalla  :  hola,  se- 
L^nores  caballero^,  vuesas  mercedes  dejen  al  mancebo,  y  vuel- 
2^'  Tanse  por  donde  vinieron,  ö  por  otra  parte  si  se  les  antojare, 

*  que  mi  escudero  es  limpio  tanto  como  otro,  y  esas  artesillas 
f^  son  para  el  estrechas  v  pejiantes  bucaros :  tomen  mi  consejo. 


KSsrnrire  como  ahora  es  de  noche.  Traigaii  aqui  un  peine  6  lo 
'T/'que  quisieren,  y  almobacenme  estas  barbas,  y  si  sacaren  de- 
(i^'llas  cosa  que  ofendäTla  limpieza,  que  me  trasquilen  ä  cruces. 


/  / 
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K  esta  sazon,  sin  dejar  la  risa,  dijo  la  Du([uesa  :  Sancho 
Panza  tiene  razon  en  todo  cuanto  ha  dicho,  y  la  tendrä  en  • 
todo  cuanto  dijere :  el  es  limpio,  y  como  el  dice  no  tiene  nece-  I 
sidad  de  lavarse;  y  si  nuestra  usanza  no  le  contenta,  su  alma . 
en  SU  palma  :  cuanto  mas  que  vosotros,  ministros  de  la  Um- 
pieza,  habeis  andado  demasiadamente  de  remisos  y  descui- 
dados,  y  no  s6  si  diga  atrevidos,  ä  traer  ä  tal  personaje  y  a 
tales  barbas  en  lugar  de  fuentes  y  aguamanilcs  de  oro  puro  y 
de  alemanas  toallas,  arfesillas  y.  doriigjos  de  palo  y  rodillas 
.de  a^radores;  pero  en  fm  sois  malos  y  matnaciaosry  po 
podeis  dejar,  como  malandrines  que  sois,  de  moatrar  la  oj&- 
riza  que  teneis  con  lorescuderos  de  los  andantes  caballeros. 
Creyeron  los  apicarados  ministros,  y  aun  eljnaestresala  que 
venia  con  elfos,  que  la  Duquesa  hablaba  de  veras,  y  asi  eli- 
tären el  cernadei'o  del  pecho  de  Sancho,  y  todos  confusos 
y  casi  c^Fridos  se  fueron  y  le   dejaron,  el   cual    viencjpse 
fuera  deliquel  a  su  parecer  sumo  peligro,  se  Tue  a  hincar  de 
rodillas  ante  la  Duquesa,  y  dijo  :  de  grandes  senoras  grandes 
.  mercedes  se  esperan  :  esta  que  la  vuestra  merced  hoy  me  ha 
fecho  no  paede  pagarse  con  m^nos  sino  es  con  desear  vennd; 
armado  caballero  andante,  para  ocuparme  todos  los  dias  da 
.  mi  vida  en  servir  a  tan  alta  seiiora  :  labrador  soy,  Sancho 
Panza  me  Hämo,  casado  soy,  hijos  tengo,  y  de  escudero  sir- 
vo  :  si  con  alguna  destas  cosas  puedo  servir  ä  vuestra  gran- 
deza,  menos  tardarö  yo  en  obedecer  que  vuestra  senoria  en 
mandar.  Bien  parece,  Sancho,  res'pondiö  la  Duquesa,  que  ha- 
beis aprendido  a  ser  cortes  en  la  escuela  de  la  misma  corte-  i 
sia  :  bien  parece,  quiero  decir,  que  os  habeis  criado  a  los  | 
pechos  del  seiior  D.  Quijote,  que  debe  de  ser  la  nafd  de  lös  ^ 
comedimientos  y  la  flor  de  las  ceremonias  ö  cirimonias  como 
vos'clecls  *.  bien  haya  tal  seiior  y  tal  criado,  el  uno  pornortede 
la  andante  caballerla,  y  el  otro  por  estrella  de  la  escuderil  fide-  \ 
lidad :  levantaos,  Sancno  amigo,  que  yo  satisfarö  vuestras  cor-  - 
tesias  con  hacer  que  el  Duque  mi  seiior  lo  mas  presto  que  pu- 
diere  os  cumpla  la  merced  prometida  del  gobierno.  Con  esto 
ceso  la  platica,  y  D.'  Quijote  se  fu6  äj^eposar  la  siesta,  y  la  Du- 
quesa pidiö  ä  Sancho  que  si  no  tenia  mucha  gana  de  dormir  vi- 
niese  a  pasar  la  tarde  con  ellay  con  sus  doncellas  enuna  muy 
fresca  sala.  Sancho  respondiö,  que  aunque  era  verdad  que 
fenia  por  c.ostumbre  dormir  cuatro  6  cinco  horas  las  siestas  < 
del  verano,  que  por  servir  ä  su  bondad  61  procuraria  con  to- 
das  sus  fuerzas  no  dormir  aquel  dia  ninguna,  y  vendria  obe- 
diente  ä  su  mandado,  y  fuese.  El  Duque  diö  nuevas  ördenes  i 
como  se  tratäse  ä  D.  Quijote  como  a  caballero  andante,  sia  i 
salir  un  punto  del  estilo,  como  cuentan  qpie  se  trataban  los 
antiguos  caballeros.  \ 
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CAPITULO  XXXIII. 

Da  la  sali  rosa  pUtica  qne  la  Daqnesa  t  sns  doncellas  pasaron  eon 
Sancho  Panza,  digna  de  qae  se  lea  y  de  qne  se  note. 

Cuenta  pues  la  historia  que  Sancho  no  dunniö    aquella 
5t  siesta,  sino  que  por  cumplir  su  palabra  vino  en  comiendo  ä  ven 

,ä  la  Dac[uesa,  la  cual  con  el  gusto  que  tenia  de  oirle  le  hizo 

J^cntar  junto  a  si  en  una  silla  baja,   aunque  Sancho  de  puro 

bien  criado  no  queria  sentarse  ;pero  la  Duquesa  le  dijo  que 

►    se  sentase  como  gobernador,  y  hablase  como  escudero,  puesto 

|u.que  por  enlrambas  cosas  merecia  el  mismo   escano  del  Cid 

yUui  Diaz  Campeador  *.  Encogiö   Sancho  los  hornbros,  obe- 

dcci6  y  sentöse,  y  todas  las  doncellas  y  duefias  de  la  Ducjuesa 

"l^le  rodearon  atentas  con  grandisimo  silencio  ä  escucliar  lo 

;    que  dipia;  pero  la  Duquesa   fue   la   que  hablö   primero  di- 

ciendo  :  ahora  que  estamos  solos,  y  que  aqui  no  nos  oye  na- 

%die,  querria  yo  que  el  seiior  gobernador  me  asolviese  ciertas 

^v^^d'jdas  que  tengo,  nacidas  de  la  historia  que  del  gran  D.  Qui- 

Vk%jote  anda  ya  imppesa  :  una  de  las  cuales  dudas  es,  que  pues 

rcl  buen  Sancho  nunca  viö  a  Dulcinea,  dipro  ä  la  seiiora  Dul- 

:.cinea  del  Toboso,  ni  le  llevo  la  carta  del  senor  D.  Quijote, 

porque  se  quedo  en  el  libro  de  memoria  eii  Sierra    Morena, 

cömo  se  atreviö  ä  fingir  la  fespuesta,  y  aquello  de  que  la 

•  l^allö  aechando  trigo,  siendo  todo  burla  y  mentira,  y  tan  en 
^danc/^la  buenaopinion  de  la  sin  par  Dulcinea,  y  todas,  que 
^  no  vienen  bien  con  la  calidad  y  ßdelidad  de  los  buenos  escu- 
^"'deros?  A  estas  razones,  sin  responder  con  alguna  se  levantö 
^Sancho  de  la  silla,  y  con  pasos  quedos,  el  cuerpo  agobiado, 
HFy  el  dedo  pueslo  sobre  los  labios  anduvo  por  toda  la  sala  le- 
r  vantando  los  doseles,  y  luego  esto  hecho  se  volviö  ä  sentar, 
"  y  dijo  :  ahoraTseiiora  mia,  que  he  visto  que  no  nos  escu- 
J.  eha  nadie  de^olapa  fuera  de  los  circunstantes,  sin  temor  ni 
7  sobresalto  respondere  a  lo  que  se  me  ha  preguntado,  y  a  todo 
aquello  que  se  me  preguntare  :  y  lo  primero  que  digo  es,  que 
4  yo  tengo  a  mi  seiior  D.  Quijote  por  loco  rematado,  puesto 
Jque  algunas  veces  dice  cosas  que  k  mi  pärecer,  y  aun  de  to- 
J'dos  aquellos  que  le  escuchan,  son  tan  discretasy  por  tan  buen 

earril  encaminadas,  que  el  mesmo  Satanas  no  Jas  podria  de^^ 
;  Sr  mejor^ ;  pero  con  todo  esto,  verdaderamente  y  sin  es- 
•  cpüpulo,  ä  mi  se  me  ha  asentado  que  es  un  mentecato  ;  pues 
^ypomo  yo  tengo  esto  en  ermagin,  me  atrevo  ä  hacerle  creer  lo 

/• 

a    *  Escafio  precloso  de  marfll,  ganado  por  el  Cid,  sugun  cuenta  su  rrönica, 
r  enfre  oiros  despoios,  cuando  tomö  st  Valencia,  el  cual  taabia  sido   del  rey 
fDQTo  nieto  de  Alimaimon  rey  de  Toledo. 
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rue  no  Ueva  pies  nicabeza,  como  fu6  aquello  de  la  respuesta 
le  la  carta,  y  lo  de  habrä  seis  ö  ocho  ciias,  que  aun  no  estä  i^l 
*'  ^  en  historia,  coaviene  ä  saber,  lo  del  encanto  de  ml  senora  .j 
.Dona  Dulcinea,  que  le  he  dado  ä  entender  que  estä  encaaitada,  ' 
,>    ,    'no  siendö  mas  verdad  que  por  los  cerros  de  ü beday^ogöle  ij 
^     '  '  la  Duquesa  que  le  contase  aquel  ^cantamento  ö^4>arla,  y 
'  Sancho  se  lo  conto  todo  del  mismo  modo  que  habia  pasado, 
.     "     de  que  no  poco  gusto  recibieron  los^oyentes;  y  pro  sign  iendo 
.     en'su  plätica  dijo  la  Duquesa  :  de  lo'^que  el  buen  Sancho  m 
'ha  contado  me  anda  brincando  un  escrüpulo  en  el  alma,  y 
un  cierlo  susurroUegäTa  mis  oidos  que  me  dlce  :  pues  D.  Qui-  { 
iote  de  la  Mancha  es  loco,  menguado  y  mentecato,  y  Sancho  ^ 
Panza  su  escudero  lo  conocf  y  con  todo"  eso  le  sirve  y  le 
.  sigue,  y  va  atenido  ä  las  vanas  promesas  suyas ;  sin  duda 
alguna  debe^de  ser  el  mas  löco  y  tpnto  que  su  amo  :  y  siendo 
^.     esto  asi,  como  lo  es,  mal  contadole  serä,  senora  Duquesa,  si 
al  tal  Sancho  Panza  le  dasThsula  que  gobierne,  porque  el  que 
no  sabe  gobernarse  ä  sL  ^  como  sabrä  gobernar  ä  otros?  Par 
Dios,  senora,  dijo  Sancho,  que  ese  escrüpulo  vieneconjjarto 
derecho ;  pero  digale  vuesa  merced  que  hable  claro,  ö  como 
.  .     quisiere,  que  yo  conozco  que  dice  verdad,   que  si  yo  fuera 
discreto,  dias  ha  que  habia  de  haber  dejado  a  mi  amo ;  pero 
esta  fue  mi  suerte  y  esta  mi  malandanza  :  no  puedo  mas,  se- 
guirle  tengo.'^somos  de  un  mismo  lugar,  he  comido  su  pan, 
•     quierole  bien,  es  agradecido,  diöme  sus  pollinos,  y  sobre  todo 
yo  soy  fiel,  y  asi  es  imposible  que  nos  pueda  apartar  otro  su- 
ceso  que  el  de  la  pala  y  azadon  :   y  si  vuestra  altaneria  no 
quisiere  que  se  me  de  el  prometido  gobierno,  de  menos  me 
hizo  Dies,  y  podria  ser  que  el  no  därmele  redundase  en^ro 
de  rni  conciencia,  que  magüera  tonto  se  me  entiende  aquel 
refran  de  por  su  mal  le  nacieron  alas  ä  la  hormiga ;  y  aun 
podria  ser  que  se  fuese  mas  aina  Sancho  escudero  al  cielo, 
que  no  Sancho  gobernador  fTah  buen  pan  hacen  aqui  como 
en  Francia  :  y  de  noche  todos  los  gatos  son  pardos  :  y  asas 
de  desdichada  es  la  persona  que  a  las  dos  de  ia  tarde  no  se 
ha  desayunado  :  y  no  hay  estömago  que  sea  un  palmo  mayor 
.  que  otro,  elcual  se  paede  Uenar,  como  suele  decirse,  de  paja 
y  de  heno  :  y  las  avecitas  del  campo  tienen  ä  Dios  por  su 
proveedor  y  despensero  :  y  mas  calientan  cuatro  varas  de 
pano  de  Guenca  que  otras  cuatro  de  lirniste  de  Segovia  :  y  al 
dejar  este  mundo  y  meternos  la  tierra*  adentro,  portanestre- 
cha  senda  va  el  principe  como  el  jornalero  :  y  no  ocupa  mas 
pies  de  tierra  el  cuerpo  del  papa  que  el  del  sacristan,  aun- 
que  sea  mas  alto  el  uno  que  el  otro,  que  al  entrar  en  el^oyo' 
todos  nos  ajustamos  y  encogemos,  ö  nos  hacen  ajustar  y^ en- 
coger  mal  que  nos  pese,  y  ä  buenas  noches  :  y  torno  ä  de- 
cir,   que  si  vuestra  seiioria  no  me  quisiere  dar  la  insula  por 
tonto,  yo  sabre  no  därseme  nada  por  discreto  :  y  yo  he  oido 
.WA-.     -io«ir^  que   detras  de  la  cruz  estä  el  diablo,  y  que  no  es  oro 
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Ttodo  lo  que  reluco,  y  que  de  enlre  los  buoyes.jirados  y  c 
Cyuudas  sacafob  al  labrado?"  Wamba  para  sep  rey  (i""^ 
(  paüa,  y  de  entre  los'BpÖcados,  pasatiempos  y  riquezai 
troi!  d  Hodrigo  para  sei'  comido  de  culebras  (bI  es  q 
fttrovas  de  los  romances  antiguos  no  mienleQ).  Y  cor 
"So'  mienten,  iHiö  ä  esta  sazon  Dona  Rodriguez  la  i 
Önue  era  una  de  las  escuchantes,  que  un  romoQoe  hay  qu 
l  me  metieron  al  rey  Rodrigo  vivo  en  una  tumba  11 
Mpos,  culebras  y  lagartos,  y  que  de  alü  A  dos  dias  dijo 
J^Ssde  dentro  de  ISTiimba  oon  voz  doliente  y  baja ; 

par  do  mas  pscado  babia. 

Y  segun  eslo  mucha  razon  tiene  esta  sefior  en  dei 
■  quLere  ser  mas  labrador  que  rey  si  le  han  de  comer 
'laijas.  No  pudo  tSUnqueaa  tenei-  la  risa  oyendo  la  simi 
de  SU  duena,  ni  dej6  de  admirarse  en  oir  las  razonei 
franes  de  Sancho,  ä  quien  dijo  :  ya  sabe  ei  buen  t^anc 
la  que  una  vez  promete  un  caballero,  procura  cumplir 
que  le  cueste  la  vida.  El  Duque  mi  seöor  y  marido, 
DO  es  de  los  andantes,  no  por  eso  deja  de  sei"  eaba 
asi  cumplirä  l:\  palabra  de  la  prometicia  ineula  &  pesa 
invtdia  y  de  lo  malicia  del  mundo.  Este  Sancho  de  buen 
que  cuando  menos  lo  piense  se  verä  senlado  eo  la  i 
^su  insula  y  en  la  de  su  estado,  y  empunarä  sa  gobien 
'con  otro  de  brocado  de  tres  altoslo  rieseche  :  lo  qui 
if^ncargo  es  que  mire  cömo  go"Bierna  siis  vasallos,advi 
.  que  todos  90Ü  leales  y  bien  nacidoa.  Eso  da  gobernarl 
respondiö  Sanoho,  no  hay  para  q\iö  encargärmelo, 
'je  soy  caritativo  de  inio,y  tengo  compasion  de  los  po 
,ä  quien  cuece  yjimasa  no  le  huj-tes  hagaza  :  y  param 
Cguada,  qua  no  me'han  de  echar  dado  Talso  :  soy  perr 
's  eutiendo  todo  tua  lus,  y  s6  despabilarme  ä  aus_  tiei 
^no  oonsiento  que  me  anden  musarafiayanta  los  ojos, 
ijse  dönde  me  aprfeta  el  zapalo  :  digolo  porque  los 
fllendran  conmigoTnano  y  eoncavidad,  y  los  malos  n: 
eiitrada.  Y  pareceme  ä  mi  que  en  esto  de  los  trobiern 
iSes  comenzar;  y  podria  ser  que  ä  quince  dias  de  gobi 
'  me  comiese  las  manos  tras  el  o&cio,  y  sapiese  mas 
,  de  la  laSor  del  campo  en  queme  he  criado.  Vos  teneii 
SanchoT  dijo  la  Duquesa,  que  nadie  nace  ensenado,  j 
hombres  se  hacea  loa  obispos,  que  no  de  las  piedra 
rvolviendo  ä  la  plätica  que  poco  hä  tratäbamoa  del  ene 
Ma  senora  Dulciaea,  lengo  por  oosa  cierta  y.  mas  qu( 
guada,  que  aquella  imaginacion  que  Sancho  tuvo  de  i 
'  SU  sefior,  y  darte  4  eilender  quo  la  labradora  era  Ö 
y  que  si  su  sefior  no  la  conocia  debia  de  ser  por  estar 
ktaDB,  toda  fue  iuvenoion  de  alguno  de  los  eneaatado. 
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//.  yo  se  de  buena  paftö  que  la  villaaa  que  diö  el  bi 
'  . .'  la  poUina  era  y  es^Dulcinea  deT  Toboso;  y  que  el 


rinco  sobre 
buen  San- 


.choTpensando  ser  el  enganador,  es  el  enganado:  y  no  hay 
,    '*  , ,  poner  mas  duda  en  esta  verdad  que  en  las  cosas  que  nunca  \\ 
^^    .^,'^vimos  :  y  sopa  el  seiior  Sancho  Panza  que  tambien  tenemos  •! 
/  *acä  eneantadores  que  nos  quieren  bien,  y  nos  dicen  lo  que  Jj 

'■■  pnsa  por  el  mundo  pura  y  sencillamente  sin  enredos  ni  ma-  M 

,»  quinas;  y  Creame  Sancho,  que  la  villana  brincadora  ertTy 

,^  / 1 ,.'.  es  Dalcinea  del  Toboso,  que  estä  encantada  cbmo  la   madre.i 
...     que  la  pariö;  y  cuando  menos  nos  pensemos  la  habemosde  * 
,'   "\'  '  ver  en  su  propia  figura,  y  entönces  saldra  Sancho  del  eiigaüo 
{'    '        en  que  vive.  Bien  puede  ser  todo  ese,  dijo  Sancho  Panza,   . 
\  ^' ''.' y  ahora  quiero  creer  lo  que  mi  amo  cuenta  de  lo   que  viö 
en   la  cueva  de  Monteslnos  donde  dice  que  viö  ä  la  senora 
^        Dulcinea  del  Toboso  en  el  mismo  traje  y  habito  que  yo  dije 
^^"  ■'  ^  que  la  habia  vislo  cuando  la  encanle  por  solo  mi  gusto; 
7;/./    ,  y  todo  debiö  de  ser  al  reves,  como  vuesa  merced,  senora 
"  •  mia,  dice ;  porque  de  mi  ruin  ingenio  no  se  puede  ni  debe 

:  *  presumir  que  fubricase  en  un  instante  tan  agudo  embuste,  ni 
creo  yo  que  mi  amo  es  tan  loco  que  con"\aa  JflacaTy  magra    ! 
persuacion  como  la  mia  creyese  una  cosa  tan^uera  de*"todo   , 
.  termino;  pero,   senora,  no  por  esto  sera  bien  que  vuestra 
,    ,       bbndad  me  tenga  por  malevolo,  pues  no  estä  obiigado  un 
poiTO  como  yo  ä  taiadrar  los  pensamientos  y  malicias  de  los 
pösimos  eneantadores  :  yo  fingi  aquello  por  escaparme  de 
las  rinas  de   mi   senor   D.  Quijote,   y  no  con  intencion  de 
.    ofciiderle;  y  si  ha  salido  al  reves,  Dios  esta  en  el  cielo,  que   , 
juzga  los  corazones.  Asi  es  la  verdad,  dijo  la  Duquesa;  pero 
digame  ahora  Sancho  que  es  esto  que  dice  de  la  cueva  de  i 
Monteslnos,  que  gustaria  saberlo.  Entönces  Sancho  Panza 
le  conto  punto  por  punto  1 )  que  queda  dicho  acerca  de  la 
tal  aventura.  Oyendo  lo  cual  la  Duquesa  dijo  :  desto  suceso 
se  puede  inferir  que  pues  el  gran  D.  Quijote  dice  que  viö 
alli  ä  la  misma  labradora  que  Sancho  viö  ä  la  salida  del 
.Toboso,  sin  duda  es  Dulcinea,  y  que  andan  por  aqul  los  en-    i 
cantadores  muy  listosy  demasiadamente  curiosos.  Eso  digo 
.  '.  yo,  dijo  Sancho  Panza,  que  sP  mi  sefiora  Dulcinea  del  To- 
',  boso  estä  encantada,  su  daiio  sera,  que  yo  no  me  tengo  de   . 
tomar  con  los  enemigos  de  mi  amo,  que  deben  de  ser  mu- 
chos  y  malos  :   verdad  sea  que  la  que  yo  vi  fue  una  labra-   , 
dora,  y  por  labradora  la  tuve,  y  portal  labradora  la  juzgue:    i 
y  bi  aquella  era  Dulcinea  no  ha  de  estar  a  mi  cuenta  ni  ha  j 
'  de  correr  por  mi,  ö  sobre  ello    morena^"  No  sino  ändense  ä  4 
. .     .  cada  triquete  conmigol  dime  y  direle,  Sancho  lo  dijo,  San« 
cho  \ö  hizo,  Sancho  tornö,  y  Sancho  volviö,  como  si  Sancho 
fucse  algun  quienquiera,  y  no  fuese  el  mismo  Sancho  Panza 
el  que  andä   ya  en  iibros  por  ese  mundo  adelante,  segun  mo 
, .  f.  •  '  dijö  Sanson  Garrasco,  que  por  lo  menos  es  persona  bachille- 
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-raaa  por  Salamanca,  y  los  tales  no  pueden  mentir  sino  es^ 
jcuando  se  les  antoja  ö  les  viene  muy  ä  cuento  :  asi  qu6"'no  hay 
\  para que nadiese tome  conmigo;  y  puesquetengobuenafama, 
y  seguu  Ol  decir  a  ini  seiior,  que  mas  Vale  e)  buen  nombre 
'  que  las  muchas  riquezas,  encajenme  ese  gobierno,  y  vera» 
*inaravillas,  que  quien  ba  slcfo  buen  escudero,  serä  buen 
^gobernador.  Toto  cuanto  aqui  ha  dicho  el  buen  Sancho,  dija 
IIa  Duquesa,  son  sentencias  catonianas,  ö  por  lo  menos  saca- 
"das  de  las  mismas  entranas  delmismo  Micael  Verino,  üoreB" 
ftiJbus  occidit  annis  *.  En  lin,  en  fin,  hablando  A  su  modo^ 
debajo  de  mala  capa  suele  baber  buen  bebedor.  En  verdad, 
senora,  respondiö  Sancho,  que  en  mi  vida  he  bebido  de  ma- 
licia;  con  sed  bien  podria.  ser,  porque  no  tengo  näda  de 
L  liipöcrita  ;  bebe  cuando  tengo  gana,  y  cuando  no  la  tengo,  y 
^icuando  me  lo  dan,  porno  parecer  ö  melindroso  ö  mal  criado, 
[^e  ä  un  brindis  de  un  amigo  ^que  cordzon  ha  de  haber  tan 
^e  märmorque  no  haga  la  razon  ?  Pero  aunque  las  calzo  no 
las  ensucio  :  cuanto  ma'§  que  los  escuderos  de  los  cäballeros- 
. jftndanles  casi de  ordinaiio  beben  agua,  porque  siempre  andan 
yor  florestas,  selvas  y  prados,  montanas  y  riscos,  sin  hallar 
XEJia  misericordla  de  vino  si  dan  por  ella  un  ojo.  Yo  lo  creo 
Asl,  respondiö  la  Duquesa ;  y  por  ahora  väyase  Sancho  d 
ireposar,  que  despues  hablaremos  mas  largo,  y  daremos  Or- 
den como  vaya  presto  a  encajarse^  comb  el  dice,  aquel  go- 
t>ierno.  De  nuevo  le  bes6  las  manos  Sancho  ä  la  Duquesa,  y 
|j0  suplicö  le  hiciese  merced  de  que  se  tuviese  buena  cuenta 
con  su  rucio,  porque  era  la  lumbre  de  sus  ojos.  ^  Que  Vucia  , 
es  este  ?  preguntö  la  Duquesa.  Mi  asno,  respondiö  Sancho ^ 
tfvte  por  no  nombrarle  con  este  nombre  le  suelo  llamar  el 
rucio,  y  ä  esta  senora  dueüa  le  rogue  cuando  entre  en  este 
(»astillo  tuviese  cuenta  con  öl,  y  azoröse  de  manera  como  si 
isjt  liubiera  dicho  que  era  fea  ö  vieja,  debiendo  de  ser  mas 
jropio  y  natural  de  las  duefias  pensar  jumentos  que  autorizar 
as  salas.  \0  välame  Dios,  y  ctnni  mal  estaba  conestas  se- 
lor-asun  hidalgo  de  milugar!  Seriaalgun  villano,dijo  Don» 
c^odriguez  la  dueiia,  que  si  el  fuera  hidalgo*  y  bien  nacido  el 
as  pusiera  sobre  el  cuerno  de  la  luna.  Ahora  bien,  dijo  la 
I>ticiuesa,  no  haya  mas,  calle  Doiia  Rodriguez,  y  sosiegues» 
tl  senor  Panza,  y  quedese  a  mi  cargo  el  regalo  del  rucio, 
rize  por  ser  alhaja  de  Sancho  le  pondre  yo  sobre  las  nifias  de 
ais  ojos.  En  la  caballeriza  basta  que  este,  respondiö  Sancho^ 
ue  sobre  los  ninas  de  los  ojos  de  vuesa  grandeza  ni  el  ni 
o  somos  dignos  de  estar  solo  un  momento,  y  asi  lo  consen- 
ria  yo  como  darme  de  punaladas :  que  aunque  dice  mi  seiior 
do  en  las  cortesias  äntes"se  ha  de  perder  por  carta  de  mas 
ao     cle  menos,  en  las  jumentiles  y  asininas  se  ha  ir  con  el 

«   I¥a.ce  alasion  al  dfstico  ea  Que  Anfiele  Policiano  hizo  ö  compuso  el  epi- 
fio  <i6  Micacl  Verioo. 
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('  compas  en  la  mano  y  con  medido  termino«  Llövele,  dijola 

;    .  Duquesa,   Sancho  al  gobierno,  y  alla  le  podrsTregalar  como 
*  .quisiere,  y  aun  jubilarle  del  trabajo.  No  piense  vuesa  mer- 
/^ced,  senora  Duquesa,  que  ha  dicho  mucho,  dijo  Sancho,  que, 
yo  he  visto  ir  mas  de  dos  asDOS  ä  los  gobieruos,  y  que  Ue-j 
vase  yo  el  mio  no  seria  cosa  nueva.  Las  razones  de  Sancho 
,.  .^  renovaron  en  la  Duquesa  la  risa  y  el  contento,  y  enviändole 
A//  a  reposar,  ella  fue  ä  dar  cuenta  al  TFuque  de  lo  que  coaSJ 
habia  pasado,  y  entre  los  dos  dieron  traza  y  Orden  de  hacerl 
una  burla  ä  D.  Quijote,  que  fuese  famosa,  y  viniese  bien  con! 
el  estilo  caballeresco ,  en  el  cual  le  hicieron  muchas,  tau 
propias  y  discretas,  que  son  las  mejores  avenluras  que  ea^ 
^sta  grande  historia  se  contienen. 


CAPITULO  XXXIV. 

Qoe  da  cneota  de  la  noticia  qae  se  tuYo  de  cömo  se  habia  de  desen- 
canlar  la  sin  par  Daicinea  del  Tobosu,qae  es  una  de  las  aveatoräi 
nrias  famosas  deste  libro. 

Grande  era  el  guslo  que  recebian  el  Duque  y  la  Duquesa 

de  la  conversacion  de  D.  Quijote  y  de  la  de  Sancho  Panza; 

y  confirmändose  en  la  intencion  que  tenlan  de  hacerles  algu- 

nas  burlas  que  lleyasen  vislumbres  y  apariencias  de  aventuras, 

tomaron  motivo  de  la  que  D.  Quijote  ya  les  habia  contado 

*de  la  cueva  de  Montesinos,  para  hacerle  una  que  fuese  fa-; 

'  .       mosa ;  pero  de  lo  que  mas  la  Duquesa  se  admiraba  era  qui 

1,   la  simplicidad  de  Sancho  fuese  tanta,  queTiubiese  veuido  4 

'  oreer  ser  verdad  infalible  que  Dulcinea  del  Toboso  estuvieä 

,  J^  -encantada,  habiendo  sido  el  mismo  el  encantador  y  el  em- 

*  '"'    bustero  de  aquel  negocio  :  y  asi  habiendo  dado  örden  ä~usl 

"  criados  de  todo  lo  que  habian  de  hacer,  de  alli  a  seis  dias  U 

ilevaron  ä  caza  de  m9nterLa  con  tanto  aparato  de  monteros 

cazadores  como  püdiera  llevar  un  rey  coronado.T)ieronle 

'  D.TJuijote  un  vestido  de  monte,  y  a  Sancho  otro  verde  d< 

-  finisiiAo  paiio ;  pero  D.  Quijote  no  se  le  quiso  poner,  diciend< 

.     'que  otro  dia  habia  de  volver  al  duro  ejercicio  de  las  armas 

'  •    '    y  que  no  px)dia  llevar  consigo  guiardaropas  ni  reposterlai 

Sancho  si  tomö  el  qu,e  le  dieron,  "con  intencion  3e  venderl 

en  la  primera  ocasion  que  pudiese.  Llegado  pues  el  esperad« 

dia  armöse  D.  Quijote,  vistiöse  Sancho,  y  encima  de  su  r\ 

€io,  que  no  le  quiso  dejar  aunque  le  daban  un  caballo, 

metio  entre  la  tropa  de  los  monteros.  La  Duquesa  saliö'biz; 

ramente  aderezada,  y  D.  Quijote  de  puro  cortes  y  comeclidi 

tomo  la  rienda  de  su  palafren,  aunque  el  Duque  no*querH 

consentirlo  ;  y  finalmente  llegaron  ä  un  b^sque  que  entre  dos 

altisimas  montanas  estaba,  donde  tomados  los  puestos,   pa< 


r  PARTE  II.    CApfruDp  XXX.IV.  /      ^^  J.  55ft,^^w 

>ranzas  y  veredas,  y  repartida  la  gente  pop  diferentes  puestos  ' 
^  se  comenzo  ia  caza  con  grande  estruendo,  jgrita  y  voceria, 
"  de  manera  que  unos  ä  otros  no  podian  oirse,  asT  por  el 
ladrido  de  los  perros,  como  por  el  son  de  las  bocinas.  Apeöse 
,^  la  Duquesa,  y  con  ua  affudo  venablo  eiTTas  manos  se 
j^'pusö  en  un  puesto  por  donde  ella  sabia  que  solian  venir  al- 
^  g'unos  jabalies.  Apeose  asimismo  el  Duque  y  D.  Quijote,  y 
^'pusieronse  ä  sus  lados  :  Sancho  se  puso  detras  de  todos  sin 
!\  apearse  del  rucio,  ä  quien  no  osaba  desamparar  porque  no 
liRle  sucediese  algun  desmarf;  y  apenas  TTabian^entado  el  pie  y 
1^  puesto  en  ala  con  ofros  muchos  criados  suyos,  cuando^Q-^ 
fY  saHb  de  los  perros  y  seguido  de  Jos  cazadores  vieron^que 
X^  häcia  ellos  venia  un  desmesurado  jabali  crujiendo  dientes  y 
i^  colmillos  y  arrojando^espuma  por  la  b(roa7  y  en  viendole, 
flO.embrazanao  sü  escudo  y  puesta  mano  ä  su  espada,  se  ade- 
antö  ä  recibirle  D.  Quijote  :  lo  mismo  hizo  el  Duque  con  su 
venablo;  pero  a  todos  se  adelantara  la  Duquesa  si  el  Duque 
i  no  se  lo  estorbara.  Solo  Sähcho  en  viendo  al  valiente  animal 
tdesamparö  al  rucio,  y  diö  ä  correr  cuanto  pudo,  y  procu- 
rando  subirse  sobre  uaa  alla  encina,  no  fue  posiblo ;  untes 
estando  ya  ä  la  mitad  della  asido  de  una  rama,  pugnando 
5  subir  ä  la  cima,  fue  tan  corto'  de  Ventura  y  tan  desgraciado, 
[qua  se  des'gajo  larama,  y  al  venir  al  suelo   se  quedo  en  el 

•  aire  asi^o  de  un  ^ancho  de  la  encina  sin  poder  ile^ar  al 
^suelo;  y  viendose  asl,  y  que  el  sayo  verde  se  le  rasgaba,  y 
''  pareciendole  que   si  aquel  ßero  animal  alli  llegab'a  le  podia 

alcanzar,  comenzo  ä  dar  tantos  gritos  y  ä  pedir  socorro  con 
lanto  ahincö?  que  todos  los  que  le  oian  y  no  le  veian  creye- 
•ron  que  estaba  entre  los  dientes  de  alguna  fiera.  Finalmente 
1  colmilludo  jabali  quedö  atravesado' de  las  cuchillas  de  mu- 
hos*venablos  que  se  le  pusieron  delante ;   y  volviendo  la  ca- 
beza  D.  Quijote  a  los  gritos  de  Sancho,  que  ya  por  ellofe  le 
habia  conocido,  viöle  pendiente  de  la  encina  y  la  cabeza  abajo 
y  al  rucio  junto  ä  el,  que  no  le  desamparo  en  su  calamidad : 
ty  dice  Gide  Hamete  que  pocas  veces  viö  ä  Sancho  Panza  sin 
Iver  al  rucio,  ni  al  rucio  sin  ver  ä  Sancho  :  tal  era  la  amistad 
y  buena  fe  que  entre  los  dos  se  guardaban.   Llegö  D.   Qui- 
^fgote,   y^descolgo  ä  Sancho,  el  cual  viendose  libre  y  en  el 
^  suelo  mirö  lo  desgarrado  del  sayo  de  monte,  y  pesöle  en  el 
'  alma,  que  penso"  que  tenia  en  el  vestido  un  mayorazgo.  En 
^Bsto   atravesaron  al  jabali  poderoso  sobre  un  acemila,  y  cu- 
^briendoleljonjnatas  deromero  y  con  ramas  de  mlrto  le  lleva- 
J^  ron  como  en  senal  de  vitoriosos  despojos  ä  unas  grandes 
tiendas  de    campana  que    en   la  milad  del  bosque  estaban 
puSstas,  dondenallaron  las  mesas  en  örden,   y  la  comida 
» jaderezada  tan  suntuosa  y  grande,  que  se  echaba  bien  de  ver 
•^ea  ella  la  grandeza  y  magnificencia  de  quien  la  daba.  Sancho, 

•  mosirando  las  Ilagas  ä  la  Duquesa  de  su  roto  vestido,  dijo  : 
üi   esta  caza  fuera  de  liebres  6  de  pajarlllos»  seguro  estu- 
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viera  mi  sayo  de  verse  en  este  extremo  ^yo  no  se  que  gustoV; 
se  recibe  de  esperar  ä  un  animal,  que  ^i  os  alcanza  con  ua»"^ 
colmillo  OS  puede  quitar  la  vida  :  yo  me  acuerdo  haber  oido^ 
oantar  un  romance  antiguo,  que  dice  : 

De  los  osos  seas  comido, 
*  f'[,  s  como  FavlLa  el  nombrado. 

//'.'      '.  -Ese  fu6  un  rey^odo,  dijo  D.  Quijote,  que  yendo  a  caza 

^':t  '.  ^  ^  •  monteria  le  comiö  un  ose.  Eso  es  lo  que  yo  digo,  respondi< 

''^     ,  >-{,  Sancho,  que  no  querria  yo  que  los  principes  y  los  reyes  s 

'*  •  -^    .  pusiesen  en  semejantes  peligros  ä  Irueco  de  un  gusto,  que  pa 

\i  '*  /'     •  rece  que  no  le  habia  de  ser,  pues  consiste  en  matar  ä  un  anim; 

^.  ^ .  que  no  ha  cometido  delito  alguno.  Antes  os  engaiiais,  Sancho 

respondiö  el  ^uque^porque  el  ejercicio  de  la  caza  de  monU 

/,'.  is  i ;:  ,^s  el  mag  conveniente  y  necesario  para  los  reyes  y  pi*in- 

c/]"  "\^    -cipes  que  otro  alguno.  La  caza  es  una  imägen  de  la  guerra; 

7  >  ■  '  •  hay  en  ella  estratagemas,  astucias,  insidias  para  vencer  ä  sa 

*'     '.'    ''salvo  al  enemigo  :  padeceTise  en  ella  frios  grandisimos  y^ 

f  ,',    '^    f  calores  intolerables  :  menoscäbaseel  ocio  y  elsueno,  corro- 

...        böranse  las  fuerzas,  agiliVanse  los  miembros  del  que  la  usa,  y 

^  en  resolucion  es  ejercicio  que  se  puede  hacer  sin  perjuicio  dft 

•  nadie   y  con  gusto  de  muchos;  y  lo  mejor  que  el  tiene  es 
^  que  no  es  para  todos,  como  lo  es  el  de  los  otros  generös  de 

^'  '.     caza,  excepto  el  de  la  yolateria,  que  tambien  es  solo  para, 

r  '.    ^  /  ^^  reyes  y  grandes  sonores.  Asi  que,  ö  Sancho,  mudad  de  opi- 

'  nion,  y  cuando  seäis  gobernador  ocupaos  en  la  caza,  y  ve- 

•  reis  como  os  vale  un  jgian  por  ciento.    Eso  no,  respondiö 

.,         Sancho,  el  buen  gobernaBor  la  pierna  quebrada  ^  en  casa : 

,   ,  .bueno  seria  que  viniesen  los  negociantes  äbuscarle  fatigai 

dos,  y  el  estuviese  en  el  monte  holgändose  ;  asi  enhoramala^ 

' .   andai'ia  el  gobierno.  Mia  fe,  seiioT,  la  caza  y  los  pasatiempos: 

mas  han  de  ser  para  los  holgazanes  que  para  los  ^oberna^ 

dores  :  en  lo  que  yo  pienso  entretenerme  es  en  jugar  alk 

triunfo  envidado   las  pascuas,  y  ä  los  bolos  los  domingos  || 

fiestas,  que  esas  cazas  ni  cazos  no  dicen  con  micondicion  mi 

. .    /      hacen  con  mi  conciencia.  Plega  a  Dios,  Sancho^que  asi  sea, 

porque  del  diclio  al  hecho  hay  gran  trecho.  Haya  lo  que  hu- 

bier^,  replicö  Sancho,  que  al  buen  pagador  no  le  duelen  pren- 

•  dras ;  y  mas  yale  al  que  Dios  ayuda  que  al  que  mucho  niadniga ;' 
'   y  tripas  Uevanpies,  que  no  pies  a  tripas;  quiero  decrr,que  si 

DiÖ^  me  ayuda,  y  yo  hago  lo  que  debo  con  buena  inteacion, 

"fiin  duda  que    gobernare  mejor   que  un  gerifalte  :  no  sinai 

ponganme  el  dedo  en  la  boca,  y  voran  si  aprieto  6  no.  Mal- 

;'  dito  seas  de  Dios  y  de  todos  sus  santös,  Sancho  malditOi 

.;^      dijo  D.  Quijote ;  y  cuando  serä  el  dia,  como  otras  muchas 

' ,    •*        veces  he  dicho,  donde  yo  te  vea  habiar  sin  refranes  una 

razon  corriente  y  concertada.   \  uestras   grandezas   dejen  4 

-  €ste  tonto";  seiiores  mios,  que  l^s  molerä  las  almas,  no  solo 

* '  - '     .    .  \   ' .  '     •  ;./•*"'    \-  /{.v/r" 
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r^  "puestas  entre  dos,  sino  entce  dos  mil  refranes  traidos  tan  a 
TT  sazon  y  tan  ä  tiempo,(^uan^ale  de  Dios  a  el  la  salud, 6  ä mi  si 
)k  los  querria  escuchar.  Los  refranes  de  Sancho  Panza,  dijo  la 
i^  Duquesa,  puesto  que  son  mas  que  los  del  Gomendador 
r'^^iego  *,  no  por  eso  son  menos  de  estimar  por  TiT  brevedad 
^*  tle  las  sentencias.  De  ml  se  decir  que  me  dan  mas  gaste  que 


\ji  »tros,  aunque  sean  mejor  traidos  y  con  mas  sazon  acomoda- 
Xf^  dos.  Con  estos  y  otros  entretenidos  razonamientos  salieroa  de 
fr,,^  tienda  al  bosque,  y  enrequerir  algunas jparauzas y  uuestos 
"*^se  les  pasö  el  dia,  y  se  les  vino  la  noche,  y  no  tan  clara  ni 
*  lan  sesga  como  la  sazon  del  tiempo  pedia,  que  era  en  la  mi- 
tad'3el  verano;  pero  un  cierto  clarpescuro  que  tru,jo  con- 


r 


^w/  sigo  ayudö  mucho  ä  la  intencion  de  los  Duques,  y  asi  como 
^^comenzo  a  anochecer,  un  poco  mas  adelante  del  crepüsculo,ä 


^^  uxiinitas  cornetas  y  otros  msirumenios  ae  guerra  como  de  mu- 
NkV  chas  tropas  de  caballeria  que  por  el  bosque  pasaban.  La  luz  del 
ff^  fuego,  el  son  de^los  belicos  instrumentos  casicegaron  y  atro- 
P^y /^aron  los  ojos  y  los  oIHos  de  los  circunstantes,  y  aun  de  Toäos^^ 
/  los  que  en  el  bosque  estaban.  Luego  se  oyeron  inßnitos  leli-*^ 
les  al  uso  de  moros  cunndo  entran  en  las  batallas  :  son^on 
trompetas  y  clarines,  retumbaron  tamboKes,  res^onaron  pifa- 
Jios,  casi  todosTä  un  tiempo,  tan  confmd  y  tan'^priesa,  que 
;  no  tuviera  sentido  el  que  no  quedarä  sin  el  al  son  confuso 
de  tantos  instrumentos.  Pasmose  el  Duque,  suspendiose  la 
T^ " V.  Duquesa,  admiröse  D.  Quijote,  temblö  Sancho  Pänza,  y  final- 
##i^mente  hasta  los  mismos  sabidores  de  la  causa  se  espaiitaron. 
YJ^'iCovL  el  temor  les  cogio  elTsilencio,  y  un  postillon  que  en 
fL^t  traje  de  demonio  les  pasö  por  delante  tocando  en  vez  de  cor« 
L^  neta  un  hueco  y  desmesurado  cuerno,  que  un  ronco  y  espan- 
i^ .  toso  son  despediaT"Hola,  hermano  correo,  dijo  el  Duque, 
»^"^r^quien  sois?  ^adönde  vais?  ^y  que  gente  de  guerra  es  la  que 
ff^f^OT  este  bosque  parece  que  atraviesa  ?  A  lo  que  respondiö  el 
t*'^  correo  con  voz  horrisona  y  ^esenfadada  :  yo  soy  el  diablo, 
P/t*  voy  ä  buscar  a  D.TJuijote  de  la  ""Mancha ;  la  gente  que  por 
■•^^^aqui  viene  son  seis  tropas  de  encantadores,  que  sobre  un  carro 
^^  Irluofante  traen  ä  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  :  eiican- 
'^^^ada  viene  con  el  gallardo  frances  Montesinos  ä  dar  örden 
^'•'^^«  D.  Quijote  de  cömOa  de  ser  desencantada  la  tal  sefiora.  Si 
^-Ä^vos  fuerades  diablo  como  decis,  y  como  vuestra  figuramues- 
'  ,'tra,  ya  hubierades  conocido  al  tal  caballero  D.  Quijote  de  la 
v#/7 Mancha,  pues  le  teneis  delante.  En  Dios  y  en  mi  conciencin, 
respondiö  el  diablo,  que  no  miraba  en  ello,  porque  traig^ 
en  tantas  cosas  divertidos  los  pensamientos,  que  de  la  prin- 
cipal  ä  que   venia  se  me  olvidaba.  Sin  duda,  dijo  Sancho, 

^  ^  Fernan  N6fiez  de  Guzman,  el  cual  juntö  una  numerosa  coleccioa  du 

'    '      Bsfranest  que  se  imprimiö  despues  de  jsa  uTuerte. 
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que  este  demonio  deJbe  de  ser  hombre  de  bien  y  buen  cris- 
liano,  porque  ä  no  serlo  no  jurara  en  Dios  y  en  mi  con- 
ciencia  ;'ahora  yo  tengo  para  mi  que  aun  en  el  mismo  in- 
.    fiernodebe  de  haber  buena  gente.  Luego  el  demonio  sin 
'  t^??''^®'  encaminando  la  vista  ä  D.  Quijote  dijo  :  ä  ti  ei  Ca- 
ballero  de  Jos^Leones  (que  enlre  las  garras  de  ellos  te  vea 
yo)  me  envia  el  desgraciado  pero  valiente  caballero  Monte- 
ßinos,  mandändome  que  de  su  parte  te  dig^i  que  le  esperes  en 
.   .  •    el  mismo  lugar  que  te  topare,  ä  causa  que  trae  oonsigo  ala 
-    que  Hamen  Dulcinea  del  Toboso,  eon  örden  de  darte  la  que 
*  /  '  ^  menester  i»ara  desencantarla ;  y  per  no  ser  para  mas  m 
.   •   .  venida,  no  ha  de  ser  para  mas  mi  estada  :  los  demonios  como 
.  ;  .     yo  queden  contigo,  y  los  ängelesTuenos  con  estos  senores: 
^^  •  *    y  en  diciendo  esto  tocö  el  desaforado  cuerno,  y  volviö  las 
espaldas,  y  fuese  sin  esperar  respuesta  de  ninguno.  Reno\ 


♦«A^"j  —  y^'juiö  i  ^mes  nor  responaio  ei,  aqui  üoi^^--—-- 

trepido  y  fuerie,  si  me  viniese  ä  embestir  todo  el  mfierno. 

V      ,^  ®^  yo  veo  otro  diablo  y  oigo  "otro  cuerno  como  el  pa- 

:  ßado,  asi  esperare  yo  aqui  Jomo  en  Fländes,  dijo  Sancho. 

•  ^n  esto  se  cerrö  mas  Ja  noche,  y  comenzaron  ajiscuri^ 

•  ^^1    f^  '"^^^  Po^  el  bosque,  bien  asi  como  discurren  por^  ^ 
cielo  las  exhalaciones  secas  de  la  tierra,  qua  parecen  a  nuea-  i 

■     r^,17'^*''i  ^^*^e"as  que  corren.  Oyöse  asimismo  un  espantoso  l 
ruido,  al  modo  de  aquel  que  se  causa  de  las  ruedas  32?cizas  l 
que  suelen  traer  los  carros  de  bueyes,  de  cuyo  chirrio  aspft^  V 
Lv"'"^^^  se  dice  que  huyen  los  lobos  y  los  osos  si  ^9  ^ 
hay  por  donde  pasan.  Afiadiöse  ä  toda   esta  t^^Pf  ^^^i^T^v« 
que  las  aumentö  todas,  que  fue  que  parecia  verdaderame^lo 
m^Lll^^  cuatro  partes  del  bosque  se  estaban  dando  a     un 
Sih^fi  i^"'P''  ^"^*^o  reeneuentros  6  batallas.  porque  aU^^o- 
-  n«roK     '^''?  estruendo  de  espantosa  artilleria,jicuila  se j^js 
'   fn«  o.    k"*^'""'*^«  escopetas,  cerca  casi  sonaban  las  voce^  .^ 
'  I^L^^"^  f  *'f  °*®^'^^^J<>s  se  ^eiteraban  los    lelilies  aßareoc^.^    / 
Ifl«   /r^      ®.^^^  cornetas,  los  cueraos,  lasbocinas,  los  cJ^rmes 
sohri  f"!P®*®f '  ^°s  tambores,  la  artilleria,  los  arcabuces.  y 
iun/^o  ^^°  ^^  temeroso  ruido  de  los  carros  formaban  todos   ,     ; 
äne  rf  n"  -""?  *^"  confuso  y  tan  horrendo,  que  fu6  menester  } 
pero  AI   .  "i""*®  ^^  ^«'iöse  de  todo^iu  corazon  para  sufnrle . 
W  ?«?i  "^^  Sancho  vino  ä  tierra,  y  diö  con  61  despiayalo  an 
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■^perozosos  bueyes,  todos  cubiertos  de  paramontos  negros  : 

■  en  cada  cuemo  traian  atada  y  encendida  una  graade  h^pha  de 
1 2f  ^^'  ^  encima  del  carro  venia  hecho  un  asiento  aTto,  sobre 

■  Kl  ^^^^  venia  sentado  un  venerable  viejo  con  una  barba  mas 

■  Diane a  que  la  misma  nieve,  y  tan  Juenga  que  le  pasaba  de  la 
■cintura  :  sujrestidura  era  una  ropa  larga  de  negro  bocaci, 
■9?^®  P^^  venir  el  carro  Ueno  dÖ'inlinitas  luces  se  podia  bien 
■«ivisnr  y  discernir  todo  lo  que  en  el  venia.  Guiäbanle  dos 
■leos  demonios  vestidos  del  mismo  bocaci,  con  tan  feos  ros- 
■»ros  que  Sancho  habiendolos  visto  una  vez  cerrö  los  ojos  por 
^^o  verlos  otra.  Llegando  pues  el  carro  ä  igualar  al  puesto, 
r?.*^J^Pt6  de  SU  alto  asiento  el  viejo  venerable,  y  puesto  en 
»>ie,  dando  una  gran  voz  dijo  :  yo  soy  el  sabio  Lirgandeo,  y 
■^aso  el  carro  adelante  sin  hablar  mas  palabra.  Tras  este  pasö 

■  ßn  ?  ^^^r^  ^6  la  misma  manera  con  otro  viejo  entronizado,  el 
■vuai  hacieudo  que  el  carro  se  detuviese,  con  voz  no  m6nos 
^^ave  que  el  otro  dijo  :  yo  soy  el  sabio  Alquife,  el  grande 
Pdo^*^?  ^^  Urganda  la  desconocida,  y  pasö  adelante.  Luego 
t^^  ®*  mismo  continente  Uegö  otro  carro  ;  pero  el  que  venia 
■Sro  ®^^  ®^  trÖno  no  era  viejo  como  los  demas,  sino  hom- 
B^oso  ^^^^.^,^^  y  de  mala  catadura,  el  cual  al  llegar,  levantän- 
Ediahl^«?  PiG  como  los  ofros,  dijo  con  vozmasronca  y  mas  en- 
fc^Sad       }\  ^^  ^^^  Arealaus  el  eucantador,  enemigo  mortal  de 

■  f^oco  ^T  •  ^^^^^  y  de  toda  su  parentela,  y  pasö  adelante. 
K^l  enfad^^^^^-^  ^®  ^^^^  hicieron^to  estos  tres  carros,  y  cesö 
P^irio  ün  ^^^  ^^ido  de  sus  ruedas ;  y  luego  no  se  oyö  otro  ruido, 
B<lue  Sanch^^^  ^^  ^^'^  suave  y  concertada  müsica  formado,  con 
w\^  Duques  ^^  ^^6g^^,  y  lo  fuvo  ä  biiena  seüal,  y  asi  dijo  ä 
P'^ora,  doncf '  h  ^^^®^  ^^^  jjunto  ni  un  paso  se  apartaba  :  se- 
f  donci'e  hay  j  ^^  müsica  lU)  puede  haber  cosa  mala.  Tampoco 
li^PÜcö  Saneh^^^  ^  claridad,  respondiö  la  Duquesa.  A  lo  que 
£*^  vemos  en  j  '  ^^^  ^^  ®^  fuego,  claridad  las  hqgueras,  como 
«^^^sasen  •  ri  ^^®  ^^^  cercan,  y  bien  podriä  ser  que  nos 
J?®  ^estas.  l^i^^^J^  müsica  siempre  es  indicio  de  regocijos  y 
^^®  -bien,  coin  ^^^^'  ^^j^  D-  Quijote,  que  todo  lo  escuchaba,  y 
^'  ®  Se  muestra  en  el  capitulo  siguiente. 


*®  Pro, 
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f'/'Al  ^ü1  ^*  notici^  que  luvo  D.  Quijote  del  desencanto  de 

v^y  ^2^pQs         ^^^ö»,    cöO  otros  admirables  sucesos. 

'^^J^sl^^^^^oJ^a^r^^^^^^  müsica  vieron  que  häcia  ellos 
r^^  öiTaV?^^.  «  ^  lri%  cjtJtei  llaman  triunfales,  tirado  de  seis 
T^^>eo  ^^ia^uy^t^^^^  empero  de  lienzo  blanco,  y  sobre 
ffö^cari.  ^'iö  ^^^J^jT/Z^^^^^iile  de  luz,  asimismo  vestido  de 
^  <^o   ^OnL-i^V^     <^er»a  grande  encendida  en  la  mann, 

^^t-x      ^r    £k\j.rx  tres  mayor  que  los  pasados,v 
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^ ';  '/  .  los  lados  y  encima  del  ocupaban  otros  docejiciplinantea  albos   ' 
f,  como  la  nieve,  todos  con  sus  hachas  encendidas,  vista  que 

' ,  '    admiraba  y  espantaba  juntameafe;^  en  un  levantado  trono 
'  '   /  .'venia  seatada  una  ninfa  vestida  de  mil  velos  de  tela  de  plata, 
brillando  por  todos  ellos  infmitas  hojas  de  argenteria  de  oro, 
que  la  hacian,  si  no  rica,  ä  lo  medbs  vistösllmente  vestida  : 
traia  el  rostro  cubierto  con  un  trasparehte  y  delicado  ^n-   ^ 
dal,  de  modo  que  sin  impedirlo  sus  lizos  por  entre  ellos  se 
"  descubria  un  hermosisimo  rostro  de~l3QucelIa,  y  las  muchaa    i 
.  luces  daban  lugar  para  distinguir  la  belleza  y  los  anos,  c[ue  aL.  j 
parecer  no  llegaban  ä  veinte,  ni  bajaban  de  diez  y  siete  :  junto 
ä  ella  venia  una  figura  vestida  de  una  ropa  de  las  que  Uaman 
rozagantes,  hasta  los  pi6s,  cubierta  la  6abeza  con  un  velo  ne* 
gro ;  pero  al  punto  que  llegö  el  carro  a  estar  frente  a  frento . 
•  de  los  Duques  y  de  D.  Quijote  cesö  la  müsica  de  las^cbirimias, 
.  -    y  luego  la  de  las  arpas  y  laüdes  que  en  el  carro  sonaban,  y  ^ 
levantändose  en  pie  la  figura  de  la  ropa,  la  aparto  a  entram«  '* 
bos  lados,  y  quitändose  el  velo  del  rostro  descubriö  patente—' 
mente  ser  la  misma  figura  de  la  muerte,  descarnada  y  fea,  do 
que  D.  Quijote  recibiö  pesadumbre,  y  Sancho  miedo»  y  lo^y 
Duques  hicieron  algun  sentimiento  temeroso.  Alzada  y  pueslab 
€n  pie  esta  muerte  viva,'  con  voz  algo  dormida  y  con  lenga% 
HO  muy  despierta  comenzö  a  decir  desta  manera  : 

Yo  soy  Merlin,  aquel  qne  las  historias 
Dicen  qae  luve  por  mi  padre  al  diablo, 
(Mentira  autorlzada  de  los  tiempos) 
Principe  de  la  magica,  y  monarca 

Y  arcliivo  de  la  ciencia  zoroasirica^ 
Eraulo  ä  las  edades  y  ä  los  siglos, 

"TJTie  jolapar  preienden  las  hazanas 
i)e  los  andantesTaravos  caballero^. 
A.  quien  yo  luve  y  t-ngo  gran  carino  • 
Y  puesto  que  es  de  los  encantadorcs, 
De  los  magos,  ö  magicos^conlino 
Dura  la'condicion,  aspera  y'fuerle, 
La  mia  es  Tierna,  blanda  y  amoro^a. 

Y  amiga  de  hacer  bien  a  todas  ^entes. 
En  las  cavcrnas  löbregas  de  Dile, 
Donde  estaba  mi  alma  entretenida 

Eij  formar  ciertos  rombos  y  caracteres 
Llegö  la  voz  dojienCe  de  la  bella  / 

Y  sin  par  DalcTnea  del  Toboso. 
Supe  SU  encantamento  y  su  dessrracia, 

Y  su  trasformacion  de  gentil  dama 
£n  rüstica  aldeana  .*  coiiclolinie, 

Y  encerraudo  mi  espiriiu  en  el  Imeco 
Desta  espantosa  y  fiera  nolomia. 
Despues  de  haber  revuelto'cien'^mil  libro» 
Desla  mi  ciencia  enlTeraoniada  y  lorpe, 
Verigo  ä  dar  el  remeclio  que  conviene 

A  tamano  dolor,  ä  mal  lamaöo. 


(/^i-^./<i^,/> 
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^f€ j^f.^ßf-         0  tü,  gloria  y  honor  de  cttaatos  vislen 
I  Las  tünicas  de  acero  y  de  diamaüie, 

^^,  '  ^  f  Luz  y  farol,  sendero,  norte  y  guia 

De  aqa?IIos  que  üejando  el  torpe  sueno 

Y  las  ociusas  plumas,  se  acomodan 
A  usar  el  ejercicio  intolerabie 

./  De  las  sangrieoias  y  pesadäs  arrafas  t 

i/tAi  ,  ^  jj  jjg^^  ^  varon,  como  se  debe,       ' 

Por  jamas'alabado,  d  ti  valienie 
Jantamenie  y  discreto  D.  Qiiijote. 
b      '*  De  la  Maocha  esplendor,  de  Espufla  estrelhL 

f'^  '.  Jte^  P**"*  rocoljra'''  SU  eslado  primo 

I  'Tia  sm  par  Dulcinea  del  Toboso, 

Es  menester  (|ae  Sancho  ta  escuder^ 
Se  d6  tres  mil  azotes  y  "treciontos     ' 

^>»  Cn  ambas  sus  valientes  posaderas^ 

AI  aire  descubiertas,  y  de  modo 
Qae  lü  escuezan,  le  amargaeo  y  le  enfaden« 

Y  en  eslo*  se  resuelven  todos  cuanlos 
De  SU  desgracia  han  sido  los  autores. 

Y  äeslo  es  mi  venida,  mis  senoies. 

br  Voto   ä  tal,  dijo  a  esta  sazon  Sancho,  no  digo  yo  tres  mil 

^Tüsotes,  pero  asi  me  dare  yo  tres  como  tres  punaladas   Välato 

1    el  diablo  por  modo  de  desencantar  :  yo  no  se  que  lienen  que 

'T  ver  mis  posas  con  los  encantos,  Par  Dios  que  si  el  seiior 

fc  Merlin  ito  ha  hailado   otra  manera  como  desencantar  a  la 

'  senora  Dulcinea  del  Toboso,  encantada  se  podra  ir  ä  la  se- 

pultura.  Tomaros  he  yo,  dijo  D.  Quijote,  don  villano,  harto 

tjde  ajos,  y  amarraros  he  ä  un  arbol  desnudo  como  vuestra 

f^  madre  es  jTariö,  y  no  digo  yo  tres  mil  y  trecientos,  sino  seis 

mil  y  seiscientos  azotes  os  dare,  tan  bien  pegados  que  no  se 

/  OS  caigan  ä  tres  mil  y  trecientos  tirones;'y  no  me  repliqueis 

j,  palabra,  que  os  arrancare  el  alma.  Oyendo  lo  cual  Merlin 

r  dijo  :  no  ha  de  ser  asi,  porque  los  azotes  que  ha  de  reci- 

*-  bir  el  buen  Sancho  han  de  ser  por  su  voluntad.  y  no  por 

••fuerza,  y  en  el  tiempo  que  el  quisiere,  que  no  se  le  pone  ter- 

1^^  mino  senalado ;  pero  permltesele  que  si'el  qaisiere  redimir  su 

>  vejacion  por  la  mitad  desto  vapulamiento,  puede  dejar  que  so 

/""lös  de  ajena  mano,  aunque  sea'algo  pesada.  Ni  ajena  ni  propia, 

f,  ni  pesada  ni  por  pesar,  replicö  Sancho,  ä  mi  no  me  ha  de  tocar 

^  alguna  mano.  ^  Pari  yo  por  Ventura  ä   la  senora  Dulcinea 

del  Toboso,  para  que  paguen  mis  posas  lo  que  pecaron  sus 

ojos  ?  El  seiior  mi  amo  si,  que  es  parte  suya,  pues  la  llama  d 

cada  paso  mi  vida,  mi  alma,  sustento  y  arl*imo  suyo,  se  puede 

j^y  debe  azotar  por  ella,  y  hacer  todas  las  diligencias  necesa- 

rias  para  su  desencanto  ;  pero  i  azolarme  yo  ?  abernuncio; 

7  Apenas  acabö  de  decir  esto  Sanchorcuando  levantäiidose  ör' 

den  pie  la  argentada  ninfa,  que  junto  al  espiritu  de  Merlin 

r  venia,  quitandose  el  sutil  velo  del  rostro,  le  descubriö  tal 

■"  quo  ä  todos  pareciö  mas  que  demasiadamente  hermoso,  y  con 


/ 


/. 
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'         QU  desenfado  varonil,  y  con  una  voz  no  muy  adamada,  ha- 

,'     blancfo  derechamente  con  Sancho  Panza  dija  rcJ  malaventu- 

•   ^rado  escudero,  alma  de  cäntaro,  corazon  M  alcornoque,  de 

,.  f  entranas  guijeiias  y  apedernaladas,  si  te  mandaraii,  ladroa, 

y'     .  '     desuellacäras,  que  te  arrojaras  de  una  alta  torre  al  suelo; 

'  '  ^''    8i  te  pidieran,  enemigo  del  genero  humano,  que  te  comieras 

una  docena  de  sapos,  dos  de  lagartos,  y  tres  de  culebras;  si 

,,    '     JLe  persuadieraii"  a  que  mataras  a  tu  mujer  y  ä  tus  hijos  con 

'  algun  truculento  y  agudo  alfanje,  no  fuera  niaravilla  que  te 

.  mostraras  melindroso  y  'esquivo ;  pero  hacer^  caso  de  tres 

mil  y  trecienlos  azotes,  que  no  hay  nino  de  la  doctrina,  por 

ruin  que  sea,  que  no  se  los  Ueve  cada  i!Tes,"ädmira,  adarva, 

'    .      espanta  a  todas  las  entranas  piadosas  de  los  que  lo  escuchan, 

^''  Y^  y  aun  las  de  todos  aquellos  cpie  lo  vinieren  ä  saber  conel  | 

discurso  del  tiempo,  Pon,  6  miserable  y  endurecido  animal,  j 

pon,  digo,  esos  tus  ojos  de  mochuelo  es£antadizo  en  lasninas  j 

destos  mios,  comparados  ä  rutilantes  estrellas,  y  veräslos  J 

.  •  llorar  hilo  ä  hilo,  y  madeja  ä  madeja,  haciendo  surcos,  car-  . 

/  '*  '     .      reras  y  sendas  por  Tos  hermosos  campos  de  mis  mejillas.  i 

Muevate,  socarron  y  mal  intencionado  monstro,  que  la  edad  j 

,  ^  .    '  •      tan  florida  mia,  que  aun  se  estä  todavia  en  el  diez  y...  de  los  ^ 

■ .  anos,  pues  tengo  diez  y  nueve,  y  no  llego  ä  veinte,  se  con- 

sume  y  marchila  debajo  de  la  corteza  de  una  rüstica  labra-  ' 
.     dora  ;  y  si  ahora  no  lo  parezco,  es  merced  particular  que  me  ] 
•ha  hecho  el  senor  Merlin,  que  estä  presente,  solo  porque  te. 
enteruezca  mi  belleza  :  que  las  lägrimas  de  una  afligida  her- ' 
mosura  vuelven  en  algo'don  los  riscos,  y  los  tigres  en  ovejas. 
Däte,  däte  en  esas  carnazas,  bestion  indömito,   y  saca  de, 
^haron  ese  brio,  que  a'solo  comer  y  mas  comer  te  inclina,  y1 
pon  en  libertad  la  lisura  de  mis  carnes,  la  mansedumbrede^ 
mi  condicion,  y  la  Eelleza  de  mi  faz  :  y  si  por  mi  no  quieres 
ablandarte,  ni  reducirte  ä  algun  razonable  termino,  hazlo  por 
®se  pobre  caballero  que  a  tu  lade  tienes,  por  tu  amo  digo,  del 
„  quien  estoy  viendo  el   alma,  que   la  tiene  atravesada  enla; 
^     garganta,  no  diez  dedos  de  los  labios,  que  ndHespera  sino  tu 
rigida  ö  blanda  respuesta,  ö  para  salirse  por  la  boca,  6  para. 
.  volverse  al  estömago. 

Tentöse  oyendo  esto  la  garganta  D.  Quijote,  y  dijo  vol- 
^  viendose  al  Duque  :  por  Bios,  senor,  que  Dulcinea  ha  dicha, 
la  verdad,  que  aqui  tengo  el  alma  atrevesada  en  la  garganta. 
como  una  nuez  de  balMsta.  ^Que  deöis  vos  a  esto,  Sancho?! 
pregunto  Ta  Duquesa.  Digo,  sefiora,  respondiö  Sancho,  lo 
2«hp:l  F  ^'^^0' que  de  los  azotes  abernuncio.  Abrenuncio^ 
^iemft  vnn^?''*'  SancTio,  y  no  como  decis,  dijo  el  Duque. 
ahor^naT^rl^^  grandeza,  respondiö  Sancho,  qua  .no  eW 
PomueTe  t?.nf  l""  sotilezas  ni  en  letras  mas>  menos, 
dar^ö  me  tenio  T  *?''  ^^^^^^^  ^stos  azotes  que  Se  hau  de 

me  hago    Per^o  anpr^^'^'  ^^^  .^^  «^  ^^  ^^^  «^^  digo  ni  lo  qua 
lago.  t-ero  querriayo  saber  de  la  senora  milenora  Don* 
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^Dulcinea  del  Toboso  adönde  aprendiö  el  modo  de  rogar  que 
/tiene  :  viene  a  pedirme  que  me  abra  las  carnes  ä  azotes,  y 
JUämame  alma  de  cäntaro  y  bestion  indömito,  con  una  tira- 
'  mira  de  malos  nombres,  que  el  diablo  los  sufra.  J  Por  ven- 
;,  Tura  8on  mis  ßarnes  de  bronce  ?  ^  ö  vame  a  mi  algo  en  que 
jr  se  desencante  ö  no  ?  ^  Que  canasta  de  ropa  blanca,  de  cami- 
^sas,  de  tocadores  y  de  escarpines,  aunque  no  los  gaste,  trae 
f  delante~  de  si  para  ablShdarme,  sino  un  vitupef  lo  y  otr#, 
f^  sabiendo  aquel  refran  que  dicen  por  ahi,  que  un  asno  cargado 
f  de  oro  sube  ligero  por  una  montana,  y  que  dädivas  quebran- 
['  tan  peil as,  y  ä  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando,  y  que 
Wias  vale  un  toma  que  dos  te  darö  ?  Pues^el  senor  mi  amo, 
[Tque  habia  de  traerme  la  mano  por  el  cerro  y  halagarme,  para 
^^e  yo  me  hiciese  de  lana  y  de  algo/idon  cardado,  dice  que  si 
yme  coge  me  amarrarä  desnudo  ä  un  ärbol  y  me  doblarä  la 
pparada  de  los  azotes;  y  habian  de  considerar  estos  lastimados 
^,  senores,  que  no  solamente  piden  que  se  azote  un  escudero, 
^sino  un  gobernador,  como  quien  dice,  bebe  con  guindas. 
^Aprendan,  aprendan  mucho  de  enhoramala  ä  saber  rogar  y 

a  saber  pedir,  y  a  teuer  crianza,  que  no  son  todos  los  tiem- 
<-'pos  unos,  ni  estan  los  E^mbres  siempre  de  un  buen  humor. 

Estoy  yo  ahora  reventando  dejena  por  ver  mi  sa^o  verde 
f  roto,  y  vienen  ä  pedirme  que  me' azote  de  mi  Voluutad,  es- 
ytando  ella  tan  ajena  dello  como  de  volverme  cacique.  Pues 
f»  en  verdad,  amigo  Sancho,  diio  el  Duque,  que  si  no  os  ablan- 
^  däis  mas  que  una  breva  madura,  que  no  liabeis  de  empuriar 

el  gobierno.  Bueno'  seria  que  yo  enviase  ä  mis  insulanos  un 

r  gobernador  cruel  de  entranas  pedernalinas,  que  no  se  doblega 

[   a  las  lägrimas  de  las  afllgidas^oncellas,  ni  a  los  ruegos  de 

'  discretos,  imperiosos  y  antiguos  encantadores  y  sabios.  En 

•  resolucion,  Sancho,  ö  vos  habeis  de  ser  azotado,  ö'^os  han  de 
fj^'azolar,  ö  no  habeis  de  ser  gobernador.  Senor,  respondiö  San- 
f,  che,  i  no  se  me  darian  dos  dias  de  termino  para  pensar  lo 
^  que  me  estä  mejor?  No,  en  ninguna  manera,  dijo  Merlin, 
^  aqui  en  este  instante  y  en  este  lugar  ha  de  quedar  asentado 
^lo  que  ha  de  ser  deste  negocio  :  ö  Dulcinea  volvei^  a  la 
Acueva  de  Monfesinos  y  a  su  pristino  estado  de  labradora,  6 
'    ya  en  el  ser  que  estä  serä  llevada  ä  los  eliseos  campos,  donde 

*  estara  esperandiTse  cumpla  el  numero  del  väpulo.  Ea,  buen^ 
r^ancho,  dijo  la  Duquesa,  buen  änimo  j  bu^na  correspondan 
"ffCia  al  pan  que  habeis  comido  del  senor  D.  Quijote,  d  quien 
/  todos  debemos  servir  y  agradar  por  su  buena  condicion  y 
"'por  sus  altas  caballerias.  Dad  el  si,  hijo,  desta  aibt4ina,  y 
^#  väyase  el  diablo  para  diablo,  y  el  temor  para  mezquino,  que 
'•  un  buen '  corazon  quebranta  mala  Ventura  cdmo  vos  bien 
bsabeis.  A  estas  razones  respondiö  con  estas  disparatadas 
/*  SanchOy  que  hablanäo  con  Merlin  le  preguntö  :  digame  vuesa 

merced,  senor  Merlin,  cuando  llegö  aqufel  diablo  correo^diö 
f  a  mi  amo  un  r^cado  del  senor  Montesmos,  mandäridole  d!e  su 
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parte  quele  esporase  aqui,  porque  venian  ä  dar  61  den  de  que 
ia  senora  Dona  Dulcinea  de!  Toboso  se  desencantase,  y  hasta 
ahora  no  hemos  vlslo  a  Montesinos  ni  ä  sus  semejas,  Alo 
cual  rcspondiö  Merlin  :  el  dinblo,  amigo  Sancho,  es  mi  igno- 
ranle  y  un  grandisimo  bcllaco ;  yo  le  envie  en  busca  de  vues- 
tro  amo,  peru  110  con  recado  de  MontesinoS;  sino  mio,  porque 
Monleslnos  se  estä   en  su  cueva  atendiendo,  6    por  mejor  j 
deftir,  esperando  su  desencanto,  que  aun  le  falta  la  cola  por 
desollar  :  si  os  debe  algo,  6  teneis  alguna  cosa  que  negociar    1 
con  el,  yo  os  lo  traere  y  pondre  donde  vos  mas  quisieredes :    I 
y  por  ahora  acabad  de  dar  el  si  desta  diciplina  ;  y  creedme,    1 
que  os  serä  denmcho  provecTio  asi  parael  alma  como  parael    M 
cuerpo  :  para  el  alma,  por  la  caridad  con  que  la  hareis ;  parael    ji 
cuerpo,  porque  yo  se  que  sois  de  complexion  sanguinea,  y  no    ■ 
ospodra  hacerdaiio  sacaros  un  poco  de  sangre.'Muchosmedi- 
cos  hay  en  el  mundo;  hasta  los  encantadores  son  medicos, 
replicö  Sancho  :  pero  pues  todos  me  lo  dicen,  aunque  yo  no     \ 
me  lo   veo,  digo  que  soy  contento  de  darme  los  tre%  mil  y     ^ 
trecientos  azotes,  con  condicion  que  me  los  tengo  de  dar  cada     , 
y  cuando  que  yo  quisiere,  sin  que  se  me  ponga  tasa  en  los 
dias  ni  en  el  tiempo,  y  yo  procurare  salir  de  la  deiTda  lo  mas 
presto  que  sea  posible,  porque  goce  el  mundo  de'la  hermo- 
sura  de  la  senora  Doffa  Dulcinea  del  Toboso,  pues  segun 
parece,  al  reves  de  lo  que  yo  pensaba,  en  efecto  es  hermosa. 
Ha  de  ser  tambien  condicion,  que  no  he  de  estar  obligado  ä 
sacarme  sangre  con  la  diciplina,  y  que  si  algunos  azotes 
fueren  de  mosqueo,  se  me  han  de  tomar  cn  cuenta.  Item,  que 
si  me  errare  en  el  nümero,  el  seiior  Merlin,  pues  lo  sähe 
lodo,  ha  de  teuer  cuidado  de  contarlos,   y  de   avisarme  los 
que  me  faltan  6  los  que  me  sobran.  De  las  sobras  no  habra 
que  avisar,  respondiö  Merlin,  porque  llegando  al   cabal  nü- 
mero, luego  quedara  de  improviso  desencantadaTä  senora 
Dulcinea,  y  vendrä  a  buscar,  como  agradecida,  al  buen  San- 
cho, y  ä  darle  gracias  y  aun  premios  por  la  buena  obra.  Ast 
qne  no  hay  de  qu^  teuer  eS^^rüpulo  de  las  sobras  ni  de  Jas 
laltas,  ni  el  cielo  permita  que  yo  engafie  ä  nadie,  aunque  sei 
f  n  un  pelo  de  la  cabeza.  Ea  pues,  ä  la  mano  de  Dios,  dijo 
Sancho,  yo  consiento  en  mi  mala  venFura,  digo  que  yo  acepta 
la  penitencia  con  las    condiciones  jipuntadas.  Apenas  dijo 
estas  ültimas  palabras   Sancho,   cuando  volviö  ä  sonar  la 
müsica  de  las  chirimias,  y  se  volvieron  ä  disparar  infinitos 
arcabuces,  y  D."  Quijote  se  colgö  del  cuello  de  Sancho,  dän- 
dole  mil  besos  en  la  frente  y  ea  las  mejillas.  La  Duquesay 
el  Duque  y  todos  los  circunstantes  dieron  muestras  de  haber 
recibido  grandisimo  contento,  y  el  carro  comenzö  ä  caminar, 
y  al  pasar  la  hermosa  Dulcinea  inclinö  la  cabeza  ä  loO)uques, 
y  hizo  ui»a  gran  reverencia  ä  Sancho  :  y  ya  en  esto  se  venia 
ä  mas  audar  el  alba  alegre  y  risuena  :  las  florecillas  de  los 
campos  se  descollaban  y  erguian,  y  los  liquidos  cristalcs  d(r 
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«  arroyuelos,  murmurando  por  entre  blancas  y  pardas 
iijas7  iban  a  dar  tributo  ä  los  rios  que  los  esperaban  :  la 
ipra  aiegre,  el  cielo  claro,  el  aire  limpio,  la  luz  serena,  cada 
Inno  por  sl  y  todos  junlos  daban  manifiestas  senales  que  el 
iia  que  al  aurora  venia  pisando  las  faldas  habia  de  ser  sereno 
f  claro.  Y  satisfechos  los  Duques  de  la  caza,  y  de  haber  con- 
leguido  SU  inteucion  tan  discreta  y  felicemente,  sc  volvierou 
isu  castillo  con  prosupuesto  de  segundar  en  sus  burlas,  que 
l^a  ellos  no  habia  veras  que  mas  gusto  les  diesen. 


GAPITULO  XXXVI. 


londe  se  caenta  la  extrana  y  jamas  imaginada  aveDtura  de  la  Diiefie 
Dolorida,  alias  de  la  coitdesa  Trifaldi,  con  nna  Carla  que  Saucho 
PaQza  escribiö  ä  su  mujer  Teresa  Panza. 

Tenia  un  mayordomo  el  Duque  de  muy  burlesco  y  desen- 
fcdado  ingenio,  el  cual'hizo  la  figura  de  Merlin,  y  acomodö 
"ido  el  'äparato  de  la  aventura  pasada,  compuso  los  versos, 
liizo  que  un  paje  hiciese  ä  Dulcinea.  Finalmente  con  inter- 
eacion  de  sus  seüores  ordeno  otra  del  mas  gracioso  y 
itrafio  artificid^que  puede  imaginarse.  Preguntö'la  Duquesa 
i  Sancho  otro  dia  si  habia  comenzado  la  tarea  de  la  peni- 
tencia  que  habia  de  hacer  por  el  desencanto  de  Dulcinea. 
bijo  que  si,  y  quo  aquella  noche  se  habia  dado  cinco  azotes. 
Pre{?unt61e  la  Duquesa  que  con  que  se  los  habia  dado.  Res- 
^ndiö  que  con  la  mano.  Eso,  replico  la  Duquesa,  mas  es 
hirse  de  palmadas,  que  de  azotes  :  yo  tengo  para  mi  que  el 
labio  Merlin  no  estara  contento  con  tanta  blandura :  menester 
krä  que  el  buen  Sancho  haga  alguna  diciplina  de  abrojos  6 
le  las  de  canelonesf  que  se  dejen  sentir,  porque  la  letra  con 
•angre  entra^y  no  se  ha  de  dar  tan  barata  la  libertad  de 
ma  tan  gran  senora  como  lo  es  Dulcinea  por  tan  poco  precio. 

S.  lo  c[ue  respondiö  Sancho  :  deme  vuestra  seöoria  alguna 
iciplina  6  ramaPconveniente,  que  yo  me  dare  con  61,  como 
icfme  duela'TSmasiado  ;  porque  hago  saber  a  vuesa  merced, 
lue  aunque  soy  rüstico,  mis  carnes  tienen  mas  de  algodou 
nie  de  espartof*  y  no  serä  bien  que  yo  me  dpscrie  por  el  pro- 
echo  ajenb.  Sea  en  buena  hora,  respondiö  la  Duquesa ;  yo 
8  dare  manana  una  diciplins^  que  os  venga  muy  al  justo,  y 
e  aeomode  con  la  ternura  de  vuestras  carnes,  como  si  fueran 
08  hermänas  propias.  A  lo  que  dijo  Sancho  :  sepa  vuestra 
Iteza,' senora  mia  de  mi  änima,  que  yo  tengo  escrita  una 
sirta  ä  mi  mujer  Teresa  Panza  dandole  cuenta  de  todo  lo  que 
e  ha  sucedido  despues  que  me  aparte  della  :  aqul  la  tengo 
1  el   seno,  que  no  le  falta  mas  de  ponerle  el  sobrescrito  : 
lerria  que  vuestra  discrecion  la  leyese,  porque  me  parece 
le  va  conforme  ä  lo  dä^gobernador,  digo  al  modo  que  debea 
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de  escribir  los  gobernadorea.  iY  quien  la  notö?  Pf  ^ff^fj' .' 
imquesa.  iQuiÄQ  la  habia  ßfe  notar  sino  yo,  f  ca^ordemi 
respondiö  Sancho.  * Y  escribistesla  vos?  dijo  la  Pf fsa.m  . 
por  pienso,  respondiö  Sancho  :  porque  yo  no  seieerme  ^ 
cribir,  puesto  que  s6  firmar.  Veämosla,  dijola  Duguesa^que; 
A  buen  seguro  que  vos  mostreis  en  ella  la  calidad  y  suficienca 
de  vuestro  ingenio.  Sacö  Sancho  una  carta  abierta  dei  senu; 
y  tomändoITla  Duquesa  viö  que  decia  desta  manera  : 

QARTA  DE  SANCHO   PANZA  A  TBRESA  PANZA  SU  MÜJKR. 

.  Si  buenos  azotes  me  daban,  bien  caballero  me/^»  ;.H 
»  buen  gobierno  me  tengo,  buenos  azotes  me  cuesta.  t^s  i 
.  no  lo  entenderäs  tu,  Teresa  mia,  por  ahora,  otra  jezw. 
.  sabrds.  Has  de  saber.  Teresa,  que  tengo  determmado  qu« 
»  andes  en  coche,  que  es  lo  que  haoe  al  caso,  porj"®]"" 
.  otro  andar  es  andar  ä  gatas.  Mujer  de  un  go'nf  "a<io''J^,^^^ 
.  mira  si  te  roerä  nadle  lös  zancajos.  Ahi  te  eiivio  un  vesua» 
.  verde  de  cazador,  que  meliiö  mi  senora  la  0"?^®^*» JlL 
.  modale  en  modo  que  sirva  de  saya  y  cuerpos  ^J^^^^^r 
.  hija.  D.  Quijote  mi  amo,  segun  hToido  decir  en  esta  uem, 
.  es  un  loco  cuerdo  y  un  mentecato  gracioso,  Y  ^^J^     y 
t  voyen  zaga.  Tlemos  estado  en  la  cueva  de  Montesinos,  y 
,  sabio  Merlin  ha  echado  mano  de  mi  para  el  desencanio  "« 
.  Dulcinea  del  TobosoT  que  por  ollä  se  llama  Aldonza  lo 
,  renzo.  Con  tres  mil  y  trecientos  azotes  menos  cinco,  q^ 
»  me  he  de  dar,  quedarä  desencantada  como  la  madre  que 
.  pario.  No  diräs  desto  nada  ä  nadie,  porque  pon  lo  tuyo 
.  concejo,  y  unos  dirän  que  es  blanco  y  otros  que  es  nepT  • 
»  De  aqui  ä  pocos  dias  me  partire  al  gobierno,  adonae  >j 

.  con  grandisimo  deseo  de  hacer  dineros,  porque  me  " 
.  dicho   que  todos  los  gobernadores  nuevos  van  ^^nj^'J 
.  mesmo  deseo  :  tomarele  el  pulso,  y  avisarete  si  nas    i 
,  venir  ä  estar  conmigo,  ö  no.  El  rucio^'estä  bueno,  yse' . 
,  encomienda  mucho,  y  no  le  pienso  dejar  au^W  ®;  '  i 
.  varan  ä  ser  gran  turco.  La  Duquesa  mi  senora  te  oesa  im 
,  veces  las  manos;  vuelvele  el  retorno  con  dosmil»q»«"r 
.  hay  cosa  que  mönos  cueste  m  valga  mas  harata,  seo.^i 
.  dice  mi  amo,  que  los  buenos  comedimientos.  No  jw  siouf} 
,  üios  servido  de  depararme  otra  maleta  con  otros  cienj 
.  cudos  como  la  de  maTras;  pero  no  te  de  pena,  Teresa  nuji 
.  Que  en  salvo  estä  el  que  repica,  y  todo  saldrä  en  la  coW«j 
.  del  gobierno,  sino  que  meia  dado  gran  pena  q^^^^l^^ 

•  que  si  una  vez  le  pruebo,  que  me  tengo  de  comerlBsrnm 

•  rf  «V  y  si  asi  fuese  no  me  costaria  muy  harato,  aunq»g 

•  P^  estropeados  y  mancos  ya  se  tienen  su  (»M^'^f^ 
hmosna   que  piden  i  i'si  que  por  una  via  ö  poroira  tu  i^n 
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i-  I  de  ser  rica  y  de  buezta  Ventura.  Dios  te  la  de  como  puede, 
>  y  ä  ml  me  guarde  para  servirte.  Deste  castillo  ä  20  de  ju- 
»  lio  de  1614. 

^  »Tu  marido  el  gobernador 

»  Sancho  Panza.  » 

£n  acabando-  la  Duquesa  de  leer  la  carta  dijo  d  Sancho  :  en 

:  dos  cosas  anda  un  poco  deseaminado  el  buen  gobernador  : 

iL  la  una  en  decir  ö  dar  ä  entender  que  este  gobierno  se  le  ban 

Kdado  por  los  azotes  que  se  ba  de  dar,  sabiendo  el,  que  no  lo 

Muede  negar,  que  cuando  el  Duque  mi  senor  se  le  prometiö 

k.110  se  sonaba  baber  azotes  en  et  mundo  :  la  otra  es,  que  se 

Lmuestra   en  ella  muy  oodicioso,  y  no  querria  que  Oregano 

■fuese,  porque  la  codicia  rompe  el    saco,  y   el    goFernador 

rcodicioso  bace  la  justicia  desg-obernäda.  Yo  no  lo  digo  por 

Manto,  seiiora,  respondiö  Saricno ;  y  si  ä  vuesa  merced  le  pa- 

Trece  que  la  tal  carta  no  va  como  ba  de  ir,  no  hay  sino  ras- 

|garla,  y  hacer  otra  nuova,  y  podria  ser  que  fuese  peor  siüne 

Uodejan  ä  mi  caletre.  No,  no,  replico  la  Duquesa,  buena  estä 

Festa,  y  quiero  que  el  Duque  la  vea.  Con  esto  se  fueron  ä  un 

liardin  donde  habian  de  comer  aquel  dia.  Moströ  ia  Duquesa 

Ra  carta  de  Sancho  al  Duque,  de  que  recibiö  grandisimo  con- 

l  lento.  Comieron,  y  despues  de  alzados  los  manteles,  y  des- 

ipues  de  haberse  entretenido  un  buen  espacio  con  la  sabrosa 

icoDversacion  de  Sancho,  ä_deshora  se  oyö  el  son  tristisimo 

|de  un  pifaro  y  el  de  un  r5nco  y  destemplado  tambor.  Todos 

i.mostparöh   alborotarse  con  la  confusa,  marcial  ^  triste  ar- 

kmonia,  espectalmente  D.  Quijote,  que  no  cabia  en  su  asiento 

ße  puro  alborotado  :  de  Sancho  no  hay  que  decir  sino  que  el 

ftoiedo  le  llevö  ä  su  acostumbrado  refugio,  que  era  el  lado  ö 

Cfaldas  de   la  Duquesa,  porque  real  y  verdaderamente  el  son 

Mue  se  escuchaba  era  tristisimo  y  malencolico.  Y  estando 

Wdos  asi  suspensos  vieron  entrar  por  el  jardin  adelante  dos 

äiombres  vestidosdeluto,  tan  luengo  y  tendido,  que  les  arras- 

praba    por    el    suelo    :  estos  venian  tocando    dos   grandes 

feimbores    asimismo  cubiertos  de  negro.  A  su  lado  venia  el 

bifaro   negro  y  pizmiento  como  los  demas.  Seguia  ä  los  tres 

pn  personaje  de  (^üerpo  a^igantado,  ainantado,  no  que  ves- 

fido  con  una  negrisima  löLa,  cuya  falda  era  asimismo  desafo- 

fada  de  grande.  Por  enoima  de  la  loba  le  ceiiia  y  atravesaba 

IMi  Äuehontahali  tambien  negro,  de  quien  pendia  un"^esme- 

prado  alfanje  de  guarniciones  y  vaina  negra.  Venia  cubierto 

m  rostro    con  un  trasjSarente  velo  negro,  por  quien  se  entre- 

T|8iTecia  Tina  longisima  barba  blanca  como  la  nieve.  Movia  el 

»aso  al  son  de  los  tambores  con  mucha  gravedad  y  reposo. 

»i  fin,  su  grandeza,  su  contoneo,  su  negrura  y  su  acompa- 

pamiento  pudiera  y  pudo  suspender  a  todos  aquellos  que  sin 

lonocerle  le  miraron.  Llegö  pues  con  el  espacio  y  Pi;of5>po. 

W^^^-^^^i<ia  a  hincarse  de  rodillas  ante  el  Duque,  que  en  pi6 
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'   con  loa  demtks  que  aUl  estabau  le  ntendia.  Pero  cl  Duque  en   i 
tiiiiguna  maiiera  le  ci^iiBiiitio  habllr  hasta  que  se  levautasc. 
Hiaolo  asi  el  espautajö  pi-odigioso,  y  pueslo  en  pia  alzö  el    . 
.  anlifaz  de)  rostro,  y  hizo  patente  la  mas  hori-enüa,  la  mas    , 
lar^'a,  la  mas  bhnca  y  mas  poblada  barba  que  hasla  entöuces    I 
humaiios  ojoa  habian  viKto,  y  luego  desencajö  y  arrancö  clfl    ' 
ancho  y  dilatado  pecho  una  voz  grave  y  sonora,  y  poiiieiido    * 
■  los  ojua  eh  el  Duque  dijo  :  altisirao  y  poderoso  sonor,  ä  nü  J 
me  llamaii  Triraldiu  el  de  la  barba  blanca  :  soy  escudei-o  dt  * 
'  la  coiidesa  Trifaldi,  per  otro  nombre  llamada  la  Duefia  Dolo-  ' 
rlda,  de  parte  de  te  cual  traigo  a  vuestra  g^raadeza  una^em-  1 
bajoda,  y  es  que  la  vuestra  magnificencia  seaservidadedarltt  | 
facultad  y  liceiicia  para  entrar  ä  docii'le  au^uUa,  que  es  uua 
de  las  mas  niievas  y  mas  admirables  que  el  mas  cu^itBdo  peii-    > 
'samieiito  <lel  orbc  puedfliaber  pensado  :  y  pricnero  tjuicre 
BLiber  si  eslä  en  este  vuealro  castiÜo  el  valeroso  y  jamas    •. 
vencido  caballeio  D.  Quljote  de  la  Mancha,  en  cuyabusc.i    i 
vione  ä  pie  y  sin  desayunarse  desde  el  reinn  de  Caiida^'a    ] 
hasla  esle  vueslro  eslado,  coea  que  se  puede  y  debe  lener  n    ] 
milagi'o  ö  u  fuerza  de  eucantamento  :  ella  quuda  ä  la  puerta 
'  dcsla  fortaleza  6  casa  de  campo,  y  no  aguardu  para  enlrar 
sino  vuestro  benepläcito.  l)ije.  V  tosiö   luego,  y  manoseöse    . 
lu  barba  de  arribä  abajo  c'ön  entrambas  manos,  y  cöa  mucho    j 
sosiego  estuvo  atendiendo  la  respuesta  del  Duque,  que  tue  :    ', 
.    yo,  buen  esoudero  Trifaldin  de  la  blanca  barba,  hä  muchos 
uias  que  teuemos  noticia  de  la  desgriicia  de  mi  seüora  la 
nniiriRsn  Trifaldi,  ä  quieu  los  ancantadores  la  bauen  llamar  l.i 
olorida  :  bieu  podeis,  estupeiido  escudero,  decirle 
e,  y  que  aqul  eBtä  el  valiente  caballero  D.  Quijote  de    J 
la,  de  ouya  cgudicion  geuerosa  puede  prometerse    , 
ridad  todo  amparo  y  todu  a^uda  :  y  asimismo  le  po-    < 
ir  de  mi  parle  que  si  mi  Tavor  le  uiere  necesai'io  na    i 
falEar,  pues  ya  me  tieae  obligado  a  därsele  el  ser 
,  ä  (^uien  es  anejo  y  concernienle  Tavorecer  a  loda    i 
mujeres,  en  especial  ä  las  duenas  viudas.  menosca-    , 
doloridus,  cual  lo  debe  estar  su  seüorla.  Oyeiido  le 
'hldin  inclinö  la  rodilla  hasta  el  suelo,  y  badende  al 
lambores  sefia!  que  tocasen,  al  mismo  soa  y  al  miso^o 
I  habia  entrado  se  volviö  &  salir  del  jardin,  dejando    • 
admiradoa  de  su  preaencLa  y  compostui'a.  Y  volvien- 
»uque  a  D.  Quijote  le  dijo  ;  eOn,  faraoso  caballero, 
an  laa  tinieblas  de  la  malicia  ni  de  la  ignorandaen- 
escurecer  la  luz  del  valor  y  de  la  viilud.  Digo  esFo, 
ipenas  ha  seia  dias  que  la  vuestra  bondad  esta  en 
Uo,  cuaudo  ya  os  vieueu  &  buscar  de  iGeües  y  apar- 
rras,  y  no  en  carrozas  ni  en  dromedarios,  sino  ä  pi6 
iiias,  los  tristes,  los  afligidos,  confiados  que  ban  de 
I  ese  fortiaimo  brazo  el  remedio  de'auscuitaa  y  Ira-    , 
lerced  a  vuestras  giandes  hazaäas,  que  corren  y  rö'    1 
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deaa  todo  lo  descubierto  de  la  tierra.  Quisiera  yo,  seiior 
Duque,  respoudiö  D.  Quijote,  que  estuviera  aqui  presente 
aquel  bendito  religioso,  que  a  la  mesa  el  otro  dia  moströ  teuer 
tan  mal  talante  y  tan  mala  ^ojeriza  contra  los  caballeros  an- 
dantes,  para  que  viera  por  vista  de  ojos  si  los  tales  caballeros 
son  necesarios  en  el  mundo  :  toeara  por  lo  menos  con  la 
mano  que  los  extra ordinariamente  afligidos  y  desconsolados, 
en  casos  grandes  y  en  desdichas/ihormes  no  van  ä  buscar  su 
^  remedio  ä  las  casas  de  los  letrados^ni  ä  las  de  los  sacristanes 
^de  las  aldeas,  ni  al  caballero  que  nunca  ha  acertado  ä  salir  de 
_\los  terminos  de  su  lugar,  ni  al  perezoso  coffesano,  que  äntes 
J^Vousca  nuevas  para  referirlas  y  contarlaörque  procura  hacer 
N"^  ob  ras  y  hazanas,  para  que  otros  las  cuenten  y  las  escriban. 

f^  El  remedio  de  las  cuitas,  el  socono  de  las  necesidades,  el 
»  amparo  de  las  doiicellas,  el  consuelo  de  las  viudas,  en  nin- 
/"^na  suerte  de  personas  se  halla  mejor  que  en  los  caballeros 
^  andanles,  y  de  serlo  yo  doy  inünitas  gracias  al  cielo,  y  doy 
W,  por  muy  bien  empleado  cualquier  desman  y  trabajo  que  en 
1^  este  tan  honroso  ejercicio'"  pueda  sucedermel  "Venga  esta 
^  duena  y  pida  lo  que  quisiere,  que  yo  le  librar6  su  remedio  en 
t^  la  fuerza  de  nü  brazo  y  en  la  intrepida  resolucion  de  mi  ani- 
moso  espiritu. 
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Donde  se  prosigue  la  famosa  aventura  de  la  DueSa  Oolorida. 

\Af  En  extremo  se  holgaron  el  Duque  y  la  Duquesa  de  ver 

y   cuän  bien  iba  re^pohdiendo  ä  su  intencion  D.  Quijote,   y  ä 

'  esta  sazon  dijo  Sancho  :  no  querria  yo  que  esta  senora  duena 

*   pusiese  algun  tropiezo  ä  la  promesa  de  mi  gobierno,  porquo 

^/yo  he  oido  decTr  ä  un  boticario  toledano,  que  hablaba  como 

*un  silguero,  que  donde  interviniesen  dueiias  no  podia  suce- 

^^^  deiTcbsa  buena.  j  Välame  Dios,  y  que  mal  estaba  con  ellas  el 

■"  tal  boticario !  de  lo  que  yo  saco,  que  pues  todas  las  dueiias 

i^.  son  enfadosas  e  impertinentes,  de  cualquiera  calidad  y  con- 

dicion*  que  sean,^que  serän  las  que  son  doloridas,  como 

^ .  hau  dicho  que  es  esta  condesa  tres  faldas  6  tres  colas  ?  que 

F  ♦  en  mi  tierra  faldas  y  colas,  colas  y  faldas  todo  es  uno.  Calla, 

k    Sancho  amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  pues  esta  senora  dueiia 

^  de  tan  lueiies  terras  viene  ä  buscarme,  no  debe  ser  de  aque- 

"'  Uas  que  e!  boticario  tenia  en  su  nümero,  cuanto  mas  que  esla 

es  condesa,  y   cuando  las  condesas  sirven  de  duenas  sera 

sirviendo  ä  reinas  y  ä  emperatrices,   que  en'^sus  casas  son 

sefiorisimas,  que  se  sirven  de  otras  duenas.  A  esto   respon- 

diö  Dofia  Rodriguez,  que  se  hallo  presente  :  duenas  tiene  mi 

senora  la  Duquesa  en  su  servicio,  que  pudieran  ser  condesas 


*  "t 


V 


574  DON  QUUOTE  DB  LA  tfAN€HA. 

^  si  la  fortuna  quisiera /pero  allä  vaa  leyes  do  quieren  reyes : 

*  't  -     y  nadie  diga  mal  de/ las  duenas,  y  mas  de  las  antiguas  y 

.  doiicellas,  que  aunque  yo  no  lo  soy,  bien  se  me  alcanza  y  se 

•  me  trasluce  la  ventaja  que  hace  una  duena  doiicella  a  una 
-     duena  viuda,  y  quien  ä  nosotras  trasquilö,  las  tijeras  le  que-      | 

,  daron  en  la  mano.  Gon  todo  eso,  replicö  Sancho,  hay  tanto  ^ 

.  que  trasquilar  en  las  duenas,  segun  mi  barbero,  cuanto''sera  ' 
*^  i  major  no  menear el  arroz  aunquS^sepegue.  Siempre" los  escu- 
deros,  respondiö  Dona  Rodriguez,  son  eneraigos  nuestros, 
que  como  son  duendes  de  las  antesalas,  y  nos  ven  ä  cada 
paso,  los  ratos  que  no  rezan  (que  son  mucnos)  los  gastan  ea 
murmurar  de  nosotras,  desenterrändonos  los  huesos,  \  en- 
lerrändonos  la  fama.  Pues  mändoles  yo  ä  losjenos  movibles, 
que  mal  que  les  pese  hemosUe  vivir  en  el  mundo  y  en  las 

.  casas  principales,  aunque  muramos  de  hambre,  y  cubramos 
con  un  negro  monjil  nuestras  delicadas  ö  no  delicadas  carnes, 
como  quien  cul)re  ö  tapa  unjnaulad^r  con  unjajyz  en  dia  de 
procesion.  A  fe  que  sT  me  fuera  dado  y  el  tiempo  lo  pidiera, 
que  yo  diera  ä  entender  no  solo  ä  los  presentes,  sino  ä  todo 
el  mundo,  como  no  hay  virtud  que  no  se  encierre  en  una 
duena.  Yo  creo,  dijo  la  Duquesa,  que  mi  buena  Doüa  Rodri- 
guez tiene  razon  y  muy  grande ;  pero  conviene  que  aguarde 
tiempo  para  volver  por  si  y  por  las  demas  duenas,  para  con- 
fundir  la  mala  o^inion  de  aquel  mal  boticario,  y  desarraigar 
la  que  tiene  en  su  pecho  el  gran  Sancho  Panza.  A  lo  que 

.  Sancho  respondiö  :  despues  que  tengo  humos  de  gobemador 
se  me  han  quitado  los  vaguidos  de  escuclero,  y  no  se  me  da 
por  cuantas  duefias  hay  un  cabral^go.  Adelante  pasaran  con 
el  coloquio  duenesco  si  no  (5yeran  que  el  pifaro  y  los  tam- 
bores  volvian  a  sonar,  por  donde  entendieron  que  la  Duena 
Dolorida  entraba.  Preguntö  la  Duquesa  al  Duque  si  seria 
bieii  ir  ä  recebirla,  pues  era  condesa  y  persona  principal. 
Por  lo  que  tiene  de  condesa,  respondiö  Sancho  äntes  que  el 

•  Duque  respondiese,  bien  estoy  en  que  vuestras  grandezas 
salgan  ä  recebirla;  pero  por  lo  de  duefia, soy  de  parecer  que 
no  se  muevan  un  paso.  ^Quien  te  mele  ati  en  esto,  Sancho  ? 
dijo  D.  Qui.ote.  ^ Quien,  senor?  respondiö  Sancho,  yo  me 
meto,  que  pu-edo  meterme,  como  escudero  que  ha  aprendido 
los  lerminos  de  la  cortesia  en  la  escuela  de  vuesa  merced, 
que  es  el  mas  cortes  y  bien  criado  caballero  que  hay  en  toda 
la  cortesaiiia ;  y  en  estas  cosas,  segun  he  oido  decir  ä  vuesa 
merced,  tanto  se  pierde  por  carla  de  mas  como  por  carta  de  \ 
menos  :  y  al  buen  entendedor^pocas  palabras.  Asi  es  como 
Sancho  dice,  dijo  el  Duque,  veremos  el  lalle  de  la  condesa, 
y  por  el  tantearemos  la  cortesia  que  se  le  debe.  En  esto  j 
entraron  los  tambores  y  el  pifaro  como  la  vez  primera.  Y  \ 
aqui  con  este  breve  capitulo  diö  fm  el  autor,  y  coraenzö  el  \ 
otro  siguiendo  la  misma  aventura,  que  es  una  de  las  mas 
notables  de  la  historia. 
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GAPITULO  XXXVIII.  ^ 

Donde  se  cnenta  la  qne  diö  de  sa  mala  andanza  la  Ducfia  Dolorida.     - 

//  Detras  de  los  tristes  müsicos  comenzaron  A  entrar  por  el 

^janin  adelante  hasta  cantidad  de  doce  duenas  repartidas  en 

'""dos  hileras,  todas  vesÜdas  de  unos  monjiles  ahchos,  al  pa- 

S^receflTe  angiscote  batanado,  coii  unas  tocas  blancas  de  del- 

j^'  gado  canequl,  tan  lu'wi^as  que  solo  el^nbete^del  monjil  des- 

cubrian.  Tras  ellas  venia  la  condesa  Trif^ftöt,  ä  quien  trnia  de 

la  mano  el  escudero  Trifaldin  de  la  blanca  barba,  vestida  de 

_  finisima  y  negra  bayeta  por  frisar?  que  ä  venir  frisada  descu- 

fi.  briera  cada  grano  del  grandor  de  un  garbanzo  de  los  buenos 

[^'de  Märtos  :  la  cola  ö  falcTa^  ö  como  llamarla  quisieren,  erade 

*  tres  puntas,  las  cuales  se  sustentaban  en  las  manos  de  tres 

k  pajes  asimismo  vestidos  de  luto,  haciendo  una  vistosa  y  ma- 

h)  tematica  figura  con  aquellos  tres  angulos  aeutos'que  las  tres 

r;;puntas  formaban,  por  lo  cual  cayeron  todos  los  que  la  falda 

,^puntiagudgPmiraroil^(Jke  por  ella  se  debia  llamar  la  condesa 

'  TriTaläi,  como  si  dljesemos  la  condesa  de  las  tres  faldas  :  y 

isi  dice  Benengeli  que  fu6  verdad,  y  que  de  su  propio  ape- 

[/  llido  se  llama  la  condesa  Lobuna,  ä  causa  que  se  criabcfn  en 

*6u  condado  muchos  lobos,  y  que  si  como  eran  lobos  fueran 

'zoifas,  la  llamaran  la  condesa  Zorruna,  por  ser  costumbre 

>^en  aquellas  partes  tomar  los  senores  la  denominacion  de  sus 

nombres  de  la  cosa  6  cosas  en  que  mas  sus  estados^abundan; 

]^  empero  esta  condesa  por  favorecer  la  novedad  de  su  falda 

[^<JeIo  el  Lobuna  y  tomö  el  Trifaldi.  Venian  las  doee  dueiias 

'([fy  la  seiiora  ä  paso  de  procesion^  cubiertos  los  rostros  cou 

j'unos  velos  negros,  y  no  traspai^'ntes  como  el  de ^  Trifaldin, 

'sino  tan  apretados,  que  ninguna  cosa  se  traslucianTAsi  como 

"acabo  de  parecer  el  duenesco  escuadron,  etÖuque,  la  Duquesa 

Cf  D,  Quijote  se  pusieron  en  pie,  y  todos  aquellos  que  la  es- 

paciosa  procesion  miraban.  Pararon  las  dociö  duenas,  y*"!!!- 

Ti  <5ieron  calli^por  medio  de  la  cual  la  Dolorida  se  adelantö  sia 

',  dejarlacle  la  mano  Trifaldin. Viendo  lo  cual  el  Duque,  la  Du- 

,,quesa  y  D.  Quijote  se  adelantaron  obra  de  doce  pasos  a  re- 

f/fcebirla.  JElla  puestas  las  rodillas  en  ersuelo,  con  voz  antes 

basta  y  ronca  que  sutil  y  delicada,  dijo  :  vuestras  grandezas 

I  sean  servidas  de*'no  hacer  tanta  cortesia  ä  este  su  criado, 

[ *  digo  a  esta  su  criada,  porque  segun  soy  de  dolorida,  no  acer- 

tare  ä  responder  ä  lo  que  debo,  ä  causa  que  mi  extra iia  y  ja- 

mas  vista  desdicha  me  ha  llevado  el  entendimiento  no  s6 

adönde,  y  debe  de  ser  muy  lejos,  pues  cuanto  mas  le  busoo, 

menos  le  hallo.  Sin  el  estaria,  respondiö  el  Duque,  senora 

eondesa,  el  que  no  descubriese  por  vuestra  persona  vuestro 

valor,  el  cual,  sin  m«^  ver,  es  mqrecedor  de  toda  la  nata  de 

Ar*''"'  J  ^ 
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la  cortesia,  y  de  toda  la  flor  de  las  bien  criadas  oeremonlas . 

.  j  levantändola  de  la  mano  la  llevö  a  'asentar  eii  una  silla 
junto  ä  la  Duqpiesa,  la  cual  lu  recibioTasimismo  con  mucho 

.  comedimiento.  D.  Qaijote  callaba,  y  Sancho  andaba  muerto 
pör'ver  el  rostro  de  la  Trifaldi  y  de  alguna  de  sus  muchas 
dueiias;  pero  no  fue  posible  hasta  que  ellas  de  su  grado  y 

.   voluutad  se  descubrieron.  Sosegados  todos  y  puestos  en  si- 

.  lencio  estaban  esperando  quien  le  habia  de  romper,  y  fue  la 

Dueiia  Dolorida  con  estas  palabras  :  conßada  estoy,  senor 

poderosisimo,  hepmosisima  seiiora,  y  discretlsimos  circuns- 

tantes,  que  ha  de  hallar  mi  cuitisima  en  vuestros  valerosi- 

.  ^simos  pechos  acogimiento,  no^enos  pläcido  que  generoso  y 
doloroso,  porque  ella  es  tal,  que  es  bastante  a  enlernecer  los 
marmoles,  y  a  ablandar  los  diamantes,  y  ä  moUficar  los  ace- 
ros  de  los  mas  ^näurecidos  corazones  del  muITcfo ;  pero  äntes 
que  salga  d  la  plaza  de  vuestros  oidos,  por  no  decip  orejas, 
quisiera  que  me  hicieran  sabidora^si  estä  en  este  gremiOi 
coj^ro  y  compaiiia  el  acendradisimo  caballero  D.  Quijote  de  la 
Mahchisima,  y  su  escuderisimo  Panza.  El  Panza,  äntes  que 
otro  respondiese  dijo  Sancho,  aqui  estä,  y  el  D.  Quijotisimo 
asimismo,  y  asi  podreis,  dolorosisima  duenisima,  decir  lo  que   j 

'  quisieredisimis,  que  todos  estamos  ppontos,  y  aparejadisimos  j 
ä  ser  vuestros  servidorisunos.  En  esto  se  levantS  D.  Quijote,  : 
•y  encaminando  sus  razones  ä  la  Dolorida  Dueiia  dijo  :  si  vues- 
tras  cuitas,  angustiada  sefiora,  se  pueden  prometer  alguna 
esperanza  de  remedio  por  algun  valop  6  fuerzas  de  algun 
andante  caballero,  aqui  estän  las  mias,  que  aunque  flacas 
y  breves,  todas  se  emplearän  en  vuestro  servicio.  Yo^oy 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  cuyo  asunto  es  acudir  ä  toda  suerte 
de  menesterosos  :  y  siendo  esto  asi,  como  lo  es,  no  habeis 
menester,  sefiora,  captar  benevolencias,  ni  buscar  preämbu- 
los,  sino  ä  la  llana  y  sin  rddeos  decir  vuestros  males,  que 
oidos  OS  escuchan,  que  sabrän,  si  no  remediarlos,  dolerse 
dellos.  Oyendo  lo  cual  la  Dolorida  Duena  hizo  senal  de  que- 
rer arrojaise  ä  los  pies  de  D.  Quijote,  y  aun  se  arrojö,  y  pug- 
nando  por  abrazärselos  decia  :  ante  estos  pies  y  piernas  me 
arrojo,  ö  caballero  invicto,  por  ser  los  que  son  basas  y  co- 
lunas  de  la  andante  caballena  :  estos  pi6s  quiero  besar,  de 
cuyos  pasos  pende  y  cuelga  todo  el  remedio  de  mi  desgracia. 
1 0  valeroso  andante,  cuyas  verdaderas  fazaiias  dejan  atras  y 
escurecen  las  fabulosas  de  los  Amadises,  Esplandianes  y  Be-  j 
lianisesl  Y  dejando  ä  D.  Quijote  se  volviö  ä  Sancho  Panza,  ' 
y  asiendole  de  las  manos  le  dijo  :  jö  tu  el  mas  leal  escudero 
que  jamas  sirviö  ä  caballero  andante  en  los  presentes  ni  en 
los  pasados  siglos,  mas  luengo  en  bondad  que  la  barba 
de  Trifaldin  mi  acompanador,  que  estä  presentel  bien 
puedes  preciarte  que  en  servir  nl  gran  D.  Quijote  sirves 
en  cifra  ä  toda  la  caterva  de  Caballeros  que  han  tratado 
las  armas  en  el  mundo.  Gonjürote  por  lo  que  debes  ä  ta 


bondad  fidclisima  me  seas  buen  interccsor  cc 
pai-a  que  luego  favorezca  ä  esta  huinilisima  y 
sima  condesa,  A  lo  que  respondiö  Santho  r  de 
bondad,  seiiora  mia,  tan  larga  y  grande  como 
vuestro  escudero,  ä  ml  me  hace  muy  poco  al 
bada  y  con  big^oles  tenga  yo  mi  alma  cuando  des 
que  es  lo  que  iin|ioi  ta,  que  de  las  barbas  de  acä 
me  curo;  pero  sin  esas  socaliiias  ni  plggarias  yo 
amo  (que  se  que  me  qaiereTiien,  y  mas  agora  qu 
nester  para  cierto  negocio)  que  favorezca  y  ay 
merced  en  todo  lo  que  pudiei-e  :  vuesa  merccd 
BH  cuila,  y  euöntenosla,  y  deje  hacer,  que  toilos  i 
remos.  Beventaban  de  risa  con  eslas  cosas  los  D 
aquellos  qiie  habian  tornado  cl  p  I  o  a  la  lal  ave 
baban  enlre  si  la  agutieza  y  d  s  mulac  oo  de  la  Tri 
volviendose  a  senlar  d  jo  del  fam  so  reino  de  ( 
cae  entre  la  gran  Trapoba  a  y  el  mar  del  Sur 
mas  alla  del  cabo  Co  "Ör  n  fuo  senora  la  reii 
guiicta,  viuda  det  i'ey  Arcl  tp  ela  su  senor  y  mai 
matrimoiiio  luvieron  y  troc  ea  o  a  la  infanta  t 
heredera  del  reino,  la  cual  d  ha  fa  la  Antonor 
y  creciö  debajo  de  mi  lutela  y  doetrina,  por  ser  i 
liguay  la  mas  priacipol  dueüa  de  su  madre.  & 
qua  yendo  dias  y  viniendo  dias,  la  nina  AntonoT 
edad  de  catorce  anos,  con  tan  gran  perfeccion  dt 
que  HO  la  pudo  subir  mas  de  ^u'nto  la  naluraleze 
mos  ahora  que  la  discrecion  ern  mocosa  :  asi 
como  bella,  y  era  la  mas  bella  del  mundo  y  lo 
hadosinvidiosos  y  las  parcas  endareciiJas  iio  la 

"Taestambre  de  la  vida;  pero  no  habran.  que  nt 
mitifTöa  cielos  que  se  naga  tanto  mal  a  la  lierra 
llevarse  en_agi'flz'felraclmcr  del  mas  hermoso  vedi 
Desta  hermosura,  y  nö  eomo  se  debe  encarecida 
lengua,  se  enamorö  un  niimero  infinito  afprim 
lurales  como  extranjeros,  entre  los  cuales  os6 
pensamienlos  al  cielo  de  tanla  belleza  un  caballe 
que  en  la  corle  estaba,  conflado  en  su  mocedac 
za£ria,  y  en  sus  muchas  habilidades  y   gra'cias, 

"Mlicläad  de  ingenio ;  porque  hago  saber  ä  vuestrE 
si  no  lo  tienen  por  enojo,  que  tocaba  una  ^uilar 
cia  hablor,  y  mas  que  era  poeta  y  gran  baitai'in 
cer  una  jaula  de  pajaros,  que  solamenle  ä  hac< 
fanar  la  vida  cuando  se  viera  en  exirema  necesii 
das  estas  partes  y  gracias  son  bastanles  a  deiril 
laüa,  DO  que  una  delicada  doncella.  Pero  toda  si 
Ituen  donaire,  y  lodas  sus  gracias  y  habilidades  f 
ningün'^^^artepararendir la  fortalezade  mi  nini 
desuellacära^ o  usara  del  remedio  de  rendirme  i 
Pnmero  quiso  el  malandrin  y  ~      ' 
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"jearme  la  voluntad  y  cohecharme  el  gusto,  para  que  yo,  mal. 

j .  ly'^   alcaide,  le  ©ntregase  las'llaves  de  la  fortaleza  que  guardaba. 

"f  '    En  resolucion,  el  me  adulö  el  entendimiento,  y  me  rindloJa 

:*  /voluntad  con  no  se  que  dijes  y  bniicos  que  me  diö.'Pero  lo 

t" '  1 1  ^  que  mas  me  hizo  postraFy  dar  conmigo  por  el  suelo  fueron 

'*  ^>'-    unas  coplaf§  que  le  oi  canlar  una  n'^che  desde  uiia  reja  que 

"^  caia   ä  una  caljejuela  donde  el  estaba,  que  si   mal  no  me 

i  acuerdo  decian  : 

De  la  dulce  mi  enemiga 
nace  uii  mal  quo  al  alma  hiere, 
,  "  y  por  raas  tormento  quiere 

que  se  sienta  y  no  se  diga. 

Pareciöme  la  trova  de  perlas,  y  su  voz  de  almibar,  y  despues 
acä,  digo  desde  entönces,  viendo  el  mal  en  que  cai  por  estos 
y  ptros  semejantcs  versos,  he  considerado  que  de  las  buenas 
y  concertadas  repüblicas  se  habian  de  desterrar  los  poetas, 
'  .  conib  aconsejaba  Piaton,  ä  lo  menos  los  kscivos,  porque  es- 
criben  unas  coplas,  no  como  las  del  marques  de  Mantua,  que 
^ntretienen  y  hacen  Uorar  los  niiios  y  ä  las  mujeres,  sino  unas 
♦)«gudezas,  que  ä  modo  de  blandas  espinas  os  atraviesan  el 
//  ' , .  .  airna,  y  como  rayos  os  hieren  en  ella,  dejando  sano  el  ves- 
f,id .).  Y  olra  vez  canlö  : 

Ven,  muerie,  tan  escondida, 
qne  no  te  sienta  yenir, 

*         .  porque  el  pTacer  del  morir 

ho  me  torne  a  dar  la  vida. 

-  Y  desto  jaez  otras  coplitas  y  estrambotes,  que  cantados  en- 

cantan,  Y  escritos  suspenden.  ^  Pues  que  cuando  se  humillan 
ä  componer  un  genero  de  verso  que  en  Gandaya  se  usaba 
entönces,  ä  quien  ellos  Uamaban  seguidillas  ?  Alli  era  el  brin- 
car  de  las  almas,  el  reiozar  de  la  risa,  ol  desasosiego  de  los 
cuerpos,  y  finalmenfe  el  azogue  de  t  odos  los.sentidos.Y  asi 
digo,  senores  mios,  que  los  lales  trqyadores  con  justo  titulo 
los  debian  desterrar  a  las  islas  de  los^  lagartos.  Pero  no  tie- 
nen  ellos  la  culpa,  sino  los  simples  que  los  alaban,  y  las  bobas 
que  los  creen  :  y  si  yo  fuera  la  buena  duena  que  debilT,  *no 
me  habian  de  mover  sus  trasnochados  conceptos,  ui  habia 
de  creer  ser  verdad  äqual  decirT  vivo  munendo,  arJo  en  el 
yelo,  tiemblo  en  el  fuego,^spero  sin  esperanza,  pärtome  y 
quedome,  con  otros  imposibles  desta  ralea,  de  que  estan  sus 
escritos  llenos.  i  Pues  que  cuando  prorneten  el  lenix  de  Ara- 
bia,  la  Corona  de  Ariadna,  los  caballos  del  Sol,  del  Sur  las 
perlas,  de  Tibar  el  oro,  y  de  Pancaya  el  bälsamo?  Aqui  es 
donde  ellos  alargan  mas  la  pluma,  como  les  cuesta  poco  pro- 
etei  io  que  jamas  piensan  ni  pueden  cumplir.  ^  Pero  döade 
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me  divierlo  f  ]  Ay  de  mi  desdichada  I  /,  qu6  locura  ö  quo  de- 
^„fQlino  me  Ueva  a  conlar  las  ajenas  fallas,  tenieado  taato'qüa 
decir  de  las  mias  ¥  |  Ay  de  mt  otra  vez  ein  Ventura !  que  no  me 
rindieron  los  versos,  aino  mi  simplicidad :  no  me  ablandaron 
lasmüsiona,  sino  miiiviandad  :mimucha  ignoraiicia'y  nifpoco 
adverETmieato  abrierbn  el  Camino  y  desembarazaron  la  seada 
ä  los  pasos  de  D.  Clavijo,  que  este  ea  el  nombre  del  referido 
,  cabaltero:  y  hbL  aiendo  yo  la  medianera,  el  ae  hallö  una  y 
muy  muchas  veces  en  la  estancia  de  la  por  ml  y  no  por  6\  eo- 
gaßade  Anton omasia,  debajo  del  tilulo  de  verdadero  espoao. 
que  aunque  pecadora  no  oonaintiera  que  sin  ser  su  marido 
la  llegara  a  la  vira  de  la  anela  de  sus  zapatillas  No,  no,  eso 
HO,  el  matrimönto  ha  de  ir  adelante  en  cunlquier  negocio  des- 
to» que  pormi  se  Iratare,  Solamenle  hubo  un  dano  en  este 
negocio,  que  tui  el'd'e  la  desigualdad,  por  ser  U.  Clavijo  un 
caballero  particutar,  y  la  infanta  Antonomaaia  heredera,  oomo 

;>a  he  dicho,  del  reino,  Algunos  dias  estuvo  encubierla  y  so- 
apada  en  la  sagacidad  de  mi  recato  eala  marafia,  haata  que 
me  pareciö  que  la  iba  descubrieudo  &  maa  andar  no  se  qua 
hinchazon  del  vientre  de  Antonomaaia,  cuyo  temor  nos  hizo 
entrar  en^ureo  ä  los  (res,  y  aaliö  del  que  äntes  que  se  aa- 
liese  a  luz  el  mal  recado,  D.  Clavijo  pidiese  ante  el  vicario 
por  au  mujer  ö  Antonotnaaia,  en  fe  de  una  cedula  quo  de  ser 
Bu  esposa  la  infanta  le  habia  hecho,  nolada'por  mi  ingenio, 
con  lanla  fuerza,  que  las  de  Sanson  nÖ'puaieran  römperla. 
Hiciöronae  las  diligencias,  viö  el  vicario  la  cödula,  tomö  el 
tal  vicario  la  confesion  A  la  senora,  conreaö  de  piano,  man- 
döla  depoaitar  en  casa  de  un  alguacil  de  corte'  muy  honrado. 
A  esta  sazon  dijo  Sancho  :  ^  tambien  en  Candaya  Kay  algua- 
Ciles  de  corte,  poetas  y  seguidillas?  por  lo  que  puedo  jurar 
que  imagino  que  todo  el  mundo  es  uno ;  pero  dese  vuesa 
merced  priesa,  senora  Trifaldi,  que  es  taitle,  y  ya  me  muero 

[lor  saber  el  Tin  desta  tan  larga  hiatoria.  Si  hare,  respondiö,  . 
I  eondesa.  > 
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DoDde  la  Trifaldi  prosigaa  sd  esiapenda  j  memorabla  hlitoria. 

Do  cualquiera  palabra  que  Sancho  decia,  la  Duquesa  gus- 
taba  tanto  como  se  lieseBperaba  ü.  Quijote,  y  mandandole  qua 
callase,  la  Dolonda'prosiguiö  diciendo  :  en  lln  alcabode  mu- 
chas demanflas  y  respuestaa,  como  la  infanla  se  estaba  eiem- 
pre  en  sua  Irece^iu  salir  ni  variar  de  la  primera  declara- 
cionr'er'vicario  sentenoiö  en  favor  de  D.  Clavijo.  -y  se  la' 
enlregö  por  au  leglüma  eaposa,  de  lo  que  recibiö  tanto  enojo  ' 
la  rAna  dona  Maguncia,  madre  de  la  infanta  Autonomasia, 
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que  dentro  de  tres  dias  la  enterrämos.  Debiö  de  morir  sin 

duda,  dijo  Sancho.  Claro  estä,  respoAdiö  Trifaldin,  que  en 

'     Candaya  no  se  entierrdii  las  personas  vivas,  sino  las  muer- 

V.tas.  Ya  se  ha  visto,  senor  escudero,  replicö  Sancho,  enterror 

.  '  un  desmayado  creyendo  ser  muerto ;  y  pareciame  ä  mi  que 

'  estaba'  la  reina  Maguncia  obligada  ä  desmayarse  a^tes  que  ä 

•  morirse,  qae  con  la  vida  muchas  cosas  se  remedian,  y  no  fue 
tan  grande  el  disparate  de  la  infanta  que  obligase  ä  sentirle 
tanto.  Cuando  se  hubiera  casado  esa  senora  con  algun  paje 

/        suyo,  6  con  olro  criado  de  su  casa,  como  han  hecho  otras 

•  muchas,  segun  he  oido  decir,  fuera  el  dano  sin  remedio;pero 
el  haberse  casado  con  un  caballero  tan  gentil  hombre,  y  tan 
entendido  como  aqui  nos  le  han  pintado,  en  verdad,  en  ver- 

•  'dad  qiie  aunque  fue  n^ecedad,  no  fu6  tan  grande  como  se 
piensa  ;  porque  segnnlas  reglas  de  mi  senor,  que  esta  pre- 
sentc,  y  no  me  dejarä  mentir,  asi  como  se  hacen  de  los 
hombres  letrados  los  obispos,  se  pueden  hacer  de  los  Caba- 
lleros, y  mas  si  son  andantes,  los  reyes  y  los  emperadoi^s. 
Razon  tienes,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  un  caballero 
andante,  como  tenga  dos  dedos  de  Ventura,  estÄ  en  potencia 
■  propineua  de  scr  el  mayor  seiior  del  mundo.  Pero  pase  ade- 
,>  '  'fante  la  seiiora  Dolorida,  que  ä  ml  se  me  trasluce  quo  le  falta 
por  contar  lo  amargo  desta  hasta  aqüi  dulce  hi&toria.  Y 
como  si  queda  lo  amargo,  respondiö  la  condesa,  y  tan 
amargo,  que  en  su  comparacion  son  dulces  las  tueras,  ^  sa- 
brosas  las  adelfas.  Muerta  pues  la  reina,  y  no  Sesmayada,  la 
enterramos,  y  apenas  la  cubrimos  con  la  tierra,  y  apenas  le 
dimos  el  ultimo  vale,  cuando,  quis  talia  fando  temperet  ä  la- 
crymis?  puesto  sobre  un  caballo  de  madera,  parecio  encima 
de  la  sepultura  de  la  reina  el  gigante  Malambruno,  primo 
cormano  de  Maguncia,  que  junto  con  ser  cruel  era  eucanta- 
dor,  el  cual  con  sus  artes  en  venganza  de  la  muerte  de  su 
cormana,  y  por  casligo  del  atrevimiento  de  D.  Clavijo,  y  por 
despecho  de  la  demasia  de  Antonomasia,  los  dej6  encantados 
jobre  la  misma  sepultura,  a  ella  convertida  en  una  jimia  de 
bronce,  y  a  el  en  un  espantoso  cocodrilo  de  un  mefÖTiö  co- 
nocido,  y  entre  los  dos  estä  un  padron  asimismo  de  metal,  y 
in  el  escritas  en  lengua  siriaca  unas  letras,  que  habi^ndose 
j^eclarado  en  la  candayesca,  y  ahora  en  la  castellana,  encier-  ^ 
fan  esta  sentencia :  «  No  cobrarän  su  primera  forma  estos 
I  dos  atrevidos  amantes,  hasta  que  el  valeroso  Manchego, 
»  venga  conmigo  ä  las  manos  en  Singular  batalla,  que  para 
9  solo  SU  gran  valor  guardan  los  hados  esta  nunca  vista  aven- 
tura.  »Hccho  esto  sacöde  la  vama  un  ancho  y  desmesurado 
alfanje,  y  asiendome  ä mi  por  los  cabelloshizo fmla  de  querer 
segarme *la  gola  y  cortarme  a  _cerq6n*Ta  cab|3za.  Turbeme, 
'pegoseme  la  voz  a  la  garganta.'^quedejaiohin^W  todo  extre- 
me ;  pero  con  todo  me  esforce  lo  naas'^e  pude,  y  con  voz 
tembladora  y  dolientflrlo  dige  tantas  y  tales  cosas,  que  le  hi- 
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eieron  suspender  la  ejecucion  de  tan  riguroso  castigo.  Final- 
ineate  hizo  traer  ante  si  todas  las  duenas  de  palacio,  que 
fueron  estas  que  estän  presentes,  y  despues  de  haber  exage- 
rado  nuestra  culpa,  y  vituperado  las  condiciones  de  las  due- 
nas, sus  malas  manas  y  peores  trazas',  y  cargando  ä  todas  la 
culpa  que  yo  solalenia,  dijo  que'TTo  queria  con  pena  capita] 
castigarnos,  sino  con  otras  penas  dilatadas,  que  nos  diesen 
nna  muerte  civil  y  continua :  y  en  aTjuel  mismo  momento  y 
punto  que  acabo  de  decir  esto  sentimos  todas  que  se  nos 

\  abrian  los  pofos  de  la  cara,  y  que  por  toda  ella  nos  punza- 
ban  como  con  puntas  de  ajugas.  Acudimos  luego  con~las 
manos  ä  los  rostros,  y  hallanionos  de  la  manera  que  ahora 
vereis;  y  luego  la  Dolorida  y  las  demas  duenas  alzaron  loä 
anti^ces  con  que  cubierlas  venian,  y  descubrieron  los  ros- 
trostodos  poblados  de  barbas,  euäles  rubias,  cuales  negras, 
cuäles  blancas,  y  cuales  albarrazadas,  de  cuya  visla  mostra- 
ron  quedar  admirados  el  Duque  y  la  Duquesa,  pasmados  D. 
Quijote  y  Sancho,  y  atönitos  todos  los  presentes;  y  la  Trifoldi 
prosiguiö  :  desta  manera  nos  castigö  aquel  ^foll^on  y  mal  in- 
tencionado  deMalambruno,cubriendo  la  blanduray  morbidez 
de  nuestros  rostros  con  la  aspereza  destas"cerdas,  qüS  plu- 
guiera  al  cielo  que  äntes  con  su  desmesuradolilfanjenos  hu- 
biera  derribado  las  testas,  que  no  que  nos  asombrara  la  luz 
de  nuestras  caras  con  esta  borra  que  nos  cubre  :  porque  si 
entramos  en  cuenta,  senores  mios  (y  esto  que  voy  ä  decir 
ahora  lo  quisiera  decir  hechos  mis  ojos  fuentes ;  pero  la  con- 

[•  sideracion  de  nuestra  desgracia,  y  los  mares  que  hasta  aqui 
han  llovido,  los  tienen  sin  humor  y  secos  como  aristas^y  asl 
lo  dire  sinlägrimas)  :  digo  pues,  que  ^adonde  pbclrä  ir  una 
dueiia  con  barbas  ?  /,  que  padre  ö  que  madre  se  dolerä  de 
ella  ?  i,  quien  la  darä  ayuda  ?  pues  aun  cuando  tiene  la  tez  • 
"    i,  y  el  rostro  martirizado  con  mil  suertes  de  menjurjes  y 

las,  apenas  halla  quien  bien  la  quiera,  6^^©  hara  cuando   . 

descubra  hecho  en  bosaue  su  rostro  ?  i  0  duenas  y  compa- 
neras^mias !  en  desdichado  punto  nacimos,  en  hora  men-  . 
guadj^nuestros  padres  nos  engendraron  ;  y  diciendo  esCo  Qio 
muefstras  de  desmayarse.  j.\  /..    .  .  ^ 
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De  cosas  que  atafien  y   tocao  d  esta  avcntura  y  ä  esta  memorable 

•"  bisloria. 

Real  y  verdaderamente  todos  los  que  guslan  de  semejantes 
Ihistorias  como  esta  deben  de  mostrarse  agradecidos  ä  Gide 
1  Hamete  su  autor  primero,  por  la  curiosidad  que  tuvo  en  con- 
Itarnos  las  seminimas"  della,  sin  dejar  cosa  por  menuda'  que 
lluese  que  no  la  sacase  ä  luz  distintameute.  Pinta  los  pensa- 
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'/  'j\\/  mientos,  descubre  las  imaginaciones,  responde  a  las  Idcitas, 
J.     '  aclara  las  dudas,  resuelve  los   argumentos,  finalmente  los 
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*  f  ^'   ^siglo?  infinitos  para  gusto  y  general  pasatiempo  de  los id« 
'         ,  '  vientes.  ^,-- 

Dice^ues  la  historia  que  asi  como  Sancho  vio  desmayada 
.'  '    a  la  Dolorida  dijo  :  por  la  fe  de  hombre  de  bien  juro,y  porel 
■   ♦  siglo  de  todos  mis  pasados  los  Panzas,*que  jamas  he  oido 
^  ni  visio,  ni  mi  nmo  me  ha  contado,  ni  en  su  pensamiento  ha 
cabido  semejante  aveiitura  como  esta.  Välgate  mil  satanases, 
'  por  no  maldecirte,  por  eiicantador  y'^igante  Malambpuno, 
,  ^y  no  hallaste  otro  geiiero  de  castigo  que  dar  ä  estas  peca- 
doras  siiio  el  de  barbarlas^  Gömo^y  no  fuera  mejor,  y  äellas 
^.'  les  estuviera  mas  a  cuentyr  quitarles  la  mitad  de  las  narices 
''  .  •  de  medio  arriba,  aunque  hablaran  g^ngoso,  que  no  ponerles 
ü't    barbas?  Apostare  yo  que  no  tienen  hacienda  para  pagar  a 
♦       quien  las  rape.  Asi  es  la  vordad,  senor,  respondiö  una  de  las 
<  doce,  quelio  tenemos  hacienda  para  mondarnos,  y  asi  hemos 
tomado  algunas  de  nosotras  por  renieclio  ahorrativo  de  usar 
,de   unos   j)egotes   6   parches   jjegajosos,'^   aplicändolos  ä 
»   los  rostros,  y  tirando   de'golpe,  quedamos  rasasy  lisas  como 
fondo  de  mortero  de  piedra,  que  puesto  que^ay  eiTGandaya 
•'•  /  *      mujeres  que  andan  de  casa  en  casa  ä  quitar  el  vello  y  ä  pulir 
'.    .  * '    ,  las  cejas,  y  hacer  otros  iiißnjurjes  tocantes  ä  mujeres,  nosotras 
'  las  duenas  de  mi  senora  por  jamas  quisimos  admitirias,  por- 
que  las  mas  oliscan  a  terceras  habiendo  dejado  de  ser  primas  : 
y  si  por  el  sälTor  D.  Quijote  no  somos  remediadas,  con  bar- 
'bas  nos  llevarän  ä  la  sepultura.  Yo  me  jgelaria  las  mias,  dijo 
D.  Quijote,  en  tierra  de  moros,  si  no  remediase  las  vuestras. 
^A  este  punto  volviö  de  su  desmayola  Trifaldi,  y  dijo  :  el  re- 
tintin  desa  promesa,  valeroso   Caballero,  en   medio    de    mi 
desmayo  llej^ö  ä  mis  oidos,  y  ha  sido^arte  para  que  yo  del^ 
vuelva  y  cobre  todos  mis  sentidos;  y  asi  denuevo  os  suplico,* 
andante  jnclito  y  seiior  indomable,  vuestra  graciosa  promesa. 
se  convierta  en  obra.  Por  mi  no  quedarä,  respondiö  D.  Qui-^ 
jote  :   ved,  senora,   qu6  es  lo  que.  tengo  de  hacer,  que  eli 
önimo  esta  muy  pronto  para  serviros.  Es  el  caso,  respondiö  la) 
üolorida,  que  desde  aqui  al  reino  de  Gandaya  si  se  va  por  tierral 
nay  cnico  mil  leguas,  dos  mas^^mönos ;  pero  si  se  va  por  el  aiitri 
y  por  la  linea  recta,  hay  tres  mil  y  docientas  y  veinte  y  siete. 
i^s  tambien  de  saber,  que  Malambruno  me  dijo  que  cuando  la 
suerte  me  deparase  al  caballero  nuestro  libertador,  que  el  la 
en\iaria  una  cabalgadura  harto  mejor  y  con  menos  malicias 
AnLu     ?^®  ^P^  ^®  retprno,  porque  ha  de  ser  aquel  rilismof 
caßa  lo  de  madera  sobre  quien  llevö  el  valeroso  Pierres  robadai 
aup  \?.      ^^^^^?lona,  el  cual  caballo  se  rig^por  una  .chjvijd 
que  tiene  en  la  freute,  que  le  sirve  defilno,  y  vuell^>or  et 
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„       B,  que  psrece  que  los  D 

llevan.  Este  lat  caballo,  segun  es  Iradicion  antigua,  Tuä  com- 
pueslo  por  aquel  sabio  Merlin,  Prestösele  a  Pierres,  que  era 
SU  amigo,  con  el  cual  hizo  grandes  viajes,  y  robö,  comu  se 
ha  dicho,  ä  la  linda  Ma^ona,  llevändola  A  las  ancas  por  el 
aire,  dejando  embobadoäft  cuantos  desde  la  tiei'ra  loa  mira- 
ban,  y  no  le  preslabu  sino  i.  quiea  el  queria  ö  mejor  se  lo 
pagaba,y  desde  el  graa  Piörres  haela  ahora  no  sabemosque 
haya  subido  alguno  ea  el.  De  alli  le  ha  sacado^  Malambruno 
COD  suB  artes,  y  le  lieiie  en  bu  poder,  y^e  sirve  del  en  sus 
viajes,  que  los  Imoe  pgcjiiomentos  por  diversas  partes  del 
mundo,  y  hoy  esla  uquL  y  manana  en  Francia,  y  otro  dia  en 
Potosi  :  y  es  lo  bueiio.  que  el  tal  caballo  nicomo  ni  duerme. 
Dl  gasta  neiTFidiiraa,  y  lleva  un  porlante  por  los  aires  sin  tener 
alas,que  el  quelievaenüima  puedellevarunataza  llenadeagua 
en  la  mano  sin  que  se  le  derrame  gota.  segun  camina  llano  y 
re^sado.por  lo  cual  la  linda  Mngalona  se  tiolgnba  mucüb  de 
andar  caballera  en  el.  A  esto  dijo  Sancho  r  pnra  andar  repo- 
sado  y  lldno  mi  rucio,  puesto  que  no  anda  por  los  aires,  pero 
porla  tierrayo  l^ulirecououantoaporlanleshay  eu  elmundo. 
Rieronse  todas,y  lETDolorida  prosiguiö  :y  esle  tal  caballo,  si  es 
que  Malambruno  quiere  dar  fm  a  nueetra  desgracia.  anles  que 
sea  mädia  liora  entrada  la  uoche  estarä  en  nuestra  presencia, 
porque  el  me  signillco  que  la  senal  que  me  daria  por  donde 
yo  entendiese  que  habia  hallado  el  cabailero  que  buscaba, 
seria  enviarme  el  caballo  donde  fuese  con  comociidad  y  pres- 
teza.  /.Y  cndntos  caben  en  ese  caballo  ?  pi-egunt6  Sancho. 
La  Dolorida  respondiö  :  dos  personas,  la  una  en  la  sllla  y  h 
otra  en  las  ancas,  y  por  la  mayor  parle  estas  tales  dos  per- 
soaas  Bon  cabailero  y  escudero  cuando  falta  alguna  robnda 
doncella.  Querria  yo  saber,  seiiora  Dolörida,  dijo  Sancho,  , 
que  nombre  liene  ese  caballo.  El  nombrp,  respondiö  la  Dolo-  , 
rida,  no  es  como  el  caballo  de  Belcrofonte,  que  se  llamaba  - 
Pe^aso,  ni  como  el  del  Magno  AIejandro,  ll<imado  Bucefalo, 
ni  como  el  del  furiose  Orlando,  cuyo  nombre  fue  Brilladoro,  , 
ni  menos  Bayarte,  que  fue  el  de  Reinaldos  de  Monlalban,  ni  . 
Frontino,  como  el  de  Rugero,  ni  Bootes,  ni  Peritoa  como 
dicen  que  se  llaman  los  del  sol,  ni  tampoco  se  llama  Orelia,  . 
como  el  caballo  en  que  el  desdichado  Rodrigo,  ultimo  rey  de' , 
OS  godos,  enlrö  en  la  batalla  donde  perdiö  la  vida  y  el  i'eino. 
fo  apostare,  dijo  Sancho,  que  pues  no  le  ban  dado  ninguno  . 
lesos  famosos  nombrea  de  caballos  tan  eonooidos,  qua  tum-' 
loco  le  habrän  dado  el  de  mi  amo  Rociiiante,  que  en  ser  pro- 
lio  C'icede  ä  todos  los  que  se  han  nombrado.  Asi  es,  res- 
londiö  la  barbada  condesa  ;  pero  todavia  le  cuadra  mucho, 
lorque  se  llama  Clavileno  el  AUaero,  cuyo  'nombre  con- 
fiene  con  el  ser  de  leüo,  y  ooriTa  clavija  que  irae  en  la 
rente,  y  con  la  ligereza  con  que  camina,  y  asi  en  cuaato  al 
nombre  biea  pucde  competir  oon  el  famoso   Rocinante.  No 


■  Bb4        '  BON  ouijoTi 

'    me  de:^conten(a  et  nombre, 
'.ri'eno  6  coit  quo  jo^uimH  se 
diö  la  Trifaldi,  que  con  la  cl 
,  6  ä  oira  el  cabaüero  que  ^ 
,  quiere,  6  ya  por  los  aires,  > 

'  la  ticrra,  6  porelmedio,  queescl  quese^uscay  se  ha  detener 
f '  en  [odas  las  acciones  bien  or<lei)aaas.,'Ya  lo  queiTia  ver,  res- 
'■  pondiö  Sancho  ;  pero  pensar  que  te(/go  de  subir  en  el,  ni  en 
'  la  silla  iii  cii  las  imcas,  es  pedir  peras  al  olmo.  ßuenö  esqn« 
apenas  puedo  tenerme  ea  mi  rucio.  y  sobre  uiiiTalbarda  mos 
Älaiida  que  la  mesma  sedii,  y  cjuerrian  ahora  qiie  me  tuviesD 
en  unasjnciis  de  tabla  sin  cojin  ni  nlmohada  al^'una  :  pnr- 
,  diez  yo  no  me  pienso  moler'por  quita~r  las  barbas  ä  nadle  ; 
'  cada  cual  se  rajie  como  mas  le  viniere  a^cuenlo,  que  yo  no 
'■. , pienso  ucomp'änur  ä  mi  sefior  en  tan  largo'viaje  ;  cuanto  mas 
''que  yo  no  debo  de  hacer  ol  easo  para  el  rapamieuto  deslas 
bnrbas  como  lo  soy  para  el  desencaiito  de  mi  sefiora  Duicinen. 
ti'i  sols.  ami^o,  respondio  la  Trifaldi,  y  tanto,  que  sin  vuestra 
.ppesencia  entiendo  que  no  haremos  nada.  Aqui  del  rey,  dijo 
■  Sanciio,  j,  quo  tiene»  que  ver  loa  escuiteros  con  las  aventuras 
'de  sus  seüores?  ^hanse  de  llevnr  ellos  la  fama  de  las  que 
acaban,  y  hemos  de  llevar  nobolros  el  trabajo  ?  jouerpo  de 
mi !  aun  si  dijesen  los  historiadores  :  el  )al  caballero  acabö 
la  tal  y  lal  avenlura,  pero  con  ayuda  de  Fylano  su  escudero, 
sin  e!  cuiil  fuera  imposible  el  acabarla  ;  pero  ;que  escriban^ 
'secas  ü.  Paralipomenon  de  los  tres  estrellas  acabö  la  aven- 
tura  de  los  seis  vesliglos,  sin  iiombrar  la  persona  de  su  es- 
. '  ciidcro,  quo  se  hallo  presente  ä  todo,  como  si  no  fuera  en  o* 
mundo  I  Ahora,  seiiores,  vuelvo  ä  decir  quo  mi  sefior  se 
puede  ir  solo,  y  buen  proveuho  le  haga,  que  yo  me  quedard 
aqui  en  compaüla  de  la  Duquesa  ml  seüora,  y  podria  ser  que 
cuando  volviese  bailase  mejorada  la  causa  de  la  senora  Dul- 
cinea  en'tercio  y  quinlo,  porque  pieiiso  en  los  ratos  ociosos 
y  desocupados  aarme  una  tauda'de  azotes,  que  no  meja  cu- 
bra  pelo.  Con  lodo  eso  le'liabäis  de  acompaüar  si  fuere  no- 
cesavio,  buen  Sancho,  porque  os  lo  rogarän  biiengs,  que  no 
hau  de  quedar  por  vuestro  iniltil  temor  tan  po^lados  los  ros- 
tros  deatas  seiioras,  que  cierto  seria  mal  caso.  Aqui  del  rey 
olra  vez,  replicö  Santho ;  cuando  esla  cai-idad  se  hiciera  por 
alguiias  doncellas  reeogidas,  6  por  algunas  ninas  de  la,««^ 
Irina,  pudiera  el  hombra  aventurarse  ä  cualquier  Irab'ajo; 
pero  que  lo  sufrn  por  quitar  las  barbas  ä  dueüas  jnial  aüol 
mas  que  las  viose  yo  ä  tudas  con  barbas  desde  la  mayor  hast* 
la  menor,  y  de  la  mas  melindrasa  hasta  la  mas  repulgada. 
Mal  estäis  con  las  dueiiäs.  Sancho  amigo,  dijo  lä  Duquesa, 
mucho  OS  vais  tras  la  opinion  del  boticario  toledano  i  pues  i 
fo  quo  uo  teneis  rozon,  que  dueiias  hay  so  mi  casa  que  pae- 
den ser  ejemplo  de  dueiias,  <jue  aqui  estä  mi  Dona  Rodri- 
guez,  que  no  me  dejaiä  docir  otra  cosa.  Mas  qua  la  diga 
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I  vuestpa  excelencia,  dijo  Rodriguez,  que  Dios  sabe  la  ver- 
dad  de  todo,  y  buenas  6  malas,  barbadas  ö  lampinas  que 
seamos  las  duenas  ,  tambien  nos  parieren  nuestras  ma- 
dres  como  a  las  otras  mujeres ;  y  pues  Dios  nos  echö  en 
el  mnndo,  el  sabe  para  que,  y  ä  su  misericordia  me  atengo, 
y  no  a  las  barbas  de  nadie.  Ahora  bien,  senora  "fiodri- 
guez,  dijo  D.  Quijole,  y  senora  Trifaldi  y  compania,  yo 
espero  en  el  cielo  que  mirara  con  buenos  ojos  vuestras^ui- 
tas,  que  Sancho  harä  lo  que  yo  le  mandare,  ya  viniese'CTa- 
vileno,  y  ya  me  viese  con  Malambruno,  que  yo  se  que  no 
habria  navaja  que  con  mas  facilidad  rapase  ä  vuestras  mer- 
cedes,  como  mi  espada  raparia  de  los  hombros  la  cabeza  de 
Malambruno  :  que  Dios  sufre  ä  los  malos,  pero  no  para 
siempre.  jAy!  dijo  ä  esla  sazon  la  Dolorida,  con  benignes 
ojos  miren  a  vuestra  grandeza,  valeroso  caballero,  todas  las 

■  estrellas  de  las  regiones  Celestes,  e  infundan  en  vuestro  änimo 
toda  prosperidad  y  valentia,  para  ser  escudo  y  amparo  del 
vituperoso  y  abatido  genero  duenesco,  abominado  de  botica- 
rios,  murmurado  de  escuderos,  y  socaliilado  de  pajes,  que 
mal  haya  la  bellaca  que  en  la  flor  de  siTedad  no  se  metiö  pri- 
mero  ä  ser  mönja  que  a  duefla  :  desdichadas  de  nosotras  las 
duenas,  que  aunque  vengamos  por  linea  recta  de  varon  cn 
varon  del  mismo  H6clor  el  froyano,  no  deiarän  de  echarnos 
un  vos  nuestras  senoras  si  pensasen  por  ello  ser  reinas.  j  0 
gigante  Malambruno,  que  aunque  eres  encantador,  eres  cer- 
tisimo  en  tus  promesas,  envianos  ya  el  sin  par  Glavileno,  para 
que  nuestra  desdicha  se  acabe,  que  si  entra  el  calor,  y  estas 
nuestras  barbas  duran,  guay  de  nuestra  Ventura!  Dijo  esto 
con  tanto  sentimiento  la  Trifaldi,  que  sacö  las^lagrimas  de 
los  ojos  de  todos  los  circunstantes,  y  aun  arMsö  los  de  , 
Sancho  ;  y  propuso  en  su  corazon  de  acompanar  ä  su  sefior  :"■  y^ 
hasta  las  ültimas  partes  del  mundo,  si  es  que  en  ello  consis-  ;  vle.» 
tiese  quitar  la  lana  de  aquellos  venerables  rostros.  '.  '///9 
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CAPITULO  XLI. 


/'■ 


De  la  venida  de  Glavileno,  con  el  fin  desta  dilatada  aventura. 

Llegö  en  esto  la  noche,  y  con  ella  el  punto  doterminado  en 
que  el  famoso  caballo  Clavileiio  viniese,  cuya  tardanza  fatir- 
gaba  ya  ä  D.  Quijote,  pareciendole  que  pues  Malambruno  se 
detenia  en  enviarle,  ö  que  el  no  era  el  caballero  para  quien 
estaba  guardada  aquella  aventura,  ö  que  Malambruno  no 
osaba  venir  con  el  a  Singular  batalla.  Pero  veis  aqui  cuando 
ä  deshcjira  entraron  por  el  jardin  cuatro  salvajes  vestidos 
todos  de  verde  yedra,  que  sobre  sus  hombros  traian  un  gran 
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^  caballo  de  madera.  I^usieronie  de  pics  en  el  sueio,y  uno  de 
los  salvajes  dijo  /suba  sobre  esta  mäquina  el  caballero  qpie 
laviere  änimo  para  ello.  Aqui,  dijo  Sancho,  yo  no  subo,  por- 
que  ui  tengo  änimo  ni  soy  caballero;  y  el  salvaje  prosiguiö 
diciendo  :  y  ocupe  las  ancas  el  escudero,  si  es  que  lo  tiene,  y 

'    'fiese  del  valeroso  Malambruno,  que  si  no  fuere  de  sü  espada, 

/  ,  de  ninguna  otra,  ni  de  otra  maiieia  serä  ofendido;  y  no  hay 
mas  que  torcer  esta  clavija  que  sobre  el  cuello  trae  puesta, 
,  V  •  que  el  los  llevarä  por  los  aires,  adonde  los  atienJde  Malam- 
bruno;  pero  porque  ia  alteza  y  sublimidad  del  Camino  no  lea 
cause  vaguidos,  se  han  de  cubrir  los  ojos  hasta  que  el  ca- 
ballo relinche,  que  serä  senal  de  haber  dado  fin  ä  su  viaje. 
Esto  dicho,  dejando  ä  Glavileno,   con^qntil  continente  se 

'"•volvieron  por  donde  habian  venido.  La  Dolo'rida  asi  como 
'  viö  al  caballo,  casi  con  lägrimas  dijo  ä  D.  Quijote :  valeroso 
'  caballero,  las  promesas  de  Malambruno  han  sido  ciertas,  el 

\'    caballo  estä  en  casa,  nuestras  barbas  crecen,  y  cada  una  de 

.    nosotras  y  con  cada  pelo  dellas  te  suplicamos  nos  rapes  y 

tundas,  pues  no  eslä  en  mas  sino  en  que  subas  en  el  con  tu 

\,  escudero,  y  des  felice  principio  ä  vuestro  nuevo  viaje.  Eso 

^  hare  yo,  senora  condesa  Trifaldi,  de  muy  buen_grado  y  de 
. '  mejor  talante,  sin  ponermeätomar_cojin  ni  calzarme  espuelas, 
"por  no' detenerme:  tanta  es  la  gana que  tengo"de  veros  ä  vos, 
senora,  y  ä  todas  estas  dueiias  rasas  y  mondas  Eso  no  harö 
/  ,  .  yo,  dijo  Sancho,  ni  de  malo  m  de  buen  talante  en  ninguna 
manera;  y  si  es  que  este  rapamiento  no'se  puede  hacer  sin 
que  yo  suba  ä  las  ancas',  bien  puede  buscar  mi  seiior  otro 
escudero  que  le  acompane,  y  estas  seiioras  otro  modo  de  ali- 
sarse  los  rostros,  que  yo  no  soy  brujo  para  gustar  de  andar 
'  por  los  aires :  ^y  que  dirän  mis'insulanos  ctiando  sepan  que 
SU  gobernador  se  anda  paseando  por  los  vientos?  Y  otra 
cosa  mas,  que  habiendo  tres  mil  ytantas  leguas  de  aqui  A 
Candaya,  si  el  caballo  se  cansa  6  el.gigante  se  enoja,  tarda- 
remos  en  dar  la  vuelta  media  docena  de  anos,'y  ya  ni  habrä 
insula  ni  insulos  en  el  mundo  que  me  conozcan :  y  pues  se 
dice  comunmente  que  en  la  tardanza  va  el  peligro,  y  que 
cuando  te  dieren  la  vaquilla  acudas  con  la  soguilla,  perdo- 
nenme  las  barbas  deslas  seiioras,  que  bien^se  estä  S.  Pedro 
en  Roma,  qui^ro  decir,  que  bien  me  estoy  en  esta  casa,  donde 
tanta  merced  se  me  hace,  y  de  cuyo  dueüo  tan  gran  bien 
espero  como  es  verme  gobernador.  A  lo  que  el  Duque  dijo  : 
Sancho  amigo,  la  insula  que  yo  os  he  prometido  no  es  mo- 
vible  ni  fugitiva,  raices  tiene  tan  hondas,  echadas  en  los 
abismos  de  la  tierra,  que  no  la  arrancarän  ni  mudarän  de 
donde  estä  ä  tres  lirones^  y  pues  vos  sabeis  que  se  yo  que  no 
hay  ninj^un  generö  de  oficio  destos  de  mayor  cantia  que  no  se 
granjeeconalguna  suerte  de  cohechof  cuäl  ma'sTcuäl  menos, 
el  que  yo  quiero  llevar  por  eslegobierno  es  que  vais  con  vues- 
,        .     tro  senor  D.  Quijote  ä  dar  cima  y  cabo^  ä  esta  memorabl« 
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aventurs  :  que  ahora  volvöia  sobre  Clavileiio  con  la  brevedac 
qjB  SU  ligSreia  promete,  hora  la  coalraria  fortuna  oa  '—'  " 
y  vuelva  A  piä hecho  rom^^olä  meson  ea  mesoa  y  de  v 
veDta,  siempre  qoe  ftlviöredes  hallaräis  vuöslra  Insult 
la  dejäis,  y  i  vuestros  insulartos  con  el  mismo  deseo  d 
birospor  su  gobernador  que  siempre  han  tenido,  y 
luataa  serä  la  misma ;  y  no  pongäis  duda  en  eata  veri 
nor  Sancho,  que  eeria  nacer  notorio  agravio  al  deseo 
eerviros  tengo.^o  mas,  seiior,  dijo  Sancho,  yo  aoy  ui 
escudero,  y  no  puedo  llevar  a  cucbIbb  tantas  corleeiai 
mi  amo,  täpenme  eslos  ojos,  y  encomiendenme  ä 
evisenme  si  cuando  vamos  por  esas  altanerias  podr 
meodarme  ä  nuestro  Senor,  6  iavocar  loslingeleB  que 
vorezcan.  A  lo  que  respondiö  Triraldi :  Kaiicho,  bieu 
encomendaros  ä  DioB,  ö  ä  quien  quiBJäredes,  que  1 
bruao,  auiique  es  cncantador  es  cHsÜano,  y  hace  sus 
j  tamealos  con  mucha  sagacidad  y  con  mucho  tientcr' ! 
I  lerse  con  nadie.  Ea  puesj'diio  Sancho,  Dios  me  ayu 
I  santisima  Trinidad  de  Gaeta,  Desde  la  raemorable  aver 
I  los  balanes,  dijo  D.  Quijote,  aunca  he  vislo  ä  Sancho  cc 
lanior  como  ahora;  y  si  yo  fuera  tan  agorero  comt 
SU  pusilanimidad  me  hiciera  algiinas  cosquillas  en  el 
Pero  Itugaos  aqui,  Sancho,  que  con  liceacia  desfos  f 
OS  quiero  hablar  apai'te  dos  palabras;  y  aparlando  a 
entre  unos  ärboles  del  jardin,  y  asiendule  ambas  las 
le  dijo  ;  ya  vcs,  Sancho  hermano,  el  largo  viaje  q 
espera,  y  que  sabe  Dios  cuando  volveremos  d^l,  ni  la 
didad  y  espacio  que  nos  daran  los  negocioa;  y  asi  qut 
ahora  te  relirascs  en  lu  aposealo,  como  que  v.is  a 
alguna  cosa  necesaria  para  el  camitio,^  en  un  daoa  la 
te  dieses  ä  buenajuenta  de  los  tres  mil  y  trecieulos 
i  que  estas  obligad^o,  siquiera  quinienlos,  que  dados 
tendräs,  que  el  comenzar  las  cosas  es  tenerlas  med 
badas.  Par  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  debt 
menguado :  esto  es  cotno  aquello  que  dieen,  en  pjc 
ves  y  doDc^elle/'me  demandas:  ^ahora  que  fengo  de 
fado  en  una  tabia  rasa,  quiere  vuesa  merced  que  me 
las  posas^  En  verdöd,  en  verdad  que  no  tiene  vuesa 
razonT  vamos  ahora  ä  rapar  eslas  duenas,  que  a  la  vi 
le  promelo  ä  vuesa  merced,  como  quien  soy,  de  dam 
priesa  a  i^alir  de  miobligacion,  que  vuesa  merced  secc 
yno  le  digo  mas.  V  D.  Quijole  respondiö  ;  pues  c 
promesa,  buen  Sancho,  voy  consolndo,  y  ci'eo  que  I 
pliräs,  porque  en  eEecto,  aunque  tonto  eres  hombre  vi 
No  soy  verde,  sino  moreno,  dijo  Sancho;  pero  aiinqu 
'de  mezcist/cumpliera  mi  palabra.  Y  con  esto  se  volv 
Bübiren  Clavileno,  y  al  subir  dijo  D.  Quijote:  lapac 
cho,  y  subid,  Sancho,  que  quisn  de  tau  lueües  tierra 
por  nosotroB  no  Bora  para  euganarnos  por  la  pocc 
l~'  »ii<f /-u-t^.  ?>/.-</'-■  - 
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|ue  le  puede  redundar  de  enganar  ä  quien  del  se  fia  |^/y  pueslo 
/•  ,.    .    que  todo  sucediese  al  reves  de  lo  que  imaguio,  la/jgloria  de 
haber  empreiidido  esta  hazana  no  la  podra  escurecer  malicia 
'    '     /.  alguna.  Vamos,  senor,  dijo  Sancho,  que  las  barbas  y  lägri- 
/mas  tlestas  seiioras  las  tengo  clavadas  en  el  corazon,  y  no 
•  comere  bocado  que  bien  me  sepa  hasta  verlas  en  su  pri- 
mera  lisura.  Suba  vuesa  merced,  y  täpese  primero,  que  si  yo 
.    tengoTTe  ir  a  las  ancas,  claro  estä  que  primero  sube  el  dela 
/  '  ^  silla.  Asi  es  la  verdad,  replicö  D.  Quijote,  y  sacando  un  pa- 
*  'f.  nuelo  de  la  faldriquera  pidio  ä  la  Dolorida  que  le    cubriese 
miiy  bien  lo^ojos,  y  habiendoselos  cubierto  se  volviö  a  des- 
cubrir  y  dijo:  si  mal  no  me  acuerdo,  yo  he  leido  en  Virgilio 
^   '  aquello  de!  paladion  de  Troya,  que  fue  un  caballo  de  madera 
'  '[     que  los  griegos  presentaron  ä  la  diosaPälas,  el  cual  ibapre- 
iiado  de  caballeros  aimados,  que  despues  fueron  la  total  roiDa 
de  Troya,  y  asi  sera  bien  ver  primero  lo  que  Clavileno  traeea 
su  estömago.  No  hay  para  que,  dijo  la  Dolorida,  que  yo  le  fio, 
y  se  que  Malambi-uno  no  tiene  nada  de  malicioso  ni  de  traidor : 
vuesa  merced,  senor  D.  Qaijote,  suba  sin  pavor  alguno,  y  ä  mi 
.  dano  si  alguno  le  sucediere.  Pareciöle  ä  D.  Qaijote  qjie  cual- 
quiera  cosa  que  replicase  acerca  de  su  soguridad  seria  poner 
.    ,  en  detrimento  su  valentia,  y  asi  sin  mas  altercar  subiö  sobre 
Clavileno,  y  le  tentö  la  clavija,  que  fäcilmente  se  rodeaba;  y 
'    *  ,  como  no  tenia  estribos,  y  le  colgaban  las  piernas,  no  parecia 
.  '.  sino  fignrade  tapiz  flamenco^ntada6jtg.jidaen  algunromano 
triunfo.  De  mal  talahte  y  poco  ä  poccT  llegö  a  subip  Sancho, 
'  y  acomoddndoselo  mejor  que  pudo  en  las  aneas,  las  hallö 
algo  duras  y  no  nada  blandas,  y  pidio  al  Duque  que  si  fuese 
posible  lo  acomodasen  de  algun  cojiri  ö  de  alguna  almohada, 
aunque  fuese  del  esirado  de  suseiiora  la  Duquesa,  ö  dei  leeho 
de  algun  paje,  porque  las  aneas  de  aquel  caballo  mas  pare- 
cian  de  märmol  que  de  leiio.  A  esto  dijo  la  Trifaldi,  C[ue  nin- 
gun  jaez  ni  ningun  genero  de  adorno  sufria  sobre  si  Clavi- 
leno, que  lo  que  podia  hacer  era"ponerse  a  mujeriegas,  y  qpie 
asi  no  sentiria  tanto  la  dureza.  Hizolo  asf^Sancho,  y  diciendo 
ä  Dios,  se  dejö  vendar  los  ojos,  y  ya  despues  de  vendados 
se"  volviö  a  descubrir,  y  mirando  ä  todos  los  del  jardin  tier- 
namente  y  con  lagrimas,  dijo  quele  ayudasen  en  aquel  tranoe 
con  sendos  paternostres  y  sendas  avemarias,j^or(^e  Dios  de- 
^rase 'quien  por  ellos  los  dijese  cuando  en  semejantes  trän- 
"ces  se  viesen.  A  lo  que  dijo  D.  Quijote  :  ladron,  ^  estäs  puesto 
en  la  hprca'Yor  Ventura,  6  en  el^ultimo  termino  de  la  vida> 
para'usar  de  semejantesjplegarias?  ^  No  estäs,  desalmada  y 
cobarde  criatura,  en    el    ihismo  lugar    que  ocupö  la  linda 
Mngalona,  del  cual  descendiö,  no  ä  la  sepuUura,  sino  ä  sex* 
reina  de  Francia,  si  no  mienten  las  historias?  y  yo  que  voy 
ä  tu  lado,  i  no  puedo  ponerme  al  del  valeroso  Pierres,  qa^ 
oprimiö^este  mismo  lugar  que  yo  ahora  oprimo?  Gübrete. 
'«imal  descorazonado,  y  no  te  salga  ä  la  boca  el  temor  quo 
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tienes,  ä  lo  'mcnos  en  presencia  mia.  Täpenme,  respondiö 

!  Sancho,  y  pues  no  quieren  quc  me  encomreiide  ä  Dios  ni  que 

sea  eacpmendado,  ^^ue  mucho  que  tema  no  ande  por  aqui 

algune^iSgion  de  diablos  que  den  con  nosotros  en  Peralvi- 

ilo  *  ?  GuOTteroase,  y  sintieiido  D.  Quijole  que  estaba  como 

habia  de  estar,  tento  la  clavija,  y  apenas  hubo  puesto  los 

dedos  en  ella  cuando  todaslos  duenas  y  cuantos  eslabanpre- 

sentes  levautaron  las  voces  diciendo :  Dios  te  guie,  valeroso 

Caballero :  Dios  sea  contigo,  escudero  intrepido :  ya,  ya  vais 

por  esos  aires  rompiendolos  con  mas  velocidadque  uiia  saela, 

ya  comenzäis  ä  suspender  y  admirarä  cuautos  desde  la  tfei^a 

OS  estan  mirando.  T^ile,  valeroso  Sancho,  que  te  bamboleas, 

mira  no  cayas,  que  serä  peor  tu  caida,  que  la  del  aFrevido 

mozo  que  quiso  regir  el  carro  del  sol  su  padre.  Oyö  Sancho 

las"  voces,  y  apretändose  con  su  amo,  y  cinendole  con  los 

i  brazos,  le  dijo  :  senor,  ^cömodicen  estos  qu'e'vamostan  altos, 

!  si  alcanzan  aeä  sus  voces,  y  no  parece  sino  que  estan  aqui 

I  hablando  junto  a  nosotros?  No  repares  en  eso,  Sancho,  que 

'.  como  estas  cosas  y  estas  vojaterias  van  fuera  de  los  cursos 

I  ordinarios,  de  mil  leguas  veras  y  oiräs  lo  que  quisieres,y  no  me 

.  aprietes  tanto,  que  me  derribas;  y  en  verdad  que  no  se  de 

•  qae  te  turbas  ni  te  espantas,que  osare  jurar  que  en  todos  los 

dias  de  ml  vida  he  subido  eu  cabalgadura  de  paso  mas  ll^no  \/! 

'}  no  parece  sino  que  no  nos  movemos  de  un  lugai*.  Destierra, 

amigo,  el  miede,  que  en  efecto  la  cosa  va  como  ha  de  ir,  y 

el  viento  lleyamos  eu  p^opa.  Asi  es  la  verdad,  respondiö  San 

oho,  que  por  este  lado  me  da  uu  viento  tan  recio,  que  parece 

que  con  mil  fuelles  me  estan  soplando  :  y  asi  era  ello,  que 

uiios  grandes  Tuelles  le  estabau  haciendo  aire.  Tan  bien  tra-    , 

zada  estaba  la  tal  aventura  por  el  Duque  y  la  Duquesa'y  su 

mayordomo,  que  no  le  faltö  requisitd^que  la  dejase  de  hacer  */ 

perfScIa.  Sintiendose  pues  soptar  D.  Quijote,  dijo  :  sin  duda'' 

alguna,  Sancho,  que  ya  debemos  de  llcgar  ä  la  segunda  re- 

gion  del  aire,  adonde  ^e  engendra  el  granizo  y  las  uieves : 

los  truenos,  los  reldmpagos  y  los  rayoef  se  engendran  en  la 

tercera  region;  y  si  es  que  desta 'manera  vamos  subiendo, 

\  presto  daremos  en  la  region  del  fuego,  y  no  se  yo  como  tem 

\  plar  esta  clavija  para  que^no  subamos  donde  nos  abrasemos. 

\  En  esto  con  unas  estopaä  ligeras  de  eucenderse  y  apagarse 

!"  desde  lejos,  peudientes  de  una  cana,  les  calentaban  los  ros- 

1^  tros.  Sancho,  que  sinliö  el  calor^  dijo  :  que  me  malen  si  no- 

F  estamos  .ya  en  el  lugar  del  fuego  ö  bien  cerca,  porque  una 

i  £pran  parte  de  mi  barna  se  me  ha  chamuscado  y  estoy,  senor, 

I  |>or  descubrirme  y  ver  en  que  parte  estamos.  rJo  hagas  lal, 

[  respoudio  D.  Quijote,  y  acuerdate  del  verdadero  cuenlo  del 

licenciado  Torraiva,  a  quien  Uevaron  los  diablos  en  volaudas 

*  Lagar  junto  4  Ciudad  Real.  Camino  de  Toledo,  donde  la  santa    Herman^ 
4ad  hacia  ajusticiar'  4  los  maluechores'de  los  contornos. 
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•  •.  '<  v;por  el  aire  caballero  en  una  cana,  cerrados  los  ojos^y  en 

.    '  doce  horas  llego  a  Roma,  y  se'apeö  en  Torre  de  Noi(a,  que 

''es  una  calle  de  la  ciudad,  y  viö  todo  el  fracaso  y  asalto  y 

'  "^''.  .muerte  de  Borbon,  y  por  la  manana  ya  esfaba  de  vKielta  cn 

,.'  *  '*'  i"    Madrid,  donde  diö  cuenta  de  todo  lo  que  habia  visto  ;  el  cual 

' '  Bsimisino  dijo,  que  cuando  iba  por  el  aire  le  mando  el  diablo 

'    . '    '     que  abriese  los  ojos,  y  los  abriö,  y  se  viö  tan  cerca,  ä  su  pa- 

r ...  f.     recer,  del  cuerpo  de  la  luna,  que  la  pudiera  asir  con  la  mano, 

•  -^  v  .  y  que  no  oso  tnirarä  la  tierra  por  no  desvanecerse :  asi  quo, 

•  /      ISancho  no  hay  para  que  descubriruos,  que  el  que  nos  lleVti 

.  V  /'      a  cargo.el  darä  cuenta  de  nosotros,  y  quizä  vamos  tomando 

pifntas  y  subiendo  en  alto  para  dejarnos  caer  de  una  sobrc  <  1 

*  '  j      .Teino  de  Candaya,  como  hace  el  sacre  ö  nebli  sobre  la  garzo, 

'•'    '/  ,  para  cofferla  por  mas  que  se  renionte  :  y'aunque  nos'parece 

•  que  no  ha  media  hora  que  nos~*partimos  del  jardin,  creeme 

.      que  debemos  de  haber  hecho  gran  Camino.  No  se  lo  que  es, 

^,  ,  l^respondiö  Sancho  Panza,  solo  s6  decir,  que  si  la  seüora  Ma- 

galiänes  6  iMagalona  se  contentö  destas  ancas,  que  no  debia 

de  ser  muy  tierna  de  carnes.  Todas  estas  platicas  de  los  dos 

valientes  oian  el  Duque  y  la  Duquesa  y  los  del  jardin,  de  que 

reeibian  extra ordinario  contentö;  y  queriendo  dar  remate  ä 

la  extraiia  y  bien  fabricada  aventura,  por  la  cola  de  Giavileno 

.    Je  pegaron  fuego  con  unas  estopas,  y  al  punto,  por  estar  el 

caballo  Ueno  de  cohetes  trpnadores,  volö  por  los  aires  con 

extrano  ruido,  y  dio  con  D.  Ouijote  y  con  Sancho  Panza  en 

/elsuelo  medio  chamuscados.  En  este  liempo  ya  se  habia  des- 

parecido  del  jardin  todo  el  barbado  escuadron  de  las  duenas, 

-y  la  Trifaldi  y  todo;  y  los  del  jardin  quedaron  como  desmaya- 

^dos  tendidos  por  el  suelo.  D.  Quijote  y  Sancho  se  levantaron 

.         mal  trechos,  y  mirando  ä  todas  partes  quedaron  atönitos 

'   '  de  Verse  en  el  mismo  jardin  de  donde  habian  partido,  y  de 

ver  tendido  por  tierra  tanto  nümero  de  gente;  y  creciö  mas 

su  admiracion  cuando  ä  un  lade  del  jardin  vieron  hincada 

una  gran  lanza  en  el  suelo,  y  pendiente  della  y  de  "Sos  cor- 

dones  de  seda  verde  un  pergamino  liso  y  blanco,  en  el  cual 

con  grandes  letras  de  oro  estaba  escrito  lo  siguiente  . 

»  El  inclito  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha  feneciö 
»  y  acabola  aventura  de  la  condesa  Trifaldi,  por  otro  nombre 
»  llamada  la  Duena  Dolorida  y  compania,  con  solo  intentarla. 
»  Malambruno  se  da  por  contentö  y  satisfecho  a  toda  sa 
»  voluntad,  y  las  barbas  de  las  duenas  ya  quedan  lisas  y 
»  mondas,  y  los  reyes  D.  Glavijo  y  Antonomasia  en  su  pris- 
»"tlho  estado;  y  cuando  se  cumpliere  el  escuderil  väpulo"^  la 
»  blanca  paloma  se  verä  libre  de  los  pestiferös  giriRltes'^que 
»  la  persiguen,  y  en  brazos  de  su  querido  arrurfiSbr'  que  asi 
»  estä  ordenado  por  el  sabio  Merlin,  protöencantadc^  de  los 
»  encantadores.  »  *  ^ 

Habiendo  pues  D.  Quijote  leido  las  letras  del  pergaminOr 
claro  entendiö  que  del  desencanto  de  Dulcinea  hablaban,  y 
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danilo  inuchas  gracias  al  cieto,  de  que  con  tan  poco  pcligro 
hubiese  aoabado  tan  gran  fechc^  reducieudo^a  su  pasada  ttiz 
los  rosiros  de  las  venera£1es  duenasTque  ya  do  parecian,  se 
fue  adondeel  Duquey  la  Duquesa  aun  nohabian  vucllo  on  sil 
y  trabando  de  la  mano  al  Duque  le  dijo  :  ea,  buen  seiior,' 
buen  änimo,  buen  änimo,  que  todo  es  nada,  fa^aventui-a  es  ya 
aeabada,  sin  daiio  de  barras.  como  lo  miicsliM  claro  e' 
que  en  aquel  padron  esta  puesto.  El  Duque  poco  ä 
como  quien  de  un  pesado  Bueno  recuerda,  fue  volvi 
si,  y  por  el  mismo  tenor  la  Duquesa  y  todos  los  ql 
jardin  estahan  caidos^  cön  talesmueslrasdemaravilla 
to, que  casi  se  podian  dar  ä  eiiteader  haberles  nconlecit 
ras  lo  que  tan  bien  sabian  fingir  de  burtas.  Leyö  el 
el  carte!  con  los  ojosmedio  cerrados,  yluego  con  loi 
abiertofi  fue  a  abrazar  a  D.  Quijote,  dieiöndule  ser  el  n 
oaballero  que  en  iiingun  sigio  se  hubiese  visto.  Sanoh< 
mirando  por  laDoloiidarpBr  ver  quo  rostro  tenia  sin  lai 
y  si  era  tan  hermosa  siu  ellaa  como  su  Kallarda  dispos 
metia;  pero  dijöronle  que  asi  como  Clavili.'no  bago  i 
por  los  aires  y  diö  en  el  auelo,  todo  el  escuadroti  de  la; 
con  la  Trifaldi  habia  desaparecido,  y  que  ya  iban  n 
sin  canones.  Preguntö  la  Uuquesa  ä  Sancho  que  coii 
bia  ido  en  aquel  iargo  viaje.  A  lo  caal  Sancho  respoii 
Geiiora,  senli  que  ibamos,  segun  mi  seiior  me  dijo, 
por  la  region  det  fuego,  y  quise  descubrirme  uu  | 
ojos;  pero  mi  amo,  ä  quien  pedi  licencia  para  desci 
DO  lo  consiiiljo  :  nias  yo,  que  tengo  no  si  que  brizaa 
riofio,  y  de  desear  saber  lo  que  se  me  estorba  y  imi 
nitomente  y  sin  que  uadie  to  viese  por  juuto  ä  las 
aparie  tanto  cuanto^el  paiiizuelo  que  me  tapaba  \as 
por  alli  mire"Kacia  la  lierra,  y  pareciome  que  fods 
era  mayor  que  un  graiio  de  mostaza,  y  los  hombies 
daban  sobre  ellj  poco  mayores  que  aveUenas,  porqu 
cuän  altos.debiamos  de  ir  entöuces.  A'^esto  dijo'la  I 
Sancho  auiigo,  mirad  lo  que  decis,  que  a  lo  que  pa 
no  vistes  la  tierra,  sino  los  hombrea  que  andabau  so 
y  estä  claro  que  si  la  tierra  os  pareciö  como  un  ^ 
moStaza,  y  cada  hombre  como  una  avellana,  uu  hoir 
habia  de  cubrir  toda  la  tierra.  Asi  es  verdad,  respoii 
cbo;  pero  con  todo  eso,  la  descubri  por  mi  laditi 
loda.  Mirad,  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que  por  uu  lad 
»eel  lodo  de  lo  que  se  mira.  Yo  no  se  esas  miradas 
t$aucho,  solo  se  que  serä  bien  que  vuestra  senoria 
que  pues  voiabanios  por  encantamento,  por  encii 
podia  yo  ver  toda  la  tierra,  y  lodos  los  hombres  por 
que  los  mirara  :  y  ai  esto  no  semecree,lampoco  cree 
merced  como  descubriendome  por  junlo  ä  las  cej 
tan  junto  al  cielo,  que  no  habia  de  mi  ä  el  paimo  y 
por  lo  que  puedo  jurar,  senora  mia,  que  es  muy  gra 
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mas :  y  Buceiliö  que  ibamos  por  parle  doude  esläii  las  siete 

cubrillas;  y  en  Diue  y  un  lui  aiiima^qtie  coino  yo  ea  mi  iiinez 

'TÜi  e«  mi  lierra  (■abi-crizo,  que  asi  Ktoo  las  vi  me  diö  orn 

'  gaiia  de  eo  trete  nenne  con  etliis  un  rato,  y  ei  no  la  cumplien 

ntB  parecc  que.  reventara.  Va'ugo  pues,  y  tomo,  y  quo  hago. 

sin  de;:ir  iiada  ä  nadie,  ui  ä  nii  sefior  tampoco,  bouita  y  pa- 

.  silamente  me  apee  do  Giavileno.  y  me  enlretuve  'coii  las  ca- 

'-bi'niaB,  que  Boi)  como  unos  alhelies,  y  como  uiias  floi'es,  casi 

Ires  cuartos  de  hora,  y  ClavTreflo  no  se  moviö  de  un  lugar  ni 

paeö  adelaiile.  Y  eu  lunlo  que  ei  bueu  Sa.ucho  se  entreleoia 

cou  las  cnbras,  prajjunlö  el  Duque  ^en  que  se  entreteula  el 

fieüor  D.  Quijole?  A  lo  que  D.  Quigote  respondiö  :  eomo  todas 

eslas  eusasyestos  tales  sucesos  van  faera  del  6rdea  ualural, 

,  no  es  muL'ho  que  Saucho  diga  lo  que  dice;  de  mi  se  decir 

'   quo  iii  me  descubri  per  allo  lü  por  bajo,  ni  vi  el  cielo  ni  la 

tjerra,  ni  la  mar,  ni  las  arenas.  Bien  es  verJad  que  senti  que 

pasaba  porla  region  del  aire,  y  aun  quetocaba  ä  la  delfuego; 

Eero  que  pasasemos  de  alll  no  lo  puedo  creei',  pues  eslaudo 
I  re|{ioii  del  fuego  entre  el  cielo  de  la  luna  y  ia  ultima  re* 
gioii  del  aire,  no  podiamos  llegar  al  cielo  donde  estan  las  siete 
;  cabrillas  que  Sancbo  dice  siu  abrasaraos:  y.pues  no  nos  asu- 
rämos,  6  bancho  mienle,  öSanchosuena.  Ni  miento,  nisu^o, 
'respoudiö  Sancho,  si  ao^  pre^ünlenme  las  seiias  de  las  tales 
'-  cabras,  y  poi'  ellas  verän  si  dlgo  verdad  ö  no.  Digalas  pues, 
Sancho,  dijo  la  Duquosa.  Son ,  responiüö  Sancho,  las  dos 
verdes,  las  dos  encarnadas,  las  dos  azules,  y  la  una  de  mezcla. 
Nueva  manera  de  cabras  es  esa,  dijo  el  Duque,  y  por  esta 
nuestra  region  del  suelo  no  bb  usan  tales  colores,  digo  ca- 
brasde  tales  colores.  "Bien  esta  eso,  dijo  Sancbo;  si,  qiie  di~ 
ferenda  ha  de  haber  de  las  cabras  del  cielo  ä  las  del  suelo. 
Decidme,  Sancbu,  preguntö  el_  Duque,  ivistes  allä  entre  esas 
cabi'as  algun  cubrou?  No,  senor,  respondiö  Sancho;  ppi'o  oi 
decir  que  ninguno  pasaba  de  los  cuernoe  de  la  iuna.  No  qui- 
eierun  preguntarle  mas  de  su  viaje,  poi'que  les  parecö  que 
llevaba  Sancho  hilo  de  pasearse  por  todos  los  cielos,  y  aar 
nuevas  de  cuantd  allä  pasaba,  sin  haberse  movido  del  jardia. 
En  resolucion  este  Tue  et  fm  de  la  aventura  de  la  Ducnu  Do- 
lorida, que  diö  que  reir  ä  los  Duques,  no  solo  aquel  tiempo, 
sino  el  de  to'la  su  vida,  y  que  contar  ä  Sancho  ^glos  si  los 
viviera;  y  llegandose  D.  QuIJote  ä  Sancho  al  oido  le  dijo: 
Sancho.  pues  vos  quereis  que  ee  os  crea  lo  que  habeis  visto 

lo,  yo  quiero  que  vos  me  oreäis  ä  mi  lo  aue  vi  ea  la 

!  Montesinos  y  no  os  digo  mas. 
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Con  el  felice  y  grncioso  suceso  ile  In  avenlura  de  la  Doio- 
riila  quednroii  lan  "Cöntenlos 'los  Duques,  quo  dctermihiifou 
pasar  con  lus  burlas  adelante  viendu  el  aeomodudo  siigclo 

3ne  teoian  para  qu"  se  toviesen  por  vöras;  y  asi  haI7ii)iido 
ado  1a  traza  y  6rdenes  qua  sur  oriados  y  sus  vasallos  hnbiaii 
de  guardär  con  Sancho  en  el  (^obieriio  da  la  insula  protne- 
lida. 'otro  dia,  que  lue  el  que  suL-ediö  el  vuelo  de  Clavileüo, 
dijo  el  Daque  ä  Saiicho  que  se  adelinuse  y  compusiese  para 
ir  A  ser  gobernador,  que  ya  sus   insulanos  le  e'staban  espe- 
raiido  como  el  agua  de  muyo.  Soncho  se  le  humillö  y  le  dijo  : 
despues  que  baje  del  cielo,  y  despaes  que  desdc  su  alta  cum- 
bre  mire  la  tierra.  y  la  vi  lan  pequcna,  se  lemplö  en  parte  en 
mi  la  gaua  que  lenia  lan  grande  de  ser  gobernador;  porque 
J([u6  '^^deza  es  mander  en   un  grano  de  moslaza,  6  qtiü 
aigiiidad  ö  im|ierio  el  gobernar  a  media  docena  de  bombres 
tamanos  como  avellanas,  que  a  mi  parei:er  no  habia  mas  eu 
toAä'la  tierra  f  Si  vuestru  seüoria  fuese  servido  de  darme  una 
tantica  parte  del  cielo,  aunque  iio  fucse  mns  de  m^dia  legua, 
la'tomaria  de  mejor  gana  que  la  maycr  insula  del  muudo, 
Mirad,  amigo  Saucho,  respondio  el  Duque,  yo  no  puedo  di 
parte  del  cielo  ä  nadie,  aunque  no  sea  mayor  que  una  un 
que  ä  6olo  Dios  estän  reservadas  esas  mercedes  y  gracias 
lo  que  puedo  dar  os  doy,  que  es  una  insula  TTecba'  y  dcTei;h 
redonda  y  bien  proporcion  ida,  y  sobremanera  Eerfil'y  abui 
dosa,  donde  si  vos  ob  scbeis  dar  mana^.  podeis  con  las  t 
quezas  de  la  tierra  granjear  las  del  ciolo.  Ahora  bien,  re 
pondiö  Sancho,  venga  esa  insula,  qua  yo  pugnate  por  ser  l 
gobernador,  que  a  pesar  de  bellacos  me  vaya  al  cielo;  y  es 
no  es  per  oodicia  que  yo  tenga  de  salir  de  mis  casillas,  ni  i 
ievüntarme  ä  mayores.sino  por  el  deseo  que  tengo  de  pfob: 
i  que  sabe  el  sergobcruado^.  Si  una  vez  lo  probais,  Sancb 
'  ijo  elTlaque,  comeros  hci^'las  manos  Inas  el  gobieruo,  pi 
ser  duicisima  cosa  el  mamlar  y  ser  obedecido.  A  buen  segui 
qua  cuando  vueslro  dueno  llegua  i.  ser  emperador,  que  lo  sc; 
Bin  duda,  segun  van  encaminadas  sus  cosas,  que  no  sc 
arranquen  como  quiera,  y'que  le  duela  y  le  pese  en  In  mit 
del  alnia  del  liempo  que  Iiubiere  dejado  de  seilo.  Seüor,  r 
\  plicö  Sancho,  yo  imagino  que  es  bueno  maiidnr  aunque  s 
I  B  un  hato  de  ganado.  Con  vos  me  entlerren,  Sancho,  que  ^ 
I  b^is  de  todo,  respoudiö  el  Durjue;  y  yo  espero  que  sereis  i 
Igoberuador  como  vuestro  juicio  promete,  y  quedeso  e^ 
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aqul ;  y  advertid  qae  maüaaa  eii  ese  inismo  dia  ha}jeis  de  ir 
al  gobicMo  de  la  insula,  y  esta  tiirtle  ob  acomodarän  del  tmje 
conveiiieule  que  habäis  de  llevar,  y  di  ti5?as  lasoosas  nece- 
.'^'sarias  a  vuestra  partidn.'ViHlanme,  dijo  Sancho,  como  qui- 
'  sieren,  que  de  cualauier  inanera  que  vaya  vestido  Berä  Sancho 

-  Panza,  Aei  es  veiQod,  aijo  el  Duque;  pero  los  trajes  se  hau 
de  acomodar  con  el  oficio  ö  dignidad  que  se  profesa,  que  no 

'Seria  faicn  que  un  juri^perüG  se  visiiese  coido  soldodo,  ni  ua 
',  Boldado  como  un  sacerdote.  Vos,  Sancho,  ireis  vestido  parte 
de  lelrndo  y  parle  de  uapilan,  porque  en  la  iasuta  que  os 
.  doy  tacito  sen  menesler  lus  armas  como  las  letras,  y  las  Le- 
'-  (ras  como  las  armas.  Letras,  respoiidiöaaricho,  pocas  teago, 
^porque  Bun  no  s6  el  A..  B.  C.,pero  Lästame  lener  el  Chrislin 
-en  la  memoria  para  ser  tuen  golternador.  De  las  armas  mo- 
nejarä  las  que  me  dieren  hasta  caei-,  y  Dios  delante.  Con  lai 
buena  memoria,  dijo  el  Dnque,  no  podrä  Sancho  errat' eo 
.  nada.  En  esto  llego  ü.  Quijote,  y  sabiendo  lo  que  pasaba  ] 
.  la  celeridad  cou  que  Sancho  se  habia  de  parlir  a  au  gobiemo, 
con  licencia  del  Duque,  le  tomö  por  la  mano,  y  se  lue  con  äl 
a  SU  eslaacia  con  intencion  de  aconsejarle  cömo  se  habia  de 
holj'T  en  SU  olicio.  Enirados  puos  en  gu  aposenlo  ceirö  trss 
si  la  puerla,  y  hizo  casi  por  fuerza  que  Sancho  se  senlase 
juulo  ä  el,  y  con  veposada  voz  le  dijo  : 

Inllnitas  gracias~  doy  al  cielo,  Sancho  amigo,  de  que  Anies 
y  primero  que  yo  haya  enMiitrado  con  alguna  buena  dicha, 

-  te  haya  sülido  a  ti  ä  recibiFy  ä  encoii'rai'  la  buena  ventura. 
Yo.  que  en  mi  buena  euerle  te  teuia  librada  la  paga  de  lus 
servicios,  me  veo  en  Tos  principios  de  aventagarme,  y  tu 

,  änles  de  tiempo,  contra  la  ley  del  razonable  discurao,  te  vea 
premiado  de  tus  deaeos.  Otros  cohechäii,  fiiiporlunan,  aoli- 
cilan,  madrugan,  ruegaii,  porfian,'~y  no  alcanzan  lo  que  pre- 
leudL'Li ;  y  llega  otio,  y  sin  saber  cömo  ni  cömü  nose  halla 
con  el  caigo  y  oficio  que  olros  muchos  pretendieroü  :  y  aqui 
entra  y  eiicaja  bien  el  decir  que  hoy  buena  y  mala  foptuna 
eu  las  prel^enaiones,' Tii,  que  psra  mi  sin  duda  alguna  eres 
uu  porro,  siii  madrugar  ni  trasnochar,  y  sin  hacer  diligeucia 
*  1  "m"'  °°''  ^"^^  ^'  ^'^5"'°  *fue  te  ha  tocado  de  la  andante 
cabailena,  sin  mas  ni  mas  te  ves  gobernador  de  una  insula,    , 
""'""  "uien  no  dice  nada.  Todo  esto  digo,  ö  Ssneho,  para   ■ 
utribuyaa  a  lus  merecimientos  la  merced  recibida,    ' 
e  des  gracias  al  cielo,  que  diapone  suavemeule  las    ; 
despues  las  daras  a  la  grandeia  que  en  ai  encierra  U 
n  ae  la  caballerla  andante.  Diapueslo  pues  el  eoraio« 
10  que  le  he  dicho,  esiä,  6  hiio,  alenlo  a  este  hl    ; 

L^?n„    ^"^T''  P"^''"»  desle  mar  proceloso  donde    [ 

ramentfl  A^h-  Pr^«»«*«  de  confusiones.  7 

rapiente.  ü  h.jo,  has  de  temer  ä  Dios ;  porque  en  el  J 

■■■.'■  -  ■  ■  '   -    ..■,    '/.'n'.tj. 
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temerle  estd  la  sabiduria,  y  siendo  sabio  uo  podras  errar  en 
aada. 

Lo  segundo,  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres,  procu- 
rando  conocerte  a  ti  mismo,  que  es  el  mas  dificil  conoci- 
miento  que  puede  imaginarse.  Del  conocerte  saldrä  el  no 
hincharte  como  la  rana,  que  quiso  igualarse  con  el  buey ; 
que"  si  esto  hace&  vendrä  ä  ser  feos  pies  de  la  rueda  de  tu 
locura  la  consideracion  de  haber  guardadö  puercos  en  tu 
iierra.  Asi  es  la  verdad,  respondiö  San6ho,  pero  fue  cuando 
mucbacho ;  pero  despues  algo  hombrecillo,  gansos  fueron 
los  que  guarde,  que  no  puercos;  pero  esto  pareceme  a  mi 
aue  no  hace  al  caso,  que  no  todos  tos  que  gobiernan  vienen 
ae  casta  de  reyes.  Asi  es  verdad,  replicö  D.  Quijote,  por  lo 
cual'Ios  no  de  principios  nobles  deben  acompanar  la  gravedad 
del  cargo  que  ejercitan  con  una  blaiida  suavidad,  que  guiada 
por  la  prudencia  los  ILbre  de  la  'murmuracion  maliciosa,  de 
quien  no  hay  estado  que  se  escape.    " 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tu  linaje,  y  no  te  des- 
precies  de  deciivque  vienes  de  labradores;  porque  viendo 
que  no  te  corres,  ninguno  se  poncTFä  a  correrle^  y  preciate 
mas  de  ser  iiumilde  virtuose,  que  pecador  soberbio.  Tnuu- 
merables  son  aquellos  que  de  baja  estirpe  nacidos  ban  su- 
bido  a  la  suma  dignidad  pontificia  e  Imperatoria,  y  desta 
verdad  te  pudiera  traer  tantos  ejemplos  que  te  cansaran. 

Mira,  Sancho,  si  tomas  por  medio  ä  la  virtud,  y  te  precias 
de  hacer  hechos  virtuoses,  noTiay  para  que  teuer  envidia  a 
los  que  lostienen  prineipes  y  senores,  porque  la  sangre  se 
hereda,  y  Ta  virtud  se  aquista,  y  la  virtud  vale  por  si  sola  lo 
que  la  sangre  no  vale. 

Siendo  esto  asi,  como  lo  es,  si  acaso  viniere  ä  verte  cuando  'M 
estejen  tu  insula  alguno  de  tus  parientes,  no  le  deseches  ni  /'^^^^ 
le  afrentes,  äntes  le  has  de  acpger,  agasajar  y  regalar,  qua  %^^ 
con  esto  satisfaräs  al  cielo,  quegusta  que  nadie  se  dfesprecia  ,*•  .  . V- 
de  lo  que  el  hizo,  y  corresponderäs  ä  lo  que  debes  a  la 
naturaleza  bien  concertada. 

Si  trujeres  ä  tu  mujei*  contigo  (porque  no  es  bien  que  los 
que  asisten  ä  gobiernos  de  mucho  tiempo  esten  sin  las  pro- 
pias)  ^s^nala,  doctrinala  y  desbastala  de  su  natural  rudeza, 
porque  todo  lo  que  suele  adqulHr  un  gobernador  discreto 
suele  perder  y  deiramar  una  mujer  rüstica  y  tonta. 

Si   acaso  enviudares'*^(cosa  que  puede  suceder),  y  con  el  ' 
cargo  mejorares  de  consorte,  no  la  tomes  tal  que  te  sirva  de  , 

anzuelo  y  de  cana  de  pescar,  y  del  no  quiero  de  tu  c^illa  ;  '"-     '' 
porque   en  verdad  le  digo  que  de  todo  aquello  que  la  mujer     .  cV. 
del  juez  recibiere  ha  de  dar  cuenta  el  marido  en  la  residencia 
universal,  donde  pagara  con  el  cuati^o  tftnto  en  la  rniieite  las  .  . 

Lrtidas  de  que  no  se  hubiere  hecho  cargo  en  la  vida.  -i .  , 

pTiinca  te  guies  por  la  ley  del  encaje^que  suele  teuer  mucha    ;  • 
(abida  con  los  ignorantes  que  presumen  de  agudos. 
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Hallen  en  ti  mas  compasion  las  lägrimas  del  j>obre;  pero 
/  110  mas  justicia  que  las  informaciones  del  rico.  ' 

[  ;//:';;      Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  promesas  y  da- 
'/  '>     divas  del  rico,  como  por  entre  los'sollozos  e  importunidades 
*/  'f »  TTeTpobre. 

Guando  pudicre  y  debiere  tener  lugarla  equidad  no  carguea 
todo  el   rigor  de  la   ley  al  delincuenle,  que  no  es  mejor  la 
•  i  ''^  fama  del  juez  riguroso  que  la  del  compasivo. 
.      ,\       Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  "justicia,  no  sea  con  el  peso 

'  -^  de  la  dadiva,  sino  conTTde  la  misericordia. 
^  /  .        Guando  lo  sucediere  jnzgar  algun  pleito  de  algun  tu  ene- 
'    .       migo,  aparta  las  mientes  de  tu  injuria,  y  ponlas  en  la  verdad 
' '  /f  -  del  caso.  •^ 

'  /  No  te  ciegue  la  pasion  propia  en  la  causa  ajena,  que  los 

' '         yerros  que  en  ella  hicieres  las  mas  veces  serän  sin  remedio, 
•     '     y    si    le  luvieren  serä  ä  costa  de  tu  credilo  y  aun   de  tu 
bacienda. 

,  '  Si  alguna  mujer  hermosa  viniere  a  pedirte  jusficia,  quita 

, .      los  ojos  de  sus  lägrimas,  y  tus  oidos  de  sus  gemidos,  y  cou- 

sidera  despacio  la  suslancia  de  lo  que  pide,  si  no  quieres  que 

;j,  .se  anegue  tu  razon  en  sii  llanto  y  tu  bondad  en  sussuspiros. 

•  \    AT~que  bas  de  castigar  con  obras  no  trutes  mal  con  pala- 

\    bras,  pues  le  basta   al  desdichado  la  peiia  del  suplicio  sin  la 

aiiadidura  de  las  malas  razones.  "[^ 

AI  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  juridicion  considerale 

hombre  miserable,  sujeto  a  las  condiciones  de  la  depravada 

.  ,     naturaleza  nnestra,  y  en  todo  ciianto  fuere  de  tu  parte,  sin 

•      '.",  bacer  agravio  ä  la  contraria,  muestratele  piadoso  y  demente, 

v  porque  aunque  los  atributos  de  Dios  todos^son  iguaies,  mas 

/         resplandece  y  campea  ä  nuestro  ver  el  de  la  misericordia  que 

'  'el  de*la  justicia.' 

»        Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues,   Sancho,   seran 

"  \r  luengos  tus  dias,  tu  fama  sera  eterna,  tus  premios  colmados, 

•  tu  felicidad  indecible,  casaräs  lus  hijos  como  quisieres,  Utu- 

,  /     los  tendran  cllos  y  tus  nietos,  viviräs  en  paz   y  benepläcito 

' '  ^'    de  las  gentes,  y  en  los  liltimos  pasos  de  la  vida  te"alcanzarä 

.'    elde  la  muerte  en  vejez  suave  y  madura,  y  cerrarän  tus  ojos 

las  tiernas  y  delicadas  man'ös  de  tus  terceros  netezuelos.  Esto 

^  que  hasta  aqui  te  be  dicbo  son  docjjmentos  que  han  de  ador- 

,    nar  tu  alma  :   escucha   ahora  los^que  han  de  servir   par« 

'    adorno  del  cuerpo. 
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^    ^    '  CAPITULO   XLIII .   ^  '*^  ^fV  -^       '  ^  ;  r  i 

De  los  eonsejos  segandos  qne  diö  D.  Quijote  d  Sanoho  Punza. 

iQuien  oyera  el  pasado  razonamiento  de  D.  Quijote,  que 
no  le  tuviera  por  persona  muy  cuerda  y  mejor  intencionada! 
Pero  como  muchas  veces  en  el  progreso  desla  "grande  his- 
toria  qaeda  dicho,  solameiite  disparaba  en  tocandole  en  la 
caballeria,  y  en  los  demas  discursos  mostraba  tener  claro  y 
desenfadado  entendimiento,  de  manera  que  ä  cada  paso  des- 
acreditaban  sus  obras  su  juicio,  y  su  juicio  sus  obras;  pero 
en  esta  destos  segundos  doeümentos  que  diö  ä  Sancho  mos- 
trö  tener  gran  d^naire,  y  puso  su  discrecion  y  su  locura  ea 
un  levantado  punto.  Atenlisimamente' le  escuchaba  Sancbo, 
y  procuraba  conservar  en  la  memoria  sus  consejos,  como 
quien  pensaba  guardarlos,  y  salir  por  ellos  ä  buen  parte  de 
lajpreiiez  de  su  gobierno.  Prosiguiö  pues  D.  Quijote,  y  dijo  : 

EifTo  que  toea  a  como  has  de  gobernar  tu  persona  y  casa, 
Sancho,  lo  primero  que  te  encargo  es  que  seas  limpio,  y  que 
te  cortes  las  unas,  sin  dejarlas  crecer  como  algunos  hacen, 
a  quien  su  ignorancia  les  ha  dado  ä  entender  que  las  uiias 
largas  les  hermosean  las  manos  como  si  aquel  excremento 
y  aiiadidura  ({\xe  se  dejan  de  cortar  fuese  una,  siendo  äntes 
garras  de  cernicalo  lagartijero  :  puerco  y  extraordinario 
abuso.  **  *" 

No  andes,  Sancho,  descefiido  y  flojo,  que  el  vestido  dcs- 
compuesto  da  indicios  de*animo  deslnazalado,  si  ya  la  des- 
compostura  y  flojedad  no  cae  debajo*de  socarroneria,  como 
se  juzgö  en  la'de^Julio  Cesar.  " 

Toma  con  discrecion  el  pulso  ä  lo  que  pudiere  valer  tu 
^  oficio,  y  si  sufriere  que  des  librea  ä  tus  criados,  dasela  ho- 
'  nesta  y  provechosa,  mas  que  vistosa  y  bizarra,  y  repartela 
entre  tus  criados  y  los  pobres  :  'quiero  decir,  que  si  has  de 
vestir  seis  pajes,  viste  tres  y  otros  tres  pobres,  y  asi  ten- 
dräs  pajes  para  el  cielo  y  para  el  suelo  :  y  este  nuevo  modo 
de  dar  librea  no  le  alcanzan  los  vanagloriosos. 

No  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  no  saquen  por  el  olor 

•  lu  villaneria  :  anda  despacio,  habla  con  reposo  ;  pero  no  de 

•  manera  que  parezca  que  te  escuchas  ä  ti  mismo,  que  toda 

•  afectacion  es  mala. 
Come  poco,  y  cena  mas  poco,  que  la   salud  de   todo   el 

**  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del  estömago. 

Se  templado  en  el  bebef,  considerando  que  el  vino  dema- 
siado  ni  guarda  secreto  ni  cumple  palabra. 

Ten  cuenta,  Sancho,  de  no  majcar  ä  dos  carrillos,  ni  de 
'f^rutar  delante  de  nadie.  Eso  de  efiitar  no  entiendo^  dijo  San- 
ciio,  y  D.  Quijote  le  dijo  :  erutar,  Sancho,  quiere  decir  regoi- 


■  .;;^&98  DOM  QUIJOTE   DE    LA   KANCUA. 

-■'"-     dar,  y  este  es  uno  de  los  maajprpes  vocablos  que  tiene  la 

:■  /*  'f-'ieiigua  caslellaim,  aiiniue  es  niüy  ainiricalivo,  y  asi  la  genta 

'.  ■' '  -7   guiiosa  ee  ha  acogido  al  laiin,  y  al  regoldar  ciiue  erutar,  y  ä 

i  l/it  r^.tÖs  i-egQeldos  erutociones  :  y  üuhqJo  algunoa  ao  entiendaa 

,.,.._  eslos  lerminos,  iroporla  poco,  que  el  uso  tos  irä  iiitrodu- 

-  '     ciendo  con  el  tiempo,  que  con  racilida3~se  entiendan;  y  eslo     > 

/.     esetiriquecerla  lenguo,  snbre  quien  tiene  poderel  ^ulgoy  el 

■  ,',   uso.  En  vcrdad,  senor,  dijo  Sancho,  qae  uno  de  los  cousejoa 

■  I.  ' .-  Y  nvLSOs  que  pienso  llevar  en  la  memoria  ha  de  ser  el  de  no 
,,  r-.       re^ldar,  porque  lo  suelo  hacermiiy  ä  menudo.  Erutar,  San- 

,'     .  ',,  cho,  que  no  regoldar,  dijo  D.  Qiiijole.  Erular,  dira  de  aqui 

-  '  '■'' adelanle,  respondiö  Sancho,  y  ä  f e  que  no  se  me  olvide. 

'/■yj-,     Tambien,  Sancho,  no  haa  de  mezclar  en  fusj^laticas  la 

///7'jie  muchedumbre  de   refrnnes   qua   sueles,   que  puesto   que  Iob 

/ff     .  -refranes  son  sejitenciaa  breves,  muchas  veces  los  traes  taa 

/■',  - ,  pör  loa  cabellos,  que  mas  pareceii  disparates  que  sentencias. 

■  >*'  '  Eso  Dios  lo  puede  remediap,  respondio  Sancho,  porque  se 

'.'''  ''■      mas  rerranes  que  un  libro,  y  vienenseme  tanlos  juntos  ä  la 

,;-     boca  cuaudo  hablo,  quexiöen  por  salir  unos  con  otros;  pero 

-',    ,"    .  la  lengua  va  arrojando  los  primei'os  que  eticuentra,  aunque 

'   no  vengan  ä  pelo;  mas  yo  tendrö  cuenta  de  aqul  adelante  de 

■■,  .  -i  --decir  los  que  convengan  ä  la  gravedad  de  mij^rgo,  qua  en 

CBsa  llena  presto  se  guisa  la  cena,  y  quien  deslaja  no  baraja, 

/y  ä  buen  salvo  estä  elque  repica,  y  el  dar  y  el  tenei;  seso  ha 

..'_/     '  menester.  Eso  si,  Sancho,  dijo  D.  Quijole,  encaja.  ensarta, 

''  ''>/.  enhila  retranes,  que  nadie  te  va  ä  la  mano  :  casligäine  mi 

,    ■-  madre,   y  yo  tr^mpögelas.    Esioyte  diciendo    que  e\cuses 

'/  ■   ■' '?,  refianes,  y  en  un  instante  has  echado  aqui  una  tetania  dellos, 

,  ,'."     que  asi  cuadran  con  lo  que  vamos  tratando  como  por  los 

,     ■'■    cerros  de  (ibeda.    Mira,  Sancho,  no  te  digo  yo  que  parece 

mal  un  refran  tratdo  ä  propösito;  pero  cargar  y  cnsarlar 

'■j       refranes  ä  Jroehemoche,  hace  la  plätica  d^mayada  y  baja. 

;     ,,■.;;     Cuando'subieres  ä  oabnlio  no  vayas  "echando  ercuerpo 

'-' '     '    '  sobre  el  arzon  posirero,  ni  lleves  las  piernas  liesas  y  tiradaa 

.■■■■.".  y  de^sviadas  de  la  barriga  del  caballo,  ni  tampöco  vayaa  lau 

.  nojo  que  parezca  que  vas  sobre  el  rucio,  que  el  andard  unos 

-TTohb  ooiialleros,  ä  otros  cabnllerizas. 

oderado  tu  sueüoVque  el  que  nomadruga  con  el  sol, 
del  dia  :  y  advierte,  6  Sancho,  que  la  dilij.'-encia  es 
e  la  buena  venlura,  y  Ui  pei-^^za  su  contraria  jamas 
lermino  que  pide  un  bu  ui  deseo. 
Uirno  consejo  que  ahora  darte  quiero,  puesto  que  no 
ra  adorno  del  ciierpo,  quiero  que  lleves  muy  en  la 
1,  f|ue  creo  que  no  te  sera  de  menos  provecho  que  los 
a  aqui  te  he  dado,  y  es  :  que  jamas  te  pongas  a  dis- 
linajes,  ä  lo  menos  comparändolos  enire  si,  pues 
la  en  los  que  se  comparan,  uno  ha  de  ser  el  mtijor, 
i  abatieres  seräs  aborrecido,  y  del  que  levantares  ea 
manera  premiado. 


Tu  vestido  sera  caiza  entera,  ropilla  larga,  hefceruelo  un 
poco  mas  largo,  J^^güescos  m  por  pienso,  qiie  no  les  estän 
hien  ni  ä  los  cabattöros  ni  ä  los  gobernadores. 
Per  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido,  Sancho,  que  aconsejarte  : 
•  andarä  el  tiempo,  y  segun  las  ocasiones  asi  seran  mis  docu- 
•^mentos,  como  lü  tengas  cuidado  de  avisarme  el  esta'Ho  en 
que  te  halTares.  Senor,  respondiö  Sancho,  bien  veo  que  todo 
cuanto  vuesa  merced  me  ha  dicho  son  cosas  buenas,  santas 
y  provechosas ;  ^pero  de  que  hau  de  servir  si  de  ninguna 
me  acuerdo?  Verdad  sea  que  aquello  de  no  dejarme  crecer 
las  Ullas  y  de  casarme  oira  vez  si  se  ofreciere,  no  se  me  pa- 
sara  del  magin;  pero  esotros  badulaques*^  enredos  y  revol- 
tillos,  no  se  me  acuerda  ni  acordarä  mas  dellos  que"  de  tas 
nubes  de  antano,  y  asi  sera  menester  qye  se  me  den  por 
escrito,  que  |  uesto  que  no  se  leer  ni  escribir,  yo  se  los  dare 
ä  mi  confesor  para  que  me  los  encaje  y  recapacite  cuando 
^  fuere  menester,  j  Ah  pecador  de  Thi  I^esptfudiö  D.  Quijote,  y 
que  mal  parece  en  los  gobernadores  el  no  saber  leer  ni  es- 
cribir ;  porque  has  de  saber,  ö  Sancho,  que  no  saber  un 
hombre  leer,  ö  ser  zurdi,  arguye  una  de  dos  cosas,  6 
que  fue  hijo  de  padres  demasiado  de  humildes  y  bajos, 
6  el  tan  travieso  y  malo,  que  no  pudo  entrar  en  el  el  buen 
uso  ni  la  buena  doctrina.  Gran  falta  es  la  que  llevas  con« 
tigo,  y  asi  querria  que  aprendieses  ä  firmar  siquiera.  Bien 
se  firmar  mi  nombre,  respondiö  Sancho,  que  cuando  fui 
prioste  ea  mi  lugar  aprendi  ä  hacer  unas  lelras  como  de 
marca  de  fardo,  que  decian  que  decia  mi  nombre,  cuanto 
^Dias  que  Bngire  que  tengo  Juliida  la  mano  derecha,  y  hare 
fque  firme  otro  por  mi,  que  para  todo  hay  remedio  sino  es 
para  la  muerte ;  y  teniendo  yo  el  mando  y  el  palo  hare  lo 
que  quisiere  :  cuanto  mas  que  el  que  tiene  el  padreaicalde... 
y  siendo  yo  gobernador,  que  es  mas  que  ser  alcalde,  llegaos, 
que  la  dejan  ver,  jo  sino  j^open,  y  calonenme,  que  ven- 
dräa  por  lana,  y'vblveran  tra^squilados,  y  ä  qaien  Dies 
quiere  bien,  la  casa  le  sabe,  y  lasliecedades  ael  rico  porjen-^ 

fteocias  pasan  en  el  mundo,  y  siendolo  yo,  siendo  gobernador 
y  juntameate  liberal  como  lo  pienso  ser,  no  habrä  falta  que 
se  me  parezca  :  no  sino  haeeos  miel,  y  gaparos  han  moscas  : 
tanto  vales  cuanto  tienes,  decia  una  mi  agüela,  y  del  hombre 
arraigado  no  te  veräs  vengado.  \  0  maldito  seas  de  Dios,  San- 
cho 1  diio  a  esta  sazon  D.  Quijote  :  sesenta  mil  satauases  te 
Hevea  a  ti  y  ä  tus  refranes  :  una  hora  ha  que  los  estäs  ensar- 
tando,  y  dändome  con  rada  uno  tragos  de  tormento,  Yo  te 
aseguro  que  estos  refranes  te  han  de  llevar  un  diaalahorca; 
'  por  ellos  te  han  de  quitar  el  gobierno  tus  vasallos,  ö  ha  de 
haber  entre  ellos  comunidades.  Dime  ^dönde  los  hallas,  igno- 
I  rante?  ^6  c6mo  los  aplicas,  mentecato?  que  para  decir  yo 
k  nno,  y  apiicarle  bien,  sudo  y  trabajo  come  si  cavase.   Por 
■  Dios,  senor  nuestro  amo,  replicö  Sancho,  que  vüesa  merced 
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■  de  mi  oods,  y  que  quereis  con  n..  --  . 
en  el  canlaro  un  ciego  '<>  .^era.  Asi  q' 
que  ve  la  mota  eii  el  ojo  ojeao,  vea  la 

•  y  vuesa  merced  sabe  bien  qiiemasai 
■■'.que  Ol  cueido  en  la  agena.  Eso  no,  bai 
r    jote,  que  cl  necio  en  eu  casa  ni  bü  la  i 

"  quo  EObi-B  el  cimiento  de  la  necedua  i 
'/'crelo  eilificio;"?  dejemos  eslo  aiiui, 

■  ;  bernares,  tuya  ^er&  la  cuipa,  v  mia 

■.  .""Buelome  que  he  hecho  lo  qiie  debia  € 
.'.ras  y  con  la  discrccion  ä  mi  pOsibVe 

'  obl  gncion  y  de  mi  promesa  ;  Dios  l 
bienie  eil  tu  gobierno,  y  a  mi  me  si 
quedn,  que  has  de  dar  con  toda  la 
que  pudiera  yo  excusar  coft  desiiul 
dicieudole  que  loda  esa  ggt^ura  y 
no  es  otro  cosa  que  un  cpslal  Ueno 
Senor,  replicd  Sanclio,  si  A.  vues 
soy  de  pro  para  este  gabier-no,  de; 
quiero  un  solo  negro  de  la  uiia  de 
cuerpo  ;  y  asi  me  eusteu'ar'ö  Sanc 
bolla,  como  gobcniador  cor»  perd 
mienlias  se  dtierme  lodos  son  igi 
nores,  los  pobtes  j  los  rico  s  ;  y  s 
Vera  que  solo  vuesa  merced  me  1 
nar,  que  yo  no  se  mas  de  grot>ier- 
Ire;  y  si  se  imagiiia  que  pt>i-  sei- 
el  diablo,  mas  me  qiiiei'o  LI-  Sanc 
al  iutierno.  Por  Dios,  Sonclio,    d  i. 
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r  esi^s  ültimas  razones  que  has  dicho  juzgo  que  mereces  sei 
gobernador  de  mil  iusulas  :  buen  natural  tienes,  sin  el  cua) 
uo  hay  ciencia  que  valga;  encomiendate  ä  Dios,  y  procura  nc 
errar  an  la  primera  intencion ;  quiero  decir,  que  siempre  ten- 
gas  intento  y  ürme  propösito  de  accrtar  en  ciiantos  negocios 
le  ocurrieren,  porque  siempre  fävorece  el  cielo  los  buenos 
deseos;  y  vämonos  ä  comer,  que  creo  que  ya  estos  seiiores 
ao8  aguardan. 

CAPITULO  XLIV. 

Como  Sancho  Panza  fuä  llevado   al  gobierno.  y  ^\e  la  extrana  aveo 
iura  que  en  el  ca^tillo  sucediö  ä  D.  Quijole. 

Dicen  que  en  el  propio   original  desta  historia  se  lee,  quo 
Uegando  Gide  Hamete  ä  escribir  este  capitulo   no  le  tradujo 
SU  interprete  como  el  le  habia  escrito,  que  fue  un  modo  de 
quejaque  tuvo  el  moro  de  si  mismo  por  naber  toniado  entre 
maiios  una  historia   tan  seca  y  tan  limitada  como  csla  do 
D.  Quijote,  por  pareccrle  que  siempie  habia  de  hablar  del  y 
de  Sancho,  sin  osar  extenderse  ä  otras  digresiones  y  episu- 
dios  mas  graves  y  mas  entrctenidos,  y  decia  que  el  ir  siempre 
alenid(fel  entendimiento,  la  mano  y  la  pluma  ä  escribir  de 
un  solo  sugeto,  y  hablar  por  las  bocas  de  pocas  pei^onas, 
era  un  Trabajo  incopportable,  cuyo  fruto  no  rediindaba  nn 
elde  SU  autor,  y  que   por  huir  de  este  inconveniente   habia 
Dsado  en  la  primera  parte  del  artificio  de  algunas  novelas, 
como  fueron  la  del   Curioso  impertinente^  y  la  del  Capitan 
CäutivOy  que  estan  como  separadas  de  la  hisloria,  puesto  que 
ks  demns  que  all!  se  cuentan  son  casos  sucedidos  al  mismo 
D-  Quijote,  que    no   podian  dejar   de    esciibirse.  Tambieu 
pensö,  como   el  dice,  que  muchos  Uevados  de  la  atenciou 
^uepiden  ias  hazanas  de  D.^Quijote,  no  la  darian  a  las  no-   »  / 
velas,  y  pasarian  per  ellas  ö  con  enfado,  sin  advertir  la  gala.    .    ' 
y  artificio  que  en   si  contieften,  ercual  se  mostrarä  bleu  ai^//    r 
dgsßubierto  cuando  por  si  soias,  sin  arrimarse  a  las  locuras/.  /- 
/3eD.  Quijote  ni  ä  las  sandeces  de  SancRo,  salieran  a  luz  :  y  r..    '/ 
asi  en  esta  segunda  parte  no  quiso  in^erir  novelas  suellas ';*.•. r-/ 
^i  ^egadizas,  sino  algunos  episodios  que  lo  pareciesen,  naci-  7'>     J 
dosüe  los  mismos  sucesos  que  la  verdad  ofrece,  y  aun  estos  i^'-.  ♦-  *" 
\\iii\ladamente,  y  cou    soias  las  palabras  que  baslan  ä  decla-  ^^.'}  ;ii 
rarlos :  y  pues  se  contiene  y  cierra  en  los  estrechos  limites   V  r*  'Vt 
\  ^^  W  ti^Ttacvoa,  teniendo  habilidad,  suiiciencia  y  entendi-    -  "   V 
'  ^\enlo  para  tratar  del  univcrso   todo,  pide  no  se  despreeio 
sö  Irabajo,  y  se  le  df^n  alabanzas,  no  por  lo  que  cscribc,   '  ' 
^  ^vtvQ^Qt  \o  qwe  ha  dejado  de  escribir  :  y  luego  prosigue  la-  -    '  , 
j  Msloria  diciendo,  que  en  acabando  de  comer  D.  Quijote  el  di;i 
K^ie  dio  los  consejos  ä  Sancho,  aquella  tarde  se  los  diö  es- 
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critos  para  que  el  buscase  quien  se  los  leyese  r4>ero  apenas 
66  los  nubo  dado,  cuando  se  le  cayeron,  y  vinveron  ä  manos 
del  Daque,  que  los  comunicö  con  la  Daquesa,  y  los  dos  so 
admiraron  de  nuevo  dela  locura  y  del  ingenio  de  D.  Quijole; 
y  asi  Uevando  adelante  sus  burlns,  aquelia  tarde  enviai^on  ä 
Sancho  con  mucho  acompanamiento  al  lugar,  que  para  el 
habia  de  ser  insula.  Acaecio  pues,  que  el  que  le  Ilevaba  ä  cargo 
era  un  mayordomo  del  Duque  muy  discreto  y  muy  graeioso, 
que  no  'puede  haber  gracia  donde  no  hay  discrecion,  el  cual 
habia  heeho  la  persona  de  la  condesa  Trifaldrcon  el  dpnaire 
que  queda  referido  :  y  con  esto,  y  con  ir  industriado  de  sus 
seiiores  de  c6mo  se  habia  de  haber  con  Manche,  saliö  con 
BU  intento  maravillosamente.  Digo  pues,  que  acaeciö  que  asi 
como  Sancho  vi6  al  tal  mayordomo  se  le  nguro  en  su  rostro 
el  mismo  de  la  Trifaldi,  y  volviendose  a  su  senor  le  dijo  : 
seiior,  ö  ä  mi  me  ha  de  Uevar  el  diablo  de  aqui  de  donde 
estoy  en  justo  y  en  creyente,  ö  vuesa  merced  me  ha  de  con- .4 
fesar  que  el  rostro  desto  mayordomo  del  Duque,  que  aqui 
estä,  es  el  mesmo  de  la  Dolorida.  Miro  D.  Quijote  atenla- 
mente  al  mayordom«,  y  haEiendole  mirado  dijo  a  Sancho  : 
no  hay  para  qu^  te  Ueve  el  diablo,  Sancho,  ni  en  justo  ni  en 
creyente  ^e  no  se  lo  que  qnieres  decir)^e  el  rostro  de  la, 
Dolorida  es  el  del  mayodormo  ;  pero  no  por  eso  el  mayoi^ 
dv)mo  es  la  Dolorida,  que  a  serlo  imjiilicaria  contradicion  muy 
graade,  y  no  es  tiempo  ahora  de  hacer  estas  averiguaciones, 
que  seria  entrarnos  en  intr? cados  laberintos.  Greeme,  amigo, 
que  es  meneslerrogar  ä  nuestro  Senor  muy  de  yeras  que  nos* 
libre  ä  los  dos  de  malos  hechiceros  y  de  malos  encantadores. 
No  es  burla,  senor,  replico^Sancho,  sino  quedenäntes  le  oi; 
hablar,  y  no  pareci<^  sino  que  la  voz  de  laTritaldime  soaabi 
en  los  oidos.   Ahora  bien,  yo   callare ;  pero  no  dejare  doj 
andar  advertido  de  aqui  adelante  a  ver  si  descubre  otra  senal 
que  confirme  6  desfaga  mi  sospecha.  Asi  lo  has  de  hacer, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  y  darasme  aviso  de  todo  lo  que  er 
este  caso  descubrieres,  y  de  todo  aquello  que  en  el  gobiern^ 
te  sucediere.  Saliö  en   fin  Sancho   acompaiiado  de    muchi 
eente,  vestido  ä  lo  letrado,  y  encima  uii  gaban  muy  aach< 
äe  camelote  de  agaasleonado^  conuna  montera  de  lo  mismo, 
sobre"  un  macho^  ä  lajmeta;''  y  detras  del,  por  orden  dd" 
Duque,  iba  'el  rucio  con  jaeces  y  ornamentos  jumeiitiles  di 
seda  y  flomantes.  Volvia  Sancho  la  cabeza  de   cuando   ei 
cuando  äTnirarasii  asno,  con  cuya  compania  iba  tan  coi 
tento,  que  no  se  trocara  con  el  emperador  de  Alemafia. 

AI  despedirse  de  los  Duques  les  besö  las  manos,  y  tom( 
la  bcndicion  de  su  senor,  que  se  la  diö  con  lägrimas,  y  Sao^ 
cho  las$  recibiö  con  pucheritos.  Deja,  lector  amable,  ir  ei 
paz  y  en  hora  buena  al  buen  Sancho,  y  espera  dos  fanegas  d< 
risa  que  te  ha  de  causar  el  saber  como  seporlö  en'su  carg'O 
y  en  tanto  atiende  ä  saber  lo  que  le  pasö  ä  su  anio  aquelil 
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floche,  que  si  con  ello  no  rieres,  por  lo  menos  desplegaräs 
los  labios  con  risa  dejigiiat  porquelos  sucesos  deÜ.  Quijote 
6  se  han  de  celebrar  con^miracion  ö  con  risa.  Cuentase 
pues  que  apenas  se  hubu  partido  Sancho,  cuando  D.  Quijote 
sintio  SU  soledad,  y  si  le  fuera  posibie  revocarle  la  comisioa 
y  quitarle  el  gobierno,  lo  hiciera.  Conociö  la  Duquesa  su 
melancoUa,  y  preguntole  que  de  que  estaba  triste,  que  si  era 

gor  la  ausencia  de  Sancho,  que  escuderos,  duenas  y  donce- 
as  habia  en  su  casa,  que  le  sei^virian  muy  ä  satisfaccion  de 
SU  deseo.  Verdad  es,  seiiora  mia,  respondiö  D.  Quijote,  que 
siento   la  ausencia  de  Sancho;  pero  no  es  esa  la  causa  priii- 
cipal  que  me  hace  parecer  que  estoy  triste ;  y  de  los  muchos 
ofrecimientos  que   vuestra  excelencia  me  hace,  solament€ 
aeepto  y  escojo  el  de  la  vojuntad  con  que  se  me  hacen,  y  eii>t-- 
lo  oemas  suplico  a  vuestra  excelencia  que  dentro  de  mi  apo^ 
sento  consienta  y  permita  que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva. 
En  verded,  dijo  la  Duquesa,  seiior  D.  Quijote,  que  no  ha  de 
ser  asL,  que  le  han  de  servir  cuatro  doncellas  de  las  mias, 
hennosas  como  unas  flores.  Para  ml,  respondiö  D.  Quijote. 
no  serän  ellas  como  flores,  sino  como  espinas  que  me  pun- 
cen  el  alma.  Asi  entrarän  ellas  en  mi  oposento,  ni  cosa  que 
lo  parezca,  como  volar.  Si  es  que  vuestra  grandeza  quiere 
IJevar  adelante  el  hacermejierced  sin  yo  merecerla,  dejeme 
queyo  me  laö^a"yä  conmigo,  y  que  yo  me  sirva  de  mis  puer- 
tas  adentro,  que  yo  ponga  una  muralla  en  medio  de  mis 
deseos  y  de  ml  honestidad ;  y  no  quiero  perder  esla  costumbre 
por  la  liberalidad  (jue  vuestra  alteza  quiere  mostrar  con- 
migo  ;  y  en  resolucion,  äntes  dormire  vestido  que  consentir 
que  nadie  me  desnude.  No  mas,  senor  D.  Quijote,  replicö  la 
Duquesa  :  por  ini  digo  que  dare  örden  que  ni  aun  una  mosca 
\  eutre  en  su  eslancia,  no  que  una  doncella  :  no  soy  yo  per- 
1   sona  que  por  mi  se  ha  de  descabalar  la  decencia  del  senor 
b^D.  Quijote,  que  segun  se  me  ha  traslucido,  la  que  mas  cam- 
1  pea  entre  süs  muchas  virtudes  esla  de  la  honestidad.  Desnii-^'\'* 
;  dese  vuesa  meroed  y  vistase  ä  sus  solas  y  ä  su  modo,  como  // 
y  cuando  quisiere,  queno  habra  quien  lo  impida,  pues  denlro     "' '/  /' 
de  SU  aposento  hallarä  los  vasos  necesarios  al  menester  del-    ;  ••    - 
que  duerme  ä  puerla  cerrada,  pqrque  ninguna  natural  nece-  />?  ^^^O 
sidad    le    obligue  ä  que  la  abra.  Viva   mil   siglos  la  grau 
Duleinea  del  Toboso,  y  sea  su  nombre  extendido  por  loda  la 
redondez  de  la  tierra,  pues  mereciö  seramada  de  tan  valiente 
y  tan    honesto  caballero,  y  los  benignes  cielos  infundan  en  ^       "  \. 
el  corazon  de  Sancho  Panza  nuestro  gobernadorun  deseo  de   '     ;'     ' ' 
acabar   presto  sus    diciplinas,  para  que  vuelva  ä  gozar  el  7 '      '^^  \ 
mundo  de  la  belleza*Te  tan  gran   seiiora.  A  lo   cual  dijo        ;^.i.' 
D.  Quijote  :  vuestra  altitud  ha  hablado  como  quien  es,  que  ,^ 

en  la  boca  de  las  buenas  senoras  no  ha  de  haber  ninguna  ;  / ' 

que  sea  mala  :  y  mas  venturosa  y  mas  conocida  sera  en  el         T.  ,  y^ 
mundo  DulcL'^a  por  haberla  alabado  vuestra  grandeza,  que        /'  ♦  / 

/ 
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^A  ^C  .  por  todas  las  alahanzas  quo  puedaii  darie  los  mas  elocuentes 

'.  •   de  la  tierra/Ahora  bien,  sefior  D.  Quijote.  replicö  la  Du- 

quesa,  la  hora  de  cenar  se  llega,  y  el  Duque  debe  de  esperar : 

^i^venga  vuesa  merced,  y  cenemos,  y  acoslarase   teinpraiio, 

'  '        *'que  el  viaje  que  ayer  hizo  de  Caadaya  iio  fue  tan  corto  qua 

Vf^'rV^/.  no    haya   causado    algun  molimiento.   No   siento   niiiguuo, 

,; . ///senora,  respondiö  D.  Quijote^porque  osare  jurar  ä  vuestra 

■f\  .  .   excclencia  que  eii  mi  vida  he  subido  sobre  bestia  masjrcpo- 

. ,  „      sada  ni  de  mejor  paso  que  Clavileno,  y  no  se  yo  que  le  pudo 

f  '   •  mover  ä  Malain)3?truo  para  deshacerse  de  lau  ligera  y  tan 

gentil  cabalgadura,  y  abrasarla  asi  sin  mas  ni  mas.  \.  eso  se 

X;  j .; ',  puede  imaginär,  respondiö  la  Duquesa,  que  arrepentido  dcl 

•  ;      .•    mai  que  habia  hecho  ä  la  Trifaldi  y  compania  y  a  otras  per- 

sonas,  y  de  las  maldades  que  como  hechicero  y  encaiitador 

debia  de  habei*  cometido,  quiso  concTuir  con  todos  los  ins- 

,^  '  trumcntos  de  su  oßcio,  y  como  ä  priucipal,  y  que   mas  le 

"  traia  desasosegado    vagando  de  tierra  en  tierra,  abrasö  a 

'GlavileiTo,  que  con  sus  abrasadas  cenizas  y  con  el  trofeo  del 

,  ,    *'    carlel  queda  eterno  el  valor  del  grau  D.  Quijote  de  la    Man- 

'  ^ .  "     cha   De  iiucvo  nuevas  gracias  diö  D.  Quijote  a  la  Duquesa, 

y  en  cenando,  D  Quijote  se  retiro  en  su  aposento  solo,  sin 

conscn'ir  que  aadie  entrase  con  el  ä  servirle  :  tauto  sc  temia 

.:  de  enconirar  ocasioues  que  le  moviesen  6  forzasen  ä  pcrder 

•;  ,   .     el  hoiiesto  decoro  que  ä  su  senoia  Dulcinea  guardaba,  siem- 

pre  puesta  en  la  imagiuacion  la  bondad  de  Amadis,  flor  y 

'     espeio  de  los  andantes  caballeros.  Cerrö  tras  sl  la  puerta,  y 

a  la  luz  de  dos  velas  de  cera  se  desnudö,  y  al  descalzarse  \  6 

desgracia  indigua  de  lal  persona  1  se  le  soltaron,  no  suspiros 

'  ^''ni  olra  cosa  que  desacreditase  la  limpieza  de  su  policia,  sino 

hasta  dos  docenas  depuutos  de  una  media,  que  quedo  hecha 

zelosia.  Afligiöse  en"  extreme  el  buen  seiior,  y  diera  ei  por 

lener  alli  un  adarme  de  seda  verde  una  onza  de  plata ;  digo 

seda  verde  porque  las  medias  eran  verdes.  Aqui  exclamö 

Benengeli,  y  escribiendo  di^o  :   j  ö  pobreza,  pobreza !  no  se 

yo  con  que  razon   se  movio  aquel  gran  poeta  cordobes  ä 

llamarte  dädiva  santa  desagradecida  *  :  yo ,  aunque  moro , 

bien  se  por  la  comunicäcionquehe  tenido  con  cristianos  que 

la  «antidad  consiste  ea  la  caridad,  humildad,  fe,  obediencia 

y  pobreza;  pero  con  tode  eso  digo  que  ha  de  teuer  mucho 

de  Dios  e\  que  se  viniere  ä  contentar  con  ser  pobre,  sino  es 

de  aquel  modo  de  pobreza  de  quien  dice  uno  de  sus  mayores 

santos  8  :  tened  todas  las  cosas  como  si  no  las  tuviesedes.  y 

a  eslo  Uamaii  pobreza  de  espiritu;  pero  tu,  segunda  pobreza 

(que  eres  de  la  que  yo  habio)  ^por  que  quieres  estrellaite 

nnr  mi'i^'^ur  ^•^'?'\  »acidos  mas  quc  con  la  olra  geate  ? 
.per  que  los  obbgas  a  dar  pantalia  ä  loszapatos,  y  a  quo  los 

,  '  "  ^ 

•  Juan  de  Mena,  el  cual  fallccirt  Pn  4Aka 

•  ban  Pablo  escriDiendo  i  los  Cofimios  * 


^^yßt-p^j 


KiTfi 


<»-«- 


'     ■■  /  GOS 


;ean  de  aeda,  olros  de  cerdas. 
y  olros  de  vidrioT^por  que  sus  cuellos  por  la  niayor~parle 
lian  de  aer  eiempre  escaroladoa  y"no  abiertos  coo  moMe? 
(y  en  eslo  se  ecliatä  de  vcf  que  es  anliguo  el  uso  del  almidoii 
y  de  los  cuellos  abierlos)  y  proeiguiö  :  miserable  del  bien 
iiacido  que  va  danrio  pisto^ä  su  horra,  comieüdo  mal  y  ä 
puerta  cerrada,  hacieiido  bipöcrita  al  palillo  de  dientes  cou 
que  Bale  ä  la  calle  despuee  de  no  haber  comido  coea  que  le 
obligue  a  limpiarselos  :  miserable  de  aquel,  digo,  que  tiene 
la  houra  espantadiza,  y  piensa  que  desde  uiia  legiia  se  le 
descubre  el  remiendo  del  zapato,  el  Irasudor  del  sombrero, 
la  hilgza  del  Rerreriielo,  y  lu  hanibre  Je  su  estömago,  Todo 
esto  se  le  veuovö  ä  D.  Quijote  en  la  soltura  de  sua  puntoa  ; 
:  pero  consolöse  con  ver  que  SaDchold  habia  dejado  unas 
i  DOtas  de  Camino,  que  penso  ponerRe  olro  dia.  Finalmente  el 
I  se  rgcpBlö  pensativo  y  pesaroso.  asi  de  la  falta  que  Sancho 
I  hacia,  como  de  la  inre'parable  desgracla  de  sus  medias,  ä 
I  quien  lomara  los  puntos  aunqi-i'  fucra  con  Beda  de  olro  coloi^ 
!  que  CS  Ulla  de  las  mayores  seiiales  de  miseria  que  un  hidaigo 
I  puedo  dar  cn  el  discurso  de  su  prolija  cslrccneza.  Matä  lus 
I  velas,  hacia  calor.'y  no  podia  dormir  :  Icvantöae  del  lecho, 
:  y  abriö  un  poco  la  ventana  de  una  reja  que  dabn  sobre  nn 
I  hei-moso  jardin,  y  al  abrirla  sintiö  y  oyö  que  andaba  y  Im- 
I  blaha  geiite  en  el  jardin  ;  püsose  ä  escucbur  alentamente, 
levautaron  la  voz  los  de  abajo,  tanto  que  pudo  oir  estaa 
pzQIlßs  : 

No  me  porfies,  6  Emerencia,  que  caiile,  pucs  sabes  que 
Idesde  el  purTto  quo  este  forastero  enlrö  en  este  castillo,  y 
ojos  te  miraron,  yo  no  se  canlar,  sino  Uorar,  cuanlo  i 
que  el  sueno  de  mi  senora  tiene  mas  de  ligero  que  de  peai 
Ey  no  querria  que  uos  hall.tse  aqui  por  todo  el  (esoro  dol  m 
klo:y  pueslo  caso  que  durmiese  y  no  desperlase,  en  v 
[eeria  mi  canto  si  ducrmey  no  despiertaparaolrle  oate  uu 
£neas,  queTia  Uegudo  a  mis  regiones  para  deJarmeWarni 
INo  des  en  eso,  Altisidoi-a  amiga,  respondieron,  qv(fe  sin  d 
Ha  Ouquesa  y  cuantos  hay  en  esta  oasa  duei'men,  aino  e 
iBciior  de  lu  corazon  y  el  desperlador  de  tu  alma,~por 
li'Iiora  senli  que  nbria  la  ventana  de  la  reja  de  su  c^tauci 
^11  duda  debe  de  estar  despierlo :  canla,  laslimaila  mia, 
»ino  Itajo  y  sunvB  al  eon  de  tu  arpa,  y  cuanQo  la  Duqu 
pios  sienta  le  ec;hiiremos  Is  "ulpa  al  calor  que  hace.  No  i 
KU  eso  el  punlo,  ö  Emerencid,  lanpondid  laAltisidora,  a 
en  que  no  qucma  que  mi  canto  deseubriesj  mi  eorazot 
niese  juzgada  de  los  que  no  tienen  nolicia  de  las  fuerzas 
a  de  amor  por  doacella  antojadiza  y  liviana;  pero  vti 
p  que  viniere,  que  mas  vale  vergüeuza  eiTcara,  que  mai 
la  en  corazon;  y  en  eslo  comenzö  ä  tocar  una  arita  s.ia\ 
fcamenle.  Oyendo  lo  cual  quedö  D.  Quijote ^as 
aquel  instante  sele  vinioron  &  la'ftn  r 

f,>f^f&  •  ^f/r--' ■'■■'.■' '-'-■'■ 

ke^Lf:  ^-hrP     r    ■■■■'■ 
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^  V/r  t-  rt  >  avenlurft8,  Bemejantes  ä  aquel^de  venlanas,  rejas  y  jardines; 

;////.  >/ y.müsicas,  reguiebros  y  desvanecimientos  que  öü  los  sus  des- 

'  */ •  -— /  vanecidosilbros  de  cabällerias  habia  leido/Luego  imagino 
'  ^  '^e  alguna  doncella  de  la  Duquesa  estaba/del  enamorada,  y 

.'"^"'(^        quela  hpnestidad  la  forzaba  a  tener  secreta  su  voluntad. 

*/Ui  ^C  •    Temiö  no  le  rindiese,  y  propuso  en  su  pensamiento  el  no  de- 

^f  1 1/:  •      iarse  vencer ;  y  encomendändose  de  todo  buen  animo  y  buen 
Ir  '^ i  ^    talante  a  su  senora  Dulcinea.del  Toboso,  determinö  deesctt-  | 
'    ^       '    -^ar  la  müsica,  y  para  dar  a  enlender  que  alli  estaba  dio.an  ! 

'  .    "     '  '     fingido  estornudo,  de  que  no  poco  sealegraron  las  doncellts,  | 
que  otf  sT  cosa  no  deseaban  sino  que  D.  Quijote  las  oy«BC.  ! 

'        /  Jcecorrida  pues  y  afinada  la  arpa,  Altisidorä  diö  principioa  i 

^^  este  romance.  *" 

<"..'.>/«/(•  0  lü,  que  estäs  en  in  lecbo 

entre  säbanas  de  holanda, 


'  •  I    V 


.     » 


•  .  ' 


r 


dorihieodo  a  pierna  teji<iiJa 
de  la  Docbe  &  la  manana; 
f  ,«    /  •'    .4  *'  Caba'lero  el  mas  valieote 

que  ha  producido  la  Mancba, 
^  \      '  \^    '  mas  boneslo  y  mas  bendito 

r  '    :.''^  que  el  oro  fino  de  Arabia  : 

'     /    \  Oye  ä  una  triste  donceila, 

bien  crecida  y  mal  lograda, 
que  en  la  luz  de  lus^dos  soles 
se  sieiite  abrasar  el  alma. 

Tu  buscas  lus  aventuras, 
y  ajenas  desdichas  hallas, 
das  las  fefidas,  y  iiiegas 
ei  remedio  de  sanarlas. 

Dirne,  valeroso  jöven, 
que  Dios  prospere  tus  ansias, 
l  si  te  criastc  en  la  Libia 
6  en  lus  mo Dianas  de  Jaca? 

^Si  sierpes  le  dieron  leche? 
^  si"^  dicha  fueron  lus  amas 
la  aspereza  de  las  seivas 
y  el  horror  de  las  montafias? 

Bluy  bien  puede  Dulcinea, 
doncella  rojiiza  y  Sana, 
preciarse  Je  que  ha  rendido 
ä  una  ligre  y  fiera  b^aya. 

Por  esto  serä  fambsa  "^ 
desde  Henäres  ä  Jarama, 
dosde  el  Tajo  ä  Manzanäres, 
desde  Pisuerga  hasta  Arlauza. 

Trocärame  yo  porella, 
y  diera  encima  unasaya 
de  las  mas  gayadas  mias, 
que  de  oro  la  adornan  franjas. 

|0  quiön  se  viera  en  tus  brazoSy 

6  si  no  junto  a  tu  cama 
rascändole  la  cabeza 

7  nfatäudote  la  caspal 


Noeho  pido,  j  no  soy  dtgna 
de  merced  lan  senslada  : 
los  pies  quisieni  lfa<Tla, 

|0  qai  dejafias  le  diera, 
i|uA  de  escärpincs  de  pluta, 
qua  de  cülias  de  damaseo, 
quo  df  herreruelos  d«  holandal 

I  [luä  de  G<:Tsiinas  perlas, 
cada  cual  como  nna  agalla 

Sue  i.  no  leuor  compIiTIcraj, 
IS  solas  fueran  llamadaa  I 
:o  mires  de  lu  Tarpey^ 
e&le  iiiceDdio  que  roo  abrAsa, 
firron  mancliaga  d«l  inunU>>, 
ni  le^ves  cun  lu  saüa. 
Ina  so> ,  pplcela  lierna^ 
mi  edad  de  quiuce  oo  pasn, 

Ho  8oy  J^'oea  ni  soj  ooji, 
- ,  ni  laiip  nada  de  manca, 

'/tef^  Ins  cabellos  corao  lirios, 

4f..'f!p-  que  ■'n  P'ö  po'  ef  sueto  anas 

p,     "       '         T  auiique  es  mi  boca  aguileäa, 
^       r  i-  J  'ä  "*■■'*  älgo  chala, 

yt^H-i/yf^  ger  mis  dienles  de  lopacios, 
niL  belteza  al  cielo  cnaalza. 
aii  voi  •ja.  ves,  si  Die  Sicueba', 
que  ä  la  que  ea  ma&  duJce 
y  »oy  de  d■9po:^icion 
algo  minoV^uc  mediana. 


A  qui  diö  Hq  el  caiilo  de  1a  mal  ferida  Allisidora,  y  comenzö     '  ','' 
«I  asoinfat'o  del  i'ei^ei'ido  D.  Quijoie,  el  cual  daudo  un  gi-an      '  , 

suspiro  dijo  entre  8l;[  que  lengo  de  sei-  tan  desdichado  iiii-  '  '-'>•/ 
danle,  que  do  ha  de  haber  doncella  que  me  mira,  que  de  mi  ^r///// 
no  se  cnamore  1 1  que  tenga  de  ser  tau  curla  de  Ventura  la  sin  ^f  '/-U) 
par  Duiciuea  del  Toboao,  que  no  la  hau  de  dejar  a  solas  go-y.  . ;  -  ^ 
Zar  de  la  incomparalile  firmeza  mia  !  4  que  la  quereis,  reinus  ?''','_  ■  '  "/ 
L  A.  qne  la  perseguis ,  empu Patrices  ?  ^  para  irue  la  acoaaiä,  '\  ;.,  ^ 
ooncellas  de  ä  catorce  ä  quinca  aüos  't  dejad,  aejad  ä  ICmisa-  : .  ,  . . 
pable  que  triunfe,  ee  goce  yjifane  00a  la  suerle  que  amor  c  ,  ,- r 
qiiiso  darle  en  rendirle  mi  cörazon,  y  enlregarle  mi  alma :    i-    /)  \^ 


mirad,  caterva  enamorada,  que  para  sola   Dulcinea  bojt  '^^"'il    yV. 
masa  y  de'alfenique.  v  oara  lodos  las  demas  bov  de  uedernal :     '      ^  ' 


para  ella  sov  miei,  y  para  voaotraB  acibar  : 
eines  ea  la  nermosa,  la  discreta,  laTianesta,  la  gallar 
^  bien  nacidLi,  y  las  demas  las  feas,  las  necias,  las  liv 


// 


/ 

V 
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^''/las  de  peor  liiiaje:  para  ser  yo  suyo,  y  no  de  otra  alguua, 

,   ;■  M  -•  ^'^^  aiTojö  la'^aturaleza  al  mundo :  llore  6  cante  Altisidom, 

'  /-j,       •  desesperese  Madama,  por  quieii  me  aporrearon  en  el  castillo 

-^  i  ^*  /^  del  moro  encantado,  que  yo  tengo  de  ser  de  Dulciaea  coc^do 

•^r»  f(**j     ö  asado,  limpio,  bien  criado*y  honesto,  ä  pesar  de  todas  las 

'/,'  r . '      potestades  hechiceras  dela  tierra;  y  coii  esto  cerrö  de  golpe 

'  '   .     .  ia  ventana.'y  despechado  y  pesaroso,  como  si  löTiübiera 

•  acontecido  alguna  gran  desgraciä,  se  acoslo  en  su  lecho, 

/^  donde  le  dejaiemos  por  ahoia,  porque  nos  estä  llamaudo  1 1 

/  ^  gran  Sancho  Pauza,  que  quiere  dar  priucipio  ä  su  famos« 
"/;'•  i '      gobierno, 

CAPITULO  XL V. 

'/»V/         De  como  el  grao  Sancho  Panza  tornö  la  posesion  de  su  insula,    y   del 

modo  que  comenzo  a  gobernar. 

*  /  /     jO  perpetuo  descubridor  de  los  antipodas,  hacha  del  mundo, 

■  ojo   del    cielo,   meneo  dulce  de  las  cantiifTplcfrasI    Timbrio 

,     ^     aqui,  Febo  alli,  tirador  acä,  medico  acullaTpadre  de  Ia  poesia, 

;  '  *^  '     inventor  de  la  mvisica,  tu  que  siempre  sales,  y  aunque  lo  pa- 

'/  ";^jece,  nunca   te  pones.  A  ti  digo,  ö  sol,  cou   cuya  ayuda  el 

r       '  ,     hombre  engendra  al  hombre  :  ä  ti  digo,  que  me  favorezeas  y 

.alumbres  la  escuridad  de  mi  ingenio,  para   que  pueda  dis- 

,  5Jir^^^  po^  sus  puntos  en  la  narracion  del  gobierno  del  gran 

'  Saiicho  Panza,  que  sin  ti  yo  me  siento  tibio,  desmazalado  y 

-^  confuso.  *"  '*" 

Digo  pues  que  con  todo  su  acompanamiento   Uegö  Sancho 

a  Uli  lugar  de  iiasta  mil  vecinos,  que  era  de  los  mejores  que 

1     i3"^  *®"^^  *•  ^^^^o^^e  ä  entender  que  se  llaniaba  la   In- 

suia  ßarataria,  ö  ya  porque  el  lugar  se  llamaba  Baratario,  ö 

./ya  por  el  barato  con  que    se   le  habia  dado    el  gobierno.  AI 

"'ofm^''  ?     f  P^^^^as  de  la  Villa,  que  era  cercada,  saliö   el  re- 

•f^ri n «  I  •  P^eblo  ä  recebirle  :  tocaroTi    las   campanas,  y  . 

3nMo       ^^c^»\os  dieron  muestras  de  general  alegria,  y  con 

n/i.    .??"^P^  ^ö  llevaron  ä  la  iglesia  mayor  ä  dar^racias  ä 


iT-irnli  ui"!?^"  "^-^  a'gu'ias  ridiculas  ceremonias  le  enlre- 
-obe  nl^W^"^?  ^"^  Pueblo.  y  le  admitieron  por  verpetuo 
^'Crd  ,n«  V  ^®  'a,i"su'a  Barataria.  El  Iraje.  las  barbas,  la 
toda  ln^.In?f'''"®"®^**?'  ""ö'^o  gobernador  tenia  admiiada  ä 
o^os  lol  aLp^^'  el  busilis  del  cuento  no  sabia,  y  aun  A 
«aeümoledeliLff'^'^?',?"*  ^™°  muchos.  Flnalmente  ea 
scnlaron  en  Xl^^'-\  '*  "«^«r*»"  ^  '*  «'"«  ^el  juzgado,  y  le 
aron  en  ella,  y  el  mayordomo   del    Duque  Te  dijo  :   es 

'  ™  '"^  'l"'~  Cervantes  designar  la'vUU  d 
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costumbre  antigiia  en  esta  [neula,  senor  gobernflilor,  que  el 
que  viene  a  tomar  posesion  desta  famosa   insiila  esla  obli- 
pado  d  respoiidor  ä  una  pregunta  que  so  le  hiciere,  que  sea 
^go  intricada  y  diricuU^osa,  de  cuya  respuestn  el  pueblo  loma 
Y  toca  el  pulso  de)  ingenio  de  su  nuevo  gobernador  ;  y  asi  ö  se 
«legr.1  ö  86  entristece  coa  su  venida,  En  lanto  quo  el  mayor- 
domo  decia  esto  ä  Sancho  estaba  el  mirando  unos  grandes  y 
muchas  tett'as  que  en  la  pared  fronlera  de  su  silla  estahan 
eBcritas,  y  como  öl  no  sahia  leer  pregunlö  que  que  eran 
aquellas  pmturas  qua  en   aquella  pared  estaban.  Fuele  res- 
pondido  ;  senor,  alli  esla  escrito  y  uofado  el  dia  en  qua  V.  S. 
toin6  posesioa  desla  insula  y  dice  el  epitafin  :  hoy  diu  ä  tautos 
detal    mes  y  de  tal  ano  tomö  la  posesion  desfa  insula  el 
senor  D.  Santiho   Paiiza,  que  niuchos  snos  la   goce.  lY  ä 
quiön    llaman  D.  Sancho  Panza?  preguntö  SanchoTA  V.  S., 
respondiö  el  mayordomo,  que  en  esta  insula  no  ha  enirado 
otrc  Panza  sino  e!  que  estä  sentado  en  eaa  silln,  Pues  advcr- 
lid,  herninno,  dijo  Sancho,  que  yo  no  tengo  Don,  ni  en  tödo 
mi  linaje  le  ha  hnhido  :  Sancl:o  Panza  me  llaman  ä  secas,  y 
Sancho  se  llamö  mi  padre,  y  Sancho  mi  agüelo,  y  todös   fue- 
;  ron  Panzaa  sin  aiindiduras  de  dones  ni  donas,  y  yo  imagino 
qiie  en  esla  insula  debe  de  haber  mas  dones  qne  pie''"ua; 
pero  basta,  Dios  me  entiende,  y  podrä  scr  que  si  el  go- 
biemo  me  dura  cnatro  dias  yo  escarde  estos  dones,  que  por  la 
;  muchednmbre  deben  de  enfajär""como  los  mosquitos.  Pase 
i  adelanio  con  SU  pregunta  el  seiior  mayordomo,  que  yo  res- 
pondere  lo  mejor  que  supiere,  ora  se  enlristezca  6  no  se  eu- 
tHslezca  el  pueblo.  A  esle  inslanle  eniraron  en  el  juzgado 
dos  hombres,  el  uno  vestido  de  labrador,  y  elotro  de  sos 
porque  traia  unas  lijepas  en  la  mano,  y  el  snstre.  dijo  :  se 
gobemador,  yo  y  ei-te  hombre  labrador  venimos  nnle  vu 
merced  en  razon  que  esle  buen  hombre  llegö  ä  mi  tie 
ayer,  que  yo'con  perdon  de  los  prescnles  soy  saslre  exa 
nado,    qi'c  Dios  sea  bendilo,   y  ponieadome  un  pedazo 
'  pano  en  las  manos  me  pregunlö  :  seüor,  ^habria  en  < 
!  pano    harto  para  hacerme  una  caperuza?  Yo  tanleandc 
'  pano  le  respondi  que  si  :  el  deb'öse  de  imaginär/  ä  lo 
.  yo  imagino,  e  imagiue  bien,  que  sin  duda  yo  le  queria  hu 
alguna  i>arte  del  pano,  fundandose  en  su  malicia  y  er 
'  mala   opinion  de  los  sastres,  y  replicöme  que  mirase  si 
bria  para   dos  :  adivinele  el  pensamienio,  y  dijcle  que 
y  61,   Caballero  en  su"  daiiada  y   primera  intenoion,  fue  ( 
diendo  <^peruzas,  y  yo  aüadiendo  sies.  hasta  que  llegämi 
i  cinoo  caperuzas ;  y  ahora  en  esle  pünto  acaba  de  venir 
■  ellas,  yo  se  las  doy,  y  no  quiere  pagar  la  hechurn,  änfes 
(  pide    que  le  pa^jue,  6  vuelva  su  paiio.  ^Ks  todo  esto 
hermano  ?  pregunlö  Sancho.  Si  sefior,  respondiö  el  hom' 
pero  hägale  vuesa  merced  que  muestre  las  cinco  caperi 
que  me  ha  hechu.    De  buena  gana,  respondiö  el  sa^ln 
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'  / '    :■   sacando  encontinente  la  mano  debcgo  del  herreraelo,  mostr6 
'  '    "  ^^<  en  elta  cinco^caperuzas  puestas  en  las  cinco  cabezas  de  los 
;  /.  '1     dedoB  de  la  mano,  y  dijo  :  he  aquL  las  cinco  caperuzas  que 
1/.   .'      este  buen  hombre  me  pide,  y  iBii  Dios  y  en  mi  conciencia 
^* '       '  que  no  me  ha  quedado  nada  >^1  pano,  y  yo  dare  la  obra  ä 
y^  /  **^4  Yjgta  (Je  veedores  del^ficio/'Todos  los  presonles  se  rieron 
^^y     de  la  muITitud  de  las  cape/uzas  y  del  nuevo  pleito.  Sancho 
ffiMiif^SA  puso  ä  considerar  un  poco,  y  dijo  :  pareceme  que  en  esle 
;  ,\        *  pleito  no  ha  de  haber  largas  duaciones,  sino  juzgar  luego  a 
.  ^i.  ^  '  juicio  de  buenvaron,  y  a»"yo  doy  por  sentcncia,  que  cl 
\a  //.'-r  sastre  pierda  las  hechuras,  y  el  labrador  el  pano,  y  las  ca- 
y     ''  '  peruzas  se  lleven  ä  los  prgsos  de  la  carcel,  y  no  haya  mas. 
Y^    K*   Si  la  sentencia  pasada  de'la  bolsa  del  ganadero  *  movio  a 
"'•    '  '' ' '  admiracion  ä  los  circunstantes,  esta  les  provocö  a  risa;  pero  en 
y//  •  •.'  fm^e  hizo  lo  que  mandö  el  gobernador,  ante  el  cual  se  presen- 
ij.  '  ^-  taron  dos  hombres  anciauos,  el uno  traia una canaheja por  bä- 
/  culo,  y  el  sin  baculo  dijo  :  sefior,  ä  este  buen  Gombre  le  preste 
'^Y-*  ^^^s  ha  diez  escudos  de  oro  en  oro  por  hacerle  placer  y 
"    ',    "    buena  obra,  con  conrUcion  que  me  los  volviese  cuando  se 
^      -  los  pidiese  :  pasäronse  muchos  dias  sin  pedirselos  por  no 
'''   '".  ponerle  en  mayor  necesidad  de  volvörmelos  que  la  que  el 
/:';  .    '  tößi^  cü^"do  yo  se  los  preste;  pero  por  parecerme  que  se 
descuidaba  en  la  paga  se  los  he  pedido  una  y  muchas  veces, 
y  no  solamente  no  me  los  vuelve,  pero  me  los  niega,  y  dice 
que  nunca  tales  diez  escudos  le  preste,  y  que  si  se  los  preste» 
que  ya  me  los  ha  vuelto  :  yo  no  tengo  testigos  ni  del  prestado 
ni  de  la  vuelta,  porque  no  me  los  ha  vuelto  :  querria  que  vuesa 
mereed  le  tomase  juramento,y  si  jurareque  me  los  ha  vuelto, 
yo  se  los  perdono  para  aqui  y  para  delante  de  Dios.  ^  Qu6  decls 
vos  ä  esto,  buen  viejo  del  baculo?  dijo  Sancho.  A  lo  que  dijo 
el  viejo  :  yo,  senor  confieso  que  me  los  presto  ;  y  baje  vuesa 
mereed  esa  vara,  y  pues  el  lo  deja  enmi  juramento,  yo  jurare 
como  se  los  he  vuelto  y  pagado  real  y  verdaderamente.  Bajo  el 
gobernador  la  vara,  y  en  tanto  el  viejo  del  baculo   dio    el 
baculo  al  otro  viejo  que  se  le  tuviese  en  tanto  que  juraba, 
como  si  le  embarazara  mucho,  y  luego  puso  la  mano  en   la 
Cruz  de  la  vara,  diciendo  que  era  verdad  que  se  le   habiaa 
prestado  aquellos  diez  escudos  que  se  le  pedian ;  pero   que 
el  se  los  habia  vuelto  de  su  mano  ä  la  suya,  y  que  por   no 
caer  en  ello  se  los  volvia  ä  pedir  pormomenlos.  Viendo   lo 
cual  el  gran  gobernador  preguntö  äTacreedor  que  responJia 
a  lo  que  decia  su  contrario,  y  dijo  que  sin  duda   alguna    su 
aeudor  debia  de  decir  verdad,  porque  le  tenia  por  hombre    de 
öien  y  buen  cristiano,  y^que  ä  el  se  le  debia  de  haber  olvi- 

pasaje  nornf.oS*  ^^  ^"^  °°'^8  observö  la  equivocacion   que   hay   en    este 

Sancho  en  la  n  •   ^®"'eiicia  de  la  bolsa  del  ganadero  fu6  la  tercera  que   diA 

'  8u  imaeinaiP'^""®'^^  maiiana  de  su  gobierno.  Acaso  Cervantes  se   propuso 

as,  y  al  tiA«?'*  ^eferir  el  lance  del  ganadero  Aotes  que  el  de  las  caD». 

uempo  de  escribirBs  mudö  eförden  que  se  babia  propuesto. 
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dado  el  c6mo  y  cuando  se  los  habia  vuelto,  y  que  desde  all! 
en  adelante  iamas  le  pediria  nada.  Tornö  ä  tomar  su  häcuio 
el  deudor,  y  bajaado  la  cabeza  se  saliö  del  juzgado«  Visto 
lo  cual  por  Sancho,  y  que  sia  mas  ni  mas  sa  iba,    y  vi«  ndo 
tambiea  la  paciencia  del  demaadante,  inclinö  la  cabeza  so- 
bre  el  pecbo,  y  poni6Qdos?el  indice  de  la  mano  derecha  sobre      ! 
las  cejas  y  las  narices  estuvo  como  pensativoun  pequeno  es- 
pacio,  y  luego  alz6  la  cabeza  y  mandö  que  le  llacnasen  al 
viejo  del  baculo,  que  ya  se  habia  ido.  Trujeronsele,  y  en 
viendole  Sancho,  le  dijo  :  dadme,  buen  hombre,  ese  baculo. 
iqae  le  he  menester.  De  muy  buena  gaaa,  respondiö  eTviejo  : 
hele  aqui,  senor,  y  püsosele  en  la  mano  :  tomöle  Sancho,  y 
dandosele  al  otro  viejo  le  dijo  :  andad  con  Dios,  que  ya  vais 
'  pagado.    iYo,   senor,  respondiö  el  viejo;  ^pues  vale  esta 
canaheja  diez  escudos  de  oro  ?  Si,  dijo  el  gobernador,  ö  si 
nö'yo  soy  el  mayor  porro  del  mundo ;  y  ahora  se  verä  si 
tengo  yo  caletre  para  gobernar  todo  un  reino,  y  mandö  que 
alli  delante^de  todos  se  rompiese  y  abriese  la^caiia.  Hizose 
asi,   y   en  el  corazon  dclla  hallaron  diez  escudos  en    oro. 
Quedaroii  todos  admirados,  y  tuvieron  ä  su  gobernador  por 
i  un  nuevo  Salomon.  Preguntäronle  de  dönde  habia  cplegido 
que  en   aquella  caiiaheja  estaban  aquellos  diez  escudos;  y  ^  « 
!  respondiö,  que  de  haberle  visto  dar  el  viejo  aue  juraba  ä  s\xJfx^/ii/4i> 
[contrario  aquel  baculo  en  tanto  que  hacia  eljuramento,  YC^/^HO. 
jurar  que  se  los  habia  dado  real  y  verdaderamente,  y   que  )u/i^ 
en  aeabando  de  jurar  le  tornö  a  pedir  el  baculo,   le  vino   k^l/j^^_/ 
la  imaginacion  que  dentro  del  estaba  la  paga   de  lo   que  *^  /^  ^  /' 
pedian  :  de  donde  se  podia  colegir  que  I03  que  gobiernan,    y    /* ' 
aunque  sean  unos  tontos,  tal  vez  los  encamina  Bios  en  sus  */  '*  ^^    . 
juicios  ;  y  mas  que  öl  habia  oido  contai'  otro  caso  como  aquel  /  '^-'^^ ?A 
al  cura  de  su  lugar,  y  que  el  tenia  tan  grau  memoria,  que  a  A^r7/t^^ 
no  olvi<Jdrsele  todo  aquello  de  que  queria  acordarse,  no  hu-  /f^'t/ffi,  , 
biera  tal  memoria  en  toda  la  insula.  Finalmente  el  un  viejo    » •  //'':f)t 
corrido   y  el  otro  pagado  se  fueron,  y  los  presentes  que-    /  ^  •  »V^ 
daron   admirados,  y  el  que  escribia  las  palanras,  hechos  y    x./V'''^, 
fmovimientos  de  Sancho  no  acababa  de  determinarse  si  le  V^/'^''^^'- 
itendria  y  pondria  por  tonto  ö  por  discreto.  *  -^^  '/  ^  ' 

Luejgo  acabado  est^Tileito  entrö  en  el  juzgado  una  mujei  ^■:'  "  '''^ 
asidiä  fuertemente  de  un  hombre  vestido  de  ganadero  rico,  la  /  ;  .^  ^,,  5 
cu.'il  venia  dando  grandes  voces  diciendo  :  justicia,  senor      '  * 

gobernador,  justicia,  y  si  no  la  hallo  en  la  tierra  la  ire  a 
bascar  al  cielo.  Senor  gobernador  de  mi  änima,  este  mal 
ihomljre  me  ha  cogido  en  la  mitad  dese  campo,  y  se  ha  apro- 
ivQchado  de  mi  cuerpo  comcTsi  fuera  trapo  mal  lava  lo,  y 
[idesdichada  de  ml!  me  ha  llevado  lo  que'^'yo  tenia  guardado 
Lmas  de  veinte  y  tres  aiios  ha,  defendiendolo  de  moros  y  cris- 
fttknos,  de  naturales  y  extranjeros,  y  yo  siempre  dura  como 
un  alcornoque'7'conservandorne   entera  como  la    sa[aman- 
qucsa  en  el  fuego,  ö  jomo  la  lana  entre  las  zarzas,  para  que 
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este  buen  hombre  llcgase  ahora  coii  sus  manos  limpias  a 

/  '  .maiioseorme.  Aun  eso  esta  por  averignar  si  tiene  limpias  6 

'do   las   manos   este   g^laii,  dijo  Sancho,  y  volviendose  al 

»  ^         homlire   le   dijo  ^que   decia  y  respondia  a  la  ^erella  de 

-  aqviella  mujei*?  El  cual  lodo  turbado  respondio  :  senores,  yo 

^ '-'^       ßoy  un  \iohTj6  ganadero  de  ganado  de  cer.ia,  y  esta  manana 

'      ;  •  .«alia  deste  lugar'^de  vender  (coa  perdon  sea  dicho)  cuatro 

puercos,  que  me  Uevarotf  de  alcabalas  y  socaiinas  poco  menos 

de  lo    que  ellos  ^lian  :  volviame  ä  mraldea,  tope  en  el  ca- 

^'■-f  C  mino   ä  esta  buena  duena,  y  el  diablo,  que  toHb  lo  anasca  y 

''  •    ■ .    todü  lo   cuece,  hizo  que  yoj[äsemo8  junlos  :  paguelOo  sofi- 

\  t :     ,     ciente,  y^ella  mal  contenta  asiö  de  mi,  y  no  me  ha  dejado 

f.     . .» -'  hasta  Iraerme  ä  eslepiieslo  :  dice  que  la  force,  y  mientepara 

.  ol  juramn-Clo  que  ha^jo  6  pienso  hacer;y  esta  es  toda  la   • 

A    ,      '  verJad  sih  t  altar  meaja.  Entönces  el  gobernador  le  pres'unto 

■  '  'V  r^  ^^  traia  consigo  'algun  dinero  en  plala  :  el  dijo  que  nasta 

\,/y^"'  veinte  ducados  te  nia  en  el  seno  en  una  bolsadecucro.  Mando 

.  -''■*H  ;  quß  \^  sacase,  y  se  la  entregase  asi  como  estaba  ä  la  quere- 

•'••'/•'/  Hanta;  el  lo  hizo  temblando;  tomöla  la  muier, y  hactendo  inil 

*  '•  -'.  '' zalemas  ä  lodos,  y  rogando  ä  Üios  por  la  vida  y  salud  del 

*  •"'     .    senor  gobernador,  que  asi  miraba  por  las  huerfanas  menes- 
.    .  J-  ■;  terosas  y  doncellas,  con  esto  se  salio  del  juzgado  Uevando  la 

/  ;*  •  bolsa  asida  con  entrambas  manos,  aunque  primero  mirö  si 
*^^"    era   de  plala  la  moneda  que  llevaba  deutro.  Apenas  salio, 
cuando  Sancho  dijo^  al  ganaJero,  que  ya  se  le  saltaban  las 
lägrimas,  y  los  ojos  y  el  corazon  se  iban  tras  su  bolsa  :  buen 

quitadie  la  bolsa  annque  no 
y  no  lo  dijo  a  tonto  ni  a 
un  rayo,  y  fue  ä  lo  que  so 
le  mandabä.  Todos  los*^resentes    esfaban  suspensos  espe- 
.rando  el   fin  de  aquel  pleito,  y  de  -  alli  ä  poco  volvieron  el 
.    hombre   y  la  mujer  mas  asidos  y  aferrados  que  la  vez  pri- 
'.   mera  :  ella  la  saya  levantada,  y  en  el  re^azo  puesta  la  bolsa, 
y  el    hombre  *pugnando   por  quitäiseln,  mas  no  era  posibla 
segun  la  mujer  la  defendia,  la  cual  daba  voces  diciendo  :  jus 
ticia  de  Dies  y  del  mundo  :  mire  vuosa  merced,  seiior  gober 
nador,  la  poca  vergüenza  y  el  poco  temor  deste  desalmado, 
que  en  mitad  de  poblado  y  en  mitad  de  la  calle  me  ha  querido 
quitar  la  bolsa  que'  vuesa  merced  mando  darme.  i^\  häosla 
quiladö?  preguntö  el  gobernador.  ^Cömo  quitar?  respondio 
la  mujer,  änles  me  dejara  yo  quitar  la  vida,  que  me   qniten 
la  bolsa  :  bomta  es  la  niüia,  otros  gatos  me  hau  de   echdr  a 
las  bai  has,  qae  no  este  desventurado  y  asjueroso  :    tonazas 
i    y  martillos,  mnzos  y  escoplos  no  serän  bastantes  a  sacäflhela 
de  las  ujiias,  iiTaun  gari^as  de  leones,  autes  el  äuima   de-  en 
I  mit;»d_en    mitad   de    las    carnes.   Ella   tieuo   r.izon,  dijo  el 
lomhre,  y  yQ  j^^  doy  por  rendido  y  sin   fuerzas,  y  confieso    \ 
löi  c  ^^  "^^as  no  son  baslantes  para  quilärsela,  y  dejöla.  En-    i 
es  el  {gobernador  dijo  ä   la  mujer;  mostrai,   hourada  y   i 


V        lagrimas,  y  ios  ojos  y  ei  corazon  i 
r  hombre,  id  tras  aquella  mujer,  y  q 
■^'/i^^-^quiera,  y  volved  aqui  con  ella  : 
,, .  )    "■^sordo,  porque  luego  partiö  como 
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taliente,  esa  bolsa  :  ella  se  la  diö  lüego,  y  el  gobernador  se 
la  voiyiö  al  hombie»  y  dijo  ä  la  esforzada  y  no  forzada  :  her- 
mana  mia,  si  el  mismo  aliento'y  valor  que  habeis  mostrado 
para  defender  esta  bolsaple  mostrarades,  y  aun  la  mitad 
iienos,  para  defender  vuestro  cuerpo,  las  fuerzas  de  Hercules 
10  OS  hicieran  fuerza  :  andad  con  Dios  y  mucho  de  enhora- 
nala,  y  no  pareis  en  toda  esta  insula,  ni  en  »eis  leguas  a  la 
*edonda,  sopena  de  docientos  azotes  :  andad  luego,  digo, 
shurrillerd7  desvergonzada  y  embaidora.  Espantöse  la  mujer. 
f  fuese  cabizbaja  y  mal  contenTa,  y  el  gobernador  dijo  ai 
liombre  :  buen  hombre,  andad  con  Dios  ä  vuestio  lugnr  con 
roestro  dinero,  y  de  aqui  adelante,  si  no  le  qaercis  pcrdcr, 
procurad  que  no  os  venga  en  voluntad  de  yogar  con  nadie. 
fcl  hombre  le  diö  las  gracias  lo  peor  que  supo,  y  fuese,  y  los 
^rcunslantes  quedaron  admirados  de  nuevo  de  los  juicios  y 
ißfttencias  de  su  nuevo  gobernador.  Todo  lo  cual  notado  de 
m  i'oronista  fue  luego  escrito  al  Duque,  que  con  gran  deseo 
io  estaba  esperando  :  y  quedese  aqui  el  buen  Sancho,  que  es 
puchn  la  priesa  que  nos  da  su  amo  alboro^do  con  la  müsica 
Je  Allisidora.  *^    -f- 

CAPITULO  XLVI. 

wl  lemefoso  espanlo  cencerril  y  gatuno  que  recibiö  D.  Qoijote  en  e* 
discuiso  de  los'^amores  de*Ta  enamorada  Allisidora. 

l  Dejamos  al  gran  D.  Quijote  envuelto  en  los  pensamientos 
ffue  le   habia  causado  la  müsica  de  la  enamorada  doncella 
lllisidora.  Acostöse  con  cllos,  y  como   si  fueran  pulgas  no 
B  dejaron  dormir  ni  sosegnr  un  punto,  y  juntabansele  los 
ue  le  faltaban  de  sus  mcdias  ;  pero  como  es  ligero  el  tiempo» 
no  hay  barranco  quo  le  detenga,  corriö  caballero  en  las 
oras,  y  con  mucha  presleza  llegö  la  de  la  manana.  Lo  cual 
isto  por  D.  Quijote  dejö  las  blandas  plumas,  y  no  nada  pe- 
oso  se  vistiö   su  acamuzado  vestido,  y  se  Qalzö  sus  botas    .       '    .  >\ 
Camino  por  encubri^^a  desgracia  de  sus  ni^ias.  Arrojöse*^^.^    /»i- 
cima  su  manton  de  escarlata,  y  püsose  en  la  cabeza  unajv' /.'''•>    > 
ontera  de  terciopelo  verde   guarnecida  de  pasamanos  da  ^      -v//^ 
ata;  colgö  el  tahali  de  sus  hombros  con  su  buena  y  taja-  *     .,  ,'J. 
>ra  espada;  asio  un  gran  rosario  que  consigo  conlino  Iraia,   '^_  ',  '^■' r  .^^  ^ 
con  gran  prosopopeya  y  contoneo  salio  a  laantesala,  donde    ;  ^   •        \ 
Duque  y  la  Onquesa  estaba^  ya  vestidos  y  como  esperar'      ;"        '.*/^ 
ole,  y  al  pasar  por  una  galeria  estaban  apo^ta  esperandcia     {••';'**•/• 
iltisidora  y  la  otra  doncella  su  amiga ;  y  asicomo  Allisidoi'^*"    -'    -  ^'/-^ 
16  a  D.  Quijote  lingiö  desmayarse,  y  su  amiga  la  recogiö  et    /  ';  .<  ?^^  '«^ 
Ss  faldas,  y  con  gran  presleza  la  iba  a  desabrochar  el  pecho.  'r/^   1  ♦?/ 
.  Quijote  que  lo   viö,  llegandose  ä  ellas  dijo  :  ya  se  yo  de  |  j.    /  •  V  f ^ 
ae  proceden  estis  accjdentes.  No  s6  yo  de  que,  respondiö  V'   *      ^'"  '• ' 
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'         7:;'^.la  amiga,  porque  Altisidora  es  la  doncella  mas^ana  de  toda 

r  '    ;  //  esta  casa,  y^yo  nunca  Ja  he  sentido  un  ay  en  cuanto  ha  que 

^ia  conozco  I^que  mal  hayan  cuantos  Caballeros  andantes  hay    \ 

'  ^cn  el  mmmo,  si  es  que  todos  son  desagradecidos  :  väyase 

'    vuesa  merced,  senor  D.  Qugote,  que  So  volvera  en  si  esta 

;'  -'pobre  nina  en  tanto  que  vuesa  merced  aqul  estuviere.  A  lo 

\     que  respondio  D.  Quijote  :  haga  vuesa  merced,  senora,  que 

'  se  me  ponga  un  laüd  esta  noche  en  mi  aposento,  que  yo  con- 

^  solare  lo  mejor^ue  pudiere  ä  esta  lastimada  doncella,  que 

en  los  principios  amorosos  los  desenganos  prestos  suelea 

ser  remedios  calificados  :  y  con  esto  se  fue  porque  no  fuese 

,,     .\      ,  notado  de  los  que  alli  le  viesen.  No  se  hubo  bien  apartado, 

.^       cuando  volviendo  en  si  la  desmayada  Altisidora  dijo  äsu 

■"' ^  \^  *  companera  :  menester  serä  que  se  le  ponga  el  laüd,  que  sin 

.    /'  ^*  duda  D.  Quijote  quiere  darnos  musica,  y  no  serä  mala  siendo 

'um  .         suya.  Fueron  luego  ä  dar  cuenta  ä  la  Duquesa  de  lo  que  pa- 

;    y  ^"        saba  y  del  laüd  que  pedia  D.  -Quijote,  y  ella  alegre  sobre 

modo  concerlo  con  el  Duque  y  con  sus  doncellas  de  hacerle 

'  /.      üna  burla  que  fuese  mas  risuena  que  danosa,  y  con  mucho 

contento  esperaban  la  noche*,  que  se  vino  tan  apriesa  como 

"  '  se   habia  venido  el  dia,  el  cual  pasaron  los  Duques  en  sa- 

^  -      brosas  platicas  con  D.  Quijote  :  y  la  Duquesa  aquel  dia  real 

y  verdaderamente  despachö  ä  un  paie  suyo,  que  habia  hecho 

ea  la  selva  la  figura  encautada  de  Dalcinea,  a  Teresa  Panxa 

con  la  carta  de  su  marido  Sancho  Panza,  y  con  el  lio  de  ropa 

que  habia  dejado  para  que  se  le  enviase,  encafgandole  le 

trujese  buena  relacion  de  todo  lo  que  con  ella  ^asase.  Hecho 

esto,  y  llegadas  las  once  horas  de  la  noche  hallo  D.  Quijote 

una  vihuela  en  su  aposento  ;  templola,  abriö  la  reja,  y  sintio 

que    andaba   genta  en  el   iardin,  y  habiendo  recorrido  los 

trastes  de  la  vihuela,  y  annändola  lo  mejor  que  supo,  es- 

^upio  y  remoncTöse  el  pechoTy  luego  con  una  voz  ronquilla, 

nunque  ento'nada,  cantö  el  siguiente  romance,  quÖ^  mismo 

aquel  dia  liabia  compueslo. 

:  •  »<  •  ^  Saelen  las  fuerzas  de  amor 

sacar  de  quicio  ä  las  almas, 
/>   .  .•       '  lomando  por  inslrumento 

,*     f  •  '  la  ociosidad  des'UiJada. 

■    '  Suele  efcoser  y  ePlabrar, 

',..,--         y  el  estar  siemprc'ocupada, 
sf^r  anliiJüto  al  veneno 
{•'.;>  de  las  amorosas  ansias. 

'  Las  doncellas  recogidas 

que  aspiran  d'ser  casadas, 
la  hoQesiidad  es  la  düie, 
.,  ^  y  voz  de  sus  alabanzas. 

'  '       * '"'        Los  andantes  Caballeros, 

y  los  que  en  la  corte  aridan, 
re^^uiebranse  con  las  libres, 
cou'ias  honestas  se  casan.^ 


T 
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Hay  amores  de  levante," 
que  eiitre  huäspedes  se  tratan, 
que  ilegan  presto  al  poniente, 
porqae  en  el  p%rlir  se  i^aban. 

El  amor  recien  venido, 
que  hoy  llegö,  y  se  va  mafiana, 
las  imägenes  no  deja 
bien  impresas  en  el  alma. 

Pinlora  sSbre  pintura 
ni  se  moestra,  nisefiala, 
y  do  hay  primera  belle:», 
la  seganda  no  hace  baza. 

Dulcinea  del  Toboso     ^ 
del  atma  en  la  tabla  rasa 
tengo  pinlada  de  modo, 
qae  es  imposible  borrarla. 

La  ürmeza  cn  los  amahtes 
es^a  parle  mas  preciada, 
por  quien  hace  amor  milagros, 
y  äsimismo  losievanla. 


^^:- 


■*•*■;    . 


^^ 


y 


A(q[ui  llegaba  D.  Quijote  jde  su  canto,  ä  quIen  estaban  escu- 
chando  el  Duque  y  la  Duquesa,  Alflsidora  y  casi  toda  la  geiite 
del  castillo,  cuando  de  improviso  desde  encima  de  un  cor-      u,^ji 
redor,  que  sobre  la  reja  de  D.  Qaijote  dplomo  caia,  descol-    JT^f^' 
garon  un  cordel,  donde  veiiiaii  mas  de  CT^  CTeiicerros  asidos,  '^f**^ß*^ 
y  luego  if^  ellos  derramarou  un   gran  saco^de  gatös;  que  /  ^  »^ 
asimismo  traian  cencefPos  menores  atados  ä  las  colas.  Fu6    r>»ivV^ 
tan  grande  el  ruido  deTlos  cencerros  y  el  mayar  de  los  gatos,,^i^^'T^ 
que   aunque  los  Duques  habian  sido  inveutores  de  la  burla,  ^  ^g^ 
todavia  les  sobresaltö,  y  temeroso  D.  Quijote  quedö  pasmado ;  Vll^Ä^ ' 
y  quiso  la  sueite  que  dos  ö  tres  gatos  se  entraioii  por  la  reja  .^  A//j^ 
de  SU   estancia,  y  dando  de  una  parte  ä  olra  parecia  que  una  fi^  f^f^ 
legLon  de  diablos  andaba  en  ella.  Apagaron  las  velas  que  en  Cthz  ^ 
el  aposento  ardian,  y  andabau  buscando  por  do  escaparse.  El  /    >  J  ^ 
descolgar  y  subir  del  cordel  de  los  grandes  cencerros  no  ee-   '^^    '  '^ 
ßaba  :  la  mayor  parte  de  la  gente  del  castillo,  que  no  sabia     *''^'' 
la  verdad  del  caso,  estaba  suspensa  y  admirada.  Levantose 
D.  Quijote  en  pie,  y  poniendo  mano  ä  la  espada  comenzö  ä 
iirar  estocadas  por  la  reja  y  adecir  a  grandes  voces  :  afuera,  ^ 

malignos  encantadores,  afuera,  canalla  hechiceresca,^e  yo  u^l/O^^ 
soy  D.  Quijole  de  la  Mancha,  contra  quien'ho  valen  ni  tienen  '^^  /^ 
fuerza  vuestras  malas  intenciones;  y  volviendose  a  los  gatos  '\^:/\'  *^  i 
que  andaban  por  el  aposento,  les  tirö  muclias  cuchilladas  :  •  ;/''*' 
ellos  acudieron  ä  la  reja,  y  por  allPse  salieron,  aunque  uno  '^^^^f^f** 
viendose  tan  acosado  de  las  cuchilladas  de  D.  Quijote,  le  saltö  '"^  ^^'*'-A\ 
al  rostro,  y  le*asiö  de  las  narices  con  las  unas  y  los  d ien les, -^''' /'/<//►, 
per  cuyo  dolorT).  Quijote  comenzö  a  dar  los  mayores  gritos  ^  a/'/^ 
que  pudo.  Oyendo  lo  cual  el  Duque  y  la  Duquesa.  y  considp-  ,i^'  ^  ^ 
rando   lo  que  podia  ser,  con  mucha  presteza  acudieron  a  su   '/t^  'V 
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quite  nailie,  deJ4 

^^  coii  este   hechicero,  con  este  encantador,  que  yo  le  dare  a 

^  entender  de'Tni  ä  el  quien  es  D.  Quijote  de  la  Mancha.  Pera 

el  gato  no  curändose  destas  amenazas  grunia  y  anretaba. 

Mjjs  en  fin  cl  Duqne  se  le  desarraigö  y  le  echo  porla  reja: 

'      ^  /;   qued6  D.  Quijote  acribado  el  rostro,  y  no  muy  sanas  las  na- 

'Tices,  aunque  muy^despechado  porque  no  le  habian  dejado 

'  •.  'fenecer  la  balalla  queTan  trabada  tenia  con  aquel  malandrin 

^  encantador.  Hicieron  traer  aceite  de  aparicio,  y  la'^misma 

i  '  '.''Allisidora  con  sus  blanquisimas  manos  le  puso  unas  vendas 

',*  por  touo  lo  herido,  y  al  ponerselas  con  voz  baja  le  dijo  : 

•  '  "  ,lüdas  estas  malandanzas  te  suceden,  empedernido  caballero, 

'     '  .  .■  por  el  pecado'Tle  tu  dureza  y  pertinacia,  y  plega  a  Dios  que 

•  '  se  Ib  olvide  ä  Sancho  tu  escudero  el  azotarse,  pörqae  nunca 

salga  de  su  encanlo  esta  tan  amada  tuya  Dulcinea,  ni  tu  la 
goces,  ni  llegues  a  tälamo  con  ella,  ä  lo  menos  viviendo  yo, 
que  te  adoro.  A  todo  esto  no  respondiö  D.  Quijote  otra  pa- 
labra  sino  fue  dar  un  profundo  suspiro,  y  luego  se  tendiö  en 
/  •  ,  SU  lecRb,  agradeciendo  ä  los  Duqiies  la  merced,  no  porque  el 
tenia  temor  de  aquella  canalla  galesca  encantadora  y  cencer- 
runa,  sino  porque  I  abia  conocido  la  buena  intencion  TJSiTqne 

*  habian  venido  ä  socorrerle.  Los  Duques  le  dejaron  sosegar, 
y  se  fiieron  pesarosos  del  mal  suceso^  de  la  burla,'^ue  no 

.creyeron   que  fah  pesada  y  costosa  l^saliera  a  D.  Quijote 

*    .       aquella  aventura,  que  le  costö  cinco  dias  de  encerramiento  y 

de  cnma,  donde  le  sucediö  otra  aventura  mas  gustosa  que  la 

pasada,  la  ciial  no   quiere  su  historiador  contär  ahora  por 

.•^acuflir  ä  Sancho  Panza,  que  andaba  muy  solicito  y  muy  gra- 

ciöso  en  SU  gobierno.  ^^ 


» t 
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Oondö  se  prosjgae  cömo  se  portaba  Sancho  Panza  en  sa  gobierno. 

Cuenta  la  historia  que  desde  el  juzgado  Uevaron  ä  Sancho 
,    -  t'anza  a  un  suntuoso  palacio,  adonde  en  una  gran  sala  eslaba 
puesta  una  real  y  limpisima  mesa  ;  y  asi  como  Sancho  entrö 
»    a^.inm^i^^o^^^^^^^^  chirimias,  y  salieron  cuatro  pajes  a  darle 
la^masua   «J^'^V?  ^''"^^'^  ''^^^^^^   ^^^  "^"^^^^  gravedad.  Ces6 
'  "no  habia   m«     j*^  Sancho  a  la  cabecera  de  la  mesa,  porque    ^ 
'  ella.  Püsose  ä         i  ^^^^^  asiento,  y  no  otrp  servicio  entoda  *^ 
-^  Irö  ser  meJi«.^^^   ^^^  ^"^  pieun  personaje,  quedespues  mos-  ^ 

*^o,  con  una  varilla  de  bailena  en  la  mano.  Le- 
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▼antaron  uua  riquisima  y  blanca  toalla  con  que  estoban  cu- 
hierlas  las  frutas  y  mucha  diversidad  de  pialos  de  diversos 
maiijares.  Uno  que  parecia  esludiante  echö  la  bendicion,  y 
''Sn  paje  puso  un  bahador  randado  ä  Sancho  :  olio  que  hacia 
el  oficio  de  maestresala  llego"un  plato  de  fruta  delante  ;  pero 
apenas  hubo  ^Ömido  uifT)ocado,  cuando  el  de  la  varilla  to- 


cando  con  ella  en  el  plalo  se  le  quitaron  de  delante  con  gran-    '      ^  /• 
disima  celeridad;  pero   el  maeslresala  le  llegö  o!ro  de  otro/'^  V*.. 
manjar.  Iba  ä  probarle  Sancho;  pero  äntes  que  llegase  a  el  >t '^i//« 
ni  le  gustase,  ya  la  varilla  habia  tocado  en  el,  y  un  paje  al-         .  ^ 
Eadole  con  tauta  presteza  como  el  de  la  fruta.  Vislo  lo  cual 
por  Sancho  quedö  suspenso,  y  mirando  a  todos  preguntö  si 
86   habia  de  comer  aquella  comida  como  juego  de  Maeseco- 
ral^*.  A  lo  cual  respondiö  el  de  la  Tara  :  ho  se  ha  de  comer,  9^f^'* 
senor  gobernador,  sino  como  es  uso  y  costumbre  en  las  otras 
insulas  donde  hay  gobernadores.  Yo,  senor,  soy  medico,  y 
estoy  asalariado  en  esta  insula  paia  serlo  de  los  goberna- 
dores della,  y  miro  por  su  salud  mucho  mas  que  por  la  mia,       ,,   , 
estudiando  de  noche  y  de  dia,  y  tanteando  la  complexion  del  .  .       \ 
gobernador  para  acertar  a  curarle  cuando  cayer"?  enfermo,  y  '     ' '. 
lo  principal  que  hago  es  asistir  ä  sus  comidas  y  cenas,  y  ä  ''  '^  - 
dejarle  comer  de  lo  que  me  parece  que  le  couvioiie,  y  ä  qui- 
tarle  lo  que  imagino  que  le  ha  de  hacerdano  y  ser  nocivo  al 
estömago,  y  asi  mande  quitar  el  plato  de  la  frula  por^er  de- 
masiadamonte  hümeda,  y  e!  plato  del  olro  manjar  tambiea  le 
mande  quitar  por  ser  demasiadamente  caliente,  y  teuer  mu- 
chas  especias,  que  acrecientan  la  sed ;  y  el  que  mucho  bebe, 
mata  y  consume  el  hümedo  radical,  donde  consiste  la  vida. 
Desa  manera  aquel  plato  de  perdices  que  estän  alli  asadas,  y 
a  mi  parecer  bien  sazonadas,  no  me  harän  algun  dafio.  A  lo 
que  el  medico  respondiö  :  esas  no  comerä  el  senor  goberna- 
dor en  tanto  que  yo  tuviere  vida.  ^Pues  por  que?  dijo  San- 
cho. Y  el  medico  respondiö  :  porque  nuestro  maestro  Hipö- 
crates,  norte  y  luz  de  la  medicina,  en  un  aforismo  suyo  dice  : 
omnis  saturatio  mala,  perdicis  autem  pessima.  Quiere  decir  : 
toda  hartazga  es  mala,  pero  la  de  las  perdices  malisima.  Si 
eso  es  asi,  dijo  Sancho,  vea  el  sefior  doctor  de  cuantos  man- 
jares  hay  en  esta  mesa,  cual  me  harä  mas  provecho  y  cual-    • 
meuos  dano,  y  dejeme  comer  del,  sin  que  me  le  apalee,  por-    .  ,  ^  X 
que  por  vida  del  gobernador,  y  asi  Dies  me  la  deje  gozar>      '     \ 
quo  me  muero  de  liambre,  y  el  negarme  la  comida,  aanqua 
le  pese  al  sefior  docior,  y  el  mas  me  diga, äntes  sera  quitarme 
la  vida,  que  aumontärmela.  Vuesa  merced  tiene  razon,  seiior 
gobernador,  respondiö  el  medico,  y  asi  es  mi  parecer  que 

r^'  *  Juego  de  manos,  que  dicen  depasapasa.  Di^ronle  el  non^or«  demaese» 
/  eiffSrporque  los  cbarlatanes  y  embusteros  (jue  traen   estos  juegos,  se  des- 

nudan  de  capa  y  savo,  y  quedan  eltünas  jaquetas  ö  almillas  coloradas  que  . 

parecen  tronccs  d^oral.      '--.     ,  \    ^Y.-x  ^^-  f*  r^  X^ß  '*"*/  '*>*'*■  A 
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vuesa  merced  no  coma  de  aquellos  co^ejos  guisados  quo  alU 
//// '/ estän,  porque  es  manjar  peliagudo  :Ae  aquellaTemera,  si  no 
•r'  y   fueraasada  y  en  adobo,  aua  se  pudiera  probar,  pero  uohaypara 
'    y.  qu6.  Y  Sancho'dyo  :   acjuel  platonsizo  que  estä  mas  adelanta 
^'..  .r*Tahando,  me  parece  que  es  olla  podrida,  que  por  la  diversi- 
.  ,  "f .  dSd  de  cosas  »fue  en  las  tales  oUas  podrflas  hay,  no  podre 
V  '  ^  dejar  de  tppar  con  alguiia  que  me  sea  de  gusto  y  de  prove- 
''  >/*  Cc'.cho.  Absit,  dijo  el  medico,  vaya  lejos  de  nosotros  tan  mal 
r\  ;.  pensamiento  :  no  hay  cosa  en  el  mundo  de  peor  manteni- 
' '  L    miento  que  una  olla  podrida  :  allä  las  oUas  podrida^^ara  los 
{t:  1 1  canönigos,  6  para  los  rejores  de  colegios,  6  para  las  bodas 
''^'v    labradorescas,  y  dejenno's  libres  las  mesas  de  los  goberna- 
r  *  ,  r  -dores^  donde  ha  de  asistir  todo  primor  y  toda  atildadura ;  y 
.•  la  razon  es,  porque  siempte  y  aclö  quiera  y  de'  quienquiera 
:  .  .    '  son  mas  estimadas  las  medicinas  simples  que  las  compues- 
tas,  porque  en  las  simples  no  se  puede  errar,  y  en  las  com- 
-puesta  si,  allerando  la  canlidad  de  las  cosas  de  que  son  com- 
K  f^  /.  puestas  :  mas  lo  que  yo  se  que  ha  de  comer  el  senor  gober- 
,.f^  ;^  nador  ahora  para  conservar  su  salud  y^orroborarla,  es  un 
''cienlo  de  canutillos  de  suplicaciones  y  unas  tajadicas  subtiles 
^  */  'de  carne  de  membrilio,"qiie  le  asienten    elestömago  y  le 
;   '  'ayuden  ä  la  digestion.  Oyendo  esFo  Sancho   se  ^rrimö  sobre 
';;  ^*  el  espaldar  de  la  silla,  y  mirojje  hito  en  hito  alTal  medico,  y 
*  ;  ^con  voz  grave  le  pregunto  como  sellamaba,  y  dönde  habia 
»estudiado.  A  lo  que  el  respondiö  :  yo,  senor  goberaador,  me 
',"!     '  Hämo  el  doctor   Pedro  Recio  de  Aguero,  y  soy  natural  de 
-•,    '  '  un   Ingar  llamado  Tirteafuera,   que   estä  entre    Caracuel    y 
r'i.  v:  #(.Almodöbar  del  Campo  ä  la  mano  derecha,  y  tengo  el  grado 
.^//    de  doctor  per  la  universidad  de  Osuna.  A  lo  que  respondiö 
/      *^' Sancho  todo  encendido  en  cölera  :  pues,  senor  doctor  Pedro 
^',^^     Recio  de  mal  agüero,  natural  de  Tirteafuera,  lugar  que  esta 
■ '^';*^ä  la  derecha  mano  como  vamos  de  Caracuel  a  Almodöbar       • 
' /     •  -  del  Campo,  graduado  en  Osuna,  qulteseme  luego  de  delante  ;     .  "5 
'•  ;v   «sinö  voto  al  sol  que  tome  un  fijirotte,  y  que  a  garrotazos, 
;  /;  //  comenzando  por  el,   no  me  ha  de  quedar  medico  en  toda  la 
insula,  a  lo  menos  de  aquellos  que  yo  entienda  que  son  igno- 
rantes  ;  que  ä  los  medicos  sabios,  piudentes  y  discretos  los 
pondre  sobre  mi  cabeza,  y  los  honrare  como  ä  personas  di- 
vinas  :  y  vuelvo  ä  decir  qae  se  me  vaya  Pedro  Recio  de  aqui, 
si  no  lomare  esla  silla  donde  estoy  sentado,  y  se  la  estrellare    r^ 
en  la  cabeza  ;  y  pidanmelo  en  residencia,  que  yo  me  descar-  j^ 
gare  con  decir  que  hice  servicio  a  Dios  en  matar  a  un  mal  *^ 
medico,  verdugo  de  la  repiiblica ;  y  denme  de  comer,  ö  si  nö 
tömense  SU  gobierno,  que  oficio  que  no  da  de  comer  äsu'^jh 
dueiio  no  vale  dos  ha^as.  Alborotöse  el  doctor  vieudo  tau  ^^ 
colerico  al  gobernadorTy  quiso  hacer  tirt^^afuera  de  la  sala, 
sino  que  en  aqiiel  instante  sonö  una  corne'ta  de  posta  en  la 
calle,  y  aso  iiündose  el  maestresala  ä'T'a  ventana  volviö  di- 
ciendo  :  correo  viene  del  Duque  mi  sefior,  algun  despacho 
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debe  de  traer  de  imporlancia.  Eiitrö  el  correo  sudando  y  asu&- 
tado,  y  sacando  un  pliego  dei  seno  le  puso  en  las  manof^el 
gobernador,  y  Sancho  le  puso  on  las  del  mayordomo,  ä  quieu 
mandö  leyese  el  sobrescrito,  que  decia  asi  :  AD,  Sancho 
Panza.goberDador  de  la  insula  Baratari a,  en  su  propia  mano, 
6  en  las  de  su  secretario.  Oyendo  lo  cual  Saacho  dijo  :  ^quiea 
es  aqui  mi  secretario  ?  y  uao  de  los  que  presentes  estaban 
respondiö  :  yo,  seiior,  porque  se  leer  y  escribir,  y  soy  viz- 
caino.  Con  esa  anadidura,  dijo  Sancho,  bien  podeis  ser  se- 
cretario del  mismo  emperador  :  abrid  ese  pliego,  y  mirad  lo 
que  dice.  Hizolo  asi  el  recien  nacido  secretario,  y  habiendo 
leido  lo  que  decia  dijo,  que  era  negocio  para  tralarle  ä  solas. 
Mandö  Sancho  despejar  lu  sala,  y  que  no  quedasen  en  ella 
sino  el  mayordoifTo  y  el  maeslresala,  y  los  demas  y  el  medico 
se  fueron ;  y  luego  el  secretario  leyö  la  carta,  que  asi  decia : 
I  A  mi  noticia  ha  llegado,  senor  don  Sancho  Panza,  que 
»  unos  eaemigos  mios  y  desa  insula  la  han  de  dar  un  asalto 
»  furiose,  no  se  que  noche  :  conviene  volar  y  estar  alerta, 
0  porque  no  le  lernen  desapercebido.  Se  tambien  per  espias 
»  verdaderas  que  han  enti:*S3o  on  ese  lugar  cuatro  personas 
»  disfrazadas  para  quitaros  la  vi«la,  porque  se  lernen  de  vues- 
»  tro  ingenio  :  abrid  el  ojo,  y  mirad  quien  Uega  a  hablaros, 
»  y  no  Öomdis  de  cosa  que  os  presentaren.  Yo  tendre  cuidado 
9  de  socorreros  si  os  vieredes  en  trabajo,  y  en  todo  hareis 
»  como  se  espera  de  vuestro  eutendimiento.  Desto  lugar  ä 
»  diez  y  seisae  agosto,  a  las  cuatFo  de  la  manana.  Vuestro 
>  amigo  el  Duque.  ■ 

Quedö  atönito  Sancho,  ymostraronquedarloasimismoloscir- 
cunstantes,  y  volviendose  al  mayordomo  le  dijo  :  lo  que  ahora 

Lse  hade  hacer,  y  ha  de  ser  luego,  es  meter  en  un  calabozo  al 
doctor  Recio,  porque  si  alguno  me  ha  de  matar  ha  de  ser  el,  y 
de  muerte  adminicula  y  pesima,  como  es  la  de  la  hambre. 
Tambien,  dijo^'el  maestreala,  me    parece  a  mi   que  vuesa 
merced  no  coma  de  todo  lo  que  esta  en  esta  mesa,  porque  lo 
han  preseiilado  unas  monjns,  y  como  suele  decirse,  detras 
de  la  cruz  esta  el  diablo.  No  lo  niego,  respondiö  Sanclio,  y 
per  ahora  denme  uii  pedazo  de  pan  y  obi;;a^de  cuatro  libras   ^  ■'»». 
de  uvas,  que  en  ellas  no  podra  venir  veneilo,"porque  en  efecto  '   .    '  , 
I       no  puedo  pasar  sin  comer  :  y  si  es  que  hemos  do  estar  pron-  t   » «V; 
L      tos  para  esfas  batallasque  nos  anienazau,  menester  serä  estar  /  -   -, 
t     bien  mantenidos ;  porque  tripas  llevau  corazon,  que  no  co- 
f^    razon  tripas  :   y  vos ,  secrelario  ."Vesponded   al'uuque  mi^   ^  ^    ". 
seiior,  y  decidle  que  se  cumplird  lo  que  manda  como  lo  manda 
ßin  faltar  punto  ;  y  dareis  de  mi  parte  un  besamanos  ä  mi  se-  ,    '    . . 
nora  la  Duquesa,  y  que  le  supüco  no  se  le  olvide  de  enviar/^*»'*'"- 
con  un  projoio  mi   carta  y  mi  lio  a  mi  mujer  Teresa  Panza,/  -^  '^ > 
que  en  ello  recibire  mucha  m^^ced,  y  tendre  cuidado  de  es- 
cribirla  con  todo  lo  quo  mis  fuerzas  alcanzaren;  y  de  camino 
podeis  encajar  un  besamanos  a  mi  senor  D.  QuijoTe  do  la 
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4,A    Mancha,  porque  vea  que  soy  gan  agradecidp  :  y  vos  comc 
buen  secretario  y  como  buen  vizcaino  pod^^afiadir  todo  lo 
que    quisieredes  y  mas  viniere  ä  cuenlo' :  y  äicense  estos 
^  .  ...   inanteles,  y  denme  a  mi  de  comer,  que  yo  me  avendre  coü 
'       -euantas  espias  y  mala'iores  y  encantadores  viiiiefen  sobre  mi 
'f  ''V/y  sobre  mi  insula.   Eii  esto  entrö  uii  paje,  y  dijo  :  aqui  eslä         1 
l'C    'un  labrador  negociante,  que  (juiere  hablar  a  vuestra  sefioria         ' 
rffijen  ulTiiegocio,  segun  el  dice,' de  mucha  importancia.  Extraßo 
/f  '   ''caso  es  esle,  dije  Sancho,  destos  negociantes  :  ^es  posible 
'"que  sean  tan  necios  que  no  echen  de  ver  que  semejantes  ho- 
^  ras  como  estas  no  son  en  las  que  han  de  venir  a  negociar? 
'        i  Por  Ventura  los  que  gobernamos,  los  que  somos  jueces  no 
**  somos  hombres  de  cariie  y  de  hueso,  y  que  es  menoster  que  j 

nos  dejen  descansar  el  tiempo  que  la  necesidad  pide,   sino  i 

.que  quieren  que  seamos  hechos  de  piedra  marmol?  Por  Dios    ^^ 
y  en  mi  oonciencia  que  si  me  dura  el  gobierno  (que  no  du-      • 
\  '■  Jrarä  segun  so  me  trasluce)  que  yo  ponga  en  pretina  ä  ma» 
/     *    de  un  negociante.  Agora  deeid  ä  ese  buen  hombre*que  entre; 
,  pero  adviertase  primero  no  sea  alguno  de  los  espias  ö  mala« 
dor  mio.  No  sefior,  respondiö  el  paje,  porque  parece  una  al- 
ma  de  cantaro,  y  yo  se  poco  6  el  es  ton  bueno  como  el  bü^n  J^ 
*  r*    pan^Nobay  que  temer,  dijo  elmayordomo,  que  aqui  estamos 
^*     todos.  ^Seria  posible,  dijo  Sancho,  maestresala,  que  agora 
,'   ^ .    que  no  estä  aqui  el  doctor  Pedro  Recio,  que  comiese  yo  al- 
gnna  cosa  de  peso  y  de  substancia,  aunque  fuese  un  pedazo 
,7«  (^ie  pan,  y  una  cebolla?  Esta  noche  ä  la  cena  se  satisfarä  la 
falla  de  la  comida,  y  quedarä  V.  S.  satisfecho  y  pagado,  dijo 
•  el  maestresala.  Dies  lo  haga,  respondiö  Sancho;  y  en  esto 
entrö  el  labrador,  que  era  de  muy  buena  presencia,  y  de  mil 
leguas  se  le  echaba  de  ver  que  era  bueno  y  buena  alma.  Lo 
primero  que  dijo  fue  :  ^.quien  es  aqui  el  seiior  gobernador? 
Quieii  ha  de  ser,  respondiö  el  secretario,  sino  el  que  esta 
sentado  en  la  silla.  Humillome  pues  ä  su  presencia,  dijo  el 
labrador,  y  poniendose  de  rodillas  le  pidiö  la  mano   para 
besärsela.   Negösela  Sancho,  y  mandö  que  se  levantase  y 
dijese  lo  que  quisiese.  Hizolo  asi  el  labrador,  y  luego  dijo  : 
yo,  seiior,  soy  labrador,  natural  de  Miguel  Turra,  un  lugar 
que  esta  dos  leguas  de  Ciudad  Real  ^,Otro  Tirlea^uera  tene- 
mos?  dijo  Sancho  :  decid,  hermano,  que  lo  queyo"1)sse  decir 
es  que  se  muy  bien  ä  Miguel  Turra,  /^ue  no  estä  muy  lejos 
ie  mi  pueblo.  Es  pues  el  caso,  seiior,  prosiguiö  el  labrador, 
4ue  yo  por  la  misericordia  de  Dies  soy  casado  en  paz  y  en 
haz  de  la  santa  Iglesia  catölica  romana  :  tengo  dos  hijos  estu- 
tlTantes,  que  el  menor  cstudia  para  bachiller,  y  el  mayor  para 
l.cenciado  :  soy  viudo,  porque  semuriö  mi  mujer,  ö  por  mejcf 
decir  me  la  malö  un  mal  medico,  que  la  purgo  estando  pre- 
iiada,  y  si   Dios  fuera  servido  que  saliera  ä  luz  el  parto,  y 
fuera  hijo,  yo  le  pusiera  a  estudiar  para  doctor,  porque  no 
tuviera  invidia  ä  sus  hermanos  el  bachiller  y  el  liceuciado. 
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Do  modo,  dijo  Sancho,  que  sL  vuestra  mujer  no  se  hubiera 
muerto  6  la  hubieran  muerto,  vos  no  fuerades  agora  viuJo. 
No  senor,  en  ninguna  manera,  respondiö  el  labrador.  Me- 
drados  estamos,  replicö  Sancho  :  adelante  hermano,  qifS^a 
hora  de  dormir,  mas  aue  de  negociar.  Digo  pues,  dijo  el  ki- 
brador,  que  este  mi  hijo,  que  ha  de  ser  bachiller,  se  ena- 
morö  en  el  mesmo  pueblo  de  una  doncella  llamanda  Clara 
Perlerina,  hija  de  Andres  Perlerino,  labrador  riquisimo  :  y 
este  nombre  de  Perlerines  no  les  vieiie  de  abolengo  ni  otra 
alcurnia,  sino  porque  todos  los  deste  linaje  s5n  perläticos,  y 
pof  mejorar  el  nombre  los  llaman  PefTerines;  aunque  si  va 
ä  decir  la  verdad,  la  doncella  es  como  una  perla  oricntal,  y 
mirada  por  el  lado  derecho  parece  una  flor  del  campo,  por  el 
izquierdo  no  tanto,  porque  le  falta  aquel  ojo,  que  se  le  salto 
de  viruelas  :  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son  muchos  y 
grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien  que  aquellos  no  son 
hoyos,  sino  sepulturas  donde  se  sepultan  las  almas  de  sus 
amantes.  Es  tan  limpia,  que  por  no  eusuciar  la  cara  trae  las 
narices,  como  dicen,  arremangadas,  que  no  parece  sino  que 
van  huyeiido  de  la  boca,  y  con  todo  esto  parece  bien  por 
extreme,  porque  tiene  la  noca  grande,  y  a  no  faltarle  diez  ö 
doce  dientes  y  muelas,  pudiera  pasar  y  echar  raj^a  entre  las 
mas  bien  formadas.  Do  los  labios  no  tengo  que  decir,  porque 
son  tan  sutiles  y  delicados,  que  si  se  iisaran  aspar  labios 
pudieran  hacer  dellos  una  madeja ;  pero  como  tienen  diferente 
color  de  la  que  en  los  labios  se  usa  comunmente,  parecen 
milagrosos,  porque  son  jaspeados  de  azul  y  verde y  aberenge- 
nado:  v  perdöneme  el  seiior  gobernador  si  por  tan  menu33voy 
pintanao  las  partes  de  la  quealfin  ha  de  ser  mi  Kija,  que  ,    // 
la  quiero  bien,  y  no  me  parece  mal.  Pintad  lo  que  quisieredes,   .    ,. 
dijo   Sancho,  que  yo  me  voy  recreando  en  la  pintura,  y  si  ,^,'  f 
hubiera  comido  no  hubiera  mejor  poslre  para  mi  que  vuestro  V-     / 
retrato.  Eso  tengo  yo  por  servir,  respondiö  el  labrador,  pero '  '    /^ 
tiempo  vendrä  en  que  seamos,  si  ahora  no  somos;  y  digo,  ^'  *'    -•  ^ 
seiior,  que  si  pudiera  pintar  su  gentileza  y  la  altura  de  su  /],^f 
cuerpo,  fuera  cosa  de  admiracion;  pero  no  puede  ser  ä  causa     ■  ■  -" . 
de  que  ella  esta  agobiada  y  encogida,  y  tiene  las  rodillas  con  ^  /;  • 
la  boca,  y  con  todo  eso  se  echa^bien  de  ver  que  si  se  pudiera   };  fK  ; 
levantar  diera  con  la  cabeza  en  el  techo,  y  ya  ella  hubiera  dado      ' '-  ;, 
la  mano  de  esposa  a  mi  bachiller,  sino  que  no  la  puede  exten-  /, 
der,  quo  eslä  anudada,  y  con  todo  en  las  uiias  lari^as  y  acana-  y       ' , 
ladas  se  muestfa*"su  bondad  y  buena  hechura.  Esta  bien,  dijo  .     '  ' 
Sancho,  y  haced  cuentli,  hermano,  que  ya  la  habeis  pintado 
de  los  pies  ä  la  cabeza  ;  ique  es  lo  que  quereis  ahora?  y  venid  • 
al  punto  sin  rodeos  ni  callejuelas,  ni  retazos  ni  anadiduras.    ;,     \, 
Querria,  senor7 respondiö  el  labrador,  Ique  vuesa  merced  me 
hiciese  merced  de  darme  una  carta  de  favor  para  mi  consue-  /   .     ; 
gro,  suplicandole  sea  servido  He  que  este  casamiento  ^ehaga»  /  ' 

pues  no  somos  desiguales  en  los  bienes  de  fortuna  ni   en      >  \, 
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/  r/lo8  de  In  naturdleza,  porque  para  decir  la  verdad,  senor 
/»r>.,/gobernador,  mi  hijo  es  endemoniado,  y  no  hay  dia  que  Ires/ 
\}\^^  *ö  cuaipo  veces  no  le  atormenten  los  mali^nos  espiritus^ 
,  4,/  de  haber  caido  uua  vez  en  el  fuego  tiene  el  rostro  arrugddo 
/*  *  'como  pergamino,  y  los  ojos  algo  Uorosos  y  manantiales ; 
V  .  .  )>pero  tiene  una  cpndicion  de  un  ängflTV  ^^^^  esTjue  se  apor- 
f  ,*-  ^f.roa  y  so  cLfi  ^^  pilnadas  el  mesmo  a  si  mesmo,  fuera  un  J^a- 
/ ,  *  dito,  i Quereis  otra  cosa,  buen  hombre  ?  replicö  Sancho.  Olra 
^  \;  eosa  querria.  dijo  el  labrador,  sino  que  no  me  atrevo  a 
.  i  '/• '  decirlo  ;  pero  vaya,  que  en  fin  no  se  me  ha  podrir  en  d 
;  pecho,  pegue  6  no  pegue.  Digo,  senor,  que  querria  qua  v aesa 

i:^;       merced  nie  diese  trecientos  6  seiscientos  ducados  para  ayuda 
',     de  la  dote  de  mi  bachiller ;  digo  para  ayuda  de  poner  su  casa, 
■   !,•    ''porque  en  fin  han  de  vivir  por  si,  sin  estar  sujetos  a  las 
impertinencias  de  los  suegros.  Mirad  si  quereis  otra  cosa, 
.  dijo  Sancho,  y  no  la  dejeis  de  decir  por  empacho  ni  por  ver- 
^  güenza.  No  por  cierto,  respondiö  el  labra3br  :  y  apenas  dijo 
^ '  esto,  cuando  levanländose  en  pi6  el  gobernador  asiö  de  la 

silla  en  quo  estaba  sentado,  y  dijo  :  voto  a  tal,  don  patan, 

rüstico  y  mal  mirado,  que  si  no  os  apartais  y  ascondeisTuego 

,;r^  de  mi  presencia,  que  con  esta  silia  os  rompTy  abra  la  ca- 

^'•*, ,  .beza,  Hideputa  bellaco,  pintor  del  mesmo  demonio,  xy  ä 

\  \.'eslas  horas  te  ^enes  ä  pedirme  seiscientos  ducados t  ^y 

'    '•'   dönde  los  tengo  yo,  hedjondo?  iy  por  que  te  los  habia  de  dar 

'f  aunque  los  tuviera,  socarron  y  mjgnteeato  ?  i  y  que  se  me  da 

ä  mi  de  Miguel  Turra,'  ni  de  todo  el  linaje  de  los  Perlerines? 

'.  .  Va  de  mi,  digo,  si  nö  pop  vida  del  Duque  mi  sefior,  que  haga 

• .  \o  que  tengo  dicho.  Tu  no  debes  de  ser  de  Miguel  Turra, 

sino  algun  socm^ron,  que  para  tentarme  te'ha  enviado  aqii 

el  inflerno.  Dirne,  desalmado,  aun  no  ha  dia  y  medio  que  tengo 

el  gobierno,  i  y  ya  quieres  que  tenga  seiscientos  ducados? 

Hizo  de  seiias  el  maestresala  al  labrador  que  se  saliese  de 

la  sala,  el  cual  lo  hizo  cabizbajo,  y  al  parecer  temeroso  de 

que   el  gobernador  no  ejecutase  su  cölera,  que  el  bellacon 

supo  hacer  muy  bien  su  oficio.  Pero  dejemos  con  su  colera 

ä  Sancho,  y  ändese  la  paz  en  el  corro,  y  volvamos  ä  D.  Qui* 

jote.  que  le   dejamos   vendado   el   rostro  y  curado  de    las 

gatescaa  heridas,  de  las  cuales  no  sano  en  ocho   dias  :  en 

uno  de  los  cuales  le  sucediö  lo  que  Gide  Hamete  promete  de 

contar  con  la  puiitualidad  y  verdad  que  suele  contar  las  cosa* 

de  esta  historia  por  miniiuas  que  seua. 
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De  lo  qne  le  sucediö  ä  D.  Quijotecon  Doiia  Rodrfgnez  la  daefia  dela 
Daquesa,con  otros  acüDtecimieiitos  digiios  de  escritura  y  de  memo- 
ria eterna. 

Ademas  estaba  mohino  y  malencölico  el  mal  ferido  D.  Qui- 
jole,  vendado  el  ro^StT'O,  y  senalado,  iio  por  la  mano  de  Dios, 
sino  por  las  unas  de  ua  gato  :  desdichas  anejas  ä  la  andant<* 
caballeria.  Seis  dias  estuvo  sin  salir  en  püblico,  en  una  noche 
de  las  cuales  estando  despierto  y  desvolado  pensando  en  sus 
I   desgracias  y  en  el  perseguimiento^cte  Altisidora,  sintiö  que 
k   con  una  llave  abrian  la  paerta  do  su  aposento,  y  luego  ima- 
I   ginö  q  le  la  enamorada  doncella  venia  para  sobresaltar  su 
•  honestidad,  y  ponerle  en  condicion  de  faltar  ä  la  fe  que  guar* 
da/3ebia  ä  su  senora  Dulcinea  del  Toboso.  No,  dijo  creyendo 
ä  SU   imaginacion  (y  esto  con  voz  que  pudiera  ser  oida),  no 
ha  de  ser  parte  la  mayor  hermosura  do  la  tierra  para  que  yo 
deje  de  adofair  la  que  tengo  grabada  y  estampada  en  la  mitad 
[  de  mi  corazon  y  en  lo  mas  escondido  de  mis  entranas,  ora 
estes,  senora  mia,  trasformada  en  cebolluda  labradora,  ora 
en  ninfa  del  dorado  Tajo,  tejiendo  teias  He  oro"'y  sirgo  com- 
.  pueslas,  ora  te  tenga  Merlin  6  Montesinos  donde  ellos  qui- 
sieren,  que  adondo  quiera  eres  mia,  y  ado  quiera  he  sido  yo 
y  he  de   ser  tuyo.  El  acabar  estas  razones  y  el  abrir  de  la 
puerta  fue  todo  uno.  Püsose  en  pi6  sobre  la  cama,  envuelto 
de  arriba  abajo  en  una  cqlcha  de  raso  amarillo,  una  galocha  .,/<•  t-f- 
i  en  la   cabeza,  y  el  rostro^'y  los  bigotes  vendados,  el  rostro  - .  >'  V^ 
por  los  arunos,  los  bigotes  porque  no  se  le  desmayaseu  y  ^  _  . /^ 
cayesen  :'en  el  cual  traje  parecia  la  mas  extraordinaria  fan-  ^'gtS^J  ^^ 
tasma  que  se  pudiera  pensar.  Glav6  los  ojos  en  la  puerta,  |  j^/\  ^ 
caando  esperaba  ver  entrar  por  ella  ä  la  rendiday  lastimada   V  a/>^«. 
Altisidora,  viö  entrar  ä  una  reverendisima  dueiia  coii  unas     \  .'ffi^i 
I    tocas   blancas  repulgadas  y  luengas,  tantc  que  la  cubrian  y    f  ;-C^>; 
efimantaban  desde^os  pies  ä  la  cabeza.  Entre  los  dedos  de  ^'J  ;    ;  '■ 
la  mlTho  izquierda  traia  una  media  vela  encendida,  y  con  la  *'^^V'  '  '*■ 
derecha  se  hacia  sombra  porque  no  leTliese  la  luz  en  los  ojos,  /-'/'*' ^ 
!   ä  quien  cubrian  unos  muy  grandes  antojes  :  venia  pisando  *'/^  f  /  ^ 
'•■   quedito,  y  movia  los  pies  blandamente.  Miröla  D.   Quijote   . -z^!)^ 
i   dd^de  su  atalaya,  y  cuando  viö  su  adelifio  y  notö  su  silencio  .  -  /  ^  ,/ 


del  aposento  alzö  los  ojos,  y  viö  la  priesa  con  que  se  estaba 
hacieiido  crucesD.  Quijote;  ysi  el  quedö  medroso  en  ver  tal 
ngura,eUa  quedö  espantada  en  verla  suya,  porque  asi  como  le 
viö  tan  alto  y  tan  amarillo  con  la  colcha  y  con  las  vendas  que 
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f"ff\     le  desflguraban,  diö  una  gran  voz  diciendo  :  {  Jesus  I  ^  que  es 
.y    r     lo  qua  veo  ?  y  coq  "el  sobresalto  se  le  cayo  la  vela  de  las 
'    /  V'^wiöiios,  y  viöndose  ä  escuras  volviö  las  espaldas  para  irse. 
f^/r  f     y  con  el  fniedo  trofiezö  en  sus  faldas  y  diö  consigo  una  gran      i 
ij  /. '^'caida,  D.  Quijote  temeroso  comenzo  ä  decir  :  conjurote,  fan-      1 
^*  •/ j'.,  tasQra,  6  lo  que  eres,  qua  me  digas  quien  eres,  y  que  me      -j 
^>// tA'Cligas  que  es  lo  que  de  mi  quieres.  Si  eres  alma   enj^ena 
ff/^u      dimelo,  que  yo  hare  por  ti  todo  cuanto  mis  fuerzas  alcanza- 
^       [y   ren,  porque  soy  catölico  cristiano,  y  amigo  de  hacer  bien  ä 
1./'  ^c/*/,todo  el  mundo,  qiie  pura  esto  tome  la  orden  de  la  cabatleria 
t^.^.  ,,   andante  que  profeso,  cuyo  ejercicio  aun  hasta  hacer  bien  ä 
las  animas  dcl  purgatorio  se  extiende.  La^rjimada  duena, 
■  '    'i  .que  oyo  conjnrarse,  por  su  temor  coligio  erde'D.  Quijote,  y      i 

•  ^    '  con  voz  afli^ida  y  baja  le  respondiö'T  sefior  D.  Quijote  (si  es      '. 
'    .  '  »  que  acaso^esa  merced  es  D.  Quijote),  yo.no  soy  fantasma 

/'  *«  '      ni  Vision,  ni  alma  de  purgatorio,  como  vuesa  merced  debe 

•  </ .      de  hüber  pensado,  sino  Dona  Rodrlguez,  la  duena  de  honor 

de  mi  seiiora  la  Duquesa,  que  con  una  necesidad  de  aquellas 
que  vuesa  merced  suele  remediar,  d  vuesa  merced  vengo. 
Digame,senora  Dona  Rodrlguez,  dijo  D.  Quijote,  i  pop  Ventura    ^ 
j^^L  ■♦.viene  vuesa  merced  ä  hacer  alguna  terceria?  porque  le  hago    ^ 
y      '  ^  saber  que  no  soy  de  provecho  para  nadie  :  merced  ä  la  sin    ^ 
i  *•'*    'VP^i*  belleza  de  mi  seiiora  Dulcinea  del  Toboso.  Digo  en  fin, 
'  t    ^  f   '•  seiiora  Dofia  Rodriguez,  que  como  vuesa  merced  salve  y  deje 
,     ..       ä  una  parte  todo  recado  amoroso,  puede  volver  a  encender 
'    '       SU  vela,  y  vuelva  y  departiremos  de  todo  lo  que  mas  man- 
. »         dare  y  mas  en  gusto  le  viniere,  salvando,  como  digofTodo     ^ 
.'•    ♦  .    incitavo  melindre.  ^  Yo  recado  de  nadie,  senor  mio?  respon- 
..  .  i^      dio  Ict^duena  :  mal  me  conoce  vuesa  merced  :  si  que  aun  no  .• 
*/        estoy  en  edad  tan  prolongada  que  me  acoja  ä  semejantes  f^ 
nirierias,  pues  Dies  loado,  mi  alma  me  i^K^^o  en  las  carnes,   * 
'y  todos  mis  dientes  y  muelas  en  la  boca,  amen  de  unos  pocos  \^ 
que  me  han  usurpado  unos  catarros  que  e*!?  esta  tierra  de  *' 
Aragon  son  tan  ordinarios.  Pero  espereme  vuesa  merced  un  ^ 
poco,  sal  Ire  ä  encender  mi  vela,  y  volvere  en  un  instante  a  ?i 
contar  miscuitas  como  ä  remediador  de  todas  las  dcl  mundo:    '• 
y  sin  esperar' respuesta  se  saiiö  del  aposento,  donde  quedö  *^ 
D.  Quijote  sosegado  y  pensativo  esperändola;  pero  luego  le 
sobrevinierou  mil   pensamientos  acerca   de  aquella   nueva 
aventura ;  y  pareciale  ser  mal  hecho  y  peor  pensado  ponerse 
en-peligro  de  romper  ä  su  seiiora  la  fe  pvometida,  y  deciaso 
ä  si  mismo  :  ^.  quien  sabe  si  el  diablo,  que  es  sutil  y  manoso, 
querrä  enganarme  ahora  con  una  dueöa,  lo  que  no  na  p^ido 
con  emperatrices,  reinas,  duquesas  ni  condesas?  que  yo  he 
oido  decir  muchas  veces  y  ä  muchos  discretos,  que  si  61  puede 
dnies  OS  la  darä  roma  que  aguileiia ;  ^y  quien  sabe  si  esta 
soledad,  esta  ocasidn  y  este  sifehcio  despertarä  mis  deseos, 

2ue  duermen,  y  harän  que  al  cabo  de  mis  anos  venga  ä  caer 
ende  nunca  he  iropezado  ?  y  en  casos  semejantes  mqjor  es 
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huir  quoeeperar  la  bataila,  Pero  yo^no  debo  de  eslar  en  mi 
juicio,  pu'es  tales  disparales  digo  y  pienso,  que  no  cb  posiblu 
que  una  dueiia  loquibUaoa,  larga  y  aatojuna  pueda  mover  ul 
levautar  pensamTbnto  lascivo  en  elliRis  desfllinado  |>echo  dcl 
mundo  :  ^  por  Ventura  hay  dueüa  en  la  tierra  que  (enga  bue- 
nas  carnes?  jpor  veilura  hay  duena  enel  orbe  que  deje  do 
ser  impertinente,  fmucida  y  meliiidrosa  ?  afiiera  |iuob  calei'va 
duen<°sca,  inülil  pa^  iiiiig^un  tiumaao  regalo  :  j  ö  cuän^ien 
hacia  nqueila  senora  de  quien  se  dice  que  lenia  dos  dueiias 
de  bullo  oon  aus  antojos  y  alniohadillae  al  cabo  de  su  o.-lrado, 
cÖmo  que  eslabaii  labrando;  y  tanto  le  servlan  piu'ahi  auto- 
ridad  de  lasalaaquellasestatuas  como  lus  duenas  vet-daderusi 
Y  diuiendo  eslo  se  arrojö  del  lecho  con  iiiteiicioii  de  ceri-ar  la 
puerta  y  no  dejar  enirar  ä  la  senora  Bcidriguez ;  mas  cuiindo 
la  tlegö  a  ceiTar,  ya  la  senora  Rodriguez  volvia,  enccadida 
una  vela  de  cera  blanca,  y  cuaiido  elTa  viö  ä  D.  Quijole  de 
maB  cerca  envuelto  en  la  colcha,  con  las  veiidas.  ealocha  ö 
iiecoi]um  lemiö  de  nuevo,  yTetirändose  ulraa  como  dos  pasos 
.  dijo":  ^estumos  seguras,  senor  caballei'o  ?  porque  no  tengo 
1^  ä  muy  honesta  ^nal  haberäe  vuesa    merced  levajitado    de 
Vßu  lecho.  Eso  mismo  es  bien  que  yo  pregunte,  senora,  i-espon- 
r    dio  ü.  puijote  :  y  asi  pregunto  si  estuj'e  yo  seguvo  de  ser 
*    acomelido  y  foreado.  j.  De  quieu  ö  ä  quien  pedis,  sefior  Ca- 
ballero, esa  ^eguridad  ?  respondiö  la  dueiia.  A  vos  y  de  vos 
ta  pido,  replicö  D.  Quijole,  porque  ni  yo  soy  de  märmol  ni 
vos  debronce,  ni  ahora  son  las  diez  del  dia,  sino  media 
\»  noche,  y  aun  un  poeo  mas  segun  imagiiio,  y  en  una  estancia 
'^mas  et  rrada  y  seci'cta  que  lo  debiö  de  ser  la  ciieva  dond"  ~' 
P  traidor  y  atrevido  Eneas  gozö  a  la  hennosa  y  piadosa  D 
^  Pero  dadme,  senora,  la  man o,  que  yo  no  quiero  otra  si 
f  ridad  mayor  que  la  de  mi  continencia  y  rccalo,  y  la  que  o 
/een    esas  reverenilisimas  tocas  :  y  diciendo  esto    besc 
4\dereohe  mano,  y  la  asi6  de  la  suya,  que  ella  le  diö  cor 
\  mismas  ceremonias.  Aqui  bace  Cide  Hamele  un  parentesi 
r  dice   que   por   .^  ahoma  que  diera   por  ver   ir  a  los   dos 
^  asidos  y  Crabados  desde  la  puerta  al  lecho  la  mejor  nlm£ 
^  de   dos  que  tenia.  Entröse  en  fin  D.  Quijole  en  su'Iech 
?  queddee  Dona  Rodriguez  sentada  en  una  sllla  algo  desv 
do  la  cama,  no  quKaiidose  los  autojos  ni  la  vela.  DTQui 
se  aCQrruc6  y  so  cubri6  todo,  no  dejando  mas  del    ro 
deseubierto  ■  y  hiibiendose  los  dos  sosegado,  el  pi'iniero 
rompiö  el  sUencio  fne  D.  Quijote   liiciendo  r  puede    vi 
merced  ahora,  mi  scüora  Dona  Rodriguez.  descoserse  y 
bucliar  todo  aquello  que  tiene  denlro  de  su_jmitsdü  corazi 
"laslimadas  entraiias,  que  serä  de  mi  escuubudii  con  cu 
oidö'Sry  Booorrida  con  piadosas  obraa.  Asi  lo  creo  yo, 
pondiö  la  dueiia,  que  de  la~"gentil  y  agradahle  prcsend 
vuesa  merced  nosepodiaesperarsino  tan  cristiana  respm 
Es  pues  el  caso,  aeiior  D.  Quijote,  que  aunque  vuesa  me 
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^     me  ve  sentnda  en  esta  siila  y  en  la  milad  del  reino  de  Ara- 
ff^'goo,  y  an  habito  de  duena  aniquilada  y  aseodereada,  soy 
,  natural  de  las  Aslürias  de  O^do,  y  de  linaje'^e  atrartesaa 
I  por  i\  muchos  de  los  mejores  de  aquella  provinctETVpero  mi   ' , 
' ''' ,  corta  Eucrto  y  el  descuido  de  mis  padrea,  que  empOorecieroD 
V.  .'Äntes  de  liempo  sin  saber  cömo  ni  oömo  no,  m/trujeron  a 
I,      In  Corte  de  Madrid,  doade  por  bien  de  paz  y  por  excusar     | 
mayores  desvenluras,  mis  padfBB'me  acomodaron  'S'servir     j 
de   doncella  de  labor  ä   una  principal  "aefiora  :    y  quiera    J 
'  ''-hacer  sabidor  ä 'Vuesa  merced  que   ea   hacer  vainillas  j     I 
,',  labor  blaiica  ninguna  me  ha  echado  el  piä  adelanle  en  loda     i 

la  vLda.  Mis  padres  me  dejaron  sirviendo,  y  se  volvieron 
*  a  8u  tierra,  y  de  alH  ä  pocos  anos  se  debieron  do  ir  al  cielo, 

Eorque  eran  ademas  buenoe  y  catölicos   nristianos.  Queda    j 
uerfana,  y  alenida  al  miserable  salario  y  ä  las  _angustia- 
'',-  das  mercedeC  que  ä  las  tales  criadas  ae  suele  daFen  pala- 
■  cio  ;  y  en  esle  tiempo,  sin  que  diese  yo  ocasion  ä  ello,  se  ena- 
-moiö  de  mi  un  escudero  de  casa,  nombre  ya  en  dias,  bar- 
.  budo  y  aperaonadÖ,  y  sobre  lodo  hidalgo  como  el  rey,  por- 
'•     que  era  möhloäes.  No  tratamos  tao  secretameate  nuesiros 
amores  que  no  viniesenl  naticia  de  mi  seiiora,  la  cual  por 

■  excusar  dimes  y  direles  nos  casö  en  paz  y  en  haz  de  la  sania 
'  '^madi'e   Iglesia  oalöHca  romana,  de  cuyo  m^imonio  naci6 

■  'uiia  hija  para  remalar  con  mi  Ventura,  si  alg-una  lenia,  no 

porque  yo  muriese  dol  parle,  quo  le  tuve  dereüho  y  en  sazou, 
'■  'sino  porque  desde  alll  ä  pooo  muri6  mi  esposo  de  un  cierlo 
,  espanto  que  tuvo,  que  ä  tener  ahora  lugar  para  conlarle,  yo 
ai  que  vuesa  mereed  se  admirara  :  y  en  eeto  comenzö  ä  Ifo- 
rar  tiernamente,  y  dijo  ;  peidöneme  vuesa  merced,  seiior  D, , 
^  Quijote,  que  no  va  mas  en  mi  mano,  porque  todas  las  veces., 
■',qiie  me  acuerdo  de  mi  mal  logrado  ee  me^rrasan  los  ojos  da" 
,  lägrimas,  j  Vulame  Dios,  y'con  que  auloridad  Uevaba  a  mi  ,, 
'  senora  d  las  ancas  de  uua  poderosa  mula,   negra  como  olv 
mismo  azabacEe!  que  enlönces  no  ae  usaban  coches  ni  sillas,  , 
oomo  ahora  dicen  que  se  usan,  y  las  eenoras  iban  a  las  ancas  ^ 
de  sus  escuderos  :  eslo  a  lo  menos  no  puedo  deiar  de  con-' 
larlo,  por.,ue  se  note  la  rrianza  y  puntualidad  de  mi  buen 
mando.  AI  enlrar  de  la  calle  de  Santiago  en  Madrid,  que  es  ■' 
algo  estrccha.  venia  a  salir  por  ella  un  alcalde  de  corte  con  -/ 
dos  alguaciles  delanle,   y  asf  como  mi  bien  escudero  le  viö 
*»i- *_'^?.r'^".^*®  <■  '«  n^ula,  dando  seüal  de  volver  ä  aoom- 
.  Mi  senora,  que  iba  a  las  ancas,  con  voz  baja  le  de- 
fue  baoejs.  desventurado.  no  veia  que  voy  aqui?  E! 
le  comgdido  detuvo  la  rienda  al  caballo,  ydijole  :  ae- 
nor,  vuestro  Camino,  que  yo  aoy  el  que  debo  acoro- 
I  senora  Dona  Casilda.  que  asl  era  el  nombre  ds 
Todavia  porfiaba  mi  marido  con  la  gorra  en  la  mano 
nn  H^^?*"""****  ■'  alcalde.  Viendo  ro  oual  mi  se-  j 
na  dB  cölera  y  eaojo  sac6  un  aMep  ^nlo,  6  creo  ' 


■  Y 
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qae  un  punzon  del  estuche,  y  clavösele  por  los  lomos,  de 

manera  qpie  ml  mari^o  di6  una  gran  voz,  y  torcio  efcuerpo  de 

suerto  que  di6  con  su  senora  en  el  suelo.   Acudieroii  dos 

^lacayos  suyos  a  levantarla,  y  lo  mismo  hizo  el  alcalde  y  lo8 

./  alguacites.  Alborotöse  la  puerta  de  Guadalajara,    digo    la 

gente  baldia  que  en  ella  estaba.  Vinose  ä  pie  mi  ama,  y  mi 

maridd^udiö  en  casa  de  un  barbero  diciendo  que  llevaba 

.     pasadas  de  parte  ä  parle  las  entraiias.  Divulgöse  la  cortesia 

J[    deHrfesposo  tanto,  que  los  muchachos  le  corrian  por  las 


^' 


ri  y  desemp'arada  y  con  hija  ä  cuestas,  que  iba  creciendo  en 
iM  'hermTTsura  como  la  espuma  de  la  mar.  Finalmiente,  como  yo 
taviese  fama  de  gran  labrandera,  mi  senora  la  Duquesa, 
que  estaba  recien  casada  c6n  el  Ouque  mi  senor,  quiso  traer- 
me  consigo  a  este  reino  de  Aragon,  y  ä  mi  hija  ni  mas  ni 
menos,  adonde  yendo  dias  y  viniendo  dias  creciö  mi  hija  y 
con  ella  todo  el  donaire  del  mundo  :  canta  como  una  calan- 
dria,  danza  como  el  pensamiento,  baila  como  una  perSida, 
lee  y  escribe  como  un  maestro  de  escuela,  y  cuenta  como  un 
avariento  :  de  su  limpieza  no  digo  nada,  que  el  agua  que 
coire  no  es  mas  limpia,  y  debe  de  teuer  ahora,  si  mal  no 
me  acuerdo,  diez  y  seis  anos,  cinco  meses  y  tres  dias,  uno 
mas  6  menos.  En  resolucion,  desta  mi  muchacha  se  enamoro 
un  hijo  de  un  labrador  riquisimo,  que  estä  en  una  aldea  del 
Duque  mi  senorT^no  muy  lejos  de  aqui.  En  efecto,  no  se 
cömo  ni  como  no,  ellos  se  Juntaron,  y  debajo  de  la  palabra 
de  ser  su  esposo  burlö  ä  mi  hija,  y  no  se  la  quiere  cumplir  : 
y  aunque  el  Duquelotti  sefior  lo  sabe,  porque  yo  me  he  que- 
jado  ä  el,  no  una,  sino  muchas  veces,  y  pedidole  mande  que 
el  tal  labrador  se  case  con  mi  hija,  hace  orejas  de  mercader, 
y  ap6nas  quiere  oirme;  y  es  la  causa  que  cumcTeT  pSdre  del  •"  *  ' 
\S  burlador  es  tan  rico,  y  le  presta  dineros,  y  le  sale  por  fiadorr 
;  >J  >d»^^s  trampas  por  momenlos,  no  le  quiere  desconlentaf  ni  '^.  %- 
dar  pesaJumbre  en^ngun  modo.  Querria  pues,  senor  mio,  ''  \ 
que  vue^a  merced  tomase  a  cargo  el  deshacer  este  agravio,  ' 

6  ya  per  ruegos,  6  ya  por  armas;  pues  segun  todo  el  mundov'*     "i 
dice,  vuesa  merced  nacio  en  61  para  deshacerlos,  y  para  en-     -" 

?derezar  los  tuertos  y  amparar  los  miserables  :  y  pöngasele  ä      ,-  ^ 
vu^a  merced  per  delante  la  horfandad  de  mi  hija,  su  gen-  ,'  j'^. 
ülßza,  su  mocedad,  con  todas  las  buenas  partes  que  he  cucho    ;  '  '  *; 
^que  tiene,  que  en  Dies  y  en  mi  conciencia  que  de  cuantas'-'  v^- 
^     uoncellas  tiene  mi  senora,  que  no  hay  ninguna  que  llegue  ä    '  •  •/, 
f     la  suela  de  su  zapato  :  y  que  una  que  llaman  Altisidora,  quej^/     '^ 
es  la  que  tienen  por  mas  desenvuelta  y  gallarda,  puesta  en  /-^  /  ' 
comparacion  de  mi  hija  no  la'Uega  con  dos'^leguas  :  porque^ /^'*  - 
quiere  que  sepa  vuesa  merced,''"seiior  mio,  que  no  es  todo''.  -  ,*^ 
oro  lo  que  reluce,  porque  esta  Altisidorilla  tiene  ma^  de*'*.  - 


.'» 


.  ,.    '  se  suele  decir  que  las  P^'^Äi^^seRora  D°»^iö  la  d«««^*^ 


^""^^  her- 
quo 


toda  verdad.  6  Ve  vuesa  merced,  senu.  ^^^  de  i^- jias  ^^; 
;  mosura  de  mi  senora  la  Duquesa,  aquei  ^^^^^^  aq^  ^  I  y 
^.  ao  parece  sino  de  una  espada  acicalada  j  tie^e. ^^jido  y 
L  mejillas  de  loche  y  de  carmia,  ^que  eo  la  va  P     jerra- 

'    en  la  otra  la  luua,  y  aqviella  gajlardia  coo  H^^  que  v  o 

o„n  .ipsni  Pftmndo  el  suelo.  aue  no  parece       mer<^^  *«a    ou? 


aun  despi  eciando  el  suel 


illa  gallaraia  ^";'    ^o  q^^,^  aa©  *" 

mando  salud  donde  pasa?  Pues  sepa  vut?,  dos  J^y^  el  ^^f 

^    puede  agradecer  primero  ä  Bios,  y  ^^^^ßgagua   *^^    •  Sa»^^ 

liene  eu  las  dos  piernas,  por  donde  se  a  - ^^^^  Uena-   ^^  pu- 

'/Shumor,  de  quien  dicen  los  medicos  qa»    ^.  S0n/>V^     lo  di' 

.Marial  dijo  D   Quiielo:  ^y  es  posible  q"*;  ^era  si  ^  ßodri- 

.quesa  tenga  tales  desaguaderos?  No  lo  ci e^^,^  ^^^f  eo  ^^F 

,  jeran  fiailes  descalzos;  pero  pues  la      f^^nte^  *,   Uauido* 

'  ^  -,  guez  lo  dice,  debe  de  ser  asi;  pero  tales  '     amb^r     ^^  j^a- 

•".    lugares  no    deben  de  manar  humor,  su  esi"    gälu^- 

:  -    Verdaderamente  que  ahora  acabo  de  creei  ^       ^.g  i<*         ^o 

.    '.  cerse  f uentes  debe  de  ser  cosa  importau^    cuaodf  ,    obre- 

.     'Apeiias  acabo  D.  Quijote  de  decir  esta  ^^iPJ'io,  V     ^a  de  ** 

.;  .g'  an  golpe  abrieron  las  puertas  del  apo  ,^      la  veia   ^^^iq 

^aifo  del   golpe  se  le  cayö  ä  Dona  I^o^^^^  inbo,  ^^\a  ga'"' 

nr.ano.  y  quedö  la  estanciä  como  boca  de  j"    jan  ^®  ipiab»^ 

decirse.  Luego  sintiö  la  pobre  duena  quo  l*  *  ^q  la  ^^abla^ 

•    ganta  con  dos  manos  tan   fnpriAmfinte,  ^^*^.^„a  si^.  *  la  lo 


^^o-  I«  lü«    (aaados   verdug-os,   la  cuai  i^"  ",     ja  ^^-^  jjie. 
acudieron  a  0.  Quijote.  y  desenvolviendole  de    ^.^^..aO^e  ^^ 

'  a  la  cplci-a  Je  poJiizcaion    taiilt  menudo   Y  ^^^^^do  ^^^Me- 

ZZf.^'^T'''.^^^^'  ^""^^    Ja    batallacasimed^^^^^ 

ronse  Jas  fantasmas,  recosiö  Dona  Rodnguo^^^era  5*%^. 


6''n?ieudo 

J^i^  pa/al 
uiso 


PITÜLO   XLIX. 
cTque  le  sucediä  i.  Sauclio  Pauza  rondandc  sn  ia%\ 

Oejämos  a1  grau  gobeniador  enojado  y  mohiiio 
labrador  pinlor  y  socarron,  el  cual  iiidustriaSo  del 
domo,  y  el  inuyoi'iTonio  del  Duque,  se'Eurlubaii  de  i 
pero  el  ae  las  tenia  tiesns  a  todos,  magüera  toiito, 
y  fc^Ubo,  7  dijo  ä  los  que  con  Ol  eätaBan  y  al  dootoi 
Hecm,  que  coino  se  aeabö  el  secreto  de  la  carta  de. 
habia  vuollo  a  eiilrar  en  la  sala":  ahora  vprdailerame 
eiilicuilo  que  ins  Jueccs  y  gobirnadorea  dabeii  de  sei' 
deser  de  bronce  pera  uo  seiitir  las  importuniJade» 
negociantes,  que  a  todas  hoi-as  y  ä  todos  liempos 
qu^s  escuchea  y  des^paclien,  atendieudo  i^olo  ä  su  n 
veaga  to  que  viniere;  y  si  el  pobre  del  juea  no  los  i 
t  desp^icha,  6  porque  no  pucdo,  6  poi'que  no  es  ! 
liempo  diputado  pi^ra  dailes  audiencia,  iue^o  le  n 
T  inuriiiuiäh,  y  le  roen  los  huesos,  y  aun  le  dasUn 
linojes.  Negociante  neoio,  negociante  meulecaio,  ao 
sSres,  espei'a  sazon  y  cojunlura  para  negoeiur  :  no 
ala  hora  del  comec  ni  ä  la  del  dormir,  que  loa  jueces 
CBvae  y  de  hiieso,  y  haa  de  dar  ä  la  naturoleza  lo  qu 
ralaiente  les  pide,  _sino  es  jo,  que  no  le  doy  de  co;l 
mia,  mcrced  al  senör  doclor  Pedro  Recio  Tirleafuc 
eeU  delaiite,  que  quiei'e  que  muera  de  hambre,  y  alii 
eeta  mueite  es  vida,  quo  asl  se  la  d&  Dios  ä  el  y  ä  lo 
de  SU  lalea,  digo  a  la  de  los  malos  medicos,  que  Is 
buenoffpalmas  y  laiiros  mereoen.  Todoa  los  que  eon 
Saai:ho  Panzn  se  admiraban  oyeudole  hablai*  tan  el 
menle,  y  no  submn  a  que  atribulrlo,  sino  a  que  los  c 
eargos  graves,  ö  adoban  6  eutorpecen  los  eutei)diir 
Finalmenle  el  docl^  Pedro  Becio  Agüero  de  Tirt 
|>roinelio  de  darle  de  ceiiar  aquelia  iioctie,  aunque  ux 
(I«  [odos  los  arorisiiios  de  Hipöcrates.  Con  eslo  que 
lento  el  goberuador,  y  esperüba  eon  grande  onsia 
la  noche  j  la  liora  de  eeaa.' ;  y  :iunqae  el  tiempo,  al 
\  sujo,  se  estaba  quedo  sin  moverse  de  un  lugap,  toli 
:  llego  por  el  tauto'äüseudo,  dondo  le  dieron  de  conar 
j  jucoil  de  vaca  con  eebolla,  y  unas  ma_iios  oocidos  de 
■  MSo  enlrada  en  dias.  Entregöse  en  tTido  con  mas  gii 
'  silB  hubieran  dado  fi'aucoliues  de  Milan,  Caisaues  de 
lernera  de  Soirenlo,  perdices  de  Moron,  6  gansos  d 
Jos",  f  enlie  la  cona  volviendose  al  doctor  le  diio  ; 
senor  doclor,  de  nqui  adelante  no  os  cureis  de  daro 
mer  oosas  regi\Ui'Ja8  "'  manjiires  exquisitos,  porq 
tiicai'  ä  mi  eetouiatjo  de  sus  auieios,  el  cual  estä  ai 
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"'    *'*        brado  d  cabra,  a  vaca,  ä  tocino,  ä  cecina,  ä  nabos  y  a  cebo- 
.     Uas,  y  si'licaso  le'^an  otVos  manj^s  de  jmfacio  los  recibe     \ 
''      con  melindre,  y  alj^iftias  veces  con  asco  ;  lo  que  el  maes- 
.   ,  *  tresala'puede  haöer  es  traerme  estas  ^ue^Kaman  ollas  podri- 
; ;  / ;         das,    que  mieniras  mas   podridas  son,  mejor  huelen,  y  en      i 
f .  '         •  alias   puede  ^baular  y   encerrar  todo  lo  que  el  quisiere. 
.  como  sea  de  comer,  que  yo  se  lo  agradecere  y  se  lo  pagare 
"  *     alguii  dia  :  y  iio  se  burle  nadle  eonmigo,  porque,  6  somos 
^,  ö  no  somos  :  vivamos  todos  y  comamos  en  buena  pazy 

i  ^'<fCt^  compania,  pues  cuando  Dies  amanece  para  todos  amanece;  J 
*  ^  "  '  .  .  yo   gobernare    esta   insula  sin  perdonar  derecho  ni  Hevar  q 
V  ...  /  L,    ^ohecho;  y  todo  el  mundo  trai^a   el  ojo  alerta,  y  mire  por 
/     */    '     ef  virote  *,   porque   les  hago  saber  que 'el  diablo  esta  en 
'-  .  : ,'   ''z  Cantniana,  y  que  si  me  dan  ocasion  han  de  ver  maravillas  : 
'.    •  ■.    •  no  si  nö  haceos  miel,  y  comeros  han  moscas.  Por  cierlo, 
}f^      ^'  '    senof^o})ernador,    dijo  el  maestresala,  que  vuesa  merced    i 
'     '-'..tiene  mucha  razon  en  cuanto  ha  dicho;  y  que  yo  ofrezeo  ea  . 
'^     ^  »V  nombre  de  todos  los  insulanos  de  esta  insula,  que  han  de  -^ 
servir  ä  vuesa  merced  con  toda  puntualidad,  amor  y  bene-   t 
l'  .\    M  „volencia,  porque  el  suave  modo  de  gobernar  que  en  eslos  ' 
/  *  /     "principios  vuesa  merced  ha  dado,  no  les  da  lugar  de  hacer 
/  V  /  •  .  ni  de  pensar  cosa  que  en  deservicio  de  vuesa  mercoJ  re- 
.'*t'-/i      dunde.  Yo  lo  creo,  respondiö  Sancho,  y  serian  ellos  unos 
tiecios  si  otra  cosa  hiciesen  6  pensasen;  y  vuelvo  ä  decir 
/  ;  que  se  tenga  cuenta   con  mi  sustento  y  con  el  de  mi  rucio, 
que  es  lo  que  en  este  negocio  importa  y  hace  mas  aPcaso ; 
y  en  siendo  hora  vamos  a  rondar,  que  es  mi  intencion  lim- 
;    ,       piar  esta   insula  de  todo  genero  de  inmundicia  y  de  genle 
r' '    -'      f  vagamunda.    holgazana,   y  mal  entretemda :  porque  quieru 
/   ''  ♦         que  sepäis,  amlgos,  que  la  gente  baldia  y  perezosa  es  en  la 
•     »     ,    repüblica  lo  mesmo  que  los  zänganos  en  las  colmenas,  que 
'   ♦  se  comen  la  miel  que  las  traßajadoras  abejas  hacen.  Pienso 
favorecer  ä  los  labradores,  guardar  sus  preeminencias  ä  los 
*         hidalgos,  premiar  los  virtuoses,  y  sobre  todo  teuer  respeto 
"'  -         ä  la  religion  y  ä  la  honra  de  los  religiöses.  ^Que  os  parece  * 
de  esto,  amigos?  ^f^Jgo  algo,  6   quiebrome  la  cabeza?  Dice 
tanto  vuesa  merced,  senor  gobernador,   dijo  el  mayordomo,. 
que  estoy  admirado  de   ver  que  un  hombre  tan  sin  letrasY 
como  vuesa  merced,  que  a  lo  que  creo  no  tiene  ninguna,  * 
diga  tales  y  (anlas  cosas  Ilonas  de  sentencias  y  de  avisoa^ 
tan  fuera  de  todo  aquello  que  del  inge^o  de  vuesa  mercei^^ 
esperaban  los  que  nos  enviaron  y  los^que  aqui  venimos  :  ^ 
cada  dia  se  ven  cosas  nuevas  en  el  mundo;  las  burlas  se 
vuelven  en  veras,  y  los  burladores  se  hallan  burlados.  Lleg6 
la  noche,  y  ceno  el  gobernador  con  licencia  del  senor  doctor' 
Rccio.   Aderezäronse  de  ronda,   saliö  con  el  mayordomo, ' 

*  Es  decir,  atienda  cod  cuidado  y  vigilancia  i  lo  que  importa  6  «ni  nffo-  ^ 
pna  conveniencla.    .«  .     /  ^ 
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secretario  y  maestresala,  y  el  coronista  que  tenia  culdado 

de  poner  ea  memoria  sus  hechos,  y  alguaciles  y  escribanott 

tantos,  que  podia  formar  ua  mediane  escuadron.  Iba  Sancho 

en  medio  con  su  vara,  que  no'habia  mas  que  ver,  y  pocas 

calles  andadas  del   lugar  sintieron   ruido  de   cuchilladas  : 

J^cudieron  allä,  y  hallarou  que  eran  dos  solos  hombres  los 

x^ue  renian,  los  cuales  viendo  venir  ä  la  justicia  se  estuvie- 

^ron  quedos,  y  el  uno  dellos  dijo  :  aqui  de  Dies  y  del  rey; 

^coino,  ^y  que  se  ha  de  sufrir  que  roben  en  poblado  en  este 

'•.pueblo,  y  que  salganä  saltear  en  el  en  la'mitad  de  las  ca- 

J  lies?  SSosegaos,  hombre"cl!e  bien,   dijo  Sancho,  y  conladme 

r  quo  es  la  causa  desta  pendencia,  que  yo  soy  el  gobernador. 

*  El  otro  contrario  dijo  :   sefior  gobernador,  yo  1 1  dire  con 

^toda  brevedad  :  vuesa  merced  sabra  que  este  gentilhombre 

racaba  de  ganar  ahora  en  esta  casa  de  juego  que  esta  aqui 
frpgtero  mas  de  mil  reales,  y  sabe  Dies  cömo;  y  halländome 
l&yo  presente  juzgue  mas  de  una  suer'e  dudosa  en  su  favor 
\  contra  todo  aqaello  que  me  dictaüiT  la  conciencia  :  alzose 
[  con  la  ganancia;  y  cuando  esperaba  que  me  iiabia  de  dar 
(    algun  escudo   por  lo  menos  dejbaratj,  corao  es  uso  y  cos- 
tumbre  ^fffle  ä  los  hombres  principales  como  yo,  que  estamos 
asistentes  para  bien  y  mal  pasar,  y  para  apoyar  sinrazones 
y  evitar  pendencias,  el  embolsö  su  dinero  y  se  saliS"  de  la 
easa  :  yo  vine  despechado  tras  el,  y  con  buenas  y  corteses 
palabras  le  he  peUido   aue  me  diese  siquiera  ocho  reales, 
pues   sabe  que  yo  soy  hombre   honrado,   y  que  no  tengo 
oficio   ni  beneficio,  porque  mis  padres  no  me  le  enseiiaron 
ni~me  ie  dejaron ;  y  el  socarron,  que  es  mas  ladron  que 
Caco,  y  mas  fullero  que  Andradilla,  no  queria  darine  uias  de 
cualro  reales,  porque  vea  vuesa  merced,  seiior  gobernador, 
que  poca  vergüenza  y  que  poca  conciencia;  pero  ä  fe  que  si 
Yuesa  mercjd  no  Uegara,   que  yo  le  hiciera  vomitar  la  ga- 
nancia, y  que  habia  de  saber  con  cuäntas  enlraba  la  romana. 
riQue  decis  vos^ä  esto?  pregunlö  Sancho.  Y  el  otro  respon- 
diö    que  era  verdad  cuanlo  su  contrario  decia,  y  no   haliia    . 
querido  darle  mas  de  cuatro  reales  porque  se  los  daba  mu-     / 
chas  veces ;  y  los  que  esperan  barato  hau  de  ser  comcdidos,    ■  " 
y  tonnar  con  roslro  alegre  lo  que'  les  dieren,  sin  polierse  en  // 
cuentas  con  los  gananciosos,  si  ya  no  supiesen  de  eierto  qua 
Bon  fulleros,  y  que  lo  que  ganan  es  mal  ganado;  y  que  p  .r  i   ^  ,  ^/^ 
senal  que  el  era  hombre  de  bien,  y  no  ladron,  como  decia,  ;[  /•  A' 
ning\ina  habia  mayor  que  el  no  haberle  querido  dar  nada,  ^  yV    4 
que  siempre  los  fulleros  son  tributarios  de  los  mirones  qne  '^i/f  /\\^ 
los  conocen.  Asi'^,  dijo  el  mayordomo;  vea  vuesa  meice«],     .  ^     '   >• 
seiior  gobernador,  que  es  lo  q  »e  se  ha  de  hacer  destos  hon>     .' 
;.  bres.  Lo  que  se  ha  de  hacer  es  esto,  respondiö  Sancho  :  vos, 
F  ganancioso,  bueno  6  malo,  6  indiferente,  dad  luego  ä  csia^' 
vuestro  acuchillador  cien  reales,  y  mas  habeis  de  descn:-  -'^  ^ 
bolsar  treinta  para  los  pobrcs  de  la  carcel  :  y  voS;  ijue  no    / 
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/  '  tencis  oficio  ni  beneficio,  y  andäis  de  nones  en  esta  insala, 

''.   tomnd  luego  esos'*cien  reales,  y  manana  en  todo  el  dia  salid       ^ 

,  /  *  desta  insula  desterrado  por  diez  anos,  so  pena  si  lo  quebran-       i 

;  .\  ^taredes  los  cumpläis  en  la  otra  vida  colgäudoos  yo  de  una       J 

.   '  picuta,  ö  a  lo  meiios  el  verdugo  por  mi  oiandado,  y  ninguno       \ 

*  m'e  replique,  que  le  asentare  la  manoy  Besembolsö  el  uro, 

/.  -/-  recibiö  el  otro,  este  se'  saliö  de   la  iiisula,  y  aquel  se  fue  ä 

^^     /"SU  casa,  y  el  gobernador  quedö  diciendo  :  ahora  yo  podre 

'  w       poco,  ö  quitare  esfas  casas  de  juego,  que  a  mi  se  metrasluce 

'/^Jk  /que  son  muy  perjudiciales.  Esta  ä  lo  menos,  dijo  un  escri- 

*  -  •  bauo,  no  la  podrä  vuesa  merced  quitar,  porque  la  tiene  un 

•  •'»••  -gran  personaje,  y  mas  es  sin  comparacion  lo  que  el   pierde 
\     /,  al  ano  que  lo  que  saca  de  los  naipes  :   conlra  olros  gJiritps 

-.  de  menor  cantia  podrä  vuesa  merced  mostrar  su  poder,  que 
.son  los  que  mas  daiio  hacen   y  mas  insolencias  encubren, 
;^que  en  las  casas  de  los  Caballeros  principales  y  de  los  seiio-       i 
'  •,  ;,;res  no  se  alreven  los  famosos  fulleros  ä  usar  de  sus  tretas; 

y  pues  el  vicio  del  juego  se  ha  vuelto  en  ejercicio  comun,    - 
'^         mejor  es  que  se  juegue  en  casas  principales  que  no  en  la  de 
\i'';     algun  oficial,  doade  cogen  ä  un  desdichado  de  media  noche 

•  •  abajo  y"Te  desuellan  vivo.  Agora,  escribano,  dijo  Sancho,  yo 
'  se'  que  hay  mucho  que  decir  en  eso.  Y  en  esto  llegö  uii  cor- 

*  ■'.■-chete,  que  traia  asido  äun  mozo,  y  dijo  :  s:nor  gobernador, 
/  ' .    este  mencebo  venia  häcia  nosotros,  y  asi  como  columbrö 

^la  jusücia  volviö  las  espaldas  y  comenzö  ä  corref^omo  un 
'    '  .    gamo,  senal  que  debe  de  ser  algun  dclincuente;   yo  parti 

•  •  träs  el,  y  si  no  fuera  porque  tropezö  y  cayö,  no  le  alcanzara      ^ 
".^-jamas.   i^ov  que   huias,  hombre/  preguntö  Sancho.   A  lo 

.    que  el  mozo  respondiö  :  seiior,  por  cxcusar  de  rcspondera      \ 

las  rauchas  preguntas  que  las  justic'.as"  hacen.  ^Que  oficio 
.  .    tienes?  Tejedor.  ^  Y  que  tejes?  Hierros  de  lanzas  con  ITcen-^^^ 
' '    .  cia  buena  de  vuesa  merced.   ^Gra^osico  me  sois?  ^de  cho-^^ 
:  ;  ,'.  earrero  os  picäis?  Esta  bien  :  ^Y'  adönde  ibades  ahora?  Se-  ^ 
-  ^  ^    liöl*,  ä  toinar  el  aire.  ^Y  adönde  se  toma  el  aire  en  esta  K. 
insula?  Adönde  sopla.  Bueno,  respondeis  muy  ä  prop6sito;>^ 

■  ,  *     discreio  sois,   maucebo ;  pero  haced  cuenta  que  yo  soy  el  "5* 
»     '.aire,  y  que  os  soplo  enjpopa,  y  os  encamino  ä  la  cärcel.  i 

v     .'Asil'le,  hola,  y  llevaltle,   que  yo  bare  que  duerma  alli  sin  C 
,  .       /aire  esta  noche.   Par  Bios,  dijo  el  mozo,  asi  me  haga  vuesa  • 

■  .      merced  dormir  en  la  cärcel  como  hacerme  rey.  ^Pues  por 
»V'  -   c[ue  no  te  hare  yo  dormir  en  la  cärcel?  respondiö  Sancho; 

"6^^^  tenojo  yo  poder  para  preaderte  y  soltarte  ca  la  y  cuando 
que  quisiere?  Por  mas  poder  que  vuesa  merced  tenga,  dijo 
el  mozo,  no  serä  bastanle  para  hacerme  dormir  en  la  cärcel. 
6Gömo  que  no?  replicö  Sancho  :  llevalde  luego,  donde  verä 
por  sus  ojos  el  desengaiio,  aunque  mas  el  alcaide  quiera 
nsar  con  el  de  su  int^resal  liberalidad,  que'yo  le  pondre 
pena  de  dos  mil  ducados  si  le  deja  salir  un  paso  de  la  cärcel-  _ 
otlo  eso  es  cosa  do  risa,  respondiö  el  mozo  :  el  caso  es  que  J 
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no   me  haran  dormir  en  la  cärcel  cuantos  1ioy  vivcn.  Üiine, 

demonio,  dijo  Sancho,  ^tienes  alguii  angel  quo  te  saqnc,  y 

que  te  quite  los  grillos  que  te  pienso  mandar  echar?  Ahora, 

senor  gobernador,  respondiö  el  mozo  con  un  buen  donaire, 

estemos  ä  razon  y  vengamos  al  punto.  Pr8suponga''vuesa 

mereed  que  me  manda  llevar  ä  la  cärcel,  y'"que  en  ella  me 

echan  grillos  y  cadenas,  y  que  me  meten  en  un  calabozo,  y 

86  le  ponen  al  alcaide  graves  penas  si  me  deja  salir,  y  quo 

61  lo  cumple  como  se  le  manda;  con  todo  esto,  si  yo  no  quiero 

dormir,  y  estarme  dcspierto  toda  la  noche  sin  pcgar  peslana, 

^ serä  vuesa  mereed  bastante  con  todo  su  poderpaia  haccrme 

dormir  si  yo  no  quiero?  No  por  cierlo,  dijo  el  secrelario,  y 

el  hombre  hasalido  con  sn  intencion.  De  modo,  dij^  Sancho, 

^  qoe  no  dejar^  de  dormir'por  otra  cosa  que  por  vuestra 

voluntad,  y  no  por  con'ravenir  a  la  mia?  No,  senor,  dijo 

^el  mozo,   ni  por  piens67  Pues  andad  con  Dies,  dijo  Sancho, 

Tidos  ä  dormir  ä  vuestra  casn,  y  Dies  os  de  buen  sueno,  que 

^yono  quiero  quitärosle;  pero  aconsejoos  quo  de  aqui  ade- 

lante  no  os  burleis  con  la  justicia,  porque  topareis  con  alguna 

que  OS  de  con  la  burla  en  los  cascos.  Fuese  el  mozo.  y  el 

gobernador  prosiguiö  con  su  roncTa,  y  de  alli  ä  poco  vinieron 

^  dos  corchetes,  que  traian  ä  un  homb:e  asido,  y    dijeron  : 

vsenor  gÖternador,  esle   que  parece  hombre  no  lo  es,  sino 

sjinujer,  y  no  fea,  que  viene  vestida  en  habito  de  hombre.  Lle- 

NSgaronle  ä  los  ojos  dos  ö  tres  lanlernaspä  cuyas  luces   d^- 

hi  cubieron  un  rostro  de  una  mujer  al  parecer  de  diez  y  seis  ö 

.  pocos  mas  afios,  recogidos  los  cabellos  con  una  redecilla  de 

^  oro  y  seda  verde,  H?rmosa  como  mil  perlas  :  miräronla  de 

ki  arriba  abajo,  y  vieron  que  venia  con  unas  medias  de  seda 

^  encarnada,  con  ligas  de  tafetan  blanco  y  rapacejos  de  oro 

y  aljofar,  los  gre^üescos  erän  verdes  de  tela  cTe  oro,  y  una 

«alTaembarca  o  roj)illa  de  lo  mismo  suelta,  debajo  de  la  cual 

traia^lTn  jubon  d^  tela  finisma  de  oro  y  blanco,  y  los  zapatos 

eran  blanoos  y  de  hombre  :  no  traia  espada  ceiiida,  sino  una 

rrquisima  daga,  y  en  los  dedos  muchos  y  muy  buenos  anillos. 

.   Finalmente  la  moza  parecia  bien  ä  todos,   y  niuj^uno  la  co- 

nbciö  de  cuantos  la  vieron,  y  los  naturales  del  lugar  dijeron 

que  no  podiah  pensar  quien  fuese,  y  los  consabidores  do  las 

burlas  que  se  habian  de  hacer  ä  Sancho  fueron  los  quo  mas 

se    admiraron,.  porque.  aquel   suceso    y  hallazgo  no  venia 

ordenado  por  ellos,  y  asi  estaban  dudosos  esperando  en  que 

i^närariä  el  caso.  Sancho  quedö  pasmado  de  la  hermosura  de     / 

[:lä  moza,  y  pv'egnntöle  quien  era,  adönde  iba,  y  qne  ocasion^-' 

[  .Je  habia  movido  para  vestirse  en  aquel  hähito.  Ella  pueslos  ''^ ' 

[    los  ojos  en  tierra,   con  honestisima  vergüenza  respondiö  : 

1' no    puedo,  seiior,   decir   taii    en   publice    lo    que  tanto  me 

^.importaba  fuera  secreto  :  una  cosa  quiero  que  se  entienda,    -. , 

^qne  no  soy  ladron  ni  persona  facinerosa,  sino  una  doncella 

^•desdichada,  ä  a'uen  la  fuerza  de  unos  zelos  ha  hecho  rompef 
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^      ',  '  cl  decoro  que  ä  la  hoiiestidad  se  debe.  Oyendo  esto  el  ma- 
^  .  t  ^  /'-yorJohio  dijo  a  SaucKb  :  haga,  senor  gobernador,  apartar  la 
t  '      "   gente,  porque  esta  senora  con  menos  empacho  pueda  decir 
lo  que  quisiere,  Maiidolo  asi  el  gobernador,  apartärouse  to- 
dos,  sino  fuermi  el  mayordomo,  maestresala  y  el  secretario. 
«  '  /'     1  Viendbse  pues  soIos,  la  doncella  prosiguiö  diciendo  :  yo,  se- 
f    .  .  /    nores,  soy  hija  de  Pedro  Perez  Mazorca,  arrendador  de  las 
j'  *  *['  lanas  dcste  lugar,  el  caal  suele  inucbas  vöces  ir  ea  casa  de 
f'UO  ♦    mi  padre.  Eso  no  lleva  camiao,  dijo  el  mayordomo,  senora, 
>( ^ f       porque  yo  conozeo  muy  bien  ä  Pedro  Perez,  y  se  que  no 
^^  7  '    tiene  hijo  ninguno,  ni  varon  ni  hembra  :  y  mas,  que  decis 
y^  i  i  f  /qua  es  vuestro  padre,  y  luego  anadis  que  suele  ir  muchas  ve- 
ces  en  casa  de  vuestro  padre.  Ya  yo  habia  dado  en  ello,  dijo 
/•  Sancho.  Ahcra.  sonores,  yo  estoy  turbada,  y  no  se  lo  que  me 
'.    di^o,  respondiö  la  doncella ;  pero  la  verdad  es  que  yo  soy 
1  ^*  ^  "    hija  de  Diego  de  la  Llana,  que  todos  vuesas  mercedes  deben 
/'    '   f'de  Gonocer.  Auii  eso  lleva  camino,  respondiö  el  mayordomo, 
^     ' "      que  yo  conozeo  a  Diego  de  la  Llana,  y  se  que  es  un  hidalgo 
.  principal  y  rico,  y  que  tiene  un  hijo  y  una  hija,  y  que  des- 
pues  que  enviudö  no  ha  habido  nadie  en  todo  esle  lugar  que 
pueda  decir  que  ha  visto  el  rostro  de  su  hija,  oue  la  tiene 
tan  encerrada  que  no  da  lugar  al  sol  que  la  vea,  y  con  todo 
esto  la  fama  dice  que  es  en  extreme  hermosa.  Asi  es  la  ver- 
-  ,.^       dad,  respondiö  la  doncella,  y  esa  hija  soy  yo  :  si  la  fama 
mienle  ö  no  en  mi  hermosura,  ya  os  habreis,  senores,  desen- 
,     ^anado,  pues  me  habeis  visto,  y  en  esto  comenzö  ä  llorar 
,  -     tiernamente.  Viendo  lo  cual  el  secretario  se  llegö  al  oido  del 
maestresala,  y  le  dijo  muy  paso  ;  sin  duda  alguna  que  ä  esta 
/    ...  .,  pobre  doncella  le  debe  de  haBer  sucedido  algo  de  imporlar.- 
'  .'  ^    cia,  pues  en  tal  traje  y  ä  tales  horas,  y  sienJo  tan  principal, 
'  .  auda  fuera  de  su  casa.  No  hay  dudar  en  eso,  respondiö  el 
maestresala,  y  mas  que  esa  sospecha  la  confirman  sus  lagri- 
mas.  Sancho  la'cbnsolö  con  las  mejores  razones  que  el  supo, 
y  le  pidiö  que  sin  temor  alguno  les  dijese  lo  que  le  habia 
sucedido,  que  todos  procurarian  remediarlo  con  muchas  Ve- 
ras y  por  todas  las  vias  posibles.  Es  el  casö,  senores,  res- 
pondiö ella,  que  mi  padre  me  ha^nido  encerrada  diez  aiios 
hä,  que  son  los  mismos  que  ä  mi  madre  come  la  tierra  :  en 
casa  dicen  misa  en  un  rico  oratorio,  y  yo  eh  todo  este  tiempo 
no  he  visto  que  el  sol  del  cielo  de  dia,  y  la  luna  y  las  estre- 
llas  de  noche,  ni  se  que  son  calles,  plazas  ni  templos,  ni  aun 
nombres,  fuera  de  mi  padre  y  de  un  hermaiio  mio,  y  de  Pe- 
casa   ^^^^  6^  arrendador,  que  por  entrar  de  ordinario  en  mi 
mio   T^  1^^  antojö  decir  que  era  mi  padre,  por  nodeclarar  el 
quiera  ^  1   ^^^'^'^''^n^iento  y  este  negarme  el  salir  de  casa  si- 
oesconRni^^^^^®^^^»  ^^  muchos  dias  y  meses  que  me  trae  muj 
pueblo  do    1    *  ^^isiera  yo  ver  el  mundo,  ö  ä  lo  mönos  Ol 
tra  el  buen^^  "^^^'  pareciendome  que  este  deseo  no  iba  coa- 
«  aecoro  que  las  doncellas  principales  deben  guar» 


indo  oR  (TecIFque  coiTiaa  toros  y  jugn- 
eDtabancomediaä,  pfeguntaba  ä  mJTer- 
1  ano  menor  que  yo,  que  me  dijese  que  cosas 
olras  muchaa  que  yo  iio  he  visto  :  el  me  lo 
■}s  niejores  iiiodos  que  sabia ;  pero  todo  era 
s  el  dceeo  de  verlo.  Finalmenle  por  abreviar 
I  el  cuptilo  de  Dil  perdicion  digo  que  yo  rogue  y  pedi  a  mi  hei-- 
\niano,  que  nuaca  (al  pidiera  ni  tal  rogara:  y  tornö  ä  renovar 
el  llaiilo?  El  mayordräio  le  dijo  ;  proEij,'3  vuesa  merenil.  «p- 
iiora,  y  acabe  de  deciruos  lo  que  le  ha  suceilido,  que 
nen    a   todos  suspensoa  aus  palabras  y  sus  lägrimas 
me  quedan  por  decip,  respondiö  la  doncelia,  aunque 
lägrimas  si  que  llorar,  povque  los  mal  colocados  de: 
rpaedea  tfaer  consigo  olros  descuentos  que  los  eem 
i  Habtase  senlado  ea  el  alma  de!  KTaestresüla  la  bellez 
J  doncelia,  y^legö  olra  vez  su  lanlerna  paia  verla  de  i 
i  pareciöle  que  no  erau  lägrimas  las  qua  lloraba,  siua 
!  6  racio  de  los  prados,  y  aun  las  subia  de  punio,  y  ks 
t  k  perlae  orienlales,  y  estaba  desenndo  que  su  desgi 
fuese  tanta  como  daban  ä  entender  los  iiidir.ios  de  su 
de  aus  suspiros.  Desesperabase  el  gobernadordc  la  t 

3ue  tenia  la  moza  ea  dilatar  su  historia,  y  dijole  que 
e  tenerlosmas  suapeiisos,  qi:ö  era  larde,  y  Taltaba  mu 
aadnr  del  pueblo.  EllaentreiuteiTolossollozos  ym^il 
dos  suspiros  dijo  :  no  es  olra  mi  Seagracia,  ni  mi  infoi' 
olro,  sino  que  y  >  roguö  ä  mi  hermauo  que  me  vlstiSs 
bitos  de  hombre  con  uuo  de  sus  vestidijs,  y  que  me 
'aöa  noche  ä  ver  lodo  el  pueblo  cuando  nuesiro  päd 
miese  :    el   importunado   de  mis  ruegos    condesceni 

'  mi  deeeo,  y  ponienilome  este  vestido ,  y  el  visl 
de  otro  mio,  que  le  esta  como  nacido,  porque  el  r 
pelo  de  barba,  y  no  pareoe  siuo  una  doucella  hermt 
esla  noche^debe  de  hiiber  una  hora  poco  mas  ö  mei 
aalimos  de  easa,  y  guiados  de  nuestro  mozo  y  d 
tado  disuurso  hemos  rodeado  todo  el  pueblo,  y  uuan 

.  riamos  Vaiver  a  casa  viraos  venir  un  grin  tropel  de 
jni  hei'mano  me  dijo  i  hermana.  esla  debe'iTe  aar  le 
aligera  los  pies  y  pon  alaseu  ellos,  y  venle  tras  mi  coi 
pSrque  no  nosconozean,  que  nossei'ämül  contado;  y  i 
esto  volviö  las  espalda-i,  y  comenzö,  no  digo  a  coit 
ä  volar:  yo  ä  menos  de  seia  pasos  cai  cou  el  sobri 
entönces  llegö  cl  minislro  de  !a  jualioia,  qua  me  tr 
vuesas  mercedes,  adonde  por  mala  y  outojailiza  me  vi 
gonzada  aiite  tauta  geiile.  En  efectorsenoi-a,  dijo 
4no  OS  ha  Kuccdido  otro  desman  algiiuo  ni  zelos,  com 
principio  de  vuesli'o  cuouto''dijistes,  no  os  s^iearoii  de 
casa?  No  me  ha  suceJido  nada,  ni  me  sacarou  zel 
solo  el  deseo  de  vei'  munLio,  que  no  se  cxieudia  a  m; 

:  ver  las  callea  desto  lugar  ;  y  aoabö  de  conlirmai-  ser 
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*  io  que  la  doacella  üecia  llegar  los  corchctes  con  su  hermano 

•  nreso,  ä  qnien  alcunzö  uno  dellos"cuaii(io  se  huyö  de  su 
\  nermana.''No  tiala  sino  uii^Melin  rico  y  una  maiitellina  de 

'  «.  •      damasciTazul  con  phsamunos  de  oro  fino,  la  cabeza  sin  Jtocat 

^  ni  con  otra  cosa  adornöda  que  con  sus  mismos  cabellos,  quo 

^  ^\I/  j' eran  sortijas  de  oro,  se^un  eran  rubios  y  enrizados.  Apartä- 

.    *  ronsc  con  el  el  gobernador,   mayordomo  y  maestresala,  y 

•  sin  quo  lo  oyese  su  hermana  le  preguntaron  como  venia  en 

'  *    ,  aquel  Irajo,  y  el  oon  no  menos  vergüenza  y  empacho  conto 

'*     *  lo  mismo  que  su  hermana  habia  contado,  ^  que  recibio 

'-  .grau  gusto  el  enamorado  maesircsala ;  pero  el  gobernador 

.'"los  (lijo  :  por  cierto,  sonores,  que  esta  ha  sido  una  gran  ra- 

'  /  •  paccria,  y  para  contar  esta  necedad  y  atrevimiento   no   eran 

'    m^nesler  tantas  largas  ni  tantas   lägrimas  y  suspiros,  que 

con  decir  somos  fulaiio  y  fulana,  que  nos  saiimos  ä  espaciar 

de  casa  de  nuestros  padres  con  esta  invencionsolo  p6r  curio- 

•^  (   '-     silal  sin  otro  «lesi.unio  alguno,  se  acabara  el  cuento,  y  no  ge- 

./  '"7   nii'licos  y  lloramicos,y  darie.  Asi  es  la  verdad,  respondiöla 

'    '    '  doncella ;  pero  sepanvuesasmercedes  que  la  turbacion  ^uehe 

*•  •       **  teni<lo  ha  sido  tanta,  que  no  rae  ha  dejado  guarJar  el  termino 

"        .  que  debia.  No  se  ha  perdido  nada,  respondiö    Sancho  :  va- 

-'*    '  '      mos,  y  dejaremos  ä  vuesas  mercedes  en  casa  de  su  padre, 

-  '♦     quiza  no  los  habrä  echado  menos,  y  de  aqui  adelante  no  se 

.'  muestren  tan  ninos  ni  tan  deseosos  de  ver  mundo  :  que  la 

^  /  *  -'  doncella  honrada^la  pierna  quebrada  y  en  casa,  y  la  mujer 

*     *     ♦  y  la  gallina  por  andar  se  pierden  aina  ;  y  la    que  es  deseosa 

*  .   ~  de  ver,  lambien  tiene  deseo  de  seir  vista :  no  digo  raas.  El 

mancc)»o  agiadeciö  al  gobernador  la  merced  que  queria  ha- 

ccrles  de  vol verlos  a  su   casa,  y  asi  se  encaminaron  häcia 

7.    '  >    ella,  que  no  estaba  muy  lejos  de  alli.   LTegaron   pues,  y  ti- 

raiido  el  hermano  una  china  ä  una  reja,  al  momento  baj6 

Ulla  criada,  que  los  estaEä  esporando,  y  les  abrio  la  puerta,  y 

"cllos  se  entraron,  dejando  ä  todos  admirados  asi  de  su^enti- 

.  'loza  y  hcrinosura,  como  del  deseo  que  tenian  de  ver  munda 

de  nocho  y  sin  salir  del  lugar ;  pero  todo  lo  atribuyeron  a 

*  su  poca  edad.  Quedö  el  maestresala  traspasado  su  corazon,  y 

propuso  de  luego  otro  dia  pedirsela  ^r  mujer  ä  su  padre, 

'  ieniendo  por  cierto  que  no  se  la  negaria   por  ser  el  criadc 

del  Duque  ;  y  aun  a  Sancho  le  yinieron  deseos  y  barrunto» 

de  casar  al  mozo  con  Sanchica  su  hija,  y  determin(5'^  po- 

nerlo  en  plaliJ'a  ä  su  tiempo,  dandose  a  entender  que  a.una 

hija  de  uli 'gobernador  ningun  maridose  le  podia  negar.  Co» 

esto  se  acubö  la  ronda  de  aquella  noche,  y  de  alli  ä  dos  dias 

el  gobieiQQ,  con  que  se  destroncaron  y  borraron  todos  sus 

designios,  como  se  vera  adelanle. 
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Oonde  se  deelara  qni^n  fupron  los  encantadores  y  verdngos  que  azo« 
taron  ä  la  duena  y  pcliizcaron  y  araiiaron  ä  D.  Quijute,  con  et  so« 
ceso  que  tuvo  el  paje  que  lievö  la  caria  ä  Teresa  Panza,  mujer  de 
Sancho  Panza. 

Dio«j  Cide  Hamete,  puntualisimo  escndiinador  de  los  ato- 

mos   desta  vcrdadera  historia,  que  al  tiempo  que  Dona  Ro- 

driguez  saliö  de  su  aposento  para  ir  ä  la  estancia  de  D.  Qui- 

jote,  ötia  duena  que  con  ella  dormia  lo  sintio,  y  que  como 

todas   las  duenas  son  amigas  de  sabei,  entender  y  oler,  se 

fne  tras  ella   con  tanto  silencio,  que  la  buena  Rodriguez  no 

lo  echö  de  ver;  y  asi  como  la  duena  la  viö  entrar  en  la  es- 

lancia   de  D.  Quijole,  porquo  no  faltase  en   ella  la  general 

costumbre  que  todas  las  duenas  tienen  de  ser  chiümosas,  al 

momcnto  lo  fue  ä  poner  en  pico  ä  su  senora  IcTDuquesa,  de 

como  Dona  Rodriguez  quecTäba  en  el  aposento  de  D  Quijote. 

La  Duquesa  se  lo  dijo  al  Du  jue,  y  le  pidiö  liconcia  para  que 

ella  y   Altisidora  viniesen  a  ver  lo  que  aquella  dueiia  qucria 

con  Ö.  Quijote.  El  Duque  se  la  diö,  y  las  dos  con  g"rau  tiento 

y  sosicgo  paso  ante  paso  llegaron  a  ponerse  junto  a  laTuTerta 

del  aposento,  y  tan  cerca  que  oian   todo  lo  que  dentro  ha- 

blaban ;  y  cuando  oyö   la  Duquesa  que  la  Rodiiguez  habia 

echado  en  la   calle  el  Aranjuez  de  sus  fuenles,  no  lo  pudo 

\  sufrir,  ni  menos  Altisidora,  y  asi  Ilonas  de  cölera  y  deseosas 

'■■r  de  venganza  entraron  de  golpe  en  el  aposento,  y  acrebill.iron 

d  D.  Quijote,  y  yaj^ularon  ä  la  duena  del  modo  que  queda 

contado ;  porque'  las  afrentas  que  van    derechas  contra   la 

hermosura  y  presuncion  de  las  mujeres  de¥piertan  en  ellas 

;   en  gran  manerd^a  ira,  y  encienden  el  deseo  de  vengarse. 

I  Conto   la  Duquesa  al   Duque  lo  que  habia  pasado,  de  lo  que 

1  86  holgö  mucho,  y  la  Duquesa  prosiguiendo  con  su  inten- 

I '  cion'^e  burlarse  y  recibir  pasatiempo  con  D.  Quijote,  des- 

I  pach6  al  paje  que  habia  hecho   la  figura  de  Dulciiea  en  el 

concierto   de  su  desencanto,  que  tenia  bien  olvidado  Sancho 

I   Pati?a   con  la  ocupacion  de  su  gobierno,  a  Teresa  Panza  su 

:   mujer  con  la  carta  de  su  marido,  y  con  otra  siiya,  y  con  una 

gran  sarta  de  corales  ricos  presentados  *.  Dice  pues  la  bis»  <    - 
I    loria,  '^uö  el  paje  era  muy  discreto  y  agudo,  y  con  deseo  de 
:   servir  ä  sus  sonores  partiö  de  muy  bueha  gana  al  lugar  de 

Sancho ;  y  äntes  de  entrar  en   el  viö  en  un  a'froyo  estar  la-  /  V  .-'^ 
!    vando  cantidad  de  mujeres,  ä  quien  pregunlo^si  lesabrian'         ^ 
decir  si  en   aquel  lugar  vivia    una   mujer   llnmada  Teresa         '  . 
Panza,  mujer  de  un  cierto  Sancho  Panza,  escudero  de  un  ca-      V 

*  Envtados  de  regalo. 
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-   ballero  llainado  D.  Qugote  de  la  Mancha,  ä  cuya  pregunta  se 

;/  /i'/^'^levantö  en  piö  uaa  mosuela  que  e.-^taba  lavando,  y  dijo  :  esa 

Teresa  Panza  es  mi^'GT^dre,  y  ese  tal  Sancho  mi  senor  padrc, 

•'*  *     •»  y  el  tal  cabnilero  nuestro  amo.  Pues  veaid,  doncella,  dijo  el 

'  -     '.  paJ6,  y  mostradme  ä  vuestrii  madre,  porque  le  traigo  ona 

carta  y  uii  prcseiite  del  tal  vuestro  padre.  £so  hare  yo  de 

^  f  "y  ^   muy  buena  gana,  senor  mio,  respondiö  la  moza,  qae  mos- 

•  "  traba  ser  de  edad  de  catorce  anos  poco  mas  ä  menos,  y  de* 

/  jaado  la  ropa  que  lavaba  ä  otra  compaiiera.  sin  tocaree  il 

^  calzarse,  que  estaba  en  piernas  y  desgrenada,  sältö  delante 

'  ie  IcTcabalgadura  del  paje,  y  dijo  :  venga  vuesa  merced,  que 

.   .•  t  la  entrada  del  pueblo  estä  nuestra  casa,  y  mi  madre  en  ella 

con  harta  pena  por  no  haber  sabido  muchos  dias  hä  de  mi 

c    ^senoi^adreTT^ues  yo  se  las  llevo  tan  buenas,  dijo  el  paje,  ü 

/.  \^  ^  :<  qu^  tiene  que  dar  bien  gracias  ä  Dios  per  ellas.  Finalmenle    ^ 

saltando,  corriendo  y  brinoando  llegö  al  pueblo  la  muchacha, 

y  an  tos  de  entrar  en  su  casa  dijo  ä  voces  desde  la  puerta : 

".., .  salga,  madre  Teresa,  salga,  salga,  que  viene  aqui  uq  sfifior 

que  trae  cartas  y  otras  cosas  de   mi  buen  padre ;  ä  cuyas 

voces  saliö  Teresa  Panza  su  ma^lre  hilando  un  copo  de  es- 

^        topa,  con  una  saya  parda.  Parecia,  segun  era  de  corta,  qua 

<-  •  se  la  babian  cbrlado  por  vergonzoso  lugai*,  con  un  corpe- 

zuelo  asimismo  pardo  y  una  camisa  de  pechos.  No  erjTmuy 

,/-   vieja,  aunque  mostraba  pasar"de  los  cuarenta;  pero  fuerte, 

.  l   tiesa,  nervuda  y  aveüanada,  la  cual  viendo  ä  su  hija  y  al  p^e 

'  '  •  a  cabfifüb  le  dijo  :  ^^uö  es  esto,  niiia,  que  senor  es  este?  Es 

un  servidor  de  mi  senora  dofia  Teresa  Panza,  respondiö  el 

paje,  y  diciendo  y  haciendo  se  arrojö  del  caballo,  y  se  fue 

'  con  mucha  humildad  ä  poner  de  hinojos  ante  la  senora  Te- 

.resa  diciendo  :   deme  vuesa  merced  sus  manos,  mi  senora 

.^     iona  Teresa,  bien  asi  como  mujer  legitima  y  particular  del 

..    «enor  den  Sancho   Panza,  gobernador  propio  de  la  insula 

haga  eso,  res- 
sino  una  pobre 
de  un  escudero 
andante,  y  no  de  gobernador  algunö.  Vuesa  merced,  res- 
pondiö el  paje,  es  mujer  dignisima  de  un  gobernador  archi- 
diguisimo  :  y  para  prueba  desta  verdad  reciba  vuesa  merced  " 
esta  carta  y  este  präsente ;  y  sacö  al  instante  de  la  fallriquera 
una  sarta  de  corales  con  extremes  de  oro,  y  se  la  ecbö  al 
cuello'y  dijo  :  esta  carta  es  del  seiior  gobernador,  y  otra  que 
trai^'o  y  estos  corales  son  de  mi  senora  la  Duquesa,  qae  a 
viics  i  merced  me  envia.  Quedö  pasmada  Teresa,  y  su  hija  ni 
mas  ni  menos,  y  la  muchacha  dijo  r  que  me  maten  si  no  anda 
por  aqui  nuestro  senor  amo  D.  Quijote,  que  debe  de  haber 
dadü  ä  padre  el  gobierno  ö  condado  que  tantas  veces  le habia 
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fiöameia  vuesa  merced,  senor  gOLtilhombre,  dijo  Teresa, 
popque  aunque  yo  se  hilar,  no  s6  leer  migaja.  Ni  yo  tampoco, 
unadiö  Sanchica;  pero  esperenme  a(^i,  que  yo  irä  ä  ilamar 
quien  la  lea,  ora  sea  el  cura  mesmo,  6  el  bachiller  Sanson 
Garrasco,  que  vendrän  de  muy  buena  gana  per  saber  nuevas 
de  mi  padre.  No  hay  para  quo  se  llame  ä  nadie,  que  yo  no  se 
hilar,  pero  s6  leer,  y  la  leer6,  y  asi  se  la  leyö  toda,  que  por 
qaedar  ya  referida  no  se  pone  aqui ;  y  luego  sacö  otra  de  la 
Duquesa,  que  decia  desta  manera  : 
«  Amiga  Teresa  :  las  buenas  partes  de  la  bondad  y  d<;l 
ingenio  de  vuestro  marido  Sancho  me  movieron  y  obli- 

?aron  ä  pedir  ä  mi  marido  el  Duque  le  diese  un  gobierno 


1 

.  I 
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de  una  insula  de  muchas  que  tiene.  Tengo  noticia  que  go- 
bierna  como  un  girifalle,  de  lo  que  yo  estoy  muy  contenta, 
y  el  Duque  mi  'sendr  por  el  consiKuiente,  por  lo  que  doy 
muchas  gracias  al  ciel6^'cre  no  HaBerme  enganado  en  ha- 
berle  escogido  para  el  tal  gobierno,*  porque  quiero  que 
sepa  la  senora  Teresa,  que  con  dificultad  se  halla  un  buen 
gooernador  en  el  mundo,  y  tal  me  haga  ä  mi  Bios  como 
Sancho  gobierna.  Abi  le  envio,  querida  mia,  una  sarta  de 
corales  con  extremes  de  oro  :  yo  me  holgara  que  fuera  de 
perlas  orientales ;  pero  quien  te  da  el  fiueso  no  te  querria 
ver  muerta  :  tiempo  vendrä  en  que  nos  conozcamos  y  nos 
comuniquemos,  y  Dies  sabe  lo  que  serä.  Encomiendeme  a 
Sanchica  su  hija,  y  digale  dffTlai  parle  que  se  apareje,  que 
la  tengo  de  casar  altaniente  ouando  menos  Ib  pTense.  Di- 
cenme  que  en  ese  lugar  hay  bellotas  gprdas,  envieme  hasta 
dos  docenas,  que  las  estimarS'  en  mucho  por  ser  de  su 
mano  ;  y  escribame  largo,  avisändome  de  su  salud  y  de  su 
bien  estar,  y  si  hubiere  menester  alguna  cosa,  no  tiene  que 
hacer  mas  que  boquear,  que  su  boca  serä  medida  :  y  Dies 
me  la  guarde.  DSsle  lugar,  su  amiga  que  bien  la  quiere, 

n  La  Duquesa.  > 

lAy!  dijo  Teresa  en  oyendo  la  carta,  v  que  buena  y  que 
Jlana  y  que  humilde  senora  :  con  estas  tales  senoras  me  en- 
tierren  ä  mi,  y  no  las  hidalgas  que  en  este  pueblo  se  usan, 
que  piensan  que  por  ser  hidalgas  no  las  ha  detocarel  viento, 
y  van  d  la  iglesia  con  tanta  fantasia,  como  si  fuesen  las 
mesmas  reinns,  que  no  parece  sino  que  tienen  ä  deshonra  el 
mirar  ä  una  labradora  ;  y  veis  aqui  donde  esta  buena  senora<*' 
con  ser  Duquesa  me  llama  amiga,  y  me  trata  como  si  fuera  ;  Y 
SU  igual,  que  igual  la  vea  yo  con  el  mas  alto  campanario 
que  hay  en  la  Maiicha;  y  en  lo  que  toca  &  las  bellotas,  senor  »/  /''  ♦' 


anora,  s>ancnica,  auenao  u  muo  öo  ic^^mo  00*0  dcüui  ,  pwii  cu       . 

Orden  este  caballo,  y  saca  de  la  caballeriza  huevos,  y  corta        '-^f 
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'.  .♦ .        _tocino  adunia  *,  y  demosle  de  comer  como  ä  im  principe, 
que  lad'  Lüeiias  nuevas  que  uos  ha  traido,  y  la  buena  cara 
que  el  tieue  lo  mcrece  todo,  y  en  tanto  saldrö  yo  a  dar  ä  mis 
' ,  /;'.,.  vecinas  las  jauevas  de  nueslro  coaleiito,  y  al  padre  cura  y  ä 
*  '  '  '  '    maese  Nicolas  el  barbero,  que  lan  amigos  son  y  haa  sido  de 
.  •  '  .         tu  padre.  Si  hare,  madre,  respondiö  Sanchica;  pero  mire  que 
'  me  ha/de  dar  la  mitad  desa  sarta,  que  no  tengo.yo  portan 
•' ,  boba  a  mi  senora  la  Duquesa  tfue  so  la  habia  de  enviar  a  ella 
loda.  Todo  es  para  ti,  hija,  respoadio  Teresa ;  pero  dejamela 
'/  traer  alguiios  dias  al  cuelio,  que  verdaderameate  parece  que 
.'/.  me  alegra  el  corazon.  Tambien  se  alegraran,  dijo  el  p«ye, 
^   cuatfclo  vean  el  lio  que  viene  en  este  portamanteo,  que  es  un 
.»    vestido  de  paiioTinisimo,  que  el  gobernador  solo  un  diallevö 
'.  ä  eaza,  el  eual  todo  le  envia  para  la  senora  SancbicaTOue 
me  Viva  el  mil  anos,  respondiö  Sanctiica,  y  el  que  lo  ti^e  ni 
mas  ni  menos,  y  aun  dos  mil  si  fuere  necesidad.  Saliose  an 
*  esto  Teresa  fuera  de  casa  con  las  cartas  y  con  la  sarta  al 
'  '  cuollo,  y  iba  tanendo  en  las  cartas  como  si  fuera  en  un  pan- 
,  .    dero,  y  encontiändose  aeaso  con  el  cura  y  Sanson  Carrasuo 
comenzö  ä  bailar  y  ä  decir  :  ä  fe,  que  agora  que  no  hay  pa- 
riente  pcbre,  gobiernito  teaemos ;  no   sino  tömese  conmigo 
•    'la  mas  pintada  hidalga,  que  yo  la  pSudre  como  nuüva.  ^Que 
es  esto,  Teresa  Panza?  ^que  locuras  son  estas,  y  que  pa- 
peles  son  esos?  No  es  otra  la  locura,  sino  que  estas  son 
■'     cartas  de  duquesas  y  de  gobernadores,  y  estos  que  traigo  al 
cuello  son  corales  flnos,  las  avemaiias  y  los  padrenucstros 
son  de  oro  de  martillo,  y  yo  soy  gobernadora.  De  Dies  en 
avuso^o  OS  eiitendemos,  Teresa,  ni  sabemos  lo  que  os  decis. 
Anilo  podrän  ver  ellos,  respondiö  Teresa,  y  diöles  las  cartas. 
Leyölas  el  cura  de  modo  que  las  oyö  Sanson  Garrasco  ;  y 
Sanson  y  el  cura  se  miraron  el  uno  al  otro  como  admirados 
de  lo  que  habian  leido;  y  preguntö  el  bachiller  quien  habia 
traido  aquellas  cartas.   Respondiö   Teresa,  que  se  viniesen 
con  ella  ä  su  casa,  y  verian  al  mensajero,  que  era  un  man- 
cebo  como  un  pino  de  oro,  y  que  le  traia  otro  presente,  que 
valia  mas  de  tanto.  Quitöle  el  cura  los  corales  del  cuello,  y 
mirölos  y  remirölos,  y  certificändose  que  eran  fmos  tornö  ä 
admirarse  de  nuevo,  y  dijo  :  por  el  habito  que  tenffo,  que  no 
se  que  me  diga  ni  que  me  piense  destas  cartas  y  dcstos  pre- 
senles  :  por  una  parte  veo  y  toco  la  fineza  destos  corales,  y 


para 
•  ' .'  »  - 
mismo  que  e»  abuniatuia. 


de  comer  al  pajc,  cuyn  prcsenein  y  buen  adomo  con- 
Ieiil6   mucho  ä  Ior  dos;  y  dcspues  <le  habcrie  snludado  cor- 
losmcnle,  y  e)  d  ellos,  le  preKunlö  Sansoii  \i-%  dijcse  nucvns 
asi  üe  D.  Quijole  como  Je  Saucho   l'anza,  qne  pueeto  quo 
iinbian  leido   las  cartiis  de  Sancho  y  de  la  seiiora  Duquesa, 
todavia  cstalian  confusos  y  no  ncababan  de  atinar  que  seria 
aquello  del.gobierno  de  Sancho,  y  mas  de  uuaTnsula 
lodas  6  las  mas  <|ue  hay  cii  el  mar  medilerraneo  de 
jestnd.  n.  lo  que  el  i)aje  respondiö  :  de  que  et  senor 
Faiiza  sea  gobernador,  no  hay  que  dudnr  en  etlo ;  de 
ioeula  ö    110  la  que  gobierna,  en  eso  no  me  enlreme 
basla  que  sea  un  bigav  de  mas  de  mil  vecinos ;  y~cn  i 
lo  ito  las  bellolas  digo,  que  ml  senora  la  Uiiqucsa  »s  I 

i'  Ulli  humilde,  que  uo  deqa  el  enviar  d  pedlr  beiloli 
abr^dora,  pero  quo  le  acunlecia  enviai-  a  pedir  u 
prestado  ä  una  vecina  suy.i :  porque  quiero  que  sepai 
mereedes,  que  las  sefioras  de  Aragon,  ounque  son  t 
cipnles,  no  son  tan  puntuosas  y  tevantndas  como  las 
caslellanas;  con  mas  llaneza  li-alaii  cou  las  gcnlce. 
en  la  mitad  dcstas  plälicas  enliö  Sanchica  con  utia  I 
huevos,  y  preguntö  al'paje  :  digame,  Reiior.  ^rai  seni 
trae  por  Ventura  calzas  ataeadas  despues  que  es  gobe 
No  he  mirado  cn~  ello,  rc'spondiö  el  paje ;  pero  ai 
Iraer.  i  Ay  Dios  miol  replieö  Sanchiea,  y  que  seK  i 
mi  padre  con  pedorreras  :  ^no  es  Imeno  siiio  que  de 
r  naci  tengo  deseö"  de  ver  a  mi  padre  con  calzas  al 
"Como  con  esas  cosas  le  vera  vuesa  merced  si  vive,  re 
el'^aje.  Par  Dios,  lerminos  lleva  de  camiiiar  con  p 
con  solos  dos  meses  que  le'Sure  el  goCrerno.  Bien 
de  ver  el  cura  y  el  bachiller  que  el  paje  hablaba  soi 
mente;  pero  la  fmeza  de  los  corales  y  el  vestido  de  i 
Sancho  enviaba  lo  deshacia  todo  ;que  ya  Teresa  1 
mostrado  el  vestido).  y  no  dejaron  de  reirse  del  i 
äanctiica,  y  mas  cuando  Tercja  dijo  t  senor  cnra,  e 
por  ahi  si  hay  älguien  que  vaya  a  Madrid  6  d  Tole 
qua  me  compre  un  verdugado  redondo  hecho  y  de 
sea  al  uso  y  de  los  mejores  quehubiere;  que  en  ve 
verdStTTiue  longo  de  honrar  el  gobierno  de  mi  m 
.  cuanto  yo  pudiere,  y  aun,  que  si  me  enojo  me  teng{ 
Jesa  coi'te,  y  echar  un  cbche  como  lodas;  que  la  que  ti 
irido  gobernador  muy  bien  le  puede  traer  y  austt 
Tcomo,  madre,  dijo    Sanchica,  pluguiese  a  Diosqu 


I  äntes  boy  que  maüana,  aunque  dijesen  li      . 
^sentflda  coQ  mi  senora  madre  en  aquel  coche  :  mirad  1 

[cuol,  hija  del  harto  de  ajos,  y  como  va  sentadn  y  tei 
el  coche  como  si  fuera  una  papesa.  Pero  piaen  ellos  k 
y  andeme  yo  en  mi  coche  l&vanlados  los  piea  del  su 
*  Buo  y  mal  mes  para  cuantos  murmuradores  hay  en  el 
y  ändemo  yo  caliente,  y  riaso  la  geute,  \,  Digo  biei 


h  !,->-«.• 
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r ,  /  ^  '    '  mia?  Y  co'mo  quQ  dices  bien,  hija,  respondiö  Teresa,  y  todas 
/    '^  estas  veuturas  y  aun  mayores  me  las  tlene  profetizadas  mi 
buen  Sancho;/y  veräs  tu,  hlja,  como  nopara  basta  hacerme 
condesa,  que/lodo  es  comenzar  ä  ser  ventorosas ;  y  como  yo 
.        *  he  oido  deoir  muchas  veces  d  tu  buea  padre  (qua  asi  como 
^  f^  ^      lo  es  tuyo  lo  es  de  los  refranes)  cuando  te  dierfili  la  vaquilU, 
'  ■  •  ^'\  cofiQ  con  la  soguilla  ;  cuando  te  dieren  un  gobiernoTcögele; 
'. '/'/  j'  cuando  te  dieren  un  coudado,  agarrale;  y  cuando  te  hiciereir 
Jus  tus  con  alguna  buena  dädiva, ^väsaia :  no  sine  dormios, 
^y  no  respondais  ä  las  venturas  y  bueaas  dichas  que  estän 
.    llamando  ä  la  puerta  de  vuestra  casa.  ^  Y  que  se  me  da  a  mi, 
.';'anadiö  Sanchica,  que  diga   el  que  quisiere  cuando  me  vea 
r  /;.    .      entonad»  y  fantasiosa  :  viöse  el  perro  en  bragas  de  cerro,  y 
•    ^    lo'demas  *?  O^ndo  lo  cual  el  (yira  dijo  (^  no  puöfTo'creer 
'      sino  que  todos  los  deste  linaje  de  los  Panzas  nacieron  cada 
•    N  •    uno  con  un  costal  de  reffahes  en  el  cuerpo  :  ningnno  dellos 
,  he  visto  que  lib  los  derrame  ä  todas  horas  y  en  todas  lasplä- . 
ticas  que  tienen.  Asi  es  la  verdad,  dijo  el  paje,  que  el  senor 
,     gobernador  Sancho   ä  cada  paso  los  dice;  y  aunque  muchos 
no  vienen  ä  propösito,  todavia  dan  gusto,  y  mi  senora  la 
Duquesa  y  el  Duque  los  celebran  macho.  ^Que  todavia  se 
•  '  afirma  vuesa  merced,  senoTnitio,  dijo  el  bachilier,  ser  verdad 
esto  del  gobierno  de  Sancho,  y  de  que  hay  Duquesa  en  el 
mundo  que  le  envie  presentes  y  le  escriba?  porque  nosotros, 
aunque  toc'amos  los  presentes,  y  hcmos  leido  las  cartas,  no 
lo  creemos,  y  pensamos  que  esta  es  una  de  las  cosas  de 
.  D.  Quijote  nuestro  compatrioto,  que  todas  piensa  que  son 
hechas  por  encantamento :  y  asi  estoy  por  decir  que  quiero 
tocar  y  palpar  ä  vuesa  merced  por  ver  si  es  embajador  fan- 
tastico,  6  hombre  de  carne  y  hueso.  Sonores,  yo  no  se  mas 
"de  mi,  respondiö  el  paje,  sino  que  soy  embajador  verdadero, 
y  que  el  senor  Sancho  Panza  es  gobernador  efectivo,  y  que 
mis  sonores  Duque  y  Duquesa  pueden  dar  y  tiäh  dado  el  tal 
gobierno,  y  que  he  oido  decir  que  en  el  se  porta  valentisi- 
mamente  el  tal  Sancho  Panza  :  si  en  eslo  hay  encantamento 
6  no,  vuesas  mercedes  lo  disputen  alla  entre  ellos,  que  yo  no 
s6  otra  cosa  para  el  juramento  que  ha^o,  que  es,  por  vida 
de  mis  padres,  que  los  t§hgo  vivos,  y  los  amo  y  los  quiero 
mucho.  Bien  podra  ello  ser  asi,  replicö  el  bachillef;  pero 
dabitat  Augustinus.  Dude  quien  dudare,  respondiö  el  paje, 
la  verdad  es  la  que  he  dicho,  y  es  la  que  ha  de  andar  siempre 
sobre  la  mentira,  como  el  aceite  sobre  el  agua,  y  si  no  ope- 
ribus  credite,  et  dod  verbis :  vöngase  alguno  de  vuesas  mer- 
cedes conmigo,  y  voran  con  los  ojos  lo  que  no  creen  por  los 
oldos.  Esa  ida  ä  ml  toca,  dijo   Sanchica  :   Ueveme  vuesa 
m#rced.  senor,  ä  las  ancas  de  su  rocin,  que  yo  ire  de  muy 
buena  gana  ä  ver  ä  mi  senor  padre.  Xäs  hijas  de  loB  gober- 

*  Que  es     y  au  eonociö  d  tu  compaüer^ 
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nadores  no  hah  de  ir  solas  por  los  caminos,  sino  acompa- 
/  iiadas  de  carrozas  y  literas  y  de  gran  nümero  de  sirvientes. 
J   Par  Dios,^respondi6  Sanchica,  tambien  me  vaya  yo  sobre  una 
N    pollina  como  sobre  un  coche  :  hallado  lo  nabeis  lajnelia- 
i'Trosa.  Calla  muchacha,  dijo  Teresa,  que  no  sabes  lo  que  te 
^      dices,  y  este  senor  estä  en  lo  cierto,  que  tal  el  tiempo,  tal  el 
tiento  :  cuando  Sancho,  Saucha,  y  cuando  gobernador,  senora, 
^  no  se  si  digo  algo.  Mas  dice  la  senora  Teresa  de  lo  que  piensa, 
dijo  el  paje,  y  dehme  de  comer  y  despächenmeluego,porque 
pienso  volvermc   esta  tarde.  A  lo  que  dijo  el  cura  :  vuesa 
merced  se  vendiä  ä  hacer  penitencia  conmigo,  que  la  seiiora 
Teresa  mas  tiene  voluntficTT^que  alhajas  para  servir  ä  tan 
buen  huesped.  Rehusölo  el  paje;  pero  en  efecto  lo  hubo  de 
<5onceder  por  sujmejora,  y  el  cura  le  llevö  eonsigo  de  buena 
gana  por  tener  luga?  de  preguntarle  despacio  por  D.  Quijote  y 
sus  hazanas.  El  bachiller  se  ofreciö  deescribir  las  cartas  ä  Te- 
resa de  la  respuesta;  pero  ella  no  quiso  que  el  bachiller  so 
•metiese  en  sus  cosas,  que  le  tenia  por  algoJjuHon,  y  asi  diö 
un  bollo  y  dos  huevos  ä  un  monacillo  que  sabia  escribir,  el 
cuäTle  escribiö  dos  cartas,  una  para  su  marido,  y  otra  para 
la  Duquesa,  n^Ltadas  de  su  mismo  calfitre,  que  no  son   las 
peores  que  en  esla  grande  historia'^epo^en,  como  se  verä 
udelante. 
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'Del  progreso  del  gobierno  de  Sancho  Panza,  con  olros  sucesos  tales 

como  buenos.  - — >> 

Amanecio  el  dia  que  se  siguiö  ä  la  noche  de  la  ronda  del;^'.  y  ^ 
gobernador,  la  cual  el  maestresala  pasö  sin  dormir,  ocupado   ',  .  ., 
el  pensamiento  en  el  rostro,  brio  y  belleza  de  la  disfrazada  "^ ,     '_ 
doncella,  y  el  mayordomo  ocüpo  lo  que  della  faltabaen  escri-^/^^  ' 
bir  ä  sus  seriores  lo  que  Sancho  Panza  hacia  y  decia,  tan  ^    - 
admirado  de  sus  heclios  como  de  susdichos,  porque  andaban^^'    "^ 
mezcladas  sus  palabras  y  sus  roiones^on  asomos  discretos   '^'* 
y  tontos.  Levantöse  en  fin  el  ecä«»«  ^^bernadbr,  y  por  örden     '  ' 
del  doctor  Pedro  Recio  le  hicieron  desayunar  con  un  poco  de  -  -' 
c^serva  y  cuatro  tragos  de  agua  fria,  cosa  que  la  trocara   •   '  '^  * 

iSSacho  con  un  pedazo  de  pan  y  un  racimo  de  uvas;  pero 
viendo  que  aquello  era  mas  fuerzaque'^oluntad,  pasö  por  ello  :.,  . 

•con  harto  dolor  de  su  alma  y  fatiga  de  su  estömago,  hacien- 
dole  creer  Pedro  Recio  que  los  manjares  pocos  y  delicados  ^ 

•  avivaban  el  ingenio,  que  era  lo  que  mas  convenia  ä  las  per-'''' '  - 
sonas  constiCuiaas  en  mandos  y  en  oficios  graves,  donde  sej^        ,* 
han  de  apT*ovechar  no  tanto  de  las  fuerzas  corporales,  como^    ,, 
de  las  del  entendimieuto.  Con  esta  sofisteria  padecia  hambre^ 

t Sancho,  y  tal«  que  en  su  secreto  maldecia  el  gobierno  y  auis  ''-^ 


^,. 


'^     ;        ..6i4     '  DON   QÜIJOTB   DE    LA   MANCHA. 

/t#  ^/  V  a  quien  se  le  habia  dodo;  pero  con  su  hambre  y  con  sa  con- 
.,  /  j  '  serva  se  puso  äjuzgar  aqiiel  dia,y  lo  primero  que  se  le  ofre- 
',  'ciö  fue  una  pregunla  que  un  forastero  le  hizo  estando  pre- 

%  .'  ."^.  sentes  a  todo  el  mayordomo  y  ios  demas  acölitos,  que  fue: 
/  senor,  un  caudaloso  rio  dividia  dos  termhios  de  un  mismo 
'  senorio  (y  esle  vuesa  morced  atento,  porque  el  caso  es  de  im- 
^  i  portancia  y  algo  ditlcultosob'aigo  pues,  que  sobre  este  rio  es- 

^  ,,  '.''  '  taba  una  puente,  y  al  cabo  jaella  una  horca  y  una  como  casa  de 
1:^  .  '  /   audiencia,  en  la  cual  de  ofd in ario  habia  cuatro  jueces  que  juz-      j 
". '  ' ''  '^  gaban  la  ley  que  puso  el  dueno  del  rio,  de  la  puente  y  del  seiio- 
ii  *  /»  f  .'*yT'iOy  que  era  en  esta  forma :  si  alguno  pasare  por  esta  puente  de      ' 
^/.       .-  una  parte  ä  otra  ha  de  jurar  primero  adönde  y  ä  que  va;  y  si 
^  /  jurare  verdad,  dejenle  pasar,  y  si  dijere  meutira,  muera  por 
//.' '  '  ,^')  ello  ahorcado  en  la  horca  que  alli  se  muestra  sin  remision 
alguna.  Sabida  esta  ley  y  la  rigurosa  condicion*  della,  pasaban 
'\  muchos,  y  laego  en  lo  que  juraban  se  echaba  de  ver  que  de- 
cian  verdad,  y  los  jueces  los  dejaban  pasar  libremente.  Suce- 
■  diö  pues,  que  tomando  juramento  a  un  hoinbre,  jurö  y  dijo 
que  para  el  juramento  que  hacia,  que  iba  ä  morir  en  aqueila 
horca  que  alli  estaba,  y  no  ä  otra  cosa.  Repararon  los  jueces 
en  el  juramento,  y  dijeron  :  si  ä  este  hoiöEre  le  dejamos  pasar 
libremente,  mintiö  en  su  juramento,  y  conforme  ä  la  leydebe 
morir;  y  si  le  ahorcamos,  el  jurö  que  iba  a  morir  en  aqueila 
horca,  y  habiendo  jurado  verdad,  por  la  misma  ley  debe  ser 
libre.  Pidese  ä  vuesa  merced,  senor  gobernador,  ^^I^e  hardn 
los  jueces  del  tal  hombre,  que  aun  hasla  agora  eslän  dudosos 
y  suspensos?  y  habiendo  tenido  noticia  del  agudo  y  elevado 
entendimiento  de  vuesa  merced,  me  enviaron  ä  mi  a  que  su-    «^ 
plicase  ä  vuesa  merced  de  su  parte  diese  su  parecer  en  tan    n 
intricado  y  dudoso  cas6.  A  lo  que  respondiö  Sancho  :  por 
cierto  que  esos  seüores  jueces  que  a  mi  os.envian  lo  pudie-  C^ 
ran  haber  excusado,  porque  yo  soy  un  hombre  que  tengo  mas  '^,' 
de  mostrenco  que  de  agudo;  pero  con  todo  eso,  repetidme   «^ 
otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo  le  enlienda,  quizä  podria    ") 
ser  qae  diese  en  el  hilo.  Volviö  otra  y  olra  vez  el  pregun-   *>. 
tante  ä  referir  lo  quo''  primero  habia  dicho,  y  Sancho  dijo  :  a    "i^ 
mi  parecer  este  negocio  en  dos  paletas  le  declarare  yo,  y  6S    >< 
asi :  ^.  el  tal  hombre  jv^r/iJ  qiio  /a  ä  morir  en  la  horca,  y  si    C^ 
muere  en  ella  jurö  verdad,  y  por  la  ley  puesta  merece  ser 
libre,  y  que  pase  la  puente,  y  si  no  le  ahorcan  jurö  mentira, 
ypor  la  misma  ley  merece  que  le  ahorquen?  Asi  es  como  el 
sefior  gobernador  dice,  dijo  el  mensajero;  y  cuanto  a  la  en- 
tereza  y  entendimiento  del  caso,no  hay  mas  qüe^pedir  ni  que 
'dudar.  Digo  yo  pues  agora,  replicö  Sancho,  quedeste  hombre 
aqueila  parte  que  jurö  verdad  la  dejen  pasar,  y  la  que  dijo 
mentira  la  ahorquen,  y  desta  manera  se  cumplirä  al  pie  de  la 
letra  la  condicion  del  pasaje.  ,R\|e9^enaf  gobernador,  replicö 
el  preguntador,  sera  necesa<rio  el  t^jj  tal  hombre  se  divida  en 
partes,  en  mentirosa  y  verdadera;  y  si  se  divido,  pop  fuena 


he  de  morir:  y  esL  no  se  coneigue  cosa  alguna  de  lo  quc  lii 
ley  pide,  y  es  de  necesidtfS^xpresa  que  se  cumpla  con  ello. 
Venid  acä,  eenor  buen  hombfeTrespondiö  Sancho,  esle  pasa- 
jero  que  decis,  ö  yo  soy  unjujrro,  6  el  tiene  la  misma  razoii 
para  morip  que  para  vivir  y  pasar  la  puenle,  porque  si  la 
verdad  le  Balva,  la  mentira  le  condena  igualmeate;  y  siendo 
esto  asi,  coiao  lo  es.  soy  de  parecer  que  digais  ä  esos  seüo- 
rea  que  ä  mios  enviaron,  que  pues  estan  en  unlil  lf=  ravnnfa 
de  condenarle  ö  asolverle,  que  Ic  dejefi  pasä?  li 
pues  siempre  es  alabado  mas  el  haccr  bien,  que  n 
lo  diera  flrmado  de  mi  nombre  si  supiera  flrmar :  y 
caso  no  he  hablado  de  mio,  sine  que  ee  me  vino  a 
ria  un  precepto  entrS^tros  muchos,  que  me  dii 
0.  Quijote  )a  noche  äntes  que  viniese  a  sergobern: 
insula,  que  fuä,  que  cuando  la  juslicia  estuviese  en 
decgniase  y  aeo Riese  a  la  misericordia;  y  ha  que 
qüe  agora  se  me  acordase,  por  venir  en  este  cas' 
molde.  Asi  es,  respondiö  el  mayordomo  :  y  tengo  pi 
'STmismo  Lieurgo,  que  diö  ieyes  ä  los  lacedemoni' 
diera  dar  mejor  sentencia  que  la  que  el  gran  Paaza 
y  acäbase  con  eslo  la  audienoia  desta  manana,  y  yo  < 
como  el  senor  gobernador  coma  muy  ä  su  guslo. 
[       y  barras  derechas,  dijo  Sancho,  denme  de  comer, 
casoä  y  düSas  sDbre  ml,  que  yo  las  despalibare 
Cumpliö  SU  pal#a  el  mayordomo,  parecien'dole  se 
I      conciencia  maAr  de  hambre  d  tan  discreto  gob 
I       mas  que  pensaba  concluir  con  el  aquella  misma 
I      ciendole  la  burla  ultima  que  traia  eu  comision  ( 
I,     Suoediö  pues,  que  habiendo  comido  aquel  dia  con 
glas  yaforismos  del  doctor  Tirteafuera,  at  levan 
manleles  enlpö  un  correo  con  una  carta  de  D.  Quij 
!       gobernador.  Mand6  Saucho  el  secretario  que  la  I 
Ei,  y  que  si  no  viniese  en  ella  alguna  cosa  digna  i 
la  leyese  en  voz  a)ta.  Hizolo  asi  el  secretario,  y  n 
k     primero  dijo  ;  bien  se  puede  leer  en  voz  alla,  qui 
L      senor  D,  Quijote  escribe  a  vuesa  merued  mereci 
E      tomfado  y  escrito  con  letras  de  oro,  y  dice  asi : 

I    CaATA  de  D.    QUHOTB  DB  LA  HANCHA  A  SANCHO  PANZA 


>  Cuando  e&peraba  oir  nuevas  de  tus  descuidos 
t  neneias,  Sancho  amigo,  las  oi  de  tuS  discrecior 
t  di  por  ello  gracias  particularea  al  cielo',  et'cual 
>  cot  sabe  Icvantar  los  pobres,  y  de  los  tonlos 
•  crelos.  Uicenme  que  gobiernas  como  si  fueses 

■  que  eres  hombre  como  si  fueses  bestia,  segun 

■  mtldad  con  que  te  tratas :  y  quiero  que  advierttj 
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,' 


»  que  muchas  veces  conviene  y  ri  necesario  por  la  autön-J 
'  »  dad  del  oticio  ir  contra  la  hamildad  del  corazon ;  porque  el 
»  buen  adorno  de  la  persona  que  estä  puesla  en  graves  ßitir- 
»  gos  fia  de  ser  conforme  ä  lo  que  ellos  piden,  y  no  a  j/me- 
'»  dida  de  lo  que  su  humilde  condicion  le  inclina fistele 
0  bien,  que  un  palo  compuesto  no  parece  palo :  no /ligo  que 
'  »  traigas  dijes  ni  gaÜs,  ni  que  siendo  juez  te  vistas  como 
»  soldado,  sino  que  te  adornes  con  el  häbito  que  tu  oficio 

•  requiere,  con  tal  que  sea  limpio  y  bien  compuesto.  Para 

•  ganar  la  voluntad  del  pueblo  que  gobiernas,  entre  otras 
' >  has  de  hacer  dos  coeasMa  una,  ser  bien  criado  con  todos, 
\  »  aunque  esto  ya  otra  vez  te  lo  he  dicho ;  y'tä^'otra,  procurar 

y  »  la  ahundancia  de  los  mantenimientos,  queno  hay  cosa  que 
.  »  mas  fatigue  el  corazon  de  los  pobres  que  la  hambre  y  ca- 
'    ■ »  restia. 


»  No  hagas  muchas  pragmäticas,  y  si  las  hicieres  procura 
»  que  sean  buenas,  y^öbre  todo  que  se  guarden  y  cumplan; 
»  que  las  pragmäticas  que  no  se  guardan,  lo  mismo  es  que 
»  si  no  lo  fuesen;  äntes  dan  ä  entender  que  el  principe  que 
»  tuvo  discrecion  y.autoridad  para  hacerlas,  no  tuvo  valof 
»  para  hacer  que  se  guardasen :  y  las  leyes  que  atemorizan, 
»  y  no  se  ejecutan,  vienen  ä  ser  como  la  viga,  rey  de  las 
'»  ranas,  que  al  principiö  las  espantö,  y  coiTel  tiempo  la  me- 
»  nospreciaron  y  se  subieron  sobre  ella.  Se  padre  de  las  vir^^ 
'»  tudes,  y  padra^tro  de  los  vicios.  No  seas  siempre  riguroso, 
j)  ni  siempre  blando,  y  escoge  el  medio  entre  estos  dos  ex* 
»  tremos,  que  en  esto  estä  el  punto  de  la  discrecion.  Visita 
»  las  cärceles,  las  carnicerias  y  las  plazas ;  que  la  presencia 
*  del  gobernador  enHugares  tales  "es  de  mucha  importancia, 
»  consuela  ä  los  presos  que  esperan  la  brevedad  de  su  des- 
ö  pacho,  es  coco  ä  los  carniceros,  que  por  entönces  igualau 
»  los  pesos,  y  es  espanlajo  ä  las  placeras  por  la  mismarazon. 
»  No  te  muestres  (äünque  porv^nlura  lo  seas,  lo  cual  yo  ne 
»  creo)  codicioso,  mujeriego  ni  gloton,  porque  en  sabienda 
»  el  pueblo  y  los  que  te  tratan  tu  incUnacion  determinada, 
»  poralli  te  daran  bateria  hasta  derribarte  en  el  profunde  de 
^  la  perdicion.  Mfra  y  remira,  pasa  y  repasa  los^cons^os 
4)  y  docanientos  que  te  di  por  escrito  äntes  que  de  aqui  par- 
»  tieses  ä  tu  gobierno,  veräs  como  hallas  en  ellos,  si  los 
»  guardas,  una  ayuda  de  costa.  que  te  sobrelleve  los  traba*- 
»  Jos  y  dificultades  queä^cada  paso  ä^os  gobernadores  se 
»  les  ofrecen.  Escribe  ä  tus  sonores,  y  muestrateles  agra- 
»  decido,  que  la  ingratilud  es  hija  de  la  soberbia,  y  uno  de 
»  los  mayores  pecados  que  se  sabe;  y  la  persona  que  es  agra- 
1»  decida  ä  los  que  bien  le  han  hecho,  da  indicio  que  tam- 
»  bien  lo  serä  ä  Dios,  que  tantos  bienes  le  hizo  y  de  contino 
»  le  hace.  '    ^ 

'  »  La  sefiora  Duquesa  despachö  un  propio  con  tu  vestido 
»  y  olro  presente  ä  tu  mujer  Teresa  Panza :  por  mome  ntoO. 
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i  »  esperamos  respuesta.  Yo  he  estado  un  poco  mal  dispuesto 
>  »  de  un  cierto  gatcamiento  que  me  sucediö  no  muy  ä  cuento 
\^  »  de  mis  narice3TT?ero  no  fue  nada,  que  si  hay  escäntadores 
^  »  que  me  maltraten,  tambien  los  hay  que  me  defiendan.  Avi- 
J*  »  same  si  el  mayordomo  que  estä  contigo  tuvo  que  ver  en  las 
^  »  acciones  de  la  Trifaldi,  como  tu  sospechaste;  y  de  todo  lo 
^  »  que  te  sucediere  me  iräs  dando  aviso,  pues  es  tan  corto  el 
^  »  Camino;  cuanto  mas  que  yo  pienso  dejar  presto  esta  vida 
V  »  ociosa  en  que  estoy,  pues  no  naci  para  ella.  Un  negocio  se 
i^  »  fS^  ha  ofrpcido,  que  creo  que  me  ha  de  poner  en  desgracia 
»  destos  seiiores;  pero  aunque  se  me  da  mucho,  no  se  me  da 
»^jxada,  pues  en  fin.en  fiii^engo  de  cumpliranles  con  mi  pro- 
»  fesion  que  con  su  gusto,  conforme  ä  lo  que  suele  decirse: 
»  awicus  Plato^  "sSd  magis  amica  veritas,  Digote  este  latin, 
-  popque  me  doy  ä  entender  que  despues  que  eres  goberna- 
»  dor  lo  habräs  aprendido.  Y  ä  Dios,  el  cual  te  guarde  de 
11  que  ninguno  te  tenga  lastima. 

»  TiTainigo 

t    D.  QüIJOTE  DE  LA  MaNCHA.    » 

Oyo  Sancho  la  carta  con  mucha  atencion,  y  fue  celebrada  y 
tenida  por  disereta  de  los  que  la  oyeron,  y  luegö^ancho  se 
levantö  de  la  mesa,  y  Uamando  al  secretario  se  encerro  con 
el  en  su  estaucia,  y  sin  dilatarlo  mas  quiso  responder  luego 
ä  su  senornD.  Quijote ;  y  dijo  al  secretario,  que  sin  anadir  ni 
quitar  cosa  alguna  fuese  escribiendo  ho  que  el  le  dijese,  y  asi 
lo  hizo  ;  y  la  carta  de  la  respuesta  fue  del  tenor  siguiente : 


i         CARTA  DE  SANCHO  PANZA  A  D.  QUIJOTE  DB  LA  MANCHA. 

\- 

Jj  €  La  ocupacion  de  mis  negocios  es  tan  grande,  que  no  tengo 
^  »  lugor  para  rascanne  la  cubeza,  ni  aun  para  cortarme  las 
i  V  »  Ullas,  y  asi  Fas  Iraigo  tan  crecidas  cual  Dios  lo  remedie. 
|^(  »  Digo  esto,  sefior  mio  de  mi  alma,  porque  vuesa  merced  no 
j^  »  se  espanle  si  hasta  agora  no  he  dado  aviso  de  mi  bien  ö 
i  ^  »  mal  estar  en  este  gobierno,  en  el  cual  tengo  mas  hambre 
^  V  que  cuando  andäbamos  los  dos  por  las  selvas  y  por  los  des- 
<^  •  poblados.  "^ 

»  Escribiöme  el  Duque  mi  senor  el  otro  dia  dandome  aviso 


^^ 


'  \»  que  habian  entrado  en  esta  insula  ciertas  espias  para  ma- 

^,  1  tarme,  y  hasta  agora  yo  no  he  descubierto  otra  que  uncierto 

^  1  doctor,  que  estä  en  este   lugar  asalariado   para   matar  a 

^  »  cuantos  gobernadores  aqui  viniereiT:  llämase  el  doctor  Pe- 

^ »  dro  Recio,  y  es  natural  de  Tirteafuera,  porque  vea  vuesa 

%  »  merced  que  nombre  para  no  temer  que  he  de  morir  ä  sus 

1  manos.  Este  tal  doctor  dice  el  mismo  de  si  mismo,  que  el 

no  cura  las  enfermedades  cuando  las  hay,  sino  que  las  pre- 
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c  Af^^.  ■    ,  viene  para  qua  no  vengan,  y  las  medccinas  que  asa  son 

vv  '■  '     jv  dleta  y  mas  dieta,  hasta  poner  la  persona  en  los  hueso» 

»  mondos,  como  si  no  fuese  mayor  mal  la  flaqueza  que  la  c'a- 

*     *  '  •  .»'Tehtura.  Finalmente  el  me  va  matando  Öö'hambre,  y  yo  nie 

V  ^  /  •  ( '»  voy  muriendo  de  despecho,  pues  cuando  peiise  venir  a  este 

p  gobierno  ä  comer  calienle  y  ä  beber  frio,  y  ä  recrear  el 

•      '  ,     »  cuerpo  entre  sabanas  de  holanda  sobre  colchones  de  plumaf 

•  he  venido  ä  hacer  penitencia  como  si  fuefä  ermitano,  y 

»  como  no  la  hngo  de  mi  voluntad,  pieaso  que  al  cabo  al 


'  >• 


»  Hasta  agora  no  he  tocado^derecho  ni  llevado  cohecho,  y 


J  ^/l  I  *  ^^^^  ™®  ^^  ^®  llevar  el  diablo.X 

^  i '»  no  puedo  pensar  en  que  va^sTo,  porque  aqui  rtle^aii  dichö 

'    »  que  los  gobernadores  que  ä  esta  insula  suelen  venir,  äntes 

»  de  entrar  en  ella,  6  les  han  dado,  6  les  han  prestado  los 

•  •  del  pueblo  muchos  dineros,  y  que  esta  es  ordinaria  usanza 

•  en  los  demas  que  van  ä  gobiernos,  no  solamente  en  este. 
»  Anoche  andando  de  ronda  tope  una  muy  hermosa  don- 

»  cella  en  traje  de  varon,  y  un  hermano  suyo  en  häbito  de 
»  mujer  :  de  la  moza^se  enamorö  mi  maestresala,  y  la  esco- 

•  giö  en  SU  imagiiiacion  para  su  mujer,  segun  el  ha  dicho,  y 
.  ,f  yo  escogi  al  mozo  para  mi  yeruo  :  hoy  los  dos  pondremos 

»  en  plätica  niiestros  pensamientos  con  el  padre  de  entram- 
»  bos,  qiie  es  un  tal  Diego  de  la  Llana,  hidalgo  y  cristiano 
»  viejo  cuanto  se  qruiere. 

»  Yo  visito  las  plazas,  como  vuesa  merced  me  lo  aconseja, 

»  y  ayer  halle  una  tendera  que  vendia  avellanas  nuevas,  y  ave- 

.  »  rigüele  que  habia  mezclado  con  una  haiiega   de  avellanas 

»  nuevas  otra  de  viejas.  vanas  y  podriclas  :  apUquelas  todas 

■  para  los  üinos  de  la  dodfrina,  que  las  saBrmii  bien  dislin- 
»  guir,  y  senteiiciela  que'por  quince  dias  no  entrase  en  la 
>  plaza ;  hanme  dicho  que  lo  hice  valerosamente  :  lo  que  s6 
»  decir  a  vuesa  merced  es,  que  es  fama  en  esle  pueblo  que 

•  no  hay  gente  mas  mala  que  las  placeras,  porque  todas  son 
»  desvergoiizadas,  desalmadas  y  alrevidas,  y  yo  asi  lo  creo 
»  por  las  quo  he  visto  en  otros  pueblos. 

»  De  qne  mi  senora  la  Duquesa  haya  escrito  ä  mi  mujer 
»  Teresa  Panza,  y  enviadole  eJ  preseute  que  vuesa  merced  dice, 
.»  estoy  niuy  salisfecho,  y  procurare  de  mostrarme  agradecido 
»  a  SU  tiempo  :  besele  vuesa  merced  las  manos  de  mi  parte, 
»  dicieado  que  digo  yo,  que  no  lo  ha  echado  en  saco  roto, 
;  »  como  lo  vera  por  la  obra.  No  querria  que  vuesa  mercedTü- 
»  viese  Irabacuenlas  de  disgusto  con  esos  mis  senores; 
»  porque  si  vuesa  merced  ^  enoja  con  ellos,  claro  esta  qpie 
»  ha  de  redundar  en  mi  dano,  y  no*'serä  bien  que  pues  se 
»  me  da  ä  mi  porconsejo  que  sea  agradecido,  que  vuesa  mer- 
»  ced  no  lo  sea  con  quien  tantas  merßedes  le  tiene  hechas,  y 
»  con  tanto  regalo  ha  sido  tratado  en  su  castillo. 

»  Aquello  del  gateado  no  entiendo ;  pero  imagino  que  debe 

■  de  ser  alguna  de  las  malas  fechorias  que  con  vuesa  merced 


«  suelen  usar  los  malos  encantadores ;  yo  lo  sabre  cuando 

»  nos  veamos.  Quisiera  eiiviarle  ä  vuesa  merced  alguiia  cosa ; 

-  »  pero  no  se  que  eiivie,  sino  es  algunos  cunutos  de  ^ringas, 

*i^v^»  que  para  coii  vg^igas  los  hacen  en  esta  InsTila  muy  curiosos ; 

•s^  •  aunque  si  me'Tmra  el  oficio,  yo  buscare  que  enviar  de  hal- 

■^  *  das  6  de  mangas,  Si  me  escribiere  mi  mujer  TeresäFanza» 

^  »"pägue  vuesa  merced  eljorte,  y  envieme  lacarta,  que  tengo 

X  •  grandisimo  deseo  de^^rt)er  del  eslado  de  mi  casa,  de  mi 

^    »  muJer  y  de  mis  hijos.  Y  con  esto  Dios  libre  a  vuesa  merced 

^    »  de  mal  intencionados  encantadores,  y  ä  ml  me  saque  coa 

^    »  bien  y  en  paz  desto  gobierno  ;  que  lo  dudo  porque  le  pienso 

V  »  dejar  con  la  vida,  segun  me  Irata  el  doctor  Pedro  Recio. 

.   •  Criado  de  vuesa  merced 

»  Sangho  Panza  el  gobernador.  i 

Cerrö  la  carta  el  secretario,  y  despachö  luego  al  correo,  y  Jun- 
tandose  los  burladores  de  Sancho  dieron  örden  entre  si 
como  despacharle  del  gobierno  ;  y  aquella  tarde  la  paso  San- 
cho  en  hacer  algunas  ordenanzas  tocantes  al  buen  gobierno 
de  la  que  el  imaginaba  ser  insula,  y  ordenö  que  no  hubiese 
regatones  de  los  basiimentos  en  la  repüblica,  y  que  pudiesen 
meter  en  ella  vinö  3e  las  partes  que  quisiesen,  con  aditamento 
que  declarasen  el  lugar  de  doude  era,  para  ponerle  el  procio 
segun  su  estimacion,  bondad.  y  fama,  y  el  que  aguase  6  le 
mudase*el  nombre  perdiese  la  vida  por  ello  :  moderö  el  pre- 
cio  de  todo  calzado,  principalmente  el  de  los  zapatos,  por 
parecerle  que  cörria  con  exorbitancia  :  puso  tasa  en  los  sala- 
rios  de  los  criados,  que  caminaban  ä  rienda  suelta  por  el 
Camino  del  interese  :  puso  gravisimas  penas  ä  los  que  can- 
tasen  cantareV  lascivos  y  descompuestos,  ni  de  noche  ni  de 
dia  :  orcTehö  que  nlngun  cfego  cantase  milagro  en  coplas  si 
no  trujese  testimonio  autentico  de  ser  verdadero,  por  pare- 
cerle que  los  mas  que  los  ciegos  cantan  son  fingidos  en 
periuicio  de  los  verdaderos. 

Hizo  y  cre6  un  alguacil  de  pobres,  no  para  que  los  persi- 
guiese«  sino  para  que  los  examinase  si  lo  eran,  porque  ä  la 
sombra  de  la  manquedad  fingida  y  de  lajiaga  falsa  andan  los 
brazos  ladronös^la  salud  borracha.  EnTesolucion  el  ordenö 
cosas'fän  buenas,  que  hasta  hoy  se  guardan  en  aquel  lugar« 
y  80  nombran ;  Isls  coüstitaciones  del  gran  gobernador  Sancho 
Fama , 
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'  **  Oonde  se   eaenta  1a  avpntnra  de  la  set^nnda  daejSa  dolgrida  ö  anais« 
liada,  Hamaüa  por  oiro  uombre  Dona  Rodiiguez« 

• 

Cuenta  Gide  Hamete,  que  cstando  ya  D.  Quijote  sano  de  sus 
arnnos  le  pareciö  que  la  vida  que  en  aqael  castillS^tenia  era 
.  tontra  toda  la  Orden  de  caballeria  que  profesaba,  y  asi  deter- 
minö  de  pedir  licencia  ä  los  Duques  para  partirse  ä  Zaragoza', 
tuyas  fiestas  llegaban  cerca,  adonde  pensaba  ganar  el  arnes, 
'  ^i[ue  en  las  tales  fiestas  se  conquista^  Y  estando  un  dia  a  la  1 
mesa  con  los  Üuques,  y  comenzando  ä  poner  en  obra  su  in- 

,      tencion  y  pedir  la  licencia,  veis  aqui  ä  deshora  entrar  por  la      i 
/)uerta  de  la  gran  sala  dos  nrnjeres,  como  despues  pareciö,      i 

• '.  cubiertas  de  luto  de  los  pies  ä  la  cabeza,  y  la  una  dellas  Üe- 
^  ^ändose  ä  D.  Quijote  se  le  echö  ä  los  pies  tendida  de  largo 
a  largo,  la  boca  cosida  con  los  pies  de  D.  QuljoTeTy^dabh 
'   unos  gemidos  tan  tristes,  y  tan  profundes  y  l an  dolorosos', 
que  puso  en  confusion  ä  todos  los  que  la  oian  y  miraban  :  y 
aunque  los  Duques  pensaron  que  seria  alguna  burla  que  sus  ^ 
criados  querrian  hacer  ä  D.  Quijote,  todavia  viendo  con  el  ^ 
.  ahinco  que  la  mujer  suspiraba,  gemia  y  llorabarTos  tuvo  du-  ;• 
aosos  y  suspensos,  hasta  que  D.  Quijote  compasivo  la  levantö  »^ 
del   suelo,  y  hizo  que  se  descubriese  y  quitase  el  manto  de  *  "• 
sobre  la  fnz  llo.rosa.  Ella  lo  hizo  asi,  y  moströ  sS^  lo   qu'e  V 
iamas  se  pudiera  pensar,  porque  descubriö  el  rostro  de  Dona  ^ 
Rodriguez,  la  duena  de  casa;  y  la  otra  enlutada  era  su  hija,  '  ^ 
la  burlada  del  hijo  del  labradorrico.  Admiräronse  todos  aquo- 
Hos  que  la  con!  cian,  y  mas  los  Duques  que  ninguno,  que 
puesto  que  la  ienian  por  bpba  y  de  buenapasta,  no  poi* taatb 
que  viniese  ä  hacer  locuras.  Finalmente  Dona  Rodriguez  vol- 
viendose   ä   los  senores  les  dijo  :  vuesas  excelencias  seaVi 
servidos  de  dnrme  licencia  que  yo  departa  un  poco  con  esle 

i  Caballero,  porque  asi  conviene  para  salir  con  bieii  del  ndgo- 
.cio  en  que  me  ha  puesto  el  atrevimiento  de  ün'mal  inlenciö- 
nado  villano.  El  Duque  dijo  que  el  se  la  daba,  y  que  depar- 
tiese  con  el  senor  D.  Quijote  cuanto  le  viniese  en  deseo.  Ella 
enderezando  la  voz  y  el  rostro  ä  D.  Quijote  dijo  :  dias  hd, 
valefbso  caballero,  que  os  tongo  dada  cuenta  de  la  siurazon 
y  arevosia  que  un  mal  labrador  tiene  fecha  a  mi  muy  querida 
y  a'mada  fija,  que  es  esta  desdichada  que  aqui  estä  presente,  y 
vos  me  habedes  prometido  de  volver  por  ella,  enderezandole 
el  tuerto  que  le  tienen  fecho,  y  agofaTia  llegado  a  mi  noticia 
que  op  queredes  partir  desto  castillo  en  busca  de  las  buenas 
venturas  que  Dios  os  depare;  y  asi  querria  que  äntes  que  os 
escurriesedes  por  esos  caminos  desafiäsedes  ä  este  rüstico  in- 
dömilo,  y  le  hiciesedes  que  se  casase  con  mi  hija,  ew  cumpli- 


miento  de  la  painbra  que  )e  dio  de  ser  su  esposo  antes  y  pri- 

mero  que  ypgase  coii  ella;  porqiie  pensar  que  el  Duqiie  mi 

senor  me  EV~()e  hacer  jusliola,  es  pedir  peras  al  olmo,  por  la 

ocasion  que  ya  ä  vuesa  meroed  en_^i'idad  tcngo  declnrada  : 

"y^on  esto  nueslro  senor  dö  k  vüesa  merced  mucha  aalud.  y 

ä  nosotras  no  nos  desampare.  A  cu^as  razones  respondio 

D.  Quijote  con  much^  gravedad  y  prosopopeya  :  buena  dueiia, 

tgßiplad  vueslias  Ingrimas,  6  por  ihejor  tiecir.  enjugadlas  y 

ahorrad  de  vuestros  suspiros,  que  yo  tomo  ä  nii  carg-o  el 

remedio  de  vue^^tna  bija,  a  la  cual  le  hubiera  estado  mejoi*  no 

haber  sido  lan  fäcil  en  creer  promesss  de  enamorados,  lag 

cuales  por  la  mayor  parte  son  ligeras  de  prometer  y  muy  pe- 

sadas  de  cumplir;  y  asi  con  licencia  del  Duque  mi  senor,  yo 

me  partire  luego  en  busi'a  dese  desulmado  mancebo,  y  le  ba- 

llare,  y  le  desaliare,  y  le  matare  cada  y  cuondo  que  se  excu- 

sare  de  cumplir  la  promelida  palabra  :'que  el  principal  asiinto 

de  mi  profe^ion  es  perdonar  ä  los  humildes,  y  tastigar  älos 

soberbios  ;  quiero  decir,  acorrer  ä  loa  miserables,  y  deslruir 

^     ä  los  rigurosos.  No  es  riteiiesler,  rcspoudiö  el  Duque,  que 

-~  Tuesa  merced  se  ponga  en  Irabajo  de  buscar  nl  rüstico,  de 

^    quien  esta  buena  duefia  se  queja,  ni  es  menester  lampoco 

J    que  vuesa  merced  me  pida  ä  mi  licencia  para  desatlarle,  que 

«■    yo  ie  doy  por  desaßario,  y  tomo  ä  mi  cargo  de  hacerle  saber 

O'  esle  desafio,  y  que  le  acete,  y  veiiga  a  responder  por  si  ä  eale 

**    mi  castillo,  donde  a  enlrambos  dare  campojeguro,  guardatido 

^     todas  luscondiciones  que  en  lales  actos  sueleu  y  deben  guar- 

darse,  guardando  igualmente  su  justicia  ä  cada  uno.  como 

esian  ohiigadosä  guardarla  todos  aquellos  principes  que  dan 

campo^l^neo  ä  los  que  se  combateii  en  los  terminos  de  sus 

senoridsTPues  con  ese  seguro  y  con  bueoa  lice'neia  de  vuesa 

,        grandeza,  replioö  U.  Quljole,  desde  aqui  digo  que  por  esta  vcz 

renuncio  mi  hidalguia,  y  me  allano  y  ainsto  con  lajlaneza  det 

danador,  y  me  hago  igual  con  h\,  habilitändole  para  poder 

i    .   cdmbatirconmigo:  y  asi,  aunque  au'senle,  le  desafio 

.  ü    en  rasen  de  que  hizo  mal  en  defraudar  ä  esta  pobre, 

^  doHcella,  y  ya  por  su  culpa  no  lo  es,  y  que  le  ha  de 

X     la  palabra  que  le  diö  de  ser  su  legitimo  esposo,  6  moi 

»    demanda.  Y  lue^o  desealzändose  un  guanle  le  nrrojö  ( 

1^    d€Ta  sala,  y  el  Uuqiie  le  alzo,  diciendo  que,  como  y 

V  dicho,  el  acelaba  el  lal  desafio  en  nombre  de  su  vt 
9    senaleba  el  pjazo  de  alK  ä  seis  dias.  y  el  campo  en 

,  de  aquel  castillo,  y  las  armas  las  acosCumbradas  de  Ic 
r%  Heros,  lanza  y  escudo  y  arnes  Iranzado  con  todas  las 
s  piezas,  sin  engaüo,  supercheria  ö  superslicion  algu 
.IC    minadas  y  vislas  piTTTos  jueces  del  campo;  pero  an 

V  eosas  es  menester  que  esla  buena  dueüa  y  esta  mala  < 
<       pongan  el  derecho  de  su  justicia  en  manos  del  seiior 

i       jote.  que  de~btra  manera  no  se  hara  nada,  ni  Ilegarä  i 
j       ejecucion  ol  tal  desafio.  Yo  si  pongo,  respondi6  la  di 

1     A^ivT'Hi./-l       ..■■:. 
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'.-  '   4,.  y^  lambien,  auadio  la  hija,  toda  llorosa,  y  toda  vergoazosa  y 
.     "  de  mal  lalanle.  Tornado  pues  esle  'Spunta^iiento,  y  habiendo 
'  ' '  ^^^' imoginacfo  el  Duque  lo  que  habia  de  hacer  en  el  caso,  lasi-N 
/»;'*?-  eiiTutadas  so  fueron,  y  ordenö  la  Duquesa  que  de  aUi  ade->. 
4  ff^f,  lante  no  las  tratasencomo  a  sus  criadas,  sino  como  a^noras^ 
'    ,.   .    aventureras,  que  venian  a  pedir  justicia  a  sn  casa^^  asl  les^^ 
/, '  dierou  cuarto  aparte,  y  las  sirvieron  como  a  fopdsteras,  nc^* 
^>  •/  ^CgiQ  espauto  de  las  demas  criadas,  quo  uo  sabiau  en  que  habia  ^  ^ 
('  * » t'/de  pararla  sandez  y  deseuvoltura  ae  Dona  Rodriguez  y  de  su^ 
t  K  ^  mal  andante^hija.  EsTando  en  esto,  para  aeabar  dejregocijar^ 
'  '  ;'•—  fa  fiesta  y  dar  buen  fui  ä  la  comida,  veis  aqui  donde 'entrö  por 
/     '/,1a  sala  el  paje  que  llevö  las  cartas  y  presentes  ä  Teresa  Pauza, 
.  mujer  del  gobernador  Sancho  Panza,  de  cuya  llegada  reci- 
•     .  bieron  gran  contento  los  Duques  deseosos  de  sab*er  lo  qpie  le 
habia  sucedido  eii  su  viaje;  y  preguntändoselo,  respondio  el 
'       P'^J^  ^^6  1^0  lo  podia  decir  tan  en  piiblico  ni  con  breves  pala- 
bras,  que  sus  excelencias  fuesen  servidos  de  dcjarlo  para^ 
w'         .solas,  y  que  entretanto  se  entretuviesen  con  aquellas  cartas, 
'  :       Y  sacando  dos  cartas  las  puso  en  manos  de  la  Duquesa  :  la 
'..una  decia  en  el  sobrescrito  :  Carla  para  ini  seSora  la  Du- 
•  qiiesa  taly  de  no  so  donde;  y  la  otra  :  A  mi  marido  Sancbo 
Panza,  gobernador  de  la  Insula  Baratarla,  que  Bios  prospere 
mas  anos  que  ä  mi,  No  se  le  cocia  el  pan,  como  suele  decirse, 
ä  la  Duquesa  hasta  leer  su  carta ;  y  abriendola,  y  leido  para 
si,  y  viendo  que  la  podia  leer  en  voz  alta  para  que  el  Duque 
y  los  circunstantes  la  oyesen,  leyö  desla  manera  : 

CARTA  DE  TERESA  PANZA  A  LA  DUQUESA. 

«  Mucho  contento  me  diö,  seüora  mia,  la  carta  que  vuesa 
»  granrJeza  me  escribiö,  que  en  verdad  que  la  tenia  bien  de- 
»  seada.  La  sarta  de  coralos  es  muy  buena,  y  el  vestido  de 
»  caza  de  mi  tnarido  no  le  va  enzaga.  De  que  vuestra  senoria 
»  haya  hecho  gobernador  a  Sancho  mi  consorte.  ha  recibido 
»  mucho  gusto  todo  este  lugar.  puesto  qua  no  hay  quien  lo 
»  crea,  princijjalmenle  el  cura  y  maese  Nicolas  el  barbero,  y 
«  Sanson  Garrasco  el  b achiller;  pero  ä  mi  no  se  me  da  nada, 
1)  que  como  ello  sea  asi,  como  lo  es,  diga  cada  uno  lo  que 
3»  quisiere;  aunque  si  va  ä  decir  verdad,  ä  no  venir  los  cora- 
»  las  y  el  vestido,  tampoco  yo  lo  creyera,  porque  en  este  pue- 
»  blo  todos  tieneii  ä  mi  marido  por  unnorro,  y  que  sacado  de 
»  gobernar  un  hato  de  cabras,  no  pu^den  imaginär  p«rk*a  que 
»  gobierno  pue'cla  ser  bueno  :  Dies  lo  haga,  y  ia.  encamine 
»  como  ve  que  lo  han  menester  sus  Rljos.  Yo,  sefiora^lde  mi 
»  alma,  estoy  determinada,  con  licencia  de  vuesa  merced,  de 
»  meter  este  buen  dia  en  mi  casa,  yendome  ä  la  corte  a  ten- 
»  dermo  en  un  coche,  para  quebrar  los  ojos  a  mil  envidiosos 
»  que  ya  longo  :  y  asl  suplico  a  vuestra  exceiencia  mande  ä 
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»  mi  marido  mo  envie  algun  dinerillo,  y  que  sea  algo  quo, 
A  porque  en  la  corte  son  los  gastos  grandes,  que  el  pan  va]e 
»  ä  real,  y  la  carne  la  libra  ä  treinta  maravedis,  que  es  un 
rjuicio;  y  si  quisiere  que  no  vaya,  que  me  lo  avise  con 
»  tiempo,  porquo  me  estän  buUendo  los  pies  por  ponerme  en 
4  Camino ;  que  me  dicen  mis'Tmigas  y  mis  veciiias,  que  si  yo  y 

•  mi  hija  andamos  or^ndas  y  pomposas  en  la  corte  veiidrä  ä 
0  ser  conocido  mi  marido  por  ml  mas  que  yo  por  el,  siendo 
»  forzoso  que  pregunten  muchos  :  ^quien  son  estas  senoras 
1»  "cTeste  coche?  y  un  criado  mio  responderä  :  la  mujer  y  la 
»  hija  de  Sancho  Fanza,  gobernador  de  la  iusula  Barataria; 
»  y  desta  manera  serä  conocido  Sancho,  y  yosere  estimada,  y 
»  ä  Roma  por  todo.  Pesame  cuanlo  pesarme  puede  que  este 

>  ano  no  se  han  cogido  bellotas  en  este  pueblo,  con  todo  eso 
. »  envio  a  vuesa  alteza  hasta  medio  celemin,  que  una  a  una 

«  las  fuL  yo  ä  coger  y  ä  escoger  al  monte,  y  no  las  halle  mas 

>  mayores;  yo  quisiera  que  fueran  como  huevos  de  avestruz. 
»  No  se  le  olvide  a  vuestra  pomposidad  de  escribirme,  que 

•  yo  tendre  cuidado  de  la  respuesta,  avisando  de  mi  salud  y 
»  de  todo  lo  que  hubiere  que  avisar  desto  lugar,  donde  quedo 
»  rogando  ä  nuestro  Senor  guarde  ä  vuestra  grandeza,  y  ä 

.  >  mi  no  me  olvide.  Sancha  mi  hija  y  mi  hijo  besan  ä  vuesa 

>  merced  las  manos. 

»  La  que  tiene  mas  deseo  de  ver  a  V.  S. 
»  que  de  esciibirla, 
'  »  Su  criada  Teresa  Panza.  » 

Grande  fu^  el  gusto  que  todos  recibieron  de  oir  la  carta  de 
Teresa  Panza,  principalmeute  los  Duques  :  y  la  Duquesa  pidiö 
parecer  ä  D.  Quiiote  si  seria  bien  abrir  la  carta  que  venia  Ja^ 
para  el  gobernador,  que  imaginaba  debia  de  ser  bonisima. 
D.  Quijote  dijo  que  el  la  abriria  por  darles  gusto,  y  asi  lo  hizo,  / 
y  viö  que  decia  desta  manera  :  .     ' 

CARTA  DE  TERESA  PANZA  A  SANCHO  PANZA  SU  MARIDO. 

a  Tu  carta  recibi,  Sancho  mio  de  mi  alma,  y  yo  te  prometo 
I  >  y  juro  como  ca'ölica  cristianu.  que  no  faltaron  dos  dedos 

>  para  volverme  loca  de  contento.  Mira,  hermano,  cuando  yo 
»  llegue  ä  oir  que  eres  gobernador,  me  peiise  alli  caer  muerta 

>  de  puro  gozo,  que  ya  sabes  tu  que  dicen,  quo  asi  mata  la 
»  alegria  sijflJita  como  el  dolor  grande.  A  Sanchica  tu  hija  se      / 
»  le'iuerou  las  aguas  sin  sentirlo,de  puro  contento.  El  ves- 

'  »  tido  que  me  euviaste   teuia  delante,  y  los  corales  que  me 

>  envio  mi  seüora  la  Duquesa  al  cuello,  y  las  cartas  en  las 
»  manos,  y  el  portador  dellas  alli  presente,  y  con  todo  eso 
»  creia  y  pensaba  que  era  todo  sueiio  lo  que  veia  y  lo  quo 
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»  tocnba ;  porque  ^  quien  podia  pensar  que  un  pastor  de 
1  cabras  habla  de  venir  a  ser    gobernador  de  insulas?  Ya 

•  sabes  tu,  amigo,  que  decia  mi  madre,  que  era  menesler 
f  »  vivir  mucho  para  ver  mucho  :  digolo  porque  pienso  ver 
^  »  mas  si  vivo  mas,  porque  no  pienso  parar  hasta  verte  ar- 

»  rendador  6  alcabalero,  que  son  oficios  que  aunque  Ueva  el 
»  dlablo  ä  quieiOhal  los  usa,  en  ßn  en  iin  siempre  tieneny 

>  manejnn  dineros.  Mi  senorala  Duquesa  te  dirä  el  deseo  que 

•  ^Teiigo  de  ir  ä  la  corte  :  mirate  en  el!o,  y  avisame  de  tu  gusto 
*  w»  ^"c  yo  procurare  honrarte  en  ella  andando  en  coche.  ^''^ 

»El  cura,  el  barbero,  el  bachiller  y  ann  el  sacri^Can  no 
»  pueden  creer  que  eres  gobernador,  y  dicen  que  todo  es 
0  embeleco,  6  cosas  de  encantamento,  como  son  todns  las  de 
»'D.  Quijote  tu  amo;  y  dice  Sanson  que  ha  de  ir  ä  buscarte  y 
»  a  sacarte  el  gobierno  de  la  cabeza,  y  a  D.  Quijote  la  locura 
»  de  los  ^scos  :  yo  no  hago  sino  reirme,  y  mirar  mi  sarta,  y 
D  «lar  ti\Tza  del  vestido  que  tengo  de  hacer  del  tuyo  ä  nuestra 
'»  hija.Tjnas  bellotas  envie  ä  mi  seiiopa  la  Duquesa,  yo  qui- 
»  siera  que  fueran  de  oro.  Enviame  tu  algunas  sartas  de 
»  perlas  si  se  usan  en  esa  Insula.  Las  nuevas  deste  lugar 

,  •»  son,  que  la   Herrueca  cas6    ä  su  hija  con  un    pintor  de 

.»  mala  mano,  que  Uego  äeste  pueblo  ä  pintar  lo  que  saliese. 

»  Mandole  el  concejo  pintar  las  armas  de  Su  Majest^STsobre 

'  »  las  piiertasdel  ayuntamiento,  pidiö  dos  ducados,  dieronselos 
»  adelantados,  trabajo  ocho  dias,  al  cabo  de  los  cuales  no 
»  pinto  nada;  y  dijo  que  no  acertaba  ä  pintar  tantas  baratijas: 

>  volviö  el  dinero,  y  con  todo  eso  se  caso  ä  titulo  de  baen 
n  oticial  :  verdad  es  que  ya  ha  dejado  el  pincel  y  tomado  el 
»  azada,  y  va  al  campo  como  gentilhombre.  El  hijo  de  PedrQ 
»  de  Lobo  se  ha  ordenado^de  grados  y  Corona  con  intencion 
»  de  hacerse  clerigo  :  süpOlo^inguilla,  la  niela  de  Minge 

>  Silvato,  y  hale  puesto  deif^anda  de  que  la  tiene  dada  palabra 
T)  de  casamiento  :   malas  lefiguas  quieren  decir  que  ha  estado 

»  en  cinta  del ;  pero  el  lo  niega  ä  pies  juntillas.  Ogaiio  ne 
»  hay  aceitunas,  ni  se  halla  una  gota  de  vinagre  en^todo  rs!e 

'  0  pueblo'!  Per  aqui  pasö  una  compania  de  soldados.  Ueväronse 
»  de  Camino  tres   mozas  deste  pueblo :  no  te  quiero   decir 
»  quien  son,  quiza  volverän,  y  no  faltara  quien  las  tome  por  i 
»  mujeres  con  sus  tachasbuenas  ö  malas.  Sanchica  haeepun- 

'$  tas  de  randns,  gana  cada  dia  ocho  maravedis  horros,  quo 
»'  los  va  Schande  en  una  alcancia  para  ayuda  ä  su  anuar;  pero 
»  ahora  que  es  hija  de  un  gobernador,  tii  le  daräsm*  dote  sin 
»  que  ella  lo  trabaje.  La  fuente  de  la  plaza  se  secö  :  un  rayo 

' »  cayö  en  la  picota,  y  alli  me  late  den  todas.  Espero  respuesla 
»  desla  y  la  resolucion  de  mi  ida  ä  la  corte  :  y  con  esto  Dioa 

•  te  me  guarde'mas  aüos  que  ä  mi,  6  tantos,  porque  no  quer« 
»  riä~dejurte  sin  mi  en  este  mundo. 

»  Tu  mujer 

Tkresa  Panza.  • 


> 
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Las  cartas  fueron  solenizadas,  leides,  estimadas  y  admira- 
das;  para  acabar  de  ecKar  el  sello  llegö  el  correo,  el  que  traia 
la  qae  Saneho  eaviaba  ä  D.  Quijote,  que  asimismo  se  leyo 
pübiicamente,  la  cual  puso  an  duda  la  sandez  del  gobernador. 
Retiröse  la  Duquesa  para  saber  del  p*^  lo  que  le  habia  su- 
cedido  en  el  lugar  de  Saneho,  el  cual  se  lo  conto  muy  j?jar^ 
extenso,  sin  dejar  circunstancia  que  no  refiriese:  diöle  las^ 
"^EeTlotaSjy  nias  un  queso  que  Teresa  le  diö  por  ser  muy  bueno, 
que  se  aventajaba  ä  los  de  Tronchon :  recibiolo  la  Duquesa 
con  grandisimo  guslo,  con  el  cual  la  dejaremos,  por  contar 
el  tili  que  tuvo  el  gobierno  del  gran  Saneho  Panza,  flor  y  es- 
pejo  de  todos  los  insulanos  gobernadores. 


CAPITULO  LIII. 

Del,  f^tigado  fin  y  remate   qae  tuvo   el    gobierno  de  Saneho  Panza. 

Pensar  que  on  esla  vida  las  cosas  della  hau  de  durar 
siempre  en  un  estado,  es  pensar  en  lo  ex.Qusado ;  äntes  pa- 
rece  que  eila  anda  todo  eii  reden  do,  digoala  redonda.  A  la 
primavera  sigue  el  veraiio,  al  verano  el  estio,  al  estio  el 
otono,  y  al  otono  el  invierno,  y  al  invierno  la  primavera,  y 
asi  torna  a  andarse  el  tiempo  con  esta  rueda  continua.  Sola 
iÖ'Vida  humana  corre  ä  su  fin  ligera,  mas  que  el  tiempo,  sin 
esperar  renovarse,  sino  es  en  la  otra,  que  no  tiene  terminos 
que  la  limiten.  Este  dice  Gide  Hamete,  filösofo  mahometico  : 
porque  esto  de  entender  la  ligereza  e  instabilidad  de  la  vida 
presente,  y  de  laduracionde  la  eterna  que  se  espera,  muchos 
sin  lumbre  de  fe,  sino  con  la  luz  natural,  lo  han  entendido  ; 
pero  aqui  nuestro  autor  lo  dice  por  la  presteza  con  que  se 
acabö,  se  consumiö,  se  deshizo,  se  fue  como  en  sombra  y 
humo  el  gobierno  de  Saneho ,  el  cual  estando  Ta  septima 
noche  de  los  dias  de  su  gobierno  en  su  cama,  no  harte  de 
pan  ni  de  vino,  sino  de  juzgar  y  dar  pareceres,  y  de  hacer 
estatutos  y  pragmäticas,  cuando  el  sueno  ä  despecho  y  pesar 
de  la  hambre  le  comenzaba  a  cerrar  los  pärpabos,  oyö  tan 
gran  ruido  de  campanas  y  de  voces,  que  no  parecia  sino  que 
toda  la  insula  se  hundia.  Sentöse  en  la  cama,  y  estuvo  atento 
y  escuchando  por  ver  si  daba  en  la  cuenta  de  lo  que  podia 
ser  la  causa  de  tan  grande  alboroto ;  pero  no  solo  no  lo  supo, 
pero  anadiendose  al  ruido  de  voces  y  campanas  el  de  in- 
finitas  trompetas  y  atambores,"^edö  mas  confuso  y  Ueno 
de  temor  y  espanto,  ylevantändose  en  pie  se  puso  unas 
chinelas  por  la  humedad  del  suelo,  y  sin  ponerse  sobreropa 
d^exantar,  ni  cosa  que  se  pareciese,  saliö  ä  la  puefta  de  su 
»po^Snlo  a  tiempo  cuando  viö  venir  por  unos  corredores 
'titös^deireinte  personas  con  hachas  encendidas  en  las  manos 


".'       .    '  6a6  DON   QUIJOTE   DE   LA   UANCHA. 

'i'  •  '    '  y  con  las  espadas  deseiivaiiiadas,  gritando  lodos  a  grandes 

^-  •  '      -  voces:  arma,  arma,  senorgoberuador,  arma,que  hau  entrado 

inflnitos  eaemigos  en  la  insula,  y  sonaes  peididos,  si  vuestra 

'  '  '      industria  y  valor  no  nos  secoiTey<;ou  esle  ruido,  furia  y 

.  Albln'oto  Uegaroa  doudo  Saiicho  ^taba  atöiiito  y  embelesaclQ 

/  (le  lo  que  oia  y  veia,  y  cuando  llegaroii  ä  el  uno  le   dijo : 

''  '•  "^     äpmese  luego  vuestra  senoria,  si  no  quiere  perderse  y  que 

' .'    .toda  esta  insula  se  pierda.  iQu6  me  tengo  de  armar?  respoii- 

diö  San^.ho,  ^  ni  que  so  yo  de  armas  ni  de  socorros  ?  Estas 

cosas  mejor  serä  dejarlas  para  mi  amo  D.  Quijote,  que^en^ 

*  dos  paletas  las  despacharä  y  pondrä  en  cobro  ;  que  yo,  peca-   . 

'   '  *.  dor  ml^ä  Dios,  no  se  me  entieude  nada  destas  priesas.  Ha, 

seiio'r  gobernador,  dijo  otro,  l  que  relente  er  esS?  ärmese    | 
vuesa  meiced,  que  aqui  le  traemos  armas  ofensivas  y  dcfen-    i 
sivas,  y  salga  ä  esa  plaza,  y  sea  uuestra  guia  y  nuestro    ' 
capitan,  pues  de  derecho  ie  toca  el  serlo  siendo  nuestro  go- 
'  bernador.  Armenme  norabueua,  replicö  Saiicho,  y  al  momento 
le  trujerou  dos  gaveses,  que  venian    proveidos  dellos,  y  le 
*■   pusierou  eneima  de  la  camisa,  sin  dejarle  tomar  otro  vestido, 
un  paves  delante  y  otro  detras,  y  por  unas  concavidades  que 
.  traiau  hechas  le  sacaron  los  brazos,  y  le  liaron  muy  bien 
I  •  con  unos  cordeles,  de  modo  que  quedö  emparedado  y  euta- 

' '  ■  blado,  derecho  como  un  huso,  sin  poder  ^oblar  las  rodillas 

lii  menearse  un  solo  paso.  Pusieronle  en  las  manos  una 
lanza,^ä  la  cual  searrimö  para  poder  tenerse  en  pie.  Cuando 
as'i  le  tuvieron,  le^dijeron  que  caminase  y  los  guiase,  y  ani-  - 
mase  ä  todos ,  que  siendo  el  su  norle ,  su  lanterna  y  feu 
lucero,  tendrian  buen  fin  sus  negocios.  ^Cömo  tengo  de  ca- 
'niinar,  desventurado  yo,  respbndiö  Sancho,  que  no  puedo 
.^jugar  las  choquezuelas  de  las  rodillas,  porque  me  lo  impiden     < 

estas  tablas  que  tan  cosidas  tengo  con  mis  carnes'"'*  Lo  que 

■  han  de  hacer  es  llevarme  en  brazos,  y  ponerme  atravesado  ö 
.en  pie  en  algun  postigo,que  yo  le  guardare  ö  cölfesla  lanza 

.  o  con  mi  cuerpo.   Ande,  seüor  gobernador,   dijo  otro,  que 

mas  el  miedo  que  Tas  tablas  le  impiden  el  paso  :  acabe  y 

meneese,  que  es  tarde,  y  los  enemigos  creceii,  y  las  voces 

se  aumentan,  y  el  peligro  carga.  Por  cuyas  persuasioncs  y 

.  XÜ^Perios  probö  el  pobre "gobernador  ä  moverse,  y  fue  dar 

consigo  en  el  suelo  tan  gran  golpe,  que  pensö  que  se  iiabia 

hecho  pedazos.  Quedö   como  galäpago  encerrado  y  cubierla 

con  sus  conchas,  ö  como  meäio  tocino  metido  enlre  dos  ar- 

tesas,  ö  bien  asi  como  barca  que^a  al  traves  en  la  arena  :  y 

•     .  no  por  verle  caido  aquella  gente  buflad'ora  le  tuvieron  com- 

•  pasion   alguna,   äntes  apagando   las   antorchas  toniarou  ä 

,\na  ^^f'*         voces,  y  ä  reiterar  el  arma  cön  tan  gran  priesa, 

■  inphfii  ^P^^  eneima   del   pobre  Sancho,  dändole  TdlTnitas 
encn  !  o     ""  «obre  los  pavesös,  que  si  el  no  se  rftcogiei^»  y 

'muy  mir  ™^*!^^"^o  la  cabeza  entre  los  paveselTlo  pasara 
n  mal  el  pobre  gobernador,  el  cual  en  aquella  estrechß»« 


^recogido  sudaba  y  trasudaba,  y  de  todo  corazon  se  eirco- 
mSndaba  a  Dios  que  de  aquel  peligro  le  sacase.  UnosTfope- 
{zaban  en  el,  otros  caian,  y  tal  hubo  que  se  pusb  encima  uii 
ibuen  espacio,  y  desde  alli  como  desde  atalaya  gobernaba  los 
yejercitos  y  ä  grandes  voces  decia  :  aqfUräe  los  nuestros,  que 
^por  esta  parte  cargan  mas  los  enemigos  :  aquel  portillo  se 
^uarde,  aquella  puerta  se  cierre,  aquellas  escalas  setranguen. 
Cvengan  alcancias/p^z  y  ^e^iuaencalderas  de  aceite  anliendo, 
r  trincheens^T^s  calles  con  colcbones.  En  Rn  el  nombitfEä  con 
f  lödo^ahinco  todas  las  baratgas  e  instrumentos  y  pertrechos 
Me  guerra  con  que  saele^efendcrse  ei  asalto  de  una'Tjiudod; 
y  el  molido  Sancho,  que  lo  escuchaba  y  sufria  todo,  decia 
entre  si :  j  6  si  mi  seiior  fuese  servido  que  se  acabase  ya  de 
perder  esta  insula,  y  me  viese  yo  6  muerto  ö  fuera  desta 
grande  angustial  Oyö  el  cielo  su  peticion,  y  cuando  menos 
lo  esperaba  oyö  voces  que  decian  :  vitoria,  vitoria,  los  ene- 
migos  van   de   yencida :    ea,  seiior   gobernador,  leväutese 
vuesa  merced,  y  venga  a  gozar  del  vencimiento,  y  aj'ex^artir 
los  despojos  que  se  han  toniado  ä  los  enemigos  por  el  valor 
dese  invencible  brazo.  Leväntenme,  dijo  con  voz^düli^nte  el 
dolorido  Sancho.  Ayudaronle  ä  levautar,  y  puesto'en  pie  dijo  : 
el  enemigo  que  yo  hubiere  vencido,  quiero  que  me  le.claven 
en  la  frente  ;  yo  no  quiero  repartir  despojos  de  enemigos, 
J  sino  pedir  y  suplicar  ä  algun  amigo,  si  es  que  le  tengo,  que 
tme  de  un  trago  de  vino,  que  me  seco,  y  me  enjugue  este 
l  sudor,  que  m^Jjago  agua.  Limpiaronle,  trujeronle  el  vino, 
J^esliäronle  los  paveses,  senlöse  sobre  su  lecho,  y  desmayöse 
del  temor,  del  sobresalto  y  del  trabajo.  Ya  les  pe'saba  ä  los 
tde  la  burla  de  habersela  hecho  tan  pesada ;  pero  el  haber 
*  vuelto  en  si  Sancho  les  templö  la  pena  que  les  habia  dado 
sudesmayo.  Preguntö  que  hora  era:  respondieronle  quo  ya 
amanecia.  Gallo,  y  sin  decir  otra  cosa  comenzo  ä  vestirse 
todo  sepuUado  eu  silencio,  y  lodos  le  miraban,  y  esperaban 
en  que  habia  de  parar  la  priesa  con  que  se  vestia.  Vistiöse 
en  fin  y  poco  ä  poeo,  porque  estaba  molido  y  no  podia  ir 
wucho  a  mucho,  se  fue  ä  la  caballeriza,  siguiendole  todos 
los  que  alli  se  hallaban,  y  llegändose  al  rucio  le  abrazö  y  le 
I  diö  un  beso  de  paz  en  la  frente,  y  no  sin   lägrimas  en  los 
ojos  le  dijo  :  venid  vos  acä,  companero  mio  y  amigo  mio,  y 
(  conllevador  de  mis  trabajos  y  miserias  :  cuando  yo  me  ave- 
ni^fcon  vos,  y  no  tenia  otros  pensamientos  que  los  que  me 
daban  los  cuidados  de   remendar  vuestros  aparejos,  y  de 
sustentar  vueslro  corpezuelo,  dichosas  eraii  mis  horas,  mis 
dias  y  mis  afios  ;  pero  despues  que  os  deje,  y  me  subi  sobre 
las  torres  de  la  ambicion  y  de  la  soberbia,  se  me  haneiitrado 
por  el  alma  adentro  mil  miserias,  mil  trabajos  y  cuatro  mil 
desasosiegos.  Y  en  tanto  que  estas  razones  iba  diciendo,  iba 
asimismo  enalbardando  el  asno,  sin  que  nadie  nada  le  dijese. 
Enalbardado^ucs  el  rucio   cou  ^ran  pena  y  pesar  subio 
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!  /  sobre  el,  y  encaminando  sus  palnbras  y  razones  al  mayor- 

\  domo,  ai  secretario,  al  maestresala  y  ä  Pedro  Recio  el  doo 

•   .', ,.    tor,   y  ä  otros  muchos  que   alli   presentes  estaban,  dijo: 

'  /  abi  id  Camino,  sonores  mios,  y  dejadme  volver  ä  mi   antigwa 

/'/  -•  libertad  :  dejadme  que  vaya  ä  buscar  la  vida  pnsada,  para 

\.    \     ^      que  me  resucite  desta  muerte  presente.  Yo  no  naei  para  ser 

'  '  ,     .  '    gobernador,  ni  para  defender  insulas  ni  ciudades  de  los  ene- 

'       ."     mi^os  que  quisieren  acometerlas.   Mejor  se  me  entiendeä 

/  mi  de  arar  y  cavaivBfl-dor  y  ensarmen tai^ las  vi^as,  que  de 

.  .'  #  dar  leyes,  ni  cTe^  defender  provincias  ni  reinosyBien  se  estä 

♦  S.  Pedro  en  Roma  :  quiero  desir,  que  bien  se^stä  cada  uno 
usando   el  oficio  para  que  fue  nacido.  Mejor  me  esta  a  mi 

'  /.<       ,,  una  hoz  enla  mano,  que  un  cetro  de  gobernador  :  mas  quiero 
:  hartaTme  de  gazpachos,  que  estar  sujeto  ä  la  miseria  de  un    ''■ 
medico  impertinente,  que  me  mate  de  hambre  ;  y  mas  quiero 
recgstarme  ä  la  sombra  de  una  encina  eo  el  verano,  y  arro- 
pafme   con  un  zamarro  de  dosjißlos  en  el  invierno  en  mi 
.  hnertad,  que  rfcostarme  con  la  sujecion  del  gobierno  entre 
säbanas  de  holanda,  y  vestirme  de  martas  ceboUinas.  Vuesas 
mercedes  se  queden  con  Dios,  y  digan  al  Düque  mi  senor, 
•que  desnudo  naei,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano  : 
'.quiero  decir,  que  sin  blanca  entre  en  oste  gobierno,  y  sin 

•  ella  sal^o,  bien  al  reves^  de  como  suelen  salir  los  goberna- 
nores  de  otras  insulas  :   y  apärtense,  dejenme  ir,  que  me 

/  voy  äbizmar,  que  creo  que  tengo  brumadns  todas  las  cos- 
'     tillas  rlnerced  ä  los  enemigos  quees'ia  noche  se  han  paseado 
sobre  mi.  No  ha  de  ser  asi,  senor  gobernador,  dijo  el  doctor 
Recio,  que  yo  le  dare  ä  vuesa  merced  una  bebida  contra 
caidas  y  molimientos,  que  luego  le  vuelva  en  su  pristina  ^ 
entereza  y  vi  gor,  y  en  lo  de  la  comida  yo  prometo  a  vuestt*> 
merced  de  enmendarme,  dejändole  comer  abundnntemente  ^ 
de  todo  aquello  que  quisiere.  Tarde  piache,  respondiö  Saa-  \ 
cho  :  asi  dejare  de  irme  como  volverme  turco.  No  son  esta»;^ 
burlas  para  dos  veces.  Por  Dios  que  asfme  quede  en  este»    i 
ni  admita    otro  gobierno,  aunqne  me  le  diesen   entre  dos  , 
piatos,  como  volar  al  cielo  sin  alas.  Yo  soy  del  linaje  de  los 
Panzas,  que  todos  son  testarudos,  y  si  una  vez  diccn  nones,  \ 
nones  han  de  ser,  aunque  sean  pares,  ä  pesar  de  t6^o  el  \ 
mundo.  Quedense  en  esta  caballeriza  las  alas  de  la  hormiga,  ' 
que  me  levantaron  en  el  aire,  para  que  m^^miesen  vgncejos   • 
y  otros  päjaros,  y  volvämonos  a  andar  por  el  suelo  con  pie  ^ 
llano,  que  si  no  le  adornaren  zapatos  picados  de  cofdoban,  ! 
no  le  faltaran  alpargatas  toscas  de  cu^f3"a  :  cada  Sveja  coa 
SU  pareja,  y  nadie  tienda  mas  la   piöi'na  de  cuanto  faero  \ 
larga^la  säbana  :  y  dejenme  pasar,  que  se  me  hace  tarde.  A. 
lo  que  el  mayordomo  dijo  ;  senor  gobernador,  de  muy  buena  < 
gana  dejäramos  ir  ä  vuesa  merced,  puesto  que  nos  pesara  \ 
mucho  de  perderle,  que  su  ingenio  y  su  cri  st  ian  oproceder 
obligan  ä  desearle  ;  perq.  ya  ^  sabe  que  todo  g^Tbernador  ^ 
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äntes  aue  se  ausente  de   la  parte 'dond^  ha 


estä  obligado  äntes  que  se  ausente  de  lä  parte 
gobernado,  ä  dar  primero  residencia  ;  dela  vuesa  merced  de 
los  diez  dias  que  ha  que  tiehe  el  gobiemo,  y  vayase  ä  la  paz 
de  Dios.  Nadie  me  la  puede  pedii-,  respondiö  Sancho,  sino  es 
quien  ordenare  el  Duque  mi  senor  :  yo  voy  ä  verme  con  el, 
y'gTel  se  la  dare  de  molde  :  cuantomas,  que  saliendo  yo  des- 
nudo,  como  salgo,  no  es  menester  otra  senal  para  dar  a 
entender  que  he  gobernado  como  un  ängel.  Par  Dios  que 
tiene  razon  el  gran  Sancho,  dijo  el  doctor  Recio,  y  que  soy 
de  parecer  que  le  dejemos  ir,  porqiie  el  Duque  ha  de  gustar 
infinito  de  verle.  Todos  vinieron  en  ello,  y  le  dejatoh  ir, 
ofreciendole  primero  compania,  y  todo  aquello  que  quisiese 
para  el  regalo  de  su  persona  y  para  la  comodidad  de  su 
viaje.  Sancho  dijo  que  no  queria  mas  de  un  poco  de  cebada 
para  el  rucio,  y  medio  queso  y  medio  pan  para  el,  que  pues 
el  Camino  era  tan  corto,  no  habia  menester  mayor  ni  mejor 
reposteria.  Abrazäronle  todos,  y  el  Uorando  abrazö  ä  todos, 
y  loOejö  admirados,  asi  de  sus  razones  como  de  su  deter» 
miuacion  tan  resoluta  y  tan  discreta. 


GAPITULO  LTV. 
Qne  trata  de  cosas  tocantes  ä  esta  historia,  y  no  ä  otra  alguna. 

Resolvieronse  el  Duque  yla  Duquesa  de  que  el  desafio  que 

,  D.  Quijote  hizo  k  su  vasallo  por  la  causa  ya  referida  pasase 

I  adelante;  y  puesto  que  elmozo  estaba  en  Fländes,  adonde  se 

rhabia  ido  huyendo  por  no  tener  por  suegra  ä  Dona  Rodri- 

,guez,  ordenaron  de  poner  en  su  lugar  ä  un  lacayo  gascon; 

^  que  se  llamaba  Tosilos,  industriändole  primero  muy  bien  do 

Modo  lo  que  habia  de  haceT.  De  alli  ä  dos  dias  dijo  el  Duque 

I  a  D.  Quijote,  como  desde  alli  ä  cuatro  vendria  su  contrario, 

\  y  se  presentaria  en  el  campo,  armado  como  caballero,  y  sus- 

[  tentaria  como  la  doncella  mentia  por  mitad  de  la  barba,  y  aun 

por  todja  la  barba  entera,  si  se  afirmaba  que  el  le  hubiese 

I  dado  palabra  de  casamiento.  D.  Quijofe  recibiö  mucho  gusto 

!  con  las  tales  nuevas,  y  se  prometiö  ä  si  mismo  de  hacer  ma- 

\  ravillas  en  el  caso,  y  tuvo  ä  gran  Ventura  habersele  otrecido 

i  .ocasion  donde  aquellos  sonores  pudiesen  ver  hasta  dönde  se 

■  .extendia  el  valor  de  su  poderoso  brazo ;  y  asi  con  alborozo 

[  y  contento  esperaba  los  cuatro  dias,  que  se  le  iban  haciendo 

« la  cuenta  de  su  deseo  cuatrocientos  siglos.  Dejemoslos  pa- 

fiar  nosotros,  como  dejämos  pasar  otras  cosas,  y  vamos  a 

äcompaiiar  ä  Sancho,  que  entre  alegre  y  triste  venia  cami- 

Bando  sobre  el  rucio  ä  buscar  ä  su  amo,  cuya  compania  le 

,  igradaba  mas  que  sor  gobernador  de  todas  las  insulas  del 
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mundo.  Sucedio  pues,  que  no  habiendose  alongadomucho  de 
ia  insula  del  su  gobierno  (aue  el  nunca  ^e^'puso  ä  averiguar 
.  si  era  insula,  ciudad,  villd  o  lugar  ia  que  gobernaba)  viö  que 
por  el  Camino  per  donde  elHfba  venian  seis  peregrinos  con  ^ 
sus  bordones,  destos  extranjeros  que  piden  la'  limosna  can-  ; 
tand(tnos  cuales  en  Uegando  ä  el  se  pusieron  en  ala,  y  le- 
vantando  las  voces  todos  juntos,  comenzaron  ä  cantar  en  su 
lengua  lo  que  Sancho  no  pudo  entender,  sino  fue  una  palabra 
que   clarameuie  pronunciaba  limosna,  por  donde   entendiö 
que  era  limosna  la  que  en  su  canto  pedian,y  como  el,  segun 
dice  Gide  Hamete,  era  caritativo  ademas,  saco  de  sus  alfonas 
medio  pan  y  medio  queso,  de  qtie  venia  proveido,  y'dipjselo 
diciendoles  por  seiias  que  no  tenia  otracosaque  darles/Ellos 
\^  recibieron  de  muy  buena  gana  y  dijeron  r^^gaelte/güelte. 
,T^'o  entiendo,  respondiö  Sancho,  que  es  lo  que  me  pedLs, buena 
genta.  Entonces  uno  dellos  sacö  una  bolsa  del  seno,  y  mos- 
irosela  ä  Sancho.  por  donde  entendiö  que  le  pedian  dineros, 
y  ei  poniendose  el  dedo  pulgar  en  ia  garganta,  y  exteadiendo 
la  mano  arriba  las  dio  a  entender  que  no  tenia  ostugo  de 
moneda,  y  picando  al  rucio  rompiö  por  cllos;  y  al'pasar,  ha- 
biendole  estädo   mirando  uno  dellos  con   mucha  atencion, 
arrametiö  ä  el  echändole  losbrazos  por  la  cintura/en  voz  alta  \ 
y  muy  castellana  dijo:  välame  Dies,  iqueSs  lo^<fub  veot^es  ^ 
posibla  qua  tengo  en  mis  brazosal  ml  caro  amigo,al  mi  buen 
.  vecino  Sancho  Panza?  Si  tengo  sin  duda,  porque  yo  ni  duer- 
mo,  ni   estoy  ahora  borracho.  Admiröse  Sancho  de  verse 
nombrar  por  su  nombi^,  y  de  verse  abrazar  del  extranjero 
^eragrino,  y  despues  de  haberle  estado  mirando'  sin  hablar  i 
palabra  con  mucha  atencion,  nunca  pudo  coaocerie;   pero  | 
viendo  su  Suspension  elperegrino  ledijo  :  como  ^y  esposible,  : 
Sancho  Panza  hermano,  qua  no  conoces  ä  tu  vecino  Ricote 
el  morisco,  tendero  de  tu  lugar?  Entonces  Sancho  le  mir" 
con  mas  atancion,  y  comenzö  ä  refigurarle,  y  finalmente  l 
vino  ä  conocar  de  todo  punto,  y  sm  apearse  del  jumento  1 
echo  los  brazos  al  cuello,  y  le  dno:  ^quien  diablo^^e  habi 
da  conocar,  Ricote,  en  ese  traje  de  moharracho  que  traes 
Dirne  ^quien  te  ha  hecho  franchote,y  (^mo  tienes  atrevi 
miento  de  volver  a  Espaiia,  donde  si  te  cogeny  conocen  tan 
drds  harta  mala  Ventura?  Si  tu  no  me  descubres,  Sancho 
raspondiö  el  peragrino,  seguro  estoy,  que  en  este  traje  n 
habra  nadie  que  me  conozca:  y  apartemonos  del  Camino  i 
aqualla  alameda  que  alli  parece,  donde  quieren  comer  y  reposa" 
mis  compäiieros,  y  alli  comeräs  con  ellos,  que  son  muy  aga 
cible  genta;  yo  tendre  lugar  de  contarte  lo  que  me  ha  ^uo 
dido  despues  que  me  parti  de  nueslro  lugar  por  obedecer 
bando  de  su  majestad,  quo  con  tanto  rigor  ä  los  desdichado 
de'mi  nacion  amanazaba  segun  eiste.   Hizolo  asi  Sancho, ' 
hablando  Ricote  ä  los  demas  peregrinos  se  apartarpn  a  1 
alameda  que  se  parecia^bieu  des  viados  del  Camino  real.  'Arr< 
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jaron  los   bordones,  quitdronse  las  mucetas  y  esclavinas, 

y  quedaron  en  pelota,  y  todos  eran  mfltzos  y  muy^"entiles- 

hombres,  exÖeptoTRicote,  queya  era  hombre  entrado  en  aiios. 

Todos  Iraian  alforjas,  y  todas.  segun  pareciö,  venian  bien 

ppoveidas,  a  lo  menos  de  cosas  incitativas  y  que  llaman  a  ia 

sed  de  dos  leguas.  Tendieronse  eiTel  suelo  y  haciendo  man- 

teles  de  las  yerbas  pusieron  sobro  ellas  pan,  sal,  cuchillos. 

nueccs,  raj^as"cle  queso,  huesos  mondos  de  jamon  que  si  no 

Be  dejablS^ma^ar,  no  defendiaiFel  ser  chupados.  Pusieron 

asimismo  un  manjar  negro,  que  dicen  que  se  llama  cabial,  y 

.es  hecho  de  huevos  de  pescados,  gran  despertador'^  la  co-.' 

•  lambre  :  no  faltaron    aceltnnas,  aunque  secas  y  sin  adbbo 

"in^uno,  pero  sabrosas  y  entretenidas;  pero  lo  que  mas^rrm- 

peö  en  el  campo  de  aqueT  banquete  fueron  seisbotas  de'vino, 

que  cadauno  sacola  suya  de  sualforja:  hasta'elbuenRicote, 

que  80  habia  trasformado  de  morisco  en  aleinan  6  enludesco, 

saeö  la  suya,  que  en  grandeza  podia  competir  con  las  cinco, 

Gomenzaron  a  comer  con  grandisimo  gusto  y  muy  despacio, 

saboreändose  con  cada  bocado,  que  le  tomaban  con  la  punta 

del'cuchillo,  y  muy  poquilo  de  cada  cosa,  y  luego  al  punto 

,  todos  ä  una  levantaron  los  brazos  y  las  botas  en  el  aire, 

puestas  las  bocas  en  su  boca,  clavados  los  ojos  en  el  cielo, 

no  parecia  sino  que  ponian  en  el  la  punteria ;  y  desta  manera 

meneando  las  cabezas  ä  un  lado  y  ä  otrb,  senales  que  acredi- 

tabän  el  gusto  que  recibian,  se  estuvieron  un  buen  e^pacio, 

^  trasegancYo  en  sus  estömagos  las  entranasde  las  vasijas.  Todo 

No'mlraba  Sancho,  y  de  ninguna  cosa  se  dolfa ;   äntes  por 

f  cumplir  con  el  refran  que  el  muy  bien  sabia,'3c  cuando  ä  Roma 

t  fueres  haz  como  vieres,  pidio  ä  Ricote  la  bota,  y  tomo  su 

^unteriff"Como  los'clemas,  y  no  con  menos  gusto  que  ellos. 

ftCuatro   veces  dieron  lugar  las  botas  para  ser  empinadas, 

3|^pero  la  quinta  no  fue  posible,  porque  ya  estaban  mäs  enjutas 

secas  que  un  esparto,  cosa  que  puso  mustia  la  alegria  que 

asta  alli  habian  mostrado.  De  cuando  "en  cuando  juntaba 

Iguno  su  mano  derech a  con  la  de  Sancho,  y  decia  :  espanol 

ly  tudesqui  tuto  uno  bon  compano  ;  y  Sancho  respondia,  bon 

|compano  jura  Dif  y  disparaba  con  una  risa  que  le  duraba 

una  hora,  "sili  acordarse  entönces  de  nada  de  lo  que  Ic  liahia 

sucedido   en   su  gobierno;  porque  sobre  el  rato  y  iiempo." 

^cuando  se  come  y  bebe,  poca  jurisdiccion  suelen  tener  los  , 

cuidados.  Finalmenle  el  acabärseles  el  vino  fue  principio  de 

^un  sueno  que  diö  a  todos,  quedändose  dormidos  sobre  las 

Jmismas  mesas  y'manteles  :  solos  Ricote  y  Sancho  quedaron  . 

Ijlerta,  porque  habian  comido  mas  y  bebido  menos  ;  y  apar- 

^lando  Ricote  ä  Sancho  se  sentaron  al  pie  de  uaa  haya,  de- 

^jando  ä  los  peregrinos  sepultados  en  dulce  suefioV  y  Ricote 

^in  tropezar  nada  en  su  lenguamorisca,  en  lapura  castellana 

.  le  dijo  las  siguien'Ws  razones : 

/    Bien  sabes,  6  Sancho  Panza,  vecino  ^  ami£:o  mio,  como  el 

y»  - 
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[.  '  jpregon  y  bando  que  su  majestad  mandö  publicar  contra  los 

i      t  ae  ml  nsf^Ion  puso  terror  y  espanto  en  todos  uosotros :  alo 

i^A/<  f*  .'  menos  eii  mi  le  puso  de  suerle  que  me  parece  que  antes  de! 
';tt^j  tiempo  que  se  nos  coocedia  para  que  hiciesemos  auseucia 
I  t^'f^lf  f  '  de  Espaüa,  ya  teuia  el  rigor  de  la  pena  ejecutado  en  mi  per- 
I  ^T/  y  so  na  y  en  la  de  mis  hijos.  OrdenSjjues^ä  itli  parecer  como 
|,  *^  *"^.* '  prudente  (bien  asi  como  el'qüe  säße  que  para  tal  tiempo  le 
^  ^-  ,  /  -^han  de  quitar  la  casa  donde  vive,  y  se  provee  de  otra  doade 
'  '<  (  *  mudnrse),  ordene,  digo,  de  salir  yo  solo  sin  mi  familia  dem! 
..    '  pueblo,  y  ir  ä  buscar  donde  Uevarla  eon  comodidaJ,  y  sin  la 

pricsa  con  que  los  demas  salieron;  porque  bien  vi  y  vieron 
^  ,        >"''  todos  nuestros  ancianos,  que  aquetlos  pregones  no  eran  solo 
'  '  '  '*  /      amenazas,  como  algunos  aecian,  siao  v^rdaderas  leyes,  que 
i  '    se  habian  de  pouer  en  ejecucion  ä  su  delerminado  tiempo ; 
.  y  forzäbame  ä  creer  esta  verdad  saber  yoTos  ruines  y  dispa- 
ratados  inientos  que  los  nueatros  tenian,  y  tale^,  que  me  pa- 
'  rece  que  fue  inspiracion  divina  la  que  movio  a  su  majestad 
'     ( .  a  poner  en  efecto  tan  ^^llarda  resolucion,  no  porque  todos 
fuesemos  culpados,  que  algunos  habia  cristianos  firmes  yver- 
.    .  daderos;  pero  eran  tan  pocos,  que  no  se  podian'^oponer  ä  los 
que  no  lo  eran,  y  no  era  bien  ciiar  la  sierpe  en  el  seno,  te- 
uiendo  los  enemigos  dentro  de~basa.  Finalmente  con  justa 
razon  fuimos  castigados  con  la  pena  del  destierro,  blaadu 
'  y  suave  al  parfecer  de  algunos,  pero  al  nuestro  la  mas'terrible 
que  se  nos  podia  dar.  Do  quiera  que  estamos  Uoratnos  por 
^'  Espana,  que  en  fin  nacimos  ea  ella,  y  es  nuestra  patria  na- 
tural :  en  ninguna  parte  hallamos  el  aeogimiento  que  nuestra 
desventura  desea;  y  en  Berberia  y'^n  todas  las  partes  de 
Africa,  donde  esperabamos  ser  recibidos,  acogidosy  regala- 
dos,  alll  es  donde  mas  nos  ofenden  y  maltralan.  No  hemos  co- 
noeido  el  bien  hasta  que  le  hemos  perdido  ;  y  es  el  deseo  tan 
grande  que  casi  todos  tenemos  de  volver  ä  Espana,  que  los 
mas  de  aquellos,  y  son  muchos,  que  saben  la  lengua  como 
yo,  se  vuelven  ä  ella.  y  dejan  allä  sus  mujeres  y  sus  hijos 
desamparados :  tanto  es  el  amor  que  la  tienen;  y  agora  co- 
nozco  y  experimenlo  lo  que  suele  decirse,  que  es  duice  el 
amor  de  la  patria.  Sali,  como  digo,  de  nuestro  pueblo,  entre 
en  Francia,  y  aunque  all!  nos  hacian  buen  aeogimiento,  quise 
verlo  todo.  Pase  ä  Italia,  Uegue  a  Alemania,  y  all!  me  pareciö 
que  se  podia  vivir  con  mas  libertad,  porque  sus  habitadores 
no  miran  en  muchas  delicadezas ;  cada  uno  vive  como  quiere» 
porque  en  la  mayor  parte  della  se  vive  con  libertad  de  con- 
ciencia.  Deje  tomada  casa  en  un  pueblo  junto  ä  Augusts, 
junteme  con  eslos  peregrinos,  que  tienen  por  costumbre  de 
venir  ä  Espana  muchos  dellos  cada  aiio  a  visitar  los  santua- 
rios  della,  que  los  tienen  por  sus  Indias  y  por  certisima  gran- 
jeria  y  conocida  ganancia.  Andanla  casi  toda,  y  no  hay  pue- 
blö  ninguno  de  donde  no  s'algan  comidos  y  bebidos,  como 
suele  decirse,  y  con  un  real  por  lo  menos  en  dineros«  y  al 
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edbo  de  su  vioje  salen  coa  mas  de  cien  eseudos  de  sobra,  que 
trocados  en  oro,  6  ya  ea  el  hueco  de  los  bord^il^,  6  entre 
los  remiendos  de  las  esclaviffas,  6  con  la  industria  que  ellos 
pue<I^n,  los  sacati  derrelnb,  y  los  pasan  ä  sus  tierras  ä  pesar 
de  las  guardas  de  los  puestos  y  puertos  donde  se  registran. 
Ahora  es  mi  iiitencion,  Sancho,  sacar  el  tcsoro  que  deje  en- 
terrado,  que  por  estar  fuera  del  pueblo  lo  podre  hacer  sin 
peligro,  y  escribir  6  pasar  desde  Valencia  a  mi  hija  y  ä  mi 
mujer,  que  se  que  eslan  eu  Argel,  y  dar  traza  como  traerlas 
ä  algun  puerto  de  Francia,  y  desde  alii  llevärlas  ä  Alemania, 
donde  esperaremos  lo  que  Dios  quisiere  hacer  de  nosotros : 
que  en  resolucion,  Sancho,  yo  se  cierto  que  la  Ricota  mi 
hija  /Francisca  Ricola  mi  mujer  son  catöiicas  cristianas,  y 
aunque  yo  no  lo  soy  tauto,  todavia  tengo  mas  de  cristiano 
que  de  moro,  y  ruego  siempre  a  Dios  me  abra  los  ojos  del 
entendimienlo,  y  me  de  ä  conocer  cömo  le  tengo  de  servir: 
y  lo  que  me  tiene  admirado  es  no  saber  por  que  se  fue  mi 
mujer  y  mi  hija  äntes  ä  Berberia  que  ä  Franeia,  a donde  podia 
vivir  como  cristiaua.  A  lo  que  respondiö  Sancho :  mira,  Ri- 
cote,  eso  no  debiö  estar  en  su  mano,  porque  las  lievo  Juan 
Tiopieyo  el  hermano  de  tu  mujer;  y  como  debe  de  ser  fino 
moro,  fuese  ä  lo  mas  bien  parado ;  y  sete  decir  otra  cosa,'qub 
«reo  que  vas  en  balde  ä  Buscar  lo  que  dejaste  encerrado, 
porque  tuvimos  nuevas  que  habian  quitado  ä  tu  cnüifdo  y  tu 
mujer  muchas  perlas  y  mucho  dinero  en  oro  que  Uevaban 

Lyjpor  registrar.  Bien  puede  ser  eso,  replicö  Ricote;  pero  yo  se, 

F  BSncho,  que  no  tocaron  a  mi  encierro,  porque  yo  no  les  des- 
cubri  donde  esiaba,  temeroso  de  algun  desman :  y  asi  si  tii, 
Sancho,  quieres  venir  conmigo,  y  ayudarme  a  sacarlo  y  ä 
encubrirlo,  yo  te  dare  docienlos  eseudos,  con  que  podräs  re- 
mediar  tus  necesidades,  que  ya  sabes  que  se  yo  que  las  tieiies 
muchas.  Yo  lo  hiciera,  respondiö  Sancho;  pero  no  soy  nada 
cedicioso,  que  ä  serlo  un  oficio  deje  yo  esta  manana  de  las 
manos,  donde  pudiera  hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro, 

\  y  comer  äntes  de  seis  meses  en  piatos  de  plata  :y  asi  por- 
esto,  como  por  parecerme  haria  traicion  ä  mi  rey  en  dar 
favor  ä  sus  enemigos,  no  fuera  contigo,  si  como  me  prome- 
tes  docientos  eseudos ,  me  dieras  aqui  de  contado  cuatror 
cientos.  i  Y  que  oticio  es  el  que  has  dejado,  Sancho?  pre- 
guntö  Ricote.  He  dejado  de  ser  gobernador  de  una  insula, 

^  respondiö  Sancho,  y  tal,  que  ä  buena  fe  que  no  halle  otra 
como  ella  ä  tres  tirones  ^  Y  donde  esta  esa  insula?  pregunto 
Ricote.  ^Adönde?  respondiö  Sancho,  dos  leguas  de  aqui,  y 
se  llama  la  insula  Barataria.  Calla,  Sancho  ,  dijo  Ricote, 
que  las  insulas  estän  allä  dentro  de  la  mar,  que  no  hay  in- 
sulas  en  la  tierra  firme.  ^Cömo  no? replicö  Sancho:  digote, 
Ricote  amigo,  que  esta  manana  me  parti  della,  y  ayer  estuve 
en  ella  gobernando  ä  mi  placer  como  un  sagitario;  pero  con 
todo  eso  la  he  dejado  por  parecerme  oßcio  peligroso  el  de  loa 
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gobernadores.  ^Y  que  has  ganado  en  el  gobierno?  pregunt6 

' ''  •  Hicote.  He  ganado,  respoadiö  Sancho,  el  haber  conocido  que 

' '  \    no  soy  biieno  para  goberaar  sino  es  un  hato  de  ganado,  y 

_  que  las  riquezas  que  se  ganan  en  los  tal^s  gobi^rnos  son  ä 

'*'     ''-  Costa  de  perder  el  descanso  y  el  sueno,  y  aun  el  sustento, 

» f  '.       porque  eu  las  insulas  deben  de  comer  poco  los  gobernadores, 

especialmente  si  tienen  medicos  que  miren  por  su  salud.  Yo 

no  te  entiendo,  Sancho,  dijo  Ricote;  pero  pareceme  que  todo 

'    lo  que  dices  es  disparate:  que  ^quien  te  habia  de  dar  a  ti 

Insulas   que  gobernases?  ^faltaban  hombres  en   el  mundo 

,     mas  häbiles  para  gobernadores  que  tu  eres?  Calla,  Sancho, 

*'  y  vuelve  en  ti,  y  mira  si  quieres  venir  conmigo,  como  te  he 

'  ^     dicho^  ä  ayudarme  ä  sacar  el  tesoro  que  deje  escondido,  que 

'    ,en  verdad  que  es  tanto,  que  se  puede  ilamar  tesoro,  y  te  dare 

\,"      '   con  que  vivas,  como  te  he  dicho.  Ya  te  he  dicho,  Ricote,  ro- 

'     ^     ^'  plicö  Sancho,  que  no  quiero  :  contentate  que  por  mi  no  seras 

^■"."'  U!  descubierto,  y  prosigue  en  buena  hora  tu  Camino,  y  dejame 

se^uir  el  mio,  que  yo  se  que  lo  bien  ganado  se  pierde,  y  lo      ; 
malo,  ello  y  su  dueno.  No  quiero  porfiar,  Sancho,  dijo  Ricote; 
pero  dime  ^j  hallästete  en  nuestroiugar  cuando  se  partio  del 
mi  mujer,  mi  hija  y  mi  cunado?  Si  nalle,  respondiö  Sancho, 
y  sele  decir  que  salio  tu  hija  tan  hermosa,  que  salieron  ä 
Verla  cuantos  habia  en  el  pueblo,  y  todos  decian  que  era  la 
mas  bella  criatura  del  mundo.  Iballorando,  y  abrazaba  ä  to- 
das  sus  amigas  y  conocidas,  y  ä  cuantos  llegaban  ä  verla,  y 
a  todos  pedia  la  encomendasen  ä  Dios  y  ä  nuestra  Senora  su 
madre  :  y  esto  con  tanto  sentimiento,  que  a  mime  hizo  llorar, 
que  no   suelo  ser  muy  lloron :  y  a  f e  que  muchos  tuvieron 
deseo  de  esconderla  y  slOir  ä  quitärsela  en  el  Camino ;  pero 
el  miedo  de  ir  contra  el  mandado  del  rey  !os  detuvo  :  princi- 
palmente   se  moströ  mas  apasionado  D.   Pedro  GregorioS 
aquel   mancebo  mayorazgo  rico  que  tu  conoces,  que  dicen 
que  la  queria  muchd'f  y  despues  que  ella  se  partio,  nunca 
mas  el  ha  parecido  en  nuestro  lugar,  y  todos  pensämos  que 
iba  tras  ella  para  robarla ;  pero  hasla  ahora  no  se  ha  sabido*  \^ 
nada.  Siempre  tuve  yo  mala  sospecha,  dijo  Ricote,  de  qne  *> 
ese  Caballero  adamaba  a  ml  hija;  pero  fiado   en  el  valor  de   * 
mi  Ricbta,  nunca  me  dio  pesadumbre  efsaber  que  la^ueria    ^ 
bien ;  que  ya   habras  oido  decir,  Sancho,  que  las  moriscas    ^ 
pocas  ö  ninguna  vez  so  mezclaron  por  amores  con  cristianos 
viejos ;  y  mi  hija,  que  ä  Ic^'j'O  creo  atendia  ä  ser  mas  cris-    *, 
tiana  que  enamorada,  no  se  curaria  de  fas  solicitudes  desese-  - 
fior  mayorazgo.  Dios  lo  haga,  replicö  Sancho   que  a  entram-  .~ 
bos  les  estaria  mal ;  y  dejame  partir  de  aqui,  Ricote  amigo, 
gue  quiero  llegar  esla  noche  adonde  esta  mi  seiior  D.  Qui- 
jole.  Dios  vaya  contigo,  Sancho  hermano,  quo  ya  mis  com- 

*  Asi  le  llama  Sancho  ;  pcfo  la  mora  lo  Dombra  od  ol  capftulo  LXIII  D.  GaiH 
par  Cregorio. 
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paiieros  se  relmllen,  y  tambien  es  ora  que  prosigamos  iiues- 
tro  Camino;  y  luego  se  abrazaron  los  dos,  y  Sancho  subiö  en 
SU  rucio,  y  Kicote  se  arrimö  ä  su  bordon,  y  se  apartaron. 


CAPITULO  LV. 

De  eosas  sucedidas  ä  Sancho  en  el  Camino,  y  otras  quo  no   hay  mas- 

que  ver. 

El  haberse  detenido  Sancho  con  Ricote  no  le  diö  lugar  a 
que  aquel  dia  Ilegase  al  castillo  del  Duque,  puesto  que  llega 
media  legua  del,  donde  le  tomö  la  noche  algo  escura  y  cer- 
rada ;  pero  como  era  verano  no  le  diö  mucha  pesadumbfe7  y 
asi  se  apartö  del  Camino  con  intencion  de  esperar  la  manana  \. 
y  quiso  su  corta  y  desventurada  suerte  que  buscando  lugar 
donde  mejor  acomodarse  cayeron  el  y  el  rucio  en  una  honda 
y  escurisima  sima  que  entre  unos  editicios  muy  antiguos  es- 
taba,  y  al  tieifipo  del  caer  se  encom'endö  a  Dios  de  todo  cora-       •' 
zon  pensando  que  no  habia  de  parar  hasta  el  profunde  de 
los  abismos  ;  y  no  fue  asi,  porque  ä  poco  mas  de  tres  estado»  , 
diö  fondo  el  rucio,  y  el  se  hallo  encima  del  sin  haber  reci-   ^   , 
bido  lision  ni  dano  alguno.  Tentöse  todo  el  cuerpo,  y  recogiö. 
el  ali^Mö  por  ver  si  estaba  sano  ö  aj^ujereado  por  alguna 

Earte ;   y  viendose  bueno,  entere  y  Patouco  de  salud  no  se 
artaba  de  dar  gracias  ä  Dios  nuestro  Senor  de  la  merced 
que  le  habia  hecho,  porque  sin  duda  pensö  que  estaba  hecho- 
mil  pedazos,  Tentö  asimismo  con  las  manos  por  las  paredes    '  " 
de  la  sima  por  ver  si  seria  posible  salir  delia  sin  ayuda  de-  :t      *' 
nadie,  pero  todas  las  hallo  rasas  y  sin  asidero  alguno,  de  lo     '     •      , 
que  Sancho  se  cßngojö  mucho,  especiaTmente  cuando  oyöj 
que  el  rucio  se  qiJejaba  tierna  y  dolorosaniente ;  y  noeramu-     "" J  : y 
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:  cho,  ni  se  lamentaba  de  vicio,  que  ä  la  verdad  no  estaba  muy 

L  bien  parado.  jAy,  dijo^ntönces  Sancho  Panza,  y  cuän  na 
pensados  sucesos  suelen  suceder  ä  cada  paso  älos  que  viven  " ,  •' 
en  este  miserable  mundo  I  ^Quien  dijera  que  el  que  ayer  se^  * 

I  yiö  entronizado  gobernador  de  una  Insula,  mandando  ä  sus 
ßirvientes  y  ä  sus  vasallos,  hoy  se  habia  de  ver  sepultado-.,^ 

'\  en'^na  sima  sin  haber  persona  alguna  que  le  remedie,  ni 

I  criado  ni  vasallo  que  acuda  ä  su  socorro?  Aqui  habremos  de 
perecer  de  hambre  yo  y  mi  jumento,  si  ya  no  nos  morimos  • 

;   äntes,  el  de  molido  y  quebraiitado,  y  yo   de  pesaroso   :  a  \  r  .i  /. 
lo  menos  no  sere  yo  tan  venturoso  como  lo  lueTmi  seiior      ,  ..  . 
D.   Quijote  de  la  Mancha  cuando  descendiö  y  bjjö  ä  la  cueva 
de  aquel  encantado  Montesinos,  dönde  hallo  ^quien  le  rega- 
lase  mejor  que  en  su  casa,  que  no  parece  sino  que  se  fue  a 
mesa  puesta  y  ^  cama  hecha.  Alli  viö  el  visiones  hermosns  y 

:   «pacibles,  y  yo  vere  aqui,  a  lo  que  creo,  sapos  y  eulebra^^ 
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/  '  i'Dosdichado  de  ml,  y  en  que  han  parado  mis  loearas  y  fanta- 
sias  !  De  aqui  sacarän  mis  huesos,  cuaado  el  cielo  sea  servLdo 

v'que  me  descubran,  mondos,  blancos  y  raidos,  y  los  de  mi 

' '  -  buen  rucio  con  ellos,  por  donde  c[uizä  seTC^arä  de  ver  quien 

,  /    somos,  ä  lo  menos  de  los  que  tuvieren  npticia  que  nuncaSau- 

cho  Panza  se  apariö  de  su  asno,  ni  su  asno  de  Sancho  Panza. 

*  '  Otra  vez  digo  ;  miserables  ^^e  nosotros  I  que  no  ba  querido 

'"'nuestra  corta  suerte  que  muriesemos  en  nuestra  patria  y  en- 
tre  los  nuestros,  donde  ya  que  no  hallara  remedio  nuestra 
desgracia,  no  faitara  quien  della  se  doliera,  y  en  la  bora  ul- 
tima de  nuestro  pensamiento  nos  cerrara  los  ojos.  \  O  com 
'    ,'  [  panero  y  amigo  mio,  que  mal  pago  te  be  dado  de  tus  buenos 

'servicios!  Perdöname,  y  pide  ä  la  fortuna  en  el  mejor  modo 

que  supieres,  que  nos  saque  desto  miserable  trabajo  en  que 

/  «"^ '  .  estamos  puestos  los  dos,  que  yo  prometo  de  ponerte  una  co- 

.    rona  de  laurel  en  la  cabeza,  quo  no  parezcas  sino  un  laureado 

poeta,  y  de  darte  los  piensos  doblados.  Desta  manera  se  la- 

mentaba  Sancbo  Panza7  y  su  jumento  le  escuehaba  sin  res- 

ponderle  palabra  alguna  :  tal  era  el  aj^rieto  y  an^ustia  en  que 

el  pobre  se  hallaba.  Finalmente  habieudo  pasado  toda  aquella 

,   '       noche  en  miserables  quejas  y  lamentaciones,  vino  el  dia.  cofa 

cuya  claridad  y  resplandor  viö  Sancho  que  era  imposible  de 

.       '  toda  imposibilidad  salir  de  aquel  dozo  sin  ser  ayudado,  y  co- 

.  menzö  ä  lamentarse  y  dar  voces  po^  ver  si  alguno  le  oia;  pero 

todas  sus  voces  eran   dadas   en  dosierte,  pues  por  todos 

aquellos  contornos  no  habia  persona  que  pudiese  escucharle, 

y  entönces^se  acabö  de  dar  por  muerto.  Estaba  el  rucio  boca 

.  arriba,  y  Sancho  Panza  le  acomodo  de  modo  que  le  puso  en 
pie.  que  apenas  se  podia  teuer;  y  sacando  de  las  alforjas, 
que  tambien  habian  corridola  misma  fortuna  de  la  caida,  un 
pedazo  de  pan,  lo  diö  ä  su  jumento,  que  no  le  ^upo  mal,  y 
dijole  Sancho,  como  si  lo  entendiera  :  todos  losouelos  con 
pan  son  buenos.  En  esto  descubriö  ä  un  lade  ddTa  §>ima  un 
a^ujero  capaz  de  caber  por  el  una  persona  si  se  a^obiaba  y 
eiicogia.  Acudio  ä^i  Sancho  Panza,  y  ^fj^zapändose  se  entrö  i 
por  el,  y  viö  que  por  dentro  era  espacioso^y  largo,  y  püdolo 
ver  porque  por  lo  que  se  podia  llamar  techo  entraba  un  rayo 
de  soi,  que  lo  descubria  todo.  Viö  tambien  que  se  dilataEa  y 
aiargaba  por  otra  concavidad  espaciosa  ;  viendo  lo'^al  vol- 
VIÖ  a  salir  donde  estaba  el  jumento,  y  con  una  piedra  co- 
menzö  ä  desmoronar  la  tierra  del  agujero,  de  modo  qae  en 
poco  espacio  hizo  lugar  donde  con  facilidad  pudiese  entrar  el 
asno.  como  lo  hizo,  y  cogiendole  del  cabestro  comenzö  a  ca- 
minar  por  aquella  gruta  adelante  por  'ver  si  hallaba  alguna 
salida  por  otra  parte  :  a  veces  iba  ä  escuras,  y  ä  veces  sin 
luz,  pero  ninguna  vez  sin  miedo.  j  Välame  Dies  to{)oderoso  l  ^ 
decia  entre  si  :  esta  que  para  mi  es  desventura, mejor  fuera  J 
para  aventura  de  mi  amo  D  .Quijote.  El  si  que  tuviera  estas  J 
.\?rofundidades  y  mazmorras  por  jardines  floridos  y  por  pala-^ 
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cios  de  Gnliana  *,  y  esperara  salir  desta  escuridad  y  estre- 
cheza  ä  algun  florido  prado ;  pero  yo  sin  Ventura,  taIto"*de 
consejo  y  menoscabado  de  änimo,  ä  cada  paso  piensb  qüe 
debajo  de  los  pies  de  improviso  se  ha  de  abrir  otra  sima 
mas  profunda  que  la  otra,  que   acabe   de  tragarme  :  bien 
vengas  mal  si  vienes  solo.  Desta  manera  y  con  estos  peusa- 
miento^  le  pareciö  que  habria  caminado  poco  mas  de  media 
legua,  al  eabo  de  la  cual  descubrid  una  coafusa  claridad, 
que  pareciö  ser  ya  de  dia,  y  que  por  alguna  parte  entraba, 
que  daba  indicio  de  tener  fin  abierto  aquel,  para  el,  Camino 
de  la  otra  vida.  Aqui  le  deja  Gide  Hamete  Benengeli,  y  vuelve 
;^  ä  tratar  de  D.  Quijote,  que  alborozado  y  contento  esperaba 
*^    el^azo  de  la  batalla  que  hsfoia  d^  häcer  con  el  robador  de  la 
^   honra  de  la  hija  de  Doüa  Rodriguez,  ä  quien  pensaba  ende- 
^srezar  el  tuerto  y  desaguisado,  que  malamente  le  tenian  fe- 
^^cho.  Sucedio  pues,  que  saliendose  una  manana  ä  imponerse 
y  ensayarse  en  lo  qae  habia  de  hacer  en  el  trance  en  que  otr'o 
dia  pensaba  verse,  dando  un  repelon  6  'airemetida  ä  Roci- 
cinante  Uegö  ä  poner  los  pies  tan  junto^a  una  cueva,  que 
j»^  no  tirarle  fuertemente  las  riendas  fuera  imposible  no  caer 
ken  ellsu  En  fin  le  detuvo,  y  no  cayö,  y  llegändose  algo  mrfs 
S  cerca,  sin  apearse  mirö  aquella  hondura,  y  eständola  mirando 
I!  oy6  grandes  voces  dentro,  y  escuchando  atentamente   pudo 
Vpercibir  y  entender  que  el  que  las  daba  decia  :  ha  de  arriba, 
^hay  algun  cristiano  que  me  escuche?  ^6  alglTn  caballero 
caritativo  que  se  duela  de  un  pecador  enterrado  en  vida  ?i  de 
an  desdichado  desgobernado  gobernador?  Pareciöle  ä  D.  Qui- 
jote que  oia  la  voz  de  Sancho  Panza,  de  que  quedö  suspenso  y 
asombrado,  \  -levantando  la  voz  todo  lo  que  pudo  dijo  :  ^quieti 
estä  allä  abajo  ?  ^quien  se  queja?  ^Quien  puede  estar  aqul, 
6  quien  se  ha  de  quejar?  respondieron,  sino  el  asendercado 
de  Sancho  Panza,  gobernador  por  sus  pecados,  y  por  su  mala 
andanza,  de  la  Insula  Barataria,  escudero  que  tue  del  famoso 
cal)allero  D.  Quijote  de  la  Mancha.  Oyendo  lo  cual  D,  Qui- 
jote se  le  doblö  la  admiracion,  y  se  le  acrecentö  el  pasmo  vi- 
niendosele  al  pensamiento  que  Sancho  "Panza  debia  de  ser  « 
►-muerto,  y  que  estaba  alli  pejiando  su  alma;  y  llevado  desta  / 
imagiiiacion  dijo  :  conjürote  por  todo  aquello  que  puedo  con- 
jurarte  como  catölico  cristiano,  que  me  digas  quien  eres ;  y 
si  eres  alma  en  pena,  dime  que  quieres  que  haga  por  ti,_que- 
f    pues  es  mi  profesion  favorecer  y  acorrer  ä  los  necesitados 
I    deste  mundo,  tambien  lo   sere  para  acorrer  y  ayudar  a  las 
I    menesterosos  del  otro  mundo,  que  no  pueden  ayudarse  por  . 
f    sl  nropios.  Desa  manera,  respondieron,  vuesa  merced  que 
menabladebe  de  ser  misefiorD.  Quijote  de  la  Mancha,  yau^i 

i  Galiana  es  nombre  de  una  princesa  mora,  ä  quien  su  padre  Oadalfe 
>  edificö  unos  palacios  de  gran  recreacion  en  Toledo  ä  la  orilla  del  Tajo. 
^  Hanta  hoy  se  conserva  el  nombre  en  sus  ruinas  y  en  la  huerta  que  llamtyi 
del  Hey.       ^       .  « 
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€11  el  örgano  de  voz  no  es  otro  sin  duda.  D.  Quijote  soy,  re- 

plicöTJ.  Quijote,  el  que  profeso  socorrer  y  ayudar  en  sus 

xiecesidades   ä   los   vivos   y  a  los  muertos  :  por  eso  diiD^ 

"*.  <quien  eres,  que  me  tienes  atönito,  porque  si  eres  mi  escu- 

<lero  Sancho  Panza,  y  te  has  muerto,  como   no  te  hayan 

*<  Mlevado  los  diablos,  y   por  la   misericordia  de  Dios  estes 

I    ^      y  en   el   purgatorio,  su fraglos  tiene  nuestra  saata  madre  la 

-  '  •     Iglesia  catölica    ro^ana  bastantes  a  sacarte  de  las  penas 

•  •'   '  «n  que  estäs,  y  yo  que  lo  solicitare  coii  ella  por  mi  parte  con 
'   "    cuanto  mi  hacienda  alcanzare  :  por  eso  acaba  de  declarartev 

diaie  quieu  öres.  VololT  tal,  respondieron,  y  por  el  nacimiento 

<le  quien  vuesa  merced  quisiere,  juro,  senor  D.  Quijote  de  la 

Mancha,  que  yo  soy  su  escudero  Sancho  Panza,  y  que  nunca 

r  me  he  muerto  en  todos  los  dias  de  mi  vida;  sino  que  habiendo 

uejado  mi  gobierno  por  cosas  y  causas  que  es  menester  mas 

espacio  para  decirlas,  anoche  cai  en  esta  sima,  dondejago, 

y  el  rucio  conmigo,  que  no  me  dejarä  mentir,  pues  p'5rmas 

senas  eslä  aqui  conmigo.  Y  hay  mas,  que  no  parece  sino  que 

«1   jumento  entendiö  lo  que   Sancho  dijo,   porque  al  mo- 

mento  comenzö  ä  rebuznar  tan   recio ,   que  toda  la  cueva 

retumbaba.    Famoso   testigo,   dijo"  D.  Quijote,  el   rebuzno 

/     '    conozco   cemo   si  le  pariera,  y  tu  voz   oigo,  Sancho  mio  : 

esperame,  Ire  al  castillo  del  Duque,  que  esta  aqui  cerca,  y 

traere  quien  te  saque  desla  sima,  donde  tus  pecados  te  deben 

y     de  haber  puesio.  Vaya  vuesa  merced,  dijo  Sancho,  y  vuelva 

•  presto  por  un  solo  Dios,  que  ya  no  lo  puedo  llevar  el  estar 

*  aqui  sepultado'en  vida,  y  me  estoy  muriendo  3e  miedo.  De- 
jöle  D.  Quijote,  y  fue  al  castillo  ä  contar  ä  los  Duques  el 
«uceso  de  Sancho  Panza,  de  que  no  poco  se  maravillaron, 
aunque  bien  entendieron   que  debia  de  haber*caido  per  la 

.  <5orrespondencia  de  aquella  gruta  que  de  tiempos  inmemoria- 
les  'estaba  alli  hecha ;  pero  no  podian  pensar  cömo  babia 
dejado  el  gobierno  sin  teuer  ellos  aviso  de  su  venida.  Final- 
mente,  como  dicen,  llevaron  sogas  y  maromas,  y  a  costa  de 
snucha  gente  y  de  mucho  tral^ajo  sacaroiTal  rucio  y  a  Sancho 
Panza  de  aquellas  tinieblas  a  la  luz  del  sol.  Viole  un  estu- 
diante,  y  dijo  :  destsTmanera  habian  de  salir  de  sus  gobiernos 
todos  los  malos  gobernadores,  como  sale  este  pecador  del  pro- 
funde del  abismo,  muerto  de  hambre,  descolorido,  y  sin 
blanca  ä  lo  que  yo  creo.Oyolo  Sancho,  y  dijo  focho  dias  ö  die« 
hä,  hermano  murmurador,  que  entre  ä  gobernar  la  insula 
que  me  dieron,  en  los  cuales  no  me  vi  harte  de  pan  siquiera 
un  hora  :  en  ellos  me  han  perseguido  medicos,  y  enemigos 
me  han  brumado  los  huesos ;  ni  he  tenido  lugar  de  hacer  co- 
hechos  ni  de  cq|)rar  derechos  :  y  siendo  esto  asi,  como  lo  es,no 
riierecia  yo,  a  miparecer,  salir  dcsta  manera;  peroel  hombre 
i)one,  y  Dios  dispone ;  y  Dios  sähe  lo  mejor  y  lo  que  le  esta 

^ «ien  ä  cada  uno  ;  y  cual  el  tiempo,  tal  el  tiento ;  y  nadie  diga 

desta  agua  no  hebere,  que  adonde  se  pierfsa  quehay  tocinos 
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DO  hay  estacHs  :  y  Dios  me  entiende  y  basta,  y  ho  digo''mas, 
liunqueTputfiera.  No  te  engjes,  Sancho,  ni  recibas  peeadum- 
bre  tle  lo  qae  oyeres,  que  serä  nunca  acabar  :  ven  lu  coii  se- 
gura  conciencia,  y  digan  lo  que  dijeren,  y  ea  querer  alar  las 
leng'uas  de  los  maldicientes  lo  mismo  que  querer  ponerpuer- 
tas  al  campo.  Si  el'gobernador  sale  rico  de  8U  gobierno  dicea 
del  que  ha  sido  un  ladroii,  y  si  sale  pobre,  que  ha  sido  un  para 
poco  y  un  mentecatö.  A  bueii  seguro,  respondiö  Sancho,  que 

eala  veOules  me  hau  de  tener  por  tonlo  que  porladroa. 

estas  pläticas  llegnron  rodeados  de  muchachos  y  de  oira 
mucha  gente  al  castiUo  adoiide  en  unos  corredcres  estabau 
ya  el  Duque  y  la  Duquesa  esperando  a  D.  'Quijote  y  ä  Santho, 
el  cual  jio  quiso  subir  a  ver  al  Duque  sin  que  primero  no 
huhiese  acornoJado  al  rucio  en  la  caballeriza,  porque  Jecia 
que  habia  pasado  muy  mala  iiodie  eu  la  posada;  y  luego 
subiö  ä  ver  ä  sus  senores,  ante  los  cuales  puesto  de  rodiUas 
dijo  :  yo  senorea ,  porque  io  quiso  aei  viieslra  grandcza, 
sin  ningun  merecimieato  mio  fui  ä  gobernar  vueslra  insula 
BaratariB,  en  la  cual  entre  desnudo  y  desnudo  me  hallo,  ni 
pierdo  ni  gano,  Si  he  gobernado  bien  6  mal,  testigos  he  te- 
nido  delante,  que  diran  to  que  quisieren.  He  declarado  dudas, 
senteuciado  pleitos,  y  siempre  muei'to  de  hambre,  por  ha- 
berlo  querido  asl  el  doclor  Pedro  Recio  natural  de  Tirtea- 
(uera,  medico  insulano  y  gobernadoresco.  Acometieronnoa 
fluemigos  de  noche,  y  habiondonos  puesto  en  grande  B_^rieto, 
dicen  los  de  la  insula  que  salieron  libres  y  oon  vitona  por 
el  valor  de  mi  brazo  :  que  tal  salud  les  da  Dios  oomo  ellos 
dicen  verdad.  En  resolucion,  en  eate  tiempo  yo  he  tantRBiio 
las  cargas  que  trae  consigo  y  las  obligaciones  el  gol 
y  he  hallado  por  mi  cuenta  que  no  las  podrän  lle\ 
hombi'os,  ni  sSnjeso  de  mls  oostillas,  ai  flechas  de 
jaba  :  y  asi  äntes  q'ue  diese  conmigo  al  traves  el  gobie: 

3uerido  yo  dar  ooii  el  gobierno  al  Iraves,  y  ayer  de  n 
eje  la  insula  como  la  halle,  con  las  mismas  calles,  i 
teiados  quo  tenia  cuando  entre  en  ella.  No  he  pedidi 
t'aclo  ä  nadie.  ni  metidome  en  granjerias  :  y  aunque  p 
hacei'  algunas  ordenanzasprovechosas,  no  hice  ningu 
meroso  que  no  se  babian  de  guardar,  que  es  lo  mesi 
cerlas  que  no  haoertas.  Sali,  como  digo,  de  la  insula  s 
«compaiiamiento  aue  el  de  mi  rucio  :  cai  en  una  sima, ' 

for  ella  adelante,  nasta  que  esta  maiiana  con  la  luz  de 
i  salida;  pero  no  tan  facil,  qua  ä  no  depararmeal  cie 
senor  D.  Quijote,  alli  me  quedara  hasta  la  fin  del  mum 
que,  mis  seiiores  Duque  y  Duquesa,  aqui  estä  vueatro 
nador  Sancho  Panza,  que  ha  granjeado  en  Solos  di 
que  ha  tenido  el  gobierno,  conoccr  que  no  se  le  ha 
nada  por  ser  goberoador,  no  que  de  una  insula,  sino  i 
el  mundo  ;  y  con  este  presupuesto,  besando  ä  vuesas  i 
des  los  pies,  imilando  aljuego  de  los  muchaohoa,  que 
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1^7-  salla  tu,  y  dämela  tu,  doy  un  salfo  del  gobierno,  y  me  pasA 

i'/^  <jf  ^  .  j,l  servicio  de  mi  senor  l).  Quijote,  que  en  fin  en  el,  aunquft 
ty  /i  J^,  '  omo  el  pon  con  sobresalto,  härtome  a  lo  men'  ^;  y  para  mi, 
^  cTTmo  yo  est6  haito,  eso  me  hSce  que  sea  de  zanahorias,  que 

de  perdices,  Con  eslo  diö  fin  ä  su  iarga  plätTca' Sancho,'ie^ 
miendo  siempre  D.  Qiiijote  que  habia  decir  en  ella  millores 
de  disparates  ;  y  cuando  le  viö  aeabar  con  tan  poeos  diö  en 
,  F-u  corazon  gracias  al  cielo,y  el  Duque  abrazö  a  Sancho,  y  le 
dijo  que  )e  pesaba  en  el  alma  de  que  hubiese  dejado  tan 
presto  el  gobierno  ;  pero  que  el  haria  de  suerte  que  se  le 
diese  en  sii  estado  otro  oficio  de  meuos  carga  y  de  mas  pro- 
vcchoTAbrazole  la  Duquesa  asimismo,  y  mandö  que  le  rega- 
lasen,  porque  daba  seüales  de  venir  mal  molido  y  peor  pa* 
rado. 
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De  la  descc^munal  y  nunca  vista  batalla  que  pasö  entre  D.  Qaijote  de 
la  Mancha  y  el  lacayo  Tosilos  en  ia  detensa  de  la  hija  de  la  dueüa 
Dofüa  Rodriguez. 

No  quedaron  arrepentidos  los  Duques  de  la  burla  hecha  a 
-  Sancho  Paiiza  del  gobierno  que  le  dieron ;  y  mas,  que  oquel 
mismo  dia  vino  su  niayordomo,  y  les  conto  punto  por  punto 
,  casi  todas  las  palabras  y  acciones  qiie  Sancho  habia  dicho  y 
*  hecho  en  aquellos  dias;  y  finalmente  les  encarecio  el  asaltö 
de  la  Insula«  y  el  miedo  de  Sancho,  y  su  salida,  de  quo  no 
pequeiio  gusto  recibieron.  Despues  desto  cuentgi  la^istoria 
que  se  llegö  el  dia  de  la  batalla  aplazada;  y  habien^cTo  el  Duqpie 
una  y  muy  muchas  veces  ajkerTIao  ä  su  lacayo  Tosilos  cömo 
se  habia  de  ^'enir  con  D.  Quijote  para  vencerle,  sin  matarle 
ni  hcrirle,  ordenö  que  se  quitasen  los  hierros  ä  las  lanzas, 
diciendo  ä  D.  Quijota  que  no  permitia  la  cristiandad,  de  queel 
se  preciaba,  que  aquella  batalla  fuese  con  tanto  riesgo  y  pe- 
ligro  de  las  vidas,  y  que  se  contentase  con  que  le  daba  campo 
franco  en  su  tierra,  puesto  que  iba  contra  el  decreto  del  santo 
concilio  que  prohibe  los  tales  desafios,  y  no  quisiese  llevat 
por  todo  rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  D.  Quijote  dijo  que 
SU  excelencia  dispusieselas  cosas  de  aquel  negocio  como  mas 
fuese  servido,  que  el  le  obedeceria  en  todo.  Llegado  pues  el 
teaneroso  dia,  y  habiendo  mandado  el  Duque  que  delante  de 
Id  plaza  del  castillo  se  hiciese  un  espacioso  cadalso,  donde 
estuviesen  los  jueces  del  campo,  y  las  duenasflnadre  y  hija 
demandantes,  habia  acudido  de  todos  los  lugares  y  aldeas 
circunvecinas  infinita  gente  ä  ver  la  novedad  de  aquella  bata- 
lla,'que  nunca  otra  tal  no  habian  vistonioido  decir  en  aqueihi 
tierra  los  que  vivian  ni  los  que  habian  muerto.  El  primerb 
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quo  enlrö  ea  el  campo  y  eslacada  fue  el  n 

monias,  que  tanteö  el  cairipo'y  le  poseö  todo,  pon 
hubiese  algun'engano,  nl  cosa  encubierta  doni 
zase  y  cayese  :  luego  entieron  las  duenas,  y  se 
BUS  iisienlos,  cubieilas  con  loe  maiilos  hasta  los 
hasto  los  pechos,  con  muestraa'tlR  no  pcqueiio  i 
presenle  D.  Quijote  en  la  eetacada.  De  alil  ä  poc 
fiado  de  Tnuchas  trompetas,  asomö  por  una  parte 
BObre  on  poHcT  oso  coballo,  hrfSdiöndola  toda,  el  gi 
Tosilos,  calada  la  visera,  y'  todo  encambronad 
fuertes  y^Qcientes  armns.  P^l  caballo  mostraba 
ancho  y  de  color  toiiüllo  :  de  cada  mano  y  pie  le 
'arroba  de  lana:  Venia  el  valeroso  coinbatieiite 
mado  del  Duque  su  eenor  de  como  se  tiabia  de  p< 
valeroso  D,  Quijote  de  la  Mancha.  advertido  que 
miinera  le  matase,  sino  que  procurase'huir  el  prii 
tro,  por  excuaarel  peligro  de  su  muertc,  que  est 
de  Ueno  'efl  Ueno  le  enconlrase.  Paseö  la  plaza. 
dbnde  las^üenas  estaban  se  puso  algun  tanto  a  m 
por  csposo  le  pedia  :  llamö  el  maese  do  campo  ä 
que  ya  se  habia  presenlado  en  la  plaza,  y  junto 
hablö  ä  las  duenas,  preguntandoles  si  coitsenli 
V lese  g Ol-  SU  derecbo  D.  Quijole  de  la  Mancha,  E 
que  si,  y  que  todo  lo  que  en  aquel  cago  hiciese  I 
bien  hecho,  por  firme  y  por  valedero,  Ya  en  esle 
ban  el  Duque  /TBT)uqQesa  pu^tos  en  una  galei 
sobre  la  estacada,  toda  la  cual  estaba  coronada 
gente,  que  esperaba  ver  el  riguroao  Irance  nnnci 
condicion  de  los  combatienles  que  si  0.  Quijote 
contrario  se  habia  de  casar  con  la  hija  de  Doüa 
ysi  el  fuese  vencido,  quedaba  libre  su  contendoi 
bra  que  se  le  pedia,  sin  dar  otra  salisfacion  al<,'Ui 
el  maestro  de  las  eeremoiiias  el  sol,  y  puso  a 
Uno  en  el  puesto  donde  habiau  de  estar.  Soiiaro 
bores.  Ueno  el  aire  et  son  de  las  trompetns,  temi 
de  los  pies  la  tierra  :  eslaban  suspensos  los  cor. 
mirante  turba,  lemiendo  unos,  y  esperundo  otro 
el  mal  suceso  de  aquel  caso.  Finnlmente  ü.  Q 
mondandose  de  todo  su  corazon  ä  Dios  iiueMro  t 
setiora  Duicinea  del  Toboso.  eslaha  aguardand 
diese  seüal_precisa  de  la  arremetida  ;  enipero  nu 
tenia  diferentes  pensamienlos  :  no  peif^itba  el  sii 
ahora  dire.  Parece  ser  que  cuando  esluvo  miranc 
miga,  le  pareciö  la  mas  hemiosa  mujer  que  hal 
toda  SU  vida  ;  y  el  niüo  ceguezuelo.  ä  quien  sueli 
ordinai'io  amor  por  esas  calles,  no  quiso  perdei 
que  se  le  ofrecio  de  triunfar  de  una  alma  lacayur 
en  la  lista  de  sus  trofeos;  y  asi  llegaadose  a  el 
siu  que  nadie  le  viese;  le  envasö  al  pobre  lacayi 
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«.de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo,  y  le  paso  el  corazonde 
parte  d  'parte :  y  püdolo  hacer  bien  al  segfiiro,  porque  el  amor 
«8  invisible,  y  entra  y  sale  por  do  quiere,  sin  que  nadle  le 
pida  cuenta  de  sus  hechos.  Digo  pues,  que  cuando  dieion  h 
«eiial  de   la  arrem6(Tda  estaba  nuestro   lacayo  tiaspoHado, 
pcnsando  en  la  hermosura  de  la  que  ya  hubia  Eecho  seuora 
4ie  SU  libertad,  y  asi  no  atendiö  al  son  de  la  trompeta,  como 
liizo  D.  Quijote,  que  apenas  la  Imbo  oido.  cuando  arremetio, 
y  ä  todo  el  correr  que  permitia  Hocinante  partio  contra  sa 
enemigo ;  y  viendole  partir  su  buen  eseudero  Sancho,  dijo  ä 
grandes  voces  :  Dios  te  guie,  nata  y  flor  de  los  audantes  Ca- 
balleros :  Dios  te  de  la  vitoria,  pues  llevas  la  razon  de  tu 
parte.  Y  aunque  Tosllos  viö  venir  contra  si  ä  TJTXJuijote  no 
f^e  movio  un  paso  de  su  puesto;  äntes  eon  grandes  voces 
Ilamö  al  maese  de  campo,  el  (^al  venido  ä  ver  lo  que  queria, 
le  dijo  :  senor,  ^esta  batalla  no  se  hace  porque  yo  me  case  ö 
no  me  case  con  aquella  senora?  Asi  es,  le  fue  respondido. 
Pues  yo,  dijo  el  lacayo,  soy  temeroso  de  mi  conciencia,  y  pon- 
driala  en  gran  cargo  si  pasase  adelante  en  esta  batalla;  y  asi 
digo  que  yo  me  doy  por  vencido,y  que  quiero  casarme  luego 
con  aquella  senora4'Quedö  jadmirado  el  maese  de  campo  de 
la  razones  de  Tosilos,  y  como  era  uno  de  los  sabidores  de  la 
nfäquina  de  aquel  caso,  no  le  supo  responder  palabra.  Detü- 
VOSS  D.  Quijote  en  la  mitad  de  su  carrera  viendo  que  su  ene- 
migo no  le  acometia.  El  Duque  no  sabia  la  ocasion  por  quo 
no  se  pasaba  adelante  en  la  batalla ;  pero  el  maese  de  campo 
le  fue  ä  declarar  lo  que  Tosllos  decia,  de  lo  que  quedö  sus- 
penso y  colerico  en  extreme.  En  tanlo  que  esto  pasaba,  Tosi- 
tos  se  llegö  adonde  Dofia  Hodriguez  estaba,  y  dijo  ä  grandes 
«voces  :  yo,  senora,  quiero  casarme  con  vuestra  hija,  y  no 

'  -quiero  alcanzar  por  pleitos  ni  contiendas  lo  que  puedo  alcan- 
Äar  por  paz  y  sin  peligro  de  Jalnueite.  Oyö  esto  el  valeroso 
D.  Quijote,  y  dijo  :  pues  esto  asi  es,  yo  quedo  libre  y  suelto 
de  mi  promesa  :  cäsense  en  hora  buena,  y  Pues  Dios  nuestro 
Seiior  se  la  dio.  San  Pedro  se  la  ÜendigduEl  Duque  babia 
bajado  ä  la  plaza  del  castillo,  y  llegändose  ä  Tosllos  le  dijo  : 
^es  verdad,  caballero,  que  os  dais  por  vencido,  y  que  insti- 
gado  de  vuestra  temerosa  conciencia  os  quereis  casar  con 
€sta  doncella?  Si  senor,  respondiö  Tosllos.  El  bace  muy  biea, 
dijo  ä  esta  sazon  Sancho  Panza,  porque  lo  que  has  de  dar  al 
mur,  dälo  al  ^ato,  y  sacarte  ha  de  cuidado.  Ibase  Tosilos 
desenlazando  la  celada,  y  rogaba  que  amriesa  le  ayudasen, 
porque  le  iban  faltando  los  espiritus  delaliento,  y  no  podia 
verse  encerrado  tanto  tiem^ö  en  la  estrecheza  de  aquel  apo- 
sento.  Quitäronselo  apriesa,  y  quedö  descubierto  y  patSnTe  su 
rostro  (Je  lacayo.  Viendo  lo  cual  Dona  Hodriguez  y  su  hija 
dando  grandes  voces,  dijeron  :  este  es  engano,  engano  es 
este ;  a  Tosilos  el  lacayo  de)  Duque  mi  senor  nos  hau  puesto 
en  lugar  de  mi  verdadero  esposo  :  justicia  de  Dios  y  dol  rey 
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d-e  lanta  malicia,  por  no  decir  bjgllaqueria.  No  vos  acuiteis 
senoras,  dijo  D.  Quijote,  que  ni  esta  es  malicia  ni  es'bella- 
queria;  y  si  la  es,  no  ha  sido  1a  causa  el  Duque,  sino  los  ma- 
los  encantadores  que  me  persiguen,  los  cuales  invidiosos  de 
que  yo  alcanzase  la  gloria  desto  vencimiento,  han  convertido 
ei  rostro  de  vuestro' esposo  en'ef  de  este  que  decis  que  es 
iacayo  del  Duque  :  tomad  mi  consejo,  y  ä  pesar  de  la  malicia 
de  mis  enemigos  casaos  con  el»  que  sin  duda  es  el  mismo 
que  vos  deseäis  alcanzar  por  esposo.  El  Duque,  que  esto  oyo, 
estuvo  por  romper  en  risa  toda  su  cölera,  y  dijo  :  son  tan 
extraor^iiiarias   las  cosas  que  suceden  al  seiior  D.  Quijote, 
que  estoy  por  creer  que  este  mi  Iacayo  no  lo  es;  perousemos 
deste  ardid  y  maüa  :  dilaiemos  el  casamiento  quince  dias  si 
quiere"nry  teiTglimos 'encerrado  ä  este  personaje,  que  nos 
tiene   dudosos,  eu  los  cuales  podria  ser  que  volviese  ä  su 
prlstina  figura,  que  no  ha  de  durar  tanto  el  rancor  que  los 
elicantadores  tienen  al  seiior  D.  Quijote,  y  mas  yendoles  tan 
poco  en  usar  estos  embelecos  y  trasformacioncs.  jO  seiior! 
dijo  Sancho,  que  ya  tienen  estos  malandrines  por  uso  y  cos- 
tumbre  de  mudar  las  cosas  de  uiias  en  otras,  que  tocan  ä  mi 
amo.  Un  caballero  que  venciö  los  dias  pasados,  llamado  el 
de  los  Espejos,  le  volvieron  en  la  figura  del  bachiller  Sanson 
Carrasco,  natural  de  nuestro  pueblo  y  grande  amigo  nuestro, 
y  ä  mi  senora  Dulcinea  del  Toboso  la  han  vuelto  en  una  rüs- 
tica  lahradora,  y  asi  imagino  que  este  Iacayo  ha  de  morir  y 
vivifTa^yo  todos  los  dias  de  su  vida.  A  lo  que  dijo  la  hija 
de  la  Rodriguez  :  sease  quien  fuere  este  que  me  pide  por 
esposa,  que  yo  se  lo  agradezco,__c[ue  mas  quiero  ser  mujer 
legitima  de  un  Iacayo;  que  no^  amiga  y  burlada  de  un  caba- 
llero, puesto  que  el  queä  mi  me'burlö  no  lo  es.  En  resolucion, 
todos  estos  cuentos  y  sucesos  pararon  en  que  Tosilos  se  re- 
cogiese  hasta  ver  en  qu6  paraba  su  trasformacion.  Aclamaron 
todos  la  vitoria  por  D.  Quijote,  y  los  mas  quedaron  tristes  y 
melancölicos  de  ver  que  no  se  habian  hecho  pedazos  los  tan  / 
esperados  combatientes,  bien  asi  como  los  mochachos  que-. 
dan  tristes  cuando  no  sale  el  ahorcado  que  esperan,  porque 
le  ha  perdonado  6  la  parte  6  la  justicia.  Fu6se  la  gente,  vol- 
vieronse  el  Duque  y  D.  Quijote  al  castillo,  encerraron  a  To- 
silos, quedaron  Dona  Rodriguez  y  su  hija  contentisimas  de 
ver  que  por  una  via  6  por  otra  aquel  caso  habia  de  parar  ea 
casamiento,  y  Tosilos  no  esperaba  menos. 
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Q:ii>  ir:ii:i  ile  como  D.  Qnijote  se  despMiö  del  Dnqne,  y  de  1o  qiie  1e 
:iuc(t<l-o  con  la  discrela  y  desenvaella  Altisidora  doncella  de  la  Da- 

Ya  le  pareciö  4  D.  Quijote  que  era  bien  salir  de  tanta  ocio- 
sidnd  como  la  que  en  aquel  castillo  tenia,  que  se  imaglnaba 
ser  grande  la  falta  que  su  persona  hacia  en  dejarse  estar  en- 
cerrado  y  perezoso  entre  los  infinitos  regalos  y  deleites,  que<;^ 
como  a  caoallero  andante  aquellos  seiiores  le  hacian,  y  pa-  '^ 
Feciale  que  habia  de  dar  cuenta  estrecha  al  cielo  de  aquella  t^ 
ociosidad  y  encerramiento,  y  asi  plcliö  un  dia  licencia  ä  los  .** 
Duques  para  partirse.  Dieronsela  con  muestras  de  que  en  gron 
manera  les  pesaba  de  que  los  dejase.  Üiö  la  Duquesa  las  Car- 
las de  SU  mujer  ä  Sancho  Panza,  el  cual  lloro  con  ellas,  y 
dijo  :  (,  quien  pensara  que  esperanzas  tan  grandes  como  las 
que  en  el  pecho  de  mi  mujer  Teresa  Panza  engendraron  las 
liuevas  de  mi  gobierno,  habiande  pararenvolvermeyo  agora 
a  las  arrastradas  avenluras  de  mi  amo  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha  ?  Con  todo  esto  me  content©  de  ver  que"*  mi  Teresa  cor- 
respondio  ä  ser  quien  es  enviando  las  bellotas  a  la  Duquesa, 
que   a  no  haberseias   enviado,   quedando   yo   pejaroso,  se 
mostrarjt  ella  desagradecida.  Lo  que  me  öonsuela  es  que  a     ' 
esta  dadiva  no  se  le  puede  dar  nombre  de  cohecho,  porque     • 
ya  tenia  yo  el  gobierno  cuando  ella  las  envio7y  estä  puesti^     ' 
en  razon  que  los  que  reciben  algun  beneficio,  aunque  seä 
con  niiierias  se  muestren  agradecidosT^n  efecto,  yo  entre     ' 
desnudo  en  el  gobierno,  y  salgo  desnudo  de  el,  y  asi  podr6 
decir  con  segura  conciencia,  que  no  es  poco  :  desnudo  naci. 
desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano.   Lsto  pasaba  entre  si     j 
Sancho  el  dia  de  la  parlida  ;  y  saliendoD.  Qui^jote,  habiendose    i 
despedido  la  noche  äntes  de  los  Duques,  una  maiiana  se  pre-    i 
sentö  armado  en  la  plaza  del  castillo.-  Miräbanle  de  los.  cor- 
redores  toda  la  gente  del  castillo,  y  asimismo  los  Duques 
salieron  ä  verle.  Estaba  Sancho  sobre  su  rucio  con  sus  alfor- 
jas,  maleta  y  repuesto  contenlisimo,  porque  el  mayordomo 
del  Duque,  el  que  fue  la  Tiifaldi,  le  habia  dado  un  bolsicö 
con  doscientos  escudos  de  oro,  pars  suplir  los  menesteres 
del  Camino,  y  esto  aun  no  lo  sabia  D.  Quijote.  Estando,  con  ö 
queda  dicho,  mirändole  todos,  a  deshora  entre  las  otras  due- 
nas  y  doncellas  de  la  Duquesa  qde  le  miraban,  alzo  la  voz  la 
desenvußlta  y  discreta  Altisidora,  y  en  son  lastimero  dijo : 

Escncha,  mal  caballero, 
deten  an  poco  las  riendas, 
no  fatigues  \a.%  ijadas 
de  tu  mal  rej^ida1)6stia. 
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£  //-ff/f      Mira,  falso,  que  do  huyes 
^  de  ulguna  serpienie  tiera. 

gino  de  una  corderilla,  * 

quo  est^  muy  l^jos  de  o\6ja.  •  • 

Tu  has  burladö,  ihonstruo  horrendo, 

la  mas  hermosa  doncella 

que  Diana  viö  en  sus  montes, 

que  Venus  mirö  en  sus  selvas. 
Truel  Vireno,  fugilivo  En^as, 
DtrrabäA  te  acompafie,  allä  te  avenga». 

Tu  llevas ;  llevar  impio !  ^  • 

en  las  garras  de  tus  cerras  /  —   ' '.'  ''?  *  * /^?  ^   V 

la^  entrafias  de  unaliumilde, 

coiiio  enaiuorada  tierna.  '  '    ' '  ^  •'*'  '*  •  /  * 

Llevaste  ires  tocadores  ^^ 

'         y  unas  iigas  de  uuas  piernas, 
v^       que  al  märmol  puro  se  iguaian 
.  enjisas,  blancas  y  negras. 

^Y  //       Llevaste  dos  mil  suspiros, 

que  ä  ser  de  fuego,  pudieran 
abrasar  ä  dos  mil  Troyas, 
si  dos  mil  Troyas  hubiera. 
Cruel  Vireno,  fugilivo  Eneas, 
Barrabas  te  acoaipane,  ailä  te  avcngag. 


/^r 


/?H. 


*'  ^     i  De  ese  Sancho  tu  escudero 

•  /^  **  r  l  las  entrafias  sean  tan  lercas 

y  tan  duras  que  no  salga 
de  SU  encanto  Duicinea. 
De  la  culpa  que  lü  lienes, 
lleve  la  triste  la  pena : 
que  justos  pur  pecadores 
tal  yez  pagan  en  mi  tierra. 
Tus  mas  finas  aveniuras 
a^     -  en  desventuras  se  ynelyan, 

/V?x  '  '  •  en  suefios  tus  pasaiiempos, 

en  ofvidos  tus  firmezas. 
/O-pi^t::  '-^  Cruel  Vireno,  fugilivo  Eneas, 

^tff^f/   \  Barrabas  te  acompaiie,  allä  te  ayengas. 

/MC/L*^'-ff%^/      Seas  tenido  por  falso 
^ß^^^h        de'sde  Sevilla  ä  Marchena, 
C^-K^*^     ^.        desde  Granada  hasta  Loja, 

de  Löndres  ä  Inglaterra. 


4uprt'\^. 


/tlW^ 't  •   ^  ,     gl  jugares  al  reinado, 


'ffU'^^''J  lo8_cienlos,  ö  la  primera, 

^'r     it<n^  loT^'reyes  huyan  de  li, 

'  ases  ni  sieies  no  veas. 

fy:  fli  )  Si  te  coriares  los  callos, 

^       v>/  sangre  las  heridas  yiertan, 

/7r'»  ^^J/  y.  quedente  los  raigones, 

^  *  *        I  si  te  sacares  las  muelas. 

'  Cruel  Vireno,  fugitivo  En6as, 

Barrabas  te  acompane,  allä.  te  avengas« 

En  tanto  que  de  la  sueite  qae  se  ha  dioho  se  quejfiba  ia 


9 


676  DON   QUIJOTB   DE  LA    MANCMA. 

lastimada  Altisidora,  la  estuvo  mirando  D.  Quijote,  y  sin  res 
poi^erla  palabra,  volviendo  el  rostro  ä  Sancho  le  dijo  :  poT 
el  siglo  de  lus  pasados,  Sancho  mio,  te  conjuro  que  me  digas 
una"verdad  :  dime  ^lleyas  por  Ventura  los  tres  tocadores  y 
las  ligas  que  esta  enaaiorada  doncella  dice?  A  lo  qua  Sancho 
respondio  :  los  tres  tocadores  sL  Uevo  ;  pero  las  ligas,  como 
por  los  cerros  de  Ubeda.  Quedo  la  Duquesa  admirada  de  la 

^esenvoltura  de  Altisidora,  que  aunque  Ja  tenia  por  atrevida, 
j^raciosa  y  desenvuelta,  no  en  grado  que  se  atreviera  aseme- 

''jantes  desenVolluras ;  y  como  no  estaba  advertida  desta  burla,. 
creciö  masrsu  admiracion,  El  Duque  quiso  reforzar  el  do- 
naire,  y  dijo  :  nb  me  parece  bien,  seiior  ca^lero,  quo"  lia- 
biendo  recibido  en  este  ml  castillo  el  buen  acogimiento  que      ! 

^  en  el  se  os  ha  hecho,  os  hayäis  alrevido  ä  llevaros  tres  toca--l  , 
dores  por  lo  menos,  si  por  lo  mas  las  ligas  de  mi  doncella  :'' 
indicios  son  de  mal  pecho,  y  muestras  que  no  correspondeft^ 
ä  vucstra  fama  :  volvedle  las  ligas,  si  no  yo  os  desai'io  ä  C 
mortal  batalla,  sin  tener  temor  que  malandrines  encantadore&"  >n 
me   vuelvan  ni  müden  el  rostro,  comb  han  hecho   en  el  de  !^ 

.Tosilos  mi  lacayo,  el  que  entrö  con  vos  enbatalla.No  quicra  ^ 
Dios,  respoiidiö  D.  Üuijote,  que  yo  desenvaine  mi  espad»  js» 
contra  vuestia  ilustrisima  persona,  de  quien  tantas  mercede?  ^ 
he  recibido  :  los  tocadores  volvere,  porque  dice  Sancho  que  jn» 
los  tiene  ;  las  ligas  es  imposible,  porque  ni  yo  las  he  rece-  <^ 
bido,  ni  el  tampoco  ;  y  si  esta  vuestradoncellaquisieremirat  JiT^ 
sus  escoudrijos,  ä  buen  seguro  que  las  halle.  Yo,  senör  Du-  -^ 
que,  jamas  he  sido  ladron,  ni  lo  pienso  ser  en  toda  mi  vida»  w| 
como  Dios  no  me  deje  de  sumano.  Esta  doncella  habla,  como  . 
ella  dice,  como  enamorada,  de  lo  que  yo  no  le  tengo  culpa,. 
y  asi  no  tengo  de  que  pedirle  perdon,  ni  ä  ella  ni  ä  vuestra  ex- 
celencia,  a  quien suplico  me  tenga  en  mejor  opinion,  y  me  de  d» 

'  nuevo  licencia  para  seguir  mi  camino.  Deosle  Dios  tan  bueno^ 

*  dijo  la  Duquesa,  seiior  D.Quijote,  que  siempre  oigamos  bue 
nas  nue\  as  de  vuestras  fechurias,  y  andad  con  Dios,  que  mien 
tras  mas  os  deteneis,  mas  aumentais  el  fuegoen  lospechos  de- 
las  doncellas  quo  os  miran,  y  a  la  mia  yo  la  castigare  de 
modü  que  de  aqui  adelaule  no  se  desmande  con  la  vista  ni 
ton  las  palabras.  Una  no  mas  qui^fo  que  me  escuches,  6  ni 
valeroso  D.  Quijote,  dijo  entönces  Altisidora,  y  es,  que  le  > 
'       '  d 


en  mi 
reverencia  ä 


quererlos  hacer,  de  paleta  me  habia  venido  la  ocasion 
gobierno.   Abajo  fa  cabeza  D.  Quijote,  y  hizo  rever€__ 
los  Duques  y  ä  todos  los  circunstantes,  y  volviendo  las  rien- 
das  a  Rocinante,  siguiendole  Sancho  sobre  el  rucio,  se  sali6 
<lel  castillo,  enderezando  su  camino  ä  Zarrjoza. 


Ct^^ 
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Qu8  trata  de  conio   menudearon   sobre   D.   Quijote  aventuras   tanias 
V  quo  lid  so  üaban  vagar  unas  ä  oiras. 

Cuando   D.  Quijofe  se  viö  en  la  campana  rasa,  libre  y  des- 
embarazado  de  los  requiebros  de'Altisidora",  le  pareciö  que 
eslaba  en  su  centro,  y  que  los  espiritus  se  le  renovuban  ])ai"a 
proseguir  de'^uevo  el  asunto  de  sus  caballerias,  y  volvieii- 
dose   ä  Sancho  le  dijo^la  libertad,  Sanc'io,  es  uno  de  los 
mas  preciosos  dones  que  ä  los  hombres  dieron  los  cielos  : 
con  ella  no  puedeii  igualarse   los  tesoros  que  encierra  la 
tierra,  ni  el  mar  encubre  :  por  la  libertad,  asi  como  por  la 
honra,  se  puede  y  debe  aventurar  la  vida;  y  por  el  contrario, 
el  cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venira  los  hombres. 
Digo  esto,  Sancho,  porqne  bien  has  visto  el  regalo,  la  abuii- 
dancia   que  en  este  castillo  que  dejamos  hemos  ieuido  :  pues 
eil  metad  de  aquellos  banquetes  sazonados  y  de  aquellas  be- 
bidas  de  nieve  me  parecia  a  ml  que  estaba  metido  entre  las 
'   estrechezas  de  la  hambre,  porque  no  lo  gozaba  con  la  li- 
bertad  que  lo  gozara  si  fueran  mios  :  que  las  obligaciones 
de   las   recompensas  de  los  beneficios  y  mercedes  recebidas 
\  ßon  ataduTS^ue  no  dejan  campear  el  animo  libre.  Venturoso 
.   aquel  a^uien  el  cielo  diö  un  pedazo  de  pan,  sin  que  le  quede 
'  obligacion  de   agradecerlo  ä  otro  que  al  mismo  cielo.  Con 
^todo  esc,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  me  ha  dicho,  no  es 
bien   que  se  qued2^sin  agradecimiento  de  nuestra  parte  do- 
eientos  escudos  de  8ro,  que  en  una  bolsilla  me  diö  el  mayor- 
dormo   del  Duque,  que  como  pitima  y  confortativo  la  lievo 
puesta  sobre  el  corazon  para  loT  que   se**bfreciere,  que  no 
siempre  hemos  de  hallar  castillos  donde  nos  regalen,  que  tal 
vez   toparemos  con  algunas  ventas  donde  nos  apaleen.  En 
estos  y  otros  razonamientos  iban  los  andantes  chballero  y 
escudero  cuanfloTvieron,  habiendo  andado  poco  mns  de  una 
leo-ua,  que  encima  de  la  yerba  de  un  pradillo  verde  encima 
de^'sus  capas  estaban  comiendo  hasta  una  docena  de  hombres 
^  vestidos  de  labradores.  Junto  ä  si  teniaii  unas  como  sabanas 
'  blancas  con   que  cubrian  alguna  cosa  que  debajo  estaba  :   y 
!  estaban  emginadas  y  tendidas  y  de  trecho  ä  trecho  puestas. 
Llegö  D.  Quijote  a   los  que  comian,  y  saludandolos  primero; 
cor^smente  les  pregunto,  que  que  era  lo  que  aquellos  lienzos 
cubrian.  Uno    dellos    le   respondiö   :  senor,  debajo    destos  '^ 
lienzos  estän  unas  imägines  de  relieve  y  entalladura  que  han  -. 
de   servir  en  un  retablo  que  hacemos  en  nuestra  aldea  :  Ue-  ' 
vämoslas  cubieitas  porque  no  se  desfloren,  y  en  hombros. 
porque   no   se  quiebrea.  Si  sois  servidos,  resppndiö  D.  Qui-  - 


* 
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'  '  jote,  holgaria  de  verlas»  pues  imagines  que  con  tanto  recato 

^se  llevan,  sin  duda  deben  de  ser  buenas.  Y  cömo  siHo  son, 

dijo  otro,  si  n^  digalo  lo  que  cuestaii,  que  en  verdad  que  no 

'  .  hay  ningana  que  no  este  en  mas  de  cincuenta  ducados  :  ; 
porque  vea  vuesa  merced  esta  verdad,  espere  vuesa  merced, 
y  venia  ha  por  vista  de  ojos;  y  levantandose  dejö  de  comer,  ' 
y  fu6  d  quitar  la  cubierta  de  la  primera  imägen,  que  moströ 
ser  la  de  S.  Jorg^puesto  a  caballo  con  una  serpiente  enros- 
■  cada  ä  los  pies,  y  la  lanza  atravesada^or  la  boca,  con  la  fie- . 
'  reza  que  suele  pintarse.  Toda  la  imagen  parecia  una  ascna 

f    de  oro,  como  suele  decirse.  Viendola  D.  Quijote  dijo  :  este 
f  ^    Caballero  fue  uno  de  los  mejores  andantes  que  tuvo  la  mi- 
licia  divina  :  llamöse  D.  San  Jorge^y  fue  ademas  defendedor 
"^e  doncellas.  Veamos  esta  otraJ/Descubriöla  el  hombre,  y 
parecio  ser  la  de  S.  Mailin  pjfeslo  ä  caballo,  que  partia  la 
'  capa  con  el  pobre;  y  apenas  la  hubo  visto  D.  Quijote  cuando 
dijo  :  este  caballero  tambien  fue  de  los  aventureros  eristia- 
nos,  y  creo  que  fue  mas  liberal  que  valiente,  como  lo  puedes 
echar  de  ver,  Sancho,  en  que  esta  partiendo  la  capa  con  el 
pobre,  y  le  da  la  mitad ;  y  sin  duda  debia  de  ser  entonces  in- 
vierno,  que  si  n6  61  se  la  diera  toda,  segun  era  de  caritativo. 
No  debio  de  ser  eso,  dijo  Sancho,  sino  que  sedebio  deatener 
al  refran  que  dicen,  que  para  dar  y  tener,^^so  es  menester. 
•Riöse  D.  Quijote,  y  pidiö  que  quitasen  otro  lienzo,  debajo  del 
cual  se  descubriö  la  imagen  del  Patron  deTas  Espanas  a  ca- 
ballo, la espada ensangientada,  atropellando  moros  y  pig^ndo 
cabezas,  y  en  viendola  dijo  D.  QuijSle,  este  si  que  eScaba-  ' 
llcro  y  de  las  escuadras  de  Gristo;  este  se  Uama  D.  San 
Diego  Matamöros,  uno  de  los  mas  valientes  santos  y  caba- 
lleros  que  tuvo  el  mundo,  y  tiene  ahora  el  cielo.  Luego  des- 
cubrieron  otro  lieiizo,  y  pareciö  que  encubria'Ta   calda  de   ' 
S.  Pablo  del  caballo  abajo,  con  todas  las  circunstancias  que 
en  el  relablo  de  su  conversion  suelen  pintarse.  Cuando  le 
vido  tan  al  vivo,  que  dijeran  que  Crisfo  le  hablaba,  y  Pablo 
respondia  :  este,  dijo  D.  Quijoto,  fue  el  mayor  enemigo  que 
tuvo  la  I^lesia  de  Dios  nueslro  Senor  en  su  tiempo,  y  el 
mayor  defensor  suyo  que  tendrä  jamas  :  caballero  andante 
por  la  vida,  y  santo  ä  piejpedo  por  la  muerte,  trabajador   ' 
incansable  en  la  viiia  del  Senor,  d^octor  de  las  gentes,  ä  quien   | 
sirvieron  de  escuelas  los  cielos,"^  de  catedratico  y  maestro   j 
que  le  ensefiase  el  mismo  Jesucristo.  No  htfEla  mas  imagines,    { 
y  asi  mandö  D.  Quijote  que  las  volviesen  ä  cubrir,  y  dijo  ä    i 
los  que  las  Uevaban  :  por  buen^jgiiero  he  tenido,  hermanos,    ; 
haber  visto  lo  que  he  visto,  porque  estos  santos  y  caballeros 
profesaron  lo  que  yo  pro f eso,  que  es  el  ejercicio   de  las    \ 
armas;  sino  que  la  diferencia  que  hay  entre  ml  y  ellos  es,    i 
que  ellos  fueron  santos,  y  pelearon  ä  lo  divino,  y  yo  soy  pe-  i 
*5ador,  y  peleo  ä  lo  humano.  Ellos  conquistaron  el  cielo  ä  fuerza   \ 
de  brazos,  porque  el  cielo  padece  fuerza,  y  yo  hastaahora  no  se 
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to  que  conquisto  ä  Tuerza  de  mis  trabajos;  pero  eimi  Dulcinea 
de  t  Toboso  saliese  de  los  que  padece,mEgorandose  ml  veutura, 
.    y  adobandoseme  el  jukio,  podria  eer  que  encaminase  mis  pa- 
sos  pTTr  mejor  catmno  del  quo  llevo.  Dio's  16  oiga,  y  el  peoudo 
eea  tiordo,  dljo  Soncho  a  esla  ucasion,  Admiraronse  los  hoin- 
bres  asi  de  la  figura  como  de  lasrj^ones  de  B.  Quijote,  siu 
eotender  la  niilaJ  de  lo  que  eu  ellas  declr  queria.  Acabaron 
de  comer,  cargaron  con  sus  imagines,  y  despidiöiidose  de 
D.  Quijote  siguieron  su  viaje.  Quedö  Sancho  de  nuev^como 
si  jamas  hubieva  conocido  ä  su  senor,  admirado  d^o  qua 
sabia,  purei^ieiidolo  que  no  debia  de  halier  histoHa   en  el 
mundo,  ni  suceso  que  uo  le  tuviese  ciTrado  en  la  uiia  y  cla- 
vado  en  la  memoria,  y  d'gole  ;  en  verdad,  senor  iiueslrimo, 
■    que  si  esto  que  iios  ha  sucedido  hoy  se  puede  llumaL'  aveu- 
tura,  «Ha  ha  sido  de  las  mas  suavea  y  tiulces  que  en  lodo  el 
diECurso  de  nueslra  peregrinacion  nos  ha  sucedido  :  della 
VäFeinos  salido  sin  paios  y   sobresalto    alguao,  ui   hemos 
,-    eohado  mano  ä  las  espadas,  ni  hemos  batido  la  tierra  con  tos 
;    euerpos.  ni  quedäroos  bambrientos  :  beudito  sea  Dios,  qua 
t    tal  me  ha  deiado  ver  con  mis  propioa  ojos.  Tu  dices  bien, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote;  pero  bas  de  advertir  que  no  todos 
los  tiempos  son  unos,  ni  cori'Cn  de'  uha  misma  suerte  :  y 
esto  que  el  vulgo  suele  llamar  comunmente  agüeros,  que  no 
ee    Tundaa  sobre  natui  al  razon  alguna,  del  que  es  disct-eto 
hau  de  ser  lenidos  y  juzgados  por  buenos  acontecimientos. 
Levantase  uno  deslos  agoreros  per  la  mananar'sale  de  su 
casa,  encueiitrasc  con  un  fraile  de  la  Orden  del  bienavenlu- 
i-ado  S.  Ffaucisco,  y  comT' si  hubiera  cncontradocon   nn 
grifo  vuetve  las  espaldas,  y  vuelvese  a  su  casa.  Derrämasele 
\  ~Tt  ülro  Meadoza  la  sal  cncmia  de  la  mesa,  y  derrämasele  ä  el 
la  melaticolia  por  el  corazon,  como  si  estuviese  obligada  la 
natui'aleza  ä  dar  seüales  de  las   venideras  desgraciatj  con 
cosas  tan  de  poco  momenlo  como  las  referidas.  LI  discreto  y 
'■     cristiano  no  ba  de  andar  en  puntiltos  con  lo  que  quiere  hacer 
i     el  cielo.  Llega  Cipion  a  Afi1!cä;  tropieza  en  saltando  en  tiei-ra, 
j     lienenlo  por  mal  agüero  sus  soldados;  pero  61  abraziindose 
I     con  el  suelo  dijo  :  uo  te  me  podräs  huir,  Afrka,  po 
;     tengo  asida  y  enlre  mis  brazos.  Asi  que,  Sancho,  e 
'     encontfäHo  con  eslas  imägines  ha  sido  para  mi  fe 
aconlecimiento.  Yo  asi  lo  creo,  respondiö  Sancho,  y 
que  vuesa  mereed  me  dijese  j,  que  es  la  causa  por  qi 
loB  espaiioles  cuando  qiiieren  dar  alguna  balaila,  in' 
aquel  S.  Uiego  Matamüros  :  Santiago  y  cierra  Espaiia 
por  Ventura  E^afia  abierla  y  de  modo  que  es  menes 
rarla?  lö  que  ceremonia  es  esla?  SimplicLsimo  eres, 
respondiö  D.  Quijote,  y  mira  que  este  gran  caballe 
Cruz  beijneja  häselo  dado  Dios  ä  Espaha  por  pati-c 
paro  tuyo,  especialmente  en  los  rigurosos  Irances 
Ijs  uioios  losc^iniloicB  bnn  tcnido,  V  ns'  '"  '   ' 
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yr  -         como  d  defensor  suyo  en  todas  las  batallas  que  acometen,  y 

muchas  veces  le  han  visto  visiblemenle  en  ell^  cförribando^ 

'  atropellando,  destruyendo   y  matando  los  agarenos   escaa- 

;  ' .  drones  :  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  Iti'uÖhos  ejemplos, 

.  \    ^3^^  ^"  '^^  verdaderas  historias  espanolas  se  cuentan.  Mudö 

*     Saocho  plätica,  y  dijo  a  su  amo  :  maravillado  estoy,  senoFr 

de  la  desenvoltura  de  Altisidora  la  doncella  de  la  Duquesa : 

'     bravamente  la  debe  de  tener  herida  y  traspasada  aquel  quo 

Uanfian  amor,  que  dicen  que  es  un  rapaz  ce^uezuelo,  que  coa 

estar  laganoso,  6  por  mejor  decir   sin  !)^ista,  si   toma  por 

blancö  un  corazon,  por  pequeno  que  jsr^a,  le  acierta  y  tras- 

•  pasa  de  parte  ä  parte  con  sus  flechas^-lle  oido^Secir  tambien 
que  en  la  vgrgüenza  y  recato  de  laVQoncellas  se  deppuntan  y 
embotan  las  amorosas^saetas ,  pero  en  esta  AltLsidora  mas 

ßafece  que  se  a^guzan,  que  despuntan.  Advierte,  Sancho,  dijo 
L  Quijote,  qüe  el  amor  ni  mira  respetos,  ni  guarda  terminos 
de  razon  en  sus  discursos,  y  ti^ne  la  misma  condicion  que  la 
'  muerte,  que  asi  acomete  los  altos  alcäzares  de  los  reyes, 
como  las  humildes  chozas  de  los  pastores,  y  cuando  toma 
entera  posesion  de  lina  alma,  lo  primero  que  hace  es  quitarle 
el  temor  y  la  vergüenza,  y  asi  sin  ella  declarö  Altisidora  sus 
deseos,  que  engendraron  en  mi  pecho  antes  confusion  que 
lästima.  jCrueldad  notoria!  dijo  Sancho,  |  desagradecimiento 
inaudito!  Yo  de  mi  se  decir  que  me  rindiera  y  ayasallara  la 
mas  minima  razon  amorosa  suya.  Hideputa,  ly^ue  corazon 
de  märmol,  t[ue  entranas  de  broncerV  que  alma  de^arga- 
masa  I  Pero  no  puedo  pensar  que  es  lo  que  viö  esta  doncella 
.en  vuesa  merced  que  asi  la  rindiese  y  avasallase.  ^Que  gala, 
que  brio,  que  donaire,  que  rostro,  qu6  cada  cosa  por  si  destas 
6  toclas  juntas  le  enamoraron  ?  Que  en  verdad,  en  verdad 
que  muchas  veces  me  paro  ä  mirar  ä  vuesa  merced  desde  la 
.,  punta  del  pie  hasta  el  ultimo  cabello  de  la  cabeza,  y  que  veo 
mas  cosas  para  espantar  que  para  enamorar ;  y  habiendo  yo 
tambien  oido  decir  que  la  hermosura  es  la  primera  y  prin- 
cipal  parte  que  enamora,  no  teniendo  vuesa  merced  ninguna, 
no  s6  yo  de  que  se  enamorö  la  pobre.  Advierte,  Sancho,  res- 
pondiö  D.  Quijote,  que  hay  dos  maneras  de  hermosura,  una 
del  alma,  y  otra  del  cuerpo  :  la  del  alma  campea  y  se  muestra 
en  el  entendimiento,  en  la  honestidad,  en'eT  buen  proceder, 
en  la  liberalidad  y  en  la  biiena  crianza,  y  todas  estas  partes 
cabeu  y  pueden  estar  en  un  hombre  feo ;  y  cuando  se  pone 
la  mira  en  esta  hermosura,  y  no  en  la  del  cuerpo,  suelen 
hacer  el  amor  con  impetu  y  con  ventajas.  Yo,  Sancho,  bien 
veo  que  no  soy  hermoso,  pero  tambien  conozco  que  no 
soy  disforme  :  y  bästale  ä  un  hombre  de  bien  no  ser  mons- 
truo  para  ser  bien  querido,  como  tenga  los  dotes  del  alma 
que  te  he  dicho.  En  estas  razones  y  pläticas  se  iban  entrando 

*  por  una  selva  que  fuera  del  Camino  ßstaba,  y_d_d§shora,  sin 
pensar  en   ello ,  se  hallö    D.  Quijote  enredado  entre  unas 


,.,  ¥  quortendo  pasar  adelanle  y  romper!o  loJo,. 
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redes  de  bilo  verde,  que  desde  unos  arboles  ä  ofros  estaban 
tendidas^  y  sin  poder  imaginär  que  pudicse  ser  aquello  dijo  .    '      \ 
ä  Sancho  :  pareceme,  Sancho,  que  esto  destas  redes  debe  de  ' . 
ser  una  de  las  mas  nuevas  aventuras  que  pueda  imaginär.      / 
Que  me  maten  si  los  encanladores  que  me  persiguen  no*  'J  f: 
quieren  enredarme  en  ellas,  y  detener  mi  Camino  como  en^y^ 
venganza  de  la  riguridad  qne  con  Altisidora  he  tenido  :  pues   .   /'   ' 
ffiandoles  yo  qittTaunque  estas  redes,  si  como  son  hechas  de  -^   ^  -  K* 
hiTo  verde  fueran  de  durisimos  diamantes,  6  mas  fuertes 
que  aquella  con  que  el  zeloso  dios  de  los  herreros  enredo  ä 
Venus  y  ä  Marte,  asi  la  rompiera  como  M  fuera  de  juncos 
marines  ö  de  hilachas  de  algodon,  y  queriendo   pasar  ade-  /\   '', 
Tante  y  rompeflo  todo,  al  improviso  se  le  ofrecieron  delante, '  t 

X  saliendo  de  entre  unos  arboles,  dos  hermosisimas  pastoras, 
Wä  lo  menos  vestidas  como  pastoras,  sino  que  losjgellicos  y 
g  sayas  eraiL  riquisimos  faldellines  de  tabi  de  oro  :  traian  los ' 
cabellos  sueltos  por  la^espaldas,  que  en  rubios  podian  com- 
petir  con  los  rayos  del  mismo  sol,  los  cuales  se  coronaban 
con  dos  guirnaldas  de  verde  laurel  y  do  rojo  amaranto  teii- 
das  :  la  edad,  al  parecer,  ni  bajaba  de  los'qnince,  ni  pasana    • 
de  los  diez  y  ocho.  Vista  fue  esta  que   admirö  ä  Sancho,   ,  , 
suspendiö  ä  D.  Quijote,  hizo  parar  al  sol  en  su  carrera  para  " 
verlas,  y  tuvo  en  maravilloso  silencio  a  todos  cuatro.  En  fin  , 
quien  primero  hablö  fu6  una  de  las  dos  zagalas,  que  dijo  d      . 
D.  Quijote  :  detened,  sefior  caballero,  el  paso,  y  no  rompäis    /^  '^.  • 
las   redes,  que  no  para  dafio  vuestro,  sino  para  nueslro  pa-  '    » 
satieinpo  aqui  estän  tendidas  :  y  porque  se  que  nos  habeis  de  / 
preguntar  para  qu6  se  han  puesto,  y  quien  somos,  os  lo  ^ 

3uiero  decir  en  breves  palabras.  En  una  aldea  que  estä  hasta.* 
os  leguas  de"  aqui,  donde  hay  mucha  gente  principal,  y 
muchos  hidalgos  y  ricos,  entre  muchos  amigos  y  parientes  se 
concertö  que  con  sus  hijos,  mujeresy  hijas,  veeinos,  amigos 
r  parientes  nos  vinisiemos  a  holgar  a  este  sitio,  que  es  uno 
le  los  mas  agradables  de  t(5ftbs  estos  contornos,  formando 
entre  todos  una "nueva  y  pastoril  Arcadia,  vistiendonos  las 
doncellas  de  zagalas,  y  los  mancebos  de  pästores  :  traemos 
estudiadas  dos  eglogas,  una  del  famoso  poeta  Garcifaso,  y 
otra  del  exeelentisimo  Camöes  en  su  misma  lengua  portu- 
^uesa,  las  cuales. hasta  ahora  no  hemos  representado  :  ayer 
lue  el  primero  dia  que  aqui  llegämos :  tenemos  entre  estos 
ramos  plantadas  algunas  tiendas,  que  dicea  se  llaman  de 
campana,  en  el  märgen  de  ün  abundoso  arroyo  que  todos 
^stos  prados  fertiliza;  tendimos  la  noche  pasada  estas  redes 
de  estos  arboles  para  engaiiar  los  simples  pajarillos,  que 
ojeados  con  nuestro  ruido  vinieren  ä  dar  en  ellas.  Si  gustais, 
seiior,  de  ser  nuestro  huesped,  sereis  a^asajado  liberal  y 
cortesmente,,  porque  por  ahora  en  este  sitio  no  ha  de  entrar 
la  pesadumbre  ni  la  melancolia.  Gallo,  y  no  dijo  mas  :  a  lo 
que  respandiö  D.  Quijote  :  por  cierto,  hermosisima  senora. 


*  * 
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-  que  110  (lebi6  de  qucdar  ma»  suspenso  ni  adinirado  Ai 
cuaudo  viö  al  improviso  banarse  ea  las  aguas  a  Diana,  ( 

'   yo  he  quedada  alonito  en  ver  vuestra  bcllezn.  Alabo  el  ai 
de  vuestros  eutretenimieutos,  y  el  de  vuestros  ofrecrmii 
a^radezco ;  y  si  os  puedo  servir,  con  seguridad  de  ser  ol 
decidas  me  lo  podeis  mandar,  porque  no  es  otra  la  profesioi 
.  mia  sino  de  mostrarme  agradecido  y  jbienhechor   con    tod^ 
gönero  de  geate,  en  especial  oon  la  principal  que  vuestrai 

, '  persouas  represciita  :  y  ,si  como  estas  redes,  que  deben  dl 
ocupar  algun  (.equeno  espacio,  ocviparan  toda  la  redondei 
de  la  tieira,  buscara  yo  nuevos  mundos  por  do   pasar  sial 

-  romperl as  :  y  porque  deis  algun  credito  a  esta  mi  exagera-» 
cion,  ved  que  os  lo  proniete  por  lo  menos  D.  Quijote  de  la 

.    Mancha,  si  es  que  ha  llcgado  ä  vuestros  oldos  este  nombreJ 

^Ay,  amiga  de  mi  alma,  dijo  entönces  la  otra  zagala,  y  quel 

^    Ventura  tun  grande  nos  ha  sucedido  I  ^Ves  este  seiior   que^ 

,   tenemos  deluute  ?  pues  hägote  saber  que  es  el  mas  valiente 

y  el  mas  enamorado  y  el  mas  comedido  que  tiene  el  mundo, 

sino  es  que  nos  mienta  y  nos  engano  una  histöria  que  de  sus 

hazanas  anda  impresa,  y  yo  he  leido.  Yo  apostare  que  este 

buen  hombre  que  viene  consigo  es^dn  tal  Sancho  Panza  su 

escudero,  ä  cuyas  gracias  no  hay  ningunas  que  se  le  igualen. 

^  Asi  es  la  verdad",  dijo  Sancho,  que  yo  soy  ese  ^racioso  y  ese 

escudero  que  vuesa  merced  dice,  y  este  senof  es  mi  amo,  el 

mismo  D.  Quijote  de  la  Mancha,  historiado  ^jpeferido,  j  Ay ' 

dijo  la  otra,  supliquemosle,  amiga,  quo  se  quede,  que  nues- 

Iros  padres  y  nuestros  hermanos  gustaran  infinito  aello,  que 

.  tambien  he  oido  yo  decir  de  su  valor  y  de  sus  gracias  lo 

.  mismo  que  tu  me  has  dicho,  y  sobre  todo  dicen  del  que  es  el 

.  mas  firme  y  mas  leal  enamorado  que  se  sabe,-  y  que  su  dama 

-es  una  tal  Duicinea  del  Toboso,  ä  quien  en  toda  Espana  la 

dan  la  palma  de  la  hermosura.  Con  razon  se  la  dan,  dijo 

iJ.  Quijote,  si  ya  no  lo  pone  en  duda  vuestra  sin  igual  be- 

ueza  :   no  os  canseis,  senoras,  en  detenerme,  porque   las 

precisas  obhgaciones  de  mi  profesion  no  me  dejan  ^osar 

en  ningun  cabo.  Llegö  en  esto  adonde  los  cuatro  estaban  un 

rÜriüü"^.^®,  ""^  ^^  ^^s  <^ös  pastoras,  vostido  asiraismo   de 

j^^  zagalas  cor- 
eon  ellas  estaba  era 
otro  su  escudero 
tniio  np„««  '  .  "; —  "^'  y^  noticia  pör  haber  leido  su  his- 
conil4  «EtL^'^.^^  gallardo  pastor.  pidiöle  que  se  viniese 
li?zo   L?pt^  «n  l''^,''^^  d^  conciier  D.  Quijote.  y  asi  lo 

difereme^  l^""  ^-.T""^  Henaronse  las  redes^de  p^ariUos 
el  peb Jro'  de  nTf^u^^""?  ^«  ^^  <^olor  de  las  redes^ciian  ea 
inas  df  treinta  Der«n^"  huyendo.  Juntaronse  en  aquel  sitio 
Posforas  vestidas  ^  ^^®»  todas  bizarramente  de  pastores  y 
quienes  erau  D   Onii ^/^  ^^^  instante'^qucdaron  enteradas  de 

•  vugote  y  SU  escudero,  de  que  >io  poco  cou- 
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tento  recibieron,  porque  ya  teaian  del  noticia  porsu  historia. 
Acudieron  ä  las  tiendas,  hallaron  las  mesas  puestas,  ricas, 
abundantes  y  limpias  :  honraron  ä  D.  Quijote  dändole  el 
primer  lugar  eh  ellas  :  mirabanle  todos,  y  admiräbanse  de 
1  verle.  Finalmenie  alzados  los  manteles,  con  ^ran  reposo  alzo 
,  D.  Quijote  la  voz  y  dijo  :  entre  los  pecados  mayores  qae  los 
hombres  cometen,  aunque  algunos  dicen  que  es  la  soberbia, 
.'  yo  digo  que  es  el  desagradeeimiento,  ateniendome  ä  lo  que 
suele  decirse  que  de  los  desagradeeidos  eTUTlleno  el  infierno. 
Kste  pecado,  en  cuanto  me  ha  sido  posible,  he  procurado  yo 
huir  desde  el  instante  que  tuve  uso  de  razon,  y  si  no  puedo 
pagar  las  buenas  obras  que  me  hacen  con  otras  obras,  pongo 
en  SU  lugar  los  deseos  de  hacerlas,  y  cuando  estos  no  bastan, 
las  publico,  porque  quien  dice  y  publica  las  buenas  obras 
que  reclbe,  tambien  las  recompensara  con  otras  si  pudiera ; 
porque  por  la  mayor  parte  los  que  reciben  son  inferiores  ä 
los  que  dan,  y  asi  es  Dies  sobre  todos,  porque  es  dador  sobre 
fodos,  y  no  pueden  corresponder  las  dädivas  del  hombre  a 
las  de  Dios  con  igualdad,  por  inflnita  distancia,  y  esta  estre* 
cheza  y  cortedad  en  cierto  modo  la  suple  el  agradecimiento. 
Yo  pues,  agradecido  ä  la  merced  quo  aqui  se  me  ha  hecho, 
no    pudienao  corresponder  ä  la  misma  medida,  contenien- 
dome  en  los  estrechos  llmites  de  mi  poderio,  ofrezco  lo  que 
paede  y  lo  que  tengo  de  mi  cosecha;  y'asi  digo  que  susten- 
lare  dos  dias  naturales  en  metad  de  ese  camino  real  que  va  a 
Zaragoza,  que  estas  senoras  zagalas  contrahechas  que  aqui 
estän,  son  las  mas  hermosas  doncellas  y  mas  corteses  que  hay 
en    el  mundo,  excetando  solo  ä  la  sin  par  Dulcinea  del  To- 
boso, ünica  seiiora  de  mis  pensamienios  :  con  paz  sea  dicho 
.de  cuantos  y  cuanlas  me  escuchan.  Oyendo  lo  cual  Sancho, 
que  con  grande  atencion  le  habia  estado  escuchando,  dando 
una  gran  voz  dijo  ;  ^  es  posible  que  haya  en  el  mundo  per- 
sonas  que  se  atrevan  ä  decir  y  ä  jurar  que  este  mi  senor  es 
loco  ?  Digan  vuesas  mercedes,  seiiores  pastores,  ihay  cura 
de   aldea,  por  discreto  y  por  estudiante  que  sea,  que  pueda 
decir  lo   que  mi  amo  ha  dicho'l'  ^  ni  hay  caballero  andante, . 
por  mas  fama  que  tenga  de  valiente,  que  pueda  ofrecer  lo  que  . 
mi  amo   aqui  ha  ofrecido  ?  Volviöse  D.  Quijote  a  Sancho,  y 
encendido  el  rostro  y  colerico  le  dijo  :  ^  es  posible,  ö  Sancho,  : 
que  haya  en  todo  ei  orbe  alguna  persona  que  diga  que  no 
eres  tonto  aforrado  de  lo  mismo,  con  no  se  que  ribetes  de 
malicioso  y  de  beiiaco?  ^  Quien  te  meto  ä  ti  en  mis  cosas,  y 
en  averi^uar  sF^oy  discreto  6  majadero  ?  Calla  y  no  me  re- 
pliques,  sino  ensilia,  si  esta  desensillado  Rocinante  :  vamos 
a  poner  en  efeclo  mi  ofrecimiento,  que  con  la  razon  que  va 
de   mi  parte  puedes  dar  por  vencidos  a  todos  cuantos  qui- 
sieren   contradecirla  :  y  con  gran  furia  y  muestras  de  enojo 
se  levantö  cTe  la  silla,  dejando  admirados  a  los  circunstanles, 
.haciendoles  duJar  si  le  podian  teuer  por  loco  6  por  cuerdo. 
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'-Jt  Jy    Finalmenle  hiabiendole  persnadidö  que  iio  se  pusieseentil 
^''^manda,  que  ellos  daban  por  bien  conocida  su  agradectda 
'^vbluntad,  y  que   no  eran  menester  nuevas  demostracibnes 
"para  conocer  su  animo  valeroso,  pues  baslaban  las  que  en  la 
historia  de  sus  hecKos  se  referian  :  con  todo  esto  saliö  D.  Qiii- 
jote  con  SU  inteifcion,  y  pueslo  söbre  Rocinaate,'embrazando 
SU  escudo  y  tomanda  su  lanza,  se  puso  en  )a  fiiitad  de  nn 
.    real  camino  que  no  lejos  del  verde  prado  estaba.   Siguiöle 
^  Sancbo  sobresu  rucio,  con  toda  la  gente  del  pastoral  rebano, 
*'  deseosos  de  ver  en  que  paraba  su  arrogante  y  niii5üa"visto 
ofreeimiento.  Puesto  pues  D.  Quijote  en  mitad  del  Camino, 
como  se  ha  dicho,  hiriö  el  aire  con  semejantcs  palabras  :  6 
vosotros,  pasajeros'y  viandantes,  caballeros,  escuderos,  gen|e 
de  ä  pie  y  de  ä  cabauo,  que  por  este  camino  pasais,  6  habeis 
.  de  pasar  en  estos  dos  dias  siguientes,  sabed  que  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  caballero  andante,  esta  aqui  puesto  para  d^ 
fender,  que  ä  todas  las  hermosuras  y  cortesias  del  mundo 
*  exceden  las  que  se  encierran  en  las  ninfas  habitadoras  destos  j 
prados  y  bosques,  dejando  ä  un  lado  a  la'senora  de  mi  alma  | 
Dulcinea  dfer  Toboso  :  por  eso  el  quo  fuere  de  parecer  coil-  • 
trärio,  acuda,  que  aqui  le  espero.Bos  veces  repitiö  estas 
mismas  razones,  y  dos   veces  no  fueron   oidas  de    ningun 
aventurero  ;  pero  laj^uerte,  que  sus  cosas  iba  encaminando 
de  mejor  en  mejor,  ordenö  que  de  alli  ä  poco  se^escubriese 
por  el  Camino  muchedumbre  de   hombres  de  ä  caballo,  y 
muchos  dellos  con  lanzas  en  las  manos,  caminando  todos 
apiiiados  de  tropel  y  ä  grau  priesa.  No  los  hubieron  bieh 
visto  los  que  con  D,  Quijote  estaban,  cuando  volviendo  lafs 
espaldas  se  apartaron  bien  lejos  del  camino,  porque  cono- 
cieron  que  si  esperaban  les  podiä  suceder  algun  peligro : 
solo  D.  Quijote  con  intrepido  corazon  se  estuvo   g^iedo,  y 
.  Sancho  Panza  se  escudö  con  las  ancas  de  Rocinante.  Llegß 
el  tropel  de  los  lanceros,  y  uno  delfos  que  venia  mas  delante, 
a  grandes  voces  comenzö  a  decir  ä  D.  Quijote  :   apärtate, 
hombre  del  diablo,  del  camino,  que  te  haran  ])edazos  eslofe 
toros.  Ea  canalla,  respondiö  D.  Quijote,  parä  mi  no  hay  loroS 
que  vatgan,  aunque  sean  de  los  mas  bravos  que  eria  Jarama 
en  sus  riberas.  Confesad,  malandrines,  asi  a  carga  cerrada. 
que  es  verdad  lo  que  yo  aqullie  publicadoT  sl  ho",  conmigö 
sois  en  batalla.  No  tuvo  lugar  de  responder  el  vaquero,  ni ; 
'  D.  Quijote  le  tuvo  de  desviarse  aunque  quisiera,  y  asi  el  tropel 
de  los  toros  bravos  y  el  de  los  mansos  cabestros,  con  la 
multitud  de  los  vaqueros  y  otras  geHles  que  ä  encerrar  lo^ 
llevaban  ä  un  lugar  donde  otro  dia  habian  de  correrse,  pasa- 
ron  sobre  D.  Quijote  y  sobre  Sancho,  Rocinante  y  el  rucio, 
dando  con  todos  ellos  en  tierra,  echändolos  a  rodar  por  el 
suelo.  Quedo  molido  Sancho,  espantado  D.  Quijote,  apori'eadb 
el  rucio,  y  no  muy  catolico  Rocinante;  pero  en  fln  selevan.- 
laix)n  todos,  y  D.  Quijote  ä  gran  priesa,  tropezando  a'^ui  y 
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cayendo  älll,  comenzo  ä  eorrer  tras  1a  vncada,  diciendo  A 

voces  :  deteneos  y  esperad,  canalla  malancTrina,  que  un  solo 

^    caballero  os  espera,  el  cual  no  tiene'condicion,  ni  es  de  pa- 

O  recer  de  los  que  dicen  que  al  enemigo  que  huye,  hacerle  la 

^  puente  de  plala.  Pero  no  por  eso  se  detuvieron  los^jju^esu- 

«i  rados  corredores,  ni  hicieron  mas  caso  de  sus  ameuazas  que 

w  ^  de  las  nubes  de  antano.  Detüvole  el  cansancio  a  D.  Quijote, 

-^^  y  mas  enojado  qu"e\engado  se  sento  en  el  camino,  esperando 

J"  a  que  SaTifeho,  Rocin'Snte  y  el  rucio  llegasen.  LIegaron,  vol- 

?*  vieron  a  subir  amo  y  mozo,  y  sin  volver  a  despedirse  de  la 

^  Arcadia  fingida  6  coiT!rahecha,  y  con  mas    verguenza  que 

^  ^usto  siguieron  su  Camino. 
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>Donde  se  cuenta  el  extraordinario  suceso  que  se  puede  tener  par  aven^ 
^  Iura,  que  sucediö  ä  D.  Quijole. 

*^      AI  polvo  y  al  cansacio  que  D.  Quijole  y  Sancho  sacaron 

V  del  descomedimiento  de  los  toros  socorrio  una  fuente  clara  y 
%  limpiarque  eatre  una  fresca  arboleda  hallaron,  enelmärgen 

V  de  la  cual,  dejando  libres,  sin  jaquima  y  freno  al  rucio  y  ä 
Sj  Rocinante,  los  dos  asendereados  a'mo  y  mozo  se  sentaron. 

^^-Acudiö  Sancho  ä  la  l^eposteria  de  sus  alforjas,  y  dellas  sac6 

de  lo  que  el  solia  llamar'condumio  :  enjuagöse  la  boca,  lavöse 

D.  Quijole  el  rostro,  con  cuyo  refrigerio  cobraron  aliento  los 

^  espiritus  desalentados  :  no  comfa  D.  Quijote  de  p'uro  pesa- 

^  roso,  ni  San5Ro  no  osaba  tocar  ä  los  manjares  que  delanto 

»    tenia  de  puro  comedido,  y  esperaba  ä  que^su  seüor  hiciese  la 

4  sajva ;  pero  vienTto  que  llevado  de  sus  imaginaciones  no  se 

^V'Äcordaba  de  llevar  el  pan  a  la  boca,  no  abriö  la  suya  *,  y 

"li  atropellando  por  todo  geiiero  de  crianza  comenzo  ä  embaular 

\k.en  el  estömago  el  pan  y  queso  que'se  le  ofrecia.  Gome,  San- 

ji  che  amigo,  dijo  D.  Quijote,  sustenta  la  vida,  que  mas  que  a 

|f  mi  te  importa,  y  dejame  morir  ä  mi  ä  manos  de  mis  pensa- 

J  mientos  y  a  fuerza  de  mis  desgracias.  Yo,  Sancho,  naci  para 

C^  vivir  muriendo,  y  tu  para  morir  comiendo  :  y  porque  veas  que 

u^te  digoverdad  ea  esto,  considerame  impreso  en  historias,  fa- 

moso  cn  las  armas,  comedido  en  mis  acciones,  respetado  de 

principes,  solicilado  de  doncellas,  al  cabo,  al  cabo  cuando 

esperaba    palmas,  triunfos  y  Coronas  granjeadas  y  mere- 

eioas  por  mis  valerosas  hazarias,  me  he  visto  esta  manana 

Sisado  y  acoj^ado  y  molido  de  los  pies  de  animales  inmun- 
o8  y  soeces.  Esta  consideracion  me  embota  los  dientes» 
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1^ 

«ntorpece  las  muelos,  y  entomece  las  mano»,  y  qnita  de 
'  "todo  eil  todo  la'gana  del  corner  ;  de  manera  quc  pienso  de- 
^  jarmc  morlr  de  hambre,  muerte  la  mas  cruel  de  las  muer- 
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tes.  Desa  manera,  dijo  Sancho  sin  dejar  de  mascar  apriesa 
no  aprobara  vuesa  merced  aquel  refran  que  dicen  :  inuera 
Marta,  y  muera  harta  :  yo  ä  lo  menos  no  pienso  matarroe 
ä  ml  mismo  ;  äntes  pienso  hacer  como  el  Eapatero,  que  tira 
el  cuero  con  los  dientes  hasta  que  le  hace  llegar  donde 
el  quiere  :  yo  tirare  mi  vida  comiendo  hasta  que  llegue  al 
iin  que  le  tiene  determmado  el  cielo  :  y  sepa,  senor,  que  no 
^^  hay  mayor  locura  que  la  que  toca  ea  querer  desesperarse 
coino  vucsa  merced  :  y  croame,  y  despues  de  comido  echese 
ä  dormir  un  poco  sobre  los  colchones  verdes  destas  yerbas, 
y  verä  como  cuando  despierte^e  halla  algo  mas  naliviado. 
Hizolo  asL  D.  Quijote,  pareciendole  que  las  razones  de  Sancho 
mas  erau  de  filösofo  que  de  mentecato,  y  di.jole  :  si  tu,  ö 
Sancho,  quisieses  hacer  por  mi  15  que  yo  ahora  te  dire,  se- 
rian  mis  alivios  mas  ciertos,  y  mis  pesadumbres  no  tan  gran- 
des,  y  es,  que  mientras  yo  duermo  obedeciendo  tus  consejos, 
tu  te  desviases  un  poco  lejos  de  aqui,  y  con  las  riendas  de 
Rocinante,  echando  al  airc  tus  carnes  te  dieses  trecientos  ö 
cuatrocientos  azotes  a  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  tantos 
que  te  has  de  dar  por  el  descneanto  de  Duicinen,  que  es  läs- 
tima  no  pequeua  que  aquella  pobre  senora  este  encantada 
per  tu  descuido  y  negligencia.  Hay  mucho  que  decir  en  eso, 
dijo  Sancho  :  durmamos  por  ahora entrambos,  y  despues  Dioa 
dijo  Ig  que  serä.  Sepa  vuesa  merced  que  esto  de  azotai*se  ua 
hombre  a  sangre  fria  es  cosa  recia,  y  mas  si  caen  los  azotes 
sobre  un  cuerpo  mal  sustentaJo^  y  pepr  cojrnido  :  tenga  pa- 
ciencia  mi  seiiora  Dulcinea,  que  cuando "Tnenos  se  cate  nie 
vera  hccho  üna  criba  de  azotes,  y  hasta  la  muerte  todo  es 
vida  :  quiero  decir,  que  aun  yo  la  tengo,  junto  con  el  deseo 
de  cumplir  con  lo  que  he  prometido.  Agradeciendoselo  D.  Qui- 
jole  comiö  olgo,  y  Snncho  mucho,  y  cchfironse  ä  dormir  en- 
trambos,  dejando  ä  su  albedrlo  y  sin  örden  alguna  jacer  de 
la  abundosa  yerba,  de  que  oquel  prado  estaballeno,  a  los  dos 
conlihuos  compafieros  y  amigos  Rocinante  y  el  rucio.  Des- 
^ertaron  algo  tarde,  volvieron  ä  subir  y  a  seguir  su  Camino, 
dandose  priesa  para  llegar  ä  una  venta  que  al  parecer  una 
legua  de  alli  se  descubria  :  digo  que  era  venta,  porque  D.  Qui- 
jote  la  Uamö  asl,  fuera  del  uso  que  tenia  de  llamar  ä  tod.s 
r  las  ventas  castillos.  Llegaron  pues  ä  ella  :  preguntaron  al 
'huesped  si  habia  posada.  Fueles  respondido  que  si,  con  toda 
^*la  comodidad  y  "regalo  que  pudieran  hallar  en  Zaragoza. 
*"*  Apearonse,  y  recogiö  Sancho  su  reposteria  en  un  aposenlo, 
^  de  quien  el  huesped  le  diö  la  llave.  LFevo  las  bestias  a  la  ca- 
balleriza,  echöles  sus  piensos,  saliö  a  ver  lo  que  D.  Quijote, 
que  estaba  sentado  sobre  un  poyo,  lemandaba,  dando  parti* 
culares  gracias  al  cielo  de  que"a  su  amo  no  le  hubiese  pai,«- 
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cido  castillo  ^quella  venia,  Liegöse  la  hora  del  cenar,  reco- 

Si'gieronse  ä  su  estancia,  pregunto  Sancho  al  huesped  qiTe  quo 

Uenia  para  darles  de  cenar.  A  lo  que  el  huesped  respondid 

que  SU  boca  seria  medida,  y  asi  que  pidiese  lo  que  quisiese, 

que  de  las  pajaricas^el  aire,  de  las  aves  de  la  tierra  y  de  los 

peseados  del  mar  estaba  provcida  aquella  venta.  No  es  me- 

!  nester  tanto,  respondiö  Sancho,  que  con  un  par  de^ollos 

que  DOS  asea  tendremos  lo  sußciente,  porque  mi  seiior  es 

delicado  y"  come  poco,  y  yo  uo  soy  traganton  en  demasia. 

•Respondiöle  el  huesped  que  no  tenid^pollos,  porque  los  mi- 

;  lanos  los  tenian  asolados.  Pues  mande  el  seiior  huespedrdijö 

'  Sancho,  asar  unä  polla  que  sea  tierna.  jPolla,  mi  padre!  res- 

pondiö  el  huesped,  en  verdad  en  verdad  que  envie  ayer  ä  la 

^  ciudad  ä  veiider  mas  de  cincuenta ;  pero  fuera  de  pollas  pida* 

^  vuesa  merced  lo  que  quisiere.  Desa  manera,  dijo  Sancho,  no 

^  faltara  ternera  ö  cabrito.  En  casa  por  ahora,  respondiö  el 

^  huesped,*"  no  lo  hay7 porque  se  ha  acabado  ;  pero  la  semana 

\  qae  viene  lo  habrä^de  sobra.  Medrados  estamos  con  eso,  res- 

^   pondiö  Sancho  :  yo  ponHre  que  se  vienen  ä  resumirtodas  es- 
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pondiö  Sancho  :  yo  pondre  que 

las  faltas  en  las  sobrasque  debe  de  haber  3e  tocino  yhuevos. 
Por  Dios,  responäiö  el  huesped,  que  es  gentil  relente  el  que 
mi  huesped  tiene  :  pues  hele  dicho  que  ni  teiigo"  pollas  ni 
gallinas,  ^y  quiere  que  longa  huevos?  discurra  si  quisiere  por 
otras  delicadezas,  y  dejese  de  pedir  gallinas.  Resolvämonos, 
cuerpo  de  mi,  dijo  Sancho.  y  digame  finalmenlSTd  que  tiene, 
y  dejese  de  discurrimientos.  Senor  huesped,  dijo  el  ventero, 
lo  que  real  y  verdaderamente  tengo  son  dos  uöas  de  vaca,  que 
parecen  manos  de  lernera,  ö  dos  manos  de' ternera,  que  pare- 
k^cen  unasiSe  vaca;'5stän  cocidas  con  sus  garbanzos,  cebollas 
^  y  tocino,y  la^hora  de  ahora  estän  diciendo:  cömeme,cömeme. 
Por  mias  las  marco  desde  aqui,  dijo  Sancho,  y  nadle  las  toque, 
que  yo  las  pagare  mejor  que  olro,  porque  para  mi  nin^una 
otra  cosa  pudiera  esperar  de  mas  gusto,  y  no  se  me  daria 
nada  que  tuesen  manos  como  fuesenliüas.  Nadie  las  tocara, 
dijo  el  ventero,  porque  dfros  huespedes  que  longo,  de  puro 
principales  traen  consigo  cocinero,  despensero  y  reposleria. 
öi  por  principales  va,  dijo  Sancho,  nlnguno  mas  que  mi  amo  ; 
peroel  oiicio  que  el  trae  no  permite  despensas  ni  botillerias  *. 
ahi  nos  lendemos  eii^mitad  de  un  pi*adö,  y  nos  Fiartamos  de 
hellotas  ö  de  nisperos.  Esla  fue  la  plätica  que  Sancho  tuvo 
con  el  venteroTsin  querer  Sancho  pa^f  adelante  en  respon- 
derle,  quo  ya  le  habia  preguntado  que  oficio  ö  que  ejercicio 
era  el  de  su  amo.  Liegöse  pues  la  hora  del  cenar,  recogiöse 
a  SU  estancia  D.  Quijole,  trujo  el  huesped  la  olja  asi  como 
«staba,  y  sentöse  ä  cenar  muy  de  propösitbrParece  ser 
que  en  otro  aposento  que  junto  al  oe  D.  Quijole  estaba^ 
gue  no  le  dividia  mas  que  un  sutil  tabique,  oyö  decir  D.  Qui- 
jole :  por  vida  de  vuesa  merced,  seiior  D.  Jerönimo,  que 
QU  ianlo  que  traeu  la  cena  leaiiios  otro  capitulo  ^de  la  se- 

V  Mtttf  h' 


\ 


f 


I 


"690  DON   QUNOTE  DE   LA   KANGMA. 

gunda  parte  de  D.   Quijote  de  la  Mancha  *.  Apenas  oyo  sa 
nombre  D.  Quijote,  cuando  se  puso  eii  pie,  y  con  oido  alerto 

*escuchö  lo  que  del  trataban,  y  oyö  que  ei  tal  D.  Jerö- 
nimo  referido  respcnadio  :  ^  para  que  qniere  vuesa  merced, 
senor  D.  Juan,  que  ieamos  estos  disparates,  si  el  que  habtere 
leido  la  primera  parte  de  la  historia  de  D.  Quijote  de  la  Man- 

•  cha  no  es  posible  que  pueda  tener  gusto  en  leer  esta  segunda? 
Con  todo  eso,  dijo  el  D.  Juan,  serä  bien  leerla,  pues  no  hay 
Ubro  tan  malo  que  no  tenga  alguna  cosa  buena.Lo  que  ä  mi 
en  este  mas  desplace  es  que  pinta  ä  O.  Quijote  ya  desenamo- 
rado  de  Dul(5rnea  del  Toboso.  Oyendo  lo  cual  D.  Quijote, 

'*  Ueno  de  ira  y  de  despecho  alzo  la  voz  y  dijo  :  quiencpiiera 
que  dijere  que  D.  Quljbte  de  la  Mancha  ha  olvidado  ni  puede 
olvidar  ä  Dulcinea  del  Toboso,  yo  le  hare  entender  con  ar- 
mns  iguales  que  va  muy  lejos  de  la  verdad,  porque  la  sin  par 
Duloinea  del  Tobo«io  ni  puede  ser  olvidada,  ni  en  D.  Quijote 
puede  caber  olvido  :  su  Idason  es  la  firmeza,  y  su  profesion 
'el  guardarla  con  suavidad  y  sin  fiacerse  luerza  alguna. 
V  i  Quien  es  el  que  nös  responde  ?  resp'ondieron  del  otro  apo-  j 
sento.  ^  Quien  ha  de  ser,  respondiö  Sancho,  sino  el  mismo  1 
D.  Quijote  de  la  Mancha  que  hara  bueno  cuanto  ha  dicho,y    ' 

■  aun  cuanto  dijere,  que  al  buen  pagador  no  le  duelen  nren- 

-*  das?  Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho.  cuando  entraron  por    \ 
la  puerta  de  su  aposento  dos  caballeros,  jme  tales  lo  pare-    j 
cian,  yuno  dellos  echando  los  brazos  al  cuello  de  D.  Quijote 
le  dijo  :  ni  viiestra  presencia  puede  desmentir  vuestro  nom- 
bre, ni  vuestro  nombre  puede  no  acrediTar  vuestra  presencia. 

^,  Sin  duda  vos,  senor,  sois  el  verdadero  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha, norte  y  lucero  de  la  andante  caballeria,  ä  despecho  y  nfi: 
Bar  del  que  hä  querido  usurpar  vuestro  nomEre  y  aniquiiar    , 
vuestrns  hazaiias,  como  lo  ha  hecho  el  autor  deste  libro,  que 
aqui  OS  entrego  :  y  poniendole  un  libro  en  las  manos,  que  traia 
su  companero,  le  tomö  D.  Quijote,  y  sin  rosponder  palabra 
comenzo  ä  hojearle,  y  de  alli  a  un  poco  se  le  volvio  diciendo  : 
en  este  poccf  que  he  visto  he  hallado  tres  cosas  en  este  autor 
dignas  de  reprension.  La  primera  es  algunas  palabras  que  he     | 
leido  en  el  prolögo  :  la  otra,  que  el  lenguaje  es  aragones,     , 
porque  tal  vez  eseribe  sin  articulos ;  y  la  tercera,  que  mas  le     | 
conürma  por  ignorante,  es  qbe  y^rra  y  se  desvia  de  la  verdad     i 
en  lo  mas  principal  de  la  nistoria,  porque^aqui  dice  que  la     | 
mujer  de  Sancho  Panzami  escudero  se  Uama  Mari  Gutierrez, 
y  no  se  llama  tal,  sino  Teresa  Panza ;  y  quien  en  esta  parte 
tan  principal  yerra,  bien  se  podrä  temer  que  yerra  en  lodns     1 
las  demas  de  la  historia.  A  esto  dijo  Sancho  :  ^nosa  cosa  de 
historiador  por  cierto ;  bien  debe  de  estar  en  el  euento  de 

*  En  este  capllulo  comienza  Cervantes  ä  hablar  de   la  segunda  parte  del 
Quijote  compuesia  per  Avellaneda,  de  la  cual  se  hizo  incDcion  en  la  primera 
^a  del  prölogu  de  Cervantes  de  esta.  su  segunda  parte  del  QuijoU.  .    ..t 


nuestros  sucesos,  pueslfamaTa  Teresa  Panza  mkinnjer  Mai^i 
Gutierrez  :  torno  ä  tomar  el  libro,  seuop,  y  mire  si  ando  yo 
por  ahi,  y  si  me  ha  mudado  el  nombre.  Por  lo  que  os  he  oido 
hablai^amigo,  dijo  D.  Jeronimo,  sin  diida  debeis  de  ser  Sancho 
Panza  el  escudero  del  senor  D.  Quijote.  Si  soy,  respondiö 
Sancho,  y  me  precio  dello.  Pues  ä  fe,  dijo  el  eaballero,  que 
no  OS  trata  es^autor  moderno  con  la  limpieza  que  en  vues- 
[ V  ira  persona  se  muestra  :  pintaos  comedor  y  simple,  y  no  nada 
r**  gracioso,  y  muy  otro  del  Sancho  "que  en  la  primera  parte  de 
'jJ'Ta  historia  de  vuestro  amo  se  describe.  Dies  se  lo  perdone, 
^  dijo  Sancho ;  dejärame  en  mi  rincon  sin  acordarse  de  mi, 
^  porque  quien  las  sähe  las  tafie',  y  bien  se  estä  S.  Pedro  en 
^»  Koma.  Los  dos  caballeros  pidieron  a  D.  Quijote  se  pasase  a 
^^  SU    estancia    a    cenar  con   ellos,  que  bien  sabian    que    en 


t 


«  » 


uUa  venta  no  habia  cosas  peHenecientes  pora  su  persona. 
^  DT  Quijote,  que  siempre  fu6  comedido,  condescendiö  con  su 
isj'   demanda,  y  cenö  con  ellos  :  quedöse  Sancho  con  la  oUa  con 
(^^^^  mero  misto  imperio,  sentöse  en  cabecera  de  mesa,  y  con  61 
^  ""el  venTero,  que  no  meuos  que  Sancho  estaba  de  sus  manos^ 
•^    de  sus  Ullas  aßcionado.  En  el  discurso  de  la  cena  pregunto 
^    D.  Juan'ä  D.  Qiiljote  que  nuevas  tenia  de  la  senora  Dulcinea 
^    del  Toboso,  si  se  habia  casado,  si  eslaba  parida  ö  preiiada, 
•i"    6  si  estando  en  su  entereza  se  acordaba,  güafdändo  su  hones- 
^*v     tidad  yhuen  decofoV  de  los  amorosos  pensamientosTel  se- 
it"^ fior  u.  Quijofel  Ä"  lo  que  el  respondiö  ;  Dulcinea  se  esta  en- 
'vj     tera,  y  mis  pensamientos  mas  firmes  que  nunca  :  las  cofj'es- 
^^     pondencias  en  su  sequedad  äntigua,  su  hermosura  en  la  de 
una  soez  labrador'd  tr'asformada  ;  y  luego  les  fue  contando 

Eun1o~porpunto  el  encanto  de  la  senora  Dulcinea,  y  lo  que  le 
abia  sucedido  en  la  cueva  de  Montesinos,  con  la  orden  que 
el  sabio  Merlin  le  habia  dado  para  desencantarla7que  fue  la 
de  los  azotes  de  Sancho.  Sumo  fue  el  contento  que  los  dos 
caballeros  recibieron  de  oir  contar  ä  D.  Quijote  los  extranos 
sucesos  de  su  historia,  y  asi  quedaron  admirados  de  sus  dis-  f* 
Vl^  parates  como  del  elegante  modo  con  que  los  contaba.  Aqui  le  ;/^^'^ 
.A     tfßnian  por  discreto,  y  alli  se  les  deslizaba  por  mentecato,  sin  ///j 
^  ,Baber  determinarse  que  grado  le  darian  entrö^  discrecion  Y  A  J-r 
^    jla  locura.  Acabö  de  cenar  Sancho,  y  dejando  hecho  equis  al 
8      ventero,  se  pasö  ä  la.estanoia.de  su  amo,  y  en  entrando  dijo  : 
\     que  me  maten,  seiiores,  si  el  autor  deste  libro  que  vuesas  /     ,. 
vi      mereedes  tienen,quierequftnocomamo8buenasjni^as  juntos: 
yo  querria^que  ya  que  me  llama  cpmilon,  como*  vuesas  mar- 
cedes  dicen,  no  me  Hamas©  tambien  borracho.  Si  llama,  dijo* -"; 
D.  Jeronimo  ;pero  no  me  a^uerdo  en  que  manera,  aunque  se       '^ 
que  son  malsonantes  las  r^zones,  y  ademas  mentirosas,  se-  /v  / 
gun  yo   echÖ  de  ver  en  la  fisonomia  del  buen  Sancho,  qua  >  :^^ 
esta  presente.  Creanme  vuesas  mercedes,  di^jo  Sancho,  que  '  '  / 
el  Sancho  y  el  D.  Quijote  desa  historia  deben  de  ser  otros  que  ,^     ,; 
«  los  que  andan  en  aquella  que  compuso  Gide  Hamete  Benen-       '' 


>(-.*. 


'/ 


692  ^  DON   QUIJOTE   DE  LA   IfANCHA. 

•  gell  quesomos  nosotros:  mi  amo  valiente,  discreto  y  enamo- 

rad6,*y  yo  simple,  gracioso,  y  iio  comedor  ni  borracho.  Yü 

nsi  lo  creo,  dijo  D.  Juan,  y  si  fuera  posible  se  habia  de  man- 

dar  quo  ninguno  fuera  osado  ä  tratar  de  las  cosas  del  ^raii 

D.  Quijote,  sino  fuese  Gide^ÜBmete  su  primer  autor,  bien  asi 

oumo  mando  Alejandro  que  ninguno  fuese  osado  a  retratarle 

sino  Apeles.  Reträteme  ei  que  quisiere,  dijo  D.  Quijote;  pero 

no  me  maltrate,  que  muchas  veces  suele  caerse  la  paciencia 

cuando  la  cargan  de  injurias.  Ninguna,  dijo  D.  Juan,  se  le 

'  puede  hacer  al  senor  D.  Quijote,  de  quien  el  no  se   pueda 

.  vengar,  si  no  la  repara  en  el  escudo  de  su  paciencia,  que  ä 

' mi  parecer  es  furerte  y  graude.  En  estas  y  otrasjjläticas  se 

gasö  gran  parte  de  la  noche;  y  aunque  D.  Juan  (Juisiera  que 
I.  Quijote  leyera  mas  del  libro,  per  vor  lo  quediscantaba, 
no  lo  pudieron  acabar  con  el,  diciendo  que  el^ö  daba  por 
leido,  y  lo  confirmaba  por  todo  necio,  y  que  no  queria,  si 
acaso  liegase  ä  noticia  de  su  autoiHiiiele  habia  tenidoen  sus 

.  manos,  se  alegrase  con  pensar  que  le  habia  leido,  pues  de 
las  cosas  obscenas  y  torpes  los  pensamientos  se  han  de  apar- 
tar,  cuanto  mas  los  ojos.  Preguntäronle  que  adönde  llevaba 

>  determinado  su  viaje.  Respondiö,  que  a  Zaragoza  ä  h'allarso 
«n  las  justas  del  arnes,  que  en  aquella  ciudad  suelen  hncerse 
todos  los  anos.'Bijole  D.  Juan  que  aquella  nueva  historia 
contaba  como  D.  Quijote,  sea  quien  se  quisiere,  se  habia 
hallado  en  ella  en  una  sorttja,  falta  de  invencion,  pobre  de 

'  letras,  pobrisima  de  libreas,  aunque  rica  de  simplicidades. 
Por  el  mismo  caso,  respondiö  D.  Quijote,  no  pondre  los  pi6s 
«n  Zaragoza;  y  asi  sacare  ä  la  plaza  del  mundo  la  montira  de 
€se  historiador  moderne,  y  echaran  de  ver  las  gentes  como 
yo  no  soy  el  D.  Quijote  que  el  dice.  Harä  muy  bien,  dyo 
D.  Jerouimo,  y  otras  justas  hay  en  Barcelona,  donde  podra 

'  'e\  senoT  D.  Quijote  mostrar  su  valor.  Asi  lo  pienso  hacer, 
dijo  D.  Quijote,  y  vuesas  mercedes  me  den  licencia,  pues  ya 
es  hora,  para  irme  al  lecho,  y  me  tengan  y  pongan  en  el  nii- 

.  mero  de  sus  mayores  amigos  y  servidores.  Y  ä  mi  tambien, 
dijo  Sancho,  quizä  sere  bueno  para  algo.  Con  esto  se  despi- 
dieron,  y  D.  Quijote  y  Sancho  se  retiraron  ä  su  aposento,  de- 
jando  ä  D.  Juan  y  ä  D.  Jerönimo  admirados  de  ver  la  mezcia 
que  habia  hecho  de  su  discrecion  y  de  su  locura,  y  verdade- 
ramente  creyeron  que  estos  eran  ios  verdaderos  D.  Quijote 
y  Sancho  y  no  los  que  describia  su  autor  aragones.  Madrug6 
D.  Quijote,  y  dando  golpes  al  tal)ique  del  otro  ap'bsento  se 
despidiö  de  sus  huespedes.  Pago  Sancho  al  ventero  magni- 
iicamente,  y  aconsejöle  que  alabase  menos  la  provision  de  su 
Tenta,  6  la  tuviese  mas  proveida. 
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71^"^*  De  lo  qu«  sucedio  a  D.  Qaijote  yendo  <  Barcelona. 

Era  fresca  1a  manana,  y  daba  muestras  de  serlo  asimismo 
el  dia  ea  que  D.  Quijote  salio  de  la  venta,  informandose  pii- 
mero  cual  era  el  mas  derecho  caniino  para  ir  ä  Barcelona  sin 
tocar  en  Zaragoza:  lal  era  el  deseo  que  tenia  de  saear  inen- 
tiroso  aquol  nuevo  historiador,  que  lanto  decian  que  le  vitu- 
peraba.  Sucedlö  pues,  que  eu  mas  de  seis  dias  no  le  sucecliö 
cosa  digna  de  poneise  en  esciitura,  al  cabo  de  los  cuales 
yendo  i'uera  de  Camino  Ic  tomo  la  noche  entre  unas  espesas 
encinas  6  alcornoques,  que  cn  esto  no  guarda  la  puntualidad 
Gide  Hamete  que  en  otras  cosus  suele.  Apearonse  de  sus 
bestias  amo  y  mozo,  y  aeomodändose  ä  los  troncos  de  los 
arboles,  Sancho,  que  habia  inerendado  aquel  dia,  se  dejö  en- 
trar de  rondon  por  las  puertas^el  sueno;  pero  D.  Quijote,  ä 
quien  desyelaban  sus  imaginaciones  mucho  mas  que  la  harn- 
bre,  no  podia  pegar  sus  ojos,  antes  iba  y  venia  con  el  pen- 
samienlo  porlhil  generös  de  lu'gares.  Ya  le  parecia  hallarse 
en  la  cueva  de  Moiitesinos,  ya  ver  briiicar  y  subir  sobre  su 
j)Ollina  ä  la  convertida  en  labradora'Dulcinea,  ya  que  le  so- 
naban  en  los  oidos  las  paläl)ras  del  sabio  Merlin,  que  le  refe- 
rian  las  condiciones  y  dili^encias  que  se  habian  de  hacer  y 
tener  en  el  desencanto  "de  Dulcinea.  Desesperäbase  de  ver  la 
'ü^jedad  y  caridad  poca  de  Sancho  su  escudero,  pues  ä  lo  que 
creia  soIos  cinco  azotes  se  habia  dado,  nümero  desigual  y 
pequeno  para  los  infinites  que  le  faltaban  y  desto  recibiö 
tanta  ;  esadumbre  y  enojo,  que  hizo  este  discurso  :  si  nudo 
gordiano  cortö  el.  Mflgno  Alejandro  dielende :  tanto  monta 
cortar  como  desa^tar,  y  no  por  eso  dejö  de  ser  universal  so- 
nor de  toda  la'^Asia,  ni  mas  ni  menos  podria  suceder  ahora 
en  el  desancanlo  de  Dulcinea,  si  yo  azotase  a  Sancho  ä  pesar 
suyo  :  que  si  la  condicion  desto  remedio  esta  en  que  Sancho  re- 
ciba  los  tres  mil  y  tantos  azotes,  que  se  me  da  a  ml  que  se  los 
de  el,  6  que  se  los  de  otro,  pues  la  sustancia  esta  en  que  el  lo^ 
reciba,  lleguen  por  do  llegaren.  Con  esta  imaginacion  se  liegö 
ä  Sancho,  habiendo  primero  tomado  las  riendas  de  Rocinante, 
y  acomodändolas  en  modo  que  pudiese  azotarle  con  ellas,  co- 
menzole  ä  quitar  las  cintas,  que  es  opinion  que  no  tenia  mas 
que  la  delantera,  en  que  se  suslentaban  los  gregüescos;  pero 
apenas  hubo  llegado,  cuando  Sancho  despertö  en  todo  su 
acuerdo,  y  dijo  :  ^que  es  esto,  quicn  rae  toca  y  desencinta? 
"Tosoy,  respondio  D.  Quijote,  que  vengo  ä  suplir  tus  faltas, 
y  a  remediar  mis  trabajos :  vengote  ä  azotar,  Sancho,  y  a 
descargar  en  parte  la'^äeuda  a  que  te  obligasfe.  Dulcinea  pe- 
rece,  tu  vives  en  descuido,  yo  muero  dcscando,  y  asi  dttsatä- 
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.  cntc  por  tu  vo[untncl,  que  la  mia  es  de  darte  en  esta  soledad 
.  ,•  pör  lo  menor  dos  ifm  azotes.  Eso  no,  dijo  Sancho,  vuesa 
merced  se  este  quedo ;  si  no,  por  Dios  verdadero,  que  nos 
hau  de  oir  los  sordos :  los  azotes  a  que  yo  me  obligue  hau  de 
.  •  ser  voluntarios  y  no  por  fuerza,  y  ahora  no  tengo  gana  de 
azotapoie,  basta  que  doy  a  vuesa  merced  mi  palabra  de  vapu-  . 
Inrme  y  mosquearme  cuando  en  voluntad  me  viniere.  Nonay 
dejarlo  a^tu  cortesia,  Sancho,  dijo'*!).  Quijote,  porque  eres 
duro  de  corazön,  y  aunque  villano,  blando  de  carnes;  y  asi 
procnraba  y  pugnaba  por  desenlazarle.  Viendo  lo  cual  San- 
cho Panza  se  puso  en  pie,  y  *&fremetiendo  ä  su  amo  se  abrazö 
con  el  a  brazo  partido,  y  echändole  una  zan^cadilla  diö  con  el, 
en  el  suelo  boca  arriba;  püsole  la  rodilla  derecha  sobreel^ 
pecho,  y  con  las  manos  le  tenia  las  manos  de  modo  que  ni  le 
deJHha  rodearni  alentar.  D.  Quijote  le  decia  :  ^cömo,  traidor 
contra  tu*  amo  y  senor  natural  te  desmandas?  ^con  quien  te 
da  su  pan  te  atreves?  Ni  quito  rey  ni*pongo  rey,  respondiÖN' 
Sancho,  siiio  ayüdome  ä  ml, que  soy  mi  senor:  vuesa  mer-^^ 
ced  me  prometa  que  se  estarä  quedo,  y  no  tralara  de  azotarme  ^ 
por  agora,  que  yo  le  dejare  libre  y  desembarazado ;  don-  X 
de  no,  (\ 

Aqui  moriras,  traidor,  *  "  s^ 

enemigo  de  Dona  Sancha  ^^ 


:i 


Prometiöselo  D.  Quijote,  y  jurö  por  vida  de  sus  pensamien- 
tos  no  locarle  en  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  dejaria  en  toda  su 
voluntad  y  albedrio  el  azotarse' cuando  quisiese.  Levantöse 
Sancho,  y  desviöse  de  aquel  lugar  un  buen  espacio,  y  yendo 
ä  arrimarse  a  otro  ärbol  sintiö  que  le  tocaban  en  la  cabeza, 
y  alzando  las  manos  topö  con  dos  pies  de  persona  con  zapa- 
tos  y  calzas.  Temblö  de  miedo,  acudiö  a  otro  ärbol,  y  suce- 
diöle  lo  mismo  :  diö  voces  llamando  ä  D.  Quijote  que  le  fav^" 
reciese.  Hizolo  asi  D.  Quijote,  y  preguntändole  que  le  hal)ia 
sucedido,  y  de  que  tenia  miedo,  le  respondiö  Sancho  que  to- 
dos  aquellos  ärboles  estaban  Uenos  de  pies  y  de  piernas  hu- 
manas.  Tentölos  D.  Quijote,  y  cayö  luego  en  la  cuenta  de  lo 
que  podia  ser,  y  dijole  ä  Sancho  :  no  tienes  de  que  tener 
miedo,  porque  estos  pies  y  piernas  que  tientas  y  no  ves,  sin 
duda  son  de  algunos  forajidos  y  bandoleros  que  en  estos  ^ 
ärboles  estän  ahorcadoSj'que  por^aquT  los  suele  ahorcar  la 
justicia  cuando  los  coge,  de  veinte  en  veinte  y  de  treinta  eti^ 
treinta,  por  donde  me  doy  ä  entert'def  que  debo  de  estar  cerca 
de  Barcelona  :  y  asi  era  la  verdad,  como  el  lo  habia  imaginado 
AI  amanecer  alzaron  los  ojos,  y  vieron  los  r^imos  de  aque- 
llos ärboles,  que  eran  cuerpos  de  bandoleros.  Ya  en  estp 
amanecia,  y  si  los  muertos  los  habian  espantado,  no  menos 
losatribularon  mas  de  cuarenta  bandoleros  vivos  que  de 
imprdViso  les  rodearon,  diciendoles  en  lengua  catälana  quo 
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estiiTiesen  quedos,  y  se  detuviesen  hasta  que  lle^ase  su  cn- 

pitan.  Hallöse  D.  Quijotc  a  piä,  sucaballo  sinTreiio.su  lanza 

arrimaila  a  un  äibol,  y  rinolmeiile  sin  deFensa  al^uiia,  y  asi 

~~  tii^  por  bien  de  cruzar  las  mauos,  ä  incliijar  la  ciibeza  gunr- 

dändose  para  mejof  sazon  y  co^unlura.  Acudteron  los  baii- 

doleros  a  espulgar  alfucio,  y  ä  no  dejarle  nmgnna  cosa  de 

cuBiitas  eii  las  alforjas  y  la  malefa  triiiaty  avinole  bien  ä 

Bancho,  que  eii  una  ventrera  que  tenia  cenida  veiiian  los  es- 

cudos  dei  Duque  y  los'que  habian  Bacado'lie  su  tierra,  y  con 

todo  eso  aquella  buena  genle  le  escardara  y  le  mirara  hasta 

ia  que  enlre  el  euere  y  la  carne  liTviera  eseoiidiilo  si  no  lle- 

gara  en  aquella  sfizon  su  cfTpitan,  el  cual  mostrü  ser  de  hasta 

edad  de  (reiiita  y  ciialro  anos,  robuslo,  mas  qiie  da  mediana 

proporeion,  de  mirur  grave  y  color  moreiia.  Venia  äobre  un 

—    poderoso  caballo,  vesUda  la  acerada  cota,  y  con  cuatro  pisto- 

letes.  que  en  aquella  lierra  se  Ilaman  pedpeiiales,  a  los  lados." 

^  \'iö  que  sus  escuderos  (que  asi  Ilaman  ä  los  que  andan  en 

aquel  eiercicio)  iban  ä  despojar  ä  Sancho  Panza  :  mandötes 

que  110  lo  hiciesen,  y  Tuö  luego  obedecido,  y  asi  se  escapö  la 

ventrera.  Admirole  ver  lanza  arrimada  al  arnol.  escudo  en  el 

Buelo  y  a  D.  Quijole  armado  y  pensalivo,  cou  la  mas  triste  y 

melancölica  flgura  que  pudiera  formar  la  mtsma  tristeza.  I.le- 

gose  a  ^1  diciendole  :  no  est^is  tan  triste,  bnen  liombre,  por- 

que  no  babeis  caido  en  las  manos  de  algun  cruci  Osiris,  sino 

I      en  las  de  Roque  Guinart,  que  tienen  mas  de  compnsivas  que 

0    de  i'igurosas,  Nj  es  mi  Irisleza,  respondiö  D.  Qüijote,  haber 

caido  en  tu  poder,  6  valeroso  Roque,  cuya  famo  uo  hay  limi- 

tes  en  la  tierra  que  la  encierren,  sino  por  liaber  sido  tal  mi 

-v^  descuido  que  me  hayaii  cogido  tus  soldados  ein  el  freno,  ea- 

'  lando  yo  obligado,  segun  la  Orden  de  la  andante  cabüllcria 

ij  que  profeso,  a  vivir  contino  alerta,  sieniio  ä  todas  horas  cen- 

-1  tinela  de  mi  mismo ;  porque  Te  bago  siiber,  ö  grau  Hoque, 

•>  que  si  me  hullaran  sobre  mi  caballo  con  mi  lanza  y  con  mi 

2  escudo,  no  les  fuera   muy  facil  rendirme,  porque  yo  soy 

V  D.  Quijole  de  la  Mancba,  aquel  que  de  sus  haz^inas  tiene 

'j  ileno  todo  el  orbe.  Luego  Roque  Guinarl 

■i  fermedad  de  tT.  Quijole  locaba  mas  en  locu 

^  jauuqvie  algunas  veces  le  habia  oido  nomorar, 

-    por  verdad  aus  becbos,  ni  se  pudo  pei-suadir  ä  que 

">^  humor  reinase  eh  eorazon  de  nombre ;  y  holgöse  ( 

ü  de  baherle  enconlrado  para  tocar  do  ccrcälo  que  i 

,  (>y  habia  oido,  y  asi  le  dijo  :  valeroso  oaballei'o,  no 

,.  cbeis,  ni  tengäis  ä  siniestra  Fortuna  estn  en  que 

'^  que  podria  ser  que  eii  estos  tropiezos  vuestra  (or 

-^  se  eriderezase,  que  el  cielo"poT  extranos  y  nunco 

^  deoa.  de  loshombres  no  imaginados,  suclc  levanta 

f  eirriquecer  los  pobres.  Ya  le  iba  ä  dar  las  gi-ao 

ple  cuandoBintieron  rtsiis  eapaldas  un  ruido  com 

ie  caballos,  y  no  era  sino  uno  solo,  sobre  el  cu 

i*t  ■  ■'  ■ 
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toda  furia  uu  mancebo  al  parecer  de  hasta  veinte  anos,  ves* 
tido  de  dam^co  verde,  con  pasamanos  de  oro,  gre^escos  j 
saltaembarciC  con  sombrero  terciado  ä  la  walona,  DOtas  en- 
ceradas  y  justas,  espuelas,  dagä  y  espada  dora  Jas,  una  e^cö- 

'  peta  pequeiia  en  las  manos  y  dos  pistolas  ä  los  lados.  AI  ruido 
volviö  Roque  la  cabeza,  y  viö  esta  hermosa  ßgufa,  la  cual 
en  llegando  a  el  dijo  :  en  tu  busca  venia,  ö  valeroso  Roque,* 

* .  para  hailar  en  ti,  si  no  remedio,  ä  lo  menos  alivio  en  mi  des- 
clicha;  y  por  no  tenerte  suspenso,  porqpie  se  qua  no  me  has 
conocidü,  quiero  decirte  quien  soy :  yo  soy  Claudia  Jerönima, 
hija  de  Simon  Forte  tu  singular  amigo,  y  enemigo  particular 
de  Glauquel  Torrellas,  que  asimismo  lo  es  tuyo,  pör  ser  uno 
de  los  de  tu  contrario  bando;  y  ya  sabes  que  este  Torr^Uas 

;  tiene  un  hijo,  que  D.Ticente  Torrellas  se  llama,  6  a  lo  me- 

'  nos  se  llamaba  no  ha  dos  horas.  Este  pues,  por  abreviar  el 

■".cuento  de  mi  desventura,  te  dire  en  breves  palabras  la  qua 
me  ha  causado.  Viöme,  rec[uebr6me,  escuchele,  enamoreme 
a  hurto  de  mi  padre;  porque  no  hay  mujer,  por  retirada  que 
esle  y  reeatada  que  sea,  a  quien  no  le  sobre  tiempo  para  po 
ner  en  ejecucion  y  efeclo  sus  atropelladosdeseos.  Finalmente 
61  me  prometiö  de  ser  mi  esposo,  y  yo  le  di  la  palabra  de 
ser  suya,  sin  que  en  obras  pasasemos  adelante :  supe  ayer 
que  olvidado  de  lo  que  me  debia  se  casaba  con  otra,  y  que 
esta  maüana  iba  ä  desposarse :  nueva  que  me  turbo  el  sen- 
tido  y  acabö  la  paciencia,  y  por  no  estar  mi  padre  en  el 
lugar  le  luve  yo  de  ponerme  en  el  traje  que  ves,  y  apresu- 
rando  el  paso  ä  este  caballo  alcance  ä  D.  Vicente  obra  de 
una  legua  de  aqui,  y  sin  ponerme  a  dar  quejas  ni  a  oir  dis- 
culpas  le  dispare  esta  escopeta,  y  por  anadidura  estas  dos 

^  pistolas,  y  ä  lo  que  creo  le  debi  de  encerrar  mas  de  dos  ba- 
las  en  elcuerpo,abriendolepuertaspofdonde  envuelta  en  su 
sangre  saliese  mi  honra.  Alli  le  dejo  entre  Sus  eriados,  que 
no  osaron  ni  pudieron  ponerse  en  su  defensa  :  vengo  ä  bus- 
carte  para  que  me  pases  ä  Francia,donde  tengo  parientescon 
quien  viva,  y  asimismo  a  rogarte  detiendas  ä  mi  padre,  porque 

.  los  muchos  de  D.  Vicente  no  se  atrevan  ä  tomar  en  el  desafo-\^ 
rada  venganza.  Roque,  admirado  dela  gallardLa,bizarri«f3aea  :^ 
',  talle  y  suceso  de  la  hermosa  Claudia,  laTijo  :  ven,  senora,  y  \ 
vamos  ä  ver  si  es  muerto  tu  enemigo,  que  despues  veremos  lo  !^ 
que  mas  te  importare.  D.  Quijote,  que  estaba  escuchando  * 
atentamente  lo  que  Claudia  habiadicho,  y  lo  que  Roque  Gui-  i^ 
nart respondiö,  dijo:  no  tiene nadie  para qu6 tomar trabajoea^'J 
defender  ä  esta  senora,  que  lo  tomo  yo  ä  mi  cargo":  denme  "^ 
mi  caballo  y  mis  armas,  y  esperenme  aqui,  que  yo  ir6  ä  bus-  o 
car  ä  ese  cal) allere,  y  muerto  d  vivo  le  hare  cumplir  la  pala-  '- 
bra  prometida  ä  tanta  belleza.  Nadie  dude  de  esto,  dijo  Sancho,   ( * 
porque  mi  seiior  tiene  muy  buena  mano  para  casamentero, 
pues  no  ha  muchos  dias  que  hizo  casar  a  otro  que  tambiea    • 
uegaba  ä  otra  d->ucella  su  palabra;  y  si  no  fuera  porque  lo» 
.•./.-       •      •  •    *    ,  /  »-     '  ' 
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cncantador(^  que  le  persiguea  le  mnclnron  su  verdadera 
fig^ura  en  la  de  uii  lacayo,  esta  fuera  la  hora  que  ya  la  tal 
doncella  no  lo  fuera.  Roque,  que  atendia  mas  a  pensar  en  el 
suceso  de  la  hermosa  Claudia,  que  en  las  razones  de  amo  y 
mozo,  no  las  entendiö,  y  mandando  ä  sus  escuderos  que  vol- 
vieseii  ä  Sancho  todo  cuanto  le  habian  quitado  del  rucio, 
mandöles  asimismo  que  se  retirasen  ä  la  parte  donde  aquella 
noche  habian  estado  ulojados,  y  luego  se  partiö  con  Claudia 
a  toda  priesa  ä  buscar  al  herido  ö  muerto  D.  Vicente.  Lle- 
garon  al  lugar  donde  le  encontro  Claudia,  y  no  hallaron  cn 
el  sinorecien  derramada  sangre  ;  pero  tendiendo  la  vista  por 
todas  partes  descubricron  por  un  recuesto    arriba   alginia 

fente,  y  dieronse  a  entender,  como'ei^  la  verdad,  que  debia 
e  ser  D.  Vicente,  ä  quien  sus  criados  6  muerlo  6  vivo  lle- 
vaban  6  para  curarle  6  para  enteriarle  :  dieronse  priesa  a 
alcanzarlos,  que  como  iban  de  espacio  con  facilidad  lo  hi- 
i  -  cieron.  Hallaron  ä  D.  Vicenle  en  los  brazos  de  sus  criados,  ä 
^    quien  con  cansada  y  debilitada  voz  rogaba  que  le  dejasen 

*  alli   morir,  porque  el'cTolor  de  las  heridas  no  consentia  que 
'^    mas  adelante  pasase.'Arrojäronse  de  los  caballos  Claudia  y 

•  Roque,  Uegäronse  ä  el,  temieron  los  criados  la  presencia  de 
Roque,  y  Claudia  se  turhö  en  ver  la  de  D.  Vicente  :  y  asi 
entre  ^itgrnecida  y  rigurosa  se  Uegö  ä  el,  y  asiendole  de  las 
manos  le  dijo  :  si  tu  me  dieras  estas  conforme  ä  nuestro 
concierto,  nunca  tu  te  vieras  en  este  paso.  Abriö  los  casi 
cerrados  ojos  el  herido  caballero,  y  conociendo  ä  Claudia  le 
dijo  :  bien  veo,  hermosa  y  engaiiada  seiiora,  que  tu  has  sido 

>  la  que  me  has  muerto  ^.^ena  no  merecida  ni  debida  ä  mis 
^deseos,  con  los  cuales  ni  con  mis  obras  jamas  quise  ni  supe 
ofenderle.  ^  Luego  no  es  verdad,  dijo  Claudia,  que  ibas  esta 
manana  ä  desposarte  con  Leonora,  la  hijadel  rico  Balvastro? 
No  por  ciertö,  respondiö  D.  Vicente;  mi  mala  fortuna  te 
debiö  de  llevar  estas  nuevas  para  que  zelosa  me  quitases  la 
vida,  la  cual,  pues  la  dejo  en  tus  manos  y  en  tus  brazos, 
tengo  mi  suerte  por  venturosa  :  y  para  asegurarle  desta 
verdad,  apriela  la  mano  y  recibeme  por  esposo  si  quisieres, 
que  no  tengo  otra  mayor  satisfaccion  que  darte  del  agravio 
que  piensas  que  de  mi  has  recibido.  Apretöle  la  mano  Clau- 
dia, y  apretösele  ä  ella  el  corazon  de  manera,  que  sobre  la 
sangre  y  pecho  de  D,  Vicente  se  quedö  desmayada,  y  ä  el  le 
tomö  un  mortal  parasismo.  Confuso  estaba  Roque,  y  no  sabia 
que  hacerse.  Acudieron  los  criados  ä  buscar  agua  que  echar- 
les  en  los  rostros,  y  trujeronla,  con  que  se  los  bafiaron. 
Volvio  de  su  desmayo  Claudia ;  pero  no  de  su  parasismo 
D.  Vicente,  porque  se  le  acabo  la  vida.  Visto  lo  cual  de 
Claudia,  habiendose  enterado  que  ya  su  dulce  esposo  no 
vivia,  rompiö  los  aires  con  suspiros,  hiriö  los  cielos  con 
quejas,  maltratö  sus  cabellos  entr -^gäiidolos  al  viento,  afeö 
6u  rostro  con  sus  propias  manos,  .^  on  todas  las  muesti  as  de 
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,  dolor  y  sentimiento,  que  de  un  lastimado  pecho  pudieran 
imagmarse.   {0  cruei  e  incousiderada  mujer!   decia,   i  coii 

'  quo  i'acilidad  te  moviste  1  poaer  en  ejecucion  tan  mal  pen- 
samieiito  !  j  0  fuerza  rabiosa  de  los  zelos,  a  que  desesperado 
fin  coiiducLS  ä  quien'os'^da  acogida  en  su  pecho  !  i  O  esposo 
mio,  cuya  dcsdichada  suerteTpör  serprejidamia  le  ha  llevalo  ' 

•   del  tälamo  ä  la  sepultura !  Tales  y  tan^tristes  eran  las  quejusS 
de  Claudia,  que  sacaron  las  lägrimas  de  los  ojos  de   Roque,  -^ 
uo  acostumbrados  ä  verterlas  en  ninguna  ocasion.  Lloraban* 
los  criados,  desmayäbase  a  cada  paso  Claudia,  y  todo  aquel  \ 
circuito  parecia  campo  de   tristeza   y  lugar  de    desgracia. 
Finalmente  Roque  Guinart  ordenö  a  los  criados  de  D.  Vicente  .^ 
que  llevasen  su  cuerpo  al  lugar  de  su  padre,  que  estaba  all!  - 
cerca,  para  que  le  diesen  sepultura.  Claudia  dijo  ä   Roque  • 
que  queria  irse  ä  un  monasterio,  donde  era  abadesa  una  tia  ^ 
suya,  en  el  cual  pensaba  acabar  la  vida,  de  otro  mejor  esposo^ 
y  mas  eterno  aconipanada.  Alaböle  Roque  subuen  proposito, 
ofreciö  de  acompauarla  hasta  donde  quisiese,  y  de  defender 
a  SU  padre  de  los  parientes  de  D.  Vicente,  y  de  todo  el  mundo, 
si  ofendei'le  quisiesen.  No  quiso  su  companla  Claudia  en 
ninguna  manera,  y  agradeciendo  sus  ofrecimientos  con  las 
mejores  razones  que  supo,  se  despidiö  del  lioraudo.  Los 
criadüs  de  D.  Vicente  llevaron  su  cuerpo,  y  Roque  se  volviö 
ä  los  suyos  ,  y  este  fin  tuvieron  los  amores  de  Claudia  Jero- 
nima,  ^  Pero  que  mucho  si  gieren  la  trama  de  su  lamenta- 
ble historia  las  fuerzas  invencibles  y  rfgtirosas  de  los  zelos? 
Hallo  Roque  Guinart  ä  sus  escuderos  en  la  parte  donde  les 
habia  ordenado,  y  ä  D.  Quijote  entre  ellos  sobre  Rocinante, 
haciendoles  una  £lätica  en  que  les  persuadia  dejasen  aquel 
modo  de  vivir  tan  peligroso  asi  para  el  alma  como  para  el 
cuerpo  ;  pero  como  los  mas  eran  gascones.  gente  j^stica  y 
desbaratada,  no  les  eutrababien  la  plätica  de  Ü.  Quijote.  Lle 
gado'que  tue  Roque  pregunto  a  Sancho  Panza  si  le  habian  -^ 
vuelto  y  restituido  las  alhajas  y  preseas  que  los  suyos  del  -^ 
rucio  le  habian  quitado.  Sancho   respondio  que  si,  sino  que  - 
le  faltaban  tres  tocadores,  que  valian  tres  ciudades.   ^Que  .' 
es  lo  que  dices,  hömbre?  dijo  uno  de  los  presentes,  que   ^ 
yo  los  tengo,  y  no  valen  tres  reales.  Asi  es,  dijo  D.  Quijote;  7^ 

f>ero  estimalos  mi  escüdero  en  lo  que  ha  dicho  por  haberme- 
os  dado  quien  me  los  diö.Mandöselos  volver  al  punto  Roque   y 
Guinart,  y  mandando  poner  los  suyos  en  ala  mandö  traer  alii  ^ 
delante  todos  los  vestidos,  joyas  y  dineros,  y  todo  aquello  que  \ 
desde  la  ultima  reparticion  habian  robado;  y  haciendo  breve-  "- 
mente  el  tanteo,  volviendo  lo  no  repartible  y  reduciendolo  ä  ^ 
dineros,  Idrepartiö  por  toda  su  compania  con  tanta  legalidad  y   x 
prudencia,  que  no  pasö  un  punto  ni  defraudö  nada  de  la  justicia 
distributiva.  Hecho  esto,con  lo  cual  todos  quedaron  conteutos, 
satisfechos  y  pagados,  dijo  Roque  d  D.  Quijote  :  si  no  se 
guardase  esta  puntualidad  con  estos,  no  se  podria  vivir  coD 


W^^Wr//' 

/  >-«»  M.«                         9-f*  Ai    T*  /'-    7//    /• 

/^: 

W^-:- 

.'^  ;•  ^-    '  ■»     •>  ^/;-^/y    .'    /'.'•-. 

•'V. 

/ 

*    ^/,*5:ARTE   IiyCAB{TULÖ   LX. 

f 

ö99 

ellos.  A  lo  qne  dijo  Sancho  :  segun  lo  que  aqul  he  Msto,  es 
tan  baena  la  justicia,  que  es  necesaria  que  se  use  aun  eiitre 
los  mesmos  ludrones.  Oyölo  un  escudero,  y  enarbolö  el  mocho 
de  Uli  arcabuz,  con  el  cual  sin  duda  le  abTTera  la  ca15eza  a 
SandToTsi  Roque  Guinart  no  le  diera  voces  que  se  detuviese. 
Pa^mose  Sancho,  y  propuso  de  no  descoser  los  labios  en 
t^anlo  que  entre  aquella  gente  estuviese.  Llegö  en  esto  uno  6 
alg^unos  de  aquellos  escuderos  qiie  estaban  puestos  por  cen- 
linelas  por  los  caminos  para  ver  la  geiite  que  por  ellos  veniaf 
y  dar  tpriso  a  su  mayor  de  lo  que  pasaba,  y  este  dijo  :  senor, 
no  lejos  de  aquiTpor  el  oamino  que  va  a  Barcelona  viene  un 
gran^opel  de  gente.  A  lo  que  respondiö  Roque  :  ^has  echado 
de  ver  sl  son  de  los  que  nos  buscan,  ö  de  los  que  nosotros 
buscamos?  No  sino  de  los  que  buscamos,  respondiö  el  escu- 
dero.  Fues  sallcl  todos,  replicö   Roque,  y  traedmelos  aqui 
luego  sin  que  se  os  escape  ninguno.  Hicieronlo  asi,  y  que- 
däadüse  solos  D.  Quijote,  Sancho  y  Roque  aguadaron  a  ver 
lo  que  los  escuderos  traian,  y  en  este  entrelanto  'Sijo  Roque  d 
D.  Quijote  :  nueva  manera  de  vida  le  debe  de  pareceral  seiior 
D.  Qui,)ote  la  nuestra,  nuevas  aventuras,nuevos  sucesos,  y  to- 
dos peligrosos  :  y  no  me  maravillo  que  asi  le  pavezca,  por- 
que  realmente  le  conlieso  qiie  no  hay  modo  de  vivir  mas  in- 
quieto   ni  mas  sobresaltado  que  el  nuestro.  A  mi  me  ban 
puesto  en  61  no  se^que  deseos  de  venganza,  que  tienen  fuerza 
de  turbar  los  mas  sosegados  corazones  :  yo  de  mi  natural  soy 
coftipasivo  y  bien  intencionado ;  pero,como  tengo  dicho,  el  que- 
rer vengarme  de  un  agravio  que  se  me  hizo,  asi  da  con  todas 
mis  buenas  inclinaciones  en  tierra,  que  persevero  en  este  es- 
tado  ä  despecho  y  pesar  de  lo  que  entiendo  :  y  como  un  abismo 
llama   a  otro  y  un  pecado  ä  otro  pecado,hanse  eslabonado 
las  venganzas   de  manera,  que  no  solo   las  mias,  pero  las 
ajenas   tomo   ä  mi   cargo ;  pero   Dies    es  servido   de    que 
aunque  me    veo   en   la  mitad  del  laberinto   de    mis    con- 
fusiones  ,    no   pierdo   la  esperanza    de   salir  del  ä   puerto 
seguro.  Admirado  quedö  D.  Quijote  de  oir  hablar  a  Roque 
tan  buenas  y  concertadas  razones,  porque  61  se  pensaba  que 
entre  los  de  ^icios  semejantes  de  robar,  matar  y  saltear  no 
podia  haber  alguno  quetüViesebuendiscurso,  y  respondiöle: 
senor  Roque,  el  principio  de  la  salud  esta  en  coaocer  la  en*- 
fermedad,  y  en  querer  tomar  el  enl'ermo  las  medicinas  que 
el  medico  le  ordena  :  vuesa  merced  estä  enfermo,  conoce  su 
dolencia,  y  el  cielo,  6  Dies,  por  mejor  decir,  que  es  nuestro 
nfedico,  le  aplicarä  medicinas  que  le  sanen,  las  cuales  suelen 
sanar  poco  ä  poco,  y  no  de  repente  y  por  milagro  :  y  mas 
que  los  pecadores  discretos  estän  mas  cerca  de  enmendarse 
que  los  simples ;  y  pues  vuesa  merced  ha  moslrado  en  su3_. 
razones^su  prudencia,  no  hay  sino  teuer  buen  animo,  y  es- 
perar mejoria  de  la  enfermedad  de  su  conciencia  :  y  si  vuesa   - 
merced  quiere  ahorrar  camino,  y  ponerse  con  facilidad  en  el 
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ile  SU  salvacion,  vengase  conmigo,  quo  yo  le  enseiiare  A  ser 
Caballero  andante,  donde  se  pasan  taatos  tral^ajos  y  desvcn- 
turas,  que  lomäudolas  per  penitencia  an  ?os  paletas  le  pca^ 
dran  en  el  cielo.  Riöse  Roque  dcl  consejo  tfel).  Quijote,  3 
quien  mudando  plätica  conto  el  trägico  suceso  de  Claudia 
Jerönima,  de  quele  pesö  en  extremo  ä  Sancho,  que  no  le 
habia  parecido  mal  labelleza,  desenvoltura  y  brio  de  la  moza. 
LIegaron  en  esto  los  escuderos  de  lapresa  fraYendo  consigo 
dos  Caballeros  ä  caballo  y  dos  pere^nnos  ä  pie,  y  un  coche 
de  inujeres  con  husta  seis  criados,  que  a  pie  y  ä  caballo  las 
acompaüaban,  con  otros  dos  mozos  de  mulas  que  los  Caba- 
lleros traian.Cogieronlos  los  escuderos  en  medio,  guardaiido 
vencidos  y  vencedores  gran  silencio,  esperando  ä  que  el  gran 
Roque  Guinart  hablase,  el  cual  pregunto  ä  los  Caballeros  que 
quien  eran,  y  adönde  iban,  y  que  dinero  llevaban.  Uno  dellos 
le  respondio  :  seiior,  nosotros  somos  dos  capitanes  de  infan- 
teria  espanola,  tenemos  nuestras  companias  en  Näpoles,  y 
vamos  ä  embarcarnos  en  cuatro  galeras,  que  dicen  estän  en 
Barcelona  con  Orden  de  pasar  ä  Sicilia  :  llevamos  hasta  do- 
cientos  ö  trescientos  escudos,  con  que  ä  nuestro  parecer  va- 
mos ricos  y  contentos,  pues  la  estrecheza  ordinaria  de  los 
scldados  no  permite  mayores  tesoros.  Pregunto  Roque  ä  los 
perejjrrinos  lo  mismo  que  ä  los  capitanes  :  fuele  respondido 
que  iban  ä  embarcarse  para  pasar  ä  Roma,  y  que  entre  en- 
trambos  podrian   llevar  hasta  sesenta  reales.  Quiso   saber 
tambien  quien  iba  cn  el  coche  y  adönde  y  el  dinero  quo  lle- 
vaban :  y  unodelos  de  a  caballo  dijo,  mi  senora  Doßa  Guio- 
m;»r  de  Quifiönes,  mujer  del  regentede  la  vicaria  de  Näpoles, 
con  una  hija  pequeiia,  una  doncella  y  unjf  diieiia  son  las  que 
van  en  el  coche  :  acompanämosla  seis  criados,  y  los  dineros 
son  seiscientos  escudos.  De  modo,  dijo  Roque  Guinart,  que  ya 
tenemos  aqui  novecientos  escudos  y  sesenta  reales  :  mis  sol- 
dados  deben  de  ser  hasta  sesenta ;  mirese  ä  c6mo  le  cabo  a  ä^ 
cada  uno,  porque  yo  soy  mal  contador.  Oyendo  decir  estb  los?4r 
salleadores  levantaron  la  voz  diciendo  :  viva  Roque  Guinart^ 
muclios  anos,  ä  pesar  de  los  lladres  que  su  perdicion  procu-  -^ 
ran.  Mostraron  aliigirse  los  capitanes,  entristeciöse  la  senora  "^  ! 
regenia,  y  no  se  holgaronnada  los  pere^mos  viendo  la  con-^  ! 
iiscacion  de  s\is'Lienes.  Tüvolos  asi  un  rato  suspensos  Ro- > 
que  ;  pero  no  qüiso  que  pasase  adelante  su  tristeza,  que  ya'-^- 
se  podia  conocerä  tiro  de  arcabuz,  y  volviendose  ä  los  capi--^ 
tanes  dijo  :  vuesas  mercedes,  sonores  capitanes,  por  cortesia^ 
sean  servidos  de  prestarme  sesenta  escudos,  y  la  seüora  re- 
genta,  ochenta,  para  contentar  esta  escuadra  que  me  acom- 
pana,  porque  el  abad  de  lo  que  canta^anta,  y  luego  puedense 
ir  SU  Camino  libre  y  desembarazadam^te,  con  un  salvocondu- 
to  qnc~yo  les  dare,para  que  sitoparen  otras  de  algunas"  escua- 
drasmias,que  tengo  divididaspor  estos  contornos,no  lesha- 
gan  dano,  que  no  es  mi  inlencion  u^  agraviär  a  soldados,  ni  6 
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mujer  alguna,  especialmente  a  las  que  son  principales.  Irm- 
nitas  y  bien  dichas  fueron  las  razones  con  que  los  capitane» 
agradecieron  ä  Roque  su  cortesia  y  liberalidad,  que  por  tal 
la  tuvieron  en  dejarles  su  mismo  diiiero.  La  senora  Dona 
Guiomar  de  Quinones  se  quiSo  arrojar  dal  coche  para  besar 
los  pies  y  las  manos  dal  gran  Roque,  pero  el  no  lo  con- 
sintiö  en  ninguna  manera,  äntes  le  pidiö  perdon  dal  ä^ra- 
vio  que  la  habia  hecho,  forzado  de  cumplir  con  las   obliga- 
ciones  precisas  de  su  mal  olicio.  Mandö  la  senora  regenta  är 
.uncriadiTsuyo  diese  luago  los  ochenta  escudos  que  le  nabian 
repartido,  y  ya  los  capitanes  habian  desembolsado    los  se- 
senta.  Iban  los  peregrinos  a  dar  toda  sii~miseria ;  pero  Ro- 
que les  dijo  que  se  estuviasen  auados,  y  volviendose  ä  losr 
suyos  les  dijo  :  destos  escudos  aos  tocan  ä  cada  uno  y  so- 
bran  veinte,  los  diez  se  den  a  estos  peregrinos,  y  los  otros 
diez  ä  esie  buen  escudero,  porque  pueda  decir  bien  de  esta 
^  aventura  :  y  trayendoTe  adarezcTde  escribir,  de  qua  siempra 
l^^andaba  proveido  Roque,~Tes  diö  por  escrito  un  salvocon 
^duto  para  los  majorales  de  sus  escuadras,  y  despidiendose 
\  dellos   los  dajö  Irlibres  y  admirados  de  su  nobleza,  de  su 
J  gallarda  disposicion  y  extrano  procader,  teniendole  mas  por 
^  UrT AI ej andre  Magno,  que  por  lädron  conocido.  Uno  *de  los 
^  escuderos   dijo    en  su    langua    gascdna'y  catalana  :   este 
v^nuestro    capitan  mas   es   para   frade  que  para  bandolaro  : 
ij^si    de  aqui  adelante  quisiere  mosfrarse  liberal,  sealo    con 
.^  SU  hacienda ,   y   no  con  la  nuastra.   No  lo  dijo   tan   paso 
Vi  el  daSvfenturado  que  dajase  da  oirlo  Roque,  el  cual  ecKanda 
1^  mano  ä  la  espada  le  abriö  la  cabeza  casi  en    dos   partes^ 
i'^diciendole  :  desta  manera   castigo   yo    ä   los   deslenguado» 
^  y  atrevidos.   Pasmäronsa   todos »  y    ninguno   le  osö    dacir 
!^  palabra  ;  tanta  era  la  obadiencia  que  le  tenian.  Apartöse 
Roque  ä  una  parte,  y  escribiö  una  carta  ä  un  su  amigo  ä 
Barcelona  dändole  aviso  como  estaba    consigo   el  famosa 
^    D.  Quijote  de  la  Mancha,  äqual  caballero  andante  de  quian 
tantas  cosas  se  decian ;  y  qua  le  hacia  saber  que  era  al  mas 
gpacioso   y   el   mas  antandido   hombre  dal  mundo,  y    que 
d^^lli   ä  cuatro  dias,'  qua    era  el  de  S.  Juan  Bautista,  se 
le  pondria  en  mitad  da  la  playa  de  la  ciudad,  armado  datodas 
sus  armas,  sobre  Rocinanfa  su  caballo,  y  ä  su  escudero  San- 
cho  sobre  un  asno,  y  que  diese  noticia  desto  ä  sus  amigos 
los  Niarrös  para  que  con   el  se  solazasen,  qua  el  quisiara 
que  careciaran  deste  gusto  los  Cadalls  sus  contrarios ;  pero 
qua  esto  era  imposible  a  causa  qua  las  locuräs  y  discrecionas 
de  D.  Quijote,  y  los  donaires  da  su  escudero  Sancho  Panza, 
no  podian  dejar  da  dar  guslo  ganeral  ä  todo  el  mundo.  Das- , 
pachö  estas  cartas  con  uno  da  sus  ascuderos,  quemudando' 
el  traja  de  bandolero  en  el  de  un  labrador,  entrö  en  Barce- 
lona, y  la  dTcTa  quicn  iba.,.-"  '  "" 
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De  lo  qne  le  sacediö  ä  D.  Qaijote  ea  la  entrada  de  Bari  elona,  cod 
olras  cosas  qae  tienea  mas  de  lo  verdadero  que  de  lo  discreto. 

Tres  dias  y  tres  noches  estuvo  D.  Quijote  coii  Roque,  y  si 
estuviora  trecientos  anos  no  le  faltara  que  mirar  y  admirar 
en  f  1  modo  de  su  vida.  Aqui  amanecian,  acuUä  comian  :  unas 
veces  huian  sin  saber  de  quieii,  y  otras  esperaban  sin  saber 
ä  quien.  Dormian  en  pie,  interrompiendo  el  sueno  mudändose 
de  un  lugar  ä  otro.  Todo  era  poner  espias,  escuchar  ceiiti- 
nelas,  soplar  las  cuerdas  de  los  arcabuces,  aunque  traian 
pocos,  porque  todos  se  servian  de  pedrenales.  Roque  pasaba 
las  noches  apartado  de  los  suyos  en  partes  y  lu gares  donde 
ellos  no  pudiesen  saber  dönde  estaba,  porque   los  muchos>s« 
bandos  que  el  visorey  de  Barcelona  habia  echado    sobre  sa  ;« 
'vida  le  traian  iriquieto  y  temeroso,  y  no  se  osaba  fiar  de  nin-  .* 
guno,  temiendo  que  los  mismos  suyos,  6  le  habian  de  matar   > 
ö  entregar  ä  la  justicia  :  vida  por  cierto  miserable  y  enfa-  ''^'  i 
dosa.  En  fin  por  caminos  desusados,  por  atajos  y  sendas^n-  i^  ! 
cubiertas  partieron  Roque," D.  Quijote  ^^ancho  con  otros  -^ 
seis  escuderos  ä  Barcelona.  Llegaron  ä  su  playa  la  vispera  't> 
de  S.  Juan  en  la  noche,  y  abrazando  Roque  ä  D.  Quijote  y  ä  »xl 
Sancho,  ä  quien  dio  los  diez  escudos  prometidos,  que  hasta  ^' 
eiitonces  no  se  los  habia  dado,  los  dejo  con  mil  ofrecimientos  ' 
que  de  la  una  a  la  otra  parte  se  hicieron.  Volviöse   Roque, 
quedose  D.  Quijote  esperando  el  dia  asi  ä  caballo  como  esta- 
ba,  y  no  tardö  mucho  cuando  comenzö  ä  descubrirse  por  los 
baicones  del  Oriente  la  faz  de  la  blanca  aurora,  alegrando 
las  yerbas  y  las  flores,  en  lugar  de'lilegrar  el   oido^aunque 
al  mismo  instante  alegraron  tambien  el  oido  el  sou  de  las 
muchas  chirimias  y  atabales,  ruido  de  cascabeles,  jrapa,  trapa, 
aparta,  aparta  de  cjorredores,que  al  parecefde  la  cmdad  salian.      i 
'  Diö  lugar  la  aurofä  al  sol,  que  con  un  rostro  mayor  que  el  de      i 
una  rodela  por  el  mas  bajo  horizonte  poco  ä  poco  se  iba  le-  S. 
vantando.  Tondieron  D.  Quijote  y  Sancho  la  vista  por  todas  ^ 
partes,  vieron  el  mar,  hasta  entönces  dellos  no  visto  :  pare-  .' 
ciöles  espaciosisimo  y  largo,  harte  mas  que  las  lagunas  de  ; 
Ruidera,  que  en  la  Mancha  habfan  visto.  Vieron  las  galeras  : 
que  estaban  en  la  playa,  las  cuales  abatiendo  las  tiendas  se 
descubrieron  Uenas  deflamulasy  gaUaKletes,  que  treüfolaban^^ 
al  Tiento,  y  besaban  y  barrian  el  agua  :  dentro  son^an  cla-  V^^ 
rines,  trompetas  y  chirimias,  que  cerca  y  lejos  llenaban  el   • 
fiire  de  suaves  y  belicösos  acentos  :  comenzaron  ä  moverse,    « 
y  a  hacer  un  modo  de  escaramuza  por  las  sosegadas  aguas,   > 
correspondiendoles  casi  aT  mismo  modo  infiffitos  caballeros   . 
que  de  la  ciudad  sobre  hermosos  caballos  y  con  vistosas.  '. 
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\  libreas  salian.  Lo3  solJaJos  de  las  gsleras-  disparabao  iuQ- 
i^  nila  artilleria,  a  quien  respondian  los  que  estaban  en  las  mu- 
!    rallas  y  fuertes  de  la  ciudad,  jr  la  artilleria  ^ruesa  con  e3pai> 
t    loso  estnaendo  rompia  los  vientos,  ä  quien  respondian  los 
^  oanones  de  crujia  de  las  galeras.  El  mar  alegre,  la  tierra 
X    jÖcünda,  ePäirc  claro,  eoIo  tal  vez  turbio  deT  huino  de  la  ar- 
\    tilleria.  parece  que  iba  inrundiendoy  engendrando  guslosübito 
V  ea  todas  las  geutes.  No  podia  imaginär  Sancho  c6mo  pu- 
L,   diesen  tener  tantos  pies  aquellos  bullös  que  per  el  mar  äe 
^movian.  En  esto  llegaron  corriendb  con  grita,  lilllies  yal^n-^ 
4^   zara  los  de  las  libreas  adonde  D.  Qiiijofe  suspenso  y  aTQnito 
n   estaba  ;  y  uno  dellos,  que  era  el  nvisado  de  Roque,  dijo  eii 
Mta  To«  ä  D.  Quijote  :  bien  sea  venido  ä  nuestra  ciudad  el 
J    espejo,  el  farol,  la  estrella  y  el  norto  de  toda  la  caballeria 
S    andante,  döiida  maslar^amentese  contieue.  Bien  sea  venido, 
-^digo,  el  valeroso  D.TJinjote  de  la  Mancha  :  no  el  falso,  no 
el  ficticio,  no  el  opöcrifo.  que  en  falsas  historiaa  estos  dias 
nos  han  moslrado,  sino  el  vei'dadero,  el  legal  y  el  fiel,  que 
oos  describiö  Ci'le  Hamete  Beoengeli,  (Tor  de  los  histona- 
dores.  No  respoiidi6  Ü.  Qui.jote  palabra,  ni  los  caballeros 
esperaron  a  que  la  respondiese,  sino  volviöndose  y  revol- 
viendose  con  los  demas  que  los  seguian,  oomenzaron  ä  hacer 
an  reyuello  carnool  al  rededor  de  D.  Quijote,  el  cual  volvien- 
dose  a  Sancho  dijo  :  estos  bien  nos  han  conocido  ;  yo  aposlare 
que  han  leido  nuestra  hisloria,  y  aun  la  del  aragones  reoien 
impresa.  Volviö  olra  vez  el  caballero  que  hablö  ä  D.  Quijote, 
y  dijole  :  vueaa  merced,  senop  D.  Quijole,  se  venga  con  nos- 
otros,  qiie  lodos  somos  sus  servidores.  y  grandes  amigos 
de  Roque  Guinart.  A  lo  qiie  D.  Quijole  respondiö  :  si  corte- 
sias  engendran  cortesias,  la  vuestra,  senor  caballero,  es  hija 
6  parienla  muy  cercana  de  las  del  gran  Roque  :  llevadme  Jo 
quLsieredes,  que  yo  no  tendre  olra  volunlad  que  la  vuestra,  y 
mas  31  la  quereis  ocuparen  vueslro  servicio.  üon  pelabrasno 
noenos  comedidas  que  eslaslo  respondio  el  caballero,  y  encer- 
räadore  todos  en  medio,  al  son  de  las  chirimias  y  de  los  ataba- 
les  se  encaminaron  con  i\  ä  la  ciudad  :  al  entrar  de  la  cual, 
el  malOj'que  todo  lo  malo  ordena,  y  los  muchachos,  que  son 
inas  malos  que  el  malo,  dos  dellos  truviesos  y  atrevidos  se 
entraron  por  toda  la  gente,  y  alzandö  el  uno  de  la  c 
pucio,  y  el  olro  ia  de  Rocinante,  les  pusierou  y  en 
Beudos  manojos  de  aliagas.  Sintieron  los  pobreS  ä 
Täs  nuev'as  espnelas,  y  apretando  las  colas  aumenl: 
jUsgosto  de  manera,  que  dnndo  mil  corcovos  dieron  c 
""Hueiios  en  tierra.  D.  Quijole,  corrido"y  afrentado,  a' 
quitar  epplumaje  de  la  cola  de  su  matalole,  ^  Sanch 
Bu  rucioTQuisieran  los  que  guiabah  ä  D.  Quijote  cas 
atrevimiento  de  los  muchachos,  y  no  fue  posibla,  poi 
rraron  entre  mas  de  otros  mil  que  los  seguian. 
91  subir  D.  Qiijo'ö  y  Sancho, ,y  con  el  mismo  api 
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tnüsica  llegnron  d  la  casa  de  su  guia,  que  era  grande  y  prin- 
ripal,  en  liu  como  de  caballero  rico,  donde  le  dejaremos  po* 
ahora,  porque  asi  lo  quiere  Gide  Hamete. 
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^ue  trata  de   la  a Ventura  de   la  eabeza  encantada  con  otras  nifieria! 

que  DO  pueden  dejar  de  contarse.  "^  ' 

Don  Antuiio  Moreno  se  llamaba  el  huesped  de  D.  Quijote, 
<;aballero  rico  y  discreto,  y  amigo  de  holgarse  ä  lo  honesto 
y  afable,  el  cual  viendo  en  su  casa  ä  DTQuijote,  andaba  bus- 
.ca^ndo  modos  como  sin  su  perjuicio  sacase  ä  plaza  sus  locuras, 
porque  no  son  burlas  las  que  duelen<  ni  hay  pasatiempos  que 
•valgan  si  son  con  dano  de  ler6ero/Lo  primero  que  hizo  fue 
hacer  desarmar  a  D^  Quijote,  y  sacarle  ä  vistas  con  aquel  su 

.  ^strecho  y  acamuzado  vestido  (como  ya  otras  veces  le  hemos 
•descrito  y  pintado)  ä  uh  balcon  que  salia  ä  una  calle  de  las 
mas  principales  de  la  ciudad,  ä  vista' cle  las  gentes  y  de  los 
muchachos,  que  como  a  mona  le  miraban.  Gorrieron  de  nuevo 
-delante  del  los  de  las  libreas,  como  si  para  el  solo,  no  para 
alegrar  aquel  fesjivo  dia,  se  las  hubieran  puesto,  y  Sancho 
eslaba  contentisTmo  por  parecerle  que  se  habia  hallado  sin 
saber  como  ni  como  no  otras  bodas  de  Camacho,  otra  casa 
-como  la  de  D.  Diego  de  Miranda,  y  otro  castillo  como  el  del 
Duque.  Comieron  aquel  dia  con  D.  Antonio  algunos  de  sus^' 
amigos,   honrando   todos   y   tratando    a  D.  Quijote  como  a  ^ 
caballero  andante,  de  lo  cual  hueco  y  pomposo  no  cabia  ea  p. 
si  de   contento.   Los  donaires"  de   Sancho   fueron   tantos,  ^ 
que  de  su  boca  andaban  como  colgados  todos  los  criados  da  "^ 
casa  y  todos  cuantos  le  oian.  Estando  a  la  mesa  dijo  D.  An-  ^| 
tonio  ä  Sancho  :  aca  tenemos  noticia,  buen  Sancho,  que  sois  ^ 
tan  amigo  de  manjar  blanco  y  de  albondiguillas,  que  si  es  ; 
sobran  las  guardais  en  el  seno  para  el  otfö  dia.  No  senor,  no  ^^ 
es  asi,  respondiö  Sancho,  porque  tengo  mas  delimpio  que  de  ^| 
goloso;  y  mi  senor  D.  Quijote,  que  estä  delaiite,  sabe  bien  \ 

.  que  con  un  puno  de  bellotas  6  de  nueces  nos  solemos  pasar  '\  \ 
entrambos  ocho  dias  :  verdad  es  que  si  tal  vez  me  sucede  >  \ 
que  me  den  la  vaquilla,  corro  con  la  sojguilla  :  quiero  decir, 
que  como  lo  que  me  den,  y  uso  de  los  ti^pos  como  los  hallo ; 
y  quienquiera  que  hubiere  dicho  que  yo  soy  comedor  avenla- 
jado,  y  no  limpio,  tengase  por  dicho  que  no  acierta,  y  do'btra 
manera  dijera  esto  si  no  mirara  ä  las  barbas  honradas  que 
estän  ä  la  mesa.  Por  cierto,  dijo  D.  Quijote,  que  '^la  par-    , 
simonia  y  limpieza  con  que  Sancho  come  se  puede  escribir  y 
^rabar  en  läminas  de  hronce  para  que   quede  en  memoria 
eterna  en  los^siglos  venideros.  Verdad  es.  que  cuanda  el 
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iiene  hambre  parece  algo  tragon,  porque  come  apriesa  y 
masca  ä  dos  carrülos ;  perola^impieza  siempre  la  tienc  en  8U 
punto,  y  ea^dT  tiempo  que  fue  ^obernador  aprendio  ä  comer 
a  lo  melindroso,  tanto  que  coroia  con  tenedor  las  uvas  y  aua 
los  granos  de  la  granada.  { Gömo!  dijo  D.  Antonio,  ^gober- 
nadorlia  sido  Sancho?  Si,  respondio  Sancho,  y  de  uaa  insula 
llamada  la  Barataria.  Diez  dias  la  goberne  ä  pedir  de  boea  * 
€n  ellos  perdi  el  sqgiego»  y  aprendi  ä  despreciar  todos  los 
gobiernos  del  mundo  :  sali  huyendo  della,  cai  en  una  cueva, 
donde  me  tuve  por  muerto,  de  la  cual  sali  vivo  por  milagro. 
Conto  D.  Quijote  pormenudo  todo  el  suceso  del  gobier  no  de 
Sancho,  con  que  diö  gran  gusto  ä  los  oyentes.  Levanlados 
los  manteles,  y  tomando  D.  Antonio  por  la  inano  ä  D.  Qui- 

i*ote,  se  entrö  con  el  en  un  apartado  aposento,  en  el  cual  no 
labia  otra  cosa  de  ad^rno  (jue  una  mesa  al  pareeer  de  jaspe, 
que  sobre  un  piS*^  lo  mismo  se  sosteuia,  sobre  la  cual  es- 
taba  puesta  al  modo  de  las  cabezas  de  los  emperadorcs  ro- 
manos,  de  los  pechos  arriba^una  que  semejaba  ser  de  bronce. 
Pase6se  D.  Antonio  con  D.  Quijote  p'or  todo  el  aposento,  ro- 
deando  muchas  veces  la  mesa,  despues  de  lo  cual  dijo  :  ahora, 
senor  D.  Quijote,  que  estoy  enterado  que  no  nos  oye  y  escu- 
cha  alguno,  y  esta  cerrada  la  puerta,  quiero  coutar  ä  vuesa 
merced  una  de  las  mas  rara^  aventuras,  ö  por  mejor  decir 
Qovedades  que  imaginarse  puo^len,  con  condicion  que  lo  que 
ä  vuesa  merced  dijere  lo  ha  de  depositar  en  los  Ultimos  re- 
tretes  del^secreto.  Asi  lo  juro,  respondio  D.  Quijote,  y  aun  le 
echare  uniä  losa  eiicima'para  mas  seguridad;  porque  quiero 
-que  sepa  VöOSa  merced,  seiior  D.  Antonio  (que  ya  sabia  su 
nombre),  que  esta  hablando  con  quien,  aunque  tiene  oidos 
para  oir,  no  tiene  lengua  para  hablar  :  asi  que  con  seguridad 
puede  vuesa  merced  trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  eu  el 
mio,  y  hacer  cuenta  quo  lo  ha  arrojado  en  los  abismos  del 

"  silencio.  £n  fe  desa  promesa,  respondio  D.  Antonio,  quiero 
poner  ä  vuesa  merced  en  adrnii'acion  con  lo  que  viere  y 
oyere,  y  darme  a  mi  algun  alivio  de  la  pena  que  me  causa  no 
teuer  con  quien  comunicar  mis  secretos,  que  no  son  para 

-  ^^.Äarse  de  todos.  Suspenso  estaba  D.  Quijote  esperando  en 
que  habian  de  parar  tantas  prevenciones.  En  esto  tomändole 
4a  mano  D.  Antonio  se  la  päseo  por  la  cabeza  de  bronce  y 
por  toda  la  mesa,  y  por  el  pie  de  jaspe  sobre  que  se  sosteuia, 
y  luego  dijo  :  esta  cabeza,  senor  D.  Quijote,  ha  sido  hecha 
y  fabricada  por  uno  de  los  mayores  encantadores yhechiceros 
que  ha  tenido  el  mundo,  que  cieo  era  polaco  de^nacion,  y ' 
oiscipulo  del  famoso  Escotillo  S  de  quien  tantas  maravillas_ 
«e  cuentan,  el  cual  estuvo  aqui  en  mi  casa,  y  por  precio  de 
mil  escudus  que  le  di  labro  esta  cabeza,  que  tiene  propiedad 

*  Aströlogo  de  Parma,  el  cual  vivia  en  Fländes  durante  el  gobierno  do 
vAlejandro  Farnesio. 
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>Y  virtud  do  redpouder  ä  cuantas  cosas  al  oldo  le  pregunta^ 
^  ren.  Guardö  rumbos,  pintö  caracteres,  observq^astros,  miro 

*  puntös,  y  linälmente  la  sacö  con  la  perfeccion  que  veremos 
'Inanana,  porque  los  viernes  estä  tnuda,  y  hoy  que  lo  eg^os 
ha  de  hacer  esperar  hasta  manana.  En  este  tiempo  podra 
vuesa  merced  prevenirse  de  lo  que  querra  preguutar,  que 
per  experiencia  se  que  dice  verdad  en  cuanto  responde. 
Admirado  quedö  D.  Quijote  de  la  virtud  y  propie3ad  de  la 
cabesa,  y  estuvo  por  no  creer  a  D.  Antonio ;  pero  por  ver 
cuän  poco  tiempo  habia  para  hacer  la  experiencia,  no  quiso 
decirle  otra  cosa  sino  que  le  agradecia  el  haberle  descu- 
bierto  tan  gran  secreto.  Salieron  del  aposento,  cerro  la  puerta 
D.  Antonio    con  Ilave,  y  fueronse  a  la  sala  donde  los  demas 

.  Caballeros  estaban.  En  este  tiempo  les  habia  contado  Sancho 
muchas  de  las  aventuras  y  sucesos  que  ä  su  amo  habian 
acontecido.  Aquella  tarde  sacaron  ä  pasear  a  D.  Quijote,  no 

*  armado,  sino  de  rua,  vestido  un  balandran  de  paiio  leonado» 
'  crue  pudiera  häcer  sudar  en  aqueP  tiempo  al  misiffio^hielo. 
^Ordenaron  con  sus  criados  que  enlretuviesen  ä  Sancho  de 

modo  que  no  le  dejasen  salir  de  casa.  Iba  D.  Quijote,  no 

*  sobre  Rocinante,  sino  sobre  un  gran  macho  de  paso  llano, 
y  muy  bien  aderezado.  Pusiöionle  el  balandran,  y  en  las  es- 
paldas  sia  qiTe  lo  viese  le  cosieron  tih  j^ergamino,  donde  le 
escribieron  con  letras  grandes  :  este  es  D,  Quijote  de  Ja 
Mancha.  En  comenzando  el  paseo  llevaba  el  retulo  los  ojos 
de  cunntos  venian  a  verle,  y  como  leian  :  este^es  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  admiräbase  D.  Quijote  de  ver  que  cuantos  le 
miraban  le  nombraban  y  conocian;  y  volviendose  ä  D.  An- 
tonio, que  iba  ä  su  lado,  le  dijo  :  grande  es  la  prerogaliva  que 
,^cierra  en   si   la    andante   caballeria,  pues  hace   conocido 

.  'J  famose  al  que  la  profesa  por  todos  los  terminos  de  la 
tierra;  si  no,  mire  vuesa  merced,  seiior  D.  Antonio,  que 
hasta  los  muchachos  desta  ciudad  sin  nunca  haberme  visto 
me  conocen.  Asi  es,  senor  D.  Quijote,  respondio  D.  An- 
tonio; que  asi  como  el  fuego  no  puede  estar  escondido  y  eö- 
cerrado,  la  virtud  no  puede  dejar  de  ser  conocida,  y  la'que 
se  alcanza  por  la  profesion  de  las  armas,  resplandece  y 
campea  sobre  todas  las  otras.  Acaeciö  pueä'^ue  yendo 
D.  Quiiote  con  el  aplauso  que  se  ha  dicho,  un  casteÜano  que 
leyo  el  retulo  de  las  espaldas  alzö  la  voz  dicieiTSo  :  välgate 
el  diablo  por  D.  Quijote  de  la  Mancha;  como  ^que  hasta  aqul 
has  Uegado  sin  haberte  muerto  los  infinites  palos  que  tienes 
a  cuestas?  Tu  eres  loco,  y  si  lo  fueras  a  solas  y  dentro  de 
las  puertas  de  tu  locura,  fuera  menos  mal;  pero  tienes  pre- 
piedad  de  volver  locos  y  mentecatos  a  cuantos  te  tratan  y 
comunican  :  si  no,  mlrenlo  por  estos  seiiores  que  te  acom- 
panan.  Vuelvete,  mentecato,  ä  tu  casa,  y  mira  por  tu  ha- 
an^i  P©r  tu  mujery  tus  hijos,  y  dejate  destas  vaciedades 
que  te  carcomen  el  seso  y  te  desnatan  el  entendimientöT  Hei^ 
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mano,  dijo  D.  Autonio,  seguid  vuesti'o  Camino.  ]r  no'deia 
consejos  ä  quien  no  os  los  pide.  El  sonor  b.  Quijote  de  la 
Mancha  es  muy  cuerdo,  y  nosotros  ine  la  acom[jatiamos  iio 
somos  necios  :  la"  virliid  sa  ha  de  hourar  donde  quiera  que 
Be  halldre,  y  andad  enhoi'amala,  y  do  os  metais  donde  no  es 
llaman.  Pur  diez  vuesa  mereed    tiene  razon,  respondiö  el 
castellauo,  qua  aconsejai'  a  este  buen  hombre  es  dar  ^ces 
contra  el  aguijon ;  pero  oon  todo  eso  me  da  muy  "■-■>"  '"" 
tima  que  eTbuen  ingeiiio  que  dicen  quo  liona  ej 
oosas  este  mentecafb  ae  la  desngüe  por  lacanaldei 
caballeria;  yTa   enhoramala  que  vuesa  mereed  dij 
mi   y  para  todos  mis  descendientes,  ai  de  hoy  mi 
vivicse  mas  anos  que  Malusalen,  diere  consejo  ä  i 
que  me  lo  pida.  Apartöse  el  consejero,  siguiö  □ 
paseo;  pero  fue  tnnla  In  priesa  que  los  muchacho; 
genta  tenia  leyendo  el  reTuIu,  que  se  le  hubode  qu 
lonio  como  que  le  quitaba  otra  eosa.  I.leg6  la  noct 
ronse  ä  casa,  habe  sarao  de  damas;  porque  la 
D,  Antonio,  quo  era  una  eenora  principal  y  ajegr« 
y  discreta,  couvidö  ä  otras  Bus  amigas  ä  que  vinie 
rar   a  su  huespad,  y  a  gustar  de  sus  niinca  vistt 
^Vioieron  algunas,  oenöse  esplendidameiite,  y  con 
jTsarao  casi  ä  las  dien  de  la  noche.  Eiilre  las  dumas 
X^  de  g^usto  picaro  y  burlonas,  y  cou  aar  muy  hou 
\„  algö  descdmpuesla^  por  dar  lugar  que  las  hürlos 
^  ein  enfaifo.  Eslas  dieron  tanta  priesa  en  sacai"  ä 
Ui  D.  Quijote,  que  le  moüeron  no  Toto  el  cuerpo,  pero 
>*  Era  cosa  de  ver  In  ligura  de  D.  Quijote,  largo,  teni 
\^  amarillo,  estrecho  en  el  veatido,  desairado,  y  sob 
^  nada  li'^erö.  Kequebrdbaule  como  ä  hurto  las  dami 
^  tambien  como  "a  Iiurlo  las  desdefiaba ;  pero  vieudo 
de  requiebros  alzö  la  voz  y  dijö  ;  Fugile,  partes 
dejactme  en  mi  sosiego.  pensamientos  mnlvenidc 
aventd,  seiioras,  con  vuestros  deseos,  que'  la  que  < 
"los  mios,  la  siu  par  üuloinea  del  Toboso,  no  con 
ningnnos  otroa  que  los  suyos  me  avasallen  y  rim 
ciendo  esto  se  senlö  en  mitad  de  la  sala  en  el  sue 

Jquebraiitado  de  tan  baiiador  ejercicio.  Hizo  0.  Ai 
3  llevBSen  en  peso  A  su  lecho,  y  el  primero  que  a 
Sancho  dicielfdble  ;  nora  en  lal,  sefior  nuestro  amo 
bailado  :  ^peusaia  que  lodos  los  valientes  son  dan 
todos  los  andantes  Caballeros  bajliirines?  Digo  que 
säis,  que  estais  engafiado  :  hombre  hay  que  se 
matar  ä  un  gigante  anles  que  hacer  una  cabriola 
pades  de  zapntear,  yo  suidieia  vuestra  Ta'Ua,  qu 
como  un  girifalEe ;  pero  en  lo  del  danzar  no  doy  gu 
eataa  y  olras  razones  diö  que  reir  Sancbo  a  lo'sDi 
diö  con  su  amo  en  la  cama,  arropandole  para  que 
&-ialdad  de  au  balle.  Otro  dia  le  pareciö  a  D.  Anton 
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hacer  la  experiencia  de  la  cabeza  encaatada,  7  7011  D.  Qui- 

t'ote,  Sancho  y  otros  dos  amigos,  con  las  dos  senoras  qne 
labian  molido  a  D.  Quijote  en  el  baile,  quo  aqueila  propia 
^noche  se  habian  quedado  con  la  mujer  de  D.  Antonio,  se 
encerrö  en  la  estancia  donde  esiaba  la  cabeza.  Contöles  la 
"propiedad  que  tenia,  encargöles  el^ecreto,  y  dijoies  que  aquel 
'  era  el  primero  dia  dofide  se  habia  de  probar  la  vii-tud  de  la 
tal  cabeza  encantada ;  y  sino  eran  los  dos  amigos  de  D.  An- 
tonio, ninguua  otra  persona  sabia  el  busilis  del  encanto;  y 
.  aun  si  D.  Antonio  no  se  le  hubiera  descubierto  primero  a 
*6us  amigos,  tambien  ellos  cayeraa  en  la  admiracion  en  que 
los  demus  cayeron,  sin  ser  posible  otra  cosa':  con  tal  traza  y 
tal  Orden  estaba  fabricada.  El  primero  que  se  llego  aT  oido 
de  la  cabeza  fue  el  mismo  D.  Antonio,  y  dijole  en  voz  su- 
.  misa,  pero  no  tanto  que  de  todos  no  fuese  entendida  :  dime, 
'Cabeza,  por  la  virtud  que  en  ti  se  encierra,  ;.que  pensa- 
mientos  tengo  yo  ahora?  Y  la  cabeza  le  respondio  sin  mover 
los  labios,  con  voz  clara  y  distinta,  de  modo  que  fue  de  todos 
entendida  esta  razon  :  yo  no  juzgo  de  pensamientos.  Uyendo 
lo  cual  todos  'quedaron  atönitos,  y  mas  viendo  que  en  todo 
el  aposento  ni  al  deri*edor  de  la  mesa  no  habia  persona  hu- 
,maua  que  responder  pudiese.  ^Cuäntos  estamos  aqui?  tornö 
a  preguntar  D.  Antonio,  y  fu61e  respondido  por  el  propio 
tenor,  |)as^  :  estäis  tu  y  tu  mujer,  con  dos  amigos  tuyos,  y 
dos  amigas  della,  y  un  caballero  famoso  llamado  D.  Quijole 
de  la  Manch a,  y  un  su  escudero  que  Sancho  Panza  tienc  per 
nombre.  Aqui  si  que  fue  el  almirarse  de  nuevo  :  aqui  si  que 
fue  el  erizarse'los  cabellos  ä  todos  de  puro  espanto.  Y  apar- 
tändose  D.  Antonio  de  la  cabeza  dijo  :  esto  me  basta  par9 
darme  a  entender  que  no  fui  enganado  del  que  te  me  vendio, 
cabeza  sabia,  cabeza  habladora,  cabeza  respondona,  y  admi- 
rable  cabeza.  LIegue  otro,  y  pregüntele  lo'que  quisiere  :  y 
como  las  mujeres  de  ordinario  son  presurosas  y  amigas  de 
saber,  la  primera  que  se  llego  fue  una  de  las  dos  amigas  de 
la  mujer  de  D.  Antonio,  y  lo  que  le  preguntö  fue  :  dime,  ca- 
beza, ^que  hare  yo  para  ser  muy  hermosa?  y  fuele  respon- 
dido :  se  muy  honesta.  No  te  preguntö  mas,  dijo  la  pregun- 
tanta.  Llego  lufego  la  companera  y  dijo  :  querria  saber,  ca- 
beza, si  mi  marido  me  quiere  bien  ö  no.  Y  respondieronle  : 
mira  las  obras  que  te  hace,  y  echarlo  has  de  ver.  Apartöse 
la  casada  diciendo  :  esta  respuesta  no  tenia  necesidad  de 
pregunta,  porque  en  efecto  las  obras  que  se  hacen  declaran 
la  voluntad  que  tiene  el  que  las  hace.  Luego  llego  uno  de 
ios  dös  amigos  de  D.  Antonio,  y  pregunt61e  :  ^quien  soy  yo? 
Y  fuele  respondido  :  tu  lo  sabes.  No  te  preguntö  eso,  res- 
,  pondiö  el  caballero,  sino  que  medigas  si  me  conoces  tu?  Si 
-conozco,  le  respondieron,  que  eres  D.  Pedro  Noriz.  No  quiero 
«aber  mas,  pues  esto  basta  para  entender,  ö  cabeza,  que  lo 
«abes  todo.  Y  apartandose  llego  el  otro.amigo  y  preguntole: 
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diin«,  cabezB,  ^quä  deseos  tieno  mi  hijo  e)  ma]r< 
yo  he  dicho,  le  respondieron,  que  yo  no  jüzso 
pero  oo[i  todo  eeo  te  se  decir,  qua  ios  que  tu  nij 
de  enlerrarte.  Eso  es,  dijo  el  caballero,  lo  que 
ojos,  con  el  dedo  lo  seüalo,  y  no  pregunto  mas. 
mujer  de  D.  Antonio,  y  'Sijo  .  yo  no  se,  cabeza,  q 
tarte,  solo  querria  saber  de  ti  ei  (,'ozai'ä  muchos 
buen  marido.  Y  respoudieronla  :  si  gozaras,  porq 

I8U  tem£lanza  en  el  vivir  promelen  muchos  ar 
I  cual  ifiuchos  sueleo  ocortar  por  su  destemplan 
luego  D.  Qaijote,  y  djjiT.  dime  tu  el  que  respi 
▼eraad  ö  fue  sueno  lo  que  yo  cuento  que  me  nasö 
de  Monleainos?  iSeräa  ciertos  los  azotes  de  Sai 
cudero?  ^Tendrä  efeclo  el  desencanto  de  Duicin« 
la  cueva,  respotidieron,  hay  muclio  qvie  decir,  de 
los  azotes  de  Sancho  irän  despacio  ;  el  desencant 
nea  llegarä  a  debida  ejecucion.  No  quiero  sab« 
D.  Quijole,  quo  como  yo  vea  ä  Duiciuea  deseuci 
cuenta  que  vieneu  de  golpe  todas  las  venturas  q< 
i  desear.  El  ültim(!~iTregiintante  fue  Sancho,  y  li 
giintö  fo6  :  por  venture,  cabeza,  iteudre  olro 
^saldre  de  la  esirecheza  de  escudero  ?  ^volverö 
mujer  y  ä  mis  hijos?  A  lo  que  le  respondieron  : 
«n  lu  casa  ,  y  si  vuelves  ä  elia  vei'äs  ä  tu  mujer  y 
.  y  dejando  de  servir  dejaräs  de  ser  escudero.  Buer 
dijo  Sancho  Panza;  eslo  yo  me  lo  dijera,  no  di 
profeta  Perogrnllo.  Bestie,  dijo  D.  Quijote,  ^que  i 
le  rcspondan?  ^No  baste  que  las  respuestas  que 
ha  dado  correspondan  ä  lo  que  se  iepregunta?  Si 
pondiö  Sancho ;  pero  quisiera  yo  que  se  declarai'a 
4ijera  mas.  Con  esto  ee  acnbarou  las  preguntai 

Suestas;  pero  no  ae  ocabö  la  admireeion  en  que 
aron,  excepto  los  dos  amigos  de  D,  Antonio,  » 
sabian,  El  cual  quiso  Gide  Hamete  Benengeli  dec 
por  no  teuer  suspenso  al  mundo,  creyen^do  que  al 
cero  y  extraordinaiio  misterio  en  la  lal  cubeza  se 
y  a8i  dice  que  D,  Antonio  Moreno,  ä  imitacion  de 
que  viö  en  Madrid  fabricada  por  un  estampero,  \ 
SU  casa  para  entreteoerse  y  suspender  ä  los  igno 
CgbricaHa  era  i^  esta  suerle.  I.a^tabla  de  la  mesa  < 
pintada  y  barnizade  como  jaspe,  y  el  pie  sobre 
tenia  era  de  lo  mismo,  con  cualro  garrSs  de  agi 
salian  pora  mayor  flrmoza  del  jeso.  La  cabeza,  i 
medalla  y  figura  de  emperador  rom^no,  y  de  color 
estaba  toda  hueoa,  y  ni  mas  ni  menos  la.tabla  de  1 
que  se  encajjiba  tan  justamEute.  que  ninguna  se 
Iura  se  parecia.  El  pie"fe  la  tabla  era  ansimismo 
respondia  ä  la  garganla  y  pechos  de  la  cebeza; 
"^enia  ä  responder  a  otro  aposento  que  debajo  de 


ff. 


'  710  DON  QUiaOTE  DE  LA  MANCUA. 

de  ia  cabeza  estaba.  Por  todo  este  hueco  de  piö,  mesa,  gais 
ganta  y  pechos  de  Ia  medalla  y  figiira  referida  se  encaminaba 
an  canoa  de  hoja  de/^ta  muy  justo,  que  de  nacfie  podia  ser 
yisfoi  En  el  tfposento  "Se  abajo,  correspondiente  al  de  arriba, 
ise  ponia  el  que  habia  de  responder»  pegada  Ia  boca  con  el 

,  nüsmo  caiion,  de  modo  (jue  ä  modo*de  cerbatana  iba  Ia  voz 
de  arriba  abajo,  y  de  abajo  arriba,  en  [TaTaLras  articuladasy 
ciaras,  y  desta  manera  no  era  posible  conocer'lBl  embuste. 

*  Un  sobrino  de  D.  Antonio,  estudiante  agudo  y  discreto,  fae 
el  respondiente,  el  cual  estando  avis^do'  de  su  senor  tio  de 
los  que  habian  de  entrar  con  61  en  aquel  dia  en  el  aposento 
de  Ia  cabeza,  le  fue  fäcil  responder  con  presteza  y  puntualidad 
a  ia  priinera  pregunta  :  a  las  demas  respondio  por  conjeturas, 
y  como  discreto  discretamente.  Y  dice  mas  Gide  fTamete,  que 
hasta  diez  6  doce  dias  durö  esta  maravillosa  mäquina  ;  pero 
oue  divulgändose  por  Ia  ciudad  que  D.  Antonio  tenia  ensa 
oasa  una  cabeza  encantada,  que  ä  cuantos  le  preguntaban 
respoiidia,  temiendo  no  llegase  ä  los  oidos  de  las  despiertas 
;;entinelas  de  nneslra  fe,  habiendo  deelarado  el  caso  ä  los 
seiiores  inquisidores  le  mandaron  que  Ia  deshiciese,  y  no 
pasase  mas  adelante,  porque  el  vulgo  ignofdnte  no  se  escan- 
dalizase.  Pero  en  Ia  opinion  de  D.  Quijote  y  de  Sancho  Panza 
Ia  cabeza  quedo  por  encantada  y  por  respondona,  mas  ä  satis- 
faoion  de  D.  Quijote  que  de  Sancho.  Los  caballeros  de  Ia  eludad 

f^or  complacer  ä  D.  Antonio  y  poragasajaräD.  Quijote,  y  dar 
ugar  ä  que  descubriese  sus  sandeces,  ordenaron  de  correr 
,  sortija  de  alli  ä  seis  dias,  quö'no  tuvo  efecto  por  Ia  pcasion 
que  se  dirä  adelante.  Diöle  gana  ä  D.  Quijote  de  pasear  Ia 
ciudad  ä  Ia  Uana  y  a  pie,  temiendo  que  si  iba  ä  caballo  le 
habian  de  perseguir  los  muchachos,  y  asi  el  y  Sancho  con 
otros  dos  eriados  que  D.  Antonio  le  diö  salieron  a  pasearse. 
Sucediö  pues  que  yendo  por  una  calle  alzö  los  ojos  D.  Qui- 
jote, y  viö  escrito  sobre  una  puertacon  letras  muy  grandes: 
Aqui  se  imprimen  libros ;  de  lo  que  se  contento  mucho,  por- 
que hasta  entönces  no  habia  visto  emprenta  alguna,  y  deseaba 
eaber  cömo  fuese.  Entrö  dentro  con  tolo  su  acompanamiento, 
y  viö  tirar  en  una  parte,  corregir  en  otra,  componer  en  esta, 
enmeudar  en  aqueila,  y  finalmente  toda  aquella  mäquina  que 
en  las  emprentas  grandes  se  muestra/Llegabase  D.  Quijote 
4  un  cajon,  y  preguntaba  qu6  era  aufteile  que  alli  se  hacia : 
däbauTe  cuenta  los  oficiales,  admirabase,  y  pasaba  adelante. 
Llegö  en  otras  a  uno"y  preguntöle  que  era  lo  que  hacia.  El 
oficial  fe  respondio  :  seiior,  este  caballero  que  aqui  esta  (y 
enseiiöle  a  un  hombre  de  muy  buen  talle  y  parecer  y  de  al- 
.guna  gravedad)  ha  traducido  un  lilfrcPtosc^fSB  en  nuestra 
lengua  castellana,  y  estoyle  yo  componiendo  para  darle  ä  Ia 
estampa.  ^Que  titulo  tiene  el  libro?  preguntö  D.  Quijote.  A 
Tö  que  el  autor  respondio  :  senor,  el  libro  en  toscano  se  llama 
Le  bagatelh,  ^  Y  quo  responde  Le  bagatelle  en  nuestro  cas- 
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tellano?  preguntö  D.  Quijote.  Le  bagatelle^  dijo  el  autor,  es 
como  si  en  custellano  dijesemos  los  juguetes ;  y  aunque  este 
libro  es  en  el  nombre  humilde,  contiene  y  encierra  ea  si 
cosas  muy  buenas  y  sustanciales.  Yo,  dijo  D.  Quijote,  s6 
alg'un  tanto  del  toscano,  y  mo  precio  de  cantar  algunas  estan« 
das  del  Ariostu.  Pero  digame  vuesa  merced,  seiior  mio.  (y 
no  digo  esto  porque  quiero  examinar  el  ii)genio  de  vuesa 
merced,  sino  por  curiosidad  no  mas),  i  ha'^iiUado  en  su  es- 
critura  alguna  vez  nombrar  pignata  ?  81,  muchas  veces,  res- 

f>ondiö  el  autor.  ^  Y"c6mo  latraduce  vuesa  merced  en  caste- 
lano  ?  preguntö  D.  Quijote.  ^Cömo  la  habia  de  traducir, 
replicö  el  autor,  sino  diciendo  oUa  ?  ]  Cuerpo  de  tal,  dijo 
D.  Quijote,  y  que  adelante  estä  vuesa  merced  en  el  toscano 
tdioma  I  Yo  apostare  una  buena  apuesta  que  adonde  diga  en 
el  toscano  place ^  dice  vuesa  merced  en  el  castellano  place,  y 
adonde  diga  piuy  dice  mas  y  el  sa  declara  con  arriba,  y  el  giu 
con  abajo.  Si  declaro  por  cierto,  dijo  el  autor,  porque  esas 
son  sus  propias  correspondencias.  Osare  yo  jurar,  dijo  D.  Qui- 
jote, que  no  es  vuesa  merced  conocido  en  el  mun^o,  enemigo 
siempre  de  premiar  los  floridos^ ingeniös  ni  losloables  tra- 
bajos.  I  Que  de  habilidacles  hay*"perdidas  por  ahil  j  qüe  de 

"^genios  arrinconados  !  |  que  de  virtudes  menospreciadas ! 
Pero  contödo  esto  me  parece  que  el  traducir  d^  una  lengua 
en  otra,  como  no  sea  de  las  reinas  de  las  lenguas  griega  y 
latina,  es  como  quien  mira  los  tapices  flamencos  por  el  reves, 
que  aunque  se  ven  las  figuras,  son  lleuas  de  hilo's  que  las 
escurecen,  y  no  se  ven  con  la  lisura  y  tez  de  la  liaz ;  y  el  tra- 

"^ucir  de  lenguas  fäciles,  ni  arguye  ingeiiio  ni  elocucion,  como 
QO  le  arguye  ei  que  traslada,  ni  el  que  copia  un  papel  de 
otro  papel  :  y  no  por  esto  quiero  inferir  que  no  sea  loable 
este  ejercicio  del  traducir,  porque  en  otras  cosas  peores  se 
podria  ocupar  el  hombre,  y  que  menos  provecho  le  trujesen. 
Fuera  desta  cuenta  van  los  dos  famosos  traductores,  el  uno 
el  doctor  Cristobal  de  Figueroa  en  su  Pastor  FidOt  y  ei  otro 
O.  Juan  de  Jäuregui  en  su  Aminta,  donde  felizmente  ponen 
en  duda  cual  es  la  traducion,  6  cuäl  el  original.  Pero  digame 
vuesa  merced,  ^  este  libro  imprimese  por  su  cuenta,  ö  tiene 
ya  vendido  el  priyilegio  ä  algun  librero  ?  Por  mi  cuenta  lo 
imprimo,  respondib  el  autor,  y  pienso  ganar  mil  ducados  por 
lo  mönos  con  esta  primera  impresion,  que  ha  de  ser  de  dos 
mil  cuerpos,  y  se  han  de  despachar  a  seis  reales  cada  uno 
en  daca  las  pajas.  Bien  estä  vuesa  merced  en  la  cuenta,  res- 
pondio  D.  Quijote  :  bien  parece  que  no  sabe  las  entradas  y 
salidas  de  los  impresores,  y  las  correspondencias  que  hay 
de  unos  a  otros.  Yo  le  prometo  que  cuando  se  vea  cargado 
de  dos  mil  cuerpos  de  libros,  vea  tan  molido  su  cuerpo,  que 
se  espaute,  y  mas  si  el  libro  es  un  poco  avieso  y  no  nada 
picante.  ^  Pues  q\ie,  dijo  el  autor,  quicre  vuesa  mercTrt  que 
se  lo  de  ä  un  librero,  que  nie  de  por  el  privilegio  tres  mara^ 
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/  yedis,  y  aun  piensa  que  me  hacemerced  en  darmelos  ?  Yo  no 
o  imprimo  mis  libros  para  alcaiizar  fama  en  el  mundo,  que  ya 

•  en  el  soy  conocido  por  mis  obras ;  provecho  quiero,  que  siu 
61  no  vale  un  cuatrin  la  buena  fama.  Dios  le  de  ä  vuesa  mer- 
ced  buena  manderecha,  respondiö  D.  Quijote,  y  pasö  adeiaate 
ä  otro  cajon,  d'onde  viö    jue  estaban  corrigiendo  uu  plie<'o 

Jde  un  nbro  que  se  intitulaba  Luz  del  alma,  y  en  viendole 

ydijo  :  estos  tales  libros,  aunque  hay  muchos  desto  genero, 

son  los  que  se  deben  imprimir,  porque  son  muchos  los  peca- 

dores  que  se  usan,  y  son  menester  inflnitas  luces  para  tantos 

desalumbrädos.  Pasö  adelante,  y  viö  que  asimismo  estaban 

corrigiendo  otro  libro,  y  preguntando  su  titulo  le  respon- 

'dieron  qua  se  Ilamaba  Ja  segund aparte  del  Ingenioso  Hidalgo 

D,  Quijote  de  la  Mancha,  compuesta  por  un  tal  vecino  de 

Topdesillas.  \a  yo  tengo  noticia  desto  libro,  dijo  ETTÖuljote; 

-  y  en  verdad  y  en  mi  conciencia  que  pense  que  ya  estaba  que- 

mado  V  hecho  polvos  por  impertinente ;  pero  su  san  martia 

se  le  llegara  como  ä  cada  ouerco  :  que  las  historias  fino^idas 

•  lanto  tienen  de  buenas  y  äe  deleitables  cuanto  se  Hegau  ä  la 
verdad  ö  a  la  semejanza  della,  y  las  verdaderas  tanto  son 
majores  cuanto  son  mas  verdaderas  :  y  dielende  esto,  coo 
muestras  de  algun  despecho  se  saliö  de  la  emprenta,  y  aaucl 
mismo  dia  ordenö  D.  Antonio  de  llevarle'a  ver  las  galeras 
que  en  la  playa  estaban,  de  que  Sancho  se  regocijö  mucho 
a  causa,que  en  su  vida  las  habia  visto.  Aviso  D.  Antonio  ai 
cuatralVo  de  las  galeras  como  aquella  tSrde  habia  de  llevar 
a  verlas  a  su  huesped  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha  de 
quien  ya  el  cualralvo  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  tenian 
noticia,  y  lo  que  le  sucediö  en  eüa^s  se  dirä  en  el  siffuienle 
capilulo  ® 


CAPITULO  LXIII. 

De  lo  mal  que  le  ayino  4  Sancho  Panza  conJa  visila  de  las  galeras   7 
la  nueva  aventura  de  la  hermosa  morisca.  ' 

Grandes  eran  los  discursos  que  D.  Quijote  hacia  sobre  la 
dffL^f  ."^^  u  ®"^^"t«da  cabeza,  sin  que  ninguno  dellos 
^  vn^  ^^-  T^",stf '  y  todos  paraban  con  la  promesa,  que  ei 
tuvo  por  cierla,  del  desencanto  de  Dulcinea.  Alli  iba  y  venia. 

lll^l^^""^^^  ^v*''^  ^'  '"*^"'^  creyendo  que  habia  de  ver 
-nw    ^A    ^^^P'^'^^ento  ;  y  Sancho,  aunque  aborrecia  el  ser 

manH«?^''?' '  ^^T  .^"^f  ^  ^^"*^^'  ^^^^^^^  deseaba  volver  I 

4  Ro  eT^n*"  r  ^^^d^^^do  ^  q^e  esta  mala  Ventura  trae  con- 

Ä  D  W^  •''T.^^^  sea^4e>urlas.  En  resolucion,  aquella 

Quüot«  V  q"'^  i^^^l^^  sulme>ed  y  sus  dos  amigos,  con 

^"ijote  y  Sancho,  fueron  ä  las  galeras.  E.'  cuatralvo   qua 
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[  estaba  avisado  de  su  buena  venida,  por  ver  a  los  dos  tan 
y^famososQuijote  y  Saiicho,  apenas  llegaron  a  la  marina  cuando 
'todas  las  i^aleras  abatieron  tienda,  y  sonaroii  las  chirimias  : 
arrojaron  luego  el  esquife  al  agua  cubierto  de  ricos  tapetes 
y  de  alinohadas  de'teroiopelo  carmesi,  y  en  poniendo  que 
puso  lö's  pies  en  el  D.  Quijote  disparo  la  capitanl  el  canon 
Lyde  crujia,  y  las  otras  galeras  hicieron  lo  mismo,  y  al  subir 
I^D.  "Quijote  por  la  escala  derecha  toda  la  chusma  le  saludö, 
M  como  es  ujanza  cuando  una  persona  prirfcipal  entra  en  la 
.>galera,  dicTifndo  :  hu,  hu,  hu,  tres  veces.  Diöle  la  mano  el 
^^eneral,  que  con  esle  nombre  le  llamaremos,  que  era  un 
i  principal  caballero  valenciano  *  ;  abrazö  ä  D.  Quijote  dicien- 
J\dole  :  esle  dia  senalare  yo  con  piedra  blanca,  por  ser  uno  de 
•^  los  mejores  que  pienso  Ilevar  en  mi  vida  habiendo  visto  al 
senor  D.  Quijote  de  itr*Mancha  :  tiempo  y  senal  que  nos 
r.muestra  que  en  el  se  encierra  y  cifrcTlodo  el  y^or  do  la  an- 
• -dante  caballeria.  Con  otras  no  'Tnenos  corteses  razones  le 
respondio  D.  Quijote,  alegre  sobremanera  de  verse  tratar  tan 
a  lo  senoiyEiilraron  todos  en  la  popa,  que  estaba  muy  bien 
aderezac^sr;  y  seiitäronse  por  los  bandines  :  pasöse  el  comili  e 
efi* crujia,  y  diö  senal  con  el  pito  ^ue  la  chusma  hiciese  Tuera- 
ropa,  que  se  hizo  en  un  insTanle.  Sancho^  que  vio  lanta  gente 
en  eueres,  quedö  pasmado,  y  mas  cuando  viö  hacer  tienda 
con  tanta  priesa,  que  ä  el  le  parecio  que  todos  los  diablos 
andaban  alli  trabajando  ;  pero  esto  todo  fueron  tortas  y  pan 
pintado  para  lo  que  ahora  dire.  Estaba  Sancho  sentado  sobre 
l^el  estantcrol  junto  al  es^alder  de  la  mano  derecha,  el  cual 
■^ya  avisado  de  lo  que  habia  de  hacer  asiö  de  Sancho,  y  levan- 
,  ^tändole  en  los  brazos,  loda  la  chusma  puesta  en  pie  y  alerta, 
i^comenzando  de  la  derecha  banda,  le  fue  dando  y  volfeahdo 
,  sobre  los  brazos  de  la  chusma  de  banco  en  banco  con  tanta 
priesa,  que  el  pobre  Sancho  perdiö  la  visla  de  los  ojos,  y  sin 
duda  pensö  que  los  mismos  demonios  le  llevaban,  y  no  pa- 
raron  con  61  hasta  volverle  por  la  siniestra  banda  y  ponerle 
en  la  popa.  Quedö  crpobre  molido  y  jadeando  y  trasudando 
^sin  poder  imaginär  que  fue  lo  que  suceHido  le  habia.  Don 
Quijote,  que  vio  el  vuelo  sin  alas  he  Sancho,  pregunto  al  ge- 
neral  si  eran  ceremonias  aquellas  que  se  usaban  con  los  pri- 
meros  que  entraban  en  las  galeras  ;  porque  si  acaso  lo  fuese, 
el,  que  no  tenia  intoncion  de  profesar  en  ellas,  no  queria 
i^  hacer  semejantes  ejercicios,  y  que  votaba  a  Dios  que  si. 
^  alguno  llegaba  ä  asirle  para  vqltearle,  que  le  habia  de  sacar 


bancho  que  el  cielo  se  desencajaba  de  sus  quicios,  y  venia  a 
dar  sobre  su  cabeza,  y  agobiändola  Ueno  de  miedo  la  puso 

«  Llamado  D«  Luis  Coloma,  conde  de  Elda.  '     • 
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r  '. '.  entre  las  piernas.  No  las  tuvo  todas  consigo  D.  Quijote.  qsie 

I  tambien  se  estremeciö  y  encogio  de  hombros,  y  perdio  la  )^ 

color  del  rostro.  La  cbasma  izö  la  entena  con  la  roisma  priesa^ 

y  ruido  que  la  habian  amaTnado,  y  todo  e^^to  callando  como  i 

,  .   i  no  tuvicrau  voz  ni  alienlo.  Hizo  senal  el  coinitre  que  zar-v 

pasen  el  feiro,  y  ealtando  en  mitad  de  la  ^crujiacon  el  cpr-*t 

r.  bacho  ö  rehen({ue  comenzö  d  inosquear  \6s  ospaldas  äe^la  > 

chusma,  y  t  largarse  poco  ä  poco  ä  la  mar.  Cuando  Sancho' 
viö  ^  una  mbverse  tantos  pies  Colorados  (que  tales  penso  el./ 
que   eran  los  remos)  dijo  entre  sl  :  estas  si  son  verdadera-  S 
mente  cosas  enöantadas,  y  uo  las  que  mi  amo  dice.  i  Que  han  ) 

' .    ■  <        hecho  estos  dcsdichados,  que  ans!  los  azolan  ?  ^y  como  este ^ 
hombre  solo,  que  anda  por  aqui  silbando,  tiene  atrevimiento  ) 

/  .  para  azotar  ä  tanta  gente?  Ahora  yo  digo  que  este  es  in-'i 

iierno,  ö  por  lo  menos  el   purgatorio.  D.  Qugote,  que  viö 
la  atencion  con  que  Sancho  miraba  lo  que  pasaba,  le  dijo  : 
i  ah  Sancho   amigo,  y  con  que  brevedad,  y   cuän  a  poca 
'    Costa   OS  podiades  vos  si  quisiesedes  desnudar   de  medio 
cuerpo  arriba,  y  poneros  entre  estos  seiiorcs,  y  acabarcoii  i 
el   desencanto   de   Dulcinea!  pues   con   la   miseria  y  pena^ 
de  tanlos   no  sentiriades  vos   mucho   la  vuestra  :  y^'SÄs,  ? 
que  podria  ser  que  el  sabio  Merlin  tomase  en  cuenta  cada^ 
azote  destos,  por  ser  dados  de  buena  niano,  por  diez  de  los^ 
que  vos  finalmente  os  habeis  de  dar.  Preguntar  queria  el^ 
general  que  azotes  eran  aquellos,  ö  que  desencanto  de  Dul-"] 
cinea,  cuando  dijo  el  marinere  :  senal  hate  Monjuich  de  que; 
hay  bajel  de  remos  enna.costa  por  la  banda  del  poniente.^ 
Este  oido  sjillö  en  general  ella  crujia,  y"dijo  :  ea,  hijos,  no^ 
se  nos  vaya  :  al<4-iin  bergantin  de  cosarios  de  Argel  debe  de^ 
ser  este  quo  la  atalaya  nos  senala.  Llegäronse  luego  las  otras  j 
galeras  a  la  capitana  ä  sabcr  lo  que  se  les  ordeiiaba.  Mando^ 
el  general  qoe  las  dos  saliesen  a  la  mar,  y  el  con  la  otra  iria 
tierra  a  tierra,   porque  ansi  el  bajel  no  se  les  escaparia.^ 
•    Apretö  la  chusma  los  remos  impeliendo  las  galeras  con  tanta 
furia,  que  parecia  que  volaban.  Las  que  saiieron  ä  la  mar,  a 
obra  de  dos  millas  descubrieron  un  bajel,  que  con  la  vista 
le  marcaron  por  de  hasta  catorce  6  quince  bancos,  y  asi  era 
la  verdad;  el  cual  bajel  cuando  descubriö  las"^alerasse  pus^ 
en  caza  con  inlencion  y  esperanza  de  escaperse  por  su  lige- 
reza  ,  pcro  avinole  mal,  porque  la  galera  capitana  era  de  los 
mas  ligeros  bajeles  que  en  la  mar  navegaban,  y  asi  le  fue 
entrando,  que  ciaramente  los  del  bergantin  conocieron  que 
no  podian  cscaparse,  y  asi  el  arraez  quisiera  que  dejaran  los 
remos  y  se  entregaran,  por  no  irritar  ä  ^lojo  al  capitan  que 
nuestras  galeras  regia;  pero  la  suerte,  qne  de  otra  mancra 
lo  guiaba,  ordenö  que  ya  que  la  capitana  llegaba  tan  cerca 
que  podian  los  del  bajel  oir  las  voces  que  desde  ella  les  de- 
cian  que  se  rindiesen,  dos  Toraquis,  que  es  como  decir  dos 
turcos  borrachos  que  en  el  bergantin  venian  con.  <^<^03  doce 

.^^ 
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disparai  on  dos  escopetas,  con  que  dieron  muerte  a  dos  sol- 

dados  que  sobre  nuestras  arrumbadas  venian.  Viendo  lo  cual, 

f     juro  cl  general  de  no  dejar  con  vida  ä  lodos  cuantos  en  el 

bajel  tomase,  y  llegando  ä  embestir  con  loda  furia  se  le  es« 

|.      capo  por  debajo  de  lapalamenta.  Paso  la  galera  adelanie  un 

;      buen  trecho  :  los  del  Dajel  se  vieron  perdidos  ;  hicieron  vela 

en  tanlo  que  la  galera  volvia,  y  de  nuevo  a  vela  y  ä  remo_se 

^usieron  en  caza ;  pero  no  les  aprovechö  su  diligencia  tanto 

como  les  dauo  su  atrevimiento,  porque  alcanzaiidolcs  la  ca- 

pitana  ä  poco  mas  de  media  milla,  les  echö  la  palamenta  en- 

cima,  y  los  cogiö  vivos  ä  todos.  Llegaron  en  esto  las  oli  as 

dosgaleras,  y  todas  cuatro  conla  presa  vplvieron  a  la  playa, 

donde  infinita  gente  los  estaba  esperando,  deseosos  de  ver 

lo  que  traian.Vßip  fpado  el  general  cerca  de  tierra,  y  conocio 

que  estaba  en  la  marina  el  virey  de  la  ciudad  *.  Mandö  echar 

el  esquife  para'Traerle,  y  mandö  amainar  la  entena  para 

ahcrcar  luego  luego  äParraez  y  ä  los  deinas  turcos  que  en  el 

bajel  habia  cogido,  que'  serian  hasla  treinta  y  seis  personas, 

todos  gallardos,  y  los  mas  escopeteros  turcos.  Preguntö  el 

genei'al  qüien  era  el  arraez  düTBergantin,  y  fuele  respondido 

por  uno  de  los  cautivos  en  lengua  castellana  (que  despues 

'    parecio  sei   renegado  espanol)  :  esle  mancebo,  senor,  que 

.    aqui  ves,  es  nuestro  arraez,  y  moströle  uno  de  los  mas  beilos 

y  gallardos  mozos  que  pudiera  pintar  la  humana  imagina- 

ciön'  La  edad,  al  parecer,  no  Uegabs  a  veinte  anos.  Pregun- 

;    töle  el  general :  dime,  mal  aconsejado  perro,  ^qnien  te  moviö 

ä  matarme  mis  soldados,  pues  veias  ser  imposible  el  esca- 

;     parte  ?  ^  l^ste  respeto  se  guarda  ä  las  capitanas  ?  ^  No  sabes 

I    tu  que  no  es  valenlia  la  temeridad  ?  Las  esperanzas  dudosas 

'  I    han  de  hacer  a  los  hombres  atrevidos,  pero  no  temerarios. 

\-\    Responder  queria  el  arraez,  pero  no  pudo  el  general  por  en- 

»    tonces  oir  la  respuesfa  por  acudir  ä  recibir  al  virey,  que  ya  en- 

"^  .  traba  en  la  galera,  con  el  cual  entraron  algunos  de  sus  criados 

y  algunas  personas  del  pueblo.  Buena  ha  estado  la  caza,  se- 

I    nor  general,  dijo  el  virey.  Y  tan  buena  respondiö  el  general, 

']    cual  la  verä  vuestra  excelencia  agora  colgada  desta  entena. 

\^\    ^  Cömo  asl?  replicö  el  virey.  Porque  me  han  muerto,  rbspon- 

^'i    diö  el  general,  contra  toda  ley  y  contra  toda  razon  y  usanza 

^' !    de  guerra  dos  soldados  de  los  mejores  que  en  estas  galera? 

ij^!    venian,  y  yo  he  jurado  de  ahorcar  ä  cuantos  he  cautivado, 

j^jl   principalmente  ä  esle  mozo,  que  es  el  arraez  del  bergan tin  T 

^^'^   y  ensenöle  al  que  ya  tenia  atadas  las  manos  y  echado  el  cordel 

J"^^^'    ä  la  garganla  esperando  la  muerte.  Miröle  el  virey,  y  vien- 

^'"^    dole  ton  hermoso  y  tan  galiardo  y  tan  humilde,  dandole  ea^ 

^]!     aquel  instante  una  caila  de  recomendacion  su  hermosura,  le' 

"^Ji    vino  deseo  de  excuear  ßu  muerte,  y  asi  le  preguntö  :  dime,  - 

5^K   arraez,  ^eres^urco,  de  nacion,  ö  moro,  ö  renegado?  A  lo 

\1      t    El  marqu^s  de  Almazan  D.  Francleco  Htrtado  de  Mendoza. 
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cual  el  mozo  respondiö  en  len^ua  asimismo  castellana  :  ni 

'.ßoy  turco  do  nacion,  ni  moro,  in  renegado.  ^Pues  que  eres? 

replicö    el  virey.   Mujer   cristiaiia,  respoadiö    el  mancebo. 

/  ;;  Mujer  cristiana,  y  en  tal  traje  y  en  tales  pasos?  iri^es  cosa 
para  admirurla  que  para  creerla.  Suspeuded,  dijo  el  mozo,  ö 
sonores,  la  ejccucion  de  mi  muerle,  que  no  se  perderä  mu- 
cho  en  que  se  dilate  vuestra  venganza  en  tanto  yo  os  cuente 
mi  vida.  ^  Quieri  fuera  el  de  corazon  tan  duro  que  con  estas  ra- 
zones  no  se  ablandara,  ö  a  lo  menos  hasta  oir  las  que  el  triste 
y  lastimado  mancebo  decir  queria?  El  general  le  dijo  que  di- 
jes6  lo  que  quisiese,  pero  que  no  esperase  alcanzar  perdon 
de  SU  coiiocida  culpa.  Con  esta  licencia  el  mozo  comenzö  a 
decir  desta  manera  :  de  aquella  nacion  mas  desdichada  qu6 
prudente,  sobre  quien  ha  llovido  estos  dias  un  mar  de  des- 
'  gracias,  naci  yo  de  moriscos  padres  engendrada.  En  la  cor- 
riöute  de  su  desventura  fui  yo  por  tios  mios  llevada  ä  Berbe- 
rla,  sin  que  nie  aprovechase  decir  que  era  cristiana,  como 
en  efecio  lo  soy,  y  no  de  las  fingidas  ni  aparentes,  sino 
de  las  verdaderas  y  cntölicas.  No  me  valiö  con  los  que  teniaa 
d  cargo  nueslro  miserable  d/sjierro  decir  esta  verdad,  ni  mis 
tios  quisieron  creerla,  änte^  la*tuvieron  por  mentira  y  por  in- 
vencion  para  quedarme  en  la  tierra  donde  habia  nacido,  y 
asi  por  fuerza  mas  que  porgrado  metrujeron  consigo.  Tuve 
uua  madre  cristiana,  y  un  pacTre  discreto  y  cristiano  ni  mas 
ni  menos  :  mame  la  fe  catölica  en  la  loche,  crieme  con  bue- 
nas  costumbres  :  ni  en  la  lengua  ni  en  ellas  jamas,  ä  mi  pa- 
recer,  di  seüales  de  ser  morisca.  AI  par  y  al  paso  destas 
virtudes,  que  yo  creo  que  lo  son,  crecio  mi  hermosura,  si  es 

i  V  que  tengo  algiina;  y  aunque  mi  recato  y  mi  encerramiento  fue 
mucho,  no  dobiö  de  ser  tanto  que  no  tuviese  Idgar  de  verme 
,  un  mancebo    caballero  llamado  D.   Gaspar  Gregorio*,   hijo 
mayorazgo  de  un  caballero  dcjunto  d  nuestro  lugar  ötro  suyo 
tieiie.  Gömo  me  viö,  cömo  nos  hablamos,  cömo  se  vio  per- 
dido  por  mi,  y  cömo  yo  no  muy  ganada  por  el,  seria  largo 
de  contar,  y  mes  en  ticmpo  que  estoy  temieudo  que  entre  la 
lengua  y  la  garganta  se  ha  de  atrevesar  el  ri^roso  cordel 
que  me  amenaza,  y  asi  solo  dire'como  en  nuesIi*o  desRbrro 
quiso  acompaiiarme  D.  Gregorio.  Mezclose  con  los  moriscos 
que  de  otros  lugares  salieron,  porque  sabia  muy  bien  la  len* 
guü,  y  en  el  via^e  se  hizo  amigo  de  dos  tios  mios,  que  con- 
sigo me  traian  ;  porque  mi  padre  prudente  y  pr^venido,  asi 
uomo  oyö  el  primer  bando  de  nuestro  destierro*"se  saliö  del 
(ügar,  y  se  fue  ä  buscÄr  alguno  en  los  reines  extranos  que 
los  acogiese.  Dejö  encerradas  y  enterradas  en  tfna  parte,  do 
quien  yo  sola  tengo  noticia,  muchas  perlas  y  piedras  de  gran 
valor,  con  algunos  dineros  en  crujzados  y  doblones  de  oro. 

<  Sancno  le  Uamö  D.  Pedro  Gregorio  en  el  capitulo  LIV ;  pero  U  mora  le 
«ombra  aqui  o,  Gaspuir  Gregorio  y  Umbien  D.  Gregorio. 
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Mandome  que  no  tocase  al  tesoro  que  dejaba  en  ninguaa 

manera  si  acaso  antes  que  el  volviese  nos  dcsterraban.  Hi- 

celo  asi,  y  con  mis  tios,  como  tengo  dicho,  y  otros  parientes 

y  allegados  pasämos  ä  Berberia,  y  el  lugar  donde  hicimos 

jljS^to  fue  en  Argel,  como  si  le  hicieramos  en  el  mismo  in- 

fierno.  Tuvo  notieia  el  rey  de  mi  hermosura,  y  la  fama  se 

la    dio  de    mis  riquezas ,  que    en   parte    fue    Ventura   mia 

Lilamöme   ante   si,  preguntome   de   que  parte  de   Espana 

era,  y  que  dineros  y  que  joyas  traia.  Dijele  el  lugar,  y  que 

las  joyas  y  dineros  quedaban  en  el  enterrados ;  pero  que 

con   facilidad  se  podrian  cobrar  si  yo  misma  volviese  por 

ellos.  Todo  eslo  le  dije  temerosa  de  que  no  le  cegnse  mi 

hermosura,   sino  su  codicia.  Estando  conmigo  en  estas  plä- 

ticas  le  llegaron  ä  deeir  como  venia  conmigo  uno  de*  los 

mas  gallardos  y  hermosos  mancebos  que  se  podia  imaginär. 

Ijuego  eiitendi  que  lo  decian  por  D.  Gaspar  Gregorio,  cuya 

belleza  se  deja  atras  las  mayores  que  encarecerse  pueden. 

Turbeme  considerando  el  peligro  que  D.  Gregorio  corria, 

porque  entre  aquellos  barbaros  turcos   en  mas  se  tiene  y 

estima  un  muchacho   6  mancebo  hermoso,  que  una  mujer 

por  bellisima  que  sea.  Mandö  luego  el  rey  que  se  le  tru- 

lesen   alli  delante  para  verle,  y  preguntome  si  era  verdad 

lo  que  de  aquel  mozo  le  decian.  Entönces  yo,  casi  como  pre- 

venida  del  cielo,  le  dije  que  si  era ;  pero  que  le  hacia  saher 

que  no  era  varon,  sino  mujer  como  yo,  y  que  le  suplica))a 

me  la  dejase  ir  ä  vestir  en  su  natural  Iraje,  para  que  de  todo 

en  todo  mostrase  su  belleza,  y  con  menos  erppacho  pareciese 

ante  su  presencia.  Dijome  que  fuese  en  buena  hora,  y  que 

otro  dia  hablariamos  en  el  modo  que  se  podia  tener  para  que 

yo  volviese  ä  Espaiia  ä  sacar  el  escondido  tesoro.  Hable  con 

D.  Gaspar,  contele  el  peligro  que  corria  §^  mostrar  ser  hom- 

bre   :  vestile  de  mora,  y  aquella  misma  tarde  le  truje  a  la 

presencia  del  rey,  el  cual  en  viendole  quedö  admirado,  y  hizo 

designio  de  guardarla  para  hacer  presenle  della  al  gran  se- 

nor ;  y  por  liuir  del  peligro  que  en  el  s(^*allo   de  sus  mujeres 

podia  tener  y  temer  de  si  mismo,  la  mahdö  poner  en  casa  de    - 

unas  principales  moras,   que  la  guardaseu  y  la  sirviesen, 

adonde  le  llevaron  luego.  Lo  que  los  dos  sentimos  (que  no 

paede  negar  que  le  quiero)  se  deje  ä  la  consideracion  de  los 

que  se  aparlan  si  bien  se  quieren.  Diö  luego  iraza  el  rey  de 

*  que  yo  volviese  ä  Espaiia  en  este  bergantin,  y  que  me  acom-  - 

''  panasen  dos  turcos  de  nacion,  que  fueron  los  que  mataron 

vuestros  soldados.  Vino  tambien  conmigo  este  renegado  es- 

paiiol,  serialando  al  que  habia  hablado  primero,  del  cual  se 

yo  bien   que  es  crisliano  encubierto,  y  que  viene  con  mas 

deseo  de  quedarse  en  Espaiia,  que  de  volver  ä  Berberia  :  la 

demas  chusma  del  bergantin  son  moros  y  turcos,  que  no  sir- 

ven  de  mas  que  de  bogar  al  remo.  Los  dos  turcos  codiciosos 

e  insolentes,  sin  guärdar  el  orden  que  traiamos  de  que  ä  mi 
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y  a  este  renej^ndo  eii  la  primer  parte  de  Espana,  en  häbtto 
de  cristinnos  de  quo  venimos  proveidos,  nos  echasea  en 
tierra,  primero  quisieron  barrer  esta  costa,  y  hacer  algana 
*presa  si  pudiesen,  temiendo'que  si  primero  nos  echaban  en 
"tierra,  por  alguii  accidente  qua  d  los  dos  nos  sucediese,  po- 
driamos  descubrir  que  quedaba  el  bergaatiu  eti  la  mar,  y  si 
ocaso  huhlesc  galeras  por  esU  costa,  los  tomasea.  Anoche 
dcscubrimos    esta   playa,  y  sin  tener  noticia  destas  caatro 
galeras  fuimos  descubiei'tos,  y  nos  ha  sucedido  lo  que  habeis 
visto.  Ell  resolucion,  D.  Gregorio  queda  en  habito  de  mujer 
eatre  mujeres,  coii  manifiesto  peligro  de  perderse,  y  yo  me 
veo  atadas  las  raanos,  es^erando,  ö  por  mejor  decir,   te- 
mieudo  perdei*  la  vida  queya  rae  cansa.  Este  es,  senores,  el 
ßn  de  nii  lamentable  historia,  tan  verdadera  como  desdichada : 
lo  que  OS  ruego  es,  que  me  dejeis  morir  como  cristiana,  pues, 
como  ya   he  dicho,   en  ninguna  cosa  he  sido  culganterde 
la  culpa  en  que  los  de  mi  nacion  han  caido  :  y  luego  callo, 
preiiados  los  ojos  de  tiernas  lägrimas,  d  quien  acompaiiaron 
muchas  de  los  que  presentes  estaban^'El  virey,  tierno  y  com- 
pasivo  sin  hablarle  palabra  se  Uego^a  ella,  y  le  quitö  con'sus 
manos  el  cordcl  que  las  hermosasde  la  moraligaba.  Entanto 
pues  que  la  morisca  cristiana  su  peregrina  historia  trataba, 
tuvo  clavados  los  ojos  en  ella  un  anciano  peregrino  que 
cntrö  en  la  galera  cuando  entrö  el  virey;  y  apenas  diö  fin  ä 
su  plätica  la  morisca,  cuando  el  se  arrojö  a  sus  pies,  y  abra- 
zado'dellos,  con  interrumpidas  palabras  de  mil  soUozosy  sus- 
piios  le  dijo  :  6  Ana  Felix,  desdicha  hija  mia,  yo  soy  tu  padre 
Ricote,  que  volvia  a  buscarte,  por  no  poder  vivir  sin  ti,  que 
eres  mi  alma.  A  cuyas  palabras  abriö  los  ojos  Sancho,y  alzö 
la  cabeza,  que  inclinada  tenia  pensando  en  la  desgracia  de  su 
paseo,  y  mirando  al  peregrino  conociö  ser  el  mismo  Ricote, 
que  topö  el  dia  que  saliö  de  su  gobierno,  y  confirmose  que 
aquclla  era  su  hija,  la  cual  ya  desatada  abrazo  ä  su  padre, 
mezelando  sus  lägrimas  con  las  suyas  :  el  cual  dijo  al  general 
y  al  virey :  esta,  senores,  es  mi  hija,  mas  desdichada  en  sus 
sucesos  que  en  su  nombre.  Ana  Felix  se  Uama  con  el  sgbre- 
nombre  de  Ricote,  famosa  tanto  por  su  hermosura,  como  por 
mi  riqueza :  yo  sali  de  mi  patria  ä  buscar  en  reinos  extranos 
quien  nos  al  hergase  y  recogiese,  y  habiendolo  hallado  enAle- 
mania  volvl^en  este  habito  de  peregrino  en  compania  deotros 
alemanes  d  buscar  miTiija,  y  a  desenterrar  muchas  riquezas 
que  deje  escondidas.  No  halle  d  mi  hija,  halle  el  tesoro  que 
conmigo  traigo,  y  ahora  por  el  extraiio  rodeo  que  habeis 
visto  he  hallado  el  tesoro  que  mas  me  enriquece,  que  es  d  ml 
querida  hija  :  si  nuestra  poca  culpa  y  sus  lägrimas  y  las  mias 
por  la  integridad  de  vuestra  justicia  pueden  abrir  puertas 
d  la  misericor.lia,  usadla  con  nosotros,  que  jamas  tuvimos 
pensamiento  de  ofenderos,  ni  convenimos  en  ningun  modo 
con  la  intencion  de  los  nuestrosTque  justamente  han  sido 
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jdesterrados.  Entonces  dijo  Sancho:  bien  conozco  d  Ricote, 
y  se  que  es  verdad  lo  que  dice  en  cuanto  ä  ser  Ana  F^lix 
SU  hga,^qiie  en  esotras  zaraadajas  de  ir  y  venir,  tener  buena 
6  mala  iatencion,  no  nie*eiitremeto.  Admirados  del  extraiio 
caso  todos  los  präsentes,  el  goneral  dijo :  una  por  una  vues- 
tras  lägrimas  no  me  dejaran  cumplir  mi  juramento  :  vivid,  her- 
mosa  Ana  Felix,  los  anos  de  vida  que  os  tiene  determinados 
el  cielo,  y  Ueven  la  pena  de  su  culpa  los  insolentes  y  atrevi- 
dos  que  la  cometicron,  y  mando  luego  ahorcar  de  la  entena  ä 
los  dos  turcos  que  a  sus  dos  soldados  habian  muerto ;  pero 
el  virey  le  pidio  encarecidamente  no  los  ahorcase,  pues  mas 
locura  que  valentisTFabia  sido  la  suya.  Hizo  el  general  lo  que 
el  virey  le  p^ia,  porque  no  se  ejecutanbien  las  venganzas  a 
sangre Jielada :  procuraron  luego  dartraza  de  sacara  D.Gas- 
par  Gregorio  del  peligro  en  que  quedaüa :  ofreciö  Ricote  para 
ello  mas  de  dos  mil  ducados  que  en  perlas  y  en  joyas  ienia : 
dieronse  muchos  medios;  pero  ninguno  fue  tal  como  el  que 
dio  el  renegado  e'Spanol  que  se  ha  dicho,  el  cual  se  ofreciö  de 
volver  ä  Argel  en  algun  barco  pequeüo  de  hasta  seis  bancos, 
armados  de  remeros  crisHanos,  porque  61  sabia  don'de^  cömo 
y  cuändo  podia  y  debia  desembarcar,  y  asimismo  no  igno- 
raba  la  casa  donde  D.  Gaspar  quedaba :  dudaron  el  general 
y  el  virey  el  fiarse  del  renegado,  ni  conflar  del  los  cristianos 
que  habian  de  bogar  el  remo :  fi61e  Ana  Felix,  y  Ricote  su 
padre  dijo  que  salia  ä  dar  el  rescate  de  los  cristianos  si  acaso 
se  perdiesen.  Firmados  pue§*^i  este  parecer  se  desembarc6 
el  virey,  y  D.  Antonio  Moreno  sellevo  consigoala  morisca  y 
ä  SU  pa  Ire,  encargändole  el  virey  que  los  regalase  y  acari- 
ciase  cuanto  le  fuese  posible,que  de  su  parte  le  ofrecia  lo  que 
en  su  casa  hubiese  para  su  regalo :  tanta  fue  la  benevolencia 
y  caridad  que  la  hermosura  de  Ana  Felix  infuii^iö  en  su 
pecho. 


CAPITULO  LXIV. 


Qne  tratade  laaventora  qae  mas  pesadambre  diö  ä  D.  Qaijote  de  cuan- 

tas  hasta  entonces  le'^Üabian  sucedido. 

La  mujer  de  D.  Antonio  Moreno,  cuenta  la  historia,  qu© 
recibiö  grandisimo  contento  de  ver  ä  Ana  Felix  en  su  casa.  , 
Recibiöla  con  mucho  agrado,  asi  enamorada  de  su  belleza, 
como  de  su  discrecion,  porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  era  ex-  - 
fcremada  la  morisca,  y  toda  la  gente  de  la  ciudad,  como  ä 
cam^na  tanida,  venian  ä  verla.  Dijo  D.  Quijote  ä  D.  An- 
tonio que  el  parecer  que  habian  tomado  en  la  libertad  de 
D.  Gregorio  no  era  bueno,  porque  tenia  mas  de  peligroso 
que  de  conveniente,  y  que  seria  mejor  que  le  pusiesen  ä  61  ea 
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ßcrberia  con  sus   armas  y  caballo,  que  el  lo  sacaria  ä  pe- 

sar  de  toda  la  morisma,  como  hubia  hecho  D  Gayferos  ä  su 
'  esposa  Melisondfa.   Advierta  vuesa    merced ,   dijo   Sanoho 

oyendo  esto,  que  el  seiior  D.  Gayfero»  sacö  ä  su  esposa  de 
^    tierra  firme,  y  la  llevö  a  Francia  per  tierra  firme;  pero  aqui 

si   acaso   sacamos   ä  D.  Gregorio,  no  tenemos   per  donde 

•  traerle  a  Espana,  pues  estä  la  mar  en  medio.  Fara  todo  hay 
remedio  sino  es  para  la  muerle,  respondiö  D.  Quijote,  pues 
llegnndo  el  barco  ä  la  marina  nos  podremos  embarcar  en 
el,  aunque'todo  el  mundo  lo  impida.  Muy  bien  lo  pinta  y 
facilila  vuesa  merced,  dijo  Sancho;  pero  del  dicho  al  hecho 

,  hay  gran  trecho,  y  yo  me  atengo  al  renegado,  que  me  pareco 

muy  hombre  de  bien  y  d5^uy  buenas  entranas.  D.  Antonio 

,'  dijo  que  si  el  renegado  no  saliese  bien  del  caso,  se  tomaria 

'  el  expediente  de  que  el  gran  D.  Quijote  pasase  en  Berberia. 
De  alli  ä  dos  dias  partiö  el   aenegado  en  un  ligero  barco  de 

•  seis  remos  por  banda,  armado  de  valentisim*?  chusnna,  y  de 
alli  A  otros  dos  se  partieron  las  galoras  ä  Levante,  habiendo 
pedido  el  general  al  visorey  fuese  servido  de  avisarle  de  lo 

■  que  sncediese  en  la  libertad  de  D.  Gregorio  y  en  el   caso  de 

•  Ana  Felix.  Quedö  el  visorey  de  hacerlo  asi  q^mo  se  lo  pedia:  ^ 
y  una  mnnana,  saliendo   D.  Quijote  ä  pasearse  por  la  playa, 

•  armado  de  todas  sus  armas,  porque,  como  muchas  veces H^ecia, 
ellas  eran  sus  arreos,  y  su  descanso  el  pelear,  y  no  se  hallaba 
sin  ellas  un  pu*iito,  viö  venir*  häcia  61  un  caballero  armado 
asimismo  de  punta  en  blanco,  que  en  el  escufio  traia  pintada 
una  luna  resplandeciente,  el  cual  llegändose  ä  trecho  que  po- 

^  dia   ser   oido,'  en  altas  yoces,  encaminando   sus  razones  a 
.  D.  Quijote,  dijo :  insigne  cabaUero,  y  jamas  como  se  debe 

.  '  alabado,   D.  Qaij'ole   de  la   Mancha,   )'o   el  caballero  de  la  /v 
JBlanca    Luna,  cuyas   inaudilas  hazaiias  quizä  te  le  habräa  ^/ 
traido  a  la  memoria  :  vengo  a  coutender  contigo,  y  a  probar  A 
la  fuerza  de  tus  brazos,  en  razon  de  hacerte  conocer  y  cou- 
fesar  que  mi  dama,  sea  quien  fuere,  es  sin  coniparacion  mas 
'  hermosa  que  tu  Dulcinea  del  Toboso ;  la  cual  verdad,  si  tu  la  ^ 
conficsas  de  Uano  en  llano,  excusoräs  tu  muerte  y  el  trabajo>i^ 
»que  yo  lie  de  tomar  en  dartela  :*y  si  tri  peleares,  y  yo  te  ven-  J 
eiere,  no  quiero  otra  satisfacion  sino  que  dejando  las  armas,  4 

'    y  absteniendote  de  buscar  aventuras,  te  recojasy  retires  ä  tu  )^ 

i  lugar  por  tiempo  de  un  afio,  donde  has'de  vivir  sin  echar  i^ 
mano  ä  la  espada,  en  paz  Iranquila  y  en  provechoso  sosiego,  ^ 
porque  asi  conviene  al  aumento  de  tu  hacienda  y  ä  la  s'alva-  ^ 
cion  de  tu  alma :  y  si  tu  me  vencieres,  quedarä  ä  tu  discre-  ' 
cion  mi  cabeza,  y  serän  tuyos  los  despojos  de  lÄis  armas  y  ^ 
caballo,  y  pasarä  ä  la  tuya  la  fama  de  mis  hazaiias.  Mirale  v 
que  te  esta  mejor,  y  respöndeme  luego,  porque  hoy  todo  el^r^ 
dia  traigo  de  termino  para  despachar  este  negocio.  D.  Quijote  \ 
quedö  suspenso  y  atönito,  asi  de  la  arrogancia  del  caballero  ^ 
3  la  Bianca  Luna,  como  de  la  causa  por  que  le  desafiaba;  y  con  J* 


roposo  y  ademaii  severo  le  respondiö :  caballero  de  la  Bianca 
Luna,  cuyfTS  hazanas  hosla  ahora  no  han  llegado  a  mi  nolicia, 
yo  OS  hare  jurar  quejamas  habeis  visto  ä  la  iluslreDulciuea; 
que  si  visto  la  hubierades,  yo  se  qua  procurarades  no  pone- 
ros  en  esta  dßjmanda,  porque  su  vista  os  desenganara  de  que 
no  ha  habido  ni  puede  haber  belleza  que  con  la  suya  compa- 
rarse  pueda :  y  asi  no  diciendoos  que  menlis,  sino  que  no 
acertäis  en  lo  propuesto,  con  las  condiciones  que  habeis  re-' 
ferido  aceto  vuesiro  desafio,  y  luego,  porque  no  se  pase  el 
dia  que  traeis  determinado;  y  solo  exceto  de  las  condiciones 
la  de  que  se  pase  ä  mi  la  fama  de  vuestras  hazaiias,  porque 
no  se  cuales  ni  que  tales  sean :  con  las  mias  me  contenlo, 
tales  cuales  ellas  son.  Tomad  pues  la  parte  del  campo  que 
quisieredes,  queyo  hare  lo  mismo,  y  ä  quien  Dios  sela  diere, 
S.  Pedro  selabendiga.  Habiandescubierto  de  la  ciud^(l  alca- 
•  ballero  de  la  Bianca  Luna,  y  dichoselo  al  visorey  que  estaba 
habiando  con  D.  Quijote  de  la  Mancha.  Kl  visorey,  creyendo 
seria  alguna  nueva  aventura  fabricada  por  D.  Antonio  Mo- 
reno,  ö  por  otro  algun  caballero  de  la  ciudad,  salio  luego  ä  la 
pl§^  con  D.  Anlonio  y  con  otros  muchos  caballeros  que  le 
acompanaban  a  tiempo  cuando  D.  Quijote  volvia  las  riendas 
a  Rocinante  para  tomar  del  campo  lo  necesario.  Viendo  pues 
el  visorey  que  daban  los  dos  senales  de  volverse  a  encontrar, 
se  puso  en  medio,  preguntandoles  que  era  la  causa  que  les 
movia  ä  hacer  tan  de  improviso  batalla.  El  caballero  de  la 
Bianca  Luna  respondiö  que  era  precedencia  de  hermosura,  y 
en  breves  razones  le  dijo  las  mismas  que  habia  dicho  a 
D.  Quijote,  con  la  acetacion  de  las  condiciones  del  desafio 
hechas  por  entrambas  partes.  Liegöse  el  visorey  a  D.  Anto- 
nio, y  praguntöle  paso  si  sabia  auien  era  el  tal  caballero  de 
la  Bianca  Luna,  5  si  era  alguna  burla  que  querian  hacer  ä 
D.  Quijote.  D.  Antonio  le  respondiö  que  ni  sabia  quien  era,ni 
si  era  de  burlas  ni  ^de  veras  el  tal  desafio.  Esta  respuesta 
tuvo  perplejo  al  visorey  en  si  les  dejaria  ö  no  pasar  adelante 
en  la  batalla ;  pero  no  pudiendüse  persuadir  a  que  fuese  siuo 
burla,  se  apartö  diciendo :  seiiores  caballeros,  si  aqui  no  hay 
otro  remedio  sino  confesar  ömorir,  y  el  senor  D.  Quijote  esta 
en  sus  trece,  y  vuesa  merced  el  de  la  Bianca  Luna  en  sus  ca- 
torce,  ä  la  mano  de  Dios  y  dense.  Agradeciö  el  de  la  Bianca 
Luna  con  corteses  y  discretas  razones  al  visorey  la  licencia 
que  se  les  daba,  y  D.  Quijote  hizo  lo  mismo ;  el  cual  encomen- 
dändose  al  cielo  de  todo  corazon,  y  ä  su  Dulcinea,  como  tenia 
de  costumbre  al  comenzar  de  las  batallas  que  se  le  ofrecian, 
tornö  a  tomar  otro  poco  mas  del  campo,  porque  viö  que  su 
contrario  hacia  lo  mismo,  y  sin  tocar  trompeta  niotro  instru- 
mento  belico  que  los  diese  senal  de  arremeter,  volvieron  en- 
tramboO"un  mismo  punto  las  riendas  ä  suscaballos;  y  como 
era  mas  ligero  el  de  la  Bianca  Luna,  llegö  ä  D.  Quijote  a  dos 
tercios  andados  de  la  carrera,  y  all!  le  encontrö  con  tan  po- 
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'  derosa  fuerza,  sin  tocarle  con  la  lanza,  que  la  levantö  al  pa^ 
recer  de  propösito,  que  diö  con  Rocinante  y  con  D.  Quijote 
por  el  suelo  una  peligrosa  caida.  Fue  luego  sobre  el,  ypo- 
niendole  la  lanza  sobre  la  visera  le  dijo  :  vencldo  sois,  Caba- 
llero, y  aan  muerto  si  no  confesäislascondicionesde  naestro 
desafio.  D.  Quijote  molido  y  aturdido,  sin  alzarse  la  visera, 
conio  si  hablara  dentro  de  una"tumba,  con  voz  debilitada  y 
.  .        enferma  dijo :  Dulcinea  del  Toboso 'es  la  mas  heffnosa  mujer 
del  mundo,  y  yo  el  mas  desdichado  caballero  de  ia  tierra,  y 
no  es  bien  que  mi  flaqueza  defraude  esta  verdad  :  aprieta,  ca- 
'    ballero,  la  lanza,  y  quitame  la  vida,  pues  rae  ha^quitado  la 
'  honra.  Kso  no  harö  yo  por  cierto,  dijo  el  de  la  Bianca  Luna: 
Viva,  Viva  en  su  entereza  la  fama  de  la  hermosura  de  la  se- 
,  nora  Dulcinea  def  Toboso,  que  solo  me  coutento  con  que  el 
gran  D.  Quijote  se  retire  ä  su  lugar  un  afio,  ö  hasta  el  tiempo 
que  por  mi  le  fuere  mandado,  como  concertämos  äntes  de 
entrar  en  esta  batalla.  Todo  esto  oyeron  el  visorey  y  D.  An- 
tonio, con  otros  muchos  que  alli  estaban,  y  oyeron  asimis- 
•^ '  mo  que  D.  Quijote  respondiö  que  como  no  le  pidiese  cosa 
que  fuese   en  perjuicio  de  Dulcinea,  todo  lo    demas  cumpli- 
.  ria  como  cabailero  puntual  y  verdadero.  Hecha  esta  con- 
"^^  fesion  volviö  las  riendas  el  de  la  Bianca  Luna,  y  haciendo  me- 
sura  coli  la  cabeza  al   visorey,  ä  medio  galope   se  entrö*^n 
.    la  ciudad.  Mandö  el  visorey.  ä  D.  Antonio  que  fuese  tras  el,  y 
.     .    '.que   en  todas   maneras   su^piese   quieu    era.  Levantaron  ä 
•    D.  Quijote,  descubieronle  el'  rostro,  y  halldronle   sin  color  y 
'  *    trasudando.  Rocinante 'de  puro  majparado  no  se  pudo  mover 
y.\  '   -por'entöuces.   Saucho,  todo  tristeT^odo  apesarado,  no  sabia 
que  decirse  ni  que  hacerse.  Pareciale  quö'lödo  aquel  suceso 
pasaba  en  sueüos,  y  que  toda  aquella  mäquina  era   cosa  de 
encantamento.  Veia  ä  su  seiior  rendidoTy  obligado  ä  no  to- 
mar  armas  en  un  aiio.  Imaginaba  la  luz  de  la  gloria  de  sus 
hazanas  escureeida,  las  esperanzas  de  sus  nuevas  promesas 
.  deshechas  como  se  deshace  el  humo  con  el  viento.  Temia  si 
,        quedaria  6  no  coiitrecho  Rocinante,  ö  deslocado  su  amo  :  que 
no  fuera  por  Ventura  si  deslocado  quedara.   Finalmente  coa 
una  silla  de  manos,  que  mandö  traer  el  visorey,  le  llevaron 
ä  la  "Ciudad,  y  el  visorey  se  volvio  tambien  a  ella  con  deseo 
de  saber  quiön  fuese  el  caballero  de  la  Bianca  Luna/ que  de 
tan  mal  tulante  habia  dejado  ä  D.  Quijote. 

GAPITULO  LXV. 

Donde  se  da  nolicia  quien  era  el  de  la  Bianca  Luna,  con  la  libertad  de 

D.  Gregorio,  y  'S«  olros  sucesos. 

Siguio  D.  Antonio  Moreno  al  caballero  de  la  Bianca  Luna, 
y  siguieronle  tambien  y  aun  persiguieronle  muchos  mucha- 
chos,  hasla  que  le  ceiraron  en  ifn  uieson  dentro  de  la  ciudad. 
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A  Eutr6  ea  el  D.  Antonio  con  deseo  de  conocerle  :  saliö  un  es« 
^^  cudero  a  recibirle  y  a  desarmarle  :  encerrose  en  una  sala 
V  Jb^^f  y  co^  ^l  ^*  Antenio,  que  no  se  M^cocia  el  pan  hasta 
«  'saber  quien  fuese.  Viendo  pues  el  de  laTölanoa  Luna  que 
>;  aquel  caballero  no  le  dejaba,  le  dijo  :  bien  se,  senor,  ä  lo 
que  venis,  que  es  ä  saber  quien  soy ;  y  porque  no  hay  para 
que  negäroslo,  en  tanto  que  este  mi  criado  me  desarma  os  lo 
dire  sin  faltar  un  punto  ä  la  verdad  del  caso.  Sabed,  seiior, 
que  ä  mr'me  llamair*el  bachiller  Sanson  Garrasc^:  Soy  del 
mismo  iugar  de  D.  Qiüjote  de  la  Mancha,  cuya  loCura  y  san- 
dez  mueve  ä  que  le  teugainos  lästima  todos  cuautos  le  coao- 
cemos,  y  entre  los  que  mas  se  la  han  tenido  he  sido  yo  ;  y 
creyendo  que  estä  su  salud  en  su  reposo,  y  en  que  se  este  en 
SU  tierra  y  en  su  casa,^di  traza  pafa  hacerle  eslar  en  elia,  y 
asi  habrä  tres  meses  q'üe  le"  sali  al  camino  como  caballero 
andante,  Uamändome  el  caballero  de  los  Espeios,  con  inten- 
ciou  de  pelear  con  el  y  vencerle,  sin  hacerle  daiio,  poniendo 
per  condicion  de  nuestra  pelea  que  el  vencido  quedase  a  dis- 
crecion  del  vencedor  :  y  lo  que  yo  peiisaba  pedirle,  porque 
ya  le  Juzgaba  por  vencido,  era  que  se  volviese  ä  su  Iugar,  y 
que  no  saliese  del  en  todo  un  ano,  en  el  cual  tiempo  podria 
ser  curado  ;  pero  la  suerte  lo  ordenö  de  otra  manera,  porque 
el  me  venciö  ä  mi,  y  me  derribö  del  caballo,  y  asi  no  tuvo 
efecto  mi  pensamiento  :  el  prgsiguio  su  Camino,  yyomevol vi 
vencido,  corrido  y  molido  de  la  caida,  que  fue  ademas  peli- 
grosa ;  pero  no  por  esto  se  me  quitö  el  deseo  de  volver  a 
buscarle  y  a  vencerle,  como  hoy  se  ha  visto.  Y  como  el  es 
tan  puntual  en  guardar  las  ördenes  de  la  andante  caballeria, 
sin  duda  alguna  guardarä  la  que  le  he  dado  en  cumplimiento 
de  SU  palabra.  E^to  es,  seüor,  lo  qae  pasa,  sin  que  tenga  que 
deciros  otra  cosa  alguna  :  suplicoos  no  me  descubräis,  ni  le 
digäis  a  D.  Quijote  quien  soy,  porque  tengan  efecto  los  bue- 
nos  pensamientos  mios,  y  vuelva  ä  cobrar  su  juicio  un  hom- 
bre  que  le  tiene  bonisimo,  como  leTejea  las  sandeces  de  la 
caballeria.  {0  senor!  dijo  D.  Antonio,  Dies  os  perdone  el 
agravio  que  habeis  hecho  ä  todo  el  mundo  en  querer  volver 
cuerdo  al  mas  graciose  loco  que  hay  en  el.  i  No  veis,  senor, 
<fue  no  podrfiL  llejjar  el  provecho  que  cause  la  cordura  de  • 
D.  Quijote  a  lo  que  llega  el  gusto  que  da  con  sus"'^esvarios? 
Pero  yo  imagino  que  toda  la  industria  del  senör^bachiller 
no  ha  de  ser  parte  para  volver  cuerdo  a  un  horrft)pe  tan  re- 
jnatadamente  To^o  ;  y  si  no  fuese  contra  caridad  diria'que  - 
liiunca  sane  D.  Quijote,  porque  con  su  salud,  no  solamente 
perdemtj&^us  gracias,  sino  las  de  Saiicho  Panza  su  escudero, 
que  cualqulerä  dellas  puede  volver  ä  alegrar  ä  la  misma  me- 
lancolia.  Con  todo  esto  callare  y  no  le  dlre  nada,  por  ver  si 
salgo  verdadero  en  sospechar  que  no  ha  de  teuer  efecto  la  ' 
diligencia  hecha  pqr  el  seiior  Garrasco.  El  cual  respondia  •. 
1—    que  ya  una  por  unsf  estaba  en  buen  punto  aquel  negociOi  da 
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quien  csperobd  feliz  suceso  :  y  habiendose  ofrecido  D.  Anto- 
nio de  haoor  lo  que  mas  le  mandase,  se  despidio  del,  y  hecho 
^  Mar  sus  nrcnas  sobre  un  macho,  luego  al  mismo  punto  sobre 
el  cahalio  con  «{ue  entrö  6n  ta  batalia  se  saliö  He  la  ciudad 
aquel  mismo  dia,  y  se  volviö  a  su  patria  sin  sucederle  cosa 
que  obligue  ä  contarla  en  esla  verdadera   historia.    Conto 

*  D.  Antonio  al  visorey  todo  lo  que  Garrasco  le  habia  contado, 

*  •  de  lo  que  el  visorey  no  recibiö  mucho  gusto,  porque   en   el 

repijgimieato  de  D.  Quijole  se  perdia  el'  qne  podian  teuer 
todos  aqucllos  que  de  sus  locuras  tuviesen  noticia.  Seis  dias 
.  estuvo  D.  Quijote  en  el  lecho,  m^rido,  triste,  pensativo  y  mal 
acondicionado,  yendo  y  viniencfo  con  la  imaginacion  en  el 
desillchado  suceso  de  su  vencimiento.  Gonsoläbale  Sancho, 
y  entre  olras  razones  le  dijo  :  senor  mio,  alce  vuesa  merced 
'  •  la  cabeza,  y  alegrese  si  puede,  y  de  gracias  al  cielo,  que  ya 
que  lü  derribo  en  la  tierra  no  saliö  con  alguna  costilla  que- 
brada  ;  y  pues  sabe  que  donde  las  dan  las  toman,  y  que   no 

■  siempre  hay  tocinos  donde  hay  estacas,  deuna  higa  al  medico, 
pues  no  le  ha  mcnester  para  quele  eure  en  es^ta  enfermedad. 

'.  Volvamonos  ä  nuestra  casa,  y  dejemonos  de  andar  buscando 

'aventuras  por  tierras  y  lugares  que  no  sabemos  ;  y  si  bien 

se  considera,  yo  soy  aqui  el  mas  perdidoso,  aunque  es  vuesa 

merced  el  mas  malparado.  Yo  que  (feje  con  el   gobierno   los 

,  deseos  de  ser  mas'gobemador,  no  deje  lagana  deser  conde, 

*  que  jamas  tendrä  efecto  si  vuesa  mercea  deja  de  ser  rey 

dejando  el  ejercicio  de  su  caballeria,  y  asi  vienen  a  volverse 

en  humo  mis  esperanzas   Calla,  öancho,  pues  ves   que  mi 

reclusion  y  retirada  no  ha  de  pasar  de  un  ario,  que  luego 

\olvere  ä  mishonrados  ejercicios,  y  no  me  ha  de  faltarreino 

'  que  gane  y  al^un  condado  que  darte.  Dios  lo  oiga,  dijo  San- 

cho,  y  el  pecado  sea  sordo,  que  siempre  he  oido  decir  que 
mas  vale  bueua  esperanza  que  ruin  posesion.  En  esto  esta- 
ban  cuando  entro  D.  Antonio  diciendo  con  muestras  de  gran- 
disimo  contento  ;  albricias,  seiior  D.  Quijote,  que  D.  Gregorio 
y  el  renegado  que  fuS  por  el  estä  en  la  pjaya  ;  ^  que  digo  en 
la  playa  ?  ya  esta  en  casa  del  visorey,  y  serä  aquial  momento. 
Alegröse  plgun  tanto  D.  Quijote,  y  dijo  :  enverdad  que  estoy 
por  decir  que  me  hqlgara  que  hubiera  sucedido  todo  ajj^eves, 
'  porque  me  obligara  ä  pasar  en  Berberia  donde  con  la  fuerza 
.de  mi  brazo  diera  libertad,  no  solo  ä  D.  Gregorio,  sino  a 
cuantos  cristianos  cautivoshay  en  Berberia.  Pero^  cpie  digo, 
miserable?  ^No  soy  yo  el  vencido?  ^  no  soyyo  el  derribado? 
^no  soy  yo  el  que  no  puede  tomar  armas  en  un  aiio?  Pues 
i  que  prometo  ?  ^  de  que  me  alabo,  si  antes  me  conviene  usar 
de  la  rueca  que  de  la  espada  ?  Dejese  deso,  seiior,  dijo  Sancho : 
Viva  la  gallina  aunque  con  su  pepita,  que  hoy  por  ti  y  maiiana 
por  mi ;  y  en  estas  cosas  de  encuentros  y  porrazos  no  hay 
tomarles  tiento  alguno,  pues  el'que  hoy  cae  puede  levantarse 
manana,'*sino  es  que  se  quiera  estar  en  la  cama,  quiero  decir 
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que  se  deje  desmayar,  sia  cobrar  nuevos  brios  para  nuevas 

pendenciasTy  leväntese  vuesa  merccd  agora  para  recibir  a 

l5I  liregorio,  que  me  parece  que  anda  la  gente  alborotada,  y 

vya  debe  de  estar  en  casa.  Y  asi  erala  verdad,  porque  habiendo 

^N^a  dado  cuenla  D.  Gregorio  y  el  renegado  al  visorey   de  su 

^  Lda  y  vuelta,  deseoso  D.  Gregorio  de  ver  a  Ana  Felix,  vino 

Vicon  el  renegado  a  casa  de  D.  Antonio  ;  y  aunque  D.  Gregorio 

wjicuando  le  f^acaron  de  Argel  fue  con  häbitos  de  mujer,  en  el 

barco  los  troco  por  los  de  un  cautivo*  que  saiiö  consigo  ;  pero 

en  cualquiera  que  viniera  mostrara  ser   persona  para  ser 

codiciada,  servida  y  estimada,  porque   era   hermoso    sobro 


^ 


otros,  porque  donde  hay  mucho  amor  no  suele  haber  dema- 
siada  desen^oltura.  Las  dos  bellezas  juntas  de  D.  Gregorio 
y  Ana  Felix* admiraron  en  parlicular  ä  todos  juntos  -los  que 
präsentes  estaban.  El  silencio  fue  alli  el  que  hablo  por  los 
dos  amantes,  y  los  ojos  fueron  las  leiiguas  que  doscubrieron 
sus  alegres  y  hopestos  pensamientos.  Conto  el  renegado  la 
ipduslria  y  meSio  que  tuvo  para  sacar  ä  D.  Gregorio.  Conto 
D-  Gregorio  los  peligros  y  aprietos  en  que  se  habia  visto 
con  las  mujeres  con  qiüen  habia  quedado,  no  con  largo  ra- 
z^mamiento,  sino  con  breves  palabras,^onde  moströ  que  su 
^Siscrecion  se  adelantaba  ä  sus  aiios^Finalmente  Ricote  pago 
y  satisfizo  liberalTnente  asi  al  rencf'gado  como  ä  los  que  ha- 
bian  bogado  al  remo.  Reineorporose  y  redüjose  el  renegado 
con  la  Iglesia,  y  de  miembro  podrido  volvio  limpio  y  sano 
con  la  penitencia  y  el  arrepentimiento.  De  alli  ä  dos  dias 
tratö  el  visorey  con  D.  Antonio  que  modo  tendriSn  para  que 
iGia  Felix  y  su  padre  quedasen  en  Espaiia,  pareciendoles  no 
ser  de  incqiiyeniente  alguno  que  quedasen  en  ella  hija  tan 
cristiana  y'padre  al  parecer  tan  bien  intencionado.  D.  Anto- 
nio se  ofrecio  venir  a  lu  corte  ä  negociarlo,  donde  habia  de 
venir  forzqsamente  ä  otros  negocios,  dando  ä  entender  que 
en  ella  por  medio  del  favor  y  de  las  dadivas  muchas  cosas 
dificuUosas  se  acabau.  No,  dgo  Ricote,  que  se  hallo  presente 

tlcii  estaplätica.^hay  que  esperar  en  favores  ni  en  dadivas,  por- 
que con  el  gran  D.  Bernardino  de  Velasco,  conde  de  Salazar, 
a  quien  diö  su  majestad  cargo  de  nuestia  expulsion,  no  va- 

;  len  ruegos,  no  promesas,  no  dadivas,  no  laslimas ;  porque 
aunque  es  verdad  que  el  mezcla  la  misericordia  con  la  justi- 
cia,  como  el  ve  que  todo  el  cuerpo  de  nuestra  nacion  estd 
contaminado  y  podrido,  usa  con  el  äntes  del  cauterio  que 
abrasa,  que  del  ungüento  que  molifica ;  y  asi  con  prudencia, 
con  sagacidad,  con  diligencia  y  con  miedos  que  pone,  ha 
llevado  sobre  sus  fuertes  hombros  a  debida  ejeeucion  el  peso 
desta  gran  mäquina,  sin  que  nuesfras  industrias,  estrata^e- 
mas»  solicitndes  y  fraudes  hayan  podido  deslumbrar  su^  ojos 

y  yr,\/'  ■      ■    '-  .        •  -     /  • 
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de  Argos,  quo  contino  lieue  alerta,  porque  no  se  le  quede 
/ni  encubra  niffgüno  de  los  nuestros,  que  como   raiz  escon- 
dida,  con  el  tiempo  venga  despues  d  brotar  y  a  echar  frutos 
veneuosos  en  Esjiana,  ya  limpia,  ya  desembarazada  de  los 
'    '  temores  en  que  nuestra  muchedumbre  la   tenia.   \  Heröica 
/  '^      resolucion  del  gran  Filipo  Tercero,  y  inaudita  prudencia  en 
V   haberla  encargado  al  tal  D.  Bernardino  de  Velasco!  Una  por 
^   '  '    una  yo  hai^e,  puesto  allä,  las  diligencias  posibles,  y   haga  el 
cielo  lo  que  mas  fuere  servido,  dijo  D.  Antonio  :  D.  Gregorio 
se  irä  conmigo  ä  consolar  la  pena  que  8us  padres  deben 
tener  por  su  ausencfä  :  Ana  FemE  se  quedard  con  mi  Hiujer 
en  mi  casa  ö  en  un  monasterio,  y  yo  se  que  el  senor  visorey 
'    ■  giistarä  se  quede  en  la  suya  el  buen  Ricote  hasta  ver  como 
,  /  .  .  yo  negocio.  El  visorey  consintiö  en  todo  lo  propuesto ;  pero 
Jj.  Gregorio,  sabiendo  lo  que  pasaba,  dijo  que  en  ninguna 
manera  poclia  ni  queria  dejar  a  Dona  Ana  Felix  ;  pero  teniendo 
'  /'  '^  intencion  de  ver  a  sus  padres,  y  de  dar  traza  de  volver  per 
,  ella,  vino  en  el  decietado  concierto.  Que3öse  Ana  Felix  con 
'  .  la  mujer  de  D.  Anlonio,  y  BTcote  en  casa  del  visorey.  Liegöse 
.  ^     el  dia  de  la  partida  de  D.  Antonio,  y  el  de  D.  Quijote  y  San- 
,  ..^.  cho,  que  fue  de  alli  ä  otros  dos,  que  la  calda  no  le  concedio 
que  mas  presto  se  pusiese  en  camiuo.  Hubo  lägrimas,  hubo 
suspiros,  desmayos  y  sollozos  al  despedirse  D.  Gregorio  de 
*         Ana  Felix.  Offeciöle  Ricote  ä  D.  Gregorio  mil  escudos  si  los 
•  queria ;  pero  el  no  tomö  ninguno,  sino  solos  cinco  que  le 
presto   D.   Antonio,  prometiendo  la  paga  dellos  en  la  corte. 
Con  esto   se  pnrtieron  los  dos,  y  D.  Quijote  y  Sancho  des- 
pues, como  se  ha  diclio  :  D.  Quijote  desarmado  y  de  Camino. 
'  \    Sancho  ä  pie,  por  ir  el  rucio  cargado  con  las  araias. 
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Quo  trata  de  lo  qne  verä  el  que  lo  leyere,  ö  lo  oirä  el  q»e  lo   eseu- 

ciiaro  leer. 

AI  salir  de  Barcelona  volvio  D.  Quijote  a  mirar  el  sitio 
donde  habia  caido,  y  dijo  :  aqui  fue  Troya,  aqui  mi  desdicha, 
y  no  mi  cobardia  se  llevo  mis  alcanzadas  glorias;  aqui  usö 
la  fortuna  conmigo  de  sus  vuellas  y  revueltas;  aqui  se  esca- 
recieron  mis  hazaiias;  aquillnalmente'cayo  mi  Ventura  para 
jamas  levantarse.  Oyendo  lo  cual  Sancho  dijo  :  lan  de  valien- 
tes  corazones  es,  sefiormio,  tener  sufrimiento  en  las  desgra- 
cias,  como  alegria  en  las  prosperidaTes  :  y  esto  lo  juzgo  per 
mi  mismcqtie  si  cuando  era  gobernador  estaba  alegre, 
agora  que  soy  escudero  de  ä  pie,  no  esloy  triste  :  pöfque  he 
oido  decir  que  esta  que  llaman  porahi  fortuna,  es  uur  mujer 
borracha  y  antojadiza,  y  sobre  todo  ciega,  y  asi  no  ve  lo  que 
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hace,  ni  sabe  ä  quien  derriba  ni  ä  qui^n  ensaka.  Muy  Tilösofo 
estas,Sancho,  respondiö  D.Quijote,  muy"alo  discreto  hablasj 
110  se  quien  te  lo  ensena.  Lo  que  te  se  decir  es  que  no  hay 
fortuna  en  el  mundo,  ni  las  cosas  que  en  el  sucedeu,  buenas 
6  rnalas  que  sean,  vienen^caso,  sino  por  particular  provi- 
dencia  de  los  cielos;  y  de  aqui  vreiie  lo  que  suele  decirse,  quo 
cada  UQO  es  arlifice  de  su  Ventura.  Yo  lo  he  sido  de  la  mia, 
pero  no  con  la  prudencia  necesaria,  y  asi  me  hau  salido  al 
gallarin  mis  presunciones,  pues  debiera  pensar  que  al  pode- 
rt^so  grandor  del  caballo  del  de  la  Blunca  Luna  no  podia 
i'csistir  la  flaqueza  de  Rocinante.  Atreviine  en  fin,  hice  lo  que 
pude,  deriiT)äfönme,  y  aunque  perdi  la  honra,  no  perdi  ni 
puedo  perder  la  virtud  de  cumplir  mi  palabra.  Cuando  era 
Caballero  andante,  atr^vido  y  valiente,  con  mis  obras  y  con 
mis  manos  acredilaba  mis  hechos;  y  ahora  cuando  soy  escu- 
dero  pedestre  S!creditare  mis'p'alabras  cumpUendo  la  que  di 
de  mi'promesa.  Camina  pues,  amigo  Sanclio,  y  vamos  a  teuer 
en  nuestra  tierra  eTano  del  noviciado,  con  cuyo  encenamiento 
cobrarenios  virtud  nueva  para  volver  al  nunca  de  mi  olvidado 
ejercicFö^de  las  armas.  Seiiop,  respondiö  Sancho,  no  es  cosa 
tan  gustosa  el  caminar  ä  pie,  que  me  mueva  e  incite  ä  hacer 
grandes  jornadas.  Dejemos  estas  armas  colgadas  de  algun 
ärbol  en  lugar  de  un  afaorcado,  y  ocupando  yo  las  cspaldas 
del  rucio,  levantados  los  pies  del  suelo,  haremos  las  jornadas 
como  vuesa  merced  las  pidiere  y  midieje  :  que  pensar  que 
tengo  de  caminar  ä  pie,  y  hacerlas  grandes,  es  pensar  en  lo 
excusado.  Bien  has  dlcho,  Sancho,  respondiö  D.  Quijote  : 
'^elguense  mis  armas  por  trofeo,  y  al  pie  delias  ö  al  rededor 
dellas  grabaremos  en  los  arboles  lo  que  en  el  trofeo  de  las 
armas  de  Roldan  estaba  escrilo  : 

Nadie  las  mueva, 
que  esiar  no  pueüa 
con  Roldan  ä  prueba. 

Todo  eso  mo  parece  de  perlas,  respondiö  Sancho;  y  si  no 
fuera  por  la  falta  que  para  el  Camino  nos  habia  de  hacer- 
Rocinante,  ta'mbien  fuera  bien  dejarle  colgado.  Pues  ni  el  ni 
las  armas,  replicö  D.  Quijote,  quiero  que  ^e  ahorquen,  por- 
que  no  se  diga  que  ä  buen  servicio,  mal  galardon.  Muy  bien 
dice  vuesa  merced,  respondiö  Sancho,  pörque  segiin  opiniou 
de  discretos,  la  culpa  del  asno  no  se  ha  de  echar  ä  la  albarda  : 
y  pues  desto  suceso  vuesa  merced  tieiie  la  culpa,  cästiguese 
ä  si  mesmo,  y  no  revienten  sus  iras  por  las  ya  rotas  y  san- 
grienlas  armas,  ni  por  las  mansedumbres  de  Rocinante,  ni 
~por  la  blandura  de  mis  pies,'  queriendo  que  caminen  mas  de 
10  jusloTlEn  estas  razones  y  platicas  se  les  pasö  todo  aquel 
dia  y  aun  ptros  cuatro  sin  sucederles  cosa  que  estorbase  su 
caniino,  y  al  quinto  dia  ä  la  entrada  de  un  lugar  hallaron  ä  la 
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f    puerta  de  un  meson  mucha  gente,  que  por  ser  fiesta  se  estaba 
alli  solazando.  Guando  llegaba  aellos  D.  Quijote  unlabrarJor 
alzo   la  voz  diciendo :  alguno  destos  dos  senores  que  aqui 
vienen,  que  no  conocen  las  partes,  dirä  lo  que  se  ha  hacer  en 
'      ,    nueslra  apuesta.  Sf  dire  pofcicrto,  respondiö  D.  Quijote,  con 
.    toda  rectitud,  si  es  que  alcanzo  ä  entendei-la.  Es  pues  el  caso, 
dijo  el  labrador,  senor  bueno,  que  un  vecino  deste  lugar,  tau 
gordo  que  pesa  once  arrobas,  desafiö^'ä^orrer  ä  otro  su   ve-  *  ^ 
,  ,     "Dino  que  no  pesa  inasque  cinco.  Fue  la  condicion  que  habian-s" 
de  corrcr  una  carrera  de  cien  pasos  con  pesos  iguales ;  y  v> 
'  habicndüle  pregxintado  al  desaftroot^como  se  habia  de  igiialar  JJ 
,  ,  '      el  peso,  dijo  que  el  desafiado,  que  ppsa  ciaco  arrobas,  se  ^>^ 
pusiese  seis  de  hierro  ä  cuestas,  y  asi  se  igualarian  Ins  once  r-. 
arrobas  dol  ilaco  con  las  once  del  gordo.  Eso  no,  dijo  a  esta  ,, 
-    '  '  sazon  Sanch'o  antes  que  D.  Quijote  respondiese  :  y  ä  mi,  que 
,      .  •  ha  pocos  dias  que  sali  de  ser  gobernador  y  juez,  como   todo"^ 
,    .    el  mundo  sähe,  toca  averiguar  estas  dudas,  y  dar  parecer  cn^-v 
'•'  '     todo  plcito.  Responde  en  buen  hora,  dijo  D.  Quijote,  Sancho  ^ 
;/.    amigo;  que  yo  no  estoy  para  dar  migas  ä  un  gato,  segun  ^, 
traigo  alborotado  y  trastornado  ol  juicio.  Con  esta  licencia,  ^ 
dijo  SancTio  ä  los  labrä^ores,  que  estaban  muchos  al  rededor  ^, 
del/la  boca  abierta7"^sperando  la  sentencia  de  la  suya  :  her-*  ^^ 
mänos,  lo  que  el  gordo  pide  no  ll^a  caminp,  ni  tiene  sombra'  " 
de  justicia  alguna;  porque  si  es^i^ad  lo  que  se  dice,  que  el    ' ' 
desafiado  puede  escoger  las  armas,  no  es  bien  que  este  las 
escoja  tales,  que  le  impidan  ni  estorben  el  salir  vencedop  :  y 
asi  es  mi  parecer,  queel  gordo  desafiador  se  escamonde, 
monde,  enlresaque,  pula  y  atilde°  y  saque  seis  arfobas  de  — 
,  sus  carnes ' cle   aqui^o^  de  alli  de  su  cuerpo,  como  mejor  le    a 
pareciere  y  estuviere,  y  desta  manera  quedando  en  cinco  »^ 
arrobas  de  peso  se  igualara  y  ajustarä  con  las  cinco  de  su  ** 
contrario,  y  asi  podrän  correr  igualmente.  Veto  a  tal,  dijo  un  '<^ 
'labrador  que  escuchö  la  sentencia  de  Sancho,  que  este  senor    ^ 
'  ha  hablado  como  un  bendito,  y  sentenciado  como  un  canö-    V 
'  nigo;  pero  a  buen  ^guro  que  no  ha  de  querer  quitarse  el  *** 
gordo  una  onza  de  sus  carnes,  cuanto  mas  seis  arrobas.  Lo  a\ 
•  mejor  es  que  no  corran,  respondiö  otro,  porque  el  flaco  no   • 
'    '  "se  muela  con  el  peso,  ni  el  gordo  se  des;arae,  y  echese  la  H^ 
.mitad  de  la  apuesta  en  vino,  y  llevemo^'^östos  senores  ä  la  ^ 
taberna  de  lo  caro,  y  sobre  mi  la  capa  cuando  Uueva.  Yo,   ^ 
senores,  respondiö    D.  Quijote,   os   lo    agradezco;   pero  no 
puedo  detenerme  un  punlo,  porque   pensamientos  y  sucesos   ^ 
tristes  me  baren  parecer  descortes,  y  caminar  mas  que  de  ^  >J 
paso  :  y  asi  dando  de  las  espuelas  ä  Bocinante  pasö  adelante. 
dejandolos  admirados  de  haber  visto  y  notado  asi  su  extrana 
figura,  como  la  discrecion  de  su  criado,  que  por  tal  juzgaroQ 
a  Sancho  :  y  olro  de  los  labradores  dijo  :  ^si  el  criado  es  taa 
discreto,  cual  debe  ser  el   amo?  Yo  apostare  que  si  van  d  1       i 
estudiar  ä  Salamanca,  que  ä  un  tris  hau  de  venir  a  ser  alcal-         ] 


^  des  de  corle,  que  todo  Ä  iurla,  sino  osludiar  y  mas  estudiar, 

y"!ener  favor  y  Ventura,  y  cuaiido~menos  se  piensa  el  hombre 

se  halia  con  una  vara  en  la  mano,  6  con  una  mitra  en  la  ca- 

—  beza.  Aquella  nocBe  la  pasaron  amo  y  mozo?n  initad  del 

*  campo  al  cielo  raso  y  descubierto,  y  otro  dia  siguiendo  su 

camin^Tvieron  q^e  häcia  elios  venia  uii  hombre  de  a  pie,  con 
unas  alforjas  al  cuello  y  una  azcona  6  chuzo  en  la  mano,' 
prgpio  fälle  de  correo  de  ä  piefel  cual  'C?5Yno  Uegö  junto  ä 
ÖTQuijÖle  adelantö  el  paso,  y  medio  corriendo  Ue^jo  a  el,  y 
abrazandole  por  el  muslo  derecho,  que  no  alcanzaba  ä  mas, 
le  dijo  con  rauestras  de  mucha  alegria  :  jö  mi  senor  D.  Qui- 
jote  de  la  Mancha,  y  que  gran  ocnÄento  ha  de  llegar  al  cora- 
zon  de  mi  senor  el  Duque  cuando  sepa  que  vuesa  merced 
vuelve  ä  su  castillo,  quetodavia  se  estä  en  el  con  mi  sefiora  la 
Duquesa!  No  os  conozco,  amigo,  respondio  D.  Quijote,  ni  se 
quien  sois,  si  vos  no  me  lo  decis.  Yo,  senor  D.  Quijote,  res- 
pondio el  correo,  soy  Tosilos  el  lacayo  del  Duque  mi  senor, 
que  no  quise  pelear  con  vuesa  merced  sobre  el  casamientode 
la  hija  de  Doiia  Rodriguez.  iVälame  Dios!  dijo  D.  Quijote; 
^  es  posible  que  sois  vos  el  que  los  encantadores  mis  ene- 
migos  trasformaron  en  ese  lacayo  que  decis,  por  defraudarrae 
de  la  honra  de  aquella  batalla?  Galle,  senor  bueno,  replico 
^1  c^tero,  que  no  hubo  encanto  alguno,  ni  mudanza  de  rostro 
ninguna  :  tau  lacayo  Tosilos  entre  en  la  estacada,  como  To- 
silos lacayo  sali  della.  Yo  pense  casarme'Tsin  pelear,  por 
haberme  parecido  bien  la  moza ;  pero  sucediöme  al  reves  mi 
pensamiento,  pues  asi  como  vuesa  merced  se  partio  de  nues- 
tro  castillo,  el  Duque  mi  senor  me  hizo  dar  cien  palos  por 
haber  conlravenido  ä  las  ordenanzas  que  me  teiTTa  dadas 
äntes  de  entrar  en  la  batalla,  yTodo  ha  parado  en  que  la  mu- 
chacha  es  ya  monja,  y  Doiia  Hodrij^uez  se  ha  vuelto  a  Gas- 
tilla,  y  yo  voy  ahora  a  Barcelona  a  Uevar  un  pliego  de  cartas 
al  virey,  que  le  envia  mi  amo.  Si  vuesa  mei^ced  quiero  un 
traguito.  aunque  caliente,  pnro,  aqui  llevo  una  calabaza  llena 
de  lo  caro,  con  no  se  cuäntas  rajitas  de  queso  de  Tronchon, 
que  servii'an  de  llamativo  y  despertador  de  la  sed,  si  acaso 
esta  durnüendo.  Quiero  el  eiivite,  dijo  Sancho,  y  echese  el 
resto  de  la  cortesia,  y  escanöle  el  buen  Tosilos  ä  despecho  y 
pesar  de  cuantos  encafiladores  hay  en  las  Indias.  En  fm,  dijo 
D.  Quijote,  tu  eres,  Sancho,  el  mayorgloton  del  mundo,  y  el 
mayor  ignorante  de  la  tierra,  pues  no  t§'persuades  que  este 
correo  es  encantado,  y  este  Tosilos  conlrahecho  :  quedate 
con  el,  y  härtate,  que  yo  me  ire  adelante  poco  ä  poco,  espe- 
randote  ä  que  vengas.  Riöse  el  lacayo,  deseuvainö  su  cala- 
baza, desalforjo  sus  rajas,  y  sacando  un  panecillo,  el  y  Sancho 
se  senta^öTi  sobre  la"yerba  verde,  y  en  buena  paz  y  compana' 
despabilaron  y  dieron  fondo  con  todo  el  repuesto  de  laa,-' 
alforjas,  con  tan  buenos  alientos,  que  lamierb'u  el  pliego  de 
las  cartas  solo  porque  olia  ä  queso.  Dijo' Tosilos  ä  Saucha  :   .. 
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sin  duda  este  tu  anio,  Sancho  amigo,  debe  de  ser  un  loco. 
^Cömo  dcbe?  respondiö  Sancho,  no  debe  nada  d  nadie,  qae 
lodo  lo  paga,  y  mas  cuando  la  mone^es  locura :  bien  lo  veo 
yo,  y  bien  se  lo  digo  a  61;  pero^qud  aprövecha?  y  mas  agora 
que  va  rematodo,  porque  va  veneido  del  cabaliero  de  la  Bianca 
Luna.Ttogole  Tosilos  le  contase  lo  que  be  habia  sucedido; 
pero  Sancho  le  respondiö  que  era  descortesla  dejar  que  su 
amo  le  esperase,  que  otro  dia,  si  se  encont rasen,  habria  lugar 
para  ello  :  y  levantändose  despues  de  haberse  sacudido  el 
^ayo  y  las  migajas  de  las  barbas,  antecogiö  al  rucio,  y  di- 
ciendo  ä  DTos  dejö  ä  Tosilos  y  alcanzo  ä  su  amo,  que  a  h 
sombra  de  un  arbol  le  estaba  esperando. 


CAPITULO  LXVII 

Do  la  re«oUicion  que  (om6  D.  Qiiijo>6  de  bacerso  pastor  y  segnir  la  vi 
'    da  del  campo  en  Unio  qae  se  pasaba  el  aöo  de  su  promesa,  con 
Giros  sucesos  en  yerdad  gusiosos  y  boenos. 

Si  muchos  pensamientos  fatigal)an  ä  D.  Qnijote  antes  de 

ser  derriba  lo,  muchos  mas  le  fatigaron  despues  de  caido. 

A  la  sombra  del  arbol  estaba,  como  se  ha  dicho,  y  alli  como 

moscas  ä  la  miel  le  acudian  y  picaban  pensamientos.  Unos 

iban  al  desencanto  de  Dulcinea';  y  otros  ä  la  viJa  que  habia 

de  hacer  en  sa  forzosa  retirada.  Llegö  Sancho,  y  alaböle  la 

liberal  condicion  d^^l  laöayo  Tosilos.   ^  Es  posible,  le  dijo 

D.  Quijoter  que  todavia,  ö  Sancho,  pienses  que  aquel  sea 

verdadero  lacayo  ?  Parece  que  se  te  ha  ido  de  las  mientes 

haber  visto  a  Dulcinea  convertida  y  trasformada  en  labra- 

dora,  y  al  cabaliero  de  los  Espejos  ea  el  bachiller  Oafrasco  : 

obras  todas  de  los  encantadores  que  me  persiguen^Pero  dime 

ahora,  ^pre^uiitaste  a  ese  Tosilos  que  dices,  oife  ha  hecho 

Dies  de  Altisidora,  si  ha  llorado  mi  ausencia,  o  si  ha  dejado 

ya  en  las  manos  del  olvido  los  enamorados  pensamientos 

que    en  mi   presencia   la*  faligaban  ?   No    eran,    respondio 

Sancho,  los  que  yo  tenia  talßl  que  me  diesen  lugar  a  pre- 

gunlar  boberias.  j  Cuerpo  de  mi  1  senor,  ^  esta  vuesa  merced 

ahora  en  terminos  de  inquirir  pensamientos  ajenos,  especial- 

menle  amorosos?  Mira,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  mucha  dife- 

rencia  hay  de  las  obras  que  se  hacen  por  amor,  ä  las  que  se 

hacen  por  agradecimiento.  Bien  puede  ser  que  un  cabaliero 

sea  desamorado ;  pero  no  puede  ser,  hablando  en  todo  rigor,  '- 

que  sea'desagradecido.  Quisome  bien,  al  parecer,  Altisidora, 

diome  los  tres  tocadores  que  sabes,  Uorö  en  mi  partida,  mal« 

dijome,  vit jiperom^l  quejöse  ä despecho  de  la  vergüenza  piibli- 

camente :  senales  todas  de  que  me  adoraba,  que  las  iras  ae  los  .' 

amantes  suelen  parar  en  inaldiciones.  Yo  no  tuve  esperansas  * 
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que  darle  ni  tesoros  que  ofrecerle,  poraue  las  mias  las  tengo 
entregadas  a  Dulcinea,  y  los  tesoros  ae  los  Caballeros  an- 
danles  son  como  los  de  los  duendes,  cmarentes  y  falsos,  y 
solo  puedo  darle  estos  acuerdo^que  delTalengo,  sin  perjui- 
cio  empero  de  los  que  tengo  de  Dulcinea,  ä  quien  tu  agra- 
vias  con  la  remision  que  tienes  en  azotarte,  y  en  c^Tsugar 
esas  carnes,  <}ue  vea  yo  comidas  de  lobos,  que  quieren  guar« 
darse  antes  para  los  gusanos  que  para  el  remedio  de  aquelU 
pobre  senora.  Senor,  re^pbndiö  Sancho,  si  va  ä  decir  la  ver- 
dad,  yo  no  me  puedo  persuadir  que  los  azotes  de  mis  posaderas 
teiigan  que  ver  con  los  desencantos  de  los  encantado^  que  ea 
como  si  dijesemos :  si  os  duele  la  cabeza,  untaos  las  rodillas :  ä 
Ig  menos  yo  osare  jurar  que  en  cuantas  historias  vuesa  merced 
ha  leido,  que  tratan  de  la  andante  caballeria,  no  ha  visto 
algun  desencantado  por  azotes ;  pero  por  si  6  por  no,  yo  me 
los  dare  cuando  tenga  gana,  y  el  tiempo  me  de  comodidad 
para  castigarme.  Dios  loHiaga,  responaiö  D.  Qugote,  y  los 
cielos  te  den  gracia  para  que  caigas  en  la  cuenta,  y  en  la 
obligacion  qu^i?corre  de  ayudar dtTET senora,  quelo es  tuya, 
pues  tu  eres  mio.  En  estas  platicas  iban  siguiendo  su  Camino 
cuando  llegaron  al  mismo  sitio  y  lugar  donde  fueron  atrope- 
Uados  de  los  toros.  Reconociöle  ET  yuijote,  y  dijo  a  Sancho : 
este  es  el  prado  donde  topämos  a  las  bizarras  pastoras  y  ga- 
llardos  pastores,  queeifel  querian  renbvar  e  imitar  ä  la'pas-'" 
toral  Arcadia  :  pensamiento  tan  nuevo  como  discreto,  a  cuya 
imitacion,  si  es  que  ä  ti  te  parece  bien,  querria,  ö  Sancho, 
que  nos  convirtiesemos  en  pastores  siquiera  el  tiempo  que 
tengo  de  estar  reeogido.  Yo  comprare  algunas  ovejas,  y  to- 
Qttö  }^s  demas  cosas  que  al  pastoral  ejercicio  son  necesarias, 
y  llamändome  yo  el  pastor  Quijotiz,  y  tu  el  pastor  Pancino, 
nos  andaremos  por  los  montes,  por  las  selvas  y  por  los  pra- 
dos,  cantando  aqui,  endechando  alli,  bebiendo  de  los  liqui- 
dos  cristales  de  las  fueitfes,  6  ya  da  los  limpios  arroyuelos,  ö 
de  los  caudalosos  rIo§7  Darännos  con  abundantislma  mano 
de  SU  duTcLsimo  fruto  las  encinas,  asiento  llrs  troncos  de  los 
durisimos  alcornoques,  sombra  los  sauces,  olor  las  rcsas« 
alfombras  de  mil  colores  matizadas  los  exlendidos  prados, 
aliento  el  aire  claro  y  puro,  luz  la  luna  y  las  estrellas,  a  pe- 
^r  de  la  escuridad  de  la  noche,  gusto  el  canlo,  alogria  el 
lloro,  Apolo  versos,  el  amor  conceplos,  con  que  podremos 
hacernos  elernos  y  famosos,  no  solo  en  los  presentes  sino 
en  los  venideros  siglos.  Pardiez,dijo  Sancho,  que  me  ha  cua: 
drado  y  aun  esquinado  tal  genero  de  vida ;  y  mas  que  no  la 
ha  de  haber  aun  bien  visto  el  bachiller  Sanson  Garrasco  y~ 
maese  Nicolas  el  baibero,  cuando  la  han  de  querer  seguir  y 
hacerse  pastores  con  nosolros ;  y  aun  quiera  Dios   no  le 
venga  en  voluntad  al  cura  de  entrar  tambien  en  el  aprisco». 
segun  es~3e  ale^^re  y  amigo  de  holgarse.  Tu  has  dTcIio  muy^ 
bien,  dijo  D.'ljaijote,  y  podraTTamarse  el  bachiller  Sanson 
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.Carrasco,  si  entra  en  el  pastoral  gremio,  como  entraiä  sin 
duda,  el  paslor  Sansonino»  6  ya  et  paslor  Garrascon:  el  bar- 
bero  Nicolas  se  podrä  llamar  Niculoso,  como  ya  el  antiguo 
Boscan  se  llam6   Nemoroso  :  al  cura  no  se  quo  nombre  le 
pongamos,  sino  es  algiin  derivative  de  su  nombre,  llaman- 
dole  el  pastor  Curiambro.  Las  pastoras  de  quien  hemos  de 
ser  ainantes,  como  entre  peras  podremos  escoger  sus  nom- 
bres,  y  pnes  el  de  mi  senora  cuadra  asi  al  de  pastora  como 
al  de  princesa,  no  hay  para  qu6  cansarme  en  buscar  otro  quo 
major  le  venga  :  tü^Sancho,  pondräsä  la  tuya  el  que  qulsieres. 
No  pienso,  respondiö  Sancho,  ponerle  otro  alguno  sino  el  de 
Teresona,  que  le  vendrä  bien  con  su  gordiira  y  con  el  propio      i 
qne  tiene,  pues  se  llama  Teresa,  y  mas  que  celebrandola  yo      ] 
en  mis  versos,  vengo  ä  descubrir  mis  castos  deseos,  pues 
no  ando  a  buscar  pan  de  trastrigo  por  las  casas   ajenas.  El 
cura  no  serä  bien  que  tengä  pastora,  por  dar  buen  ejemplo, 
y  si  quisiere  el  bacniller  tenerla,  su  alma  en  su  palma.  j  Va-     | 
lame  Dios,  dijo  D.  Quijote,  y  qu6  vida  nos  hemos  de  dar,      j 
Sancho  amigo !  iQue  de  chururnbelas  han  de  llegar  ä  nues- 
tros  oidos,  que  de  gaitas  zaiSoranas,  que  de  tamborines,  y  queN 
de  sonajas,y  qu6  de Tabeles  1  ^Pues  quesi  enTre"estas  diferen-  ^ 
cias  de  müsicas  res'uena  la  de  losjilbogues  ?  Alli  se  verän  casi  > 
todos  los  instrumentos  pastorales.  ^Que  son  albogues  ?  pre-  ^^i 
guntö  Sancho,  que  ni  los  he  oido  nombrar,  ni  los  he  visto  en 
toda  mi  vida.  Albogues  son,  respondiö  D.  Quijote,  unas  cha-  - 
pas  a  modo  de  candeleros  de  azofar,  que  dando  una  coh'olra 
por  lo  vacio  y  hueco  hace  uä  son,  si  no  muy  agradable  niv 
armönico,  iio  descontenta,  y  viene  bien  con  la  rusticidad  de  -^^ 
la  gaita  y  del  f/^piborin ;  y  este  nombre  albogues  es  morisco,  k 
como  lo  son  todos  aquellos  que  en  nuestra  lengua  castellana  -^ 
comienzan  en  al  i'conviene  ä  saber,  almohazay  almorzar,  al"  ^  V 
hombra,  alrjuacily  alhuzem5,~lSiTmacon,  alcancia,  y  otrps  se- 
mejantes,  qua  deben'ser  pocos  mas,  y  solo^Tres  tiene  mfuestra 
lengua,  que  son  mon^cos  y  acaban  en  /,  y  son  borcegni,  za-  ^i 
quizami  y  maravedi :  alheli  y  alfaqul^  tanto  por  eTä/  primero  >j 
como  por  el  /  en  que  ILcaban,  son  conocidos  por  arabigos.  XJ 
Este  te  he  dicho  de  paso  por  habermelo  rejucido  a  la  memo-  y\ 
ria  la   ocasion   de  haber  nombrado   albogues  :  y  hanos  de 
ayudar  mucho  a  poner  en  perfecion  este  ejercicio  el  ser  yo 
algun  tanto  poeta,  como  tu  sabes,  y  el  serlo  tambien  en  extre- 
mo  el  bachiller  Sänson  Carrasco.  Del  cura  no  digo  nada ; 
pero  yo  apostare  que  debe  de  toner  sus  puntas  y  collares  de 
poeta,  y  que  las  tenga  tambien  maese  NicolaTno  dudo^en  ello, 
porque  t  )dos  ö  los  mas  son   guitarristas  y  coplcros.  Yo  me 
quajai  e  de   ausencia  ;  tii  te  alabaräs  de  firme  enamorado  ;  el 
pastor  Garrascon  de  desdeiiado,  y  el  ci]ffa  Curiambro  de  lo 
4ue  el  mas  puede  servirse,  y  asi  andarä  la  cosa  que  no  haya 
^g  ®  ^^®  ^6sear.  A  lo  ^ue  respondiö  Sancho  :  yo  soy,  seiior,  tan 
«i'aciado,  que  temo  no  ha  de  llegar  el  dia  en  que  en  tal  ejor« 


cicio  me  yea.  \ö  que  polidas  cucharas  tengo  de  hacer  cuancTö 
^  pastor  me  vea  !  \  Qiie  de^mi^s,  que  de  natas,  que  de  guir- 
j[s^aldas  y  quo  de  zaraudajas  pastoriles !  que,  puesto  que  no 
N  me  granjeen  fama  He  discreto,  no  dejaran  de  granjearme  ia 
^  de  ingenioso.  Sanchica  mi  hija  nos  llevarä  la  comida  aljialo. 
J[  l  Pero  ffuarda !  que  es  de  buen  parecer,  y  hay  pastores  mas 
^  maliciosos  que  simples,  y  no  quWria  que  fuese  per  lana,  y 
volviese  trasquilada ;  y  tambien  suelen  andür  los  amores  y 
los  no  buenos  deseos  por  los  campos  como  por  las  ciudades, 
y  por  las  pastorales  chozas  como  por  los  reales  paiacios,  y 
quitada  la  causa  se  quüa  el  pecado,  y  oios  que  no  ven  eora> 
^^  zon  que  no  quiebra,  y  mas  vale  salto  de  mata  que  ruego  de 
"V  hombres  buenos.  No  mas  refranö5;'^anctrordijo  D.^uijote, 
V  pues  cualquiera  de  los  que  has  dicho  basta  para  dar  a  en- 
P  tender  tu  pensamiento ;  y  muchas  veces  te  he  aconsejado  que 
.    no  seas  tan  prödigo  de  refranes,  y  que  te  vayas  a  la  mano 
r^  en  decirlos;  pero  pareceme  que  es  predicar  en  desierto  :  y, 
castigame  mi  madre,  y  yo  trompögelas.  Pareceme,  respoii- 
diö  Sancho,  que  vuesa  merced  es  como  lo  que  dicen  :  dijo  la 
sarten  a  la  caldera,  quitate  allä  ojinegra.  Estäme  repren- 
diendo  que  noTlga  yo  refranes,  y^ffnsärtalos  vuesa  merced 
de  dos  en  dos.  Mira,  Sancho,  respondi<5TD.  Quijote,  yo  traigo 
los  refranes  äpropösito,  yvienencuando  los  digo  como  anillo 
en  el  dedo ;  pero  träeslos  tu  tan  por  los  cabellos,  que  los 
arrastras,  y  no  los  guias;  y  si  no  me  acuerdo  mal,  otra  vez 
te  he  dicho  que  los  refranes  son  sentencias  breves,  sacadas 
de  la  experiencia  y  especulacion  de  nuestros  aniiguos  sabios; 
,'   y  el  refran  que  no  viene  a  propösito,  äntes  es  disparate  que 
sentencia.  Pero  dejemonos  desto,  y  pues  ya  viene  la  noche 
retiremonos  del  camino  real  algun  trecho,  donde  pasaremos 
esta  noche,  y  Bios  sabe  lo  que  serä  üianana.  Retiräronse,  ce- 
naron  tarde  y  mal,  bien  contra  la  voluntad  de  Sancho,  a 
quieu  se  le  representaban  las  estrecITezas  de  la  andante  ca- 
balleria  usadas  en  las  selvas  y  en  los'montes^  si  bien  tal  vez 
la  abundacia  se  mostraba  en   los  castillos  y  casas  asi  de 
D.  Diego  de  Miranda,  como  en  las  bodas  del  rico  Camacho, 
y  de  D.  Antonio  Moreno ;  pero  considcraba  no  ser  posible 
ser  siempre  de  dia,  ni  siempre  de  noche,  y  asi  pasö  aquella 
durmiendOi  y  su  amo  velando. 


GAPITULO  LXVIII. 

De  la  cerdosa  aventura  que  le  aconleciö  a  D.  Quijote.- 

Era  la  noche  algo  escura,  puesto  que  la  luna  estaba  en  el ' 
cielo,    pero    no    en   parte   que   pudiese   ser   vista,  que   tal 
vez   la   senora   t)iana   se  va  ä  pasear   a  los  antipodas ,  y 


-/'', 

f 

* 

'  '  " 

*' 

r 

Ä^/: 

y  ; 

{ 

t       Ä 

»« 


I  • 

/ 


u 

,i   r  134  DON  QUiaOTE  DE  Uk  HANCUA.. 

L'  '    deja    los    monles    negros  y  los  valles    esöuros.    Cumpliö 

I.        s\  D.  Quijote  coli  la  naturaleza,  darmiendo  el  prinre^  "sueiio 

•'♦  ^i'  sin  dar  lugar  al  segundo ;  bien  al  reves  de  Sancho,  que  nunca 

,  '  '    /      tuvo  segundo,  porque  le  duraba  el  sueno  desde  la  noche  hasta 

^  la  manana,  en  qua  se  mostraba  su  buena  conplexion  y  po- 

,,  •  cos  cuidados.  Los  do  D.  Quijote  le  desvßlarori  de  manera, 

;   '  '     •'.  \qae  despertö  ä  Sancho,  y  le  dijo  :  iilärävillado  estoy,  Sancho, 

'/.'      .    'de  la  liberlad  de  tu  condicion.  Yo  imagino  que  eres  hecho  de 

'.    .        "^    marnfol  6  de  duro  Bronee,  en  quien  no  cabe  movimiento  in 

'/        ysentimiento  aTguno^^^ATo  velo  cuando  tu  ducrmes,  yo  lloro 

■  '     •',      cuifndo  cantas,  yo>!(e  desmayo  de  ajuno  cuando  tu  esläs  pe- 
V  •  rezoso  y  desaleutado  de'{>uro  harto.  De  buenos  criados  es 

,  '  ctmllevarlas'penas  de  sus  sonores,  y  scntir  sus  sentimienlos, 
pof  el  bien  parecer  siquiera.  Mira  la  serenidad  desta  noche, 
la  soledad  en'1:iue  estamos,  que  nos  convida  ä  enlremeter 

•  alguna  vigilia  enlre  nuestro  sueno.  Levautale  por'lu  vida,  y 
desviate  aigun  treclio  de  aqui,  y  con  buen  änimo  y  denuedo 
agradecido  däte  tiescienlos  ö  cuatrocienlos  azotes'^ä  bueua 
cuenta  de  los  del  desencanto  de  Dulcinea  :  y  esto  rogando  te 

'  '   lo  suplico,  que  no  quiero  venir  contigo  ä  los  brazos  como  la 
*  "r  otra  vez,  porque  se  q:iQ  los  tieues  pesados.  Despuea  que  ie 
[  ^.liayas  dado  pasaremos  lo  que  resta  de  la  noche,  cantando  yo 

l  mi  ausencia,  y  tu  tu  ßrmeza,  dando  desde  ahora  principio  al 

■  '        ^iv-  ejercicio  pastoral  que  hemos  de  teuer  en  nuestra  aldea.  Senor, 

[  '    respondiö  Sancho,  no  yo  soy  religiöse  para  que  desde  la  mi-  ■ 

'{  '  [[  'tad  de  mi  sueiio  me  levante  y  me  discipline,  ni  meaos  me  pa-' 

;;      '  0 ,  rece  que  del  extreme  del  dolor  de'Tos  azotes  se  pueda  pasar^ 

i  ' "     al  de  la  miisicä.  Vuesa  merced  me  deje  dormir^  y  no  me  aprielej 

•  '^  ..en  lo  del  azotarme,  que  me  harä  hacer  juramento  de  no  to-' 
y  '  ''■  carme  jarnas  al  polo  del  sayo,  no  que  al  de  mis  carnes.  |0j 
..  alma  eiidurecida !'  \  ö  escüdero  sin  piedad !  j  6  pan  mal  em-  \ 
l  pleado,  mercedes  mal  consideradas  las  que  te  he  hecho  y ! 
l  pienso  de  hacerte  1  Por  mi  te  has  visto  gobernador,  y  por  mi 

j.  '  te  ves  con  esperanzas  propincuas  de  ser  conde,  ö  teuer  otro 

[  ' titulo  equivaleiite,  y  no  taidara  el  cumplimiento  dellas  mas 

.^  de  cuanto  tarde  en  pasar  este  aiiO|  que  yo  :  post  tenebras 

spero  lücem  *.  No  enliendo  eso,  replicö  Sancho,  solo  entiendo 

que  en  tauto  que  duermo,  ni  tengo  temor,  ni  esperanza,  ni 

)  trabajo,  ni  gloria;  y  bien  haya  el  queinventö  el  sueiio,  capa 

que  cubre   todos  los  humanes  pensamieutos,  manjar  que 

quita  la  hambre,  agua  que  ahuyenta  la  sed,  fuego  que  calienta 

;  el  frio,  frio  que  templa  el  ardor,  y  finalmente  moneda  gene^ 

'  ral  con  que  todas  his  cosas  se  compran,  balanza  y  peso  que 

.  iguala  el  pastor  con  el  roy,  y  al  simple  con  el  discreto.  Sola 

una  cosa  tiene  mala  el  sueiio,  segun  he  oido  decir,  y  es  que 

se  parece  ä  la  muerte,  pues  de  un  dormido  ä  un  muerto  hay 

'■  .  » 

*  El  signo  de  Juan  de  la  Cuesta,  impresor  del  Quijote,  y  amigo  de  Cervin- 
tes,  era  una  gruUa,  y  en  la  orla  las  palabras  latinas  sobredicbas. 
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D.  Quijote,  tan  elegantemente  como  ahora,  por  donde  vengo 

a  conocer  ser  verdad  el  refran  que  tu  algunas  veces  sueles, 

decir:  no  con  quien  naces,  sino  con  quieii  paces.  j  Ah  p^siiT 

"tal,  replicö  Sancho,  senor  nuestro  amol  ri^  soy  yo  ahora  el 

"aöe  ensarta  refranes,  que  tambien  a  vuesa  merced  se  le  caen 

*  ae  la  boca  de  dosen  dos  mejor  que  ä  mi,  sino  que  debe  de 

^  haber  entre  loS^  mios  y  los  suyos  esta  diferencia,  que  los  de 

j^  vuesa  merced  vendrän  ä  liempo,  y  los  miosa  deshora;  pero 

'  en  efecto  toJes  son  retTanes.  En  esto  estab'an  cuando  sinlie- 

ron  un  sordo  estruendo  y  un  aspero  ruido  que  por  todos 

aquellos  valles  s^^xtendia.  Levantöse  en  piö  D.  Quijote   y 

pu&o  mano  äla  espada,  y  Sancho  se  agazapö  debajo  del  rucio 

ponieudose  ä  los  lados  el  lio  de  las  flniias  y  la  albarda  de  su 

jumento,tan  temblando  demiedo  como  albqrotado  D.  Quijote. 

De  punto  en  punto  iba  creciendo  el  ruido  y  llcgandose  cerca 

^d  los  dos  temerosos :  a  lo  menos  al  uno,  que  al  otro  ya  se 

8abe  su  valentia.  Es  pues  el  caso  que  llevaban  unos  hombres 

a  vender  a  una  feria  mas  de  seiscientos  puercos,  con  los 

cuales  caminaban  a  aquellas  horas,  y  era  tanto^el  ruido  qoe 


llevaban  y  el  gruiiir  y  el  bufar,  que  ensordccieron  los  oidos 
de  D.  Quijote  y  de  Sanchb,'*que  no  adviilieron  lo  que  ser  po- 
dia.  Llegö  (de  tropel  la  extendida  y  gruiiidora^ara,  y  sin 
tener  respeto  ala  autoridad  de  D.  Quijote  ni  ä  la  de  Sancho 
pasaron  por  cima  de  los  dos,  deshaciendo  las  trincheas  de 
Sancho,  y  de'rribando  no  solo  ä  D.  Quijote,  "sTnöTUevando 
por  anadidura  ä  Rocinante.  El  tropel,  el  gruiiir,  la  presteza 
con  que  llegaron  los  animales  irifhundos  puso  en  coufusion 
y  por  el  suelo  ä  la  albarda,  ai  las  armas,  al  rucio,  ä  Rocinante, 
ä  Sancho  y  a  D.  Quijote.  Levantöse  Sancho  como  mejor  pudo, 
y  pidiö  ä  su  amo  la  espada,  diciendole  que  queria  matar  me- 
dia docena  de  aquellos  senores  y  descomedidos  puercos;  que 
ya  habia  conocido  que  lo  eran.  D.  Quijolele  dijo  :  dejaloseslar, 
amigo,  que  esta  afrenta  es  pena  de  mi  pecado,  y  justo  castigo 
del  cielo  es,  que  ä  un  Caballero  andante  vencido  le  coman 
adivas,  y  le  piquen  avispas,  y  le  hellen  puercos.  Tambien 
dö15ö  de  ser  castigo"  cTel  cielo,  respoiidiö  Sancho,  que  ä  los 
escuderos  de  los  caballeros  vencidos  los  puncen  moscas,  los 
coman  piojos,  y  les  embistä  la  hambre.  Si  los  escuderos  fue- 
*  ramos  hijos  de  los  caballeros  ä  quien  servimos,  ö  parientes 
;  suyos  muy  cercanos,  no  fuera  mucho  que  nos  alcanzara  la 
pena  de  sus  culpas  hastala  cuarta  generacion.  Pero  ^qu6 
tienen  que  ver  los  Panzas  con  losQuijotes?  Ahora  bien  tor- 
^  nemonos  ä  acomodar,  y  durmamos  lo  poco  que  queda  de  la 
[  noche,  y  amenecerä  Dies  y  medraremos.  Duerme  tii,  Sancho, 
respondiö  D.  Quijote,  que  naöisTe  para  dormir,  que  yo  que 
i  naci  para  velar,  en  el  tiempo  que  falfa  de  aqui  al  dia  dare 
rienda  ä  mis  pensamiento8,y  los  desfogare  enun  madrigalele, 
nue  sijä  que  tu  lo  sepas  sLjio(^he  oomj^uso  en  la^m^moria.  A 

rf/f  •    .    '  ^^^'  •  /Vi-.'/v  '-''-  -* 
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.  mi  me  pnrece,  respondtö  Sancho,  que  los  pensamientos  qae 
'' '  '  dan  lugar  a  hacer  coplas  no  debeu  de  ser  muchos :  vuesa 
merccd  coplee  cuaato  quisiere,  que  yo  dormire  cuaiito  pudiere; 
y  lueg^  tömando  en  el  suelo  cuanto  (juiso  se  acarrucö,  y  dur- 
miö  ä  sueno  suellef,  sin  que  ßanzas  nideudas,  ni  dolor  alguno 
se  lo  estorba'se/l).  Quijote  'Trriinado  ä  un  tronco  de  un  haya 
6  de  un  alcory^que  (que  CidenFlamete  Benengeli  uo  distingue 
el  ärbol  que  era)  al  son  de  sus  mismos  saspiros  canto  dcsta 
suerte : 

Amor,  euando  yo  pienso 
£u  el  mal  que  me  das  terrible  y  fucrte, 
Voy  c^rriendo  ä  la  muerle, 
Pensando  asi  acabar  mi  mal  inmenso  : 
' '  Mas  en  llegando  al  pa^, 

Que  es  Puerto  en  este  mar  de  mi  tormeoto, 

Taota  ale^ria  giento,  , 

Que  la  vida  se  esfuerza,  y  no  le  paso  •    \'a^/  , 

Asi  ei  vivir  me  mala, 
Que  la  muerte  me  torna4  dar  la  vida.    ,-!**  ^' 
.  ^  *?t)  coudicion  no  oida, 

La  que  conmigo  muerta  y  vida  Irala-  '   . 

Gada  verso  destos  acompaiiaba  con  muchos  suspiros  y  no 

pocas  lagrimas,  bleu  como  aquel  cuyo  corazon  tenia  traspa- 

sado  con  el  dolor  del  vencimiento  y  con  la  ausencia  ""de' Dul- 

cinea.  Liegöse  en  esto  el  dia,  diö  el  sol  con  sus  rayos  en  los 

ojos  ä  Sancho  :  desperto,  y  esperezöse,  sacudiendose  y  esti- 

rdndose  los  perezosos  miembios  :  mirö  el  destrozo  que  Ka- 

bian  hecho  los  puercos  en  su  reposteria,  y  mffdijo  la  piaray 

•  •  aun  mas  adelante.  Finalmente  volvieron  los  dos  ä  su  cÖinen- 

zado  Camino,  y  al  declinar  de  la  tarde  vieron  que  häcia  ellos 

venian  hasla  diez  hombres  de  ä  caballo,  y  cualro  ö  cinco  de 

a  pie.  Sobresaltöse  el  corazon  de  D.  Quijote,  y  azoröse  el  de 

Sancho,  pörque  la  gente  que  se  les  llegaba  trata  lanzas  y 

adargas,  y  venia  muy  ä  punto  de  guerra.  Volviöse  D.  Quijote  ä 

tSancho,  y  dijole  :  si  yo  pudiera,  Sancho,  ejercitar  mis  annas, 

y  mi  promesa  ao  me  hubiera  alado  los  brazos,  esta  maquina 

•    que  sobre  nosotros  viene  la  tuviera  yo  por  tortas  y  *pan  pin- 

tado^^podria  ser  fuese  otra  cosa  de  la  que  teniemos.  Llega- 

ron  eil  esto  los  de  a  caballo,  y  arbojando  las  lanzas  sin  ha- 

.bbir  palabra  alguna  rodearon  ä  D.  Quijote,  y  se  las  pusieron 

ä  las  espaldas  y  pechos  amenazändole  de  muerte.  Uno  de 

los  de  ä  pie,  puesto  un  dedo  en  la  boca  en  seüal  de  que  ca- 

Hase,  asiö  del  freno  deRocinante,  y  le  saco  del  camino;  y  los 

,    demas  de  ä  pie,  antecogiendo  fi  SanchcTy  al  rucio,  guardando 

todos  maravilloso  silencio,  siguieron  los  pasos  del  que  ile- 

vaba  d  D.  Quijote,  el  cual  dos  ö  tres  veces  quiso  pregunlur  " 

adöndele  llevaban,ö  que  querian;  pero  apenas  comcuzabaä 

jiover  los  labios,  cuandq  s^  les  iban  ä  cerrap  cou  los  hierros 
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Cxle  las  lanzas;  y  ä  Sancho  le  acoatecia  lo  mismo,  porque 
N^penas  daba  muestras  de  hablar,  cuaado  uno  de  los  de  ä  pie 
^  con  un  agüiijoii  le  punzaba,  y  al  rucio  ni  mas  mi  ineuos,  como 
k  si  hablafrquisiera.  Cerrö  la  noche,  apresuraroii  el  paso,  cre- 
•V  ciö  en  los  dos  presos  el  miedo,  y  mas  cuando  oyeroii  que  de 
^^cuaiido  en  cuanffo  les  decian  :  camiaad,  troglodilas,  callad, 
Si  barbaros,  pagad,  antropöfagos,  no  os  quejeis,  scilas.iiiabrdis 
;  los  ojos,  Foüfemos  maladores,  leones  carniceros,  y  otros 
V  nombres  semejantes  ä  estos  con  que  atorm"5tltaban  los  oidos 
^  de  los  miserables  amo  y  mozo.  Sancho  iba  diciendo  entre  si : 
^4,nosotros  tortolitas,  nosotros  barberos  ni  estropajos,  nos- 
^  olros  perritas,  äquiendicencita^cita?  No  me' contenlan  nada._^ 
5  estos  nömbres,  ä  mal  vientö  va  esta  parva,  lodo  el  mal  uos 
S  viene  junlo  como  al  perro  los  palos,  ^  ojalä  parase  en  ellos 
\  lo  que  ameuaza  esta  aventura  tan  desventurada.  Iba  D.  Quijote 
1^  enabelesado,  sin  poder  atinar  con  cuantos  discursos  hacia 
j'  que  serian  aquellos  nomßres  llenos  de  vituperios  que  les 
^  ponian,  de  los  cuales  sacaba  en  limpio  no  esperar  ningun 
v,  bien,  y  lemer  mucho  mal.  Llegaron  en  esto  uu  hora  casi  de 
5t  la  nor.he  a  un  castillo,  que  biea  conociö  D.  Quijote  que  era 
'  el  del  Ouque,  düude  habia  poco  que  habian  estadoc  iVälame 
^>  Dios!  dijo  asi  fumo  conociö  la  estancia,  ^y  que  serä  dsto  ?  Si 
)^  que  en  esta  casa  tndo  es  cortesia'yTjuen  comedimiento  ;  pero 
fc];*  para  los  vencidos  el  bien  se  vuelve  en  malTy  el  mal  en  peor. 
^^^ntraron  al  patio  principal  del  castillo,  y  vieronle  aderezado 
»'  y  puesto  de  manera  que  les  acrecentö  laadmiracion  yles  do- 
^  blö  el  miedo,  como  se  vera  en  el  siguiente  capitulo. 

i        '  ^  /' -^  .7/  /  •' '  ;Giyt>iTULO  lxix.  '- 

jl^^cl  mas  raro  y  mas   nuevo   suceso  que  en   todo  el  discurso  desta 
ß  granie  hisloria  avino  ä  D.  Quijote.  ^  . 


Apearonse  los  de  a  caballo;  y  junto  con  los  de  a  pie,  to- 

maudo  en  peso  y  arrebatadamenfe  ä  Sancho  y  a  D.  Quijote 

los  entraroQ  en  el  patlö,  al  rededor  d.l  cual  ardian  casi  cien 

ha^has  puestas  en  sus  blandones,  y  por  los  corredores  del 

^'  patio  mas  de  quinicntas  luminarias,  de  modo  que  a  pesar  de 

,'.'  la  noche,  que  se  mostraba  algo  escura,  no  se  echaba  de  vcr 

X..  la  falta  del  dia.  En  medio  del  patio  se  levantaba  un  tiimulo 

como  dos  varas  del  suelo,  cubierto  todo  con  un  graiidisimo 

dosel  de  teVciopelo  negro,  al  rededor  del  cual  por  sus  giadas 

"Sfdian  velas  de  cera  blaaca  sobre  mas  de  cien  candeleios  do 

plata,encima  del  cual  tümulo  se  mostraba  un  cuerpo  muerto  de 

una  tan  Kermosa  doncella,  que  hacia  parecer  con  su  hermosura 

hermosaä  lamismamuerte.Tenialacabeza  sobre  una  almohada  . 

de  brocado,  coronada  con  una  guirnalda  de  diversas  y  odori» 
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feras  flores  tejida,  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  y  ea> 
tre  ellas  uii  raino  de  amarilla  y  veacedora  palma.  A  un  iado 
del  patio  estaba  puesto  un  teatro,  y  en  dos  siilas  sentado. 
.  dos  pereonajes,  que  ].or  tefiei*  Coronas  en  la  cabeza  y  cetros 
en  las  manos  dnban  senales  de  ser  algunos  reyes,  ya  verda- 
deros  6  ya  iingidos.  AI  lade  desfe  tealro,  adonde  se  subia 

f»or  algunas  jg:radaa/estabanotras  dos  siilas,  sobre  las  cuales 
08  que  Irujeron  los  presos  senlaron  a  D.  Quijole  y  ä  Sancho, 
todo  esto  callando,  y  dändoles  ä  entender  con  senales  a  los 
dos  que  asimismo  callasen;  pero  sin  que  se  lo  seOalarSif  ca- 
Uaran  ellos.  porque  la  admiraciou  de  loqueestaban  mirandoles 
tenia  atadab  .-as  leiiguasTSubieron  en  esto  al  teatro  coa  mucho 
acompanamieiito  dos  principales  personajes,  que  luego  fue- 
ron  conocidos  de  D.  Quijote,  ser  el  Duque  y  la  Duquesa  sus 
bucspedes,  los  cuales  se  seiitaron  en  dos  riquisimas  siilas 
junto  ä  los  dos  que  parecian  reyes.  ^Qnien  no  se  habia  de 
adniii  ar  con  esto,  aiiadiendose  a  ello  haber  conocido  D.  Qui- 
jote que  el  cueri)0  muerto  que  estaba  sobre  el  tümulo  era  el 
de  la  hermosa  Altisidora?  AI  subir  el  Duque  y  la  Duquesa  en 
el  tealio  se  levantaron  D.  Quijote  y  Sancho.y  les  hicieron  una 
profund u  hun)illaciou,ylos  Duquos  hicieron  lo  mismo  inclinan- 
do  algiin  tanto  las  cabezas.  Saliö  en  estofde  traves  un  ministro, 
y  llegändose  äSancho  le  echöunaropa  de  DÖcaci  negro  eneima, 
toda  pintada  con  Hamas  de  fuego^y  quitäncTole  la  caperuza  le 
pusü  en  la  cabeza  una  coroza,  al  modo  de  las  que  säRTah  lospeni- 
tenciados  por  el  sanlo' Oficio,  y  dljole  al  oido*c[ue  no  cfescb- 
siese  los  labios,  porque  le  ecnarian  una  mo^daza  6  le^ quita- 
rian  la  vida.  Miräbase  Sancho  de  arriba  abajäTveiase  ardiendo 
en  Hamas ;  pero  como  no  le  quemaban  no  las  estimaba  en 
dos  ardites.  Quitöse  Id  coroza,  viöla  pintada  de  diablos,  vol- 
viüsela  a  poner  dielende  entre  si  :  aun  bien  que  ni  ellas  me 
abrai^an,  ni  ellos  rae  llevan.  Mirabale  tambien  D.  Quijote,  y 
aun({ue  el  temor  le  tenia  suspensos  los  sentidos,  no  dejo  de 
reirse  de  ver  la  figura  de  Sancho.  Comeuzö  en  esto  a  salir, 
al  parecer,  debajo  del  tümulo  un  son  sumiso  y  agradaCTe  de 
flautas,  que  por  no  ser  impedido  de  algu*na  humana  voz,  por- 
'  que  en  aquel  silio  el  mismo  silencio  guardaba  silencio,  asi- 
mismo se  mostraba  blande  y  amoroso.  Luego  hizo  de  si  im- 
provisa  muestra,  junlo  ä  la  alinohada  del  al  parecer  cadä- 
ver,  un  hermoso  mancebo  veslido  ä  lo  romano,  que  al  son 
de  una  arpa,  que  el  mismo  tocaba,  canto  con  suavLsima  y 
clara  voz  estas  dos  estancias  :  ^ 

/ 

En  tanto  que  en  si  vueye  Ahisidora, 
Mueria  por  la  crueldad  de  Don  Quijote, 

Y  en  lanto  que  en  la  corle  encantuiiora      ,       /  ^ /.      '  /*- 
Se  visliiren  las  damas  de  picote,  '/^/%)  '«y*  *  ^ 

Y  en  tanlo  que  ä  sus  durfias  mi  senora     "*  /  (^  Ct\  >  f 
Vistiere  de  bayela  y  de  anascote. 
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i?/ /'^ /*-      Canlar^  sa  belleza  y  sii  desgracia 
-^^     ^     Con  raejor  plcclro  que  el  canlor  de  Tracia. 
^^        '^       ^  ^^*^  "^  ^®  ™®  figura  que^ihe  loja 
'titii    Aqueste  oficio  solamenle  oii  vida, 

'  Blas  con  la  lengua  muerla  y  fria  en  la  boca 
Pi-^nso  mover  la  voz  a  ti  deoida  : 
Libre  mi  aima  de  su  estrg'clia  roca, 
Tor  el  Esligio  lago  cofiducida, 
Celdbfändote  irä,  y  aquel  sonido 
Hara  parar  las  aguas  del  olvido.        /  \f  .    ' '   ' . 

No  mas,  dijo  a  esta  sazon  uno  de  los  dos  que  parcciau  reycs : 

no  mas,  cantor  divino,  que  seria  proceder  en  iiiünito  repre- 

sentarnos  ahora  la  muerte  y  las  gracias  de  la  sin  par  AKisi- 

dora,  no  muerla,  como  el  mundo  ignorantc  piensa.  sino  viva 

en  las  lenguas  de  la  farna,  y  en  lapena  que  para  volverla  ä 

la  perdida  luz  ha  de  pasar  Sancho  ranza,  que  esta  presente  : 

y  asi,  6  tu  Radamanto,  que  oonmigo  juzgas  en  las  cavernas 

löbregas  de  Dite,  pues  sabes  todo  aquello  que  en  los  Ines- 

o^fUtables  hados  esta  determinado  acerca  de  volver  en  si  esta 

doncella,  clii<5,  y  decläralo  luego,  porque  no  se  nos  dilate  el 

bien  que  con  su  nueva  yuelta  esperamos.  Apenas  hubo  dicho 

esto  Minos,  juez  y  companero  de  Radamanto,  cuando  levan- 

tändose  en  pie  Radamento  dijo  :  ea,  ministros  desta  casa, 

altos  y  bajos,  grandes  y  chicos,  acudid  unos  tras   otros.  y 

seliad  el  rostro  de  Sancho  con  vointe  y  cuatro  mamonasvy 

'^oce  pellizcos  y  seis  alfijerazos  en  brazos  y  lomos,  que  en 

^    esta  ceremonia  consiste  la'salud  de  Altisidora.  O^^do  lo  cual 

vj   Sancho  Panza  rompiö  el  "Silencio  y  dijo  :  voto  ä  tal,  asi  me 

^J    deje  yo  sellar  el  rostro  ni  manosearme  la  cara  como  volverme 

s^   moro.  jGuerpo  de  mi!  ^que^'Tlene  que  ver  manosear.ne  el 

^  rostro  con  la  resurreccion  desta   doncella?   Regostöse   la 

'v  vieja  a  los  bledos  :   encantan  ä  Dulcinea,  y  a^ötanme  para 

^  que  se  desencante  :  muerese  Altisidora  de  males  que  Dios 

^   quiso  darle,  y  hanla  de  resucitar  hacerme  ä  mi  veinte  y  cuatro 

^  mamonas,  y  acribarme  el  cuerpo  a  alfilerazos,  y  acardena- 

larme  los  brazosll  pellizcos.  Esas  burlas  ä  un  cunaclo,  que 

yo  soy  perro  viejo,  y  no  hay  conmigo  tus  tus.  Moriräs,  dijo 

en  alta  voz  Radamanto  :  abländate,  tigre,  humillate,  Nembrot 

^    soberbio,  y  sutVe  y  calia,  pües  no  te  piden  imposibles,  y  no 

tc  metas  en  averiguar  las  dificultades  deste  negocio  :  mamo-*.  - 

nado  has  de  ser,  acrebillado  te  has  de  ver,  pellizcado  has  de 

gemir.  Ea,  digo,  minislros,  cumplid  mi  mandamiento  ;  si  no, 

por  la  fe  de  hombre  de  bien  que  habeis  de  ver  para  lo  que 

nacisteis.  Parecieron  en  esto  que  por  el  patio  venian  hasta  >  •*  - 

seis  duerias  en  procesion  una  tras  otra,  las  cuatro  con  anto-      , 

Jos,  y   todas  levantadas  las   manos  derechas   en  alto,"  con 

cuatro  dedos  de  munecas  de  fuera,  para  hacer  las  manos 

mas  largns,  como"'ahora  se  usa.  No  las  hubo  visto  Sancho 

cuando  bramando  como  un  toro  dijo  :  bien  podre  yo  dejarme 

'     •  .  •    f  ^       .  :  ,         i 
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fTinnosenr  de  todo  el  mundo ;  pero  consenlir  quo  mc  foquen 
üuenns,  eso  no.  Gateenme  el  rostro,coino  hicierou  ä  ml  amo 

'  en  este  mesmo  castillo  :  traspäsenme  et  cuerpo  con  puntasde 
dagas  buidas  :  atenäzenifi?  los  brazos  con  tenazas  de  fuego, 
que  ytf  Tö  llovarö  en  paciencia,'jy  servire  a^estos  senores; 
pero  qne  me  toquen  duenas,  no'lo  consentire  si  me  Ilevase 
el  diablQ«  Hompio  tambien  el  silencio  D.  Quijote  dioiendo  a 

^Samho  :  ten  paciencia,  hijo,  y  da  gusto  a  estos  senores,  y 

^muchas  gracias  al  cielo  por  haber  puesto  tal  virtud  en  tu 

persona,  que  con  el  martirio  della  desencantes  los  eiicanta- 

•  dos,  y  resucites  los  muertos.  Ya  estaban  las  duenas  cerca  de 
Sancho  cuando  el  mas  blando  y  mas  persuadldo,  pouiendosc 
bien  en  la  silla  diö  rostFo  y  barba  ä  la  primera,  la  cual  le 
hizo  una  mamona  muy  bien  sellnda,  y  luego  una  gran  reve- 
rencia.  Menos  cortesia,  menos  mudas,  senora  duena,  dijo 
Sancho,  que  por  Dios  que  traeis  las  manos  oliendo  ä  vina- 
grillo.  lMnaln.ente  todas  las  duenas  le  sellaron,  y  otra  tfuicha 

.gcnle  de  casa  le  pellizcaron ;  pero  lo  que  el  no  pudo  sufrir 
tue  el  punzamiento  de  los  ollileres,  y  asi  se  levantö  de  la 
silla  al  parecer  mohino,  y  asiendo  de  una  hacha  eneeudida 
que  junlo  a  el  eslä"ba  diö  tras  las  duenas  f  tras  todos  sus 

■  verdugos  diciendo  :  afuera,  ministros  infernales,  que  no  soy 

.  yo  de  bronce  para  no  sentir  tan  extraordinarios  martirios. 
En  esto  Allisidora,  que  debia  de  estar  cansada  por  haber 
estado  tanto  tiempo  supina,  se  volyiö  de  un  lade  :  visto  lo 
cual  por  los  circunstantes  casi  todos  a  una  voz  dijeron  :  viva 
es  Altisidora,  Allisidora  vive.  Mando  Radamanto  a  Sancho 
que  depusiese  la  irn,  pues  ya  se  habia  alcanzado  el  intento 
que  se  procuraba.  Asi  como  D.  Quijote  viö  rebuUir  ä  Altisi- 
dora se  fu(5  a  poner  de  rodillas  delanto  de  SaiTcho  diciendole: 
ahora  es  tiempo,  hijo  de  mis  enlraiias,  no  que  escudero  mio, 
que  te  des  algunos  de  los  azoles  que  esläs  obligado  a  darle 
por  el  desencanto  de  Dulcinea.  Ahora  digo  que  es  el  tiempo 
donde  tienes  sazonada  la  virtud,  y  con  eficacia  de  obrar  el 
bien  qne  de  ti  se  espera.  A  lo  que  respondiö  Sancho  :  esto 
me  pareee  argado  sobre  argado,  y  no  miel  sobre  hpjuelas  : 
bueno  seria  que  tras  pellizcos,  mamonas  y  alfilerazbs  viuie- 
sen  ahora  los  azotes  :  no  tienen  mas  que  hacer  sino  tomar 
una  gran  piedra,  y  atärmela  al  cuello,  y  dar  conmigo  en  un 
pozo,  de  lo  que  a  mi  no  pesaria  mucho,  si  es  que  para  curar 
los  males  ajenos  tengo  yö  de  ser  la  vaca  de  la  boda.  De- 
jenme  ;  si  no  por  Dios  que  lo  arroje  y*lo  eche  todo  a  trece 
aunque  no  se  venda.  Ya  en  esto  se  habia  sentado  en  el  tü- 
mulo  Altisidora,  y  al  mismo  instante  sonaron  las  chirimias, 
a  quien  acompafiaron  las  flautas  y  las  voces  de  fodos,  que 
aclamaban  :  viva  Altisidora,  Altisidora  viva.  Levautäronse 
los  Duques  y  los  reyes  Minos  y  Radamanto,  y  todos  juntos 
con  1).  Quijote  y  Sancho  fueron  ä  recibir  ä  Altisidora,  y  ä 
-^^arla  del  tümulo,  la  cual  haciendo  de  la  desmayada  se  in- 
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dino  a  los  Duques  y  ä  los  reyes,  y  mirando^'de^traves  a 
D.  Quijüte  le  dijo  :  Dioste  lo  perdone,  desamorado  caballero, 
pues  por  tu  crueldad  he  estado  en  el  otro  mundo  ä  mi  parccer 
mas  de  mil  anos  :  y  ä  ti,  ö  el  mas  compasivo  escudero  que 
contiene  el  orbe,  te  agradezco  la  vida  que  poseo,  Dispon 
desde  hoy  mas,  amigo  Sancho,  de  seis  camisas  mias  que  le 

__inando,  parä^que  hagas  otras  seis  paraTT,  y  si  no  son  todas 
Sanas,  a  lo  menos  son  todas  limpias.  Besöle  per  ello  las 
ihanos  Sancho  con  la  coroza  en  la  mano  y  las  rodillas  en  el 
suelo.  Mandö  el  Üuque  que  sc  la  quitasen,  y  le  volviesen  su 
caperuza,  y  le  pusiesen  el  sayo,  y  le  quitasen  la  ropa  de  las 
llariTas.  Suplicö  Sancho  alTTuque  quo  le  dejase'n  la  ropa  y 
mitra,  que  la  queiia  Uevar  a  su  tierra  por  senal  y  memoria 

"^  aquel  nunca  vislo  suceso.  La  Duquesa  respondiö  que  si 
dejarian,  quo  ya  sabia  el  cuän  grande  amiga  suya  era.  Mandö 
el  Duque  desjiejar  el  palio,  y  que  todos  sc  recogiesen  a  sus 
eslancias,  y  que  a  D.  Quijote  y  ä  Sancho  losllevasen  ä  la» 
que  ellos  ya  se  sabian. 
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I   Qae  sigue  al  de  sesenta  v  nneve,  y  trata  de  cosas  no  excasadas  para 

la  claridad  desla  historia.  *'^ 

^^      Durmio  Sancho  aquella  noche  en  una  carriola  en  el  mismo 

~  aposento  de  D.  Quijote,  cosa  que  el  quisieVa  excusarla  si  pu- 

V  diera,  porque  bien  sabia  quesu  amo  no  le  habiäde  dejardor- 

^-  mir  ä  preguntas  y  a  respuestas,  y  no  se  hallaba  en  dis;posi- 

fC  cion  de  hablarmucho,  porque  los  dolores  de  los  martirios  pa- 

'^sados  los  tenia  presentes,  y  no  le  dejaban  libre  la  lengua,  y 

vinierale  mas  a  cuento  dormir  en  una  choza  solo,  que  no  en 

aquella  rica  estancia  acompaiiado.  Salfole  su  temor  tan  ver- 

dadero  y  su   sospecha  tan  cierta,  que  apenas  hubo  entrado 

SU  seiior  en  el  lecho  cuando  dijo  :   i  que  te  parece,  Sancho, 

del  suceso  desta  noche?  Grande  y  poderosa  es  la  fuerza  del 

desden  desamorado,  como  por  tus  mismos  ojos  has  visto 

muerta  ä  AHisidora,  no  con  olras  snelas,  ni  con  otra  espada, 

ni  con  otro  instruniento  bt^lico,  nf  con  venenos  mortiferos, 

sino  con  la  consideracion"'del  rigor  y  el  desden  con  que  yo 

siempre  la  he  tralado.  Murierase  ella  en  hora  buena  cuando 

J^  quisiera  y  como  ^uisiera,  respondiö  Sancho,  y  dcjärame  ä  mi 

^'ön  Uli  casa,  pues  m  yo  la  enamore,  ni  la  desdeüe  eu  mi  vida. 

Yo  no  se,  ni  puedo  pensar  cömo  sea,  que  la  salud  de  Alti- 

sidora,  doncella  mns  antojadiza  que  discreta,  tenga  que  ver, 

como  otra  vez  he  dicho,''eon  los  martirios  de  Sancho  Panza. 

Ahora  si  que  vengo  ä  conocer  clara  y  distintamente  que  hay 

encantadores  y  encantos  en  el  mundo,  de  quien  Dios  me  li- 

A;..V     Irul'  44. 
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bre,  pues  yo  no  me  so  librar  :  con  todo  esto  suplico  ä  vucra 
merced  me  deje  dortnir,  y  no  me  pregunte  mas  si  no  quieie 
que  me  arrojo  por  una  venlaaa  abajo.  Daerme,  Sancho  amigo, 
(^  •        respondiö  Ü.  Qiüjote,  si  es  que  te  daii  lugar  los  aliilorazos  y 
•pcliizcos  recebidos  y  las  mamonas  hechas.  Ningun  dolor,  rt- 
piico  Sancho,  llego  ä  la  afrenta  de  Jas  mamonas,  no  por  otra 
*  '•'  '•'  *    cosa  (jue  por  habe»*melas  hecho  duenas,  que  corfundidas  sean  : 
y  torno  ä  suplicar  ä  vuesa  merced  me  deje  dormir,  porque  el 
,  sucno  es  alivio  de  las  miserias  de  los  que  las  tienen  despier- 
'•   *l/s.  Sea  asi,  dijo  D.  Quijote,  y  Dies  le  acompane.    Durmie- 
<-•'./,  roiise  los  dos,  y  en  este  tiempo  quiso  escribir  y  dar  cuenta 
•-•Gide  Hnmele,  aulor  desla  grande  historia,  que  les-moviö^  los 
',  Duques  d  levantar  el  ediOcio  de  la  maquina  referidaj^  dice, 
que  no  habienrlosele  olvidado  al  bacnillor  Sanson/<Jarrasco 
•//!/  "^    cuando  el  caballero  de  los  Espejos  fue  vencido  y  derribado 
y   '        '  por  D.  Quijote,  cuyo  veneimiento  y  caida  borrö  y  deshizo  to- 
^    '      '  dos  sus  designios,  quiso  volver  a  probar  lamano  esperando 
•         mejor  suceso  que  el  pasado  :  y  asi,  informandose  del  paje  que 
llevö  la  carta  y  presenle  ä  Teresa  Panza,  mujer  de  Sancho, 
«donde  D.  Quijote  quedaba,   buscö  nuevas  armas  y  caballo, 
y  puso  en  el  escudo  la  blanca  luna,  llevändolo  todo  sobre  un 
mache,  ä  quien  guiaba  un  labjrador,  y  no  Tomä  Cecial,  su 
antiguo  escudero,  porque  no  fuese  conocido  de  Sancho  ni  de 
D.  Quijote.  Llegö  pues  al  castillo  del  Üuque,  que  le  informo 
el  Camino  y  derrota  que  D.  Q'iijotellevaba  conintento  de  ha- 
llarse  en  las  justas  de  Zaragoza.   Dijole  asimlsmo  las  burlas 
que  le  habia  hecho  con  la  traza  del  desencanto  de  Dulcinea, 
que  habia  de  ser  a  costa  deTas  posaderas  de  Sancho.  En  fin 
dio  cuenta  de  la  burla  que   Sancho"  habia   hecho  ä  su  amo, 
dändole  a  entender  que  Dulcinea  estaba  encantada  y  iras- 
formada  en  labradora,  y  como  la  Duquesa  su  mujer  habia 
dado  ä  enlende'r  ä  Sancho  que  el  era  elque  se  enganaba,  por- 
que verdaderamenle  estaba  encantada  Dulcinea,  de  que  no 
poco  se  riö  y  admirö  el  bachiller,  considerando  la  agudeza  y 
simplicidad  de 'Manche,  como  del  extreme  de   la   locura  de 
D.  Quijote.  Pidiöle  el  Duque  que  si  le  hallase  y  le  venciese 
6  no,  se  volviese  por  alli  a  darle  cuenta  tiel  suceso.  Hizolo 
asi  el  bachiller  :  partiöse  en  su  busca,  no  le  hallo  en  Zaragoza, 
paso  adelante,  ysucediolelo  quequeda  r:ferido.  Volviose  por 
el  castillo  del  Duque,  y  contöselo  todo  ^n   las  condiciones 
de  la  batalla,  y  que  ya  D.  Quijote  volvia  acumplir  como  buen 
caballero  andante  la  palabra  ae  retirarse  un  ano  en  su  aldea 
en  el  cual  tiempo  podia  ser,  dijo  el   bachiller,  que  sanase  de 
SU  locura,  que  esta  era  la  intencion  que  le  habia  mov^  a  ha- 
cer  aquellas  trasformaciones,  por  ser  cosa  de  lastima  que 
un  hidalgo   tan  bieCn  entendido  como  D.  Quijote  fuese  loco. 
Con  esto  se  despidio  del  Duqüe,  y  se  volviö  a  su  luger,  espe- 
rando en  el  ä  D.  Quijote,  que  fräs  61  venia.  De  aqui  tomö 
«icnsion  el  Duque  de  hacerlc  aquclla  buila  :  tanto  era  lo  que 
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gustuba  de  las  cosas  de  Sancho  y  de  D.  Quijote,  y  haciendo 
tomar  los  caminos  cerca  y  lejos  del  castillo  por  todas  las  par- 
tes aue  imagino  que  podria  volver  D.  Qaijote,  coii  muchos 
criados  suyos  de  ä  pie  y  de  ä  caballo,  para  que  por  fuerza  ö 
de  grado  le  trujesen  al  castillo,  si  le  hallasen,  halläronle, 
dieron  aviso  al  Duque,  el  cual  ya  prevenido  de  todo  lo  que 
habia  deTiacer,  asi  como  tuvo  noticia  de  su  llegada  mandö 
encender  las  haphas  y  las  luimiiarias  del  patio,  y  poner  ä  Al- 
tisidora  sobre  el  tümulo,  conTbdos  los  a£aratos  que  se  han 
contado,  tan  al  vivo  y  tan  bien  hechos,  que  de  la  verdad  ä 
ellos  habia  l)ien  poca  diferencia  :  y  dice  mas  Cide  Hamete, 
que  tiene  para  si  ser  tan  locos  los  burladores,  como  los  bur- 
lados  y  que  no  estaban  los  Duques  dos  dedos  de  parecer 
tontos,  pues  tanto  ahinco  ponian  en  burlarse  de  dos  ton- 
tös,  los  cuales  el  u*no  durmiendo  ä  sueno  suelto,  y  el  otro 
velando  ä  pensamientos  desatados,  les  !om6  el  dia  y  la 
gana  de  levantarse  :  que  las  ociosas  plumas,  vencido  ni 
vencedor,  jamas  dieron  gusto  ä  D.  Quijole.  Altisidora,  en 
la  opinion  de  D.  Quijote  vuelta  de  muerta  a  vida,  si- 
gui&ndo  el  humor  de  sus  senores,  coronada  con  la  misma 
^uirnalda  que  en  el  tiimulo  lenia,  y  vestida  una  tunicela 
de  tafetan  blanco  sefhbrada  de  flores  de  oro,  y  suelto's  los 
cabeTIo^s  por  las  espaldas,  arrimada  ä  un  häculo  de  negro>,i/ 
y  finisimo  ebano  entro  en^el  aposento  deTD.  Quijote,  con  '  ^ 
cuya  presencia  turbado  y  confuso  se  encogiö  y  cubriö  casi' 
todo  con  las  sabanas  y  colchas  de  la  cama,  muda  la  lengua, 
sin  que  acertase  ä  hacerle"cortesia  ninguna.  Sentöse  AUisi-; 
dora  en  ulTfi^silla  junto  ä  su  cabecera,  y  despues  de  haber 
dado  un  gran  supiro,  con  voz  tierna  y  debilitada  le  dijo  :  ^ 
cuando  las  mujeres  principales  y  las  recatadas  doncellas 
atropellan  por  la  honra,  y  dan  licencia  a  Ia*lengua  que  rompa " 
por  todo  inconveniente,  dando  noticia  en  publice  de  los  se-.  ' 
cretos  que  su  corazon  encierra,  en  estrecho  termino  se»' 
hallan.  Yo,  senor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  soy  una  destas,  ' 
apretada,  vencida  y  enamorada;  pero  con  todo  esto  sufrida 
yhbnesta,  tanto,  que  por  serlo  tanto  reventö  mi  alma  pormi 
sit'encio,  y  perdi  la  vida.  Dos  dias  ha  que  por  la  consideracion 
del  rigor  con  que  me  has  tratado,  jö  mas  duro  que  marmol  ä  " 
mis  quejas,  empedernido  caballero !  he  estado  muerta,  ö  ä 
lo  menos  juzgaaä  por  tal  de  los  que  me  han  visto  :  y  si  no  fuera 

ftorque  el  amorcondoliendose  de  mi  depositö  mi  remedio  en 
OS  martirios  desto  buen  escudero,  allä  me  quedara  en  el 
otro  mundo.  Bien  pudiera  el  amor,  dijo  Sancho,  depositarlos  ' 
en  los  de  mi  asno,  que  yo  se  lo  agradeciera.  Pero  digame, 
seiiora,  asi  el  cielo  la  acomode  con  otro  mas  blande  amante 
que  mi  amo,  ^que  es  lo  que  viö  en  el  otro  mundo?  ^que 
hay  en  el  infierno?  porque  quien  muere  desesperado,  por 
fuerza  ha  de  teuer  aquel  paradero.  La  verdafFque  os  diga.  " 
respondiö  Altisidora,  yo  no  4ebi  de  morir  del  toio,  pues  no 
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enfro  en  el  infierno;  que  si  alla  enirara,  una  por  una  no  pu- 
diera  salir  del  aunque  quisicra.  La  verdades  quefiegue  a  la 
puerta,  adonde  estaban  jugando  has^ta  uua  docena  de  diablos 
ä  la  iielola,  todos  en  calzas  y  en  jubon,  con  valonas  guarne- 
cidas'con  puntas  de  randas  flameiicas  y  con*uhas  vjiellas  de 
lo  mismo;  que  les  seifvian  depunos,  con  cualro  dedos  debrazo 
de  fuera,  porque  pareciesefi  las  manos  mas  largas,  en  las 
cualcs  teuian  unas  palas  de  fuego  :  y  lo  que  mas  me  admirö 

"   fue  que  Ics  servitm"  en  lugar  dejptfijotas  libros,  al  parecer 

^Uenos  de  viento  y  de  borra,  cosa  maravillosa  y  nueva;  pero 

esto  no  me  admirö  ßnto  como  el  ver  que  siendo  natural  de 

•  los  jugadores  el  al,egrarse  los  gananciosos,  y  enlfTsTecrrse 
los  que  pierden,  alll  en  aauel  juego  todos  grunian,  todos 
reganaban  y  todos  se  malaecian.  Eso  no  es  maravilla,  res- 
poiidiö  Sancho,  porque  los  diablos  jiieguen  6  no  jueguen^ 
nunca  pueden  eslar  contentos,  ganeu  ö  no  ganeu.  Asi  debe 
^de  scr,  rospomliö  Altisidora;  mas  hay  otra  cosa,  que  tambien 
me  adinira  Jquiero  decir  me  admirö  entönces),  y  fue  que  al 
primer  Ijoleo  no  quedaba  pelota  en  pie,  ni  de  provecho  para  ' 
scrvir  öTra  vez,  y  asi  menudeaban  libros  nuevos  y  viejos,  que 
era  una  maravilla.  A  uno^dellos,  iiuevo,  flamante  y  bien  en- 
cuadernado,  le  dieron  un  pa^iroCazo,  que  le  saearon  laslri- 
pas  y  le  esparcieron  las  hojas  iDijo  un  diablo  ä  otro  :  mlrad 
que  libro  es  ese,  y  el  diaBlo  le  rcspondiö  :  esta  es  laseganda 
parte  de  la  historia  de  D.  Quujote  de  la  Mancha,  no  compuesta 
por  Gide  Hamete  su  primer  aulor,  sino  por  un  aragones,  que 
el  dice  ser  natural  de  Tordesillas  Quitädmele  de  ahi,  rcspon- 
diö el  otro  diablo,  y  metedle  en  los  abismos  del  inüerno,  no 
le  vean  mas  mis  ojos.  ^Tan  malo  es?  respondiö  el  otro.  Tan 
male,  rcplicö  el  primero,  que  si  tde  propösito  yo  mismo  me  * 
pusiera  ä  hacerle  peor,  no  acerlara.  Prosiguieron  su  juego  /' 
peloteando  otros  iibros,  y  yo  por  haber  oido  nombrar  ä 
D.  Quijote,  ä  quien  tanto  adamo  y  quiero,  procure  que  se  me  , 
quedase  en  la  memoria  esta  vision.  Vision  debiö  de  ser  sin 
duda,  dijo  D.  Quijote,  porque  no  hay  otro  yo  en  el  mundo,  y  -^ 
ya  esa  historia  anda  por  acä  de  mano  en  mano,  pero  no  para  ,' 
en  ninguna,  porque  todos  la  dan  del  pie.  Yo  no  me  he  alte- 
rado  en  oir  que  ando  como  cuerpo  fantastico  por  las  tinieElas 
del  abismo,  ni  por  la  claridad  de  la  tierra,  porque  no  soy 
aquel  de  quien  esa  historia  trata.  Si  ella  fuere  buena,  fiel  y 
verdadera,  teudra  siglos  de  vida ;  pero  si  fuere  mala,  de  su 
parte  ä  la  se.  ultura  no  serä  muy  largo  el  Camino.  Iba  Altisi-  / 

'   dora  ä  proseguir  en  quejarse  de  D.  Quijote,  cuando  le  dijo»^^ 
D.  Quijote  :  muchas  veces  os  he  dicho,  senora,  que  ä  mi  me  •, 

,'  pesa  de  que  hayais  colocado  en  mi  vueslros  pensamientos,    . 
pues.de  los  mios  äntes  pueden  ser  agradecidos  que  remedia- :  j 

'  dos.  Yo  naci  para  ser  de  Dulcinea  del  Toboso;  y  los  hados, 
si  los  hubiera,  me  dedicaron  para  ella;  y  pensar  que  otia 
alguna  hermosura  ha  de  ocupar  el  lugar  que  en  mi  alma  tienf^ 
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es  pensar  lo  imposible.  Suficiente  desengano  es  este  para 

que  OS  retireis  en  los  limites  de  vuestra  Japnestidad,  pues 

iiadie  se  puede  obligar  ä  lo  imposible.  Oyendo  lo  cual  Alli- 

^  sidora,  mo Strand cf^ojarse  y  alterarse,  ledijo :  vive  el  Senor, 

^.  don  bacaTTab,  alma  de  almirez,  cuesco  de  datil,  mas  terco  y 

^  duro  que  villano  rogado'^cuando  CTene  la  suya  sobre  el  hito, 

j   que  si  arremeto  a  vos,  que  os  tengo  de  sacar  los  ojos.  i'Pen- 

^  säis  por  Ventura,  don  vencido,  y  don  molido  ä  palos,  que  yo 

'   me  he  muerto  pop  vos?  Todo  lo  que  habeis  visto  esta  nochc 

Q  ha  sido  fingido,  que  no  soy   yo  mujer  que  por  somejantes 

U  camellos  habia  de  dejar  que  me  doliese  un  negro  de  la  una, 

^'"ciianto  mas  morirme.  Eso  creo  yo'^muy  bien,  dijo   Sancho, 

2  que  esto  del  morirse  los  enamorados  es  cosa  de  risa  :  bien 

^  lo  pueden  ellos  decir;  pero  hacer,  crealo  Judas.  Estando  en 

^  estas  pläticas  entro  el  müsico  cantor  y  poeta,  que  habia  can- 

^  lado  las  dos  ya  referidas  estancias,  el  cual  haciendo  nna  gran 

•».  reverencia  ä  D.  Quijote  dijo  :  vuesa  merced,  senor  caballero, 

U  me   cuenle  y  tenga  en  el  nümero  de  sus  mayores  servidores, 

ä   porque  ha  muchos  dias  que  le  soy  muy  aücionado,  asi  por 

y  SU   fama,  como  por  sus  hazanas.  D.  Quijote  le  respondiö  : 

^  vuesa  merced  me  diga  qiiien  es,  porque  micortesia  responda 

^  ä  sus  raerecimientos   El  mozo  respondiö  que  era  el  müsico  y 

^  panegiricb  de  la  noche  antes.  Por  cierto,  replicö  D.  Quijote, 

^    que  vuesa  merced  tiene  extremada  voz;  pero  lo  que  cantö  no 

j'me  porece  que  fue  muy  a  pfop'osito ;  porque  ^que  tienen  quo 

•  ver  las  estancias  de  Garcilaso  con  la  muerte  desta  senora? 

5r  No   se  maraville  vuesa  merced  deso,  respondiö  el  müsico, 

*,'que  ya  entre  los  intj9nsos  poetas  de  nuestra  edad  se  usa  que 

^  cada  uno  escriba  como   quisiere,  y  hurte  de  quien  quisiere, 

venga  ö  no  venga/ä  pijlo  de  su  intenlo;  y  ya  no  hay  necedad 

que  canten  6  escriban,  que  no  se  atribuya  ä  licencia  poetica. 

Responder  quisiera  D.  Quijote,  pero  estorbaronlo  el  Duque  y 

la   Duquesa,  que  entraron  ä  verle,  entre  los  cuales  pasaron 

una   larga  y  dulce  plalica,  en  la  cual  dijo  Sancho  tantos  do- 

naires  y  tantas  malicias,  que  dejaron  de  nuevo  admirados  d 

los  Duques,  asi  con  su  simplicidad,  como  con  su'^gudeza, 

D«  Quijote  Ics  suplicö  le  diesen  licencia  para  partirse  aquel 

mismo  dia,  pues  a  los  vencidos  caballeros  como  el  mas  les 

convenia  habitar  una  zahurda  que  no  reales  palacios.  Dieron- 

sela  'de  muy  buena  gahä,  y  la  ^Duquesa  le  preguntö  si  que- 

^    daba  en  su  gracia  Altisidora.   El  le  respondiö  :  seiiora  mia, 

sepa  vuestra  sehoria  que  todo  el  mal  desta  doncella  nace  do 

ociosidad,  cuyo  remedio  es  la  ocupacion  honesta  y  continua. 

Ella  me  ha  dicho  aqui  que  se  usan  randas  en  el  infierno ;  y 

pues  ella  las  debe  de  saber  hnoer,^io  las  deje  de  la  mano, 

que  ocupada  en  menear  los  palillos  no  se  menearan  en  su 

imaginacion  la  imagen  ö  imägines  de  lo  qne  bien  quiere ;  y 

esta  es  la  verdad,  oste  mi  parecer,  y  esle  es  mi  consejo.  Y  ol 

mio,  anadiö  Sancho,  pues  no  he  visto  en  toda  mi  vida  randeru 

^  t      \  ^  •    *   ■  -I.         », 
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que  por  amor  so  haya  muerto;  que  las  doncellas  ocupadas 
mas  ponen  sus  pensamientos  eii  acabar  sus  tareas,  que  en 

•  pensar  en  sus  amores.  Por  mi  lo  digo,  pues  mientras  estoy 

".<,    cavando  no  me  acuerdo  de  mi  oislo,  digo  de  mi  Teresa  Panza, 

'  a  quien  quiero  mas  que  a  las  pestanas  de  mis  ojos.  Vos  decis 

muy  bien,  öancho,  dijo  la  Duquesa,  y  yo  hare  que  mi  Altisi- 

•    dora  se  ocupe  de  aqui  adelante  en  hacer  alguna  J[abor  blanca, 

que  la  sabe  hacer  por  extreme.  No  hay  para*que,  senora, 

respondiö  Altisidora,  usar  dese  remedio,  pues  la  consideracion 

de  las  crueldades  que  conmigo  ha  usado  este  malandrin  mos- 

Irenco,  me  le  borraran  de  la  memoria  sin  oiro  ^S^ficio  atguno; 

"ycon  licencia  de  vucstra  grandeza  me  quiero  qüitar  de  aqui 
por  no  ver  delante  de  mis  ojos,  ya  no  su  triste  figura,  sioo 

•SU  fea  y  abominable  catadura.  E>o  me  parece,  dijo  el  Duque, 

'  a  lo  que  suele  decirg^,  que  aquel  que  dice  injurias,  cerca 
estä   de  perdonar.  Hizo  Altisidora  muestra  de  limpiarse  las 

.  lagrimas  con  un  paiiuelo,  y  haciendo  i^erencia  sTsus  sonores 
se  saliö  del  aposento.  Mandole  yo,  dijo  Sancho,  pobre  don-# 
cella,  mändote,  tligo,  malsTventura,  pues  las  has  habido  con 

'un  alma  de  esparlo  y  con  un  corazon  de  elicina  :  a  fe  que  si 
las  hubieras  fonmigo,  que  otro  gallo  te  cantara.  Acabose  la 
plötica,  vistiose  D.  Quijote,  comi6  con  los  Duques,  y  partiose 
aquella  tarde 


CAPITULO  LXXI 

De  lo   que  ä  D.  Quijote  le  sucediö  con  su  escuilero  Sanclio  ycndo  i 

SU  aldca.  ^  «      ■      •    ,>/..-'     \ 

Iba  el  vencido  y  asendereado  D.  Quijote  pensativo  arfemas 
por  una  parte,  y  muy  alegre  por  otra.  Causaba  su  trlsteza  el 
vencimienlo,  y  la  alegrlael  considerar  en  la  virtud  de  Sancho, 
como  lo  habia  mo'strado  en  la  resurreccion  de  Altisidora, 
aunque  con  algun  escrüpulo  se  persuadia  a  que  la  enamorada 
doncella  fucse  muerta'de  veras.  No  iba  nada  alegre  Sancho, 

fjorque  le  enlristeciii  ver  que  Altisidora  no  le  habia  cumplido 
a  palabra  de  darle  las  camisas;  y  yendo  y  viniendo  en  eslo 
dijo  a  SU  amo  :  en  verdad,  senor,  que  soy  el  mas  desgra- 
cia<lo  mödico  que  se  debe  de  hallar  en  el  mundo,  en   el  cual 
hay  fisicos  quo  con   matar  al  enfermo  que  curan  quieren  ser 
pagadös  de  su  trabajo,  que  no  es  otro  sino  firmar  una  cedu- 
lilla  de  algunas  medicinas,  que  no  las  hace  el,  sino  el  boFica- 
\  >  rio,  y  cdlalo  cantusado ;  y  ä  mi,  que  la  salud  ajena  me  cuesta'^ 
golas  de  sangre,  mamonas,  pellizcos,  alßlerazos  y  azotes,  no 
mo  dan  un  ardite  :  pues  yo  les  voto  ä  tal,  que  &i  me   traen  ä 
las  maiios  otro  algun  enfermo,  que  antes  que  le  eure  me  han 
de  uutar  las  mias,  que  el  abad  de  donde  canta  yanta;  y  nö 
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quiero  cieer  que  me  haya  dado  el  cielo  la  virtud  que  lenge 
para  que  yo  la  comunique  con  olros  'de  böbilis  böbilis.  Tik 
tienes  razon,  Sancho  amigo,  respondiö  D.  Quijote,   y^  halo 
hecho  muy  mal  Altisidora  en  no  haberte  dado  las  prometidas 
camisas;  y  puesto  que  tu  virtud  es  gratis  data^  que  no  te  ha 
costado  estudio  alguno,  mas  que  estudio  es  recibir  martirios 
en  tu  persona  :  de  mi  te  se  decir  que  si  quisieras  paga  por 
los  azotes  del  desencanto  de  Dulcinea,  ya  te  la  hubiera  dado 
tal  como  buena;  pero  no   s6  si  vendra  bien  con  la  cura  la 
oaga,  y  ilon[juerria  que  impidiese  el  premio  ä  la  medicina. 
3on  todo  eso  me  parece  queno  se  perdCra  nada  en  probarlo: 
mira,  Sancho,  el  quo  quieres,  y  azötate  luego,  y  pägate  tle 
j^ntado  y  de  tu  propia  mano,  pues  tienes  dineros  mios.'X' 
ciiyos  ofrecimientos  abriö  Sancho  loa  ojos  y  las  orejas  de  ua 
Dalmo,  y  diö  consentimiento  en  su  corazon  a  azolarse  ^o 
*uena  gana,  y  dijo  ä  su  amo  :  agora  bien,  senor,  yo  quiei^ 
'ttiipon^rme  ä  dar  gusto  ä  vuesa  merced  eii  lo  que  desea  coa 
^provecho  mio  :  que  el  amor  de  mis  hijos  y  de  mi  mujer  me 
^hace   que   me  mueslre   inl^esado.    Digame    vuesa  merced 
^änto  me  darä  por  cada  azole  que  me  diere.  Si  yo  te  hubiera 
'de  pagar,  Sancho,  respondiö  D.  Uviijote,  conforme  lo  que 
Imerece   la  grandeza  y  calidad  desle  remedio,  el  tesoro  de 
Venecia,  las  minns  del  Potosi  fueran   poco  para  pagarte  : 
itoma  tu  el  tiento  a  lo  que  llevas  mio,  y  pon  el  precio  a  cada 
[azote.  Ello^,"fespondiö  Sancho,  son  tres  mil  y  trecientos  y 
tantos  :  dellos  me  he  dado  hasta  cinco,  quedan  los  demas  : 
[entren  entre  los  tantos  estos  cinco,  y  vengamos  ä  los  tres  mil  y 
[trecientos,  que  ä  cuartillo  cada  uno,  que  no  llevare  menos  si 
todo  el  mundo  irfe  Td  raandase,  montan  tres  ml  y  trecientos 
cuartillos,  que  son  los  tres  mil,  mtTy  quinientos  meJios  reales, 
que  hacen  setecientos  y  cincuenta  reales,  y  Jos  trecientos 
hacen  ciento  y  cincuenta  medios  reales,  que  vienen  ä  hacer 
setenta  y  cinco  reales,  que  juntändose  a  los  setecientos  y  cin- 
cuenta, son  por  todos  ochocientos  y  veinte  y  cinco  renles, 
Estos  desfalcare  yo  de  los  que  tengo  de  vuesa  merced,  y  en- 
trare entni  casa  rico  y  contento,  aunque  bien  azotado,  porque 

no  se  toman  truchas y  no  digo  mas.  \0  Sancho  bendito  1 

i  6  Sancho  aifiable  I  respondiö  D.  Quijote,  y  cuän  obligados 
hemos  de  quedar  Dulcinea  y  yo  ä  servirte  todos  los  dias  que 
el  cielo  nos  diere  de  vida.  Si  ella  vuelve  al  ser  perdido  (quo 
ao  es  posible  sino  que  vuelva),  su  desdichatiäß^rä  sido  dicha, 
y  mi  vencimiento  felicisimo  triunfo  :  y  mira,  Sancho,  cuändo 
quieres  comenzar  la  diciplina,  que  porque  la  abrevies  te 
anado  eien  reales.  <;  Cuändo  ?  replicö  Sancho,  esta  noche  sin 
falta  :  procure  vuesa  merced  qua  la  tengamos  en  el  campo  al 
cielo  abierto,  que  yo  me  abrire  mis  carnes.  Llegö  la  noche 
esperada  de  D.  Quijote  con  la  mayor  ansia  del  mundo,  pare- 
ciendole  que  las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se  habian  quebrädo, 
y  que  el  dia  se  alargaba  mas  de  lo  aeostumbrado,  bien  asi 
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como  ncontece  ä  los  onamorados,  que  jamas  ajustan  la  cuenta 
de  BUS  deseos.  Finalmenle  se  eatrarou  eutre  uaos  ameaos 
ürholes  que  poco  desviados  del  Camino  estaban,  doatf&^e- 
jaudo   vacias  la  siFla  y  albarda  de  Rocinante  y  el  rucio,  se 
*,     teudierön  sobre'la  verde  yerba,  y  cenaron  del  repuestode 
Saiicho,  el  cual  haciendo  del  cahestro  y  de  la  jaquima  del 
rucio   ua  poderoso  y  flexible  azote,  se  retiro' hasta  veinte 
.  pasos  de  su  amo  entre  unas4rayas.  D.  Quijote,  que   le  viö  ir 
cou  denuedo  y   con  brio,  le  dijo  '.  mira,  amigo,   que  no  to 
haj^ns  pedazos,  da  la^dr  que  unos  azotes  aguarden  ä  otros, 
no  quicras  apresurarte  tanto  en  ia  carrera,  que  en  la  mitad 
della  te  falte  el  aliento  ;  quiero  dectrpque  no  te  des  tan  recio, 
.    ,      que  te  falte  lu  vida  antes  de  llegar  al  numero  deseac[o;y 
' '  •    •    porque  no  pierdas  por  carta  de  mas  ni  de  menos,  yo  eslare 
desde  aparte  coutando  por  este  mi  rosario  los  azotes  que  te 
dieres.' ravorezcato  el  cielo   conforme  lu  buena    inteuciou 
.  .  merece.  AI  buou  pagador  no  le  duelen  prendas,  respoiidiö 
'  Sancho ;  yo  pienso  darme  de  mäiiera,  qu^sin  matarme  me 
duela,  que  en  esto  debe  de  consistir  la  sustancia  deste  mila- 
gro.  Desnudöse  luego  de  medio  cuerpo  arriba,  y  arrebalando 
el  cor'Sel  comenzö  ä  darse,  y  coaienzö  D.  Qui]ore""ä  contar 
,  los  azotes.  Hasta  seisr  o  ocho  se  habria  dado  Sancho  cuando 
le  pareciö  ser  pesada  la  burla,  y  muy  barato  el  precio  della, 
.  "  '     y  deteniendose  un  poco  dijo  ä  su  anioliue  se  llamuba  ä  ea- 
,  gano,  porque  merecia  cada  azote  de  aquellos  ser  pagadcTä 
medio  real,  no  que  a  cuartillo.  Prosigue,  Sancho  amigo,  y  no 
desmayes,  le  dijo  D.  Quijote,  que  yo  doblo  la  £arada  del  pre- 
cio. Dese  modo,  dijo  Sancho,  a  la  mano  d^  DTos,  y  lluevan 
azotes ;  pero  el  socarron  dejö  de  därselos  en  las  espaldas,  y 
daba  en  los  ärboles,  con  unos  suspiros  de  cuando  en  cuando, 
que  parecia  que  con  cada  uno  dellos  se  le  arrancaba  el  alma. 
Tierna  la  de  D.  Quijote,  temoroso  de  que  no  se  le  acabase  la  ; 
vida,  y  no  oonsiguiese  su  deseo  por  la  imprudencia  de  San-  . 
cho,  le  dijo  :  por  tu  vida,  amigo,  que  se  quede  en  este  punto  ^ 
este  negocio,  que  me  parece  muyjaspera  esta  medicina,  y  \ 
.  sera  bien  dar  tiempo  al  tiempo,  qu"?"  no  se  ganö  Zamora  en  ^ 
un  hora.  Mas  de  mil  azotes,  si  yo  no  he  contado  mal,  te  has  \ 
dado,' bastan  por  ahora,  que  el  asno,  hablando  a  lo  grosero,  j 
sufre  la  carga,  mas  no  la  sobrecarga.  No,  no,  senor,  res-^ 
pöndio  Sancho,  no  se  ha  de'decir  por  mi :  a  dineros  pagados , 
brazos  quebrados  :  apärtese  vuestra  merced  otro  poco,  y  de- 
jeme  dar  otros  miräzotes  siquiera,  que  d  dosJßvjidaar  destas' 
hcbremos  cumplido  con  esta  partida,  y  aun  nos  sobrarä  ropa. 
.*  Pues  tu  te  hailas  con  tan  btiena  disposicion,  dijo  D.  Quyote, 
,   el  cielo  te  ayude,  y  pegate,  que  yo  me  aparto.  Volviö  Sancho 
•  /     ,    '  a  SU  tarea  con  tantö  cleiiuedo,  que  ya  habia  quitado  las  corte* 
^  zasa  muchos  ärboles  :  fäl  era  laViguridad  con  que  se  azotabai 

■  y  -.'Izando  una  vez  la  voz,  y  dando  un  desaforado  azolo  eii  una 

'  /.     hayn   dijo  :  aqui  moriraSanson,  y  cuSnlos  con  el  sou.  Acudiö 


D.  Quijote  luego  al  son  do  la  laslimada  voz  ^  ael  golpojldi 
riguroso  azole,  y  asiendo  dcl  toTcido  cahcstro  qae  lo  servia  de 
^corbacho  ä  Sanclio,  le  dijo  :  no  pcrmita   la  sucrte,  Sancho 
"Tunigo,  quo  por  el  gusto  mio  pierdas  tu  la  vidifTni^e  ha  de  ser- 
vir  para  sustcnlar  a  tu  mujer  y  ä  tus  hijos :  espere  Dulcinoa 
tnejor  coyuntura,  que  yo  ine  contendrc  cn  los  limites  de  la 
cspcranza  ^Ilppi^cua,  y  espeffffcljue  cohres  fuerzas  nuevas 
para  que  se  coiicluya  este  negocio  a  gusto  de  todos.  Pucs 
vnesa  mciced,  senor  mio,  lo  quiere  asi,  rcspondio  Sancho, 
sjsca  en  bucna  hora,  y  ccheme  su  fcrrciuclo sobre  e&tas  espai- 
tlas,  que  estoy  sudando,  y  no^lfuerria  i;osrriarme,  que  los 
nuevos  diciplinantc^  correu  este  peligröyHtäolo  asi  D,  Qui- 
jote, y  quedando&e'en  pelola  abrigö  {/ Sancho,  el  cual  se 
durmiö  hasta  que  lo  despertö  ePsol,  y  Kicgo  volvieroa  apro- 
seguir  su  Camino,  a  quien  dieron  fin  por  entönces  cn  un  lugar 
que  ires  leguas  de  alli  eslaba.  Apearonse  en   uu  meson,  que 
por  lal  le  reconociö  D.  Quijote,  y  no  por  castillo  de  jjava 
'  honda,  torres,  raslriHos  y  puente  levadiza  :  quo  despues  que 
'  le  voncieron,  con  mas  juicio  en  fodas  las  cosas  discurria, 
eomo  ahora  se  dira.  Alojaronle  en  uaa  sala  bajaTlTquien 
servian  de  guadameciles  unas  sargas  viejas  pinlada^,  como 
se  usa  cn  las  liTJcas.  En  una  Jellas  estaba  piuiüJo  de  mali- 
sima  mano  el  robo  de  Elena  cuando  el  atrevido  huesped  se  la 
:  llevo  a  Menera'o,'y  en   otra  estaba   la  historia  de  Dido  y  do 
.  Eneas,  cUa   sobre  una  alta  torre,  como  que  hacia  do  senas 
con  una  media  sabana  al  fugitivo  huesped,  que  por  el  mar 
sobre  una  fragata  ö  bcrgantin  se  iba  huyendo.  Noto  en  las 
*^dos  historias  que  Elena  no  iba  de  muy  mala  gana,  porque  se 
i  reia  a  spcapa  y  a  lo  socarron ;  pero  la  hermosa  Üido  mos- 
I  trabirYerter  lagrimas  del  tamauo  de  nueces  por  los  ojos. 
Viendo  lo  cual  Ü.  Quijote  dijcfTestas  dos  senoras  fueron  des- 
I  dichadisimas  por  no  haber  nacido  en  esta  cdad,  y  yo  sobre 
todos  desdichado  en  no  haber  nacido  en  la  suya,  pues  si  yo 
I  encontrara   aquestos  sonores  ni  fucra  abrasada   Troya,  ni 
I  Carlago  destruida,  pues  con  solo  que  yo  matara  a  Paris  se 
f  excusaran  tantas  desgracias.  Yo  apostare,  dijo  Sancho,  que 
1^  äntes  de  mucho  tiempo  no  ha  de  haber  jjodegon,  venia  ni 
[  meson  6  tienda  de  barbero  donde  no  ande  iJi'ntada  la  historia 
<  de  nuestras  hazaiias  ;  pcro  querria  yo  que  la  pintasen  manos 
J^  de  otro  mejor  pintor  que  el  que  ha  pintado  ä  estas.  Tienes 
C  razon,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  , este  pintor  es  como 
if  Orbaneja  ,  un  pintor  que  eslaba  en  übeda,  que  cuando  le 
^  pregunlaban  que  pintaba,  respondia:  lo  que  saliere;  y  si  por 
^  Ventura  pintaba  un  gallo  cscribia  debajo :  este  es  gallo,  por«» 
^  que  no  pcnsasen  que  era  ;zprra.  Desta  manera  me  parece  a 
^  mi,  Sancho,  que  debe  de  ser  el  pintor  6  escritor,  que  todo  es 
J   uno,  quef^saco  a  luz  la  historia  deste  nuevo  D.  Quijote  quo 
^  ha  salido, "que  pinto  ö  csciibiö  lo  que  saliere  ;  ö  habra  sidc 
como  un  poeta  que  andaba  los  aüos  pasados  en  la  cort>  lU' 
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mado  Mauleon,  el  cual  respondiajle  repente  ä  cuanto  le  pre 

♦  guntaban :  y  piegunldndole  uuo^que  queria  decir  Deum  rf.» 
Z>eo,  respondiö  :  de  donde  dierc.  Pero  dejando  esto  aparie. 

•  dime  8i  piensas,  Sancho,  darte  oira  tanda  esta  noche,  y  si 
quieres  que  sea  dcbajo  de  techado  ö  afTJtelo  abierto.  Pardiez, 
senor,  respondiö  Sancho,  que  para  io  que  yo  pienso  darme, 

'  eso  se  me  da  en  casa,  que  en  el  campo ;  pero  con  todo  eso 
'      querria  que  fuesc  entiearbolos,  que  parece  que  me  acompa- 

,  ilan,  y  me  ayudan  ä  Ilevar  mi  Irabajo  maravillosamente.  Pues 
no  ha  de  ser  asi,  Scfnöho  amigo,  respondiö  D.  Qnijote,  sino 
que  para  que  tomes  fuerzas  lo  hemos  de  guardar  para  nues- 
,  '  tra  aldea,  que  ä  lo  mas  tarde  liegaremos  allä  dcspues  de 
manana.  Sancho  respondiö  que  hiciese  su  gusto,  pero  que  el 
quisiera  concluir  con  brevedad  aquel  ncgocio  a  sangre  ca- 
liente  y  cuando  estaba  j^icado  el  molin^porque  en  la  tar- 
danza  suele  estar  muchas  veces  cl  peligro,  y  ä  Dios  rog'ando 

.  y  con  el  mazo  dando,  y  que  mas  valia  un  toma  que  dos  te 
darö,  y  erpäjaro  en  la  mano  que  buitre  volando.  No  mas 
.  refranes,  Sancho, ^or  un  solo  Dios,  dijo  Ü.  Quijote,  que 
parece  que  te  vuelves  al  sicut  erat :  habla  ä  lo  liano,  ä  lo  liso, 
ä  lo  no  intricado,  como  muchas  veces  te  heHicho,  y  veras 
como  te  vale  un  pan  por  ciento.  No  se  que  mala  Ventura  es 
esta  mia,  respondiö  Sancho,  que  no  se  decir  razon  sin  re- 
fran,  ni  refran  que  no  me  parezca  razon ;  perö*^  me  emen- 
darö  si  pudiere  ;  y  con  esto  cesö  por  entönces  su  plätica. 


CAPITULO  LXXII. 

De  como  D.  Qnijote  y  Sancho  llegaron  A  su  aldea. 

Todo  aquel  dia  esperando  la  noche  estuvieron  en  acpiel 
lugar  y  mcson  D.  Quijote  y  Sancho,  el  uno  para  acabar  en 
la  campaüa  rasa  la  tanda  de  su  diciplina,  y  el  otro  para  ver 
el  fin  della,  en  el  cual  consistia  el  de  su  deseo.  Llegö  en  esto 
al  meson  un  caminante  a  caballo  con  tres  ö  cuatro  criados. 
uno  de  los  cuales  dijo  al  que  el  senor  dellos  parecia  :  aqpii 
puede  vuesa  merced,  seiior  Ü.  Alvaro  Tarfe,  pasar  hoy  la 
siesta  :  la  posada  parece  limpia  y  fresca.  Oyendo  esto  D.  Qui- 
iote  le  dijo  ä  Sancho  :  mira,  Sancho,  cuando  yo  hojeö  aquel 
libro  de  la  segunda  parte  de  mi  historia,  me  pafSce  que /de 
pasada  tope  alli  este  nombre  de  D.  Alvaro  Tarfe.  Bien  podra 
ser,  respondiö  Sancho,  dejemosle  apear,  que  despues  se  lo 
preguntaremos.  El  caballero  se  ape'ö,  y  frontero  del  aposento 
de  D.  Quijote  la  huespeda  le  diö  una  sala  baja,  er^aezada 
con  otras  pintadas  sargas  como  las  que  tenia  la  estaiicia  de 
D.  Quijote.  Püsose  d'^recien  venido  caballero  ä  lo  de  verano, 
y  saliendose  al  portal  del  meson,  que  era  espacioso  y  fresc* 
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pol*  el  cual  se  paseabä^D.   Qaijotc,  Ic  pregunto,  ^adöiule 
hueno  camina  vuesa  merced,  senop  genlilhombre  ?  Y  D.  Qui- 
jote  le  respondiö  :  ä  uiia  aldea  que  cstd  aqui  cerca,  de  douue 
soy  natural :   ^y  vuesa  merced  dönde  camina?  Yo,  senor, 
respondio  el  caballero,  voy  ä  Granada,  qua  es  mi  patria.  Y 
buena  patria,  replicö  D.  Quijote  :  pero  digame  vuesa  merced 
por  cortesia  su  nombre,  porque  mc  parece  que  me  iia  de 
importar  ßaberlo  mas  de  lo  que  bucnamente  podre  decir.  Mi 
nombre  es  D.  Alvaro  Tarfe,  respondiö  ol  huesped.  A  lo  que 
replicö  D.  Quijote  :  sin  duda  alguna  pienso  que  vuesa  merced 
(lebe  de  ser  aquel  D.  Alvaro  Tarfe  que   anda  impreso  en  In 
segunda  parte  de  la  historia  de  D.  Quijote^  de  la  Manch a, 
recien  impresa  y  dada  ä  la  luz  del  mundo  por  un  autor  mo- 
derne. El  mismo  soy,  respondiö  el  caballero,  y  el  tal  D.  Qui- 
jote, su^eto  principal  de  la  tal  historia,  fue  grandisimo  amigo 
mio,  yyo  fui  el  que  le  sacö  de  su  tierra,  ö  a  lo  menos  le 
movi  ä  que  viniese  a  unas  justas  que  se  hacian  en  Zaragoza, 
adonde  yo  iba ;  y  en  verdad  en  verdad  que  le  hice  muchas 
axnistades,  y  que  le  quite  de  qua  no  le  palmease  las  espaldas 
— et  verdugo,  por  ser~ demasi.adamenteatrevido.  Y   digam« 
vuesa  merced,  seiior  D.  Alvaro,  ^parezco  yo  cn  algo  a  ese 
tal  D.  Quijote  que  vuesa  merced  dice?  No  por  cierto,  respon- 
diö el  huesped,  en  ninguna  manera^  ese  D.  Quijote,  dijo  cl 
nuestro,  ^traia  consigo  ä  un  escuddro  llamado  Sancho  Panza? 
Si  traia,  respondiö  D.  Alvaro,  y  aunque  tenia  fama  de  muy 
gracioso,  nunca  le  oi  decir  gracia  que  la  tuviese.  Eso  creo 
yo  iTTuy  bien,  dijo  a  esta  sazon^'Sancho,  porque  el  decir  gra- 
cias  no  es  para  todos  ;  y  ese  Sancho  que  vuesa  merced  dice, 
seiior  gentilhombre,  debe  de  ser  algun  grandisimo  bellaco, 
friou  y  ladron  juntamente,  que  el  verdadero  SanchcTPanza 
"^y  yo>  ^^6  tengo  mas  gracias  que  llovidas  :  y  si  nö  haga 
vuesa  merced  la  experiencia,  y  ändesf^tras  de  mi  por  lo 
mcnos  un  aiio,  y  verä  que  se  me  caeii  ä  cada  paso,  y  lalos 
y  tantas,  que  sin  saber  yo  las  mas  veces  lo  que  me  digo, 
nago  reir  a  cuantos  me  escuchan:  y  el  verdadero  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  el  valiente  y  el  di^creto,  el  enamorado,  el  des- 
faccdor  de  agravios  ,  el  tutor  de  pupilos  y   huerfanos,  el 
amparo    de  las  viudas,  el  matador  'Se  las  doncellas,  el  que 
"tiene  por  ünica  sefiora  ä  IS  sm  par  Dulcinea  del  Toboso,  es 
este  senor  que  esta  presente,  que  es  mi  amo  :  todo  cualquier 
otro  D.  Quijote  y  cualquier  otro  Sancha  Panza  es  burleria y  cosn 
de  sueno.  Por  Dies  que  lo  creo,  respondiö  D.  Alvaro,  porque 
ma^^racias  habeis  dicho  vos,  amigo,  en  cuatro  razones  que 
habeis  liablado,  que  el  otro  otro  Sancho  Panza  en"^uantas  yo 
le  oi  hablar,  que  fueron  muchas.  Mas  tenia  de  cpmilon  que  de 
bien  hablado,  y  mas  de  tonto  que  de  gracioso ;  y  tengo  por  sin 
duda  que  los  encantadores  que  persiguen  ä  D.   Quijote  el 
bueno  han  querido  persoguirme  ä  mi  coß  D.  Quijote  el  malo. 
Pero  no  se  que  me  diga,  que  osare  yo  jc^r  que  le  dejo  me- 
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tido  eu  la  casa  del  Nuncio  *  en  Toledo,  para  qae  le  euren  y 

.ahora  remancce  aoui  otro  D.  Quijotc,  aunquc  biea  difercnlo  * 
del  mio.  Yo",  dijo  D.  Quijote,  no  se  si  soy  bueuo  ;  pero  s  j  de-  - 
cir  que  no  soy  el  malo :  para  prueba  de  lo  cual  quicro  quj 

♦sepa  Yuesa  nierced,  mi  seiior  D.  Alvaro  Tarfe,  quo  todos  lo^ 
dias  de  mi  vida  no  he  estado  en  Zaragoza ;  antcs  per  haber- 
me  dicho  quo  ese  D.  Quijote  fantasiico  se  habia  hall  ad  o  en 
las  justas  de  esa  ciudad,  uo  quisc  yo  eutrar  en  ella,  por  sacar  ^ 
a  las  barbns  del  mundo  su  menlira,  y  asi  me  pase  de  claro  {.  '; 
Barcetöüa,  archivo  de  la  cortesia,  albergue  de  los  exIran  je- . - 
ros,  hospilji!  de  los  pobres,  patria  de  los  vaU.ciiles.  veng^anza 
de  los  otcndidos,  y  correspondencia  ^raua  de  firmes  amistades,   *> 
/  en  sitTo  y  cn  belleza  unica.  Y  aüTufüe  los  sucesos  que  en  "v^ 

'  ella  mc  han  sueedido  no  son  de  mucho  gusto,  sino  do  miiclia    ^ 

.pesadumbre,  los  Uevo  sin  ella  solo  por  haberla  visto.  Final-     ^  ! 
mcnte,  senor  D.  Alvaro  Tarfe,  yo  soy  D.  Quijote  de  la  Man-       ! 

.cha,  el  niismo  que  dice  la  fama,  y  no  ese  desveuturado,  quo       { 
ha  querido  usurpar  mi  nombre  y  honrarse  con  mis  pensamien- 
tos.  A  vucsa  mereed  supjico,  por  lo  que  debe  ä  ser  caljallero,     - 
sca  scrvido  do  hacer  una  dcclaracion  ante  el  alc^e  deste    .  >, 

*  lugar,  de  que  vuesa  mereed  no  me  ha  visto  en  t(S3bs  los  dias 
de  su  vida  hnsta  ahora,  y  de  que  yo  no  soy  el  D.  Quijote  im« 
.  preso  cn  la  segunda  parle,  ni  este  Sanj'.ho  Panza  mi  escütfero        | 

"  CS  aquel  quo  vuesa  mereed  conacio.  Eso  hai*e  yo  de  muy 
buena  gana,  rcspondio  D.  Alvaro,  puesto  que  cause  admira- 
cion  vcr  dos  D.  Quijotes  y  dos  Sanclios^a  un  mismo'irempo, 
lan  coiiformes  en  los  nombres,  como  diferentes  en  las 
aociones :  y  vuelvo  a  decir  y  me  afirmo,  que  no  he  visto  lo  que 
he  visto,  ni  ha  pasado  por  mi  lo  que  ba  pasado.  Sin  duua, 
dijo  Sancho,  quo  vuesa  mereed  deb^  do  estar  encantado  como 
mi  seiiora  Dulcinea  del  Toboso,  y  pluguiera  al  cielo  que  estu- 
vicra  su  dcsencanto  de  vuesa  mdrced  en  darmo  olros  tres 
mil  y  tantos  azotes  como  me  doy  por  ella,  qneyo  me  los  diera 
sin  intcres  alguno.  No  enliendo  eso  de  azotes  dijo  D.  Alvaro : 
y  Sancho  le  respondiö,  que  era  largo  de  contar;  pero  que  el 
se  io  contaria  si  acaso  iban  un  mesmo  Camino.  Liegöse  en 
esto  la  ahora  de  comer,  comicron  juntos  D.  Quijote  y  D.  Al- 
varo, Entrö  acaso  el  alcalde  del  pueblo  en  el  meson  con  un 
escribano,  ante  el  cual  alcaldö'pidiö  D.  Quijote  pop  una  pe- 
liciön,  de  que  a  su  deröcho  convenia  de  que  D.  Alvaro  Tarfe, 
aquel  oaballero  que  alli  estaba  presenle,  dcclarase  ante  su 
mercct?  como  no  conocia  aD.  Quijote  de  la  Mancha,  qu6  asi- 
mismo  cstalja  alli  presenle,  y  que  no  era  aquel  que  andaba 
imppeso  en  una  historia  intitulada :  Segunda  parte  de  D.  Qu/- 
Jote  de  la  Mancha  compuasta  por  un  tal  do  Avellaucda,  natu- 
ral do  TordesJlIas,  Finalmcnte  el  alcalde  jprovey 6  jurirlica- 
mente :  la  declaracion  se  hizo  con  todas  las  fuerias  (pin  eu 

*  Llaman  asi  ea  Toledo  el  hospital  donde  recogen  y  coran  los  locos. 
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tales  casos  debian  hacerse;  con  lo  c[ue  quedaron  D.  Quijote  y 
Sancho  muy  alegres,  como  si  los  importara  mucho  semejanlo 
deciaracion,  y^o  mcstrar?  claro    la   diferencia   de  los  dos 
D.  Quijotes,  y  la  de  los  dol?  Saiiclios,  sus  obras  y  sus  palabras. 
Muchas  de  corlesiasy  ofrecimientos  pasaron  eatrc  D.  Alvaro 
y  D.  Quijote  en  las  cuales  moströ  el  gran  m'^nchcgo  su  dis- 
crecion,  de  modo  que  desengano  d  D.  Alvaro  Tarfo  del  error 
en  que  estaba,  el  cual  se  dio  a  entender  quo  debia  de  estar 
encantado,    pues  tocaba   con   la   mano   dos    tan  contrarios 
D.  Quijotes.  Llegö  la  tarde,  partieronse  de  aquel  lugar,  y  a 
^  obra  de  media  le^ua  se  apartaban  dos  camiiios  diferentes,  ^ 
^  uno  quo  guiaba  ä  la  aldea  de  D.  Quijote,  y  cl  otro  el  que  ha- 
bia  de  llevar  D.  Alvaro.  En  este  poco  espacio  le  conto  D.  Qui- 
jote la  desgracia  de  su  vencimiento,  y  el  eneanto  y  el  remedio 
de  Dulcinea,  que  todo  puso  en  uueva  admiracion  ä  D.  Alvaro, 
el  cual  abrnzando  ä  D.  Quijote  y  a  Sancho  siguiö  su  Camino, 
y  D.  Quijote  el  suyo,  que  aquella  noche  la  paso  entre  otros 
ärbolespor  dar  luy:ai'^  Sancho  de  cumplir  su  penitencia,  quo 
la  cumplio  del  mismo  modo  que  la  pasada  noche  ä  costa  de 
las  cortoisas  de  la  hayas  harto  nias  que  de  sus  espaldas,  que 
las  guardo  tanto,  que  ncTpQdieran  quitarlosazotesunamosca 
aunque  la  tuviera  encima.  No  perdiö  el  engafiado.  D.  Quijote 
i'.f  solo  golpe  de  la'  cuenta,  y  hall6  que  con  los  de  la  noche 
pasada  eran  tres  mil  y  veinte  y  nueve.  Parece  que  habia  ma- 
^_^^ugado  el  sol  a  vor  cl  sacrificio,  con  cuya  luz  volvierori  a 
proseguir  su  Camino,  trSlando  entre  los  dos  del  engano  dp 
\^  D.  Alvaro,  y  de  cuäu  bien  acordado  habia  sido  tomar  su  de<» 
•  claracion  ante  la  justicia,  y  tan  autenlicamente.  Aquel  dia  y     * 
aquella  noche  cammaron  sin  sucederles  cosa  digna  decon-^^^;*" 
torsc,  sino  fue  que  en  ella  acabö  Sancho  su  tarea,  de  qu^^' '    "^ 
•<^:  quedöD.  Quijote  contento  sobrejnodo,  y  esperaba  el  dia  per'/  .  i, 
'  i  ver  si  en  el  Camino  lopaba  ya  desencantada  ä  Dulcinea  su  se-       "^ 
norn;  ysiguiendo  su  Camino  no  topabamujer  niugunaque  no 


iba  a  reconocer  si  era  Dulcinea  del  Toboso,  teniendo  por  in-^ 


V  falible  no  poder  mentir  las  promesas  de  Merlin.  Con  estos 
pensamientos  y  deseo»  subieron  una  cuesta  arriba,  desde  la 
cual  descubrieron  su  aldea,  la  cual  visfa  de  Sancho,  se  hinco         v 
de  rodillas  y  dijo :  abre  los  ojos,  deseada  patria,  y  mira  que 
vuelve  ä  ti  Sancho  Paaza  tu  hijo,  si  no  muy  ricoi  muy  bien  '   •    . 
azotado.  Abre  los  brazos,  y  recibe  tambien  tu  hijo  D.  Quijote»    *     , 
que  si  viene  vencido  dolos  brazos  ajenos,  viene  vencedor  de 
si  mismo,  que  seguu  el  me  ha  dicho  es  el  mayor  vencimiento        ^ 
que  desearse  puede.  Dincros  llevo,  porque  si  buenos  azotcs     :  : 
me  daban,bien  caballcro  me  iba^Dejate  desas  sandeces,  dijo         *' 
D.  Quijote,  y  vamös  cun  pi6  derecho  ä  entrar  en  nuestro  lu- 
gar,  donde  daremos  vr.do  ä  nuestras  imaginaciones,  y  la  traza 

3ue  en  la  pastoral  vida  pensamos  ejerciiar«  Con  esto  btgaron 
e  la  cuesta,  y  se  fueron  d  su  pueb]5^'"  -     .  ^  *       \ 

ri\        ■      ^- *      «''.* '  * 
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1)«  los  agüeros  quo  lavo  D   Qnijote  al  entrar  de  sn  aldea,^  con  otroi 
sucesos  qae  adornan  y  acredilan  esta  grande  historia. 

A  la  entrada  del  cual,  seguii  dice  Gide  Hametc,  viö  D.  Qui- 
jote  que  en  las  eras  del  lug^ar  cstaban  rincndo  dos  mochachos,  ^J 
y  ol  uno  dijo  ä  tm^  :  no  le  canses,  Periquillo,  que  Äo  la  has^*| 
de  ver  en  lodos  los  dias  de  tu  vida.  Oyölo  D.  Quijote,  y  dijo  ä  ."; 
Sancho :  <liio  advicrtes,  amigo,  lo  que  aquel  mochacho  ha 
dicho,  no  la  has  de  ver  en  todos  los  dias  de  tu  vida  ?  Pues  " 
bien,  ^^"®  importa,  respondio  Saiicho,  que  haya  dicho  eso  el  - 
mochado?  ^Que?  replicö  D.  Quijote,  ^no  vestüque  aplicando, 
aquella  palabra  ami  intencion,  quieresignificar  queno  ten^o  . 
de  ver  mas  a  Dulcinea?  Queriale  responder  Sancho,  caando 
sc  lo  estorbo  ver  que  por  aquella  campana  venia  huyendo  una 
liebre  seguida  de  muchos  galgos  y^cazadores,  la  cual  teme-  / 
rosa  se  vino  ä  recoger  y  ä  agazapar  de'oajo  de  los  pies  del 
rucio.  Gogiola  Sahcno(a  mano  salva,  y  presentösela  ä  D.  Qui-  ~ 
Jote,  el  cual  estaba  diciendo*:  maluin  Signum^  malum  Signum: 
liebre  huye,  galgos  la  siguen,  Dulcinea  no  parece.  Extraiio 
es  vuesa  merced,dijo  Sancno  :  presupongamos  que  esta  liebre 
es  Dulcinea  del  Toboso,  y  estos  galgos  que  la  persiguen  son 
los  malandriues  encantadores  que  la  trasformaron  en  la Jabra« 

"*  dora  :''ella  huye,  yo  la  cojo  y  la  pongo  en  poder  de  vuesa 
rhcrced,  que  la  tiene  en  sus  brazos  y  la  regala :  ^que  mala 
senal  es  esta,  ni  que  mal  aguero.se  puede  tTOiaj*  de  aqui?Loa 
dos  mochachos  de  la  pendencia  se  llegaron  ä  ver  la  liebre,  y 
al  uno  dellos  pragunto  S*ancho  que  por  que  renian.  Y  fuele 
respondido  por  el  que  habia  dicho  no  la  vcras  mas  en  toda 
tu  vida,  que  el  habia  tomado  al  otro  mochado  una  jaula  de         ' 
grillos,  la  cual   no  pensaba  volversela  en  (oda  su  vida.  Sacö         i 
Sancho  cuatro  cuartos  de  la  faltriquera,  y  diöselos  al  mocha- 
cho por  la  jaulaTy  püsosela  en  las  manos  ä  D.  Quijoledicien' 
do  :  he  aqui,  seiior,  rompidos  y  desbarafados  estos  agueros,  j/^^ 
que  no  lienen  que  ver  mas  con  nuestros  sucosos,  segunjju«C»„uV 
yo  imagino,  aunque  tonto,  que  con  las  nubes  de  antnno  :'y^%  ^ 
si  no  me  acuerdo  mal,  he  oido  decir  al  cura  de  nuSStro  pue- 
l»lo,  qu«  no  es  de  personas  cristianas  ni  discrctas  miiar  cn    ,     i 
cslas  ninerias;  y  aun  vuesa  merced  mismo  me  lo  dijo  los  «lias 
pasados,  dandome  ä  entender  que  eran  tonlos  todos  aquellos         : 
cristianos  quo  miraban  en  agüeros ;  y  no  es  menester  hacer  ' 

.   iMcapie  en  esto,  sino  pasemos  adelante  y  entremosen  nneslra 
nldca.  Llegaron  los  cazadores,  pidieron  su  liebre,  y  diösela  ,  -     , 
D.  Quijote :  pasaron  adelante,  y  ä  la  entrada  del  pueblo  toga-  ' 

ron  en  un  pradecillo  rezando  al  cura  y  al  bachiller  CarrMco. 
Y  es  de  saber  que  Sancho  Panza  habia  echado  sobre  el  rucio 
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y  sobre  el  lio  de  las  armas,  para  que  sirviese  de  repostero, 
la  tuflicade  bocaoi  pintada  dellamuade  fue^o  que  fSvisüeron 
eil  el  ciistitl^el  Duque  ta  tioche  que  volvio  an  si  Altisidove. 
Ac.^cimodole  tambien  la  Corona  en  la  cabeza,  que  fue  la  mas 
M  uova  ti'asformacion  y'aSoriio  coli  que  se  viö  jamas  jumento 
LMi  cl  mundo.  Kueron  luego  eonocidos  los  dos  del  cura  y  del 
hiiülijllei',  que  se  vinieron  a  ellos  con  los  brazos  abierlos. 
.\po6se  IJ.  Quijote,  y  abraz6ios  eslrcchamente;  y  Iob  luocha- 
clios,  que  sou  linces  oo  excusailös,  üivisaron  la  coroaa  del 
jtimeiito.  y  aoudicron  ä  verle,  y  deciau  unos  a  otros  :  venid, 
inochachos,  y  vereis  el  asno  de  Saui^ho  Panza  miJS  galan  que 
M  iiiKo,  y  lu  beBlia  de  D.  Quijote  mus  flaca  hoy  quöel  primei' 
LÜa.  Finalmente  rodcados  de  mochachos.  y  acompafiodos  del 
cura  y  del  bachillei'  eolraron  en  el  pueblo,  y  se  fuei'on  a  uasa 
de  D.  Quijote,  y  hallarou  ä  la  puei'ta  della  al  ama  y  su  so- 
briiia,  ä  quien  ya  habian  lle^'ado  las  nuevas  de  fiTvenida.  Ni 
mas  ni  menos  SB  las  babian  dado  ä  Teresa  Panza  mujer  tk 
Sancbo,  la  cual  desgrenada  y  medio  desnuda,  ti-ayendo  de  lt. 
mano  ä  Saiichica  su    hija,  acudiö    ä  ver  i   su  mai'ido,  y 
viendole  no  tan  bien   adeliüadi?'eomo  ella    se  pnnanKn  m» 
habiade  estar  ua  gobeMador,  le  dijo  :  j,cömo  ve 
rido   mio,  que  me   parece  que  venis  a   pie  y 
mas   tpaeis    semejanza    de  desgobernado  que  c 
doi'?  Calla,  Teresa,  rei^poudiö  Saiicho,   que  m 
donde  bay  eslacas  no  hay  tociiios,  y  varaonos  d  ii 
que  ailä  oii'äs  maravillas.  Dinsros  tJ'aieo.  que  ci 
porla,  gunados  por  rat  induslria  ^  sin  daüo  de  i 
vos  diuei-os,  mi  buen  marido,  dijo  Teresa,  y  se 
por  aqui  6  por  alli,  que  como  quiera  que  los  ha 
DO  habreis  becho  usanza  nuava  en  el  mundo.  Abii 
ä  su  padre,  y  pregunlole  si  traia  al^o,  que  le  i 
rando  como  el  a^ua  de  mayo  ;  y  asiendole  de 
cüito,  y  su  mujoi'  de  la  mano,  tiraiido  su  hija 
'  Fueron  a  su  easa,  dejando  ä  D.  Quijote  en  la  su; 
de  SU  sobrina  y  de  su  ama,  y  en  compafiia  del  cu 
J      chilier.  D.  Quijote,  sin  aguardap  terminos  ni  hör 
mismo  puntose  apartö^^solas  con  el  bachillery  < 
breves  razonea  les  contB  su  vencimiento,  y  la  o 
que  habia  quedado  de  no  salir  de  su  aldeaen  un 
peasaba  guardar  al  pie  de  la  Ictra,  sin  Iraspa; 
Qtoino,  bien'asi  como  caballero  andante,  nbligada 
tualidnd  y  öi'den  de  la  andante  cabulleria;  y  qut 
sado  de  haoerse  aquel  afio  pastor,  y  enlretenerse  « 
de  los  campos,  donde  ä  nenda  suelta  podia  dar 
aiuorosos  pensamientos,  ejerciländose  en  et  pas 
tuoso  ejercicio  :  y  qne  Ics  suplicaba,  si  no  lenian 
hacer,  y  ao  eslaban  impcdidos  en  ue^'ocios  mas  1 
quisiescn  sar  sus  compaüoros,  que  el  comprar. 
(ganado  suficienle,  que  las  diese  nombrs  de  past 
/  ■  'T.   •'.'■       ■'  ■    '^  ■       , 
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]es  hacia  sabcr  que  lo  mas  principal  de  aqpjel  neg-ocio  estalis 
•  hecho,  porquo  los  lenia  pucstos  los  nombres  que  Ics  vcn- 
drian  como  dejnolJe.  Dijole  el  cura  que  los  dijcse.  Respon- 
diö  D.  Qiiijole^uc  el  sc  habia  de  Uamar  el  pastor  Quijoliz 
y  el  bachiller  el  pastor  Carrascon,  y  el  cura  el  pastor  Cu 
riambro,  y  Sancho  Panza  el  pastor  Pancino.   Pasmarons^ 
•todos  de  vor  la  nucva  locura  de  D.  Quijole ;  pcr'o*T>orque  m 
8C  Ics  fuese  otra  vez  del  pucblo  ä  sus  caballerias,^^perando 
quo  en   aquel  ano  podria  ser  curado,  coucedierou   con  su 
buena  intencion,  y  apiobaron  por  discrsta  su  locura,  ofre- 
cicndoscle  por  compancros  en  su  ejercicio  :  y  mas,  dyo  San- 
sou  CaiTHSCo,  que  como  ya  (odo  el  mundo   sabe,    yo    soy 
celebernmo  poeta,  y  a  cada  paso  compondre  versos  pastoriles 
ö  corlesnnos,  ö  como  mas  mo  viniere  a  cuento,  para  que  uos 
eiilretengamos  por  esos  andurriales  donde  habemos  de  an- 
dar  :  y  lo  que  mas  es  mcnc^STer,  f^enores  mios,  es  que   cada 
uno  escoja  cl  nombro  de  Im  pastora  que  piensa  celebrar  en 
sus  versos,  y  que  no  dejemos  arbol  por  duro  que  sea  donde    ^ 
no  la  rctule  y  grabe  su  nombre,  como  es  uso  y  costumbrc  de 
los  enamorados  pastorrs/Eso  esta  de  melde,  respondio  D.  Qui- 
jote,  puesto  qxie  yo  eslDy  libre  de  buscar  nombre  do  pastora 
fingida,  pues  esta  ahi  la  sin  par  Dnlcineh  del  Toboso,  gloria 
de  cstiberas,  adorno  de  eslos  prados,  sufstenlo   de    la  her- 
m'osiira,   nata  de  los   donaires,   y  finalmente   su^eto  sobre    ^ 
quien  puedr  asentar  bieh  toda  ßlabanza,  por  Tiperbole  que     ^ 
sea.  Asi  es  verdad,  dijo  el  cura  ;  pcro  nosotros  buscaremos  ^ 
por  ahi  pastoras  maneruelas,  quo  si  no  nos  cuadraren,  nos     . 
esquinen.  A  lo  que  finadiö  Sanson  Carrasco  :  y  cuando^l-  ;L^ 
taten,  dar^mosles  los  nombres  de  las  estampadas  e  impresas 
de  quien  esta  Ueno  el  mundo,  Filidas,  Aifiarilis,  Diarfas,  Fle-  ,* 
ridas,  Galateas  y  Belisardas,  qne   pues  las  vendon  en  las  .  >> 
plazas,  bien  las  podemos  comprar  nosotros,  y  tenerlas  por  '^ 
nuestras.  Si  mi  dama,  6  por  mejor  decir  mi  pastora,  por 
Ventura  se  llamare  Ana,  la  cclebrare  debajo  del  nombre  de 
Anarda,  y  si  Francisca,  ia  llanihre  yo  Francenia,  y  si  Lucia, 
Lucinda,  que  tcdo  se  sale  alia  ;  y  Sancho  Panza,  si  es  quo  ha   v^ 
de  entrar  en  esta  coffadia,  podra  celebrar  ä  su  mujer  Teresa  , 
Panza  con  nombre' "de  Teresaina.   Riöse    D.  Quijotc  de  la 
oplicacion  del  nombre,  y  el  cura  le  alabo  infinite  su  honesta    . 
y  honrada  resolucion,  y  se  ofreci6  de  nuevo  a  hacerlo  com-    . 
paiHia  todo  el  tiempo  que  le  vacase  de  atender  ä  sus  forzosas  '^ 
obligaciones.  Con  esto   se  do'spidieron  del,  y  le  rogaron  y  ^| 
aconse.juron  tuviese  cuenta  con  su  salud,  con  regalarsejj  X 
,que  fuese  bneno.  Quiso  lagerte  que  su  sobrina  y  el  ama  '*" 
•^ycron  la  platica  de  los  tres  ;  y  asi  como  se  fueron  se  entia-  ^ 
ron  entrambas  con  D.  Quijote,  y  la  sobrina  le  dijo  :  ique  es  -J^ 
.  esto,  senor  tio?  ahora  que  pcnsäbamos  nosotras  que  vuesa    J 
merccd  volvia  ä  reducirse  en  su  casa,  y  pasar  en  ella  ana 
yida  quieta  y  honräda,  se  quiere  meter  en  nuevos  laberintos  .  >^ 


^„•L.» 
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liacie''.idosc  pastorcillo  tu  qiie  viftncs,  paslorcico  tu  quo  va^  : 
pues  eil  vcrdad  quo  csla  ya  duro  eljilc.v;cr  paraj'^n'pponf^j 
A  lo  qiic  anadiö  cl  ama  :  ^y  podra  viicsa  merced  pabcir^fif^^, 
campo  las  siestas  del  verano,  los  sercnos  del  invierno  y  el 
aullido  de  los  lobog  ?  No  por  cierto7<pio  csto  es  ejcrcicio  y 

'"oTrcio  de  hombros  robustos,  ciirtidos  y  eriados  para  tal  mi- 
nistcrio  casi  desde  las  i'ams  y"*fnanliHa^  :  ITun  mal  p  jr  mal, 

""xiiejor  es  ser  caballero  anaanle  que"paslor.  Mira,  senor,  tomo 
mi  consejo,  que  no  se  le  doy  sobre  estar  harta  de  pan  y  vino, 
sino^n^ayunas,  y  sobre  cincuonta  aiios  que  tengo  de  edad  : 
estese  en  su  casa,  atienda  ä  su  hacienda,  confiese  d  menudo, 
favorezca  a  los  pobres,  y  sobre  "mi  anima  si  mal  le  fucrc. 
Callad,  hijas,  les  respondi6  D.  Quijoto,  que  yo  se  bieu  lo 
que  me  cumple  :  llevadme  al  lecho,  que  me  parece  que  no 
cstoy  muJTJueno ;  y  tened  por  eierto  que  ahora  sea  caballero 
ondante,  ö  pastor  por  andar,  no  dcjaro  siempre  de  acudir  a 
lo  que  hubicrcdes  menester,  como  lo  vereis  por  la  obra  :  y 
las  buenas  hijas  (que  lo  eran  sin  duda)  ama  y  sobrina,  le 
llevaron  ä  la  cama,  donde  le  dieron  de  comer  y  regalaron  lo 
posible.  "^'^ 


CAPITULO  LXXIV. 


•"  > 


Do  ccmo  D.   Qnijote  eayö  malo,    y  del   tcstamento  qne  liizo,  7  so 

moerle. 

Como  las  cosas  humanes  no  sean  etcrnas,  ycndo  siempre 
en  dcclinacjon  de  sus  prmcipios  hasla  llegar  a  su  ultimo  lin, 
especialmenfe  las  vidas  de  los  hombres,  y  como  la  de  D.  Qui- 
^ote  no  lüviese  privilegio  del  cielo  para  detenor  el  curso  de 
la  suya,  llego  su  fm  y  acabamiento  cuando  61  menos  lo  pen- 
saba,  porque  6  ya  fuese  '"do  la  melancolia  que  lecausaba  cl 
yerse  vencido,  6  ya  por  fa  disposicion  del  cielo, que  asi  lo 
ordenaba,  so  le  arraigo  una  calentura,  que  le  tuvo  seis  dias 
Bn  la  cama,  eu  lo^cuales  lue  visitado  muchas  veces  del  cura, 
del  bachillcr  y  del  barbero  sus  amigos,  sin  quitarscie  de  la 
cabccera  bancho  Fanza  3u  buen  escudero.  Estos,  creyendo 
quo  la  posadumbre  de  verse  vencido,  y  de  no  ver  cumplido 
su  dcseo  en  la  libertad  y  desencanto  de  Dulcinea  le  tenia  de 
aquella  suerte,  por  todas  las  vias  posibles  procuraban  ale- 
grarle,  diciendole  el  bachiller,  que  se  animase  y  levantase 
para  comenzar  su  pastoral  ejercicio,  para  el  cual  tenia  ya 
compuesta  una  egloga,  que  mal  ano  para  cuantas  Sanazaro  ^ 
habia  compuesto ;  y  que  ya  tenia  comprados  de  su  propio 

*  Autor  d«  muchti  ^glogas  italianas,  «1  cual  naciö  en  Näpolei  en  ol  afic 
d«  1458. 
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^  dinero  dos  famosos  perros  para  guardar  el  gaiiado,  el  nno  >^^ 
'    llamado  Barcino,  y  el  otro  Hutrou,  que  se  los  näbia  vendido   X 
Uli  gauadero  del  Quintauar.  Pero  no  por  esto  dcjaba  D.  Qui-    . 
'  jole  BUS  tristezas.  Llamaron  sus  amigos  al  medico,  tomöle  el 
pulso,  y  no  le  contcnlö  mucho,  y  dijo  que  por  sl  6  per  no 
atendiese  ä  la  salud  de  su  alma,  porque  la  del  cuerpo  corria 
peligro.  Oyölo  D.  Quijote  coa  auimo  sosegado ;  pero   no  lo 
oyeron  asi  su  ama,  su  sobrina  y  su  eScudero,  los   caales    '; 
comenzaron  a  Uorar  ticrnamente,  como  si  ya  le  tuvieran 
muerto  delante.  Fue  el  parecer  del  medico,  que  meiancolias 
y  desabrimieiitos'  le  acababan.  Rogö  D.  Quijote  que  le  dcja- 
'^cn  solo,  porque  quoria  donnir  un  poco.  Hicicroulo  asi,  y 
durmiö  de  un  tiron,  como  dicen,  mas  de  seis  horas,  tanlo 
que  pensaron  eT  bma  y  la  sobrina  que  se  habia  de  quedar  en  ^^ 
el  sueüo.  Despcrtö  al  cabo  del  tiempo  dicho,  y  dando  uua  ^ 
gran  voz  dijo  :  bendito  sea  el  poderoso  Dios,  que  tanto  bien 
me  ha  hecho.  En  fin  sus  misericordias  no  tienen  limite,  ni 
las  abrevian  ni  impiden  los  pecados  de  Jos  hombres.  Esluvo 
atenta  la  sobrina  ä  las  razones  del  tio,  y  parecieronle  mas 
concertadas  que  el  solia  decirlas,  ä  lo  menos  en  aquella  en- 
fermedad,  y  preguntole  :  ^  que  es  lo  que  vucsa  merced  dice, 
scnor  ?  ^  tenemos  algo  de  nuevo  ?  ^  quo  misericordias  son 
estas,  6  que  pecados  de  los  hombres?  Las  misericordias, 
respondiö  D.  Quijote,  sobrina,  son  las  que  en  este  instante 
ha  usado  Dios  conmigo,  ä  quien,  como  dije,  no  las  impiden 
mis  pecados.  Yo  tengo  juicio  ya  libre  y  ciaro  sin  las  sombras 
caiiginosas  de  la  ignorancia,  que  sobre  el  me  pusieron  mi 
ainarga  y  continua  leyenda  de  los  deteslables  libros  de  las 
caballerias.  Ya  coiiozco  sus  disparates  y  sus  emj^lecos,  y  no 
me  pesa,  sino  que  este  desongano  ha  Uegado  tan  tarde,  que 
no  me  deja  tiempo  para  hacer  elguna  recumpensa,  leyendo 
otros  que  sean  luz  del  alma»  Yo  me  siento,  sobrina,  a  punto 
de  muerte  ;  querria  hacei»ift  de  tal  modo  que  diese  a  entender 
que  no  habia  sido  mi  vida  tan  mala,  que  dejase  renombre  de 
looo  :  que  puesto  que  lo  he  sido,  no  querria  conffrmar  esta 
verdad  en  mi  muerte.  Llamame,  amiga,  ä  mis  buenos  amigos 
el  cura,  el  bachiller  Sanson  Carrasco,  y  ä  maese  Nicolas  el 
barbero,  que  quiero  confesarme  y  hacer  mi  teslamento.  Pero 
desle  trabajo  se  excuso  la  sobrina  con  la  entrada  de  los  ires. 
Apenas  los  vio*  I).  Quijote  cuando  dijo  :  dadme  albncias« 
buenos  senores,  de  que  ya  yo  no  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
sino  Alonso  Quijano,  ä  quien  mis  costumbres  me  dieron  re* 
nombre  de  Bueno.  Ya  soy  enemi^o  de  Amadis  de  Gaula  y  de 
toda  la  inßnita  caterva  de  su  linaje  :  ya  me  son  odiosas  todas 
las  historias  profanas  de  la  andante  caballeria  :  ya  conozco 
mi  necedad,  y  el  peligro  en  que  me  pusieron  haberlas  leido : 
ya  por  misericordia  de  Dios,  escarmentando  en  cabeza  pro« 
pia,  las  abomino.  Cuando  esto  le  oyeron  decir  los  tres  creye- 
ron  sin  duda  que  alguna  nueva  locura  le  habia  tomado.  Y 


SatiBon  le  dijo  :  iahora,  senor  D.  Quijole,  que  tenemoS  iitt^vn 
qiie  es£ä  desenoanlada  la  senora  Duicinea,_sale  vueaa  mei'cei 
con  eso ;  y  ahora   que  eslamos  tan  ^  pique   de  ser  paelores 
para  pasar  caiitaiido  la  vida  como'iiiioB  priiiclpcs,  quief 
vuesa  merced  haoerse  ermitano  ?  Galle  per  su  vida,  vuelvj" 
en  ei,  y  dejese  de  cuentos.  Loa  de  hasta  aqui,  replico  0.  Qui 
Jote,  que  han  sido  'verdaderos  eu  iiti  dano,  los  ha  de  volver 
ml  muerte  con  ayuda  del  cielo  an  ml  provecho.  Yo,  aenores, 
siento  que  me  voy  TOuriendo  a  toda  oj^esaf  dejense  burlaa 
aparte,  y  Iraigaume  un  confeaor  que  iJieconflese,  y  uii  escri- 
bano  ijue  haga  mi  teslaraento,  que  eii  talesjraiices  como  esle 
HO  se  Iia  de  iiurlar  et  hombre  con  el  alma  Ty  asi  suplico  que 
en  tanto  que  cl  seiior  cura  mo  conüesa,  vayaii  per  ei  oscri- 
hano.  Miraronso  uiios  ä  oli'os  aihnirados  de  las  razones  de 
D.  Quijote,  y  aunque  en  duda,  le  quisierou  creei' ;  y  uiia  de 
las  Senates  por  daude  conjeturaroii  se  moria,  Tue  el  haber 
vuelto  con  tanta  facilidad  de  loco  a  oiierdo,  porque  ä  las  yo 
dichas  razoues  anadio  otras  muchas,  tan  bieii  dichas,  tan 
cristianas  y  con  tanto  cgQcierto,  que  'det  lodo  les  viuo  ä 
quitar  la  duda,  y  a  creei-  que  estaba  ciierdo.  Hizo  salir  la 
gente  el  cura,  y  quedöse  solo  con  el,  y  eonfesöle.  El  bjchiller 
f ue  por  el  escribano,  y  de  alll  d  poco  volviö  con  el  y  con  San- 
cho  Panza,  el  cual  Sancho  (que  ya  sabia  por  n.uevas  del  ba- 
chiller  en  que  estudo  estaba  su  senor)  hallando  a  la  ama  y  a 
la  sobrina  Uorosas,  coinenzü  ä  haccr  puclieros  y  d  deri-amar 
lagrimas.  AiSböse  la  confesion,  y  saliöel  cura  diciendo  : 
verdaderamente  se  muere,  y  verdaderamcnle  estd    cuerdo/'- 
Alonso  Quijano  el  Bueno  :  bien  podemos  enti'ur  para  qua 
haga  SU  testamento.  Eslas  nuevas  dieron  uu  tcmble  empujon 
a  loa  ojos  preiiados  de  ama,  sübii.ia  y  de  Saucho  Panzä  bu 
buen  eacudero,  de  tal  manera,  que  los  hizo  reventar  las  la~ 
grimas  de  los  ojos,  y  mil  profuudos  suspiros  del  pecho  ;  por- 
que verdaderamente,  como  alguna  vez  se  ha  dicho,  ei 
que  D.  Quljote  fue  Alonso  Quijano  el  Bueuo 'd  soca» 
tanloque  fue  D.  Quijote  de  la  Mancha,  fue  siempre  de 
ble  coudicion  y  de  agradable  t^rato,  y  por  esEo  no  si 
biei) 'querido    de  los  de  su  casa,  siuo  de  lodoB  cuai 
coQOcian.  Entro  el  escribano  con  loa  demas  y  desp 
haber  hecho  la  cabeza  del  testamento.  y  ordenado  s 
D.  Quijote,  con  fod^s  aquellas  circuustancias  cristian: 
ae  reauiereu,  llegando  &  las  mandas  dijo   :  Ken?  es 
luntad  que  [de  ciertus  dinerosqüe  Sancho  Panza, '$  qi 
mi  locura   Itice  mi  eacudero,  liene,^que,po^que  ha 
entre  el  y  mi  ciertas  cuenlas,  y  daraus  y  (omares,  quic 
no  se  le  haga  cargo  dellos  ni  se  le  pida  cuenta  alguni 
que  ai  aobrare  algun^despues  de  haberse  pagado  de 
le  dabo,  el  restaute'^ea  suyo,  que  serä  bien  pocb, 

äroveoho  le  haga  :  y  ai  conio_,estando  yo  loco.  fui  par 
arle  el  gobierno  de  la  insula,  puü:.'ra  ahora,estando 
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•larlc c)  de  an  rcino,  Rc  le  dicra,  porquc  la  sencilles  de  sncon- 
ilicioii  y  fiilclidaa  de  su  trato  lo  mcrcco  :  y  volvicndosc  a 
Sunclio  lo  dijo  :  perdönnifie,  amigo,  de  la  ocasion  que  le  he  .^- 
dadu  de  pnrcccr  loco  como  yo,  hacieiidote  caer  en  el  error  en  ^ 
quo  yo  he  caido  de  que  huho  y  hay  caballeros  andantes  en  el  "^'^ 
mundo.  ( Ay !  respondio  Sancho  liorando,  no  se  maera  vucsa 
mereed,  seiior  mio,  6ino  tome  mi  consejo,  y  viva  muchos  anos,  ^ 
porquc  la  mayor  locura  que  puede  hacer  un  hombro  eii  esta 
vida  ep  dejurse  morir  sin  mas  ni  mas,  sin  que  nadie  le  mate,  - 
ni  otras  manos  le  acaben  que  las  de  la  melancolia.  Mireyiio 
sca  perezoso,  sino  lev^ntese  dcsa  cama,  y  vamouos  al  campo 
vestidos  de  pastores,  como  tenemos  concertado ;  quizä  tras 
de  algnna  mala  hallaromos  ä  la  seiiora  Doiia  Dulcinea  desen-  * 
cantada,  que  no  haya  mas  que  ver.  Si  es  que  se  muere  d^^^^ 
pesar  de  ^erse  vencido,  echeme  ä  mi  la  culpa,  diciendo  que  O^;* 
por  haber  yo  cinchado  mal  a  Rocinante  le  dembaron :  cuanto  "^ 

^mas  que  vuosa  merced  habrä  vis(o  en  sus  Kbros  de  caballe-^*^ 
rias  ser  cosa  urdinaria  derribarse  unos  caballeros  ä  otrob,  y  - . 
el  que  es  vencido  hoy,  ser  vencedor  maiiana.  Asi  es,  dijo  ^^ 
Sanson,  y  el  buen  Saucho  Panza  estd  muy  en  la  vordad  des-  .f 
tos  casos.  Senores,  dijo  D.  Quijote,  vämonos  poco  ä  poco, 
pucs  ya  en  los  nidos  de  antano  no  hay  pajaros  hqgaiio  :  yo  « 
-  IUI  loco,  y  ya  soy  cuerdoVIui  D.  Quijote  de  la  ^fancna,  y  soy 
ahora,  como  he  dicho,  Alonso  Quijano  el  Bueno  :  pueda  con 

'  vuesas  mercedes  mi  arrepentimiento  y  mi  verdad  volverme  ä 
la  estimacion  que  de  ml  se  tenia,  y  prosiga  adelante  el  senor 
escribano.  Itei^'mjando  toda  mi  hacienda  a  puerta  cerrada^ä 

'  Antonia  Quijana^mi  sobrima,  que  esta  presente,  habienao  ^ 
sacado  primero  de  lo  mas  bien  parado  della  lo  que  fuere  me- 
nester  para  cumplir  las  mandasque  dejo  hechas;  ylaprimera 
satisfacion  que  se  haga  q'uiero  que  sea  pagar  el  salario  que    \ 
debo  del  tiempo  que  mi  ama  me  ha  servido,  y.mas  veinte 
ducados  para  un   vestido«  Dejo  por  mis  aibaceas  al  senor 
cura  y  al  senor  bachillerSanson  Carrasco,  qife  estän  presentes. 
Iten  «es  mi  voluntad  que  si  Antonia  Quijana  mi  sobrina  qui- 
siere  casarse,  se  case  con  hombre  de  quien  primero  se  haya 
hocho  inform acion  que  no  sabe  que  cosa  sean  libros  de  ca^ 
ballerias  :  y  en  caso  que  se  averiguare  que  lo  sabe,  y  con  * 
todo  eso  mi  sobrina  quisiere  casarse  con  el  y  se,  casare,  n^ 
pierda  todo  lo  que  le  he  mandado,  lo  cual  puedaa  mis  alba-  n 
ceas  distribuir  en  obras  pia^ä  su  voluntad.  Iten^suplico  a  los  ^ 
dichos  senores  mis  albaceas,  que  si  Ja  buena'^ucrte  les  tru-  X 
jere  a  conocer  el  autor  que  dicen  que  compusoTina  historia   ;^ , 
que  anda  por  ahicon  el  titulode  Segunda  parte  do  Jas haxanns.} 
de  D.  Quijote  de  la  Mancha,  de  mi  parte  le  pidan,  cuan  euca- 
iccidamente  ser  pueda,  perdone  la  ocasion  que  sin  yö'^eh- 
sarlo  le  di  di3  haber  escrilo  tantos  y  tan  grandos  disparates 
como  en  ella  escribe,  porque  parlo  dosta  vida  con  escriipulo 
de  haberle  dado  motivo  para  escribirlos.  Cerrö  con  esto  el 


\ 
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testamento,  y  tomandole  un  dosmayo  se  tendiö  do  Inrg-o  d 

largo  en  la  cama.  Alborotäronse  todos,  y  acudicron  n  sii  rc- 

medio,  y  en  trcs  dia^que  viviö  despues  desle  donde  llTzo  cl 

Icstamento,  so  desmayaba  muy   a  menudo.  Andaba  la  casa 

alborotada;  pefoTcon  lOdo  comia la sobrina,  brindaba  cl  ania, 

y  se  regocijaba  Sancho  Panza ;  que  esto  dcThcrcdnr  algo 

borra  ö  templa  en  el  heredoro  la  memoria  de  laj^ona  quo  es 

^razon  que  deje  el  muerto.  En  fin  lleg6  el  ultimo  3e  0.  Qui- 

jote,  despues  de  recibidos  todos  los  sacramentos,  y  despues 

do  haber  abominado  con  muchas  y  eficaces  razones  de    los 

libros  de  caballerias.  Hallöso  el  escribano  presonlo,  y  dijo 

que  nunca  habia  leido  en  ningun  libro  de  caballerias  que 

algun  Caballero  andante  hubiese  muerto  en  su  loche  tan  so- 

^scgadamente  y  tan  cristiano  como  D.  Quijote,.cl  cual  elTFrc 

"^mpasiones  y  lagrimas  de  los  que  alli  se  hallaron  diö  su 

esptritu  :  quiero  decir  que  se  muri6.  Vicndo  lo  cual  el  cura, 

pidiö  al  escribano  le  diese  por  testimonio  como  Alon? o  Qui- 

jano  el  Bueno,  Ilamado  comunitfcnte  D.  Quijotede  la  Mancha, 

habia  pasado  desta  presente  vida,  y  muerto  naturalmente;  y 

que  el  tal  testimonio  pedia  para  quitar  la  ocasion  de  que 

algun  otro  autor  que  Gide  Hamele  Benengeli  le  resucilase 

falsamente,  y  hiciese  inaoabables  historias  de  sus  hazanas. 

Este  iin  tuvo  el  ingcnio^o'  hidi^lgo  de  la  mancha,  cuyo  lugar 

no  quiso  poner  Gide  Hamete  puntualmente,  por  dejar  que 

todas  las  vjUas  y  lugares  de  la  Mancha  contendiesencntre  si 

por  uhijärsele  y  tenersele  por  suyo,  como  contendieron  las 

siete^cTudarles  de  Grecia  por  Homere.  Dejanse  de  poner  aqui 

los  Uentos  de  Sancho,  sobrina  y  ama  de  D.  Quijote,  los  nue- 

vos  ef)Ttanos  de  su  soj^ultura,  aunque  Sanson  Gurrasco  le 

puso  este  : 


Yace  aquf  el  hidalgo  foerte, 
que  ä  tanto  extrcmo  lle^ö 
de  vaiiente,  qua  se  advierte 
quo  la  mnerle  no  triunfö 
de  SU  vi  Ja  coa  su  muerte. 

Tuvo  A  lodo  el  mundo  en  poco; 
fuc  el  cspantajo  y  et  coco 
del  mundd  en  lal  coy'fntura, 
que  ac^edilö  fu  Ventura, 
morir  'cuerdo,  y  vlvir  loco. 


Y  cl  prüde  ntisimo  Gide  Hamete  dijo  a  su  plnma  :  aqui  que- 
daräs  colgada  desta  espetera,  y  desto  hilo  de  alambre,  ni  se'* 
pi  bien  corlada  ö  'mal  tajada,  peüoTa  ihia,  adonde  vivirä& 
lucngos  sTglos,  si  presuntuosos  y'  tnalandiines  historiadores 
no  te  descuelgan  para  profanarte.  Pefo  antes  que  a  ti  Ueguen 
ies  puedes  advertir,  y  aecirles  en  el  mejor  modo  que  pudierea  • 
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76$     "  '  '  '  '  DON  QÜNOTE  DK  LA.  KANGHA. 


(/.«•*    It  f  f  *  i  ' .    


'    '  JI^*  ^^'  folloDdcos, 

^    i  ,  ^   .   ,  '       '     ae  ningniKTsea  tocada, 
"  .•'    ^'      porqne  esU  emprt'sa»  baen  Rey. 

^  para  mi  cstaba  guardada. 

V  /  \ .  Pura  ml  sola  nacio  D.  Quijote,  y  yo  para  el  :  61  8upo  obrar, 
y  yo  cscrihir;  solos  los  dos  somos  para  en  uno,  ä  despecho 
y  pesar  del  escritor  ßngido  y  lOTdesuIescorque  se  atrevio,  6 
se  ha  de  atrever  ä  escribir  cou  pluma  de  avestruz  grosera  y 
.  mal  adelinada  las  hazanas  de  mi  valeroso  caballero,*porqae 
.  ao  es  carga  de  sus  hombros,  iii  asunto  de  su  resfriado^j^- 
genio;  a^  quien  advertiräs,  si  acasoHIegas  ä  co'^ocerle,  que 
deje  reposar  en  la  sepultura  los  cansados  y  ya  podridos  hue- 
sos  de  D.  Quijote,  y  no  le  quiera  Uevar  contra  todos  los 
-  fueros  de  la  muerte  ä  Castilla  la  Vieja,  haciendole  salir  de 
'  IcTTuesa,  donde  real  y  verdaderamente  yace  tendido  de  largo 
a  Idrgo,  imposibilitado  de  hacer  tercera  jornada  y  salida  nueva: 
que  para  hatfer  burla  de  tantas  como  hi6ieron  tanfoS  andantes 
'  Caballeros,  bastaii  las  dos  que  el  hizo  tan  ä  gusto  y  bgne- 
pläcito  de  las  gentes  ä  cuya  noticia  Uegaron,  asi  en  estös 
como  en  los  extranos  reinos  :  y  con  esto  cumpliras  con  tu 
cristiana  profesi'on,  aconsejando  bien  a  quicu  mal  te  quiere; 
y  yo  quedare  satisfecho  y  ufano  de  haber  sido  el  primero  que 
gozö  el  fruto  de  sus  esci'itos  enteramente,  como  deseaba, 
pues  no  ha  sido  otro  mi  deseo  que  poncr  en  aborrecimiento 
du  los  hombres  las  fmgidas  y  disparatadas  historias  de  los 
libros  de  caballerias,  que  por  las  de  mi  verdadero  D.  Quijote 
van  ya  tropezaudo,  y  han  de  caer  del  todo  sin  duda  algana. 
Vale. 
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Cap.  XLIX.  —  De  lo  que  le  sucediö  ä  Sancho  Panza  rondando 

su  insuta C29 

Cap.  L.  —  Donde  se  declara  qui^n  fueron  los  encantadores  y 
verdugos  qoe  azotaron  A  laduefta  y  pellizcaron  yarafiaron 
d  D.  Quijote,  con  el  succso  que  tuvo  el  paje  quellevö  la  carta 

ä  Teresa  Panza,  mujer  de  Sancho  Panza 637 

Cap. LI.  —  Del  progreso  del  gobierno  de  Sancho   Panza,  con 

otros   sacesos  tales  como  buenos 643 

Cap.  LU.  —  Donde  se  cuenta  la  aventura  de  la  segnnda  dn^^ßa 
dolorida  ö  angusliada,  llamada  por  otro  nombre  Dofia  Ro- 

driguez 650 

Cap.  Lill.  —  Del  fatigado  fin  y  remate  qae  tuvo  el  gobierno  de 

Sancho  Pania 655 
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Cap.  LIY.  —  Qne  (raU  de  cosas  locanles  &  esta  historia,  y  bo 

d  otra  alffDiia 659 

Cap.  LV.  —  De  cosas  sncedidas  d  Sancho  eo  el  camino,  y  otras 

quo  no  bay  nas  qae  ver 665 

Cap.  LVI-  —  Ue  la  descomunal  y  nuDca  vista  batalla  que  paso 
entre  D.  Quijote  de  la  Mancha  y  el  lacayo  Tosilos  en  la 
dcfcnsa  de  la  liija  de  la  ducAa  Doffa  Bodriguez 67;: 

Cap.  LVU.  —  Que  trata  de  como  D.  Quijote  se  despidiö  de! 
Dnqae,  y  de  lo  que  le  sucediö  con  ladiscreta  y  desecvuelta 
AUisidora,  doncella  de  la  Duquesa 674 

Cap.  LVili.  —  Que  trata  de  como  menudearon  sohre  D.  Qai- 

jote  avenluras  lantas,  qne  no  sc  daban  vagar  unas  ä  otras.      677 

Cap.  LIX.  —  Dunde  se  cuenia  el  extraordinario  siiceso  que  se 

poede  tener  por  aventura,  gue  sucediö  d  D.  Quijote 687 

Cap.  LX.  —  De  lo  que  sucediö  d  D.  Quijote  yendo  d  Barce- 
lona       693 

Cap.  LXI.  —  De  lo  que  le  sucediö  d  D.  Quijote  en  la  enlrada  de 
Barcelona,  con  otras  cosas  que  tienen  mas  de  lo  vcrdadero 
qne  de  lo  discrelo 703 

Cap.  LXII.  —  Que  trata  de  la  aventura  de  la  cabeza  encaniada, 

con  otras  nincrlas  qne  no  pneden  dejar  de  conlarse 704 

Cap.  LXIII.  —  De  lo  mal  que  le  avino  d  Sanclio  Panza  con  la 
Yisita  de  las  galcras,  y  la  nneva  aventura  de  la  liermosa 
morisca TIS 

Cap.  LXIV.  —  Qne  trata  de  la  aventura  que  mas  pesadambre 
diö  a  D.  Quijote  de  cuantas  hasta  entönccs  le  babian  sa- 
cedido 719 

Cap.LW.  -"  Donde  se  da  noiicla  quiSn  era  el  de  la  Bianca  Luna, 

con  la  libertad  de  D.  Gregorio,  y  de  otros  snccsos 723    1 

Cap.  LXVI.  ^  Que  trata  de  lo  que  verd  el  que  lo  leyere,  ö  lo 

oird  el  que  lo  cscncbare  ieor 726 

Cap.  LXVII.  —  De  la  resolncion  qne  tomö  D.  Quijote  do  bacerse 
pastor  y  segui"  la  vida  del  campo  en  tanto  que  se  pa* 
»aba  el  afio  de  su  promesa,  con  otros  sucesos  eu  verdad 
gustosos  y  buenos 730 

Cap.  LXVUi.  ~  De  la  cerdosa  aventura  qne  le  aconteciö  ä  D. 

Quijote. 733 

Cap.  LXlX.  —  Del  mas  raro  y  mas  nuevo  snceso  qne  en  todo 

el  discurso  desta  grande  bistoria  avino  d  D.  Quijote.  ....'.••      737 

Cap.  LXX.  —  Que  sign»  al  de  seser.la  y  nnevc,  y  trata  de  cosas 

no  excusadas  para  la  claridad  desta  bistoria 741 

Cap.  LXXl.  —  De  lo  que  d  D.  Quijote  le  sucediö  con  sn  escndero 

Sancho  yendo  d  sn  aldca 746 

Cap.  LXXII.  —  De  como  D.  Quijote  y  Sancho  llegaron  d  su 

aldea 750 

Cap.  LXXIII.  — De  los  agüeros  qne  tnvo  D.  Quijote  al  entrar  de 
SU  alüea,  con  otros  sucesos  que  adornan  y  acrcditan  esta 
grande   bistoria 754 

Cap.  LXXIV.  --  De  como  D.  Quijote  cayö  malo,  y  del  testamento 

qne  bizo,  y  sn  mueric , 757 
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EN  LA  MISMA  ÜBRERIA 
LIBROS 


rABA 


LAS  ESGUELAS  Y  COLEGIOS 


ÜLinliro  (El)  de  los  nlfto»,  aumentado  con  värias  fäbalas. 
1  lomo  on  180  con  läminas.  Pasla  de  papel  con  reheves  de 

oro. 

/krltmetlca  de  nlftoi,  por  Vallejo.  1  lomü  en  18q.  Pasta  de 
tela  inglcsa. 

Arllmetica  comercial,  por  Urcullu.  1  tomo  en  18o.  Pasla 
de  tela  inglesa. 

Arte  expllcado  y  gramätlco  pcrfecto,  dividido  en  ires 
oarles  por  D.  Marcos  Marquez  de  Medina.  Nueva  edicion  re- 
visla  y  corregida  con  esraero.  1  tomo  en  12o.  Pasta  entera. 

Atlas  de  ffcoirrafia  universal»  para  uso  de  los  colegios  y 
casas  de  educacion,  por  Monin  y  Vuillemin.  Conliene  34  her- 
mosos  mapas  de  geografia  anligua  y  moderna.  i  lomo  en  4o. 
Pasla  de  tela  inglesa. 

Antores  selectos,  de  1a  mas  pura  lalinidad,  anotados  para 
uso  de  las  escueias.  Nueva  edicion.  3  loraos  en  12o.  Pastn  de 
tela  inglesa. 

Cateclsmo  de  la  doctrina  cristiana,  por  el  P.  Ripalda.  1  lomo 
en  IS».  Carlones. 

Cateclsmo  de  la  doctrina  cristana,  por  el  P.  Astete.  1  tomo 
en  ISO.  Gartones. 

Caton  crlstiano  para  uso  de  las  escaclas,  con  muestre«  do 
escribir.  1  lomo  en  12o.  Carlones. 

Conclllo  de  Trento,  iradGcido  por  D.  Jose  Lopez  Ayala,  cn 
laiin  y  caslcilano.  1  lomo  8o.  Pasla  entera. 

* 

De  viris  lUustrlbas  urbis  Romx,  auclore  C  F.  Lbomond. 
i  tomo  en  IS«.  Pasta  de  tela  inglesa. 
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DlcetoBAite  latln^-espaAol  formado  sobre  el  de  D.  Manoel 
Valbaena,  cou  muchos  aameritos,  correcciooes  y  mejoras,  por 
D.  V.  SalTi.  IMeimacaaita  edieiOD.  1  tomo  en  4«.  Pasta  en- 
tara. 

DieeliNiarlo  es^Aol-latla«  compaesio  por  D.  Manaol  Yal- 
buena.  Maeva  edicion  niay  mejorada  y  anmenlada^  1  tomo  eo 
40  de  masde  1000  pAgiDas.  Pasta  entera. 

Dleelonarlo  (Nuevo)  portAtil  de  la  len^iui  easiellatna» 

segan  la  Academia  espafiola,  mas  completo  qoe  los  pablica- 
dos  hasta  hoy.  1  tomo  eo  18<>.  Pasta  de  tela  inglesa. 

BdoeaetoM  de  la  Infaiaelay  dividida  en  (res  partes,  la  moral. 
la  virtad  y  la  baena  crianza,  con  el  Manaal  lostroctivo  y  cd- 
rioso  para  los  ninos,  por  D.  Josi  Menendez.  1  tomo  en  18**. 
Pasta  de  tela  inglesa. 

El  libro  que  antecede  se  halla  adoptado  en  todai  las  escuelas  de 
primera  educacion  de  Espafia. 

Bserlehe.  Manaal  del  abogado  americano.  1  tomo  en  12a.  Pasta 
entera. 

FÄbalas  de  Fedro,  eo  laiin  y  eastellano,  con  notas  para  el 
nso  de  los  priiicipiantes  en  las  escuelas  de  gramätica.  1  tomo 
en  180.  Pasta  de  tela  inglesa. 

FAbulasde  Irlarte«  cotejadas  con  ei  borrador  original.  Nneva 
edicion  afiadida  con  sois  fäbulas  originales  qae  faltan  en  las 
anteriores,  y  otras  catorce  de  Fedro,  traduciaas  por  el  antor. 
1  tomo  en  18o.  Pasta  de  tela  inglesa. 

Fäbolas  de  Sanaanlei^o  en  Terso  castellano  para  el  nso  del 
real  seminario  va^cougado.  Edicion  publicadaporD.  Y.  Salv4. 
1  tomo  en  180.  Pasta  de  tela  inglesa. 

Geog^rafia  (Nneva)  nnlveraal,  ordenada  y  e^tendida  consi- 
derablemente  cn  la  parte  de  America,  por  J.  M.  Royo,  coo 
algunas  nociones  sobre  la  construccion  de  las  cartas  geogrä- 
ficas,  etc.,  etc.  1  lomo  en  läo  con  mapas.  Pasta  de  tela  in- 
glesa. 

Grami'itiea  (Gompendio  dela)  ca«tellana  de  D.Yicente  SalTi 
para  uso  de  las  escoelas.  1  tomo  en  12o.  Holandesa 

Gramätica  de  la  leng^na  castellana  por  la  Academia  espa- 
iloia.  Nueva  edicion.  aumentada  con  el  prontnario  de  Ortogrth 
(ia  de  la  misma.  1  tomo  en  12o.  Pasta  entera. 

Gramätica  de  la  len^aa  castellana  segan  abora  se  habla, 
ordenada  por  D.  Vicente  Salvä.  Obra  propuesta  para  la  ense» 
nanza  por  la  Diceccion  general  deinstraccion  publica  de  Madrid« 
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asignada  como  libro  de  texto  en  el  ultimo  plan  de  estudios,  y 
adoptada  en  las  universidndes  y  colegios  de  Espaßa,  Novena 
edicion.  1  tomo  en  l^o.  Pasia  entera. 

Esta  Gramütica  y  la  de  la  Academia  son  las  ftnicas  adoptadas  ea 
EspaQa  para  la  cnsefiaoza. 

(lirainatica  castellana  (Elementos  de)  por  Qairös.  Naeva 
edicion.  1  tomo  en  18o.  Pasta  de  leia  inglesa. 

Gramatiea  francesa  para  nso  de  los  Espanoles,  por  Chan- 
treau.  Nueva  edicion  revista  y  corregida  con  esmeio  por 
D.  Andres  Galban,  profesor  de  lenguas  cspafiola  v  francesa. 
1  tomo  en  8o.  Media  pasta. 

Esta  Gram-Hica  es  la  mejor  de  cuantas  se  han  escrito  para  apren- 
der  el  franc^s,  y  nuestra  edicion  lleva  muchas  ventajas  ä  las  pu- 
blicadas  anterioimente,  tanto  por  su  bella  impresion,  cuanto  por  los 
aumentos  y  correcciones  que  en  ella  se  han  hecho. 

Gramatiea  de  la  lensna  inglesa,  por  Urea  IIa.  redacida  4 
22  lecciones.  Nueva  edicion.  1  tomo  en  12o.  Pasta  de  tela 
inglesa. 

Gramatiea  de  la  leng^na  Italiaiia  formada  sobre  los  me« 
jores  autores,  por  Bördus.  Nueva  edicion,  corregida  y  aumen- 
tada.  t  tomo  en  12o.  Pasta  de  tela  inglesa. 

Gramt'itica  latlna,  por  Araüjo,  escrita  con  sencillez  filosöfica. 
Nueva  edicion.  aumentada  con  un  Kpitome  de  retorica  y  la 
reglas  para  facilitar  la  traduecion  del  latin.  1  tomo  en  120. 
Pasta  oe  tela  inglesa. 

Gramutiea  latlna,  escrita  con  nuevo  m6todo  por  Iriarte. 
Noeva  edicion.  1  tomo  en  12o.  Pasta  de  tela  inglesa. 

Gram '  tiea  latlna  de  Antonio  de  Nebrija,  con  la  explicacion 
y  notns  del  P.  Agusiin  de  S.  Juan  Bautista,  revisada  por  el 
F.  Pedro  de  Santa  Maria  Magdalena.  Nueva  edicion  corregida  y 
aumentada  con  las  Obseroaciones  de  los  modos  de  las  ora- 
cionet  latinas  por  Olirle.  1  tomo  en  12o  Pasta  de  tela  in- 
glesa. 

GramUlea  latlna^por  Nebrija  (Nebrissensis) .  Nueva  edicion, 
1  tomo  en  12^.  Pasta  de  lela  inglesa. 

Helneccio.  Elementos  del  Dcrecho  romano  segun  el  örden  de  las 
losiituciones,  traducidos  y  anotados.  Tercera  edicion.  1  tomo 
en  120.  Pasta  entera. 

Helneccio.  Recitaciones  del  Derecho  civil  segun  el  örden  de 
la  /mtUuta,  Traduecion  de  D.  Luis  Golläntes,  revisada  y  cor- 
regida con  arreglo  al  texto  de  Heineccio,  por  D.  Vicente  Salvä. 
I  lomos  en  12o.  Pasta  entera. 
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nutorla  ff«iier;»l  abrsviada,  deelarada  de  tcxto  para  nso  de 
los  inslitutos  y  Komiaorios,  por  D.  Fernando  de  Castro.  1  lomo 
cn  120.  pasU  enlcra 

lIlHtorln  do  la  rellfi^ton»  por  el  Uc.  D.  Santiago  J056  GarcU 
Mazo.  4  totnoi  en  l2o  con  liO  Idminas.  Pasta  emera. 

Irlarte.  Leeciones  insiructivas  sobre  la  historia  y  la  gcografia. 
cbia  posluina  üi rigid a  &  la  ensefianza  de  los  nifios.  Nucva 
cütcion.  1  tomo  ea  lio.  Pasta  de  teia  dorada. 

Juanllo  (El)  por  Parravicini.  Naeva  edicion  mejorada  con  todos 
los  adelaoios  actuales  ea  todas  las  ciencias-  1  tomo  eu  12o. 
Pasta  de  tela  dorada. 

Mapa  de  Europa,  iluaunado  con  macho  esmero  y  plegado 
en  forma  de  libro. 

Hartinez  de  la  Rosa.  El  libro  de  los  ninos.  1  tomo  en  iüfi 
eon  lämtnas.  Tela. 

Haestras  de  letra  cepailola,  por  Torio  de  la  Riva.  Itarzaeta 
y  olros  caligrafos  modernus,  para  uso  de  las  escueias.  1  lomo 
en  80  ä  la  rüstica  con  20  muestras. 

Huesttras  de  la  letra  In^lesa  para  aprender  ä  escribir 
1  tomo  en  8*  äla  rüstica  cou  20  muestras. 

Hueslras  de  Icirae  Inglesa,  espaüola,  franeesa,  g]ö- 
Uca,  etc.,  para  aprender  ä  escribir.  1  tomo  en  S»  äla  rüstica 
con  40  muestras. 

Planisferlo  terrestre,  quo  indica  los  nuevos  descubrimien- 
tos,  las  colonias  europeas  y  las  lineas  maritimas  quc  recorren 
los  buques  de  vapor  entre  los  principaies  puertos  de  comercio, 
formadü  por  A.  Vuillernin,  gecgrafo.  Gran  mapa  iluminado  y 
plegado  en  folio  con  carioncs 

Prontuarlo  de  ortog^rafia  segun  la  Academia  espafiola. 
1  tomo  en  12«.  Cartones. 

Silabario  enciclop6dico,  6  el  Nino  instruido  en  la  religion. 
arles  y  ciencias,  y  cn  la  vida  moral  y  civil.  Nueya  y  bella 
edicion  aumentada  con  värias  fabulas,  impresa  en  papcl  vitela, 
y  adornada  con  muchas  läminas  finas.  1  tcmo  en  12».  Carto- 
nos,  con  una  bouita  cubierta  de  color. 

Caton  de  (S.   Casiano  y  Doclrina  cristiana  para  ensenar  i, 

Ictr  a  los  niiios.  1  tomo  en  12«.  Cartoues. 

Cervantes,  Don  Quijole,  edicion  conforme  d  la  ultima corregida 
por  lu  Academia  espanola,  con  notas  para  labuena  inleligeucia 
lol  (cxto.  1  lomo  en  8^  con  Idminas.  Pasta  con  lomo  de  tafi- 
Icte,  tapas  de  tela  inglosa. 

Cö«lif;o  de  couiercio,  dccrolado,  sancionado  y  promulgado 
en  30  de  Mayo  de  1830.  I^ueva  edicion  aumentada  con  la  lej 
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Avt  cnjiilciamento  sobre  los  n^gocios  y  caasas  de  comcrc^ 
Ji'in'iuiiu  y  pru/iulgada  en  2i  de  julio  de  1830.  Müicion  of 
ciai.  1  tomo  Oll  H«.  Pasla  onlcra. 

Coloqiiios  eon  Jesacristo  en  cl  Saniisimo  Sacramenio. 
1  lomo  00  18«.  Pasta  de  talilete,  cortes  üorados. 

Comliate  espiritual  por  el  P.  Lorexzo  Escupoli,  t  loms 
60  18®   Pasla  entcra. 

CompendSo  ile  matenidtlcan  paras  y  mlstas,  por  Valle/o. 
!2  tomos  en  l^ocon  läminas.  Pasta  enlera. 

Comalg^ador  i^eiicral«  ö  rocopilacicn  da  oracionos  para  reci- 
bir  los  sanios  sacramontos  de  la  pcnitencia  y  de  la  fucarisiia, 
sacadas  de  los  mcjoios  autorcs.  Obra  ulili^iina  ä  lod.i  li.iso 
de  personas  por  coolenerse  en  clla  cuanto  pucdc  desearse  para 
eslo  oiijcto.  1  tomo  en  18o  con  läni.  Pasta  cnUra. 

Coriiia.  <»  Italia,  por  madania  de  Sta'el.  Bonita  edieion 
9  tomos  en  12».  Tela  inglesa. 

Cornelia  Bororqia,  6  la  Viclima  de  la  Inquisicion.  Naeva 
edieion.  1  tomo  en  18«  Tela  inglusa. 

Cortes.  Fisonomfa  y  sccretos  de  la  naiuraloza.  1  tomo  cn  18«. 
Pasla  de  tela  dorada. 

Covian.  Manual  de  los  caras,  ö  brove  conipendio  del  ministe- 
no  parroqaial,  pre'*/edido  de  ua  discurso  sobre  la  imporlancia 
social  del  roinislcrio  de4  pdrroco.  Nueva  euicion.  1  tomo  ea 
18<>.  Pasta  eoiera. 

Crasset.  La  duice  y  santa  mLerte.  Consideracioncs  para  for- 
talecer  &  las  almas  ifmidas  contra  el  lomor  de  la  mucrte.  1  lomo 
en  180.  Pasta  eniera. 

Cuarcsiua  dcTota,  u  Rjcrcicios  cspiritualos.  1  lomo  cn  18« 
con  lam.  Pasta  de  tafliou',  corlcs  dcrados. 

Cueiitecitos  &  ml  nitla  y  a  ini  iiiilo,  para  oalrct'.'ncrlus  y 
corregirlos  de  Ica  defcciillos  propios  de  su  edad,  pur  maiiama 
DE  Ke.nneviu«.  Naeva  edieion.  1  tomo  en  18°  con  Idninis. 
Tela  inglesa. 

Cueiiios  de  las  had-jis«  i  lomo  en  H»  de  moy  b<trmosa 
iinpresion,  ilasirado  con  muchas  (äminas.  Pasta  de  tela  inglesa 
Con  cortes  dorados. 

Cuciitos  d  ml  hlja,  por  Bouillt.  Bella  edieion  ilusiraüa 
con  grabados.  1  tomo  eu  8«.  Pasla  con  mosdicos,  corlcs  do- 
rados. 

Cuentos  del  Caiioniipo  Sclimld*  Nueva   edieion  ilosirada 
con  Idminas  y  vinoias.  2   tomo.s  en  8".  Pasta  con    mosaicos 
eortei  dorados.  Ca«bi  tomo  se  van/i«  toparadcv 

4« 


J 
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Cuentos  «ae  se  hallan  eu  el  Como  !•.  —  Luisito.  — 
La  Noche  Duena.  —  El  cananliilo  de  ßures,  —  Genoveva.  — 
Rosa  de  Taiieiuburgo. 

Coenlos  qae  eomprende  el  tomo  S«.  —  La  Patoma.  — 
El  Cttnario.  —  La  Cruz  de  Mader a.  —  El  Niüo  perdido.  — 
El  Nifio  queora,  -^  La  Luciemaga.  —  Lot  IJueous  de  Pas- 
eua.  —  Enrique  de  Eicheufels.  — Fernando.  —  La  Cnpilla 
del  botque.  -  La  Guimalda  de  ßorei.  —  El  nido  del  pnjaro, 
—  Eustaquio. 

Cnentos  de  ttehnild  en  tomito>  eii  18«  de  betla  impreaion, 
adornados  con  laminas.  Se  veuileo  scparados  los  sijsuionlcs  ; 
LoisiTO,  6  el  Pequefio  emigrado.  1  lomo  en  18o.  Pasla  de  papcl 
con  relieves  de  oro  y  modal iun. 

El  Gorderito,  ö  la  Buena  bija.  1  tomo  en  18«.  Pasta  de  papel 
con  relieves  de  oro  y  medallon. 

La  Noche  Buena.  1  lomo  en  18«.  Pasla  de  papel  coo  relieves 
de  oro  y  medallon. 

Dl  Canastillo  de  plores.  1  tomo  ea  iS*>,  Pasta  de  papel  con 
relieves  de  oro  y  medalloo. 

Genoveva.  1  lomo  ei.  IS^.  Pasta  de  papel  con  relieves  de  oro 
y  medallon. 

Rosade  Tanemburgo.  1  tomo  en  18o.  Pasta  de  papel  con  re- 
lieves de  oro  y  medalloo. 

La  Paloma.  —  El  canario.  1  tomo  dr>  18°  con  läm.  Pasta  de 
papel  con  relieves  de  oro  y  medallon. 

La  Grdz  de  Madera,  seguida  del  Nißo  perdido,  El  Nino  qae 
ora  y  La  Luciernaga.  1  tomo  en  1S°  con  läm.  Pasta  de  papel 
cun  relieves  de  oro  y  medallon. 

Los  HuEvos  DE  Pasgua,  segaidos  de  la  Hisloria  del  Nino  Enri- 
que de  Eiclioiirols.  1  tomo  en  iS^  con  läm.  Pasta  de  papel  con 
relieves  de  oro  y  medallon . 

Fernando.  1  tomo  eu  18«  con  läm.  Pasta  de  papel  con  relie- 
ves do  oro  y  medallon. 

La  Capjlla  del  Bosqog,  segaida  de  La  Giiirbalda  de  flores  y 
El  Nido  del  päjaro.  1  lomo  en  18o  con  läm.  Pasla  de  )tapel  coo 

relieves  de  oro  y  medallon. 

Eustaquio.  1  toino  en  iS»  con  läm.  Past&  de  {kipel  con  relie- 
\es  de  oro  y  medallon. 

Cliahtreaii.  Arte  de  hablar  bien  france^,  9  Grnmäticä  francesa 
piira  los  Espaiioles,  corregida  pör  Galban.  1  tomo  en  8*.  Media 
pasla. 

bettctas  (Las)  de  la  rellg^iöh  crislidhak,  6  el  j^oiiBr  de 
Evaugelio  para  hacernos  felices,  por  el  Abate  LJlkbolkkTTft 
1  tomo  en  i2o.  Mödia  pasla. 
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Despertador  enearistleo,  y  dulee  convite  pura  qae  las  almat 

fiüciiciiten  la  sagrada  conianion  y  asistan  con  frulu  al  sanlo 
sici'ilicie  de  la  misa.  Nueva  edicion  mny  aumentada.  1  tomo 
eil  ISO.  Pasla  de  pape^    con  r«»lieves  de  oro,  cortes  dorados. 

DetocioH  al  sag^rado  Corazon  de  Jesus.  Eiicionaßadida 
ciMi  el  Dia  ffliz,  y  con  los  oficios  de  los  sagrados  corazoneä 
de  Jesus  y  de  Maria.  1  tomo  en  IS«.  Pasta  de  laGlete,  corles 
ilurados. 

Devocionarlo  (Novisimo).  que  comprende  caantas  oracionef 
furman  et  mas  completo  ejercicio  eolidiano  para  la  manana, 
duranle  el  dia  y  la  noche,  y  ademas  las  |irincipalc8  misas  de 
las  grandcs  fieslas  del  ano,  segan  el  Misal  romano.  i  tomo 
en  18o  con  laminas.  Pasta  enlera,  cortes  dorados. 

Diecionario  (Nuevo)  de  la  len§^aa  eastellana,  que  eom< 
|)iende  la  ultima  eilicion  inlegra,  muy  mejordda  y  reclificada, 
dtl  publicado  por  la  Academia  espanola,  y  unas  veinle  y  seis 
mil  voces,  acepciones,  frases  y  locuciones,  entre  ellas  muchas 
americanas,  por  D.  Vicente  Sjilvä.  Nueva  edicion,  corregida 
y  aumetiiada  con  nn  suptemenlo  de  327  päginas  que  contiene 
mas  de  veinliocho  mil  voces  y  acepciones  de  ciencias,  artes  y 
geografia,  que  no  se  hallan  en  el  cuerpo  de  la  obra.  1  tomo 
en  40  de  1600  päginas.  Pasta  entera. 

Diecionario  ^rande  franees-espaAol  y  espaAol-fraM 
ecs,  con  la  pn^nunciacion  en  ambas  lenguas,  compuesto  coc 
vista  de  los  materiales  n^unidos  por  D.  Vicente  Salvä  y  los 
mejores  diccionarios  antiguos  y  modernos,  por  D.  J.  B.  Guiu. 
Tercera  edicion  muy  mejorada.  2  tomos  en  4»  ä  tres  olum- 
iMS,  reunidos  en  uno  de  mas  de  ICOO  päginas.  Pasta  entera. 

Dleeionario  ftnutces^spaftol  y  espaAol-frances,  portä- 
lil,  con  la  pronuficiacion  en  ambas  lenguas,  formado  con  pre- 
sencia  de  tos  materiales  reunidos  por  D  Vicente  Salvä,  y  el 
mas  completo  de  los  pnblicados  hasta  el  dia.  Novena  edicion, 
1  tomo  en  18«.  Pasta  de  tela  inglesa. 

Diecionario  razonado  de  lei^lslaclon  y  Jurisprnden- 
cia,  por  EscRicuE  Novisima  edicion  en  que  van  corregidcs 
numerosos  yerros  de  las  anteriores,  aumontada  con  multilud 
de  articuios  nuevos  sobre  el  derecho  vigentö  en  Espafia  y  en 
AiDÖrica.  LIeva  ademas  en  un  suplemento  el  Cödigo  de  co- 
mercio,  la  ley  de  enjuiciamiento  en  malerias  y  causas  de  co- 
mercio,  la  nueva  ley  de  enjuiciamiento  civil,  la  Conslilucion  y 
el  ultimo  Concordato  con  la  corte  de  Roma.  1  tomo  en  4**.  En- 
cuadernacion  con  lomo  de  tafilete  y  tapas  de  tela. 

Dc»cuuientoa  para  iranquilizar  ä  las  almas  timoratas  en  sus 
dutias,  por  Quadrupani.  1  tomo  en  32».  Pasta  entera,  corte: 
dorados. 


^1.  iDfttnMie»»!!  y  etimen  d«  ordenandos,  1  lomo  en  IS. 
asia  entera. 
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EJerctcIo  Baevo  co^idiaiio  para  la  maftana  y  1a  noche,  y 
p3ra  ia  confcsion  y  comunion.  con  un  ejercicio  para  el  santo 
saonTicio  de  la  misa,  reitrosenUnio  cn  36  eslarnpns.  Va  aamon- 
taiio  con  rl  Quinariu  ilo  la  Pnsion  y  la  Novcna  del  Smo.  Sa- 
ci-amenSo,  y  rnriqiiccido  con  muciias  oracioncs  y  d*  vucioncä 
que  h;<con  esli  übra  la  mas  coinpleia  en  sii  clase.  1  lomo  en 
3S<».  Pasla  do  papel  eon  reiieves  de  oro,  c.  rtrs  dorados. 

El  »ISMO.  Edicion  de  Itiio,  papeS  vitda,  pnnada  y  oiarinnos 
iiupresas  en  oru  y  colorcs.  fafilete  iuperior,  corWs  doradoa,  hru- 
che  y  östliche. 

KJcrcIcIoespiritaal  cotidiano,  moy  coroplelo  df  oracionc!«  d  di- 
vursus  sanlos  para  dnies  y  despacs  de  ia  comunion  y  para  oir 
la  misa.  1  (umo  en  32«.  Impreso  en  IclragorJa,  con  laminar. 
l^usU  enlera. 

Cjerelclos  de  S.  Ignaeto  dA  Loyola.  por  ToRimu.  1  tomo 
en  i9ß.  Pasta  eatera« 
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